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LA IiMACULADA CONCEPCION 


(8 de diciembre) 


SECCION I. 


I. PARTES VARIABLES 


Introitus.—TIÍs. 61,10: Gaudens 
gaudebo in Domino, et exsulta- 
bit anima mea in Deo meo: quia 
induit me vestimentis salutis, 
et mdumento iustitiae circum- 
dedit me, quasi sponsam orna- 
tam monilibus suis.—Ps. 29,2: 
Exaltabo te, Domine, quoniam 
suscepisti me: nec delectasti ini- 
micos super me. Gloria Patri... 


Oratio.—Deus, qui per Imma- 
culatam Virginis Conceptionem 
dignum Filio tuo habitaculum 
praeparasti: quaesumus ut qui 
ex morte eiusdem Filii tui prae- 
visa, eam ab omni labe praeser- 
vasti, nos quoque mundos eius 
intercessione ad te pervenire 
concedas. Per eumdem Domi- 
num. 


Grad. — ludith 13,23: Bene- 
dicta es tu, Virgo Maria, a Do- 
mino Deo excelso, prae omni- 
bus mulieribus super terram .— 
Ibid. 15,10: Tu gloria lerusa- 
lem, tu laetitia Israel, tu ho- 
norificentia populi nostri... 


Alleluia, alleluia.— Cant. 
Tota pulchra es, Maria, et rna- 
cula originalis non est in te. 
Alleluia. 


Offert.—Le. 1,28: Ave Maria, 
gratia plena, Dominus tecum: 
Benedicta tu in mulieribus. Al- 
leluia. 


Secreta.—Salutarem hostiam, 
quam in solemnitate Immacu- 


TEXTOS SAGRADOS 


DE LA MISA 


Introito.—Mucho me gozaré en 
el Sefior y se regocijará mi alma 
en mi Dios; porque me vistió el 
vestido de salad; y con manto de 
justicia me rodeo, como a esposa 
con sus joyeles.—Ps.: Te ensalza- 
ré, Sefior, porque me has ampa- 
rado y no has permitido triunfar 
mis enemigos sobre mi.— Gloria 
al Padre... 


Oración.—i10h Dios, que por 
la Inmaculada Concepcion de la 
Virgen, preparaste digna morada 
a tu Hijol, ,te suplicamos, que asi 
como por la muerte prevista de 
este tu Hijo la preservaste de toda 
mancha, asi nos concedas por la 
intercesión de Maria llegar hasta 
ti. enteramente purificados. Por el 
mismo Jesucristo, nuestro Sefior. 


Graduai.—Bendita eres por el 
Sefior Dios excelso, tù, Virgen 
Maria, sobre todas las mujeres de 
la tierra.—Tá eres la gloria de 
Jerusalem tú la alegria de Israel, 
tú la honra de nuestro pueblo. 


Aleluya, aleluya.— Toda Hermo- 
sa eres, Maria, y mancha origi- 
nal no hay en ti. Aleluya. 


Ofertorio.—Dios te salve Ma- 
ria, llena de gracia; el Sefior es 
contigo; bendita tú entre las mu- 
jeres, aleluya. 


Secreta. — Recibe, Sefior, la 
Hostia de salvación que te ofre- 
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cemos en la solemnidad de la In- 
maculada Concepción de la San- 
tisima Virgen Maria; y haz que 
asi como la confesamos limpia de 
‘oda mancha, por haberla tü pre- 
venido con tu gracia, asi por tu 
intercesión seamos libres de toda 
culpa. Por nuestro Sefior Jesu- 
cristo... 


Prefacio-—En verdad es digno 
y Justo, equitativo y saludable, el 
darte gracias en todo tiempo y 
en todo lugar, Sefior Santo, Pa- 
dre omnipotente, Dios ctemo. 

Y el alabarte, bendecirte y glo- 
rificarte en la Inmaculada Con- 
cepción de la  bienaventurada 
siempre Virgen Maria, que, ha- 
biendo concebido a tu único Hijo 
por virtud del Espiritu Santo, dio 
a luz, conservando siempre la glo- 
ria de su virginidad, a. la Luz 
eterna, Jesucristo nuestro Sefior. 

Por quien los Angeles alaban a 
tu Majestad. las Dominaciones la 
adoran y las Potestades la temen. 
Los Cielos y las Virtudes de los 
cielos y los bienaventurados Se- 
rafines celebran juntos tu gloria, 
transportados de mutuo regocijo. 
Haz, Sefior, que unamos nuestras 
voces con las suyas, diciéndote 
con humilde confesion-3 Santo... 


Comunion.—Cosas gloriosas se 
han dicho de ti, Maria: porque te 
ha hecho grande el que es po- 
deroso. 


Poscomunión. — Los sacramen- 
tos que hemos recibido, oh Sefior 
Dios nuestro, reparen en nosotros 
las heridas de aquella culpa de la 
que por favor singular preservas- 
te a la Inmaculada Concepción 
de la Santisima Virgen Maria. 
Por nuestro Sefior Jesucristo... 


latae Conceptionis beatae Vir- 
ginis Mariae, tibi, Domine, offe- 
rimus, suscipe et praesta, ut 
sicut illam tua gratia praeve- 
niente ab omni labe immunem 
profitemur, ita eius interces- 
sione a culpis omnibus libere- 
mur. Per eundem... 


Praefatio. — Vere dignum et 
iustum est, aequum et salutare, 
nos tibi semper et ubique gra- 
tias agere: Domine sancte, Pa- 
ter omnipotens, aeterne Deus. 

Et te, in Conceptione Imma- 
culata beatae Mariae semper 
Virginis collaudare, benedicere 
et praedicare. Quae et Unigeni- 
tum tuum Sancti Spiritus obum- 
bratione concepit: et virginitatis 
gloria permanente, lumen aeter- 
num mundo effudit, lesum 
Christum Dominum nostrum. 

Per quem maiestatem tuam 
laudant Angeli, adorant Domi- 
nationes, tremunt Potestates. 
Caeli, caelorumque Virtutes, ac 
beata Seraphim socia exsulta- 
tione concelebrant. Cum quibus 
et nostras voces ut admitti 1u- 
beas deprecamur, supplici con- 
fessione dicentes: Sanctus... 


Communio. — Gloriosa dicta 
sunt de te, Maria: quia fecit 
tibi magna qui potens es. 


Postcommunio. — Sacramenta 
quae sumpsimus, Domine Deus 
noster, illius in nobis culpae 


vulnera reparent, a qua Imma- 
culatam beatae Mariae Concep- 
tionem singulariter praeservas- 
ti. Per Dominum nostrum... 


SEC. 1. 


TEXTOS SAGRAOOS 


I. EPISTOLA 


(Prov. 


22 Dominus possedit me in 
initio viarum suarum, antequam 
quidquam faceret a principio. 

23 Ab aeterno ordinata sum 
et ex antiquis, antequam terra 
fieret. 

24 Nondum erant abyssi et 
ego iam concepta eram; necdum 
fontes aquarum eruperant, 

25necdum montes gravi mo- 
le constiterant: ante colles ego 
parturiebar; 

26 adhuc terram non fecerat, 
et flumina et cardines orbis ter- 
rae. 

27 Quando praeparabat cae- 
los, aderam; quando certa lege 
et gyro vallabat abyssos; 

28 quando aethera firmabat 
sursum, et librabat fontes aqua- 
rum; 

29quando circumdabat mari 
terminum suum, et legem po- 
nebat aquis, ne transirent fines 
suos; quando appendebat fun- 
damenta terrae, 

30cum eo eram cuncta com- 
ponens et delectabar per sin- 
gulos dies, ludens coram eo om- 
ni tempore, 

31 ludens in orbe terrarum; 
et deliciae meae esse cum filiis 
hominum. 


32Nunc ergo, filii, audite 
me: Beati qui custodiunt vias 
meas. 


33' Audite disciplinam et es- 
tote sapientes, et nolite abiice- 
re eam. 

34 Beatus homo qui audit 
me, et qui vigilat ad fores meas 
quotidie, et observat ad postes 
ostii mel. 

35 Qui me invenerit inveniet 
vitam, et hauriet salutem a Do- 
mino. 


8,22-35) 
22Ttivome Yahveh como 
principio de sus actos, ya antes 
de sus obras. 
23Desde la eternidad fui 
constituida; desde los origenes, 


antes que la tierra fuese. 

24 Antes que los abismos fui 
engendrada yo; antes que fuesen 
las fuentes de abundantes aguas; 

25 Antes que los montes fue- 
sen cimentados; antes que los co- 
Jlados fui yo concebida. 

26 Antes que hiciese la tierra, 
ni los campos, ni el polvo prime- 
ro de la tierra. 

27 Cuando fundó los cielos, 
ali estaba yo; cuando puso una 
bóveda. sobre la faz del abismo. 

28 Cuando daba consistencia 
al cielo en lo alto, cuando daba 
fuerza a las fuentes del abismo. 

29Cuando fijó sus términos 
al mar, para que las aguas no 
traspasasen sus linderos; cuando 
echo los cimientos de la tierra, 


30 estaba yo con Él como ar- 
quitecto, siendo siempre su deli- 
cia, solazándomc ante Él en todo 
tiempo; 

31 recreándome en el orbe de 


la tierra, siendo mis delicias los 
hijos de los hombres. 
320idme, pues, hijos mios; 


bienaventurado el que sigue mis 
caminos. 


33Atendecd al consejo y sed 
sabios y no lo menospreciéis. 
34Bienaventurado quien me 


escucha y vela a mi puerta cada 
dia, y es asiduo en el timbrai de 
mis entradas. 

35Porque el que me halla a 
mi halla la vida y alcanzará el 
favor de Yahveh. 
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II. 
(U. 


26Fué enviado el angel Ga- 
briel. de parte de Dios a una ciu- 
dad de Galilea, llamada Naza- 
reth, 

27a una Virgen desposada 
con un varôn de nombre José, de 
la casa de David; el nombre de 
la Virgen era Maria. 

28Entrando a ella, le dijo: 
Dios te salve, llena de gracia, el 
Sefior es contigo, bendita tü en- 
tre las mujeres. 


EVANGELIO 
1,26-28) 


26 Missus est angelus Ga- 
briel a Deo in civitatem Gali- 
laeae, cui nomen Nazareth, 


27Ad Virginem desponsa- 
tam viro, cui nomen erat Jo- 
seph, de domo David, et nomen 
Virginis Maria. 

28 Et ingressus angelus ad 
eam dixit: Ave gratia plena: 
Dominus tecum: Benedicta tu 
in mulieribus. 


SECCIÓN I. COMENTARIOS GENERALES 


| CONCEPTO DEL DOGMA 


Es corriente en oomentarios y libros piadosos decir que el privi- 
legio de la Inmaculada es el primcro y más grande de todos los de 
Maria. Si bien lo de que sea el más grande tiene algun sentido, pues 
supone la ausencia dei pecado, odioso para Dios, y la presencia de la 
gracia, que es lo que lo hace amable, sin embargo, lo de que fuera el 
primero résulta a todas luces inexacto. El privilegio concepcionista 
nace del cargo supercxcelente de Madré de Dios. 

Según el plan divino, Jesus ha de nacer de la misma familia de 
Adán. Necesita, pues, una madré. Y ocurre preguntar: i Si esta mu- 
jer es hija de Adán, heredará su pecado? éPertenecerá siquiera por 
un momento a esa masa de ira, que constituimos todos los nacidos, y 
se verá privada dei titulo de Hija de Dios? 


A) Palabras de la definition, 


El dogma nos da la respuesta: “La Beatisima Virgen Maria fué 
preservada inmune de toda mancha de culpa original en el primer 
instante de su Concepcion, por singular gracia y privilegio de Dios 
omnipotente y mediante los méritos previstos de Jesucristo”. Taies 
son las palabras de la definición, contenidas en la Bula /neffabilis 
Deus (8 diciembre 1854). 

Procuraremos explicar el dogma exponiendo estas mismas pala- 
bras. 


a) Preservada inmune 


Frase esencial. Maria no fué liberada, ni curada de la enferme- 
dad, sino preservada dei contagio. No llegó a contraer jamás el pe- 
cado. «¡Debiera haberlo contraido? Esto es, éestuvo sujeta al débito 
del pecado? Los teólogos contestan que si. Era hija de Adán y esta- 
ba sujeta a la ley del contagio. Pero fué exceptuada de él. 


b) De toda mancha de culpa original 


La frase es categórica. La Santisima Virgen se vio libre de aque- 
llas consecuencias del pecado de origen que mcrecen el nombre de 
"mancha de culpa”. Recordemos un poco la teologia. 

El pecado actual, una vez cometido, constituye al aima en un 
estado fisico de deformidad que consiste en la pérdida del ser de la 
gracia que la constituia en deiforme, hija de Dios y hercdera del 
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delo. Después del pecado de Adán, todos nacemos privados de esos 
dones, de que hubiéramos gozado, caso de no haber caido nuestro 
primer padre. Esa situación aflictiva de carecer de la gracia, en cas- 
tigo de la falta de Adán, es lo que constituye la manclia del pecado 
original. Maria, pues, fué concebida en estado de gracia; en el mismo 
estado en que fueron formados nuestros primeros padres y en el que 
nos encontramos nosotros después del bautismo. 

Ahora bien, el pecado original tuvo otras consecuencias, que tie- 
nen razón de castigo, pero no de mancha tales como la muerte, la 
concupiscenda, etc. Es permanente tradición que la Santisima Virgen 
se vio sujeta a la muerte y al dolor, lo mismo que su Hijo. 

Pero, équé decir de la concupiscenda? De suyo no es un pecado, 
aun cuando sea un defecto de nuestra naturaleza, que nos inclina a 
él. Maria Santisima no la padeció y parece lógico que esta ausencia 
dei “fomes” acompanase al privilegio de la Inmaculada; pero, al no 


constituir por si misma "mancha de culpa”, no cae dentro de la de- 
finición pontificia. 


c) En EL PRIMER INSTANTE DE SU CONCEPCION 


En cl mismo instante en que el aima se uniera a su cucrpo. O más 
claro, fué crcada un aima a la que no le alcanzó el pecado, y fué 
infundida a un cuerpo. Otros santos, como San Juan, segun tradición 


constante, fueron purificados antes de nacer. Maria fué concebida 
sin pecado. 


d) Gracia y privilegio singular 


Gracia, porque Dios no estaba obligado a ello como no fuera por 
su propio amor filial. Cuanto viene del amor y no de la justicia es 
gracia. Privilegio, porque exceptúa de una ley universal. Singular, 
porque este privilegio no le alcanzaba más que a ella. Si hubiese al- 
guna otra persona concebida sin pecado, como San José, aun cuando 


no consta en parte alguna, habria de serlo en virtud de otro privile- 
glo personal y distinto. 


e) Mediante los méritos previstos de Jesucristo 


Cedamos la palabra a don Pedro Calderon: 
El poeta nos présenta al Placer disputando con la Culpa y el Fu- 
ror, empeúados en injuriar a Maria. Llega el momento de discutir este 


dogma y la Culpa aduce la objeción conocida de que si Maria no tuvo 
pecado original, no fué redimida por Cristo: 


concebida en pecado 
ha de ser su madré mesma; 
o no ha de ser redimida 
con su sangre; considera 
cudl la puede estar mejor, 
o cudl es mas preeminencia. 


El Placer se queda solo y apesadumbrado, hasta que encuentra la 
solución. Cava un hoyo en el suelo y lo disimula con rétama. Llega 
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el Furor y cae, y lo saca el Placer. Llega después la Culpa y es de- 
tenida por el mismo personaje para que no caiga. 

Enzárzanse entonces ambos en una discusión, y cuando convienen 
en que la Culpa es la que ha recibido mayor favor, pues a ella no 
se le ha permitido caer, cl villano graoioso forma su argumento. 


A E Pues 
para hablar conmigo 
muy grande es vuestra simpleza; 
porque si llego a mirar 
que yo he podido tener 
un modo de socorrer, 
y otro aquí de preservar... 


Una atencióth un cuidado 
me habéis costado los dos: 
vos, porque caisteis; vos, 
porque no os dejé caer. 
Pues si esto hace mi poder, 
iqué no hard el poder de Dios? 

Luego si para librar 
al que cayó en su pesar 
fué su sangre menester; 
para detener a quien 
va a caer, es bien se arguya 
que ptiso la sangre suya, 
que fué menester también. 


(Cf. La Hidalga del Valle, en BAC, Teatro teológico espanol, 
1.* edición, p. 444). 

En efecto, a nadie aprovechó más que a Maria la redención del 
Señor. Que si a nosotros se nos aplicó después de nacidos, para que 
nos fuera perdonado el pecado, a Ella le fué aplicada antes de ser 
concebida, para que no lo contrajese. Y con esto queda resuelta la 
objeción que tanto preocupó a los antiinmaculistas. 


B) La proclamación dogmática 


El ambiente estaba más que preparado y las declaraciones ponti- 
ficias, prohibiendo que fuera atacado este dogma, se habian ido su- 
cediendo. 

Pon fin, llegó el momento providencial. Pio IX, después de su 
triste fuga nocturna, reside en Gaeta, perteneciente al reino de Nâ- 
poles. Era a principios de 1849. El cardenal Lambruschini le dijo en 
cierta ocasión: “Padre Santo, Vuestra Santidad no curará al mundo, 
sino declarando el dogma de la Inmaculada Concepcion.” 

Unos dias después, el 2 de febrero, la enciclica Ubi prinvuni des- 
pertaba en el mundo una explosion mariana. El Papa pedia a los 
obispos, que como paso previo para la definición, y como prueba de 
la fe existente en la Iglesia, le manifestasen el deseo y devoción que 
sus pueblos tuvieran a este privilegio. La respuesta clamorosa del 
mundo la formaron diez grandes volumenes. 

El Papa ha vuelto a Roma y esta decidido. Pero son dificiles los 
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tiempos, y no cree oportuno convocar a todos los obispos, sino ùni- 
camente a un numero determinado de ellos, los cuales se reúnen, ve- 
nidos de los mis distintos puntos, en la basilica de San Pedro el 8 de 
diciembre de 1854. A las once de la manana el cardenal Macchi, de- 
cano del Sacro Colegio, de pie ante el Padre Santo y en nombre de 
todos los obispos de la Iglesia, dice: Santisimo Padre, dignaos le- 
vantar vuestra voz apostólica en medio de la celebración dei sacrificio 
incruento comenzado y pronunciar el decreto dogmatico de la Inma- 
culada Concepcion, que hará nacer nuevo júbilo en el cielo y llenará 
de alegria a todo el mundo. 

Su Santidad manda cantar el "Veni Creator”. Terminado el can- 
tico, se pone en pie ante su trono, mientras los demis obispos se 
quitan reverentes sus mitras y el pueblo se arrodilla. La voz del Papa 
tiembla emodonada y lee las palabras definitorias que hemos trans- 
erito arriba. 

Son las once y cuarto. El canon de Sant Angelo retumba, el te- 
légrafo enciende al mundo en fiestas marianas, y por la noche el 
mismo Papa inaugura en la Plaza de Espana y ante la Embajada 
de nuestra patria, un estilizado y bello monumento a Maria Inmacu- 


lada. En su discurso alude a la fe y ardor puesto por Espana en su 
defensa. 


I. PRUEBA TEOLOGICA 


A) Consentimiento y je universal de la Iglesia 


La mejor prucba la constituyen aquellos diez tomos, que contenian 
las respuestas de los obispos catôlicos. La Iglesia es tan infalible hoy 
como lo era en el siglo 1. Si, pues, toda ella cree como dogma una 
verdad, es cierto que esta verdad pertenece al deposito de la revela- 
ción. Mas aún; la perennidad inmutable de la Iglesia nos garantiza 
que jamás se ha creido lo contrario. 


B) La tradición 


Ahora bien, la religion y teologia católicas contienen numerosos 
dogmas y verdades que era imposible fueran conocidos en toda su 
perfección por los Cristianos de las primeras generaciones. éNo es 
absurdo exigir al cristiano primitivo, que apenas si es capaz de pensar 
en otra cosa que en su amor por un Cristo que acaba de redimirle, y 
en prepararse para morir él también, que tenga el mismo concepto 
sobre la ju.'tificación que el que tuvieron los teólogos del Tridentino, 
después de varios siglos de teologia, y en medio de la controversia 
protestante, que les obligo a agudizar el estudio de estas cuestiones? 
A ellos les bastaba con saber que, si se arrepentian, el bautismo de 
Cristo les salvaba. 

El dogma cristiano admite un estudio que le haga pasar de una 
verdad, creida sumariamente y como envuelta dentro de otras, al es- 


tado de verdad que se conoce explicitamente y se explica con ana- 
lisis detenido. 
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En nuestro caso la fe de la Iglesia fué pasando de unas afirma- 
ciones generales a una creencia positiva y a una exposición cienti- 
fica. 


Sigamos esta evolution a través de los siglos. 


a) Siglos lal IV 


Es una época en que los dogmas se viven más que se explican. 
Se muere por ellos y se escribe muy poco sobre los mismos. La 
teologia comienza a balbucir en la cscuela alejandrina con dos es- 
critores, Origenes y San Clemente. Tertuliano y San Cipriano escri- 
ben sobre cuestiones prácticas de apologética, ascesis y preparation 
para el martirio. No se plantea la cuestión del pecado original. Por 
lo tanto, poca ocasión habia de tocar nuestro tema. Sin embargo, se 
repiten los principios en los cuales esta contenido. 


l. Maria, por set Madre de Dios, es absolutamente limpia 


Esta limpieza absoluta excluye la mancha del pecado. Asi nos dice 
San Hipólito (cf. Teodoret., Dial, Erasniles): “Que Cristo es un 
arca de madera..., recubierta de maderas incorruptibles, es decir, de 
Maria y del Espiritu Santo.” Es muy de notar que estos diversos 
textos aparecen, dichos como de paso, en libros en que no se trata 
de la Santisima Virgen, lo cual les confiere mucho más valor. 

Una excepción de esto ultimo la constituye el entusiasmo de 
San Efrén, que prorrumpe continuamente en frases como esta: 
“Ciertamente tù y tu Madré sois los únicos que habéis sido com- 
pletamente hermosos; pues en ti, Senor, no hay defecto, ni en tu 
Madre mancha alguna” (cf. Carmina Nisibena). “Inmaculada, in- 
violada e incorrupta, totalmente púdica, alejada de toda mancha 
de corrupción y de pecado” (cf. Orat, ad S. Dei Gen.) N 


2. Maria es la antitesis de Eva 


Padre tan antiguo como San Justino (cf. Dial, cuni Tryph.), 
completa ya el paralelismo de San Pablo entre Cristo y Adán 
(l Cor 15,21.45; Rom 5,19), extendiéndolo a Maria y a Eva. Este 
paralelismo es de oposición, en cuanto que Maria con su obediencia 
destruye la obra de la desobediencia primera, y mal podria destruir- 
la con perfection, si ella misma hubíera caido en el.pecado. Pero 
además es un paralelismo de semejanza, que consiste en afirmar 
que, del mismo modo que Eva fué creada inocente, Maria lo fué 
también, lo cual incluye explicitamente el privilegio de la Inmacula- 
da. Olgamos otras vez a San Efrén: “Las dos inocentes, las dos 
sencillas, Maria y Eva habian sido creadas completamente iguales, 
pero después, la una fué causa de nuestra muerte, y la otra de 
nuestra vida” (cf. Serm. exeg. ad Gen., 3). 


| ÏI Dr. Kruger rechaza el valor de los textos efrenianos (cf. Die Imma: 
culata Fragc... p.10-27). 
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b) SIGLOS IV AL XII 


En el Oriente, mas metafisico y aficionado a las "cuestiones bi- 
zantinas", surgen herejías, como el monofisitismo y el nestorianismo, 
que obligan a estudiar la persona de Cristo y la maternidad de 
Maria. Er el Occidente, más practice, surgen cuestiones tan vitales 
como las del pecado original, la gracia y la predestinación. 

Las distintas cuestiones estudiadas dan al Oriente una ocasión 
facil para que los teólogos caigan en la cuenta, y estudien el dogma 
de la Inmaculada. San Cirilo de Alejandria, ya en cl siglo v, pro- 
nuncia frases tan brillantes como esta: “¡Quién oyó nunca que el 
arquitecto, cuando edifica una casa para él mismo, céda primero a 
su enemigo la ocupación y posesión de ella?” (Cf. In Cone. Ephes.). 

En el siglo vin, y probablemente en el vu, se celebraba la fiesta 
de la Inmaculada, y cuando llega la triste separación, las iglesias 
orientales, no solo continuan en su fe, sino que en la edad de oro 
de su teologia, maestros como Nicolas de Cabanillas exponen larga 
y detenidamente el dogma (cf. Serin. tn Nativ. Deiparae). 

En Occidente, en cambio, la discusión con Pciagio, negador del 
pecado original, obligó a los teólogos a defender la universalidad 
del mismo, A pesar de ello, San Agustin, cuando afirma que 
todos caemos en algún pecado, porque todos hemos nacido en él, 
escribe estas palabras: “Exceptuada la Virgen Maria, de la cual, 
por el honor debido al Seúor, no quiere suscitar cuestión alguna, 
cuando se trata de pecados” (cf. De nat. et grat., c.36). 

En otra ocasión, Juliano le acusa de ser peor que Joviniano, 
pues si este negó la virginidad de Maria Agustin, en cambio, de- 
fendiendo el pecado original, la fuerza a ser pecadora. El Santo 
contesta que Nuestra Senora contrajo el débito del nacimiento, 
pero gozo dei privilegio de la preservación (cf. Op. imperf. contr. 
Julian., IV). 

Poco a poco y hasta el siglo xn, sc va hablando cada vez con 
mâs precision, instituyendose la fiesta en Sicilia y Nâpoles en el 
siglo IX, en Irlanda en el x, en Inglaterra y Espana en el xi. 
Escritores, demasiado sutiles en su critica historica, andan ave- 
riguando si lo que se celebraba era la concepción pasiva de Ma- 
ria O la activa de Santa Ana, pero nos parece un excesivo deseo de 
hilar delgado, sobre todo, sabiendo que en la Tglesia existe y existia 
ya entonces el principio reconocido por San Vicente de Beauvais 

(cf. Spéculum historiale, 1.5, c.65, 1789), de que no se celebre ni si- 
quiera la natividad de quien nazea en pecado. 

Es muy de notar que la controversia inmaculista nació precisa- 
mente pidiendo que fucra suprimida esta fiesta, por celebrar algo 


falso, y es de suponer que ellos estuvieran más enterados que nos- 
otros sobre lo que se celebraba en su tiempo. 


c) SIGLOS XII AL XIV 


El carâcter de estos siglos en Occidente puede sintetizarse asi: 
“Creciente devociôn en el pueblo, y nacimiento de una disputa ha- 
bida entre grandes teôlogos, que desearian concéder este privilegio 
a Maria, si acert^ran a çompaginarlo con otros dogmas y opiniones." 
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Por lo tanto, los mismos teôlogos se nos convierten en testigos, 
en cuanto se desvanezean sus objeciones, como fueron desvanecién- 
dose con el tiempo. Ni que decir tiene que una disputa establecida 
en esta forma, que sólo dura algún tiempo, y que no llega a que- 
brantar la fc del pueblo, cuya devoción va creciendo, no constituye 
objeción ninguna contra la posesión del dogma por la Iglesia. 

La cuestión tuvo su origen en la imprecision de conceptos sobre 
el modo de la transmisión del pecado original y dei momento de 
animación dei nuevo ser humano, cuestión resuelta por completo en 
poco tiempo. La objeción principal se basó en la necesidad univer- 
sal de la redención que hemos visto dcsvanecida en la escena del 
teatro espanol. 

Verdad es, digamos para terminar, que San Bernardo, Santo 
Tomás, y otros, negaron este dogma o dudaron de él, pero verdad 
es también que nos dejaron el principio firme de que a Maria hay 
que concederle cuantas gracias sean posibles. Con esto nos basta, 
aun cuando ellos no pudieran entender esta posibilidad. 

A partir de Scoto la cuestión adquiere precision teológica y la 
“piadosa sentencia” va ganando el campo. 


d) Siglos XIV al XIX 


Constituyen la apoteosis de la devoción inmaculista. Las Uni- 
versidades se obligan con voto a defender el privilegio, los reyes 
y parlamentos solicitan su definición, el arte produce obras mag- 
nificas, y regocijos populares celebran la festividad. 


C) Sagrada Escritura 


iEn que textos pudiéramos encontrar alguna alusión a esta ver- 
dad? La Bula de la definición alude a dos: 


a) El Genesis (3,15) 


Satanás lanza su grito de jvictoria! zContra el amor de Dios? 
Imposible. La redención se anuncia. Ahora bien, la redención se 
anuncia bajo la figura de una lucha entre la mujer y su hijo, por 
una parte, contra la serpiente, por otra. 

Esta mujer debe ser Maria, porque mujer e hijo, enemistades y 
victoria van tan unidas que es imposible referirlas a otra que no 
sea la Santisima Virgen. La enemistad contra Satanás ha de con- 
sistir en la oposición al pecado, y écómo referir esta tenaz oposi- 
ción a Eva, a la mujer en general? La conclusion, por lo tanto, es 
que se refiere a Maria, y que si la oposición al pecado es total, Ma- 
ria no ha debido conocerlo. 

Por otra parte, la victoria es completa, y para que lo sea Maria 


no ha podido ser vencida, y vencida precisamente en la cuestión 
que se discute. 
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b) San Lucas (1,28) 


La llena de gracia por excelencia, esto es, la que tiene cuanta sc 
puede tener. éY no es cierto que la gracia puede librar incluso del 
pecado original? ¿No es cierto que los Angeles y Adán la tuvieron 
desde el primer instante? Luego la llena de gracia, ni puede ser 
ménes que éstos, ni verse privada de alguno de sus efectos mejores. 


D) Rasón teológica 


Dios, buen Hijo, libra a su Madré de todas las desgracias de que 
puede libraria y le concede cúantos dones pucda y sean convenientes. 
Es asi que pudo y convint) que le concediera este, luego lo hizo. 


SECCION I-V. AUTORES VARIOS 


| SAN BERNARDINO DE SENA 


(Cf. Sancti Bernardini Senensis, O. F. M., Sermones eximil 
IVenetiis 1745] t.5 p.162.) 


A) La Inmaculada Concepcion es la aurora de Maria 


Solemos aplicarle las palabras del Cantar (Cant. 10): 
Quae est ista quae progreditur quasi aurora consurgens? 
La belleza de Maria en su conception es cuâdruple. 


B) Belleza de la santidad de M aria en su conception 


a) Dios comunica normalmente la santidad a los hombres 
por medio dei bautismo. Otro grado superior de comunicación 
consiste en que el Espiritu Santo santifique directamente a un 
aima, elevándola a un grado de santidad superior al concedido 
por los sacramentos y confirmándola en gracia. 

En este grado podemos distinguir dos operaciones distintas: 

l. Por la una conoce y santifica al privilegiado: Antes de 
que te formara en las maternas entrafias te conocí: antes que 
tu salieses dei seno materno te consagré (ler. 1,5). Aun cuando 
parece referirse a la consagración como profeta, los autores 
antiguos lo tomaron en el mismo sentido que el Santo. De to- 
dos modos la doctrina es la misma. 

2. Por la otra operación, no solo se santifica, sino que se 
llena del Espiritu Santo, como aconteció a Juan el Bautista, 
y a los Apóstoles el dia de Pentecostés, cuando quedaron con- 
firmados en gracia y defendidos contra toda culpa grave, ya 
que no contra las veniales e imperfecciones. 

b) Por encima de esta gracia mas perfecta existe otra, la 
de preserver el aima de Maria, para que no conozca siquiera 
la sombra de pecado. 

c) Convenia que asi fuera en atención a la dignidad ne- 
cesaria, en la que habia de compartir con el Padre el derecho 


| En esta homilia rcfundimos en una las secciones dedicadas a Santos Pa- 
dres, teólogos y autorrs varios., 
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de llamar hijo a Cristo, a la que Éste habia de llamar Madré 
y a aquella en la que el Espiritu Santo habia de obrar el mis- 
terio de la Encarnacion. 


C) Bellesa del aima de Maria debida a las luces 
que la inundaron 


a) Maria desde su primer momento fué iluminada por 
Dios, de modo que en Él mismo penetró el misterio de las co- 
sas y lo que era digno de amor y odio. Las luces de su aima 
fueron superiores a las de cualquier santo. 

b) Desde el primer momento gozo del libre albedrío y 
cooperó con él a la santidad. Asi lo han creido los Santos Pa- 
dres de San Juan. Mucho más ha de creerse de Maria. 


D) Bellesa del aima de Maria por la caridad 
que la adornaba 


Correspondiente al conocimiento que tenia de Dios fué su 
amor. Aáli si que se verificó lo de amar a Dios con todo el 
corazón, con toda el aima y con todo su espiritu. 

Esta caridad la hizo desear y pedir la redención y encar- 
nación dei Verbo. Ella sola ejerció más presión que todos los 
patriarcas y profetas. Sin embargo, nunca supuso que pudiera 
ser ella la Madré, porque a ninguna otra criatura se le dió0, 
como a Ella, el conocer la nada de todo cuanto no sea Dios. 


E) Bellesa del aima de Maria por la sumisión 
de la carne 


Los justos dominan la concupiscencia en proporción a su 
union con Dios. En los casos de mayor union, como el éxtasis, 
es imposible que la sientan. Maria alcanzó la más plena union. 

Cristo no tuvo el "fomes peccati". Maria lo tuvo aherro- 
jado por la gracia. 

Por ende, careció incluso de aquellos pecados veniales que 
se introducen furtivamente por algún movimiento desordenado. 


MT. BOSSUET 


La Inmaculada, privilegio exclusivo 


Prescindimos del caracter polémico, que el autor da a su Ser- 
mon, al pretender resolver las objeciones de los anticoncepcionistas 
(cf. Primer Sermon sobre la Inmaculada, ed. Firmin Didot, t.3, 
p.138 ss). 
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A) El pecado original 


La desobediencia de Adán fué vengada por la desobedien- 
cia de la carne. Lo más triste es la gran parte que la concupis- 
cenda desbordada toma en nuestro nacimiento, al que con- 
fiere un sello vergonzoso. La concupiscencia se encarga de 
transmitir al género humano el pecado original en la misma 
generación. "El que nos engendra nos mata”. Este pecado es 
universal. ¡En dónde hallaremos un refugio que salve a Maria? 
En los brazos de su Hijo. 


B) La excepción de la ley universal 


San Pablo nos habia de una ley universal por la que todos 
nacemos en pecado. “Cómo se compagina la Inmaculada Con- 
cepcion de Maria? 

No hay corriente tan impetuosa que no pueda ser detenida 
por la omnipotencia. El sol sigue siempre su carrera, el Jordan 
fluye impetuoso al mar Muerto y el fuego quema siempre. 
Sin embargo, el sol se detuvo, el Jordán mostró un camino 
seco, y el horno no quemó a los tres jóvenes. iDejô por eso 
de ser universal la ley del sol, el rio y el fuego? 

La ley del pecado sigue siéndolo también, a pesar de la 
excepción concedida a Maria. 


C) Rasón de lo exclusive de esta concepción 


He aqui un privilegio que no sienta precedente. 

a) Lo sentaria, si se hubiera concedido a una persona que 
no rebasara la mediania. Muchos iguales que ella lo hubieran 
podido pedir. 

Pero jquién igual a Maria? Ni la obediencia de los pa- 
triarcas, ni la fidelidad de los profetas, ni el celo de los após- 
toles, ni la fortaleza de los mártires, ni la perseverancia de 
los confesores... igualan el rango en que la ha colocado la 
matemidad divina. 

b) No sienta precedente, porque Maria está fuera del 
curso natural de las leyes. “De cuántas ha sido exceptuada? 

Da a luz sin dolor, vive sin pecado venial, no siente rebel- 
dia de la carne; tiene un esposo que es un guardian de su pu- 
reza, da a luz un hijo, siendo virgen; muere sin dolor ni pena. 
El privilegio de la Inmaculada encaja normalmente en un orden 
privilegiado. 
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D) Privilegio, el más parecido a la santidad del Hijo 


Cristo es el inocente por naturaleza. Maria por gracia. Cris- 
to sobrepuja a su madré con distancia infinita. Maria sobrepuja 
también a todas las criaturas. 

Concedamosle a Maria algo que sea singular, y que, sin em- 
bargo, no roce la singularidad de su Hijo. Yo lo encuentro en 
esta gradación. 

a) El Salvador esté por encima de toda corrupción. Ma- 
ria ha sido preservada de ella. Los santos la han contraido y 
han sido liberados. 

b) Con la Inmaculada Conception Jesús reporta la vic- 
toria total. A los hombres los libera en el bautismo. 

Queda todavia el seno matemo, en donde reina el pecado. 
Y ali vence, liberando a otros como San Juan y Jeremias, a 
quienes santifica, antes de nacer. 

Pero aún quedaba el momento de la conception para Sa- 
tanas, que es finalmente ventido en la de Maria Santisima. 


E) Privilegio debido a la Madré de Dios 


Cuando veo al Seúor, nacido de Maria, recogido en sus 
brazos y alimentándose de su seno, digo: 1iDejaréis, Serior, 
que se manche ese templo? Haced que esa mujer saque algun 
provecho de ser vuestra Madré. 

Para Dios Maria es Madré suya desde la eternidad. Yo le 
aplico a este amor del Hijo a su Madré las palabras de Tertu- 
liano (cf. Adv. Marc., 1,2,27): "El Hijo de Dios se iba acos- 
tumbrando a los sentimientos humanos, y aprendiendo, por de- 
tirlo asi, a ser hombre. Se complatia en ejecutar desde el princi- 
pio del mundo lo que habia de llevar a cabo en la plenitud de los 
tiempos”. 

Sintiendo, pues, este amor a su Madré desde la eternidad, 
desde ella misma decretó que no contrajera nunca pecado al- 
guno. No tuvo que esperar que viviera para limpiarse de él. 


F) Consecuencias prácticas 


a) Aprecio del santo bautismo. 


b) El bautismo no nos hace impecables. La concupiscen- 


da tentadora continúa. Sálvame, Serior, pues, de lo contrario, 
pereceré. 
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I. Ln Inmaculada Concepcion, triple obra de Dios 
en Maria 


Este Sermon présenta el mismo argumento del anterior bajo 
forma de exposition distinta (cf. 1ibid.). 


A) La gran obra realizada en Maria 


Fecit mihi magna qui potens est (Le. 1,49). 

a) Contra la ley, la dispensa; contra el contagio, la sepa- 
ration; contra un mal natural, prévenir. 

b) Maria fué dispensada de la ley general del pecado; 
separada dei contagio y preservada por la gracia de la cólera 
divina. 

c) La ley es dispensada por la soberania; la separación, 
ejecutada por la sabiduria, y la preseveración, llevada a cabo 
por el amor. 


B) Dispensada por la soberania 


a) El soberano legisla. La mayor prueba de soberania con- 
siste en obligar a ceder a la misma autoridad de la ley. Solo 
Dios puede obrar milagros. El poder se demuestra mejor lle- 
vando a cabo una acción extraordinaria que poniendo en prac- 
tice lo que es norma universal, como legislar. 

Legislar y exceptuar pertenecen ambos a la soberania, a la 
cual toca dirigir lo universal y aplicarlo a lo particular. Asuero 
manda ejecutar a todos los judios y exceptúa a Esther. 

b) La dispensa se justifica por très razones: 

|, Que se concéda a una persona preeminente. 

2. Que esté fundamentada en ejemplos anteriores. 

3, Que redunde en pro del soberano. 

Las très razones coinciden en Maria. 

l° Maria ocupa un rango único dentro de la humanidad 
por ser Madre de Dios. 

2° El privilegio que se le concede esta fundamentado en 
la norma corriente de las gracias y privilégies. 

Cuando las gracias de un soberano comienzan a fluir en 
determinada dirección lo hacen con abundancia. Un favor atrae 
a otro. Habenti dabitur (Mt. 25,29). 

Maria esta dispensada de casi todas las leyes. Luego esta 
nueva dispensa entra dentro de lo normal. 

3 Hay ocasiones en las que los principes se enriquecen 
con sus propios donativos, porque su liberalidad les honra. El 
honor que Jesús dé a su Madre, revierte en Él. 
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Es fácil comprobar este hecho. En efecto: 

s') La Inmaculada es la mejor victoria de Cristo. 

Este vino para derrotar el pecado. En unos lo derrota me- 
diante fel bautismo; en otros, en el seno matemo; en Maria de- 
rrótalo en la misma Concepcion. 

1/) Maria ha sido rescatada por la sangre de Cristo. Pero 
con una peculiaridad. Que esa sangre era suya. La Concep- 
cion de Maria es el primer origen de la sangre redentora de 
Cristo. 

No nos hagas, pues, oh Seilor, dudar del poder de tu san- 
are, sino que, por el contrario, cumpliendo lo mismo que las 
aguas que saltan en surtidor hasta la altura de su fuente, haz 
que llegue tu virtud redentora hasta la Concepcion de tu 
Madré. 


C) Separada por la sabiduria 


sabiduria divina es la que en la creación produce 
la diversidad ordenada de los seres, seleccionando las diversas 
especies dentro de la masa. 

Esta misma sabiduria, dentro del orden sobrenatural, selec- 
ciona, conforme a la doctrina de San Pablo, a los predestina- 
dos a la fe y a la salvación. 

b) Pero para Maria existe otra selection especial, fun- 
damentada en la especialisima alianza entre ella y Cristo. 

Esta especial relation consiste en que, si bien Cristo es un 
bien universal, poseido por todo el mundo, en cambio, solo es 
hijo de Ella, de forma que lo que es tesoro de todos es bien 
suyo particular. 

c) De aqui se deduce la santificatión de la Concepcion 
de Maria. 

l. La vida de Cristo santifica la nuestra. Su muerte con- 
sagra la mia; sus dolores hacen venerables los nuestros. Cada 
paso del Senor tiene una repercusión de santidad, reflejada en 
los nuestros. Por eso murió Cristo y resucitó, para dominar 
sobre muertos y sobre vivos (Rom. 14,9). 

La razón que da San Pablo es la de que Cristo es nuestro 
y nos da su vida, muerte y resurrection, portadoras de una 
santidad semejante a la suya. 

2. Pues bien, la conception de Jesús es propia y exclusi- 
va de Maria. Justo es que este paso del Sefior santifique el 
correspondiente de Maria. 

3. Existe, pues, una alianza entre Dios y los hombres, la 
alianza de los redimidos y el Redentor. Pero existe otra entre 
Él y Maria Santisima, la del Hijo para con su Madré. 

En cuanto redimida, ya esta separada de la masa de conde- 
nación. En cuanto Madré de un Dios impecable por naturaleza, 
la sabiduria divina supo hacerla impecable por gracia. 
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D) Preservada por el amor 


Dios, que al encarnarse asumió nuestras flaquezas, no pudo 
por menos de asumir algo tan bello como el amor a su Madré. 

a) Pero el Hijo de Maria tiene dos peculiaridades: 

l. Que es el dispensador de la gracia. 

2. Que existe antes que su Madré. 

Como dispensador de las gracias, es lógico que las vuelque 
todas sobre su Madré. En cuanto preexistente a Ella, es lógico 
también que no espere a verla nacida para entregárselas, sino 
que se las concéda desde el primer momento, exceptuándola 
de la ley del pecado. 

b) También a nosotros nos ha adelantado el amor de 
Dios, preserváandonos de su cólera y haciéndonos hijos suyos 
adoptivos en el bautismo. Sepamos apreciar y conservát esa 
gracia. 


IHI. Fundamento y réglas de la devoción a Maria 
Inmaculada 


Sermón predicado ante la corte, es mas bien un tema general 
que un panegirico de la Inmaculada. 


A ) Fundamento 


a) El fundamento es Cristo 


En cuanto al fundamento nadie puede poner otro sino el 
que esta puesto, que es Jesucristo (1 Cor. 3,11). 

l. El fundamento de nuestra devoción mariana es Cristo, 
de quien es Madré. 

Maria fué asociada a las obras de Dios no como un sim- 
ple carnal, sino como persona dotada de voluntad que acepta 
su misión. Por eso recibe la visita de San Gabriel. 

2. Ahora bien, los dones y la vocación de Dios son irré- 
vocables (Rom. 11,29). Habiendo, pues, recibido por medio 
de Maria el Principio de la gracia, por su medio también reci- 
biremos todas las necesarias para nuestra vida. 


b) Operaciones de la gracia 


Las operaciones principales de la gracia son très: la voca- 
tion, la justificación y la perseverancia. 

La obra de Cristo es necesaria para todo ello. Maria esta 
asociada a Él. 


I. La vocación esta figurada por la santificación de Juan 
Bautista. 
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En el seno materno, ni ve, ni oye, ni conoce que Cristo 
se le acerca, y en medio de aquella noche natural, recibe la 
iluminaciôn dei Verbo. Buena figura del pecador. 

También a nosotros, pecadores, se nos acercô Dios, sin 
mérito alguno nuestro previo, y se nos acercó por medio de 
inspiraciones, etc. 

Jesús iluminó a Juan, pero, llevado por Maria. Isabel dice: 
Asi que sonó la voz de tu salutation en mis oidos, exulté de 
gozo el nifio en mi seno (Le. 1,44). “Fué Maria la que levante 
a Juan encerrado todavia en el seno materno, y se alcgró al 
oírla" (cf. San Ambrosio, De inst. Virg. 13). “No es extrano 
—continúa el Santo (cf. c.13)—que perseverata 'en una inte- 
eridad perfecta aquel a quien Maria ungió con el óleo de 
su presencia y el perfume de su pureza." 

2. La justificación esta representada por las bodas de 
Cana. 

En ellas. según el Evangelio (lo. 2,11), los apóstoles co- 
menzaron a creer, y sabido es que la fe es el principio de la 
justificación. 

Alli esta Maria, consiguiendo el primer milagro. 

"Siendo esta virgen incomparable, Madré, según la carne, 
de nuestro jefe, debia serlo espiritualmente de todos sus miem- 
bros, cooperando con su caridad al nacimiento de los hijos 
de Dios" (cf. San Agustin, In loan. hom. 23). 

3. La perseverancia la vemos representada en Juan. 

Fué el apóstol fiel, que en medio de la huida de todos los 
demás, sigue a Jesús hasta el Calvario. Pero le sigue acompa- 
nando a Maria, y mereciendo que la Virgen te sea encomen- 
dada. 

Maria, pues, esté présente en los misterios de nuestra vo- 
cación, santificación y perseverancia. Celebremos, por tanto, 
su Concepcion, y puesto que sus sentimientos no han cambian- 
do, sino que se han acendrado al subir al cielo, pidaáamosle y 
confiemos en que nos ha de otorgar la perseverancia. 


B) Normas 


a) La régla de oro de la devoción a Maria es que debe 
termináat en Dios y referirse a nuestra salvación. 

l. La religion nos une a Dios, y todo culto que no termine 
en esto dejará de ser religioso para convertirse en civil y, por 
tanto, impropio de los santos y de Maria. 

2. Los paganos dividieron los atributos y poder de Dios 
en multitud de diosecillos, que se repartian en lotes el mundo, 
hasta el punto de que San Agustin se reia de que mientras 
para guardar la casa era suficiente con un portero humano, 
los griegos necesitaran tres dioses (cf. De ver. Rehg. 113). 
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3. Nosotros conservamos la unidad de Dios y honramos 
a los santos y a Maria, no con un culto de servidumbre y su- 
jeción, pucsto que la religion sólo nos sujeta a Dios, sino con 
caridad y sociedad fraterna (Honoramus eos charitate, non 
servitute. Cf. San Agustin, ibid., 110). 

Recibimos sus milagros y gracias como venidos de la mano 
de Dios. No tenemos más mediador universal y principal que 
a Cristo Redentor. 

b) Los dioses paganos eran viciosos y no se les podia 
imitar. 

l. La norma cristiana es imitar lo que se adora. Sed san- 
tos y misericordiosos, porque vutstro Padre celestial es santo 
y porque hace salir el sol sobre buenos y malos. Perdonad 
porque os perdona. 

2. Cuando honramos a los santos, nuestra gloria no pue- 
de consistir en aumentar la que ellos disfrutan, sino de un 
modo externo, mediante la imitation de sus virtudes. 

3. Celebramos a Maria? Imitemos sus virtudes, su dévo- 
tion, su pureza. 


C) Devocion defectuosa 


Suele serlo la nuestra, porque hemos convertido la oración 
en un remedio de necesidades temporales, y llegamos a cansar 
al cielo, porque nunca le pedimos otra cosa. 

No solo la oración, sino incluso nuestra caridad, no apa- 
rece más que cuando somos nosotros los necesitados. Enfon- 
ces nos acordamos de los santuarios y de los pobres. 

Pidamos, si, lo temporal, pero recordemos que en el “Pa- 
drenuestro" no ocupa más que una sola petition y está rodea- 
da de otras' seis de carácter espiritual. 

Dios satisface los deseos de los que le temen (Ps. 144,19). 
Pero es necesario temerle y respetarle en nuestro corazón. 

La oración es, según Santo Tomás, “un levantar nuestra 
mente a Dios" (cf. Summa Theol. 2-2 q.183 a.l ad 2). Y nos- 
otros, en vez de levantarnos a Dios, queremos rebajarle a Él 
al piano de nuestras pequefias necesidades temporales. 

A muchos devotos de la Santisima Virgen debieran repe- 
tirsele las palabras del profeta: Dia iras dia me buscan, como 
si [uera un pueblo que ama la justicia, sin apartarse de la ley 
de Dios (Is. 58,1). No me traigáis más esas vanas ofrendas..., 
estoy cansado de soportarlas (Is. 1,19). 
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Ml. BOURDALOUE 


A) El propio conocimiento 


Comparando la Concepcion Inmaculada de Maria con la 


nuestra aprendemos la mejor de las ciencias, el propio cono- 
cimiento. 


B) Lo que somos sin la gracia 


a) Maria en el momento de su Concepcion era ilustre por 
su prosapia davidica, perfecta como obra maestra de Dios, 
felix como destinada a ser su Madré. Todo ello la hacia glo- 
riosa. 

Pero, no obstante, si hubiera tenido pecado, no hubiese 
sido según el corazón de Dios, ni objeto de su amor. Dios la 
miro como Hija amada, porque estaba Uena de gracia. 

b) Nosotros, concebidos en pecado, estamos prontos a re- 
conocerlo y admitir sus tristes secuelas de flaqueza, tentación 
y concupiscencia. 

Pero eso no basta. Si queremos conocernos hemos de en- 


tender que, además de ese fundamento de nuestra miseria, 
existe: 


1. Un colmo de la miseria 


A pesar de nuestra humiliante miseria, no somos sobrios; a 
pesar de nuestra pobreza e ignorancia, estamos 


pagados de 
nosotros mismos. 


Maria, llena de gracia, era humilde; nosotros, fatuos. Dios 
dice: Mi alma odia al pobre soberbio (Eccli. 25,7). 


2, Un cxceso 


Siendo nuestra situación tan lastimosa, nosotros no nos te- 
nemos lástima. Los santos, San Pablo entre elles, gemian bajo 
el yugo de sus pasiones. Nosotros deploramos las preocupa- 
ciones que nos acarrean o el no poder satisfacerlas. Pero des- 


de el punto de vista sobrenatural, ¡qué a gusto solemos vivir 
con ellas! 


3. Un prodigio 


Llegamos a félicitames de nuestras culpas. El ambicioso 
se gloria de sus proyectos, el avaro de sus riquezas... San Pa- 
blo se dolia, nosotros las convertímes en idolos. Cuanto ma- 
yores son, tanto menos permitimos que se las roce. 
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4. Un abiiso 


David pedia a Dios que le sanase de su debilldad (Ps. 6,3), 
nosotros nos disculpamos con ella, y queremos que, puesto que 
Dios la conoce, nos tolere sin enmienda. 


5. Verdadera malicia 


El pecado corrompe todos nuestros dones, incluso los na- 
turales. Un ejemplo. Si Dios nos colma de bienes, en vez de 
agradecérselos, las riquezas nos corrompen, los honoies nos 
hinchan, la salud nos despreocupa. Si, por el contrario, nos 
aflige para llamarnos, sus remedios se convierten en veneno de 
ira y desesperación. 


6. La abominación 


No contentos con set hijos de la ira por naturaleza, pro- 
curámes serlo por libre elección pecadora. 

Job queria que su dia se convirtiese en noche, porque fera 
el dia del sufrimiento y del pecado. Para el libertino los dias 
de maldad sin remordimiento son los más esplendorosos. 

Maria aprovecha la gracia que la santifica, y nosotros ma- 
logramos nuestro bautismo. Somos reos de nuevos pecados 
originales transmitidos a otros: los escándalos que damos. 

c) ¡Oh Maria Inmaculada! Haz que conozcamos nuestras 
miserias de vivir sin gracia. 


C) Lo que somos por la gracia 


a) La Santisima Virgen en su primer instante se vio Uena 
de gracia y pudo decir: Gratia Dei sum id quod sum (1 Cor. 
15,10). Gracia fecunda, que en ella no quedó inútil (ibid.). 

Esta gracia se le dió: 

I. Para santificarla y hacerla la más perfecta de las cria- 
turas, como convenia a la Madré de Dios. 

2. Para acrecentar sus méritos. El grano de mostaza llega 
a hacerse un árbol, pero toda su fuerza le viene de las raices 
que reciben la humedad y alimento del suelo. Todas las accio- 
nes de Maria fueron altisimamente meritorias, pero su mérito 
provenia de la gracia, que les concedia ese valor. 

b) Nuestro bautismo nos concede la gracia. En virtud 
de ella: 

l. Se ennoblece nuestra persona, convirtiéndonos en hijos 
de Dios. 

2. La gracia concede el mérito sobrenatural a nuestras 
acciones, dignas por ella de un premio divino. 
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D) Nuestra obligation para con la gracia 


a) Maria, fiel a la gracia, puso todos los medios para con- 
servarla. 

Ann cuando el mundo no era peligroso para ella, huyó de 
él. Nosotros queremos ser mundanos, y que Dios nos 
por una especie de milagro. 


salve 


b) Maria, inocente, vivió en una austeridad pénitente. 
A nosotros nos encanta una vida dulce. 

C) Maria, llena de gracia, procuró crecer en virtud y me- 
ritos. Nosotros, en quienes la gracia déja tantos huecos, 
contentámes con el menor acto de virtud. 


nos 


IV. P. FRANCISCO JOSE DE ISLA 


Es muy curioso saber cómo predicaba este debelador de malos 
predicadorcs. AI extractar el Sermon pronunciado en el Colepio de 
Santiago el aio 1736, acomodamos a nuestros tiernpos alguno de los 


argumentes propuestos como solucion a las objeciones anticoncep- 
cionistas. 


A) O Jesus mal Hijo, o Maria inmaculada 


a) “O de los diez mandamientos hay que borrar el cuarto, 
o el Hijo de la Virgen no fué buen hijo, o Maria Santisima 
fué concebida sin pecado original.” 


El cuarto mandamiento impone el amor, respeto y obedien- 
cia a los padres. 

Sobre estos tres actos hay todavia la obligación de honrar- 
les, que es algo más y consiste en engrandecerles, ensalzarles 
y privilegiarles. 

"Si los hijos se hallaren en mayor autoridad y con mayor 
poder que los padres, empleen todo su poder y autoridad en 
hacer iguales en la fortuna a los que hizo superiores en natu- 
raleza.” 

Cuando Asuero pregunta a Amán que debe hacer el rey para 
honrar a un vasallo, este último. queriendo tributar la mayor 
honra, dice que se le concedan honores reales (Esth. 6,6-9). 
Esto es honrar el rey a un vasallo: hacer todo lo posible para 
que el vasallo sea rey. ¡Qué no deberá hacer un hijo? 

S1, pues, Cristo no honró a su Madré cuanto pudo, o fué 
un mal hijo, o fué un mal legislator, o nos engaúó al propo- 
nerse como modelo de cumplimiento de la ley. ¡Quién podrá 
sufrir estas disyuntivas? 


b) Debió, pues, concederle todas las gracias, y entre ellas 
la primera. 
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c) Demuéstralo el mismo Evangelio de hoy (el que en- 
fonces se leia). En la fiesta de la Inmaculada se nos lee la 
genealogia de Jesûs, para terminar con el nombre de Maria, al 
que se aüade: De qua natus est lesus (Mt. 1,16). “Esta dicha 
la razón. Si Jesús nació de Maria...". 

Caminaba Sansón con sus padres cuando apareció un león 
(lud. 14,5). Sansón adelantóse y lo mató. Cristo vio también 
a un león, Satanés, que podia herir a su Madrc, y, adelantán- 
dose, matóle e impidió que le hiciera dafio alguno. 


B) El honor del Hijo lo exige 


a) De no concéder este privilegio a Maria, no solo no 
honraria a su Madré, sino que quedaria deshonrado Él. 

Los hijos son honra de sus padres (Prov. 17,6). Nacer con 
honra quiere; decir nacer de padres honrados, y nacer sin ella 
significa nacer de padres que no la tienen. 

De aqui deduce el Angélico "honor parentum redundat in 
filios, unde et per oppositum ignominia matris in filium redun- 
daret". 

Precisamente nacemos manchados dei pecado, porque so- 
mos hijos de un padre pecador. 

b) Mirad que lucido hubiera quedado el Hijo de la Vir- 
gen si hubiera nacido de madrc manchada. 

Y más traténdose de una mancha que nos hace enemigos 
de Dios y siervos dei demonio. 


C) Púlelo la gloria del H ijo 


a) Dios es celoso de su gloria. Soy yo, Yahveh es mi 
nombre, que no doy mi gloria a ningùn otro (Is. 42,8). Diô su 
celo a Elias, a Moisés su autoridad, a Maria su persona. Pero 
su gloria la quiere para Él, fin último. 

b) “Si no hubiera preservado a su Madré de pecado, hu- 
biera cedido a otro su mayor gloria, y no como quiera a otro, 
sino al mismo Satanés.” 

c) Es opinion comûn de Santos Padres y expositores que 
la mayor gloria accidental de Cristo se la da Maria, como 
Madré suya. Mayor que la que le dan todos los santos y én- 
geles juntos. 

d) Ahora bien, Maria la acepta por Madré, cuando ella 
se proclama esclava de Dios. 4NO hubiera sido compartir su 
gloria con Satanés permitir que este hubiera disfrutado antes 
de ella como de su propia esclava? ¡Qué bueno hubiera sido 
que anduviera el demonio diciendo: Gloriase Él de tenerla por 
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Madré y yo la tuve por esclava; gloriase de que es su esposa 
primero fué sierva mia! 


D) Desde la eternid 


a) El Hijo de Maria es eterno. Desde la eternidad conoce 
a su Madré. Luego desde la eternidad debe amarla y honrarla. 

1ICómo va a amarla si la ve manchada por el pecado? Luego 
desde la eternidad decide que no lo contraiga. 

Si debe honrarla desde la eternidad, desde enfonces debe 
pronunciar el decreto. Luego. en cuanto comience a alentar 
Maria, se encuentra ya con el privilegio concedido por el 
amor y deseo de honrarla de su Hijo. 

b) Confirmase ello conociendo las dos Concepciones de 
Maria. 

Cristo fué concebido primero en la mente del Padre, que 
eternamente decidió la encamación dei Verbo. Después nació 
en el seno de Maria. 

También esta Seáora fué concebida primero como Madré 
de Cristo en la mente de Dios. Más tarde en el seno de Santa 
Ana se realizó humanamente la Concepcion ideal de la mente 
de Dios. 

1Es posible pensar que Dios concibiera en su deseo y pro- 
posito una Madré manchada? Luego, cuando fué concebida 
por Santa Ana, Maria lo fué, repitiendo el concepto del Padre, 
esto es, sin pecado. 

Por eso la Iglesia le aplica todas aquellas frases, en las que 


se nos muestra a la Sabiduria como existiendo antes que los 
montes y los abismos. 


E) La ley no la obliga 


iQue existe la ley universal del pecado de origen? 

También existia la pena de muerte para quienes visitasen 
a Asuero sin ser llamados. Pero cuando Ester se desmaya, el 
rey le dice: “Qué es esto, Ester? Cobra ánimo, yo soy tu her- 
mano. No, no morirás, que mi mandato es para el común de 
las gentes (Esth. 15,12-13). 

Nótese que la llama hermana. Como esposa podia serie in- 
ferior, pero no teniendo la misma sangre. No temas, pues, Ma- 
ria; eres de la misma sangre que Dios, o mejor dicho: Dios es 
de tu misma sangre. 

Pero aun cuando sólo hubiese sido esposa del Espiritu San- 
to, ino fuera monstruosidad ver al esposo arrastrando galas 
y la esposa llena de andrajos y esclava? 


sec. 3-5. autores varios. dieco dr Cadiz 29 


F ) Gloria a Marta 


Asi, pues, Ioh Seriora!, bien podemos cantar: Tota pulchra 
es, et omni laude dignissima. 

Digno de alabanza es Pedro por su amor, pero no siempre 
por su fidelidad; Pablo por su celo, pero no siempre por sus 
persecuciones; digno el Bautista, pero no siempre, pues tuvo el 
pecado original. Dignos los continentes, pero quizá sean sober- 
bios; dignos... Solo tú, Senora, eres integramente digna de ala- 
banza. 


V. BEATO DIEGO DE CADIZ 


Este Sermon es modelo y ejemplo de como los predicadores que 
arden en celo apostólico saben, a la manera dei Beato, encontrar 
ocasión en cualquier misterio para dedicarse de lleno a la salvación 
de las almas. Lo predict) el dia 15 de diciembre de, 1767, en la igle- 
sia de los Capuchinos, de Cadiz, siendo todavia diacono. 


A) Maria Inrnaculada, ciudad de refugio 


Fray Diego, en una primera parte, más breve, habla de 
Maria como la civitas gloriosa en su Inrnaculada Concepcion. 
Es, además, ciudad de refugio para los cristianos. Esta parte 
esta bastante tocada dei mal gusto de la época. 


B) Aplicaciones de este misterio 


a) Maria, en el primer instante de su ser, conoce lo que 
recibe, y corresponde a la gracia sin pereza. Nosotros, llama- 
dos durante arios y ailos, nos hacemos los sordos. 

¡Qué cargo tan tremendo y que omisión tan peligrosa! 

¡Habiendo despreciado la gracia, estámes seguros de que el 
Senor no nos dira: Antes desechasteis todos mis consejos y no 
accedisteis a mis requerimientos. También yo me reiré de vuestra 
runa y me burlaré cuando venga sobre vosotros el terror? 
(Prov. 1,26). 

Salgamos de nuestro engafto: 

b) Aquella princesa en la que no se puede encontrar pe- 
cado, no nacida todavia, conoce las ofensas de Dios y llora 
por ellas. Nosotros, tan cargados de culpas, las vamos amon- 
tonando a diario. 

c) Nuestro desatino no para ahi, sino que, diciéndolo o 
sin decirlo, pensâmes: He pecado y ^qué me ha sucedido? Por- 
que el Senor es paciente (Eccli. 5,5). 

I. TNO es cosa triste lo que nos avisa el Senor por Jere- 
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mias: Sabe y ve que te es malo y amargo haber dejado a tu 
Dios, al tiempo que te guiaba por el camino de la vida eterna?" 
(ler. 2,19) 

iNo es cosa amarga lo que dice David: Mostróse Yahveh, 
dió su juicio y quedó preso el impio en la obra misrna de sus 
manos? (Ps. 9,17). 

4NO es triste que. abandonado Dios, no le quede nada al 
pecador, sino que enfonces el Senor afilará su fuertc cólera, 
cual espada, y fodo el universo luchará con Él contra los in- 
sensatos? (Sap. 5,20). 

2. No es cosa triste perder la filiación adoptiva de Dios 
y de Maria, y el derecho al reino trocailo por la esclavitud 
del demonio? 

d) Lloremos. pues, todos. Los justos, porque, como dice 
Isaias (64,5), nuestras buenas obras se parccen al pano más 
inmundo. Los pecadores, porque sus delitos daman continua- 
mente contra ellos. Los ninos, porque apenas tienen razón, ya 
pecan. Los adultos, porque todos somos como ovejas que yerran 
su camino. 

e) Ya que somos pueblo escogido en Cristo antes de la 
constitución dei mundo, para que fuésemos santos (Eph. 1,4), 
y puesto que durante algún tiempo hemos entregado nuestros 
cuerpos a la iniquidad, ofrezcámoslos ahora a la justicia para 
ser santificados (Rom. 6,19) y asemejarnos a Maria. 

f) Si queremos ser felices como Maria, imitémosla a Ella, 
que lo fué, según San Beda, San Agustin y San Buenaventura, 
“porque custodio eternamente y con amor sus palabras (las de 
Cristo)”. 

Esto es lo que nos enseüa y quita toda excusa: Felices más 
bien los que oyen la palabra de Dios y la guardan (Le. 11,28). 

g) Conoce, joh cristianol, tu dignidad y piensa que se te 
ha propuesto como modelo a la misma Madré de Dios. De 
ella nos vendra, además, el auxilio, tanto más abundante, cuan- 
to mayor fuera nuestra correspondencia. 

h) Si te vieres tentado, acude a Ella. Si padecieres tribu- 
lación, búscala. Si te turbase la multitud de tus delitos, mirala. 

1) Y tu, Seriora, haz que queramos y obremos cuanto con- 
duce al agrado de Dios. 

“Instrúuyenos como Maestra, obliganos como Sefiora, mân- 
danos como Reina, aliéntanos como Madré”. 


Ühf I 


SECCION VI. TEXTOS PONTIFICIOS 


Escogemos los principales textos de la definiciôn dogmatica ex- 
presados en la Constitución lneffabilis Deus, de Pio IX, 8 de di- 
ciembre de 1854. Cf. BAC, Doctrina Pontificia, t.4, Documentas Ma- 
rianos, ed. preparada por el P. Hilario Marín, S. J. Madrid 1954. 


A) Maria en los planes de Dios 


"El inefable Dios, cuya conducta es misericordia y verdad, cuya 
voluntad es omnipotencia y cuya sabiduria alcanza de limite a limite 
con fortaleza y dispone suavemente todas las cosas, habiendo pre- 
visto desde toda la cternidad la ruina lamentabilisima de todo el 
género humano, que babia de provenir de la transgresiôn de Adân, 
y habiendo decretado, con plan misterioso escondido desde la eter- 
nidad, llevar a cabo la primitiva obra de su misericordia, con plan 
todavia mâs secreto, por medio de la encarnaciôn dei Verbo, para 
que no percciese el hombre impulsado a la culpa por la astucia de 
la diabolica maldad y para que lo que iba a caer en el primer Adân 
fuese restaurado más felizmcnte en el segundo, eligió y senalô des- etg 
de el principio y antes de los tiempos, una Madré, para que su uni- 
genito Hijo, hecho came de Ella, naciese, en la dichosa plenitud 
de los tiempos, y en tanto grado la amô por encima de todas las 
criaturas, que en solo Ella se complació con senaladisima benevo- 
lencia. Por lo cual, tan maravillosamente la colmó de la abundancia 
de todos los celestiales carismas, sacada del tesoro de la divinidad, 
muy por encima de todos los ángeles y santos, que en Ella, absoluta- 
mente siempre libre de toda mancha de pecado y toda hermosa y 
perfecta, manifestase tal plenitud de inocencia y santidad, que no 
se concibe en modo alguno mayor después de Dios y nadie puede 
imaginar fuera de Dios. S, 

Y, por cierto, era convenientisimo que brillase siempre adoma- 
da de los resplandores de la perfectisima santidad y que reportase 
un total triunfo de la antigua serpiente, enteramente inmune aún de 
la misrna mancha de la culpa original, tan venerable Madré, a quien 
Dios Padre dispuso dar a su unico Hijo, a quien ama como a si 4- 1 
mismo, engendrado como ha sido igual a si de su corazón, de tal 
manera que naturalmente fuese uno y el mismo Hijo comtin de 
Dios Padre y de la Virgen, y a la que el mismo Hijo en persona 
determino hacer sustancialmente su Madré y de la que el Espiritu 
Santo quiso e hizo que fuese concebido y naciese Aquel de quien él 
mismo procede” (cf. o.c., n.269-270 p.171-172). 
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B) La fe de la Iglesia 


a) Probada en la práctica 


La fe de los fieles esta demostrada por la festividad existente, 
las indulgencias concedidas, las ciudades, monasterios, etc., dedica- 
dos a este misterio, los que se decidieron a defenderlo con su 
voto, etc. Xucstros predecesores explicaron cuál era el sentido de 
la fiesta y poco a poco fueron prohibiendo cada vez con más rigor 
que se predicara en contra hasta llegar a las censuras impuestas por 
Alejandro VII. El mismo concilio Tridentino, al promulgar su de- 


creto sobre el pecado original, declaró solemnemente que no queria 
incluir a Maria. 


b) Argumentos que emplearon los teólogos 


“Y por cierto, los Padres y escritores de la Iglesia, adoctrinados 
por las divinas ensenanzas, no tuvieron tanto en el corazón, en los 
libros compuestos para explicar las Escrituras, defender los dog- 
mas y ensenar a los fieles, como el predicar y ensalzar de muchas 
y maravillosas marieras, y a porfia, la altisima dignidad de la Vir- 
gen, su dignidad y su inmunidad de toda mancha de pecado y su 


gloriosa victoria del terrible enemigo del humano linaje” (cf. ibid., 
n284 p.180). 


l1. El Proto-Evangdio 


“Por lo cual, al glosar las palabras con las que Dios, vaticinando 
en los principles del mundo los remedies de su piedad dispuestos 
para la reparaciôn de los mortales, aplastô la osadia de la enga- 
fiosa serpiente y levanto maravillosamente la esperanza de nuestro 
linaje, diciendo: Poudré enemistad entre ii y la inujer, entre tu des- 
cendenda y la suya; enseûaron que, con este divino orâculo, fué de 
antemano designado clara y patentemente el misericordioso Reden- 
tor dei humano linaje, es decir, el unigenito Hijo de Dios, Cristo 
Jesus, y designada su Santisima Madré, la Virgcn Maria, y al mis- 
mo tiempo brillantemente puestas de relieve las mismas enemis- 
tades de entrambos contra el diablo. Por lo cual, asi como Cristo 
mediador de Dios y de los hombres, asumida la naturaleza humana, 
borrando la escrkura dei decreto que nos era contrario, lo clavô 
triunfante en la cruz, asi la Santisima Virgen, unida a Él con 
apretadisimo e indiscutible vinculo, hostigando con Él y por Él 
eternamente a la venenosa serpiente, y de la misma triunfando en 


toda la linea, trituro su cabcza con el pie inmaculado” (cf ibid., 
n.255 p.180-181). 


2. Figuras biblicas 


“Este eximio y sin par triunfo de la Virgen, y excelcntisima 
inocencia. pureza, santidad y su integridad de toda mancha de pe- 
cado e inefable abundancia y grandeza de todas las gracias, virtudes 
y privilegios, viéronla los mismos Padres ya en el area de Noé, que, 
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providencialnicnte construida, salió totalmente salva c incólume del 
comun naufragio de todo el mundo; ya en aquella cscala que vió 
Jacob que llegaba de la tierra al cielo y por cuyas gradas subian y 
bajaban los ángeles de Dios y en cuya cima se apoyaba el mismo 
Sefior; ya en la zarza aquella que contemplo Moises arder de todas 
partes y entre el chisporroteo de las llamas no se consumia o se 
gastaba lo nias minimo, sino que hermosamente reverdecia y flo- 
recia; ora en aquella torre inexpugnable al enemigo, de la cual cuel- 
gan mil escudos y toda suerte de armas de los Inertes; ora en aquel 
huerto cercado que no logran violar ni abrir fraudes y trampas 
algunas; ora en aquella resplandecicnte ciudad de Dios, cuyos fun- 
damentals se asientan en los montes santos; a veccs en aquel au- 
gustisimo templo de Dios que, aurcolado de resplandores divinos, 
esta lleno de la gloria de Dios; a veces en otras verdaderamente 
innumerables figuras de la misma clase, con las que los Padres en- 
sefiaron que habia sido vaticinada claramente la excelsa dignidad 
de la Madré de Dios y su incontaminada inocencia y santidad, ja- 
más sujeta a mancha alguna” (cf. ibid., n.286 p.181-182). 


3. Alusiones proféticas 


“Para describir como compendio de divinos dones la integridad 
original de la A'irgen, de la que nació Jesús, los mismos (Padres), 
sirviéndose de las palabras de los profetas, no festejaron a la misma 
augusta Virgen de otra manera que como a paloma pura, y a Je- 
rusalén santa, y a trono excelso de Dios, y a area de santificación, 
y a casa que se construyó la etema Sabiduria, y a la Reina aquella 
que, rebosando felicidad y apoyada en su Amado, salió de la boca 
dei Altisimo absolutamente perfecta, hermosa y queridisima de Dios 
y siempre libre de toda mancha” (cf. ibid., n.267 p.182). 


4. “Llena de gracia” 


“Mas atentamente considerando los mismos Padres y escritores 
de la Iglesia que la Santisima Virgen habia sido llamada llena de 
gracia por mandato y en nombre del mismo Dios, por el ángel 
Gabriel cuando este le anunció la altisima dignidad de Madré de 
Dios, ensenaron que, con este singular y solemne saludo, jamás 
oido, se manifestaba que la Madré de Dios era sede de todas las 
gracias divinas y que estaba adornada de todos los carismas del 
divino Espiritu; más aún, que era como tesoro casi infinito de los 
mismos, y abismo inagotable, de suerte que, jamás sujeta a la mal- 
dición, y participe, juntamente con su Hijo, de la perpetua ben- 
dición, mereció oir de Isabel, inspirada por cl divino Espiritu: Ben- 
dita tu entre las mujeres y bendito cl fruto de tu vientre” (cf. ibid 
n.286 p.182-183). 


5. El milagro cumbre de los milagros 


“De ahi se deriva su sentir no menos claro que unanime, segtin 
el cual la gloriosisima Virgen, en quien hiso cosas grandes el Po- 
deroso, brilló con tal abundancia de todos los dones celestiales, con 
tal plenitud de gracia y con tal inocencia, que resulto como un ine- 
fable milagro de Dios; más aún, como cl milagro cumbre de todos 
los milagros y digna Madré de Dios, y allegándose a Dios mismo, 


la talabra de C, 10 


64 


— 
—— 


67 


68 


69 


34 LA INMACULADA CONCEPCIÓN, S DICIEMBRE 


segun se lo permitia la condición de criatura, lo más cerca posible, 


fué superior a toda alabanza humana y angélica" (cf. ibid., n.289 
p.183). 


6. La scgunda Eva 


“Y, de consiguiente, para defender la original inocencia y santi- 
dad de la Madré de Dios, no solo la compararon muy frecuentemen- 
te con 


Eva todavia virgen, todavia inocente, todavia incorrupta y 
todavia no enganada por las mortiferas asechanzas de la insidiosi- 
sima serpiente, sino también la antepusieron a ella con maravillosa 
variedad de palabras y pensamientos. Pues Eva, miserablemente 
complaciente con la serpiente, cayô de la original inocencia y se 
convirtió en su esclava; mas la Santisima Virgen, aumentando de 
continuo el don original, sin prestar jamás atención a la serpiente, 


arruinó hasta los cimientos su poderosa fuerza con la virtud reci- 
bida de lo alto" (cf. ibid., n290 p.183). 


I. Limpia de toda mancha 


“Por lo cual, jamâs dejaron de llamar a la Madré de Dios o li- 
rio entre espinas, o tierra absolutamente intacta, virginal, sin man- 
cha, inmaculada, siempre bendita, y libre de toda mancha de peca- 
do, de la cual se formô el nuevo Adân; o paraiso intachable, visto- 
sisimo, amenisimo de inocencia, de inmortalidad y de delicias, por 
Dios mismo plantado y defendido de toda intriga de la venenosa 
serpiente; o árbol inmarchitable, que jamás carcomió el gusano del 
pecado; o fuente siempre limpia y sellada por la virtud del Espiritu 
Santo, o divinisimo templo o tesoro de la inmortalidad, o la única 
y sola hija, no de la muerte, sino de la vida, germen no de la ira, 
sino de la gracia, que por singular providenda de Dios floreció 
siempre vigoroso, de una raiz corrompida y danada, fuera de las 
leyes comúnmente estableddas. Mas como si estas cosas, aunque 
muy gloriosas, no fuesen suficientes, declararon, con propias y pré- 
cisas expresiones, que al tratar de pecados, no habia de hacer la más 
minima mención de la santa Virgen Maria, a la cual se concedió 
más gracia para triunfar totalmente del pecado; profesaron además 
que la gloriosisima Virgen Maria fué reparadora de los padres, vi- 
vificadora de los descendientes, elegida desde la etemidad, preparada 
para si por el Altisimo, vaticinada por Dios cuando dijo a la ser- 
piente: Pondre enemistad entre ti y la mujer, que ciertamente tritu- 
ro la venenosa cabeza de la misma serpiente, y por eso afirmaron 
que la misma Santisima Virgen fué por gracia limpia de toda mancha 
de pecado y libre de toda macula de cuerpo, aima y entendimiento, 
y que siempre estuvo con Dios, y unida con Él con eterna alianza, y 
que nunca estuvo en las tinieblas sino en la luz, y, de consiguiente, 
que fué aptisima morada para Cristo, no por disposición corporal, 
sino por la gracia original” (cf. ibid., n.291 p.184-185). 


8. La naturaleza cedió su puesto a la gracia 


“A éstos hay que anadir los gloriosisimos dichos con los que, 
hablando de la concepción de la Virgen, atestiguaron que la natura- 
leza cedió su puesto a la gracia, paróse trémula y no osé avanzar; 
pues la Virgen Madré de Dios no habia de ser concebida de Ana 
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antes que la gracia diése su fruto; porque convenia, a la verdad, 
que fuese concebida la primogenita de la que habia de ser conce- 
bido el primogenito de toda criatura” (cf. ibid., n.292 p.185). 


9. Tabernaculo creado por el mismo Dios 


“Atcstiguaron que la carne de la Virgen tomada de Adán no 
recibió las manchas de Adán, y, de consiguiente, que la Virgen San- 
tisima es el tabernaculo creado por el mismo Dios, formado por el 
Espiritu Santo, y que es verdaderamente de purpura, que el nuevo 
Beseleel elaboro con variadas labores de oro, y que Ella es, y con 
razón se la celebra, como la primera y exclusiva obra de Dios, y 
como la que salió ilesa de los igniferos dardos dei maligno, y como 
la que hermosa por naturaleza y totalmente inocente, apareció al 
mundo cual aura brillantisima en su Concepcion Inmaculada. Pues 
no cala bien que aquel objeto de elección fuese atacado de la uni- 
versal miseria, pues, diferenciándose inmensamente de los demás, par- 
ticipe de la naturaleza, no de la culpa; más aun: muy mucho con- 
venia que, como el Unigenito tuvo Padre en el cielo, a quien los se- 
rafines ensalzan por Santisimo, tuviese también en la tierra Madré 
que no hubiera jamás sufrido mengua en el brillo de su santidad” 
(cf. ibid., n.292 p.186-187). 


C) Preparation de la definition 


“Mas queriendo extremar la prudencia, formamos una congre- 
gation de NN. W. HH. los Cardenales de la S. R. !.. distinguidos 
por su piedad, don de consejo y de ciencia de las cosas divinas, y 
cscogimos a teólogos eximios, tanto del clero secular como del re- 
gular, para que considerasen escrupulosamente todo lo referente a 
la Inmaculada Concepcion de la Virgen y nos expusiesen su propio 
parecer. Mas aunque, a juzgar por las peticiones recibidas, nos era 
plenamente conocido el sentir decisivo de muchisimos Prelados acer- 
ca de la definición de la Concepcion Inmaculada de la Virgen, sin 
embargo, escribimos el 2 de febrero de 1849 en Gaeta una Carta 
Encidica a todos los Wenerables Hermanos del orbe católico, los 
Obispos, con el fin de que, después de orar a Dios, nos manifesta- 
sen también a Nos por escrito cuál era la piedad y devoción de sus 
fieles para con la Inmaculada Concepcion de la Madré de Dios, y 
que sentian mayormente los Obispos mismos acerca de la defini- 
ción o qué deseaban para poder dar nuestro soberano fallo de la 
manera más solemne posible. 

No fué para N«s consuelo exiguo la llegada de las respuestas 
de los Venerables Hermanos. Pues los mismos, respondiéndonos con 
una increible complacencia, alegria y fervor, no solo reafirmaron 
la piedad y sentir propio y de su clero y pueblo respecto de la In- 
maculada Concepcion de la Santisima Virgen, sino también todos a 
una ardientemente nos pidieron que definiésemos la Inmaculada 
Concepcion de la Virgen, con nuestro supremo y autoritario fallo. 
Y, entre tanto, no Nos sentimos ciertamente inundados de menor 
gozo, cuando nuestros WVenerables Hermanos los Cardenales de la 
S. R. I. que formaban la mencionada congregación especial, y los 
teólogos dichos elegidos por Nos, después de un diligente examen 
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de la cuestión, Nos pidieron con igual entusiasta fervor la defini- 
ción de la Inmaculada Concepcion de la Madré de Dios. 

Después de estas cosas. siguiendo las gloriosas huellas de nues- 
tros Predecesores, y deseando procéder con omnimoda rectitud, con- 
vocamos y célébrámes consistorio, en el cual dirigimos la palabra a 
nuestros Vénérables Hermanos los Cardenales de la santa Romana 
Iglesia y con sumo consuelo de nuestra aima les oimos pedimos 
que tuviésemos a bien définir el dogma de la Inmaculada Concep- 
cion de la Virgen Madré de Dios” (cf. ibid., n 290-297 p.188-189). 


D) La definición 


“Por lo cual, después de ofrecer sin interrupción a Dios Padre, 
per medio de su Hijo, con humildad y penitencia nuestras privadas 
oraciones, y las publicas de la Iglesia, para que se dignase dirigir 
y afianzar nuestra mente con la virtud del Espiritu Santo, e ins- 
pirándonoslo Él mismo, para honra de la santa e individual Trini- 
dad. para gloria y prez de la Virgen Madré de Dios, para cxaltación 
de la fe católica y anmento de la cristiana religion, con la autoridad 
de Nuestro Senor Jesucristo, con la de los santos apóstoles Pedro 
y Pablo, y con la nuestra, declaramos, aiirmamos y definimos que 
ha sido revelada por Dios, y, de consiguiente, que debe ser creida 
firme y constantemente por todos los fieles la doctrina que sostiene 
que la Santisima Virgen Maria fué preservada inmune de toda man- 
cha de culpa original, en el primer instante de su Concepcion, por 
singular gracia y privilegio de Dios omnipotente, en atención a los 
méritos de Jesucristo, Salvador del género humano. Por lo cual, si 
algunos presumieren sentir en su corazón contra lo que Nos hemos 
definido, que Dios no lo permita, tengan entendido y sepan además 
que se condenan por su propia sentencia, que han naufragado en 
la fe, y que se han separado de la unidad de la Iglesia, y que, ade- 
más, si osaran manitestar de palabra o por escrito o de otra cual- 
quiera manera externa lo que sintieren en su corazón, por lo mismo 
quedan sujetos a las penas establecidas por el Derecho. 

Nuestra boca esta llena de gozo y nuestra lengua de júbilo, y 
damos humildisimas y grandisimas gracias a Nuestro Senor Jesu- 
cristo, y siempre se las daremos, por habernos concedido, aun sin 
merecerlo, el singular beneficio de ofrendar y decretar este honor, 
esta gloria y alabanza a su Santisima Madré. Mas sentimos firmísi- 
ma esperanza y confianza absoluta de que la misma Santisima Vir- 
gen, que toda hermosa e inmaculada trituré la venenosa cabeza de 
la cruelisima serpiente, y trajo la salud al mundo, y que gloria de los 
profetas y apóstoles, y honra de los mártires, y alegria y corona de 
todos los santos, y que refugio segurisimo de todos los que .peli- 
gran. y fidelisima auxiliadora, y poderosissma mediadora y conci- 
liadora de todo el orbe de la tierra ante su Unigénito Hijo, y glo- 
riosisima gloria y ornato de la Iglesia santa, y firmisimo baluarte 
destruyó siempre todas las hercjias, y libró siempre de las mayores 
calamidades de todas clases a los pueblos fieles y naciones, y a Nos 
mismo nos saeó de tantos amenazadorcs peligros; hará con su va- 
liosisimo patrocinio que la Santa Madré católica Iglesia, removidas 
todas las dificultades, y vencidos todos los errores, en todos los 
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pueblos, en todas las partes, tenga vida cada vcz más florecicnte y 
vigorosa, y reine de mur a mar y de rio hasla los terminos de la 
tierra, y disfrute de toda paz, tranquilidad y libertad, para que con- 
signa los reos cl perdón, los enfermes cl remedio, los pusiláanimes 
la fuerza, los ailigidos el consuelo, los que peligran la ayuda opor- 
tuna, y despejada la obscuridad de la mente, vuelvan al camino de 
la verdad y de la justicia los desviados, y se forme un solo redil 
y un solo pastor” (ci. ibid., n.299-300 p.190-192). 


SECCION MISCELANEA HISTORICA 
Y LITERARIA 


I. EL LUGAR DE LA CONCEPCION 


Desde el siglo vi el peregrino Teodosio localiza la vivienda de 
Joaquin y Ana en Jerusalén, en una casa donde entonces se alzaba 
una Iglesia dedicada a la Virgen Maria. El ilustre arqueólogo do- 
minico P. Vincent atribuyó la ereccióq de esta Iglesia a la época 
eudociana, esto es, a la que siguió al concilio de Efeso, cuando el 
culto a la Virgen Maria adquirió en Oriente un desarrollo conside- 
rable. Concretamente hacia fines dei siglo v o principios dei vi. Aho- 
ra bien, a esta Iglesia bizantina dei siglo v o vi sucedió la restaurada 
dei siglo x11, que es poco mas o menos la que se ha conscrvado has- 
ta el présenté, y que, donada a Francia por los turcos en agradec1- 
miento de la valiosa ayuda prestada en la guerra de Crimea (1855), 
constituye la actual basilica national francesa de Santa Ana, restau- 
rada por el famoso Cardenal Lavigerie, fundador de los Padres 
Blancos. 

Hoy, la iglesia, por su bellisima arquitectura, es la más noble y 
completa de Jerusalén y de Palestina, pero, sobre todo, alberga una 
cripta que fonnaba parte de la antigua casa de San Joaquin y Santa 
Ana y alli se conmemora el lugar donde ocurrió la Inmaculada 
Concepcion. La cripta esta aclualmente convertida en capilla y pre- 
side el altar una estatua de la Inmaculada, a cuyos lados aparecen 
las efigies de San Joaquin y Santa Ana. Vense también a Adán y 
Eva, arrodillados, representation simbólica según la liturgia bizan- 
tina. Un privilegio especial permite a los sacerdotes decir todos los 
dias en este altar, cualquiera que sea la fecha litúrgica, la misa de 
la Inmaculada Concepcion (cf. N. Van der Vliet, de los Padres 
Blancos, Sainte Marie oú elle est née? [Paris 1938] p.92-97). 


IL LA FIESTA LITURGICA 


Desde los tiempos más remotos comcnzó a celcbrarse la fiesta 
de la Inmaculada en las Iglesias oriental y occidental, de suerte que 
puede con pleno derecho considerate como cl vehiculo popular de 
la tradition sobre el dogma. 

En Oriente todas las iglesias la celebraban el 9 de diciembre 
como fiesta de la conception activa de Santa Ana y pasiva de la 
bienaventurada Virgen Maria. En tl Típo de San Sabas (siglo v), el 
9 de diciembre se senala con este titulo: Concepcion de Santa Ana. 
Que en el siglo vu se celebraba en la Iglesia griega consta por los 
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cánones o inscripciones de San Andrés de Creta, en que se lee: 
Pia 9 de diciembre, Concepcion de la abuela de Dios Santa Ana. En 
el ix la elogia Jorge de Nicomedia, en el x, el cmperador Basilio Il 
decreta la fiesta por ley civil y en el xri Manuel Commeno la hace 
précéder en dignidad a las otras solemnidadcs. 

Por lo que respecta a la Iglesia occidental, dicese que San Il- 
defonso, arzobispo de Toledo, estableció el primero esta fiesta en 
Espana en el siglo vu. En el siglo ix era ya conocida en Sicilia y 
Nápoles, que tenian frecuente comunicación con el Oriente y bajo 
cuyo imperio se hallaba en parte la Italia meridional. En Irlanda 
también se celcbraba en cl siglo 1x o por lo menos en el x. Hacia 
la mitad del xi comienza en Inglaterra, como consta por el calen- 
dario de la abadia de Oldminster y de Ncwminster y por el marti- 
riologio y pontifical de la iglesia primada de Cantorbery, y aunque» 
cayó pronto en desuso, fué restablccida y propagada en el siglo xti 
por los trabajos del abad Anselmo, pariente de San Anselmo de 
Cantorbery. 

También se extendió esta fiesta por otros paises dei Occidente, 
Alemania, Francia y Flandes. En Espana vuelve a aparecer en el 
siglo xi en el monasterio de los benedictinos de Irache (Navarra). 
Aunque se dice que San Bernardo reprendió a los canónigos de 
Lyón por haber introducido esta festividad en su Iglesia, y el obis- 
po Mauricio la abolió en la Iglesia particular de Paris, continuo ex- 
tendiéndose por toda Francia, y ni en Inglaterra, Alemania, Espa- 
na, Sicilia y otros reinos dejó de celebrarse. 

En el siglo xiv ya se ce'ebraba en Roma. Sixto IV en el afio 1476 
y en su constitución Cum prae excelsa la aprobó y enriqucció con 
indu'gencias. Pio IV, en 1569. la incluyó en el Breviario Romano. 
Clemente VIII, en 1598, la elevó al rito de doble mayor. Clemen- 
te XI, en 1708, la extendió a toda la Iglesia. Pio IX la elevó a rito 
doble de segunda clase con octava, y, finalmente, Leon XIII la le- 
vanto a la categoria de fiesta de primera clase (cf. Gregorio Alas- 
tkuey, Tratado de la Virgen Santísinia [BAC, 1952] 3.a ed. p.205-213). 


Il. LA DEVOCION EN ESPAn A 


Espana ha sido en el mundo el heraldo de esta devoción en el 
transcurso de los siglos, cecmo lo prueban multitud de hechos, que 
vamos a resonar brevemente. 


A) Santos espanoles devotos de la Inmaculada 


El glorioso fundador de la Orden de Predicadores, Santo Do- 
mingo, manifesto claramente la creencia en la Inmaculada Concep- 
cion de Maria: “Asi como Adán fué formado de tierra virgcn y no 
maldita, asi era conveniente que cl segundo Adán, Cristo, naciera 
también de tierra nunca maldita, es decir, de la Virgen Madre, que 
nunca fué maldita”. Es tradición constante que Santo Domingo 
comprobó con milagros esta su doctrina; pues cuando la defendia 
en Tolosa, disputando con los albigenses, fué arrojado al fuego el 
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libro en que ella se contenta y quedó intacto e incólume (cf. Gre- 
gorio Alastruey, O.C., BAC, p218). 

“Santa Teresa de Jesús, prodigio y gloria del mundo y de Es- 
pana, mostró siempre su devoción a la Inmaculada. Describicndo 
en el capitulo V de su Vida la conversion de una persona, dice de 
ella que la Santisima Virgen la ayudó, porque era devota'de su Con- 
cepcion y celebraba su fiesta: “Nuestra Senora le debía ayudar mu- 
cho, que era muy devota de su Concepcion y en aquel dia hacia 
gran fiesta” (cf. 1ibid,, p2!7). 

“San Ignacio fué defensor acerrimo de la Concepcion Inmacu- 
lada, tanto de palabra como por escrito, según consta de un códice 
suyo manuscrito, que se conserva en Roma, en el cual, después de 
describir las singulares ilustraciones que recibió de Dios durante 
aquellos cruentos dias en que estudiaba la manera de estableccr la 
pobreza en la casa de la Crmpaiia, manifiesta más de una vez su 
amor a la pura Cc-ncepción de Maria” (cf. ibid., p.221). 

Otro santo espafiol, devotisimo de la Inmaculada. fué cl glorioso 
fundador de las Escuelas Pias, San José de Calasanz. Bastará re- 
cordar, según un antiguo documento espaúol, que se remonta a la 
época del San'o mismo, la jaculatoria que a cada toque de campana 
hacia rezar a los alumnos: “Alábcse el Santisimo Sacramento de la 
Eucaristia y la Inmaculada Concepción de la Santisima Virgen” 
(cf. BAC, San José de Calasanz, Su obra v escritos [Madrid 1956] 
p.545). 

Finalmentc, muy devoto también de la Inmaculada Concepción 
fué San Antonio Maria Claret, fundador de los Misioneros del Co- 
razon de Maria. Diccn sus biógrafos (cf. Cristóbal Fernandez, 
C. M. F.. El Bcato Padre Antonio Maria Clarct [Madrid] t.2 p.753), 
que “la Virgen parecia la celestial protectora de todos sus escritos, 
los cuales solian honrarse en su primera pagina con la :magen de la 


Inmaculada, aun antes de que este misterio hubiera sido definido 
por la Iglesia”. 


B) Los reyes y la piadosa creeneia 


Empezando por los reyes de Aragon, consta que el 8 de mayo de 
1333 cl infante Don Pedro erige la Real Cofradia de la Inmaculada, y 
más tarde, subido ya al trono con el nombre de Pedro IV cl Cere- 
monioso. ordena, mejor dicho, invita a los miembros del Consejo de 
Ciento de Barcelona v a toda la n b'cza a ingrcsar en la Cofradia. 
Bien pronto se extiende a todo él reino y Juan I ordena la cclebra- 
ción de la fiesta en toda Valencia, Aragon, Cataluiia, Roscllón, Cer- 
deúa y Córcega, y dice: “¡Por qué maravillarse de que una Virgen 
tan singular haya sido conccbida sin pecado original?”. Asi, a los 
que en sermones y disputas pusicren en duda la inmunidad de Ma- 
ria, les amenaza con pena de destierro y confiscación de biencs. 

Juan II en 1451 y Martin cl Humano, Alfonso y la reina Maria 
dieron decretos semejantes. En Castilla, San Fernando, devotisimo 
de Nuestra Senora, fundó en Vbcda una capilla dedicada a la In- 
maculada Concepción, como testimonio viviente del amor que pre- 
fesaba al misterio, y su hijo, Alfonso el Sabio, el coronado vate de 
las Cantigas canta a la Virgen en forma tan ingenua y candorosa, 
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en aquella dulce fabla galaico-portuguesa, como “rosa das rosas, 
flor dar frorcs", en que se presiente cl fervor concepcionista. 

Isabel la Católica profcsó mucho amor a este misterio, como ala- 
ba Inocencio VIII en su bula nter munera de 1489: "La hija Isabel, 
dice, reina de Castilla y Leon e ilustre por su singular devoción a 
la Concepción de la Virgen Maria”. La misma reina y su esposo 
Don Fernando hicieren cn 1492 solemne voto de consagrar en Gra- 
nada la mezquita a la Inmaculada Concepción, si la ciudad cala en 
su poder. Sc dice que el rcy llevaba siempre al cucllo la imagen de 
la Inmaculada y ambos principes fundaron cl Monasterio de los 
Jeronimos en la ciudad del Darro, precisamente dedicado a este 
misterio. 

Fray Francisco de Torres, uno de los biógrafos de Carlos V, nos 
dice que el Empcrador “en él mismo, en sus armas y sobre su per- 
sona” llevaba siempre la imagen de la Inmaculada. Felipe II ordena 
que en Ultramar se le erijan templos, da Órdenes para que en Flan- 
des se defienda y aclamc el misterio frente a los herejes, y en las 
Cortes de Monzón proclama en voz alta la devoción que el pueblo 
siente por la Inmaculada. Felipe III, en el afio 1618, envió como 
legado al Romano Pontifice a Fr. Antonio de Trejo, obispo de 
Cartagena, y en 1619 al duque de Alburquerque, para que promo- 
vieran cerca del Papa la causa de la inmunidad de Maria y, mientras 
duré su reinado, no dejó de enviar legados a Roma para que in- 
sistentemente pidieran la dcfinición de este misterio. Cuentan que 
en la Cámara regia dijo: “Si lo creycra necesario iria a Roma yo 
mismo a postrarme a los pies del Santisimo Padre .para rogarle 
diera esta suprema sentencia en favor de la justicia original de la 
Virgen", haciéndose por ello digno de estas laudatorias palabras del 
Papa Gregorio XV: “¡Oh celo digno de un rey católico y gratisimo 
para el Vicario de Cristo !”. 

Su hijo Felipe IV hereda la misma devoción; manda nada mè- 
nes que doce embajadas a Roma, solicitando la definición. Las ges- 
tiones y los ruegos de Felipe IV alcanzan de Alejandro A'TI en 1654 
la bendición del proyecto de poner bajo el patronato de la Inmacu- 
lada a los reinos espaúoles. El rey enfermizo Carlos II muere ro- 
gando a los que le rodean que gestionen la definición del dogma. 

Felipe V, cn las Cortes de Aragon y Castilla, pide en 1713 al 
Papa Clemente XI la ansiada definición dogmatica. El propio Be- 
nedicto XIV, de quien se dice que ténia hecho el borrador de la de- 
finición, escribe que todo cuanto se "habia legislado en la Santa 
Sede anteriormente se debia a la devoción y a las gestiones del 
pueblo espanol. 

Carlos Ill—dice el P. Legisima—(cf. Las Advocaciones de la 
Santisima Virgen [Editora Nacional, 1948] p.58), ese rcy un tanto 
paradójico o un mucho paradójico, profesaba una sincera devoción 
al misterio de la Inmaculada. De todas las condecoracioncs, la más 
predada en Espana es la de Carlos III, creada precisamente en ho- 
nor de la Madré de Dios. Todavia en San Francisco el Grande hay 
una imagen de la Purisima, que en los dias solemnes viste el manto 
de Carlos III para presidir las fiestas de su numerosa Archicofra- 
dia, y cn las pinturas de Casto de Plasencia, cl Monarca aparece 
a los pies de la Senora, instituyendo la Orden, en homenaje a este 
misterio. 
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C) Ordenes, Corporaciones y Cofradias 


Enumerar tan siquiera las ordenes, corporaciones, cofradias e ins- 
tituciones publicas y privadas que hacen voto de defender el dogma 
o giorificar a la Inmaculada Concepcion en Espana seria tarea pro- 


lija y cast imposible. Recordemos tan sólo las noticias 


de mayor 
interés. 


Un monumento vivo de la devoción espanola concepcionista re- 
présenta aquel en que la Reina Católica ¡juntamente con el glorioso 
Cardenal Cisneros se pone al lado de la beata Bcatriz de Silva, hija 
de nobilisima familia castellana, emparentada con las casas reales 
de Espana y Portugal, y le cede los palacios de Galiana en Toledo, 
en les que se funda la famosa Orden de la Inmaculada Concepcion. 
Las religiosas visten hábito blanco, manto azul, cordon franciscano 
y llevan la imagen concepcionista al cuello. Rezan desde entonces el 
cficio divino de la Inmaculada y el Papa Inocencio VIH aprueba 
sus Constituciones. En el mismo Toledo funda Carlos V la Cofra- 
dia de la Inmaculada, y requiére a los Prelados para que inviten al 
pueblo a ingresar en ella. Adriano VI la aprueba en su bula Roma- 
nus Pontifex. En tiempos de Felipe IV, institute el Papa Grego- 
rio XV, a instancias del monarca, la Orden Militar de la Inmacu- 
lada. El rey da su nombre a ella con toda la nobleza y más tarde 
es restaurada por Carlos III. 

Las Universidades espanolas se comprometen a defender la In- 
maculada Concepcion de Maria. La primera que se obliga con ju- 
ramento en 1530 es la de Valencia. En 1617 la de Granada hace 
voto de derramar su sangre en defensa de la Inmaculada Concep- 
cion con estas palabras: “Prometo que defenderé siempre que Ma- 
ria en su Concepcion fué preservada por Dios de toda culpa origi- 
nal y solemnemente lo juro y lo prometo en manos del rector, mi 
senor, y por esta verdad piadosa, si fuere necesario, derramaré mi 
sangre y no rehusaré sufrir la muerte”. Iguales votos y juramentos 
hicieron las Universidades de Alcala, Santiago de Compostela, Tole- 
do, Zaragoza y Barcelona en 1617, y las de Salamanca y Valladolid 
en 1618. En 1664 un decreto de Felipe IV dispone que nadie fuese 
admitido a los grades académicos en las Universidades de Salaman- 
ca, Alcala y Valladolid, si no hubiese suscrito el voto de defender la 
piadosa creencia concepcionista. 

Las Catedrales hicieron el mismo voto. La de Granada, en 1616; 
la de Sevilla, con su arzobispo y clero, en 1617; las de Barcelona y 
Zaragoza, en 1618; la de Santiago, un aŭo después, y la de Vallado- 
lid, en 1634, Voto y juramento profesaron asimismo las Ordenes Mi- 
litares, la de Calatrava, en 1652, la de Santiago, el mismo afio, las de 
Alcantara y Montesa, en 1653. Ciudades enteras hacen también el vo- 
to: Palencia, en 1615, Sevilla y Granada, en 1617, Valladolid. Sala- 
manca y Barcelona, en 1618, Zaragoza, en 1619, Madrid y Segovia, en 
1621, Avila, en 1622, Valencia, en 1624, y asi otras muchas. 

Finalmente, todas las Hermandades, Cofradías y Asociaciones 
piadosas de Sevilla, desde el siglo xvn se consagran a la Inmacula- 
da Acaso la más antigua fué la archicofradia sevillana de Nuestro 
Padre Jésus Nazareno y Maria Santisima de la Concepcion, 


cuyo 
voto y juramento de sangre datan de 1615. 
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D ) El Ejército 


La Infanteria espafiola, desde la época gloriosa de los tercios de 
Flandes, más concrctamcnte desde Alejandro Farnesio, frente a Am- 
beres, cuya ciudad ténia por Patrona a la Inmaculada y para cuya 
conquista hace voto de defender el misterio, ha venido celebrando 
el celestial patronato de la Purisima. Momento singular de la devo- 
ción castrense a la Concepcion sin mancha de Maria fué la guerra 
de la Independencia. Recuérdase asi con emoción la jornada del 
Bruch donde aquellos magnificos héroes del Somatén catalan de 
Manresa hicieron morder el polvo a las águilas napoleónicas, tremo- 
lando el estandarte de la Cofradia de la Inmaculada Concepción. 
Desde entonces, como lo revela el himno de la Academia de Toledo, 
ha crecido el fervor de nuestra heroica Infanteria a la Virgen Jn- 
maculada, cuya imagen presidio la gesta heroica del Alcázar en la 
gloriosa Cruzada de Liberación de 1936. 


E) El pueblo 


Ha sido sobre todo el pueblo espanol el que ha mostrado mayor 
entusiasmo ep la defensa y difusión del misterio. Recojamos algunos 
hechos y anécdotas principales. 


a) La fiesta de "les claus” 


“La ciudad de Barcelona, desde el siglo xn, por su Consejo de 
Ciento, se obligo con perpetuo voto a celebrar las fiestas de “les 
claus” en honor de la Inmaculada. EUo ocurrió en las circunstancias 
y del modo siguiente: Eran tantas las calamidades que pesaban so- 
bre Barcelona en 1651, con ocasión de la guerra, que como si no 
fuesen bastantes, se presentó una peste espantosa que amenazaba 
acabar con los habitantes de la ciudad. En este trance hizose el 
voto y en su virtud el Consejo acordó el 17 de julio que “en lo ofer- 
tori se entregase a Maria Santisima esta Ciutat y les claus del por- 
tal de ella suplicant la vulla ser guarda, defensa y amparo de la 
mateixa”. 

En nuestros dias el Ayuntamiento de la Ciudad Condal, después 
del solemne oficio que se celebra en el templo metropolitano, va 
junto con el Obispo de la diócesis a orar por Barcelona ante el 
altar de la Inmaculada, que esta situado entrando a mano derecha 
de la basilica, donde puede verse que la imagen de la Purisima lleva 
una Have en la mano (cf. Valeriano Serra, Costwnbres religiosas 
en Folklore y cosluntbres de Espatía [Barcelona 1946] t.3 p.573). 


b) Sevilla por la Inmaculada 


La ciudad dei Betis, que se honra en ser concepcionista por ex- 
celencia, como lo demuestra el monumento que exhibe en una de 
sus mas hermosas plazas a la Inmaculada Concepción, la ciudad 
donde naderon y vivieron el P. Pineda, Miguel del Cid, Murillo y 
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Martinez Montaúés. atesora un sin fin de recuerdos y anécdotas de 
su fe y devoción a la Purisima Virgen. Ella fué, sobre tode en cl 
siglo xvii, escenario de la sorda lucha entre “maculistas” c “inmacu- 
listas". Conocido es, en efecto, el curioso incidente de 1616, en que 
el pueblo en masa se levanto a protestar centra un orador macu- 
lista, cantando a voz en grito las populares estrofas de Miguel del 
Cid. Y hasta hubo quien no teniendo un centime para honrar a la 
Madré de Dios y dcsagraviarla por aquella ofensa, se vendié como 
esclavo. 

Todo esto suscité en el prelado hispalense D. Pedro de Castro 
y en el clvro la idea de tnviar una comisión a Felipe III para que 
enviase una embajada a Roma, solicitando del Santo Padre que ce- 
rrase la boca a los maculistas. instituyese la fiesta de la Inmaculada 
y definiese el dogma. Esta embajada la compusieron un ilustre bé- 
nédictine, general que fué de su Orden, Fr. Placido de los Santos; 
el arcediano de Carmona Vázquez de Leca y el canénigo de Sevilla 
Bernardo del Toro. Llegados a los pies de Paulo V con el mensaje 
real, en nombre de Espana, se reunieron los Cardenales inquisidores 
y el Pontifice dió un breve cl 12 de septiembre de 1617, imponiendo 
silencio a los “maculistas”. 


c) El primer pueblo que veneró a la Inmaculada 


El pueblo valenciano de Ontenicnte se precia de haber sido el 
primero, no solo de Espana, sino dei mundo, en haber honrado a 
la Virgen en el misterio de su Inmaculada Concepcion. Era el 8 de 
agosto de 1275. Ontcniente gemia bajo el yugo musulman. Quiso 
entonces el ejército aragonés libraria, y en su empuje arrollador le- 
vanto sus tiendas de campana. Mandábalo el capitán Pelayo Pérez 
Conca, gran Maestre de la Orden de Santiago, y acudié también en 
su auxilio el rey D. Jaime el Conquistador. 

Al dar vista a Ontenicnte aún no habia salido la luna. Bajé de 
su caballo, se tendié sobre un lecho de musgo y descansé hasta el 
alba. Entonces organize su ejército y marcando su frente con la 
senal de la cruz e impetrando el poderoso valimiento de la Virgen 
Inmaculada, arremetié contra el enemigo. La batalla fué dura, pero 
a la postre la Inmaculada le dié la victoria. 

De aquel tiempo data la devoción y culto a la Purisima, como lo 
atestigua la cruz parroquial, obra de orfebreria de 1392, destruida 
por la impiedad en 1936. La cruz ostentaba en uno de sus csmaltes 
la mistica y profunda oración de Joaquin y Ana, padres de Maria, 
como preludio de la Inmaculada Concepcion. El amor de Onteniente 
a la Madré de Dios se puso de manifiesto en 1615 con la adquisicién 
de su primera imagen de la Inmaculada que costó, en équivalente de 
hoy, unas 4.0C0 pesetas, sufragadas cntences por los Jurados del 
pueblo. A impulsos del amor los hijos de Onteniente eligieron a la 
Purisima por Patrona el 29 de marzo de 1642, y anos después, el 
23 de enero de 1745, consiguieron que el Romano Pontifice Bene- 
dicto XIV la declarara Patrona canónica de la villa (cf. Fidel de 
Bolinaga, Las Virgeiies de Levante [Valencia 1949] p.263-268). 
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F ) El arte y las lelras 


El arte espanol esta lleno de homenajes a la Purisima, tanto en 
la pintlira como en la imaginerîa. Desde | s primitivos hasta el Si- 
glo de Oro, en todas las escuclas, en todas las variedades estilísticas, 
en todas las épocas. 


a) La imaginer la 


Ya la escultura espanola del Renacimiento afronta el tema con 
belleza extraordinaria. Pero donde resplandece más es en los ciclos 
imagineras, vallisoletano, andaluz y murciano del periodo Barroco. 
En el primer grupo sobresalen la gallarda y bellisima Inmaculada 
que esculpe Juni para el retablo de Medina de Rioseco y que cons- 
tituye “sin disputa la más afortunada versión del tema en el qui- 
nientos espanol, y anuncio feliz de las interpretaciones excelsas que 
babia de lograr tal tema en el siglo xvn, y la que Gregorio Her- 
nandez modela con simplicidad y candor para San Esteban de Sa- 
lamanca. En el ciclo andaluz la representación de la Inmaculada 
alcanza su máximo triunfo en las gubias de Montanés y Alonso 
Cano. Del primero se conservan varias imágenes prodigiosas, como 
las de la Iglesia de la Universidad y el Convento de Santa Clara, de 
Sevilla. Pero el lugar de honor corresponde a la Concepcion chica, 
joya de la imaginería de la Catedral, a la que el pueblo, por su ac- 
titud modesta, con los ojos bajos, llama familiarmente "la Ciegue- 
cita”. “Solo un silencio de revercncial admiración, dice Jimenez 
Placer (cf. Historia del Arte espanol, t.2 [Labor, 1955] p.622), y la 
atención ahincadamente fija en la pureza de la forma, libre de pre- 
juidos valorativos, puede depararnos la entrevisión de este milagro 
de belleza formado sobre la plasmación escultórica de las más ex- 
quisitas ponderaciones. Montanés ha subrayado genialmente las con- 
trapuestas categorias de dignificación humana que comportaba la 
huella terrenal del misterio. El valor representative de la imagen, de 
alcance casi teologal, había de armonizar la inocencia y la sobera- 
nía, hacer patente la limpidez del hontanar del aima, pero a la vez 
entretejer su dulzura con el gravitar casi doloroso de la predestina- 
tion... Entre las manos del escultor “iba remansando el prodigio de 
la forma exquisita, saturada de espíritu. Era tal como la sonara y 
qtiisiera el imaginero; hermosa, pura, dulcisima, estremecida del do- 
lor impreciso de la predestinación. ensinismada y abrumada de 
gracia, pero firme, serenísima y seberana para recibir y contener el 
misterio”. 

De Alonso Cano, a partir de la Inmaculada de la parroquia de 
San Julian de Sevilla, desgraciadamente desaparecida, sobresale la 
de la catedral de Granada. “Del exquisito primor de la Inmaculada 
Nina—dice el autor citado (cf. ibid., p.643)—efluye el trémolo de un 
complejo espiritual inefable. El plegado del manto, entre tela y 
nube, desrealiza la imagen, desvinculándola de su terrenal apoyatu- 
ra, y asi surge como una flor el busto, en el que cl rostro de interna 
concentration espiritual, materializa el misterio, en su humana pro- 
yección de pensativa melancolia.” 


Por ultimo, en el ciclo murciano descuella la Inmaculada de Sal- 
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zillo, desgraciadamente desaparecida en los avatares de la Rcpuú- 


blica, pero cuya deliciosa figura se recuerda como una de las efi- 
gies más caracteristicas dei devoto imaginero levantino, que en pic- 
no siglo xvin supo estar por su espiritu de fe y por la precision 


y gallardia de su arte al nivel de los grandes imagineros barro- 
cos castellanos y andaluces. 


b) El arte pictórico 


La pintura espanola del Renacimiento nos ha dejado espléndidas 
joyas concepcionistas, entre las que descuellan las Inmaculadas de 
Juan de Juanes, tanto la que pintó para la Sacristia de Sot y Fe- 
rrer, de Castellon de la Plana, como la que se admira hoy dia en la 
iglesia de los Jesuitas de Valencia. 

Pero donde el tema alcanza inmortal categoria es en la pintura 
hispana dei Siglo de Oro. Ya Francisco de Pacheco plasmo Inmacu- 
ladas en que siguió la linea de las efigies montaúesinas, y otro tan- 
to habria que decir de otros pintores béticos, como Roclas. Pero el 
tema alcanza la cima de su esplendor en los pinceles del Espanoleto, 
de Zurbarán, de Valdés y de Murillo. 

Solo cabe en estas paginas un brevisimo recuerdo para la admi- 
rable, soberenamente bella y emotiva Inmaculada de las Agustinas 
de Salamanca “impresionante y afortunada sintesis de grandilocuen- 
cia italiana e hispánica espiritualidad, que ha de estimarse como la 
obra más lograda de Ribera entre sus cuadros de glorificación y 
una de las obras capitales del arte concepcionista espaôol" (cL o.c., 
ibid., p.697).Sólo cabe también una alusión a la Inmaculada nina de 
Zurbarán que se conserva en el Museo de Budapest y otra a la de 
Valdés Leal, que ostenta el Museo hispalense. El pintor de las Con- 
cepciones por excelencia es Murillo, que hizo del tema la creación 
capital en su repertorio de imágenes, fraguando con blancos de nie- 
ve, Célicos azules y áureos fondos de gloria la unanime y diversa 
hermosura de la Concebida sin mancha. “De empaque verdadera- 
mente monumental es la Hamada Concepcion grande, actualmente en 
el Museo de Sevilla, en la que Murillo da una nota de grandeza 
extenor poco frecuente en su obra”. Pero las más exquisitas son, 
de Inmaculadas mujeres, la de los Venerables o “del mariscal Soult”, 
hoy ya devuelta y en el Museo del Prado, lienzo cuya belleza in- 
solita hay que reivindicar de innumeras y fementidas reproduccio- 
nes; la tan emotiva de la Sala Capitular de Sevilla, y la que fué 
de Santa Maria la Blanca, el medio punto del Louvre; estas dos 
estimadas por Tormo y con plena justicia “como las de modelo 
más hechicero y humano”. De las Inmaculadas ninas se llevan la 
palma la dei Museo de Leningrado, de una gracia de actitud insu- 


perable; y a la zaga de ella la dei Museo de Sevilla y la de “San 
1ldefonso", del Prado” (cf. o.c., ibid., p.756). 


c) Las letras 


No es posible intentar aqui una sintesis de nuestra literature 
concepcionista. La Inmaculada llena las letras hispanas desde la épo- 
ca más remota, iluminando la pluma de nuestros ascetas, la voz de 
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nuestros predicadores, la lira de nuestros vates y las galas del arte 
dramático, Desde Gonzalo de Bercco, pasando por el picaresco Ar- 
cipreste de Hita, que al hablar de la Madré de Dios dice: “Fror non 
tennida” (no manchada), continuando por Alfonso el Sabio y si- 
guiendo por Jorge Manrique, por Valdivielso, por Góngora, por 
Calderón y por Lope de Vega..., ¿donde no reluce un loor, una 
trova, un elogio, una imagen de la Pureza de Maria? Ya más arriba 
insertamos un pcquelio fragmento del famoso auto mariano La 
hidalgo dei valle, del más grande de nuestros dramaturges. Re- 
duzeamos ahora la alusión literaria a algunas letrillas en las que el 
pueblo cspanol ha sintetizado diversos aspectos de la Inmaculada. 
Véase, en primer lugar, la popularizada expresión dei famoso “po- 
tuit, decuit, ergo fecit”, de Duns Scoto: 


¡Quiso y no pudo?, ;no es Dios! 
¡Pudo y no quiso?, jno es Hijo! 
Digan, pues, que pudo y quiso. 


En los viejos conventos franciscancs solia siempre levantarse la 
imagen da la Inmaculada y a sus pies no faltaba nunca el escudo 
de la Orden. Debajo de este, en el que aparecian los dos brazos cru- 
zados del Redentor y de San Francisco, se mostraba la siguiente le- 


yenda: 


Es mi pureza escogida 
de estos brazos apoyada; 
por el uno preservada 
por el otro defendida. 


Como corolario de la idea, cantaba el pueblo aquella estrofa tan 
en boga en los tiempos en que la “opinion pia” aún no era dogma: 


A la religion sagrada 
de San Francisco debemos 
que en alta voz te cantemos 
el blason de Inmaculada. 


Sevilla, por boca de su poeta Miguel del Cid, popularize» en el 
siglo xv11, cuando eran más duras las controversias en la lucha por 
la definition dogmática, la célébré copla: 


Todo el mundo en general, 
a voces, Reina escogida, 
diga que sois concebida 
sin pecado original. 


En muchos pueblos de Andalucia la famosa jaculatoria: “Ave 
Maria Purisima", se suele escribir asi en cancelas y azulejos: 


¡Jésus! y que niai haría 
el que en esta casa entrara 
y por- olvido dejara 
de decir: ¡Ave Maria! 
Como también quien, oida 
palabra tan celestial 
no respondiera puntual: 
jSin pecado concebidal 


-<<$ 


85 


48 LA ÍNMACULADA CONCEPCION. S DICIEMBRÉ! 


En Sevilla, en fin, la metropoli de la devoción concepcionista, 
resnena todos los anos por boca de sus nifios cantores y danzari- 


nes, en el ámbito majestuoso de la Catedral nuis grande de Espana, 
la deliciosa estrofa: 


Virgen pura, linnaeulada, 
nuis que el ampo de la nieve, 
que Irúuras con pie levé 
la cabeza del dragon; 
desde siglos, Tú lo sabes, 
jué la gloria de Sevilla, 
aclatnarie sin tnancilla 
en fu Ptira Concepcion. 


G) La Inmaculada en el Nuevo Mundo 


Espana, desde la primera hora, lieva al Nuevo Mundo la piado- 
sa creencia. la devoción y cl culto a la Inmaculada Concepcion. Con 
este glorioso nombre empicza por titularse la segunda de las islas 
que Colon descubre A la Virgen Inmaculada se consagra la prime- 
ra diócesis de America y con tan bella onomástica se titulan multi- 
tud de ciudades y pueblos como Concepcion de Valparaiso, de Pa- 
raguay, de Vcragua, de Salaya y de Maracaibo. Reciben el nombre 
hasta los rios. A ella se dedican los santuarios, como el de Lu- 
ján, el del Milagro, cl de Itati, el de Guadalupe..., las catedrales, 
como las de Buenos Aires, Honduras, Habana, Maracaibo, Meri- 
da... y algunas Universidades, desde su tundación, como la de Tu- 
cumán. 

Aunque la Virgen estaba ya declarada especial Patrona de las 
Indias, se obtiene posteriormente de la Santidad de Clemente XIII, 
en 1760, que dicho Patronato se propague bajo la advocación es- 
pecial de la Concepcion Inmaculada de Maria. Por esas fechas la 
devoción se ha extendido ya por toda America del Centro y del 
Sur. As: lo proclama la Virgen de Izamal en el Yucatan, traida de 
Guatemala en 1558. y esculptda para satisfacer expresamente la de- 
voción que los indios sienten por la Inmaculada. Asi lo acredita el 
pueblo de Gúican, cuyas casitas se apoyan en la ladera de la ma- 
jestuosa Sierra de Nevada de Cocuy, tn Colombia, fundado bajo 
el Patronato de la Concepcion en 1756. 

Es en los pueblos más lejanos y desconocidos donde el culto 
se afianza y surgen las más ejemplares anéedotas de las que bastará 
reproducer algunas. En la ciudad colombiana de Ocafia, en 1711, un 
modesto campesino llamado Cristóbal Melo hizo cortar un árbol 
en cl monte de Torcoroma para fabricar un dornajo. Comeozo a 
desbastarlo en compafila de sus hijos Felipe y José. Pero al llegar 
al interior del palo sc produjo un vivo resplandor y a su luz vieron 
que alii, en el corazon del tronco, habia una imagen de la Virgen 
Santisima. La imagen apareció grabada en la madcra misma del 
árbol en relieve, con las manos juntas camo Concepcion. Los Melo 
la conservaron en su estancia hasta que más adelante fué Jlevada a 
la iglesia para darie culto publico. 

En Argentina hay un escudo comunal en que campea la imagen 
de la Inmaculada y, tanto los documentes civiles como los ecle- 
siásticos del lugar van sellados con la efigie de Nuestra Seriora. 
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Se irata <le Moron, en el arzobispado del ['lata. El origen de esta 
devoción, que hoy ha alcanzado carácter national, hay que buscarlo 
en los vicjos anos de la dura labor cvangclizador.i, Una tradition, 
que se remonta hacia 1640, asegura que ya per entonces existia alii 
una pequena ermita en que se veneraba una imagen de la Inmacu- 
lada Concepcion. A fines del siglo xvif, los Padres de la Campania 
de Jesus recibieron on legado una chacra en el pago de Moron y co- 
menzaron a fomentar el culto a la Virgen, anadicndo a la advoca- 
tion primitiva de “Inmaculada Concepcion” el nuevo titulo de Lo- 
reto o Bucn Viaje, por sef el lugar sitio de tránsito y paso obliga- 
do para quienes se dirigian al interior del pais o a los virrcinatos de 
Chile y de Peru. 

(«Para que scguir? La devoción a la Inmaculada surge en Boli- 
via, y en Chile, y en Costa Rica, El Salvador, Honduras, Nicara- 
gua y Santo Domingo. Y no menos en Ecuador, Venezuela, Uru- 
guay y hasta en la apartada California, donde una de las misiones 
dei camino real de Fr. Junipero se llama Concepcion. Toda Amé- 
rica vibra por Maria Inmaculada. 


H) Patrona y Abogada de Espana 


Bajo el reinado de Carlos III, se reunieron en Madrid las Cor- 
tes el 17 de julio de 1760 para prestar juramento al rey. Don Die- 
go de Rojas y Contreras, goibernador del Conscjo y présidente de 
las Cortes, pidió—por ac'amacion de éstas—al monarca “que se dig- 
nase proclamar como Patrona y Abogada de estos reinos y de las 
Indias y demás anejos e incorporados a ello a la soberana Se- 
nora en cl misterio de su Concepcion, solicitando bula del Sumo 
Pontifice con aprobación y confirmation de este patronato y con el 
rezo y culto que le corresponde”. Anadiendo que “a esta petición le 
mueve la gran piedad y fervor que en estos reinos hay y hubo 
siempre hacia le Reina de los angelcs”. El 31 de agosto salia para 
Roma la petición y el 8 de noviembre estaba ya fechada la bula 
Quantum ornamenti, que es una gracia singularisima, como dice el 
monarca, otorgada a Espana, por la cual la Inmaculada es Patro- 
na de estos reinos. Consecuencia de todo ello es que en nuestro 
pais y desde entonccs puede rezarse la misa Ugredimini y el oficio 
Sicut lilium, asi como la invocation que rezamos en la letania: Ma- 
ter immaculata. 


I) El'monumento en Roma 


En el bellisimo rincón romano de la plaza de Espana en Roma, 
frente a la Embajada de nuestro pais, se alzó en las visperas de la 
definition dogmatica en 1854 un pretioso monumento a la Inmacu- 
lada Concepcion. El gran papa que definio el dogma, Pio IX, hizo 
cl honor a Espana de acudir a nuestra Embajada, o sea a la pro- 
pia tierra espafiola, para bendecir el monumento. Su Santidad lo 
bendijo, ante una multitud impresionante, desde el balcon dei edi- 
ticio. Entonces dijo al embajador D. Alejandro Mon estas pala- 
bras: “Tengo la mayor complacentia en venir a la Embajada de 
Su Majestad Católica, por haber sido siempre Espana la nation 
más devota de la Virgen y la que más fervoraso culto ha tributado 
siempre a la Inmaculada Conception”. 
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SECCION VIH. GUIONES HOMILETICOS 


La victoria de Cristo es Maria 


I. Preludio. —San Juan Uoraba al ver que nadie era capaz 


IT. 


TT. 


de abrir el libro cerrado con siete sellos. El Cordero se 
acercó a él y un ángel habló a San Juan; No llores, mira 
que ¡ya venció el Leén de la tribu de Judá (Apoc. 5,5). 


El libro era el de la salvación dei mundo. El vence- 
dor era Cristo. 

En la campana de nuestra salvación hoy conmemo- 
ramos la más exquisita y definitiva de las victorias: 
la Inmaculada Concepcion de Maria. 


Comenzó la lucha con la création y elevation del hombre. 


A. Satanés envidiaba un orden sobrenatural y un cielo 
que él habia perdido por su culpa. El bien es difu- 

sivo, el mal fes envidioso e imita la expansividad 

del bien, procurando perder a los demás. 

El campo de la batalla fué el paraiso. Eva cayó y 

cayó Adán. 

a) Satanas lantó un grito de Victoria!" 


b) Habia entrado el pecado en el mundo, y con él sus 


consecuencias de la ira de Dios y la servidumbre de 
Satanás. 


Pero victoria, “contra quién? “Contra Dios omnipotente? 
AContra Dios, que es amor? El amor omnipotente no pue- 
de ser vencido. “*Cantad al Sefior cántico nuevo, porque 


ha obrado maravillas” (Ps. 97,11). 


Maravilloso fué que, valiéndose de los medios total- 
mente contrarios a los empleados por el demonio, y 
por completo opuestos a lo que el mundo juzga vic- 
toria. la reporto Él completamente. 

Con su obediencia y dolor contrarresta la desobe- 
diencia, soberbia y deseo de placer del hombre. Con 
sus manos clavadas destroza el decreto de conde- 
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nación emanado de la justicia divina y lo déja sujeto 
en la cruz. 

C. El pecado ha sido borrado. La ira de Dios ha des- 
aparecido, y los que éramos hijos de la misma, somos 
hoy los hijos de la adopciôn. 

D. Ha vencido el Leon de Judd. Miliares de miliares, 
que decian a grandes voces: Digno es el Cordero 
que ha sido degollado de recibir el poder, la riqueza, 
la sabiduria, la fortaleza, el honor, la gloria y la 
bendicion (Apoc. 5,11-12). 


IV. Consideremos, sin embargo, mâs atenfamente la victoria 91 
de Cristo. 


A. ^Ha sido definitiva? Si. El pecado se perdona, la 
muerte desaparece, puesto que muerte que no dura 
eternamente, no es muerte, sino sueno. 

Mas dentro de los planes de Dios entrô el que esta 
victoria se aplicara como por etapas. Que la lucha 
se reprodujera en cada uno de nosotros. Nacemos 
a la vida de Cristo, pero primero nacemos con el 
pecado, y el bautismo ha de reflejar la lucha ven- 
cedora del Senor. Nos hemos visto liberados de la 
condenaciôn y de la ira, pero no de la concupiscen- 
da y de la enfermedad... 

¡Por que ha sido asi? Dificil es querer interpretar 
los designios de Dios. Quizá quiere que en nuestra 
lucha personal podamos apreciar mejor la suya. 
Pero el hecho cierto es que por lo menos durante al- 
gún tiempo—hasta el perdón del pecado original — 
somos los vencidos de Satanás. 


V. Y pio querré Cristo reporter una victoria completa que 92 
haga morder al demonio el polvo de su derrota total- 
mente? "No escogerá un campo en donde su victoria sea 
decisive desde el primer momento? Lo escogió y fué su 
Madré. 


A. Su Madré fué el campo de la victoria completa. 
Antes de que la naturaleza imprimiera su mancha, 
Cristo habia interpuesto su sangre. Maria no tuvo 
el pecado. 

B. Y, mostrando el aima inmaculada de su Madré, pudo 
Cristo lanzar el grito de su victoria a Satanás: He 
aqui un aima a la que he aplicado instantáneamente 
el fruto de mi redención. 

C. Como Ella es ahora, asi serán todos mis hijos en la 
gloria, cuando también ellos hayan bebido hasta Ue- 
nar sus fauces en mi sangre. 
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93 VI. Por eso Maria es la gloria. 


A. 


De Dies victorioso en su amor. 


De los hombres, que vemos en Ella la imagen de 
nuestro manana. 


De la creación, que ha visto una criatura sin mancha. 


94 VIL Por eso. Maria Inmaculada es también nuestro ejemplo. 


Somos cristianos, hombres asociados a la lucha de 
Cristo. 

Maria nos ensena cuál es su Victoria. La limpicza 
de todo pecado. 

Cristo puso su parte en la batalla. Ahora nos co- 
rresponde a nosotros poner la nuestra para vemos 
limpios. 


95 VIL Muestra que eres mi Madré, le decimos. Muestra que 
eres mi hijo, nos dira ella. De buenos hijos es parecerse 
a sus padres en sus virtudes. La virtud de la Inmaculada 
es la ausencia de culpa. 


Ha llenado de gozo al mundo 


Immaculata Conceptio tua gaudium anuntiavit in universo 
mundo: “Tu Inmaculada Concepcion ha llenado d'e gozo al mun- 


do entero”. 
95 I. Maravilla de la creación. 
A. Cuando, antes de crearse los mundos, desfilaron 


ante los ojos de la Santisima Trinidad los hombres 
posibles, se dctuvieron amorosos ante una doncella. 
El Padre le dijo: Tù seras mi Hija; el Hijo: Tú se- 
ras mi Madré, y el Espiritu Santo: Tu serás mi Es- 
posa. 

Para engalanarla recogieron las bellezas de todo lo 
creado, y maravilla de lo selecto fueron su aima y 
su cuerpo. Por la gracia la llenó, y cuando la reina 
estaba asi vestida, la Santisima Trinidad colocó so- 
bre sus sienes una corona. En su centro decia: In- 
maculada. 


97 II. Tres triunfos. En eiccto, la Inmaculada Concepcion de 
Maria fué el ápice de las perfecciones y représente» el 
triunfo de Cristo, el de Nuestra Séfiora y el de la Iglesia. 
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A. El trlunfo de Cristo. 


No nos acusen los protestantes de que desplazamos 
a Cristo por honrar con exceso a Maria. Las ala- 
banzas de la Madré redundan y tienen como origen 
a su Hijo. El privilegio de la Inmaculada tiene como 
último fin honrar a Cristo. 


a) Elevamos tan alto a Maria para no rebajar a Cristo. 
Jesucristo es Dios hecho hombre, y, por tanto, tan 
esencial le es la dizdnidad como la humanidad. Maria, 
pues, intervient en la formation de Cristo, lo mismo 
que Dios. La sangre que corre por sus venas es de 
Maria, y, por lo tanto, no pucde ser impura su fuente 
sino ha de redundar su impureza en Cristo. La ver- 
gúenza de la Madré lo séria del Hijo, y la madré del 
vencedor no puede haber sido vencida. 

b) Defendemos el privilegio de la Inmaculada porque 
defendemos la divinidad de Cristo. Hoy no hay quien 
no lo reconozca como sabio, hombre probo y santo. 
Lo que no quieren es confesar: Tú eres el Hijo de 
Dios vivo. 

Nosotros, porque le confesamos Dios, tenemos que 
reconocer que su Madré es pura. De ser un hombre 
eminente no nos importaria admitir el pecado original 
de su Madré. 


El triuafo de Maria. 
El concilio de Éfeso fué un concilio triunfal para 
Nuestra Seilora. Como afirma el Crisóstomo, no se 
pudo decir cosa mayor que llamarla Madré de Dios, 
porque, según él, Dios pudo crear cielos, soles 
y tierras más hermosos, pero no pudo hacer nada 
mejor que un Hombre-Dios y una mujer Madré de 
Dios. 

Sin embargo, con la maternidad divina solo, la 
grandeza de Maria seria incompleta. 


a) En efecto, Dios puede comunicar a una criatura un 
grado de dignidad y otro de gracia. 

b) El de dignidad de la Madré de Dios no puede ser ma- 
yor. Esta dignidad le comunica lo mas parecido a la 
propiedad personal del Padre, que es la de engendrar 
a Dios. 

c) Pero en el orden de la gracia Maria séria igual a San 
Juan y otros, que fueron sanlificados en el seno ma- 
terno. Inferior a nuestros primeras padres, que no co- 
nocieron el pecado, sino la gracia desde el primer ins- 
tante. 

d) Asi, pues, cuando Pio IX dice: El que no confiese 
que Maria ha sido concebida sin pecado, sea anatema- 
tizado, no hacc otra cosa sino rematar con gloria la 
decision de Éfeso: El que no confiese que Maria es 
Madré de Dios sea anatematizado. 
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100 C. El triunfo de la Iglesia. 


210 Zu Iglesia considéra a Maria como a su Reina y a su 
Madré. 


b) Le tributa todos los honores y la créé llena de todas 
las virtudes. 
c) Pero la Iglesia sobrenatural no lieue mus que una ra- 


soii de ser: destruir el pecado y llenar las aimas de 
gracia. 


d) Por lo tanto, su mayor gloria sera admirar que .tu 
Reina no haya tenido januis pecado alguno y se haya 
zisto llena siempre de la gracia santificante. De no 
ser asi, siempre hubiera tenido que deplorar una man- 
cha en su Senora» y siempre hubiera podido decir que 


no había ccnseguido en nadie su fin total, la limpiesa 
y la santificación. 


Obra de Dios 


101 I. "Obra de Dios es esta, admirable a nuestros ojos” (Ps. 


114,200): 


Las obras de Dios se caracterizan o porque solo El las 
puede ejecutar, o por su grandeza maravillosa. 


La Inrnaculada Concepcion es obra exclusiva de 
Dios, porque reúne ambas condiciones. Solo Él la 
puede ejecutar, porque solo Él puede perdonar o 
librar del pecado. 


Pero además es obra suya, porque lleva impreso el 
sello de su admirable belleza. 


II. El misterio de la Inrnaculada es bello. 


Porque représenta la victoria del bien sobre el mal, 
porque es la perla de la inocencia y porque todo 
ello se lleva a cabo en el aima de una doncella. 
Pero sobre todo es bello porque représenta un mis- 
terio de santidad. 

Es como un anuncio de la concepción de Cristo 
Nuestro Senor, y también, salvadas las distancias, 


pudo decirsele a Santa Ana: El hijo engendrado sera 
santo (Le. 1,35). 


103 HI. Segun Santo Tomas, la santidad tiene dos aspectos: uno 
negativo y otro positivo. 


A. El negativo consiste en separar del pecado, mal su- 
p: 
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El positivo es acercarnos a Dios, Sumo Bien. El 
aspecto negativo es necesario, pero no hace sino 
rtmover impedimentos. El positivo constituye la ver- 
dadera perfeccion. 

Ahora bien, en el orden sobrenatural en que vivi- 
mos, ambos efectos son conseguidos por la gracia 
santificante, que borra el pecado y nos sobrenatura- 
liza y asemeja a Dios. 


IV. Cristo Nuestro Senor fué el Santo de los santos, el subs- 
tancialmente Santo. 


A. 
B. 


No solo no tuvo, sino que no pudo tener pecado. 
Su union con Dios fué tan intima que las dos natu- 
ralezas, humana y divina, constituyeron una sola 
persona en lazo tan anudado que ni la misma muerte 
pudo desatar. 


V. En el misterio de la Inrnaculada se da en una pura cria- 
tura la mayor santidad que puede darse. 


A. 


B. 


Tan alejada del pecado, que ni llega a contraer el 
original. 

Tan unida a Dios, que serâ su Madré. Habrâ un 
momento en el cual para su Hijo y para Ella solo 
habrâ un corazôn, que es el de la Madré, vivifica- 
dora de ambos seres. 

Y, sin embargo, esta union fisica es lo de menos, 
si se la, compara con la union de la gracia que reci- 
biô al ser concebida. 
Desde ese momento fué la llena de gracia, y, por lo 
tanto, la llena de santidad, la llena de hermosura 
divina, que hace palidecer a todas las creadas. 


VI. Misterio, pues, de admiraciôn. ^Lo sera también de imi- 
tación ? 


A. 


No podemos aspirar a que nuestra vida pasada sea 
inrnaculada. ¡Nos hemos tenido qu£ limpiar tantas 
veces el lodo de nuestra aima! 

Pero podemos aspirar a la limpieza futura, a ese 
alejamiento del pecado que Santo Tomás llama “pu- 
reza”, 

Y a la union con Dios, que proporciona la santidad. 


VII. Ahora bien, para ambas cosas se necesita la gracia. 


A. Maria, la que estuvo llena de la misma, ha recibido 


B. 


el privilegio de ser quien la reparta. 
En dia tan festivo para ella como hoy, podemos 
pedirle, confiados, 1 quien tiene corazón de Madré. 
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Ungida desde la eternidad 


108 Dominus possedit me ab initio viarum suarum... Dióme 
Yahveh e! ser como principio de sus caminos. Desde la eterni- 
dad fui ungida: desde los origenes, antes de que la tierra fuese 
(Prov. 8,22-23). 

Estas frases relativas a la Sabiduria han sido aplicadas por 
la Iglesia, y con toda razôn, a la Santisima Virgen. 


109 I. La posesiôn es perfecta cuando reûne las siguientes con- 
diciones: 


A. 


B. 
C 
D. 


Perpetua en su origen. 

Total. 

Pacifica. 

La posesiôn de la Santisima Virgen, por parte de 
Dios. reunió las très. 


110 IL Posesiôn desde el primer momento. 


À. 


Antes de la constituciôn dei mundo. Antes de que 
los montes se afirmaran sobre sus bases y los cielos 
llovieran sus aguas, Dios pensô en Maria y la eligiô. 


a) Es natural pensar en la reina antes que en su palacio. 
El palacio es el mundo, la reina Maria. Del mismo 
modo que Dios primero pensô en Cristo y después en 
el mundo para que reinara sobre él, y del mismo modo 
que cuando forjaba a Adân pensaba en Cristo, asî al 
former cl mundo pensô en Maria. 


b) No copia el azul de los mares para reflejarlo en sus 
ojos, sino que de la profundidad de su mirada copié 
la del Océano. 


Después, cuando el hombre hubo pecado, no tuvo 
sino que separarla de la masa de condenaciôn y ele- 
girla coma Inmaculada. 


Poseyôla desde el primer instante de su ser fisico, 
pues no permitió que fuera, como nosotros, ni un 
solo momento hija de la ira y sierva del demonio. 

Por eso la Iglesia, reconociendo todos los titulos 
por los que Maria es poseida, le aplica el primero, 
este de la posesión antiquisima: Ab initio viarum 
suarum. 
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HI. Posesión total. 


A. 


Su entendimiento. 


a) Solo pensó en Dios. El entendimiento se somete por 
la fe, y Maria fué bienavenlurada parque creyó. 

b) Después de la fe, Dios le infundió una altisima con- 
templation. ¡Cómo no iba a cstar sumida en la con- 
templation de Dios la persona que estuvo más cerca 
de la union hipostática? 


Su voluntad. 
a) Correspondia a la lucides del entendimiento, y per- 
maneció unida a Dios con la nitides de la inocencia 


no perdida. 
b) Voluntad, que, al unirse a Dios, reunió los dos amo- 
res, el natura! de madré y el sobrenatural del amor 


a Dios. 


Pena da cot'ejarnos con nosotros, que llevamos a me- 
dio restanar las heridas del pecado original y del 
personal con la inconstancia de nuevo querer y la 
frialdad de nuestra fe. 


IV. Posesión pacifica. 


A. 


No perturbé esta posesión el demonio, qué nada 
tuvo que haber con Nuestra Senora. 

No la perturbo la concupiscenda, pues no existió 
en ella. 

Contribuyó a esta posesión pacifica el cuidado vi- 
gllante de Maria. 

Y no contribuyó menos Dios mismo, celoso de su 
Madré. 
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SECCION I. 


I. PARTES VARIABLES 


Sedulio: Salve 
Sancta parens, enixa puerpera 
regem: qui caelum terramque 
regit in saecula saeculorum... 
Ps. 41,2: Eructavit cor meum 
verbum bonum: dico ego opera 
mea regi. Gloria Patri... 


Introitus. — 


Oremus.—Famulis tuis, quae- 
sumus, Domine, caelestis gra- 
tae munus impertire: ut quibus 
beatae Virginis partus exstitit 
salutis exordium: Nativitatis 
eius votiva solemnitas, pacis 
tribuat incrementum. Per Do- 
minum... 


Grad.— Benedicta et venerabi- 
lis es, Virgo Maria: quae sine 
tactu pudoris inventa es mater 
Salvatoris.— Virgo Dei Genitrix 
quem totus non capit orbis, in 


tua se clausit viscera factus 
homo. 
Alleluia, alleluia. — Felix es, 


sacra Virgo Maria, et omni lau- 
de dignissima: quia ex te ortus 
est sol iustitiae Christus, Deus 
noster. Alleluia.v 


Offert —Beata es, Virgo Ma- 
ria, quae omnium portasti Crea- 
torem: genuisti qui te fecit, et 
in aeternum permanes Virgo. 


Secreta.—Unigeniti tui, Deo- 
mine, nobis succurrat humani- 
tas: ut qui natus de Virgine, 


TEXTOS SAGRADOS 


DE LA MISA 


Introito.—Dios te salve, santa 


Madré, que engendraste al Rey 
que rige cielos y tierra en los 
siglos de los siglos. Ps.: Ernitio 


mi corazon una palabra buena; 
digo: Mis obras son para el Rey, 
mi Dios. Gloria al Padre... 


Oracion.—Suplicáamoste, Senor, 
concedas a tus siervos el don de 
la gracia celestial, a fin de que la 
fiesta de la Natividad de la San- 
tisima Virgen Maria traiga au- 
mento de paz a aquellos para 
quienes su parto fué el principio 
de la salvación. Por nuestro Se- 
nor... 


Gradual.—Bendita y venerable 
eres, Virgen Maria, pues sin me- 
noscabo de tu integridad virginal 
te hallaste Madré del Salvador.— 
jOh Virgen, Madré de Diosl, el 
que no cabe en todo el orbe, he- 
cho hombre, se encerró en tu 
seno. 


Aleluya, aleluya.— Feliz y dig- 
na de toda alabanza eres, joh sa- 
cratisima Virgen Maria!l, porque 
de ti nacio el Sol de justicia, 
Cristo, nuestro Dios. Aleluya. 


Ofertorio. — Bienaventurada 
eres, Virgen Maria, que llevaste 
al Creador de todos; engendras- 
te al que te hizo y eternamente 
permaneces virgen. 


Secreta,—Socórranos. Senor. la 
humanidad de tu Unigenito, a fin 
de que, ya que nacido de una 
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virgen, no niennó la integridad | matris integritatem non minuit 
de su Madré, sino que la hizo sed sacravit; in Nativitatis eius 
más santa, despojándonos de nues- | solemniis, nostris  piaculis 
iras culpas en la fiesta de su Na- exuens, oblationem nostram tibi 
tividad, hágate aceptable nuestra faciat acceptam lesus Christus 
oblaciôn Jesucristo nuestro Sefior. Dominus noster. Qui tecum vi- 
Que contigo vive y reina... Vey 


Praefat.—(El mismo de la Inmaculada.) 


Comunion. — Bienaventuradas! Communio. — Beata viscera 
las entrafbs de la Virgen Maria, j Mariae Virginis quae portave- 


que llevaron ai Hijo dei Etemo runt aeterni Patris Filium. 
Padre. 


Poscomunión. —Habiendo reci-| Postcommunio. — Sumpsimus, 
bido. Sefior, los sacramentos en; Domine, celebritatis annuae vo- 
esta festividad anual, haz que nos tiva sacramenta, praesta, quae- 
alcancen los remedios para la vi-j sumus, ut et temporalis vitae 
da temporal y la etema. Porj nobis remedia praebeant et ae- 
nuestro Sefior Jesucristo... ¡ ternae. Per Dominum... 


II. EPISTOLA 


(La misma lecciôn que en la fiesta de la Inmaculada,) 


HL EVANGELIO 


(Mt. 1,1-16) 
Genealogia de Jesucristo. Liber generationis lesu 
hijo de David, hijo de Abraham. Christi filii David, filii Abra- 
ham. 


2 Abraham engendré a Isaac, 


Isaac a Jacob, Jacob a Judá y a 
sus hermanos. 


2 Abraham genuit Isaac. 
Isaac autem genuit lacob, lacob 


autem genuit ludam, et fratres 


eius. 
3 Judá engendrô a Fares y a 3 


Zara en Tamar; Fares engendró res, 
a Esrom, Esrom a Aram. 


ludas autem genuit Pha- 
et Zaram de Thamar. Pha- 
res autem genuit Bsrom. Es- 
rom autem genuit Aram. 

4 Aram a Aminadab. Amina- 4 Aram autem genuit Ami- 
dab a Naasôn, Naasôn a Salmon. nadab. Aminadab autem genuit 


Naason. Naason autem genuit 
Salmon. 
5Salmon a Booz en R?hab; 5Salmon autem genuit Booz 
Booz engendrô a Obed en Rut. de Rahab. Booz autem genuit 
Obed engendrô a Jesé, Jesé en- Obed ex Ruth. Obed autem ge- 
gendrô al rey David. nuit lesse. lesse autem genuit 


David regem. 
6 David a Salomon en la mu- 6 David 


autem rex genuit 
jer de Urias. 


Salomonem ex ea quae fuit 
| Uriae. 
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TSalomon autem genuit Ro- 

boam. Roboam autem genuit 
Abiam. Abiam autem genuit 
Asa. 

SsAsa autem genuit losa- 
phat. losaphat autem genuit lo- 
ram. loram autem genuit 
Oziam. 

9 Ozias autem genuit loa- 
tam. loatham autem genuit 
Achaz. Achaz autem genuit Eze- 
chiam. 

l0Ezechias autem genuit 
Manassen. Manasses autem ge- 
nuit Amon. Amon autem genuit 
losiam. 

ll losias autem genuit le- 
choniam, et fratres eius in 
transmigratione Babylonis. 

12 Et post transmigrationem 
Babylonis: lechonias genuit Sa- 
lathiel. Salathiel autem genuit 
Zorobabel. 

13 Zorobabel autem genuit 
Abiud. Abiud autem genuit 
Eliacim. Eliacim autem genuit 
Azor. 

14Azor autem genuit Sa- 
doc. Sadoc autem genuit Achim. 
Achim autem genuit Elud. 

I5Eliud autem genuit Elea- 
zar. Eleazar autem genuit Ma- 
tham. Matham autem genuit la- 
cob. 

l6lacob autem genuit Jo- 
seph virum Mariae, de qua na- 
tus est lesus, qui vocatur 
Christus. 


7 Salomôn engendrô a Ro- 
boam, Roboam a Abias, Ablas a 
Asa. 


8 Asa a Josafat, Josafat a Jo- 
ram, Joram a Ozias, 


9 Ozias a Joatân, Joatân a 
Acaz, Acaz a Ezequias, 


10 Ezequias a Manasés, Ma- 
nasés a Amôn, Amon a Josias, 


11 Josias a Jeconias y a sus 
hermanos en la época de la cauti- 
vidad de Babilonia. 

12 Después de la cautividad 
de Babilonia Jeconias engendrô 
a Salatiel, Salatiel a Zorobabel, 


13 Zorobabel a Abiud, Abiud 
a Eliacim, Eliacim a Azor, 


r4 Azor a Sadoc, Sadoc a 
Aquim, Aquim a Ehud, 


15 Eliud a Eleazar, Eleazar a 
Matân, Matân a Jacob. 


16 Y Jacob engendrô a José, 
el esposo de Maria, de la cual 
nacio Jesus, llamado Cristo. 
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GENEALOGIA Y LUGAR DEL NACIMIENTO 


Pocos datos nos otrece el Evangelio sobre lo que nuestra devo- 
ta curiosidad gustaria saber acerca de la Santisima Virgen. Las 
genealogias de San Matco y de San Lucas se refiercn a San José 
y no a Ella. Solo una cosa sabemos, y es la de que pertenecia a la 
familia de David, y aun esto porque las profecias y el Nuevo Tes- 
tamento nos presentan siempre a Cristo como el Hijo, el descendien- 
te de David. No parece que esta filiación pueda sostenerse rela- 
cionandola únicamcnte con la aparcnte paternidad de San José, sino 
que se hacc necesario entroncar de modo natural a Jésus con aquel 
rey tan unido al mesianismo, tanto más cuanto que las afirmacio- 
nes son catcgóricas. Xació, segun la carne, del linaje de David, nos 
dice dos veces San Pablo (Rom. 1,3-2; Rom. 2,8), cl que, aparté de la 
inspiración de sus libros, como maestro que era de San Lucas, no 


podia por menas de cstar muy al tanto de la virginidad de la San- 
tisima Virgen. 


B) Los padres 


En cuanto a sus padres inmediatos y al lugar del nacimiento, 
bien poco es de lo que pcdemos estár seguros. Una remctisima tra- 
dición nos habia de San Joaquin y Santa Ana, naturales o residen- 
tes en Séforis. la actual Seffuriyé, a siete kilometres de Nazaret, 
y que. trasladados después a Jenisalén, obtienen a fuerza de ruegos 
una hija, ya en su ancianidad. Pcro por desgracia esta tradición 
arranca del apócrifo Protoevangclio de Santiago el Menor, libro 
que, aparecido hacia fines dei siglo m. es harto novelesco, siquiera 
obtuviese gran difusion en la lIg.esia Oriental. El poco crédito que 
se le concède hoy, équiere decir que ninguna de sus noticias merezea 
fe? Es dificil asegurarlo, pero por otra parte, écómo distinguir lo 
cierto de lo imaginario, si nos faltan datos? 

Confesemos que, cn realidad. no nos hacen falta. Respetuosos 
con la tradición, que ticne ciertamente un gran valor, y más res- 
petuosos y prudentes tedavia cuando hablemos al pueblo sencillo, 
équé falta nos hace conocer el nombre de los padres de Maria? Que 
fueron santos hay que ponerlo fuera de duda. Santos sus primos 
Zacarias e Isabel, santo su sobrino, San Juan, <<no iban a serlo sus 
padres? Si la dignidad de Jesús exige una Madré que descollara 
en santidad sobre todas las criaturas, no mcreceria la de esta Se- 
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úora que fueran santos sus padres? Si cl hogar de Cristo debió 
serlo, éno lo dcberia ser también aquel otro, cn el que Maria habia de 
recibir su primera education? Si Maria, Medianera de las gracias, 
santifica a cuantos a ella se acercan o invocan, écótno no santif1- 
caria a quicnes la engendraron y amaron como padres? 

I 


C) Hija de Dios y Madré del hombre 


Augusto Nicolas (cf. La Virgen Maria en el plan divino, 2.* par- 
te, c.6, Barcelona, Ricra, 1866, t.2 p.135), aludiendo al silentio del 
Evangelio sobre la filiation y primeros anos de Maria, dice: “Ape- 
nas nos da a conocer que existe, cuando nos la présenta como Ma- 
dré. En un mismo instante la Madré y el Hijo comienzan a ocupar 
nuestra atentiôn, y apenas oimos el nombre de Maria, cuando es- 
cuchamos el de Jesús: Maria de qua natus esi lesus. Significa... 
que Maria es menos hija de Adán que Madré de Jesús: que no 
hereda la nobleza de sus padres, sino que, por el contrario, todos 
sus parientes son ennoblecidos por ella.” 

"... Maria fué predestinada para ser Madré de Dios; no solo 
predestinada, sino creada para este último fin por el mismo Dios, 
que quiso nacer de ella, y, por tanto, puede afirmarse y no de una 
manera vaga, sino muy particular, que es la hija de Jesús, sin dejar 
de ser su Madré; la Hija de Dios y la Madré del hombre..., y que 
como lo ha expresado felizmente un Padre de la Iglesia, su genea- 
logia comienza por la divinidad y acaba por la humanidad de su 
Hijo.” 


IL, LA NATIVIDAD DE MARIA 


Omitamos de una vez las mil cuestiones teológicas existentes 
sobre la formation y animation del cuer.po virginal de Maria. Alas- 
truey (cf. BAC, Tratado de la Santisima Virgen Maria) las recoge 
todas, pero bien merecen que sc les aplique el juicio que sobre al- 
guna de las mismas profierc cl teologo, furfur doctrinae. Retenga- 
tnos para Maria cuanto mas honroso encontremos dentro de la san- 
tidad, que en lo material no necesita para nada recurrir a milagros 
caprichosos. 


A) El punto de vista homilético 


Meditemos más bien, desde un punto de vista homilético, que es 
lo que celebramos hoy. Nada más dentro de los usos humanos que 
el festejar el nacimiento de los seres queridos o de los héroes pa- 
trios. La religion adopta y eleva todo lo que es natural al hombre, 
y entre ello el regocijo de los natalicios. Sin embargo, es digno de 
nctarse que la liturgia solo festeja trés natividades: la dei Senor, la 
de San Juan y la de Maria. La razón es harto conotida. Solo estas 
trés personas nacieron en estado de gracia y de amistad con Dios. 
Y ello nos lleva de la mano a considcrar el nacimiento de Maria 
como el de la más santa entre los nacidos. 

Más aun. Maria no puede concebirsc si no es cn relation a Cris- 
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to, y todas sus festividades estan relacionadas de algún modo con 
Él. De la de hoy podemos decir que Cristo comienza a nacer. No 
es un pensamicnto nuevo, pues el lector puede encontrarlo en los 
trozos de San Juan Damasceno, que traeremos después a colación. 


B) Maria, aurora de la Redención 


Maria es la aurora de la Redención. Como a tal debieron salu- 
darla los ángeles en su cuna, y como a madré del Redentor la sa- 
ludamos nosotros. 

Pero quisiéramos Uamar la atención sobre un punto especial. 
Tertuliano nos dice que Dios labraba con carino el barro de Adán, 
porque cuando limus exprimebatur, Christus cogitabatur homo fu- 
turus, ya pensaba en Cristo, que habia de nacer de ese barro. Sa- 
bemes, en efecto, como la escuela franciscana, en opinion hoy muy 
común, sostiene que el fin de la humanidad fué preparar la yenida 
de Cristo; pero, aunque prescindamos de esta hermosa doctrina, la 
realidad es que Dios supo al forjar el mundo que tendria que venir 
a encarnarse en él. Por lo tanto, desde la creación Dios fué en 
sucesivas opcraciones labrando el barro del que habia de nacer 
Cristo. 1Con qué carino no daria el ultimo toque al formar a su 
Madré? 

Es un adagio latino el de que filii matrisant, los hijos se pare- 
cen a sus madrés. La experiencia lo demuestra en la mayoria de los 
casos, y en especial en el de Jesús, que no conoció padre humano. 
Es muy verosimil que hasta en lo fisico llevase los rasgos de Ma- 
ria. Y équé no decir en lo espiritual? Jesús, pues, en cuanto hombre 
debió ser la imagen de Maria, como lo era en cuanto Dios dei Pa- 
dre. Celebramos, pues, hoy la fiesta no solo del nacimiento de Ma- 
ria, sino de la aparición anticipada de Jesús. 


C) Santidad inicial 


Celebramos también la santidad inicial de esta Senora. Es doc- 
trina corriente la de que tuvo más gracia que criatura alguna, y que 
la tuvo antes de nacer. 

Lo de que la tuviera desde el primer momento de su concep- 
ción es lógico, si sabemos que la gracia no es sino la manifestación 
externa y el efecto creado del amor de Dios hacia una criaturx Si 
desde el principio amó a Maria como a Madré, es necesario que como 
a su Madré la Henara de gracia. 1No habia de decir, más tarde, que 
verdaderamente bienaventurados eran aquellos que oian la palabra 
de Dios, esto es, los justos? Puen queriendo, como queria, a su Ma- 
dré, necesario era que la justificara. 

Santo Tornas expone un principio universalmente admitido y na- 
tural por otra parte: Dios concede a cada uno la gracia proporcio- 
nada a su misión (cf. Summa Theol, 3 q.27 a.5). Grande es la de los 
sacerdotes, más debió ser la de los apóstoles; pero icuál no le se- 
ria necesaría a la Madré de Dios para cumplir su misión? 

Saludamos, pues, hoy a la aurora de la gracia que se abre al 
mundo, dispuesta a crecer como el sol, cuando amanece, hasta llegar 
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al mediodia. Porque hoy comienzan las ascensiones de Maria. Es 
doctrina piadosamente admitida en la teologia la de que Maria San- 
tisinia gozó de uso de razon desde su primer momento. Dejemos 
de averiguar cual seria este, y meditecmoslo hoy, dia de su nativi- 
dad gloriosa. Ahora bien, este conocimiento lo ordenó siempre a 
mereccr, porque la gracia de Maria era capaz de aumento. Un alma 
puede ser siempre ensanchada por Dios para que en ella quepa más 
y más. Y Maria aprovechó esta capacidad obediencial para irla lle- 
nando con su cooperación y amor. 


IT. ALEGRIA MARIANA 


Esta puede y debe ser la sintesis de la festividad de hoy. Gozo 
de la Santisima Trinidad viendo nacida esta Nina, por medio de la 
cual pensaba obrar taies maravillas; gozo de los ángeles, que salu- 
darian a su Reina. “De aqui tengo que sacar otro motivo de gozo 
espiritual, ponderando que asi como el nacimiento de la Virgen cau- 
sô alegria en el mundo, porque era senal de la venida del Salva- 
dor a redimirle, asi también, cuando la devoción de la Virgen nace 
en un alma, causa en ella un gran gozo, porque es prenda de que 
vendra Dios a ella y la salvará” (cf. La PtJENTE, p.2.* med. 4). 

Nacemos muchas veces a la gracia al nacer en nosotros la de- 
voción a Maria. <>Pero nos asemejamos a Ella en nuestro continuo 
crecimiento? Motivos tenemos, puesto que también somos cristó- 
foros, templos vivos de Dios, cuya santidad nos eleva, pero de la 
que debemos mostrarnos dignos en la humilde medida de nuestra 


pequefiez. 
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SECCIOX HI. SANTOS PADRES 


IL. SAN JUAN DAMASCENO 


Procuraremos confeccionar un guión nuestro ut.lizandc las ideas 
de dos sermones de San Juan Damasceno, el predicadgr mariano. 
Iimentamos no pcxler transcribir, por no tenor otra utilidad que la 


literaria, su maenifico lirismq, que ocupa la mayor parte de ambos 
discursos (cf. Senn. in Nativitate B. M. V. p.96.618ss). 


Alegria de la fiesta 


A) Llamada 


Venid, hombres de todo linaje, a celebrar la fiesta del na- 
cimiento de la Madre de Dios y corredentora de la humani- 
dad. Si se festeja la del natalicio de los hombres, icómo no 
celebraremos la de esta mujer que trocó en alegria la tristeza 
causada por nuestra madre Eva? 

A Eva se le dijo: Tu marido te dominara (Gen. 3,16). 
A Maria: El Serior es contigo (Le. 1,28). Por su mediación 
elevó Dios la naturaleza humana, lazo entre lo visible e invi- 
sible, al grado más alto, al divino (cf. Serm. 1,1). 


B) Ofrenda 


¡Quién no traerá dones a esta Nina? Tráiganle los jovenes 
su integridad, los casados su castidad, los que mandan su man- 
sedumbre y justicia, los sacerdotes su santidad. jAlegraos, jo- 
vencitas, porque ha nacido la Virgen! jRegocijaos, madrés, 
porque lo sera también! jGózate, David, porque es de tu pro- 
pia sangre esta Reina del mundo entero! JY tú, Isaias, principe 
de los profetas, porque se ha cumplido tu vaticinio: Brotará 
una vara del tronco de Jese! (Is. 11,1) (cE. Serm. 2). 


II. Grandezas de Maria 


A) Maria, mundo nuero para Dios 


Alégrese el cielo. lloved. nubes, la justicia; ábrase la tierra 
y produzca el fruto de la salvación (ls. 45.8), porque se ha 
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manifestado el nuevo templo de Dios. /No llena Dios los cie- 
los y la tierra? /No es aquél su trono y esta su escabel? Sin 
embargo, Maria es el templo vivo que lo encierra. 

Queriendo Dios fabricar habitación digna del hombre, creó 
este mundo tan bello. El pecado lo despojó de todo, y llegó 
cl hombre a adorar a muchos dioses en vez de al único mo- 
narca dei universo. “La misericordia de Dios, para no reducir 
a la nada al hombre, fabrica otra tierra, cielo y mar nuevos, 
en los que, para reformar con amoroso consejo al género hu- 
mano, cupiese el que no cabe en parte alguna.” Este nuevo 
mundo es Maria. Es un cielo del que sale el Sol de justicia; 
una tierra que florece la espiga de su vida inmaculada y de 
su sangre; un mar que alumbra la perla preciosa de nuestra 
salvación. 

El universo es admirable, pues fué creado entre las acla- 
madones de los astros matutinos y los aplausos” de los ángeles 
(lob 38,7). Sin embargo, ni el cielo ni las estiellas carecen 
de nubes. Solo Maria es irreprensible y solo Ella mereció ser 
táalamo de Dios (cf. Serm. 2). 


B) Escala viva 


Maria es una escala viva que une la tierra y el cielo y 
por la que baja Dios para conversar tranquilamente con los 
hombres. Fabricóla el fuerte brazo dei Altisimo. 

"Dios Padre, por medio del Espiritu Santo, establece con 
Ella pactos admirables, enviando su omnipotente virtud para 
producir a su Hijo.” 

Solo por la fe podremos entender como el que engendro 
desde la eternidad al Hijo, realiza la segunda generación en 
las entranas de Maria (cf. Serm. 1). 


C) Puerta preciosa de Oriente 


Puerta por la que entra y sale el glorioso pastor y puerta 
por la que entran también las ovejas cuando escuchan el silbo 
amoroso de Cristo. 

Concha que guarda la preciosa perla, el Senor, y que le 
suministra a ella manto de purpura que, velando su naturaleza 
divina, facilite el camino a los cautivos (cf. Serm. 1). 


D ) Compendio de milagros 


Cuântos milagros, ph Nina!, se verifican en ti y de cuân- 
tas alianzas eres objeto. Fruto de la virginidad, fusion de lo 
humano y lo divino, de lo pasible. de la vida y la muerte. Y todo 
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esto, 10h Dios!, ha sido hecho para mi remedio... Por lo cual 
reboso de alegria y me glorio y salto de entusiasmo para can- 
tar el saludable natalicio de Maria” (cf. Serm. 1). 


“Él era alimentado a los peclios de la Madre como los hom- 
bres, como Dios le daba vida a ella" (cf. Serm. 2). 


IIL Madre dei Redentor 


A) Hoy comienza a obrarse la redenciôn 
"Hoy ha comenzado a operarse la redención del mundo... 
En aquella casita nos ha nacido la Madre de Dios, de la cual 
ha de salir el Cordero que borra los pecados del mundo.” 
“Hoy el Verbo divino da a luz un nuevo libro salido del co- 
razon del Padre y escrito por el Espiritu Santo” (cf. Serm. 1). 


B) La nueva Eva 


“Nueva Eva, que vienes al mundo para enmendar la culpa 
de la primera.” Eva nos trajo la muerte, Maria la inmortali- 
dad (cf. Serm. 1). La serpiente engana a la una, el angel turba 


a la otra, pero le dice la verdad. La una escucha la sentencia, 
la otra el perdon (cf. Serm. 2). 


C) Fmlo de la demenda divina 


Contraria contrariis curantur. No puede decirse, en cam- 
bio, que los contrarios nazean de sus contrarios, pero por lo 
menos hay que reconocer que toda cosa manifiesta más su 
propia naturaleza enfrente de algo que le sea contrario. O me- 
jor dicho, las cosas contrarias se manifiestan mejor por el con- 
traste. La bondad de Dios brilla más junto a nuestros pecados. 
Ubi abundavit delictum superabundavit gratia (Rom. 5,20). 

El pecado del hombre, la maldad del pueblo judio, la co- 
rruption dei mundo, “hicieron preciso el nacimiento de una 
Virgen bendita, contraria a todos sus antepasados, que, unida 


a Dios con vinculos de esposa, abriera las puertas de la divina 
clementia” (cf. Serm. 1). 


IL SAN PEDRO DAMIANO 


Enérgico santo del siglo xi. y de cuyos sermones sobre la Nati- 


vidad de Nuestra Scilora extractamos el segundo. omitiendo las ex- 
cesivas alegorias del primero. 
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Il. 
Dia deseado desde la eternidad 127 Y 
A ) La redención 
a) Dios omnipotente previó, antes de que el hombre exis- EA ¡> h >h 
ticra, su caida, y decidiô antes de los siglos el consejo de la E 
SA AA è X Ft 
humana redención. Y no solo decreto la redención, sino el modo veJ: h 
de la misma. Decidió, pues, encarnarse en Maria. yt 


b) Hoy es el dia en que Dios comienza a poner en prác- y 
tica su plan eterno, pues era preciso que se labrara la casa 
antes de que bajara el Rey a hospedarse. 
c) Casa hermosa, pues si la Sabiduria se edificó una casa 
de siete labradas columnas, este palacio de Maria se apoya 
sobre los siete dones del Espiritu Santo. 


B) Maria, templo de Dios 


a) Célébré Salomon de un modo solemnisimo la inaugu- 
ration de un templo de piedra. ¡Cómo no celebraremos el de 
Maria, templo de Dios encarnado? 

b) En aquel dia la gloria de Dios descendió sobre el tem- | 
plo de Jerusalén en forma de nube, que lo oscureciô. Ha dicho 
Yahveh que habitaria en la oscuridad, habló Salomón en su HI 
oraciôn a Dios (3 Reg. 8,10-12). Este nuevo templo se verâ 
lleno por el mismo Dios, que viene para ser luz de las gentes. 
A las tinieblas de la gentilidad y falta de fe judia, presididas 
por el templo de Salomón, sucede el dia esplendoroso en el 
templo de Maria. 

cy Justo es, pues, cantar este dia y a la que nace en él. 

Pero icómo celebrarlo dignamente? Podemos explicar las 
hazanas de un mártir o las virtudes de un santo, porque son 
humanas. Pero “cómo podrá la palabra mortal y pasajera en- 
salzar a la que dió de si la Palabra que permanece? 1Cómo 
decir que el Creador nace de la criatura? 


I. Maria nos proporciona el pan eucaristico 128 


A) "Considera cuán deudores somos de esta beatisima 
Madre de Dios." 

B) La fe católica profesa que nosotros comemos y bebe- 
mos el cuerpo y sangre del Senor. Pues bien, ese cuerpo y san- 
gre son los mismos que formó Nuestra S'enora. 

C) El Senor dijo: Yo soy el pan vivo bajado del cielo; 
si alguno come de este pan, vivirá para siempre (lo. 6,51). 
Todo encomio es indigno de la que nos dió el pan de nuestras 
almas. 
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MI. Nos proporciona el sacrificio redentor 


A) Cayó el hombre. Dios eligió un pueblo para préparát 
su venida y le dió una ley y unos sacrificios. Pero estos sacri- 
ficios eran ineficaces. Ni los sacerdotes, pecadores ellos tam- 
bién, podian santificar al pueblo, ni las victimas poselan valor 
alguno a los ojos de Dios. 

B) Fué menester un nuevo sacerdote inmaculado, pero de 
nuestro linaje. Maria nos lo proporciona. 

C) Pero falta aún la victima. Maria le ofrenda el cuerpo, 
y asi este nuevo y eterno Sacerdote, al entrát en el mundo, 
gracias a Maria, podrá decir: No quisiste sacrificios ni obla- 
ciones. pero me has proporcionado un cuerpo...; enfonces yo 
dije: He aqui que vengo para hacer tu voluntad (Hebr. 10,5). 


IV. Imitai! a Jesús, como lo hizo Maria 


A) Habéis visto el camino de nuestra redención; veamos 
el de la salvación. 

Consiste en imitar a Cristo. Se entregó a la muerte por 
nosotros. Mortifiquémonos también en nuestra voluptuosidad. 
Su cruz nos abrió un camino. Cristo padeció por nosotros y 
nos dejó un ejemplo para que sigamos sus pasos (1 Petr. 2,21). 
Padezcamos con Él para con Él ser glorificados (Rom. 8,18). 

B) Ejemplo de ello nos da la Santisima Virgen. 

Profetizada, espléndida en su nacimiento, visitada por un 
angel, “si no hubiera seguido la humildad de Cristo, nunca 
hubiese llegado a la excelsitud de Cristo; si hubiera quebran- 
tado los mandamientos. no habria conseguido los premios pro- 
metidos”. Sabémoslo bien, porque cuando una mujer entusias- 
mada la bendijo, el Senor contesté): Antes bien, dichosos los 
que oyen la palabra de Dios y la guardan (Le. 11,28), y en 
otra ocasión. en que le anunciaron que allí estaba su Madré, 
extendiendo su mano sobre los discipulos dijo: He aqui mi ma- 
dré y mis hermanos, porque quienquiera que hiciere la volun- 
tad de mi Padre, que esta en los cielos, ése es mi hermano y 
mi hermana y mi madré (Mt. 12,49). 

Lo que ha nacido de la carne es carne, y lo que nace del 
espiritu es espiritu. Por lo tanto, el parentesco de la gracia es 
más estrecho que el de la came y la sangre. Ese parentesco es 
el que más ennobleció a Maria. Nosotros podemos disfrutar 
de él, con tal de que vivamos como Ella. 

C) Por último, si sufrimos, miremos el pobre nacimiento 
y vida de Nuestra Seilora. 


SECCION IV. TEOLOGOS 


| SAN ALBERTO MAGNO 


Las alegorias que el santo présenta en este su primer sermon 
putden ser facilmente suprimidas o acomodadas al gusto actual por 


tl lector. Por eso no las évitaámes. 


Très alivios que proporciona Maria 


La Iglesia acomoda a Maria las frases que pronuncia la 


Sabiduria: Yo soy la madre del amor, del temor, de la ciencia 


y de la santa esperanza (Eccli. 24,24). 
En efecto, antes del nacimiento de Maria, el estado de pe- 
cado y postración de la humanidad necesitaba de tres alivios 


que le presto Nuestra Sefiora. 


II. Primer alivio: carroza que nos lleva 


A) Las cuatro ruedas 


El carro que ofrece la Santisima Virgen tiene aquellas cua- 
tro ruedas del amor hermoso, el temor, la ciencia y la espe- 
ranza santa. 

"La caridad nos ordena a Dios y al prójimo. El temor vi- 
gila la fe y los preceptos divinos; la fe es la tendencia de la 
razón para conocer las cosas invisibles y tener de ellas santo 
deseo. Finalmente, la esperanza es la expectación de la dicha 


futura.” 
Sin estas cuatro virtudes es imposible nuestra salvación. 


B) El ejercicio de las virtudes 


Maria, Medianera de la gracia, nos facilita con esta el ejer- 
cicio de tales virtudes. 

a) Maria facilita el amor, puesto que nada mas fácil que 
amar a la madré. No solo al amarla a Ella amamos a Cristo 
con quien esta unida, sino que Ella misma, si nos olvidamos 
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de su Hijo. endcreza nuestro amor mariano hacia su debido 
término final. Lo harà porque nos ama a nosotros y porque 
ama a su Hijo, y quiere que se vean juntos estos dos amores. 

b) Maria nos facilita el temor filial. ^Quién no temerâ 
ofender a nuestra Madré? Cuanto mâs se aprecia un bien, mâs 
se terne perderlo. Este amor nos harâ celosos guardadores de 
la fe y de los preceptos, con cuya infracción pudiéramos per- 
der nuestro bien. 


c) Maria facilita la fe. A toda madré le gusta que su hijo 
sea conocido y admirado. 
d) Maria es el áneora de nuestra esperanza, pues jamás 


se ha oido decir que ninguno de los que han acudido a Ella 
haya sido abandonado. 


C) La carrosa del demonio 


Afiade que también el demonio ofrece otra carroza con sus 
cuatro ruedas. 


a) La DE LA LUJURIA 


Suave como la miel y el aceite, pero su /in es más amargo 
que el ajenjo, punzante como espada de dos filos (Prov. 3,3). 


b) La disolución mundana. 


Pero el hombre habrá de dar cuenta de todo el tiempo que 
haya perdido en vida disoluta. 


c) La voluntaria ceguera del entendimiento 


"Hasta tai punto obcecados, que ni ven con los ojos del 
alma la amarga pasiôn del Senor, ni sienten su clementisima 
paciencia, ni piensan en la severisima dificultad de su juicio 
y castigos, ni perciben la alegria del reino celestial.” 


d) La FALSA ESPERANZA Y LA DESESPERACIÓN 

De la primera dice el Espiritu Santo: Aun del pecado expia- 
do no vivas sin temor y no anadas pecados a pecados. Y no 
digas: Grande es su misericordia. El perdonará mis machos 


pecados. Porque aunque es misericordioso. también castiga 
(Ecrit 5.5-7). 


MI. Segundo alivio: camino que nos guia 


A) En medio de nuestro viaje, Maria nos muestra el ca- 
mino. Jesús dijo: Ego sum via (lo. 14,6). 
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B) A Maria se le apllca: Te ensefio el camino de la sabi- 
duria y te encamino por el recto sendero. Asi. cuando andu- 
vieres. no se enredarán tus pasos (Prov. 4.11). En mi está toda 
la gracia dei camino y de la verdad (Eccli. 24,25). “Yo llevé, 
nos dice, en mi seno a Aquel por el que se obtiene toda la gra- 
cia y la verdad en el camino.” 

C) Camino que reúne varias condiciones: 


a) Facil 


Los caminos de Satanás son aparentemente mucho más fâ- 
ciles, pero una vez que se le ha servido se siente la amargura 
de sus cadenas. 

Maria los hace sencillos con su ejemplo, su amor y su gra- 
cia. "Al principio quizá te parezean dificiles, pero con el tiem- 
po te acostumbrarás y dejarán de serlo; un poco más y no los 
sentiras; continua todavia y te serán placenteros.” 


b) Recto 


Condujo al justo por caminos rectos y le mostró el reino 
de Dios (Sap. 10,10). Maria nos ensena con su ejemplo y la 
doctrina de su Hijo el camino.recto. La senda de los justos es 
como luz de aurora, que va en aumento hasta ser pleno dia 
(Prov. 4,18). Hasta el momento fen que, cerrando los ojos car- 
nales, ven directamente la claridad de Dios. En cambio, el ca- 
mino del impio es tiniebla y no ve dónde tropieza (Prov. 4,19). 


c) Hermoso y pacifico 


Los caminos del pecador están manchados de fealdad y de 
culpa, expuestos de continuo al asalto del enemigo. Los cami- 
nos de Maria, limpios y santos, defendidos por Ella misma. 


IV. Tercer alivio: nos clevuelve la herencia 


“Por lo mismo que somos desterrados, tenemos necesidad 
de ser restituidos por mediación de la Reina a la patria celes- 
tial. Por esta causa Maria nos invita hoy a pasar de la concu- 
piscenda de este mundo a la bienaventuranza diciéndonos: 
Llenaos de los bienes de Cristo”. Herencia sin incomodidades 
ni mudanzas. 

“Rogad, hermanos mios, al Senor qufe seamos conducidos 
en el vehiculo de las virtudes, en la carroza de Maria, y atra- 
vesando por los caminos de la verdad, tomemos posesión, sien- 
do Ella nuestra dueúa y senora, de la eterna dicha. Amén. 
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ll. SAN BUENAVENTURA 


Su secundo y terccr sermon, que extractamos scicuiclamcnte, no 
esián destinados de un modo particular a ser predíicados en este dia, 
pero están nauy de acuerdo con el tono que hemos dado a la présente 
fiesta, a saber, saludar la santidad de Maria que nace. 


Saludo a Maria 


Antigua es la costumbre “de saludar a las personas que 
queremos. También el ángel enviado por Dios a la Virgen... 
la saluda al entrar en su morada. Y en esta salutación anuncia 
dos cosas: el afecto que la profesa y la abundancia de dones 
de esta Senora. Lo primero, saludandola reverentc; lo segundo, 
llamándola llena de gracia.. La saluda diciéndole Ave y da 
a conocer la plenitud de dones con las palabras gratia plena 


Repitamos hoy que la vemos entrar en este mundo el mis- 
mo saludo. 


II. Maria, la criatura perfecta sobre todas 


A)Lo perfecto no admite adición alguna. No se puede 
llamar perfecto a una cosa a la cual puede anadirse algo. “Po- 
drá serlo una casa cuando le falta algo por ser construido? 

B) Las obras de Dios son perfectas; luego dentro de su 
especie tienen todo cuanto deben tener, y ni se les puede qui- 
tar ni aúadir nada. pues cambiarian de especie. 

Dios puso a sus criaturas una medida. y si la llenan, son 
perfectas en su orden. 

C) "La naturaleza racional es la más perfecta de todas, 
porque dice orden a la bienaventuranza y porque todas las 
demás fueron hechas para servirla." 

D) "Pero es de advertir que en cualquier género es pré- 
cise que se distingan los individuos que lo forman, porque si 
todos fuesen iguales, no tendrian razen de ser. Si todos los 
astros y planetas tuvieran las mismas cualidades que el sol, no 
existiria el magnifico orden de las estrellas, la luna, etc. 

Si todos los hombres fuesen reyes, no existirian vasallos. 
o si todos fuesen iguales, no habria reyes. “Si todos los óÓrga- 
nos del cuerpo fueran iguales, el cuerpo humano no gozaria 
de su perfección actual, en la que cada uno cumple con su 
oficio." 

"Asi, es natural que se distingan entre si los individuos del 
género humano y que en ellos haya diversos grados, no sola- 
niente en el orden de la naturaleza. sino en el de la gracia, de 
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modo que residan en alguno todos los que poseen los demâs.” 

E) "Siendo, pues, la Reina del mundo la persona mâs 
notable de la naturaleza humana, justo es que residan en Ella 
todos los dones de Dios que fueron distribuidos por partes 
entre las demâs criaturas. Asi... a todos los santos les fué 
dada la gracia en parte; a Maria en toda su plenitud...; y hubo 
en Ella tanta gracia y sabiduria, que no se puede concebir ma- 
yor en criatura que no esté unida a la divinidad.” 

"¡Qué más pudo recibir la criatura que tener a Dios por 
Hijo que le estaba sujeto?.. No sé qué admirar más, si la be- 
nignissma dignación del Hijo o la excelsa dignidad de la Ma- 
dré... Que Dios obedezea a una mujer, es humildad sin ejemplo; 
que una mujer mande en Dios, es alteza sin igual.” 

Por eso los ángeles alaban a Maria, sentada en el trono de 
Dios. Con razón, pues, la saludamos diciéndola gratia plena. 


Ill. Cuatro gracias de Maria 


A) Estuvo llena de la gracia preveniente 


Trátase de la gracia que, adelantándose a su animación, la 
preservó del pecado original. En esto no podemos imitarla, 
pero si considerar que el que conservó tan limpia a su Madré, 
desea habitaciones lo más limpias posibles. Templo que no 
baya de decirnos que hemos convertido en cueva de ladrones 
lo que Él queria que fuese casa de oración. 


B) Estuvo llena de la gracia fecundante 


La maternidad divina. “¡Hay algo más glorioso? ¡Cuán cer- 
ea estás de Dios, que familiar le eres y cuánta gracia hallaste 
en su presencia! Tú permaneces en Él, y Él permanece en ti. 
Él es vestido por ti y tú eres vestida por Él. Tu le vistes con 
tu carne y Él te viste con su gloria.” 


Tampoco en este don podemos imitarla, pero si bendecirla 
e invocarla. | | 


C) Estuvo llena de la gracia decorativa 


Tota pulchra es... "Bellisima de rostro, purisima en los sen- 
tidos y santisima en el alma... Nada encontrarás de virtud, de 
bdleza, de candor, ni de gloria que no lo encuentres en Ma- 
ria... Tan bella era su vida, que del mismo modo que el imáq 
atrae al hierro, Ella atrajo al Verbo divino.” 
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“Aun cuando no podamos igualarla, debemos imitarla. De- 
bemos trabajar para conscguir la castidad de aima y cuerpo, 
la docilidad de pensamicnto, amar a Dios y al prôjimo, pa- 
ciencia en las adversidades y perseverancia.” 

“El que quiera que le ayude la Virgen, debe imitarla. Mas 


hay muchos que, como animales inmundos, prefieren el cieno 
a los lugares floridos." 


D) Estuvo Uena de la gracia de la consumacion 


“La gloria es el término de la gracia, o. en otras palabras, 
la gracia consumada... Del modo que supero a todos en gracia, 
asi los supera en gloria." 

Para conseguirla y vencer la tentaciôn acudamos a Maria. 
“Siendo Ella Madré de misericordia y no teniendo parte al- 
guna en la justicia, nada puede negar a quien se lo pida. Segûn 
San Bernardo, rogada por el pecador, ensefia a su Hijo su 
seno, este ensena al Padre sus llagas, y el Padre, viendo tan- 
tas insignias de caridad, no puede por menos de accéder... 
Acudamos. pues, al trono de la gracia.” 

*7Cuânto no podrá compadecerse la Madré de la omnipo- 


tencia? “Por que terne la fragilidad humana acudir a Maria?" 
(cf. Serm. 1). 


IV. La plenitud total 


Hay trés clases de plenitud: 


A) Plenitud de sujiciencia 


a) “No es otra cosa sino la gracia necesaria para la sal- 
vación, y es común a todos los hombres... Mas no todos la 
poseen en el mismo grado... Como no hay salvación sin ella, 
debemos estudiamos para ver si la disfrutamos o no.” 

b) Las seilales son: firmeza en las tribulaciones y tenta- 
ciones. estimar más les dones interiores que los exteriores, 
aprovechamiento de los favores divinos, ausencia de la mur- 
muración, etc. 

c) Un vacio no puede llenarse con una cosa de menor 
volumen que su capacidad. El corazón del hombre es infinito 
en sus aspiraciones. Si no lo llenamos con el infinito que es 
Dios, siempre quedará un vacio. y del mismo modo que el aire 
busca los vacios para llenarlos, asi la lascivia, soberbia, etc., Ue- 
narán los que quedaron en nuestro corazón. 
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B) Plenitud de supereminenda 


Por ella se sobresale entre todos, y ya hemos dicho ante- 
riormente que Maria superexcede a todo lo creado. 

"No podemos imitarla, pero debemos trabajar para adqui- 
rir la parte que podamos, para no présentámes ante Dios va- 
dos de bienes espirituales." 


C) Plenitud de redundanda 


Tener la gracia en tal grado que se la derrame sobre cuan- 
tos son capaces de recibirla. 

Esta plenitud la tuvo, en primer lugar, Cristo. “Sin embar- 
go, puede impetratoria y meritoriamente apropiársele a Maria, 
pues es comparada a la luna, porque su luz es reflejada del sol. 
Lo mismo hace la raiz enviando savia a todas las ramas del 
arbol... Asi dice San Bernardo: Reciban todos su plenitud: el 
enfermo la salud, el cautivo el rescate, el triste el consuelo, el 
pecador indulgencia, el ángel alegria, gloria la Santisima Tri- 
nidad, y carne humana la persona del Hijo” (cf. Serm. 2). 


139 


140 


SECCION V. AUTORES VARIOS 


I.. SANTO TOMAS DE VILLANUEVA 


Damns en forma de guión el tercer sermon sobre la Natividad 
de Maria (cf BAC. Obras de Santo Tomas de Villanueva [Madrid 
19521 vers, de Fr. Santos Santamarta, O. S. A., p.201-2121. 


I. Predestinada de Dios 


Ab aeterno ordinata sum (Prov. 8,23). Estas palabras no 
parecen encerrar ninguna alabanza especial para Maria, puesto 
que son aplicables a todas las criaturas. Cierto. Pero la pre- 
destination. si bien es para todos igualmcnte eterna, hay, en 
cambio, grandes diferencias de dignidad. Dios eligiô a Maria 
predestinândola para Madre de Dios y para AbogacH de los 
hombres. Es, pues, la primera en dignidad. 


I. Predestinada para Madre de Dios 


A) La elecciôn 


a) Diferencias entre la elecciôn divina y la humana 


l. Según Aristoteles (cf. Eth. 3.2), la elección humana 
procede de la prudentia y reflexion. Es una elección preme- 
ditada en la que el entendimiento debe atenerse a réglas pre- 
existentes. La elección divina, razonable siempre, es en si mis- 
ma ley. lustificata in semetipsa (Ps. 18,10). 

2. La élection humana se basa en las cualidades del éle- 
gido. Dios, en cambio, capacita al que elige. 

3. Siguese de aqui la falibilidad de nuestras elecciones y 
la infalibilidad de las de Dios. 


4. Por idéntico motive las nuestras son mudables y las 
divinas no. 


b) Gracias y dignidad 


Considerando todo esto y sabiendo que Maria fué predes- 
tinada para ser Madre de Dios, podremos colegir cuáles se- 
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rian sus gracias y dignidad. Enmudezca la lengua ante tal 
asunto. 

Por eso, la Sagrada Escritura, que escribe un libro sobre 
los hechos de los apóstoles, nos dice, en cambio, tan poco 
de Ella. Créé haber hecho bastante esculpiendo aquella frase: 
De qua natus est lesits. Era la Madre de Jesús. Con eso basta. 


B ) La realización 


Consideremos una doble realización de los efectos de la 
maternidad divina: 

a) Los hijos suelen parecerse a los padres, de quienes he- 
redan condiciones fisicas y morales. Jesús no tuvo por qué 
romper esta norma, tanto más cuanto que solo podia heredar 
de su Madre. Su rostro, pues, su voz y sobre todo sus virtu- 
des eran como las de Maria. Humilde Ella como Él, mansos 
ambos, etc. 

b) Pero, a su vez, se dió otro fenómeno. Los santos imi- 
tan a Jesús. Nadie lo imitó tan a la perfección como Maria. 
Maria es, por ende, el boceto de Cristo. 

c) Dicho esto, no nos esforcemos en describir las virtudes 
de esta Sefiora. ¡Cuáles no serian, si Jesús las habia de here- 
dar? ¡Cómo no imitaria Ella las de quien era una reproducción 
fisica suya? Ella es de Jesús y Jesús es suyo. 


KI. Protectora de la humanidad 


A) Unico asilo 


He aqui lo que nos acaba de nacer. Aparece como la aurora 
cuando se levanta, hermosa como la luna, selecta como el sol. 
jJOh Virgen!, con vuestro nacimiento habéis iluminado al mun- 
do, regocijado a los cielos y espantado al infierno; habéis de- 
vuelto la salud a los enfermes y la salvación a los pecadores. 
Decidnos, sabios, decidnos, cielos: Tquién es esta que nade? 
Tú, rey David, anúncianos quién es esta tu hija. Sera el cielo 
en la tierra, contesta; el [ruto de su seno sobrepasará el Libano 
[Ps, 71,16). Y tú, Isaias, dinos algo. El profeta responde: 
Habrá protection sobre toda gloria..., refugio y abvigo contra 
el turbión y el aguacero (Is. 4,5). Esto es, será la guardiana 
de los justos y el refugio de los pecadores. 

Eso sois, Seriora, en las lluvias y turbiones de la desgracia; 
luere enfennedad, guerra O hambre, recurrimos a ti como a 
unico asilo. Como polluelos nos acogemos bajo tus alas. 
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B) En los peligros de la Iglesia 


Considera los peligros que envuelven a la Iglesia. Los tur- 
eos, después de haber dominado todo el Oriente, amenazan el 
centro de Europa. Esperan el momento preciso para invadir 
Italia y dominar la Santa Sede. Sin embargo, sabemos que, 
aun cuando Satanés intente cribar a Pedro como si fuera tri- 
go, las puertas del infiemo no han de prevalecer. 


C) Abogada ante Jesucristo 


Mas es necesario que acudamos a Maria. Abogado tenemos 
ante el Padre: Jesucristo (1 lo. 2,1). Pero necesitamos también 
un abogado que intercéda por nosotros ante El, porque nues- 
tros pecados no ofenden únicamente al Padre, sino también 
al Hijo, cuya sangre pisotean. Como el Hijo interpela por nos- 
otros ante el Padre, Maria lo hace ante el Hijo. El uno le 
muestra sus heridas, la otra su seno. 

Inocente, unida a Cristo y los hombres, llena de amor ha- 
cia ambos, Maria tiene todas las condiciones necesarias para 
ser nuestra poderosa defensora. 


TT. SAN FRANCISCO DE SALES 


Sermon dedicado a religiosas, pero acomodable a todos. 


Maria viene a ser el modelo universal 


A) Se ha asociado a Jesucristo 


“Casiano dice que el fundamento de la vida espiritual es la 
perfecta abnegación de todas las voluntades. San Agustin, re- 
firiéndose a los que consagran su vida a Dios, los compara 
a un ejército de soldados que, bajo las Órdenes de Jesús, mar- 
cha a pelear contra el mundo, la came y ellos mismos. 

Pero si Jesucristo es nuestro jefe, se ha asociado a 
Virgen Maria, que es tambiés nuestro guia y modelo, y sobre 
todo de las personas de su sexo.” 


B) Modelo de todos 


a) "Ha estado sujeta a sus padres para dar a los hijos 
lecciones de respeto, sumisión y obediencia. 
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b) Consagrada a Dios a los tres anos, para ensenar a los 
padres como debcn educar a sus hijos en el temor y respeto 
de Dios. 

c) Ha permanecido en el templo, para servir de modelo 


a las religiosas. 
d) Casada, para str ejemplo de esposas, viudas..." 


IT. Modelo de religiosas 


Pero con razón se dice que ha sido modelo de religiosas, 
porque les ha dado ejemplo de abnegación venciendo al mun- 
do, a la carne y a si misma. 


A) Renuncia al mundo 


a) Es muy dificil, porque nos unen a él los afectos y la- 
2os naturales. Muchos creen haberlo hecho, pero siguen ape- 
gados a sus vanidades. No basta apartarse materialmente de 
él: hay que separar el corazón. 

b) Los ángeles nos pueden testimoniar que las perfeccio- 
nes de Maria superan las suyas. Maria, sin embargo, se siente 
humilde y aparece como otra cualquiera. 

c) Maria cjisfrutó dei uso de razón desde su primer ins- 
tante, pero lo ocultó al mundo. 


B) Renuncia a la carne 


a) Es más dificil, porque nos acompana siempre y trata 
de enganarnos. San Pablo es testigo. Para la continua mortifi- 
cation se necesita alentarnos con el ejemplo de Cristo. 

b) Basta considerar a Maria dotada de uso de razón y 
sujeta a todas las privaciones de la infancia para comprobar 
su mortificación, iniciada en los primeros anos. 


C) Renuncia al propio yo 


a) ‘Renunciar a si mismo, esto es, a su propio juicio, a 
su propio espiritu y a su propia voluntad, es lo más dificil 
e Importante. Cuesta mucho... renunciar sinceramente a las 
cosas que son buenas y que creémos mejores que las que nos 
ordenan y sujetarse en todo a la voluntad de otro. Los ejer- 
dtios de esta renuncia deben ser continuos, y serán tanto más 
meritorios cuanto con más fervor los practiquemos. De este 
modo podremos decir con San Pablo (Gal. 2,29): Yo vivo. 
pero no soy yo, es Jesucristo quien vive en mi.” 
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b) "La Santisima Virgen hizo cxcelentemente esta renun- 
cia el dia de su Natividad, no sirviéndose para nada de su U- 


bertad, aun cuando tenia uso de razon.” “Desde ese momento 


y a todo lo largo de su vida no vemos más que una completa 
renuncia a su propia voluntad, renuncia que llega a culminát 
aceptando la muette de su Hijo en una cruz.” 

c) “En esta cruz es donde el Sefior cumplió con el mayor 
acto de abnegación que jamás ha sido visto. Al pie de la cruz 
han aprendido los santos la práctica de sus renuncias. Siga- 


mos a Maria al pie de la cruz. para aprenderlo nosotros tam- 
bién.” 


Il. BOSSUET 


Los tres clones de Maria 


(Cf. primer sermon, ed. Firmin Didot, t3 p.164 ss.) 


A) Maria es esbozo de Dios 


a) Antes de un cuadro se pinta un boceto, y antes de 
construit, se dibuja el edificio. Dios pensaba en una obra tal 
que al realizarla habria de hacer temblar la tierra, los cielos 
y los mares (Ag. 2,7). Era la obra que los profetas llamaban 
opus tuum: Cristo. Antes de entregarse a ella. también fué di- 
bujando bocetos. El mundo, la ley antigua, su sacerdocio, fue- 
ron, en frase repetida, rudimenta Christi. Pero cuando se aCércô 
el momento, hizo un ensayo con toda delicadeza, y ese ensayo 
fué Maria. 

b) Tertuliano (cf. De resurr. cam. 6) nos invita a que 
nos maravillemos ante Dios entregado a modelar cuidadosa- 
mente el hombre. îPor que? Porque “cuando modelaba el barro, 
pensaba en el hombre futuro, Cristo”. Si tal hizo con Adân, 
1Iqué no haria con Maria? 

c) Por eso, yo le aplico a Maria la frase del Apóstol: 
Paso la noche y ya se acerca el dia (Rom. 13,12). Aun cuando 
el sol no haya amanecido, vemos ya la aurora mariana. 

d) En efecto, Jesús hubo de ser inocente, para podernos 
purificar de nuestros delitos; lleno de gracia, para enriquecer- 
nos, y abrasado en amor, para entregarse a nuestra curación. 


Estes son los rayos que le convierten en sol de mediodia, pero 
que convierten a Maria en bellisima aurora. 


B) Maria, aurora de la inocencia de Cristo 


a) Tanto asombran las delicias de Cristo con los peca- 
dorcs reconciliados, que nos entran deseos de repetir; ¡Oh feliz 
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culpa! Sin embargo, la inocencia ts mâs apreciada, y el mismo 
Cristo fué inocente por completo para poder set nuestro Pon- 
tifice (Hebr. 7,26). 

b) Se aprecian mâs la salud y el buen tiempo después de 
la cnfermedad y la tormenta, pero no por eso son mejores. 
Dios mima más al recién converso, pero ama más a sus anti- 
quos y fieles amigos. Cristo, en cuanto Dios, prefiere la ino- 
cencia, pero asumiô también los sentimientos del hombre, y 
por eso se conmueve mâs con la oveja que retorna. 

c) Pero si Dios ama con predilecciôn a la inocencia, Ja 
encontrará en la tierra? “No encontrará en toda la tierra un 
aima que pueda guardarse para si? Ved lo que hace. Nos esti- 
ma a pesar de ser pecadores. Busca pecadores para que nos 
conviertan. Un Pedro infiel, el primer papa, Mateo publicano 
sera evangelista, Pablo perseguidor, apóstol. Los ha escogido 
para nosotros, pero se reserva a Maria para Él. Yo soy su 
Hijo y Ella es mi Madré, dice. Nosotros formámes un mundo 
aparté. Para mi mi Madré, la inocente. Para el mundo lo útil, 
para Él lo agradable. 


C) Maria, aurora de la plenitud de gracia 


a) Me ha sido fácil hablar de la inocencia, pues solo se 
trata de negar el pecado. Pero icómo abismarse en ese mar 
de gracias y dones? Para entender algo de él, conviene dejar 
sentado todo un principio, a saber: que todas las gracias flu- 
yen de nuestra union con Cristo. O admirabile commercium?!, 
que un Dios viniera a trocar todas nuestras miserias, que se 
lleva para Él, por sus riquezas, que nos deja a nosotros. Fuente 
infinita de bienes. Al contemplarla dice San Pablo que es im- 
posible nos faite nada, pues si el Padre nos dió a su Hijo, 1qué 
nos podrá negar? “Cómo no nos ha de dar con Él todas las 
cosas? 

b) Pues si Jesus enriquece dado como Salvador, iqué no 
hará cuando se da como Hijo a una Madré que no solo lo 
concibe carnalmente, sino que primerO lo ha hecho nacer den- 
tro de si por la fe? 

c) Jesús no se da corporalmente a nadie—sean de ello 
testigos nuestros altares—sino para provocar una union espl- 
ritual. Los que comulgan mal “cometen violencia contra el 
cuerpo y sangre de Cristo", que desea perfeccionar espiritual- 
mente su union (cf. San Cipriano, De lapsis). Podemos, pues, 


Imaginar cual será la union espiritual habida entre Jesús y su 
Madré. 
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D) Maria, aurora de la caridad para con los pecadores 


a) El ángel pide a Maria su consentimiento para la en- 
carnación. El mundo, suspenso, espera su respuesta. Dios ha- 
bia decretado que la salvación se verificase a través de Maria. 
Pero este decreto continúa, y cuanta gracia recibamos sera 
por su mediación. 

b) En efecto, los principales movimientos de la gracia 
son très: la vocación, la fe y la perseverancia. Ya en el mis- 
mo Evangelio Maria interviene en todos ellos (cf. Tercer Ser- 
mon de la Inmaculada. cn que desarrolla esta tercera parte). 


Grandeza y amor de Maria 


(Cf. segundo sermon, ibid:-, p.172 ss.) 


A) Exordio 


a) Cuando nace la Santisima Virgen, preguntémonos, 
como los padres del Bautista: ¡Quién pensais que podrá ser 
este niáo? Yo os contestaré: Es aquella de qua natus est lesus. 
De ella nos vendrá la bendición: Ella es la criatura más que- 
rida de Dios y la más liberal para con los hombres. 

b) Para que pueda atraemos los bénéficies del cielo es 


necesario que su grandeza la acerque a Dios, aunque su amor 
la aproxime a nosotros. Veámoslo. 


B) Maria, amada de Dios como por un hijo 


a) Nuestro modo de concebir se imagina, y con razón, a 
Dios como encerrando en el abismo de su unidad todas las 
perfecciones posibles. Pero es necesario que de ese abismo 
infinito se escurran algunos arroyuelos, porque de otro modo 
el mundo se hubiera quedado en la nada. ¡Quién les ha fran- 
queado la salida? El amor. 

b) Todo el que da algo, lo hace, o por necesidad, obli- 
gado por otro superior, como acontece al sol, al que Dios puso 
esta ley, o por interés propio, como el négociante, o por bon- 
dad y amor, como los padres. Dios solo puede dar en esta 
tercera forma. 

c) Donde mejor se ve esto es en la Encarnacion. Jesús 
sabe que ha sido enviado por amor al mundo y se lo dice a 
Nicodemo. Sic Deus dilexit mundum (lo. 3,16). Amó Dios al 
mundo desde la creación, pero sin llegar a esos transportes. 
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Por eso, Cristo arde también en amor, puesto que no hace sino 
lo que ve hacer a su Padre (lo. 5,19). 

d) Si, pues, Jesús nos ama asi, jcómo no amará a su Ma- 
dre? Además, este su amor filial es una consecuencia de la 
economia de la Encarnación, en la que, por un admirable co- 
mercio, Dios asumió todas nuestras flaquezas, excepción he- 
cha del pecado, para comunicarnos sus bienes. Si recibió 
nuestras flaquezas, jno recibiria también ese amor tan natural 
y santo de los hijos a sus madrés? 

e) Más aún: no tuvo ni siquiera que esperar su concep- 
ción para amarla, pues desde el principio del mundo la consi- 
dero como tal. 

f) También nosotros podemos participar de algún modo 
de esa dignidad materna y del consiguiente amor filial de 
Cristo, puesto que Él dijo que todos cuantos cumplieran sus 
mandatos serian su padre, sus hermanos y su madre (Mt. 12,50). 
Incluso Maria es nuestra. San Pablo lo dice refiriéndose a 
cuanto encierra la ley nueva: Omnia enim vestra sunt 
(1 Cor. 3,22). 


C) Maria ama a los pecadores como madre 


a) Hay una fecundidad por naturaleza y otra por cari- 
dad. Cuando se engendra un hijo, se verifica la primera; cuan- 
do se adopta, la segunda. Por eso se dice que la caridad es 
madré (cf. San Agustin, ln Ep. loan.). 

b) Esta doble fecundidad existe en Dios, que tiene su 
Hijo natural, el Verbo, y sus hijos adoptivos, nosotros. Maria, 
a su vez, tiene como Hijo natural a Cristo, y como hijos de 


su amor y de adopción a los pecadores, a cuyo nacimiento a 
la justicia COOpéra. 
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SECCION VI. TEXTOS PONTIFICIOS 


Tres alegorias sobre la belleza de la 1 irgen 


Insertamos aqui una selección de los textos mas bellos del ra- 
diomensaje que dirigió Pio XII a la Acción Católica itahana en 
la apertura del Ailio Mariano, 8 de diciembre de 1903 (cf. BAC, 
Doctrina Pontificia, t.1V, Documentas mananos, cd. prep. por el 
P. Hilario Marin, S. I. (Madrid 1954] p.733 ss). 


'Pulchra ut Zmhct' 


“Ante todo, queridos hijos e hijas, mirad a Maria, “hermosa 
como la luna” pulchra ut luna. Es esta una manera de expresar su 
excelsa belleza. ¡Qué bella debe de ser una cara angelical, el en- 
canto de la sonrisa de un nino, la fascinación de una mirada pura! 
Ciertamcnte en el rostro de su propia Madré, Dios ha recogido to- 
dos los resplandores de su arte divino. ¡La mirada de Maria! JLa 
sonrisa de Maria! ¡La dulzura de Maria! ¡La majestad de Maria, 
Reina del cielo y de la tierra! Como brilla la luna en el cielo oscu- 
ro, asi la hermosura de Maria se distingue sobre todas las hermo- 
suras, que parecen sombras junto a Ella. Maria es la más bella de 
todas las criaturas. Vosotros sabéis, queridos hijos e hijas, que fâ- 
cilmecnte una belleza humana, que es como la sombra de una flor, 
arrastra y exalta a un corazón gentil; pues équé cosas no haria 
este trente a la belleza de Maria si pudiese contemplarla cara a 
cara? Asi la vio el Alighieri en el Paraiso (cant.31 v.130-135), en 
medio de más de mil ángeles festives, reir a una belicza que era 
aleyria en los ojos de todos los demás ángeles: i Maria! 

No es solo la belleza natural la que se refleja en aquel rostro. 
Dios ha revestido su aima con la plenitud de sus riquezas por un 
milagro de su omnipctencia y ha hecho pasar a la mirada de Maria 
algo de su dignidad sobrehumana y divina. Un rayo de la belleza 
de Dios brilla en los ojos de su Madré. éNo creéis que el rostro 
de Jésus, aquel rostro al que adoran los ángeles, deberia reprodu- 
cer de algún modo los perfiles dei rostro de Maria, ya que el ros- 
tro de todo hijo refleja los ojos de la madré? Pulchra ut luna. 
¡Qué feliz el que pueda verte. Madré del Senor; el que pueda re- 
crearse ante ti! 10Ojalá pudiéramos, joh Maria!, pcrmanecer contigo 
en tu casa para servirte siempre!” (cf. o.c., n.865 p.733-734). 


B) "Electa ut sol” 


“Pero la Iglesia no compara a Maria tan solo a la luna; sir- 
viéndose de la Sagrada Escritura (Cant. 6,10), pasa a una imagen 


más intensa y esclarecida: ¡Tú eres, ioh Maria!, electa ut sol: ele- 
gida como el sol! 
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Tiene la luz del sol una gran diferencia con la de la luna: es 
luz que calienta y vivifica. Brilla la luna sobre los grandes glacia- 
res del Polo, pero el glaciar pcrmanecc compacto e infecundo, como 
ptrnianccen las tinieblas y perdura cl hielo en las noches lunares 
del invierno. La luz de la luna no tiene calor, no lleva la vida. 
Fuente de luz y de calor y de vida es cl sol Ahora bien, Maria, 
que tiene la belleza de la luna, brilla también como el sol e irradia 
un calor vivificante. Hablando de Ella, hablandole a Ella, no olvi- 
demos que es verdadera Madré nuestra, porque a través de Ella 
hemos recibido la vida divina. Ella nos dió a Jésus, y con Jésus la 
fuente misma de la gracia. Maria es medianera y distribuidora de 
las gracias. 

Electa ut sol. Bajo la luz y el calor del sol florecen sobre la 
tierra y dan su fruto las plantas; bajo cl influjo y la ayuda de este 
sol que es Maria, fructifican en las aimas los buenos pensamientos. 
Quizá, ya en este momento, estais inundados dei oncanto que mana 
de la Virgen Inmaculada, Madré de la divina gracia, medianera de 
las gracias, por ser Reina del mundo, ¡Oh si pudiésemos tener la 
voz de San Bernardo, que no se cansaba de alabar, de cantar, de 
admirar y de saltar de gozo delantc del trono de la Virgen! ¡Oh si 
pudiésemos tener la lengua de los ángeles para poder decir la be- 
lleza, la grandeza de su reino! 

Volved a recorrer, queridos hijos e hijas, la historia de vuestra 
vida. éNo veis un tejido de gracias de Dios? Entonces podréis pen- 
sat: En estas gracias ha entrado Maria. Las flores han despuntado 
y los frntos han madurado en mi vida gracias al calor de esta Se- 
úora, elegida como el sol. 

¡Habéis rezado esta manana? La gracia que os ha invitado a un 
acto de tan exquisita piedad ha sido quizá una gracia que llega a 
vuestra alma a través de la intervention de Maria, por la luz de 
aquel sol del cielo que es Maria. ;HEspérais conseguir un dia el 
paraiso mediante la gracia de la perseverancia hasta el ultimo ins- 
tante de la vida? (¡Tenéis confianza de morir en gracia de Dios? 
También esta gracia vendra a vosotros, devotos de Maria, a través 
de su sonrisa, como un rayo de aquel sol” (cf. ibid., n.866 p.734- 
736). 


C) “Acies ordinata’ 


“Pero hay otra imagen, que toma la Iglesia de la Sagrada Escri- 
tura para aplicarla a la \zirgen. Maria es bella en si misma como 
la luna, da luz a su contorno como el sol; pero contra el enemigo 
es fuerte, es terrible como un ejército ordenado en la batalla: Acies 
ordinata. 

En este dia de alcgria y júbilo, Dios sabe cômo querriamos po- 
der olvidar la aspereza de los tiempos que atravesamos. Pero son 
taies los peligros que pesan sobre el género humano, que Nos no 
Ikbemos césar jamás de lanzar, por decirlo asi, nuestro grito de 
alerta. Hay un enemigo que empuja a las puertas de la Iglesia, que 
amenaza a las aimas. Y he aqui otro aspecto—presentisimo—de su 
iuerza en el combate. 

Ya, desptiés de la misma caida de Adán, el primer anuncio de 
Maria, según la interpretation de no pocos Santos Padres y Doc- 
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tores, nos habla de enemistadcs entre Ella y la serpiente, enemiga 
de Dios y del hombre. Lo mismo que le es escncial el ser fiel a 
Dios, le es también el ser vencedora del demonio. Sin mancha al* 
guna, ha conculcado Maria la cabeza de la serpiente, tentadora y 
corruptora. Cuando sc acerca Maria, huye el demonio, lo mismo 
que desaparecen las tinieblas cuando despunta el sol. Donde esta 
Maria, no esta Satanas; donde esta el sol no esta el poder de las 
tinieblas” (cf. o.c., ibid., n.867 p.736-737). 


D) Aplicacion 


“¡Queridos hijos e hijas de la Acción Católica italiana! (Oh 
si estos très pregones de Maria se convirtiesen en luces vuestras! 
I Si las très imágenes de la Escritura se aplicasen rcalmente a cada 
uno de vosotros y a toda la Asociación |! 

Querriamos antes que nada que, como hijos e hijas de Maria, 
procuraseis reproducer en vuestra alma su bellcza sobrehumana. Tc- 
ned, pues, a imitación de Ella, una union perpetua con Jesús. Que 
Jésus esté con vosotros y que vosotros estéis con Él hasta la fu- 
sion de vuestra vida con la suya. Que los esplendores de la fe estén 
en vuestra mente, y que, como Ella, veais, juzguéis y razonéis segun 
Dios. Que vuestro corazón aspire lo más posible a la integridad 
de su corazón, que nada ha dividido con otros y ha conservado 
para Dios todo su calor, sus latidos y su vida. Con la vision espi- 
ritual, con los ardores del corazón, cultivad la entrega absoluta a 
Dios. Como hijos e hijas de Maria, llevad en las facciones de vues- 
tra aima el parecido de la Madre del cielo. Haced pasar, a través de 
un mundo sepultado y en las tinieblas y cubierto de fango, haces 
de luz y el perfume de una pureza incontaminada. 

Querriamos, en segundo lugar, que fueseis como el sol, que ca- 
lienta y vivifica. Que el calor de vuestro amor caliente a las per- 
sonas y las cosas que os rodean. Haced notar en cualquier sitio 
vuestra presencia por el fervor de vuestra caridad. El demonio ha 
invadido la tierra con el odio; haced que reviva prepotente el amor. 
Muchos son malos todavia porque no han sido aùn lo bastante 
amados. Vivificad todo cuanto caiga bajo el influjo de vuestros 
rayos. Esto es, sed, como Maria y con Maria, instrumentas de vida 
de las aimas que mueren hoy de frio y de hambre, y que podrian 
tornar a la casa paterna si vuestras palabras las moviesen y las 
arrastrase vuestro ejemplo. 

Aplicad, finalmente, a vosotros la tercera imagen de Maria: sed 
fuertes contra el enemigo. No se trata aqui tan solo del progreso 
espiritual de cada uno de vosotros, sino de vuestra colaboración 
para el bien de las aimas. Toda la Acción Católica, que en cada 
uno de sus miembros debe ser bella como la luna y vivificante como 
el sol, sepa ser, frente al enemigo, fuerte como un ejército en orden 
de batalla. Y he aqui cómo nuestra familiar reunion torna casi el 
aspecto de una Hamada a filas del principal entre los grupos segla- 


res del gran ejército católico de Italia" (cf. o.c., ibid., n.868 p.737- 
139): 


SECCION VHI. MISCELANEA HISTORICA 


V LITERARIA 


I. CIRCUNSTANCIAS DE LA NATIVIDAD 


A) Fecha 


La tradición ha supuesto que, al concebir la Virgen a su santi- 
simo Hijo, tenia quince anos de edad y, por consiguiente, hacia el 
22 antes de Cristo, ya que se supone en el ano 6 antes de nuestra era 
el nacimiento del Senor. Por lo que se refiere al mes, la tradición 
eclesiástica situa la natividad en el 8 de septiembre, es decir, nueve 
tneses justos despues de la conception. Ya en el Chronicon Pascha- 
li, del siglo vu, se dice: “Mensis Septembris VIII, feria Il, indictio- 
ne XV, nata est Domina nostra Dei genitrix ex loachim et Anna”. 


B ) Lugar 


El lugar del nacimiento de la Virgen ha sido muy discutido. San 
Juan Crisóstomo, basándose en el pasaje de San Lucas de que todos 
Iban a empadronarse en su ciudad (Lc. 2,3), la supone nacida en 
Belen (cf. Hom. 31 in Le.), y al Crisóstomo sigue Teofilacto (cf. 
hi Le. c2). Pero la tradition más firme la considera nacida en Je- 
rusalén, en la que se llamó casa de Ana, esto es, junto a la piscina 
probatica. El primer documento que sostiene este lugar es el Proto- 
evangelio de Santiago, que se remonta a la primera mitad dei si- 
glo m. Que el hecho nace de este libro no ofrece duda, segun Abel 
y Vincent (cf. L'authenticité des Lieux Saints) y Beufays (cf. La 
Madone dans son cadre palestinien p.l). La tradición se mantiene en 
los siglos m y 1v, y sobrevive en el v con Sinesio y en el vi con 
Tcodosio, Ya en 329 Justiniano erige en Jerusalén la iglesia de 
Santa Maria la Nueva y los peregrinos ininterrumpidamente acre- 
ditan la autenticidad de la creencia de que la Virgen es jerosoli- 
mitana. 

Hoy el lugar se venera en la cripta de la mencionada basilica 
de Santa Ana, donde en la parte baja del altar hay una popularisima 
efigie de la Madre de Dios nifia, que se llama “la Bambina”. 


La Virgen era de la tribu de Judá y de la familia de David. Asi 
lo confirman reiteradamente la Escritura, los Santos Padres y la 
liturgia. No hay inconveniente en admitir que, por consanguinea de 
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Isabel, proviniese de la estirpe sacerdotal, cual afirman algunos 
Santos Padres, como San Agustin. Basta suporier que la tribu regia 
de Judá y la sacerdotal de Levi se mezclaran por matrimonio, como 
de hecho ocurrió algunas veces. 


D ) Padres 


Nada dicen los libros del Antiguo y del Nuevo Testamento. Los 
apócrifos que retieren estes nombres son el Protoevangelio de San- 
tiago, el llamado “Libro del nacimiento de la Virgen", otro con 
el mismo titulo, falsamente atribuido a San Mateo, y “El libro de- 
la Natividad de Santa Maria", incluido con error entre las obras de 
San Jeronimo. 

La sentencia más común y más verdadera es la que les da los 
nombres de Joaquin y Ana. Asi los llama San Epifanio (cf. Haeres. 
79), San Juan Damasceno (ci. De fide orthodox. 1.4, 15) y Mo- 
desto, obispo de Jerusalén en los comienzos dei siglo vn (cf. Lauda- 
tio in Mariae dormitionem). Benedicto XIV dijo que “no hay razón 
alguna para ir contra esta sentencia" (cf. De festis B. M. Virg. 
12 C.9) Su condicion era humilde y poseian pocos bienes y fueron 
insignes por la piedad y santidad de su vida. El culto a Santa Ana 


comienza en Oriente por lo menos en el siglo vi y cn Occidente en 
cl VIIL 


E) Nacimiento 


Se dice que Ana era estéril y fué fecunda naturalmente por es- 
pecial prodigio de Dios, y que el hecho de la concepciôn de Maria le 
fué revelada a Joaquin y a Ana. Ambos milagros son antiquisima 
y constante persuasion de todos los fioles y consta por los escri- 
tos de algunos Padres y exégetas, como San Juan Damasceno, San 
Epifanio, San German, San Eutimio de Constantinopla y Nicéforo 
Calixto. Nada tiene, pues, de extrano uno y otro prodigio, ya que 
se dieron también en el natalicio de otras personas ilustres de la 
Escritura, como, por ejemplo, San Juan Bautista. Por ello, no me- 
rccc que se les rechace sin más ni más como apócrifos. 


II. NOMBRE DE MARIA 


“Una sola mujer encontramos en el Antiguo Testamento que 
aparece con cl nombre de Maria, a saber, la licrmana de Moisés, 
Mirjam. Acaso por la vencración que le tenia cl pueblo hebreo no 
se le impuso este nombre a ninguna otra mujer. Ya en tiempo de 
Cristo aparecen muchas mujeres con cl nombre de Maria. 

Los LXX interpretaron por Mariam o Maria el nombre Mirjain 
del hebreo, y asi prevalcció desde la edad cristiana para désignát a 
la Virgen Santisima. 

Las principales etimologias, según Alastrucy, se reduéen a très 
clases: Unos derivan el nombre de la raiz mery, de la lengua egip- 
cia, y significa muy amada. Otros dicen que proviene del siriaco, y 
significa senora. interpretación de poca solidez. La sentencia más 
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frecuente es que se deriva del hebreo, Dentro de esta lengua caben 
muchas interpretaciones. Asi sc estipulan las siguientes: Mar atitar- 
lio y rebflión; gala del mar; S'enor de mi linaje; Estrella del mar; 
Esperanza; Excelsa v sublime; iluminada; Pingiie, robusto; dinar- 
juta y Mirra. 

Entre tantas etimologias resulta dificil juzgar cuál es la pre- 
ferida. Sin embargo, todas las enumeradas convienen a la Santisima 


Virgen y expresan de modo insigne sus prerrogativas (cf. /Xlas- 
truey, O.C.: BAC, 3." ed., p.7-10). 


I. LA FIESTA DE LA NATIVIDAD DE MARIA 


La fiesta de la Natividad de la Xrirgen es muy anterior a la de 
la Concepción. Baronio (cf. Annot. ad Martyrolog. Rom., VI Idus 
Sept.), asegura que sc empezó a celebrar en el pontificado de Ser- 
gio I, que se inicia el afio 687, y quedó constituida oficialmente en- 
fonces. San Ildefonso, arzobispo de Toledo, que floreció en el si- 
glo vn, afirma que “solo se celebraban tres Natividades en el mun- 
do: la de Cristo, la de su Madré y la de San Juan Bautista” (cf. 
Bibi. Patrum t.12 p.566). Otros autores hacen surgir esta festivi- 
dad en el siglo vin, y entre ellos se encuentra San Bonifacio, obis- 
po de Maguncia, y el Venerable Beda. 

La fiesta subsistió en los siglos xn y xm, como acreditan los 
testimonies del emperador Manuel Commeno y de San Bernardo 
(cf. Epist. 174,3). Gregorio XI ordenó que tuviera oficio propio de 
misa. 

La iglesia de la reunion en esta fiesta, dice Pib Parsch (cf. 
El aiio litúrgico [Barcelona 1957] p.824), era la de San Adrian, an- 
tigua sala senatorial, desde donde clero y pueblo, presididos por el 
Papa, se dirigian descalzos en una procesiónde antorchas a Santa 
Maria la Mayor, la iglesia estacional. Antes de llegar se cantaban 
las letanias, que están representadas hoy oor el /ntroito y el Kyrie”. 
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naturaleza de Maria, nudo de comunicación entre 
Dios y el hombre ] 


159 I. Quien nace es la persona de Maria. 


A. Todas las acciones son inseparables de la persona 
pues esta es la que actúa y no su naturaleza. 

Pero parece que en la concepción y en el nacimien- 

to hay un motivo especial para detenerse a consi- 

dérat la naturaleza de la persona que es concebida 

o que nace. 

C. Nesotros vamos hoy a meditar la obra de Maria, 
precisamente en cuanto que disfruta de la natura- 
leza humana, manifestada hoy a la luz. 


B. 


160 II. La obra de Maria. 


La obra de Maria consiste en ofrecer a Dios la natura- 


leza humana, para después entregar la naturaleza divina 
a los hombres. 


161 HI. Maria y la humanidad. 


A. El mal es egoista. El bien tiende a expansionarse, 
a comunicarse. Psicológicamente lo podemos com- 
probat hasta en la tristeza y la alegria. Aquélla se 
reconcentra, esta se expansiona. 

B. Dios, Sumo Bien, es sumamente difusivo de Si mis- 
mo. Verdad es que dentro dei seno de la Santisima 
Trinidad se comunicó, agotando su infinita comunl- 
cabilidad. 

C. Pero aún le quedó un amor libremente comunicable. 
Quiso que, fuera de Él, existiera una participacion 
de su bien y de su ser. Entonces decidió crear al 
mundo, que por eso es bueno. El mundo refleja el 


elaborado sobre la introfliuónnial capitulo 9 de Jesucristo en sus 
ntisterios, de Columba Maxmion (.Barcelona, 'EZ. Litúrg. 1941) p.146-148. 
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Quiso algo más. Quiso comunicar a un hombre de- 
terminado la misma divinidad. Para ello necesitaba 
recibir una naturaleza humana. Pudo crear un hom- 
bre, como creó a Adán. Pero este hombre no hu- 
biera sido de nuestra raza. No hubiéramos podido 
leer la lista genealógica del Evangelio, que se remon- 
ta hasta Abrahán y Adán. 

Dios quiso unirse a uno de nuestra estirpe para 
que la union no se llevara a cabo solo dentro de la 
especle humana, sino dentro de la misma familia, 
del hombre concreto. Nos pidió, pues, nuestra hu- 
manidad. Pero ia quién se la pidió y quién se la 
dió? Maria. 


á 


IV. Dios no se comunica a Cristo si no es para darse por 
medio de El a nosotros. 


A. 


Nos entrega a la persona de su Hijo. Y en esta en- 
trega Maria toma parte de un modo que pudiéra- 
mos llamar fisico, puesto que Ella lo trae al mundo. 
Nos lo entrega también como Redentor, y Maria 
toma parte, aceptando ser la Madré de un Dios re- 
dentor y cooperando con Él a la redención. 

La entrega de la divinidad al hombre no para ahi. 
Esta primera entrega no hubiese sido sino una co- 
municación honorifica hecha a la naturaleza huma- 
na en abstracto, puesto que en concreto Dios no se 
hubiera comunicado sino a Cristo. 

Pero Cristo merece nuestra deificación. Consigue 
que seamos participes de la naturaleza divina. Ahora 
bien, esta deificación nuestra se lleva a cabo imi- 
tando y reproduciendo a su modo la deificación de 
Cristo. Alli lo fué mediante la union hipostática; 
aqui, mediante la gracia. 

Pero siempre mediante Maria, que en esto no falla 
la imitación del modelo, Cristo. 


V. Maria, pues, entregó la humanidad a Dios y nos entregó 
Dios a nosotros. 
O admirabile commercium! 
Saludemos hoy a esa naturaleza que hace y ha hecho 
posible tan maravillosa comunicación. 
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Nacimiento del Rey, del Redentor y de la iglesia 


"Tu natividad, joh Virgen Madre de Dios!, anunció una 
gran alegria a todo el mundo" (cf. responsorio 6 de la Nati- 


vidad). 


163 I. Alegria del mundo. 


A. 


Nacimiento incoado de Cristo. 


Bastaria, para que el mundo se alegrase, conocer las 
virtudes de la nina recién nacida. Pcro como todos 
los pasos de su vida van unidos a los de Cristo, el 
principal regocijo del dia de hoy se cifra en la ce- 
lebration del nacimiento incoado del Senor. 

Como en la aurora se recibe al sol y en la semilla 
a la espiga, asi hoy, al recibir a Maria, recibimos 
ya a Cristo. 


Participation de Maria. 


El motivo de este gozo no consiste únicamente en 
la prioridad en el tiempo. Esto es, no nos alegramos 
solo porque, conociendo el plan de Dios, la nativi- 
dad de Maria indica que ya se acerca la hora de 
la venida del Senor, sino por la parte activa que esa 
persona que nace ha de tomar en los misterios de 
Cristo. Es más, en las actividades de una vida pa- 
rece que se ve a la "persona" que vive, pero el na- 
cimiento parece que se refiere principalmente a su 
"naturaleza humana". Vamos, pues, a ver la parte 
que toma la "naturaleza humana" de Maria en los 
misterios de Jesús. 


Germen de la Redención. 


En efecto, San Pablo (Rom. 3,24) nos présenta a la 
humanidad y a la creation entera gimiendo hoy por 
que sea consumada la Redención. “*Cuál no seria 
el gemido y anhelo que tuviera antes de que esta se 
verificara? 

Apareció la Santisima Virgen, y vio ya el mundo 
en germen cuanto necesitaba. 


ll. La venida del Reg, del Redentor y de la Iglesia. 


Necesidad del Rey y del Redentor. 


El mundo habia sido creado para que fuera un trono 


de su Rey, Cristo (cf. Fr. Luis de Leon, Nombres 
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de Cristo: Pimpollo). Los hombres habían de ser sus 
vasallos en un reino de paz, justicia y amor. Pero 
el mundo gemia en la servidumbre de la corrupción. 
Necesitaba la venida de su Rey. 

El pecado nos tenia aherrojados y ansiábamos 
participar en la libertad de la gloria de los hijos de 
Dios. Necesitábamos al Redentor. 


Necesidad de la Iglesia. 


El mundo vivia en la dispersion babilónica de las 
ideas y las religiones, dividido por un muro que se-» 
peraba el judaismo de la gentilidad, y ansiaba el 
reino de Dios, que se transformase después en el 
reino del cielo. Necesitaba la Iglesia, prolongación 
de Cristo. 

Al nacer Maria, el mundo saluda al Rey, al Re- 
dentor y a la Iglesia que nacen. 


HI. Nacimiento de! Rey. 


À. 


La condition de ser hombre. 


Maria no es solo la Reina Madre, en el sentido de 
que da a luz a quien después ha de ser Rey, sino 
también en cuanto que Ella le proporciona lo que 
es condition indispensable para que pueda alcanzar 
ese puesto. 


a) efecto, nunca se ha oido ni en la teologia ni en 
:a liturgia que el titulo de rey de los hombres haya 
sido aplicado al PadrP o al Espiritu Santo. ¡Por que? 
Porque para ser rey de los hanibres es précise ser 
hombre. 

b) Seria un absurdo juridico que un extranjero fuera 
Coronado rey de un pais, sin adquirir la nacionalidad 
del mismo. Dios sera siempre el Senor de lo creado, 
pero para ser rey de los hombres ha de ser hombre. 


Maria, Reina Madre. 


Maria le otorga a Dios la carta de ciudadania del 
mundo. El Verbo se hace hombre gracias a nuestra 
Senora. Al verla nacer saludamos a esa naturaleza 
humana concreta que habrá de prestar la suya a 
Dios. Maria es verdaderamente la Reina Madre. 


IV. Nacimiento del Redentor. 
Hoy celebramos también el nacimiento incoado de Cristo 
en cuanto Redentor. 


A. Ser hombre. 


El primer motivo es idéntico al arriba expuesto. El 
Redentor, para ofrecer su redención Vicaria, nece- 
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sita poder representarnos, y para ello le es necesa- 
rio estar unido especificamente con nosotros: ser 
hombre. 

Consentimiento. 


Nadie puede asumir la representation de un pais 
si este, de un modo u otro, no se la otorga. La mis- 
ma Redención supone que la humanidad acepta la 
representation de Cristo. Santo Tomás dice (cf. Sum- 
ma Theol. 3 q.30 a.l) que el ángel pidió permise 
para qtte Cristo se encarnara, porque, “debiendo exis- 
tir un cierto matrimonio espiritual entre el Hijo de 
Dios y la naturaleza humana, en la Encarnacion se 
pide el consentimiento de la Virgen, que lo otorga 
en nombre de esta ultima”. El Esposo de la huma- 
nidad podrá redimirla. Maria será quien contraiga 
estas nuptias redentoras. 


Cuerpo y sangre en semilla. 


La redención se verificará ofreciendo un sacrificio, 
cuya victima ha de ser el cuerpo y la sangre de 
Cristo. Este mismo cuerpo y sangre nacen como en 


semilla hoy. La misma carne y sangre de Maria se- 
rán derramadas. 


167 V. Nacimiento de la Iglesia. 


A. 


Semejanzas entre la Iglesia y Maria. 


La tradition patristica y la predication son muy 
abundantes en estâblecer semejanzas entre la Igle- 
sia y Maria. Ambas son virgenes y madrés; ambas 
esposas del Espiritu Santo. De Maria nace Cristo; 
de la Iglesia, sus miembros. 


Maria, Madré de la Iglesia. 


Pero hay que dar un paso más y reconocer a Maria 
como Madre de la Iglesia. Esta misma se lo llama 
en la Salve. 

Madre de la Cabeza y de los miembros. 


Entiéndese esta matemidad al considerat al Cristo 
pleno, que esta constituido por la Cabeza, Cristo, 
y los miembros, formados por la Iglesia. Es un pen- 
samiento capital en San Pablo y San Agustin. 

Maria, pues, Madre de la Cabeza, que es el Cristo 
personal, es Madre también de los miembros, que 
son la Iglesia. 


Da vida a la Iglesia. 


Madre es quien da la vida; la vida de la Iglesia es 
la gracia. Maria es la corredentora, y, por tanto, 
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quien ha merecido con Cristo esa gracia y la me- 
dianera que la reparte. Luego Maria es quien da la 
vida a la Iglesia. Es su Madre. 


E. Nace la Iglesia. 
La Iglesia nació del costado abierto de Cristo. Junto 
a El estaba Maria. Más aún: según interpretación 
mistica antigua y hoy muy en boga, momentos antes, 
la Iglesia, personificada por San Juan, le habia sido 
entregada. 
F. La realization historica de la Iglesia signe los pasos 
de Maria. 
a) Es promulgada al recibir el Esptritu Santo junto a 
ella. ¡Por que es notnbrada Maria en esta ocasión 


unira después de la muerte de Cristo sino por lo que 
representaba en ese momento del alumbramiento ofi- 


cial de la Iglesia? 

b) Desde los primeros siglos. 
Desde las primeras herejias de Cerinto y Marción 
hasta las ultimas convulsiones del protestantismo, 
Maria y Jesiis han sido atacados juntos. Divinidad y 
virginidad; concepto de la redenciôn y culto de Ma- 
ria... 


c) En los tiempos modernos, 
Por eso la Iglesia ha recurrido a Ella en los momen- 


tos mâs dificiles. En los ultimos tiempos citemos solo 
a Pio IX, definiendo el dogma de la Inmaculada, y a 
Pio XII, consagrando el mundo a su Inmaculado Co- 


razon. 


VI. Gemia antes el mundo. Hoy signe gimiendo. 


A. Porque desea que este Rey de derecho que es Cristo 
reine de hecho en un mundo pacificado para siem- 
pre. Miremos a Maria y digâmosle: Dios te salve, 
Reina y Madre..., haz que llegue pronto el reinado 
de tu Hijo. 

B. Porque desea la perfección de la redención; que se 
vea la gloria de los hijos de Dios (cf. Rom. 8,20 ss) 
y que desaparezca la tentación y la muerte. En me- 
dio de esos peligros miremos a la Corredentora y 
digámosle: Ea, pues, Seriora, abogada nuestra, vuel- 
ve a nosotros esos tus ojos misericordiosos. 

C. Porque ansiamos que la Iglesia militante, y, por tan- 
to, en perpetua lucha, se trueque en triunfante. Por 
elio pedimos: Y después de este destierro muéstra- 


nos a Jesús. 
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Nacimiento del sacerdocio catôlico 


I. Alegria del mundo. 


"Tu natividad, joh Virgen Madré de Dios!, anunciô una 
gran alegria a todo el mundo.” 


Hoy nos regocijamos al considerar que nace quien ha 


de tomar parte tan esencial en la consagraciôn del sacer- 
docio catôlico. 


H. Maria, Madré de Cristo Sacerdote. 


A. 


De las mismas entraüas de Maria. 


En el cuerpo y aima de Maria, que nace, vemos lo 
que pudiéramos llamar "materia" de la consagraciôn 


sacerdotal de Cristo. Su sacerdocio arranca de las 
mismas entraüas de Maria. 


Necesitaba hacerse hombre. 


Dios no puede ser sacerdote, porque no es ministro 
de si mismo, sino término dei culto. Del mismo modo 
que a la humanidad de Cristo no se le puede ofrecer 
el sacrificio de la misa, porque ella es el ministro 
principal, tampoco la divinidad puede ser el sacer- 
dote, porque es a quien se le ofrece. 

Dios necesita hacerse hombre para poder ser sacer- 
dote y mediador de los hombres. San Pablo mismo 


dice que ofreciô el sacrificio in diebus carnis suae 
(Hebr. 5,7). 


Consagraciôn en el templo de Maria. 


Dios es el que unge con su presencia a Cristo como 
sacerdote. El cuerpo de Maria le suministra no solo 
el templo, en donde se verifica esta encarnación, sino 
lo que pudiéramos llamar materia de la misma, a 
saber: la naturaleza o cuerpo humano del Senor. 
También el aima de Maria toma parte, pues este su- 
ministrar el cuerpo humano a Dios no se hace de un 
modo puramente pasivo, sino que antes Maria ha 
otorgado su libre consentimiento. 


Ofrece su propio cuerpo. 


Una peculiaridad del sacerdocio de Cristo es que la 


victima que ofrece es su propio cuerpo. También 
Maria se lo suministra. 
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La Madré del sacerdote. 

Maria, pues, no es solo la Madré de un sacerdote, 
esto es, la Madré de alguien que después sera sacer- 
dote, sino la Madré dei sacerdote, en cuanto que 
coopéra de un modo activo en la consagración y 
concesión dei sacerdote al verificarse, gracias a ella, 
las condiciones esenciales del mismo. 


Toda su razón de ser. 

Aún podemos decir más. Toda la razón de ser de 
Maria es la de ser Madré del Redentor. Y como la 
redención consiste en el sacrificio, y, por lo tanto, 
dentro del orden actual decidido por Dios el Reden- 
tor ha de ser sacerdote, toda la razón de ser de Ma- 
ria consiste en ser Madré dei sacerdote. 


Il. Maria, Madré del sacerdote católico. 


A. 


Al ser Maria Madré dei Sacerdote divino, quedó 
constituida en Madré dei sacerdote católico, porque 
este no es sino una prolongación y participación del 
sacerdocio de Cristo. 


a) Carócter sacramental. ; 
El cardcter sacramental nos configura y hace parti- 
cipes del sacerdocio de Cristo, en cuanto que nos ha- 
bilita o para recibir o para administrar y entregar a 
otros lo perteneciente al culto divino, que se deriva 
del sacerdocio del Senor (cf. Santo TomAs, Summa 
Theol. 3 q.63 a.3), Por eso, el bautismo imprime ca- 
rdcter, porque nos hace participes del sacerdocio de 
Cristo, al habilitarnos para recibir los sacramentos. 
jCudnta mayor y nids proxima participación concéde- 
ra el sacramento del orden, que confiere el poder de 
ofrecer de un modo activo el mismo sacrificio de 
Cristo ! 
b) El sacerdote hombre, instrumento. 

Insistiendo en este ultimo concepto, el ministro prin- 
cipal del sacrificio de la Eucaristia es Cristo. El 
sacerdote hombre no es más que un instrumento, que 
recibe su eficacia principal dei Sumo Sacerdote. Todo 
su poder es no solo recibido de Cristo, sino partici- 
pado del que Él tiene, como lo es siempre el de la 
causa instrumental. 

c) El Sumo Sacerdote y Mediador es unico. 

Los hombres sacerdotes son verdaderos sacerdotes. 
¡Cómo se salva esta antitesis? Del mismo o parecido 
modo que salvamos el que, siendo el sacrificio de la 
crue único y definitivo, lo sea, sin embargo, también 
el de la santa Misa. Porque el sacerdocio de Cristo 
y el de los hombres es el mismo; aquél, el principal, 
y este, por participación de poder y consagración, lie- 
vada a cabo en el seno de Maria. 


171 


173 


174 


162 


NATIVIDAD DE NUESTRA SENORA. 8 SEDTIEMBRE 


Por Marta, Cristo sera sacerdote. 


Por lo tanto, al saludar hoy el nacimiento de esc 
cuerpecito, gracias al cual Cristo sera sacerdote, sa- 
ludamos también al que nos concede serio nosotros. 


IV. Maria, ayuda de las funciones sacerdotales. 


A. 


Oficios dei sacerdote. 


El sacerdote tiene como oficio: mediar entre Dios 
y los hombres, ofrecer el sacrificio mismo y orar. 
Partes también de su oficio, siquiera no sean esen- 
ciales, son predicar la fe y, como condición lógica, 
sacrificarse a si mismo. 


El auxilio de Maria. 


Maria, Medianera universal, Corredentora que ofrece 
junta a su Hijo el sacrificio de la crus:, orarà perpe- 
tuamente con nosotros al Padre ante cl trono de los 
cielos. 

b) Madré de la fe, nos ayudara a extenderla, como mu: 
jer que desee alaben a su Hijo. 
Madré de las gracias, Madré del sacerdote santo sus- 
tancialminte, nos santificará a todos nosotros. 
“Regina cleri. Ora pro nobis.” 


Primogénita de loda criatura 


I. Antes que toda criatura. 


Ante omnem creaturam, dice la Vulgata que fué la 
Sabiduria (Eccli. 24,14). Y la liturgia se lo aplica 
a Maria. 

El nacimiento es lo que hace nobles a las personas, 
y cuanto más rancia sea la prosapia de los que vie- 
nen a la luz, mayor es su nobleza. 

La de Maria es anterior a toda criatura. 


II. Los titulos de su antigüedad. 


À. 


Cristo. Rey dei mundo, inseparable de su Madré. 


Ya hemos dicho varias veces que el rey es anterior 
a su palacio. Cristo era el Rey dei mundo, y, por lo 
tanto, fué anterior en los designios de Dios a la con- 
tinuation de este. Los mundos fueron creados, se- 
gún sentencia de la escuela franciscana y hoy muy 
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comun, como fundamentada en San Pablo, para ser 
presididos por Cristo Rey. 

Ahora bien, Cristo es inseparable de su Madré, 
causa fisica de su presencia en este mundo. Por lo 
tanto, al scr predestinado Cristo antes de la consti- 
tución dei mundo, Maria lo fué también. 

Es, pues, Maria la primogénita de las puras cria- 
turas. 

Comenzó a ser en et nacimiento de Maria. 


Aun prescindiendo de este orden intencional de Dios, 
podemos decir que en su nacimiento es también la 
primogénita. ¡Quién le negará este titulo a Cristo? 
Pues bien, Cristo comenzó a nacer en el nacimiento 


de Maria. 


Il. Derechos de primogenitura. 
La primogenitura ha tenido siempre en todos los paises 
ciertos derechos, que no dependen solo de las leyes, sino 
del orden natural de la familia. 


À. 


El primogenito es el mâs querido. 

Durante algùn tiempo fué el ùnico querido. El me- 
nor puede ser el mâs mimado, pero los encargos que 
suponen amor y confianza se otorgan al mayor de 
los hijos. En ellos ven los padres el apoyo de su 
vejez. 

Maria fué la predilecta del Padre, que la eligiô 
desde la eternidad para asociarla a la obra 
Encarnacion. Lo fué del Hijo, que la distinguió como 
a su Madré, y del Espiritu Santo, que vio en Ella 
a su Esposa. 


El disfrute de los bienes paternos. 

Donde existe el derecho de primogenitura, y no son 

pocos los paises que lo sostienen, el hijo mayor dis- 

fruta de una mayor parte de los bienes paternos. 
Maria disfrutó de los de la naturaleza y gracia 

en grado mucho mayor que otro alguno. 


IV. Terminemos didendo: “Quae est ista quae progreditur?”. 
jOuién es esta que se alza como la aurora? (Cant. 6,10). 


A. Es no solo la imagen y semejanza de Dios, sino la 


que después de Cristo la realiza más perfectamente, 
y como tal es admirada por la Iglesia militante y 


triunfante. 
Es la que verifica la esperanza de los profetas y 
patriarcas y comprueba la fidelidad de Dios a sus 


promesas. 
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Como los antiguos no Hegaron a Jesús sino pri- 
mero yendo a Maria, nosotros habremos de seguir 
el mismo camino. 

Es la que en los tiempos preterites, con relacion a 
su nacimiento, ocupó la primera los pensamientos 
de Dios. En los actuales vivió llena de privilegios 
de naturaleza y gracia, y en los futuros es la Madré 
de misericordia y la Mcdianera universal, gracias a 
la cual un dia esperamos vernos en la gloria del cielo. 


LA PRESENTACION DE LA VIRGEN 


SECTION l. TEXTOS SAGRADOS 


| PARTES VARIABLES DE LA MISA 


Introittus.—(El mismo que enla Natividad de Nuestra Seno- 


ra.) 


Oremus. — Deus qui beatam 
Mariam semper Virginem, Spi- 
ritus Sancti habitaculum ho- 
dierna die in templo praesenta- 
ri voluisti: praesta quaesumus; 
ut eius intercessione in templo 
gloriae tuae praesentari merea- 
mur. Per Dominum... 


Grad— (El mismo que en la 


Alleluia, alleluia... — Post par- 
turn Virgo inviolata permansis- 
ti: Dei Genitrix, intercede pro 
nobis. Alleluia. 


Offert—Lc. 1,28-42: Ave Ma- 
ria gratia plena: Dominus te- 
cum: benedicta tu in mulieri- 
bus, et benedictus fructus ven- 
tris tui. 


Secreta.—Tua, Domine, pro- 
pitiatione, et beatae Mariae, 
semper Virginis intercessione, 
ad perpetuam atque praesentem 
haec oblatio nobis proficiat 


prosperitatem et pacem. Pen 
Dominum... I 


Praefatio —(EI mismo de la 
Communio.— (La misma que 


Postcommunio. Sumptis, 
Domine, salutis nostrae subsi- 
diis: da, quaesumus, beatae Ma- 
riae semper Virginis patrociniis 
nos ubique protegi; in cuius ve- 


Oraciôn.—jOh Dios!, que qui- 
siste que en este dia fuese presen- 
tada en el templo la Santisima 
Virgen Maria, morada del Espi- 
ritu Santo: suplicâmoste, por su 
intercesiôn, nos concedas merecer 
ser presentados en el templo de 
tu gloria. Por nuestro Sefior... 


Natividad.) 


Aleluya, aleluya.— Después del 
partq permaneciste virgen intac- 
ta; Madré de Dios, intercede por 
nosotros.—Aleluya. 


Ofertorio.—Dios te salve, Ma- 
ria, llena eres de gracia, el Se- 
fior es contigo, bendita eres en- 
tre todas las mujeres y bendito 
es el fruto de tu vientre. 


Secreta. — Aprovéchenos, Se- 
nor, esta oblación, para que, por 
tu gracia y por la intercesión de 
la bienaventurada siempre Vir- 
gen Maria, logremos la dicha y 
la paz en esta vida y en la eter- 
na. Por nuestro Sefior... 


Inmaculada.) 
en la Natividad.) 


Poscomunión.—Habiendo reci- 
bido la prenda de nuestra sal- 
vación, haz, Sefior, que merezca- 
mos ser amparados en todo lu- 
gar y tiempo con la proteccion 
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de la  bienaventurada siempre 
Virgen Maria, en cuya memoria 
hemos ofrecido este sacrificio a 
tu majestad. Por nuestro Sefior... 
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neratione haec 
maiestati. 


tuae obtulimus 
Per Dominum... 


I. EPISTOLA 


(Ecdi. 24,14-16) 


14 Desde el principio y antes 
de los slglos me creó, y hasta el 
fin no dejaré de ser. En el taber- 
náculo santo, delante de él mi- 
nistre. 

15 Y asi tuve en Sión mora- 
da fija y estable, reposé en la 
ciudad de él amada, y en Jerusa- 
lén tuve la sedc de mi imperio. 

l6 Eché raices en el pueblo 
glorioso, en la porción del Se- 
fior, en su heredad. 


14Ab initio, $t ante saecula 
creata sum, et usque ad futu- 
rum saeculum non desinam, et 
in habitatione sancta coram ip- 
so ministravi. 

15 Et sic in Sion firmata 
sum et in civitate sanctificata 
similiter requievi, et in lerusa- 
lem potestas mea. 

l6Et radicavi in populo ho- 
norificato, et in parte Dei mei 
haereditas illius, et in plenitu- 
dine sanctorum detentio mea 


HII. EVANGELIO 
(Le. 11:27-28) 
27Mientras Él decia estas co- 27Factum est autem cum 
sas, levanto la voz una mujer de haec diceret: extollens vocem 


entre la muchedumbre y dijo: 
Dichoso el seno que te llevó y los 
pechos que mamaste. 

28 Pero Él dijo: Mas bien, di- 
chosos los que oyen la palabra 
de Dios y la guardan. 


quaedam mulier de turba dixit 
illi: Beatus venter qui te por- 
tavit et ubera quae suxisti. 

28At ille dixit: Quinimmo 
beati qui audiunt verbum Deil, 
et custodiunt illud. 


SECCION H. COMENTARIOS GENERALES 


I. ORIGEN DE LA FESTIVIDAD 


Esta festividad, como casi todas las de la Santisima Virgen, na- 
ció en Oriente. La Iglesia griega la celebra el 21 de noviembre. La 
fecha de su institución, o por lo menos su antigúedad, puede cole- 
girse de que se conservan tres homilias de San Andres de Creta, 
que vivió hacia finales del siglo vu en Creta, Jerusalén y Constan- 
tinopla. Como quiera que no hay ningún trozo evangélico que na- 
rre tai episodio y que diera lugar a la explicación, es de suponer 
que las homilias fueran pronunciadas al celebrarse la festividad. El 
dia debióse probabilisimamente a una sustitución del aniversario de 
la consagración de la iglesia de Santa Maria la Nueva por la fiesta 
de la Presentacion. 


Il. SIGNIFICACIÓN DEL MISTERIO 


A) Sentido de la fiesta 


“Que ha de entenderse por el nombre y festividad de la Presen- 
tacion de Maria en el templo, disienten los teologos. Serry (cf. 
Exercit. 19,7) y Billuart (cf. De mysteriis Christi d.l a.2) dicen 
que bajo el titulo de Presentacion se celebra aquel generosisimo acto 
de la bienaventurada Virgen por el cual se obligó en tan tiema edad 
con voto de virginidad y se consagro a Dios con profesión de vida 
más perfecta, lo cual se créé que fué hecho en el templo; pero a 
este parecer se opone la oración que la Iglesia usa en el dia de la 
Presentacion, indicando que tai oblación no fué hecha por la misma 
Virgen, sino por otros; pues dice que fué presentada, no que se 
presentase. Se ha de estimar como más verdadera la sentencia que 
afirma que en la fiesta de la Presentacion se celebra la oblación he- 
cha por los padres de la Santisima Virgen cn el templo a fin de 
que se dedicara al servicio del mismo y alli fuera convenientemente 
educada.” Tal es el sentir de Benedicto XIV (cf. De festis B. V. 
c.14,6), y de la misma opinion son muchos Padres y escritores ecle- 
siásticos tanto griegos como latinos, entre los que se encuentran 
San Juan Damasceno (cf. De fide orthodoxa 1.4 c.5), San Euti- 
quio (cf. JúGiÉ, Hotn. Marial. Byzant. t.19,3) y Dionisio el Car' 
tujano (cf, De fraecon, et dignit, Mariae 1.1). 
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B ) La costumbre hebrea 


“No era ajeno a los hebreos consagrar a Dios las mujeres para 
que en el templo ejercieran los servicios convenientes a su sexo y 
debilidad. Asi en el Levitico (27,2 ss) se dice: El hombre que hiciere 
zoto y promeHere a Dios su persona dard el premia según la tasa. 
Pero si el varon o la mujer habian sido totalmentc consagrados a 
Dios, no podian ser redimidos sino por la muerte; pues en los ver- 
siculos 28 y 29 se anade: Todo lo que sea consagrado al Senor, ya 
fucre hombre, animal o campo, no se venderd ni podrd ser redi- 
mido... Y toda consagraciôn que se ofrezca por el hombre no se 
redimird, sino que morird con muerte. 

Ya la Escritura insinua bastante que desde los mismos tiempos 
de Moises y de Aaron hubo mujeres adscritas al servicio del tem- 
plo (Ex. 35,25): Y también las mujeres ingeniosas que habian hila- 
do diercm jacinto, y purpura, y escarlata. y lino fino; y (38,8): Hico 
también un baüo de bronce con su basa de los espejos de las mujeres 
que hacian la centmela a la puerta dei tabernaculo. 

Que todas estas mujeres consagradas a Dios y dedicadas al mi- 
nisterio del templo no solo lo frecuentaban asiduamente, sino que 
moraban en él, es suficiente prueba el que en el templo había habi- 
taciones tanto para hombres como para mujeres, como consta de 
Samuel, que desde su mas tiema edad ministraba en el templo 
(1 Reg. 3,3); e igualmente de Josaba, hija del rey Joram y herma- 
na del rey Ococias, que para librar a Joás, hijo de su hermano, de 
las iras y furor de Atalia, lo condujo al templo juntamente con su 
nodriza, y alii permaneció por espado de seis anos (4 Reg. 11,2-3); 
2 Par. 22,12); y también de Ana la profetisa, que no se apartaba 
del templo, viviendo dia y noche con ayunos y oraciones (Lc. 2,37). 

Josefo (cf. Antiq. iud. 8,24), refiriéndose a estas hab'.taciones 
para mujeres en el templo, dice: “Edifice alrededor de treinta peque- 
úas casas, que por la parte exterior abarcaban todo el espacio del 
templo... Estaban sobrepuestas a estas otras y sobre estas otras 
iguales en numero y dimensiones”. Y Origenes (cf. ln Mt. tract.26 
c23) dice: “Ha llegado hasta nosotros cierta tradición de que había 
algún lugar en el templo donde era permitido a las virgenes perma- 
necer y orar ali a Dios; a las casadas no se les permitia morar 
alii”. 

Conforme con esto Cornelio a Lapide (cf. In Er. c.38,2) escri- 
be: “Había en Israel mujeres que, venerando al Senor y despre- 
ciando la vanidad dei mundo y tratando solo de agradar a Dios, 
sc consagraban a Él, y diariamente venian al atrio para orar y oír 
los preceptos de Dios, cuya costumbre continuo después de fabri- 
cado este solemne tabernaculo, y principalmente despues d** edificado 
el templo, cuando se construyo cierta habitación a la puerta o en el 
atrio dei tabernaculo para piadosas mujeres dedicadas a la oración, 
al ayuno y al servicio dei tabernaculo, como Ana la profetisa (Le. 
2,36); y de ellas habla también la Escritura (l Reg. 2,22 y 2 Mach. 
3,20); entre éstas vivió y fué educada la bienaventurada Virgen 
desde que fué presentada en el templo a los tres anos de edad ; había 
alli como una comunidad religiosa de mujeres devotas de aquel 
tiempo, tipo y sombra de nuestras religiosas de ahora". 
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C) Elvoto de sus padres 183 


"Es verosimil que los padres de la bienaventurada Virgen se 
obligaron con voto de consagrar a Dios su prole, y de hecho lo cum- 
pneron ofreciendo a Maria en el templo, imitando a la antigua Ana, 
cé'.ebre mujer de Elcana y madre de Samuel, la cual, siendo estéril, 
sc obligo con voto de ofrecer a Dios el hijo que le naciera. 

Expresamentc lo ensena San Juan Damasceno (cf. De fide or- 
thodoxa 4,13) cuando dice: “De igual manera que aquella antigua 
Ana, padeciendo de esterilidad, hecho el voto, engendre» a Samuel, 
asi esta otra Ana, por sus ruegos y la promesa hccha a Dios, mere- 
do recibir en su seno a la Madre de Dios” (cf. Alastruey, BAC, 
0.C., 3. ed., p.26-29). 
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SECCION lll. SANTOS PADRES 


SAN AMBROSIO 


Insertamos el c.2 del libro 2 del tratado De virginibus, que el 
Santo dedicó a su hermana Marcelina (cf. Sobre las virgenes y la 
virginidad fed. Rialp, Madrid 1950] p.95-105). 


A) Imogen viva de la virginidad 


“Para qua vaya mejor fundado, comenzaré presentándoos 
la imagen viva de la virginidad, personificada en la Virgen 
Maria, espejo de ella y dechado de virtud, digna de que la 
toméis por norma de vida; porque la de Ella os ensena, como 
maestra divina de bondad, lo que habéis de corregir, lo que 
os conviene evitar y lo que debéis practicar. 

Pues si la virtud del maestro es el primero y principal esti- 
mulo que mueve al discipulo a prestarle fe y seguirle, jqué 
maestro aventajará en dignidad a la Madré de Dios? ¡Quién 
más esplendorosa que Ella, a quien cobija el mismo esplendor? 
(cf. San Agustín, De docte, christ. 21). ¡Qué maestro de cas- 
tidad sera comparable a Ella, que concibe sin contacto carnal?” 


B) Virtudes que la adornan 


"Y iqué dire de las otras virtudes que la adornan? Es vir- 
gen en el cuerpo y virgen en el aima, limpia de afectos desor- 
denados. Humilde de corazón, prudente en el juicio, grave y 
mesurada en el hablar, recatada en el trato, amiga del trabajo. 
Despreciadora de riquezas vanas, espera más de la pobreza, 
a quien Dios oye, que no dei consejo humano, a menudo apa- 
sionado y falaz. A nadie ofende, a todos sirve; es respetuosa 
con los mayores y afable con los iguales. Enemiga de honras 
mundanas, regula sus acciones con el dictado de la razón, mo- 
viéndose solo por el amor de la virtud. Jamás dió enojo a sus 
padres ni con un leve gesto. Jamás afligió al humilde, ni me- 
nospreció al débil, ni volvió la espalda al necesitado, ni tuvo 
trato con hombres, fuera del que pedia la misericordia y tole- 
raba el pudor. Sus ojos no conocieron el fuego de la lujuria, 
ni en sus palabras sonaron acentos de procacidad, ni en su 
continente faltó nunca la decencia. Ni movimiento indecoroso, 
ni andar descompuesto, ni voz presumida vióse jamás en Ella, 
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reflejando, en cambio, en su compostura la interior pureza del 
elma. 

Su continenda en la comida era sobrehumana, y su ocu- 
pación en obras manuales, continua; porque no tomaba más 
alimento que el necesario para conservát la vida y trabajaba 
sin descanso ni dar tregua a la ociosidad. Nunca usó manjar 
alguno para deleite del gusto, ni sueno para regalar la carne, 
sino que en el breve reposo que le concedia, mientras descan- 
saba el cuerpo, vigilaba el espiritu... 

En el recogimiento llevaba la mejor defensa, decoro y mo- 
destia, la cual resplandecia en sus movimientos y palabras con 
tal arte, que se granjeaba el respeto y veneración de cuantos 
la veian alejada de las vanidades y entregada por entero a la 
virtud. De donde aprenderán las virgenes a ser vigilantes de 
si mismas y guardadoras de su recato, si desean que las gentes 
las respeten. Tomen por maestras a las virtudes y sabrán ser 
virtuosas practicáandolas, y esta práctica sera lección viva y 
seductora ensefianza que arrastre las aimas hacia la santidad. 
Pero habréis de hacerlo con la humildad de Maria, que oye a 
todos como discipulo y aprendiz de virtudes, aunque sea doc- 
tora consumada en la dificil ciencia de ellas...” 


C) Exhortación a las virgenes 


“Pongan sus ojos en este acabado modelo y escuela viva 
de todas las virtudes, y a él sigan e imiten, si desean enderezar 
sus pasos por el camino de la gloria eterna. Como flores en 
ameno jardin brúlan en el aima de Maria las virtudes: en su 
pudor muéstrase el recato; en su fe, la firmeza y el valor; en 
su devoción, el amor obsequioso. Como virgen, ama el retiro 
de su casa y no sale de ella sin compafila; como madré, acude 
al templo a ofrecer su Hijo a Dios. 

Escuchad su voz, joh virgenes! Os llama para estrecharos 
en su seno y llevaros de la mano a la presencia del Senor, y 
recomendaros a Él con estas palabras: “Éstas son el lecho de 
mi hijo; éstas las que defendieron con su honestidad el tálamo 
nupcial dei divino Esposo”. Y comentando al mismo Cristo, 
adadirá por su cuenta: "Padre, os las encomiendo como mi 
Hijo os encomendaba a sus discipulos cuando os decia: Tuyos 
son y yo te los he guardado. Asi te digo yo de mis virgenes: 
Tuyas son y yo te las guardé; en el pecho de ellas reclinó el 
Hijo del hombre la divina cabeza buscando descanso, y lo 
encontre». Para ellas te pido que las coloques donde yo estoy, 
cerca de mi; y por que su alegria sea completa, extiendas el 
premio a sus padres y hermanos, que espiritualmente las acom- 
paŭan en estos desposorios divinos, que si el mundo no me 
conoció, ellas si me conocieron...” 
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SECCION IV. TEOLOGOS 


FRANCISCO SUAREZ 


Incluimos aqui brevisimamente el razonamiento de Suarez sobre 


el propósito de Maria de guardar siempre virginidad (cf. Misterios 
de la vida de Cristo: BAC, t.1 p215 ss). 


A) La virginidad en deseo 


"Hay que decir que la bienaventurada Virgen, desde que 
tuvo uso de razón, tuvo proposito absoluto y firme de guar- 
dar perpetua virginidad. Esta conclusion la insinúa Santo To- 
más al decir que la bienaventurada Virgen tuvo siempre la 
virginidad en deseo; porque no habia de un deseo imperfecto, 
que suele llamarse veleidad (pues este acto no es suficiente 
para la perfecta virginidad. ya que de por si no excluye la 
voluntad contraria, ni hay por qué atribuirla a la Virgen con 
esta imperfection); luego se habia de una voluntad deliberada 
y de un amor eficaz a la castidad que existió en la Virgen. 
El Maestro de las Sententias (In 4 dist.50) tnsena la mis- 
ma doctrina, y al comentarlo sostienen lo mismo San Buena- 


ventura, Escoto, Gabriel, Durando, Soto, Alberto Magno y 
Hugo de San Victor...” 


B) Argumentas de razon 


“Ahora uso argumentas de razón. Primero, porque a la 
bienaventurada Virgen debe atribuirsele el grado más perfecto 
de la virtud de la castidad y virginidad, pues esto convenia a 
la Madré de Dios, como siente la Iglesia universal y sus san- 
tos doctores; sobre todo porque, después de Cristo, Ella habia 
de ser el más perfecta ejemplo de castidad exterior e interior... 
Es asi que a esta perfection pertenece el proposito de guardar 
perpetua virginidad, luego... 

En segundo lugar, la bienaventurada Virgen fué movida 
desde la infantia por el Espiritu Santo a amar lo que fuera 
mejor y más agradable a Dios y a realizarlo en cuanto estaba 
de su parte... Ahora bien, la virginidad es mejor de por si y 
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más agradable a Dios, como atestigua San Pablo en su JBpis- 
tola a los Corintios (1 Cor. 7,34), donde trae razones que 
aptisimamente se realizan en la bienaventurada Virgen, a saber: 
que la que es virgen piensa siempre en las cosas que son del 
Senor: que esté toda dedicada a Dios en cuerpo y espiritu; 
que no tiene el corazón dividido, etc. Luego debe creerse que, 
por la antedicha moción del Espiritu Santo, la Virgen amó 
siempre este estado y tuvo proposito de j 
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SECCION V. ACTORES VARIOS 


I. P. PEDRO DE RIBADENEIRA 


La presentation 


(Cf. La Virgen Maria, su vida y siis misterios fed. Apost. de la 
Prensa, Madrid 1954] p.73 ss.) 


“Siendo ya, pues, de tres anos, la llevaron sus padres al 
templo de Jerusalén para ofrecerla y presentaria al Padre 
Eterno, Hija; al Hijo, Madre; al Espiritu Santo, Esposa; a los 
Angeles, Reina, y a los hombres, Abogada. Declararon a los 
sacerdotes su voto; rogáronles que tuviesen cuidado con su 
hija, como con cosa ya consagrada a Dios; y que la criasen 
entre las otras doncellas que le Servian en una casa pegada al 
templo y edificada para este efecto, donde las virgenes eran 
sustentadas con las renias del mismo templo, y podian entrat 
en él a hacer oración y ocuparse en santos y loables tjercicios 
sin ruido y bullicio de gente. 

Y, cierto, asi convenia que aquella virgen que habia de 
ser Madre de Dios no dilatase el consagrar su aima y cuerpo 
al servicio de su Esposo, sino que, en dejando los pechos de 
su madre, le hiciese solemne sacrificio de si misma. Porque 
asi como la fruta temprana y fresca y recién cogida del árbol 
y con su flor es más gustosa y agradable que la marchita, ma- 
noseada y sacada ya en la plaza, asi el servicio que se hace 
al Senor en los tiemos anos le es más agradable que fel que se 
le ofrece en la vejez. Aunque Dios es de tan buena condición, 
que recibe los sacrificios tardios y paga con grande liberalidad 
y franqueza a los que van a trabajar a su vifia al poner del 
sol... 

Entregaron, pues, los santos padres Joaquin y Ana a la 
bienaventurada Nina en mano dei sacerdote, que con solo mi- 
rarla quedó admirado y suspenso de tan singular gracia y be- 
lleza. Tomad esta Nina, sacerdote de Dios, y no penséis que 
es como las otras ninas que hasta ahora habéis recibido y de: 
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dicado al Senor, sino como un templo vivo suyo, y más vene- 
rable que el mismo templo en que se ofrece. Tomadla como 
un sagrario del Espiritu Santo, como a la veidadera area del 
Testamento, como a la urna del maná con que se sustenta la 
tierra, como un sancta sanctorum a donde no es licito entrát 
sino al sumo sacerdote, según la orden de Melquisedec, por- 
que es la puerta de Ezequiel, para todos cerrada sino para él, 
y jardin cercado y fuente sallada; la que con su presencia ha 
de ilustrar y ennoblecer más este segundo templo que lo fué 
el priméro, edificado por el rey Salomon. 

Tomóla el sacerdote y pásola, como algunos dicen, en la 
primera grada de una escalera que tenia quince escalones para 
subir al altar; y ella, con extremada gracia, ligereza y alegria, 
sin que nadie la ayudase y llevase de la mano, subió por si 
hasta lo alto, no sin grande admiración de todos los que esta- 
ban présentes, que se espantaban de ver la extremada belleza 
y gracia de la Nina, y más el contento y prontitud con que se 
despedia de sus padres y se dedicaba al Senor, sacando por 
aquellos pequefios indicios las obras maravillosas que habia 
de obrar en ella el que de tan tierna edad la habia escogido 
para que le sirviese en el templo." 


B ) Su tralo 


“Después que quedô la bendita Nina entre las sagradas 
virgenes, iqué lengua podrâ declarar la excelencia de su re- 
cogimiento y virtudes? De las cuales hablando San Jerônimo 
o el autor del tratado del nacimiento de la Virgen, que anda 
entre sus obras, dice asi: "Procuraba la Virgen ser en las 
vigilias la primera, en la ley de Dios la mâs ensenada, en la 
humildad la mâs humilde, en los cantores de David la mâs ele- 
gante, en la caridad la mâs ferviente, en la pureza la mâs pura, 
y en toda virtud la mâs perfecta. Todas las palabras eran 1le- 
nas de gracia, porque siempre en su boca estaba Dios. Conti- 
nuamente oraba, y como dice el profeta (Ps. 1,2), meditaba 
en la ley del Serior dia y noche. Tenia también cuidado de sus 
compaúeras que ninguna hablase palabra mal hablada, que no 
levantase su voz en la risa, que no dijese palabra injuriosa 
n soberbia a su compaóera. Continuamente bendecia a Dios, 
y por que cuando la saludaban no cesase de feste oficio, en pago 
de la salutación resoondia: Gracias a Dios... 

En el templo aprendió muy perfectamente a hilar lana y 
lino, y seda y holanda, y coser y labrar las vestiduras sacerdo- 
tales, y todo lo que para el culto del templo era menester, y 
para después servir y regalar a su precioso Hijo, y vestirle 
y hacerle la túnica inconsútil que al pie de la cruz jugaron los 
sayones por no diviclirla- Aprendió asimismo las letras hebreag 
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y Itia a menudo y con gran atención las diversas Escrituras, 
y las rumiaba y meditaba y entendia perfectamente, por su 
alto y delicado ingenio y por la luz soberana que el Senor le 
infundia. 

Ayunaba mucho, y con el recogimiento, soledad, silencio 
y quietud se disponia a la contemplation y union con Dios, 
en la cual estaba tan absorta y arrobada y era tan visitada y 
regalada del Senor y de los ángeles, que más parecia una nina 
venida del cielo que enviada aeá en la tierra. Y autores gra- 
ves (cf. San Greg. Nyss., Hom. de oblat. Virgin, in templo) 
escriben que los ángeles le traian lo que habia de corner todo 
el tiempo que vivió en el templo, para que, estando desemba- 
razada y sin cuidado de su sustento, pudiese vacar más libre- 
mente a la contemplación más suavisima de su dulce Esposo. 
Que, pues se concedió este privilegio tan largos afios a San 
Pablo, el primer ermitaho, no es maravilla que se haya conce- 
dido a la que tantas ventajas le hizo y fué escogida singular- 
mente para tan alta dignidad.” 


I. SAN ALFONSO MARIA DE LIGORIO 


Vida de Maria en el templo 


(Cf. Glorias de Maria disc.3 pto.2: en BAC, Obras ascéticas de San 
Alfonso M. de Ligorio t.l p.775 ss.) 


A) El resplandor de las virtudes 


"Consideremos cuán santa fué la vida que vivió Maria en 
el templo, donde, resplandeciente como la aurora (Cant. 6,9), 
adelantaba sfempre su perfección, como va en aumento la luz 
de la aurora: y “quién podrá explicar como resplandecian en 
ella de dia en dia sus más excelsas virtudes: la caridad, la mo- 
destia, la humildad, el silencio, la mortification, la mansedum- 
bre? Es conducida a la casa del Senor, dice San Juan Damas- 
ceno, y plantada cual poderoso olivo y regada por el Espiritu 
Santo, llegó a ser morada de todas las virtudes (cf. De fide 
orthodox. 1.4 c.14: PG 94.1159). en otro lugar (cf. In Nativ. 
B. M. V. Hom. 1,2: PG 94.1159) dice el mismo Santo: “Ma- 
ria era modesta de rostro, humilde en las maneras, amable en 
sus palabras, como salidas de un exterior recogido”; y aun en 
otro continúa (cf. In Nativ. B. M. V. Hom. 1,11: PG 96, 
678): “La Virgen aparté la mente de todas las cosas terrenas, 
se abrazó con todas las virtudes y, ejercitáandosé en toda suerte 
de perfection, llegó en poco tiempo a tal altura, que mereció 
ser digno santuario de la santidad”. 
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Hablando también San Anselmo de la vida de la Santisima 
Virgen en el templo dice que Maria era dócil, hablaba poco, 
siempre se mantenia en la debida compostura y sin reir y sin 
turbarse. Dábase con asiduidad a la oración, a la lectura de la 
Sagrada Escritura, a los ayunos y a toda suerte de actos de 
virtud... 


B) A lgiinas revelaciones 


"La propia Madré de Dios revelô a Santa Isabel, religiosa 
benedictina del monasterio de Schoenau, como refiere San 
Buenaventura, que, cuando sus padres la dejaron en el templo., 
determino tener a Dios por Padre y siempre estaba inventando 
nuevas maneras de complacerle2. Determino además consa- 
erarle su virginidad, renunciar a todas las cosas dei mundo y 
conformat enteramente su voluntad con la de Dios. Dijole 
además que entre todos los preceptos habia puesto particular 
empefio en cumplir el que manda amar a Dios con todo el co- 
razón, y que a media noche se levantaba a orar ante el altar 
del templo para pedir al Senor le concediese la gracia de ob- 
servát los preceptos y de ver ya nacida a la Madré del Re- 
dentor, rogándole le conservata los ojos para verla, la lengua 
para alabarla, las manos y pies para servirla y las rodillas para 
adorar en su purisimo seno a su divino Hijo. Santa Isabel, al 
oir esto, exclamó: "Pero, Sefiora, £no estabais Vos llena de 
gracia y de virtudes?” A lo que Maria respondió: "Sáabete que 
yo me conceptuaba como la más vil e indigna de la divina 
gracia; por eso no cesaba de pedir gracia y virtud”. Y, final- 
mente, para que nos convenzamos de la absoluta necesidad 
que tenemos de pedir a Dios las gracias que necesitamos, ana- 
dió: "TPiensas que alcancé las gracias y virtudes sin trabajo? 
Pues has de saber que nunca tuve gracia alguna sin muchas 
fatigas, continua oración, ardiente deseo y abundancia de lá- 
grimas y de penitencia”. 

Dignas sobre todo de consideración son las revelaciones 
hechas a Santa Brigida acerca de las virtudes y ejercicios que 
Iracticó en su infancia la Santisima Virgen. He aqui sus pa- 
abras: "Desde su ninez estuvo Maria llena del Espiritu Santo, 
y conforme crecia en edad, crecia también en gracia. Desde 
entonces resolvió amar a Dios con todo su corazón, de suerte 
que no le ofendiese ni en obras ni en palabras; menospreciaba 
todos los bienes terrenos y cuanto ténia se lo daba a los po- 


bres. Era tan parca en el corner, que solo tomaba el e 
) 

| No es de San Anselmo la cita, sino de un autor desconocido, que transcri- 
be “grosso modo” lo que escribió el monje de Jerusalén Epifanio en De Vita 
B. Virginis 4.5.6 p.120-194. 

” Aun cuando San Alfonso atribuyó estas revelaciones como hechas a San- 
ta Isabel, monja benedictina, hoy dia se créé fueron hechas a Santa. Isabel 
de ïïungria. 
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alimento para sostener la vida del cuerpo. Sabiendo por las 
Sagradas Escrituras que Dios habia de nacer de una virgen 
para redimir al mundo, se abrasaba su corazón en tan encendi- 
das llamas de amor, que todos sus pensamientos y todos sus 
deseos los tenia puestos en Dios; y como quiera que solo en 
Él hallaba su completa felicidad, evitaba el conversar hasta 
con sus padres para no perder el recuerdo de Dios. Y suspi- 
raba con grande ahinco estar en el mundo a la venida del 


Mesias para podcr ser la sierva de la virgen venturosa que 
habia de merecer ser su Madré...'”3 


C) La complacenda divina 


"En suma, Dios se complacia en ver a esta santa doncellita 
aspirando siempre a la más alta perfección, cual columnita de 
humo rica en olores de todas las virtudes, como la describi0 
el Espiritu Santo en el Cantar de los Cantares (Cant. 3,6): 
AQué es eso que siibe del desierto como columna de humo 
sahumado de mirra e incienso y de toda clase de aromas del 
mercader? Era, en verdad, esta Nina, dice Sofronio (cf. Ad 
Paulam et Eustoch., De Assumpt. B. M. V. 9, inter Opera 
S. Hieronymi ep.9: PL 30,132), jardin de delicias del Senor 
y dfe todo género de perfumes de virtud. San Juan Crisóstomo 
asegura que Maria fué elegida por Dios para Madré suya en 
la tierra porque no hallo en el mundo virgen más santa ni más 
perfecta que Maria, ni lugar más digno para su morada que 
su seno sacrosanto, como afirma también San Bernardo. Y San 
Antonino afiade que la Santisima Virgen, antes de ser elegida 
y predestinada para Madré de Dios, fué menester que poseyera 
perfección tan grande y consumada que aventajase a la per- 
fección de todas las demás criaturas. 

Asi como la santa Nina se présenté en el templo y se ofre- 
ció a Dios tan presto y enteramente, asi también nosotros pre- 
sentémonos hoy a Maria sin tardanza y sin reserva, rogándole 
que nos ofrezca a Dios, quien no nos rechazará viéndonos 
ofrecidos por manos de la que fué templo vivo del Espiritu 
Santo, delicias de su Senor y elegida Madré dei Verbo eterno. 
Esperemos toda suerte de bienes de esta excelsa y agradeci- 


disima Senora, que recompensa con sobrado amor los obse- 
quios que le tributan sus devotos...” 


4 Cf. Revelat. ohm a Card. Turrecrimata (Torquemada) recognitae [Co- 
loniae Agripinnae 1628] 1.1 c.lO p.13; 1.3 c.8 p.134, etc. 
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SECCION VU. MISCELANEA HISTORICA 
Y LITERARIA 


NIMEZ Y ADOLESCENCIA DE MARIA 


A) Lo que cuentan los apócrifos 


“Segun las narraciones de los libros apócrifos, la presentación 
de Maria en el templo no se hizo sin pompa; y tanto en su obla- 
ción como durante su permanencia en él se realizaron algunas cosas 
maravillosas. 

a) Maria, segun la promesa hecha por sus padres, fué llevada 
a los tres anos de edad con gran acompanamiento de jóvenes he- 
breas provistas de antorchas encendidas, concurriendo los primates 
de Jerusalén y cantando los ángeles. 

b) Habia a la subida del templo quince gradas o escalones, que 
Maria, tan nina, los subió sola sin ayudarse de la mano del que la 
conducia. 

c) A la puerta aguardaban los sacerdotes y levitas asociados 
al sumo pontifice, que la recibió y después de besarla la condujo 
hasta la tercera grada del altar. 

d) Cuentan los apócrifos muchas maravillas de Maria durante 
su estancia en el templo, a saber, que no comia del alimento ordi- 
nario, sino que era alimentada por los ángeles; que no tenia habi- 
tación común en el templo, sino que su morada era el Sancta Sanc- 
torum, donde solamente una vez en el ano le era permitido entrar 
al sumo pontifice, y asi otras varias cosas...” 


B) Análisis critico 


a) “El acompanamiento de jóvenes hebreas con hachas encen- 
didas no es sino una levisima conjetura tomada dei uso que nos- 
otros hacemos en las ceremonias sagradas. 

El sequito de primates de la ciudad, acompanantes de la Nina, 
no solo supone que Joaquin pertenecia a familia muy noble, lo que 
es fácil concéder, sino que era también riquisimo, hasta el punto de 
figurar entre los principales de la ciudad, quicnes para honrarle 
quisieron hallarse .présentes en la oblación de su hija en el templo; 
pero no consta que Joaquin fuera opulento, sino más bien pobre o 
de mediana condición económica. 

Del concierto y aplauso de los ángeles en la oblación de Maria 
en el templo dice Trombelli (cf. Hist. Mariana sect.l d.9 c.3): “Lo 
que aqui se dice de los ángeles, si lo tomamos çn el sentido de que 
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lo notorio y visible para los hombres fuese conocido, aplaudido y 
aun cantado por los ângeles. no veo por que pueda ser esto repren- 
dido: de nuestras buenas acciones se alegran y aplauden y cantan 
en cierto sentido. ëPor ventura el género humano no reportó uti- 
lidad no pequeúa de la oblacion de Maria, cualquiera que ella fuese 
y en cualquier tiempo que ocurriese, cuando esta oblacion fué por 
si misma aceptisima a Dios y unie a Maria con Dios con un vincu- 
lo más fuerte y la hizo más santa? Pero si quiere decir que los án- 
geles se hicieron visibles y sus cantos recsonaron y fueron oidos por 
los hombres, daré fe a esta narración cuando tenga muchos antiguos 
y graves valedores". 

b) Que el templo tuviera quince gradas, que la Santisima Vir- 
gen subió ágil y sin ayuda de nadie, aunque asi lo ensenaron San 
Antonino y San Bernardino de Bustis, sin embargo, no hay docu- 
mentes antiguos de valor por los que podamos admitir esta narra- 
ción sin desconfianza, principalmente porque también es incierto que 
el templo tuviera esos quince escalones o gradas. 

c) La narración de la alimentación de la Santisima Virgen de 
mano de ángeles no tiene ningún fundamento; pues aun cuando al- 
gunos autores, como Gregorio de Nicomedia, Cedreno y Juan de 
Cartagena asi lo afirmen, sin embargo, no merecen fe por haber to- 
rnado esa narración de los libros apócrifos. 

d) El ingreso de Maria en el Sancta Sanctorum, aunque asi lo 
afirman algunos autores movidos por celo de piedad, no puede ad- 
mitirse como verosimil, puesto que el Apóstol (Hebr. 9.25) dice que 
a solo el pontifice le era permitido, y esto una vez al ano, entrar en 
el Sancta Sanctorum, cuya reservación aún estaba vigente entre los 
judios en tiempo de Filon, como él mismo lo atestigua en el libro 
De Legatione ad Caitim Imperatorem. No parece inverosimil que 
los sacerdotes y levitas admitieran y toleraran que entrara en él 
una nina cuya eximia virtud y pureza era manifiesta; pero no asi 


todavia la sublime dignidad a que Dios la habia destinado” (cf. 
Gregorio Alastruey, o.c., 3.* ed., p.29-31). 


SECCION VII. GUIONES HOMILETICOS 


Con ocasión de esta festividad puede predicarse sobre multitud 
de temas recogidos en La Palabra ae Cristo. Como ejem.plo de ello, 
seleccionamos algunos en brevisima sintesis y remitimos a los Ju- 
gares en que aparece el guión desarrollado. 


El templo y su grandesa 196 


La grandeza dei templo judio no consistia en sus riquezas, 
sino en ser casa de Dios. Casa de gloria, de sacrificio y de 


plegaria. Jesucristo aumenta su gloria. 
El templo cristiano comparado con el dei Antiguo Testa- 


mento. 
(Cf. t.2, Dom. | de Epifania, guión 5.) 


Amara Dios mas que a los padres 197 


Dejar a los padres por Dios. Sacrificio que supone. Con- 
viene estar en las cosas del Padre. 
(Cf. ibid., guiôn 4.) 


Amor a Dios y a los deudos 198 


La doctrina de Cristo y de los santos parece antinatural. 
Qave de interpretaciôn: el amor de Dios y el amor espiritual 
a os deudos. Doctrina de Santa Teresa. 

(Cf. ibid., guiôn 6.) 
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199 Entregarse a la gloria de Bios 


Maria se consagra a Dios. La virtud de la religion nos con- 
sagra a todos. El fin del hombre es la gloria de Dios. Cómo 
se la dan las criaturas y cómo debemos dársela nosotros. 

(Cf. t.2, Dom. | de Epifania, guión 8.) 


200 La virtud de la religion 


La Santisima Virgen cumple un acto de la virtud de la re- 
ligion. Diferencias entre la religion natural y la sobrenatural. 


Nuevos efectos y condiciones de la religion cristiana. 
(Cf. ibid., guión 9.) 


201 Naluralesa y clases de la vocacion 


La vocacion puede ser natural y sobrenatural. Ge- 
neral y especial. 


(Cf. t.l, p.434, guión 14.) 
La vocacion a la perfection es común a todos. Sus 


caminos son muy diversos. Ejemplo de San José y 
de los apóstoles. 


(Cf. t.9, p.825, guión 1.) 


Los santos se sacrificaron mediante el cumplimiento 
de sus obligationes. 


(Cf. t.9, p.930, guión 7.) 


Modos de sentir la llamada 


Los más frecuentes son la palabra, el ejemplo, la 
enfermedad, la desgracia y la humiliation. 
(Cf. t.9, p.218, guión 7.) 


MH 
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La Providenda senala muchas veces la vocación 
contrariando nuestros proyectos. 

(Cf. ibid., p.220.) 
Dios llama a la santidad en distintos momentos y 
de diversos modos. 

(Cf. t.2, p.925, guiôn 13, 2.* ed., n.1588.) 
A la verdad nos llama su misma fuerza. 

(Cf. t.5, p.883, guión 7, 2. ed., n.1283.) 
Nos llama por medio de los milagros y las tribula- 


ciones. 
(Cf. t.5, p.686, guiôn 8, 2.* ed., n.1288.) 


M edios para conocerla 


Tiempos ignacianos. Doctrina de Santa Teresa. Los 
Reyes Magos. 
(Cf. t.9, p.214, guión 6.) 
Segundo y tercer tiempo de elecciôn de San Ignacio. 
(Cf. t.l, p.437, guiôn 15.) 
Peligro naturalista en la elección de vocación. Ha 
de ser en Cristo y sus hermanos. 
(Cf. t.9, p.208, guión 4.) 


Su seguimiento 


Condiciones para seguirla: buena disposición, pron- 
titud, confianza, paciencia, constancia y generosidad. 
(Cf. t.9, p.203, guión 5.) 
Seguirla con prontitud, generosidad y amor. Ejem- 
plos bîblicos. 
(Cf. t.9, p.211, guiôn 5.) 
Tres modos de seguirla. El escriba con mala volun- 
tad; el joven rico sin generosidad. Pedro decidida- 
mente. 
(Cf. t.5, p.1045, guiôn 8, 2.a ed., n.2018.) 


203 


Meatal” 


126 PRESENTACION” DE LA VIRGEN. 21 NOVIEMBRE 


10 


205 La vocación de los hijos 
Conducta de los padres ante la vocación de éstos. 
(Cf. t.2, p.137, guion 19, 2.* ed., n.212.) 


206 = 


I. Invocaciones de la letania. 


La Santisima Virgen, al ser presentada en el templo, 
consagra su virginidad a Dios. La letania recita cuatro 
invocaciones seguidas de un significado harto parecido: 
Mater purissima. Mater castissima. Mater inviolata. Ma- 
ter intemerata. 

La primera invocation se refiere a la pureza total o 
limpieza de toda mancha; la segunda, a la castidad; la 
tercera, a la virginidad, y la cuarta, remachando mâs las 
ideas, excluye toda mancha, por pequeila que fuere, en 
lo relativo a la pureza de los sentidos. 


207 I. “Mater purissima ™. 
A. El hombre puede vivir sin pecar. 


a) .Pero le es imposible morabnente conseguirlo durante 
toda la vida sin la ayuda de la gracia. 


Y aun con esta no puede evifar caer en algûn pecado 


venial, sin un privilegio especialisimo, que no suele ser 
frecuente. 


b) 


Precisamente quien no se siente pecador, no es capas 
de entender ni el amor de Dios a los hombres, ni lo 


que son los hombres sus hermanos, a quiencs juzgarà 
con duresa, ni lo que él mismo es. 


208 raiz de este edifitio es doble. 


Por una parte nuestra flaqueza. No somos solo espi- 
ritu, sino vn espiritu envuelto en una masa tal de car- 
ne, que ha perdido su agilidad. 

Por otra, nuestros enemigos. 


l. El mundo, que nos rodea con su ambiente y que 


no entiende a Cristo. 
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El demonio, a quien, si Dios no sujetara, nos de- 
rribaria, dado lo que conoce nuestro corazón. 


Maria Santisima era incompatible con el pecado. 


Ya lo hemos explicado suficientemente al hablar 
de la Inmaculada. 

El concilio de Trento, al définir la necesidad de 
un privilegio especial para verse libre del pecado 
original, afirma que la Iglesia ha creido siempre que 
Maria Santisima lo tuvo. 

Podemos, pues, llamarla Mater purissima. 


Il. “Mater castissima”. 


À. 


Cuando los herejes dicen que hay mandamientos 
imposiblts de guardar y cuando la misma Iglesia 
afirma que séria imposible guardarlos si no contâ- 
semos con la ayuda de Dios, que lo facilita, todos 
piensan en lo mismo: en el pecado deshonesto. 

Es mâs dificil de evitar, porque llevamos dentro de 
nosotros mismos la tentaciôn. 

No es el mâs grave—el de soberbia le supera muy 
mucho, y la falta de misericordia también—; pero, 
sin embargo, es el pecado que, a más de lo que de- 
grada, al animalizarnos, encierra peligros especiales, 
por lo fuerte de sus cadenas y de la costumbre que 
engendra rápidamente. 

Hablar de este pecado con relación a Maria, aun 
cuando fuera para decir que no lo padeció, es ofen- 
derla. 

Se dice que San José no tuvo ni aun siquiera un pe- 
cado venial por inadvertencia en esta materia, por- 
que bastaba la proximidad a Maria para curar toda 
concupiscenda. 


IV. “Mater inviolata”. 


A. La virginidad anade algo a la castidad mâs pura. 


La entrega a Dios del cuerpo para que el aima pue- 
da entregarse mâs libremente. 


B. Maria se entregô desde su infancia. Su entrega fué 


la mâs total. Es la Madré de las virgenes 


C. Cuando los Santos Padres defienden la virginidad, 


suelen hablar de Maria, y San Ambrosio establece 
que la primera virgen es la Santisima Trinidad, y la 
segunda Maria. 


V. /De que medios se valió Maria? 


k. Hubo medios que los recibiô gratuitamente. Por 


ejemplo: Maria no sintió jamás la concupiscenda 
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rebelde. Era una de las consecuencias del pecado 
original, que no hubo de padecer. 

B. Pero aun estos medios hubieron de ser cultivados. 
como cultivó la gracia. 

C. Los medios utilizados por Maria fueron: 


a) Negativos. 
Huyó dei mundo, de las tentaciones de Satanas y de 


los incentivos exteriores. Su vida fué de recogintien- 
to, silendo... 
b) Positivos. 


En primer lugar, la oraciôn. Es el medio princi- 

pal de conseguir las gracias. 

En segundo lugar. en cuanto a nuestra exposición, 

pero no en cuanto a su valor, la union con Cristo. 
El pecado separa de Cristo y enfria su amor. 
Cuanto más amemos a Cristo, más lejos es- 
taremos de ofenderle. 

20 La castidad y la virginidad son, por una par- 
te, un alejamiento del pecado, y por otra, un 
acercarnos a Dios. Quien viviere tan unido 
a Él como Maria, por fuerza ha de ser cas- 
to y virgen. 


213 VI. Lección. 


Ésta es la lección de Maria en su presentation en e] 
templo, cuando se aparta de todo para entregarse a 
Dios. 

Éste es el motive de nuestra confianza cuando tene- 


mos una Madré que de tal forma sobresalió en virtudes 
que tanta falta nos hacen a nosotros. 


la an UN CIACION DE MARIA 


Maha de C. 10 


SECCIÓN I. TEXTOS SAGRADOS 


I. PARTES VARIABLES DE LA MISA 


Introitus.—Ps. 44,13.15 y 16: 
Vultum tuum  deprecabuntur 
omnes divites plebis: adducen- 
tur regi virgines post eam: pro- 
ximae eius adducentur tibi in 
laetitia et exsultatione. — Ps. 
ibid. 2: Eructavit cor meum 
verbum bonum: dico ego ope- 
ra mea Regi. Gloria Patri... 


Oratio.—Deus qui de beatae 
Mariae Virginis utero Verbum 
tuum, Angelo nuntiante, car- 
nem suscipere voluisti; praesta 
supplicibus tuis; ut qui vere 
eam Genitricem Dei credimus, 
eius apud te intercessionibus ad- 
iuvemur. Per eumdem Domi- 
num. 


Grad. — Ps. 44,3-5: Diffusa 
est gratia in labiis tuis. Propter 
veritatem et mansuetudinem et 
iustitiam: et deducet te mirabi- 
liter dextera tua. 


Tractus. —Ps. 44,11-12: Audi 
filia, et vide, et inclina aurem 
tuam; quia concupivit rex spe- 
ciem tuam. Ibid. 13 y 10: Vul- 
tum tuum deprecabuntur omnes 
divites plebis: filiae regum in 
honore tuo. Ibid. 15-16: Addu- 
centur regi virgines post eam: 
proximae eius afferentur tibi. 
Adducentur in laetitia, et exsul- 


Introito.—Implorarán tu bendi- 
ciôn todos los magnates del pue- 
blo; serân conducidas al Rey vir- 
genes (las aimas) en pos de Ella 
(Maria); sus compafieras serân 
traidas a ti (Senor) con alegrîa 
y exultaciôn.— Ps.: Eructo mi co- 
razôn una palabra buena; dijo 
“mis obras son buenas para el 
Rey, mi Dios”. 
dre... 


Oración.—jOh Dios, que qui- 
siste que tu Verbo t ase carne 
en el seno de la Santisima Vir- 
gen Maria, después de anunciár- 
selo el Angel!, concede a nuestras 
humildes súplicas que, pues la 
creemos verdadera Madré de 
Dios, seamos ayudados ante Ti 
con su intercesión. Por el mis- 
mo Jesucristo, nuestro Senor. 


Gradual. — Derramada esta la 
gracia en tus labios: por eso te 
bendijo Dios para siempre. Reina 
por la verdad, y la mansedumbre 
y la justicia; y tu diestra te lle- 
vará a cosas maravillosas. 


Tracto.—Oye, hija, y mira e 
inclina tu oido; porque el Rey se 
ha prendado de tu hermosura. Ve- 
nerarán tu rostro todos los po- 
derosos del pueblo; las hijas de 
los reyes te prestarán honores. 
Serán presentadas al Rey las vir- 
genes de tu séquito; ante ti serán 
traidas sus compaúeras. Condu- 
cidas serán con alegría y exulta- 
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ciôn; serân llevadas al templo del 
Rey. 


Alcluya, aleluya.— Dios te sal- 
ve. Maria, llena eres de gracia: 
el Senor es contigo: bendita eres 
tü entre todas las mujeres. Ale- 
luya. La vara de Jesc ha flore- 


cido. la Virgen ha engendrado a: Deum et hominem genuit; pa- 


un Dios hombre; Dios ha devuel- 
to la paz reconciliando en si lo 
bajo con lo mas alto. Aleluya. 


Ofertorio.—Dios te salve, Ma- 
ria, llena eres de gracia; el Senor 
es contigo; bendita eres entre to- 
das las mujeres y bendito es el 
fruto de tu vientre. 


Secreta.—Te suplicamos. Senor, 
arraigues en nuestras almas los 
misterios de la verdadera fe; pa- 
ra que, confesando verdadero 
Dios y hombre al que fué conce- 
bido de una Virgen, merezcamos 
llegar a la etema felicidad por 
virtud de su saludable resurrec- 
cion. Por el mismo Senor Jesu- 
cristo nuestro Senor. 


Comunión.—Una Virgen con- 
cebirá y parirá un Hijo: y sera 
llamado Emmanuel. 


Poscomunión.—Te suplicamos. 
Serior, infundas tu gracia en 
nuestras almas; para que recono- 
ciendo y venerando la encarna- 
ción de Jesucristo, tu Hijo, anun- 
ciada a Maria por el ángel. con- 
sigamos por su pasión y cruz, 
llegar a la gloria de la resurrec- 
cidn. Por el mismo Serior... 


tatione: adducentur in templum 
Regis. 


Alleluia, alleluia. — Lc. 1,28: 
Ave Maria, gratia plena, Domi- 
nus tecum: benedicta tu in mu- 
lieribus. Alleluia. — Num. 17,8: 
Virga lesse floruit: Virgo 


cem Deus reddidit in se recon- 
cilians ima summis. Alleluia. 


Offert.—Lc. 1,28-42: Ave Ma- 
ria, gratia plena: Dominus te- 
cum: benedicta tu in mulieribus 
et benedictus fructus ventris 
tul. 


Secreta.— In mentibus nostris 
quaesumus, Domine, verae fi- 
dei sacramenta confirma: ut qui 
conceptum de Virgine Deum 
verum et hominem confitemur, 
per eius salutiferae resurrectio- 
nis potentiam, ad aeternam me- 
reamur pervenire laetitiam. 


Praefact.— (Igual que en la 
Inmaculada.) 


Communio. — Is. 7,14: Ecce 
virgo concipiet, et pariet fi- 
lium et vocabitur nomen eius 
Emmanuel. 


Postcommunio. — Gratiam 
tuam, quaesumus, Domine men- 
tibus nostris infunde: ut qui 
Angelo nuntiante Christi Filii 
tui incarnationem cognovimus: 
per passionem eius et crucem, 
ad resurrectionis gloriam per- 


ducamur. Per eumdem Domi- 
num... 


II. EPISTOLA 


(Is. 7,10-15) 


10 Y dijo además Isaias a 
Ajaz: 

llPide a Yahveh, tu Dios, 
una serial, o de abajo en lo pro- 
fundo, o de arriba en lo alto. 


l0Eocutus est Isaias ad 
Achaz dicens: 

llPete tibi signum a Domi- 
no Deo tuo, in profundum in- 
ferni, sive in excelsum supra. 


SKC. I. 


12 Et dixit Achaz: Non pe- 
tam et non tentabo Dominum. 


13Et dixit: Audite ergo, do- 
mus David: Numquid parum 
vobis est, molestos esse homi- 
nibus, quia molesti estis et Deo 
meo? 

14 Propter hoc dabit Domi- 
nus ipse vobis signum: Ecce 
virgo concipiet, et pariet filium, 
et vocabitur nomen eius Em- 
manuel. 

I5 Butyrum et mei comedet, 
ut sciat reprobare malum et eli- 
gere bonum. 


TEXTOS SAGRADOS 


12 Y contestó Ajaz: No la 
pediré, no quiero tentar a Yah- 
veh. 

13 ŒEnfonces dijo Isaias: Oye. 
pues, casa de David. 1Os es poco 
todavia molestar a los hombres, 
que molestais también a mi Dios? 


14 El Senor mismo os darâ 
por eso la serial:: He aqui que la 
Virgen gràvida esta dando a luz 
un hijo y le llamara Emmanuel. 


15 Y se alimentarâ de leche 
y de miel hasta que sepa desechar 
lo xnalo y elegir lo bueno. 


HI. EVANGELIO 
(Lc. 1,26-38) 
26In mense autem sexto, 26 En el mes sexto fué en- 
missus est Angelus Gabriel a viado el ângel Gabriel de parte 


Deo in civitatem Galileae, cui 
nomen Nazareth, 

27 ad Virginem desponsatam 
viro, cui nomen erat Joseph, de 
domo David, et nomen Virginis, 
Maria. 

28 Et ingressus Angelus ad 
eam dixit: Ave, gratia plena: 
Dominus tecum: Benedicta tu 
m mulieribus. 

29 Quae cum audisset, tur- 
bata est in sermone eius, et 
cogitabat qualis esset ista salu- 
tatio. 

30 Et ait Angelus ei: Ne ti- 
meas, Maria, invenisti enim gra- 
tam apud Deum: 

3l ecce concipies in utero, 
et paries filium, et vocabis no- 
men eius lesum, 

32 hic erit magnus, et Filius 
Altissimi vocabitur, et dabait illi 
Dominus Deus sedem David pa- 
tris eius: et regnabit in domo 
lacob in aeternum, 

33 Et regni eius non erit fi- 


34 Dixit autem Maria ad 
Angelum: Quomodo fiet istud, 
quoniam virum non cognosco? 


de Dios a una ciudad de Galilea, 
llamada Nazareth, 

27 a una Virgen, desposada 
con un varôn de nombre José, de 
la casa de David: el nombre de 
la Virgen era Maria. 

28Y entrando a ella dijo: 
Dios te salve llena de gracia, el 
Sefior es contigo. 


29 Y ella se turbô al oir es- 
tas palabras y discurria qué po- 
dria significar aquella salutacion. 


30 Y el ângel le dijo: No te- 
rnas Maria, porque has hallado 
gracia delante de Dios. 

31 Y concebirâs en tu seno y 
darás a luz un hijo, a quien pon- 
dras por nombre Jesús. 

32 Sera grande y llamado Hi- 
jo del Altisimo y le dará el Se- 
nor el trono de David, su padre, 
y reinará en la casa de Jacob por 


los siglos, 
33 y su reino no tendra fin. 
34 Y dijo Maria al ángel: 


eéCómo podrá ser esto, pues que 
yo no conozco varón? 
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35 Et respondens Angelus 


Espiritu Santo vendra sobre ti y dixit ei: Spiritus Sanctus super- 
veniet in te, et virtus Altissimi 


la virtud del Altisimo te cubrira 

con su sombra, y por esto el hijo j obumbrabit tibi. Ideoque et 
engendrado sera santo, sera Hi- quod nascetur ex te Sanctum 
jo de Dios. vocabitur Filius Dei. 

36 Isabel, tu pariente, también 36Et ecce Elisabeth cogna- 
ha concebido un hijo en su ve- ta tua, et ipsa concepit filium 
jez, y este es ya el mes sexto de in senectute sua: et hic men- 
la que era estéril, sis sextus est 1lli, quae vocatur 

sterilis: 

37 quia non erit impossibile 
apud Deum omne verbum. 

38 Dixit autem Maria: Ec- 
ce ancilla Domini, fiat mihi se- 
cundum verbum tuum. 


35 Y cl ângel le contesta El 


37porque nada hay imposible 
para Dios. 

38 Y dijo Maria: He aqui a la 
sierva del Senor, hâgase en mi se- 


SECCION II. 


I. LUGAR, TIEMPO Y PERSONAS 


Harta materia para tan corto espacio, que nos obligará a ser es- 
quemáticos. 


A ) Nazaret 


Comencemos por hablar de Nazaret, entonces pequenisima aldea, 
no citada más que por los evangelistas, que nos refieren también 


la apostilla despectiva de Natanael. Humilde quiso ser el Senor en 
todo. Hasta en el lugar de su nacimiento. 

Nazaret esta situada en un repecho, cortado en forma de barran- 
co y desde el que se otea una vista espléndida. En la aldea hoy har- 
to crecida nos quedan dos lugares honrados ciertamente por la.pre- 
sencia de Jesus y de Maria, a saber, el barranco por donde quisie- 
ron despenar al Senor (Lc. 4,29) y la fuente a la que tantas veces 
iria la Santisima Virgen con su cantaro. 


Además de esto los arqueólogos han descubierto numerosas cue- 
las mejores de las cuales pa- 


mediante la construc- 
convertia a 


vas de viviendas semitrogloditicas, 
rcce que se utilizaron como habitaciones, 
ción de una casa, que, colocada delante de la cueva, 
esta en una sala interior. Por lo tanto, resulta verosimil la antigua 
tradición que nos muestra una de estas cuevas que, unida por 
diecisiete escalones con la “santa casa”, formaba un lugar de reti- 
ro y silencio muy oportuno para la Santisima Virgen. Hoy esta 
encerrada en una iglesia y es venerada como el lugar de la Anun- 


ciación de Maria y Encarnacion del Verbo. 


B ) Tiempo 


al tiempo, sabemos que tuvo lugar seis meses 


En cuanto 
Sobre el afiô no se ponen 


después de la concepciôn de San Juan. 
de acuerdo los autores. 


C) Personas 


Las personas son bien conocidas. Una virgen, Hamada Maria y 


desposada con un varôn, llamado José. 
Con piedad devota se han querido ver misterios de sua\ddad 
y amor en el nombre de Maria, cuando en realidad la humildad 


de Dios y de su Madré se limitaron a escoger el que era de uso 
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muy trccuente en aqucllos tiempos. Parecc ser, como hemos dicho 
más arriba, que en su origen remoto de los tiempos mosaicos, sig- 
nificaba Amada de Dios, pero en los del Sefior habia sido olvida- 
da la etimologia egipcia. 

Pertcnecia esta Seriora al linaje de David, muy oscurecido des: 
de siglos antes, y estaba desposada, esto es, vivra aquel intervalo 
poco más o menos de un ano, que solia transcurrir desde los 
csponsales, dotados con fuerza contractual de matrimonio, hasta 
la entrega de la esposa al esposo, que ya hemos deserito al hablar 
de las bodas de Caná. Por lo tanto, la morada de Maria no era 
todavia la de José. 


La edad entre los catorce y dicciséis allos, 


puesto que todo 
fué normal. 


IL LA ANUNCIACION 


A) Fué enviado el angel Gabriel de parte de Dios 


San Ignacio, en los Ejercicios, nos présenta a la Santisima Tri- 
nidad como celebrando un consejo para redimir al hombre, y dccl- 
divndo la Encarnacion, Es una forma humana de concebir y me- 
ditar las cosas, muy oportuna para que calemos el sentido de la 
embajada divina. Cielos y tierra estuvieron pendientes de ella 


El mensajero tué Gabriel. Poco sabemos de los 


angeles, y lo 
que sabemos es más 


que otra cosa especulación mistica de los 
teólogos médiévales, pero entre ese poco aparecen en la Sagrada 


Escritura tres nombres: San Gabriel, San Miguel y San Rafael. 
De admitir las explicaciones actuales de los escrituristas sobre cl 
carácter puramente literario dei libro de Tobias, nos cncontrar.a- 
mos con que San Gabriel es el unico del que se conoccn interven- 
ciones historicas realizadas en la tierra. 

Esta es la tcrecra vcz que se aparece y las tres con mensajes 
relativos al Mesias. La primera a Daniel, con el anuncio de las 
cuarenta famosas semanas; la segunda prépara cl nacimiento de San 
Juan y la tercera vicne a visitáat a Maria. 

Al contemplatio delantc de la Virgen, recordemcs como respe- 
ta Dios nuestra libertad, lo mismo para el bien que para el mal. El 
consentimiento libre es necesario para el mérite y el premio justo. 


Recibamos como a ángeles de Dios las santas inspiraciones en que 
consiste la gracia actual. 


B)  Enlrando a Ella 


La palabra “entrando” nos indica que Maria sc hallaba en algun 
lugar cerrado. Probablemente en oración, ya que durante ella han 
ocurrido gran parte de las revelaciones del Antiguo y Nuevo Tes- 
tamento. Soledad y oración, ambiente propicio para las comunicacio- 


nes divinas. No nos hagamos ilusiones de moderno agotamiento ac- 
tivo. 
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C) Dios te salve, llena de gracia, el Senor es contigo 


El evangelists escribe en griego y emplea cl saludo corricnte 
de esta lengua: 1.-llégratc! que los latinos traduccn por /4ve o 
salve, pero lo cicrto cs quo el angel pronunciaria el saludo arameo: 
La Mij contigo. Y con estas palabras vulgares, abrc el discurso 
majestuoso y lleno de sentido que vamos a comentar. 


D ) La llena de gracia 


Así, como por antonomasia. Nadie lia comentado mejor estas 
palabras que Maldonado, al que siguen casi todos los autorcs (cf. 
BAC, Comentarios a los cuatro evangclios t.2, in hune locum). 

Después de dejar establecido el significado de la frase en la 
forma que hemos dado, corrigiendo a los protestantes, dice: “A la 
verdad, que el ángel da a entender bien claramente con esta saJu- 
tación singular y nueva que no va a decir a Maria algo común 
con los demás mortales”, porque si bien es cicrto que de otros como 
de San Juan (v.15) y los apóstoles (Act. 4,8), se afirma también que 
estaban Uenos del Espiritu Santo, refiérese esto a alguno de sus 
dones y manifestaciones concretas, como puede verse en el episodio 
de San Esteban (Act. 7,55), mientras que a Maria se la llama simple- 
mente llena no de un don, sino de la misma gracia santificante. 

“Llena esta la fuente y lleno el rio, y llenos también los arro- 
yuelos; si bien se encuentra el agua más pura y plenamente en la 
fuente que en el rio, y en éste que en los arroyuelos. De la misma 
mariera, lleno esta Cristo de gracia, como fuente de donde brota, 
y en quien se represa toda la gracia, del cual fluye y se deriva a 
todos los hombres... llena esta asimismo de gracia la Madré de 
Cristo, como rio más cercario a su manantial, el cual, aunque ticne 
menos agua que la fuente, corrc lleno de agua hasta los bordes de 
su cauce”, 

Calcular la gracia que tendria Maria Santisima, elevándola en 
progresión geométrica desde su primer instante hasta su muerte, 
multiplicándola por cada uno de los actos de su vida, nos parece 
Infantil, aunque sea operación matemática de Suárez, que de la 
gracia mayor que la del ángel más perfecto la hace montar hasta 
una mayor que la suma'total de la de todos los hombres y ángeles 
(c1, p3 (1.18 s.4). 

Bástenos saber que la “llena de gracia” hubo de cumplir la 
condition de este don, que crece y aumenta con la ejecución de 
actos fervorosos, y de esta forma Maria en maravillosas ascensio- 
nes, crociendo Ella en mérito y aumentándole Dios su capacidad 
de obediencia para que participara más y más de sus perfecciones 
inúnitamente inimitables, llegó a ser el pasmo de los ciclos. 

Superior, pues, a toda criatura, porque si su naturalcza era 
humana, y por ende inferior a la angelica, en cambio, la gracia 
que nos confrere la perfection de la vida, la colocaba n un ran- 
go superior al de cualquier ángel. 

Gracia, caridad o amor y union con Dios, casi son sinonimos. 
La union y el amor de Dios, Hijo suyo, eran superiores en Maria 
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a cualquier otra union y la gracia debió guardar la misma propor- 
ción. La gracia, además, nos prépara para la union de la visión bea- 
tifica. Mucha, pues, debió ser la que prépare a Maria para la 
union maternal. La gracia es el mayor don de Dios, y icon cuál no 
debió galardonar el Omnipotente a su Madré? 


£) El Senor es contigo 


A muchos personajes dei Antiguo Testamento se les habian di- 
rigido estas palabras para anunciarles una protección especial de 
Dios, relacionada, por lo común, con la misión que se les enco- 
mendaba, como por ejemplo a Gedeón (lud. 8,12), y a Jeremias 
(L8). 

El mismo sentido tienen las palabras dichas a Maria, pero ele- 
vado a la presencia fisica de Cristo y a la de todas las gracias 
necesarias para desempeúar la función de Madré. “El Senor es 
contigo; contigo en tu entendimiento, contigo para auxiliarie, con- 
tigo en tu seno” (Tecum in mente, tecum in auxilio, tecum in 'cen- 
tre, San Agustin, Senn. IS de Sanctis) “iHay algo maravilloso 
en que esté llena de gracia, si Dios esta con ella?” (cf. San Ber- 
nardo, Serm. 3, Super Missus est: BAC, Obra selecla, p.538). 

Las palabras bendita tu eres... solo figura en la Vulgata y pro- 


babilisimamente constituyen una trasposición del saludo de Santa 
Isabel. 


f) Ella se turbó al otr estas palabras 


Del ángel que saluda pasemos a Maria. Una doncella tiene de- 
lante a un angel. ¡Qué ha de hacer sino turbarse? Pero notemos 
con la inmensa mayoria de Padres y expositores, que la Virgen 
nazarena se turba, pero no ante la vision del ángel, sino al oir sus 
palabras, pues por mas que discurre no acierta a saber qué podria 
significar aquella salutación. 4No parece esto indicar que la Rei- 
na de los ángeles estaba acostumbrada a verlos?” 

Y ¡qué diterencia entre la “llena de gracia” que se turba y 
nosotros tan ufanos ante cl menor conato de virtud aparecido en- 
tre las nubes de una y otra caida! 


G) No temas, Maria, porque..-. 


Sirviéndose de conceptos mesiánicos del Antiguo Testamento, 
el ángel anuncia el misterio de la Encarnacion y Matemidad divina 
de Maria, £Pidió explicitamente su consentimiento o por lo menos 
el tono y sentido de las palabras incluian la petición? Nos indi- 
namos a afirmarlo, toda vez que aun suponiendo, como habia de 
suponerse, la obediencia de Maria, el hecho de que el ángel se 
marchara una vez que la Senora pronunció sus humildes frases de 
aceptación, parece indicar que la misión de San Gabriel no se li- 


mitaba a un simple anuncio, sino que habia de recabar el consen- 
timiento. 
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H) dCorno podrci ser esto? 


Admiremos la dclicadeza de Maria, y cômo sabe presentar una 
objeciôn a tin mcnsaje divino. Considérerons ademâs lo que incluye 
la pregunta. 

En primer lugar, el voto de virginidad. Si Maria no lo hubiera 
hccho, la pregunta careceria de sentido, y el angel hubiera podido 
contestar: Desposada estas, y lo que no ha ocurrido hasta ahora, 
ocurrirá más adelante en un futuro proximo, segun tù misma 
sabes. 

Esta virginidad mariana nos hace ademâs suponer un estado 
especial de comunicaciones divinas entre Dios y Ella. Porque si 
bien es verdad que la virginidad del varón desconocida hasta en- 
fonces—solo Jeremias quedó célibe para mejor consagrarse a su 
obra (cf. 16,2)—comenzaba a practicarse por los esenios, en cam- 
bio, la femenina era menospreciada y considerada casi como una 
maldición. El Eclesiástico (42,9) y San Pablo (1 Cor. 7.36) nos 
informan de la vergúenza de los padres cuando no podian casar 
a una hija. Por lo tanto, algo htibo que ilustró a Maria sobre la 
dignidad de este nuevo estado. 

Pero aùn hay más. Si su proposito era el de permanecer virgen, 
<cómo se atrevió a contraer matrimonio, a no ser que el mismo 
Espiritu Santo empujara e iluminara a los dos esposos? La utilidad 
dei matrimonio que habia de poner a salvo su honra y buscar un 
protector al Hijo es fácil de entender; la posibilidad de este ma- 
trimonio sin alguna revelación o intervención especial de Dios a 
ambos cónyuges, no, 

De la respuesta de Maria toman pie todos los autores para un 
elogio a la virginidad, aunque entendemos que llevarlo hasta el 
extremo de afirmar que Nuestra Seriora estaba dispuesta a renun- 
ciar a la maternidad divina, con tal de permanecer en ese estado, 
nos parece ir demasiado lejos. Maria estaba decidida a cumplir 
la voluntad de Dios, y si Él hubiese dispuesto que se sometiera a 
la ley" natural, no dudamos en asegurar, que Ella hubiera conti- 
nuado siendo “la esclava del Senor”. Deduzcamos, en cambio, el 
valor de esta virtud, dei portento que Dios obra en su Madré con 
tal de conservarla pura, y del hecho de que el ángel descienda 
a dar explicaciones, en lugar de exigir un sometimiento ciego. 

Cuando Gabriel contestó diciendo que el Espiritu Santo ven- 
dna sobre Maria y la virtud del Altisimo la cubriria con su som- 
bra, es posible que no se refiriese a la Tercera Persona de la 
Santisima Trinidad, no revelada todavia, sino al poder eficaz de 
Dios; pero prescindiendo de esta interpretación y basándonos en 
la corriente, es oportuno explicar por qué se atribuye al Espiritu 
Santo la encarnación dei Verbo. La razón es fácil. A esta divina 
persona y en atención a su origen se le atribuyen todas las obras 
reladonadas con cl amor, entre los cuales la Encarnación ocupa 
el primer lugar. 

Termina el ángel su explicación aduciendo el embarazo de Isa- 
bel, anciana, para demostrar que nada hay imposible para Dios. 


221 


140 LA ANUNCIACtÓN PE MARIA, 25 MARZO 


1) He aquí a la sierva del Seiior 


En tede este capitulo de San Lucas hay una perla no tan c$- 
condida que no aparezea con su brille mate de vez en cuando, y 
es la humildad de Maria. Eio., 

En el versiculo 48, al cantar el “Magnificat”, dice: “Porque 
ha mirado la bajcza de su sierva”. Esta bajeza, no de orden mo- 
ral pecaminoso, sino ontolôgico y social que pudiéramos decir, la 
tiene Maria siempre présenté. Por eso. se turba, por cso, ahora 
sc llama esclava, que era la ultima palabra y condiciôn humana de 
aquellvs tiempos. 

' Meditemos, pues, esta humildad de la que acaba de saber que 
es la Madré de Dios, y, por lo tanto, bendita entre todas las mu- 
jcrcs; de la que dentro de poco dira: “Que todas las generacio- 
ncs la llatnaráan bienaventurada, porque ha hecho en Ella maravi: 
Has el Todopoderoso”. Pensemos en Maria que se sabe honrada 
por ciclos y tierra y se llama esclava, y después de haberlo hecho 
mirémonos a nosotros mismos. LTn poco de ciencia, un poco de 
autoridad... y Dios libre a quicncs nos rodcan. 


IT. LA ENCARNACION DEL VERBO 


Et Verbum caro jactum est (lo. 1,14). 

La Anunciacién y la Encarnacion. Si los misterios de Maria 
son suavisimos. los de Cristo insondables. Por eso, y dejando al 
lector que lea lo que induimos en el dia de Navidad, limitémonos 
a cscuchar unas palabras de labios del mismo Cristo: Tanto ami 
Dios al mundo, que le dii su unigénito Hijo (lo. 3,16). 


SECCION HI SANTOS PADRES 


I. SELECCION DE TEXTOS 


Por lo general, los sermones de los Santos Padres al tratar de 
este misterio repiten siempre los mismos conceptos sobre la reden- 
ción del género humano, y la virginidad y maternidad de Maria. 
Algunos, como San Atanasio, a pesar de la bclleza de su discurso, 
pecan de demasiado teológicosy antiarrianos para nuestros tiempos, 
y otros, como los de San Efrén y San Juan Damasceno, son pura- 
mente liricos. Por eso, nos limitamos a escoger algunos pensa- 
mientos. 


A ) Exordio 


“El que desea tejer un elogio de la Santisima Virgen en- 
cuentra materia sobrada. Hace tiempo hubiera querido pro- 
nunciarlo yo, pero siempre me detuvo la grandeza del asunto 
y mi propia insuficiencia. Cuando un buzo, sin medir sus pro- 
pias fuerzas, se arroja al mar con un fardo demasiado pesado, 
se hunde. Yo, cargado con el de mis pecados, trataba de eludir 
esta materia, digna de hombres puros y santos. Mis labios no 
han sido purificados como los de Isaias. 

... Del esplendor del Padre, y de alli de donde Maria tomó 
el nombre de Madré, ha de arrancar mi primera alabanza. 
iHay, por ventura, argumento más sublime?... Por eso, al de- 
cir que Dios se encarnó en Maria, elevaré mis súplicas a Dios, 
diciéndole: Seiior Dios, Rey de todas las cosas, que de modo 
inexplicable iluminas con tu luz las aimas, ilustra mi entendi- 


miento..." (cf. San Basilio, Orat. 39 in SS. Deip. Annuntiat. $5: 
PG 85,443). 


B) Desposada con José 


Motivo dei matrimonio. “Desposada para que la realiza- 
tion del misterio de su maternidad no infamase su virginidad 
intacta. El Sefior prefirió que dudasen de su propio nacimiento 
milagroso, antes que del honor de su Madré. Conocia lo celosa 
que era de él la Virgen y lo mucho que interesa a todos el 
guardarlo... Decoroso es, en verdad, que los santos gocen en- 
tre los hombres la reputación de su santidad (cf. San Ambro- 
sio, Expostt. evang. sec. Le.: PL 15,1557). 
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C) Aparición del angel 
a) El ángel 


“El angel trata con Maria sobre la salvación, porque otro 
angel habia tratado con Eva la ruina..." (cf. San Pedro Cri- 
sólogo, Serm. 143, De Annant. D. M. V.: PL 52.583). 


b) "Spiritus Sanctus superveniet” 


Esta virtud descendió sobre los apóstoles para fortalecer- 
les contra el ataque de cualquier otro poder contrario, y bajó 
sobre elles con los dones necesarios para que fuera eficaz y 
pudieran confirmaria con toda dase de milagros, demostrando 
que Cristo habia cumplido sus promesas. Pero sobre Maria 
descendió el Espiritu divino con todos los dones esenciales, 
los cuales residen en Ella por razón de su primacia, inundán- 
dola de gracia para que con razón pudiera ser llamada “llena 
de gracia”. Conserve siempre esta virtud en fuerza de la con- 
ception dei Verbo, y es de creer que no se le concedió tem- 
poralmente, sino que ahora, al présente y por toda la etemi- 
dad, tiene la Virgen esa plenitud del Espiritu Santo y esa vir- 
tud del Altisimo (ci. San Atanasio, Sermo in Annuntiat. Del- 
parae 14, inter Opera S. Athanasii: PG 28,938ss8). 


c) Virgen y Madre de todas las vírgenes 


"La gracia de Cristo multiplico las riquezas de la virginidad 
de Maria y las derramó sobre la tierra como nube que se des- 
hace en lluvia... ligera, como nube que troeó en benditión las 
cargas de la maternidad; ligera como nube la que levantó al 
mundo de la grave postration en que la sumieron los pecados; 
ligera la que lleva en su seno el perdón... Recibid, pues, sa- 
gradas vírgenes, la lluvia espiritual de esta nube, para que mo- 
déré las pasiones de la carne, amortigúe los ardores del cuerpo 


y penetra en lo intimo de vuestra aima” (cf. San Ambrosio, 
O. C., 1b1d.). 


d) Apresúrate a contestar 


"Ya sabes como ha de obrarse el prodigio; presta, pues, tu 
conformidad. iPor que vatilas? Sabes que el Espiritu Santa... 
jJOh bienaventurada Maria! El mundo entero, cautivo del pe- 
cado, espera de ti que prestes tu asentimiento. No vaciles. 
Contéstale pronto al ángel y contibe el Verbo” (cf. San Agus- 
tin, Serm. 120, in Nat. Dom. c.21,7: PL 39,1986). 
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e) “Regnabit in domo David” 


El Senor cumplió las profecias, asumiendo el trono de Da- 
vid. Él afirmó su realeza. “Por lo tanto, si el que nació de 
Maria es propiamente Rey, la Madre que lo engendró es pro- 
piamente Reina y Senora y, en cosecuencia, podemos decir 
con referentia a la Virgen y al que por ella es concebido: A tu 
diestra esta la reina, oro de Oflr” (Ps. 44,10) (cf. San Ata- 
nasio, 1b1d.). 


f) El fin de la embajada es Cristo 


Con modernisme» atrevido el P. Audet, en la Revue d'Étu- 
des bibliques (1956, 63), publica un articulo en el que niega 
hasta el pensamitnto de virginidad en Maria. Afirma que 
San Lucas no pretendió hablar de la Santisima Virgen, ni 
mucho menos aludir a un proposito de virginidad que Nuestra 
Senora no tient, sino únicamente presentar la conception del 
Senor. Para que vea el autor que su pensamiento, cuando no 
es Ofensivo, tampoco es nuevo, trasladamos las siguientes pa- 
labras: “El evangelista, queriendo afirmar el misterio de la 
Encarnacion verificado por obra y gracia del Espiritu Santo, 
después de narrarlo, no se cuida en insistir sobre la virginidad 
de Maria, para evitar, sin duda, que creyésemos que se tra- 
taba más de defender ésta que de ensenarnos aquel misterio 
honorable. Con decirnos que José era un varón justo, nos dió 
a entender sobradamente que no habia de atreverse a profa- 
nar, como esposo, el templo del Espiritu Santo. Estas mani- 
festaciones nos ensenan la prudencia con que Dios lo realize»” 
(cf. San Ambrosio, 1b1d.). 


D) “Et Verbum caro factum est” 


a) El Verbo Eterno 


"Me atreveria a decir que el Hijo es primero, pero que no 
es solo primero, y diciéndolo asi lo digo bien, y hablo el len- 
guaje de la fe. Es el primero, pero no lo es Él solo, porque 
siempre existió con el Padre, porque nunca existió sin Él. No 
lo digo yo, lo dice el mismo Cristo: Solum non sum, sed ego 
et qui misit me (lo. 8,16). El Padre es solo, porque hay un 
solo Dios; es solo, porque es una sola la divinidad de las trés 
personas. El Hijo es también solo, porque es Dios, y solo es 
el Espiritu Santo por la misma razón... La divinidad hace que 
haya uno solo; la generation hace que haya Padre e Hijo, pero 
sin que nunca haya existido el Padre sin el Hijo, ni el Hijo 
sin el Padre” (cf. San Ambrosio, 1bid.). 
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b) Verbo encarnado 


“En la tierra conversaba con los hombres como hombre, y 
atestiguaba que estaba en los cielos, como Dios. La divinidad 
no sufre detrimento porque tome la flaqucza humana; tomó lo 
que no existia y Dios permaneció lo mismo que era desde la 
eternidad. El hacerse hombre nos aprovechó a nosotros, y a 
Él no le empequeneció. Se revistió con cl ropaje de la humil- 
dad y quedó igual al Padre” (cf. San Agustin, 1b1d.). 


c) Hablar del Verbo redunda en honor de Maria 


“Pues cuando alabamos a alguicn como bienhechor, la ala- 
banza redunda en su madré" (cf. San Basilio, 1b1d.). 


E) La je de Maria 


"No cabe imaginar que Maria, con las limitadas fuerzas 
humanas, pudiese ver al Dios que moraba en ella, o contem- 
plar la Encarnacion que en si misrna se habia verificado... Asi 
como nosotros llevamos en nuestro cuerpo al aima, y no co- 
nocemos como y cuál sea ella. sino que nos limitámes a colegir 
por su energia y eficacia intema cierta sombra e imagen de la 
misma, la Virgen y su inteligencia racional pudieron deducirlo 
en algún modo del poder y operaciones por las cuales se ma- 
nifestaba” (cf. San Atanasio, 1b1d.). 

Maria ni debió dejar de créer, ni dar crédito temerariamen- 
te. No era cosa fácil de entender el misterio que Dios ocultaba 
desde la eternidad... Maria no se resiste a creerlo. no rehusa 
aceptarlo, pero se manifiesta discreta, prometiendo de ante- 
mano su sumisión. Diciendo: Quomodo fiet istud?, no dudó de 
que se llevara a cabo, sino que preguntó las circunstancias de 
su realización. ¡Cuánto más discreta anduvo en su pregunta 
que Zacarias! El sacerdote inquirió: Unde hoc sciam?; la Vir- 
gen habia desde el primer memento del misterio que le anun- 
cian. El sacerdote, negando lo que sabe, afirma no creer, y 
busca otro que sea el autor de su fe. Maria, dispuesta a obe- 
decer, no duda: solo pregunta el modo de llevarse a cabo. Su 
concepción insolita debia ser revelada antes para poder ser 
creida” (San Ambrosio, De virginibus 10: PL 16.206ss). 
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Il. SAN GREGORIO TAUMATURGO 


Gozo de Maria y gozo del mundo 


Entre las obras dudosas de este santo liguran tres sermones, 
cuyo estilo, desde luego, parece algo posterior, Elio no obsta para 
que scan de venerable antigüedad y de indiscutible valor intrinseco. 
En los trés flota la misrna idea, el gozo del misterio. Seguiremos el 
orden del segundo scrmón, el mas precioso de todos ellos, pero 
utilizando los materiales ofrecidos por los tres (cf. Opéra dubta, 
Hom.l, lu Annuntiatione B. V. Al., p.10.1151 ss). 


A) Dia de gozo 


a) El Senor prodiga el gozo. 


l. Si quiere anunciar su pasión, dice: Vosotros ahora te- 
néis tristeza, pero de nuevo os veré, y se alegtará vuestro co- 
razón y nadie sera capaz de quitaros vuestra aïegrîa (lo. 16,26). 

2. Después de la resurrección anuncia el gozo por medio 
de las santas mujeres. 

3. San Pablo escribe esta frase en muchos lugares: Ale- 
graos siempre en el Senor (2 Cor. 13,11; Phil. 2,18; 3,1; 4,4; 
| Thés. 2,16) 

4. Ved, pues, como nos prodiga el gozo perdurable y por 
doquiera completo y del que tenemos hoy la mejor muestra. 


b) “Hoy llama Dios a sus hijos como a convidados, hoy 
se cumple el oráculo de David: Alégrese el cielo y regocîjese 
la tierra...; salte de júbilo el campo y cuanto hay en él, y sal- 
ten juntamente los árboles de la selva, ante la presencia del 
Senor (Ps. 95,11-13). 

l. Hoy se nos descubre claramente el inefable misterio 
de los cristianos, que pusieron su esperanza en Cristo. Hoy 
Gabriel, que asiste a Dios, se présenta a la Santisima Virgen 
y le dice: Ave, gratia plena. 

2. Si celebramos todos los misterios, debemos celebrar 
este especialmente, porque es el primer saludo que nos envia 
el Padre de las Luces, inaugurando los tesoros de salvación 
y sabiduria del Nuevo Testamento.” 


B) Del gozo de Maria 


a) La escena 


l. El Senor habia a Gabriel y le dice: “Dispónte, joh ân- 
geli, a ser ministro de un gran y oculto misterio. Estoy presto 
a descender a la tierra para reparar a Adán. Su pecado defor 
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mó lo que habia hecho a mi imagen... El lobo devora lo que 
yo alimenté... Ve, pues, a Maria Virgen..., preséntate en mi 
paraiso que esta discretamente defendido, preséntate en la 
Puerta Oriental, preséntate en la morada digna de mi Hijo... 
Hablale al oido..., no ofendas ni conturbes lo más minimo el 
ânimo de la Virgen... anúnciale la primera palabra de gozo”. 

2. Quien se turba es el arcángel. “|Aquel que álena de ru- 
bor a los querubines, aquel que... promete asociarse a una 
joven, y lo que es más, le envia una embajada que se lo anun- 
cia...! ¡Es posible que el que condenó a Eva glorifique de una 
manera tan cumplida a una de sus hijas?” 


3. "¡Qué te conturba, Gabriel?” ¡No has ido a corregir la 
esterilidad de Ana? ¡Hay algo imposible para Dios? 
4. “Corregir, joh Senor!, los errores de la naturaleza..., 


obra a la que está acostumbrada tu virtud... Pero si los cielos 
y la tierra no pueden abarcar vuestra inmensidad, £cómo po- 
drá hacerlo el seno de una virgen? 

5. Obediente el ángel saluda a Maria. 

"Ave gratia plena: tus obras, en verdad. son dignas de gozo, 
porque estás revestida de túnica resplandeciente de continen- 
cia y honestidad... Ave gratia plena, porque por ti puede re- 
gocijarse la criatura humana que recobra su dignidad primitiva; 


Ave gratia plena, porque en ti se encerrará el Creador del 
mundo..." 


b) GOZO SIN TEMOR 


No terne Maria al ângel, pero toma sus precauciones para 
no ser enganada como su madré Eva. El ángel la tranquiliza. 
No temas, porque has encontrado gracia ante Dios. “Este es 
el motivo y las jerarquias celestiales te saludamos. Tu aima 
supera a la nieve en candor. Olivo fecundo y fecundo por el 
Espiritu Santo, que nos llama a la filiación divina; paraiso con 
el árbol de la vida inmortal; baluarte de justicia que comunica 
la gracia a cuantas aman la virginidad...” 


c) El gozo de Marla 


Nos lo expresa en el “Magnificat”. Fecit mihi magna... 
Me hace su Madré, me conserva Virgen, y en mi bendice al 
mundo entero. Fecit potentiam in brachio suo, venciendo a la 
muerte y al demonio, y rasgando el decreto de condenacion. 
Dispersit superbos, arrojando al demonio y a su idolos que se- 
noreaban el mundo. Suscepit Israel puerum suum, al qua estaba 
esptrando, al que desearon Abraham y nuestros padres. 
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C) Gozo dei mundo 


a) En estas ultimas palabras se compendian los misterios 
de la Redenciôn. Principio de todos los bicnes fué para nos- 
otros la Anunciación. 

b) La carne introdujo el pecado y la muerte. De la de 
Maria nos va a venir la salvación. 

c) Evangelizanos, que viene el médico, que viene la gra- 
cia del Salvador, porque cuanto hizo Dios, hizolo no para en- 
erandecerse Él, sino por nuestro bien. 


D ) A feetos 


"En verdad, jVirgen Santisimal, que tu alabanza supera 
toda alabanza, por haberse encarnado Dios en ti... Centelleas 
con los fulgores de la luz en los reinos, en donde es glorifi- 
cado el Padre que no tiene principio, cuyo poder te cobija; 
donde es adorado el Hijo, a quien diste a luz; donde es alabado 
el Espiritu Santo, que obró en tu seno. Por ti, joh llena de 
gracia!, es conocida en la tierra la Trinidad Beatisima. Dignate 
hacernos participes de tu gracia en Cristo Jesús, a quien sea 
dada toda gloria por los siglos de los siglos. Amén.” 


Il. SAN PEDRO DAMIANO 


Lo alegórico del marco, del que puede prescindirse, queda más que 
aumpensado con la doctrina expuesta (cf. Servi. 44: PL 144,738 ss). 


A) La generación eterna 


a) Salia del Edén un río, que regaba el jardin, y de alli se 
partta en cuatro brazos, para regar toda la tierra (Gen. 2,10). 
El río es Jesús, nacido de una doble fuente, del Padre y de 
Maria. Gloriosos ambos naciralentos, pero mucho más el pri- 
mero. 

b) Generación inénarrable. Dios habita una luz inaccesible 
(l Tim. 10,16), por cuanto hasta las criaturas celestes quedan 
ofuscadas. El mismo Hijo protesta: Nadie conoce al Hijo sino 
el Padre, ni nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien 
el Hijo quiere revelárselo (Mt. 8,27). El mismo San Pablo, 
arrebatado al cielo, confiesa que oyó palabras inefables. que 
el hombre no puede decir (2 Cor. 12,4). 

c) Nacido en un lugar de delicias. Dios no es un lugar, 
pero asi podemos imaginario, nosotros que no sabemos des- 
prendernos de los sentidos. Lugar de delicias es el Padre, por- 
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que en Él. por Él y para Él son todas las cosas (Rom. 11,26). 
Todo buen don y toda dádiva perfecta vienen de arriba, des- 
ciende del Padre de las luces. 

d) De estos bienes participa el Hijo. Esta es la vida eter- 
na, que te conozcan a ti único Dios verdadero (lo. 17,3). La 
vida eterna esta en el conocimiento del Padre, porque Él es 
vida y futnte de toda vida. Pero, además, se afiade: Y a tu en- 
viado Jesucristo. Porque es engendrado del seno del Padre, 
Luz de Luz, Vida de Vida. En efecto, el Hijo: 

l. Sale con igualdad de poder, porque lo que (el Padre) 
hace, lo hace asimismo el Hijo (lo. 5,19). 

2. Sale del Padre, igualmente eterno como Él, pues aun- 
que engendrado, en este caso, el Padre no existe antes que el 
Hijo, sino que Padre e Hijo son a la vez. 

3. Sale en todo semejante a Él, pues es el esplendor de 
su sustancia. imagen del Dios invisible (Hebr. 1,3). 

4. Y a pesar de ello, sale del Padre, como persona dis- 
tinta, y cuando dice: Mi Padre y yo somos una sola cosa 
(lo. 10,20), no un solo Senor, sino una sola cosa, con esta 
ultima palabra designa la union de esencia y con el plural "so- 
mos” la distincion de personas. 

e) Este rio salio del paraiso para regar la tierra entera. 
De Cristo han recibido ei ser de gracia los ángeles y los hom- 
bres. Rio que se desborda en cuatro brazos: 

l. De admiration, por la que toda criatura esta pasmada 
ante la gloria de Cristo y la forma de esa gloria. 

2. De pureza, porque no se bebe del vaso de barro de la 
flaqueza humana, sino de las aguas de la fuente del Salvador 
(Is. 12,1). 

3. De hartura, porque si bien deseamos mirarnos en El, 
el deseo no supone miseria, sino que deseamos para vemos 
siempre satisfechos con una satisfacción que produce mayor 
deseo. 

4. De segucidad, porque, confiados en Él, esperamos cl 
advenimiento del gran Dios y el momento en que seamos un 
solo rebano dentro de un solo redil. 


B) La generation materna 


a) Inexplicable también, porque quién podrá entender 
como se humana un Dios y persevera la distinción de natura- 
lezas en la identidad de persona? 

b) Salida dulce y afectuosa para nosotros, porque produ- 
ce lágrimas de compunción en el pecador, y gozo en quien 
le ama. 

c) Lugar de delicias es también Maria, pues Dios reunió 
en Ella cuantas pueden caber en una criatura. “Acaso halló 
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Dios placer en los ángeles en quienes encontró maldad? “Acaso 
en las criaturas? No. Sólo lo encontró en el seno de Maria. 

d) También sale de Maria para regar toda la tierra, re- 
partido en cuatro brazos, conforme a las palabras del Apóstol, 
que dice vino a ser sabiduria, justicia, santificación y reden- 
cion (1 Cor. 1,30). "Porque viniendo a los que estábamos en la 
cárcfel, disipó las tinieblas de nuestra ignorancia con la luz de 
la sabiduria; después, por la justicia que procede de la fe, des- 
ató las ligaduras de nuestros pecados, santificandonos en su 
cucrpo y redimiéndonos con su pasión corporal." 

Rios, también, de paciencia con los pecadores, de miseri- 
cordia con que alienta a los caidos, de largueza con que en- 
salza a los adelantados, de fortaleza con que los hace per- 
severar. 

e) En la cruz este rio se abrió al mundo entero. "Dulce 
es ei Sefior, dulce la S'enora; porque Él es mi Dios, misericor-r 
dia mia; Ella mi Seilora, puerta de la misericordia. Dirijanos 
la Madré al Hijo, la Hija al Padre, la Esposa al Esposo, que 
es bendito por los siglos de los siglos.” 


IV. SAN BERNARDO 


Virginidad, humildad, maternidad y obediencia 


Si alguna vez ha merecido San Bernardo el titulo de Melifluo, 
fué, sin duda, en sus homilias sobre el “Missus est” compuestas 
mientras se hallaba “impedido por sus achaques". Elaborámes un 
euión siguiendo la linea de la homilia I e intercalando algún párra- 
fo de las otras (cf. BAC, Obra selecta, p.519 ss). 


A) Argumento 


a) “Qué Virgen es esta tan respetable para que un ángel 
la salude?" 

b) ¡Tan humilde que esta desposada con un artesano? 

c) Bella es la mezcla de virginidad y de humildad, y no 
poco agrada a Dios aquel aima, en quien la humildad engran- 
dece a la virginidad y la virginidad adorna a la humildad. 

d) Mas ide cuánta veneración te parece que sera digna 
Aquella cuya humildad engrandece a la fecundidad y cuyo 
parto consagra la virginidad?” (Hom. |1 n.5). 


B) Virginidad humilde 


a) "Para que la que habia d'e concebir y dar a luz al Santo 
de los santos fuese santa en su cuerpo, recibió el don de la 
virginidad; para que fuera también santa en la mente, recibi0 


249 


KIXkxk 


250 


150 LA ANUNCIACIÓN DH MARÍA. 25 MARZO 


el de la humildad. Adomada con estas pfedras pretiosas, la vir- 
gen regia atrajo las míradas de su Dios" (Horn. 2 n.2). 

b) 'Oyes hablar de una virgen, oyes hablar de una hu- 
milde. Si no puedes imitar la virginidad de la humilde, imita 
la humildad de la virgen. Loable virtud es la virginidad, pero 
más necesaria es la humildad. Aquélla se nos aconseja, esta 
se nos manda; te convidan a aquélla, a esta te obligan. De 
aquélla se dice: El que la pueda guardar, guárdela (Mt. 19,12 
y | Cor. 7,25). De ésta se dice: Quien no se haga como este 
pequeiúuelo, no entrara en el reino de los cielos (Mt. 18,4). 
Aquélla se premia como sacrificio voluntario; ésta se exige 
como servicio obligatorio." 

"En fin. puedes salvarte sin la virginidad, pero no sin la 
humildad. Puede agradar la humildad que llora la virginidad 
perdida; mas sin humildad, me atrevo a decirlo, ni aun la vir- 
ginidad de Maria hubicra agradado a Dios... Ella dice porque 
ha mirado el Seúor la humildad de su esclava (Le. 1,48), mu- 
cho más que la virginidad. Y aunque por la virginidad agradó 
a Dios. pero concibió por la humildad” (Hom. | n.5). 

c) “iQuc dices, virgen soberbio; Maria, olvidada de que 
es virgen, gloriase de la humildad, y tú, menospreciando la 
humildad, te glorias de tu virginidad?... iPor ventura eres tú 
más casto que Maria, o más devoto?" (Hom. | n.6). 


C) Virginidad fecunda 


a) “Hay, sin embargo, en Maria algo más grande de que 
admirarse, que es fecundidad junta con virginidad. ("Y si con- 
sideras, además, de quién es Madre? ¡Adónde te llevará tu ad- 
miration sobre tan admirable excelencia”... ¡No es Maria la 
que confiadamente llama al Dios y Senor de los ángeles 
Hijo suyo?... ¡Quién de los ángeles se atreveria a esto?" 
(Hom. 1, n.2). 

b) "Corred, madrés; corred. hijas; corred todas las que 
después de Eva y por la culpa de Eva os acercáis al parto con 
tristeza y dais a luz con dolor. Id al tálamo virginal, entrad, 
si podéis, en el casto aposento de vuestra hermana. Ea, ya 
envia Dios su nuncio a la Virgen; ea, ya habla el ángel, apli- 
cad el oido" (Horn. 2 n.2). 

c) "Alégrate, padre Adán, y tû, madre Eva, salta de jú- 
bilo; porque asi como fuistéis padres de todos, asi fuisteis de 
todos homicidas, y lo que es peor, antes homicidas que padres. 
Una mujer ha sustituido a otra, la prudente a la fatua, la hu- 
milde a la soberbia. Por lo tanto, padre Adán, cambia tus 
palabras antiguas de acusación y di: "La mujer que me diste 
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dióme del fruto del árbol de la vida y comi; y ha sido más 
dulce que la miel para mi paladar, porque en él me has dado 
la vida” (ibid., n.3). 


O ) Obediencia 


San Bernardo no alude a la obediencia de Maria de la que tam- 
bién puede tomarse pie para hablar de esta virtud, sino que después 
de habernos dicho que Maria llamaba Hijo a Dios, afiade: 


a) "Dios no se desdena de ser llamado lo que Él quiso 
ser, pues poco después anade el evangelista: Y les estaba su- 
jeto (Le. 2,51). ^Quién? quiénes? Dios a los hombres... 
Maravillate de ambas cosas y mira cuâl sea mâs admirable, si 
la benignisima dignaciôn del Hijo o la excelentisima dignidad 
de la Madré. Ambas pasman, ambas son prodigiosas: que Dios 
obedezea a una mujer, humildad es sin ejemplo, y que una 
mujer tenga autoridad para mandar a Dios, excelencia es sin 
igual. En alabanza de las virgenes cântase de ellas como algo 
singular que siguen al Cordero por doquiera que vaya. Pues 
iqué alabanza juzgarâs digna de Aquélla que le precede y de- 
trás de la cual marcha el Cordero?” (Hom. | n.l).' 

b) "Aprende, hombre, a obedecer; aprende, tierra, a su- 
jetarte; aprende, polvo, a observar la voluntad del superior. 
De tu autor habla el evangelista y dice: Les estaba sujeto, a 
Maria y José, sin duda alguna. Avergúénzate, soberbia ceniza. 
1IDios se humilia y tú te ensalzas? “Dios se sujeta a los hom- 
bres y tú, anhelando desafiarlos, te prefieres a tu autor? 

jOjalá que si yo admitiese estos pensamientos, oyera al 
Senor decirme, como cuando reprendió a San Pedro: Retivate 
de mi, Satanás..., porque no sientes las cosas que son de Dios 
(Mt. 16,23) Por donde, cuantas veces deseo mandar a los 
hombres, otras tantas pretendo ser de mejor condition que mi 
Dios” (Hom. 1 n.l). 


E) Récapitulation 


a) “Si te desdenas, hombre, de imitar el ejemplo de los 
hombres, no creo puedas reputar indecoroso seguir el de Dios. 
Si no puedes séguirle a todas partes donde quiera que fuere, 
siguele a lo menos con gusto a donde Él bajó por ti. Quiero 
decir: si no puedes subir a la altura de la virginidad, sigue 
siquiera a tu Dios por el camino segurisimo de la humildad.. 
Más saludable modo de seguirle eligió el pecador humilde que 
el soberbio virgen, pues la humilde satisfaction de aquél pu- 
rifica su inmundicia, y la soberbia de este mancha su castidad" 
(Hom. 1 n.l). 
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b) ¡Dichosa Maria, que unió virginidad, fecundidad y hu- 
mildad! "Y "que maravilla que Dios, a quien leemos y vemos 
admirabile en sus santos. se haya mostrado maravilloso en su 
Madré”? Wenerad, pues, los casados la integridad y pureza de 
aquel cuerpo mortal; admirad, vosotras virgenes consagradas, 
la fecundidad de la Virgen; imitad. hombres todos, la humil- 
dad de la Madré de Dios: honrad. ángeles santos, a la Madré 
de vuestro Rey... a cuya dignidad sea dada..." (Hom. | n.9). 


SECCION IV. TEOLOGOS 


SANTO TOMAS 


Vve Maria 


(Ci. Ofusc. 8. Dévot, expos, super Salut, anq.: Opera [Romae 
1570] t.17 fol.75 ss.) y 


“Esta salutación se compone de très partes. Una la com- 
puso el ángel, al decir: Ave gratia plena. Dominus tecum, be- 
nedicta tu in mulieribus (Le. 1,28). Otra Isabel, a saber: Be- 
nedictus fructus ventris tui (Le. 1,42). La tercera la compuso 
la Iglesia, anadiendo: Maria, porque el ángel no lo dijo. 


A) Ave 


"En tiempos remotos, cuando los ángeles se aparecian al 
los hombres, tenian por gran alabanza que éstos les reveren- 
ciasen. Asi Abraham... Y no se ha visto qu'e ningún ángel re- 
verenciase a los hombres, hasta que éste saludó a la bienaven- 
turada Virgen Maria, diciéndole; Ave. 

a) Que el ángel no reverenciase al hombre, sino vicever- 
sa, tiene su razón de ser, puesto que el ángel es mayor que 
el hombre por trés motivos: 

l. Primero, en cuanto a su naturaleza, porque la del ân- 
gel es espiritual. 

2. Segundo, en cuanto a la amistad con Dios, puesto que 
el ángel es un criado suyo..., mientras que el hombre es un 
ser alejado Y extrano de él por el pecado. 

3. En tercer lugar, el ángel es superior, porque participa 
con abundancia de la claridad divina... Mas los hombres, aun 
cuando participen algo en ella mediante la gracia, sin embar- 
go, es siempre en pequefia cantidad y como envuelta en cierta 
oscuridad. 

b) No era, pues, conveniente que los ángeles reverencia- 
sen al hombre, mientras no existiera alguno que les aventajara 
en estas tres condiciones expuestas, y esta criatura fué la 
Virgen.” 


B ) Gratia plena 


“En efecto, la bienaventurada Virgen Maria aventajó a los 
ángeles por la plenitud de gracia, que con más abundancia 
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existe en Ella que en cualquier ângel. Para manifestario dijo 
Gabriel: Gratia plena, tsto es, yo te reverencio, porque me 
aventajas en abundancia de gracia. La Virgen Maria estâ llena 
de gracia: 

a) Primero, en cuanto al aima, que poseyô la plenitud, 
ya que Dios la reparte para dos fines, para obrar el bien y 
para evitar el mal. En cuanto al pecado, la Virgen los evitó 
todos y mucho más que cualquier santa, siendo en ello la pri- 
mera después de Cristo, ya que nació sin el original y se vió 
libre durante su vida del mortal y el venial, por lo que puede 
decirsele: Tota pulchra es, arnica mea, et macula non est in te 
(Cant. 4,7). 

En cuanto a las obras de virtud, la Santisima Virgen las 
practicó todas, mientras que los santos no practicaron sino al- 
gunas determinadas, pues uno fué humilde, otro casto, otro 
misericordioso. Por lo cual cada uno de ellos es propuesto 
como modelo de una virtud distinta. Mas la Santisima Virgen 
nos da ejemplo de todas. 

b) Está llena de gracia, en segundo lugar, porque sobre- 
abundó tanto en su aima que pudo llegar a santificar su cutr- 
po. Cosa grande es que los santos tengan la suficiente para 
santificar el aima... 

c) En tercet lugar, está llena de gracia, porque llegó a 
derramarla sobre todos los hombres. Es cosa admirable que 
un santo la tenga bastante para comunicar la salvación a mu- 
chos; pero que salve a todos no se puede decir sino de Cristo 


y de Maria. En cualquier peligro puede obtenerse la gracia 
de Ella." 


C) Dominus tecum 


“Maria es superior a los ângeles desde el punto de vista 
de la amistad divina, lo cual fué confirmado por el ângel cuan- 
do dijo: Dominus tecum, como diciendo: te reverencio porque 
tû tienes más amistad con Dios que yo, ya que está contigo. 

En efecto, el Padre está con el Hijo... y el Hijo tiene su 
morada en el seno de Maria... Dios está con Maria como Hijo, 
y con el ángel como Senor. El Espiritu Santo está en Ella 
como en un templo... Asi, pues, la Santisima Virgen está más 
familiarizada con la Santisima Trinidad que ningún ángel. Asi 
se canta de Ella: Totius Trinitatis nobile triclinium. Las pala- 
bras Dominus tecum son las que le dan más gloria.” 


D) Benedicta tu... 


“Aventaja a los ângeles por su pureza. Porque no lo era 
sôlo en si, sino que trabajô por la de los demâs. Fué purisima. 
en cuanto al pecado en cuanto al castigo, ya que no le al- 
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canzo ninguna de las très maldiciones que fueron fulminadas 
despues del pecado, una contra los hombres, otra contra la 
mujer y otra contra ambos juntos... La de la mujer consistia 
en que concebiria en pecado y daria a luz con dolor, mientras 
que Ella concibió sin pecado y did a luz al Salvador con ale- 
gria... La tercera, contra el hombre y la mujer, era la de que 
habian de volver al polvo, y sabido es que la Santisima Virgen] 
subió al cielo en carne mortal, pues creemos que después de 
su muerte rtsucitó y fué llevada al reino de la bienaventuranza. 

Asi, pues, estuvo exenta de toda maldición y, por lo tanto, 
fué bendita entre todas las mujeres, única que no mereció ana- 
tema, sino que, por el contrario, se hizo digna de toda bendi- 


ción, abriéndonos el paraiso.” 


E) Benedictus fructus ventris tui 


“Muchas veces el pecador busca en las cosas lo que no 
puede conseguir, mientras que el justo consigue lo que busca. 
Eva buscô el fruto y no hallô en él lo que deseaba. Maria en- 
contre en su fruto lo que Eva anduvo buscando. 

Porque Eva deseaba hallar en él très cosas: 

a) La primera, el ser como los dioses, conocedores del 
bien y del mal, según le había prometido el demonio. A pesar 
de haber comido del fruto del árbol, no se hizo semejante a 
Dios, sino muy diferente de Él, del cual el pecado la aparté. 
En cambio, Maria y todos los cristianos hallamos lo que Eva 
perdió en el seno de la Santisima Virgen, pues gracias a Cristo 
nos unimos y asemejamos a Dios. Cum apparuerit, similes el 
erimus, quoniam videbimus eum sicuti est (1 lo. 3,2). 

b) Lo segundo que buscaba Eva era el deleite, y no hallô 
otra cosa sino el dolor. En el fruto de la Virgen encontramos 
la dulzura y salvacién: El que corne mi carne, tiene la vida 
eterna (lo. 6,55). 

c) En tercet lugar, el fruto de Eva era hermoso de as- 
pecto; pero mucho más'hermoso es el fruto de la Virgen, en 


quien desean mirarse los ángeles..., porque es el esplendor . 


de la gloria celestial. 

Fruto bendito de Dios, porque le llené de toda gracia para 
que la derramase sobre nosotros. Bendito sea Dios y Padre de 
Nuestro Senor Jesucristo, que nos bendijo con toda clase de 
bendiciones espirituales en Cristo (Eph. 1,3). Bendito por los 
angeles: ¡Bendicién, gloria, sabiduria, acción de gracias, honor, 
poder y fortaleza a nuestro Dios! (Apoc. 7,12). Bendito tam- 
bién por los hombres: Y toda lengua confiese que Jesucristo 
es Seüor para gloria de Dios Padre (Phil. 2,11).” 

“De esta forma fué bendita la Santisima Virgen y Más to- 
davia el fruto de su vientre.” 
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SECCION r. AUTORES VARIOS 


GERSON 


Disposiciones que adornaban a Nuestra Senora 


(Cf. Serm. De Anntmt.) 


A) Tres virtudes 


a) Mucho pudiéramos hablar de misterio tan alto, pero 
procuraremos cifrar nuestra atención en las dispositiones que 
adornaban a nuestra Madré. En la esdena evangélica vemos 
a Maria ejertitando las trés virtudes: la discreción o recta ver- 
dad, la virginidad y la humildad. 

b) La primera le hizo meditar qué clase de saludo era el 
del ángel y preguntarle como podria cumplirse su anuncio. La 
segunda le mueve a pronunciar las palabras: Quoniam virum 
non cognosco, y la tercera a decir: Ecce ancilla. 

c) Actos son éstos que se derivan de la fe en el poder 
de Dios, del cual se créé podrá ejecutar cuanto quiere; de la 
esperanza en su sabiduria, en la cual confia hallar el modo 
oportuno, y de la caridad, que se muestra obediente ante el 
amor desbordado de Dios. 


B) Victoria sobre tres vicios 


Contra estas trés virtudes (el autor las ha presentado como 
a tres doncellas enviadas por Dios, para alhajar el palacio vir- 
ginal de Maria), el demonio prépara très vicios: la adulation 
mentirosa que ataca a la verdad; el placer voluptuoso contra 
la castidad, y la ambition contra la humildad. 


a) Danos y remedios para la adulación. 
"Cogitabat qualis erat... 


l. Llama bianco a lo que es negro, y viceversa. Mata la 
verdad. “El más inteligente es victima. Cuando se es alabado, 
nadie créé que haya cosa alguna que no pueda ejecutar, y esto 
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acaecc mucho más en los grandes y poderosos. A Jerjes le de- 
dan que no habia tierra para sus arqueros, a Roboam que era 
superior a su padre Salomón.” 

2. El adulador lleva la candela de la ciencia, según el 
gusto de sus senores, aunque sepa que se pierden; es un espejo 
que rie con los que rien... Testigo de ello tantas mujerfes... 

Los mensajés del ángel bueno suelen entristecer al princi- 
pio y traen a la postre la alegria. Lo contrario es propiedad 
dei malo. 

3, Es buen remedio amar a los que nos dicen la verdad, 
aun cuando nos sea desagradable. Si fruncimos el ceúo ante 
quífen nos censura algo, presto nos veremos rodeados única- 
mente de aduladores. Tai era la ensenanza que daba San Luis 
a su hijo. Recuérdese a Acab, quien, aconsejado por todos los 
falsos profetas, que le anunciaban la victoria, encarceló a Mi- 
queas, único que le predijo la verdad. 

4. Pero tampoco debemos crédito a quien denuncia casos, 
sin estar dispuesto a sostener públicamente lo que dice, porque 
de lo contrario el inocente no podrá defenderse. 


b) Danos y remedios de la impureza 


l. Convierte al aima, de esposa de Dios, en concubina de 
Satanés. El diluvio, la Pentapolis, Troya, Roma... Tantas 


2. El primer remedio es huit de la ociosidad, imitando a 
la Santisima Virgen, ocupada fen sus tareas domésticas y en 
la oration. Las más absurdas abominaciones se le ocurren al 
ocioso. 

3. El segundo es la templanza. El mismo Juvenal dice que 
la mujer romana se corrompió por la bebida, que le hizo olvi- 
dar castidad, lealtad y honor. 

4. El tercero, evitar las dcasiones y companias peligro- 
sas. Corrumpunt bonos mores eloquia prava (1 Cor. 15,33). 

5. El cuarto, antes de pecar, tener presente qua Dios y su 
Madré ven todas nuestras acciones, y pedirles ayuda; después 
de haber pecado, una penitencia sincera, y pronta confesión. 


c) JAmBICIÓN Y LUJO. D'iNOS y remedios 


Todo estado es bueno; pero cuando estado y ambition o 
soberbia se unen no hay lobo rapaz que se les asemeje. En lo 
edesiástico nace la simonia, la hipocresia, la fiction. En lo mi- 
litát y politico, la violencia, la rapina y la sédition. En lo civil, 
el fraude y la usura. 

|. Como primer remedio, considérát el fin del hombre, 
Ciertos estados necesitan algún decoro. Lo que reprendemos 
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es el abuso. Considéresc que todo es pasajero. De seguro que 
Maria Madré y Reina ténia como suyo lo que después formuló 
San Pablo: Alo tenemos aqui nuestra mansion propia, sino que 
vamoa en busca de la futura (Hebr. 13,14). 

2. Considérai que los subditos más desgraciados son her- 
manos nuestros en cuanto a la naturaleza y muy frecuentemen- 
te senores en el orden de la gracia. Desear que Dios se porte 
con nosotros como nosotros con ellos. 

3. Dar limosnas. Acordarse de que el que ofrece sacrifi- 
(ios de lo robado a los pobres es como quien inmola al hijo a 
la vista de sus padres (Eccli. 34,24). “Los excesos del senor 
dan origen a los de los subditos, pues aunque parezea servi! 
y rastrero. es, sin embargo, muy cierto que todo se ejecuta a 
imitation del que rige e impera.” 

4. Dignos son de reprensión los gobernantes que hacen 
gala de su soberbia. Son causa de la perdition de sus Estados. 
Buen remedio es considerat la pobreza de Maria. 


C) Invocacion 


10h Reina y Virgen Maria!; pobres, pero hermanos tuyos 
en la naturaleza, te suplicamos por tu plenitud de gracia, pol 
tu bendita elección entre todas las mujeres, nos otorgues la 
verdad, la castidad y la humildad. Aleja de nosotros el placer 
torpe, la vil adulación y la ambition y orgullo. Concédenos 
que podamos saludarte con corazón puro diciéndote: (Dios te 
salve, Marial... Amén. 


IL SAN BERNARDINO DE SENA 


La Virgen, sol qu^ irradia sus rayos 


Según el plan indicado (cf. supra, La Inmaculada Concepción), 
vamos a .considérát a la Santisima Virgen como a sol que ha lle- 
gado al mediodia e irradia en todo su esplendor sus rayas 

Son estos la superabundantia de gracias, su impecabilidad, su 
union con Dios y su final y segura perseverantia (cf. Sermones pro 
festivitatibus B. tl. V., Senn.5 de Annunt.: Opera [Venetiis 174oj 
t.4 p.93 ss). 


A) Superabundancia de gracias 


Al set fecundada pot el Espiritu Santo, Maria recibió cu- 
mulo tal de gracias como no puede recibirlo otra criatura en 
estado de via, sin la union hipostática. Su plenitud fué idén- 
tica a la de Cristo, aunque de modo diverso. Cristo la tuvo 
como hombre deificado, como cabeza y Euente; Maria, como 
templo dedicado de un modo especialisimo al Verbo, como 
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cisterna, cucllo y garganta por la que se transmiten a todo el 
mundo. 


B ) Su impecabilidad 
Esta cimentada sobre cinco virtudes 


l. Amor encendido. 

Ante el silencio de sus potencias inferiores, Dios podia 
presentarse al entendimiento de Maria sin nube alguna, y Ella 
correspondia a tai vision con el amor que exige. 

2. Mortification exquisita. 

Muy posible, dado el sometimiento de los sentidos. 


3. Contemplation altisima de Dios y de su unión con Él, 
como Madré suya. Asi ponderô el favor recibido gustando y 
recreándose en ser Madré de tal Hijo, y considerando cuán 
obligada estaba a El por su elección. 

4. Sometimiento a la voluntad divina. 


Siempre tuvo présente la voluntad divina para acomodarse 
a ella. Tengo siempre ante mi a Yahveh (Ps. 15,8). Parecia 
leerla en todos los acontecimientos. 


5. Continuamente comparaba su pequeliez con la gran- 
deza de Dios. 


b) Cinco armas exteriores 


junto a estas cinco virtudes interiores diósele también a la 
Santisima Virgen otras cinco armas externas. 
l. Protección angélica. 


Incluso es de suponer que espantase a los demonios como 
una gran hoguera espanta a los insectos. 


2. Auxilio de Dios. 


Dios hace concurrir todas las cosas para el bien de los que 
le aman (Rom. 8,28). Con mucha más razón se cuidaria de 
que todo cuanto le ocurriera a la Santisima Virgen fuese en- 
derezado a un perfecto ejercicio de la virtud. 

3. Aborrecimiento del pecado. 


"Poseyô gran aborrecimiento a lo que fuese pecado, pues 
todas las cosas que nos apartan de Dios estaban lejos de Ella, 
ya que, sabiéndolas objeto de la ira divina, Ella procuraba con 
esmero adaptarse a la voluntad de Dios. 


4. Inmensa luz divina. 
Para conocer el abismo del pecado mortal. 
5. Desprecio de todo lo creado. 


S1 no Uevaba el sello de Dios. 
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C) Union con Dios 


Intima union, tanto en su vida contemplativa como en la 
activa. 

Heriste mi carazôn. hermana. esposa mîa; heriste mi cora- 
zôn en una de tus miradas (Cant. 4,9). Y la glosa lo aplica a 
Maria: "Tomé por tu amor carne y heriste con las primeras 
heridas mi corazón en la cruz". Ciertamtnte que por amor a 
Ella, mâs que por amor a otra criatura, se verificô la reden- 
ción. Admirable union de amor que ocurrió: 


a) En la vida contemplativa 


Si Maria vivió siempre en altisima contemplation, cómo 
no acreceria esta al hacerse una con Cristo? Aplicando misti- 
camente la escena de Marta y Maria diremos que Nuestra 
Sefiora gozo en la contemplation de cuatro cualidades. 

l. De gran tranquilidad como Maria sedens, paz del es- 
tado virginal. 

2. Paz derivada de la humildad, secus pedes Domini, pos- 
trada ante su Hijo y tomandole por último fin. 

3. De ambas condiciones siguióst el gran aprovechamien- 
to. Nadie como Ella audiebat verba illius, las guardaba en su 
corazón y las entendia en secreto. 

4. De aquí su elevation a la más grande y verdadera de 
las honras. Optimam partem elegit (Le. 10,42). 


b) En la vida activa 


Unidad perfecta de action entre la Madré y el Hijo. Hay 
quien viste al pobre; Ella vistió al Omnipotente. Hay quien lo 
viste de ropas; Ella, de su propio cuerpo..., y asi con todas 
las obras de misericordia. 

Si Marta satagebat circa frequens ministerium (Le. 10,40), 
Maria siguió al Sefior, sin impatientia, hasta la misma cruz. 
Si Marta st quejó de que la dejaban sola, ahi tenemos la so- 
ltdad de Maria. Parece que el Sefior le dice: Porro unum est 
necessarium (Le. 10,42), “que yo que soy tu Hijo muera, entre 
crueles y aeferbos dolores, y que tú, mi Madré, mueras en 
cierto modo conmigo, compenetráandote con rois penas”. 


D) Final y segura perseveranda 


Si el Sefior vino a anunciarle a San Pedro su salvation, 
pronosticándole su martirio, y a San Juan lo mismo con otras 
palabras, y a la misma Maria le dijo que habiendo elegido la 
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mejor parte, esta no It seria quitada, ¡cómo no iba a otorgar 
a su Madré la certeza de su salvación y de que no habia de 
separarse en la eternidad de Ella? Meditemos este gozo dt su fe. 


Il. BOSSUET 


Como quiera que hemos preferido enfocar el tema de la Anun- 
a'ación desde el punto de vista mariano, pues la encarnación del 
Verbo se toca en diversos lugares, no extractamos más que un ser- 
mon de Bossuet, ya que los cuatro que tiene no se detienen tan- 
to en Maria, como en el misterio de la Encarnación (cf. Sermons 


de Bossuet [ed. Garnier, Paris 1889; t.4 p.178 ss). 


A) Exordio y proposition 


San Atanasio (cf. Epist. in Decret. Nicóen. Synod. 1), co- 
mentando aquella frast de los judios en la que le echaban en 
cara al Sefior que siendo hombre se hiciera Dios (lo. 10,33), 
dice que más bien debieron preguntarle que como siendo Dios 
se hacia hombre. A lo cual l'es hubiéramos respondido: [Tanto 
amó Dios al mundo! 

Fué una obra del amor. Dios queria hacerse amar, y en- 
tendiendo nuestro corazón tan frio para Él como ardiente para 
lo mundano, quiso vencerlo enviándonos a su Hijo. Sabiendo 
que aprendemos mucho m'ejor por medio de ejemplos, nos en- 
vió a un Dios para que nos ensehase como se ama a Dios, y 
conociendo nuestra flaqueza, quiso socorrernos por medio de 


su Cristo. 
Atractivo poderoso, modelo perfecto, ayuda eficaz. Todo 


lo tenemos en Cristo. 


B ) Amor que atrae 


a) Gobernar por el amor 


^Por que viene Dios al mundo y se aniquila hasta la muer- 
te? Para hacerse amar. Pero [es esto cosa digna de Dios? $1; 
Dios es rey, y un rey legitimo no debe imperar por el terror, 
sino gobtmar mediante el amor de los subditos. 


b) Dicta leyes en el corazón 


Dios, que lo es dei mundo entero, no consigue serio de 
cada hombre en particular si no es por el amor, porque el 
amor es el que reina y dicta leyts en el corazón del hombre. 
Si Dios no es amado, reinan en él los idolos que usurpan su 


dominio. 
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c) Manda que el hombre le ame 


El amor concede el seáorio del corazón, y por eso Dios 
manda con tanta energia: Amarás al Senor tu Dios con todo 
tu corazón, con todo tu... 

Dios no neóesita ni quiere más que nuestro amor, porque 
el que nosotros exijamos algo más de la persona amada se 
debe a nuestra imperfeccicn. No es, pues, indigno de Dios 
desear ser amado. “El culto de Dios consiste en la piedad, y 
no se le da culto sino amándole"” (cf. San 
140, 45). 

No es, pues, de extraáar que Dios, viendo nuestros cora- 
zones llenos de idolos, se sienta cteloso y venga al mundo, en 
la manera humilde que vino, para conquistar nuestro amor. 


Agustin, Epist. 


d) Se adelanta a nuestro amor 


Bueno que nos ame y quiera ser amado; pero £es digno de 
Dios adelantarse a nuestro amor? 4N0O parece ordenado que 
primero le amemos nosotros y Él se rinda a nuestro amor? No; 
su soberania y grandeza exigen lo contrario. Él, que es el pri- 
mero en el ser, dette serlo en el amar. 

San Agustin nos dice que el amor verdadero y, por lo tan- 
to, generoso es tan grande, que no nace sino en los corazo- 
nes soberanos. Corazón soberano es aquel cuyos afectos son 
los más grandes. Y el mayor afecto es aquel "que baja, no el 
que sube; el que nace de la misericordia y no de la indigencia; 
el que se derrama en plenitud y no el que sale de si mismo 


impulsado por la necesidad”. Un corazón tal tiene que adelan- 
tarse a todos en amor. 


e) Aparente rebajamiento al encarnarse 


Con esta doctrina puede entenderse el aparente rebaja- 
miento de Dios al encarnarse. San Agustin, en frase genial, 
dice que vino al mundo llevado “por una bondad popular 
(cf. Contra acad. 123 n.12) Como los reyes que se despo- 
jan de todo su fausto, menos del respeto debido, para ser co- 
nocidos de sus subditos y hacerse amar. Reyes populares, en 
suma. 

Cuando los reyes son ofendidos se arrojan sobre el extran- 
jero y lo someten por fuerza. Conquista gloriosa, pero, por 
desgracia, sangrienta. Otras veces ordenan a su pueblo con 
justicia severa y hacen que su fama conquiste a las demás na- 
ciones. Hermosa conquista. Pero no todas deben ser sobre los 


extranjeros. La más gloriosa consiste en conquistar a su pro- 
pio pueblo por amor. 
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C) Amor que es ejemplo 


a) La caridad 


S1 preguntáis cuál es el espiritu de Cristo, os dire: la ca- 
ridad. Un Dios no puede scr amado dignamente sino por Dios, 
y solo el amor de un Dios puede servirnos de modelo. A esto 


vino al mundo. 


b) Condiciones del amor 


Debe consistir en un adherirse sin limites a la voluntad 
del Padre. Yo hago siempre lo que a Él le place (lo. 8,29). 
Amor que es un verdadero placer: TVo busco mi voluntad, sino 
la de aquel que me envió (lo. 5,30). Amar a Dios es su sos- 
tén: Mi aliento es cumplir la voluntad de aquel que me envió 
(lo. 4,34). No pierde de vista la voluntad de Dios. En el mo- 
mento mismo de su concepción ve la cruz y todos sus suplicios, 
veal corazón del Padre, ávido de encontrar una victima, y dice: 
No quieces los sacrificios, ofrendus y holocaustos por el pe- 
cado... heme aqui que vengo... para hacer, /oh Dios!, tu vo- 
luntad (Hebr. 10,6-7). 

En esto consiste la perfección cristiana: en aceptar los de- 
seos del Padre, sea que coronen, sea que hieran. La Iglesia que 
triunfa junto a Dios canta siempre un amén solemne y sumiso. 
La Iglesia que peregrina debe repetirlo. La lengua de los pla- 
ceres, dice San Agustin, es una lengua extranjera. Hablemos 
la de la patria (cf. Enarrat, in Ps. 136, 17). 


c) Un cántico Nuevo 


Somos hombres nuevos creados por el Espiritu Santo. Can- 
temos un cántico nuevo. La perfección de la creación consiste 
en la vida bienaventurada, y puesto que nosotros constituimos 
las primicias de sus criaturas (lac. 1,18); debemos comenzar 
por aquel amén, que sera consumado en la patria celestial. 


D) Amor que ayuda 


&) Después de todo lo expuesto, ya no nos queda sino 
pronunciar una frase: Debemos amar en Jesucristo y por Él. 

b) Dios, para llevar todas las cosas a la unidad, hizo al 
hombre medianero de toda la creación y a Cristo mbtdianero 
del hombre, 

l. La creación quiere amar a Dios, y siéndole imposible, 
se nos présenta para que la conozcamos y demos a conocer a 
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su autor (cf. San Agustin, De civit. Dei 9,27,2). De esta ma- 
riera tributa a Dios una gloria que, para que sea perfecta, re- 


quiére que nosotros hagamos de sacerdotes. 
2. La naturaleea no podia amar y necesitaba como me- 


diador al hombre. Ptro éste no puede amar dignamente y ne- 
cesita como mediador a Cristo. He aqui al Mediador que nace 
hoy en las entraias de Maria. Regocijate, joh humanidad! 

3. Maria hoy se agota en amor, pero después de ofrecido 
el suyo, ofrtce el inmenso de su Hijo. Este es el ejemplo y la 
ayuda que recibimos en la encarnación de Dios. 


SECCION VU. MISCELANEA HISTORICA 


Y LITERARIA 


| UN DEVOTO DEL MISTERIO DE LA ENCAR- 
NACION 


daba el Sefior cuan- 


“Los mas frecuentes arrobamientos se los 
pues fué 


do celebraba el misterio de la Encarnacion del Verbo; 
San Pedro Alcantara tan devoto y enamorado de él que en comen- 
zando a hablar de las grandezas del Dios humanado, se relajaba en 
dulces transportes divinos. Con la fuerza de su amor daba voces, sin 
saber lo que hacia y necesitaba buscar el desahogo de su abrasado 
corazón en los campos. Entre admirado y confuso saliase por los 
montes, diciendo a grandes voces estas y otras muy devotas aspi- 


“dQue encarnó Dios? iQue Dios se hizo 


raciones de su amor: 
se enar- 


hombre?” Y a la fuerza de estas misteriosas preguntas 
decia su alma hasta ir volando en una ocasión y llegar a la iglesia 
en la que se le vio inmóvil por muchas horas... Otra vez predi- 
caba acerca de este misterio y con solo empezar a proponerle, a 
muy pocas palabras que hubo dicho, quedó elevado en el pulpito 
ante el auditorio que atónito le contemplaba. 

Haciendo una plática a sus religiosos, les decia: “Hijos mios, 
cuando olgáis leer o leáis los Santos Evangelios, juntad las ma- 
nos ante el pecho y atended con suma reverencia y devoción, por- 
que en ellos esta escrito el soberano misterio de que Dios tomó 
nuestra carne y se hizo hombre por el amor de los hombres”. Y 
luego, como transportado y fuera de si, levantando la voz dijo: 
“cQue vino Dios a encarnar?" Y más alto aun: “iQue encarnó 
Dios?” Y en fin, con mayor energia aun: “Que tomó Dios carne 
humana?” Y al acabar de hablar volé con la velocidad del rayo 
hasta su celda, donde quedó en dulcisimo éxtasis. 

Otra vez estaba un religioso ensayándose para cantar el evan- 
gelic y tomó como tema de este dia el de San Juan: ln principio 
erat Verbum. Hacia sus ensayos en la huerta, no lejos dei sitio 
donde San Pedro estaba retirado en oración, y a las pocas veces 
que hubo entonado dichas palabras, fuése el Santo elevando de 
la tierra y sin tropezar en puertas ni ventanas, llegó hasta el altar 
mayor de la iglesia, donde permaneció por mucho tiempo arro- 
bado. 
Este santo varón procuré que sus hijos y discipulos fueran muy 
amantes y devotos del misterio de la Encarnacion. De él aprendie- 
ron todos a repetir muchas veces las palabras del Evangelio en 
que se habia de la encarnación del Hijo de Dios, viendo alguna 
vez confirmada esta devota costumbre con milagrosos efectos. 
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Asi lo experimentaron dos religiosos que, haoiendo salido de 
Arenas en dirección al Convento del Rosario, distante unas tres 
léguas, a las márgenes del rio Tiétar, se vieron sorprendidos en el 
camino por una horrorosa tempestad. Temian los religiosos de Are- 
nas por la vida de los dos caminantes, pero el Santo Padre los 
tranquilizó diciendo: “No tengáis pena, que Fray Miguel lleva 
buen reparo y con él su compaiúero. Ahora va diciendo el Evange- 
Jio de San Juan: In principio erat Verbum, y donde con devoción 
se pronuncian o se oven estas misteriosas palabras no puede haber 
dano ni riesgo alguno”. Y asi lo comprobaron les religiosos, pues 
ni aun les habia tocado una gota de la lluvia que arrojó la tem- 


pestad” (cf. Vida de San Pedro Alcantara [Apost. 


de la Prensa, 
Madrid 1947] p.52 ss). 


IL EL “AVE MARÍA 


La union del saludo del ángel, el de Isabel y la petición : San- 
ta Maria, en una sola fórmula es antigua, “pues ya las liturgias 
griegas de Santiago y San Marcos ofrecen el primer ejemplo”. De 
esto es fácil suponer derivasen para el uso extralitúrgico del pue- 
blo formulas análogas en honor de la Virgen. Dos ostraka griegas 
de los siglos vi-vn nos ofrecen tres tipos diversos e interesantes. 
En Occidente, en la época de San Gregorio Magno, la primera 
parte del Ave existía como texto en el Ofertorio de la cuarta do- 
minica de Adviento, pero no parece que el pueblo la usase como 
formula de devoción. 

Es preciso llegar hasta después del afio 1050 para encontrar los 
primeros esbozos. San Damian (muerto en 1072), la llama versiculo 
angélico o evangélico y la recomienda. Hubo entrado también en 
ciertos versiculos o responsorios y pequeno oficio o cursus de la 
Virgen Maria, nacido alrededor de aquel tiempo y muy difundi- 
do entre las familias monasticas. Algun tiempo después encontra- 
mos la más antigua prescripción relativa a la recitación del Ave 
Maria. Es de Odón de Soliac, arzobispo de Paris, en un concilio 
de 1196: Exhortentur populum semper presbyteri ad dicendum ora- 
tionem dominicam et Credo in Deum et salutationem B. Virginis. 
En el siglo xit se cuentan numerosos sinodos de Francia, Italia e 
Inglaterra que mandan y recomiendan la salutación angelica, a cuya 
difusion contribuian ampliamente también los predicadores y la lite- 
tura ascético-legendaria. A principios dei siglo xm se puede decir 
que el Ave Maria (hasta las palabras... ef benedictus fructus) 
entraba en el uso cotidiano del pueblo como el Pater o el Credo. La 
adición lesus o lesus Christus, amen, es atribuida por algunos a 
Urbano XI (1261-1264), pero no esta lo suficientemente probado. 
De cierto no viene a ser común antes de 1400, porque San Anto- 
nino, arzobispo de Florencia (muerto en 1459), que vivió casi cien 
anos después, no habia nunca de esta cláusula en su exposición del 


Ave Maria (cf. Mario Righetti, Historia de la Liturgie: BAC, t.l 
p.202-203). 
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I. EL "ANGELUS 


“Este piadoso saludo a la Virgen, llamado ordinariamente el 
“Angelus” por el incipit de algunos versiculos unidos posterior- 
mente a las très avemarias primitivas, fué introducido en la Igle- 
sia en épocas diversas. De la mâs antigua, la de la tarde, se en- 
contre el primer testimonio en un decreto del capitulo general de 
los franciscanos celebrado en Pisa en el 1623 bajo la presidencia 
de San Buenaventura, en el que se estableciô que fratres in sermo- 
nibus populum inducerent ut in completorio, pulsante campana, bea- 
tam Mariam aliquibus vicibus salutarent, porque, se anadia, era 
sentencia de graves doctores que en aquella hora, la Senora, ia 
Virgen Santisima, recibiô el anuncio dei ângel. No hay duda de 
que la propaganda activa de los franciscanos contribuyó eficaz- 
mente a difundir por todas partes la piadosa prâctica. En el ano 
1274 la encontramos establecida en Maguncia y Wurzburgo, en 1296 
en Génova, y en la primera mitad dei siglo siguiente en casi todas 
las regiones de Europa. 

No son claros los antecedentes del Angelus vespertino. Algunos 
lo relacionan con el ignitegium o coprifuoco, que era una senal que 
se daba a los ciudadanos para cubrir con ceniza el fuego y para 
que no saliesen sin luz de las casas. Pero es extrano que una ins- 
titución esencialmente civil hubiera podido en breve adquirir un 
carácter eminentemente religioso. El P. Thurston, sin embargo, opl- 
na que la triple salutación angélica de la tarde se deriva de un 
ejercicio de piedad llamado Las tres oraciones (compuesto de sal- 
mos y responsorios y algunas plegarias, en las que probablemente 
estaba el Ave Maria), que se practicaba en muchas comunidades 
religiosas en los maitines primero, y después de completas, previo 
aviso de una campana. Insensiblemente el uso monástico habria 
penetrado en el pueblo... 

La trina oratio antes citada explica también el origen dei Ange- 
lus matutino. Como a la campana dei completorium, asi también a 
la de prima es fácil que la piedad cristiana iniciase un saludo a 
la Virgen. Tal vemos que se hace en Parma en 1318, en Pavia en 
1330, y fuera de Italia, algo más tarde. En 1360 no existe aún en 
Baviera, porque Bonifacio IX exhortaba a aquel clero a introdu- 
cirla, siguiendo el ejemplo de Roma y de muchos parses italianos. 
En Iglaterra no entró antes de 1399. En cuanto al Angelus del me- 
diodia el P. Thurston créé encontrar los origenes en aquella ple- 
garia (tres Pater y tres Ave) que el papa Calixto III en 1456 man- 
dé recitar a la cristiandad todos los dias al son de la campana, 
entre nona y visperas, para obtener la paz de la Iglesia contra el 
peligro de invasion de los turcos. De todos modos, es cierto que 
fué adoptado muy tarde, no antes dei siglo xvi. Se comenzó en 
Francia en 1472 con una orden de Luis XI, y de alli lentamente 
se extendió al resto de Europa. Losytres versiculos Angelus Domi- 
ni... Ecce ancilla... Et Verbum... unidos al triple Ave con la crea- 
cion Gratiam tuam... aparecen primero en el Exercitium quotidia- 
num, pequeno manual de piedad, editado en Roma bajo Pio V 
imuerto en 1572) y la triple doxologia final, en el Manuale catho- 
licorum de San Pedro Canisio (1588)" (cf. o-c., ibid., p.206-207). 
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SECCION VII. GUIGNES HOMILETICOS 


E 


IT. 


TT. 


| Para ampliar este guión léase Stnora Nuestra, 
(BAC, 


La oración en la Anunciación 


Comienza la historia de Maria a la vez que la dei Verbo 
encamado. 


A. La vida anterior de éste no fué historia que fluye, 


sino como océano infinito y quieto. 
Ahora ha comenzado a correr hasta el dia en que el 
Cristo total llegue a su edad definitiva y sea ofre- 


cido al Padre cuando ya el tiempo no exista (Apoc. 
10,6). 


B. 


Cuando la historia de Cristo en el mundo comienza, su 
Madré oraba recogida en el silencio. 


A. Orô durante toda su vida sine intermissione (| Thés. 
5,17). Fué un ejemplo de práctica anticipada del 
nuevo orden de su Hijo, que no necesita de un lugar 
u otro para dirigirse al Padre. 

B. 


Pero, ademâs, tuvo sus momentos y lugares espe- 
ciales de oraciôn. 


Es necesario orar. 


Reflexionando sobre este punto, reconozcamos primeio 
que es necesario orar. Cristo orô porque su estado na- 
tural era el de union con Dios. Ademâs orô para darnos 
ejemplo. Maria orô porque, como criatura, lo necesitaba. 
Porque, como criatura la más perfecta, vivió en el es- 
tado más perfecto, en el de continua union intelectual, 
volitiva y afectiva con Dios. 


Esta necesidad moral y casi fisica de orar tiene sus 
fundamentos. 


A. Hay preceptos, como el de amar a Dios, que pre- 


suponen la oración. Exigen que se4e tribute el culto 
de latria y eucaristico que va anejo a la oración. 


de CabodSvilla, cap.7 
1957); 


en el que ha sido inspirado. 
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Existe el precepto de conservát nuestra vida espl- 
ritual, que exige la oración de petición. 


a) La cualidad nids ontológica de la criatura es la indi- 
genda esencial. La cualidad nids esencial de la criatu- 
ra consciente es la concienda de esa necesidad. 

b) Y a la vez que pedintos ser sostenidos en el orden 
natural y sobrenatural, practicamos el culto de latria 
y eucaristico que lleva implicita la petición. 


IV. Esta petición y oración deben ser continuas. 


A. 


Para ello no es necesario forzar el entendimiento, 
ni format en él como dos compartimientos, uno de 
los cuales resuelva el problema que ilevamos entre 
manos y otro que se dedique a Dios, porque con 
esto el problema se quedaria quizá sin resolver y a 
Dios no le habriamos entregado el corazón entero. 
Se trata, decia San Francisco de Sales, de parecerse 
a un nifio que con una mano coge moras y con la 
otra va colgado de la de su padre. 


V. Pero esta oración continuada. 


A. 


natural, porque supone la perfection suprema 
del hombre en esta vida. 
No es natural, por cuanto supone una presentia 
de Dios continua adquirida con esfuerzo no co- 
rriente. 
La oración continua tiene .un peligro: el de que- 
darse toda en ilusión, en divagation estética. Si todo 
puede ser oración, no orar, porque siempre se esta 
orando, cuando en realidad no se ora nunca. El 
crcerse perfecto, cuando no se ha emprendido el ca- 
mino de la perfección. 
Es necesario comenzar, y después no descuidar esa 
otra oración distribuida “per certa intervalla hora- 
rum et temporum" (cf. San Agustin, Epist. 130: 
PL 33,501). 


VI. A Maria Santisima en este misterio la contemplamos en- 
cerrada en una habitaciôn a la que el àngel tiene que 


entrar. 


Å. 


Asi ha de ser esta clase de oraciôn, que exige el 
recogerse. 

Como es humilde, acepta el estudio que sobre la 
misma han llevado a cabo los ascetas, con sus divi- 
siones y subdivisiones, producto de un anâlisis de 
lo que debe hacerse no preocupada, pero si orde- 
nadamente. 
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VII. Este génera de oración tiene algo de molesto. 


En ella apareccmos tal y como somos. Alli no figu- 
rámes como abogados, ni politicos, ni padres de fa- 
milias, sino como unos pobres hombres en toda su 
miseria moral. Por eso preferimos continuar con los 
logaritmos, el apostolado o la politica. 

B. Y, sin embargo, este conocimiento propio es otro 
de los grandes biennes de la oración. Por haberla he- 
cho con tan gran frecuencia, Maria sabe dedr: 
Ecce ancilla Domini. Habia entendido la bajeza de 
la criatura. 


284 VIII En la oración comienza la historia de Maria y del Verbo 
encarnado. 


Durante toda su vida los veremos orar. 

Y cuando la historia se consume, seremos consu- 
mados en oración. Carlos de Foucauld escribia el 
22 de marzo de 1897: 'Mas de quince horas sin ha- 
cer otra cosa que miraros”. Esta oración es un don 
del Espiritu Santo. Pero en el cielo la vision beati- 
fica no sera otra cosa. 

Y entonces seremos completamente semejantes a 
Cristo y a su Madre. 


Virginidad en la Anunciacion 


virginidad. dogma. 


La virginidad de Maria es un dogma sentido fervo- 
rosamente por la cristiandad desde sus primeros 
tiempos. Comenzó siendo como un apellido, "Santa 
Maria, Virgen”, hasta convertirse en nombre propio: 
“La Virgen”. 

Apenas si uno que otro hereje, aun entre el mismo 
protestantisme, se ha atrevido a negarla, y gene- 


ralmente por desprestigiar una virtud que no ape- 
tecian. 


II. Objeciones al angel. 


Lo que Maria apreciara esta virtud se entiende fácilmen- 
te viéndola como se atreve a poner objeciones al ángel. 


i para ampliar este guión puede consultarse a Santo To*iás, La Palabre 
de Cristo t.6, p.805, y los guiones 3 y 4 de la p.453 y ss del t.7. 
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Lo que la apreciara Dios, al comprobar que desciende 
a dar explicaciones. Cualquier otra pregunta hubiera he- 
cho a Maria indigna de ser Madre de Dios, pues hubiese 
supuesto alguna duda o desconfianza. Esta supuso el 
amor a una virtud que Dios apreciaba. 


Il. Tres personas. 287 
En la Anunciación intervienen très personas. Dios, pu- m 
risimo. El ângel, virgen por naturaleza. Maria, virgen 
por elección. 
288 


IV. Elección de la virginidad. 
La elección de la virginidad no supone algo puramente 
negativo. Ni el egoismo ni el temperamento tfenen nada 


N 


que ver con esta virtud. 

A. Santo Tomâs da la razôn por la cual la virginidad 
es laudable: Los bienes del hombre son exteriores, 
como las riquezas, o intimos, como los de su pro- 
pio cuerpo y los del aima. Los exteriores se orde- 
nan a los del cuerpo y éstos, a los del aima. Y den- 
tro de los del aima, los de la vida activa, a los de ' 


la contemplativa. 
B. Esta virginidad es una especie de inmolación, pues 


sacrifica a toda la persona. 


a) No basta, dice Pio XII en la Sacra virginitas, el pro- 
posito de renuntia, sino que se requiere “una continua 
y vigilante lucha para huir de los atractivos dei mun- 4m1- 
do y superar los asaltos del dentonio”. 
b) Y esto no solo para conservarse limpio, sino para po- 
der entregarse a Dios, al que excluyen quizá más los 
idolos del corazón que las legitimas obligationes con- 
traidas mediante un sacramento. 


V. La virginidad es fecunda en toda clase de bienes. 289 
A. "Demuestra un amor tal a nuestro divino Redentor, 
que no es de maravillar que produzea abundantes 
frutos de santidad” (ci. Pio XII, ibid.). 
B. Virgenes han sido los grandes apóstoles. 
VI. Ejemplo de ello es Marta. 290 
A. Engendra a Dios hecho hombre. 
B. Recibe como hijos a todos los hombres. 
VII. Sacerdotes y religiosas tienen en Ella su ejemplo. 291 


Pueden ser los padres espirituales de la cristiandad, 
si comienzan ellos por entregarse a la virginidad del 


corazón. 
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Humildad en la Anunciación 


I. La mujer más digna de ser Madré de Dios. 


II. 


A. 


Maria Santisima no pudo merecer, como no lo podia 
criatura alguna, que Dios se encarnara. Pero es doc- 
trina cierta que gracias a su cooperación a la gra- 
cia y a sus virtudes fué la mujer más digna de scr 
Madré de Dios. 

Es inútil preguntar que virtud le mereció esta honra, 
pues sobresalió en todas, y, además, no podemos en- 
trar en los juicios de Dios. 

Pero lo cierto es que el Verbum caro factum est 
no se pronuncia hasta que Maria ha hecho la gran 
profesión de su humildad: Ecce ancilla Domini. 


Valor de la humildad. 


La humildad es la primera y esencial disposition del 
hombre para redbir las comunicaciones divinas. 


À. 


D. 


En efecto, sabido es que para llenarse de Dios es 
necesario vaciarse de las criaturas, y sobre todo del 
amor de si mismo, pues el Senor no encuentra lugar 
en un corazôn que esté Ueno de amor propio. 

La humildad es la que produce este vacio misterioso 
apto para ser lleno de Dios. 

Si esto ocurre para ser lleno de gracia, reflejo de 
Dios, por muy directo que sea, £qué diremos para 
ser lleno de la misma persona del Verbo? 

El Verbo se hizo carne en Maria, porque fué la cria- 
tura más humilde y vacia de si misma. 


La humildad de Dios. 


A. 


Pero el ratiocinio se hace más fuerte si considérá- 
mes que la Encarnacion supone el misterio de la 
humiliation de un Dios. 

Si la Madré de un Dios encarnado habia de tener 
una virtud especial que la asimilara a su Hijo, se 
necesitaba una Madré humilde para un Dios hu- 
millado. 

Si San Pablo recomendaba a los simples fieles, por 
el solo hecho de llevar el nombre de Cristo: Tened 
los mismos sentimientos que Cristo Jésus, quien exis- 
tiendo en la forma de Dios... se anonadó a si, to- 
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mando la forma de siervo (Rom. 2,5-6), jqué no 
buscaria Dios en su Madré? 


IV. La humildad de Maria. 


El mundo en su creación salió de la nada. De la nada 
de un Dios que se aniquila voluntariamente salió esa 
redención que nos sacó de la nada de nuestra miseria. 


Y junto al aniquilamiento dei Verbo, figuro la hu- 


mildad de Maria, revestida de caractères especiales. 


A. 


Maria unió el estar llena de mérito y el ser humilde. 


a) Gentes desprovistas de todo conocimiento, sin mérito 
alguno humano y sobrenalural, sencillas y humildes se 
encuentran. No tienen en que apoyar sst soberbia, aun- 
que la naturaleza humana sea tan facil a encontrar 
falsos soportes. 

b) Lo maravilloso es que puedan unirse en una persona 
el “llena de gracia” del angel, y “la esclava del Se- 
nor” de Maria. 


Maria unió la plenitud de los honores a la maxima 
humildad. 


a) Gn angel la saluda; sabe que todas las generationes 
la llamarán bienaventurada, y, sin embargo, sc llama 
sierra, y dice que Dios ha mirado su bajeza. 

b) Los honores sou lo que más ensoberbece a las gentes. 
Podemos encontrar casos a miliares en nuestra vida 
cotidiana. 


Maria unió la plenitud del poder y la humildad. 


a) ¡Sera necesario explicar el poder que encierra el ser 
Madré de Dios? /Habra que exporter como Maria se 
dió cuento de ello desde el primer momento? 

b) Con razón podemos aplicar aqui aquellas palabras de 
que “un abismo llama a otro abismo” (Ps. 41,8). El 
abismo de la humildad de Maria atrajo al abismo de 
un Dios humillado. 


V. Nuestra humildad. 


Llegados a este punto, podemos cotejarnos con Cristo y 
con Maria, examinando nuestra humildad. 


A. 


Los gentiles debieron haber conocido racionalmente 
la humildad, estudiando naturalmente la injusticia, 
vanidad y extravagancia vergonzosa del orgullo y 
la soberbia. 

Los judios, con espiritu sobrenatural, supieron que 
sin humildad carecen de cimiento las demás virtudes. 
Pero los Cristianos tenemos el ejemplo más fuerte y 
asequible de un misterio de humildad: Dios hecho 
nino en el seno de una Madré que se llama “sierva ’ 
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Querer ser cristiano, querer aprovecharse de la en- 
carnaciôn y apeteccr las glorias que brinda la vani- 


dad, es renegar del misterio de que nos queremos 
servir. 


297 VI. Este misterio aitade algo más. 


A. 
B. 


La posibilidad y gloria del poderoso humilde. 
Hay algo mayor que la maternidad divina y la mis- 
ma divinidad. Y, sin embargo, fueron humildes el 
Verbo y Maria. Luego grandeza y humildad son 
compatibles. 

No se puede ser humilde y ambicionar o recrearse 
en las glorias del mundo, convirtiéndolas en fin. 
Pero se puede aceptar la grandeza en que nos ha 
colocado la ordenación divina y emplearla conforme 
a sus disposiciones. 


208 VII. Este es el privilegio de los erosos. 


A. 


Caso de haber sido unos mendigos inválidos, quizà 
fueran humildes naturalmente, y su humildad no fue- 
se otra cosa que flaqueza de ánimo. 

Pero si unen su grandeza con la sumisión a Dios, 


son los que mejor pueden parecerse a Dios y su 
Madré. 


Meditación para ejercicios espirituales 


299 I. Fin de la meditación. 


A. 


Es necesario conocerlo previamente, pues los me- 
dios, en este caso los puntos y diversas considera- 
ciones, deben ir ordenados al fin propuesto. El fin 
es "primus in ordine intentionis", aunque sea el ùl- 
timo “in ordine executionis”. 

En este caso San Ignacio nos lo indica en el 
preámbulo tercero: “Conocimiento interno del Se- 
nor, que per mi se ha hecho hombre, para que más 
le ame y le siga”. 


Por lo tanto, el fin es el amor y la imitation de 
Cristo. 


a) Para amar e imitar a una persona lo primero es co: 
nocerla, por lo cual San Ignacio indica pidamos a 
Dios que nos oiorgue “conocimiento interna del Se- 
nor”. No un simple conocimiento historico de los he- 
chos, sino de los sentimienfos y virtudes, puesto que 
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lo que hemos de conseguir es ilevar a la prdctica aque- 
llo de: “Tened los mismos sentimientos que luvo 
Cristo Jesus, quien existicndo en la forma de Dios... 
se anonadó...” (Eph. 2,5 ss). 


b) Como las personas se conocen y aman a través de s,us 
acetones, en esta ocasión habré de meditar en el Se- 
nor “que por mi se hizo hombre”. 


c) Es muy de subrayar la observation psicológica de San 
Ignacio, que no quiere diluyamos la redención entre 
todo el género humano, sino que me la aplique a mi 
personalmente, como si se hubiera llevado a cabo por 
mi solo. En realidad, cuando los bénéficias son par- 
ticipados por muchos se aprecian menos, aun cuando 
sea con injustitia. Por otra parte, es opinion corrien- 
te que Dios estaba dispuesto a encarnarse por uno 
cualquiera de los hombres. 


d) Queda, pues, explicado el fin y punto de vista desde 
el que hay que enfocar las considerationes. 


11. Punto primero. 


A, 


San Ignacio divide la meditación en très puntos, a 
saber: en el primero da una ojeada al cielo y al 
mundo, contemplando cuantas personas intervienen 
en el misterio; tn el segundo escucha lo que dicen, 
y en el tercero mira lo que hacen. 


Comencemos por mirar al mundo y su situación. 


a) Multitud de gentes y de razas. Felices o desgracia- 
dos. Pobres o triunfadorcs. ¡Qué son? Una masa de 
ira. El pecado de origen los alejó de Dios. Los peca- 
dos colectivos los condenaron. Pudieron vivir los unos 
con la ley y los otros sin ella, cumpliendo natural- 
mentc los preceptos. 


b) Pero los judios corrompieron la ley y los gentiles pu- 
diendo haber conocido al verdadcro Dios se entonte- 
cieron en sus vanos razonamientos... por esto los en- 
tregó Dios a los deseos de su corazón, a la impure- 
za... (Rom. 1,18 ss). Los pecados personales de aquel 
tiempo están descritos con vigor que abochorna por 
San Pablo en el lugar citado. Los de hoy... 

LY los niios? En la segunda semana los examiné. En- 
tre el humo de maldición que subia al cielo como co- 
lumna estaba mi propia pestilentia. 


Dios mira desde lo alto de los cielos a los hijos de 
los hombres, para ver si hay entre ellos alguno que 
busqué a Dios (Ps. 13,2). 


a) Dios no mira al pecado especulativamente, como so- 
lemos hacerlo nosotros, sino desde un punto de vista 
muy personal. El pecado es una ingratitud y una ofen- 
sa que le hace un ser microscópicamente desprectable. 
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b) A avergoitsara otra vcs de haber creado al hombre, 


lo castigaraáa o a lo menos lo aband&narà, Aa- 
ria yo? 


Los caminos de Dios son muy distintos que los del 
hombre. Miremos a Nazarct y veamos a la Santi- 
sima Virgen y al ângel. Eso es lo que hace Dios. 

Es lo que ha hecho por mi tantas veces, envián- 
dome inspirationes, predicadores y ejemplos, cuan- 
do mâs distraido y engolfado estaba. 


HI. Punto segundo. 


A. 


Ya sabemos lo que hablaban los hombres. Ya sabe- 
mos lo que hablan hoy. Ya sabemos lo que hablo 
yo. Oigamos lo que habia Dios. 

Parece que debe llegar la hora de la ira. Habacuc, 
en su himno, nos habia de los designios de Dios: 
Yo oï tu mensaje, yo oi, poh Dios.l, tus designios. 


Dalos a conocer... manifiéstalos en medio de los 
tiempos. 


a) Ya ha llegado el momento. jCuales son estos desig- 
nios? El projeta lo dice: En ia ira no te olvides de la 
misericordia (Hab. 3,2). Cuando debe castigar recuer- 
da su misericordia. En ves de anegar el mundo con 
agua o fuego, lo anega de an:or. 

b) uAsi como un dia dijeron: Hagamos al hombre a 
nuestra imagen y semejansa, asi ahora diria: Reme- 
diemos al hombre que criamos, reparando la imagen 
y semejansa que le dimos. ;Oh, que gusto tendrian en 
esta plâtica! îQué alcgria de haber llegado a tiem- 
po!... Alegria de un Dios porque ha llegado el mo- 
mento de cncarnarse por jmi!” 


El Verbo de Dios. 


a) Recibe la orden de tomar la forma de siervo y de 
morir ;en muerte de crus! Tanto amô Dios al mundo 
que le dió a su Unigénito Hijo (lo. 3,16). 

b) El Verbo mira su gloria, pero mira la crus y me mira 
a mi y dice: Heme aqui que voy (Hebr. 10,7). “Dilexil 
me et tradidit semetipsum pro me!” (Gal. 2,20). 

c) Qué viste en mi, Senor? Nuda. Solo tu amor. ¡Qué 
me queda, sino sacar la conclusion que saca San Pa- 
blo: Estoy crucificado con Cristo. Ya no vivo yo, sino 
que es Cnsto quien vive en mi? (ibid.). 


Maria y el ángel. 
En los materiales anteriores encontrará el lector ma- 


teria más que suficiente sobre las virtudes de Maria 
y la conversation habida entre Ella y el ángel. 
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IV. Punto tercero. 
AQué es lo qut hacen? 


À. 


El mundo, ni se entera. Hoy vive como si enfonces 
no hubiera acaecido nada. Yo..., como si no se hu- 
biera puesto en movimiento el cielo por mi. 

ângel y Maria. 

a) El ângel obedece y lleva un mensaje que pudo pa- 
recerle tan extraûo, y aun si queremos, tan humilian- 
te para los àngeles. Era la voluntad de Dios. Asi 
aprendió a conocer lo que Este nos amaba. 

b) Maria se humilia: He aqui la esclava del Senor. En 
toda la gloria y sufrimientos que se le ofrecen no ve 
otra cosa sino la voluntad de Dios. 


Verbo. "Et caro factum est". 


a) El Padre se alegra de verlo encarnado porque ama 
a Cristo solo mucho mas que a todas las criaturas 
juntas (cf. Santo TomAs, Sum. Theol. 1 q.20 a.4 
ad 1). 

b) El Espiritu de amor sacia su deseo amoroso al cum- 
plir la mayor de sus obras. 

c) Y Cristo se abrasa a su santa humanidad, porque sabe 
que la ha recibido para amarme a ml. 


V. Propositos y coloquios. 


A. 


Amor al que baja del cfelo a la tierra para niorir 
por mi. 

Seguimiento del que se ha hecho hombre para en- 
senarme a andar por el mundo. 

Deseo de repetir la oración que me ensefió y que 
debo dirigirle ahora: Hágase tu voluntad. 
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SECCION I. 


TEXTOS SAGRADOS 


I. PARTES VARIABLES DE LA MISA 


Introitus. — Salve, Sancta pa- 
rens, enixa puerpera regem: qui 
caelum terramque regit in sae- 
cula saeculorum. Ps. 44,2: 
Eructavit cor meum verbum bo- 
num: dico ego opera mea regi. 
Gloria Patri... 


Oratio —Famulis tuis, quaesu- 
mus, Domine, caelestis gratiae 
munus impertire: ut quibus 
beatae Virginis partus exstitit 
salutis exordium: Visitationis 
eius votiva solemnitas pacis tri- 
buat incrementum. Per Domi- 
num... 


Grad.—Benedicta et venerabi- 
lis es, Virgo Maria: quae sine 
tactu pudoris, inventa es Ma- 
ter Salvatoris.—Virgo Dei Ge- 
nitrix, quem totus non capit or- 
bis, in tua se clausit yiscera 
factus homo. 


Alleluia, alleluia. — Felix es, 
sacra Virgo Maria, et omni lau- 
de dignissima: quia ex te ortus 
est sol iustitiae Christus Deus 
noster. Alleluia. 


Offert —Beata es, Virgo Ma- 
ria, quae omnium portasti Crea- 
torem: genuisti qui te fecit, et 
in aeternum permanes virgo. 


Secreta. — Unigeniti tui, Do- 
mine, nobis succurrat humani- 


Introito.—Salve, Santa Madré, 
que pariste virginalmente al Rey 
que rige cielos y tierra en los si- 
glos de los siglos.—Ps.: Eructé 
mi corazón una palabra buena. 
Dijo: Mis obras son para el Rey. 
Gloria al Padre... 


Oracion, — Rogámoste, Sefior, 
concedas a tus siervos el don de 
la gracia celestial, a fin de que 
los que hemos recibido las primi- 
cia de la salvación en el parto 
de la Virgen, alcancemos au- 
mento de paz en la solemnidad 
de su Visitación. Por nuestro Se- 
Or 


Gradual.—Bendita y venerable 
eres, Virgen Maria, pues sin el 
más leve menoscabo de tu inte- 
eridad virginal te hallaste Madré 
del Salvador. Virgen Madré de 
Dios, el que no cabe en los cie- 
los, hecho hombre se encerró en 
tu seno. 


Aleluya, aleluya.— Feliz y dig- 
na de toda alabanza eres, sagra- 
da Virgen Maria, porque de ti 
naciô el Sol de justicia, Cristo 
nuestro Dios. Aleluya. 


Ofertorio. —  Bienaventurada 
eres, Virgen Maria, que engen- 
draste a quien te créé y llevaste 
en tu seno al Creador de todas 
las cosas, permaneciendo siempre 
Virgen. 


Secreta.—Socórranos, Sefior la 
humanidad de tu Unigénito, y asi 
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Lio al nacer de la Virgen Ma- 
dré no raermó su integridad. sino 
que la hizo más santa, asi, purifi- 
cados de nuestras culpas en la 
solemnidad de su Visitación, há- 
gate aceptable nuestra oblación 
jesucristo, nuestro Seiior. Que 
contigo vive y reina... 
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tas: ut qui natus de Virgine, 
matris integritatem non minuit, 
sed sacravit; in Visitationis eius 
solemniis, nostris nos piaculis 
exuens, oblationem nostram tibi 
faciat acceptam lesus Christus 
Dominus noster, Qui tecum vi- 
vit... 


Praefat.— (Igual que en la Inmaculada.) 


Comunion. — Bienaventuradas 
las entranas de la Virgen que lle- 
varon al Hijo del etemo Padre. 


Poscomuniôn.— Habiendo reci- 
bido los sacramentos en la cele- 
braciôn de esta fiesta anual, su- 
plicâmoste, Senor, que nos sirvan 
de remedio para la vida présente 
y la futura. Por nuestro Senor 
Jesucristo... 


Beata viscera 
quae portave- 
Patris Filium. 


Communio. 
Mariae Virginis, 
runt aeterni 


Postcommunio.— Sumpsimus, 
Domine, celebritatis annuae vo- 
tiva sacramenta: praesta, quae- 
sumus: ut et temporalis vitae 
nobis remedia praebeant et ae- 
temae. Per Dominum nos- 
trum... 


IIL. EPISTOLA 


(Cant. 


8;La voz de mi amado! Ved- 
le que llega saltando por los mon- 
tes, triscando por los collados. 

9Es mi amado como la gace- 
la o el cervatillo. Vedle que esta 
ya delante de nuestros muros, mi- 
rando por las ventanas, atisban- 
do por entre las celosias. 

10 Oid que me dice: Levánta- 
te ya, amada mia, y ven: 


li¡Que ya ha pasado el in- 
viemo y han cesado las lluvias. 

12 Ya han brotado en la tie- 
rra las flores, ya es llegado el 
tiempo de los cantares y se deja 
oir en nuestra tierra el arrullo de 
la tórtola. 

13 Ya ha echado la higuera 
sus brotes, ya las vinas en flor 
esparcen su aroma. Levántate. 
amada mia, hermosa mia y ven. 

14 Ven, paloma mia, que ani- 
das en las hendiduras de las ro- 
cas, en las grietas de los muros 


2,8-14) 


8 Ecce iste venit saliens in 
montibus, transiliens colles. 


9Similis est dilectus meus 
capreae, hinnuloque cervorum. 
En ipse stat post parietem nos- 
trum respiciens per fenestras, 
prospiciens per cancellos. 

10 En dilectus meus loqui- 
tur mihi: Surge, propera, ami- 
ca mea, columba mea, et veni. 

lllam enim hiems transiit, 
imber abiit et recessit. 

12 Flores apparuerunt in ter- 
ra nostra, tempus putationis ad- 
venit, vox turturis audita est in 
terra nostra, 


l3ficus protulit grossos 
suos: vineae florentes dederunt 
odorem suum. Surge, amica mea, 
speciosa mea, et veni. 

14 Columba mea, in forami- 
nibus petrae, in caverna mace- 
riae, ostende mihi faciem tuam, 
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sonet vox tua in auribus meis, escarpados. Dame a ver tu ros- 
vox enim tua dulcis et facies tro, que tu voz es suave y es 
tua decora. amable tu faz. 
Ml. EVANGELIO 
(Le. 1,39-47) 
39 Exsurgens autem Maria 39En aquellos dias se puso 


in diebus illis abiit in montana 
cum festinatione, in civitatem 
luda: 

40 Et intravit in domum Za- 
chariae, et salutavıt Elisabeth. 
41 Et factum est, ut audivit 
salutationem Mariae Elisabeth, 
exultavit infans in utero elus: 
et repleta est Spiritu Sancto 

Elisabeth: 

42 et exclamavit voce mag- 
na, et dixit: Benedicta tu inter 
mulieres, et benedictus fructus 
ventris tul. 

43Et unde hoc mihi ut ve- 
niat mater Domini mei ad me? 

44Ecce enim ut facta est 
vox salutationis tuae in auri- 
bus meis, exultavit in gaudio 
infans in utero meo. 

45Et beata quae credidisti, 
quoniam perficientur ea, quae 
dicta sunt tibi a Domino. 

46Et ait Maria: Magnificat 
anima mea Dominum: 

41 Et exultavit spiritus meus 
in Deo salutari meo. 


Maria en camino y con presteza 
se fué a la montana, a una ciudad 
de Juda. 

40 Y entrô en casa de Zaca- 
rias y saludô a Isabel. 

41 Y asi que oyó Isabel el 
saludo de Maria, saltó el niüo en 
su seno, e Isabel se llenó del Es- 
piritu Santo, 


42 y clamo con fuerte voz: 
jBendita til entre las mujeres y 
bendito el fruto de tu vientre! 


43iDe dónde a mi, que la 
madré de mi Senor venga a m1? 

44Porque apenas sono la voz 
de tu salutation en mis oidos ha 
saltado de gozo el nio en mi 
seno. 

45Dichosa tû que has creido, 
porque se cumplió lo que se te 
ha dicho de parte del Senor. 

46 Y dijo Maria: Mi aima en- 
grandece al Senor, 

47 y salta de júbilo mi espiri- 
tu en Dios, mi Salvador. 
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SECCIÓN H. COMENTARIOS GENERALES 


I. HISTORIA EVANGELICA 


A) Criteria de estudio 


El ambiente sobrenatural que rodea los hechos de la vida pri- 


vada del Senor no puede por menos de rozar ese espiritu natura- 


lista que de las explicaciones que daban algunos sobre el Antiguo 
Testamento ha ido pasando— cosa grave—a las 


que exponen sobre 
el mismo Evangelio, 


Como de costumbre, se apoya en los distintos modos de escribir 
la historia, en el uso permitido en diversos documentos, sin que 
el historiador se haga responsable de ellos y en la libertad con que 
los clâsicos, Tito Livio, por ejemplo, y después, por imitaciôn, nues- 


tro Mariana, componian discursos y los ponian en labios de sus 
personajes. 


Segûn estas doctrinas habria que estudiar muy cuidadosamente 


cuáles fueron las fucntes empleadas por San Lucas para escribir 


las historia de la infancia de Jesûs, cual es la envoltura poética, dis- 


tinta de los hechos reales, y si los discursos y especialmente los poe- 


mas, v.gr. el “Magnificat? y el “Benedictus”, fueron pronunciados 


por sus autores, o, por el contrario, son composiciones del escritor, 


que resumen lo que Maria y Zacarias debieron pensar en aquellos 
momentos. 


B) Los discursos e himnos 


Por nuestra parte, pcrmitasenos hacer caso omiso de toda esta 
clasc de opiniones, y no porque las desconozcamos, ni solo porque 
las creamos perjudiciales en la predicación, sino porque estamos muy 
lejos de darlas por ciertas. Cincndonos exclusivamente a los discur- 
sos e himnos, tan corrientes en la conversación oriental, 


sobre todo 
en las grandes ocasiones proféticas, 


équé razones pueden aducirse 
para contrariar la tradición constante y unanime de la Iglesia? éEs 


que acaso Tertuliano, varón de letras y tan proximo a la época 
clásica, San Jerónimo, San Agustin y San Ambrosio, versadisimos 
en esa clase de estudios historicos, no conocian el método de es- 
cribir de Tito Livio y no distinguian perfectamente entre los dis- 
cursos de Anibal, producto del escritor, y el “Magnificat”, de cuyo 
origen mariano no dudaron nunca? Y si San Lucas se permite estas 
libertades en la infancia del Senor, ipor que no ha de permitirselas 
después, al escribir los Hechas de los Apóstoles, o su Evangelio?” 
JY a donde vamos a parar, si diéramos esto por bueno”? eQué nos 
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quedaria de las palabras de Pablo y de Jesús? Afortunadamente 
estos mismos autores rcconocen la fidelidad de Lucas en estos ca- 
sos, 1por que, pues, no reconocerla siempre? 

Muy fuertes han de ser las razoncs que nos muevan a abandonar 
la exegesis de veinte siglos y confesaremos sinceramente que no nos 
bastan las alegres hipótesis de hoy. 


C) El viaje de Maria 


Comenzando, pues, nuestra historia, vernos que el Evangelio ape- 
nas si nos ha dado los hechos paralelos de ambas anunciaciones, la 
de Juan y la de Jesús, cuando nos dice que Maria emprendió inme- 
diatamente su viaje hacia la montana. ] | 

Judea estaba dividida en très comarcas, la meridional, la alta o 
montanosa y el valle. En la montafia estaba Jerusalén y varias ciu- 
dades sacerdotales, una de las cuales, hoy la actual Ain-Karem, 
cuenta con mayores probabilidades de localización. De Nazaret a 
este poblado se tardaban tres o cuatro dias de un viaje que en aque- 
Uos tiempos era siempre penoso. 

Alla se dirige Maria con diligencia. Entrando en la casa por sor- 
presa saluda la primera a Isabel con las palabras corrientes. 

“En tal encuentro, ambas madrés fueron objeto de especiales re- 
velaciones divinas. El ángel habia anunciado a Zacarias que su hijo 
estaria Ueno del Espiritu Santo desde el seno de su madré, y esta, a 
su vez, encerrada en una reserva équivalente a la mudez de Zaca- 
rias, probablemente creeria que su estado no era conocido de nadie 
más, como por su parte ignoraba el embarazo de Maria. Pero la 
llegada de esta derramó repentina luz sobre todo... Antes de aquel 
encuentro muchas cosas eran claras para ambas mujeres en medida 
diversa entre si, pero no pocas otras cosas permanecian aún vela- 
das en misteriosa penumbra. Aquel encuentro fué como una súbita 
aurora que proyecta en torno su vivida luz y hace distinguir todo el 
panorama. Era el panorama de los designios de Dios. 

Isabel habia sido conocida en su estado a pesar de su reserva, 
sabia a su vez el estado de Maria y reconocia en ésta a la Madré 
de su Senor. 

En Oriente la alegna conduce fácilmente al canto y a la impro- 
visation poética. Antiguamente habian improvisado en ocasiones so- 
lemnes, Maria, hermana de Moisés, Débora... Incluso entre los se- 
mitas modernos no es raro que la mujer comience a declamar con 
ocasión de grandes alegrias o dolores, expresando sus propios pen- 
samientos en acentos breves, pero incisivos, de ritmo más que de 
riguroso metro, e inspirándose ordinariamente en temas tradiciona- 
les con un sello más o menos personal” (cf. Ricciotti, Vida de Je- 
sucrislo [ed. Miracle, Barcelona] p.251). 

Esta es la historia del “Magnificat”. Todo él esta lleno de re- 
miniscendas biblicas. Es lo que Ricciotti llama temas tradicionales. 
Pero a la vez tiene también una nota especialisima personal: la 
humildad. El brazo poderoso de Dios obra cosas grandes, y han de 
llamarla bienaventurada todas las generaciones dei mundo. Pero 
todo ello porque Dios se digno mirar su bajeza. Es el canto a la 
pequenez que Dios quiso exaltar, y esa pequenez reconocida se 
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llama humildad. La humildad es la verdad. Ahora que si Maria se 
reconocia pequeña... 1nosotros? 


El mismo estilo literario excluye toda disección dasificadora. Ha- 
bia el corazón y la inspiration, no la lógica. 

Ricciotti termina: “Ahora puede la historia ver si Maria previó 
con justeza, y si la humanidad la exalta hoy mas que a Herodes el 
Grande, entonces árbitro de Palestina, y que a Cayo Julio César 


Octaviano Augusto, entonces árbitro dei mundo” (cf. o.c., ibid., 
p252). 


II. APLICACIONES 


A) La inspiración del viaje 


Emprendió Maria rápidamente su viaje. 
no cite las palabras de San Ambrosio: “Abiit, non quasi incredula 
de oraculo, nec quasi incerta de nuntio, sed quasi laeta pro voto, 
religiosa pro officio, festina pro gaudio". No es que dudara del 
angel y quisiera comprobar el embarazo de Isabel, sino que la mo- 
vieron la inspiración de Dios, el deseo natural y expansivo de la 
alegria y el de felicitar a su pariente por los favores recibidos. Y 
sobre todo la caridad, que obliga a atender a quienes lo necesitan 
y tanto más, cuanto mas proximos sean. Que la gracia no destruye 


la naturaleza y es seúal de harto falsa santidad el descuido de las 
obligaciones naturales. 


No hay un autor que 


B) Saludos y alabanzas 


Maria saluda a Isabel, esta rinde su homenaje a Maria, y Maria 
prorrumpe en el cántico del “Magnificat”. Acostumbrados a ver los 
torneos de mutuas alabanzas y apoyo que suelen prestarse los gran- 
des en su vanidad, admiremos en esta ocasión el torneo de humil- 
dad de aquellas dos grandes santas. Maria es la que emprende el 
viaje y la primera en saludar. Isabel la llama madré de su Seúor. Y 
la Madré de Dios lo atribuye todo al que miró su bajeza. Decet enim 
quanto castior virgo, tanto humilior (cf. San Ambrosio). 

1 Sabia Santa Isabel que el nino a quien saludaba en su madré era 


Dios? 1Conocia solo su mesianidad? No lo sabemos. Cuanto se 
diga serán meras cabalas. 


C) Como salta el infante 


San Juan salta de alegria. No fué un movimiento puramente na- 
tural, puesto que la misma madré nos indica que alii hubo algo 
distinto de lo corriente. Si corresponde a un conocimiento infuso 
o no, tampoco lo sabemos. Ahora bien, lo que manifiesta la tradi- 
ción constante, es que en ese momento el Precursor quedó santi- 
ficado y libre del pecado original. Seria el primer efecto práctico 


y concreto de la mediation de Maria, que acerca el Salvador y la 
gracia a su sobrino. 
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D ) Bendita tu 


¡Bendita tú éres por encima de todas las mujeres, porque es 
bendito el fruto de tu seno! Este vicne a ser el pensamiento de 
Isabel, y en el cual se encierra toda la teología mariana. Bendita 
sobre toda criatura, llena de cuantos privilegios sean imaginables 
y compatibles con su condición y oficio, y sin que nada de ello 
rebaje a Cristo Nuestro Serior, porque todo se deriva de que este 
Dios y Salvador nuestro es el fruto de su vientre. Hermosos son 
los colores del mar y de las flores, pero todos se deben a la luz 
del sol que los hace brillar. 

Isabel termina con unas palabras que quizá aludieran a la fe de 
Maria y a la incredulidad de Zacarias castigada con la mudez, pefo 
que a nosotros nos sirven de motivo para establecer un paralelo con 
Eva, ese paralelo que encierra toda la vida de Maria y que comien- 
za en la Anunciación. 


E) Eva y Maria 


Eva es la madré de la maldiciôn, y malditos e hijas de la ira. 
somos todos sus hijos. Maria es la Madré de la bendiciôn, porque 
su hijo es bendito, y en Él lo han sido todas las naciones conforme 
a las pronlesas que se hicieran a nuestro padre Abraham. Eva. nos 
acarreô la maldición, porque, seducida por Satanás, dejó de creer. 
Maria es bendita y feliz, porque tuvo fe y con la fe la entrega su- 
liciente para aceptar sin engreimiento la voluntad del Sefior. 
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SECCION IV. TEOLOGOS 


CORNELIO A LAPIDE 


El “Magnificat" 


Extractamos este autor por su importancia y utilidad desde el 


punto de vista de la predicación (et. Commentaria in Lucam, in hune 
locum (Paris, Vives, 187S] t.2 p.32 ss). 


A) “Magnificat anima mea Dominum... 
Magnificat 


l. Dios engrandece a los hombres, llenândoles de dones. 
El hombre no puede aúadir nada a Dios y le engrandece reco- 
nociendo sus atributos y obras. Tú—viene a decir Maria—me 
engrandeces, llamándome con el titulo de Madre de Dios; yo 
engrandezeo al Senor, reconociendo que me ha sublimado, al 
hacerse hijo mio, y al verificar en mi misterio tan grande como 
el de la Encarnacion. 

2. Obra excelsa de su poder que ha unido el cielo y la 
tierra, el espiritu y el cuerpo, Dios y el hombre. De su bondad, 
pues, nos comunica todos sus bienes e incluso su misma per- 
sona. De su sabiduría, que ha conseguido salvar la integridad 
de dos naturalezas en la unidad de la persona. 

3. Con este pensamiento comienza, pues, Maria su himno, 
superior a todos los dei Antiguo Testamento y tan elevado 
en su action de gracias, que la Iglesia lo repite a diario en 
visperas. 

4. A Lapide divide el "Magnificat”, como San Bernar- 

dino (cf. infra). 
5. Tropolôgicamente: Segùn Origenes, Dios es engrande- 
tido cuando procuramos perfeccionar su imagen, el hombre, 
adornândolo de virtudes y méritos. Lo vilipendiamos, cuando 
sucumbimos a la tentation y al vicio. Asi San Ambrosio, Teo- 
filacto y San Basilio. 

"Toda aima santa puede concebir al Verbo creyendo, darle 


a luz, predicando, y magnificarle, amándole” (cf. San Agustin, 
Serm. 2 de Assumpt.). 
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b) "Anima mea... 


No sólo los labios, sino el aima con todas sus potencias. 
La voluntad no amando sino a Él, el entendimiento no pen- 
sando sino en Él, la palabra hablando de Él y predicándole, 
las manos y pies dedicándose a su culto y obras. 

Según Toledo (cf. Comm. in Le. 1, h.l), Maria dice "mi 
alma” con razón, prim'ero, porque su alma era realmente suya, 
ya que la poseia por completo, mientras que la nuestra está 
dominada por la ira, soberbia y demas pasiones. En segundo 
lugar, porque todo lo de Cristo pertenecia a Maria, y al de- 
volvérselo esta, revierten a Él todos sus dones. Finalmente, por- 
que cuanto más amamos a Dios, más apreciamos y amamos 


nuestra aima. 


yy) 


Dominum... 


Tû, Isabel, me alabas porque soy la Madre del Senor. Yo 
alabo a Dios mismo. Al Padre, que me ha asociado a su ge- 
neration, proporcionândomfe que yo engendre como hombre al 
que Él engendre» en cuanto Dios. Al Hijo, que recibiendo de 
mi su cuerpo, se ha dignado ser hijo mio. Al Espiritu Santo, 
que llenó de santidad y me eligió para obrar en mi misterio 


tan alto. 


B ) “Et exultavit spiritus meus” 


Exultavit... 


l. La palabra grfega indica una admiration y gozo vehe- 
mentisimos. En Maria se da como un eco que, nacido en Cris- 
to, encerrado en Ella, llega a sus labios, prorrumpe en cânticos 
de emoción y revierte otra vez al mismo Cristo, diciendo: Æt 
exultavit spiritus meus in Deo salutari meo. 

2. Es un eco mil veces ampliado de la alegria del Anti- 
guo Testamento, comenzando por Isaias cuando dice: Gaudens 
gaudebo... yo me gozaré en Yahveh y mi aima saltará de jubilo 
en mi Dios (61,10). 

3. San Agustin, cuando escribe sobre el "Magnificat”, nos 
dice que Maria nos ensena en este verso, "en primer lugar, a 
prédicat la grandeza y bondad del Senor, como ya lo hiciera en 
el precedente, y en segundo lugar, a derramar la alegria y sua- 
vidad de que su conception la habia llenado". También los ân- 
geles admiran y contemplan la majestad de Dios y llenos de 
su bondad y alegria inefables le aman y se gozan. Ven su ma- 
jestad y bondad. La majestad engendra temor y la bondad 
amor, para que el amor sin respeto no sea vano, o el respeto 
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sin amor digno de castigo. Admirando aman, y amando st 
admiran, de modo que la admiración engendra un amor inex- 
tinguible y la admiración se consuma suavemente en el amor”. 

4. A mayor beneficio mayor gozo, y tal debió ser el de 
Maria, que de no sostenerla Dios, hubiera desfallecido, como 
desfallecieron aquellos padres de la antigüedad clásica ante la 
supervivenda o triunfo de sus hijos. Tito Livio habla de dos 
madrés que murieron al ver vivos a los que creian haber mutr- 
to en la derrota de Trasimeno. Cicéron en las Tusculanas y 
Gelio en las Noches Aticas nos cuentan la muette de un padre 
que vio a sus très hijos vencedores y coronados en los juegos. 
¡Qué tienen que ver estas alegrias con las de nuestra Senora? 

5. Fué un gozo suyo que la arrebató y la absorbió y trans- 
formo en Cristo encamado, y no de un modo transitorio, sino 
habitua1, como correspondia a su union permanente con Dios. 
De este modo pudo vivir mutrta al mundo, y tener su vida 
encerrada en Cristo. Vivo yo, podia dedr como el Apóstol, 
pero no soy yo la que vive, sino Cristo en ml. 


b) "In Deo salutari meo...” 

l. En Dios, mi Salvador. Es una repetición de Habacuc 
(3,18) -, Yo siempre me alegraré en Yahveh y me gozaré en el 
Dios de mi saluación, lo cual en hebreo es: "me gozaré en 
Dios, mi Jesús”. 

2. Mio. Podia decirlo Maria, porqut era Hijo suyo, y por- 
que es Salvador suyo especialniente, en cuanto que no solo la 
preserve» de la caida, sino que la constituyó en Mediadora y 
Corredentora universal. 

3. Alégrest, pues, la Santisima Virgen, 'alegria dei mun- 
do", como la llamó San Cirilo en el concilio de Éfeso (cf. 
Horn. 6), “puerta del cielo, por la que Dios derramó la luz de 
los siglos; escala celestial, por la que bajó Dios para que nos- 


otros pudiéramos subir a la gloria' (cf. San Fulgencio, De 
laudibus Mariae). 


C) “Quia respexit humilitatem...” 


La causa de su gozo es que Dios miró, aprobó, amó y abra- 
zô su humildad. “Me alegro de sus gracias y, por lo tanto, de 


lo suyo me gozo, y porque amo sus dones por ser suyos, me 
alegro en El" (cf. San Agustin). 


Respexit..." 


l. Mirar graciosamente. Según San Agustin, consiste en 
visitar a los caidos o abandonados, devolviéndoles, amansado 
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ya por la mistricordia, los dones que se les habian arrebatado, 
para que asi ellos se vuelvan otra vez a Él. Con razón, pues, 
se dice que el Seflor miró a Maria, puesto que la naturaleza 
humana recobró en su humildad lo que habia perdido con la 
soberbia de los primeros padres, 

2. "Mira a la tierra y ésta tiembla (Ps. 103,32). Mira a 
Maria y la llena de gracia” (cf. San Bernardo, Serm. 37, In 
Cantic.). 


b) “Humilitatem...” 


l. En griego, pequenez, vileza, y no propiamente humil- 
dad. La humildad es la única virtud que no se conoce a si 
misma, pues en el momento en que se conociera dejaria de 
serlo. En este sentido Maria dice que el Altisimo se ha digna- 
do mirar su pequenez y abyección. 

2. Pero también puede tomarse por la misma humildad, 
como lo hacen la version de los Setenta y numerosos Padres 
latinos. El humilde reconoce sus virtudes, y entre ellas la mis- 
ma humildad, pero atribuyéndolas a Dios, dador de todo bfen. 

3. "Existe una humildad fria y engendrada por la verdad. 
Existe otra formada e inflamada por la caridad. Aquélla reside 
en el entendimiento, y ésta en el afecto. Por la primera enten- 
demos no saber nada, y nos lo ensefia nuestra propia debili- 
dad. Con la segunda pisoteamos la gloria del mundo. Su Maes- 
tro es aquel que exinantvit semetipsum... que buscado para 
rey, huyó, y buscado para los oprobios y la cruz, se ofreció 
espontáneamente" (cf. San Bernardo). La Santisima Virgen 
poseyô ambos grados excelentisimamente. 


c) "Ecce...” 


l. Particula que sirve para expresar la admiración: 1Una 
mujer, feliz sobre los hombres y ángeles, siendo asi que desdfe 
la madre Eva estaban sujetos a la servidumbre, el dolor y el 
trabajo! 

2. Sirve también para llamarnos la atención, uniendo con 
lo qut precede: Los que deseáis la felicidad, jaqui tenéis el 
camino de humildad que me ha llevado a mi! 


d) "Beatam..." 


‘Feliz, porque cceiste, segûn clama Isabel. Porque estâs 
llena de gracia, conforme te dice el ángel. Porque eres bendita 
tú, y bendito el fruto de tu vientre. Porque hizo contigo cosas 
grandes el Todopoderoso. Porque eres Madre del Senor. Por- 
que lo eres, conservando el honor de la virginidad. Porque ni 
ha habido, ni habrá otra igual a ti” (cf. Gerson, Super Magnif., 
tractl, annot.l). 
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e) “Omnes generationes../' 


Judios y gentiles, hombres y mujerts, ricos y pobres, hom- 
bres y ángeles, porque todos reciben de Ella favores. Los hom- 
bres la reconciliation, los ángeles la reparation. A Ella miran 
los bienaventurados para saciarse, los condenados al purgato- 
rio, para 'obtener gracia, y los vivos para verse libres. Para 
todos engendre» la vida, la gracia y la gloria; para los muertos 
la vida, para los pecadores la gracia, para los desgratiados la 
gloria. Los ángeles, cuya ruina fué reparada, le cantan: Tu, 
gloria Jerusalem; los hombres, cuya tristeza alegró, le dicen: 
Tu, laetitia Israel; las mujeres, cuya mancha borró: Tu hono- 
rificentia populi nostri; los muertos, cuya cautividad redimio: 
Quia fecisti viriliter (ludith 15,10). 

La historia de la devociôn mariana nos atestigua el cum- 
plimiento de esta profecia. 


D) “Quia fecit mihi magna.. 


a) “Quia fecit...” 


Grandes cosas o maravillas obró Dios en Maria. 

l. Santo Tomás, exponiendo que Dios pudo crear un mun- 
do mejor que este, exceptúa très cosas insuperables: la in- 
carnation, la matemidad de Maria y la beatification del hom- 
bre (cf. Sum. Theol. 1 q.25 a.l). 

2. La encarnación con la maternidad de Maria, insepara- 
ble de la misma, son obra superior a la misma création. 

3. Hugo de San Victor enumera las siguientes maravillas 
obradas en Nuestra Sefiora: su santificatión (la Inmaculada 
Concepcion), el saludo del ángel, la plenitud de gracia, la con- 
ception del Hijo de Dios. la fecundidad de su virginidad, su 
honrada humildad. su pronta obediencia, la devoción de su fe, 
su prudente pudor, su dominio sobre el cielo. 


b) "Qui potens est..." 


l. Nombre biblico de Dios: el Poderoso, el Omnipotente. 
El vocablo griego usado por San Lucas corresponde al que 
usará el ángel, al anunciar: Virtus Altissimi obumbrabit tibi. 
El poder del Altisimo. 

2. HAcudiendo al poder sin limites de Dios, Maria da la 
razón de cómo han podido obrarse en ella taies y tantas ma- 
ravillas, porque, como dice San Agustin: “La ùnica razón de 
este hecho es el poder del que lo hace" (Epist. 3). 
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“Et sanctum nomen eius... 


l. Vient a decir: El nombre de Dios es “santo”, esto es, 
purisimo, lleno de perfección y, por lo tanto, honroso y merece- 
dor de adoración. Santo en sus obras, y especialmente en este 
misterio de la Encarnación, por el cual santifica a Maria y a 
todo el genero humano. 

2. Podemos interpretar este lugar atribuyendo al inciso 
un sentido causal y otro de efecto o consecuencia, ambos muy 
unidos. Porque Dios es santo, más afin, porque es la santidad 
Iincreada, ha obrado tales maravillas de santidad y santifica- 
dón, para acabar las trasgresiones y dar fin al pecado, para 
expiar la iniquidad y traer la justicia eterna (Dan. 9,24). Este 
seria el sentido causal. El final no es muy distinto: al con- 
templar las obras de su poder conozcan y alaben todos su 
santidad. 

3. Sobre los motivos ordinarios de la santidad divina po- 
demos contemplar la santidad especial de Cristo. Santidad on- 
tologica de victima que nadie puede manchar, purificada con 
su propia sangre, y santidad que rebosa en su mansedumbre 
y humildad. 

4. En cuanto a Maria, posible es atribuir al poder de Dios 
su matemidad divina, y a la Santidad increada la previa san- 
tificación de Nuestra S'efiora, si bien es mejor atribuirlo todo 
a la Santidad omnipotente. 

5. En cuanto a nosotros, debemos pensar que Dios, al ha- 
blar con Abraham, dijo llamarse Saddai, esto es, liberal. Al 
manifestarse a Moisés le revelo su nombre propio: Yahveh, 
el que es. Pero ahora Maria le llama Santo. Es que su santidad 
se ha hecho visible en Cristo, y esta santidad debe set el dis- 
tintivo de los que al consagrarse a Él reciben el nombre de 
Cristianos. Sea nuestra vida imagen de la de Cristo, para que 
cuantos nos vieren piensen en El. 


E) “Et misericordia eius” 


Comienza la Santisima Virgen a dar gracias a Dios por los 
bénéficies concedidos a Israel y a todos los fieles. 

Dios, poderoso y santo, extrema su misericordia con aqufe- 
Uos que al amarle temen ofenderle. 


F) “Fecit potentiam in brachio suo...” 


Alabada Ia misericordia del Sefior para con los buenos, 
pasa a ensalzar su justicia para con los malos. | 


U falabra de C. 10 


IVJ.. 
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u a 
In brachio suo... 


Brazo, lo mismo que diestra y aun dedo, significa tel poder 
de Dios. Demostrólo con los cnemigos de su pueblo, humilian- 
do a Faraón por medio de Moisés, a los cananeos con Josué... 
y, sobre todo, a Satanás por medio de Cristo y de Maria. Por 
eso, algunos autores han llamado a Cristo "brazo ', esto tes, 


poder de Dios. E Isaias dice: quién fué revelado el brazo 
de Yahveh? (53,1). 


b) "Dispersit superbos.. ” 


l. El vocablo sui es referido por algunos a Dios. Asi San 
Agustin: “Con el pensamiento de su corazón, con lo más pro- 
fundo de sus dtecretos los disperso. Honda decision divina fué 
la de hacerse hombre por mi, la de que el inocente (innocens) 


, padeciera para redimir al malo (nocentem). Y esta decision 


no pudo ser prtevista por el demonio”, 

2. Pero como la concordancia griega exige que el sul se 
refiera a los soberbios. otros entienden que el párrafo significa 
que Dios se valió de los misnios ptensamientos del soberbio 
para hundirlo, como hundió al Faraón, al querer aprehender a 
los hebreos. 


G) “Deposuit potentes.. 


a) Sustituye a los soberbios por los humildes, como sus- 
tituyó a Saúl por David y a Amán por Mardoqueo. 

b) Esta frase del “Magnificat" es una dà las mâs repeti- 
das en la literatura dei Antiguo Testamento, del que citaremos 
solo el cântico de Ana, la madré de Samuel: Humilia o exalta, 
levanta del polvo al pobre, de la basura saca al indigente, para 
hacer que se siente entre los principes (1 Reg. 2,7; cf. Ps. 11,6). 

c) También es igualmente repetido el pensamiento refe- 
rente a los hambrientos. Los hartos pusiéronse a servir por la 
comida, y se holgaron los hambrientos (1 Reg. 2,5). Empobre- 
cen los ricos y en la penuria pasan hambre, pero a los que bus- 
can a Yahveh no les falta bien alguno (Ps. 33,11). 

d) No es de extrafiar esta repeticiôn de pensamientos, 
porque aparté de ser cosa corrientte dentro de los caminos de 
la Providencia, toda la historia de Israel constituye un proceso 
de principes depuestos, y de pobres mantenidos por Dios desde 


tel mismo pueblo en el desierto hasta Elias, pongamos por 
eiemplo. 
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II) “Suscepit Israel puerum suum... 


a) Rccibir, acoger, significa en la Sagrada Escritura dar 
la mano, ayudar, protéger. "Protegió, pues, y levanto el Senor 
a Israel su siervo, a través de todo el Antiguo Testamento, y 
novisimamente por medio dei Hijo de Maria, y en Israel a todo 
el mundo una vez que fueran derribados los muros de separa- 
tion”. "Acogió, pues, a Israel, no al Israel que encontró, sino 
al que queria producir, como el médico al enfermo para curar- 
lo, para redimir al cautivo, para justificar al impio y salvar al 
justo” (cf. San Agustin). 

b) Y la causa de que asi acogiera al pueblo judio y en él 
al mundo es su misericordia universal, que se decidió al cabo 
de los siglos a llevar a cabo la redención. | 

c) En este punto Maria abre un inciso, muy propio del 
hebreo: Segun se lo habia prometido a nuestros padres... 
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SECCIOX V. AUTORES VARIOS 


Il SAN BERNARDINO DE SENA 


(Ci. Pro feslis B. il. V.: Opera (Veneriis 1745] t.4 p.112 ss.) 


Exordio 


Dignare me laudare te. Virgo sacrata. "No desprecies el 
humilde servicio de tu siervo, que, como sabes bien, procura 
alabarte devotamentfe.” Inspirame. “Habra alguien que sin el 
auxilio divino se atreva a hablar de ti? 


Palabras de Maria 


Dice el Senor: El hombre bueno de su buen tesoro saca 
cosas buenas (Mt. 12,25). Del Corazón de Maria, £cuál mejor?, 
sacó Ella sus palabras. 

A) Estas fueron siete: 

a) Con el ángtl dos: Quomodo fiet istud y Ecce ancilla 
Domini. 

b) Con Santa Isabel otras dos: una para saludar y otra 
el "Magnificat”. 

c) Con su Hijo otras dos: Fili, quid fecisti nobis sic? y 
Vinum non habent. 

d) Con los criados de Caná: Quodcumque dixerit vobis, 


vez que más se extendió fué en el “Magnificat”, para 
cantar las alabanzaS de Dios. 

En estas sietfc frases nos muestra ordenadamente siete 
actos y procesos de amor. 

C) “La primera, amor que separa y desune; la segunda. 
amor que transforma; la tercera, amor que se comunica; la 
cuarta, amor gozoso y festivo; la quinta, dulce y sabroso, la 
sexta, compasivo, y la séptima, amor final y perfecto.” 


Ill. El amor que separa 


A) “La primera, de amor separador. Es propiedad del 
amor separarse de todo lo contrario a su amado. Y cuanto 
mayor sea...” 
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B) "Diet San Agustin que la bienaventurada Virgen Ma- 
ria propuso en su corazón permaneefer siempre virgen; pero 
sus labios no pronunciaron este voto. Sujetóse al divino bene- 
placito, proponiéndose permanecer siempre virgen, si Dios no 
revelaba cosa distinta. Mas una vez que concibió al Hijo de 
Dios, aquel voto que habia formulado en su corazón fué exte- 
riorizado por sus labios. Y lo mismo hizo San José.” 

C) "Contempla, pues, cómo se aleja esta Virgen de todo 
lo que contraria a su amado, pues no solo odiaba lo que era 
offensa para Él, sino hasta lo que era licito para una desposa 
da, sin ofensa de Dios." 


IV. El amor que transforma 


A) La segunda es un amor que transforma. Esta llama, 
raiz de las demás, no se manifiesta, sin embargo, hasta que el 
hombre se ha ejercitado en apartarse de los obstáculos. 

B) La union con Dios debe ser, por parte del aima, hu- 
milde, sumisa, pronta y servicial. Por eso dice Maria: He aqui 
a vuestra esclava. Y porque debe ser temerosa, confiada, tier- 
na y suplicantemente deseosa dime: Hagase en mi segun tu pa- 
labra. No me atreveria, significa, a pedirlo, pero no puedo 
desconfiar de tu palabra. 

a) Ecce: La obediencia; heme aqui, presta estoy. 

) Ancilla Domini: Humildad. 
) Fiat mihi: Caridad desprendida. 
) 


O” 


Gh O 


Secundum verbum tuum: Fe viva. 


El amor comunicativo 


A) Propio del amor es procurát despertar en otros el amor 
al amado. 

B) Tai revela Maria en la Visitación y en sus primeras 
palabras. 

a) Marché presurosa, ansiosa de cpmunicar la gracia de 
su Hijo y de ejercer la caridad. 

b) Saludó a Isabel. 

c) Inmediatamente, según el Wvangelista, quedó santifica- 
do Juan, que, no pudiendo hablar, dió saltos de gozo, y Santa 
Isabel lienose de júbilo y del Espiritu Santo. Estas son las co- 
municaciones de Maria. 


VI. El amor gozoso 


Hablemos ya del amor gozoso, que canta y alaba al amado. 
El "Magnificat". 
Da gracias, en primer lugar, por los beneficios suyos par- 
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ticulares; después, por los generales, y en tercer lugar, por los 
singulares. 


11) Por los particulares 


Engrandece: Magnificat, y no mi lengua, sino mi aima. 


Hizo Dios cosas tan grandes conmigo, que Él mismo 
quiso ser hecho por mi. Hizome mas poderosa que los ángeles. 
Pero todo es obra suya. Nada es mio. 

2. Maria conoció su magnificcncia, y refiriéndolo todo a 
Dios, se decidió a engrandecerle con su aima, más perfecta- 
mente que el mundo entero. 


b) Se regocija. 


De este ultimo hecho nació en Ella gran regocijo. Exul- 
ta de júbilo mi espiritu en Dios, a quien, porque siendo de 
todos es particularm'ente mio. llamaré mi Salvador. 

2. Me alegro de sus preceptos, me alegro de su presencia, 
m'e alegro de poderle dar tanta gloria, me alegro de la salva- 
ción que trae al mundo. 

3. En la vision de Dios se contempla su majestad y su 
bondad. De lo primero surge el respeto y temor filial; de lo 
segundo. el amor encendido. Las palabras magnificat anima mea 


representan el respeto y alabanza a la Majestad. El exultavit 
im Deo, el amor. 


c) Se propone como modela. 


I. Para ello nos muestra la virtud que movió a Dios a que 
la eligiera como Madre. Quia respexit humilitatem. No se fija 
ni en su belleza ni en su linaje. Omite los grandes privilegios, 
como el de la Inmaculada, y nos indica la causa de su encum- 
bramiento, tan asequible a todos: la pequefiez humilde. 

2. Contempla el premio ofrecido a su humildad y exclama: 
Ecce enim beatam... E inmediatamente senala la causa: Quia 
fecit mihi magna qui potens est. A Él solo, pues, se debe la 
gloria. Inconcebibles maravillas ha verificado en beneficio de 
todos, pero hasta ésas redundan de un modo especial en mi. 


B) Da gracias también por los bénéficias generales 


a) Por su misericordia. Incoada en ella, ha de extender- 
se a todas las generationes: Et misericordia eius a progenie... 

b) Por su justicia. Enriquece a los buenos y castiga a los 
malos, a los que a veces los mismos dones concedidos a los 
justos sirven para endurecerles. Yo he venido al mundo para 
un juicio, para que los que no ven, vean. y los que ven, se 
vuelvan ciegos (lo. 9,39). Puesto esta mi Hijo, sabia Ella, para 
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caida de muchos (Lc. 2,34). De aqui que Maria, después de 
cantar las misericordias de Dios para con los Buenos, afiade: 
Fecit potentiam in brachio suo. Dispersit potentes de sede. 
Erazo poderoso fué su Hijo, que juzgó y juzgará a los malos. 

c) La Santisima Virgen ve como se conjugan en Dios la 
justicia y la misericordia, y la canta diciendo: Dispersit po- 
tentes de sede et exaltavit humiles. Esurientes implevit bonis 
et divites dimisit inanes. Sacia el hambrfe temporal y, sobre 
todo, la espiritual. 

d) El soberbio dice: Yo soy rico, me he enriquecido y de 
nada tengo necesidad (Apoc. 3,17). Triple necesidad de su so- 
berbia: se cree rico d'e dones y sabiduria, créé debérselo a si 
mismo y no necesitar nada. Pero Dios le contesta: No sabes 
que eres un desdichado, un miserable, un indigente, un ciego y 
un desnudo (ibid., 18). Alardeando de sabios se hicieron necios 
(Rom. 1,22). 

A) Da gracias por los bénéficies singulares encerrados en 
el más singular de todos ellos, la encarnación y redención, a 
la que alude diciendo: Suscepit Israel... 

a)...Recordatus misericordiae suae. No por nuestros mé- 
rites. 

b) Fué para cumplir lo que su misericordia había prome- 
tido ad patres nostros. 

B) Al juzgar, pues de nuestro festado de perfection o de 
virtud, digamos: Unde hoc mihi...? 


VIÏ. Deseo de union de San Juan 


A) La perfection se detiene en el abajamiento ante la 
grandeza de Dios. 

a) Pero icómo puede ser razonable el deseo de unirnos 
a Él? Si su grandeza engendre» nuestra humildad, su bondad 
product este deseo. San Gregorio Nacianceno, el llamado teó- 
logo, dice: "Este Dios desea ser deseado. 1Podréis creerlo? 
Tiene sed en su abundantia" (cf. Orat. 40): Sitit sitirt. “Que- 
réis forzarle a que os esté agradecido? Pedidlfe que os dé mo- 
tives para que estéis agradecidos vosotros. 

b) Su gusto en dar es mucho mayor que el nuestro en 
recibir. Es una fuente limpia y fresca que festa deseando lim- 
Jiar y refrescar. Naturaleza inmensamente plena a la que solo 
e falta—permitidme la frase—que acudamos a saciarnos. El 
acercar nutstros labios es un favor que le hacemos. Tanto lo 
desea. No desearle es ofenderle. 

B) Por eso el Bautista, en cuanto lo siente présente, salta 
en dtseos de acercarse. 

a) Pidámosle nos encienda en deseos de Cristo, puesto 
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que esta fué su misiôn en la tierra. No era él la luz, sino que 
vino a dar testimonio de la luz (lo. 1,8). 

b) jGran maravilla! El sol es el que alumbra y, sin em- 
bargo, entonces la luz estaba en medio de los hombres y éstos 


no la veian. Necesario fué que otro la mostrase, y este |no 
era la luz! 


c) "Tan flacos somos que necesitamos de una linterna 
para ver la luz" (cf. San Agustin. In lo. tract. 2,8). 


I. SAN FRANCISCO DE SALES 


Según se indica en la edición de la B.AC, Obras selectas (t.l 
p.531), cl Santo habló en este sepindo sermon, predicado en 1621, de 
tres uniones e en la Santisima Virgen. on dl di d 
resplandecen de modo especial en el misterio de la Visitación. Aludió 
también al efecto que produjo la visita en casa de Zacarias, hizo un 
comentario práctico del evangelio y explano el poder de la interyen- 
ción de los santos y sobre todo de la Santisima Virgen, para terminát 
exponiendo como visita a sus siervos, con ejemplos sobre este pun- 
to (cf. MackKY, Sermonar, completo, Serm.2 sobre la Visitación). 


Très unidades admirables 


A) "Dios es uno, ama la unidad y la union. Le desagrada 
todo aquello en que no reina la unidad. 

B) Para demostrar cuánto ama la unidad, forme très uni- 
dades admirables en Maria. 

a) La primera, la de la naturaleza humana con la divina, 
tan admirable y grandiosa que excede la capacidad de los en- 
tendimientos creados. El hombre ha sido hecho Dios, y Dios, 
sin dejar de serlo, ha sido hecho hombre. 

b) La segunda union fué la de la matemidad y virginidad. 

c) La forcera, la de una altisima caridad y una profunda 
humildad. La caridad eleva al aima, la humildad la hace des- 
cender. Luego parece que no pudieran encontrarse... Gracias 
a Él, la caridad se hace humilde y la humildad caritativa, y no 
pueden existir estas dos virtudes separadas.” 


Humildad y caridad 


A) En la Encarnacion, Maria se humilia al confesarse es- 
clava del Senor, e inmediatamente verifica un acto de entrega 
y, por ende. dl? caridad al aceptar que se cumpliera en EUa 
según la palabra del ángel. 

B) Pero Maria no se detiene al humillarse ante Dios, por- 
que sabe que caridad y humildad no son perfectas si no pasan 
de Dios al prójimo. No es posible amar al Dios que no vemos, 
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si no amamos a los hombres que vemos. Esta parte se cumple 
en la Visitación. 

C) Maria, la Madré de Dios, emprende el camino para 
servir a Isabel. Saluda la primera. Es su humildad. Su visita 
llena dé bienes a aquella casa. Es la caridad. 


MI Efectos de la visita en casa de Isabel 


A) Maria endereza a Dios las alabanzas que recibe de su 
prima. El mundo se embriaga de alabanzas y adulación. En 
cambio, es senal de adelantamiento espiritual que se rieciban 
eficazmente las gracias cuando estas humillan. 

B) Isabel poseia ya al Espiritu Santo, puesto que vivia 
en gracia, pero en aquel mom'ento "fué llena”. Nunca es tanta 
la gracia que Dios no pueda anadir más. No digamos nunca: 
"Ya soy lo bastante virtuoso y no puedo ir más allá”. Las 
gentes del mundo no dicen jamás: Ya disfruto bastantes hono- 
res, riquezas O placeres. 

C) La visita no fué empleada en vanas e inútiles conver- 
sationes, sino en glorificar a Dios. Isabel aprendió del ejemplo 
de Maria y creció en humildad, fortificóse en la fe y se en- 
tregó más perféctamente a Dios. 

D) Los favores que recibió de Maria nos recuerdan la 
mediation universal. Dios quiso que toda la Iglesia triunfante, 
pero precisamente por Maria, acuda en auxilio de la militante. 

E) Pues tan provechosa es la visita de Maria, aprove- 
chémosla. Entremos en su familia por medio de la comunión, 
y Maria nos visitara como patientes. 


IT. BOSSUET 


Este sermon fué predicado dos veces. La primera ante unas re- 
ligiosas y la segunda, en la que amplia lo que resumimos en el párrafo 
IV, B, ante la reina de Inglaterra (cf. Firmin Didot, t.3 p.215 ss). 


La obra de Dios en las personas de la visitación 


A) Isabel se humilia: Unde hoc mihi? San Juan salta de 
gozo. Maria canta las munificencias de Dios. Solo Cristo calla. 

B) Cuando Dios, invisible como en este caso, mueve a las 
almas, generalmente por medio de sus inspiraciones, la predi- 
catión y los sacramentos, suelen producirse très efectos: 

a) El primero es de humildad ante su grandeza, que im- 


presiona a nuestra pequefiez. 
b) El segundo es un movimiento de acercamiento a El. 
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c) El terctero consiste en la cntrega total, que llena el aima 
de paz. 

Los tres pensamientos o efectos están significados por Isa- 
bel. Juan y Maria en el 'Magnificat”. 


La humildad de Santa Isabel 


A) El sentimiento de humildad aparece en San Pedro, 
cuando, estuptfacto ante el poder de Cristo, clama: Apartate 
de mi, que soy un hombre pecador (Le. 5,8), y en el centurion: 
Seáor, yo no soy digno (Mt. 8.8). 

B) Santa Isabel esta penetrada de la grandeza de Maria 
(Mater Domini!) y de su propia indignidad (Unde hoc mihi?). 
De ambos sentimientos surge su humildad. 

C) Para que la nuestra consista en algo más que en pa- 


labras debemos considerar los mismos motivos que movieroa 
a Isabel. 


a) La grandeza de Dios 


I. Los hombres respetan a una persona cuando comprue- 
ban en ella ciertas condiciones que por su prestancia y singu- 
laridad la separan del común, colocáandola en un rango espe- 
cial. Las de Dios son taies que, en frase de Tertuliano, es un 
“soberano que no tenifendo par, vive en la soledad de su per- 
fection” (cf. Adversus Marc. 1.1,4). 

2. Podemos anadir todavia que la grandeza de los hom- 
bres no es nunca tanta que no padezea algún punto flaco, con 
referencia al cual el hombre más grande no es igual o inferior. 
¡Quién podrá decir lo mismo de Dios? 

3. Esta es la grandeza del Senor. ¡Ay de los soberbios 
que marchan con la trente erguida delante de quien desarralga; 


los cedros del Libano y cuando toca los montes mayores los 
hace humear! 


b) Nuestra pequenez 


l. ¡Quién es el hombre. Senor, para que te acuerdes de 
él? Nuestra pequenez no surge únicamente de la comparación 
de dimensiones, sino d'el dogma de que todo cuanto tenemos 
se debe a su gracia. 1,Es verdad que cumplimos actos de virtud? 
Si; pero su gracia nos ha prevenido y sus crecimientos se deben 
a ella misma. 

2. Piénsenlo los pecadores arrepentidos. piénsenlo las ai- 
mas que viven en estado de perfection, y vean si no tienen 
motivos de humildad. Dios puso dentro de nosotros una fuente 
de agua que mana continuamente para la vida eterha, y según 


San Agustin: Ipsa gratia meretur augeri, ut aucta mereatur per- 
fici (cf. Epist. 186,10). 
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MI. El ansia de acercarse a Dios en San Juan 


A) No basta solo la humildad. Es precise acercarse a 
Dios. ¡Cómo atrevernos? Précise sera que después de haber 
hablado sobre su grandeza nos dediquemos a cantar su bondad. 

a) San Gregorio Nacianceno, gran teólogo, nos présenta 
a Dios como una fuente pura y fresca que no tiene necesidad 
de crecimiento ni de limpieza, ni de que se la enfrie. Sin em- 
bargo, necesita algo. “Qué? Que beban de ella. Sitii sitiri 
(cf. Orat. 40). 

b) Podemos hacer que Dios nos quede agradecido sim- 
plemente con pedirle que nos deje obligados a Él, porque es 
más gustoso en dar que nosotros en recibir, continúa el mis- 
mo doctor. 

c) No desear, pues, esta bondad es injuriarle, y en San 
Juan, sus saltos y deseo de romper con la clausura que le suje- 
ta, podemos ver este deseo. 

B) Este mismo San Juan debe ser el santo a quien acuda- 
mos para comenzar a desear a Cristo, puesto que tal fué su 
misión. No era él la luz, pero vino a dar testimonio de ella. 
Eran, y somos los hombres, incapaces de ver la luz, porque 
sus ojos estaban enfermes y necesitaron una luz más suave 
que les llevase al sol indeficiente de la Verdad eterna. Esa 
luz suave fué Juan. | 

C) Otro punto debe servirnos para estudiar el estado de 
nuestras almas: el comparar el gozo del Bautista con nuestra, 
frialdad. ¡Cuántas alegrias y consuelos nos perdemos! Gentes 
que están lejos del Senor repiten las palabras de David: Ouando 
veniam et apparebo ante faciem Dei? (Ps. 41,3). ¡Y nosotros. 
tan proximos a Él, no nos preocupamos de acercarnos más, ni 
aun siquiera de aproximar nuestros labios a esa fuente de agua 
viva! 


IV. La paz de Dios en el “Magnificat” 


Purificada el alma, se acerca a Dios. Una vez cerca, Dios 
se le entrega y colma de una paz que rebosa en los Versos del 
“Magnificat”. | 

En este cántico Maria nos muestra primero los favores que 
Dios derramó sobre Ella; después nos habla de la nada del 
mundo, de los poderosos abatidos, etc.; por fin, admira la fide- 
lidad de Dios a sus promesas. Très partes muy entrelazadas, 
porque comienza animándonos con los prodigios de amor de 
Dios cuando mira a sus criaturas, lo cual es el principio de la 
santidad; pero como el mundo pudiera hacemos titubear, nos 
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ensena en seguida su gloria derrocada, para terminai confor- 


táandonos con la seguridad de las promesas divinas y la paz 
del cielo. 


4) El principio de la pas 


a) Quia respexit. Porque Dios miró. La mirada de Dios 
supone en el lenguaje biblico el favor, benevolencia y protec- 
tion de Dios sobre los justos. Los ojos de Yahveh es/án sobre 
los justos, y sus oidos atentos a sus clamores (Ps. 33,18). Es 
la mirada con sus favores. Los libro de todas sus angustias 
(ibid., 18). Es la protección. Muchas son las aflicciones del 


justo, pero de todas le libra Yahveh (ibid., 20). ¡Quién puede 
desear mayor paz? 


b) Maria es un ejemplo supereminente de esta doble mi- 
rada de favor y protection, pero también mis oyentes la ban 
experimentado. Todos podemos decir: Siempre fengo ante mi 
a Yahveh. Si El está a mi diestra, nunca resbalaré (Ps. 15,8). 


B) La derrota dei mundo 


a) Esta paz que Cristo trae va acompanada de un gran 
triunfo sobre su enemigo el mundo. Dios y el mundo parece 
como si sintieran una mutua emulation, que describió Tertu- 
liano en frase lapidaria:.Est aemulatio divinae rei et humanae 
(cf. Apol. 50). Dios y el mundo, quiere decir, son contrarios 
Dios favorece a los modestos, el mundo a los ambiciosos. Dios 


a los sencillos y sinceros; el mundo a los ladinos y aduladores. 


El mundo concede sus favores a los violentos; Dios a los 
mansos... 


b) En esta lucha el mundo ofrece también su paz, pacem 
peccatorum videns (Ps, 77,3), y Dios aquella otra que supera 
toda imagination (Phil. 4,7). Ambos partidos creen gozarla, 
porque ambos creen haber conseguido la victoria, ya que los 


unos la colocan en los bienes de la tierra y los otros en los del 
cielo. 


c) Pero he aqui que la Santisima Virgen nos muestra la 
Wrdad: Divites dimisit inanes, esurientes implevit bonis. 


C) Las promesas de Dios 


Podemos emprender la lucha confiados. Dios es fiel a lo 
que prometiera a nuestros padres y en ellos a nosotros. 
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IV. MASSILLON 


(Cf. Sermons de Massillon. Mystères, Senn. pour la fête de la 
Visitation (Paris 1762] p.46 ss). 


Exordio 


San Ambrosio (cf. In Le. 2,19: PL 15,1560) sefiala que en 
este misterio y viaje de la Santisima Virgen no la detienen ni 
el decoro que encerraba a las doncellas en su casa y que suple 
tantas veces a la virtud, ni la dificultad y lo largo dei camino, 
sino que emprende los caminos por donde la dirige Dios. 

Tomando pie de ello vamos a comprobar que lo que nos 
impide secundar a la gracia suele ser un falso decoro o respeto 
mundano, que nos imposibilita seguir abfertamente a Cristo, 
y la dificultad dei camino, que nos acobarda. Además, somos 
poco generosos cuando nos decidimos a seguirle. 


IL El respeto mundano 


A) Hoy no suele nadie gloriarse de determinados vicios, 
porque el mundo no es tan depravado como en tiempos de San 
Pablo, y el mismo siglo no puede por menos de condenar en 
público lo que su corrupción aprueba en secreto. 

Pero, sin embargo, existen vicios odiosos, que parecen ha- 
ber prescritO contra el Evangelio, y que reteniendo su malicia 
no presentan a primera vista ninguna fealdad. Falsas virtudes 
que son verdaderos vicios. 

Esta es la raiz de muchos respetos humanos y de que eje- 
cutemos muchas obras y no realicemos otras, porque no están 
bien vistas. ¡Cómo podemos ir contra las costumbres que han 
prevafecido? “Podemos condenar a todo el mundo? Y la virtud 
se ve forzada a esconderse o a disimular. 

B) Maria, a pesar de los misterios que se le anuncian, a 
pesar de su dignidad de Madré de Dios, no terne ni a la hu- 
miliation de servir a su prima, ni al ridiculo a que se expone 
por haber creido taies cosas. 

C) Las aimas, en cambio, se creen con fuerzas para llegar 
a la montana santa, pero no las tienen para seguir el camino. 
Un grande créé que la sujeción a las Ifeyes que ha inventado 
el capricho es razón justa ante Dios. Una mujer os dirá que 
ella desearia otra clase de vida, pero que no puede sentar plaza 
de ridicula y solitaria. 

Pero, Dios mio, £acaso tenéis una ley para los grandes y 
otra para el pueblo? “Habrá excepciones para el Evangelio? 

Y si el dano es universal, £quién podrá salvarse sin singu- 
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larizarse? “Seguir el Evangelio sin ser notado? jAcaso no se 
significó Noé? San Pablo no dice que somos un espectáculo 
para los ángeles y los hombres? La vida corriente no puede 
ser cristiana. 

D) Y asi entre pretextos se nos pasan todos los momen- 
tos de la gracia. A uno le sirve de excusa su juventud y a otro 
la flaqueza de su vejez. En la prosperidad, el embarazo de los 
negocios; en la adversidad aparecemos más cuidadosos de nues- 
tras desgracias que de los delitos que las motivaron, y dilata- 
mos la conversion para cuando llegue la calma. En la enfer- 
medad, todos los cuidados son pocos y no podemos prestar 
atención al remedio de nuestra conciencia. Sanos, no tenemos 
tiempo. 

E) En lo temporal somos muy agudos y sabemos que hay 
que aprovechar las coyunturas, puesto que por ello llegan los 
grandes a serlo. ¡No es grande también la misericordia de Dios? 
INo tendrá también sus coyunturas? Los hijos dei siglo son 
más prudentes que los de la luz. 

F) Y îpor que hemos de guardar el respfeto humano sólo 
para Dios? Cuando escandalizabas la ciudad, £te servia de algo 
la vergüenza? Tù. sacerdote, £te has abstenido de alguna di- 
version por miedo a las murmuraciones públicas? Y esa mujer, 
novela del barrio y desesperacicn del marido, empobrecedora 
de su hogar, îcorrige sus excesos por el buen parecer? 


Dificultad de la santidad 


A) La Santisima Virgen no se asustó dei camino. Se mar- 
chô a la montana. 4Y a dónde podria ir sino alli. una vez llena 
de Dios?, comenta San Ambrosio (cf. In Le. 2,19: PL 15,1560). 
La gracia nos impulsa a los montes de la santidad. 

B) Los Cristianos suelen pensar de este modo. Yo bien 
quisiera ser perfecto, pero es necesario negarse a si mismo, to- 
mar la cruz y seguir a Cristo. Bien sé que la vida cristiana es 
una penitencia pública y que asi es como podemos incorporar- 
nos a Cristo y vivir crucificados con Él. Pero eso es précisa- 
mente lo que me hace desconfiar de poder ser cristiano. 

C) Ignorancia suprema. Dios sabe que sin Él no podemos 
nada, pero también nos asegura que con Él no bay nada im- 
posable y nos dice: Venid a mi todos los que estais débiles y 
cansadod y yo os aliviaré (Mt. 11,28). 

D) Si fuera menester desafiar a los tiranos y a las fieras, 
aun habriamos de decir: Todo lo puedo en Aquel que me con- 
forta (Phil. 4,13), pero si no se trata de renunciar a la familia 
ni a la fortuna, sino solo a los vicios... Si solo se nos pide un 
poco más de retiro y de frecuencia sincera de sacramentos... 

E) Por otra parte, no imaginais más que amarguras en la 
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virtud y olvidâis que Isabel dijo a la Santisima Virgen: Beata 
quae credidisti. La paz de la conciencia, las delicias de la gra- 
cia, sin pensar en que no valen nada los sufrimientos de este 
siglo en comparaciôn de lo que Dios nos tiene rfcservado... 

iCuânto no hacen sufrir en el mismo mundo un matrimonio 
desgraciado, un negocio que arruina y, sobre todo, los mismos 
vicios? Solo expérimentâmes vivo deseo del deleite en el mo- 
mento que le precede, porque el triste después es muy distinto. 
Y con todo amamos al mundo. ¡Qué dlferiencia de este con la 
tranquila felicidad de la inocencia! 

Un ambicioso no terne humillarse ante los subalternos para 
conseguir sus fines, y por muy amador de diversiones que fue- 
re, consume sus horas en enojosas antesalas. Suefio y salud le 
parecen poco. Al entregado a la amistad profana, todos los 
esfuerzos le resultan exiguos. Solo cuando se trata de Dios 
somos cobardes. 

F) Oigamos lo que la voz del cielo decia a Agustin co- 
barde: ¡Y tú no podrás lo que pueden ésos y aquéllas? “No 
sois Vos mi Dios como el suyo? 4N0O salió mi aima de vues- 
tras manos y fué redimida como la de ellos? ^Por que voy a 
tener menor esperanza? 


IV. Seguimiento generoso de la gracia 


A) Otros cristianos quieren persuadirse de que la salva- 
ción no encierra dificultad alguna. Gentes pacificas no creen 
encontrar en el Evangelio nada que contradiga su amor propio. 
Forman un plan de virtud compatible con la ambicion, el lujo, 
la vanidad y otras pasiones más delicadas. Todo lo cifran en 
evitar el mal, pero sin practicar el bien. 

B) Maria nos ensefia a emprender rápidamente el viaje a 
través de la montana para seguir el impulso divino. 

C) Un ejemplo: Una mujer vive evitando los excesos que 
la gente bien criada reprende. Si el confesor echase en cara 
algo, todavia no séria bien recibido. Ella es honesta, comulga 
los domingos, etc. Sin embargo, es delicadisima en puntillos 
de honra, gusta del fausto y lujo fexcesivo, desconoce la abne- 
gation... Es de las personas que creen que cuesta más trabajo 
condenarse que salvarse. Pero digamos la verdad. O el Evan- 
gelio se engafia o se engafia esta mujer. 

D) El mundo que se llama cristiano vive tranquilo, mien- 
tras el justo penitente repasa con amargura los dias de su vida 
y vive con temor y temblor. ¡Hay ceguera más oscura?, pre- 
gunta tl Crisóstomo. “Qué más ha podido decir Cristo para 
que entendamos que la cruz y los trabajos son tan necesarios 
como el bautismo? «¡A que se reduce el Evangelio sin esta 
verdad? 
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No es raro que el mundo se cngafit, pues siempre ha en- 
tendido poco en achaques de salvation; pero que se enganen 
los piadosos... 

Hay quienes después de una conversation ruidosa st creen 
santos, y siguen altivos, coléricos, etc. Hay quienes creen ha- 
ber renunciado al mundo, porque han renuntiado a las moles- 
tias de sus concurrendas públicas, pero sigutn con el mundo 
dentro de su corazón. Hay quien créé tener su nombre escrito 
en el tieio, cuando lo único que tiene es un director de moda 
y su nombre en todas las congregationes de la ciudad. 

E) Por desgracia, nescitis cuius spiritus estis; desconocéls 
su espiritu (Le. 9,53). Aprendámoslo de Maria. 


SECTION VI. MISCELANEA HISTORICA 
Y LITERARIA 


l. AIN KARIM 


“Ain Karim se encuentra en el itinerario de la peregrinación al 
rcgresar a Nazaret. Esta circunstancia responde casualmente al or- 
den profundo de las cosas: El lugar de la visitación de la Virgen 
a Label pertenece, en efecto, como un preludio al Evangelio de la 
infancia. 

Diriase que la geografia se ha plegado a la historia; 
pectáculo de oasis, a siete kilometres al oeste de Jerusalén, es una 
transición entre la austera Judea y la amable Galilea. Están muy 
próximos los desiertos de caliza abrasados por el sol. Estos pal- 
sajes de Judea parecen haber sido gastados por aquellos que los 


han visto, y hacen pensar en esas caras fatigadas, desfiguradas, que 
La vieja tierra de Judá ha 


este es- 


no son graciosas, pero si atractivas. 
sonreido con frecuencia. La ciudad de la prima Isabel esta acurru- 
cada en un valle lleno de frescura y de verdor. Hemos franqueado 
el umbral de los misterios gozosos. 

El Evangelio no localiza la escena. En aquellos dias, Maria par- 
tio y se dirigió hacia el pais alto, a una ciudad de Judá. Entra en 
casa de Zacarias y saludó a Isabel... (Le. 1,39-40). El relato de un 
peregrino de Tierra Santa hacia el aio 550, el archidiáacono Teodo- 
sio, menciona sin precisar, que “de Jerusalem al lugar en donde 
Santa Alaria saludó a Isabel, hay cinco millas”. Por supuesto que 
los detalles minuciosos de localización, en los que se complacen los 
“cicerones” de los Santos Lugares, no tienen apoyo alguno escri- 
turistico o arqueológico. La gruta donde naciera Juan Bautista se 
confundia en el siglo xım con el lugar del encuentro de la Virgen 
con Isabel. Hoy dos iglesias, situadas en la ladera de dos colinas, 
que se miran por encima de cipreses y pinos, se reparten estos re- 


cuerdos. 


El grupo de peregrinos que entona, 
“Magnificat” en la Gruta de la Natividad de San Juan, se expone 


a ver salir, a mitad dei cántico, a un vociferante guardian que rei- 
la exclusividad dei “Benedictus”. 

nos hablá de los très meses que Maria 
(Le. 1,56) pasó en casa de Isabel, cuando ésta esperaba a aquel de 
quien Jesús dira solamente que no ha nacido otro tan grande entre 
los hijos de mujer (Mt. 11,2), es seguramente la Fuente de la Vir- 
gen, en el fondo de dos colinas verdes. Los beaterios rusos de 
tonos pastel, que hace poco alegraban el paisaje del “Magnificat”, 
se extinguen uno tras otro. Todavia queda uno olvidado por el tient- 


por error, el canto del 


vindique para su sacristan 
Si hay algún lugar que 
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po. Si acertâis a descubrirlo, al final de una callejuela sombreada, 
y si tenéis la suerte de entrever en el fàcistol a una nionja reves- 
tida de preciosos ornamentos litûrgicos, que parece escapada de una 
lamina, o de una vidriera, tendréis por un instante la sensacion de 
flotar en un mundo vaporoso, donde no hay problemas y que solo 


ea suenos existe” (cf. Dore Ocrizek, Tierra Santa [Madrid 1958, 
ed. Castilla] p.160-171). 


IL ISABEL 


“Fué la primera que bendijo al Verbo humanado y la primera 
que honrô a Maria. Mas su imagen, tal como la traza San Lucas con 
mano segura, aun prescindiendo del misterio de la Visitación, tiene 
rasgos ejemplares para las majores y para todos nosotros en gene- 
ral. Se encuentra ya de lleno en la luz del sol del Mesias, que va 
subiendo hacia su “cenrt”. 

Alta alabanza merece el viejo matrimonio: “Sicndo Herodes rey 
de Judea, hubo un sacerdote llamado Zacarias, de la familia sacer- 
dotal de Abia, una de aquellas que Servian por turno en el templo, 
cuya mujer, llamada Isabel, era igualmente del linaje de Aaron. 
Ambos eran justos a los ojos de Dios, guardaban todos los rnan- 
damientos y leyes del Senor irreprensiblemente, y no tenian hijos, 
porque Isabel era estéril, y uno y otra de edad avanzada” (Lc. 1,5-6). 

No era obligatorio para el judio, que descendia de familia sa- 
cerdotal, casarse con una mujer del mismo linaje; pero el hacerlo 
era considerado como una fidelidad a la ley de Yahveh. Lo mismo 
pasa aun hoy dia en las familias rabinicas de fe arraigada... Vivir 
c(/mo “justo a los ojos de Dios”, era la distinción más alta para 
un israclita piadoso. Una religiosidad de profunda raigambre en lo 


interior y de gran ejemplaridad en lo exterior caracterizaba 


la 
vida de ambos”. 


No tenian hijos y el carecer de ellos se consideraba entre los 
israelitas no solo como dolor profundo, sino también como juicio 
de Dios. Si este matrimonio vivia santamente, ello significaba que 
su piedad habia pasado por la prueba de fuego. Humildemente lle- 
vaban los esposos su cruz. Asi es como se hicieron merecedores de 
la gracia especial de Dios. “Tu oración ha sido escuchada y tu 
mujer Isabel te parirá un hijo, a quien pondras por nombre Juan” 
(ibid. 13). 

Humanamente se comprende que Zacarias se sorprendiese de tal 
mensaje y preguntasc dudando: “¡Cómo podré yo certificarme de' 
cso? Pues ya soy viejo, y mi mujer de edad muy avanzada” (ibid. 2). 
Con todo, hubo de expiar haber dudado dei prodigio. 

De Isabel no consta que dudase. Su alma femenina vivia más que 
la de su esposo en aquella region de misterio, donde se encuentran 
lo natural y lo sobrenatural. Una nucla fase empezó en su vida, 
sobre todo para Isabel. Solaménte las madrés pueden hacerse car- 
go dei cambio que se obra en todo su ser al tomarlas el Senor a su 
servicio. Poco después, Isabel concibió. Habia orado tanto tiempo 
con su esposo para alcanzar la gracia, y, por fin, la disfrutaba con 
redoblada alegria, Saludó realmente a su hijo como bendición de 
Dios y senal de su gracia. 


Mas équé significa el monólogo de Isabel, consignado por San 
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Lucas? iSe sonrojaria la anciana de presentarse ante los hombres 
temiendo ser objeto de befa?... Un motivo de orden superior la 
confinó en el silencio de su casa. La persona que se ve agraciada 
con una merced tan alta, huye del estrépito de la vida para poder 
estar a solas con su Dios... 

En el “retiro” de cinco meses Isabel dió como madré a su hijo 
nias de lo que pudo darle después. Queria estar a solas con él para 
verier en su aima todas las bendiciones de una proximidad de Dios 
no turbada. 

Lo que tuvo principio en los primeros cinco meses fué acabado 
con el aliento del Espiritu Santo, al llegar Maria a casa de Isa- 
bel. Si ya el primer encuentro de las dos madrés santas fué acom- 
paiado de prodigios de gracia, seguramente que el río de bendicio- 
nes correria aun con más impetu en los très meses de su conviven- 
da. Era verdadero servicio del nirio lo que Isabel hacia, al dedi- 
cate por completo a las labores domésticas y a platicar con Dios. 

Cuando tuvo en sus brazos al hijo experimento inmensa alegria: 
“Supieron sus vecinos y parientes la gran misericordia que Dios le 
habia hecho, y se congratularon con ella” (ibid. 55). 

Puesto que el padre estaba aún mudo, los vecinos y parientes se 
creyeron en la obligación de intervenir para imponer el nombre al 
nino, Lo más natural era escoger el nombre del padre. Mas no ha- 
bian contado con la madré enérgica. Breve y resueltamente declaro: 
“No, per cierto, sino que ha de llamarse Juan” (ibid. 60). 

No era antipatia al nombre de su esposo, sino obediencia al man- 
dato de Dios. Sin embargo, los amigos de la casa no se dejaron 
convencer... El padre, mudo, puso fin a la contienda en el sentido 
de la madré y conforme al mandato divino: “Juan es su nombre” 
(ibid. 63). 

En adelante, no se nombra ya a Isabel en la Biblia. Solo en 
una ocasión alude a ella Jésus de un modo indirecto al tributar al 
Precursor, y también a su madré, la sublime alabanza: En verdad 
os digo que no ha salido a luz entre los hijos de mujeres ninguno 
mayor que Juan el Bautista” (cf. Peter Ketter, Figuras ferneninas 
en la vida de Jésus [2.a cd. espan., Madrid, Atenas, S A., 1952] 
p.83-89). 


II. EL PARENTESCO 


“¡Qué parentesco unía a Isabel, descendiente de Aarón y de la 
tribu de Levi con Maria, del linaje de David y de la tribu de Juda? 
¡Era la primera tia materna de la segunda? La diferencia de eda- 
des ayuda a tal suposición. ZO eran hermanas sus madrés? Esto es 
posible también, porque nada impedia que una mujer de la familia 
de Aarón se casara con un miembro de la tribu de Judá. Sobrina 
o prima de Isabel, Maria era su parienta próxima. Un escritor del 
siglo vit al vm, Hipólito de Tebas, dice que Maria e Isabel eran 
primas hermanas y habian nacido de dos hijas dei sacerdote Ma- 
tlián. Pero èqué vale un testimonio tan tardio? La cita que de él 
liace Nicéforo Calixto, confundiéndolo con Hipólito de Porto, no le 
agrega ningún nuevo valor” (cf. Ferdinand Prat, S. J-, Jesucristo, 
su vida, su doctrina, su obra |[trad, de Salvador Abascal, 2.* ed., 
Edit, Jus, Méjico] t.l p.56). 
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IV. EL VIAJE 


“El recorrido hasta la casa de Isabel no lo hizo sola. Precisa- 
mente iba a ser pronto la Pascua; asi que pudo juntarse a alguno 
de los grupos de peregrinos que particsen temprano. Por lo demás, 
cada semana saldria gente para Jerusalén, bien por motivos religio- 


sos, bien para sus asuntos particulares. En la selección de acompa- 


ûamientos se recomendaba la cautela. Con manifiesta exageración 


aconseja un proverbio de fecha posterior, pero que ya entonces de- 


bia tener aplicación: "Si ves que un justo se pone en camino y tú 


piensas hacer el mismo recorrido, adelanta tu viaje en atención a 
él tres dias, a fin de que puedas caminar en su compania; .puesto 
que los ángeles de servicio (el ángel de la gtiarda) le acompafian 
(conforme a las palabras): dará orden a su ángeles para que te 
guarden en todos tus caminos. Si, por cl contrario, ves que se pone 
en camino un impio y tú piensas hacer el mismo recorrido, cm- 
prende tu viaje, por razón de él, très dias más tarde, a fin de que 
no vayas en su compania”. El artista alemán Fiúhrich da a Maria, 
en su táaje a casa de Isabel, una comitiva de ángeles; con ello re- 
produce una idea que flotaba en el pueblo, según lo indica el pro- 
verbio”. 

Aunque no seria imposible, es dificil que José acompafiase a su 
prometida en este viaje. Si de hecho fué asi, por lo menos es cier- 
to que Maria no le declaró el móvil de su visita a Isabel, y que 
José no estaba présente cuando se saludaron las dos primas. En esta 
hipótesis, lo más seductor seria suponer que la acompanó a Jerusa- 
lén, y que desde alii continuo su viaje sin él. 

Es llamativo en el texto de San Lucas el detalle de que Maria 
partió “aceleradamente” a visitar a su prima Isabel en la montana 
de Judea. El mismo término lo emplea San Marcos cuando escribe 
que Salomé volvió “aprisa” a Heredes, enviada por su madre, para 
pedirle la cabcza de Juan. La expresión indica, por consiguiente, in- 
quiétai! interior que impulsa a comunicar algo. Ya que los Evan- 
gelios escatiman al reflejar los sentimientos del alma, hay que pon- 
derar, en todo su peso, los pocos que se ofrecen” (cf. Francisco 


Miguel Willam Vida de Maria, la Madre de Jesus [ed. Herder, 
Barcelona 1950] p.78-79). 


V. ELOGIO DEL “MAGNIFICA T” 


“Este cántico dulcisimo tiene particular dignidad y excelencia 
entre los demás cánticos antiguos. Lo primero porque, como dicen 
los Doctores, todos los cánticos dei Testamento Viejo están subor- 
dinados a los del Nuevo y principalmente a éstc, por particular ex- 
celencia, al cual aquéllos sirven como sombras y figuras de él. Si 
el primer Cántico de Moisés (Ex. 15,1-21) significa en sentido es- 
piritual la liberación de la servidumbre de los pecados; y si el 


1 Asi aparece un mosaico en el Santuario de la Visitación de Ain Karim y 
en el muro «ténor de la basilica Hamada “Magnificat”, porque en su recinto 
interior está escrito en las paredes todo el himno mariano. 
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segundo Cantico del mismo (Dent. 32,1-44) manifiesta instrucción 
de los coloquios divinos; si el Cántico del pueblo de Israel (Num. 
21,27-31) denota largueza de gracia y dones; si el de Débora (lud. 
5.1-31) insinúa obediencia de los súbditos; si el de Ana (1 Reg. 
3.1-11) seúala la fertilidad de dones gratuitos; si diversos Cánticos 
de David en sus salmos significan variedad de sones dulces, de 
gozos espirituales; y si en el Cántico de los Cánticos que compuso 
Salomon, figura union de ánimos enamorados; bien se muestra que 
todos sirven al Cántico de la Virgen; porque en él se ve, no por 
figuras, sino por principio facilisimo de lo figurado, liberación ma- 
ravillosa de la servidumbre, de la cual el narrador evangélico des- 
cribe a nuestra timpanista sagrada, tan libre de mancha de pecado, 
que la primera palabra que le dice el ángel es Ave, esto es, sin ay 
de culpa. También nos la describe fertilizada de gracias, pues dice 
que está llena de ella y subordinada solo al imperio de Dios, por 
lo cual anade: El Senor es contigo... Pintanosla, asimismo, obedien- 
tisima, Oofreciéndose a Dios por esclava, para que en ella se cumpla 
su determinación eterna. 

De todo lo cual es como una conmemoración altísima de haci- 
miento de gracias este divino Cántico. Wémosla también llena de 
deleites celestiales de tan inefable Hijo, con cuya presencia desper- 
taba el Espiritu Santo en su corazón purisimo afectos tan regalados 
y suaves, que sonaban en su aima como canciones de instrumentes, 
acordados y sonoros... 

Pues si conferimos el “Magnificat” con las excelencias del cán- 
tico de Salomon, que es el que tiene particular dignidad entre todos 
los dei Testamento Viejo, y por eso le llamaron el Cantar de los 
Cantares, hallaremos que se le aventaja tanto en dignidad y exce- 
lencia, como el sol a la sombra y lo figurado a la figura, pues en 
este vemos cumplido lo que en el otro era significado. Porque si 
ali deseaba saber dónde el Verbo Eterno comia y se acostaba al 
mediodia; aqui está ya en el lecho florido del vientre de la Vir- 
gen, alimentándose de su purisima sustancia. Si allá pide al Amado 
que baje para que le vean, ya aqui se ha humillado, para que le 
hallen ; si alli le andan buscando y no le hallan, porque se habia ale- 
jado, ya aqui se encierra dentro de las entrañas de una Virgen co- 
mo en cadenas .de amor, para que no pueda ya más ausentarse; si 
alli se desea que vuelva su rostro a la naturaleza humana, ya aqui 
no solo le ha vuelto el rostro, mas también la ha juntado consigo, no 
menos que con lazos amorosos y perpetuos. De manera que este 
Cántico de la Virgen, es como un resumen y cifra misteriosa de los 
Cánticos dei Testamento Viejo, a todos los cuales aventaja en la 
suavidad y armonia, en cuya miisica dulcisima no disonaba cosa 
alguna; porque en ella cantaba la boca, resonaba la vida y concor- 
daban las obras de nuestra celestial Citarista... La lengua no podia 
pronunciar siempre las divinas alabanzas, las cuales en la vida 
siempre resonaban; y asi era su vida un cántico perpetuo y su co- 
razón un holocausto continuado de afectos amorosos, que como 
victimas sagradas se quemaban dulcemente en el fuego de amor di- 
vino” (cf. Fr. José María Quiroga, Historia de la Vida y Excelen- 
clas de la Santísima Virgen [Madrid 1956] 1.3 c.25 p.745-747). 
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VI. MIRIAM DE ABELLIN 


“Las circunstancias que condujcron a la formación y cnnsigna- 
ción del “Magnificat", las ha venido a iluminar en tiempos rccien- 
tes la vida de Miriam de Abellín, aldea próxima a Nazaret. Esta 
joven, que murió en el convento de Carmelitas de Belén, como mon- 
ja lega, en opinion de santidad, prorrumpia en cantos solemnes en 
los momentos de exahación. No sabia leer ni escribir, tampoco do- 
minaba bien ninguna lengua extraira; permaneció, pues, siempre 
hija de su pais. Con todo, cuando Miriam empezaba sus canciones 
babladas, las frases se sucedian tan rápidas, que dificilmente se las 
podia apuntar. Sin embargo, las efusiones de su corazón que se 
han recogido, demuestran que aún hoy día pueden brotar de las 
mujeres piadesas del pueblo, con fuerza vital, salmos y cantos como 
el “Benedictus” y el “Magnificat”. He aqui, con fuerza vital, un 
fragmento de uno de estos himnos. En él se describe el consiielo del 
alma en la sagrada comunión: 


El Senor lia visitado su tierra, 
que estaba seca y era estéril; 
a su presencia tornóse humeda y fértil. 
El rocio del Senor ha descendido, 
flores y hortalizas han brotado. 
El arbol en que yo me apoyé 
me fué dulce como una palmera. 
Recobré de nuevo las fuerzas, 
las manos y los pies pudieron velver a sostenerrne, 
mi carne se ha hecho como la de un nitifl, 
mis nendos se han vuelto otra vez flexibles. 
Mi osamenta se ha fortalecido, 
y la medula de mis huesos se ha tornado blanda, corno masa. 
Mis cabellos se han vuelto a doblegar 
y a ordenarse en mi cabeza. 
Mis oidos se han ab'.erto 
para percibir las dulces palabras del Senor. 
Mi lengua se ha soltado para entonar alabanzas a Ti. 


eS1 se compara este breve trozo con los Salmos de la Biblia, se 
ve que esta emparentado con ellos, como el “Magnificat”. Se per- 
cibe el eco de aquéllos, aunque el conjunto es una exaltación jubi- 
losa de Miriam, nueva y con sello propio. De la misma manera que 
la de Abellín lanzó al mundo los versos entusiastas de su corazón, 
desbordado, entonó también la Miriam de Nazaret, en aquella época 
remota, delante de Isabel, su himno de transportes divinos. Y de la 
misma manera que se recogieron los loores de la Carmelita de Belén 
se entonaron también las palabras de la “Madré del Senor” en casa 
de Zacarias” (cf. Willam, o.c., p.86-87). 
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IT. 


Mi alma engrandece al Senor 


La gloria, sfegún Santo Tomás, es clara cum laude 
notitia: un conocimiento claro con alabanza (cf. Sum. 
Theol. 2-2 q.122 a.3 'et passim). 

Lo conocido no se admira. Por eso la gloria supone 
conocimiento. 

Lo malo no se alaba. Por eso la gloria supone el 
conocimiento de una cosa en cuanto buena. 

El malo no alaba lo bueno. Por eso la verdadera 
gloria supone que una persona buena conoce el bien 
y lo alaba. 


Fin de Dios en sus obras. 


Dios no pufede tener otro fin en sus obras que la ma- 
nifestación de su propia gloria. Esto no supone egois- 
mo, sino recto orden de las cosas. 


A. 


Nadie puede operar proponiéndosfe un fin inferior 
al que opera. Seria un desorden. Yo no puedo tener 
como fin algo inferior a mi. En esto suele consistir 
el pecado. Ahora bien, para Dios todos son infe- 
riores. Luego no puede buscar un fin fuera de Él 
mismo. 

¡Qué fin puede buscar Dios? “Algo que le perfec- 
tione internamente? No, pues no le falta nada. Todo 
lo posee en grado infinito. Lo único que puede afia- 
dir a su gloria interna es la alabanza que le tributan 
las criaturas. 

Por eso el fin de las criaturas consiste en alabar 


a Dios. 


“Para explanar este versiculo /.el “Magnificat” (Le. 1>46)> pueden H**!!* 
urse todos los guiones y materiales sobre la gloria de Dios y el fin de o 
ta. Pueden encontrarse en el indice sistemático en las palabras Dw, Ulona 


J fin del hombre. 
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IHI. El conocimiento de Dios. 


Si, pues, nuestro fin consiste en alabar a Dios, dcbemos 
previamente conocerle. Mas aun: cl conocimiento de Dios 
importata necesariamente la alabanza, puesto que es el 
Sumo Bien, que no puede por menos de ser alabado. 


iCômo, enfonces, los hombres que conocen a Dios 
no le alaban? Por la imperfecciôn de su conoci- 
miento. 

El conocimiento puede ser realmente teôrico y os- 

curecido por el amor a las criaturas. San Juan de 
la Cruz y Santa TVresa nos muestran la incompati- 
bilidad entre los apetitos creados y Dios, entre el 
polvo y sabandijas de los terrenos y la luz divina. 
Conocer a Dios es algo mâs que saber teologia. Co- 
nocer a Dios es identificarse con sus perfecciones 
por medio de la contemplation. Por eso a Dios lo 
conocen mâs los santos que los teôlogos, y las vie- 
jetitas de buena voluntad que los hombres cultos y 
mundanos. 
Si a esto aûadimos que el conocimiento sobrenatu- 
ral proviene de la gracia y de la fe, enfonces com- 
probaremos como los santos son los que mejor le 
conocen y glorifican. 


IV. Maria, pues, glorifica a Dios mejor que cualquier otra 
criatura. 


A. 


B. 


E. 


Conoce a Dios con el hábito de la fe, que posee en 
grado más alto que ser alguno. 

Lo conoce como a Hijo. Dios, que da a cada uno 
el conocimiento necesario para desempefiar su fun- 
ción, hubo de darle el conocimiento de MAadré. 
Y ¡quién conoce mejor a los hijos que las madrés? 
Conotió las obras de Dios. cifradas sobre todo en 
los misterios de la Redentión, en los que Ella mis- 
ma tomaba parte. 

Conocia la Santisima Trinidad, cuyos limites casi 
alcanza, asociada a las tres divinas personas, como 
Hija, Madré y Esposa. 

Por eso comienza su himno con las palabras que 
comenzamos. 


359 V. Nuestro fin es glorificar a Dios. 


A. 
B. 


Con la alabanza del aima. 

Reproduciendo en nosotros sus perfecciones, por 
mtdio de la virtud. 

Pero como nuestras fuerzas son tan débiles, unâmo- 
nos a Maria, y nuestra quebradiza voz impôstese en 
aquel torrente de armonia glorificadora. 


SKC. 8. GUIONES HOMILÉTICOS 


“Y exulta de jubilo mi espiritu en Dios mi Salvador?” l 


I. La alegria procédé del amor. 


II. 


A. 


Santo Tomás explica (cf. Sum. Theol. 2-2 q.28) 
que la alegria o gozo procede dvl amor. Es un efec- 
to del amor, de la caridad e incluso cae bajo el pre- 
cepto que nos manda amar. 

El amor produce fel gozo, o porque se posée al ama- 
do, o porque se ve el bien de que disfruta este. 

En efecto, el amante considera al amado como a si 
mismo, y por eso desea mantenerlo présente como 
se tiene a si. Por la misma razón le desea toda clase 
de bienes. Cuando ve realizada una de ambas cosas 
surge en él la alegria O gozo. 


Su perfection. 


A. 


B. 


Si el gozo procede dei amor, tanto más perfecto 
será cuanto más perfecto sea el objeto amado. 

Su mayor perfection le perfeccionará a él, cuando 
lo posea, de donde surgirá una mayor satisfaction 
o alegria. 

Esta misma perfection engendraráa mayor amor, y 
por ende mayor deseo de que todo bien redunde en 
el amado, y mayor gozo cuando ve que posee estos 
bienes. 

La consecuencia lógica es la de que el mayor qozo 
se dériva del amor de caridad, del amor de Dios. 
Los amores mundanos no pueden compararse con 
él, por su imperfection, caducidad y mezda de mal. 


a) El gozo que se deriva de la posesión de Dios es per- 
fecto en la otra vida. En esta depende de la presencia 
de Dios en nuestra aima. 

b) El gozo que se deriva de la contemplation de la fe- 
licidad de Dios es más asequible teóricamente en esta, 
pero ha de tenerse en citenta la dureza de nuestra 
aima y sentimiento. 


HI. La imagen de Santa Teresa. 


Del gozo puede decirse lo que Santa Teresa explica de 
la oration y sus efectos. El agua puede salir de una no- 
ria o pozo a fuerza de brazo. Pero puede surgir también 


| Sobre la alegria, véase el indice sistemático, y además los materiales y 
docuinentos de la Dominica 3.* después de Pascua (t.4). 
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de un pilon, de cuyo interior brota ella sola. El primer 
caso es el de los que se esfuerzan en la ascética, apli- 


cando todas sus facultadts. El segundo es el de los mis- 
ticos. 


A. El agua sacada a [tierce de brazo. 


a) En todos nosotros habita la Santisima Trinidad. To- 
dos lenemos en nuestro interior a Dios. 

b) De aqui surge la veraadera alegria o gozo, pero a la 
mayoria de nosotros la fe nos exige en su oscuridad 


un gran csfuerzo para sentir a Dios présenté. Es el 
agua sacada a juerza de braze. 


que brota sola. 


a) En cambio, el santo contempla aqeiella lus que vive 
en el interior del casliio y que présenté a todos, sin 
embargo, esta oscurecida para quienes tienen sus vi- 
drios sudos de telaratias y sabandijas. 


b) El mistico siente a Dios y vive alegre en medio de los 
mayores dolores y ientadones, que no enturbian su 
experienda de lo divino. 


IV. Aplicación al “Magnificat”. 


Dicho esto, podemos entender el verso del "Magnificat". 


xs 


A. El aima de Maria salta de gozo, pero de gozo en 


Dios su Salvador. 

La presencia de Dios en Ella era fisica. 

Sin embargo, esta presencia de por si no era bas- 
tante para hacerla sentir el gozo. También los judios 
tuvieron ante sus ojos a Cristo y no lo conocieron. 
Pero Maria fué quien mejor oyô la palabra de Dios. 
No ha habido mistico que haya llegado a la union 
con Dios de que disfrutó Maria. Y en los momen- 
tos en que pronuncia el “Magnificat", esta union 
vivia las efusiones de los primeros dias de la ma- 
temidad divina. 

Más adelante séria más pferfecta. Quizá en la cruz, 
en medio de sus sufrimientos, la alegria interior era 
mayor. Seria la perfecta alegria de San Francisco. 
Sin embargo, en su gran perfection no necesitaba 
manifestarse en himnos. Vivia silenciosa como vivió 
en el Cenáculo el dia de Pentecostés. 


V. Nuestra alegria debe derivarse de la presencia de Dios? 


” Sobre este ptmto, véase guión 16 de la Dom.3 de Pascua, t.4 p.710, 
2.* ec., n.1204-1208. 
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“Porque ha miratio la humildad de su sierra 


Il Me llamarán bienaventurada. 365 


No nos complace apoyarnos en este Versiculo para hablar 
del espiritu profético de Maria. No tenemos por que em- 
pefiarnos en adornarla con carismas que no contribuyen 
a la grandeza de la virtud de quien los pose*e. El versicu- 
lo tappoco es profético, puesto que sabiendo como sabia 
que era la Madré del Mesias, le bastaba el simple con- 
cepto mesiánico de los judios para entendez que habian 
de llamarla bienaventurada. 
En cambio, sus palabras nos manifiestan dos ideas. 


A. La llamarán bienaventurada porque Dios la ha col- 
mado de favores, porque ha hecho maravillas en mi 
cl Poderoso (v.49). 

B. Estos favoies le han sido otorgados, porque Dios 
vio su humildad. 


II. La adoración a Maria a través de los siglos. 360 


El orador pued'e extenderse presentando a todo el mun- 
do en adoración a Maria, a través de los siglos. Puede 
hacer ver como su culto vuelve a introducirse entre los 
protestantes, paladinamente en los anglicanos, más o me- 
nos timidamente en otras sectas. 


HI. Dios obró grandes cosas, porque se fijó en su humildad. 367 


A. Quizá el verdadero sentido sea éste: "Dios vió mi 
pequefiez e indignidad, y quiso manifestar su gloria 
obrando grandes cosas". En este caso la Santisima 
Virgen no presentaria sus dones como pr*emio a su 
humildad; pero, en cambio, estaba verificando un 
acto perfecto de esta virtud. 

B. También podemos dar por buena la exposición más 
corriente: "Hizo grandes cosas en mi porque me vió 
humilde". 


IV. (Por que prefiere Dios la humildad? 308 


Porque Dios es la verdad, y la humildad también lo es. 


A. La humildad puede ser un castigo y consiste enfon- 
ces en un estado de abyección, pobreza, etc., im- 
puesto por Dios a los hombres. No es virtud en si 


“Sobre este versiculo (Le. 1,48) vcase en el indice sistemático la palabra 
hvr,tided. 
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misma. Puede serlo por el espiritu con que se acepte. 
Puede ser una necesidad nacida del desconocimiento 


de si mismo. El error y la ignorancia no pueden ser 
virtud. 


Puede nacer pfecisamente del conocimiento de si 


mismo. Esta es la virtud (cf. Sam. Theol. 2-2 q.161 


a) Este conocimiento de si mismo no importa la nega- 
ción de las virtudes propias (séria la mentada nece- 
dad), sino el entender que nosotros por nosotros mis- 
mos no tenemos nada de bueno. Oue en el orden so- 
brenaturai todo viene de Dios. 

b) No tenemos nada de bueno, puesto que hasta lo que 
naturalmente podemos hacer viene de El por création 
o por impulso. 

Si algo ponemos nuestro son nuestros pecados. In- 

cluso la Santisima Virgen, si tuvo alguno propio de su 
naturaleza, fué el débito de contraer el pecado ori- 
ginal. 
En cambio, la gracia de Dios ha podido producir en 
nosotros maravillas, pero para eso ha sido necesario 
que Dios nos la concediera y que nos la otorgara en 
el momento oportuno, en que sabla ibamos a cooperar 
(esto segun la sententia mâs benévola con el hom- 
bre). 

d) De aqui que la virtud de la humildad tenga como ob- 
jeto sujetar el hombre a Dios (cf. Sum, Theol. 2-2 
q.165 a.5), 


V. El conocimiento propio es base de la humildad. 


À. 


El conocimiento de Dios la completa. “A mi pare- 
cer, jamás nos acabamos de conocer, si no procurá- 
mes conocer a Dios... Este mirarnos a nosotros y 
mirar a Dios hará resaltar lo negro en comparación 
de lo bianco" (cf. Santa Teresa, Primeras Mora- 
das C.2,9-10). 

Por eso, porque conocen mejor a Dios, los santos 
son más humildts. No es que tengan más razones 
para serlo. Es que las conocen mejor. 


VI. Nadie conocia a Dios mejor que Maria. 


Supuesta esta doctrina, 1quién conocia mejor a Dios que 
Maria, y quién mejor que Ella podia apreciar su peque- 
fiez de criatura? 


À. 


B. 


Véase como San Ambrosio aprecia mâs su humil- 
dad que su virginidad. 

Conociô las maravillas que Dios obraba en Ella, 
pero supo de quién venian. Humildad y oscureci- 
miento en la vida pùblica del Senor. 
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VII. Cotejemos el mundo de hoy con la situación espiritual 
de Maria. 


Es el rcinado de la sobtrbia que en los grandes ha ane- 
gado al mundo en sangre y en los sabios, aun cuando 
vaya pasando poco a poco de moda, les hizo levantar la 
torre de Babel de la negacion de Dios. En los inferiores 
produce la incomprensión y la lucha die clases. 

Mirame a mi tan pequefio y tan soberbio. 


VII. Para que Dios obre en el mundo maravillas es preciso 


que el mundo se reconozca criatura y vuelva a ordenarse 


a Dios. 


f i ; 1 
Para qufe las obre en mi es necesario k 


que me reconozca pecador; 
que reconozca que tengo muy poco 
y que ese poco es de Dios. 


y H ho < i 


l 
» 


“Ha hecho en mi maravillas el Poderoso?” 


I. Las maravillas que el Seúor obró en Maria. H 


Son faciles de resumir. 


A, La primera es la de lelegirla para Madre suya. De 
ella se derivaron todos sus privilégies de Inmacu- 
lada, etc. 

La segunda fué la de asociarla a su obra redentora, 
y por ende otorgarle el cargo de Medianera y dis- 
tribuidora de las gracias. 

La tercera fueron los privilégies consécutives a la 
Redención y Maternidad, taies como la Asuncion, 
Coronación, Reinado, etc. 

Pero hoy vamos a comentar uno, cuya idea nos la 
sugiere la misma Santisima Virgen, cilando, al refe- 
rirse a Dios, dice: Cuyo nombre es santo. 

La principal de las maravillas Obradas en Maria es 
su santidad. 


I. Dios es sustancialmente santo. 373 


Esto es, su propia esencia excluye todo pecado y exige 
toda virtud. 


A. Este ts el mayor de sus atributos, pues gran cosa 
es la omnipotencia, mucho la sabiduria, cuando es 
infinita; pero de poco valdrian si, por un imposible, 
no fueran unidas a la santidad. 
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En Dios, al identificarse los atributos, todos ellos se 
identifican con la santidad y todos son santos. Esto 
les da su altisimo valor. 

Por eso, lo mismo Isaias (c.6) que San Juan 
(Apoc. 4), cuando nos describen al modo oriental el 
trono y poder de Dios, finalmente nos prescntan a 
los serafines. Con el rostro cubierto por dos alas, 
lo que cantan a Dios en medio de toda aquclla ma- 
jestad solo es: Santo, Santo, Sardo. 


HI. Entre todas las participationes posibles de Dios la más 
alta es la de participer de su santidad. 


A. 


Todas las criaturas participan de su ser y de otros 
atributos. pero solo el hombre adornado de la gra- 
cia sobrenatural participa de la santidad propia de 
Dios. 

Cuando el Senor dijo que santo solo era Dios, bien 
podia referirse a esto. Los seres por naturaleza son 
vivientes, intelectuales, etc.; pero santos solo lo son 
por la participation sobrenatural de la gracia. 

Por eso muchos autores, como Ripalda, hacen con- 
sistit la gracia en la participation de la santidad di- 
vina, y no anda muy lejos de esta opinion Santo 
Tomás (cf. Sum. Theol. 3 q.3 a.4 ad 3, y 2-2 q.110 
a.2 ad 2). 

En efecto, la gracia nos hace participes de la vida 
divina, pero la vida divina consiste en entender y 
amar a Dios. La santidad no es otra cosa. 
Nuestra perfection final no consiste en el poder de 
obrar milagros, ni nada parecido, sino en la vision 
intuitiva y el amor correspondiente. 


IV. Fàcil es ponderar la santidad de Marta. 


A. 


Fácil es entender que ni la matemidad, ni ninguno 
de sus privilegios, le hubieran servido de nada sin 
la santidad. El mismo Senor lo entendió asi. 

La santidad consiste en prescindir de todo lo huma- 
no y entregarse a Dios. Maria prescindió de tal ma- 
nera de todo lo creado, que fué capaz hasta de 
aceptar la muerte de Dios por acercarse a Dios. 


V. Nuestro aprecio de la santidad. 


El cotejo del aprecio hecho por Maria de la gracia y de 
la santidad que trae aparejada consigo, con el que hace- 


mos nosotros de la misma, no puede ser más triste para 
nosotros. 


A. Los unos no la estiman, sino que prefieren cualquier 


donecillo de la tierra. 
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B. Los otros la aprecian, pero, sin embargo, parece que 
esta escrita para ellos la parabola de los talentos. 
(Cuánta gracia enterrada, cuánta santidad perdidal 


«y su misericordia de generation en generation” | 


I. La misericordia de Dios se derrama de génération -n 
génération sobre los que le temen. 


A. Los atributos de Dios son todos santos e infinitos. 
Pero Dios s*e recrea en manifestar el de su mise- 
ricordia. 

a) Se ha llamado al Antiguo Testamento el Testamen- 
to de la justitia y los casligos. No es asi. En todo él 
se ve a Dios que castiga como forzado y asen asi para 


obtener bienes. 

b) El castigo más duro dei Antiguo Testamento fué la 
déportation a Babiloitia, Véanse, sin embargo, los es- 
fuerzos hechos por Dios, y los profetas enviados para 
etitarlo. Durante la cautividad siguieron los profetas 
hasta conseguir mediante el castigo la vuelta a Dios. 


Es natural que asi sta. Misericordia viene de cora- 
zôn compasivo ante la miseria ajena. Un corazón 
infinitamente santo, puesto ante la limitación y mi- 
seria humana, ha de ser infinitamente misericordioso. 
Pero la misericordia de Dios rayó en lo misterioso. 
Encarnacion, pasión, etc. 

Por eso es el atributo que más recordamos. Salinos 
hay que no hacen sino repetir siempre la misma 
idea: Quoniam in aeternum misericordia eius. 


misericordia y el amor. 


Segun Santo Tomás, la misericordia nace dei amor 
(cf. Sum. Theol. 2-2 q.28 et passim); al deck que los 
ancianos suelen ser muisericordiosos, indica que otra de 
sus fuentes es la ciencia (cf. ibid.). 


A. El amor hace que sintamos las desgracias de la per- 
sona amada. 


a) Dios es amor. Nosotros criaturas suyas. 
b) Hemos sido—el pecado lo destruyó—hijos suyos. 


| Véase materia abundante en el indice sistematico sobre misericordia y 
lever de Dios, y en especial el guión 5 de la Dominica 1.- después de Fen- 
itcostes (t.5) sobre el temor, el guión 2 de la Dominica de la Santisima Tri- 
nidad 7 varios de la Dominica 1/, sobre la misericordia 
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c) Dios nos ama con un amor infinito que no nace de la 


dignidad del objeto, sino de la inmensidad del aman- 
te. 


La ciencia hace que conozcamos: 


a) Que el pecador, la inmensa mayoria de las veces, no 


peca por maldad, sino por flaquesa, por circunstan- 
cias que le enz'olvieron, etc. 


b) Que hasta su maldad es m-enor, porque no sabe me- 
dirla o por ignorancia o porque la pasiôn le ciega. 
Lo que luego sera el pecador. En Dimas no ama 
Cristo al ladrôn, sino al futuro santo; en Magdale- 
na al futuro apoyo de Maria, 


di Dios es ciencia infinita que nos supercomprende. 


eso Dios se compadece y ama a los pecadores. 


No es un disparate teolcgico. Odia el pecado, que 
es obra del hombre; pero ama al hombre, que es 
obra suya. 

Lo demuestran sus esfuerzos por rescatarlo. Oveja 
perdida; pasiôn; Hamadas de la gracia. 


Si de esta mariera ama al pecador, ^qué no harâ con los 
que le temen con temor filial? 


Con sus hijos predilectos; hermanos de su Unigénito... 


. Maria, que siente cómo Dios es el Padre de misericordia. 


Solo la vemos hablar con su Hijo en la vida pùblica una 


Vez, 


y es para pedir un favor para otros (Cana). 


(Nosotros? 


A. 
B. 


C. 


Pfecadores y duros con el pecado ajeno. 
Veamos el Evangelio. El Senor. s'e rodeaba de los 
malos. Los fariseos le censuraban. 


jEn qué bando estoy? 1,En el de Maria y Jesús, o en 
el farisaico? 


“Desplegó el poder de su braso” 


I. El Dios de la justicia. 


Hemos presentado a Dios como recreándose en su mi- 
sericordia. Pero también es el Dios die la justicia. La 
diferencia, según nuestro modo de entender a Dios. es 


que parece que su alegria es la misericordia, y a la jus- 
ticia va como forzado por nosotros mismos. 


A. 


Asi podemos comprobar que el Evangelio es el des- 
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envolvimiento de un tema divino: la misericordia. 
Pero de vez en cuando aparece como disonancia 
exigida la justicia. El Senor es duro con los jefes 
del fariseismo. 

B. Esto es, el Senor tiene que str justiciero con los que, 
engriéndose en pensamientos de soberbia, endure- 
cen su corazôn contra el hombre y contra Dios. Muy 
de notar es que la mayoria de los pecados que re- 
prueba a los fariseos son pecados de falta de ca- 


ridad. 


II. Dispersa los propósitos de sus enemigos. 


II. 


EI Antiguo Testamento es la historia de la providencia 
de Dios sobre el pueblo de Israel. Pero, si quisiéramos 
condensar en una nota el pensamiento dominante, séria 
quizá el mismo que Maria ha expr*esado: Dios, que de- 
rrama sus bondades sobre su pueblo, cuando quiere ser 
bueno, dispersa los propósitos de sus enemigos, que se 
empeúan en contrariar los plantes divinos. 


Hay un salmo que parece parafrasear las frases de Maria. 
Es el salmo segundo: “Por que se amotinan las gentes 
y trazan las naciones planes vanos? Se reúnen los reyes 
de la tierra y a una se confabulan los principes contra 
Yahueh y su Unigénito (Ps. 2,1). 


A. David quizá pensaria en las naciones colindantes; 
pero el salmo es mesiánico y su realización ha teni- 
do lugar en todo tiempo. 

B. 1¡Cuál es el secreto de que siempre se hayan reunido 
los poderes de la tierra contra Dios y su Unigénito? 
Por algo llamó el Senor “principe de este mundo” 
a Satanás. 

C. Hoy el mundo esta dividido en dos sectores. En el 
uno la rebelión de los principes politicos es clara. 
En el otro quizá no lo sea tanto. Pero “son los ver- 
daderos principes? ¡No lo serán los principes de los 
negocios, de las diversiones, de los distintos sectores 
de la vida social? “Y estámes tan seguros de que 
esos principes no se confabulan contra Dios y la 
doctrina del Ungido? 

Pero sus planes son vanos. WVeámoslo. 


a) Hay dos closes de pecadores. El pecador que siente 
su pecado, sabe que hace mal. El teólogo dira que no 
ama a Dios, y es cierto. Ho le ama con el amor de 
caridad de la gracia. Si le amara, no le ofenderta. 
jPero en el fonda no le queda algun amor? Si, por 
cierto. Y Dios sude soplar sobre esa chispita hasta 
convertirla en arrepentimiento. Es la paciencia de 
Dios, que llama a penitencia (Ron1 2.4). 


La palabra de C. 10 8 


382 


383 


TA TE 


rr: 


TC 


C 


384 


385 


386 


226 


LA VISITACIÓN. 2 JULIO 


b) Otro pecador desafía a Dios. Este es de ordinario 
pecador poderoso, y sus pecados suelen ser sociales, 
en wio h otro orden de cosas. 

c) Quiere romper las ataduras del gobierno o de la cien- 


da de Dios en nombre de una politica o una filosofia 
o «na régla de vida. 


IV. El que mora en los cielos se rie. Yahveh se burla de ellos. 


A. No se pueden romper las coyundas de Dios. 


- a) WI pueden reconocer o no reconocer. Se puede admi- 


tir o negar la fuersa de la graz-edad, pero no se pue- 
de uno sustraer a ella. 


b) Tampoco se puede uno sustraer a la ley de Dios. Es 
cuestión de tiempo caer bajo ella. 


La paciencia que llamaba a penitencia se convierte en 
otra cosa: “Atesoram'os ira para el dia de la ira” 


(Rom. 2,5). 


B. Por eso Dios se rie. 

Pero su risa es temible: Potque os he llamado y no 
habéis escuchado..., antes desechasteis todos mis 
consejos...; también yo me reiré de vuestra ruina 
(Prov. 1,24-26). 

C. Y el Sefior nos dice quiénes son éstos: Los que po- 
nen asechanzas a la vida ajena... y lazos contra el 
justo, porque dicen: Tendremos toda suerte de ri- 
quezas, henchiremos nuestras casas de despojos 


(Prov. 1,11-13). 


V. A continuación el salmo nos présenta a Dios Mostrando 


VI. 


a su Hijo. 


A. El Hijo que viene a salvar al mundo y buscar las 
ovejas perdidas; pero que en este caso rOgirá con 
vara de hierro y los quebrantará como a vaso de 
alfarero. 

B. 1Qué es lo que ha trocado asi al Jesús de la manse- 
dumbre? La dureza humana, empefiada en levantarse 
contra Dios. 

C. (Y en que ha consistido esta rvbelión? Por lo gene- 
ral, en hacer dafio al hombre. En su aima o en su 
cuerpo, pero siempre con mala voluntad. 


Ahora, pues, joh reyesl, obrad con cordura, servid a 
Yahveh con temor. 


Esta es la lección y ayuda que esperamos de Nuestra 
Sefiora. 


A. La cordura de nuestro entendimiento para conocer 
la ley y voluntad de Dios. 

B. El santo temor, que nos haga superar la tentación 
dei mundo y los sentidos. 
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C. El temor servi!, bueno y santo para por vias de jus- 


ticia llegar al amor. 
D. El temor filial. [Quién pudiera haber conocido el 


ttmor filial de Maria para no ofender a su Hijo! 
Ese temor que es amor y que nos ensena la Madré 
del amor hermoso. 


“Derribó a los poderosos de sus tronos” |l 


L Los caminos de Dios y dei mundo son opuestos. 


A. Hasta que llega el momento de la verdad. 
En el mundo triunfan las riquezas y la soberbia, que 
suele nacer de ellas. 
a) La riquezd, co-n la dureza de corazón. 
b) La soberbia, con la intriga y la falsedad para ocupar 
los primeras puestos. 


Hasta que llega la hora de la verdad y Dios coloca 
a cada uno en su sitio, y entonces él epulón pide 
limosna al pobre Lázaro. 


humildad es la verdad y Dios la ama por eso. 


A. La soberbia es la mentira, y por eso es odiada por 
Dios. 
La soberbia se apoya en virtudes que no suelen exis- 
tir. La soberbia consiste en el error de supervalo- 
rarse sobre Dios y los demás hombres y de atri- 
buirse a si mismo lo que no es propio. 
Dios odia el error y la mentira, porque Él es la 
Verdad. 


Il. La Santisima Virgin se mira a si misma, tan ensalzada 
en su pequeliez, y dice: “*Ensalzó a los humildes”. 


A. Veia toda la historia de Israel y de los libros santos 
y aáadia: Derribó a los potentados de sits tronos. 
A Satanés en su primera rebelión. 

C. A Adán, que quiso ser como Dios. 
Al Faraón, que desafió los mandatos de Moisés. 
A los pueblos, que comenzaron riéndose de los ju- 
dios en su peregrinación. A Goliat, a Saul y a tantos 


reyes perversos. 


* Véase Indice analitico: Humildad y Soberbia, 
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la visitation, j JUt,io 


IV. La hora de la verdad y la de Dios no es esta vida. 
A. 


Cuando queremos juzgar del mal triunfante y de 
Dios que lo permite, tenemos que juzgar desde el 
punto de vista de Dios. 

Su punto de vista es la eternidad. A muchos humil- 
des les conviene seguir no ya humildes, sino humi- 
llados en esta vida. Atesoran para la otra. 

El hombre es impaciente, porque su vida se mide por 
horas. Dios es paciente, porque la eternidad no tiene 
medida. Sabe que estamos destinados a la eternidad. 


Que. aunque no lo sepamos, la eternidad es nuestra 
medida. 


V. En la hora de la verdad. en cl juicio. el poder no cuenta. 
A. 
B. 


Alli no cuentan mâs que las obras humanas. 
Pueden hacer tantas los poderosos... 
dificil que las hagan... 

Son tantas las tentaciones a que estân sujetos... En- 
durece tan pronto el corazôn el tener satisfechas to- 
das las necesidades y no ver de cerca a quienfes pa- 


decen, o el convencerse de que son demasiados para 
que puedan ser socorridos todos... 


Ptro es tan 


392 VI. Maria es un ejemplo. 


À. 


La humildad de una moza de aldea. La madré de un 
ajusticiado. 

A su lado los leprosos de Israel. Mâs allé, los po- 
deres de Grecia. En Roma, los poderosos dei mundo. 
Miremos hoy al cielo. Deposuit potentes de sede... 


393 VIIL La historia de la Iglesia es otro ejemplo. 


Un Papa prisionero atravesando colgado en una ca- 
milla los precipicios de los Alpes. 
omnipotente, Napoléon. 


A los pocos meses cl Papa recorre triunfal el mismo 


camino. Es la vuelta. Napoléon lo recorre detrâs de 
él camino de su prisión: la isla de Elba. 


Un emperador 


394 VIII. ¡Cual sera mi historia? 


A. 
B. 
C. 


(La de Maria? 
îfLa de los santos? 


îQue no soy poderoso? Puedo serlo en mi corazôn. 
Puedo ser soberbio. 


am 
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“A los hambrientos llenó de bienes.. 
fsiltHt>- 1 
I. Este versiculo es paralelo a los anteriores y desenvuelve ria 
la misma idea, aunque en otra forma. ii Ix] 


mit -I 

II. Para explicarlo pueden verse los numerosos textos y 

guiones sobre las riquezas y la limosna. 
M. También pueden ser considerados los ricos, desde un 

punto de vista espiritual, como soberbios, y como ham- 

brientos, los humildes. 
IV. Ejemplos de como sacia Dios a los hambrientos los te- 

nemos en el orden sobrenatural, con la abundancia de 

gracia para quienes la desean, la Eucaristia, etc. 


“Acogiô a Israel, su siervo...” 


Sobre la misericordia, véase lo dicho al exponer el versicu- 
lo 30. Este puede dar ocasiôn a que se hable de la Providencia 
de Dios sobre los pueblos, lo mismo en su direcciôn que en sus 
premios y castigos. Véanse, entre otros, los siguientes guiones: 


Las procédas de! Anliguo Testamento. Breve sin- 
tesis. Valor apologetico y moral. Necesidad actual 
de profetas (cf. t.3, p.683, guión 4, 2.* ed., n.1201- 
1204). 

B. Profecîas sobre la Iglesia. San Juan Crisôstomo 
(cf. t.2, p.441, 2.* ed., n.717-719). 
Dios habia a los hombres por medio de la révéla- 
tion natural y sobrenatural (cf. t.2, p.1065, guiôn 11, 
2: ed., n.1854-1856). 
Castigos colectivos de los pecados de los pueblos 
(cf. t.3, Pa 112, guiôn 20, 2.n ed,, n.2016). 
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SECTION 1. 


TEXTOS SAGRADOS 


I. PARTES VARIABLES DE LA MISA 


Introitus. — Is. 7,14: Ecce 
Virgo concipiet, et pariet fi- 
lum, et vocabitur nomen eius 
Emmanuel.. —Ps. 97,1: Cantate 
Domino canticum novum, quia 
mirabila fecit.— Gloria Patri... 


Oratio —Deus, qui de beatae 
Mariae Virginis utero Verbum 
tuum, Angelo nuntiante, car- 
nem suscipere voluisti: praesta 
supplicibus tuis; ut qui vere 
eam Genitricem Dei credimus, 
eius apud te intercessionibus 
adiuvemur. Per eumdem Domi- 
num nostrum... 


Graduate. — Is. 11,1-2: Egre- 
dietur de radice lesse, et flos 
de radice elus ascendet. Et re- 
quiescet super eum Spiritus 
Domini. 


Alleluia, alleluia.— Virgo Dei 
Genitrix, quem totus non capit 
orbis, in tua se clausit viscera 
factus homo. Alleluia. 


Offertorium.—Mt. 1,18: Cum 
esset desponsata mater eius Ma- 
ria loseph, inventa est in ute- 
ro habens de Spiritu Sancto. 


Secreta—Tua, Domine, pro- 
pitiatione, et Beatae Mariae 
semper Virginis Unigeniti tui 


matris intercessione, ad perpe- 
tuam atque praesentem haec 
oblatio nobis proficiat prospe- 


Introito.—Sabed que una vir- 
gen concebirâ y parirâ un hijo, 
cuyo nombre sera Emmanuel.— 


Salmo: Cantad al Senor un can- 
tico nuevo, porque ha obrado 
maravillas. — Gloria al Padre... 


Oración.—jOh Dios!, que qui- 
siste que tu Verbo tomase nues- 
tra carne de las entranas de la 
bienaventurada Virgen Maria al 
anunciarle el ángel el misterio: 
concede a tus siervos que, pues 
la creemos verdadera Madré de 
Dios, 
por su intervención.—Por el mis- 
mo Jesucristo, nuestro Senor... 


Graduai.—Brotará un tallo de 
la raiz de Jesé y ascenderá una 
flor de su raiz. Y se posará so- 
bre Él el Espiritu del Senor. 


Aleluya, aleluya.—; Virgen Ma- 
dré de Dios! El que todo el orbe 
no puede contener se ha encerra- 
do en tus entranas hecho hom- 
bre. Aleluya. 


Ofertorio.—-Estando desposada 
Maria, la Madré de Jesus, con 
José, se hallo haber concebido en 
su seno por obra del Espiritu 
Santo. 


Secreta.—Por tu propiciacion, 
Senor, y por la intervención de 
la Madré de tu LlInigénito, la 
blenaventurada siempre Virgen 
Maria, aprovéchenos esta obla- 
tion para conseguir la prosperidad 


seajnos ayudados ante T1, 
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y paz presente y perdurable. Por ritatem et pacem. Per eumdem 
el mismo Jesucristo... Dominum... 


Praefatio.—(El mismo de la Inrnaculada.) 


Comunion. — Bienaventuradas Communio. — Beata viscera 
scan las entradas de la Virgen Mariae Virginis quae portave- 


Maria, que llevaron al Hijo del runt aeterni Patris Filum. 
Eterno Padre. 


Poscomunión. — Purifiquenos, Postcommunio. — Haec nos 
Senor, esta comuniôn de toda communio, Domine, purget a 
mancha de pecado, y por inter- crimine: et, intercedente beata 
cesidn de la bienaventurada Vir- Virgine Dei Genitrice Maria, 
gen y Madre de Dios, Maria, nos caelestis remedii faciat esse 
haga participantes dei remedio consortes. Per eumdem Domi- 


celestial. Por el mismo Jesucris- num... 
to... 


I. EPISTOLA 
(Eccli. 24,23-31) 


23 Como vid eché hermosos 23Ego quasi vitis fructifi- 
sarmientos y mis flores dieron Cavi suavitatem odoris: et flo- 
magnificos y ricos frutos. res mei fructus honoris et ho- 

nestitatis. 

24 Yo soy la madre del amor 24Ego mater pulchrae di- 
puro, del temor, de la ciencia y lectionis et timoris et agnitio- 
de la santa esperanza. nis, et sanctae speli. 

25En mi estâ toda la gracia 25In me gratia omnis viae 
dei camino y de la verdad; en et veritatis: in me omnis spes 
mi toda esperanza de la vida y vitae et virtutis. 
de la virtud. 

26 Venid a mi cuantos me 26 Transite ad me omnes 
deseâis y saciaos de mis frutos. qui concupiscitis me et a gene- 

rationibus meis implemini. 
27Porque recordarme es más 27Spiritus enim meus su- 
dulce que la miel, y poseerme, más per mei dulcis, et haereditas 
que el panai de miel. mea super mei et favum. 
28Perdurará mi me ria en 28Memoria mea in genera- 
la serie de los siglos. tiones saeculorum. 
29Los que me comen tendrán 29Qui edunt me, adhuc esu- 


mâs hambre de mi. y los que me rient, et qui bibunt me, adhuc 
bcben quedarân de mi sedientos. sitient. 


30 El que me escucha jamâs 30 Qui 
serâ confundido y los que me 
sirven no pecarân. 


audit me, non con- 
—fundetur, et qui operantur in 
| me non peccabunt. 

31 Los que me honran tendrán 31Qui elucidant me vitam 
la vida eterna. aeternam habebunt. 


SEC. 1. TEXTOS SAGRADOS 235 


II. EVANGELIO 


(U. 2,43-51) 


43 Cum redirent, remansit 
puer lesus in Jerusalem, et non 
cognoverunt parentes eius. 

44 Existimantes autem illum 
esse in comitatu, venerunt iter 
diei, et requirebant eum inter 
cognatos et notos. 

45 Et non invenientes, re- 
gressi sunt in Jerusalem, requi- 
rentes eum. 

46Et factum est, post tri- 
duum invenerunt illum in tem- 
plo sedentem in medio docto- 
rum, audientem illos, et inter- 
rogantem eos. 

47 Stupebant autem omnes 
qui eum audiebant, super pru- 
dentia et responsis eius. 

48 Et videntes admirati sunt. 
Et dixit mater eius ad illum: 
Fili, quid fecisti nobis sic? Ec- 
ce pater tuus et ego dolentes 
quaerebamus te. 


49 Et ait ad illos: Quid est 
quod me quaerebatis? Nescieba- 
tis quia in his quae Patris mei 
sunt, oportet me esse? 

50 Et ipsi non intellexerunt 
verbum quod locutus est ad eos. 
51 Et descendit cum eis, et 
venit Nazareth: et erat subdi- 

tus illis. 


43Al volverse, el Niflo Je- 
sús se quedó en Jerusalén sin que 
lo echaran de ver sus padres. 

44Pensando que estaba en la 
caravana, anduvieron camino de 
un dia. Buscáronle entre los pa- 
rientes y conocidos, 

45y al no hallarlo, se vol- 
vieron a Jerusalén en busca su.ya. 


46 Y aconteció que, al cato de 
tres dias, le hallaron en el tem- 
plo, sentado en medio de los doc- 
tores, oyéndolos y preguntándo- 


47 Y cuantos le oian se ma- 
ravillaban de su inteligencia y de 
sus respuestas. 

48Cuando sus padres le vie- 
ron se maravillaron, y le dijo su 
madre: Hijo, por qué lo has he- 
cho asi con nosotros? Mira que 
tu padre y yo. apenados, te an- 
dábamos buscando. 

49Y Él les dijo: 4Y por qué 
me buscabais? jNo sabiais que 
conviene que me ocupe de las co- 
sas de mi Padre? 

50 Y ellos no entendieron lo 
que se les decia. 

51Bajô con ellos y vino a 
Nazaret y les estaba sujeto. 
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SECCIÓN IE COMENTARIOS GENERALES 


LA MATERNIDAD DE MARIA 


No hay duda de que Maria es Madré de Cristo. No hay Cristiano 
que no la llame Madre de Dios y de los hombres. He aqui el ar- 


gumento de lo que intercsa exponer, como comentario general, al 
presente misterio. 


400 A) Maria, Madre de Dios 


Supuesto que Maria es Madre de Cristo, como de un modo con- 
tinuo la Haman los Evangelios, lo unico que hemos de cxplicar es 
que sentido puede otorgarse al nombre de Madre de Dios. 

Ni que decir tiene, aun cuando asi lo supusiera Nestorio, que esta 
denominación no quiere indicar que Maria engendrase la naturaleza 


divina, ni que el Verbo haya procedido de ella como procedió del 
Padre. 


401 a) Aclaración con ejemplos vulgares 


Antes de exponer la doctrina teológica, un ejemplo vulgar ilus- 
trarâ lo que hemos de decir, ¡Cuál es la obra materna en el naci- 
miento de un nino? Engendrar el cuerpo y nada más que el cuerpo. 
El aima es creada directamcrrte por Dios. Ahora bien, jquién es 
el que llama a su madré “madre de su cuerpo” en lugar de llamarla 
“mi madre", esto es, madre de mi persona? Nadie. Todos considé- 
rámes que nuestra madre lo es de toda nuestra persona, aun cuando 
en realidad su obra se haya limitado a la gestación del cuerpo. 

Pues del mismo modo que mi persona se compone de aima y 
cuerpo, la de Cristo se componía de la humanidad santisima y' ade- 
más de la divinidad del Verbo. Maria no engendró sino la parte 
humana, pero es considerada como madre de la persona que nace. Y 
écuál es esta persona? La dei Verbo Dios; luego Maria es Madre 
dei Verbo Dios a pesar de no haber engendrado sino la naturaleza 
humana, lo mismo que la madre de Pedro es madre del citado Pe- 
dro a pesar de no haber producido sino su cuerpo. 


402 b) La doctrina teológica 


“Ser concebido y nacer, dice Santo Tomás, se atribuye a la per- 
sona” (cf. Sum. Theol. 3 q.35 a.4), En términos filosóficos, diria- 
mos que la naturaleza es lo que nos constituye dentro de la espede 
a que pertcnecemos y lo que es el prindpio radical de nuestras ope- 
racioncs especificas. El Icon es león y obra como tal porque dis- 
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fruta de la naturaleza de Icon, y el hombre lo es y sus acciones son 
humanas porque posce csa naturaleza. Ahora bien, lo que realmen- 
te obra es la persona. Lo que nace, vive y muere es la persona, a 
la cual se atribuyen las acciones, ¿Cuando se ha oido decir: Ha 
muerto una naturaleza humana, en vez de decir: Ha muerto fulano 
de tal? I Cuando se ha quejado nadie de que su naturaleza humana 
esta sufriendo, en vez de decir: Yo sufro? 

Aplicando esto a Cristo, sabemos que en Él existen dos natura- 
lezas, la divina y la humana. Porque goza de la divina es Dios, 
porque posce la humana es hombre. Pero personas no hay alii más 
que una sola, la divina, la segunda de la Santisima Trinidad, la 
del Verbo. Esta persona es, pues, la que nace y la que muere, la 
que vive y la que es engendrada por Maria. Y como quiera que 
el nombre de esta persona es Dios, Áfadre de Dios es el nombre que 
damos a Nuestra Seijora (cf. Santo TomAs, Comp, Theol. c222). 

Las formulas, pues, de Madre de Cristo y Madre de Dios coin- 
ciden, puesto que Cristo y Dios son nombres de la misma persona. 

La evidencia de esta doctrina es tal, que en los no muy abun- 
dantes escritores de los tres primeros siglos aparece clara, aun 
cuando no se cmplee ni cl apelativo latino de Mater Det ni el grie- 
go de Theotokos. En cambio, cuando en el siglo iv comienza la li- 
terature de los grandes Padres, surgen inmediatamente las dos de- 
nominaciones. 


c) La herejia de Nestorio 


Para no emplearlas era necesario, como Nestorio, reconocer en 
Cristo dos personas distintas, la una la del hombre y la otra la de 
Dios, unidas solo de un modo moral, como se une el que manda 
al que obedece, el timonel al barco. En ese caso, desde luego, desde 
el momento en que la persona humana es distinta de la divina. Ma- 
ria solo scria madre de aquélla, y no podria llamarse Madre de 
Dios, sino de Jesús, del hombre. 

El mismo Nestorio reconocia serie adversa la tradición y len- 
guaje cristiano, cuando decía: “Ya conozco la gran y-eligiosidad y 
piedad del pueblo, pero también advierto que esta totalmente ayuno 
de la verdadera ciencia de Dios, y lo digo con vergúenza. Los doc- 
tores no se han dedicado a explicaros clara y decididamente estos 
dogmas” (cf. Nestorio, Serm. 2, Garnier, Praef. in sec. part. Opp. 
Var» Merc.: PL 48,363). 

Esta fué la razón del mal recibimiento que encontró la herejia 
nestoriana en gran parte del pueblo. Cuando ardia en Constantino- 
pla la controversia provocada por el heresiarca, un nuevo obispo y 
antiguo predicador, Proclo, fué invitado a pronunciar un sermon, y 
contra toda la esperanza y deseos de Nestorio comenzó en voz alta 
y vibrante el anuncio de su sermon con estas palabras: “Homilia 
sobre Nuestra Seilora, la Madre de Dios”. Nestorio quedó chasquea- 
do, pero el pueblo rompió en aplausos (ci. PG 55,680). 


d) El concilio de Éfeso 


El mismo concilio de Efeso fué un concilio de entusiasmos po- 
pulares. Cedamos la palabra a San Cirilo, su présidente: “Después 
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de haber consumido el dia entero en aquel feliz santuario, hemos 
condenado a Nestorio, cuya vergüenza le impidió asisttr a una re- 
uniôn.de los Padres, y le hemos privado de su episcopado y sede me- 
diante una sententia solemne, Eramos unos doscientos obispos poco 
mâs o menos. Todos los habitantes de la ciudad esperaban impatien- 
tes desde por la manana la decision dei Concilio. Cuando se hubie- 
ron enterado de que el autor de tantas blasfemias habia sido des- 
pojado de su dignidad, comenzaron todos a una voz a bendecir al 
concilio y a glorificar la caida de los enemigos de la fe. A nos- 
otros nos condujeron. cuando saliamos dei templo, a nuestras casas, 
rodeândonos de (internas y antorchas, porque era ya de noche. Todo 
era alegria y por todas partes ardia el fuego. Incluso marchaban 
dclante de nosotros mujeres llevando peroles llenos de incienso. De 
este modo probô el Senor su poder contra los que querian arrebatar- 
le su gloria” (cf. Ep. 24: PG 77,137), 

Quedô desde el concilio de Efeso definido el dogma de la ma- 
temidad de Maria, pues suyas son estas palabras: “Si alguno no 
confiesa que Dios es verdaderamente “Emmanuel” y, por tanto, que 
la Santisima Virgen es Madré de Dios, 


pues dió a luz según la 
carne al Verbo de Dios hecho carne, 


sea anatema” (cf. DB 113). 


B) La obra del Espiritu Santo 


“Es indudable que toda la Santisima Trinidad obró en la concep- 
tion del cuerpo de Cristo. Lo ensena asi el concilio Toledano XI, 
donde dice: “Ha de creerse que toda la Trinidad obró en la con- 
cepción de este Hijo de Dios, porque las obras de la Santisima Tri- 
nidad son inseparables. Solo el Hijo tomó la forma de siervo en 
la singularidad de su persona, es decir, en aq'ie'.lo que es propio del 
Hijo y no común a la Trinidad”... (cf. DU n.284). Porque asi 
como la esencia y virtud de la Santisima Trinidad es indivisa, asi 
también son indivisas sus obras ad extra. La conception de Cristo 
es obra ad extra. Luego de toda la Trinidad. 

Es cierto, sin embargo, que la conception de Cristo, obra ver- 
daderamente común a toda la Trinidad segtin la profriedad. puede 
de algún modo atribuirse a cada una de las tres divinas Personas; 
a saber: al Padre, la autoridad respecto al Hijo, que asumió la na- 
turaleza del hombre por su conception; al Hijo, la asunción misma 
de la carne, y al Espiritu Santo la formation del cuerpo asumido 
por el Hijo” (cf. Santo Tomas, Sum. Theol. 3 q.32 a.l). 


Mas con razón se atribuye al Espiritu Santo especialmente la 
confection del cuerpo de Cristo, Dicelo asi el simbolo de la fe, lo 
expresa el Evangelio (Le. 1,35; Mt. 120), lo aseveran algunos Pa- 
dres (cf. San Ignacio Martir, Ad. Ephes. 16) y existe una razón 
teológica. Santo Tomás (cf. Shim Theol. 3 q.32 a.l) demuestra 
por triple motivo esta convenientia: Primero, porque asi convenia 
a la causa de la Encarnacion, considcrada por parte de Dios. El 
Espiritu Santo es amor del Padre y del Hijo. Del maximo amor 
de Dios provino que el Hijo de Dios tomara carne en el seno vir- 
ginal ÇIo. 3,16); segundo, porque asi convino a la causa de la En- 
carnation por parte de la naturaleza asumida, con lo cual se da a 
entender que la naturaleza humana fué asumida por el Hijo de 


SEC. 2. COMKNTARIOS GENERALES 230 


Dios en unidad de persona, no por razón de mérito alguno, sino de 
sola gracia, la cual se atribuye al Espiritu Santo (1 Cor. 12,4); ter- 
ccro, porque asi convenia al término de la Encarnacion para que el 
hombre aquel que se concebia fuera santo e Hijo de Dios. Ambas 
cosas se atribuyen al Espiritu Santo, porque por Él se hacen los 
hombres hijos de Dios (Gai. 4,6)... (cf. Gregorio Alastruey, Tra- 
tado de la Virgen Santisima: BAC, 3.* ed., c.3 a.2 p.89-91). 

Esta intervención de la Santisima Trinidad y por apropiación 
del Espiritu Santo, no es motive suficiente para que pueda decirse 
que la una o el otro son los padres de Cristo. Para ser padre no 
basta con dar el ser, sino que es necesario otorgar por gcneración 
el mismo ser del padre. Los hijos de los leones han de ser leones, 
y los de los hombres hombres. Por eso el Verbo Dios es Hijo del 
Padre Dios, pero Cristo en cuanto hombre no es Hijo del Espiritu 
Santo ni de la Santisima Trinidad. Más aùn, lo es del Padre, pero 
no por su intervención en la generación humana, sino por la gene- 
racion eterna dei Verbo, que lo constituyó en Hijo de perfecta fi- 
liación (cf. Santo Tomas, C. G., 4,45). 


C) Madre de los hombres 


Desenvolver este titulo supone un libro, y no son pocos los 
existentes. Los oficios de la maternidad se corresponden con los de 
la corredención, la mediacién, etc. 

Limitémonos, ,pues, a subrayar unas ideas. 


a) SIGNIFICACIÓN DEL NOMBRE DE "MaDRE DE LOS HOMBRES 


El nombre de -madré se aplica metafóricamente a toda mujer que 
por su valor y acciones nos haya salvado. Incluso se otorga a las 
personas respetables por su edad o posición religiosa. Sin embar- 
go, su verdadera significación esta reservada para aquella mujer que 
nos ha dado la vida. 

El que hemos recibido la de la gracia por Maria, la cual con- 
tribuye además a conservárnosla y perfeccionarla, es una verdad 
que pertenece al acervo dogmatico de la Iglesia. Sin ella la muerte 
sobrenatural reinaria en nosotros. 

Esto y no otra cosa significan las primeras expresiones de los 
Santos Padres cuando la Haman segunda Eva y comparan su 
éxito con el fracaso de la primera. 

Segun elles, Cristo es el reparador de nuestra naturaleza, autor 
de la vida, de la fe y de la salvación. Maria, con relación a Jesús, es 
la primicia de la salvación, puesto que fué quien la disfrutó más 
plenamente, pero con relación a nosotros es llamada principio 
causa, y a Ella atribuyen la Redención y la victoria, y el que 
Juez justo haya aplacado su ira. 


b) Razón de esta participación en la obra redentora 


No creemos necesario insistir en el segundo puesto, subordinado 
sitmpre a Cristo, que disfruta Maria en su maternidad para con los 
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hombres. Solo indicaremos cl punto de que arranca esta participa- 
ción general de Maria en las comunicaciones salvadoras de Cristo. 
Todo se basa y nace de su maternidad divina, y a Ella van a pa- 
rar siempre los santos y los Padres. 

Maria es Madré de los vivos, porque nos ha dado al que es la 
Vida por excelencia. 


Quad Eva tristis abstulit, 
Tu reddis almo germine. 


Copiemos un pârrafo de Gucrrico, el abad amigo de San Ber- 
nardo: “Eva no supo verificar su nomb-e y hubo de ser Maria la 
Madré que nos devolviera la vida... /No es Ella la Madré de la 
Vida, gracias a la cual vivimos?; y al engendrer a esta ultima de 
su propia sustancia, éno ha engendrado también a todos los que 
vivimos por Ella? Mientras Ella engendraba a su Unico éramos 
todos regenerados, porque por ley de regenereción todos estába- 
mos contenidos en Él. Como estuvimos en Adán por razón de la 
generación carnal, asi hemos estado en Cristo Salvador por la se- 
milla de la regeneración" (cf. Senn. in Assumpt. 1,2: PL 175,188). 

Madré, pues, y, permitascncs la paradoja, Madré por razón na- 
tural dentro del orden sobrenatural, Maria, una vez que lo es por 
serlo de Cristo, nos ama a todos en Él y de ahi provicne el que 
sea asociada también a la obre redentora y mediadora. Sin ella 
hubicra sido ya Madré nuestra por serlo de Cristo, pero median- 
te este segundo titulo ha sido la Madré que nos ha alumbrado en 
medio de mil dolores, y que después nos sigue sosteniendo en la 
vida y reengendrando después del pecado. Segundo titulo de su 
maternidad, al que le llevó el ya existente amor maternai, derivado 
de su fecundidad divina. 


c) Madré del cuerpo de Cristo 


La idea no es nueva, por más que se predique ahora abundan- 
temente. A San Agustin le senaria a cosa predicada mil veces. 

Los Cristianos somos los miembros del cuerpo total de Cristo, 
constituiirfos su pleroma, sus dimensiones perfectas. Maria no es 
Madré solo de la cabcza, lo cual séria un absurdo, sino del cuerpo 
entero. Aqui en el orden mistico tienen perfecta aplicación los 
cjemplos que hemos expuesto al comienzo de nuestro articulo. 

Por lo tanto, la existencia del cuerpo mistico de Cristo es otro 
titulo de la maternidad de Maria para con las hombres. 


SUCCIÓN Hi. SANTOS PADRES 


| SAN CIRILO DE ALEJANDRIA 


(Cf. PG 76,77ss.) 


A) Saludo a los Padres y a Efeso 


"Honra muy sefialada es para mi llevar la voz ante tan ilus- 
tre asamblea de vénérables Padres. Mı ánimo, hondamente 
apenado por la impia blasfemia de Ncestorio, suspiraba por la 
celebration de este concilio, lleno de armonias y de encantos; 
concilio angélico, celestial. En él veo congregados a los maes- 
tros de la piedad, a los que son columnas y antorchas de nues- 
tra fe... ¡Cuánto gozo viéndoos sentados en el hermoso y divino 
trono dei sumo sacerdote, derramando dulzura y suavidad, pre- 
goneros espirituales del saber divino!... Confortados con vues- 
tras santas oraciones, demos a esta ciudad el parabién por tanta 
dicha. 

jSalve, ciudad de Éfeso, más herniosa que los mares, por- 
que, en vez de los puertos de la tierra, se dieron cita en ti los 
que son puertos del cielo! jSalve, honor de esta region asiática, 
sembrada por doquiera de templos, a manera de preciosas jo- 
yas, y consagrada al présente por las benditas plantas de mu- 
clos Santos Padrés y patriarcas!... 


B ) Canto a Marta 


jSalve, bienaventurado Juan, apóstol y evangelista, gloria 
de la virginidad, maestro de la honestidad, exterminador de todo 
fraude diabolico, destructor del templo de Diana, puerto y de- 
fensa de Efeso; valimiento de los pobres, refugio de los afligi- 
dos, refrigerio y descanso de la ciudad y de sus moradores! 
¡Salve, vaso purisimo ll'eno de templanza! A ti, virgen, te con- 
fio, desde la cruz, Nuestro Sefior Jesucristo a la Madré de 
Dios, siempre virgen. 

Salve, joh Maria!, Madré de Dios, virgen y madré, lucero 
y vaso de election. Salve, Virgen Maria, madré y sierva: Vir- 
gen en verdad por Aquel que nació en ti virgen; madré, por 
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virtud de Aquel que llevaste en panales y nutriste a tus pechos; 
sierva, por Aquel que en ti tomó de sfervo la forma. Como 
Rey, quiso entrar en tu ciudad, en tu seno, y salió cuando le 
plugo, cerrando por siempre su puerta, porque concebiste sin 
obra de varón y fué divino tu alumbramfento. Salv.e, Maria, 
templo donde mora Dios, templo santo, como lo Hama el pro- 
feta David cuando dice: Sanctum, est templum tuum, mirabile 
in equitate (Ps. 64,5). Salve, Maria, criatura la más preciosa 
de la creación; salve, Maria, purisima paloma; salve, Maria, 
antorcha inextinguible; salve, porque de ti nació el Sol de jus- 
titia. Salve, Maria, morada de la inmensidad, que encerraste 
en tu seno al Dios inmenso, al Verbo unigenito, produciendo 
sin arado y sin semilla la espiga inmarcesible. Salve, Maria, 
Madre de Dios, aclamada por los profetas, bendecida por los 
pastores cuando con los ángeles cantaron el sublime himno de 
Belén: Gloria in altissimis Deo et in terra pax hominibus bonae 
voluntatis (Lc. 2,14). Salve, Maria, Madre de Dios, alegria de 
los angeles, jubilo de los arcángeles, que te glorifican en el cielo. 
Salve, Maria, Madre de Dios: por ti adoraron a Cristo los 
Magos guiados por la estrella de Oriente. Salve. Maria, Madre 
de Dios, honor y prez de los apostoles. Salve, Maria, Madre 
de Dios, por quien Juan el Bautista, desde el seno de su madre, 
salto de gozo, adorando como lucero a la luz perenne. Salve, 
Maria, Madre de Dios, que trajiste al mundo gracia inefable, 
de la cual dice San Pablo: Apparuit gratia Dei salutaris omni- 
bus hominibus (Tit. 2,11). Salve. Maria, Madre de Dios, que 
hiciste brillar en el mundo al que es luz verdadera, a Nuestro 
Senor Jesucristo, al que dice en su Evangelio: Ego sum lux 
mundi (lo. 8,12). Salve, Maria, Madre de Dios, que alumbraste 
a cuantos estaban en tinieblas y sombras de muerte: Populus 
enim qui sedebat in tenebris, vidit lucem magnam (ls. 9,2); 
aquélla luz que no es otra sino Jesucristo nuestro Senor, luz 
verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo 
(Io. 1,9). Salve, Maria, Madre de Dios, Madre dei que los 
evangelios proclaman bendito: Benedictus qui venit in nomine 
Domini (Ps. 117,26). Salve, Maria, Madre de Dios, por quien 
se poblaron de iglesias nuestras ciudades ortodoxas. Salve, Ma- 
ria, Madre de Dios, por quien vino al mundo el vencedor de 
la muerte y el destructor dei infierno. Salve, Maria, Madre 
de Dios, por quien vino al mundo el autor de la creation y el 
restaurador de las criaturas, el Rey de los cielos. Salve, Maria, 
Madre de Dios, por quien brillô y resplandeciô la gloria de la 
resurrection... 


C) Nestorio 
La concurrencia de los Santos Padres ha inundado de paz 


este pais, perturbado por las revueltas de la herejia, como es- 
taba escrito: Quam speciosi pedes evangelizantium pacem!... 
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(Rom. 10,25). La paz de Nuestro Serior Jesucristo, pregonero 
de la paz, según afirma en su Evangelio: Pacem meam do vo- 
bis... (lo. 14,27). La paz que rechazó el blasfemo Nestorio, 
negando que el Verbo, Hijo de Dios, Nuestro Senor Jesucristo, 
nació de Maria Virgen... 

jQuién jaraás oyó cosas tan horrendas y terribles?... 

jCristo. Dios Verbo, anunciado por les profetas y predi- 
cado por los apóstoles, transformado aqui en puro hombre...!; 
jy llamar a la Madre de Dios Madre tan solo del hombre! 
No me habléis ya de la audacia de aquellos ingratos y nefan- 
dos judios porque mataron a Cristo. “Quién no ve que más 
criminal que aquel atentado es la blasfemia del que les excusa, 
diciendo: Vosotros habéis crucificado al que era solo hom- 
bre?... Tu caida, joh Nestorio!, ha sido más grande que tu 
soberbia: tú, todo maldad, nacido de estirpe impura, has sido 
prteipitado en el abismo más profundo de la blasfemia, des- 
preciando al gran Apóstol, vaso de elección, voz de la Iglesia...; 
a aquel que, llevando cartas de presentación..., aprendió a es- 
eribirlas tan hermosas, confirmando con ellas al mundo en la 
fe de la Trinidad consustancial, de un solo Seüor, de un solo 
bautismo; un solo Padre, un solo Hijo, un solo Espiritu Santo; 
sustancia inseparable y simplicisima; divinidad incomprensible; 
Senor Dios de Dios, luz de luz, esplendor de la gloria, que 
nació de Maria Virgen, conforme el anuncio del arcángel: Ave 
gratia plena, Dominus fecum... Spiritus sanctus superveniet in 
te. et virtus Altissimi obumbrabit tibi. Ideoque et quod nascetur 
ex tc Sanctum vocabitur Filius Dei (Lc. 1,28-35). No solo lo 
sabemos por el arcángel Gabriel... Ya el sapientisimo Isaias, 
hijo del profeta Amós, profeta nacido de profeta, lo predijo: 
Ecce Virgo concipiet, et pariet Filium et vocabunt nomen eius 
Emmanuel, quod est interpretatum, nobiscum Deus (Is. 7,14). 

Si no quietes creer a los profetas, a los apóstoles, al ar- 
cángel Gabriel, imita al menos a tus companeros de protervia, 
los demonios, que gritaron horrorizados: Quid nobis et tibi, 
lesu, Fili Dei? Venisti huc ante tempus torquere nos? (Mt. 8,29). 
Si entoncts el propio demonio dijo ante tempus, al présente, 
por fin. llegó en ti. Convenia que viniese el anticristo..., y en 
el lugar de este te presentaste tú, sin creer siquiera al mismo 
diablo que te ha engaiúado, al que dijo: Sz' Filius Dei es, dic 
ut lapides isti panes fiant (Mt. 4,3). 

JCosa tremenda que llena de asombro! Los demonios, con 
su padre el diablo, llaman Hijo de Dios a aquel que nació de 
Maria Virgen. Nestorio reduce a un mero hombre al Hijo de 
Dios... 

Nadie, empero, al oirnos decir estas cosas, juzgue que nos 
alegramos de tu desgracia, jmiserable! Muy al contrario; cuan- 
do caiste en lo hondo de tu blasfemia, te tendimos la mano 
por medio de nuestras epistolas; y si incurriste en contumacia, 
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fué porque despreciaste nuestras advertendas. Testigo de la 
verdad de éstos hechos es Celestino, arzobispo santisimo de 
todo el orbe, padre y patriarca de la gran ciudad de Roma, el 
cual directamente te escribió exhortándote a que desistieses 
de tu inconcebible blasfemia. Desobediente con él, te gloriaste 
y envaneciste de tu propia insensatez. Convertido en innova- 
dor dei mundo, turbaste la paz en las cuatro partes de la tierra; 
y por tu causa ha sido necesario que todos los santos se con- 
gregutn aqui a costa de mil fatigas. Dios te destituirá, por fin, 
de tu sacerdocio y te privará de la sabiduria de los Padres, y 
seras proserito, primero de la ciudad imperial, y también de tu 
sede y pontificado.... del mismo que injustamente obtuviste. 
Idcirco videbunt iusti ac timebunt, et super te ridebunt, ac di- 
cent: Ecce homo qui nos posuit Deum adiittorem suum, sed 
speravit in multitudine divitiarum suarum et praevaluit in va- 
nitate sua (Ps. 57.9). Nosotros, en cambio, seguidores fieles 
de la verdad dei Evangelio. permanederemos, como dijo el pro- 
feta: Sicut oliva fructifera in domo Dei (Is. 51,10), glorificando 
al Padre, Dios omnipotente; al Hijo suyo unigénito, que nacio 
de Maria, y al vivificante Espiritu Santo, que comunica a to- 
dos la vida; sumisos a los fidelisimos emperadofes, honrando 
a las reinas discretas, virgenes y santas, y pidiendo que la reina 
desposada tenga sucesión y persevere en su piedad para con 
Dios y én su amor a la fe ortodoxa de Cristo Jesús Nuestro 
Senor, a quien se debe gloria por los siglos de los siglos. Amén”. 


Ml. SAN AGUSTIN 


(Cf. Sermon 25: BAC, Obras t.7 pA47,3 ss.) 


A) Dios antes que los padres 


Mira que tu madre y tus hermanos están ahi fuera pregun- 
tando por ti. Pero El, respondiendo al que se lo decía, replied: 
(Quién es mi madre y quiénes mis hermanos? Y mostrando con 
la mano a sus discipulos: "Estos—dijo—son mi madre y mis 
hermanos. Pues cualquiera que hiciere la voluntad de mi Padre, 
que esta en los cielos, ése es mi hermano y mi hermana y mi 
madre” (Mt. 12,46-50). 

"En esto hay muchos pliegues y nudos dificultosos: verbi 
gratia, como Nuestro Selor Jesucristo menospreció piadosa- 
mente a su Madre. no siendo Ella una madre cualquiera, sino 
una tal madre... Él la menospreció para que no se mezclara 
el afecto materno con la obra que traia entre manos y la im- 
pidiese. ¡Qué estaba Él haciendo? Estábales hablando a los 
pueblos, destruyendo los hombres viejos, edificando los nue- 
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vos, librando las aimas...; estaba, en fin, haciendo una cosa 
buena, y en ella ponia todo el calor de su obra y de su palabra. 
Estaba en esto cuando se le anunció el afecto camal, y ya 
habéis oido su respuesta. ¡Para que repetirla? Oiganla las ma- 
drés, para no estorbar con su afecto camal las buenas obras 
de sus hijos; porque si los estorban en ello y se entrometen en 
sus Obras, serán menospreciadas por los hijos. Atrévome a de- 
ar que no hacerles caso será en los hijos piedad. Si, ocupado 
el hijo en la buena obra, viene su madre a estorbársela, Rendra 
razón de lamentarse, casado o viuda que sea, habiéndolo sido 
la Virgen Maria? 

Pero me dira: “Donde vas a comparar con Cristo al hijo 
mio? Ni le comparo a él con Cristo, ni a ti con Maria. 

No desaprobó Nuestro Sehor Jesucristo 'el afecto mater- 
nal, pero nos dió un alto ejemplo de como se menosprecia a 
la madre cuando se atravilesa en la obra de Dios. Era maestro 
cuando enseúaba y cuando despreciado despreciaba, y dignóse 
desdenar a la suya para ensenarnos el despego hacia los pa- 
dres cuando se atraviesa por m'edio el servicio de Dios.” 


B) Por gué tomó madre. Amor a los padres 


a) Tomó madre, sin necesitarla, porqu'e lo creyó conve- 
niente. Había pecado Adán y pecado Eva. Se hizo hombre 
como Adán y aceptó una madre como Eva. En nuestra fe ya 
no se distinguen los sexos. Los dos concurrieron a nuestra 
salvación. 

b) Cristo ensefió a menospreciar a los padres, pero tam- 
bién enseiió a quererlos. Los amarás ordenadamente si no los 
antepones a Dios. El que ama a su: padre o a su madre más 
que a mi, no es digno de mi. Son palabras del Senor (Mt. 10, 
37). No prohibió amar a los padres, lo cual hubi'era sido con- 
tradecir el mandamiento que promulgara antes por medio de 
Moises, sino que la ley nueva lo confirma. Te ensenó el orden 
debido; no contradijo a la piedad... “Amalos, pero no más qu'e 
a mi. Dios es Dios, y el hombre, hombre. Quiere a tus padres, 
muéstrate sumiso a ellos, hónrales; pero si Dios te llama a 
algo mejor, en cuanto adviertas que 'el amor paterno puede 
convertirse en obstáculo, guarda el orden, no contradigas a la 
caridad.” 


C,) Maria, Madre de Cristo 


Los maniqueos se apoyaban en este texto para afirmar que 
Jesús no tuvo madre. San Agustin explica al pueblo el Evan- 
gelio en un párrafo de elocución popular, anunciando que va 
a abrir el libro y que él mismo contestará. En efecto, el evan- 
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gelista es cl que dice que, mientras prtdicaba, su madré y sus 
hermanos andaban por allt. a frase del Senor preguntando: 
¡Quién es mi madré?, no significa que no la tuviera. Es como 
sia un hombre situado en peligro inminente le dijéramos: “Tu 
padrt te librará", sabiendo que no puede hacerlo. No nos con- 
testaria, a pesar de su mayor respeto hacia el padre y sin fal- 
tar a la verdad: ¡Quién es mi padre? Para lo que yo necesito 
ahora, *de que me sirve? En lo que Cristo estaba haefendo..., 
jde que le servia su Madré?" 


D) Bienaventuranza dp Maria port/ue oyó la palabra 
de Dios 


“Os ruego, hermanos..., paréis mientes sobre todo en lo 
dicho por el Senor... El que hiciere la voluntad de mi Padre, 
que me ha enuiado, ése es mi hermano y mi hcrmana y mi ma- 
dré. ¡Por ventura no cumplió la voluntad del Padre Maria, 
que creyó con ft (al angel), concibió por la fe, fué elegida para 
que naciese de Ella la salvación de los hombres y fué creada 
por Cristo antes de que Cristo naciese de Ella? Cumplió; cum- 
plió perfectamtnte la voluntad del Padre, y por eso es mucho 
mayor honra para Ella haber sido discipula de Cristo que Ma- 
dré suya. |Feliz Maria, porque antes de darle a luz llevó en 
su seno al Maestro! Ved si es verdad lo que os digo: Pasaba 
una vez el Senor acompanado de las turbas y obrando sus di- 
vinos milagros, cuando una mujer dijo: /Feliz el seno que te 
llevó! Qué contesté el Senor para ensenarnos a no buscar la 
felicidad en las cosas materiales? Mas felices aún los que oyen 
la palabra de Dios y la observan. Por eso es Maria bienaven- 
turada, porque oyó la palabra y la cumplió. Porque guardó 
más celosa la verdad en el aima que el cuerpo en el seno. 
Cristo es la verdad y Cristo es el cuerpo. Cristo Verdad en 
tl aima de Maria y Cristo cuerpo en su seno. Más importante 
es lo que se lleva en el aima que lo que se lleva en el vientre...” 


E) La Iglesia, superior a Maria 


“Maria es bienaventurada, ptro la Iglesia es de mejor con- 
dición que Ella. *Por qué? Porque Maria es parte de la Igle- 
sia: es un miembro santo, un miembro excelente, un miembro 
supereminente, pero solo un miembro de esa totalidad del cuer- 
po. El Senor es la cabeza, y el cuerpo y la cabeza constituyen 


el Cristo completo. 1Qué diré? Tenemos una cabeza divina, 
tenemos por cabeza a Dios." 
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F) Nosotros podemos ser madres de Cristo 


“Comprendo diga que podtmos ser hcrmanos y hermanas 
suyos, porque una es la herencia por la misericordia de Cristo, 
que, siendo único, no quiso quedarse solo, antes le plugo fuéra- 
mos hertderos del Padre y coherederos suyos... Pero £cómo 
entender que seamos también madrés de Cristo? 4N0OS atreve- 
remos a recibir ese nombre”... No me atreveré a negar lo que 
Cristo dijo. Ea, pues, carisimos, entended como la Iglesia, que 
es cosa averiguada ser fesposa de Cristo, es también su madré, 
aun cuando parezca más dificil. 

Maria precedió figurativamente a la Iglesia. ¡Por que es 
Maria Madré de Cristo sino porque dió a luz a sus miembros? 
Pues vosotros, a quienes estoy hablando, sois también miem- 
bros de Cristo. Y “quién os dió a luz? Ya estoy oyendo la res- 
puésta de vuestro corazón. jLa madré Iglesia! Si, esa madré 
santa, llena de honores, semejante a Maria, que da a luz y es 
virgen también. Que da a luz, lo demostráis vosotros, que na- 
cisteis de ella. Engendra, pues, a Cristo, pues ha engendrado a 
sus miembros. *Es virgen además? No me abandonan, no me 
abandonan los testimonies sagrados. Ve, Pablo santo, y acér- 
cate al pueblo. Sé ttstigo de mis palabras. Abre tus labios y 
demuestra lo que he dicho: Os tengo desposados con estc uni- 
co esposo, Cristo, para presentaros a Él como una casta vir- 
gen... (2 Cor. 11,2-3). 

iEn qué consiste esta virginidad y cuál es la corruption 
que puede temerse? Os tengo desposados..., y temo—dice— 
que asi como la serpiente engaúió a Eva con su astucia, asi 
sean maleados vuestros espiritus y degeneren de la castidad 
que hay en Cristo (ibid.). Conservad la virginidad de la mente. 
Consiste en la integridad de la verdad católica. En donde fué 
corrompida Eva por la palabra de la serpiente, alli mismo debe 
ser virgen la Iglesia por don del Todopoderoso. 

Den, pues, a luz en sus mentes los miembros de Cristo, 
como Maria virgen dió a luz en su seno al Senor, y asi seréis 
madrés de Cristo. No os es dificil, ni sobrepuja vuestras fuerzas, 
ni es imposible. Fuisteis hijos; sed ahora madrés. Fuisteis hijos 
de una madré cuando al recibir el bautismo nacisteis como 
miembros de Cristo. Llevad al lavado bautismal a cuantos po- 
dâis, y de ese modo, lo mismo que fuisteis hijos al nacer, asi 
también seréis madrés de Cristo cuando conduzcáis a otros 
a ese mismo nacimiento." 
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SECCION IV. TEOLOGOS 


L SANTO TOMAS 


A) El mérita de Maria y su malernidad divina 


Dicese que la Santisima Virgen mereció llevar al Sefior 
de todas las cosas, no porque mertciese que Él se encarnara 
(antes ha demostrado que la Encarnacion fué un don gratuito, 
no merecido por nadie), sino porque, cooperando a la gracia 
recibida, mereció alcanzar aquel grado de pureza y santidad 


necesario para ser congruamente Madré de Dios" (cf. Sum. 
Theol. 3 q.2 a.ll ad 3). 


B) La Santisima Virgen debe ser llamada Madré de 
Dios 


“Hemos explicado antes (q.16 a.l) que los nombres que 
significan en concreto una naturaleza pueden ser aplicados a 
cualquiera de las hipóstasis que posean esa naturaleza. Ahora 
bien, como quiera que la union de la Encarnacion se verificó 
en la hipóstasis, resulta que el nombre Dios puede significar 
a la hipóstasis que posee la naturaleza divina y la humana, y, 
por lo tanto, todo lo que pertenezca a una de estas dos natu- 
xalezas puede ser atribuido a esa persona, ya venga designada 
por un nombre que diga relation a la naturaleza divina, ya diga 
relation a la humana. 

El ser concebido y el nacer son cosas propias de la hipós- 
tasis O persona que nace o es concebida en determinada na- 
turaleza. 

Teniendo, pues, en cuenta que la naturaleza humana fué 
asumida por la persona divina en el mismo momento de la con- 
cepción, siguese que se puede decir con toda razón que Dios 
ha sido concebido y ha nacido de la Virgen, pues las mujeres 
se dicen madrés de aquel a quien han concebido y dan a luz. 
Puede, por lo tanto, la Santisima Virgen ser llamada Madré 
de Dios. 

Solo podria negarse 'esto en el caso de que la humanidad 
hubiese sido concebida o hubiera nacido antes de que aquel 
hombre hubiera sido Hijo de Dios, como quiso Fotino, o tam- 
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bien si la humanidad no hubiese sido asumida en la unidad de 
persona, como pensó Nestorio" (cf. ibid., 3 q.25 a.4 c). 

"El alma del hombre nace con su cuerpo y son considera- 
das una sola, hasta el punto de que si alguien quisiese decir 
que es madré del cuerpo y no del aima, no diria sino nece- 
dades. Lo mismo ocurrió en Cristo. El Verbo nació de la sus- 
tancia del Padre; pero como recibió nuestra carne, es necesa- 
rio decir que, en cuanto a esta, nació de una mujer (cf. San 
CIRILO, Epist. contra Nest. p.1.* c.2), Hay que afirmar, por lo 
tanto, que la Santisima Virgen se llama Madré de Dios no 
porque sea Madré de la divinidad, sino porque es Madré de 
la humanidad de una persona que disfruta de la humanidad 
y de la divinidad” (cf. ibid., ad 2). 


IL P.J. B. TERRIEN 


Arnionias de la maternidad divina 


(Cf. La Mere de Dieu et la Mere des hommes 1.1 c.4 [Paris, 
edil Pio. 88) 


A) Preliminar necesario 


La Sagrada Escritura nos ensena que Dios, al perseguir sus 
fines, obra suaviter et fortiter. Nada precipitado, nada viol'ento. 
Tal es su divisa, que los hombres copian en las artes y las 
ciencias. 1IQuién, al ver una fábrica, no créé que las máquinas 
operan sin esfuerzo alguno? 

Este carácter de las obras de Dios resplandece sobre todo 
en la reparación del hombre caido. Recio era el poder necesa- 
rio para derrotar a Satanás, restaurar el mundo y rechazar a 
los impios. Pero además de este poder esperamos de Dios dul- 
zura y condescendenda en sus medios, porque Tu, Sefior, juz- 
gas siempre con calma (lob 38,13). 

Por otra parte, la convenienda de los medios empleados 
en la restauración de la humanidad caida han de medirse no 
por la dignidad de Dios, sino por la necesidad del hombre. 
Propter nos homines et propter nostram salutem. Tertuliano, 
discutiendo con Marción, decia: “Admito que un estado de 
rebajamiento tal es indigno de Dios; pero convenid conmigo 
que era necesario al hombre, y, por ende, soberanamente digno 
de Dios, porque nada lo es más de Él. que la salvación del 
hombre... Todo lo que os parezca digno de Dios, podéis en- 
contrarlo en el Padre invisible e inaccesible... Pero, por el 
contrario, todo lo que os parezca indigno, lo cncontraréis en 
el Hijo, a quien los hombres han visto, oido y palpado. En el 
Hijo, intermediario entre el Padre y nosotros, hombr*e y Dios 
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simultáneamente... Lo que juzguéis vergonzoso para Dios, sera 
el sacramento de la salvación del hombre" (cf. Adv. Marc. 1.2 
c.27: PL 2,316. 

Entremos, pues, sin perdvr de vista estas dos reflexiones, 
en esa maravillosa estratagema de la salvaciôn del hombre 
para admirar a la Madré de un Dios inseparable, de un Dios 
hecho hombre. 


B)  Convenienda de la maternidad divina 


Fué necesaria la encamatiôn dei Verbo. Si; lo fué en el 
mismo sentido que lo es un tren para realizar un largo viaje 
que también pudiera hacerse a pie. No fué necesaria absoluta- 
mente hablando, pero si lo fué relativamVnte, si se tienen en 
cuenta numerosos motives de convenientia. Las mismas razo- 
nes que se aducen para la Encarnacion deben aducirse para 
la maternidad divina. 


a) El sacrificio redentor requería un HOMBRE 


La justicia divina exigia que la rtparaciôn fuese infinita, 
pero exigia también que fuera ofrecida por un hombre. Para 
que Dios se hiciese hombre de nuestra raza necesitaba una 
madré. 

Para que el sacrificio contuviese los méritos necesarios 
para devolvemos gracias infinitas, precisâbase que sacerdote y 
victima fuesen Dios; pero se requería también que fuera hom- 
bre, para que lo ofreciera como jefe de la humanidad. La ma- 
ternidad divina es medio de que se verifique esta condición. 
"Recibió de nosotros lo que debia ofrecer por nosotros para 
libramos de lo nuestro y podernos dar lo suyo” (cf. San Am- 
brosio, De Incarn. 54: PL 16,852). 

Ciertamente que Jesús pudo haber recibido un cuerpo hu- 
mano creado para Él sin intervention paterna ni materna al- 
guna; pero en ese caso no seria este género humano el que 
ofretia el sacrificio; la justicia quedaria satisfecha, pero hu- 
biera faltado alguna perfection a la economia de la Redención. 

No hay en estas verdades nada que no haya enuntiado 
San Pablo: todos, así el que santifica como los santificados, 
vienen de uno solo, y, por tanto, no se avergúenza de llamar- 
los hermanos... Como los hijos partitipan en la came y en la 
sangre. de igual manera Él participo de las mismas, para des- 
truir por la muerte al que tenia el imperio de la muerte, esto 
es, al diablo..., pues, como es sabido, no socorrió a los ánge- 
les, sino a la desc%*ndencia de Abrahán. Por eso hubo de ase- 
mejarse en todo a sus hermanos, a fin de hacerse Pontifice 
misericordioso y fiel, en las cosas que tocan a Dios, para ex- 
piai los pecados del pueblo (Hebr. 2,11-17). 
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b) Lo REQUERÍA la salud de la humanidad 


La Sagrada Escrltura nos présenta a la humanidad caida 
como a un enfermo cuyo médico celestial es Cristo. Para en- 
tende! el medio de la curación, bueno será recordar como Elias 
euro al hijo de la Sunamita (2 Reg. 4,20-36). Lo mismo hizo 
el Senor. Pues bien, entre los Santos Padres es un axioma lo 
de que quod non est assumptum non est sanatum, no fué cu- 
rado lo que no fué asumido por el Verbo. Lo repiten una y otra 
ver sobre todo en la controversia con los arrianos. Asi, por 
ejemplo, San Ambrosio dice: “Si a Cristo le hubiera faltado 
algo de lo que constituye la perfección del hombre, éste no 
hubiera sido rescatado totalmente" (cf. Epist. 48,5: PL 16, 
1153). Debió, pues, Cristo ser un hombre como nosotros. 

Más aún, explica San Ireneo. Todas las edades del hombre 
estaban corrompidas. Debia, pues, para sanarlas todas, nacer, 
crecer, morir como los hombres. Consideración es ésta un 
tanto forzada, que hubiese exigido que el Senor llegara a la 
ancianidad, pero que demuestra cuál era el pensamiento de los 
Santos Padres. 

Siendo, pues, ésta la doctrina, ino es fácil de entender que, 
suprimida la maternidad divina, se hubiera arruinado el plan 
de la restauration del hombre? 


c) El desquite contra Satanás 


Satanés se vanagloriaba no solo de sus ataques contra el 
honor de Dios, sino de tener a sus pies a la humanidad. El 
desquite de Dios queria que el vencido fuese vencedor. “Hizose 
hombre para que el vencido reportase la victoria. Ciertamente 
que Dios omnipotente no era tan débil que no hubiera podido 
con sus solas fuerzas arrancar al hombre del dominio de su 
tirano. Pero este tirano hubiera tenido cierto derecho a que- 
jarse de que Dios le despojara de su imperio por esta interven- 
ción de su poder. Por eso el Creador, en su bondad infinita 
hacia los hombres, se hizo hombre Él mismo, para que lo se- 
mejante fuera socorrido por un semejante” (cf. San Juan Da- 
masceno, De fide octh. 1.3 c.18: PG 94,1072). 

Mucho antes habia expuesto este pensamiento San Ireneo 
(PG 7,937). 

A Maria debemos que el triunfo sobre Satanás haya sido 
reportado por un hombre. Y aun podemos anadir con casi to- 
dos los Santos Padres que, si el género humano les debe a 
Jesús y Maria la redención, la mujer se la debe especialmente 
a Ella, puesto que Cristo quiso nacer de mujer para contra- 
rrestar la derrota que comenzó por Eva (cf. Teodoto de An- 
cra, enemigo de Nestorio, Hom. in S. Deip. 9: PG 77,1418). 


SECCION Y. AUTORES VARIOS 


Pe FELIX; 9. L 


La matemidad divina 


(Cf Obras t.9 p215 ss., Imprenta y Libreria Universal, Ma- 
drid 1870.) 


A) La dignidad de Maria 


"La primera grandeza pùblica de Maria es su dignidad. La 
dignidad, en su sentido mâs amplio, significa el grado o pueôto 
que ocupa un ser en la jerarquia de los seres. Por su materni- 
dad divina, la Santisima Virgen llega hasta donde pueda ele- 
varse una criatura: con Dios, Ella produce a Jesucristo ; con 
Dios. "Ella manda a Jesucristo”; con Dios, “Ella es glorificada 
por Jesucristo”; tres grados de excelencia que van a conducir- 
nos hasta una cumbre: la dignidad incomparable de nuestra 
Madré.” 


a) Maria produce a Cristo 


La obra maestra de Dios Creador no es este mundo visi- 
ble, cuyas armonias escucha desde el fondo de su eternidad; 
la obra maestra de Dios no es el mundo espiritual, ni es el 
hombre, compendio maravilloso del mundo de los cuerpos y 
dei mundo de los espiritus; el hombre, que Dios encontre» tan 
bello, que después de haberle creado Él nismo, se admiré y se 
aplaudió, pues era un reflejo de su propia belleza; la obra maes- 
tra de Dios no es ni aun esta misma criatura. cuya grandeza 
cantamos en este momento, la Virgen Inmaculada... La obra 
maestra de Dios, voy a decirlo..., es Aquel cuyo nombre inclina 
nuestras cabezas en el respeto y el amor, es Nuestro Senor 
Jesucristo... 

Maria es admitida al honor de producir con Dios esta gran 
obra maestra. En efecto, separad la acciôn dte Dios generador 
eterno dei Verbo, y Jesucristo es un hombre; no es ya Dios. 
Separad la acción de Maria en la encarnación dei Verbo: Je- 
sucristo es Dios, pero no es ya hombre. De un lado como del 
otro, no es Él, no es Hombre-Dios. La divinidad derramada 
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en Jesucristo desde el seno de Dios, y la humanidad derramada 
en jesucristo desde el seno dte Maria... 


b) Maria manda en Cristo 


Lo que eleva más al hombre a sus ojos y a los ojos de los 
otros es el derecho de mandar. El mandato, en efecto, es tel 
acto de la superioridad, y la obediencia, la confesión y el aca- 
tamiento espontáneo de una supterioridad reconocida... El que 
nos obedece, nos eleva con su propia grandeza, puesto que, so- 
metiéndose a nosotros, confiesa que nor.otros estamos, a lo 
menos bajo cierta rtelación, más altos que él. Se puede, pues, 
considerat como un principio incontestable que la dignidad del 
que manda está en proporción de la grandeza del que obedece; 
y, desde lutego, vosotros podéis entender algo de la dignidad 
que da a Maria el honor de mandar a Jesucristo... 

Pero diréis: 1Cómo la criatura mandi al Creador; como 
Maria manda a Jesucristo? Nunca se debe retroceder ante las 
consecuencias nectesarias de los principios ciertos. Maria ante 
Jesucristo aparece como una madré ante su hijo. Con Dios, en 
rigor, Ella es autora de Jesucristo. Pero notad la filosofia de 
la palabra: cualquiera que es autor de una cosa tiente autoridad 
sobre lo que ha producido... 

De dos lados, decia San Bernardo, está el milagro, y vos- 
otros no sabéis cuál debéis admirar más aqui: o el milagro de 
humildad en el Hijo o tel milagro de la grandeza en la Madré... 


c) Maria glorificada por Cristo 


... Todos los seres de la creación son llamados a glorificar 
a Dios según la medida de su perfección... Jesucristo es la 
obra maestra de Dios... Un solo movimiento de su corazón, 
una sola palabra dte sus labios, tienen más poder para glorificar 
al Creador que el movimiento de todos los mundos y todos los 
conciertos de los cielos. Ahora bien, esta glorificación la ré- 
clama Dios como autor de esta humanidad que glorifica al 
Creador; y esta glorificación la réclama también Maria como 
autora de esta humanidad, dte donde sube la gloria al Altisimo; 
porque Maria ha contribuido a format en Jesucristo el poder 
de glorificar a su Padre. Y, ciertamente, cuando esta augusta 
Madré se pone cara a cara con su Hijo, puede decirlte sin exa- 
gération alguna: ¡Oh Hijo mio! Tu eres la imagen de la sus- 
tancia divina, tú eres el esplendor del Padre y tú elites mi gloria 
también, porque el csplendor desciende de ti sobre el sem- 
blante de tu Madré. 

Asi la Virgen es glorificada por Jesucristo. ¡Qué digo! Las 
très personas de la Trinidad hacen recaer en Ella toda esta 
gloria que sube a Dios del gran misterio de la Encarnacion. 
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—Hija mia, le dice el Padre Eterno, por Vos veo yo al Verbo 
arrodillado ante mi. Yo he visto a mi igual transformado en mi 
súbdito. — Gloria a Vos, joh Madré mia!, le dice el Hijo. Hijo 
etemo del Padre, yo lo recibia todo de Él, yo no le daba nada, 
yo no podia darie nada. Por Vos le doy la gloria que no puede 
recibir de los mundos que pasan ante Él. —Gloria a Vos, ioh 
Esposa mia!, dice el Espiritu Santo; estéril en las profundida- 
des de Dios, porque yo soy el término de la suprema fecundi- 


dad divina; por Vos y en Vos yo he encontrado la fecundidad 
que glorifica a Dios. ¡Gloria a Vos!... 


B) Grandesa de las funciones de Maria 


Toda dignidad réclama una función que le corresponde; 
porque una dignidad sin funciones es una dignidad sin fin. 


a) Asociada para la salvación del mundo 


Siendo la Santisima Virgen elevada a la más alta dignidad, 
debia al mismo tiempo ser elevada a la más alta función. Y asi 
es, en efecto. Asociada a Dios en la producción de su más 
grande obra, en la producción de Jesucristo, es asociada a Je- 
sucristo mismo para'la salvación dei mundo... 

Asociada por todas partes en la prcfecia del misterio, Ma- 
ria es asociada en el cumplimiento. El cumplimiento del mis- 
terio, hermanos mios, es la Encarnacion y Redención... 


b) Asociada hasta el fin 


Pero, asociada al principio, debe estarlo hasta el fin. Esta 
carnt de Jesucristo, que sera la salvación del mundo, debe serio 
por el sufrimiento; es preciso que esta carne sea triturada, in- 
molada, ensangrentada. Mirad al Calvario, hermanos mios; he 
ahi al Salvador. Era indispensable que fuera hecho asi para 
legitimar su nombre. He ahi el padre del siglo futuro; pero la 
madré, idónde esta? He ahi el Reparador; pero la Reparadora, 
idónde esta? Mirad al pie del Calvario. “Veis esa mujer que 
esta alii triste, afligida, desolada, como el ideal mismo del do- 
lor? Es la madre del siglo futuro; alii esta... 


c) Asociada en nuestra vida espiritual 


Pero lo mismo que el papel de Jesucristo, el papel de Ma- 
ria no acaba en el Calvario... Desde el misterio del Calvario, 
Maria continúa todavia asociada a su divino Hijo. Yo la veo, 
en efecto, por todas partes: en nuestros zacramentos, en nues- 
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tro apostolado y en nuestras fiestas, triple medio de perpetua 
generation. 

Maria esta en nuestros sacramentos. Cuando nosotros da- 
mos el bautismo, decimos: "En el nombre del Padre (Maria 
essu Hija), en el nombre del Hijo (Malia es su Madré), en 
el nombre del Espiritu Santo (Maria es su Esposa)... Y vos- 
otros mismos, cuando os aproximáis a la mesa de los ángeles 
y cuando vais a tocar esta carne de Jesucristo, no lo olvidéis, 
vosotros tocáis también la carne de Maria: porque esta dicho; 
Caro Christi, caro Mariae; "la carne de Cristo es la came de 
Maria". Y nosotros, ministros del altar, cuando tenemos a la 
victima en nuestras manos, jah!, nosotros perpétuámes este 
gran misterio del Calvario, en el que Maiia, como su Hijo, fué 
a la vez victima y sacrificador. 

Maria está en nuestro apostolado como los apóstoles; Ma- 
ria triunfa de las herejias como los apóstoles; Maria arroja el 
error como los apóstoles; Maria mata el pecado en las aimas 
y salva a los pecadores. jCuántas legiones apostólicas hay 
adomadas con el nombre de Jesucristo!... 

La Iglesia católica tiene un sentimiento tan intimo de la 
asociación de Maria al misterio de la Redención, que por to- 
das partes también la asocia a los misterios de su Hijo, esta- 
bleciendo fiestas paralelas. Hay un dia en que honramos la 
divina conception de Jésús y hay también un dia en que hon- 
ramos la milagrosa conception de Maria... 


II. Maria, Madré de los hombres 


A) Exordio 


El pecador encuentra en la bondad y paternidad de Dios 
una suprema razón para confiát siempre y esperar de Él el 
perdón de sus pecados... Es el rostro de un Padre que nos 
permite decir cada dia lo que, en efecto, diariamente repetimos: 
“Padre nuestro, que estas en los cielos... Perdónanos nuestras 
deudas”... 

La paternidad requiere la maternidad. Donde hay un pa- 
dre, hay una madré. Y Dios, al admitirnos en su familia, ha 
querido darnos una Madré en el cielo; de suerte que después 
de haber dicho "Padre nuestro, que estás en los cielos”, poda- 
mos y debamos exclamar también: "Madré nuestra, que estás 


en los cielos”... 
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B) Madre porque ha sido destinada a ello 


La Santisima Virgen es verdaderamente Madre de los hom- 
bres, porque, como madre de la vida, habia entrado en el plan 
divino de la Redención... 

Habia dado Dios, en el principio, al hombre y a la mujer, 
llamados a ser los propagadores de la raza humana, una doble 
vida: una vida divina y una vida humana, o, si queréis, una 
vida natural y una vida sobrenatural. Una vida natural y hu- 
mana que les ponia en contacto con las cosas creadas; una vida 
sobrenatural y divina que les ponia en relación directa e inmfe- 
diata con el mismo Dios... 

Entró el pecado en el hombre y arrojó de él la vida divina; 
y la vida divina se volvió a los cielos, de donde habia bajado, 
se volvió a Dios; qu'edándole solo al hombre la vida humana, 
los elementos de la vida natural. De suerte que. en vcz de pro- 
pagar a la vez la vida divina y la vida humana, nuestros pri- 
meros padres no pudieron propagar otra vida que la única que 
les habia quedado, a saber: la vida puramente humana, la vida 
puramente natural. He aqui la revolution obrada por el pecado. 
Entonces fué cuando Dios tuvo la idea de restaurar todas las 
cosas... 

Adán y Eva, en lugar de ser propagadores de la vida divi- 
na, se han convertido en propagadores de la muerte, pues yo 
voy a cambiarlo todo; voy a crear un nuevo Adán, una nueva 
Eva, un hombre Dios y una virgen purisima. Ved aqui el gran 
designio de Dios: Un prevaricador ha interrumpido la propa- 
gation de la vida; un Hombre-Dios va a restaurarlo todo. Eva, 
que significa madre de los vivos, se ha convertido en la madre 
de los muertos; una nueva Eva sera Eva verdadera; sera la 
correction de la primera, como dice Tertuliano; será la madre 
de los verdaderos vivientts. 

Fué, por tanto, decretado en los designios de Dios que la 
Santisima Virgen entrase en el plan de la Redención como la 
Madre de la vida, y nuestro divino Salvador como el Padre 
dei siglo futuro... 


C) La ejecución de este destino 


La Virgen es verdaderamente la Madre de los hombres, 
porque ha cooperado de un modo positivo a la vida que nos 
da el ser que ten'emos; es decir, que nos hace hijos de Dios. 
Maria ha puesto en la formation de nuestra vida una triple 
cooperación: la cooperación de su amor, la cooperación de su 
sangre, la cooperación de su dolor. 
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a) Cooperaciôn del amor 


Del mismo modo que fel Padre del siglo futuro, nuestro di- 
vino Salvador, habia de Hegar a serlo en virtud de aquel acto 
supremo, por el cual se entregaba todo entero a los hombres, 
era necesario también que la Madre se entregase sin reserva 
por un acto de amor... 

El ângel descendiô del cielo; vino a revelar a Maria los 
designios de Dios, y le reveló su porvenir: puso ante su vista, 
de un lado, su dignidad; sus doloifcs, de otro, o mejor, una y 
otros juntamente, ya que sus dolores iban a ser consecuencia 
de su dignidad misma. Debia hacerse como el reflejo personal 
de todos los dolores que aguardaban al divino Salvador... La 
Santisima Virgtn pronunció aquella palabra verdaderamente 
creadora, aquella palabra que la constituia en Madre de los 
hombres: Fiat mihi secundum verbum tuum (Le. 1,38). 

Los Santos Padres han ensalzado esta palabra de la Santi- 
sima Virgen, aquel fiat que era realmente la creación de un 
nuevo mundo. San Bernardo no vacila en decir que desde el 
momento en que la Santisima Virgen dió su consentimtento 
definitivo, desde enfonces nos llevó en su seno, como lleva una 
madre a sus hijos. Y, en efecto, ibamos a ser sus hijos. He aqui 
la cooperación de su amor. 


b) Cooperación de su sangre 


El autor de la vida sobrenatural que nos hace cristianos e 
hijos de Dios, es el Verbo; pero es, notadlo bien, el Verba 
encamado... Tornando carne, pudo asimilarse, identificarse con 
nosotros mismos, hacerse verdaderamente nuestra vida; de modo 
que el apóstol San Pablo llegara a decir con verdad: “¡Cristo 
es nuestra vida!” Pero esta carne, en la cual el Verbo recibia 
la vida, se formé en el seno de la Santisima Virgen. Si, la san- 
gre de la Virgen ha contribuido a la formación de aquel cuer- 
X) divino, tanto que, cuando recibió en sus brazos al Nino 
esús a su venida al mundo, pudo en verdad decir: “Sois hueso 
de mis huesos, carne de mi carne y sangre de mi sangre”... 


c) Cooperación del dolor 


Cuando Dios hubo criado al hombre y contemplado su obra, 
se aplaudió a si mismo y pronunció, dice la Escritura, aquellas 
palabras: "No está bien que el hombre permanezea solo; ha- 
gâmosle una ayuda a imagen suya”. Y Dios crié a nuestra 
madre. Mas, ide dónde la tomó? De nuestro mismo padre; el 
cuerpo de nuestra madre salió del cuerpo de nuestro padre; 
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porque Dios queria Vstablecer la unidad. Algo análogo ha he- 
cho Dios en la restauracion de la vida: por el dolor había de 
engendrarnos el Padre de la vida para el mundo sobrenatural; 
y sobre la cruz. en el Calvario, cuando el sufrimiento hubo 
invadido su ctferpo y anegado su aima, entonces, en tan dolo- 
roso estado, fué cuando Jesucristo llegó a ser Padre de la vida. 

Pero al ver a su Hijo clavado en la cruz, exclamo Dios: 

He ahi el Angel del dolor, el Padre de la vida; démosle una 
criatura semtjante a Él”; e hizo una Madré. Ya ha aparecido 
el Padre; la Madré le sera semejante, será formada a imagen 
suya; y puesto que el Padre es el dolor personificado, la Ma- 
dré ha de ser el reflejo de los mismos dolores... 

Y, en efecto. la Virgen Maria se ha acercado a la cruz; 
ha mirado a su Hijo divino, y con solo esta mirada ha quedado 
convertida en la imagen del Salvador, pudiendo decir: “jVedme, 
aqui estoy; scy la Madré cte los dolores! Mirad, Él es el Angel 
del dolor, el Padre de la raza futura; yo soy la Madré de los 
dolores, Madré también de la futura raza"... 


D) El ejercicio de la maternidad 


Las principales funciones de la bondad y del amor mater- 
na! son: la nutrición, la preservación, la consolación y la re- 
conciliación. 


a) Alimentar a LOS HIJOS 


El primer deber de una madré es el de alimentar a su hijo. 
Nacido el nino, es preciso que la madré continúe formándole 
con su propia sustancia... 

La madré, cuando ya no puede criar a su hijo con su pro- 
pia sustancia, tiene aún el deber de mantenerle. Porque en la 
familia, tal como Dios la ha constituido, corresponde al padre 
allegar los bienes necesarios para la subsistencia; a la madré, 
partir y distribuir el pan a sus hijos. 

Lo mismo es respecto de la Santisima Virgen y de nuestro 
divino Salvador. Éste, como Padre de la vida, nos ha alcan- 
zado los tesoros del cielo con sus divinos sufrimfentos; pero 
ha dicho a su Madré: “Madré mia, Vos sois quien ha de dis- 
tribuir estos tesoros entre los hijos”. La Santisima Virgen tie- 
ne, por tanto, verdaderamente esta función. 

Y ¡qué deduction práctica se infiere de esto? La de que 
debemos conducimos para con la Virgen Santisima como hijos 
verdaderos. Ved, cuando un nino tiene hambre, cuando tiene 
sed, £qué hace sino decir a su madré: Tengo hambre, tengo sed? 
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b) Preservación 


La madré no debe solamente mantener la vida de su hijo, 
sino también preservarla. 

Una de las más tiernas imágenes de la maternidad es la ga- 
llina, que reúne a sus hijuelos bajo sus alas... 

Dios ha dado alas a toda la maternidad; y mucho más po- 
derosas las ha dado a la Virgen Santisima para protéger bajo 
ellas a la gran familia humana. Pero podiais decir: “Para qué 
esta segunda protection? “Por ventura no es Dios el protector 
supremo? 

Si sois madrés las que hacéis esta objeción, decidme: al ver 
que vuestro hijo, al borde de un precipicio, va a caer y a he- 
rirse. ^os contentariais con decir: Dios le tienda su mano y le 
detenga en la pendiente del abismo? jOh!, no; porque sabéis 
que sois la protectora que Dios ha puesto al lado de ese nino. 

Pues para lo mismo ha enviado Dios a la Santisima Virgen 
a la tierra: para que extienda sus alas sobre nosotros y aparté 
los peligros de nuestro lado. 

El instinto católico de esta protección es el que inspiró a 
San Bernardo estas hermosas palabras: "jOh!, cuando os sin- 
tâis en peligro, cuando os veáis angustiados, mirad a Maria, 
invocadla. Cuando sintáis levantarse la tempestad en el hori- 
zonte de vuestra alma y os parezca que el barco que os con- 
duce va a estrellarse contra las penas de la tentation, llamad 
a Maria; Ella es poderosa y a Ella pertenece protegeros...” 


c) Consolación 


Toda maternidad deb's ser consoladora; ipor qué? Oid la 
razón. No obstante todas las precauciones que toma la mater- 
nidad, el nino siempre llega a herirse alguna vez, y cuando vie- 
ne herido busca un consuelo; pero “dónde lo busca? Va dere- 
cho a su madré... 

También la Santisima Virgen tiene un soplo maternai que 
cura todas nuestras llagas. Y asi, cuando sintáis dolores en el 
alma, no acudáis a los que nada pueden hacer para consolaros; 
acudid, desde luego, a vuestra Madré... 


d) Reconciliación 


Por ultimo, hermanos mios, por encima de todas las fun- 
ciones anteriores, la Santisima Virgen ejerce la función de la 
reconciliación. 

"Sentis esos dolores de que solo vosotros mismos sois cau- 
santes; habéis manchado con el pecado vuestra aima... de modo 
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que ya no os atrevéis a mirar al rostro del Senor y huis ante 
la cruz?... 2% dónde iréis?... Es el rostro de vuestra Madre. 
Maria ha recibido de Dios, sobre todo, el ministerio de la re- 
conciliación. 

¡Qué se necesita para reconciliar a dos seres enemistados 
entre si? Es necesario tencr la amistad de uno y otro, y tener 
el poder de aproxirriarlos muruamente. La Santisima Virgen 
tiene este doble poder en grado eminente... Y icómo tiene el 
poder de atraer a si a su Hijo divino”... Tiene corazón de ma- 
dre, y el corazón de una madre lo puede todo en el corazón 
del hijo... 

Habia en Roma, en la época de la República, un noble y 
valiente republicanO que, después de haber hecho a su patria 
servicios eminentes, recibió en pago la sentencia que le con- 
denaba al destierro. Partió, pero llevando en su corazón el ansia 
de terribles represalias... Volviô, y fué grande el terror que se 
apoderó de la ciudad... De pronto corrió el rumor de que la 
cólera de Coriolano acababa de caer subitamente desarmada. 

1Qué habia sucedido? Una mujer habia aparecido en el cam- 
pamento. Se llamaba Veturia. Era la madre de Coriolano, su- 
premo y último recurso de la patria... Aquella mujer se apro- 
ximó; arrojándosfe a los pies de su hijo. le dijo lo que solo las 
madrés pueden sacar del corazón para vencer la resistencia del 
hijo, y vió que Coriolano tendia su mano para levantarla, di- 
ciendola: "¡Madre mia, habéis vencido a Coriolano; Roma ha 
sido salvada, pero vuestro hijo esta perdido!" Asi era, fen efec- 
to, porque al salvar a Roma, se entregaba él mismo a la ven- 
ganza de sus soldados... 

Y ahora, si la Virgen Santisima se vuelve a vosotros, pe- 
cadores, ipermanecferéis insensibles a sus ruegos? 1Será menos 
poderosa sobre vosotros que sobre el mismo Dios?... 


SECTION 17. TEXTOS POXTIFI¡CIOS 


SOBRE EL CONCILIO DE EFESO 


Con motivo del XV Centenario del concilio de Efeso, Pio XI 
publico el 25 de diciembre de 1931 la enciclica Lux veritatis. La 
Erimera parte de este ilustre documento recuerda la brillante asam- 
lea; la segunda explica el dogma de la unidad de persona en 
Cristo, y la tercera, de la que insertamos aqui los párrafos más 
importantes, esta dedicada a la Maternidad divina de Maria (cf. 
BAC, Doctrina Pontificia, t.4, Documentas marianos [ed. preparada 
por el P. Hilario Marín, S. I, Madrid 1954] p.478 ss). 


A) El dogma 


“Del dogma de la doctrina catélica que hemos estudiado, ne- 
cesariamente se signe aquel otro de la divina maternidad que acer- 
q de la Santisima Virgen Maria proclamamos, y que consiste, 
como dice San Cirilo, “no en que la naturaleza del Verbo y su di- 
vinidad hayan recibido el principio de su nacimiento de la Virgen, 
sino en que de esta naciese aquel sagrado cuerpo, dotado de aima 
racional, al cual se unió hipostáticamente el Verbo de Dios, y por 
eso se dice que nació segun la carne” (cf. Mansi, IV, 891). 

Y, en verdad, si el Hijo de Maria es Dios, evidentemente Ella, 
que le engendré, debe llamarse con toda justicia Madre de Dios. 
S1 la persona de Jesucristo es una sola y divina, es indudable que 
a Maria debemos llamarla todos no solamente Madre de Cristo 
nombre, sino Deipara o Theotocos, esto es, Madre de Dios. Aque- 
lla, pues, a quien Santa Isabel, su prima, saludo como Madre de 
mi Senor (Le. 1,43); aquella de quien San Ignacio, mártir, dijo 
que parió a Dios (Eph. 7,18-20), y de la cual confesó Tertuliano que 
habia nacido Dios (De earn. Chr. 17: PL 2,781), esta misma es a 
la que todos debemos venerar como Madre de Dios, a quien el Eter- 
no confirió la plenitud de su gracia y llevó a tanta dignidad. 

Esta verdad, transmitida hasta nosotros desde los primeros tiem- 
pos de la Iglesia, nadie puede rechazarla fundándose en que, si 
Maria engendré el cuerpo de Jesucristo, no engendré al Verbo del 
Padre; porque, como ya San Cirilo advirtié clara y acertadamente 
en su tiempo, “asi como todas las madrés, en cuyo seno se engen- 
dra nuestro cuerpo, pero no el aima racional, se llaman y son ver- 
daderamente madrés, asi también Maria, por la unidad de persona 
de su Hijo, es verdaderamente Madre de Dios" (cf. Mansi, IV, 599). 
(Cf. o.c., ibid., n,632 p.487). 
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B) Grandesa consiguiente de Maria 


Con razón, pues, el concilio de Efeso volvió a reprobar solem- 
nemente el impio error de Nestorio, que el Romano Pontifice, mo- 
vido por el Espiritu Santo, habia ya condenado un aúo antes. 

Y tanta era la devoción del pueblo de Efeso a la Madre de Dios, 
tan encendidamente la amaba. que cuando supo el fallo pronuncia- 
do por los Padres del Concilio, los aclamó con explosiones de ale- 
gria y en ingente muchedumbre los acompanó, con antorchas en- 
cendidas, hasta sus casas. Y. sin duda, la excelsa Madre de Dios, 
sonriendo amorosamente desde el cielo ante este maravilloso espec- 
táculo, recompense con su maternai afecto y poderosisimo auxilio 
a los hijos de Efeso y a todos los fioles del orbe católico, perturbado 
por las insidias de la herejia nestoriana. 

De este dogma de la divina maternidad, como de surtidor de 
oculto manantial, proceden la gracia singularisima de Maria y su 
dignidad suprema después de Dios. Más aún, como admirablemente 
escribe Santo Tomás de Aquino, la “bienaventurada Virgen Maria, 
en cuanto es Madre de Dios, posee cierta dignidad infinita, por ser 
Dies un bien infinito" (cf. Sum, Theol. 1 q.25 a.6). Lo cual ex- 
plica y desarrolla más extensamente Cornelio a Lápide con estas 
palabras: "La Santisima X'irgen es Madre de Dios: Luego posee 
una excelencia superior a la de todos los ángeles, aun de los sera- 
fines y querubines. Es Madre de Dios, luego es purisima y santis1- 
ma, y tanto que después de Dios no puede imaginarse mayor pureza 
y santidad. Es Madre de Dios: Luego cualquier privilegio conce- 
dido a cualquier santo en el orden de la gracia santificante, lo po- 
see Ella mejor que nadie" (cf. In Mt. 1,6). 

éPor qué, pues, los novadores y no pocos católicos censuran tan 
acérrimamente nuestra devoción a la Virgcn Madre de Dios, como 
si le tributáasemos un culto que solo a Dios es debido? 

<No saben éstos y no consideran que nada puede ser más grato 
a Jesucristo, cuyo amor hacia su Madre es, sin duda, tan encendido 
y tan grande, que el que la veneremos conforme a sus méritos y ejem- 


plos y procuremos conciliarnmos su poderoso patrocinio? (Cf. o.c., 
ibid., n.633 p.480-481). 


C) Los protestantes se acercan a Maria 


“Sin embargo, no queremos pasar en silencio un hecho que Nos 
produce no corto consuelo, y es que en nuestro tiempo hay alguno 
de esos mismos novadores que empiezan a conocer mejor la digni- 
dad de la Virgen Maria y a sentirse movidos y aficionados a hon- 
rarla y reverenciarla. Lo cual, si procede sinceramcnte de lo intimo 
de su concienda, y no es una simulación para atraerse a los cató- 
licos, Nos permite esperar fundadamente que, esforzándose todos 
los buenos con sus oraciones y con sus obras, y por intercesión de 
la Virgen Maria, que tan matemalmente ama a sus hijos extravia- 
dos, éstos retomen por fin, un dia, al seno de la ùnica grey de 
Jesucristo, y, por consiguiente, a Nos, que aunque sin merecerlo, so- 
mos su Vicario en la tierra y représentante de su autoridad” (cf. 
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D) Maria, Madre del hombre 


“Pero en e! oficio de la maternidad de Maria hay también, Vé- 
nérables Hermanos, otra cosa que juzgamos se debe recordar y que 
encierra, ciertamente, mayor dulzura y suavidad. Y es que, habiendo 
Maria dado a luz al Redentor del género humano, es también Ma- 
dre benignisima de todos nosotros, a quienes Cristo Nuestro Se- 
lor quiso tener por hermanos (Rom. 8,29). 

Porque como dice nuestro predecesor, de feliz memoria. 
Leon XIII, “asi quiso Dios darnos a Maria cuando por lo mismo 
que la eligió para Madre de su Unigénito, la infundió sentimientos 
de Madre, que solo respiran amor y perdón ; asi nos la mostró Je- 
sucristo con sus obras cuando quiso de buen grado estar sujeto y 
cbedecer a Maria como un hijo a su madre; asi nos la sefialó desde 
la cruz cuando, en la persona de su discipulo Juan, la encomendó el 
cuidado y patrocinio de todo el género humano; asi, finalmente, 
se nos dió Ella misma cuando, recogiendo con magnanimo corazón 
aquella herencia de tan inmenso trabajo que su Hijo moribundo la 
dejaba, comenzó al punto a ejercer con todos su oficio de madre” 
(ci. enc. Octobri tueuse, 22 septiembre 1891). 

De aqui es de donde. nace que nos sintamos atraidos por Ella 
por cierto incoercible impulso, y a Ella confiemos todas nuestras 
cosas: nuestro gozo, si estamos alegrcs; nuestras penas, si pade- 
cemos; nuestras esperanzas, si al fin nos esforzamos por elevamos 
a cosas mejores. De aqui que, si sobrevienen dias dificiles a la 
Iglesia, si la fe se apaga por haberse enfriado la caridad, si se re- 
lajan las costumbres publicas y privadas, si algún peligro amenaza 
al catolicismo o a la sociedad civil, acudamos suplicantes a Ella, de- 
mandando su celestial auxilio. De aqui, en fin, que en el peligro 
supremo de la muerte, cuando en ninguna otra parte hallamos es- 
peranza y ayuda, levantemos a Ella nuestras manos temblorosas y 
nuestros ojos Uenos de lágrimas, pidiendo por medio de Ella el 
perdón de su Hijo y la eterna felicidad en el cielo. 

Acudan, pues, todos a Ella con el más encendido amor en las 
necesidades que actualmente padecemos, y pidanla con apremiantes 
suplicas que “intercéda con su Hijo para que las naciones extravia- 
das tornen a la observanda de las leyes y preceptos cristianos, en 
los cuales se asienta el fundamento ciel bienestar público y de los 
cuales dimana la abundanda de la deseada paz y de la verdadera 
felicidad. Ruéguenla, con tanta mayor insistencia, cuanto más debe 
ser el deseo mayor de los buenos, que la santa madre Iglesia goce 
tranquilamente de su libertad, la cual no destina Ella a otra cosa 
que a la tutela de los supremos intereses del hombre, y de la cual 
no los individuos ni los Estados recibieron jamás ningún dano, antes 
reportaron en todo tiempo los mayores y más inestimables bénéfi- 
cies” (cf. enciclica Octobri mense, 22 septiembre 1891). 

Pero sobre todo esto, deseamos que todos imploren de la Reina 
del cielo un beneficio especialisimo y, ciertamente, de la mayor im- 
portanda. Y es que, pues tanto y con tan enccndida piedad aman 
y veneran les disidentes orientales a la santa Virgen, no permita 
esta Seriora que sigan miserablemente extraviados y apartados de 
h unidad de la Iglesia, y, por consiguiente. de su Hijo, cuyo Vi- 
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cario somos en la tierra. Vuelvan a este Padre común, cuya sen- 


tencia tan obcdientisimamente acogieron todos los Padres del con- 
cilio de Efeso, y al cual con unanime aplauso saludaron como a 
eustodio de la fe. Vuelvan todos a Nos, que tenemos para ellos un 
corazón profundamente paternal, y que de buen grado hacemos 
nuestras aquellas tiemisimas palabras con que San Cirilo exhorté 
reiteradamente a Nestorio “a conservar la paz de las iglesias y a 
mantener indisoluble el vinculo de amor y concordia entre las sacer- 
dotes de Dios” (cf. Mansi, IV. S91). (Cf. o.c., ibid., n.634 0.482- 


482). 


SECCIÓN VH. MISCELANEA HISTORICA 


Y LITERARIA 


EL CONCILIO DE EFESO 


“Transcurridos el invierno y la primavera, llegó la época desig- 
nada para la celebración dei Concilio, en el cual se tenian cifradas 
inmensas esperanzas. Lo deseaban los monjes de Constantinopla, 
ofendidos por el modo de obrar de Nestorio, y en torno a ellos se 
agrupaba la oposición local. Habia, pues, de comparecer en el Con- 
cilio con un buen número de amigos, y asi lo hizo. Adhiriéndose 
aél y a su lado, formaron, por lo menos, cien de los obispos de 
Asia. Cirilo procuro tener disciplinada a su mayoria, preparando 
las sesiones conciliares con discusiones orales, y escritos polémicos 
contra las ideas de Nestorio, con el cual evitó encontrarse. Como 
delegado dei Concilio y defensor del orden nombró el emperador a 
Candidiano, comandante de la guardia imperial, el cual no habia de 
asistir a las discusiones doctrinales y unicamente celar la disciplina. 

El plazo prescrito para el 7 de junio habia transcurrido, y no 
babian llegado aún los legados del Papa. A San Agustin se le invi- 
to expresamente, porque se ignoraba aún su muerte; la noticia llegó 
con retraso a Constantinopla. El Obispo de Cartago, a causa de la 
dificil situación de la iglesia africana, apenas pudo mandar al Con- 
cilio al diácono Bessula. Los obispos sirios sufrieron en el viaje 
algunos accidentes y no llegaron a tiempo, como tampoco los lega- 
dos romanos. Cirilo, sin embargo, como era el más eminente de los 
dignatarios eclesiásticos présenté y considerándose aun représentante 
del papa Celestino, tomó la presidencia y convocó la reunion para 
el 22 de junio. Sesenta y ocho obispos protestaron inmediatamente 
del hecho, pero, a pesar de la medida, el lunes 22 de junio del 
ano 431 reuniéronse unos ciento sesenta obispos a su lado, al de 
Juvenal de Jerusalén y al de Memnón de Efeso, en la iglesia prin- 
cipal de esta ciudad. Inutil fué el esfuerzo que hicieron Candidiano 
y algunos obispos partidarios de Nestorio para aplazar la asamblea. 
Nestorio, aunque invitado, no compareció; la discusión se empezó 
ausente él. Entre otros documcntos se examinó la epistola en que 
tl papa Celestino encargaba a Cirilo que depusiese a Nestorio, como 
también los anatemas del sinodo Alejandrino contra la herejia. Las 
ideas de Nestorio fueron juzgadas a través de algunas declaraciones 
suyas y de sus homilias. Nestorio fué condenado, y la muchedumbre 
prorrumpió en gritos de entusiasmo. Los obispos fueron aclamados 
y acompafiados a sus respectivos domicilios a la luz de las antor- 
chas, y toda la ciudad se iluminó como en las grandes solemnida- 
des. Nestorio fué condenado a que se cjecutase la sentencia de de- 
poudón. 
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La ausencia de les obispos orientales pciturbó la placidcez del 
ambiente, pues no tedos estaban conformes en que el Sinodo se 
hubiese desarrollado de aquel modo. Entre tanto llegó la caravana 
de los orientales, cuatro dias después. Cirilo anunció la condenación 
iccaida, pero éstos, con algún otro obispo, en numéro de cuarenta 
y trés, se agruparon en tomo al patriarca Juan, y despechados en 
virtud de lo sucedido, después de la relación de Candidiano, de- 
pusieron al patriarca de Alejandria y al obispo de Efeso y exco- 
mulgaron a todos sus partidarios. Grande fué la conmoción que 
cllo produjo, y Efeso vio turbada su tranquilidad. El einperad» r 
intenino contra el primer Sinodo. Entre tanto, desembarcaban en 
Efeso los tres legados romanos, los obispos Arcadio, Provecto y 
Filipo, de la “iglesia de los Apóstoles” de Roma, lo cuales traian 
instrucciones expresas de confiar plenamente en Cirilo, por lo cual 
la asamblea que condenó a Nestorio se reunió de nuevo en pre- 
sencia de ellos. Leyéronse las cartas del Papa y el proceso de las 
sesiones tenidas en su ausencia. Por su parte, los legados suscri- 
bieron la sentencia dictada contra Nestorio. Para las siguientes se- 
siones se citó a Juan de Antioquia, que no compareció, pero no 
fué depuesto a causa de la ecuanimidad de los legados pontificios. 
No se hizo más que amonestar a sus adhcridos y también a él 
mismo, a que no procediesen con autoridad sacerdotal contra nadie 
y a que se rctractasen humildemente. Se inf rmó de todo al empe- 
rador y al Papa. En la carta al segundo se sikr.ció la parte más 
desagradable del primer Sinodo y no se explicó bastante la aper- 
tura del Concilio antes de que Uegasen las legados. 

El nuevo legado imperial, por nombre Juan, llegó a primeros de 
agosto, con la soberana declaración de que la sentencia de déposi- 
tion contra Nestorio, Cirilo y Memnón había sido aprobada en la 
Cortc, y vino además con una invitación a la paz. Los cirilianos 
protestaron y Juan déclare» detenidos a los très obispos. 

El emperador, sin embargo, no consiguió lo que prclendia. Un 
Sinodo reunido en Calcedonia, y en el cual tomó parte Teodosio IL 
no contribuyó en absoluto a calmar el conflicto, por la cual el 
emperador invitó a los delegados cirilianos en Constantinopla a 
nombrar el sucesor de Nestorio. Fué elegido un anciano y caritati- 
vo sacerdote, por nombre Maximiano, y consagrado cl 25 de octu- 
bre en presencia de los très legados pontificios. Convenia entonecs 
clausurar el Concilio y lo hizo Teod- sio a su manera, imponiendo 
a los obispos el regreso a sus respectivas sedes. Cirilo y Memnón 
cran considerados por el emperador como depuestos; pero Cirilo 
logró escapar y volvió a su Alejandria; Memnón se quedó en Efeso; 
Juan partió de nuevo para Antioquia, y el hecho consuniado no fué 
reprobado por el emperador, el cual, con un nuevo rescripto, dis- 
irazó lo mejor que pudo el fracaso” (cf. Agustin Saba, Doctor de 
la Bibl. Ambrosiana, Historia de los Papas t.l [ed. Labor, 1048 
p.100-101). 
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ll. LA INSTITUCION DE LA FIESTA 


“Esta fiesta moderna la ha introducido en la Iglesia universal 
el Papa Pio XL La ocasión nos la declara el Breviario en la sex- 
ta Lección de Maitines en los siguientes términos: “Celcbrándose 
d afio 1931, con general aplatisO de todo el orbe católico, las so- 
lemnidadcs conmemorativas del XV Centenario del Concilio de 
Efeso, en el que se proclamo por los Padres alli reunidos y enca- 
bezados por el Papa Celestino, ia divina Maternidad de la Virgen 
Maria, de la cual nació Jesús, contra la herejia de Nestorio, el Sumo 
Pontifice Pio XI quiso perpetuar el recuerdo de tan fausto acon- 
tecimiento con un testimonio perenne de su devoción. Asi, pues, 
como existia ya en Roma un monumento notable de la proclama- 
ri efesiana, es decir, el arco trinnfal levantado en la Basilica de 
Santa Maria la Mayor, en el Esquilino, adornado con preciosos 
mosaicos por su antecesor Sixto III (432-440), pero ya bastante dc- 
teriorado por la inclemencia del tiempo, procuró restaurarlo jun- 
tamente con el crucero de la Basilica. Además ilustró piadosa y 
dnindantemente el inefable privilegio de la divina Maternidad de 
la Bienaventurada Virgen Alaria por medio de una Enciclica en la 
que describia las actas auténticas dei Concilio ecuménico efesiano, 
para que la doctrina de tan excelso mistcrio se grabase más pro- 
tundamente en el corazón de los fieles. Al mismo tiempo propuso 
a la bendita entre todas las mujeres, Maria Santisima, Madre de 
Dios, y a la Familia de Nazaret, como nobilisimo dechado de dig- 
nidad y santidad, de casta union matrimonial y como modelo de la 
educación que se debe dar a la juventud. Y, finalmente, para que 
no faltase el monumento litúrgico, ordenó que la festividad de la 
Divina Maternidad de la Bienaventurada Virgen Alaria se celebrase 
todos los afios en toda la Iglesia el dia 11 de octubre con misa y 
oficio propios” (cf. Pio Parsch, El aiïo litúrgico [Barcelona 1957] 
p.874-876). 
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SECCIÓN VIH.  GUIGNES HOMILETICOS 


“Mater Christi 


I. Tres invocationes. 


Siendo Cristo Dios Creador y Redentor, parece que 
una sola invocation seria suficiente. Sin embargo, 
cada una de las tres que se repiten en la letania en- 
focan un aspecto distinto. 

Sancta Dei Genitrix dice relation a la participation 
de Maria en la paternidad de la Primera Persona. 
Mater Salvatoris a la Redencfón, y Mater Christi 
a los oficios generales del Senor. 

Cristo significa "ungido". Ungianse los sacerdotes, 
los profetas y los reyes. Vamos a considerar a Cris- 
to como sacerdote. 


II. Cristo sacerdote. 


A. El sacerdote es el représentante de la sociedad que 
ofrece a Dios el sacrificio para honrarle, darle gra- 
cias, pedirle y satisfacerle. 

B. Cristo es sacerdote natural, pues siendo Hombre- 
Dios es la cabeza natural de la humanidad. 

a) Además fué ungido por el mismo Padrc, que al décré- 
ter la Encarnacion lo constiluyó en Hombre-Dios. 

b) Es el sacerdote sumo, puesto que sus méritas de Dios 
son inigualables. 
Su unico sacrificio es el de la crue, repetido después 
en la Santa Misa. Su acto esencial es la oblación por 
la que se ofrece al Padre. 

453 III. Otros dos sacerdocios. 


En el Nuevo Testamento además del sacerdocio de Cris- 
to existen otros dos. 


A. 


El sacramental. 


En su virtud. ciertos hombres son empleados por 


Cristo como instrumentos suyos y ofrecen el sacri- 
ficio de la Santa Misa. 
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En este caso el Sumo Sacerdote y représentante 
del putblo sigue siendo Cristo. Los sacerdotes hu- 
manos son sus instrumentes. Por eso no pueden, 
aunque sean pecadores, manchar el sacrificio. 


El sacerdocio de los [ieles. 
La Santa Misa la ofrece Cristo en nombre de la 
Iglesia y en beneficio dfe todos los hombres. 


a) Por lo tanfo, la humanidad entera participa de sus 
bien es. 

b) Pero los fieles de la Iglesia la ofrecen por medio de 
su representante Cristo. 


No son causas instrumentales cuya eficacia se 
debe a la acción principal de Cristo. 

2. Pero son también oferentes y merecen llamarse en 
cierto modo regale sacerdotium (1 Petr. 2,9). 
Si ofreciéramos un concierto de piano, nombran- 
do para que lo diese a un gran artista, el piano 
séria un instrumento; el verdadero ejecutante, el 
artista, y, en cierto modo, nosotros a quienes nos 
representaba. 


IV. [Cual es el papel de Maria en este sacerdocio y sacrificio 
de Cristo? 


A. 


Ha sido frecuentisimo en los ultimos Santos Padres 
y Doctores hablar de la coopferación de Maria al 
sacrificio de Cristo. 


a) “Ambos ofrecieron un mismo holocausto. Ella en la 
sangre de su corazón. Él en la de su carne" (cf. Ar- 
noldo de Chartres, De sept, verbis Domini tract.3). 

b) *Inmolándole del modo que le era posible" (cf. Bene- 
dicto XV, Litt. ap., 22 marzo 1918). 


Sin embargo, en ninguna parte consta que fuera un 
verdadero sacerdote, elegido y ungido por Dios para 
ello. Cristo fué el único sacerdote que ofreció el 
sacrificio de la cruz. 

No obstante, Maria Santisima tuvo parte impor- 
tantisima fen él. 


a) Si la consagración de Cristo t.uvo lugar en el momen- 
to en que la Divinidad se unió a la Humanidad, un- 
gléndola como sacerdote, Maria httbo de ser el tem- 
plo en que se celebro la ceremonia. 

b) Si Cristo, para ser sacerdote de los hombres, necesi- 
taba serlo, podemos decir que es sacerdote gracias- a 
Maria que le suminislró la humanidad. 

c) Si la victima fué el cuerpo de Cristo, este se debe a 
Marta. 

d) .St el ado esencial es la oblación, Maria, con aquella 
comuntdad de dolores y de afectos, acepto de tal for- 
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ma la voluntad del- Padre, que Ella misma hubiese 
inmolado a su Hijo, esto es, conforme a las palabras 
de Benedicto XF, lo ofrecio "del modo que le era 
posible". 

"En aquel Tabernaculo contemplámes dos altares, 
uno en el aima de Maria; otro en el cuerpo de Cristo. 
Maria descaba unir a la sangre del aima la de su pro- 
pio cuerpo y elevaba sus manos a la crus para celebrar 
con el Hijo el sacrificio de la tarde. Pero era privi- 
legio exclusivo del Sumo Sacerdote el presentar la 
ofrenda” (ci. Arnaldo de Chartres, ibid.). 
Resumiendo: Marta no w sacerdote en senfido estric- 
to, pero si cooperó a la Redención dcbió cooperar al 
sacrificio en algin modo. 


En cuanto al sacrificio de la Santa Misa. 


a) Si todos los fieles lo ofrecen, Maria aparece en un 
primer lugar como miembro principal y nobilisimo y 
como Madré de los hombres y Medianera universal. 
Vt tuvo parte importante en el de la crus, debe tenerla 
en el de la Misa, que es su repelicion. 


“Mater divinae gratiae’ *! 


arciingel saluda a Maria: “Ave gratia plena”. 


A. La gracia une a Dios y brota de esta union. “Cual 
no mandaria a Nuestra Señora en los tiempos de 
la union física, en que Cristo ni aun tuvo corazón 
fisico, sino que su sangre le regaba a impulsos del 
de su Madré? La gracia dei Unigenito devolvia al 
corazón de Maria el valor de la sangre que recibia 
de Él. 

Durante treinta aúos vivió oculto el Senor. 1Ocioso? 
No. Santificando a su Madré. 


a) Externamcnte, con ejemplos y doctrina. 
b) Internamente, con la gracia. 


II. Llena de gracia. 


El lleno de gracia y de verdad es Cristo. îCômo pudo 
serlo Maria? Santo Tomás (cf. Sum. Thcol. 3 q.7 a.10) 
dice que la plenitud de la gracia puede ser: 


A. Absoluta. Cuando se tiene toda la gracia creada. Es 


| Para ampliar kw concepto? de este guión, véase t.2, dominica 2.*, 
Bodos de Cana, Seccién IV, Teófogos: Alastfvey; y en este toeno Nucstra 
Seúora de los Dolores, el mismo autor. 
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la propiedad "capital" de Cristo, de cuya plenitud 
recibimos todos. 


El que tiene toda cuanta es necesaria para su voca- 
ción. Maria tiene toda la que se requeria para el 
cargo de Madré de Dios, el mayor posible en una 


criatura. Luego Maria tuvo más gracia que criatura 
alguna. 


IIL Pero Maria no esta solo llena de gracia, sino que es la 
madré de la gracia. 


Este titulo y oficio no es sino una denominación de sus 
funciones de Mediancra y Corredentora. 


A. 


Existen dos clases de mediación: 


a) Una de justtcia, de mérita y de redención. que es pro- 
pia de Cristo, tinica persona cuyos méritos eran infi- 
nitos, único sacerdote del sacrificio de la cruz. 


b) La segunda mediación es de impetración. Conseguir 
la gracia pidiéndola. 


En cuanto al primer titulo, a Maria se le sufele 11a- 
mar Corredentora, y en numerosos lugares hemos 
explicado el sentido. 


a) Maria ayudó en cuanto le fué posible a la Redención. 
A esta ayuda le corresponde hoy una función: la de 
canal por donde llegan todas las gracias. Cristo es el 
distribuidor supremo, pero las gracias pasan por mono 
de Maria en una amabilisima administración. 

b) En la segunda. clasc de mediación Maria tiene un pa- 
pel importantisimo: 


I. Dios se vale de las causas segundas. Podia dar las 
gracias sin mediación humana alguna. Sin embar- 
go, ha querido valerse de los saatos, de los justos 
y de su intercesión... A los amigos de Job los re- 
mitió a este, para que intercediera p.r cllos (lob 
42,B). Con esto honra a sus santos, y a nosotros 
nos ejercita en la virtud de la caridad, la humil- 
dad, etc. Incluso nos favorece dándonos media- 
dores más cercanos a nosotros, y a quienes nos 
dirijimos más confiados como a hombres que han 
vivido nuestras necesidades. 

2. La mediación de Maria es inmensamente superior 
a la de los santos, porque en primer lugar es: 


1.2 Universal. 

Esto es, no está restringida, ni aún siquiera 
a los que le piden, pues Ella es Madré de to- 
dos. Más de un Papa, entre los recientes, ha 
hecho notar la gran valia de la oración he- 
cha a Maria por el pecador que no piensa 
en convertirse, sin que ello deba serv'r para 
empecatar a nadie. 
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2. Eficaz sobre la de cualquier santo. 

Maria no es solo el canal por donde vicnen 
las gracias, sino que es la que ayudó a 
Cristo a merecerlas y la Madré del que las 
mereció y distribuye. Por eso, se la llama 
la omnipotencia suplicante (cf. Guiones, t.2, 
Domin. de las bodas de Cana). 

Maria se présenta no pidiendo, sino man- 
dando, no co sierva, sino como Seüora. 


IV. Uno de los misterios de la gracia es su eficacia y su sua- 


vidad. 


A. La gracia consigue lo que quiere y sin violentar 
nuestra libertad, sino conociendo los secretos sua- 
ves de nuestro corazón, y moviéndolo conforme a 
su necesidad y modo de str. 

B. La gracia que para nosotros pide Maria es la eficaz. 
Maria nos salva. 

C. Y de la dulzura, iquién, después de Dios, puede co- 
nocer mejor los secretos del corazón de un hijo que 
su madré? 


. Por eso recurrimos a Ella. 


A. Los justos, para que nos conserve. 

B. Los pecadores, para que nos salve. 

C. Y le rezamos la oración de la confianza: "Acordaos, 
joh piadosisima Virgen Marial, que jamás se ha 
oido decir que ninguno de los que han acudido...” 


3 


Maria, madré de la je 


I. La fe se deriva principalmente de la maternidad divina. 


A. En la predicaciôn, libros ascéticos, etc., es frecuen- 
tisimo afirmar que el medio mâs râpido de llegar a 
la fe, de confirmarla y defenderla, es la devociôn 
a la Santisima Virgen. 

B. Nosotros vemos mâs. Vemos que esta union entre 
la fe y Maria se deriva principalmente de la mater- 
nidad divina. 


II. No debe extraüar. 


A. Las madrés desean que sus hijos sean conocidos y 
alabados por todos. 


IT, 


IV. 
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a) Maria tiene todos los sentimientos rectos de una ma- 
dré. 
b) Ahora bien, a su Hijo se le conoce por medio de la fe. 


B. Si la maternidad divina deriva naturalmente en la 
maternidad de todos los hombres, y este nuevo na- 
cer nuestro comienza por la fe, que es la primera 
simiente de la vida sobrenatural, es lôgico que la 
maternidad divina de Maria tienda por este nuevo 
titulo a comunicarnos la fe. 

C. Los mismos motivos la mueven a defendernos en 
caso de peligro. 


La [e de las naciones y la devociôn a Maria. 


A. Es también corriente subrayar como las naciones 
que han conservado su fe, libre de herejias, son 
aquellas que han conservado la devociôn a Maria. 

B. Los orientales no son una excepciôn. Cierto que 
rompieron la unidad de obediencia al Papa, pero 
también lo es que, junto a la devoción mariana, han 
conservado los demâs dogmas, sacramentos, vida 
monâstica, etc. Esperemos de ellos. 


Un pârrafo de San Juan Damasceno. 


Finalmente, podemos glosai un pârrafo de San Juan Da- 
masceno: "Para désignai a Maria empleamos con todo 
derecho el nombre de Madré de Dios, porque basta con 
este solo titulo para sentar en toda su integridad el mis- 
terio dei Verbo hecho carne” (cf. De fide orthod. 1.3 
c.12: PG 94,1029). 

En efecto, la maternidad divina, una vez admitida, 
demuestra todos los dogmas cristolôgicos de nuestra fe. 

Las herejias cristológicas se dividen en très grupos: 


A. El primer grupo negó la humanidad de Cristo, al 
que solo querian Dios, o por lo menos no lo querian 
hombre. 


a) Los Santos Padres lucharon denodadaniente contra 
Marción y los agnósticos, que predicaban de Cristo un 
cuerpo fantastico. De entre todos sus argumentas so- 
bresale uno. Maria no pudo ser madré, sin tener un 
hijo, y no hubiera tenido un hijo, caso de ser este un 
puro fantasma. 

b) El mismo argumento derrota a Valentin, para quien el 
cuerpo de Cristo estaba formado por una sustancia 
celeste que no tuvo que recibir nada de ninguna mu- 
jer. 


B. El segundo error fué mâs grave. Arrio negô la divi- 
nidad de Cristo. El Verbo no era consustancial al 
Padre. ¡De donde, pues, el titulo que la Iglesia vie- 
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ne dando a Maria desde el principio de Madré de 
Dios? 


El tercer error fué el de Nestorio. 


a) En Cristo existian dos personas completamente scpa- 
radas la una de la otra; unidas solo moralmente como 
se . ¡nen dos amigos, o el subdito y el jcfe. La una 
persona era Dios y la otra, hombre. 

h) Si esto fliera asi, Maria solo hetbiera sido Madré del 
hombre. Con razón el pueblo y concilio de Efeso con- 


denaron a Nestorio, repitiendo Ja invocacion de “Ma- 
dré de Dios”. 


Las herejias posteriores, monofisitismo, monotelismo, 
etcétera, no son dignas de mención. Todas ellas 
niegan que Jesús fuera un hombre integro, y, por lo 


tanto, todas quedan rechazadas con los argumentos 
expuestos. 


Madré de la esperansa santa 


464 uirtud de la esperanza tiene un doble objeto. 


Primero, esperamos, como posibles, los bienes del 
orden sobrenatural y de la gloria. 

Segundo, sabiendo que estos bienes son inasequibles 
al hombre, confiames en que Dios sera fiel a sus 
promesas y nos asegurará la gracia y medios para 
conseguirlos. 

Consiguientemente a todo esto, también esperamos 


que Dios nos defienda en los peligros, nos perdone 
los pecados, etc. 


465 I. A la Santisima Virgen se le da con frecuencia cl titulo 
de madré de la esperanza santa. 
Queremos cantar sus alabanzas desde este punto de vis- 
ta y hacer ver como, aun prescindiendo de su asocia- 
ción con Cristo en la obra redentora, nos basta con el 
titulo de Madré de Dios para cimentar en Ella toda 
nuestra esperanza. 

466 JII. 


Comencemos por el objeto primario de nuestra esperanza. 


A. La adoption de hijos de Dios. 


a) ¡Pretender yo, criatura esclava, ser hijo adoptivo del 
Creador Infinito? pNo es absurdo y ridiculo que yo 


quiera llamar a Dios: “Padre”, v que El me conteste: 
“Hijo mio”? 


B. 
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Peru si veo a Maria con su Hijo en brazos me con- 
venzo de que mi esperanza no es quimérica. “¡No es 
algo que deba llenarnos de estupor ver a Dios inefa- 
ble e incomprensible, igual al Padre, nacer de una 
Virgen y tener por abuelos a Abrahan y David?... 
Pero eleva tus pensaniientos, no imagines nada bajo, 
admirate cuando sepas que se ha hecho hijo de Da- 
vid para que tu seas hijo de Dios.., El rebajamiento 
de Dios te enseúa lo que has subido tú” (cf. San Juan 
Crisóstomo, ln Mt., hom. 2,2: PG 72,28). 


La herencia de los hijos de Dios. 


a) El cielo. 


Ver a Dios cara a cara. Los ángeles no son capa- 
ces. I/Os hombres si vieran a Dios moririan. 

2. êDe dónde me viene la esperanza de tal felicidad? 
“De que Dios se haya hecho hombre, el hombre 
pudo concebir la esperanza de que le fuera prome- 
tida una felicidad propia de Dios. En modo algu- 
no hubiera podido esperar la flaqueza humana 
conseguir una bienaventuranza de que los ánge- 
les son incapaces, si por otra parte no compro- 
bara que la dignidad de su naturaleza habia sido 
tenida por Dios en tal estima, que habia decidido 
hacerse hombre para salvarle. La union de la 
naturaleza divina a la suya en la unidad de per- 
sona, es una prenda de aquella otra union que se 
consumará en la vision intuitiva y en la felicidad 
eterna" (cf. Santo Tomás, Declarat, quorumdam, 
art. adv. graec., c.5). 


b) El cielo lleva aparejada la resurrection dç nuestras 
cuerpoS' 


El ver el cuerpo glorioso de Cristo, cuerpo for- 
mado de una mujer como mi madre, “cuerpo que 
pertenece a mi familia, el ver que reina una parte 
de mi sustancia, me da la conciencia de reinar con 


El” (cf. San Máximo de Turin, Serm. 29 in 
Pasch. 1: PL 57,593). 


La esperanza supone certeza de que se me han de con- 


céder los medios necesarios y suficientes para conseguir 


la gloria, esto es, la gracia. 


A. 


San Pablo nos présenta el deseo del Padre de so- 
mfeter a Cristo a todas las miserias humanas para 
que asi se hiciera Pontifice misericordioso (Hebr. 
2,17). 

Si hay algo que puede hacerle sentir mejor nuestra 
miseria y sentir misericordia por nosotros, es la 
identidad de origen y la comunidad de nuestro ser 
que le otorga el nacimitnto de Maria, 
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Tomó lo nuestro, porque habiamos rechazado lo 
suyo... 1Qué hizo el Maestro misericordioso? Correr 
tras el fugitivo, ya que este no podia correr a Él. 
Ya se acerca. Pero no viene revestido de majestad; 
no obliga a los ángeles a que le precedan como 
guardia..., porque nos espantaria. “Qué hace, pues? 
Revestirse en las entraúas de una virgen de una 
apariencia humilde y común, para con esta aparien- 
cia convertirse en familiar y amigo nuestro” (cf. Teo- 
doto de Anoyr, Horn. 2 in Nativ. 2 y 3: PG 77, 
1372). 


V. Pero somos pecadores. 


À. 


Bueno que Dios se haya compadecido de la huma- 
nidad, manchada por un pecado que cometiô su pri- 
mer padre. Pero /se compadecerá de mi, que le he 
ofendido personal y voluntariamente? 

He aqui otro obstáculo que tiene que vencer la es- 
peranza. La maternidad de Maria lo supera. 


a) Un ertrano puede no sentir mis flaquezas y no cam- 
padeccrse de ellas. Pero un miembro de mi familia... 
b) “Mis pecados no pueden arrebatarme la esperanza, 
Porque mi Salvador me debe un cariiïo singular. Con- 
fieso que es Dios, pero por sus venas corre mi san- 
gre. No puede ser tan inhumano que no ame su car- 
ne, ruj miembros y sus entratias... El privilegio de 
la sangre clama por nosotros y nuestra propia carne 
nos ama en Cristo” (cf. San MAximo pe Turín, ibid,). 


Maria, Madré del Amor Hermoso 


I. Los poetas han cantado siempre el amor. 


Pero hay que distinguit amores. El más hermoso 
de todos es el de amistad. En él no se busca más 
que el bien de la persona amada. Además, debe ser 
mutuo. 

Aún hay otro superior. Es el de la amistad sobrena- 
turalizada por la gracia. 

Y dentro Je este el ápice lo ocupa el amor de amis- 
tad sobrenatural, cuyo objeto es el más alto y her- 
moso: Dios. Es el amor de caridad. 


mejor estimulante de este amor, el más hermoso de 


todos, es la imaternidad divina de Maria y sus efectos. 
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A. El mejor medio de encender el amor es amar primero. 

"No puede imaginarse mejor prueba del amor de 
Dios hacia nosotros que el ver al Creador de todas 
las cosas convertirse en criatura, y al Sefior y Maes- 
tro en hermano” (cf. Santo Tomás, Exposit. symbol. 
Apost. c.5). 

B. El mejor modo de atraer es mostrar la gloria y bon- 
ded de un igual amigo. 

"Es lo que nos puede inflamar en deseos de unir- 
nos a Cristo. Suponed a un hombre cuyo hermano 
fuera el mejor y mâs glorioso de los reyes, pero que 
viviera lejos de él. ^No desaria apasionadamente 
acercarse y vivir con un tal hermano?... Por eso 
ansiaba el Apóstol que su cuerpo se disolviera para 
estar con Cristo. Exigencias del amor que nada des- 
arrolla como la Encarnacion” (cf. Santo Tomás, 


ibid.). 
En ambos motivos de amor coopéra directamente 
Maria. 

Concedamos la palabra a Santo Tomâs: "Que- 


riendo Dios provocar nuestro amor, empféó como 
medio más eficaz a su Verbo, que habiéndolo creado 
todo se desposó con nuestra naturaleza para repa- 
rarla..." Nada más évidente que esta eficacia. 

"La demostración palpable de su amor al hombre 

fué la alianza de parentesco que contrajo con él, y 
nada invita tanto al amor como la conciencia de sen- 
tirse amado” (cf. Santo Tomás, Declar. quorumd. 
art. c. graec., c.5). 
Aun aúade Santo Tomás otra razón: "El corazón y 
entendimiento humanos se inclinan a lo corporal, 
siéndoles dificil elevarse por encima de si mismos... 
Por eso, para abrir un camino asequible a todos. 
Dios quiso hacerse hombre, de suerte que hasta los 
nifios puedan conocerle y amarle como a uno de los 
suyos” (cf. 1bid.). 


Il. Dos párrafos de San Agustin. 


Son largos, pero no podemos resistir la tentación de co- 
piarlos. "4NO vernos como hasta los que se consumen 
en amores culpables se esfuerzan por todos los medios 
para convencer de su pasión a aquellos de quienes ansian 
ser amados?.... Tanto más arden cuanto más van compro- 
bando que los corazones que aman van encendiéndose en 
el mismo fuego. Si, pues, hasta el corazón más perezoso 
despierta de su languidez con el contacto de otro amor; 
s1 el corazón que ya ama se enardece a medida que se 
siente más amado, queda fuera de duda que el estimulo 


te- 
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mayor para despertar o aumencar el amor de quien to- 
davia no nos quiere es el saber que somos amados, y 
para el que ya ama. la esperanza de que va a ser corres- 
pondido, o la certeza de que se le corresponde con un 
amor reciproco. Si esto ocurre hasta en los amores pe- 
caminosos. îqué no ocurrirá en la amistad? 1Qué es lo 
que procura evitar el amlgo con más cuidado, como no 
sea que su amigo sospeche que es menos querido de lo 
que quisiera él? 

Además, debemos seúalar que es muy distinta la con- 
dición del amor en los inferiores y en los superiores. Es- 
tas últimos desean ser amados de los súbditos, y se com- 
placen en los testimonios de su deferencia respetuosa. 
y tanta más aman cuanto más se advierten amados. Sin 
embargo, el que ama con toda el aima es el inferior, 
cuando comprueba que se le tiene carino. En efecto, el 
amor es más agradable cuando su compania no es la 
miseria con las manos vacias, sino la abundancia que 
se derrama en favores, porque el primer amor nace de 
la necesidad, y el segundo de la misericordia. Suponed, 
pues, un inferior que no tenga esperanza alguna de sen- 
tirse amado por su superior y de repente se encuentra 
envuelto por el más abnegado de los amores; ícuál no 
será su emoción? Pues quién está más alto que Dios y 
quien en situation más desesperada que el hombre?... 
Por eso vino Cristo" (cf. De catech. nid. cA,7: PL 40, 


214). 


IV. Marra allana los obstáculos. 


A. Son dos: el temor a Dios y nuestra sujeción a las 
cosas sensibles. 


a) Las religiones anteriores a Cristo nos tnueslran a 
los hombres levantando sus manos al cielo, pero 
nunca para llamar a Dios Padre, sino para apartar 
sus azotes. P.n el "mismo Antiguo Testamento se ha- 
bia de los castigos más de lo que estamos acoshun- 
brados los que viidmos er. el Nuevo. 

b) PA atractivo de las cosas sensibles citado antes por 
Santo Tomas es ya conocido. El entendimiento no 
entiende sino a troués de los sentidos y de cllos pro- 
vienen las impresiones mas fuerles. 


B. Maria, al traernos a Dios como Madre, al sensibili- 
zar todos los misterios de Dios, nos acerca a Él, y, 
por lo tanto, mediante su conocimiento y mediante 
la confianza que despierta, nos acerca al amor. 

No temáis. se dice a los pastores. No temáis, se 
repite en el Evangelio infinidad de veces. Y apenas 
pronunciado el no temáis, la invitación a acercarse. 
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La oyeron los pastores y los rtyes y corrieron con 
amor. Fueron las primicias de los hombres. Y ¡qué 
hallaron? A Jesús con Maria. 


Maria, madre de los hombres 


I. Division. 
Dividiremos los motivos que hacen conveniente la ma- 
ternidad de Maria para la hunianidad en: motivos por 
parte de Dios y motivos por parte de los hombres. 


I. Motivos por parte de Dios. 
A. Por parte del Padre. 


b) 


Cc) 


Dios no tiene más que un Hijo natural y ése se lo dió 
a Maria, en la Encarnacion. Pero tiene además otras 
hijos de adoption. ¡No es justo que complete su obra, 
hadéndola Madre también de estos y comunicándole 
la fecundidad de su amor? 

Tanto más cuanto que la participation de Maria en la 
maternidad divina tuvo como fin reintegrarnos a esta 
filiation adoptiva: Envió Dios a su Hijo, nacido de 
mujer... para que recibiésemos la adopción (Gai. 4, 


Caso de que no participóramos en la matemidad de 
Maria se daria el caso de dos hermanos hijos del mis- 
mo Padre, y uno de los cuales es cl unico que tiene 
derecho a apoyarse en el regazo de la madre. 


Por parte del Verbo. 


a) 


b) 


El Verbo sc hizo carne, asuiniô nueslras debilidades 
j dolores para conseguir nuestro amor. j Quién no 
entiende que ha de ser un poderoso medio para alcan- 
zar este fin el que nos céda a su misma Madre? 

Una segunda razon se deriva del cuerpo mistico. 
Nosotros constituimos las dimensiones totales de 
Cristo, que va credendo a medida que alimenta el nu- 
mero de aimas en gracia (Eph. 4,11-12; Gai. 3,27). 

Si, pues, la Madre de Cristo no lo fuera nuestra, 
Cristo no séria el Hijo de Maria. "Honrado el naci- 
miento del Salvador, honramos nuestra propia nati- 
vidad, puesto que la generation de Cristo es el ori- 
gen del pueblo cristiano y el nacimiento del jefe es el 
nacimiento de su cuerpo" (cf. San Leôn Magno, Serm. 
26 in Nat. Dom. 6 c.2: PL 54,213). 
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La dunaciôn de Maria colma los doues de Cristo. 
Cristo nos lo ha entregado todo. 


Nos entrega su Padre, que desde enfonces es 
nuestro. 
Nos entrega su cuerpo en la cruz y la Eucaris- 


Nos entrega al Espiritu Santo, que es suyo. 
Nos entrega sus misterios que se reproducen es- 
piritualmente en nosotros desde el nacimiento 
hasta la resurrecciôn. 

3. êQueda algo? Si. Al pronunciar el "consummatum 
est” podriamos detenerle, y seiialarle a su Madré. 
Quedaba eso por entregarnos. 


Por parte del Espiritu Santo 


a) Al Espiritu Santo se atribuye la generación de Cristo 


b) 


d) 


en el seno de Maria. 

El Espiritu Santo también le da a Dios otros hijos, 
los hijos de la gracia, adoptados a semejanza del Hijo 
natural. 

Esta aceptación es como una prolongación de la ge- 
neración dei Verbo hecho hombre. Es, pues, muy 
oportuno que Maria concurra a ella, como concurrió 
a la primera. 

Si Dios no se arrepiente de sus dones, ¡qué diria Ma- 
ria al ver que quedaba apartada en esta segunda ma- 
ternidad ? 


474 1. Motivos por parte del hombre. 


A. 


La 


gracia no destruye la naturaleza, sino que la per- 


fecciona. 


a) 


b) 


d) 


Ejemplos de ello: Dios pudo divinizarnos sin reba- 
jarse El. Pero siendo nosolros hombres, quiso El ha- 
cerse hombre para que nuestra grandeza surgiera de 
otro hombre. 

He aqui naturaleza y gracia .unidas. Naturalmente so- 
mos sociables y necesitamos de lo sensible para llegar 
a lo espiritual. Por eso, Dios, uniendo naturaleza y 
gracia, funda la Iglesia y los sacramentos (cf. San 
Juan Crisôstomo, In Mt. hom. 84,4: PG 88,743). 
Cristo Dios se pone en contacto con todos nuestros 
afectos naturales y los sobrenaturaliza. Quiere que 
le llamemos Padre y a Cristo hermano. iCômo, 
pues, iba a prescindir de nuestro afecto mâs en- 
traúable y negarnos una Madré en el orden sobre- 
natural? No baslaba la Iglesia como madré, ne- 
cesitábamos una mujer real y fisica que desempe- 
ase el papel. 

Esta Madré habia de ser la de Cristo para que 
cumpliese en el orden sobrenatural el oficio de las 
madrés naturales. Si no lo fsiera de El, ni podria 
desempeñar la funciót: de engendrarnos a la vida 
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de la gracia, ni nosotros seríamos hermanos de 
Cristo. 


Siéndolo Maria, recibimos la vida sobrenatural, 
eomo la natural, de un hombre , una mujer. 


¡Cómo se facilita nuestro amor al tener la misma 
Madré que Cristo! 

Y Icon qué confianza se acerca el 

perdón! 

“Para podernos socorrer necesitaba dos cualida- 
des: que su grandeza la acercara a Dios, que: su 
bondad la aproximara a nosotros. La grandeza es 
la mano que recoge, su bondad la mano que reparte 
(cf. Bossuet, Exordio del Serm. 2 sobre la Nativi- 
dad de Nuestra Seriora). 


SECCION l. 


TEXTOS SAGRADOS 


| PARTES VARIABLES DE LA MISA 


Introttus.—lo. 19,25: Stabant 
iuxta crucem lesu mater eius 
et soror matris eius Maria Cleo- 
phae et Salome et Maria Mag- 
dalene. — Ibid. 26-27: Mulier, 
ecce filius tuus: dixit lesus; ad 
discipulum autem: Ecce mater 
tua— Gloria Patri... 


Oratio.—Deus, in cuius pas- 
sione secundum Simeonis pro- 
phetiam dulcissimam animam 
gloriosae Virginis et Matris 
Mariae doloris gladius pertran- 
sivit: concede propitius ut qui 
transfixionem eius et passionem 


venerando recolimus, gloriosis 
meritis et precibus omnium 
Sanctorum cruci fideliter as- 


tantium intercedentibus, passio- 
nis tuae effectum felices con- 
sequamur: Qui vivis... 


Graduate.—Dolorosa et lacri- 
mabilis es, Virgo Maria, stans 
iuxta crucem Domini lesu Fi- 
li tui Redemptoris.—Virgo Dei 
Genitrix, quem totus non capit 
orbis, hoc crucis fert supplicium 
auctor vitae factus homo. 


Tractus.—Stabat sancta Ma- 
ria, caeli Regina et mundi Do- 
mina, iuxta crucem Domini nos- 
tri lesu Christi dolorosa. 
Thren. 1,12: O vos omnes qui 
transitis per viam, attendite et 
videte si est dolor sicut dolor 
meus. 


Introito..— Estaban junto a la 
Cruz de Jesús su Madré y la her- 
mana de ésta Maria de Cleofás 
y Salomé y Maria Magdalena.— 
Mujer, ahi tienes a tu hijo, dijo 
Jesús, y al discipulo: He aqui a 
tu madré.—Gloria al Padre... 


Oracion.—jOh Dios! en cuya 
pasión fué traspasada de dolor 
el alma dulcisima de la gloriosa 
Virgen y Madré Maria, según las 
profecias de Simeon: concede pro- 
picio que después de venerar su 
transfixion y sus dolores, por los 
gloriosos méritos, súplicas e in- 
tercesión de todos los santos fie- 
les en acompafiarle junto a la 
cruz, consigamos el efecto feliz 
de tu Pasión. Que vives y rei- 
nas... 


Graduai.— Dolorosa y  llorosa, 
joh Virgen Marial, estas al pie 
de la cruz del Seóor Jesús, tu 
Hijo Redentor.—10h Virgen Ma- 
dré de Dios! Aquel a quien el 
mundo entero no pudo contener 
siendo Autor de la vida hecho 
hombre sufre este suplicio de la 
cruz. 


Tracto.—Estaba Santa Maria, 
la Reina del cielo y Sefiora del 
mundo, dolorosa al pie de la cruz 
de nuestro Sefior Jesucristo.—|Oh 
todos vosotros que pasáis por el 
camino, mirad y ved si hay do- 
lor como el dolor mio! 
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Secuenda. 


[Estaba la Madre de dolo- 
res junto a la cruz Uorando mien- 
tras su Hijo pendia. 

2Su aima llorosa. triste y do- 
lorida, fué traspasada por una es- 
pada. 

3jOh cuán triste y afligida 
estuvo aquella bendita Madre del 
Unigénito! 

4Estaba triste y dolorosa, co- 
mo madre piadosa, al ver las pe- 
nas de su divino Hijo. 

5 1Qué hombre no lloraria si 
viese a la Madre de Cristo en tan 
atroz suplicio? 

61IQuién no se contristaria al 
contemplar a la Madre de Cristo 
dolerse con su Hijo? 

TPor los pecados de su pue- 
blo, vió a Jesis en los tormentos 
y sometido a los azotes. 

8 Viô a su dulce Hijo morir 
abandonado. cuando entregó su 
espiritu. 

9jEa Madre. fuente de amor! 
Haz que sienta yo la fuerza de tu 
dolor, para que contigo llore. 

10 Haz que arda mi corazón 
en amor de Cristo mi Dios. para 
que asi le agrade. 

11júh Santa Madre! Haz es- 
to: graba las Hagas del Crucifi- 
cado en mi corazón hondamente. 

12 De tu Hijo lleno de heri- 
das, que se dignó padecer tanto 
por mi, reparte conmigo las pe- 
nas. 

13 Haz que yo contigo plado- 
samente llore y que me condue- 
la del Crucificado mientras yo 
viva. 

H Haz que esté contigo junto 
a la cruz. pues deseo asociarme 
a ti en el hante. 

1I510h Virgen la más ilustre 
de todas las virgenes!, no seas 
ya dura para mi: haz que contigo 
llore. 

l6 Haz que lleve la muerte de 
Cristo; hazme socia de su Pasión 
y que venere sus llagas. 


17 Haz que. herido con sus 
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Sequentia, 


| Stabat Mater dolorosa | 
luxta crucem lacrymosa, | Dum 
pendebat Filius. 

2Cuius animam gementem, | 
Contristatam et dolentem | Per- 
transivit gladius. 

30 quam tristis et afflic- 
ta i Fuit illa benedicta ¡ Mater 
Unigeniti ! 

4Quae moerebat et dolebat, j 
Pia Mater dum videbat | Ntti 
poenas inclyti. 

5Quis est homo, qui non 
fleret, | Matrem Christi si vi- 
deret I In tanto supplicio? 

6 Quis non posset contrista- 
ri, Christi Matrem contemplari | 
Dolentem cum Filio? 

1Pro peccatis suae gentis | 
Vidit lesum in tormentis | Ei 
flagellis subditum. 

8 Vidit suum dulcem natum j 
Moriendo desolatum | Dum emi- 
sit spiritum. 

9 Eia Mater, fons auioris, | 
Me sentire vim doloris | Fac ut 
tecum lugeam. 

l0Fac ut ardeat cor meum | 
In amando Christum Deum | Ut 
sibi complaceam. 

ll Sancta Mater, istud agas 
Crucifixi fige plagas I Cordi 
meo valide. 

12Tui nati vulnerati | Tam 
dignati pro me pati 
mecum divide. 


Poenas 


13 Fac me tecum pit flere, 
Crucifixo condolere | Donec ego 
vixero. 


l4luxta crucem 
re, Et me tibi 
planctu desidero. 

I5Virgo virginum  praecla- 
ra, ¡ Mihi iam non sis amara: | 
Fac me tecum plangere. 


tecum sta- 
sociare | In 


l6Fac ut 
mortem, 
tem, 


portem Christi 
Passionis fac consor- 
Et plagas recolere. 

17 Fac me plagis vulnerari, 
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Fac me cruce inebriari | Et 
cruore Filii. 


18 Flammis ne urar succen- 
jus. I Per te, Virgo, sim defen- 
sus, , In die ludicii. 


19 Christe, cum sit hinc ex1- 
re, | Da per Matrem me veni- 
re l Ad palmam victoriae. 


20 Quando corpus morietur | 
Fac ut animae donetur Para- 
disi gloria. Arnen. 


Offertorium. — ler. 19,20: 
Recordare Virgo Mater Dei, 
dum steteris in conspectu Do- 
mini, ut loquaris pro nobis bona 
et ut avertat indignationem 
suam a nobis. 


Secreta —Offerimus tibi pre- 
ces et hostias, Domine lesu 
Christe, humiliter supplicantes: 
ut qui transfixionem dulcissimi 
Spiritus beatae Mariae Matris 
tuae precibus recenserimus, suo 
suorumque sub cruce Sancto- 
rum consortium multiplicato 
piissimo interventu, m eritis 
mortis tuae, meritum cum bea- 
tis habeamus: Qui vivis et reg- 
nas cum Deo Patre in unitate... 


Praefatium.—(El mismo que 


Communio. — Felices sensus 
beatae Mariae Virginis, qui sine 
morte meruerunt martyrii pal- 
mam sub cruce Domini. 


Postcommunio. — Sacrificia 
quae sumpsimus, Domine lesu 
Christe, transfixionem Matris 
tuae et Virginis devote cele- 
brantes: nobis impetrent apud 
dementiam tuam omnis boni sa- 
faris effectum: Qui vivis... 


heridas, sea yo embriagado con 
la Cruz y con la Sangre de tu 
Hijo. 

18 Para que no me queme y 
arda en las Hamas, por ti, Joh 
Virgen!, sea dcfendido en el dia 
dei julclo. 

1910h Cristo! Cuando hubie- 
re de salir de aqui, dame por tu 
Madre que llegue a la palma de 
la victoria. 

20Cuando el cuerpo feneciere, 
haz que al alma se le dé la glo- 
ria del Paraiso. Amén. 


Ofertorio.—jOh Virgen, Madre 
de Dios!, acuérdate de nosotros 
cuando te halles en presencia del 
Sefior, diciéndole cosas buenas 
para nosotros y que aparté de 
nosotros su indignación. 


Secreta.—Te ofrecemos, joh Je- 
sucristo Sefior nuestro!, estas hos- 
tias y oraciones suplicándote hu- 
mildemente que, al recordar en 
nuestras oraciones la transfixión 
del dulcisimo espiritu de tu San- 
tisima Madre Maria, consigamos 
la recompensa de los bienaventu- 
rados, por los méritos de tu muer- 
te y por la piadosisima y multi- 
ple intervención de tu Madre y la 
de todos los Santos que al pie de 
la cruz le acompafiaron. Que vi- 
ves y reinas... 


en las anteriores fiestas. 


Comunión.—' Felices los sentidos 
de la Santisima Virgen Maria, 
que sin morir merecieron la pal- 
ma del martirio bajo la cruz del 
Sefior. 


Poscomunión.—Haz, Sefior Je- 
sucristo, que los sacramentos que 
acabamos de recibir celebrando 
devotamente la transfixiôn de tu 
Madre, la Virgen Maria, nos al- 
cancen de tu bondad todo linaje 
de saludables efectos. Tu que vi- 
ves y reinas... 


Ein 
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I. EPISTOLA 


(Judith 


22... El Sefior ha derramado 
sobre ti sus bendiciones, comunl- 
cândote su poder; pues por ti ha 
aniquilado a nuestros enemigos. 

23... Bendita eres tû, hija 
dei Senor Dios excelso, sobre to- 
das las mujeres de la tierra. 

24Bendito sea el Senor, Crea- 
dor del delo y de la tierra... 

25 pues ha hecho hoy tan 
célébré tu nombre que no cesarán 
jamás de publicar tus alabanzas 
cuantos conservaren en los siglos 
venideros la memoria de los pro- 
digios del Senor: pues no temiste 
exponer tu vida por tu pueblo, 
viendo las angustias y tribulación 
de tu linaje, sino que remediaste 
su ruina a la vista de nuestro 
Dios. 


II. 
do. 


25 Y estaban junto a la cruz | 
de Jesús su Madre, y la hermana 
de su Madre, Maria la de Cleo- 
fas y Maria Magdalena. 

26 Y Jesús, viendo a su Ma- 
dre y al discipulo a quien amaba, 
que estaba alli. dijo a la Madre: 
Mujer, ahi tienes a tu hijo. 

27Luego dijo al discipulo: He 
ahi a tu Madre. Y desde aquella 
hora el discipulo la tuvo en su 
casa. 


{3 2223-25) 


22 Benedixit te Dominus in 
virtute sua, quia per te ad ni- 
hilum redegit inimicos nostros. 


23... Benedicta es tu, filia, 
a Domino Deo excelso prae om- 
nibus super terram. 

24 Benedictus Dominus qui 
creavit caelum et terram... 

25 quia hodie nomen tuum 
ita magnificavit ut non recedat 
laus tua de ore hominum, qui 
memores fuerint virtutis Domi- 
ni in aeternum, pro quibus non 
pepercisti animae tuae, propter 
angustias et tribulationem ge- 
neris tui, sed subvenisti ruinae 
ante conspectum Dei nostri. 


EVANGELIO 
19,25-27) 


25 Stabant autem 1uxta cru- 
cem lesu mater eius, et soror 
matris eius, Maria Cleophae, et 
Maria Magdalene. 

26Cum vidisset ergo lesus 
matrem, et discipulum stantem, 


quem diligebat, dicit matri 
suae: Mulier, ecce filius tuus. 
27 Deinde dicit discipulo: 


Ecce mater tua. Et ex illa hora 
accepit eam discipulus in sua. 


SECCION HH. COMENTARIOS GENERALES 


Nos limitaremos a exponer algunos puntos dogmaticos relati- 
vos a los dolores de la Santisima Virgen. 


A) Causa de los dolores de Maria 


Comencemos explicando el porque de sus dolores. 

Maria debió contraer el pecado original y con él todas las con- 
secuencias, la mayoria de las cuales son naturales al hombre, pero 
en el orden actual tienen el carácter de pena, puesto que los privi- 
legios que nos libran de ellas nos fueron sustraidos como castigo 
del pecado original. 

S1, pues, Maria debió contraer el pecado y padecer como persona 
humana sus consecuencias, Dios, al preservarla de aquél, pudo tam- 
bién liberarla de todos los pcsares que traia anejos. O pudo no libe- 
rarla de ninguno. 

¡Qué criterio siguió Dios? Dificil es tratar de reducir a normas 
los designios del Senor, pero, sin embargo, la teologia nos ensena 


algo. 
Dios Nuestro Senor liberó a Maria de todo aquello que supu- 
siera alguna “fealdad moral”... Le concedió todos los privilegios que 


contribuyeron a hermosear su aima en el orden de su santidad. 
Permitió que padeciera las consecuencias del pecado convenientes 
para su oficio de Corredentora. 

Asi, pues, no sintió la concupiscencia, porque, aun cuando no sea 
pecado, inclina a él e incluye un cierto desorden y fealdad moral. 
La llenó de gracia, dones, etc., porque todos ellos santifican, pe- 
ro no podemos estar seguros de si gozo más o menos de los caris- 
mas, puesto que destinados al bien ajeno, de suyo no hcrmosean el 
alma de quien los posee. 

En cuanto al dolor se vio sujeta a él como su Hijo, porque asi 
interesaba al plan divino de la redención por el sufrimiento. 


B) Aplicación y oferta de los dolores 


Cristo y Maria sufrieron por nosotros. Nada más cierto, ni que 
nos conmueva más. Pero su primera intención fué la de desagra- 
viar a Dios y devolverle el honor robado por el hombre. No olvi- 
demos que la Redención se llevó a cabo en forma de sacrificio, cuyo 
valor expiatorio es el cuarto de los valores, y que la honra de Dios 
está muy por cncima de la salvación de los hombres. 

Ahora bien, salvada esta distinción de cscuela, honor de Dios y 
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salvadón humana anduvieron tan intimamente unidos que lo mismo 
podemos decir que “redimieron al hombre satisfaciendo a Dios y 
devolviéndcle su honor", que “honraron a Dios y asi redimieron al 
hombre”. Nada puede enorgullecerme y enamorarme más que ver 
asi unidos los interescs mios y de Dios. 


C) La “compasion” 


Los principales dolores de Maria rcsultaron del sacrificio in- 
terior que practicaba al consentir en la inmolaciôn de su Hijo. 
Atend:endo a que les padecimientos fisicos de ia pasiôn fueron 
propios de Cristo, los de Maria Santisima suelen ser llamados 
“Compasiôn”. Pero debe advertirse que el que se compadece, y mâs, 
si es en el grado de Maria, padece también y no solo en el orden 
psiquico, sino aun en el somâtico, tan unido y dependiente de él. 


D) La medida de los dolores de Maria 


a) NOS LA DA SU CAPACIDAD DE SUFRIR 


Se dériva de su capacidad de amar. Asi como el amante se 
goza de los biencs del amado. y tanto mâs se goza cuanto mâs ama, 
asi sufre también cuando su amado sufre. 

Aliora bien, la capacidad de amar de Maria se habia ensan- 
chado maravillosamente por su matemidad divina. 

El sol y la luna ejercen su fuerza de atracciôn sobre las aguas 
del mar. El sol es más fuerte, pero está mâs lejos. La luna es dé- 
bil, pero su proximidad causa las mareas. Tal suele acontecernos 
con el amor a un Dios lejano y a las criaturas présentes. Pero ocu- 
rre un dia que sol y luna coinciden en la misma linea, y entonces, al 
sumarse las dos fuerzas, las mareas “vivas?” rebosan por la playa. Si 
el amor natural y sobrenatural coinciden, se ha llegado al heroismo 
en el amor. 

Vengamos a Maria. El amor de madré | mayor del mun- 
do—coincide con el amor mayor en el orden sobrenatural, el amor 
a Dios sentido por su propia Madré. 

Más aún. El amor a Dios depende de dos cosas, de lo vacio que 
se encuentra el corazón de todo afecto a las criaturas y de la ma- 
yor o menor gracia que lo posee. En ambos clementos del amor, Ma- 
ria llegó al máximo. Podemos incluso decir que Dios hubo de 
clcvarla en la capacidad de amar a un plano divino para que ama- 
se a un Hijo-Dios, como Éste necesitaba y requeria, esto es, con 
un amor pareddo al del Padre. 


b) El sentirse Ella misma causa de la pasión de su Hijo 


“Padece más aquel por quien Cristo sufrió más. Cristo sufrió 
más .por su Madré que por la redención de los otros hombres..." 
no porque tuviera que satisfacer por Ella, puesto que no tuvo pe- 
cado, sino para preservarla del original en virtud de sus méritos en 
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los que se apoyaban también los de Maria, “Tanto más padeció 
Cristo por una persona, dice Dionisio el Cartujo (cf. In Cant, c.4 
a.14,9), cuanto a mayor dignidad haya sido elevada esta.” 


c) Por el fin de sus dolores 


Es necesario distinguit entre la pena y la satisfacción. La 
pena—cárcel, azotes, muerte—pueden sufrirse coactivamente. La sa- 
tisfacción, y más aun, la vicaria, supone un ofrccimiento voluntario. 
Oblatus est quia Ipse voluit (Is. 73,7). Maria quiso sufrir y en su 
querer influian el deseo de padecer lo suficiente para honrar infi- 
nitamente al Padre, la obediencia a Él, que le mandaba snfrir, y el 
amor al hombre, cuya falta deseaba compensát. Dios satisfizo sus 
ansias de sufrir. Y no se diga que sufrimiento deseado es menor, 
porque habremos de recomendarle lea los suspiros y quejas de los 
misticos. 

Los dolores de Cristo fueron mayores porque todas las razones 
apuntadas cobran en Él un mayor vigor. Sin embargo, existe una 
diferencia en favor de Maria. La vision beatifica de Jesus preservó 
del sufrimiento un rincon de su aima, lo que los escolásticos Ha- 
man razón superior, la que juzga lo eterno. Maria no gozaba de la 
vision beatifica. 


SECCIÓN IV. TEOLOGOS 


GREGORIO ALASTRUEY 


Maria Corredentora 


(Cf. Tratado de la Virgen Santisima p.3 c.2, BAC, p.527). 

En la dominica 2.* de después de la Epifania y en la Seccion de 
Teólogos (Alastruey) figura expuesta la doctrina sobre la redencion 
objetiva u obra redentora de Cristo en la tierra, y la distribución 


de las gracias censéguidas; amén de la participación de Nuestra 
Sefiora en esta ultima. 


Ahora copiamos del mismo autor lo que estimamos más intere- 
sante sobre la “corredención de Maria” o su participación en la re- 
dencion objetiva. 


Nos permitimos llamar la atención sobre la fuerza dei argumento 
de razón teológica comprendido en la letra C, d. Para explicarnos 


utilizaremos un raciodnio del P. Lennerz, no del todo amigo de esta 
ttsis. 


Este benemérito maestro, muy aficionado a la teologia positiva, 
solia avenguar la fe de la Iglesia preguntando a párrocos y sa- 
cerdotes sobre lo que creia el pueblo. Asi, v.gr.: para saber si se 
podian impetrar gracias de las almas dei purgatorio investigo y 
saeó en conclusion que los fieles no solo pedian, sino que se escan- 


dalizarian si se les predicase que no se debian pedir gracias a las 
benditas aimas. 


Aplicando su método estamos seguros de que si se pregunta a 


los cristianos que por qué y para gué sufre Maria Santisima al pie 
de la cruz, contestarán sin excepción: “Por nosotros”. Es un modo 
popular y definitivo de exponer su fe en la corredención. 


A) Redencion objetiva 


La redencion objetiva es la causa universal de la salvadon 
humana. Toda causa universal necfesita ser aplicada en par- 
ticular a cada uno para que participe del efecto de la causa 
universal. Por ello la redencion objetiva suele llamarse obra 
de saluación, y la subjetiva, operation salvadora; la primera 
es como la fuente de donde brotan los bienes de la redencion, 
los tesoros de la gracia; la segunda, como el estado donde se 
dispensan estos bienes a todos y cada uno de los redimidos. 

La redencion objetiva puede estudiarse en dos sentidos: 
uno mas general y otro más especial. En el primero, la reden- 
cion abarca todo lo que Cristo, viviendo en came mortal, rea- 
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lizó en la tierra para trasladar al género humano del estado 
de injustitia, en que le habia colocado la primera culpa, al 
estado de justitia y santidad de hijos de Dios, según 'el Após- 
tol en su carta a los Colosenses (1,13): Que nos libró del po- 
der de las tinieblas y nos trasladó al reino de su Hijo muy 
amado; y San Juan, en su primera Epistola (3,13): Nosotros 
sabemos que hemos sido trasladados de muerte a vida... 


COC DOIZI): 


B) Cooperation de la Virgen 


Expuestas estas nociones, pasemos ya al estudio de la 
cooperation de la bienaventurada Virgen Maria a la obra de 
la redencion objetiva. 

No es necesario advertir que la necesidad absoluta de esta 
coopération mariana a la redencion queda excluida desde el 
principio, ya que pudo el Senor restaurar al género humano y 
reintegrarle a su amistad sin la intervention de la Virgen. De 
ahi que dijera Pio X: “Acaso no hubiera podido Dios darnos 
al Redentor de los hombres y autor de la fe por otro camino 
que el de la Santisima Virgen?” (cf. Ad diem ilium., 2 de fe- 
brero de 1904). 

Por lo tanto, la cuestión de la coopération de Maria ha de 
plantearse suponiendo siempre el libre decreto de Dios, por el 
cual quiso que la Virgen concurriera y cooperase a la reden- 
cion. 

Esta coopération es doble: una remota, por la cual Maria 
dió a Cristo, por action no solamente fisica, sino pl'enamente 
voluntaria, su carne, para que pudiera pagar en ella el precio 
de nuestra redencion; otra próxima, es decir, cooperando a su 
modo, inmediatamente, con acciones personales a dicha re- 
dencion, consumada en la pasión y muerte de Cristo (cf. o.c.. 


p.331). 
C) Opiniones 


Aunque de diverso modo y en distinto grado, negaron la coope- 
ration prôxima de Maria a la redencion Billot (cf. Introd. op. Ma- 
ru Mère de Grâce, por De la "Broise y Bainvel), De la Taille 
(ci. La médiatrice de toutes les grâces: Greg. vol.7 fasc-3, septiem- 
bre 1926) Unde (cf. Ist Maria die Mittlerin aller Gnaden?), Riviè- 

/ci. Sur la notion de Marie médiatrice: ETL. an.2 fasc.2, abril 
$25). Smith (cf. Mary's part in our Redemption, c.9). LennER (cf. 
De doctrina B. V. Mediatricis: Greg. vol.19 fasc.3, 1938), Goossens 
(et. De cooperatione inmediata Matris Redemptoris ad redemptionem 
wiectivam) Philips (cf. De cooperatione inmediata Mariae Re- 
iemptoris ad redemptionem obiectivam), etc., ya por la imaginada 
injunaencia de las razoncs que en su favor suclen alegarse, ya por 
ai grandes dificultades que, según ellos, se oponen a aquella coopé- 
ration. 


484 


294 LOS DOLORES DE NUESTRA SENORA 


Tesis: La bienaventurada Virgen Maria, con su materna 


compasión, cooperó próxima e inmediatamente a la redención 
del género humano 


a) Magisterio de los Romanos Pontifices 


[> | E: 
“El magisterio de los Romanos Pontifices se pronuncia 


abiertamente en favor de esta cooperación mariana. De Pio XI 
es esta ferviente oración a la Santisima Virgen: "¡Oh Madré 
de piedad y de misericordia, que asististe como compaciente y 
corredentora a tu dulcisimo Hijo cuando, en el ara de la cruz, 
consumaba la redención dei mundo..., te rogamos que conser- 
ves y aumentes cada dia en nosotros los preciosos [rutos de 


la redención y de tu compasión!” (cf. L'Osservatore Romano, 
29 de abril de 1935). 


b) La Sagrada Escritura 


"Pondre enemistades entre ti y la mujer, entre tu linaje y 
su linage; ella quebrantará tu cabrza y tá pondras asechanza 
a su calcanar"” (Gen. 3,15). Aqui se anuncia que la mujer, con 
su descendenda, es decir, la Virgen Madra de Dios, con Cris- 
to, su Hijo, y bajo su dependenda, habia de quebrantar la ca- 
beza de la serpiente. Esto supone el consorcio de Maria con 
Cristo en la obra de la redención, por la cual se conseguirá 
sobre el diablo la más completa victoria, destruyendo el peca- 
do, causa, para los hombres, de la muerte corporal y eterna. 

Ahora bien, este triunfo se consiguió con la pasión y la 
muerte de Cristo... 

Luego hemos de dedr que también Maria, comparera de 
Cristo en la redendón, tuvo que partidpar en la pasión y muer- 


te redentora de su Hijo, ya que con Él, padente y moribundo, 
padedó y casi murió con El" (cf. o.c., p.541-543). 


c) Santos Padres y escritores eclesiásticos 


Los Padres de los primeros siglos, como Justino, Ireneo, 
Tertuliano, aunque no ensenen expresamente la doctrina de la 
cooperación mariana en la pasión y muerte de Cristo, dejan, 
sin embargo, su semilla en el paralelismo que establecen entre 
Maria y Eva, vl cual puede, con razón, extenderse a la coope- 
ración de la Santisima Virgen junto a la cruz (cf. Merkelbach, 
Mariologia p.3 a.2 n.179). 

Ciertamente que los Padres, en dicha cooperación, se re- 
fieren de una manera inmediata a la obediencia de Maria en 
cl mensaje de la Encarnacion, poniéndola frente a la desobe- 
diencia de Eva; pero la idea general y el fin primario que los 
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Padres se proponen es el de ensenar que la obra de la reden- 
ción se hizo a modo de recirculación, es decir, por un orden 
parecido al que siguió la caida del humano linaje. 

Esta recirculación exige la cooperación mariana junto a la 
cruz. desde la cual Cristo venció y hundió a Satanás, llevando 
a término la redención humana"... (cf. ibid., p.543). 


d) Razón teológica 


"Maria, consorte de Cristo, participo desde el primer mo- 
mento en la redención del género humano. 

Pero como la redención habia de tener su coronamiento 
en la pasión y muerte del Senor, fué conVenientisimo a la con- 
dición de Maria, asociada a Cristo inseparablemente, que par- 
ticipata en la redención, tanto en sus principios como, princi- 
palinente, en su consumación y coronamiento. De aqui que 
Pio X (cf. enc. Ad diem ilium, 2 febrerc 1904) dijera: "Jamás 
hubo separation de vidas y trabajos entre la Madré y el Hijo, 
para que en los dos se cumplieran igualmentfe las palabras del 
salmista (Ps. 30,2): Con el dolor ha desfallecido mi vida, y 
mis afios con los gemidos”. 

La bienaventurada Virgen hizo algo, o cumplió algún oficio 
estando en pie junto a la cruz, a la cual, no sin designio divino, 
estuvo présente, como ensenan los doctores de la Iglesia. 

La sola asistencia pasiva al cruel espectáculo de la cruz, 
donde su Hijo padecia una muerte ignominiosa y cruelisima, 
aunque consideremos la caridad heroica y sublime fortaleza d'e 
la Madré, el valor del ejemplo y otras razones de carácter mis- 
tico que pudieran brotar de tal hecho, no explican pl'enamente 
la presencia de Maria junto a la cruz, si se excluye la activa 
cooperación, por su parte, a la obra de reparation que alli se 
tealizaba (cf. p.3 c.4 a.3, en que se tréta de la maternidad 
espiritual de la Santisima Virgen). Y asi dice Simon de Cassia: 
Nunca fué costumbre en las mujeres ir en pos del cadaver de 
sus hijos condenados a muerte, aunque solicitam'ente les asis- 
tan cuando muéren en sus casas y en sus propios lechos. Las 
madrés de la tierra evitan siempre la contemplation de los tor- 
mentos de sus hijos, y mucho más de su muerte, cuando les es 
fieramente causada por asesinos inhumanos, hasta fel punto de 
no poder toleratio sin morir ellas mismas' (cf. De gestis Domini 
Salvatoris 12 c.27). 

Y no puede detirse que esta cooperation mariana a la re- 
dención objetiva reste algo o se oponga d'e algún modo a la 
perfection, a la eficacia de la redención, que, en realidad, es 
propia de solo Cristo. 

Pues no se afirma aqui que la cooperación d'e la Virgen 
Madré sea paralela y perfectamente coordinada, sino subordi- 
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nada esencialmente a la obra redentora de Cristo, en la cual 
ste apoya, de la cual depende y de la que toma todo su valor... 
(cf. ibid., p.547-548). 

Ni se restringe la universalidad de la redención por Cristo 
diciendo que, cooperando a ella, no pudo ser redimida la Vir- 
gen; porque, aun siendo corredentora, no solo fué redimida, 
sino la primera de todos los redimidos, como afirma San Am- 
brosio: "Habiendo de redimir al mundo, empezó el Sefior su 
obra por Maria, para que fuera la primera en sacar del Hijo 
la salud, ya que por ella se preparaba la redención de todos" 


Por otra parte, la coopération de Maria a la redención no 
fué inútil, ni le faltó verdadera eficacia. 

Es cierto que Cristo llevó a cabo la redención plenisima- 
mente, sin defecto, sin imperfection alguna, y, por lo tanto, la 
cooperation mariana nada pudo afiadir a la perfection intrin- 
seca de la obra, ni pudo completarla, como si Cristo hubiera 
dejado algo por hacer en ella. 

Con todo, son muchos los que afirman la utilidad de la 
coopération de Maria en cuanto que afiade perfection acci- 
dentai a la obra de Cristo, prestáandola cierta armonia y her- 
mosura; si bien no determinan con precision que es lo que, en 
realidad, le afiade esta cooperation mariana para que de ello 
le resuite a la redención una mayor belleza y armonia. 

Esto hay que explicarlo de tal modo, que la belleza y ar- 
monia que a la redención afiade la coopération de la Santisima 
Virgen no sea meramente estática, en la que Maria nada ponga, 
nada obre. sino dinámica, es detir, con algún influjo suyo en 
la redención de los hombres. 

Porque propio es del hombre que, en conformidad a su na- 
turaleza racional y libre, nada pueda acaecerle en el orden 
moral, sin el consentimiento y la coopération de su propia vo- 
luntad. Lo cual, asi como se curnple con respecto a la gracia 
de la justification, dada, en particular, a cualquier hombre, 
produtiéndose entonces la justification formal, del mismo modo 
debe cumplirse, en lo posible, cuando se trata dei beneficio 
inmenso de la redención. concedido, en general, a todos los 
hombres, y que es la justification virtual (cf. Bover, El pen- 
samiento generador de la Teologia en San Pablo: Gregorianum 
vol.19 fasc.2, 1938). 

Ahora bien, el hombre puede, absolutamente, ser justificado 
sin el consentimiento y la cooperation de la propia voluntad; 
pero de ley ordinaria, y según la ordenación suavisima de Dios, 
no lo sera nunca sin la action de su libre albedrio, por la cual 
se prépara y coopéra y acepta el don divino de la gracia. 

Del mismo modo, aunque Cristo no necesitaba cooperation 
alguna para redimir al género humano, convenia, sin embargo, 
que los hombres, según la suave providencia d'e Dios, no fue- 
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ran redimidos sin su propia coopération a esta obra de recon- 
ciliation, sin la ratification mutua de tan excelsa alianza y sin 
la aceptación de tan alto beneficio. 

De aqui que Dios quisiera unir a Cristo, Redentor de todos. 
los hombrts, a la Virgen bienaventurada, como compafiera 
suya y como représentante de todo el género humano, en cuyo 
nombre dió su consentimiento a la encar.jación del Redentor, 
y, haciendo sus veces, como verdadera mandataria del mismo 
género humano, unióse a la pasión y muerte dei Senor cabe la 
cruz, donde la redención fué consumada, no ya asistiendo de 
una manera pasiva, sino cooperando activamente con su ma- 
terna compasión e inefable comparticipación a los dolores de 
su Hijo... (cf. ibid., p.548-550). 

Ni hay inconveniente en que, de este modo, tenga aqui una 
doble representation el género humano; una, por Cristo, en la 
cruz, y Otra, junto a la cruz, por Maria; porque la condition 
de uno y otra es totalmente distinta, ya que la representation 
por Cristo es juridica y necesaria a la condignidad dei pretio 
que se ofrece en rescate, mientras que la de Maria es de cari- 
dad y de pura convenientia; aquélla obra la redención; ésta, 
la disposition a la misma de los que han de ser redimidos; 
aquélla représenta al género humano como en la cabeza juri- 
dica qut ha de redimida; ésta, como en el miembro principali- 
simo y primero de todos los redimidos por Cristo, que coopéra 
a la obra redentora y acepta por todos el beneficio de la re- 


dención... 


e) Se resuelve una objeción 


Por último, ofrécese aqui una dificultad no pequena que pa- 
rtce oponerse a la coopération mariana en la obra de la reden- 
dón, y que suele proponerse de este modo: 

La bienaventurada Virgen Maria tuvo necesidad de ser re- 
dimida y, en verdad, fué redimida por Cristo. Luégo si coopéré 
a la redención objetiva, cooperó a su propia redención y, en 
realidad, se redimió a si misma. Pero para redimirse necesitaba 
la gracia de Cristo, que brota precisamente como fruto de la 
redención objetiva completada y consumada en la cruz” (cf. 
ibid, p.551-5532). 

Teniendo en cuenta lo dicho, podenios afirmar: 

l. “Hablando de la cooperation proxima de Maria a la 
redención objetiva, de ninguna manera puede admitirse que la 
Virgen se redimiera a si misma, pues para cooperar de este 
modo necesitaba las gracias que provienen de la misma reden- 
ción y que suponen a la misma Virgen ya redimida. 

2. Si se trata de la coopération remota por el libre con- 
sentimiento en la Encarnacion, como redentiva, tampoco pudo 
la Virgen redimirse a si misma, porque para prestar este con- 
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sentimiento fué prevenida por la gracia de Cristo y, por tanto, 
participo ya del fruto de la redención. 

3. Y, por ultimo, si solamcnte se trata de la cooperation 
remota de la bienaventurada Virgen a la redención objetiva 
por su pura maternidad fisica, con abstraction completa de 
cualqutera otra gracia, tal como aparece en el primer decreto 
de la voluntad divina que se digna escogerla para aquel oficio, 
entonces puede muy bien decirse que Maria se redimio a si 
misma, porque did a Cristo los medios de redención en favor 
de ella misma y de todo el genero humano, y en este sentido 
pueden aducirse las siguientes palabras de San Irenfeo (cf. 
Haer. 3): “Fué causa de salud para si misma y para todos 
los hombres” (cf. ibid., p.554). 


SECCION VI. MISCELANEA HISTORICA 
Y LITERARIA 


[ EL LUGAR Y LA DOLOROSA 


Desde fecha remota la tradición cristiana ha situado en la ca- 
pilli del Calvario de Jerusalén el lugar donde estaba situada la San- 
tisima Virgen cuando Jesús la encomendó al discipulo amado y la 
declaró Madré de todos los hombres. Ya Burchardo de Monte Sión 
en 1283 decia que el lugar se marcaba por una piedra emplazada no 
bajo el mismo brazo de la cruz hacia el norte, sino más bien de 
cara al propio rostro de Cristo crucificado, esto es, al Occidente, y 
hacia notar que dicha piedra era venerada por los fieles. En 1294 
Ricardo de Monte Crucis senaló también la topografia aludiendo 
a un altar erigido en el propio sitio donde lloraba la Virgen. Tes- 
timonies semejantes de viajeros y peregrinos de los siglos xiv y xv 
certifican que, al desarrollarse la devoción dei Via Crucis, se de- 
signo un lugar entre la capilla latina y la griega del Calvario, donde 
sc conmemoraba la escena dei “Stabat mater”, a la vez que la 
XIII Estación del piadoso ejercicio. Eu el siglo xvi el rey de Por- 
tugal Manuel I ofreció donar a la Custodia de Tierra Santa una 
efigie de Nuestra Senora. Pero la ofrenda no se verificó hasta 1770, 
a través del P. Manuel, Comisario de Tierra Santa en Portugal. La 
Imagen, que responde al concepto imaginero hispánico de la época, 
esta profusamente alhajada y se venera hoy dia encerrada en una 
uma de cristal sobre el mismo sitio en que estuvo la Virgen. De- 
bajo del pequeno altar y dentro de una vitrina se advierte en el 
suelo la roca firme del Calvario. El piadoso emplazamiento está a 
la derccha del hoyo de la cruz, junto al sitio en que estuvo crucifi- 
cado el mal ladrón, y a unos seis metros de donde debió alzar.se el 
sagrado madero de jesús. 


I. LOS DOLORES DE MARIA EN LA TRADICION 
DE LA IGLESIA 


“Marchesse, en su Diario de Maria, refiere una antigua tradición, 
según la cual esta devoción tuvo ya principio en los tiempos apos- 
tólicos. Pocos anos después, dice, de la muerte de Maria, cuando 
San Juan Evangelista seguia llorándola, más anhelante, cada dia de 
ira rcunirse con Ella, plugo a Nuestro Senor manifestársele en una 
vision, acompanado de su Santisima Madré. Naturalmente, los do- 
lores de Maria y sus frecuentes visitas a los Santos Lugares de la 


493 


494 


LOS DOLORES DE NUESTRA SENORA 


Pasión, era pasto continuo <le las piadosas meditaciones del Evan- 
gelista, como quien habia sido quince anos custodio de la Madré de 
Jesús, a la cual oyó que, como en pago de aquella fiel recordadón, 
habia solicitado de su Hijo alguna gracia especial en favor de cuan- 
tos con igual fidelidad conmemorasen los dolores por ella sufridos. 
Nuestro Senor, en efecto, accedió a la demanda de su Madré, otor- 
gando cuatro gracias especiales a los que practicasen esta devoción, 
a saber: la primera, alcanzar, algún tiempo antes de morir, per- 
fecta contrición de todos sus pecados; la segunda, una especial asis- 
tencia a la hora de la muerte; la tercera, grabar profundamente en 
su espiritu los misterios de la Pasión, y la cuarta, una eficacia es- 
pecial de cuanto a nombre de ellos pidiese Maria. En el séptimo li- 
bro de sus Revelaciones, refiere Santa Brigida que estando en la 
Iglesia de Santa Maria la Mayor, en Roma, manifestósele en una 
vision el inmenso aprecio que en el cielo se hacia de los dolores de 
la Santisima Virgen. A la Beata Benvenuta, religiosa dominica, le 
fué concedida la gracia de sentir en su alma el dolor que tuvo Nues- 
tra Senora durante los tres dias que creyó perdido al Nino Jesús. 
Entre las varias revelaciones que acerca de esta devoción de los do- 
lores tuvo la Beata Veronica de Binasco, refieren los Bolandistas 
que Nuestro Senor le dijo que las lágrimas derramadas por los do- 
lores de su Madré le eran más agradables que las derramadas por 
su Pasión. En su Historia de los Sendtas, refiere Gianio que, recién 
exaltado Inocencio IV a la Sede Apostólica, miró con cierta preven- 
ción aquel Instituto, recién fundado por entonces junto a Florencia. 
temeroso de que pudiera ser una de tantas sectas como por aquel 
tiempo turbaban la paz y unidad de la Iglesia, por ejemplo, la de 
los llamados Pobres de Lyon, la de los que fastuosamente se apelli- 
daban Varones Apostólicos, la de los Flagelantes, la de los discipu- 
los de Guillermo de Saint-Amour y otras. Pero deseoso el Padre 
Santo de procéder con toda circunspección en el asunto, encargó de 
examinarlo a San Pedro Martir, religioso de la Orden de Santo 
Domingo, el cual, durante su tarea, tuvo una vision, a saber: En 
la dma de una montana elevada, florida y banada de viva luz, inos- 
trósele la Madré de Dios asentada en un trono y cercada de án- 
geles que ofrecian a sus plantas guimaldas de flores, y iras esto 
siete azueenas de singular blancura que la Santisima Virgen estre- 
chó un momento en su pecho, tejiéndolas luego en forma de corona 
y cinéndosela a su cabeza. Estas siete azueenas, según la interpre- 
tación de San Pedro Martir, figuraban los siete fundadores de la 
Orden de los Servitas, a quienes la misma Santisima Virgen habia 
inspirado la idea de crear un Instituto nuevo para el culto de los 
dolores por ella sufridos en la pasión y muerte de Jesús. Cierto 
dia que Santa Catalina de Bolonia lloraba amargamente al conside- 
rar los dolores de la Santisima Virgen, vió de pronto a su lado dos 
angeles que lloraban con ella. En suma: todo un libro voluminoso 
pudiera llenarse con la historia de visiones y revelaciones relativas 
a los dolores de Maria: quien deseare repertorios abundantes de 
esta especie, fácilmente los hallará en los libros titulados, uno, el ya 
citado dei oratoriano Marchesse, Diario de Maria, y otro, el Marti- 
no del Corasón de Maria, obra del jesuíta Sinischalchi. 

La Iglesia, además, ha sancionado solemnemente esta devoción 
incluyéndola en el Misai y en el Breviario Romano, y consagrándola 
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dos festividades, una en el tercecer domingo de scptiembre, y otra el 
viernes de Semana de Pasión, asi como también conccdiendo abun- 
dantes indulgencias al Rosario de los Siete Dolores y a otras varias 
prácticas de este mismo culto, entre las cuales no mencionaremos 
sino cl himno Stabat Mater; una hora de meditación sobre los Do- 
lores, en cualquier época del ano; un ejercicio en obsequio al co- 
tazón de la dolorosa, con siete Ave Maria, y el Sancta Mater, istud 
ogas; otro ejercicio durante los diez ultimos dias de Carnestolendas, 
y, por último, una hora o media de oración el Viernes Santo o en 
cualquier otro de los del aúo. Nada falta, pues, para tener por san- 
tificada esta devoción, y, en efecto, la Iglesia la recomienda muy ce- 
losamente a los fieles, sobre todo, al proponerles como objeto es- 
pecial de ella siete dolores singularmente designados entre los que 
sufrió la Santisima Virgen, incluyéndolos bajo forma de antifonas 
en el Oficio Divino, y como otras tantos misterios que meditar en 
el Rosario de los dolores. Son, a saber: la Profecia del Santo Si- 
meon, la Huida a Egipto, el Nino perdido, el Encuentro de Nues- 
tro Sefior cargado de la Cruz, la Crucifixion, el Descendimiento y 
el Santo Entierro. Como se ve en esta enumeración de los dolores 
de Maria, tres se refieren a la infancia de Jésus, y cuatro a su Pa- 
sión; o mejor dicho, uno a la Vida toda de Nuestro Senor, dos a 
su Infancia, y cuatro a su Pasión; o si se quiere, uno que compren- 
de integros los treinta y tres anos que el Verbo Encarnado habitó 
entre los hombres, dos relativos al Jesús Nino, dos a Jesús paciente 
y otros dos a Jesús muerto. Los Siete Dolores son, pues, segun la 
mente de la Iglesia, modelos misteriosos de los demis innumerables 
dolores de Maria, y aún pudiéramos llamarlos tipos de todas las 
tribulaciones posibles dei humano linaje” (cf. P. Federico G. Faber, 
Al pie de la cruz [trad, de G. Tejado, Madrid 1933] p.82-85). 
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Los Siete Dolores de Maria Santisima 


Primer dolor: La profecía de Simeon. V éase el primer tomo, 
Dominica infraoctava de Navidad, con material abundante, y 
especialmente el guiôn numero 11, p.736, y el P. Faber, p.675. 

Segundo dolor: La huida a Egipto. Véanse en el indice sis- 
temático las palabras: “Dios-pvouidencia”, "Voluntad de Dios, 
su aceptación”, etc. 

Tercer dolor: El Nino perdido. Véase Dominica primera 
después de Epifania, t.2. 

Cuarto dolor: La calle de la amargura. Véase t.3, Domingo 
de Ramos, guión 16, p.1103 (2.* ed., n.2003), y t.9, Jueves y 
Viernes Santos, guión 18, n.794. 

Quinto dolor: Maria al pie de la cruz. Cf. t.3, Domingo de 
Ramos, guión 25, p.1027 (2.* ed., n.2035), y t.9, Jueves y Vier- 
nes Santos, guión 20, n.800. 

Sexto dolor: Maria con su Hijo muerto. Cf. t.3, Domingo 
de Ramos, guión 26, p.1130 (2.* ed., n.2037). 

Séptimo dolor: Sepultura de Jésus. Cf. t.3, Domingo de 
Ramos, guión 27, p.1 132 (2.* ed., n.2040). 


Regina martyrum 


I. Reina de los mártires. 


No sólo porque le rinden pleitesia, sino por el derecho 
conquistado con sus dolores a ocupar el primer puesto 
entre aquéllos. 


II. El martirio. 


A. Definition de San Isidoro. 
San Isidoro dice que los mártires son testigos "por- 


Fl 


SEC. 8. GUIONES HOMn.ÉTICOS 303 


que sufrieron por dar testimonio de Cristo y lucha- 
ron hasta la muerte por la verdad” (cf. Etym. 1.7 


B. Punto de vista apologético. 
El martirio puede considerarse desde un punto de 
vista apologético, y enfonces ha de reunir ciertas 
condiciones para que sirva de prueba al incrédule. 

Entre este número no pueden contarse, por ejem- 

plo, los Santos Inodentes. 

C. Punto de vista teológico. 
Desde el punto de vista teológico, el martirio supone 
una clase de muerte, o de padecimientos mortales, 
que por su causa y fin asemejan al que los sufre a 
Cristo, y tienen, entre otros privilégies, el de abrir 
inmediatamente las puertas del cielo. Estas condi- 
ciones son: 


El padecer la muerte, o un tormento capaz de pro- 
ducirla. 

b) El que précéda la aceptación de esa muerte o pade- 
cimientos. Mientras que para el martirio apologético 
se requiere que el martir pueda librarse de la muerte 
con la apostasia, para el teológico basta con la acep- 
tación interior de una muerte inevitable. 

c) Que esta muerte sea s.ufrida por profesar a Cristo. 

Para ello no se requiere necesariamente que se haya 
exigido la negación de la divinidad de Cristo. 

Basta con morir por defender una virtud predicada 
por Cristo, con tal de que se defienda por motivos 
sobrenaturales, v.gr.: por no pecar, por no ofender a 
Dios. Ejemplo, Santa Maria Goretii. 

De este modo se da un testimonio implicito de 
Cristo. 


HI. Causa que impulsa el martirio. 408 


La causa que impulsa el martirio es la caridad o el amor, 
porque la mejor prueba de él es dar la vida por el amigo 
(lo. 15,13). 

El martirio es un acto de la virtud de la fortaleza, 
puesto que supera el mayor de los temores, el de la 
muerte. 


IV. Los sufrimientos de Maria le dieron el titulo de Reina 499 
de los mártires. 


N. En cuanto a la causa motriz o el amor, Ella amó 
como nadie. Amó a Dios, a su Hijo y a los hombres. 


a) Porque amaba a Dios, de tal manera aceptó sus pro- 
pios dolores y la muerte de su Hijo que “me atrevo 
a decir, que si nadie crucificara al Hijo, Ella le pu- 
siera en la crus” (cf. San Antonino Summ. p.4 
t.15 c.41). 
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b) J» a s/ Hijo, y este amor no solo aumentó sus do- 
lores, sino que le hiso asociarse intimamente a su 
deseo de sufrir por la Redención. Deseó la crus conto 
la deseaba El. 

c) Amó a los hombres. El texto de San Antonino termi- 


na diciendo: “Le pusiera en la crus por salvor a los 
hombres”. 


B. Que fuera: 


3) Por dar testimonio de Cristo, no cabe duda. ¡Qué 
hace A no aquella Pirgen de pie junto a la crus, re- 
cibiendo las ultimas palabras de Cristo? 

b) Por practicar una virtud cristiana. iHay alguna ma- 
yor que la necesidad ilevada al punlo de ofrecer a 
su Hijo por honrar a Dios y salvar al hombre? 


c) Queda, pues, que Maria padeciera tormentos mor- 
tales. 


l. Prescindimos de si hubo o no peligro de muerte 
para Ella. Por lo menos Maria no lo considero. 
Tampoco podemos saber si sus padecimientos 
fueron suficientes para hacerla morir, sostenida 
como estaba por la virtud de la fortaleza que le 
impidió todo lo que fueran desfallecimientos cor- 
porales, como desmayos, etc. 
No olvidemos, sin embargo, que muchos docto- 
res han afirmado que hubo de ser sostenida por 
Dios. 


2. Pero de todos modos: 


1.0 El sufrimiento continuó toda su vida, inmo- 
lación perpetua en espera del Calvario. 

2.0 €El ver morir a su Hijo, hijo y Dios a la 
vez, no es peor que la propia muerte? éCuán- 
tas madrés no la cambiarian? Pues icómo 
no hubiera preferido morir Ella, de no co- 
nocer la voluntad del Padre? 

3.8 Mas aun; si los dolores de la compasión se 
miden por el amor que los provoca, Maria 
padeció más que ningún mortal y a Ella se le 
deben aplicar las palabras: O vos omnes qui 
transitis per viam, attendite et videte si est 
dolor, sicut dolor meus (Thren. 1,12). 


V. La invocación de la Iglesia. 


Con razón, pues, Bonifacio IV, cuando cristianizó 
el 13 de mayo del 609 el antiguo Panteón de los 
Dioses, dedicóselo a Sancta Maria aa Martyres. 
Y con razón la lglesia la invoca en la letania, did 
ciendo: Regina martyrum, ora pro nobis. 
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Como fueron los dolores de la Virgen 


Ll Los dolores de Nuestra Seriora. 


A. Cuando la desgracia se abate sobre una familia, hay 
un corazón que tiene el privilegio de ser el que más 
sufre: el de la madré. Por eso Maria sufrió más que 
cualquier otro cristiano. 

B. A Ella suelen aplicarse las palabras de Jeremias: 
Magna est sicut mare contritio tua (Thren. 2,13). 

C. Martirio que te siguió toda su vida, pues siendo pro- 
babilisimo que al pedirle su consentimiento para la 
Encarnacion, ya se la ilustrara sobre lo que habia 
de padecer, tenemos además la espada que el an- 
ciano Simeon te clavó anticipadamente. 


II. Intensidad. 


Los dolores de Maria fueron de cuatro dases, y cada 
una de ellas contribuye a hacerlos más intensos: dolores 
del pecado, dolores de la naturaleza, dolores de la gracia 
y dolores divinos. 


A. Dolores del pecado. 
Para entender el pecado hay que considerarlo como mal 
de Dios y como mal del hombre. 


a) Para conocerlo como mal de Dios es précisa enten- 
der la grandeza infinita de este Seitor, la gloria que 
se le roba y el mal que ello supone. 

b) Para entenderlo como mal del hombre, se requiere 
entender lo que es la gracia y la filiacion divina que 
se pierde, lo que son los castigos que se merecen y lo 
que son nuestros hermanos a quienes debemos amar. 

c) Por lo tanto, el dolor producido por los pecados pro- 
pios o ajenos depende del grado de conocimiento y 
amor a Dios y al prójimo. 

d) Jesucristo, Dios y Hombre, tuvo un conocimiento 
Perfecto. Por eso padcció tanto que se le escaparon 
dos quejas, la una cuando afirmó que su aima estaba 
triste hasta la muerte, y la segunda cuando padecien- 
do en la cruz la pena de daiio del abandono de Dios, 
se le quejó preguntandole por qué le habia desampa- 
rado. Su dolor por el pecado fué lal que se lanzó a 
morir por él. Y en su muerte el mayor de los do- 
lores fué senlirse reo juridico de los pecados del 


mundo, l 
Después de Cristo, Maria fué la enatura mejor In- 
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LOS DOLORES DE NUESTRA SENORA 


formada de la maldad del pecado y nids encendida 
en amor a Dios y a los hombres. 

Por eso odia al pecado mas que cualquier otra 
criatura, y por eso snfriô en aquellos momenlos en 
que se ofrecia el sacrificio compensador de las ofen- 
sas hechas a Dios con un doble motivo. Por el pe- 
cado mismo, cuyos efectos tenia ante sus ojos, y 
por ver a Hijo cargado con tal responsabilidad. 
Reproche vivo para mi, que no temo acumtdar mis 
delitos. 


B. Dolores de la naturaleza. 


a) 


b) 


No es necesario insistir en los dolores de Maria, como 
madré de un hombre. 


l. Maria no fué sólo una mujer, sino la mujer .por 
excelencia, y, por lo tanto, su corazón estaba su- 
perdotado para el sentimiento maternal. 

2. Era madré de un hijo sin padre. Ella reunió los 
dos amores. 


Por otra parte, interesa considérer quién era aquel 
Hijo, aun desde el punto de vista humano. Aúvadamos 
la orfandad en que queda la viuda y como se vuelca 
su corazón sobre su Hijo único. San Bernardo pone 
en boca de Maria: “Tú eres mi padre, mi madré, mi 
esposo, mi hijo, y mi todo”. 

Por ultimo, consideremos los dolores y clase de muer- 
te que ve sufrir a su Hiio. Las madrés no suelen 
asistir al suplicio de los suyos. Agar, cuando ve a Ís- 
mael agonisante, se aparta para no sufrir su muerte. 
Maria, en cambio, stabat. Ve hincarse su pecho sin 
que pueda pasar su brazo por la espalda, le oye pe- 
dir agua sin que pueda acercarsela a los labios... Has 
desencadenado contra mi todos tus furores (Ps. 87,8). 


C. Dolores de la gracia. 


A medida que vamos subiendo en grados de perfec- 
tion se van también perfeccionando los dolores en su 
gravedad. 

Ejemplo de los dolores de la gracia son los que par- 
decen los misticos en su purification. Maria no nece- 
sitaba purificarse, pero la pasión y el triduo subsi- 
guientes equivalen a la noche osaura del aima. Sa- 
bido es que los misticos dicen que no hay dolor como 
este. 

Por otra parte, la gracia perfecciona la naturaleza y 
sobre todo convierte el amor natural en amor de ca- 
ridad. Cuanto mayor es cl amor, mayor es cl dolor, 
si sufre el amado. El amor de caridad de Maria raya 
en lo sumo. 

Cuéntase de santos que se desmayaron al otr una 
blasfemia. Tanto les tmpresionaba una ofensa hecha 
a Dios. San Pablo detia: JQuién enferma y no en 
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ferino yo? (2 Cor. 11,29). Apliquemos ambos ejem- 
plos a Maria. 


Los dolores divinos. 

Dios hubo de ensanchar el corazón de Maria para 
que fuese como convenia a la Madré de Dios. Su 
amor debia str una participaciôn del amor del Pa- 
dre, puesto que su maternidad le asociaba con Él. 
Este ensancharse el corazón no era solo para amar, 
sino también para sufrir. 


Il. Afectos. 


À. 


El primero, de compasiôn. 
El segundo, dt horror por mis pecados. 
El tercero, de resignaciôn en mis sufrimientos. 


El cuarto, de confianza en una Madré que tanto 
sufrió por mi. 
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SECCION 1. TE 


| PARTES VARIA 


Introitus. — Apoc. 12,1: Sig- 
num magnum apparuit in caelo: 
mulier amicta sole, et luna sub 
pedibus eius, et in capite eius 
corona stellarum duodecim. 
Ps. 97,1: Cantate Domino can- 
ticum novum, quia mirabilia fe- 
cit.— Gloria Patri... 


Oratio. — Omnipotens sempi- 
terne Deus, qui Immaculatam 
Virginem Mariam, Filii tui Ge- 
nitricem, corpore et anima ad 
caelestem gloriam assum psisti: 
concede quaesumus; ut ad su- 
perna semper intenti, ipsius glo- 
riae mereamur esse consortes. 
Per eumdem Dominum... 


Graduale.—Ps. 44,11-12 et 14: 
Audi filia, et vide, et inclina au- 
rem tuam, et concupiscet rex 
pulchritudinem tuam.— Tota de- 
cora ingreditur filia regis; tex- 
turae aureae sunt amictus eius. 


Alleluia, alleluia. — Assumpta 
est Maria in caelum: gaudet 
exercitus Angelorum. Alleluia. 


Offertorium. — Gen. 3,15: 
Inimicitias ponam inter te et 
Mulierem, et semen tuum et se- 
men illius... 


Secreta.—Ascendat ad te, Do- 
mine, nostrae devotionis obla- 
tio, et beatissima Virgine Ma- 
ria in caelum assumpta inter- 
cedente, corda nostra caritatis 


TES DE LA MISA 


Introito. Un gran prodigio 
apareciô en el cielo: Una mujer 
vestida del sol. y la luna debajo 
de sus pies, y en su cabeza una 
corona de doce estrellas. — Ps.: 
Cantad al Sefior un cântico nue- 
vo; porque ha hecho maravillas. 
Gloria al Padre... 


Oración.—jOh Dios Todopo- 
deroso y eterno!, que llevaste a 
la gloria celestial a la Inmaculada 
Virgen Maria, la Madré de tu 
Hijo:  suplicamoste,  coucédenos 
que siempre atentos a las cosas 


cipantes de su gloria. Por el mis- 
mo Sefior nuestro... 


Graduai.— Escucha, hija, y mi- 
ra y presta oidos, y el rey se 
prendarâ de tu hermosura.— La 
hija del Rey entra toda agracia- 
da; brocados de oro son sus ves- 
tidos. 


Aleluya, aleluya.—M aria ha si- 
so llevada al cielo; y de ello se 
alegra el ejército de los ângeles. 
Aleluya. 


Ofertorio.—Yo pondre enemis- 
tad entre ti y la Mujer y entre tu 
raza y la descendencia de Ella... 


Secreta.—Ascienda a ti, Sefior, 
la ofrenda de nuestra devoción. 
y por intercesiôn de la Santisima 
Virgen Maria, llevada al cielo, 
nuestros corazones, ardientes del 
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fuego de la caridad, aspiren sin igne succensa ad te iugiter 
césar a ti—Por Nuestro Sefior adspirent—Per Dominum... 
Jesucristo... 


Praefatio.—(El mismo que en las fiestas anteriores de la 
Virgen.) 


Comunión. —Dichosa me llama- 
rán todas las generationes, por- Beatam me dicent omnes gene- 
que ha hecho en mi grandes co- rationes, quia fecit mihi magna 
sas el que es poderoso. qui potens est. 


Poscomunión.— Habiendo reci- Postcommunio. Sumptis, 
bido, Senor, los sacramentos sa- Domine, salutaribus Sacramen- 
ludables, haz, te rogamos por los tis, da quaesumus, ut meritis et 
meritos e intercesiôn de la bien- intercessione beatae Virginis 
aventurada Virgen Maria, asun- Mariae in caelum assumptae, ad 
ta al cielo, participemos de la glo- resurrectionis gloriam perduca- 
ria de la resurrecciôn. Por Nues- mur. Per Dominum... 
tro Senor... 


I. EPISTOLA 


(ludith 13,22-25; 15,10) 


(La misma que en la fiesta de los Dolores, pero se anade el 
vers. 10 del cap. 15.) 


10 Tù eres la gloria de Jeru- 10 Tu gloria Jerusalem, tu 
salén: tú la alegria de Israel: tû laetitia Israel, tu honorificentia 
la honra de nuestro pueblo. populi nostri. 


M. EVANGELIO 


(Le. 1,41-50) 
41 Isabel se llenó del Espiritu 41l Repleta est Spiritu Sanc- 
Santo. to Elisabeth: 
42Y clamô con fuerte voz: 42 Et exclamavit voce mag- 
‚Bendita tù entre las mujeres, y na et dixit: Benedicta tu inter 
bendito el fruto de tu vientre! mulieres et benedictus fructus 


ventris tui. 
43 iDe donde a mi. que la 43 Et unde hoc mihi ut ve- 
Madre de mi Senor venga a mi? | niât mater Domini mei ad me? 
44 Porque apenas sonô la voz 44 Ecce enim ut facta est 
de tu salutación en mis oidos ha vox salutationis tuae in auribus 
saltado de gozo el nino en mi meis., exultavit in gaudio infans 


seno. in utero meo. 

45 Dichosa tû que has creido. 45 Et beata, quae credidisti, 
porque se cumplirà lo que se te quoniam perficientur ea quae 
ha dicho de parte dei Senor. dicta sunt tibi a Domino. 

46 Y dijo Maria: Mi alma en- 46Et ait Maria: Magnificat 
grandece al Senor, anima mea Dominum: 

47 y salta de jubilo mi espi- 47 Et exultavit spiritus meus 


ritu en Dios, mi Salvador, in Deo salutari meo. 


SEC, 1. 


48 Quia respexit humilita- 
tem ancillae suae: ecce enim ex 
hoc beatam me dicent omnes ge- 
nerationes. 


49 Quia fecit mihi magna 
qui potens est: et sanctum no- 
men eius. 

50 Et misericordia elus a 


progenie in progeniem timenti- 
bus eum. 


TEXTOS SACRADOS 
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48 porque ha mirado la humil- 
dad de su sierva, y por eso todas 
las generaciones me llamarán 
bienaventurada, 

49porque ha hecho en mi ma- 
ravillas el Poderoso, y cuyo nom- 
bre es santo. 

50 Y su misericordia de gene- 
ración en generación sobre los que 
le temen. 
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SECCIÓN H. COMENTARIOS GENERALES 


A) De la Inmaculada a la Asuncion 


La Inmaculada y la Asuncion de la Madre del Redentor no se 
limitan a ser el alfa y la omega, cl hito primero y paso final de 
una vida. En la Inmaculada va contenida como en germen la Asun- 
cion y ambos privilégies no son sino una consccuencia del oficio 
de Madre del “Redentor”. 


a) La PRIMERA REDIMIDA 


Es natural que la Madre del “Redentor” sea no solo la prime- 
ra redimida, sino la que participe de la Redención en el mayor 
grado posible. Basta con que advirtames que la Redención no es 
un simple favor, sino la liberación de un mal. Habria de tratarse 
de un favor y séria lógico que la primera en recibirlo fuera la 
madre, aun cuando entonces pudicran interponerse otras considera- 
ciones de orden social, ya que los favores en algunos cases están 
subordinados al bien comun. Vémoslo en que a Maria no se la 
constituyó en jerarquia visible y suprema de la Iglesia, cargo y 
gracias correspond!entes que se dieron a Pedro. Pero tratándese 
de la liberación de un mal, de una calamidad universal, nadie duda 
que es obligación de un hijo liberar sobre todo a su madre, a la 
que no puede desear dafio ninguno, Véase lo que tan donosamente 
dice cl P. Isla al hablar dei titulo de Inmaculada. 


b) Libre de las consecuencias del pecado 


Liberada, pues, del pecado original, y liberada del modo más 
completo posible, Maria no debe ser solo inmaculada, sino ha de 
verse libre también de todas aquellas consecuencias del pecado, que 
la Redención haga conveniente conservar. Por ser conveniente con- 
servo el Sefior la pasibilidad y la mortalidad, pena de la culpa de 
origen, para asi peder padecer y morir. No era, en cambio, nece- 
sario que conociera la corrupción dei sepulcro, puesto que con su 
muerte ya habia consumado el sacrificio redentor, y por eso Cristo 
resucita glorioso y sube a los cielos con mayor gloria todavia. 

Aplicando la doctrina a Maria, la vemos libre de la concupis- 
cenda. dotada ciertamente de dencia infusa en cuanto a muchas 
verdades que le interesaba conocer, etc. 
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c) Pero jquedô sujeta a la muerte? 


La festividad de hoy nos da la respucsta. Los teôlogos suelen 
proponer el dogma de la Asuncion en dos formas. La primera, po- 
pular, supone la muerte, la rcsurrecciôn inmediata antes de que el 
cuerpo conociera la corrupción y la subida a los cielos, no por vir- 
lud o poder propio, sino por el de Dios que la traslada. La segunda 
forma prescinde del dato de la muerte, y en manera algo más vaga 
sc limita a decir que Maria Santisima esta hoy en el cielo, no solo 
con el alma-como los demás santos, sino también con el cuerpo, 
como lo estarán los santos después del juicio final. Esta segunda 
forma de hablar no supone que la Santisima Virgen resucitara al 
cabo de largo tiempo, sino que, por el contrario, se precave contra 
el hecho posible de que no llegase a morir. 

En udo y otro caso Maria participa totalmente de la redención ; 
mejor diriamos, es la única .persona que ha disfrutado por comple- 
to de sus beneficios, ya que los demás habremos de esperar al “ul- 
timo dia” para recobrar la inmortalidad. 

iEn que forma predicamos nosotros la Asuncion de Nuestra 
Seuora? En cualquiera de las dos. Pero hemos de confesar que si 
bien no queremos quitarle a Maria privilegio alguno, antes, por el 
contrario, nos gozamos en verla llena de ellos, sin embargo, suponer 
que murió está mucho más de acuerdo con la tradición cristiana 
universal y hasta con las fiestas populares de nuestro pais. éQuién 
no conoce las de Elche? 

Murió el Sefior. Bien pudo Maria adaptarse a Él incluso en 
baber pasado por este trance, lo cual no équivale a someterse al 
Iriunfo del demonio, sefior de la muerte, porque si San Pablo 
puede enfrentarse con ésta y preguntarle: idónde está tu victoria? 
(1 Cor. 15,55), ante el solo pensamiento de nuestra resurrección fi- 
nal icómo podremes decir vencida por la muerte a quien solo se ha 
dormido por unas horas? La muerte no consiste en la brevisima 
separation del aima y cuerpo, sino en el dolor de la corrupción per- 
manente y durable de este ultimo, parte esencial de nuestro ser 
humano. 

Al saludar, por lo tanto, a la Reina subida a los cielos, saluda- 
mos a la vencedora, a la que termina por aplastar completamente 
la cabeza de la serpiente. Saludamos al cuerpo virginal del que fué 
formado el de un Dios, y que no ha podido llamar a los gusanos 
padre y a la podredumbre madre. 


B) La definicion dogmatica 


a) La firme creencia popular 


Al pueblo sencillo, más que alegria le causó sorpresa. Creia fir- 
memente y contaba entre sus verdades de fe con la Asuncion de 
Maria. La Iglesia entera abundaba en esta creencia que los teólogos 
daban como de fe divina. 

Ya en el concilio Vaticano circulé entre los obispos que lo fir- 
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maron en número superior al de doscientos un “postulatum” en que 
sc pedia la definición dogmatica de esta verdad. 


b) Las palabras definitorias 


Por fin, el Padre Santo creyó llegado el momento y en circuns- 
tancias más dificiles para la Iglesia que aquellas en que se vio 
Pio IX. en plena plaza de San Pedro, ante la insuficiencia dei tem- 
plo mayor de la cristiandad, pronunció las palabras definitorias, que 
son estas: 

É Para aumentar la gloria de tan augusta Madré, para gozo 
y alegria de toda la Iglesia, y con la autoridad de Nuestro Sefior 
Jesucristo y de los Santos Apôstoles Pedro y Pablo y con la nues- 
tra propia, pronunciamos, dedaramos y definimos como dogma di- 
vinamente revelado que: la Inmaculada Madré de Dios y siempre 
Virgen Maria, terminado el curso de su vida terrena, fué llevada 
en cuerpo y aima a la gloria celestial. 

Por lo tanto, si alguno, lo que Dios no permita, se atreviese vo- 
luntariamente a negar o poner en duda lo que hemos definido, sepa 
que sc ha separado totalmente de la fe divina y catôlica” (DB 2333). 

Como se ve. Su Santidad ha rehuido hablar de la muerte de la 
Santisima Virgen y escoge la segunda forma de exposiciôn, de que 
hemos hablado antes. La definiciôn es tan obvia en su sentido, que 
no necesita explication alguna, pero, en cambio, nos fuerza a ex- 
poner la raiz teológica de esta verdad, y ver como ha sido re- 
velada. 


c) La autoridad de la [glesia 


Es muy de notar la diferencia existente entre la autoridad con 
que la Iglesia aprueba un hecho concreto, tal como las curationes 
milagrosas, o el traslado de la Santa Casa de Loreto, y la que 
emplea cuando define una verdad dogmatica. En el primer caso, no 
se trata de hechos o verdades reveladas, ni la Iglesia, por lo tanto, 
las define como taies. Son cosas cientifica o histôricamente com- 
probables, en las cuales la ciencia ticne la ùltima palabra y la auto- 
ridad de la Iglesia, cuando aprueba la curation milagrosa o el hecho 
historico, no hace otra cosa sino otorgar su certificado a la pru- 
dente y digna credibilidad humana. 

En cambio, cuando define una verdad como dogmatica, afirma 
que ha sido revelada, y que al creerla no creemos ni a los hombres, 
ni a la misma Iglesia, sino a Dios que la ha revelado. 


d) Fe e historia 


Esto supuesto se nos présenta un doble trabajo. En primer lu- 
gar, comprobar si la tal verdad ha sido o no revelada; después ir 
siguiendo a través de la historia la huella de la transmisiôn de esa 
revelation, pues sabido es que esta terminé con les apóstoles. 

La primera parte es harto sencilla, supuesta la infalibilidad de 
la Iglesia. Nos basta con leer la definition dogmatica de Su Santi- 
dad y comprobar la fe de la actual Iglesia, tan infalible hoy como 
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antes. Si hoy la Iglesia créé y hasta define una verdad como dog- 
matica, es prueba infalible de que pcertenecia al acervo de la reve- 
lación. 

Seguir las huellas de las tradiciones desde los primeros siglos 
hasta hoy puede ser mucho más dificil, desde el momento en que 
reconocemos la existencia de muchas tradiciones orales, y la im- 
posibilidad de que se escribicra y estudiara cientificamente todo des- 
de el primer momento. 


C) La tradiciôn 


a» La fiesta en el siglo vI 


Para ser breves nos remontaremos de un solo plumazo hasta 
mediados dei siglo vi. Hasta esa fecha no hay duda alguna. Todos 
los pueblos celebran la festividad, todos los Padres y escritores pre- 
dican sobre la misma. Catorce siglos de posesiôn tranquila de una 
verdad la aseguran, 

Pero un critico sereno tiene que reconocer que la tradiciôn se 
remonta hasta los primeros siglos, aun cuando no encuentre docu- 
mentas auténticos. Veâmoslo. 

En el siglo vi se celebraba la fiesta de la Asuncion en Siria y 
Grecia el 15 de agosto, y en Occidente hacia mediados de enero, y 
se celebraba como fiesta ya antigua. Querer averiguar si se trataba 
verdaderamente de la Asuncion o solo de la muerte corporal y su- 
bida del aima al cielo constituye un hipercriticismo menos confor- 
me con los textos existentes y que no explica como cambiô el sen- 
tido de la festividad en tan poco tiempo. 

Con anterioridad a este siglo, ya hemos dicho que no tenemos 
documentas de autenticidad probada, excepción hecha quizá de un 
sarcófago espanol dei siglo iv, según Leclercq (cf. Diet, de la Arq. 
(hret. t.1 2991). Pero, en cambio, podemos seguir el hilo de los 
escritores apócrifos. 


bò La narración de Eutimio 


San Juan Damasceno (cf. Horn. 2 sobre la Dortnición 18: PG 
116,748ss) nos transmite la narración de un tal Eutimio, anterior 
al concilio de Calcedonia, según el cual los apóstoles fueron tras- 
ladados milagrosamente a Jerusalén para que asistieran a la muer- 
te de la Santisima Virgen. Solo Tomas llegó tarde, y su deseo de 
reverenciar el cadaver de Nuestra Senora dió ocasión a que se 
comprobara que el sepulcro estaba vacio y que de él salia un “aroma 
de cielo.” (Véanse las lecciones dei segundo nocturno del dia 4.” de 
la Octava). 

Lo más probable es que la narración de Eutimio y aquella en 
donde este hubiera bebido, sean apócrifas. También es muy discu- 
tible un decreto del Papa Gelasio, emanado el mismo siglo (ano 494), 
que prohibe por apócrifa una narración de transitu Mariae. Mere- 
cen el mismo calificativo otros tres libritos dei siglo iv con sus 
abundantes versiones latinas, arabes y siriacas que, según Tischen- 
dorf, proceden dei texto griego sobre la Dormitio Mariae, el cual, 
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a su vez, en cuanto a la sustancia quizá se remonte al siglo m. Con- 
tamos, pues, con escritos apócrifos en esta fecha y todos ellos coin- 
ciden en senalar a Jerusalén como la ciudad de la muerte de Maria 
y en el carácter milagroso de la venida de los apóstoles. 

El hecho de ser apócrifos les resta autoridad en cuanto a la 
parte anecdótica e historica, pero demuestra que en aquellas remotas 
edades existia la creencia en el dogma de la Asuncion de Nuestra 
Senora. Los evangelios y escritos apócrifos no constituyen una 
fuente turbia de creencias, sino que son más bien una manifestación 
poética de la fe anterior. 


D) Testimonies de la Sagrada Escritura 


Si no contásemos más que con la Sagrada Escritura séria dificil 
demostrar este dogma. Una vez definido, podemos afirmar que las 
frases del Evangelio y del Genesis pueden contencr perfectamente 
este privilegio de Maria. Si aáadimos que la Sagrada Escritura ha 
de ser interpretada bajo la luz de la revelación oral y dei magis- 
terio de la Iglesia, no tenemos ya por que ser hipercriticamente 
exigentes. 


, 


“Gratia plena” 


“Aquellos testimonies en que la bienaventurada Virgen Maria 
se dice llena de gracia, comprenden, según autores (y también Santo 
Tomás), todos los privilégies y dones de gracia que conforme a 
la recta razón convienen a la Madré de Dios.” (Cf. SuArez, De 
mysteriis d3 s.5: BAC, p.84). Sentado este principio de que la 
plenitud de gracia alcanza a cuantos privilégies puede causar el fa- 
vor divino con tal de que sean congruentes con el titulo de Madré 
de Dios, el Doctor Eximio deduce el dogma de la Inmaculada. Con 
la misma razón se deriva el de la Asuncion, pues no hay duda al- 
guna de que es harto conveniente para un Hijo querer tener junto 
a sia su Madré. 


b) "BeNDITA TÛ ERES ENTRE TODAS LAS MUJERES” 


En el comentario de Santo Tomás al Ave Maria (cf. fiesta de 
la Anunciación), nos dice que esta bendición debe excluir toda mal- 
dición habida por el pecado. Una de estas maldiciones era la muer- 
te y corrupción cadavérica. 


c) Genesis 


La victoria de Maria es completa. Si la de Satanás consistio en 
introducir el pecado, la concupiscencia y la muerte, Maria, del mis- 
mo modo que se vio libre de las dos primeras, debe verse libre de 
la tercera. 
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E) Razón leológica 


a) Ya homos indicado antes que la Asunción de la Santisima 
Virgen no es un puro y simple hccho historico, sino una verdad 
dogmatica. Diremos ahora que esta entrc'aza con otras muchas y 
depende como todas ellas de la maternidad divina. 

b) San Juan Damasceno, el poeta y orador mariano. nos habia 
del amor del Hijo y de la Madré; de la union que existio entre ellos 
en vida y que es lógico continue después de la muerte, si el Hijo es 
omnipotente para conseguirlo. Finalmente se extiende en la victoria 
común reportada por ambos sobre Satanás (cf. PG 96,704-728). 

c) San German se apoya en la virginidad y maternidad consi- 
denda desde el punto de vista, no del amor, sino del elemento ma- 
terial que presto al Verbo para encarnarse: “Era imposible que 
permaneciera cerrado en el sepulcro de la muerte aquel cuerpo vir- 
ginal, vaso en que Dios mismo se encerró, templo vivo de la Santi- 
sima Divinidad dei Unigenito. dCómo podias disolverte en polvo, 
Tú, gracias a cuya carne, que el Hijo de Dios recibió de ti, librasté 


a los hombres de la corrupción dei sepulcro?” (Cf. Serm. 1 In 
dormit.: PG 98,345). 
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SECCION HI. SANTOS PADRES 


l SAN AGUSTIN 


(Cf. De Asswnp. B. M. V.: PL 40,1145.) 


La Asuncion 


A) La solemnidad 


"Es el dia de hoy, amadisimos hermanos, de suma venera- 
tion; dia cuya solemnidad aventaja a las solemnidades de todos 
los santos. Dia, digo, célébré, esclarecido; dia en el cual salió 
de este mundo la Virgen Maria. Enfonces la tierra entera, con 
grande júbilo, entonó alabanzas, por la hermosa partida de tan 
ilustre Virgen; porque seria indigno en extremo que pasase in- 
advertido el recuerdo de esta solemnidad, por la que merecimos 
retibir el acto de la vida. Si celebramos las victorias de los San- 
tos Martires, hemos de pasar por alto la solemnidad de aque- 
lla que dió a luz al Principe de los Mártires? En este dia celes- 
tial, la bienaventurada Virgen Maria dice a su Esposo: 
Cogiste mis manos con la tuya, me llevaste de buena voluntad 
y me recibiste con gloria. Hoy el Esposo, Hijo y Senor, dice a 
Maria: Ya pasó el invierno, nevó e hizo frio; levántate, amiga 
mia, esposa mia, paloma mia, y ven (Cant. 2,10-11)”. 


B) Loa de Yueslra Senora 


“Digamos algo en alabanza de la Sacratisima Virgen. Pero 
iqué somos nosotros, que actiones las nuestras, para que la 
alabemos, cuando, aunque todas las partes de nuestro cuerpo 
se convirtiesen en lenguas, no seriamos suficientes para ensal- 
zarla? Es más alta que el cielo aquélla de quien hablamos, y 
más bajos que el abismo los que intentámes alabarla. Ella llevó 
encerrado en su seno al Dios que no puede comprender cria- 
tura alguna. 

Esta es la única que meretió ser llamada a la vez Madré 
y Esposa; la que reparo los darios de la primera madré; la que 
ofreció la redención al hombre perdido. La madré primera trajo 
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al mundo la pena del género humano; la Madré de Nuestro 
Seúor trajo al mundo la salvación. Eva pecadora; Maria llena 
de mérito. Eva entró matando. Maria se présenté dando vida. 
Maria dió a luz al Salvador de todas las cosas, de un modo 
admirable y digno de nuestro culto. /.Quién es, pues, esta Vir- 
gen tan santa a la que se dignara venir el Espiritu Santo? 
«Quién es ésta tan grande para que Dios la tome por Esposa? 
Quién es ésta tan casta que puede permanecer virgen después 
del parto? Es el templo de Dios, la fuente sellada, la puerta 
cerrada en la casa del Seúor. A su aima bajó el Espiritu Santo 
y el Altisimo la llené de su virtud. Ella es Inmaculada en su 
conception, fecunda en el parto, Virgen que sustenta y provee 
de manjar a los ángeles y a los hombres. La que, bienaventura- 
da, preparó al mundo tan extraordinaria victoria, con razon 
sale de nosotros coronada de laureles. 


jJOh dichosa Maria y dignisima de toda alabanza! ¡Oh Ma- 
dré gloriosa! ¡Oh Madré en cuyas entranas se aloja el Creador 
de cielo y tierra! ¡Oh felices ésculos los de esta Madré, cuan- 
do le dirigia Jesús las primeras caricias infantiles, como ver- 
dadero Hijo suyo, mientras imperaba como verdadero Dios 
unigenito del Padre! Pues en tu conception, joh Maria!, diste 
a luz, en el tiempo, un nifio que era Creador desde la eternidad. 
¡Oh feliz nacimiento, alegria de los ángeles, deseado por los 
santos! Recibió injurias, fué cruelniente azotado, bebié hiel y 
fué sujeto a un patibulo para demostrar padeciendo que era 
verdadero hombre y, por lo tanto, que eras tù su verdadera 
Madré. Pobre de ingenio, Zqué puedo yo detir, cuando todo 
lo que dijese de ti séria alabanza menguada, siendo tan alta tu 
dignidad? fTe llamaré cielo? Eres tú más elevada que el cielo. 
fie llamaré madré de las gentes? Es poco. “Figura de Dios?.... 
Lo eres muy digna. “Senora de los ángeles”... ¡Oh, lo demues- 
tras suficientemente en todas las cosas! 1Qué diré, pues, digno 
de ti; qué referiré, siendo la lengua humana incapaz de narrar 
tus virtudes? No, la lengua no puede expresar lo que el, ánimo 
profiere fervorosamente en el interior. Imploremos, con todo 
el afecto del corazén, la intercesién de la bienaventurada V ir- 
gen, e Invoquemos con todo empefio su patrocinio; para que 
mientras nosotros, suplicantes, imploramos su protection en la 
tierra, Ella se digne intercéder por nosotros en el cielo. Pues 
no hay duda que la que merecié ofrecer tan alto precio para 
salvarnos, podrá mejor dar un sufragio a todos los santos li- 
bertados." 
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Il. SAN JUAN DAMASCENO 


No podemos transcribir integros los dos Sermones sobre la Asun- 
cion de Maria, por lo que damos a continuation un resumen de ellos, 
aun sacrificando sus bellezas literarias (cf. Hom. 1 y 2 in Dormit.: 
PG 96,715 ss y 741 ss). 


Trânsito de Nuestra Seiiora (Hom. 1) 
A) Como alabar dignamente a Maria 


Pretiosa in conspectu Domini mors sanctorum eius (Prov. 
17,7). iQuién seria, pues, capaz de alabar dignamente al tesoro 
de santidad en el dia de su transito? (cf. n.l). 

Ni ángeles ni hombres podrán alabar dignamente a la Me- 
dianera universal. "Enmudeceremos? No. Humildes, paguemos 
las primicias de nuestro entendimiento como filial tributo a la 
Reina de la creation. 

Ciertos labradores, al ver pasar al rey, y no teniendo otra 
cosa que ofrecerle, lleváronle un cuenco de agua cristalina, di- 
ciendo: "Lo que nos fué dado, tso hacemos. De nada te sirve 
nuestra ofrenda, pero no puedes exigirnos más que el ánimo 
pronto" (cf. n.2). 

Abre, Verbo de Dios, nuestros labios. Espiritu Santo, in- 
fundenos gracia, Tû que hiciste elocuentes a los pecadores. 


B) Grandesa de este dia 


Podéis comprenderla. Los ángeles y los apóstoles rodean 
el lecho de Maria. ¡Cómo retibiria el Verbo en sus manos el 
aima de su Madré! Bondadoso legislador que nos ordenó: 
Honora patrem tuum et matrem tuam (Ex. 20,12)... Si las ma- 
nos de los justos están en manos de Dios (Sap. 3,1)... (cf. n.4). 

“El Creador dei universo recibió en sus manos el aima sa- 
crosanta de la Virgen, que partia a la gloria; de este modo 
honraba Jesús a la que, esclava por naturaleza, hizo, sin em- 
bargo, Madré suya. Legiones de ángeles contemplan, admirán- 
dola, esta gloriosa partida. . “Con que nombre llamaremos a 
este misterio? “Le diremos muerte? jOh! Aunque tu sagrada 
y felicisima alma se separe de tu cuerpo inmaculado y este 
haya sido colocado en el sepulcro, el hálito de la corruption 
no lo manchará, pues el cuerpo que permaneciera incólume en 
el parto fué conservado. Como el sol, cuando lo éclipsa una 
nube, parece haberse oscurecido, pero en realidad continúa bri- 
llando en todo su esplendor, asi Tú, fuente de verdadera luz, 
inagotable tesoro de la vida, si la muerte veló algún tanto tu 
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grandeza, no pudo apagar los destellos de tu inmensa luz y dt 
la vida inmortal que posces. No. No llamaremos muerte a tu 
transito, sino más bien sueno” (cf. n.10). 


C) La entrada en el cielo 


Condujéronla los ângeles y los arcângeles, mientras los de- 
monios huian. El aire y los cielos quedaron benditos. Las jerar- 
quias salieron a recibirla repitiendo: ^Quién es esta que sube 
vestida de blanco, naciente corno la aurora, hermosa como la 
luna y escogida como el sol? (Cant. 6,9). No sube como Elias, 
n arrebatada como Pablo. “Tú llegas hasta el trono del Rty, 
mirándole con alegria, llena de confianza, porque Tú eres la 
alegria de las virtudes, el gozo de los patriarcas, el júbilo de 
los justos, el dfeleite de los profetas, la bendición dei mundo, 
la santificación de todas las cosas, el descanso de los atribula- 
dos..., la ayuda de cuantos te invoquen...” (cf. n.ll). 

jJOh milagro! La muerte odiada ayer, es hoy bendecida. La 
muerte nos hace felices, porqufe nos asegura en la virtud. Antes 
delà muerte no alabes a nadie (Eccli. 11,30). Pero taies pala- 
bras no han sido escritas para Maria. Ni su bienaventuranza 
la hizo más perfecta, ni su partida le dió mayor seguridad dfe 
la que tenia. No te beatifico, Seliora, la mufcrte, sino que Tú 
alegrasfé a la muerte misma. 

“¡Cómo la recibió en sus latitudes aquel cielo al que Ella 
ganaba en inmensidad!... ¡Oh sagrado, adorable y augusto se- 
pulcro, al que los ángeles veneran tecdavia y los hombres visi- 
tal! reverentes..., a pesar del fescaso tiempo que guardaste el 
cuerpo de Nuestra Senora!... 

Y Tú, joh Virgen!, réprime el impetu de nuestros bajos 
afectos, para que podamos Uegar al puerto tranquilo, lugar 
resplandeciente por los fulgores del Verbo encarnado..., al que 
juntamente con el Padre... 


II. Muerte y Asuncion (Hom. 2) 


A) Exordio: Alabanzas en la fiesta 


"No existe mortal que pueda alabar dignamente el tránsito 
de la Madré de Dios.” Sin embargo, siendo agradable a Dios 
cuanto redunde en honor de su Madré, y complaciendo a esta 
cuanto sea dar gusto a su Hijo, cumplamos la deuda de alabar 
1 Maria, que cuanto más se paga, más crece. Séanos propicia 
Ella misma. 

Hoy descansa en el templo divino, no fabricado por mano 
alguna, la que fué también templo del Senor. Hoy el Edén 
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recibe al paraiso del nutvo Adan, donde fué otra. vez plantado 
el árbol de la vida y remediada nuestra desnudez. Desde hoy 
la Virgen Inmaculada, que no tuvo jamás afectos terrenos, sino 
celestialts, ha dejado de habitar en la tierra, y como cielo ani- 
mado es colocada en las mansiones celestes” (cf. n.l-2). 


B) Motivos de la Asuncion 


a) Maria, sin pecado. antítesis de Eva 


"Dios arrojó del paraiso a los primeros nombres, porque 
desobedecieron. 4Y ahora? 4N0 recibirá el paraiso a la que 
tachazó todo pecado y dió solo frutos de obediencia, ense- 
áando la vida al género humano? 4N0O abrita el cielo sus fron- 
teras? Eva escuchó a la serpiente engafiadora, y halagados sus 
sentidos acarreó la sententia de amargura y de dolor en el 
parta. 1Osará la serpiente devorar a Maria que, sumisa a Dios, 
concibió sin deleite, ni varón, por obra del Espiritu Santo?" 
(cf. m3). 


b) CuERPO FUENTE DE VIDA 


"¡Cómo puede la corruption apoderarse de un cuerpo que 
es fuente de la vida?" (ibid.). 


c) Union con Cristo 


"El que es camino y verdad, dijo: Donde yo esté estará 
también mi servidor (lo. 12,26). "Con cuánta mayor razón no 
ha de vivir Jesucristo junto a Maria?” (1bid.). 


C) Honores en la muerte de Maria 


a) "Maria descansa como en lecho humilde en la ciudad 
de Jerusalem.. Al llegar a este punto, stento arder en mi pecho 
las Hamas de amor ferviente, y anegado en lágrimas dulcisi- 
mas, beso este lecho feliz.... que recibió al tabernáculo de la 
vida." 

"¡Qué honores no le tributará el que decretó honrar a los 
progenitores?" 

b) "Los discipulos, dispersos por la tierra, fuieron, por 
mandato divino, reunidos en Jerusalem.. Testigos oculares, mi- 
nistros de la palabra, llegaron para servir, cual era su obliga- 
tion, a la Madré de Cristo y pedirle su bendición. Los suce- 
sores de los apostates quisieron participar de ella. Tampoco 
faltaron las legiones angelicas y cuanto obedece al sumo Rey... 
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Todos ponian sus ojos en Maria con toda reverencia y temor 
filial.” 

c) “Adán y Eva exclamarian jubilosos: jBienaventurada 
tú, hija, que nos lias librado de las penas mferecidas por nos- 
otros!... Certaines la puerta del cielo y tû nos has abierto el 
camino del árbol de la vida." 

d) "Oid el coro de los santos: Tú cumplistfe nuestras pro- 
fecias y nos trajiste el júbilo que anhelábamos. Y la muche- 
dumbre de los santos circunstantes le rogaban: Quédate con 
nosotros, consuelo nuestro y ayuda nuestra. No nos desam- 
pares huérfanos, tú que feres la Madré del más misericordioso 
Senor. Sé el descanso en nuestras fatigas, el refugio en los 
trabajos. Si te alejas, llévanos contigo a los que somos tu pue- 
blo y heredad.” 

e) "Y cuando el mismo Rey vino a rfecibir entre sus ma- 
nos aquella aima santa e incontaminada de toda mancha, la 
Virgen le diria a su Hijo: En tus manos encomiendo mi espi- 
ritu. Recibe este aima, a quien amas y has preservado de toda 
corruption. A ti y no al sfepulcro entrego mi cuerpo. Guárdalo 
salvo, ya que te dignaste nacer de él. Trasláadame contigo, para 
que contigo viva, joh fruto de mi vientre! Consuela también a 
estos mis hijos y hermanos tuyos. Aumenta el valor de mi ben- 
ditión con bendiciones tuyas... Y luego oyósfe la respuesta: 
Ven a mi descanso, bendita Madré mia, levántate, ven, amiga 
mia, la más hermosa de las mujeres. Porque el invierno ha pa- 
sado y ha llegado el tiempo de la recompensa (Cant. 2,10)” 
(cf. n.4-10). 

[) El Santo describe el cuidado con que amortajarian a 
la Virgen, empleando aguas que, en vez de limpiar, quedaron 
ellas más puras, el cortejo funerario y el santo fentierro. 


III. La Asuncion 


A) La eonducción al paraiso 


Colocado en el sepulcro, aquel cuerpo permanece alli très 
dias, al cabo de los cuales es conducido al paraiso, pues no 
convenia que quedase oculta en la tierra aquella divina habi- 
tation. mina inagotable, no arado campo de pan celestial, nun- 
ca regada vifia de frutos inmortales, oliva emblemática de la 
compasión del Padre. Sino que del mismo modo que el cuerpo 
santo formado por la Virgen rfesucitó al tercer dia, era justo 
que esta Senora fuese sacada dei sepulcro y que la Madré fuéra 
a reunirse con el Hijo, y puesto que Él bajó hasta Maria, Ella 
fuera conducida hasta el cielo. 
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B) Resones de la Asuncion 


"Comtnia... que si el Senor habia dicho que debia ocuparse 
en las cosas de su Padre (Le. 2,49), habitara la Madre en la 
casa real del Hijo... Convenia que fuera reservado incolume 
después de la muerte el cuerpo qu*e en el parto conservé inte- 
gra su virginidad y que habitara en los eternos tabernáculos 
la que habia llevado en su seno al Creador, bajo el aspecto de 
infante. Convenia que habitara en las mansiones celestes la es- 
posa prometida por el Padre. Convenia que la que habia visto 
(con sus ojos corporales) a su Hijo en la cruz, y cuyo pecho 
habia sido traspasado con la espada del dolor, le viera ahora 
sentado con su Padre. Convenia, finalmente, que la Madrfc de 
Dios poseyera lo que era propiedad de su Hijo y fuera ado- 
rada por todas las criaturas” (cf. n.13). 


IV. Invocation e imitación de Maria 


"Ensalcemos este dia con cánticos sagrados... Honremos 
a Maria con visitas nocturnas. Agrademos con nuestra limpfe- 
za de aima y cuerpo a Ella, la verdaderamente pura y limpia. 
Es natural que la semejanza alegre a los que son semejantes. 
Si ninguna cosa es más oportuna para dar culto a Dios que la 
misericordia, îpodremos negar que le agradará también a su 
bendita Madre”? (cf. n.15). 

jOh sepulcro entre todos el más sagrado! iPor qué buscar 
en ti a la que ha sido elevada a los cielos?”... (cf. n.16 y 17). 


IHI. SAN ILDEFONSO 


Los numerosos sermones de San Ildefonso sobre la Asunción 
forman un florilegio lirico dedicado a la Santisima Virgen en este 
dia. Escogemos el segundo, porque se brinda mejor a que podamos 
seleccionar sus pensamientos capitales (cf. Serm. 2 de Assumptio- 


ne B. Mariae: PL 96.251 ss). 


A) Gran fiesta 


Célébráames hoy, amados mios, como muy principal fiesta 
la insigne y gloriosa que nos recuerda como la bienaventurada 
Virgen fué gloriosamente transportada... Hácenle corte milia- 
res de ángeles y le asisten diez centenares de miliares, entre 
cuyas alabanzas es levantada de la tierra... 

Ésta es la solemnidad présenta antes de la constitución del 


SEC. 3. SS. PADRE9. S. H.ONEFON'SO 327 


mundo y cumplida hoy con júbilo. Nosotros la celtbramos una 
vez al ano, pero los ángeles y moradores del cielo la celebran 
continuamente.” 


B) Justo premio 


"Si Cristo Nuestro Serior, justo juez, reparte los premios, 
según el Apóstol, con arreglo a las obras de cada uno, justo 
es que Maria, su Madre, por lo incomparable de su obra, reci- 
biera un don inefable, premio y gloria que excede a toda com- 
paracion.” 

Tal fué su centrada corporal en el cfélo, en donde colocóse 
a la diestra de Dios in vestitu deamato, circumdata varietate 
(Ps. 44,10). 


C) A la Madre de Dios 


"La bienaventurada Virgen se sienta con justicia en su pro- 
pio trono por su gracia y por su privilegio de Madre de Dios." 
Doce son los tronos de los apôstoles, pero superior a todos 
ellos el de Maria, preparado desde la constituciôn dei mundo, 
para la que era a su vez "trono y tâlamo divino, en cuyo seno 
la Sabiduria del Padre se hizo hombre.” 

"Si el alma de todo justo es morada de la Sabiduria, ^como 
no lo seria desde su primer instante el alma llena del Espiritu 
Santo a la que el ângel hubo de saludar diciéndole: Dios te 
salve, llena de gracia, el Senor es contigo, bendita tû eres?... 
iQué no ocurriria después cuando se hospedó en Ella el Verbo 
divino?...” 


D ) El alma de Maria 


“Pensad cual seria la excelencia dei alma de Maria, que fué 
digna de don tan excelso. Glorifiquemos al alma que engran- 
dece al Serior.” Alma bendita, por la cual entró en el mundo 
el autor de la vida. Virgen en cuyo seno se refugia la Iglesia, 
unida a Dios con pacto sempiterno. 

Después de Cristo, que es cabeza y Dios de la Iglesia, bri- 
lla la Virgen más que los ángeles y apóstoles, más aún que los 
mártires, pues si ellos sufrieron en su cuerpo, Ella vio atrave- 
sada su aima por una espada. "Mas que mártir, porque fué 
herida por el gran amor a su Hijo y sostuvo en su ánimo un 
dolor superior a todo dolor.” No pudiendo honrarla como de- 
bemos, pidamoslo al Espiritu Santo. Ya que somos incapaces 
de ensalzarla como merece, rindamosle las alabanzas que le 
tributa San Gabriel cuando la visita todavia en carne mortal. 
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E) Huntildad de Maria 


Aprendamos de Maria cuál es el fundamento de las virtu- 
des. Es una verdadera profetisa y aún mejor diria evangelista. 
Oidla si no cuando dice: Ecce enim ex hoc beatam me dicent 
omnes generationes (Le. 1,48). "Se ha cumplido la profecia? 
Evidentemente, y nuestra fiesta de hoy lo demuestra. Y ípor 
que sois feliz y por que celebramos esta fiesta? Quia respexit 
humilitatem ancillae suae (Le. 1,48). Admirable conocimiento 
de la virtud. Ved de lo único que se alaba. No creyó de si 
nada grande. 


"Creemos que la Virgen reina con Cristo, porque se ha 
cumplido cuanto éste predijo. y palabras suyas son las de que 
Omnis qui se humiliat exaltabitur (Le. 14,11)”. 


IV. SAN BERNARDO 


La Asuncion de Maria 


(Cf. In Assumptione. B. M. V. serni.l: PL 183,415 ss.) 


A) Alegria de la fiesta 


"Al subir hoy al cielo la Virgen gloriosa, colmó con copio- 
sos aumentos el gozo de los ciudadanos celestiales... Si el aima 
de un pârvulo. no nacido aûn, se derritiô en castos afectos, 
luego que habló Maria, icuál pensamos que séria el gozo de 
los ejérciios celestiales, cuando merecieron oir su voz, ver su 
rostro y gozar de su dichosa presencia? Mas nosotros, carisi- 
mos, 1Iqué ocasión de solemnidad tenemos en su Asuncion, que 
causa de alegria, que materia de gozo? Con la presencia de 
Maria se ilustraba todo el orbe, de suerte que aun la misma 
patria celestial brilla más lucidamente, iluminada con el res- 
plandor de la antorcha virginal. Por eso resuenan con razón 
en las alturas la acción de gracias y la voz de alabanza; pero 
para nosotros más parece materia de llanto que de aplauso. 
Porque ino es lógico que cuanto se alegra el cielo de su pie- 
sencia. otro tanto este mundo inferior llore su ausencia? Cesen, 
sin embargo, nuestras quejas; porque tampoco nosotros tene- 
mos aqui ciudad permanente, sino que buscamos la misma a la 
que llega hoy la bendita Maria. Y si estámes senalados como 
ciudadanos suyos. es razón. ciertaraente. aun en el destierro, 
aun a orillas del rio de Babilonia, acordarnos de Ella, tomar 
parte en sus gozos y participar de su alegria; especialmente de 
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aqifólla alegria que con impetu tan copioso bana hoy la ciudad 
de Dios, para que percibamos tarabicn las gotas que destilan 
sobre la tierra. Nos ha precedido nuestra Reina, y tan glorio- 
samente fué recibida, que los siervecillos siguen confiadamente 
a su Seriora, clamando: Tráenos en pos de ti; al olor de tus 
ungúentos correremos (Cant. 1,4). Nuestra peregrinación "envió 
delante a su abogada, que, como Madré del Juez y de miseri- 
cordia, tratará devota y eficazmente los negocios de nuestra 
salvación.” 


B) Bienes nuestros y gloria de Maria 


Hoy envió nuestra tierra al cielo un precioso regalo, para 
que dando y recibiendo, se unan en trato feliz de amistades lo 
humano y lo divino, lo terreno y lo celestial, lo infimo y lo 
sumo. Porque alla subió el fruto sublime de la tierra, de donde 
descienden las preciosisimas dádivas y los dones perfectos. Su- 
biendo, pues, a lo alto de la Virgen bienaventurada, Ella misma 
dará también dones a los hombres. Y ícómo no? Ni le falta 
poder, ni voluntad. Reina de los cielos es, misericordiosa es, 
Madré es, en fin, dei unigenito Hijo d'e Dios... 

Y digo esto por nosotros, hermanos mios, sabiendo que es 
dificultoso que en pobreza tanta se pueda hallar aquella cari- 
dad perfecta que no busca la conveniencia propia. Mas con 
todo, sin hablar ahora de los beneficios que conseguimos por 
su glorification, si la amamos, nos alegraremos sin duda, por- 
que va al Hijo. La felicitaremos, a no ser que—lo que Dios 
r.o quiera—nos mostremos del todo ingratos a la inventera de 
la gracia. Hoy, al entrát en la santa ciudad, es recibida por 
aquel Serior a quien Ella recibió primero, cuando entró en el 
castillo de este mundo. Pero jcon cuanto honor, con cuánta 
gloria! Ni en la tierra hubo lugar más digno que el templo de 
su seno virginal, en el que Maria recibió al Hijo de Dios, ni 
le hay en los cielos más digno que el solio real, al que sublimó 
hoy a Maria el Hijo de Maria. Felices uno y otro recibimiento; 
inefables el uno y el otro; porque uno y otro son superiores a 
nuestra inteligentia...” 


C) Premio a la maternidad 


"¡Quién podrá pensar siquiera cuán gloriosa iria hoy la Rei- 
na del mundo, y con cuânto afecto de devotion saldria a su 
encuentro toda la multitud de los ejércitos celestiales? ^Con 
que canticos seria acompafiada hasta el trono de la gloria; con 
que semblante tan plâcido; con que alegres abrazos séria reci- 
bida del Hijo y ensalzada sobre toda criatura... con aquel 


541 


330 LA ASUNCION A LOS CÏKLOS. 15 AGOSTO 


amor que Madré tan grande merecia... con aquella gloria que 
era digna de tan gran Hijo?... |Felices aquellos besos que im- 
primiria en sus labios cuando le alimentaba y cuando le acari- 
ciaba la Madré en su virginal regazo!... 

¡Quién referirâ la generación de Cristo y la Asuncion de 
Maria? Porque cuanta mayor gracia alcanzé en la tierra sobre 
todos los demás. tanta más alcanza en los cielos en singular glo- 
ria. Y si el ojo no vió, ni oyó el oido, ni cupo en el corazón del 
hombre lo que Dios tiene preparado para los que le aman, 
1quién contará lo que préparé para aquella que le engendré, y 
a quien. como es cierto para todos, amé más que a todos? 

Dichosa, pues, Maria y mil veces dichosa, ya recibiendo al 
Salvador, ya siendo por Él recibida. En lo uno y en lo otro 
es admirable la dignidad de la Virgen Madré; en lo uno y en 
lo otro es admirable la dignidad de la Majestad..." 


SECCION V. AUTORES VARIOS 


| SAN FRANCISCO DE SALES 


Muerte de amor 


De los siete Sermones sobre la Asuncion de la Virgen que figu- 
ran en el Sermonario de San Francisco de Sales, el mas popular es 
el pronunciado en 1602. Lo recoge BAC, en Obras Selectas t.l 
p.471 ss. De él damos aqui un reducido extracto. 


Sabemos con qué magnificencia hizo introducit el rey Sa- 
lomon el area de la alianza en el templo de Jerusalem Hoy el 
Hijo de Dios .i¡ntroduce en el cielo a la verdadera area de la 
alianza, su Madré santisima, ante la cual los ángeles exclaman: 
Quae est ista quae ascendit?... (Cant. 8,8). 


A) Dos luminarias 


Dios puso en el cielo dos luminarias: una, más grande, para 
presidir el dia; la otra, más pequeúa, para iluminar la noche. 
Del mismo modo, quiso Dios que hubiese dos luminarias en 
el cielo de su Iglesia: una más grande, que es Jesús; otra más 
pequena y que recibe toda su luz de la primera: Maria. 

Durante treinta anos iluminó Jesucristo la tierra con el res- 
plandor de su presencia...: aquél era el dia. Cuando volvió al 
cielo apareció la noche, más tenebrosa todavia por las perse- 
cutiones que sufrieron los apóstoles y los primeros fieles. Mas 
la luna iluminaba esta noche. Maria permaneció en la tierra.: 
fué su luz y su consuelo. Pero Maria murió, al fin, para ir a 
unirse a su divino Hijo en el paraiso celeste. 

La muerte de Maria no fué, como la nuestra, un castigo 
del pecado original, del que estaba exenta: murió para ser en 
todo semejante a su Hijo. Pero icuâl fué su muerte? Maria 
murió de la muerte de su Hijo. La muerte de Jesús fué el pu- 


nal que traspasó su aima. 
B) Tres espadas 


La Escritura nos habla de très espadas: la espada de la pa- 
labra de Dios; la espada del dolor; la espada del amor. Con 
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esta fué herida la Esposa de los Cánticos: Tv has herido mi 
corazón. hermana mia, esposa mia. Vulnerasti cor meum, soror 
mea, sponsa mea (Cant. 4,9). Las tres cspadastraspasaron cl 
corazón de Maria a la muerte de su Hijo. Pero la causa prtn- 
cipal de su muerte fuéla herida del amor. 

Sin embargo, la Virgen no murió al momento de rVcibir 
esta cruel herida. Rotas las alas y atravesado el pecho por la 
bala del cazador, el ave huye y va a morir lejos del lugar de 
su quebranto. Asi Maria, herida Vn el Gólgota, amaba su heri- 
da. deseaba morir de ella y murió por fin. 

Mil tormentos sufrió Jesucristo en su pasicn, pero no se 
atrevió la muerte a acercársele. Scio el amor le abrió la puterta 
y le entregó a Jésus. No murió de sus heridas mil vcces mor- 
taies para cualquier otro que no futse Él: murió de amor y 
porque Él quiso: Oblatus est quia ipse voluit (Is. 43,7). Era 
justo que su Madré tuvicsc una muerte semejantc a la suya. 
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morir a su Hijo, no hacia más que languidecer dicicndo: "Sos- 
tenedme con flores, fortificadme con frutos. porque languidez- 
co de amor”: Fulcite me floribus, stipate me malis, quia' amore 
langueo (Cant. 2,5). 


C) Consumida por el fuego dei amor 


Su tesoro estaba en el cielo: alii también estaba su corazón. 
Ali estaba el cuerpo que tanto amaba, los huesos de sus hue- 
sos y la carne de su carne: y al cielo voló el águila santa: 
Ubicumque fuerit corpus, ibi et congregabuntur aquilae (Mt. 24, 
28). Por fin, el amor triunfó, y el alma de Maria fué separada 
de su cuerpo, pero solo por poco tiempo. 

Dicen que el fénix muere por tl fuego, sobre una pira de 
madcras aromáticas que enciende el sol. Maria muere consu- 
mida por cl fuego del amor. El combustible de esta hogifera 
es la cruz de Jesús, la lanza, los clavos. Su continua medita- 
ción anima cl fuego que la consume. Id. id, joh hermoso fénix, 
ardiente y moribundo de amor, dormid sosegado Vn el lecho 
de la caridadl... 


H. BOSSUET 


De los d<xs bermoncs que se conservai! de Bossuet sobre la Asun- 
ción de la Virgen, a saber, cl predicado a las Carmelitas en 1661 
y el pronunciado ante la Reina en Val de Gráce, en 1663, cscogemos 
el primero. del que hacemos un amplio extracto (ci. Sermons de 
Bossuet fed. Garnier, Paris 1889] t.4 p.358-380). 
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A) Tres virttides de Maria 
a) CONEXIÓN DE LOS MISTERIOS CRISTIANOS 


Los misterios cristianos se enlazan unos con otros, y este 
de la Asuncion tiene una especial concxión con el de la Encar- 
nación del Vtrbo. Si Maria recibió a Jesús en su seno, Jesús 
debe recibir en el suyo a Maria; si el uno bajó, la otra debe 
subir; y como Dios ha de superar en magnificencia a los hom- 
bres, el que no dió sino una vida mortal debe recibir tn medio 
de magnifica pompa una vida inmortal. 


b) Solemnidades del cielo 


El cielo tiene sus solemnidades como la tierra, o mejor di- 
cho. esta ha copiado el nombre para disfrazar su nada. Pu- 
diera intentat describit aqutlla con que fué recibida Maria, 
pero preficro hablar del cortejo de virtudes que la acompa- 
fiaron. 


c) La MUERTE, LA VIRGINIDAD Y LA HUMILDA'D 


Para que Maria entrase en la gloria debia ser despojada de 
todo lo terreno, y la muerte se encarga de esta labor prepara- 
toria. Maria muere de amor. 

Debia ser revestida como de un manto glorioso de inmor- 
talidad. La virginidad cumpliô con esta obra de esplendor. 

La perfection de su triunfo consistia en que ocupara un 
trono superior al dt los querubines y serafines. La humildad 
se lo consiguiô. 


B) Maria muere de amor 


La naturaleza pide que muramos. La gracia lo exige, porque 
Cristo destruyô la muerte muriendo, y por medio de la muerte 
alcanzamos la vida. Pero en Maria hasta la muerte fué sobre- 
natural. Muere de amor. 


a) Dos AMORES 


Dos amores se reunieron en Maria para format uno solo. 
Maria amaba a su Hijo con el amor que debia a Dios, y ama- 
ba a Dios con el amor que debia a su Hijo" (cf. Amadeo, 
Obispo de Lausana, siglo XII: Bibl. PP. t.20 p.1272). No hay 
amotes más fuertes que los que la naturaleza da para los hijos 
y el que la gracia da para Dios. Ambos se sumaron. en Maria. 
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b) BUSQUEMOS LA FUENTE DE ESTE AMOR EN EL MISMO SENO 
DEL Padre 


Maria tiene de común con el Padre la generación del Hijo. 
El Padre lo es de la divinidad, y Ella de la humanidad. “Esta 
generación solo le es común con el Padre” (cf. San Bernardo, 
Serm. 2 de la Anunciación). 

Su fecundidad natural no le basta para engendrar al Hijo 
de Dios. Era necesaria otra cosa: Virtus Altissimi obumbrabit 
tibi (Lc. 1,35). 

Para complétát su obra decorosamente convenia que el Pa- 
dre enviase al Corazón de Maria una chispa de su amor divino 
para que pudiese amar a su Hijo-Dios. El amor natural de una 
madre era también insuficiente. Debió existir una efusión del 
corazón de Dios en el de Maria, y el amor que Ella tiene a su 
Hijo procede de la misma fuente de que procede el Hijo. “Po- 
dremos imaginario? 

Si el amar a Jesús y ser amado por Él atrae las gracias, 
£qué abismo de ellas no inundaria el aima de Maria? jOh amor, 
al que concurre cuanto la naturaleza tiene de tierno y la gra- 
cia de eficaz! 


c) La vida de Maria a partir del Calvario fué un morir 
DE AMOR 


Si Jesús ansió vivir con los hombres, £qué no ansiaria Ma- 
ria vivir con Jesús? Si San Pablo deseaba que se deshiciera su 
cuerpo.... no busquemos otra causa en Maria. Dejemos obrar 
al amor. 

Pero jpodré yo deciros como concluyó este milagro y de 
que modo pudo el amor dar el golpe mortal a Maria? “Fue, 
acaso, algún deseo más inflamado, algún movimiento más activo, 
algún transporte más violento que vino a separar el aima de 
Maria? Si me es licito, Cristianos, deciros lo que pienso, yo 
atribuyo este último efecto no a movimientos extraordinarios, 
sino a la sola perfección del amor de la Santisima Virgen. Ve, 
hijo mio, decia Filipo a Alejandro, extiende bien lejos tus con- 
quistas; mi reino es demasiado pequeúo para contenerte. jOh 
amor de la Santisima Virgen! Tu perfección es demasiado 
eminente; tú no puedes pcrmanecer por más tiempo en un 
cuerpo mortal; tu fuego despide rayos demasiado vivos para 
poder estar cubierto por esa ceniza. 

Ve a brillat en la eternidad; ve a abrazarte ante la faz de 
Dios; ve a perderte en su inmenso seno, que es el úmco capaz 
de contenerte; y entonces la divina Virgen entregó sin pena y 
sin violencia su santa y dichosa aima en manos de su Hijo. 
No fué necesario que su amor se esforzasc por movimientos 
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extraordinarios. Como la más ligera sacudida desprende del ár- 
bol el fruto ya maduro, como una llama se éleva y vuela por 
si misma al lugar de su centro, del mismo modo fué arrebatada 
aquella bendita alma para ser de una vez transportada al cielo; 
asi murió la divina Virgen por un deseo de amor divino, y he 
aqui por que los santos ángeles dicen: “Quién es aquella que 
se eleva conio el humo odorifero de una mezcla de la mirra 
ij el incienso? (Cant. 3,6). 

Asi es cómo el aima de la Santisima Virgen fué separada 
de su cuerpo. No se quebrantaron sus lazos por una sacudida 
violenta; un divino calor la desunió dulcemente del cuerpo y la 
elevó al seno del Amado de su corazón, sobre una nube de 
santos deseos. Éste fué su carro triunfal, carro que, como veis, 
construyó el amor mismo de sus propias manos.” 

Poco nos parecemos a Maria, y prueba de lo escaso de 
nuestro amor es el apego que tenemos a los bienes de la tierra. 


C) La virginidad la reviste de inmortalidad 


a) Su PUREZA LA PRESERVA DE CORRUPCIÓN 


Estando Jesús tan unido, según la carne, a Maria Santisi- 
ma, quiso acompafiar esta union con una perfecta conformidad, 
y asi el Esposo de las virgenes buscó una Madre virgen y 
volcó sobre ella una gracia que no solo Uemplara, sino extin- 
guiera el fuego de la concupiscenda, esto es, no solo de las 
obras, que son el ardor que excita, ni de los deseos, que son la 
llama qufe aviva, ni de las malas inclinaciones, que son el ardor 
que mantiene, sino del mismo foco, dei fomes peccati. 

Esta inimaginable pureza exigia la incorrupdón. La carne 
se corrompe no precisamente, como dice la ciencia, por ser 
algo compuesto, sino, como dice la teologia, por ser un atrac- 
tivo para el mal y una fuente de deseos, una carne de pecado 
(Rom. 8,3). Es précise, para que viva, qut cambie su primitivo 
ser, y del mismo modo que un muro ruinoso se va derribando 
a golpes de pica, del mismo modo nuestro cuerpo va muriendo 


poco a poco hasta llegar al sepulcro. Pero Maria purisima debió 
ser incorruptible. 


b) La pureza de Maria exige su resurrección 


El sol product frutos cuando el árbol llega a su sazón; pero 
hay árboles y terrenos en los que el efecto del sol es más efi- 
caz. Maria estaba forjada de una materia demasiado bien pre- 
parada para que tuvifera que esperar. Maria pudo muy bien 
traer la eficacia de Cristo, puesto que atrajo a Cristo mismo 
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"hasta echar raices en su seno' (cf. Tertul., De charit. Chris- 
ti 21). 

Esta preparation tan rápida diósela la virginidad. En efec- 
to, el Sefior, refiriéndose al cuerpo de los resucitados, dice que 
serán como ángeles de Dios (Mt. 32,30). Tertuliano llama a 
sus cuerpos "carne angelical (cf. De rcsurr. carnis 26). Ahora 
bien, la virtud que más nos asemeja a los ángeles es la virtud 
angélica, la pureza. Lo que hace ángeles en la tierra, buen de- 
recho tiene a hacerlos en el tielo. Y la pureza de Maria fué 
tanta que exigió que la resurrection de su cuerpo no esperase 
el fin de los siglos. 


D) La humildad, corona a Maria 


La humildad parece que rebaja y en realidad ensalza. Nihil 
habentes sed omnia possidentes (2 Cor. 11,10). 

La humildad de Maria consistio en que, disfrutando de la 
más alta dignidad, renunció a ella, apareciendo como sierva; 
gozando de la más exquisita pureza, apareció en la purifica- 
ción como pecadora, y poseyendo sobre todo a su Hijo, lo per- 
dio en la cruz y aceptó se le trocara por San Juan. 

En cambio, con esta humildad mereció que el dia de la 
Asuncion se la colocara en el solio más alto y digno, que los 
angeles puros la recibieran como subditos, y que su Hijo se 
le reintegrara para siempre. 


SECCION VI. TEXTOS PONTIFICIOS 


A) La definición, alegria del Papa y de la Iglesia 


“El muniticentisimo Dios, que todo lo puede y cuyos planes pre- 
ndentes están hechos con sabiduria y amor, compensa en sus ines- 
crutables designios, tanto en la vida de los pueblos como en la de 
los individuos, los dolores y las alegrias, para que, por caminos 
diversos y de diversas maneras, todo coopéré al bien de aquellos 
que le aman (Rom. 8,28). 

Ahora bien, nuestro pontificado, del mismo modo que la edad 
présente, está oprimido por grandes cuidados, preocupaciones y an- 
gustias, .por las actuales gravisimas calamidades y la aberración de 
la verdad y de la virtud; pero nos es de gran consuelo ver que, 
mientras la fe católica se manifiesta en público cada vez mas acti- 
va, se enciende cada dia más la devoción a la Virgen Madre de 
Dios, y cas! en todas partes es estimulo y auspicio de una vida me- 
jor y más santa, de donde résulta que, mientras la Santisima Vir- 
gen cumple amorosamentc las funciones de Madre hacia los redi- 
midos por la sangre de Cristo, la mente y cl corazón de los hijos 
se estimula a una más amorosa contemplación de sus privilégies. 

En efecto, Dios, que desde toda la eternidad mira a la Virgen 
Maria con particular y plenisima complacencia, cuando vino la plc- 
nitud de los tiempos (Gai. 4,4), cjecutó los planes de su providen- 
da, de tal modo que resplandecen en perfecta armonia los privilé- 
glas y las prerrogativas que con suma liberalidad le habia conce- 
dido. Y si esta suma liberalidad y plena armonia de gracias fué 
siempre reconocida y cada vez mejor penctrada por la Iglesia en el 
curso de los siglos, en nuestro tiempo ha sido puesto en mayor luz 
el privilegio de la asunción corporal al cielo de la Virgen, Madre 
de Dios, Maria” (cf. Pio XII, constitución apostólica Mlinificentis- 
simus Deus, 1 de nov. de 1950: BAC, Doctrina pontificia, t.4, Do- 
cumentas martanos, ed. preparada por el P. Hiiario Marin, S. I. 
(Madrid 1954] p.635-636 n.795-796). 


B) La Asuncion y la Inmaculada, dogmas conexos 


“Este privilegio resplandeció con nuevo fulgor desde que nues- 
tro predecesor Pio IX, de inmortal memoria, definio solemnemente 
el dogma de la Inmaculada Concepción de la augusta Madre de 
Dios. Estos dos privilegios están estrechamente unidos entre si. 
Cristo, con su muerte, venció la muerte y el pecado; y sobre el uno 
y sobre la otra reporta también la victoria, en virtud de Cristo, todo 
aquel que ha sido regenerado sobrenaturalmente por el bautismo. 
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Pero, por Icy general, Dios no quiere concéder a los justos el pleno 
efecto de esta victoria sobre la muerte, sino cuando haya llcgado 
el fin de los tiempos. Por eso también los cuerpos de los justos se 
disuclvcn después de la muerte, y solo en el último dia volverá a 
unirse cada uno con su propia alma gloriosa. 

Pero de esta ley general quiso Dios que fuera exenta la bien- 
aventurada Virgen Maria. Ella, por privilegio del todo singular, 
venció al pecado con su concepción inmaculada; por eso no estuvo 
sujeta a la ley de permanecer en la corrupción dei sepulcro, ni tuvo 
que esperar la redención de su cuerpo hasta el fin dei mundo. 

Por eso, cuando fué solemnemente detinido que la Virgen Madré 
de Dios, Maria, estaba inmune de la mancha hereditaria en su con- 
cepción, los fieles se llenaron de un más vivo deseo de que cuanto 
antes fuera definido por el supremo magisterio de la Iglesia el 
dogma de la asunción corporal al cielo de Maria Virgen. 

Etectivamente, se vió que no-solo los fieles particulares, sino los 
représentantes de naciones o provincias eclesiásticas, y aun no po- 
cos Padres del Concilio Vaticano pidieron con vivas instandas a 
la Sede Apostólica esta detinición. 

Después, estas peticiones y votos no solo no disminuyeron, sino 
que aumentaron de dia en dia en numero e insistencia. En efecto, 
a este fin fueron promovidas cruzadas de oraciones; muchos y exi- 
mios tcólogos intensificaron sus estudios sobre este tema, ya en 
privado, ya en los públicos ateneos cclesiásticos y en las otras es- 
cuelas dedicadas a la ensenanza de las sagradas disciplinas; en mu- 
chas partes del orbe católico se celebraron congresos marianos, tan- 
to nacionales como internadonales. Todos estes estudios e investi- 
gacioncs pusieron más de relieve que en el deposito de la fe con- 
fiado a la Iglesia estaba contenida también la asunción de Maria 
Virgen al cielo, y generalmente siguieron a ello peticiones en que 
se pedía insistentemente a esta Sede Apostólica que esta verdad fuese 
solemnemente definida. 

En esta piadosa competición, los fieles estuvieron admirable- 
mente unidos con sus Pastores, los cuales, en número verdadera- 
mente impresionante, dirigicron peticiones semejantes a esta Cátedra 
de San Pedro. Por eso, cuando fuimos elevados al trono del Sumo 
Pontificado, habian ya sido presentados a esta Sede Apostólica mu- 
chos miliares de taies súplicas de todas partes de la tierra y por 
toda clase de personas: por nuestros amados hijos los Cardenales 
del Sagrado Colegio, por Venerables Hermanos Arzobispos y Obis- 


pos de las diócesis y de las parroquias” (ci. ibid., p.636-638 n 797- 
798). 


C) El consentimiento de la Iglesia 


“Pero como se trataba de cosa de tanta importancia y gravedad, 
creimos oportuno pedir directamente y en forma oficial a todos los 
Venerables Hermanos en el episcopado, que nos expusiesen abierta- 
mente su pensamiento. Por eso, el primero de mayo de 1946 les di- 
rigimos la carta Deiparae Virginis Mariae, en la que preguntábamos: 
Si vosotros, WVenerables Hermanos, en vuestra eximia sabiduria y 
prudencia, crccis que la asunción corporal de la beatisima Virgen 


se puede proponer y définir como dogma de fe y si con vuestro 
clero y vuestro pueblo lo deseáis. 
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Y aquellos que el Espiritu Santo ha puesto como Obispos para 
régir la Iglesia de Dios (Act. 20,28), han dado a una y otra pregun- 
(a una respuesta casi unánimemente afirmativa. Este singular con- 
sentimiento del episcopado católico y los fieles (bula lneffabilis 
Deus: Acta Pii IX, p.l vol.l p.615), al creer definible como dogma 
de fe la asunción corporal al cielo de la Madré de Dios, presen- 
tandonos la ensenanza concorde dei magisterio ordinario de la Igle- 
sia y la fe concorde del pueblo cristiano, por él sostenida y dirigida, 
manifesto por si mismo de modo cierto e infalible que tal privile- 
gio es verdad revelada por Dios y contenida en aquel divino deposito 
que Cristo confió a su Esposa para que lo custodiase fielmente e 
infaliblemente lo declarase (cf. Conc. Vat., De fide catholica c.4). 
El magisterio de la Iglesia, no ciertamente por industria puramente 
humana, sino por la asistencia del Espiritu de Verdad (lo. 14,26), y 
por eso infaliblemente, cumple su mandato de conservar perenne- 
mente puras e integras las verdades reveladas y las transmite sin 
contaminaciones, sin anadiduras, sin disminuciones. En efecto, como 
ensefia el Concilio Vaticano, a los sucesores de Pedro no fué pro- 
ntetido el Espiritu Santo para que, por su revelación, manifestasen 
una hmcio doctrina, sino para que, con su asistencia, custodiasen in- 
violableniente y expresasen con fidelidad la revelación transntitida 
for los apóstoles, o sea el deposito de la fe (Conc. Vat., Const. De 
Ecclesia Christi c.4). Por eso, del conocimiento universal dei ma- 
gisterio ordinario de la Iglesia se deduce un argumento cierto y 
seguro para afirmar que la asunción corporal de la bienaventurada 
Virgen Maria al cielo—la cual, en cuanto a la celestial glorificación 
dei cuerpo virgineo de la augusta Madré de Dios, no podia ser co- 
nocida por ninguna facultad humana con sus solas fuerzas natu- 
rales—, es verdad revelada por Dios, y por eso todos los fieles de 
la Iglesia deben creerla con firmeza y fidelidad. Porque, como en- 
seĝa el mismo Concilio X”aticano, deben ser creidas por fe divina y 
católica todas aquellas cosas que están contenidas en la palabra de 
Dios, escrita o transntitida orahnentc, y que la Iglesia, o con solem- 
ne juicio o con su ordinario y universal magisterio, propone a la 
creencia como reveladas por Dios (De fide catholica c.3)” (cf. ibid 
P.638-640 n.799-800). 


D ) La tradición 


Resumimos ante la escasez de espacio el argumenta pontificio, 

“De esta fe comim sc tuvicron, desde la antigüedad a lo largo 
de los siglos, varios testimonios, indicios y vestigios; y tal fe se fué 
manifestando cada vez con más claridad." 


a» En la práctica 


La Iglesia ha dcmostrado su fe porque los fieles lo han visto 
siempre natural, porque ha crigido templos, imágcnes, institutos re- 
ligiosos a este misterio, e incluso ha dedicado una de las partes del 


Rosario. 
Lo demuestra la antigúedad de la fiesta litúrgica lo rrusmo en 


Oriente que en Roma. 


357 


558 


559 


340 LA ASUNCION A LOS CIKLOS. Li AGOSTO 


b) La ensenanza de los doctores 


“Pero como la liturgia no créa la fe, sino que la suponc, y de 
esta derivan como t'rutos deJ árbol las prácticas del culto, los 
Santos Padres y los grandes Doctores, en las homilias y en los dis- 
cursos dirigidos al pueblo con ocasión de esta fiesta, no recibieron 
de ella, como de primera fuente, la doctrina, sino que hablaron de 
esta como de cosa conocida y admitida por los fieles; la aclararon 
mejor; precisaron y profundizaron su sentido y objeto, declarando 
especialmente lo que con frecuencia los libros liturgicos habian solo 
fugazmente indicado; es decir, que el objeto de la fiesta no era so- 
lamente la incorrupción del cuerpo muerto de la bienaventurada 
Virgen Maria, sino también su triunfo sobre la muerte y su celes- 
tial glorificación a semejanza de su Unigenito” (cf. ibid., p.644-645 
n.8Ú3). 

La bula aduce como ejemplo diversos parrains de San Juan 
Damasceno. 

“Al extenderse y afirmarse la fiesta litúrgica, los Pastores de la 
Iglesia y los sagrados oradores, en número cada vez mayor, creye- 
ron un deber precisar abiertamente y con claridad el objeto de la 
fiesta y su estrecha conexión con otras verdades reveladas. 

Entre los escolásticos no faltaron quienes, queriendo penetrar 
más adentro de las verdades reveladas y mostrar el acuerdo entre 
la razón teológica y la fe, pusieron de relieve que este privilegio de 
la .Asuncion de Maria Virgen concuerda con las verdades que nos 
son ensefiadas por la Sagrada Escritura. 

Partiendo de este presupuesto, presentaron, para ilustrar el pri- 
vilegio mariano, diversas razones, contenidas casi en germen en 
esto: que Jesús ha querido la Asuncion de Maria al ciek> por su 
piedad filial hacia Ella. Opinaban que la fuerza de taies argumen- 
tos reposa sobre la dignidad incomparable de la maternidad divina 
y sobre todas aquellas otras dotes que de ella se siguen: su insigne 
santidad, superior a la de todos los hombres y todos los ángeles; la 
intima union de Maria con su Hijo y aquel amor sumo que cl Hijo 
ténia hacia su dignisima Madré. 

Frecuentemente se encuentran después teólogos y sagrados ora- 
dores que, sobre las huellas de los Santos Padres (cf. lo. Damasc, 
Encomium tw Dormitionem Dei genitricis sempcrq.ue Virginis Ma- 
riae, hom.22.11; Encomium in Dormitionem, S. Modesto Hiero- 
sol. attributum) para ilustrar su fe en la Asunciôn, se sirven con 
una cierta libertad de hcchos y dichos de la Sagrada Escritura. 

En estos primeros siglos entre los teólogos que ven la Asunción 
de Maria en diversas figuras del Antiguo Testamento y la conocida 
del Apocalipsis de la Seriora, revestida dei sol, figuran San Amadeo 
de Lausana y San Antonio de Padua. Alcanzado el mayor csplendor 
de la Escolástica defienden este dogma San Alberto Magno, Santo 
Tomás y San Buenaventura. En la Escolástica posterior, o sea del 
siglo xv, San Bernardino de Sena. 

“En tiempos más recientes las opiniones mencionadas de los San- 
tos Padres y Doctores fueron de uso común”, sobresaliendo San 
Francisco de Sales, San Alfonso Ligorio, Belarmino, etc. 

“Alcanzado el objeto de esta fiesta no faltaron doctores que 
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ms bien que ocuparse de las razones teológicas, de las que se de- 
muestra la suina convenienda de la Asuncion corporal de la bien- 
1venturada Virgen Maria al cielo, dirigieron su atención a la fe de 
h Iglesia”, estudiando la que profesaba sobre este misterio. Sobre- 
salen en ello San Pedro Canisio y Suarez. 


E) La razón teológica 


"Todas estas razoncs y consideracione” de los Santos Padres y 
de los teólogos tienen como ultimo fundamento la Sagrada Escritu- 
ra, la cual nos présenta el aima de la Madré de Dios, unida estre- 
chamente a su Hijo, y siempre participe de su muerte. De donde 
parece imposible imaginarse separada de Cristo, si no con el aima, 
a lo menos con el cuerpo, después de esta vida, a Aquella que lo 
concibió, le dió a luz, lo nutrió con su leche, le llevó en sus brazos 
y lo apretó a su pecho. Desde el momento que nuestro Redentor es 
Hijo de Maria, no podia, ciertamente, como observador perfeetí- 
jimo de la divina Ley que era, menos de honrar, además de al Eter- 
no Padre, también a su amadisima Madré. Pudiendo, pues, dar a 
su Madré tanto honor al preservarla inmune de la corrupción del 
sepulcro, debe creerse que lo hizo realmente. 

Pero ya se ha recordado especialmcnte que desde el siglo n Ma- 
ria Virgen es presentada por los Santos Padres como nueva Eva 
estrechamente unida al nuevo Adán, si bien sujeta a Él, en aquella 
lucha contra el enemigo infernal, que, como fué pronunciado en 
el Protoevangelio (Gen. 3,15), habria terminado con la plenisima 
victoria sobre el pecado y sobre la muerte siempre unides en los 
escritos del Apóstol de las Gentes (Rom. c.5-6; 1 Cor. 15,21-26.54-57). 
Por lo cual, como la gloriosa resurrección de Cristo fué parte esen- 
cial y signo final de esta victoria, asi también para Maria la comiin 
lucha debia concluir con la glorificación de su cuerpo virginal; por- 
que como dice el mismo Apóstol, cuando... este cuerpo mortal sea 
reveslido de inmortalidad, entonces sucederá lo que esta escrito: La 
muerte fué absorbida en la victoria (1 Cor. 15,54). 

De tal modo, la augusta Madré dex Dios, misteriosamente unida 
a Jesucristo desde toda la etemidad con un mismo decreto (cf. bula 
htffabilis Deus, 1.c.599) de predestinación, inmaculada en su con- 
cepción, virgen sin mancha en su divina maternidad, generosa socia 
del divino Redentor, que obtuvo un pleno triunfo sobre el peoado 
y sobre sus consecuencias, al fin, como supremo coronamiento de sus 
privilégies, fué preservada de la corrupción dei sepulcro, y vencida 
la muerte, como antes por su Hijo, fué elevada en aima y cuerpo 
a la gloria del cielo donde resplandece como Reina a la diestra de 
su Hijo, Rev inmorta! de los siglos (1 Tim. 1,17)” (cf. ibid., p.654- 
656 n.809). 


F) El Papa se decide por la definition 


"Y como la Iglesia universal, en la que vive el Espiritu de Ver- 
dad, que la conduce infaliblemente al conocimiento de las verdades 
reveladas, en el curso de los siglos ha manifestado de muchos mo- 
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dos su fe, y como los Obispos del orbe católico, con casi unanime 
consentimiento, piden que sea definido como dogma de fe divina 
y católica la verdad de la asunción corporal de la bienaventurada 
Virgen Maria al cielo—verdad fundada en la Sagrada Escritura, 
profundamente arraigada en el aima de los fieles, confirmada por 
el culto eclesiástico desde tiempos remotisimos, sumamente en con- 
sonanda con otras verdades reveladas, espléndidamente ilustrada y 
explicada por el estudio de la ciencia y sabiduria de los teólo- 
gos—, creemos llegado el momento preestablecido por la providen- 
da de Dios para proclamar solemnemente este privilegio de Maria 
. Virgen. 

Nos, que hemos puesto nuestro pontificado bajo el especial pa- 
trodnio de la Santisima Virgen, a la que nos hemos dirigido en 
tantas tristisimas ccntingendas; Nos, que con rito público hemos 
consagrado a todo el género humano a su Inmaculado Corazón y he- 
mos experimentado repetidamente su protección valiosisima, tenemos 
firme confianza de que esta proclamation y definición solemne de 
la Asuncion sera de gran provecho para la humanidad entera, por- 
que dará gloria a la Santisima Trinidad, a la que la Virgen Madré 
de Dios esta ligada por vinculos singulares. Es de esperar, en efec- 
to, que todos los cristianos sean cstimulados a una mayor devotion 
hacia la Madré celestial, y que cl corazón de todos aquellos que se 
glorian del nombre cristiano, se muevan a desear la union con el 
cuerpo mistico de Jesucristo y el aumento del propio amor hada 
Aquella que tiene entranas maternales para todos los miembros de 
aquel Cuerpo augusto. Es de esperar, además, que todos aquellos 
que mediten los gloriosos ejemplos de Maria se persuadan cada 
vez más del valor de la vida humana, si esta entregada totalmente 
a la ejecución de la voluntad del Padre celeste y al bien de los 
prójimos; que, mientras el matérialisme y la corruption de las 
costumbres derivadas de él amenazan sumergir toda virtud y hacer 
estragos de vidas humanas, suscitando guerras, se ponga ante los 
ojos de todos, de modo luminosisimo a que excelso fin están des- 
tinados los cuerpos y las aimas; que, en fin, la fe en la asunción 
corporal de Maria al cielo haga más firme y más activa la fe en 
nuestra resurrection. 

La coincidentia providential de este acontecimicnto solemne con 
el Afio Santo que se esta desarrollando, nos es particularmente 
grata porque esto nos permite adornar la frente de la Virgen Ma- 
dré de Dios con esta fúlgida perla, a la vez que se celebra cl ma- 
ximo jubileo y dejar un monumento perenne de nuestra ardiente 
piedad hacia la Madré de Dios” (cf. ibid., p.656-657 n.810-811). 


G) La definición 


“Por tanto, después de elevar a Dios muchas y reiteradas pre- 
ces e invocar la luz del Espiritu de la Verdad, para gloria de Dios 
omnipotente, que entregó a la Virgen Maria su peculiar benevo- 
lencia; para honor de su Hijo, Rey inmortal de los siglos y vence- 
dor del pecado y de la muerte; para acrcditar la gloria de esta 
misma augusta Madré y para gozo y alegria de toda la Iglesia, con 
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la autoridad de Nuestro Senor Jesucristo, de los bienaventurados 
apóstoles Pedro y Pablo y con la nuestra, pronunciamos, declaramos 
y définimes ser dogma de revelación divina que la Inmaculada Ma- 
dré de Dios, siempre Virgen Maria, cumplido el curso de su vida 
terrena, fué asunta en cuerpo y aima a la gloria celestial. 

Por eso, si alguno, lo que Dios no quiera, osase negar o poner 
en duda voluntariamente lo que por Nos ha sido definido,* sepa 


que ha naufragado en la fe divina y católica” (cf. ibid., p.657-638 
n.812). 


SECCIÓN VIL MISCELANEA HISTORICA 
Y LITERARIA 


563 L. LEYENDAS Y TRADICIONES 


La fantasia humana ha mezclado en el transcurso de los siglos, 
con algunos recuerdos tradicionales que pueden ser historicos, no 
pocos episodios imaginarios, en su mayoria pura leyenda o ficciones 
de diversa categoria literaria. Vale la pena, sin embargo, conocer es- 
tos escritos apócrifos, porque el solo hecho de que se hayan tejido 
denota que existia cuando se escribieron la misma crecncia que ahora 
en el dogma actual de la Asuncion de Maria en cuerpo y alma a los 
cielos. Mas que un análisis de los diversos relatos, preferimos re- 
producir la sintesis del doctisimo exégeta e ilustre Prelado D. Jé- 
sus Enciso, en la actualidad Obispo de Mallorca (cf. Por los si/i- 
deros de la Biblia. Jesucristo [ed. Studium, 1957  p.134-137). 


564 “El apócrifo que refiere la muerte y asimción de la Virgen se 
titula “Transite de la Bienaventurada Virgen Maria”, y ha sido 
tratado más de una vez por diversas plumas, que le daban nuevos 
desarrollos parciales. Todos estos escritos convienen en afirmar que, 
cuando murió la Virgen, estaba présenté San Juan, al que sc unieron 
los otros Apóstoles, y que en el momento en que entregó su espl- 
ritu fué recogida su aima por Jesucristo y llevada a la gloria. Más 
tarde el cuerpo mismo de Maria fué llevado por los ángeles al 
Paraiso. Estos hechos tuvieron lugar dos anos después de la As- 
cension, según cl apócrifo, mientras otros lo retrasan hasta once y 
quince anos. La escena se habia desarrollado en Jerusalem” 


565 A) La pabna del Paraiso 


Uno de los rasgos pintorescos es el de la palma del Paraiso. Ya 
cuando la Sagrada Familia huia a Egipto, el apócrifo llamado “Evan- 
gelio del Pseudo-Mateo" dice que el Nino: Jesús concedió a la pal- 
mera que habia propordonado alimento a su Madré el privilegio de 
que un ángel tomase una de sus ramas y la trasplantase al Paraiso. 
Ahora, cuando faltaban tres dias para la muerte de Maria, el ángel 
del Senor habia traido una rama de la palma del Paraiso, que res- 
plandccia con gran luminosidad. Con ella habia de entrar Maria en 
el cielo, cuando Jesucristo viniese a redbirla rodeado de todas las 
virtudes celcstiales. La Virgcn la entregó a San Juan y le pidió que 
la hiciese llevar delante de su férctro cuando la condujesen al se- 
pulcro. Por eso la iconografia distingue a veces a San Juan con 
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una palma, y con clla le vemos salir al encucntro de -los otros Após- 
lolcs cuando acudian a presenciar la muerte de la Madré de Dios. 


B ) El trânsito 


Según estos mismos apócrifos, todos los Apóstolcs fueron avi- 
sados por el Espiritu Santo, y sobre una nube luminosa fueron tras- 
bdados a Jerusalén, donde rodearon el lecho de la Virgen. El es- 
crito pone en labios de San Juan esta descripción refiriéndose a 
Maria: “Sus lagrimas corrieron, y las enjugué con mi vestido, y yo 
lloraba y las trés virgenes lloraban también muy afligidas. Y le dije: 
jPor qué ternes salir de este mundo, Tv que has engendrado al 
Cristo? ¡Qué harán, pues, los que están en tu torno y que ignoran 
cuál sera su suerte al dejar el mundo? Porque recibirás de tu Hijo 
corona brillante y la pondras en las cabczas de los hombres justos, 
y un castigo eterno caerá sobre los que lo hayan merecido. No te 
entregues, pues, a la tristeza y al dolor, ich bienaventurada Ma- 
rial, porque el Espiritu Santo me ha dicho en Efeso que los de- 
mis companeros mios se reunirán a tu lado para solicitar tu ben- 
dición, como ha dicho David.” 

Y, efectivamente, llegaron los Apóstoles sobre las nubes, y se 
acercaron a Maria y la saludaron, y Ella se regocijÓó. Y Juan los 
saludaba, y sobre sus coronas se alzaba la magnifica aureola de 
Cristo. Maria se incorporé en su lecho y los bendijo y alabó a Dios 


didendo: "Confio en mi Senor, en que vendra del cielo para que Yo' 


lovea como os veo a vosotros”. 


C) La Asuncion 


El viernes por la manana, por disposición del Espiritu Santo, lle- 
Mrton a Maria a una caverna que habia en el camino de Getsemani, 
y alli quedaron en oración en torno a su lecho. No son para contar 
aqui los innumerables prodigios y curaciones de que estos escritos 
rodean tales episodios. Por alli desfilaron todos los Patriarcas del 
Antiguo Testamento, empezando por Adán y Eva. Por último apa- 
reció Jesucristo rodeado de majestad. Las artes plasticas los repre- 
sentan junto al lecho mortuorio de su Madré teniendo en sus bra- 
203 una nina. Es cl aima de la Virgen. 

“El rostro de la bienaventurada Maria—escribe el apócrifo—res- 
plandeció con una claridad maravillosa, y extendiendo las manos los 
bendijo a todos. Y el Senor tendió su santa mano y tomó su aima 
para, que fué llevada a los tesoros del Padre. Y se produjo una 
luz y un aroma suave que en el mundo no se conocen, y he aqui que 
tma voz A'ino del cielo diciendo: “Yo te saludo, dichosa Maria, ben- 
éitay honrada eres entre todas las mujercs”". Y Juan, discipulo, ex- 
tends la mano de la Virgen, y Pedro cerró sus ojos, y Pablo ex- 
tendió sus pies, y Nuestro Senor subió a su reino eterno escoltado 
por los angeles y en medio de alabanzas.” 
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D) El ceitidor de Tomás 


L«s Apóstoles cubrieron la entrada de la caverna con una gran 
piedra, y quedaron en oración durante tres dias, en que estuvieron 
oyendo siempre el Cantar de los Cantares. Una gran hiz los envol- 
vió de manera que no podían ver nada, y entre tanto, la Virgin sin 
mancha fué llevada cn triunio al Paraiso. 

Alli estaban los Apóstoles en oración cuando llegó sobre una 
nube el apóst | Tomás. Cuando venia, habia visto el cortejo de los 
angeles que llevaban en hombros el cuerpo de la gloriosa Virgen 
Maria, y los mandó parar para obtener su bendición. 

Al verle acercarse. Pedro le reconvino por no haber llegado a 
tiempo. Pero Tomás se justifier) diciendo que, cuando recibió el 
aviso, estaba bautizando a un sobrino del rey de la India. Ahora 
deseaba ver el cuerpo de la Virgen. Le dijeron que estaba encerrado 
en la caverna, pero él no lo queria crcer mientras no lo viese. En 
vano le recordaron su incredulidad del dia de la Resurrección del 
Senor. Tomás insistia, hasta que irritado Pedro, retiré» la piedra 
de la boca de la caverna ayudado por sus compafieros, y comprobó 
con sorpresa que la caverna estaba vacia. 

Tomás les dijo: “No os aflijâis, hermanos, porque al venir yo 
de la India vi en una nube el santo cuerpo acompanado de multitud 
de ángeles con gran gloria, y pedi que me bendijese, y me dió este 
cenidor”, 


E) La entrada en el cielo 


La entrada de Maria en el cielo es uno de los ternas que más se 
prestan al ejercicio de la imagination. El rccibimiento que le dis- 
pensan los bienaventurados, su paso junto a los tesoros donde se 
guardan la nieve, el granizo, el rocio y el trueno, y otras cosas se- 
mejantes. el homenaje prestado por todos los ángeles y santos son 
otros tantos asuntos de innegable colorido. Fué pasando a través 
de doce puertas, y al pasar la duodécima encontró a la Santisima 
Trinidad. 

Una vez alli, Maria no olvida que es la Madré de los pecadores, 
y se dedica a pedir por ellos. Con esto comienza una serie de mi- 
lagros debidos a la intercesión de Maria”. 


Il. EL MISTERIO DE ELCHE 


(Cf. Festa d'Eliq., Elche. agosto 1950). 


Todos los afios, durante los dias 14 y 15 de agosto, la ciudad de 
Elche représenta su Misterio liturgico, en el que describe el Tran- 
sito y la Asuncion de la Virgen Maria. 

Fué un 15 de agosto (el aio 1265), cuando el rey Don Jaime cla- 
vo su bandera en la Torre de Calahorra, y, al grito de i Santa Ma- 
ria !, conquistó la antigua Elx para la Cristiandad. Según la tradi- 
e1ón, un siglo después (el 29 de diciembre de 1370), el guardacostas 
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Francisco Cantó vio venir por cl mur un area. Congregado el pue- 
blo junto al arca y abierta ésta, apareció en su interior una imagen 
de la Virgen, y con ella, ci primer Cousueta, o Director de lo que 
habia de representarse cada ano cn memoria del Transito y Asun- 
cion de Nuestra Senora. 

Y desde esta fecha es tradicional que se représente en Elche el 
Misterio todos los afios, como unico draina litúrgico, que escape» a 
la prohibition del Concilio de Trento, por autorización de Urba- 
no VI, en atención a que, cn sus represcntacioncs, no concurrian 
bs abusos a que se habia llegado cn las rcpresentacioncs de los de- 
mis Misterios. 

La primitiva musica monódica semigregoriana y semipopular, de 
una belleza racial asombrosa, fué enriquecida con pasajes polifóni- 
cos durante los siglos xvi y xvn, principalmente en el transcurso 
dt la época de oro de la Escuela Valenciana. 

La lógica del Cristianismo descubrió un gran Misterio en el fin 
de la rida mortal de Maria. La palabra con que hoy se designa ese 
fin, Asuncion, fué inventada por los espafiolcs dei siglo 1x; pero 
el Misterio era venerado desde los primeros tiempos de la Iglesia. 
Sin duda, Maria paso por la muerte, dice San /Xgustin, mas no se 
quedó en ella... 

... Pero, dcómo sucedió el prodigio? ¡Qué tircunstancias extraor- 
dinarias acompafiaron el tránsito milagroso de Alaria? La tradition 
callaba y el hecho quedaba envuelto en sombras impénétrables, La 
piedad sencilia del pueblo pedia certidumbres y claridad. Y apareció 
la version deseada y presentida; un relato delicado e ingenuo, una 
de las narrationes más bellas de leyenda dorada, una espetie de 
drama lleno de vida, que termina con un epilogo magnifico, una de- 
licada historia, iluminada de estrellas y de ángeles, perfumada de 
brios y de inciensos, decorada de todas las pompas del Cielo y de 
tedas las bellezas de la tierra. Asi es el Misterio de Elche... 

Un ángel se aparece a la Virgen y le entrega una palma. “Ma: 
ria-le dice—, levántate. Te traigo esta palma para que, cuando 
mueras, la lleven delante de tu cuerpo, porque vengo a anuntiarte 
que tu Hijo te aguarda”. 

Maria tomó la palma, que brillaba como el lucero matutino, y el 
ingel desapareció. Tal fué el preludio del gran acontetimiento. Poco 
después los Apóstoles, que sembraban la semilla evangélica por to- 
das partes dei mundo, sintiéronse arrastrados por una fuerza mis- 
teriosa hacia la habitation de la Virgen, que tendida sobre su le- 
cho, aguardaba la venida de la muerte. Entre tanto, el aima de Maria 
se desprendió del cuerpo y fué elevada mientras cantaban los án- 
geles... 

Los Apóstoles organizaron las exequias. Formóse el cortejo. San 
Juan cammaba delante llevando la palma; los demás Apóstoles can- 
taban salmos. En esto aparece una muchedumbre ainenazadora de 
judios. Quieren arrebatar el cuerpo virginal y quemarlo. Pero uno 
queda ciego repentinamente, recobrando la vista después de pronun- 
lar estas palabras: “Creo que Alaria es el Templo de Dios”. 

Por orden divina, los Apóstoles permanecieron velando junto al 
sepulcro de la Virgen, cuando sc abre el Cielo y desciende de lo alto 
il coro de ángeles. El cuerpo de Alaria se unió a su aima. Los ân- 
geles la rodearon, empujándola hacia las alturas. Ya iba a des- 
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aparecer, cuando Santo Tomas llegó desde la India. Kl emocionan- 
te drama termina con la coronación de Maria, segun las palabras 
bíblicas: “Ven, seras coronada con corona de gracia”. 

Tal es la version popular de la Asuncion. La Iglesia mozarabe la 
recogió en su liturgia y nuestros antepasados de hace más de mil alios 
aguardaban el dia en que iban a oir esos relatas... 

No se encontrará una sola de nuestras catedrales donde no 
aparezea alguno de esos episodios... Y, por encima de todo, el Mis- 
terio de Elche, ese maravilloso drama sacro-lirico que pregona ante 
la faz del orbe la firme creencia de un pueblo en la Asuncion de 
la Virgen. 


SECCION VIH. GUIONES  I¡HOMILETICO 


Dogma y esperanza 


A. La definición. 571 
El dia | de noviembre de 1950 la plaza de San Pe- 
dro, la aneja de Rusticuci y media avenida de la 
Conciliación estaban abarrotadas. Centenares de 
obispos oyeron la palabra clara del Papa definien- 
do el dogma. Después hubo salvas y bandadas de 
palomas, mientras repicaban las campanas de todo 
el orbe. Fué la gran fiesta de Maria. 


Los motivos. 572 


La verdad está ya definida, y sus motivos son fa- 
ciles de comprender. 


a) Por parte de Cristo. 


l. El mejor de los Hijos queria para su Madre lo 
mejor. Permitió que sufricse sin limites, porque 
eso era lo mcjor. Penmaneccr, en cambio, en el 
sepulcro ya no podia anadir mérito alguno a su 
aima. Y Cristo no: permitió esc mal. 

2. Los hijos quieren a sus madrés siempre hernio- 
sas. Cristo quiso asi a la suya y no consintió la 
corruption del sepulcro. 


b) Por parte de Marta. 


l. Una sola carne era la de Cristo y la de Maria, 
Si en aquél no hubo corruption, tampoco debia 
haberla en esta. “El tabernaculo de Cristo es dig- 
no de estar en donde está Cristo” (cf. San Agus- 
tin, De Assumpt. V. M.: PL 40,1146). 

2. Por su virginidad (cf. supra BOSSUET). 

3. Por su Inrnaculada Concepcion. Si no tiene pe- 
cado original no tiene ipor qué sufrir esta pena. 

4. "Por su colaboración a la Redención. Si el Reden- 
tor resutitó y subió a los cielos, bien está que le 
ocurra lo mismo a la Corredentora. 


Asunción, fuente de esperanza. 573 


"Esperantos que esta fe en la asunción corporal de 
Maria al c.ielo haaa también mas firme y viva la fe 


350 


LA ASUNCIÓN A LOS CIELOS. 15 AGOSTO 


en nuestra propta resurrection” (cf. bula de la de- 
finie. Munificentissimus Deus: AAS 24 [1950] 770). 

b) La resurrection del cuerpo se funda en la resurrec- 
tion de Cristo y liene el anticipo más hermoso en la 
Asuncion de Maria. 


l. El nuevo Adán hecho a nuestro cuerpo “espiritu 
vivificante” (1 Cor. 15,45). Naturalmente debiera 
terminar en polvo y ceniza, pero el cielo no es- 
taria completo. Nuestro cuerpo salió de las ma- 
nos de Dios y esta bien que vuelva a ellas. 

2. Para eso fué menester que Cristo nos arrebatara 
dei imperio de la muerte. 

3. Ya lo consiguió y la primera criatura que se ha 
visto libre es Maria. Nosotros la seguiremos. 


Pero adeniás Maria es nuestra Madré. 


l. En el cielo esta deseosa de que nuestro cuerpo 
llegue a donde esta el suyo. 

2. Y de Ella esperamos las gracias necesarias para 
conseguirlo. 


Méritos de Maria y bienes nuestros | 


574 I. Misterio de nuestra esperanza. 


A. 


El misterio de la Asuncion es el misterio de la glo- 
ria de Maria, pero debe serlo también de nuestra 
esperanza. 

Para ello debemos aprender: 

a) Cuól fué el verdadero principio de la gloria de Maria. 


b) Ctial es la utilidad que nos reporta su Asuncion a los 
cielos. 


575 II. El principio y causa de la gloria de Maria. 


A. 


La matemidad divina no es en si misma la causa de 

la glorification de Maria. 

a) La maternidad exige la santidad y las virtudes, pero 
rin estas no hubiera merecido nada. 

b) Mas otin, el hecho de la matemidad no es meritorio, 


sino por su aceptación y las virtudes que inovieron a 
la Santisima Virgen a aceptarla. 


La causa de su mérito fué su virtud, y entre las 
virtudes: 


a) La obediencta y fidelidad a Dios. 


Kuión extrada un scrmón famoso de Bourdaloue (cf. ed. Firmin 


se EST 
O'-tot, t.3 P.245 ss). 
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l. Cuando le dijeron al Senor: Bendita sea la madre 
que te trajo al mundo y benditos... contesté que 
mas benditos aún los que otan la palabra de Dios 
y la cumpHan (1x. 11,27). 

2. Nadic mas obediente y fiel a la palabra del Se- 
fior que la que se llamo a si misma su esclava. 

3. Si, pues, esta obediencia le bastó para que .pudiera 
ser bienaventurada viviendo en la tierra, esa mis- 
ma obediencia es la que le merece la gloria del 
cielo. 

b) Su humildad. 

Quia respexit humilitatem ancillae suae (Le. 1,48)... 
Porque el Senor miro su humildad y pequenez, la ben- 
diccn en el cielo y en la tierra (cf. supra Visitation, 
guiôn sobre este versiculo dei “Magnificat”). 


Cotejemos el premio dei Senor con el de Maria. 
Se anonadô a si mismo, se hizo obediente hasta la 
muerte y por eso Dios le concediô un nombre sobre 
todo nombre, ante el cual los cielos y la tierra de- 
ben doblar la rodiila (Phil. 2,7). 

Porque Maria fué obediente y se humillô, hoy es 


recibida en el cielo con un nombre también sobre 
todo nombre. 


HI. Bienes que recibimos de la Asunción. 


1Cuál es su poder y voluntad de ayudarnos desdfe el 
cielo? 


A. 


Si en la tierra ya se la invocaba y su intercesión 
era poderosa, £cuál no s'erá en el cielo? 


a) AIH la caridad crece, porque la caridad depende de lo 
que se enlienda a Dios, y en el cielo la misma Santi- 
sima Virgen lo entendió más que n.un:a gracias a la 
vision intuitiva. Y al amar a Dios amaba también más 
a los hombres. 

b) Su poder es mayor, una vez coronada reina, y co- 
menzado el ejercicio de su función. 


c) Alli si que su Hijo no puede decirle que todazda no 
ha llegado su hora. 


d) Alli conoce mejor nuestras necesidades. Todas y las 
de todos, 


Tenemos, pues, alli una abogada omnipotente, con 
una omnipotencia suplicante. 

Y una Madre de misericordia, sobrt todo para los 
pecadores. En realidad, ino le debe a los pecadofes 


su gloria? “Qué fin tuvo en la Encarnacion y Re- 
dención, sino salvarnos? 
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La Asuncion, fiesta de Maria 


577 I. La fiesta de Maria. 
Durante algún tiempo a la fiesta de la Asuncion se la 
designaba simplemente con el nombre de fiesta de Ma- 
ria, como si ella resumiera todas las glorias de Nuestra 
Senora. Asi es. 


578 I. La Asuncion de Maria es el complemento del amor de 
Marta. 


A. Cuál fuera su amor debe cotegirse por el hecho de 
que en Ella se unieron los dos más fuertes de la 
naturaleza y de la gracia. De la naturaleza, el amor 
de madré, y de la gracia, el amor dfe Madré a su 
Hijo-Dios (cf. supra, Bossuet). 

Por eso Maria murió de amor. 


puede morir con amor. 

Quien no muere con amor no se salva, puesto que 
el amor de Dios es necesario y la gracia santificante 
importa el amor de caridad. 

b) Se puede morir por amor como los mártires. Es un 
grado más. 
Y se puede morir de amor, como Maria. 

En efeclo, el amor tiende a la union de los dos 
amantes. El amor de Maria, de tal manera la atrajo 
hacia su Hijo que fué disolviendo su cuerpo poco a 
poco. 


deseo de union. 
Este mismo principio del deseo de union nos hace 
ver como en el cielo recibió su perfección el amor 
de Maria. La vision beatifica supone la máxima 
union del hombre con Dios. îCuâl no séria la de 
Nuestra Seúora? 


579 IIL Es el complemento de la gracia de Maria. 
A. El ángel la saluda diciendo: “Ave, gratia plena”. 


a) La gracia es semilla de gloria. La gracia se conviertc 
en cielo. 

b) En cl merccer del cielo interzienen tres elementos: la 
gracia y las virtudes, que componen el órgano de 
nueslras buenas obras sobrenaturalisadas. La gracia 
actual, que despierta su actividad, y nuestra voluntad, 
que coopéra y ejecuta la obra. Tal es el organismo 
sobrenatural dei merito v tal la economia de la gracia. 
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c) Maria llena de gracia y de virtudes. 
La gracia actual fué en ella superabundantisima, 
puesto que debia acompasarse al grado de la habituai 
y sus virtudes. ¡Ouién dudará de su coopération? 
d) Esta gracia se convierte en la gloria más alta que 
haya podido recibir criatura alguna. 


Pero la gloria debe serio por disposición divina. 


a) Del hombre entero y no solo de su aima, como hubte- 
ra podido serlo, sin ofensa alguna para nosotros. 

b) Sin embargo, Dios la demora. Todos hemos vivido al- 
glin tiempo sin gracia y todos se ven privados algún 
tiempo de la vida celestial del cuerpo. 

c) Maria vivió siempre en gracia y tan abundante que 
su cuerpo mercció subir con el aima al cielo. 


IV. La Asuncion, plenitud de la Redención. 


De la Redención no ha participado nadie todavia total- 
mente más que Nuestra Seilora. 


A. 


La victoria de Satanás introdujo en el mundo el pe- 
cado, la ira de Dios, el castigo, la concupiscencia 
y flaquezas temporales y la muerte. 

La victoria de Cristo destruyó el pecado, amansó 
la ira de Dios, cerró el infiemo, dió la gracia sufi- 
ciente para domeilar a las pasiones, nos trajo la re- 
velación que compensera nuestra ignorancia y con- 
cedió a la especie humana el don de la resurrection 
de los cuerpos. Pero este último don no sfe disfruta 
hasta el dia del juicio. _ 
Maria, en cambio, disfruta totalmente de la Reden- 
ción y en forma más perfecta que ninguno. 


a) No llega a contraer el pecado original. 


b) No padece ninguna de las consecuencias del pecado 
que puedan importar alguna deformidad o fealdad, 
como la concupiscenda. 

c) Sin embargo, es pasible y mortal para que mas se ase- 
meje a su Hijo, y porque asi conviene al plan de la 
Redención. 

d) Pero apenas muerta, si es que merece el nombre de 
muerte un breve sueíio, el cuerpo de Maria resucita 
y es llevada al cielo. En realidad, la cabeza de Sata- 
nés ha q.uedado aplastada totalmente. 


V. Es el complemento del amor que cielos y tierra sienten 
por Maria. 


Hemos dicho que el amor siente el deseo de la union. 


A. 


Maria amaba a los hombres, pero los santos y los 
angeles han amado todos a Maria. Este amor crece 
en el cielo como crecen alli todos los amores santos, 
y especialmente el de Dios y de quien le está tan 
intimamente unido. 


ta Palabra de C. 10 
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Los santos y ángeles ansiaban vivir con Maria. Pero 
con la Maria total, con la que habia dado a luz y 
amamantado a Cristo. 

El mismo Cristo lo deseaba. 

Y a la entrada en el cielo fué aclamada por el coro 
del amor. 


a) El Padre corono a su Hija. 

b) El Espiritu Santo abraso a su Esposa. 

c) El Hijo introdujo a su Madré. 

<0 Y los santos y ángeles aclamaron a su Reina. 


VI. Es el resumen de nuestra espcranza. 


Nos basta con saber qut estaba en el cielo el aima 
de Maria. Pero nos cuesta tanto trabajo imaginar 
las almas... Nos hubiera parecido tan duro un juez 
que ni a su Madré le dispensaba el débito de la 
muerte. 

En el cielo esta Cristo, el adfclantado de los que 
resutitan, y esta Maria, la primicia de la resurrec- 
tion de los que son simples criaturas. 

Uno y otra nos esperan a nosotros. 


La Asuncion nuestra y la de Maria | 


I Nuestra ascensión. 
A. Como subir. 


a) “Felis el hombre que ha colocado en ti su apoyo, Por- 
que ha sabido poner escalas en su corazón en medio 
de este valle de lágrimas, y en el lugar en que fijara 
su morada" (Ps. 83,6). 

Con estas palabras dei Salmo expondremos los pri- 
meras pasos de las ascensiones del alma. 

b) El apoyo de Dios y su socorro. 

He aqui la fuente de todo bien. Nuestras obras nos 
pertenecen pero no por entero, puesto que vienen de 
la gracia. ujSe ensoberbece el hacha contra el que la 
maneja, la sierra contra el que la mueve?” (Is. 10,15), 
iLa pluma contra el que escribe? Si lo hacemos, ro- 
bamos a Dios, de quien somos instrumentas, su gloria, 

c) ¡Cómo aprovechar este apoyo? 

Disponiendo escalas en nuestro corazón. Es verdad 
que las perfecciones invisibles de Dios se conocen a 


a Este guión está basado en el segundo Sermón sobre la Asunción de 
Santo Tomás de Villanueva. 


SEC. 8. GUIONES HOMI.ÉTICOS 355 


través de las criaturas (Rom. 1,20), pero la mejor de 
éstas es nuestra propia aima, imagen de Dios. El pri- 
mer cambio y escalón hacia Dios ha de partir de la 
reforma de nuestro propio corazón, 

d) Podemos avanzar indefinidamente. 


No solo lo haremos mientras habitemos este valle 
de lagrimas. Dentro de él cada uno vive en un 
estado determinado y ha de buscar la perfection 
sin hacerse ilusiones inutiles. 

Ahora bien, dentro de él empléese con la mayor 
intensidad en subir. San Pablo decia: Hermanos, 
yo no creo haberla aún alcanzado (la perfection), 
pero, dando al olvido lo que ya queda atrás corro 
hacia la meta (Phil. 3,13-14). Si él pensaba asi... 
Nosotros, en cambio, apenas si hemos comenzado 
a subir, cuando ya nos cansamos. 


Los grados de la ascension. 
Veamos cuáles son los grados de Vsta escala, leyen- 
do el Evangelio de hoy: 


a) Jesús entra en un castillo. 


El. primer paso debe consistir en que advirtamos 
la necesidad de que nuestra alma sea un lugar 
fuertemente construido y defendido. 

En cuanto el Sefior entra en un aima, esta es 
atacada por dentro y por fuera. Hijo tnio, si te 
das al servicio de Dios, prépara tu ánimo a la ten- 
tación (Eccli. 2,1). Todos los que quicran vlirir 
con piedad en Jesucristo serán perseguidos (2 Tim. 
3,12). 

Esfuerzo y perseveranda son los cimientos de 
nuestra ciudadela. 


b) Marta salió a recibirle, 


ll 


El Sefior no entrará en nosotros, si el aima no 
sale a recibirle. No hace fuerza a nadie. Si el aima 
anda vagando de una parte a otra, Él espera a 
que entre otra vez dentro de si misma. El recogi- 
miento, he aqui el segundo grado de la escala. 

El silencio es el culto de la justitia y el recogl- 
miento es el principio de la virtud. El aima reco- 
gida podrá permanecer un poco de tiempo estéril, 
pero no tardará mucho la gracia en hacerla fruc- 
tificar. 


l 
c) Salir a recibir al Sefior, esta es, ser generoso con 
alegria, 


l. 


La Sagrada Escritura lo repite: Servid al Sefior 
con alegria (Ps. 99,2). 

Sacrificios voluntarios (Ps. 53,8), etc. El religio- 
so que estuviera dispuesto a cambiar su estado 
por un reino no encontrado todavia, el tesoro es- 
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condido en la soledad. Este es el tercer escalon: 
la generosidad alegre. 


vida activa. 


“No fué Maria, sino Marta, la que se adelantô a 
recibir al Senor porque, segùn San Gregorio, 
todo el que quiera subir a las cumbrcs de la vida 
contemplativa debe primero ejercitarse en el tra- 
bajo de la llanura activa... 

Una obra de caridad, lejos de rechazar a la con- 
templación, la llama. Por cso, Marta llamó a su 
hermana Maria. 

Todos los santos reconocen que la Sabiduria di- 
vina suele repartir sus rayes más vivos en medio 
de las obras de caridad... Un principe justo pre- 
mia mejor el mérito que los honores y dignidades. 
No os agotéis en peticiones inutiles. Una obra 
ejecutada cuidadosamente os obtendrá mejor el 
objeto deseado”. 

Este es el cuarto grado, y muy necesario, si no se 
quiere arruinar la obra. 


jCómo debetnos ejecutar estas obras? 


El 


Entregáandonos celosamente a ellas como Marta 
No sera con cobardia y tibieza como cumplamos 
las obras de Dios. ¡Qué vergúenza debe darnos 
el celo de los hijos dei siglo en sus négocies! 
Ningún hombre sube a cargos superiores sino des- 
pués de haber cumplido exactamente en los infe- 
riores. Por eso dice el Senor: Siervo bueno y fiel, 
porque has sido fiel en lo poco... (Mt. 25,21). 

El celo verifica el quinto escalon. 


sexto consiste en la oración. 


Marta sabe recurrir al Senor. Los Apóstoles tam- 
bien: Senor, ¡no te das cuenta de que mi herma- 
na me déja a mi sola? (Le. 10,40). ¡Sálvanos, Se- 
lor, que perecentos! (Mt. 8,25). 

i Ojalá que tuviéramos nosotros por nosotros mis- 
mos una preocupación tan celosa como la que tie- 
ne Dios! Echad sobre El todos vuestros cuidados, 
puesto que tiene providenda de vosotros (1 Petr. 
de 

Una oración que agrada al Senor es la que se hace 
en medio del trabajo pidiendo la contemplación 
de lo celestial. 

Pureza, caridad, fervor, deseos y oración para lle- 
gar a estar sentado a los pies de Jesús. Esa es la 
escala. 


Y una vez sentados a los pies de Jesus, seamos humil- 
des. Estemos a sus pies, baiidndolos con las lagrimas 


de 


nuestra compunción. Y sobre todo escuchémosle. 


No es momento de que hablenios de nosotros, sino de 
que le oigamos a El. 


SEC. 8. CUIONES HO.MI.ÉTICOS 357 


n. La Asunción de Maria. 


A. 


Alegria que inunda el aima de la Virgen, cuando 
vuelve a recibir su cuerpo, cuando siente los brazos 
de su Hijo que la llevan al cielo. Cuando está alli, 
le da un beso mil veces más dulce que los que le 
daba cuando era un infante colgado de su pecho. 
Dignidad de Maria. A los santos los presentarán 
los ángeles. A Maria el mismo Dios. 

El Santo describe la entrada de Maria en el cielo, 
aclamada por los ángeles y todos los bienaventu- 
rados. 


* JAS 


SECCION 1. 


|, PARTES 


Introitus.—Hebr. 4,16: Adea- 
mus cum fiducia ad thronum 
gratiae, ut misericordiam con- 
sequamur, et gratiam invenia- 
mus in auxilio opportuno. Ps. 
442: Eructavit cor meum ver- 


bum bonum: dico ego opera 
mea regi. Gloria Patri... 
Oratio. — Omnipotens sempi- 


terne Deus, qui in corde bea- 
tae Mariae Virginis dignum Spi- 
ritus Sancti habitaculum praepa- 
rasti: concede propitius: ut 
eiusdem immaculati Cordis fes- 
tivitatem devota mente reco- 
lentes, secundum Cor tuum vive- 


re valeamus. Per Dominum... 
in unitate eiusdem Spiritus 
Sancti... : 

Graduale.—Ps. 12,6: Exsul- 


tabit cor meum in salutari tuo: 
cantabo Domino qui bona tri- 
buit mihi: et psallam nomini 
Domini Altissimi. — Ps. 44,18: 
Memores erunt nominis tui in 
omni generatione et generatio- 
nem: propterea populi confite- 
buntur tibi in aeternum. 


Alleluia, alleluia.—Le. 1,46-47: 
Magnificat anima mea Domi- 
num: et exsultavit spiritus meus 
in Deo salutari meo. Alleluia. 


Offertorium.—Le. 1,46-49: 
Exultavit spiritus meus in Deo 
salutari meo; quia fecit mihi 
magna qui potens est et sanc- 
tum nomen eius. 


VARIABLES DE LA 


TEXTOS SAGHADOS 


MISA 


Introito. — Llegémonos confia- 
dos al trono de la gracia, a fin 
de alcanzar misericordia y hallar 
gracia para ser socorridos en el 
momento oportuno. Ps.: ŒEructé 
mi corazôn una palabra buena: 
digo yo: Mis obras son para el 
Rey. Gloria al Padre... 


Oraciôn. — 1Oh Dios omnipo- 
tente y etemo, que preparaste en 
el Corazôn de la bienaventurada 
Virgen Maria una morada digna 
del Espiritu Santo: concédenos 
propicio que celebrando devota- 
mente la fiesta de su Inmaculado 
Corazôn, podamos vivir segûn tu 
Corazôn. Por Nuestro Senor Je- 
sucristo... en unidad del mismo 
Espiritu Santo. 


Gradual. — Se regocijará mi 
corazón en tu Salvador: cantaré 
al Senor por los bienes que me 
ha hecho y alabaré el nombre del 
Altisimo.—Recordarán tu nombre 
de generación en generation: por 
lo cual, los pueblos te alabarán 
eternamente. 


Aleluya, aleluya.—Mi alma en- 
egrandece al Senor, y mi espiritu 
se regocijó en Dios mi Salvador. 
Aleluya. 


Ofertorio.—Mi espiritu se re- 
gocijó en Dios, mi Salvador, por- 
que ha hecho en mi grandes co- 
sas el que es poderoso: y su nom- 
bre es santo. 
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Secreta.—Al ofrecer, Setter, a 
tu divina majestad el Cordero in- 
maculado, te pedimos que infla- 
me nuestro corazón aquel divino 
amor que abrasó de un modo 
inefable el Corazón de la Santi- 
sima Virgen. Por el mismo Jesu- 
cristo. .. 


Praefatio.—(El mismo de las 


Comunión.—Jésus dijo a su Ma- 
dré: Mujer, ahi tienes a tu hijo. 
Luego dijo al discipulo: Ahi tie- 
nes a tu Madré. Y desde aquella 
hora recibióla el discipulo en su 





Poscomunion.—Confortados con 
tus divinos présentes te suplica- 

s, Senor, encarecidamente, que 
por la intercesión de la bienaven- 
turada Virgen Maria, de cuyo in- 
maculado Corazón hemos celebra- 
do la festividad, nos libres de 
los peligros de la vida presente, 
para que consigamos los goces de 
la eterna. Por Nuestro Senor... 


Secreta.—Malestati tuae, Do- 
mine, Agnum immaculatum of- 
ferentes, quaesumus: ut corda 
nostra ignis ille divinus accen- 
dat, qui cor beatae Mariae Vir- 
ginis ineffabiliter inflammavit. 
Per eumdem Dominum... 


festividades anteriores.) 


Communio. — lo. 19,27: Dixit 
lesus Matri suae: Moulier, ecce 
filius tuus: deinde dixit disci- 
pulo: Ecce Mater tua. Et ex 
illa hora accepit eam discipulus 
in sua. 


Postcommunio. — Divinis re- 
fecti muneribus te, Domine sup- 
pliciter exoramus: ut beatae 
Mariae Virginis intercessione, 
cuius immaculati Cordis solem- 
nia venerando egimus, a prae- 
sentibus periculis liberati, ae- 
ternae vitae gaudia consequa- 
mur. Per Dominum nostrum le- 
sum Christum... 


I. EPISTOLA 
(Eccli. 24,23-31) 


(Cf. supra, fiesta de la Ma ternidad de Maria.) 


HI. 


(lo. 


(Cf. 


EVANGELIO 


19,25-27) 


supra, Los Dolores de Nuestra Seüora). 


SECCION I. COMENTARIOS GENERALES 


Por decreto de mayo de 1944 (cf. AAS 28 febrero 1945), Ja 
Sagrada Congregation de Ritos extendia a todo el mundo la fes- 
tividad dei Inmaculado Corazón de Maria, asignándole el dia 22 de 
agosto, y con ello coronaba un amplio movimiento de varios siglos, 
acentuado en el ultimo. 

Aprovechando esta fiesta dividiremos nuestro articulo en tres 
partes: Culto a la Santisima Virgen; Culto al Inmaculado Cora- 
zón de Maria, y Consagración al mismo. 


| CULTO A MARIA SANTISIMA 


A) Maria y los protestantes 


El que los herejes hayan sido enemigos de Maria no cs cosa nue- 
va. Nestorio ya decia: “No hagais de la Virgen una diosa” (cf. 
Loofs D. Nestoriana, Die fragmente des Nestorius [Halle 1905] 
p.337). Pero en estos últimos tiempos han sido! los protestantes quie- 
nes han levantado la bandera contra el culto mariano. 


a) La NEGACIÓN 'DEL CULTO MARIANO 


Es muy natural que quienes niegan a todos, incluso a Maria 
Santisima, la gracia, el merito y el valor de las obras, les nieguen 
también un culto, que al fin y al cabo no es sino el reconocimien- 
to de esa excelencia sobrenatural. 

Como por otra parte no es posible negar la existencia no de un 
exceso de culto mariano, puesto que en ello no habrá nunca exceso, 
ni podrá quejarse un hijo del amor que tengamos a su madré por 
grande que este sea, sino que la superstition e ignorantia populares 
se han entremezclado en este punto alguna que otra vez, cofno se 
han entremezclado en todo lo humano, los novadores en vez de 
separar lo real y justo de lo superstitioso, generalizaron y atacaron 
a la Iglesia, y apoyándose en lo que estaba mal se levantaron contra 
lo que es muy deseable. 


bò Una frase de Lutero 


Lutero, en un magnifico comentario del “Magnificat”, donde 
ensalza liricamente la dignidad de la Madré de Cristo, y advierte 
que no hemos de detenemos en Ella, sino que hay que llegar a 
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Cristo, puesto que Ella no hace, sino que es Dios quien lo hace todo, 
y Ella no es sino el laboratorio en donde Él trabaja, frases admisi- 
bles todas en cierto sentido, termina finalmente por llamar loco al 
Papa “que olvida a Dies y pone a Maria en su lugar” (cf. Werke, 
7,569). 


c) Calvino y la acusaqôn de mariôlatras 


Calvino nos acusa de que otorgamos a Maria hasta un verda- 
dero imperio sobre su Hijo. y de que repitiendo el grito de la mu- 
jer del Evangelio, nos callamos la reprensión de que fuera ob- 
jeto (cf. Harm. Ev. in Le. 1.48 col.38 y bi Mc. 11,28 col.348). 

Desde entonces hasta aqui se ha venido repitiendo incesantemen- 
te contra los católicos la acusación de mariólatras. 

Actualmente es necesario distinguir. Los predicadores populares, 
por lo general pertenecientes a ramas calvinistas, siguen en sus ser- 
mones y folletos repitiendo los mismos argumentes infantiles. 


d) El ambiente en Suiza 


En cambio, el ambiente general de los doctores no es el mismo. 
En la catedral de Berna existe una Piedad en mármol, y si bien es 
cierto que a sus pies figura un cartel diciendo que es una obra de 
arte donada por su autor, también es cierto que en otros tiempos 
y en Suiza ni al autor se le hubiera ocurrido regalarla, ni los pas- 
tores se hubieran atrevido a colocarla en el suelo de la nave en que 
se encuentra. Otro doctor suizo y protestante. Karl Barth, disculpa 
a los católicos apoyándose en Santo Tomás de la acusación de divi- 
nizar a Maria. 


e) Reacción en Inglaterra 


Pero donde el culto mariano se esta volviendo a introducir y 
hasta con ceremonias populares de intimo sabor católico es en In- 
glaterra. No es raro hoy dia asistir muy devotamente a una proce- 
sión de la Santisima Virgen por el interior de un templo, aunque 
hicgo resuite anglicano. 

Como dato curioso hay que traer a cuento la respuesta del ar- 
chimandrita griego Benedicto Tsenevakis, indignado contra las acu- 
saciones protestantes. 


f) La lglesia ortodoxa 


“La Iglesia ortodoxa rechaza con indignación los rumores y 
acusaciones de quienes la critican por la asi llamada mariolatria. 
Ella no adora a,Maria, sino solamente a Dios Uno y Trino. Lo que 
hace es engrandecer, glorificar, honrar y venerar a Maria como 
a Madré de Jésus según la carne, y la propone a los fieles como 
ejemplo y modelo de toda virtud. Sabe muy bien y enseúa que la 
Virgen Maria no es el Seúor, sino la esclava del Seúor; no es el 
rey, sino el trono del rey; no es el sol resplandeciente con luz pro- 
pia, sino la lima que refleja la luz del sol; no es la fuente, sino la 
boca de la fuente; no es la orilla, sino el puente que conduce a la 
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orilla, no es la redentora, sino la que ruega, intercede y suplica al 
Redentor, y por la gracia de este hace milagros en el mundc/ (cf. 
Maria di Nazareth [Napoles] p.59). 


B) Razón teológica del culto a Maria 


Culto significa honor tributado a un ser, cuya superioridad o 
excelencia se reconoce. Exige, pues, una cierta excelencia que es la 


causa y objeto dei culto y una cierta depcndencia u obligación de 
reconocer y venerar esa excelencia. 


a) Culto civil y religioso 


Con sola esta definición quedan resueltas todas las dificultades 
que puedan oponersc al culto mariano. Según que la excelencia sea 
de una u otra clase, asi sera el culto. Si esta superioridad honrada 
es puramente civil, v.gr.: los bénéficias prestados al bien común, 


el culto sera civil y si la excelencia consistiera en algo sobrenatural, 
el culto sera religioso. 


b) Latría y dulía 


Dicho esto, aparece inmediatamente una primera y esencial di- 
vision dei culto religioso. La excelencia de Dios es infinita, la de 
los hombres es siempre limitada. Debe, pues, darse una clase de 
honor y culto reservado para Dios, y que recibe el nombre de latría, 
cuyo acto principal es la adoración, nombre que a veces se emplea 
en sentido amplio e impropio. Muy por debajo de la excelencia di- 
vina esta la que la gracia confiere a los santos, a los cuales corres- 
ponde otro honor inmensamente inferior y que se llama de dulía. 


c)  Hiperdul ía 


Pero entre los hombres santos nos encontramos con una persona 
que en el orden de la gracia aventaja a todos cuantitativamente y 
en grado extraordinariamente superior. Por otra parte, en el orden 
que pudiéramos llamar casi ontológico, o por lo menos de dignidad 
del cargo y oficio, el que disfruta de Madré de Dios la coloca a su 
vez por encima de toda criatura. Justo es, pues, que la distingamos 
con un culto especial que no sera nunca el de Dios, pero si muy su- 
perior al de los santos. Ese culto recibe el nombre de hiperdulía 
(cf. canon 1235). 

Queda, pues, claro que el objeto dei culto a la Santisima Vir- 
gea es Su propia persona, y el motivo u objeto formai, segun la 
terminologia escolástica, su dignidad de Madré de Dios y la santi- 
dad eminente de que fué dotada. Dentro de estos motivos encajan 
perfectamente los derivados de sus funciones de Medianera de las 
gracias y de su cooperación a la redención, que fundamental! todos 
ellos actos de agradecimiento, respeto, sumisión, etc. 
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C) Actos dei culto mariano 


Son los seis siguientes: 


a) Veneraqôn 


Diriamos que corresponde al acto de adoración para con Dios, 
y consiste en reconocer y honrar las excelencias de Maria Santi- 
sima. Ya hemos dicho cuáles sean éstas. 


1. Radonabilidad del acte 


La racionabilidad de este acto esta fuera de toda duda. Bien 
esta que honremos a los grandes hombres, pero, sin embargo, no 
estamos obligados a testimoniarles nuestro respeto a todos. Un gran 
musico puede pasar por toda una ciudad .sin tener derecho a que 
nadie le sahide. Para que exista esta obligación es necesario que el 
que presta el homenaje tenga algun lazo de gratitud o dependenda 
para con el homenajeado. 

La excelsitud de Maria es altisima y nuestros lazos evidentes. 
Nuestra dependenda de Dios nos fuerza a honrar a su Madré; la 
comunidad formada por todas los que pertenecemos al cuerpo mis- 
tico nos obliga a honrar a sus miembros principales, a los mejor 
dotados de gracia y de virtudes. Los benefidos recibidos de Maria 
aiaden una nueva dependencia. 

Para negarla es fuerza recurrir como Lutero y Calvino a una 
maternidad en la que Maria no torna sino una parte meramente 
fisica y pasiva, y atm con eso se requiere suponerla pecadora y 
llena de faltas que compensen o mejor dicho desacrediten la digni- 
dad de su estado de Madré. No les calumniamos. Bourassé recoge 
textes de Lutero en los que a los que veneramos a Maria nos dice 
que somos igualcs a Ella, pobre, despreciable, afligida, desesperada, 
vil, infima (cf. Summa aurea 8.666). Calvino dice que no es bien- 
aventurada, sino desgraciada y manchada de pecados (ibid. 4,1106). 


En cambio, cuando la Iglesia no solo venera a Maria, sino que 
lo ensena en mil documentes, no hace sino seguir lo que la misma 
Sagrada Escritura nos ensena. Basta con leerla sin prejuicios y apli- 
car a Maria el criterio que solemos aplicar normalmente a las ma- 
drés, y aun a los hombres justos. 

Cuando los protestantes más acerrimos leen que Maria anunció 
que séria llamada bienaventurada por todas las generaciones, 1no se 
sienten ellos cxcluidos de esas generaciones? 

El ángel diciendo: Ave. gratia plena, nos da ejemplo de culte 
y nos indica uno de los motivos. Cuando una matrona anciana, San- 
ta Isabel, se inclina y llama a Maria, bendita entre todas las muje- 
res, porque ha nncontrado gracia, etc, esta haciendo lo mismo 
que el ángel. 

iQue la Sagrada Escritura no nos manda honrar a Maria? ¡Qué 
importa? ¡Acaso nos manda venerar la Eucaristia? Basta con que 
nos diga que honremos a Cristo para que quede preceptuado el culte 
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al Santisimo Sacramento. Pues también nos basta con que nos diga 
que Maria es de qua natus est Christus. El ciego de nacimiento ape- 
nas hubo conocido al que le euro, le adoró de rodillas. Nosotros 
apenas sabemos cuál es la Madré de Dios, nos sentimos obligados 
a veneraria, aun cuando no nos lo manden. “¡Qué rey no manda a 
sus subditos honrar a su madré o a su esposa? 4Y que hombre pru- 
dente terne ofender al rey honrando a la reina como se merece?" (cf. 
San Lorexzo de Brtndis, Mariale p.308). “El que dice honra a tu 
padre y a tu madré, no es de maravillar que honre a la suya y 
quiera que la honremos todos sus amigos” (cf. De Virg. incompara- 
bili, citado por Bourasse, Summa aurea t.8 col.651). 


3. Credmiento de la devoción 


Por eso, la Iglesia ha honrado siempre a Maria. Ciertamente que 
la devoción ha ido creciendo con los siglos, y aún podriamos decir 
mejor que lo que ha ido creciendo son sus manifestaciones exte- 
riores. 

En tiempos de los Padres apostôlicos, sobre quienes casi no sa- 
bemos nada, no es de extrahar que apenas se hablase de otra cosa 
que de Cristo, cuya presencia se sentia aùn en la Iglesia. Pero ya 
en el siglo n comienzan a aparecer las figuras de Maria en las 
Catacumbas. Las Catacumbas de Priscila guardan como joya là 
primera imagen mariana: La Santisima Virgen con el Nino en su 
regazo y junto a elles una figura que se créé ser Isaias. 

“Se cuenta que un protestante de Oxford exclamo: Antiquae 
superstitionis tenebrae (antiguas tinieblas de las supersticiones). De- 
cid mâs bien con San Cipriano, replico el celebre De Rossi, que le 
acompanaba: Tenebrae sole lucidiores (tinieblas mâs luminosas que 
el sol)” (cf. Roschini, La Madré de Dios p.3 c.2 a.l [Madrid] t.2 
p301). 

Los protestantes, ante casos como este y el de los mil anillos, 
vidrios y objetos domésticos adornados con la imagen de Maria, han 


querido decir que se trata de escenas historicas en las que aparece 
la Santisima Virgen. 


Es un subterfugio inùtil. Hay innumerables esculturas y dibujos 
en que la Santisima Virgen aparece no corno formando parte de 
una escena, sino Ella sola con su Hijo. Son precisamente las mâs 
antiguas y aparecen no solo en todos esos objetos, a los que hemos 
hecho alusiôn y que revelan la piedad privada, sino en multitud de 
sarcôfagos, y lo que es mâs importante, en los lugares en que se 
solian colocar las imâgenes veneradas. En el centro de las bôvedas, cn 
los cubiculos, las criptas, los arcosolios y en la parte mâs noble de 
los sepulcros. La costumbre de colocar las imâgenes en el mismo 
altar es relativamente moderna y se debe mâs que a otra cosa a la 
profusion de altares, que apenas si déjà Jugar en los muros de la 
Iglesia, pero en los primeros tiempos la figura de Cristo solia co- 
locarse, como todavia podemos comprobar en las basilicas romanas, 
en la pared del ábside y en las laterales del altar. Es frccuentisimo 
encontrar alli las imâgenes del Sefior alternadas con las de Maria. 

Asi, pues, creemos que los protestantes, en vez afirmar que el 
culto a Maria es posterior al concilio de Efeso, harian mejor en 
profesar la sinceridad del visitante de que hemos hecho mención y 
reconocer que la superstición mariana es tan antigua como el mismo 
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cristianismo (cf. Armellini, iVotáne storiche intorno allantichita del 
culto de Maria Ptrgine [Roma 1887] p.6). 


4. Tradidón y liturgía 


En cuanto a la liturgía y tradidón no queremos extendernos. In- 
dicaremos solo que en los simbolos bautismales procedentes del si- 
glo 1 se exige al catecúmeno la profesión de fe sobre el nacimiento 
de Cristo de Maria Virgen, y que en el canon de la Misa de San 
Hipólito Romano (ano 223), se lee: “Te damos gracias, Dios Pa- 
dre, por medio del amado Hijo tuyo, que enviaste desde el delo al 
seno matemo de la Virgen, que fué llevado en el seno de Ella... 
muerto...” Poco a poco se fueron anadiendo santos mártires y con- 
fesores de devodón romana en nuestro canon, pero ya hemos podido 
ver como desde los primeros tiempos encabezaba a todos “in pri- 
mis” Maria Santisima. 

Para terminar, traeremos a cuento el testimonio de los apócrifos. 
Ya hemos dicho más de una vez que el que los tales evangelios no 
merezean fe historica, no quiere decir que no representen el senti- 
miento y fe de su época, sino todo lo contrario, pues fueron escritos 
predsamente para satisfacer esa fe y sentimientos. Pues bien, el 
Protoel-angelio de Santiago, el rey de los apócrifos, llama a Maria 
“la 1lustrisima Madré de Jesucristo”, y nos describe de modo apara- 
toso su prescntadón en el templo, y como los sacerdotes pidieron 
para Ella que su nombre fuera famoso en todas las generaciones, a lo 
que el pueblo respondió: “Amen”. Fué escrito por un autor cató- 


lico en el siglo Tr. 


b) Amor 


El mejor modo de honrar es amar. Se ama lo que es amable, 
esto es, bueno. Lo bueno puede serlo en si mismo, y entonces es 
amado con amor de benevolencia o caridad, o en cuanto que nos 
aprovecha a nosotros, en cuyo caso el amor es de concupiscenda 
y forma parte de la virtud de la esperanza. 

A Maria la amamos porque es Madré de Dios y llena de gracia. 
Nuestro amor es de caridad. La amamcs agradecidos por los bienes 
de que nos ha colmado y todavia es de caridad. La amamos espe- 
rando nuevos bienes y gozar de su presencia en el cielo. Este amor 
puede ser de concupiscenda. 

Parécenos por completo inútil traer testimonies de la tradición 
de la Iglesia. Seria lo mismo que querer explicar lo que son todos 
los mares enseúando una gota de agua. 

Solo diremos que el amor se prueba evitando desagradarla y 
procurando agradarla, y para que nos entiendan los protestantes di- 
remos que se la desagrada desagradando a su Hijo y se la agrada 
obededéndole. 

Recordemos solo la conodda anéedota del que saludaba a Maria 
repitiéndole: “Monstra te esse matrem”, hasta que oyó un dia la 
respuesta: “Y tú muestra que eres mi hijo”. 
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c) Gratitud 


Podemos decir que queda incluida en el numero anterior. 

La gratitud es una parte integrante de la justicia, por la que se 
da lo debido a nuestros bienhechores (cf. Santo Tomás, Sum. Theol. 
l-2 q.60 a.3). Sus actos consisten en reconocer el beneficio, agra- 
decerlo y devolverlo (ibid. a2). 


d) Culto DE invocación 


| Una persona puede ser invocada cuando sabe nuestras nece- 
sidades y conoce nuestras oraciones, cuando puede socorrernos y 
quiere hacerlo. 

2. Maria sabe nuestras necesidades. Es doctrina teológica que 
los santos en la vision intuitiva ven todo aquello, perteneciente a las 
criaturas, que de algún modo se relaciona con cllos o les interesa. 
A Maria, Madré de los hombres, le interesan todas nuestras necesi- 
dades. Y también es doctrina común que los santos conocen las 
uraciones que se les dirigen, lo cual esta implícitamente contenido 
en el hecho de que la Iglesia eleve a ellos sus pieces. 

3, Maria puede socorrernos. Es la administradora de las gra- 
cias y la omnipotencia suplicante. 

4. Maria quiere, porque es Madré. 

5. No nos espantan, pues, las blasfemias de Lutero, el cual dice 
que el Papa, los monjes y las abuelitas son los únicos que creen tal 
cosa (cf. Amtage der IVerkundigung, 1534, IVerke, 53,672). 

Ya sabemos que Lutero hace poco caso de la tradición (aun cuan- 
do actualmente se haya convertido más de un protestante al com- 
probar que es más fácil que el fautor de la reforma se equivoque 
que no que la Iglesia se corrompa en tan poco tiempo), pero ello, 
no obstante, diremos que San Ireneo, discipulo de San Pólicarpo, que 
de nifio le habia contado sus conversaciones con San Juan Evange- 
lista—tan proximo estaba a la fuente del Evangelio—, es el primero 
que llama abogada a la Santisima Virgen (cf. Ad Her. 19,1: PG 7, 
1175). El "Sub tuum praesidium" procede en su forma actual del 
siglo nr, y figura en las liturgias romana, ambrosiana, bizantina y 
capta. 

Y si la tradición no le convence, expliqucnos la intercesión de 
Maria en Caná, forzando a su Hijo a que adelante la hora de los 
milagros. 


e) CIUILTO DE IMTTACIÓN 


Quizá sea ésta la forma mejor de dar culto, puesto que en ella 
se induyen implícitamente todas las demás. Sed imitadores mios, 
como yo lo soy de Cristo, decia San Pablo (1 Cor. 15,1). 

Por otra parte, es buen hijo quien se asemeja al padre en sus 
virtudes. Felipe, aun no lo sabes, dijo el Senor, el que nie vc a mi 
ve a mi Padre (lo. 14,9). ¡ Ojalá pueda decirse esto de nosotros! 

Claro esta que, aun cuando hayamos afirmado que quizá sea la 
forma más perfecta de culto, esto no quiere decir que sea la prime- 
ra El culto de invocación puede precederle y normalmente le pre- 
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cede. El pecador invoca a Maria, aun antes de imitarla, pero su in- 
vocadôn debe desembocar en la imitaciôn. Ademâs, dificil, por no 


decir imposible, sera imitarle, si no se le pide la gracia para con- 
seguirlo. 


f) CULTO DE E-SCLAVITUD 


Consiste en reconocer a Maria Santisima como Senora y consi- 
derate como subdito leal y aun esclavo. Sobre este punto nos re- 
mitimos a San Luis M.* Grignon de Montfort (cf. infra). 
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Pudiéramos repetir aqui cuanto se ha dicho en los comentarios 
generales a la festividad del Sagrado Corazón de Jesús (cf. t.9, 
n.1241 ss). Damos culto a la persona de Maria, que constituye el 
objeto mediato, puesto que, en realidad, quien recibe los honores es 
siempre la persona honrada. Pero de esa persona escogemos el co- 
razón para tributarie un honor especial, por lo que resulta que él 
es el objeto inmediato. Escogemos el corazón, porque lo considé- 
rámes simbolo del amor de Nuestra Senora, amor que viene a 
constituer cl motivo u objeto formal. Por lo tanto, con esta devo- 
ción reverenciamos el corazón fisico de Maria, como simbolo de su 


amor a Dios y a kès hombres, o su amor simbolizado por el Co- 
razón. 


B) Historia de la devoción 


Seguir la historia del agradecimiento de los hombres al amor de 
Nuestra Senora séria lo mismo que seguir la historia de la litera- 
tura cristiana. Pero aqui tratamos de dar una pincelada que dibuje 
la trayectoria, no precisamente del recuerdo del amor de Maria, 
sino del amor simbolizado por el corazón, para lo cual no nos bastará 
que los autores se refieran a esta parte nobilisima del cuerpo hu- 
mano, sino que pretendan honrarla y darie culto. 

San Lucas nos habia de él en dos lugares (2,19-59), presentán- 
dolo como relicario donde guardaba las palabras y hechos ocurri- 
dos en torno a su Hijo. Mas si queremos ver ya un culto directo al 
Inmaculado Corazón, hay que esperar a los tiempos de San Bernar- 
do, en los que surgen unos escritos apócrifos suyos donde se invo- 
ca al Corazón de Maria. 

En el siglo x111 aparcce por primera vez un libro de Ricardo de 
San Lorenzo, penitenciario de Ruán, donde se exponen sistemáti- 
camcnte scis titulos y prerrogativas de este Corazón Inmaculado, 
del que en el mismo siglo son muy devotas Santa Matilde y Santa 
Gertrudis, quienes confiesan haber adquirido esta devoción, la pri- 
mera por revelación del Senor, y la segunda pur una vision en la 
que las tres divinas Personas dejaban cacr como tres torrentes so- 


bre el Corazón de Maria (cf, Libro de la gracia especial y Libro del 
Heraldo del Divino Amor p.4 c.12). 
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La misma devoción se da durante el siglo xiv en Santa Brigida, 
y mas intensa cada vez en cl xv, con San Lorenzo Justiniano y San 
Bernardino de Sena, y en cl xvi, con numerosos santos y escritores. 

Pero la verdadera floración de devotos se produce en el si- 
glo xvi con su gran apóstol San Juan Eudes, una de cuyas obras, 
El Corazón Admirable de la S'acratisima Madre de Dios, terminada 
ocho dias antes de su muerte, consta de más de dos mil paginas en 
octavo grande. Fundó la Cofradia del Corazón de Maria, más tarde 
elevada a Archicofradia, escribió, predicó e instituyó la fiesta litúr- 
gica con misa y oficio propios en la ciudad de Autun en 1648, quin- 
ce anos antes que lo fuera la del Sagrado Corazón. 

A partir de esta época la devoción va credendo sin obstáculos, 
entre el fervor del pueblo católico y las cofradias. La más famosa 
de todas ellas es la que instituyó en Paris en la iglesia de Nuestra 
Senora de las Victorias en 1836 el abate Desgenettes. Fué una pa- 
lanca que levantó el espiritu de aquella parroquia distinguida desde 
ese momento por lo abundante de las conversiones de los pecadores, 
y a la que se han ido agregando tantas otras cofradias repartidas 
por todo el mundo, que a prindpios de este siglo contaban dieciocho 
mil asociaciones y varios millones de archicofrades. 

Es imprescindible para un espanol citar al Santo Padre Antonio 
Maria Claret, fundador de la Congregation de Hijos del Corazón 
de Maria. 

Por fin, en nuestros tiempos, las apariciones de Fátima senalan 
un nuevo hito, pues la Santisima Virgen comunica a los pastorcillos 
que Dios quiere establecer esta devoción y mediante ella salvar a 
muchas aimas. 

Y asi hasta que llegan los momentos más difidles de la historia 


contemporanea, y en ellos, S. S. Pio XII, de feliz memoria, consa- 
gra al mundo al Inmaculado Corazón. 


ni. LA CONSAGRACION AL CORAZON 
DE MARIA 


Nos limitámes a extractar el articulo 8, capitulo 6, sección 2, par- 
te 3.*, de la obra "La Madre de Dios”, de Roschini. 


A) Precedentes historicos 


Pio XII consagró el mundo al Inmaculado Corazón el dia 31 de 
octubre de 1942, consagración que fué renovada solemnisimamente en 
la Basilica de San Pedro el 8 de diciembre y repetida en casi todas 
las diócesis dei mundo. 

Esta consagración habia sido preparada por una larguisima eta- 
pa de peticiones, iniciada por algunos devotos, a raiz de las apa- 
ridones de Maria Santisima a Santa Catalina Labouré en 1830. Ya 
en el concilio Vaticano fué presentada por numerosos obispos una 
petición en este sentido, como lo fueron en 1900 varios millones de 
firmas francesas. 707.845 llevó a Roma el cardenal Richard en nom- 
bre de la archicofradia de Nuestra Senora de las Victorias. Con 
el mismo interés se dirigieron a Leon XIII, Pio X y Pio XI nume- 
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rosos obispos, diócesis y congresos. Merece subrayarse la actuación 
del episcopado portugués, que después de consagrar en 1938 sus dió0- 
cesis al Corazon de Maria en Fátima, para demostrar su agradeci- 
miento a la Santisima Virgen por haberse visto libres del peligro 
comunista que les amenazaba desde Espana, elevaron sus deseos a 
la Santa Sede. “El Padre Santo creyó oportuno, más bien necesa- 
rio—como tuvo a bien declararmelo a mi mismo— escuchar aquellas 
súplicas y consagrar el mundo al Inmaculado Corazón de Maria con 
ocasión de la clausura de las fiestas del XXV aniversario de las 
apariciones de Maria Santisima en Fátima" (cf. t.2 p.748). 


B) La consagración considerada en si misma 


Consagrar es volver sagrada una persona o cosa entregándola 
a Dios. “Con la consagración ofrecemos al Corazón de Jesús nues- 
tras personas y cosas, reconociéndolas como recibidas de la eterna 
caridad de Dios" (cf. enc. Miserentissimus Redemptor, de Pio XI). 
No es un recibir, sino un dar y no en custodia, sino en propiedad y 
para siempre. 

El fundamento dogmático de la consagración es el dominio y 
rcaleza de Jésus y de Maria voluntariamente reconocido por nos- 
otros. A los titulos de dominio natural y adquirido aúadimos nos- 
otros el de libre elección (cf. León XII, enc. Annum Sacrum). 

La consagración se termina y dirige a la persona de Maria, pero 
en cuanto es la Madré del amor, en el que confiamos. Supone, pues, 
la más amable y esperanzada de las dedicaciones. 

Pueden consagrarse a Maria individuos y colectividades. La con- 
sagración individual es más intima y eficaz, admitiendo multitud de 
grados segun la abnegación y el fervor con que se haga. La más 
perfecta es la que iniciada por algunos escritores espanolts fué ex- 
tendida después por los franceses dei siglo xvir y, especialmente, 
por San Luis M.* Grignon de Montfort. Las consagraciones colec- 
tivas deben ser hechas por el jefe de la sociedad consagrada. El fin 
es triple, como de costumbre: Honrar a la Santisima Virgen, mover- 
nos a la santificación y granjearnos sus gracias. 


SECCION V. AUTORES VARIOS 


SAN LUIS MARÍA GRIGNON DE MONTFORT 


La consagración a la Virgen 


Extractamos las principales ideas sobre la consagración a la 
Virgen, tomándolas del Tratado de la verdadera devoción, en su c.4 


il n.120 ss., ed. BAC, Obras de San Luis Maria G. de Montfort 
(Madrid 1954] p.505 ss. 


1) En que consiste la perfecta consagración a Jésus 


por Maria 


"Como quiera que nuestra perfección consiste en estar con- 
formes, unidos y consagrados a Jesucristo, la más perfecta de 
todas las devociones es, sin duda alguna. la qu'a nos conforma, 
une y consagra más perfectamente a este acabado modelo de 
toda santidad; y pues que Maria es entre todas las criaturas 
la más conforme a Jesucristo, es consiguiente que entre todas 
las devociones la que consagra y forma más su aima a Nuestro 
Senor es la devoción a la Santisima Virgen su Santa Madré, 
y cuanto más se consagre un aima a Maria, más se unirá con 
Jesucristo, y, por tanto, la consagración más perfecta a Jfesu- 
cristo es una perfecta y total consagración de si mismo a la 
Santisima Virgen. Esta devoción perfectisima se podria decir 
que era una renovación de los votos y promesas del santo bau- 
tismo fen las manos de Maria. 

Consiste, pues, esta devoción en entregarse enteramente a 
la Santisima Virgen para ser todo de Jesucristo por medio de 
Maria. Es mentster entregarle: 

a) Nuestro cuerpo con todos sus sentidos y sus miembros. 

b) Nuestra alma con todas sus potencias. 

c) Nuestros bienes exteriores, o sea nuestra fortuna pré- 
sente y futura. 

d) Nuestros bfenes interiores y espirituales, o sea nues- 
tros méritos, nuestras virtudes y nuestras buenas obras pasa- 
das, présentes y futuras; en una palabra: todo lo que tenemos 
en el orden de la naturaleza y en el orden de la gracia... Y, ade- 
más, por toda la eternidad, sin pretender ni esperar ninguna 
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otra récompensa de nuestra ofrenda y de nuestros serviciosl 
que la honra de pertenecer a Jesucristo por Maria y en Maria, 
aun cuando esta amable Seilora no fuere, como lo es sfempre, 
la más liberal y reconocida de las criaturas. 

Es preciso notar aqui que en todas las buenas obras que 
hacemos hay dos cosas, a saber: la satisfacción y el mérito, 
o sea el valor satisfactorio o impvtratorio y el valor meritorio. 
El valor satisfactorio o impetratorio de una buena obra es 
una buena acdón en tanto en cuanto satisface la pena debida 
al pecado, o que obtiene alguna nueva gracia; el valor merito- 
rio, O fel mérito, es una buena acción en cuanto merece la gracia 
y la gloria eterna. 

Asi es que en esta consagración de nosotros mismos a la 
Santisima Virgen le damos todo el valor satisfactorio, impe- 
tratorio y meritorio, O sea las satisfacciones y los méritos de 
todas nuestras buenas obras; le damos nuestros méritos, nufes- 
tras gracias y nuestras virtudes, no para comunicarlas a otros 
(porque nuestros méritos, gracias y virtudes son, propiamente 
hablando, incomunicables, y no ha habido más que Jesucristo 
que, haciéndose nuestro fiador para con su Padre, nos haya 
podido comunicar sus mérites), sino para que nos las conserve, 
aumente y embfcllezca, como diremos más adelante; le damos 
nuestras satisfacdones para que las comunique a quien más sea 
de su agrado, y para la mayor gloria de Dios. 

De todo esto se deduce: 

l. Por esta devoción se da uno a Jesucristo de la manera 
más perfecta, y por lo mismo que se da por manos de Maria 
y entrega el aima a Maria, y todo lo que se puede dar, y mu- 
cho más que por las demás devodones. por las que se le da, 
o una parte del tiempo, o una parte de sus buenas obras, o una 
parte de sus satisfacdones y mortificaciones... 

2. Una persona que asi se consagra y sacrifica volunta- 
riamente a Jesucristo por Maria no puede ya disposer del va- 
lor de ninguna de sus buenas acciones. Todo lo que sufre, 
todo lo que piensa. dice y hace de bueno, pertenece a Maria, 
a fin de que de ello disponga Maria, según la voluntad de su 
Hijo y a su mayor gloria... 


B) Molitos de esta perfecta consagración 


a) Primer motivo 


Si no es posible concebir empleo más relevante en la tierra 
que el servido de Dios..., “cuales no serán las riquezas, el po- 
der y la dignidad del fiel y perfecto cristiano que se sacrifica 
al servicio de Dios enteramente y sin reserva en cuanto le es 
posible?... 
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Esta devoción hace que el esclave fiel dé sin reserva a Je- 
sûs y a Maria todos sus pensamientos, palabras, acciones y 
padecimientos de toda la vida; de modo que ya sea que vele 
o que duerma, ya sea que beba o coma, o que haga las accio- 
nvs más grandes o las mas pequenas, siempre se dira en ver- 
dad que lo que hace, aun sin pensar en ello, es para Jesús y 
para Maria, en virtud de su ofrenda absoluta, a menos que no 
se haya expresamente retractado. ¡Qué consutlo! 


No hay ninguna otra práctica por la que se desprenda uno 
más fácilmente de este espiritu de amor propio que se desliza 
en las mejores acciones imperceptiblemente, y nuestro buen 
Jesús concede esta inmensa gracia en recompensa dei acto he- 
roico y desinteresado que se ha llevado a efecto, entregándole, 
por medio de su Santisima Madré, todo el valor de las buenas 
obras. Si da el céntuplo en este mundo a los que por su amor 
dejan los bienes exteriores temporales y perecederos, 1qué cén- 
tuplo no dará al que le sacrifique también sus bienes interiores 
y espirituales? 

Jesús, nuestro gran amigo, se nos ha dado sin reserva, en 
cuerpo y aima, con sus virtudes, gracias y méritos. Se totum 
mihi comparavit, dice San Bernardo: Me ha ganado entera- 
mente dandose enteramente a mi. “No es, pues, acto de justicia 


y reconocimiento que nosotros le demos todo lo que podamos 
darie?... 


b) Segundo motivo 


Este buen Senor no ha querido, por más que pudiera ha- 
cerlo, darse directamente a los hombres, sino por medio de la 
Santisima Virgen... 

Esta sabiduria infinita, que ténia un deseo inmenso de glo- 
rificat a Dios, su Padre, y de salvar a los hombres, no ha ha- 
llado medio más perfecto y más corto para hacerlo que some- 
terse en todo a la Santisima Virgen... 

Teniendo a nuestra vista un modelo tan visible y tan cono- 
cido de todo el mundo, ^no seriamos unos insensatos en espe- 
rar hallar un medio más perfecto y más corto de glorificar a 
Dios que el de someternos a Maria, a imitación de su Hijo?... 

El Padre no nos ha dado, ni nos da a su Hijo, sino por 
medio de Maria, ni adquiere hijos adoptivos sino por Maria, 
y no comunica sus gracias sino por Maria; Dios-Hijo no ha 
sido formado para todo el mundo en general sino por Ella, ni 
se forma diariamente ni nace en las aimas sino por Ella, en 
union del Espiritu Santo, ni comunica sus méritos y virtudes sino 
por ella; el Espiritu Santo no ha formado a Jesucristo sino por 
Maria, ni forma los miembros de su cuerpo mistico sino por Ella, 
y no dispone de sus dones y sus favores sino por su medio. 
Tras de tantos y de tan poderosos ejemplos de la Santisima 
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Trinidad, /podriamos, sin una extensa ceguera, desviamos de 
Maria, y no consagrarnos a Ella, y no depender de Ella para 
ir a Dios y para sacrificarnos a Dios?... 

Viendo Dios que somos indignos de recibir sus gracias in- 
mediatamente de su mano, dice San Bernardo, las da a Maria 
para que nosotros adquiramos por Ella todo lo que quiere dar- 
nos, y cifra también su gloria en recibir de manos de Maria 
el reconocimiento. cl respeto y el amor de que le somos deudo- 
res por sus beneficios. 

Es, pues, muy justo que imitemos esta conducta de Dios, 
para que, como dice el mismo San Bernardo, la gracia retorne 
a su Autor por el mismo canal que nos la ha transmitido... 


c) Tercer motivo 


La Santisima Virgen, que es Madré de dulzura y de miseri- 
cordia, y que en amor y liberalidad no se déja nunca vencer 
por nadie, al ver que se da uno enteramente a Ella para hon- 
rarla y servirla. despojándose de todo lo que hay de más caro 
en la tierra, se da también toda entera y de una manera inefa- 
ble a quien le hace entrega de todo... 

En fin, como tal persona esta consagrada a Maria, también 
Maria se consagra toda a ella; de manera que se puede decir 
de tal perfecto servidor e hijo de Maria lo que San Juan Evan- 
gelista dice de si mismo, que habia tornado a la Santisima 
Virgen en lugar de todos los bienes: Accepit eam discipulus 
in sua (lo. 19,27). 

Esto es lo que produce en su aima, si se conserva fiel: un 
profundo menosprecio, una gran desconfianza y detestation 
de si mismo y una plena confianza y un perfecto abandonO en 
la Santisima Virgen, su Seúora. No pone, como antes, su apoyo 
en sus dispositiones, intentiones, méritos y buenas obras, por- 
que habiéndose sacrificado enteramente a Jesucristo por esta 
buena Madré, no posee más que un tesoro en el cual ha tifra- 
do todos sus bienes sin haberse reservado cosa alguna, y este 
tesoro es Maria. Lo cual es lo que anima a aproximarse al 
Senor sin temor servil ni escrupuloso, y a rogarle con mucha 
más confianza... 

Como por esta práctica se entregan al Senor por medio de 
su Santa Madré todas las buenas obras, esta buena Seriora las 
purifica, las embellece y hace que su Hijo las acepte. 

l. Las purifica de toda inmundicia de amor propio y de 
esc apego imperceptible a las criaturas que se desliza insensi- 
blemente en las mejores acciones... 

2. Las embellece adornándolas con sus méritos y vit* 


tudes... 
Maria Santisima présenta estas buenas obras a esu- 
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cristo, porque no guarda para si nada de lo que se le ofrece: 
todo lo lleva a Jesucristo. Si se le da algo, st le da necesaria- 
mente a Jesucristo; si se la alaba, si se la glorifica, inmedia- 
lamente Ella alaba y glorifica a Jesus. Ahora, como en aquella 
ocasión en que Santa Isabel la alabo, canta cuando se la tn- 
salza y bendice: Magnificat anima mea Dominum (Lc. 1,46). 

4. Hace que Jesús acepte estas buenas obras, por pequeho 
y pobre que sea tl don e indigno del Santo de los santos y 
Rey de los reyes. 

Cuando présenta uno alguna cosa a Jesus por si mismo y 
apoyado sobre la propia industria y disposition, Jesús exami- 
na el presente, y muchas veces lo rtchaza a causa de la man- 
cha de amor propio de que adolece, como en otro tiempo re- 
chazó los sacrificios de los judios por estar Uenos de su propia 
voluntad. Pero cuando st le présenta algo por las manos puras 
y virginales de su amadisima Madré, lo toma con sumo gusto, 
no considerando tanto lo que se le da, cuanto que se lo pré- 
senta su buena Madré; no mirando la procedencia del don, sino 
que se lo pitsenta su Madré... 


d) Charto motivo 


Esta devoción, fielmente practicada, es un excelente medio 
para que se enderece a la mayor gloria de Dios tl valor de 
nuestras buenas obras. 

Casi nadie obra con referencia a este noble fin, por más 
que a ello esta obligado, ya sta por ignorar dónde está esa 
mayor gloria, ya sea por no quererla alcanzar. Pero como quie- 
ra que la Santisima Virgen, a quien se ha cedido el valor y el 
mérito de las buenas obras, conoce perftctamente dónde esta 
la mayor gloria de Dios, un perfecto servidor de esta buena 
Seáora, que está enteramente consagrado a Ella, puedt afir- 
mar seguramente que el valor de todas sus acciones, pensa- 
mientos y palabras se empltan en la mayor gloria de Dios... 


e) Quinto motivo 


Esta devoción es un camino fácil, perfecto y seguro para 
llegar a la union con Dios, que es la perfection cristiana. 

Es un camino fácil, es un camino que Jesús ha recorrido 
viniendo a nosotros, y tn que no se encuentra ningún tropiezo 
para llegar a Él. 

Es verdad que es posible llegar a la union con Dios por 
otros caminos, pero será pasando por muchas más cruces y 
extrarios desfallecimientos y al través de muchas más dificul- 
tades, penosisimas de venctr... 
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f) Sexto motivo 


Esta dévotion da a las personas que la practican fielmente 
una gran libertad interior, que es la libertad de los hijos de 
Dios. Porque como por Ella se hact uno esclavo de Jesucristo, 
y en este concepto se consagra todo a Él, este buen Senor, en 
compensación de la amorosa cautividad en que uno se cons- 
tituye: 

l. Le quita dti aima todo escrúpulo y todo temor servil 
que pueda angustiarle, cautivarle y confundirle. 

2. Le escuda el corazón con una firme confianza en Dios, 
haciéndole mirar a Dios como su Padre. 

3. Le inspira un amor tiemo y filial... 


g) Séptimo motivo 


Lo que puede empenarnos más todavia a abrazar esta dé- 
votion son los grandes bienes que de ella ha de reportai nues- 
tro prójimo. Porque por esta práctica se ejerce la caridad para 
con él dfe una manera eminente, toda vez que se le da por ma- 
nos de Maria todo lo que se tiene de más caro, que es el valor 
satisfactorio e impetratorio de todas las buenas obras... 


h) Octavo motivo 


En fin. lo que nos induce más poderosamente, en cferto 
modo, a esta dévotion a la Santisima Virgen es el ser un medio 
admirable para perseverat en la virtud y ser stempre fiel a 
Dios. Porque /en que consiste que la conversion de la mayor 
parte de los pecadores no suele ser durable?... 

Esta desgracia procede de que, estando tan corrompido el 
hombre, y siendo por lo mismo tan débil y tan inconstante, se 
fia, sin embargo, de si mismo, se apoya en sus propias fuerzas 
y se créé capaz de guardar el tesoro de sus gracias, de sus vir- 
tudes y sus méritos. Por esta dévotion el cristiano confia a la 
Virgen todo lo que posee, y la hace depositaria universal de 
todos sus bienes de naturaleza y de gracia... 

Se la dice, como un buen hijo dice a su madre, y un fiel 
servidor a su dueüo: Depositum custodi...” 


SECTION VI. TEXTOS PONTIFICIOS 


4) Consagración al Inmaculado Corazón de Maria 


El 19 de noviembre de 1942 Pio XII consagró la Iglesia univer- 
pi al Inmaculado Corazón de Maria. He aqui el texto del Reser, de 
ia Secret, de Est. de 17 de noviembre de aquel ano donde figura el 
texto de la consagración (cf. BAC, Doctrina pontificia, t.4, Docu- 


wenfpj ed. preparada por el P. Hilario Marin, S. J., 
[Madrid 1904] p.550-557). 


Reina del Santisimo Rosario, auxilio de los cristianos, refugio 
del género humano, vencedora de todas las batallas de Dios. Su- 
plicantes nos postramos ante vuestro trono, seguros de conseguir 
misericordia y de rccibir gracias y oportuno auxilio en las pré- 
sentes calamidades, no por nuestros meritos, de los cuales no pre- 
sumimos, sino ùnicamente por la inmensa bondad de vuestro ma- 
temal Corazón. A Vos, a vuestro Corazón Inmaculado, en esta 
hora grave de la historia humana, nos confiames y nos consagra- 
mos, no solo con toda la sauta Iglesia, cuerpo mistico de vuestro 
Jesús que sufre en tantas partes y de tantas maneras es atribulada 
y perseguida, sino también con todo el mundo destrozado por las 
discordias, agitado por el odio, victima de la propia iniquidad. Que 
os conmuevan tantas ruinas materiales y morales, tantos dolores, 
tantas angustias, tantas almas atormentadas, tantas que están en pe- 
ligro de perderse etemamente. Vos, ¡oh Madre de misericordia !, 
alcanzadnos de Dios la reconciliación cristiana de los pueblos y, 
ante todas las cosas, alcanzadnos aquellas gracias que pueden en 
un instante convertir los corazones de los hombres, aquellas gra- 
cias que preparan y aseguran esta suspirada paz; rogad por nos- 
otros y dad al mundo la paz en la verdad, en la justicia, en la 
caridad de Cristo. Dadle principalmente la paz de las aimas, para 
que en la tranquilidad del orden se dilate el reino de Dios. Conce- 
ded vuestra protección a los infieles y a cuantos yacen en las som- 
bras de la muerte; haced que surja para ellos cl sol de la verdad 
y puedan, juntamente con nosotros, ante el único Salvador del 
mundo, repetir: Gloria a Dios en lo más alto de los cielos y pas 
tn la tierra a los hombres de buena voluntad. A los pueblos serpa- 
rados por el error o por la discordia y senaladamente a los que os 
profesan singular devoción, dadles la paz y volvedles al unico redil 
de Cristo, bajo el único y verdadero pastor, Obtcned libertad com- 
pleta a la Iglesia Santa de Dios, defendcdla de sus enemigos; parad 
el diluvio inundante de la inmoralidad; resiidtad en los fieles el 
amor a la pureza, la práctica de la vida cristiana y el celo aposto- 


lico para que el pueblo de los que sirven a Dios aumente en me- 
rites y número. Finalmente, como al Corazón de vuestro Jesus 
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fueron consagrados la Iglesia y todo el género humano, para que, 
depositando en Él toda esperanza, Él fuera para ellos fuente in- 
exhausta de victoria y de salvation ; asi, igualmente nos consa- 
gramos perpetuamente también a Vos, a vuestro Corazón Inmacu- 
lado, joh Madré nuestra y Reina del mundo!, para que vuestro 
amor y patrocinio apresuren el triunfo del reino de Dios, y todos 
los pueblos, paciticados con Dios y entre si, os proclamen bien- 
aventurada y entonen con Vos de un extremo a otro de la tierra 
el etemo “Magnificat” de gloria, amor y agradccimiento al Cora- 
zón de Jesús, en el cual solo pueden encontrar La verdad, la vida 


y la paz.” 


B) El Papa recomienda la consagración al Inmacula: 
do Corazón 


“Hace algunos afios, como todos recordaran, mientras todavia 
ardia la ultima guerra mundial. Nos, viendo que los medios huma- 
nos resultaban inciertos e insufitientes para extinguir aquel enorme 
conflicto, dirigimos nuestras fervientes plegarias al misericordiosisimo 
Redentor, interponiendo el poderoso patrocinio del Inmaculado Co- 
razón de Maria. Y asi como nucstro predecesor, de inmortal me- 
moria, Leon XIII, en los albores del siglo xx, quiso consagrar a 
todo el género humano al Corazón sacratisimo de Jesús, asi igual- 
mente Nos, casi en representación de la familia humana por Él 
redimida, quisimos consagrarla al Corazón Inmaculado de la Vir- 
gen Maria. Por eso deseamos que, según lo permita la oportuni- 
dad, se haga esta consagración, tanto en las diócesis como en las 
parroquias y familias, y confiames que esta consagración, publica 
y privada, sera fuente de abundantes bénéficies y favores celes- 
tiales. 

En auspicio de ello y como prenda de nuestra paternal benevo- 
lentia, os damos con efusión, de corazón, la bendición apostólica a 
cada uno de vosotros, venerables hermanos, y a todos aquellos 
que con buen ánimo correspondan a esta carta nuestra de exhor- 
tation y de manera especial a los numerosos y apretados escuadro- 
nes de los amadisimes nifios” (ci. Pio XII, epist. encicl. Auspicia 
quaedam, 1 de mayo de 1948: ibid., p.620-521). 


SECCIÓN VII. MISCELANEA HISTORICA 
Y LITERARIA 


[| LA FIESTA DEL CORAZON DE MARIA 


Hasta principios del siglo xix no comienzan los Pontifices—en 
este caso Pio VII—a otorgar a algunos lugares dei mundo cristia- 
no una fiesta en honor dei Purisimo Corazón de Maria y a fijarla 
en el domingo después de la Octava de la Asuncion. Pio IX la 
dotó de una misa y de un oficio propios (Misa Omnis gloria). La 
fiesta se celebró también en otras partes el domingo o (después de 
la reforma del Misai en 1920, conforme al espiritu de Pio X) el 
sábado después de la fiesta del Sagrado Corazón de Jesús. Pio XII, 
que, como hemos dicho, consagró el 8 de diciembre de 1942 el gé- 
nero humano al Inmaculado Corazón de Maria, extendió a toda 
la Iglesia por virtud dei decreto de la Sagrada Congregación de 
Ritos, del 4 de mayo de 1944, la fiesta del Inmaculado Corazón 
como doble de segunda clase, asignándole el dia 22 de agosto, dia 
de la octava de la Asuncion, y concediéndole oficio propio. El amor 
del Corazón de Maria (Epistola) se dirige primero a Dios y a su 
Hijo Jesús, pero se extiende también con solicitud maternal sobre 
todo el género humano que Jesucristo le encomendó al morir (Evan- 
gelio). Asi la alabamos por la santidad sublime de su Purisimo 
Corazón (Graduai y Ofertorio), rogándole (Introito y Oraciones) 
que nos concéda “la paz de las naciones, la libertad de la Iglesia, 
la conversion de los pecadores, el amor de la pureza y la práctica 
de las virtudes”. 


ll LA VISIÓN DE SANTA CATALINA LABOURE 


“En el ano 1830 una joven religiosa del Seminario de las Hijas 
de la Caridad de San Vicente Paul, Santa Catalina Labouré, fué 
mensajera de la Reina de los Angeles. 

Habia nacido el 2 de mayo de 1806 en Fain-les-Montiers, pue- 
blecito de la Costa de Oro (Francia), donde llevó desde nifia una 
profunda y piadosa vida caracterizada por una ferviente devoción 
a la Virgen Santisima. En el ano 1830 entró en el Seminario de 
Paris, del Noviciado de la calle de Bac. 

Durante la noche del 18 al 19 de julio del ano 1830, cerca de la 
media noche, hallándose en el dormitorio común, oyóse llamar por 
su nombre por trés veces seguidas y vieron sus ojos un hermoso 
niúo vestido de blanco, cuyo resplandor iluminaba toda la estan- 
cia, quien, dirigiéndose a Catalina, le dijo graciosamente: “Ven, 
ven a la capilla, la Santisima Virgen te espera. No temas; son las 
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once y media, todo el mundo esta en el primer suefio; yo te acom- 
paúol Son Labouré, ya vestida, sigue al nifio y a su paso están 
las luces encendidas y aumenta su asombro al ver abrirse la ca- 
pilla solo al empuje de un dodo del pequeno infante. El interior 
esta todo iluminado como si fuera a celebrarse la misa de Navi- 
dad. Alli Catalina hace fervorosa oración, de rodillas, y al filo 
del nuevo dia el nifio celestial la avisa diciendo: “He aqui a la 
Santisima Virgen”. La hermosisima Sefiora estaba sentada en el 
presbiterio, y en este momento sintió la dichosa novicia la más 
dulce emoción de su vida. Después de haber escuchado la misiva 
de labios de la Madré de Dios, desapareció de la vista de la her- 
manita, y entonces el nifio le dijo: “Ya se ha ido”. Y la condujo 
al lugar de donde la habia traido. “Creo—dice Catalina—que aquel 
nifio era el ángel de mi guarda, pues le habia pedido mucho que 
me obtuviera la gracia de ver a la Santisima Virgen. Y en la 
cama oi dar las dos y no pude volverme a dormir.” 

El 27 de noviembre del mismo afio, a las cinco y media de la 
tarde, haciendo oración en profundo silencio, se le apareció de nue- 
vo la Reina del Cielo; tenia un globo terráqueo bajo sus pies y sus 
divinas manos elevadas a la altura del pecho, como dirigiéndose 
a Nuestro Senor en gesto de súplica. De repente se alhajaron sus 
dedos y de sus bellisimas manos se desprendian rayos de luz, que 
explicó a la hcrmanita diciéndole: “He aqui el simbolo de las gra- 
cias que derramo sobre los que me las piden”. Alrededor de Nues- 
tra Sefiora se formó entonces un marco ovalado sobre el que se 
leian escritas con letras de oro: “10h Maria, sin pecado concebi- 
da, rogad por nosotros que recurrimos a Vos!” De pronto las ma- 
nos de Maria bajaban radiantes sobre el mundo y le decia a sor 
Labouré: “Haz aeufiar una medalla conforme al modelo; las per- 
sonas que la lleven recibirán muchas gracias, sobre todo llevándo- 
la al cuello; las gracias serán abundantes para las personas que 
tengan confianza”. Al reverso de la estampa vió la feliz novicia una 
letra M coronada por una cruz y debajo del monograma dos co- 
razones, cl primero coronado de espinas y el segundo traspasado 
por una espada. Todo estaba rodeado de doce brillantes estrellas. 

Dos afios después de estas apariciones fué aeufiada la medalla 
con la aprobación de monsefior Quelen, arzobispo de Paris, y des- 
de entonces su difusión maravillosa a través dei mundo fué acom- 
pafiada de incesantes prodigios y conversiones, siendo la más por- 
tentosa la acaccida en Roma el mismo afio de 1842, en la persona 
de don Alfonso de Ratisbona, de conocidisima firma comercial is- 
raelita y de confesión judia, que estaba a la sazón en la Ciudad 
Eterna con motivo de negocios particulares y en visperas de con- 
traer matrimonio con una distinguida doncella” (cf. Anuario Ca- 
lólico Es[>atiol t2 p.384). 


HI. LOS MISIONEROS DEL CORAZON 
DE MARIA 


Una congregación religiosa fundada por un ilustre prelado es- 
pafiol, canonizado por S. S. Pio XII en el Ano Santo de 10950, 
San Antonio Maria Claret, lleva el glorioso nombre de Hijos del 
Inmaculado Corazón de Maria. Desde la primera hora, desde que 
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alentó la idea en el animo de su fundador, la congregación clare- 
tiana fué inspirada por el Inmaculado Corazón que figura en su 
glorioso titulo, Jlicese que predicando el Santo a la comunidad de 
Vich en 1863 con motivo de unos ejercicios espirituales, dirigién- 
dosc a la Santisima Virgen, dijo; "Vos la fundasteis, <no os acor- 
dais, Seúora, no os acordáis?” Y lo dijo con tal acento y natura- 
lidad que ecliaba de ver cómo recordaba muy al vivo en azpiel 
momento el precepto, las palabras y la presencia de la Madré de 
Dios. El propio P. Claret, al relatar cl origen dei Instituto, escri- 
bió estas palabras: “[Oh Dios mio! ¡Bendito seáis por haberos 
dignado escoger vuestros humildes siervos para Hijos del Inmacu- 
lado Corazón de vuestra Madré! ¡Oh Madré benditisima! Mil ala- 
banzas os sean dadas por las finezas de vuestro Sagrado Corazón 
en habernos tornado por hijos vuestros” (cf. Cristóbal Fernan- 
vet, C. M. F., El Bcato Padre Antonio Maria Claret [Madrid 1941] 
t.l p.553-554), 

A partir de 1858 la congregación claretiana celebró la fiesta del 
Corazón de Maria. “Esta festividad, que en lo religioso solamente 
podia ser privada, adquirió litúrgicamente carácter oficial y publi- 
co, gracias a la concesión de oficio y misa para toda Espana hecha 
por Su Santidad a Isabel Il, a quien el P,. Claret habia rogado la 
Iimpetración de la gracia. El 20 de julio de 1862 comunica el 
arzobispo al P. Xifré la halagiena noticia en los siguientes térmi- 
nos: "Debo decirle que esta concedida la gracia por Su Santidad 
del rezo del Inmaculado Corazón de Maria; sera de segunda clase 
y se rezará en el cuarto domingo de agosto del ano que viene”, 
Once dias después se comunicaba desde el Ministerio de Gracia y 
Justicia una circular a todos los obispos de Espana. La fiesta li- 
túrgica ya la ténia concedida muy poco antes la congregación, se- 
gún privilegio otorgado por Su Santidad al obispo de Vich, pu- 
diendo en consecuencia celebrarse en Segolna en 1862 con la pom- 
pa que la sencillez dei Instituto permitia y con la adhesion per- 
sonal del P. Claret, que acudió solicito desde La Granja, en don- 
de veraneaba con la Corte, para asociarse a sus misioneros” (cf. 
0x., t2 p.328-330). 
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SECCION VII GUIONES HOMILETICOS 


NOVENA AL CORAZON INMACULADO DE MARIA 


Teniendo en cuenta que esta devoción de la Santisima Virgen se 
ha extendido mucho en nuestros dias, hemos orientado los sermones 
en el sentido de presentar el Corazón Inmaculado de Maria como un 
medio de restaurar en el mundo aquellas virtudes que hoy le son 
más necesarias. Asi, tras de un primer sermon, que viene a ser como 
introduction general a todo el novenario acerca del motivo de la 
devoción, establecemos siete sermones presentando la exigentia del 
Corazón de Maria para que en el mundo se restaure. Terminámes 
la serie con un tema sobre la consagración al Corazón Inmaculado 
de Maria, que viene a constituir la flor y nata de diclia devoción. 


Fundamento teológico de la devoción al Corazón 
Inmaculado de Maria 


I Por qué honramos al Corazón Inmaculado de Maria. 


A. Al comenzar los sermones en honor del Corazón 
Inmaculado de Maria conviene preguntarnos: jPor 
qué se ha introducido recientemente una fiesta de 
gran rito en honor del Corazón Inmaculado de Ma- 
ria? | ¿Por qué una imagen del Corazón de Maria? 
1Por qué honramos al Corazón Inmaculado de Maria? 

B. La respuesta se condensa en dos verdades que cons- 
tituyen el objeto de este sermon. 


II. Primera verdad: Honramos la persona de la Santisima 

Virgen. 

A. La primera verdad es que al tributar culto al Cora- 
zôn Inmaculado de Maria honramos la persona mis- 
ma de la Santisima Virgen, Madré de Dios y de 
todos los hombres. "Proprie honor exhibetur toti rei 
subsistenti” (Santo Tomás, Summa Theologica 3 
q.25 a.l). 


| Aun cuando esta fiesta sea antigua, sin embargo, recientemente ha sido 
trasladada al dia 22 de agosto, mandándose cefeebrar en la Iglesia universal 


con rito doble de segunda clase. 
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Cuantas veces se venera algo perteneciente a un 
santo o relacionado con él, el honor se tributa no 
propiamente al objeto, sino a la persona del santo. 
Se honra el cuerpo de San Francisco Javier en Goa, 
de San Luis Gonzaga en Roma, etc. O se venera 
parte del cuerpo: la mano, la cabeza, etc. El culto 
siempre se dirige a la persona, pues sólo ésta es 
capaz de recibirlo. 

Por tanto, en la devoción al Corazón de Maria el 
homenaje va dirigido a la persona de la Virgen. 


Il. Segunda verdad: Por un motivo especial. 


A. 


La anterior verdad, sin embargo, debe ser comple- 
tada por otra. Tributamos el honor a la Santisima 
Virgen, mas por un motivo especialisimo, significado 
en el Corazón. “Si en un hombre existen distintas 
causas de honor, v.gr.: poder o autoridad, ciencia 
o virtud, el culto que se le tributa a tal hombre sera 
uno por parte de la persona venerada, pero vario 
o máúltiple según la causa por la cual se le honra” 
(Summa Theologica 3 q.25 a.l). 

Segûn esto, la misma Virgen Maria es venerada en 
la fiesta de la Inmaculada, Visitaciôn, Maternidad, 
Asuncion. Son distintos cultos, porque hay distintos 
motivos. 

Distinto es también el culto al Corazôn Inmaculado, 
no por parte de la persona honrada, sino por causa 
del motivo. 


IV. Motivo de la devociôn al Corazôn de Maria. 


Á. 


B. 


¡Cuál es este motivo? Ante todo, el amor. Todos los 
pueblos han visto simbolizado el amor en el corazón. 
Además. honramos toda la vida moral de la Santi- 
sima Virgen: Sus pensamientos, afectos, virtudes, 
méritos, santidad... En una palabra: toda su gran- 
deza y hermosura. Bajo el titulo de este Corazón 
se venera la eximia y singular santidad del aima 
de Maria... Pero, más aún: su amor ardentisimo a 
Dios y a su Hijo Jesús y su pitdad maternal hacia 
los hombres redimidos por la sangre divina. 

Existe en la devoción mariana una larga serie de 
advocaciones que constituyen motivos de otras tan- 
tas devociones. Cada una de ellas nos manifiesta un 
momento psicológico o una virtud de la Virgen. Al 
honrar al Corazón Inmaculado de Maria lo abarca- 
mos todo. Nos fijamos en el Corazón que fué templo 
de la Trinidad, receptaculo de paz, tierra de espe- 
ranza, cáliz de amargura, pena, dolor, etc. 


talabra de C. 10 13 
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v. Otra razón circunstancial. 


Además de la razón exputsta, que es netamcnte teo- 
lógica, existe otra que llamariamos circunstancial por 
lo que en nuestros dias sc ha incrementado tal de- 


voción. 
Cada cpoca en la Iglesia se ha distinguido por tl 
predominio de una devoción. 


a) 


b) 


principio son las fiestas de la Asunción y de la 
Inmaculado. En el siglo V, la Matemidad divina como 
réplica a la herejía de Nestorio. En el siglo XIII, la 
devoción del Rosario. Nuestro siglo puede presen- 
larse como el de la devoción al Corazón Inmaculado. 
No han faltado en siglos anteriores escritores que 
han alabado el Corazón de .Maria: San Bernardino de 
Sena y el Beato Avila. Tajnbién es verdad que en el 
siglo XVII San Juan Eudes estableció el culto a la 
Virgen, veinte aúos antes dei culto al Corazón de 
Jésus. A partir de la initad dei siglo XIX c.omienza a 
extenderse e incrementarse, Gran apóstol de ella fué 
San Antonio Maria Claret. 
En nuestro siglo XX alcanza su cenit con dos hechos 
trascendentales: la aparición de la Virgen en Fátima 
y la consagración del mundo entero al Corazón In- 
maculado de Maria, hecha por Pio XJI el aúo 42. 


I. En Fátima: En la segunda aparición dice la Vir- 
gen estas palabras: “Jesus quiere establecer en el 
mundo la devoción a mi Inmaculado Corazón 
como medio providencial para asegurar la salva- 
ción de muchas aimas y para conservar o devolver 
la paz al mundo...”. La misma Jacinta dijo: “Ya 
me falta poco para ir al cielo. Tù quedarás aqui 
(se refiere a Lucia) para establecer la devoción 
al Corazón Inmaculado de Maria”. 

2. El aúo 1942, después de la consagración de varias 
diócesis en cl mundo rcalizada por sus respectives 
obispos, Pio XII hizo la oficial de toda la Iglesia. 
De este modo la devoción al Inmaculado Corazón 
de Maria se vió eficacisimamente confirmada y 


afianzada. 


Resulta curioso observer el paralelismo: el siglo XVIII 
es el del Corazón de Jésus. El XX, el del Corazón de 
Maria. Enfonces el corazón se enfriaba por el indife- 
rentismo religioso de doctrinas ateas. Hoy el mundo 
se entristece entre amenazas y guerras, divisiones y 
odios, herencia nefasta del materialismo que nos en- 
vuelve. 

Como remedio a los males actuales, podemos presen- 
tar el Corazón de Maria, que es, ciertamente, tentura 
y dulzura, pero, a la vez, exige generosidad y entrega. 
Si hoy se nos présenta cl corazón que es espejo de 
todas las virtudes no es fan solo para que le tribute- 
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nios un culto de plegarias y de canticos, sino princi- 
palmenle para que le imitemos reproduciendo en nues- 
tra vida los principales rasgos de nuestra madré 
Marta. 

A través de los distintos sermones del novenario los 
irenios contemplando. 


VI. Epilogo. 


A. 


Puede terminarse con una invitation a la asistencia, 
lo cual es aplicación propia dei primer dia de todo 
novenario. 

Venid para celebrat las grandezas dei Corazón de 
la Virgen. A rezarle y a cantarle; cierto. Pero, sobre 
todo, a estudiarlo para imitarlo. 


El Corazón de Maria pide optimisrno y confianza 


I, Introduction. La ciudad del refugio. 


A. 


San Juan Damasceno ha escrito: “Maria es la ciu- 
dad viviente del Rey de los ejércitos y la ciudad del 
refugio”.. San Alberto Magno: Maria es la ciudad 
y la casa de salvation”. El pueblo Cristiano la llama 
frecuentemente “abogada nuestra”, “refugio de pe- 
cadores”. La liturgia la invoca: "Sancta Maria...”. 
"Succurrit miseris...”. “luva pusilanimes”. 

En este sermon presentamos al Corazón Inmaculado 
de Maria como cobijo del hombre que cae en peca- 
do. Antes de estudiar sus virtudes quiero detenerme 
en la fragi1 condition de nuestra viciada naturaleza. 
Somos pecadores. En nuestra ascension al Senor 
por el camino de las virtudes quc nos ensena el Cora- 
zón de la Sehora es fácil que caligamos más de una 
vez. Considero necesario dejar* bien asentado que en 
nuestra debilidad tenemos un seguro refugio dentro 
dei Corazón Inmaculado. 


II. Época de pesimismo. 


À. 


Lo ea la nuestra. Hace anos que un autor decia que 
el mundo se ponia triste. Pio XII hablaba con fre- 
cuencia de los males que aquejan al mundo actual y 
se ha referido al pesimismo de nuestros dias. El 
mundo, seducido mâs o menos inconscientemente por 
un materialismO, a menudo hábilmente enmascarado, 
marcha a través de la vida terrena con los ojos y el 
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corazón fijos en la tferra, sin una mirada a lo alto, 
sin un ideal (Pio XII, A maestros y enfermeros ca- 
tólicos, 6-1IX-1950. Cf. P. C. t.8 p.908 1.* edic.). 
Como consecuencia senala el llorado Pontifice la 
desconfianza y pesimismo que caracteriza a las ge- 
neraciones de nuestros dias. 

B. De aqui que el mismo Papa exhorte frecuentemente 
al optimismo. El ano 1940 pedia a los Cristianos 
“que se alejaran de la tendencia poco apostólica que 
inclina a un pesimismo penoso y deprimente" (Aloe, 
de Navidad, 1940. Cf. P. C. t.8 p.810). Frecuen- 
temente, sobre todo cuando habia de la Virgin, ex- 
horta a reafirmar nuestro optimismo cristiano: “A 
fortalecer las manos desfallecidas. afianzar las ro- 
dillas vacilantes, decir a los timidos de corazón: 


esforzaos y no temaáis”. 


Il. Nuestro pecado de desconfianza. 
Todos, más o menos, tenemos que confesar nuestra 
inclinación al pesimismo. 
Los que tienen fe, pero viven en pecado. Los que 
se encuentran dominados por el vicio sin poder rom- 
per sus amarras. Cuantos se hallan inmersos en la 
relajación de costumbres que con frecuencia causan 
hastio en el corazón... Todos éstos pasan momen- 
tos de desconfianza, creyendo que su vida no tiene 
remedio, llegando a pensar incluso que se ha perdi- 
do la fe. 
Las almas, incluso espirituales. Por exceso de análi- 
sis y contemplación propia se sienten desanimadas 
en el camino de la virtud. Ante la recaida en las 
mismas faltas, en vez de exclamar con Santa Tere- 
sita: "Veo que tengo muchas faltas, pero me gozo 
en ellas porque asi me presento muy pequefia ante 
el Senor”, se desalientan y decaen en la virtud. 
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IV. El Corazón de Maria invita a la confianza. 


Frente a este fenómeno que se observa en todos los 
individuos, el Corazón de Maria invita a la con- 
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fianza. 
En la segunda aparición de Fátima dijo la Virgen 


que su devoción era “medio providencial de salvar 
muchas almas . Dice a Lucia las siguientes palabras: 
"A Jacinta y a Francisco los llevaré pronto. Tû de- 
bes permanecer aqui abajo largo tiempo. Jesús quie- 
re servirse de ti para hacerme conocer y amar 

Lucia entonces preguntó: "/Woy a quedarme sola? 

"No, hija mia—dice la Virgen—. No te abandonaré 
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jamás. Mi Corazón Inmaculado sera tu refugio y el 
camino que te llevará a Dios”. 

Al pronunciar las anteriores palabras, cuenta la his- 
toria de las apariciones que "la Virgen abrió sus 
manos, reverbero la luz misteriosa en la cual los 
pastorcitos se veian como sumergidos”. Un haz de 
luz subia de aquellas manos radiante hacia el cielo. 
Otro se dirigia hacia la tierra. Delante de la mano 
dtrecha, un corazón rodeado de espinas que lo es- 
trujaban y punzaban por todas partes. Los videntes 
comprendieron que era el Corazón de Maria, "afli- 
gido por los muchos pecados de los hombres”, 


V. El corazón de Maria y el pecador. 


A. 


Las espinas simbolizan la ofensa cometida por los 
pecadores que hieren el Corazón de la Madre. Como 
lo simboliza la espada. 

Entre nosotros una ofensa suele producit indigna- 
ción y nos lleva a la venganza. No asi en Maria. 
Su Corazón es como el de una madre, y al verse 
ofendido por los hijos de sus entraúas llora en so- 
ledad por la compasión que le da la ingratitud de 
su hijo. La misma espada que atraviesa el Corazón 
de la Virgen lo dejó abierto para cobijar al que lo 
atraviesa. Como sucedió con el Corazón de Cristo. 
De él dice la liturgia: "Ut apertum cor, divinae; lar- 
gltatis sacrarium, torrentes nobis funderet miseratio- 
nis et gratiae”. 

Al pecar crucificamos nuevamente a Cristo. Sin em- 
bargo, dijo el Sefior a Santa Margarita Maria de 
Alacoque: ‘Los pecadores hallarân en mi Corazón 
la fuente y el océano infinito de la misericordia” 
(sexta promesa). Al pecar ofendemos también a Ma- 
ria. Ella, sin embargo, no tiene sino pensamientos 
de paz. Y asi pedia: “Rezad por los pecadores, sa- 
crificaos por ellos”. 


VI. El peor de todos los pecados seria la desconfianza. 


À. 


Por muchos y muy graves que sean los que hayamos 
cometido, acudamos al Corazôn de la Virgen. Sea- 
mos apôstoles de la confianza en Maria. 

Puede recomendarse a los pecadores, como especial 
prâctica de devociôn, la de los primeros sâbados: 
"Yo prometo asistir en la hora de la muerte a todos 
los que me honren en el primer sâbado de cinco me- 
ses consécutives confesando y comulgando y medi- 
tando un cuarto de hora en un misterio del Rosario 
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El Eorason de Maria pide amor a Dios 


I. Introduction. 


Se ha perdido cl sentido del pecado. Es frase de 
Pio XII, dicha en el mensaje al Congreso Catequis- 
tico de Boston y repetida en otros mensajes. Los 
dos discursos de Pio XII condenando la moral nue- 
va O la moral de situation nos demuestran como lo 
que él llama existencialismo ético es un modo de 
justificar la propia concientia ante el pecado, des- 
preciando los mandamientos como norma ùltima de 
moralidad. 


En la misma proportion que avanza el pecado, hay 
que decir* que se enfria el amor de Dios, porque son 
opuestos. El mismo Papa, en el mensaje Por el mun- 
do mejor, dice que la causa de los males se halla 
"en la frialdad del corazón y en la debilidad de vo- 
luntad". 

El Corazón de Maria se levanta como faro lumino- 
so, invitando a restaurai el amor de Dios en la 
tierra. » 


El Corazón de la Virgen, receptaculo de amor de Dios. 


A. Todas las criaturas reflejan la bondad y perfection 
de Dios: “Caeli enarrant gloriam Dei”. Más que nin- 
guna. la criatura rational. 

El aima que participa sobrenaturalment'e de la vida 
de Dios, gracia santificante, se présenta más her- 
mosa y refulgente. Tan hermosa que, en frase de 
Santa Catalina de Siena, “moririamos de admiration”. 
Es como perla donde se refleja el sol de Dios. Toda 
aima en gracia manifiesta de modo singularisimo el 
amor de Dios. 

El Corazón de Maria, colmado de gracias por encl- 
ma de toda otra criatura, más pura que todas las 
purezas, lo podemos considérai como un cáliz que 
rebosa amor de Dios. 


646 HI. Explication del amor a Dios en el Corazón de Maria. 


A. Para comprender la profundidad de este amor con- 


vifene tener présente que el amor es sentimiento y 
acto libre. 
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Ante todo un sentimiento provocado por la apariciôn 


de la bellesa y por la manifcstacion de misteriosas 


relaciones, en virlud de las civiles tal bellcsa puede 
llegar a ser nuestro bien. 


b) Pero todavia no existe cl amor. Asî, de entre todas 
las personas hay una que me cautiva por su sencillez, 
bondad, honradcz, laboriosidad, etc. Todavia no pue- 
do decir que la amo. 

c) La amo, cuando atraido por talcs cualidades, la elijo 
con preferencia a otras, y a ella me entrego. Enfon- 


ces he realiaado el acto libre y puedo decir que yo 
quiero, yo amo a tal persona. 


Tratândose de Dios: Al descubrir por la luz natural 
de nuestra razôn la presencia de Dios a través de 
la criatura, se excita en nosotros un sentimiento de 


gusto nuevo al amar a Dios. Al descubrirlo por la 


fe cerca de nosotros volcândose con su misma vida 


como Padre nuestro, el amor aumenta. Por eso las 
aimas que mâs contacto tienen con Dios mediante 


la fe y la oraciôn son las aimas que mâs aman. 


Maria, segûn verdad comûnmente admitida, desde 


el primer instante tuvo uso perfectisimo de razôn y 
ciencia infusa también perfectisima. Aunque no 
siempre hubiera hecho uso de tal ciencia, segûn los 


teôlogos hizo uso de ella en el instante en que fué 
concebida. 


Por ella viô que Dios se habia volcado en su aima 


haciéndola inmaculada, llena de gracias, santuario 


d'el Padre, del Hijo y del Espiritu Santo. En aquel 
mismo instante, consciente y libremente, eligiô a 
Dios como al ûnico objeto de sut amor y a él se en- 
tregô plenamente. “Gaudens gaudebo in Domino" 
(Introito de la Misa de la Inmaculada). “Magnificat 
anima mea Dominum.” Maria amô a Dios mâs que 
los ângeles y mâs que todos los santos y bienaven- 
turados. 


El amor inicial, ya superior al de cualquier otra cria- 
tura, fué creciendo a lo largo de toda la vida de la 
Virgen, de manera que cada obra que hacia era un 
aumento de amor. “Quién podrá, pues, medir el amor 
de ese Inmaculado Corazón?... De él participaron los 
apóstoles y los primeros Cristianos. Podemos decir 
que de él participámes nosotros, sigue latiendo ante 
el Senor entre los resplandores del cielo. Ante él 
podemos caer de rodillas diciendo las palabras de 
Pedro de Bérulle: "¡Oh Trinidad!..., os adoro en vos 
misma, en vuestras obras... Adoro Vuestra soledad 
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sagrada y la adoro en vuestra esencia y en la celda 
Maria". 


647 IV. El "Ecce ancilla Domini”, manifestation del amor de la 
Virgen a Dios. 


A. Tenemos un texto en el Evangclio donde se mani- 
festa esa superabundancia de amor a Dios. La con- 
testation de la Virgen al mensaje del ângel: “Ecce 
ancilla Domini. Fiat mihi secundum verbum tuum". 
Veâmoslo. 

La serial de amor esta en identificarse con la volun- 
tad del amado. La manifestation del amor a Dios 
estarâ en cumplir con su voluntad. “Si guardareis 
mis preceptos, permaneceréis en mi amor, como yo 
guardo los preceptos de mi Padre y permanezeo en 
su amor” (lo. 15,10). 

El Ultimo grado de amor esta en dar la vida por la 
persona amada. "Nadie tiene amor mayor que este 
de dar uno la vida por sus amigos.” 

Este dar la vida se entiende materialmente; pero dice 
Santo Tomás que “la esclavitud es un modo de en- 
tregar la vida” (opúsc.2 c.15 p.134). De aqui que 
el esclavizamos al servitio de otro es la prueba ma- 
yor del amor. 

Por eso cuando Maria dice “He aqui la esclava del 
Senor”, manifesta el grado máximo de amor. He 
aqui la que no tiene nada suyo, sino que todo lo ha 
recibido de Dios. La que no tiene ni virtud propia 
ni vida propia, sino solo y exclusivamente la volun- 


tad de Dios. 


648 restauration del amor de Dios. El Corazón de Maria 
nos enseúa como hemos de amar a Dios. 


Mediante el deber: No se puede decir que ame a 
Dios quien solo tiene un sentimiento de lo sobrena- 
tural que le emociona y conmueve. Tampoco quien 
se entrega a manifestationes externas de piedad que 
pueden ser aspectos de amor o pueden ser vacias y 
estériles. Para amar a Dios hay que cumplir con el 
deber, que no es sino la voluntad de Dios. 

“Todo el esfuerzo de quien comienza a tratar de 
oration ha de ser esforzarse y disponerse con cuan- 
tas disposiciones pueda para hacer conforme su vo- 
luntad con la de Dios. Cuanto más adelante os vie- 
reis en este camino, más lo estaréis en el amor de 
Dios” (Santa Teresa. Segundas Mor.). 

Para conocer si un pueblo es religioso no iria a la 
iglesia del pueblo. Wisitaria antes los hogares, los 
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puestos de trabajo, las fábricas, etc. Si encontrara 
a los hombres cumpliendo su deber, diria que eran 
religiosos y que el pueblo amaba realmente a Dios. 
Si por vuestra presencia en este acto o por la aten- 
ción o fervor con que escucháis mis palabras hu- 
biera de juzgar de vuestro amor a Dios, afirmaré 
que le amáis mucho. Sin embargo, tendria antes que 
preguntaros: Tú, casado, “como te preocupas de la 
casa? ¡Cómo cumples tus obligaciones en el trabajo? 
¡Eres puntual, laborioso, caritativo? Vosotros, pa- 
dres, ¡cómo cuidáis de vuestros hijos y os preocu- 
páis por su educación? Vosotros, jóvenes, 40s preocu- 
páis de la vida de gracia, de la pureza del aima 
y del cuerpo? Os preguntaria, en una palabra, £cómo 
cumplis con vuestro deber? Según la respuesta reci- 
bida, os diria si hay o no hay en vosotros amor a 
Dios. 


VI. Mensaje de Lucia. 


À. 


Conocida es de todos la carta que Lucia dirigiô al 
obispo de Leiria el ano 1943 (véase La Palabra de 
Cristo, t.l, Dom. 4 de Adviento, guiôn 12). En ella 
manifiesta la vidente de Fâtima como la penitencia 
que Dios quiere en este instante es la observanda 
de los mandamientos y el cumplimiento del propio 
deber. 

Tal es el mensaje del Corazôn de Maria en este dia 
de la novena. 


El Corazôn de Maria pide amor a Cristo Jestis 


I. Introduction. El papa Pio XII présenta a Maria como 
camino para obtener el amor a Cristo Jesús y la identi- 
fication con El. 


A. 


"Tened, a imitacion de Maria, una union perfecta 
con Jesús. Que Jesúsi esté en vosotros y vosotros en 
Jesús hasta la fusion de vuestra vida con la suya" 
(Pio XII, Mensaje de apertura del Ano Mariano, 
1954); 

En la carta al director d'el Secretariado General de 
las Congregaciones Marianas, el afio 1945, dice: 
“S1 Ella fué siempre el camino para ir a Cristo... 
Si siempre fué verdad el lema “a Jesús por Maria”, 
es ahora más verdad que nunca; al menos los Cris- 
tianos lo piensan más que nunca. No se trata de 
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una moda, no. La palabra moda es demasiado pro- 
fana y demasiado vulgar. Es una actualidad celestial. 
Es una bendición del cielo. Los cielos tienen tam- 
bién su tiempo. pues también a Dios le place hacer 
las cosas en cada época scgún su Vstilo y a su modo. 
Y ahora ha querido haccrlas de una manera espe- 
cial. ingeniándose Él mismo desde las alturas del 
cielo en complacer cada vez más a su Madré y en 
Mensalzarla cada vez más, para que todos los hom- 
bres la vean y se den cuenta de que Ella es el ca- 
mino hacia Dios" (BAC, Doc. marianos n.784). 
El individuo, como el mundo, no tiene más que un 
camino de salvation: Cristo Jesús, que es “camino, 
verdad y vida". Como Cristo vino por Maria, asi 
ahora el mundo, si quiere salvarse, tiene que ir a 
Cristo por Maria. Del Corazón Inmaculado pueden 
aprender los hombres a vivir identificados con Cris- 
to y a practicar lo más caracteristico de su mensaje 
evangélico. 


Corazón de Maria, identijicado con el de Cristo. 


Se refiere en la vida de Santa Gertrudis que decia él 

Senor: "Si quieres buscarme me encontrarás en el 

corazón de Gertrudis". Con mayor razón se puede 

decir: si anhelamos vivir de Cristo lo encontrare- 

mos en el Corazón de Maria. 

Dios hizo el Corazón de Maria para Jesucristo. En 

lo humano lo hizo sensible, tierno, delicado, con to- 

das las cualidades humanas más perfectas. Lo hizo 

en lo sobrenatural inmaculado. adornándole con las 

flores de todas las virtudes. Estaba destinado a su 

Hijo encarnado. 

Para Cristo vivió Maria todos los instantes de su 

vida: 

a) "Antes de la encarnacion”: cl seruicio en el templo, 
los actos de oración y de recogimiento, 

b) Después de ta encarnación para Jesús fticron todos 


los tesoros de amor y de ternura encerrados en el 
Corazón de Maria (Belén, Nazaret). 


De Cristo aprende Maria: "Maria guardaba todo 
esto y lo meditaba en su corazón" (Le. 2,19 y 51). 
Asi el Corazón de Maria, como espejo fidelisimo 
que refleja la imagen de Cristo Jesús. 


El corazón del cristiano ha de ser fiel reproducción de 


Cristo- 


A. Esa es nuestra vocaciôn: Pensamiento constante del 


apôstol San Pablo, sobre todo en su carta a los de 
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Éfeso, ts que hemos sido predestinados para ser 
hechos conforme a la imagen de su Hijo. 

B. Para que esto se realice, el dogma del Cuerpo Mis- 
tico: Cristo, cabeza, y nosotros, miembros. Cristo, 
vid, y nosotros, sarmientos. 

C. Heinos de procurar unirnos a Cristo de modo que 
nuestra inteligencia sea la suya, nuestra voluntad la 
suya, nuestro ser el suyo, toda nuestra vida la suya. 
Tal es la perfección de la vida cristiana. De tal 
modo hemos de r*eflejar cn nosotros la vida de Jesús 
que al vernos vean a Él. 


IV. Cristo y la cruz. 653 


A. Esta identificación con Cristo va inseparablemente 
unida con un aspecto importante en la vida cristia- 
na: el de la penitencia. 


Pb. No se puede concebir a Cristo sin la cruz. Ni tam- 
poco un Cristiano sin la penitencia o el sacrificio: 
"El que quiera venir en pos de mi, niéguese a si 
mismo, tome su cruz y sigame” (Mt. 16,24). 

C. El apóstol San Pablo repite insistentemente el con- 
sejo de la mortificación. Merece especial atención 
el texto de la segunda a los de Corinto, 4,10-11: 
"Llevando siempre en el cuerpo la mortificación de 
Jesús para que la vida de Jesús se manifieste en 
nuestro cuerpo. Mientras vivamos estemos siempre 
entregados a la muerte por amor de Jesús, para que 
la vida de Jesús se manifieste también en nuestra 
carne mortal”. 


a) Entiendo por penitencia o mortificación no las gran- 
des y extraordinarias austeridades de los santos, sino 
cl vencimiento propio, la negación de gustos y capri- 
chos o cosas licitas y a.un convenientes, pero no ne- 
cesarias, Especie de mortificación es la austeridad de 
vida en la casa, en el veslir, en las diversiones, etc. 

b) La penitencia asi enlendida no es exclusiva de reli- 
glosos o de sacerdotes. Ha de practicarla todo cris- 
tiano: 


l. Para huir de peligros y adelantar en perfección. 

2. Para imitar más a Cristo Jesús. 

3. Para el apostolado, porque “si el grano de trigo 
cac en la tierra y no mucre quedará solo, pero si 
muere dará mucho fruto” (lo. 12,24). 


c) No hagamos un cristianismo fácil y cómodo, que de 
cristiano solo tendria el nombre. El cristiano ha de 
participor de la condición de Cristo, y Cristo fué sa- 
crificio desde el instante en que se encarnó hasta que 
expiró en la cruz. 
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V. Practicad la penitencia. 


A. 


Aceptando las enfermedades, dolores, molestias; 
guardando fielmente los ayunos y abstinencias; eli- 
gicndo voluntariamente lo que causa aflicción o es 
contra la comodidad o sensualidad; practicando una 
razonable austeridad de vida, con supresión de lujos 
y despilfarros, que son contra la penitencia y hieren, 
además, la caridad. 

Una de las notas más sefialadas del mensajv del In- 
maculado Corazón de Maria en Fátima es la de la 
mortificación o sacrificio. Decia la Virgen a los 
pastorcitos: "1Queréis ofreceros al Senor, dispues- 
tos a hacer sacrificios y aceptar las penas que Él 
qufera enviaros para lograr la conversion de los pe- 
cadores?” 

Es la pregunta que se puede hacer a todos para ter- 
minar, 


El Corazón de Maria pide fortaleza 


I. Introduction. El tema de hoy guarda relation con los 
anteriores. Para conservát y practicar el amor de Dios 
y la imitation de Cristo se necesita fortaleza. Es, pues, 
necesario restaurarla entre los hombres, porque de otro 
modo desfalleceriamos en el camino de la vida cristiana. 
Y Maria se nos présenta como modelo de fortaleza. 


1. Maria, la fuerte fudit. 


A. 


Description que hace la Escritura de Judit (ludith 
8,4-8; 10,1-2). Se nos présenta Judit como mujer 
fuerte. porque, con tal de realizar la dificil empre- 
sa de salvar a su pueblo, pasa a las filas de los 
enemigos. desafiando la muerte y poniendo en ries- 
go su vida. 

A la Virgen la han llamado "la fuerte Judit”. Como 
Judit en el Antiguo Testamento, Ella en el Nu'evo 
ha escrito la página más sublime de fortaleza: en el 
Calvario en la tarde del Viernes Santo. 

La Virgen stans al pie de la cruz padece dolores y 
angustias de muerte, recibe humillaciones y afren- 
tas, pero sabe que es su deber de Madré y de corre- 
dentora el permanecer alli en aquel instante y alli 
stabat. 

Al contemplarla asi escritores y poetas nos han pre- 


HI. Que 
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sentado sentimentalmente tl océano de amargura que 
baftaba el corazôn de la Madré. "jOh cuán triste y 
afligida se halla la Madré querida del Hijo de Dios!” 
(Secuencia Stabat Mater). 

Son éstos sentimientos que brotan espontáneos en 
nuestra piedad al meditar la pasión del Senor. Pero 
la palabra que el ángel emplea no se refiere tanto 
al dolor de la Virgen, sino que, suponiéndolo, nos 
descubre su intrepidez y la fortaleza de su corazón, 
stabat: estaba de pie; llena de vigor, sin desmayos 
ni desfallecimientos, cual una valiente capitana. 

H'e ahi el corazón de la fuerte Judit invitáandonos a 
copiar en nuestra vida la lección de su fortaleza. 


es fortaleza. 


"Fortaleza es una virtud que mantiene a los hom- 
bres dentro de los limites de la razón, impulsándo- 
les a realizar aqutllas cosas que son razonables, sean 
cualesquiera los obstáculos que se ofrezcan” (Summa 
Theol. 2-2 q.123 a.l). 

Los mártires han sido hombres fuertes, porque pre- 
firieron morir antes que renegar de Dios. Todos los 
santos han sido fuertes, porque mediante la virtud 
de la fortaleza vencieron los atractivos dei mundo 
y las inclinationes de la carne. 

Es, puts, la fortaleza una virtud por la cual las ali- 
mas resisten a todos los enemigos que quieran apar- 
tarlas de Dios y por la cual superan las dificultades 


que se pueden encontrar en el cumplimiento del pro- 
pio deber. 


IV. Necesidad de la fortaleza. 


A. 


Si el hombre no hubiera pecado seria muy fácil vi- 
vir entregado a la voluntad de Dios. Pero el hom- 
bre prevaricó y frente a la voluntad de Dios se le- 
vanto la inclinacion al pecado. Frente a Dios, su 
enemigo. Dios habia por el deber y el enemigo a 
través de la pasión desordenada. 

Asi se tstablece en el interior del hombre una lucha 
descrita por el apóstol San Pablo: "Me deleito en 
la ley de Dios según el hombre interior; pero siento 
otra ley en mis miembros que repugna a la ley de 
mi mente y me encadena a la ley del pecado que 
esta en mis miembros” (Rom. 7,22). 

Entre ambas fuerzas, la voluntad< Para que st incli- 
ne siempre a Dios se hace preciso actuar sobre las 
pasiones, someterlas duramente a la razón como el 
auriga sujeta a los caballos desbocados y ponerlas 
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a disposición de la voluntad para que sean instru- 
mentos en la prosecución del bien. Para hacer eso 
hace falta la virtud de la fortaleza. 


V. Fortaleza en nuestros dias. 


A. 


En nuestros dias más que nunca se necesita esta vir- 
tud. Es cierto que hay muchas personas con el recio 
temple de los santos; pero no menos cierto que son 
muchisimas las que faltan al deber por carecer de 
fortaleza. Habiendo, y no pocos, tipos como Pila- 
tos: saben lo que tienen que hacer, mas por respeto 
humano, por vanidad o por sentimentalismo, o por 
sensualidad o por comodidad, hacen todo lo con- 


trario. 
cumple el deber cuando es agradable, y se déja 

de cumplir cuando desagrada. 

Mal frecuente incluso en aimas piadosas que abando- 
nan lo que es deber para correr Iras de lo agradable 
con pretexto de piedad o de apostolado. 

b) Se cumple el deber un día, se déjà sin cumplir muchos. 
Se cumple imperfectamente, sin la generosidad que 
brilla en los detalles pequeüos o en la accion insig- 
nificante. 


En la época actual se precisan hombres de carácter. 

He aqui lo que decia Pio XII en el mensaje a las 

Congregaciones Marianas de enero de 1945 (cf. P. C. 

t.8 p.9H): 

El tiempo présente exige católicos sin miedo, para los 
que resuite la cosa tnds natural del mundo la abierta 
confesión de su fe con las palabras, con las obras, 
siempre que lo pidan la Ley de Dios y el sentimiento 
del honor cristiano. "Verdaderos hombres, hombres 
integros, firmes e intrepidos” 

b) “La Iglesia tiene necesidad de cristianos que con sus 
ojos fijos en el ideal de las virtudes cristianas, en la 
pureza y en la santidad, tiendan a él sin titubeos ni 
vacilaciones, siempre derechos, siempre firmes” (id-, 
idem). 


Practiquemos en nuestra vida la fortaleza. No es 
facil que se nos exija lo que Dios pidió a los mâr- 
tires. Necesitamos la de cada día y de cada momen- 
to para luchar en contra de nuestro enemigo, que 
nos acecha como león rugiente buscando a quién 
devorar. Aprendámosla del Corazon de nuestra Ma- 
dré, "la fuerte Judit”. 
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El Corazon de Maria pide amor a todos 


los hombres 


I. Introducción. 


A. 


Después de considérat el Corazón de Maria en re- 
lation con Dios y con Jesucristo, hoy lo estudiare- 
mos en su relation con los hombres. 

Brevemente st expresa tal relation con una verdad 
que asombra y conforta a la vez: el Corazón de 
Maria es para todos y cada uno de los hombres el 
corazón de una madré. El corazón de la mejor de 
todas las madrés. 


il. Maria, nuestra Madré. 


À. 


“Madré amable, Madré admirable... Madré de per- 
don, Madré de esperanza, Madré de la divina gra- 
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cia...” Una de las palabras con que désignámes mâs 
frtcuentemente a Maria es la de "Madré”,. Cuando 
comenzamos a conocer y amar a la Virgen, la co- 
nocimos y amamos como a “Madré”, 

Madré espiritual. No es madré natural. Pero lo es 
espiritual. O, mejor, sobrenatural. Lo que nuestra 
madré en el ordtn natural es para nosotros, eso es 
Maria en el sobrenatural. 


a) “La madré da la vida.” Maria nos ha dado a Cristo, 
que es nuestra vida. Al concebir a Cristo, Cabeza 
del Cuerpo Mistico, nos concibio a todos los hom- 
bres. Al darnos a Cristo, nos dió la gracia, unica 
vida que merece el nombre de vida. 

Las expresiones de Pablo a los de Corinto: “Os he 
engendrado en Jesucristo por el Evangelio” (1 Cor. 
4,5) y a Filemáng “Te lo suplico por mi hijo, al 
que he engendrado en la prisión, por Onésimo”... son 
tan solo frases metafóricas. Maria perede decir que 
nos ha engendrado para Dios y para el cielo en sen- 
tido propio, bien que mistico y'sobrenatural. 

b) “La madré cuida del hijo” en lo humano. Lo alimen- 
ta, lo viste, lo educa, lo defiende, lo corrige, etc... 
Ast, Maria. Desde el cielo, donde se halla en cuerpo 
y alma, vela par nosotnos, Sin césar envia gracias 
que nos defienden del enemigo y nos alimentan y 
mantienen en el bien. Nos ilumina y mueve nuestra 
voluntad hacia el servicio de Dios. Nada hay, pues, 
de bueno, de noble, de santo, que no venga por las 
manos de Maria. 
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Consecuencia: el corazôn de Maria es para nosotros el 
corazôn de una madre. 


A. 


Hay que decir más. Las madrés de la tierra, todas 
titnen sus imperfecciones. Maria no. Nos ama como 
madre perfectisima. Su amor hacia nosotros es des- 
interesado. puro, entregado..., pero sin limitaciones 
ni imperfectiones. 

El corazón de Maria es para nosotros lo que fué 
para Jesús. Nos ama como a Él. Tenvmos el testi- 
monio del Evangelio. Nunca manifiestan las ma- 
drés tanto el amor al hijo como cuando éstos sufren. 
En el instante en que Cristo agoniza sobre la cruz, 
cuando Maria muestra más intensamente el amor 
que le tiene, ecce filius tuus..., vuelca ese amor ha- 
cia Juan. Y en Juan estamos representados, al decir 
de los teólogos, todos los hombres. 


Universalidad del amor dei Corazón de Maria a los 


hombres. 


A. 


El Corazón de Maria se extiende a todos. Para to 
dos están abiertas sus puertas. Una exception: los 
condenados. Fuera de ellos, todos. 

Los bienaventurados. Las almas dei purgatorio. Los 
justos. Los pecadores. Los infielts. Unos porque 
pertenecen y otros porque tienen derecho a perte- 
necer al cuerpo mistico de Cristo. 


La caridad para con el prójimo. 


A. 


Si todos vivimos en el Corazôn de Maria, hemos de 
amarnos como hermanos. Por encima de toda otra 
condition humana, ha de pesar esta sobrenatural. 
Entre los hombres: unos sabios, otros ignorantes; 
unos simpáticos, otros antipáticos; unos que nos fa- 
vorecen, otros que nos perjudican; unos que habian 
bien de nosotros. otros que nos difaman. Segûn la 
tendentia natural, nos inclinamos a quêter a unos y 
despreciar a otros. Por encima de esta tendencia 
hemos de considérât nuestra union en Cristo y en 
Maria. Todos llamamos Madte a la misma Santa 
Maria, en cuyo Corazón viven todos junto a mi. 
Trátese, pues, de quien se trate, aun del mayor pe- 
cador y del más grave ofensor..., tengo yo que 
amarle. En virtud de este amor, debo: juzgar, ha- 
blar. tratar siempre bien al prójimo. Observar más 
las buenas cualidades que las malas. Interpretar con 
benevolencia y generosidad sus faltas. Saber com- 
prendtr, tolerar, perdonar, etc. 
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VI. Pecados contra la caridad. /Cudnto abundan/... Dcma^ 
siado rostro serio, demasiada palabra dura, excesiva mur- 
muracion, comentario intransigente. 


A. 


Todo acto o movimiento, libremente buscado, admi- 
tido y querido, de envidia, odio, reneor, murmura- 
ción..., es pecado contra la caridad. Tan frecuentes 
son y extendidos como poco advertidos. Muchas 
veces no son más que sentimientos. Otras muchas 
son pecados; solo que gran parte de los mortales, 
atentos a otra clase de pecados, descuidan éstos, 
que tienen mucha más importancia de la que se les 
concede. 

Tales pecados son contra el cuerpo mistico de Cris- 
to..., contra la union que debe existir entre todos 
sus miembros. No menos son contra el Corazón de 
Maria. Dentro de él, jamás hay motivo para odiar, 
ni para envidiar, ni para hablar mal. 


VI. *Caminad en amor". 


A. 


Déjame que te présente este Corazón que ama a to- 
dos los hombres. También al pecador. También al 
que te ha ofendido o perjudicado. Al presentaártelo, 
me atrevo a repetirte el consejo del Apóstol: "Ca- 
minad en amor” (Eph. 5,1). 

Como nos ama Maria, amemos nosotros, teniendo 
en cuenta que la caridad “es paciente, es benigna, 
no es envidiosa, no es jactanciosa, no se ensober- 
bece, no piensa mal, no se complace en la injusticia, 
sino en la verdad...; todo lo excusa, todo lo créé, 
todo lo espera, todo lo tolera...” 


El Corazón de Maria pide misericordia 


para con el necesitado 


I. Introducción. 


A. 


En la fiesta del Corazón Inmaculado, la liturgia nos 
lo présenta como Corazón de misericordia: “Acce- 
damus ad thronum gratiae ut misericordiam inve- 
niamus...” 

Vayamos. No solo para encontrarla, sino para 
aprenderla. Si el Corazón de Maria exige amor a 
todos los hombres, cuando éstos se encuentren so- 
metidos a alguna necesidad, exigirá la forma espe- 
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cial de amor que tiende a socorrer la ajena necesi- 
dad, que es la misericordia. 


II. Misericordia: “Miseris cor dare”. 


À. 


La misericordia, segiin el Angelico, “es la compasiôn 
de la ajena necesidad de modo que hagamos lo po- 
sible por socorrerla” (Sum. Theol. 2-2 q.30 a.l c. 
Cf. P. C. t.5 p.774 s). 

Très son sus caracteristicas: 


a) “Miseria ajena": A ella dice relation esencial la mi- 


sericordia. Si no existe, sera otra forma de amor, 
nunca misericordia. 


b) “Compasión” de la miseria ajena, es decir, sentirla 
como profia. Considerar al prójimo que la padece, 


como si fyera yo mismo. De donde brota la terrera 
caracteristica: 


c) “Socorrerla.” Poner los medios para remediarla o so- 
correrla de algun modo. 


De las trés, podrá faltar la segunda. y de hecho fal- 
ta tn Dios y en los bienaventurados que no pueoen 
sentir ni compadecerse propiamente. 

Es la misericordia una forma de la caridad. Solo 
que el objeto es más reducido, pues se refiere tan 


solo a los que padecen una necesidad, cualquiera 
que sea. 


HI. El Corazón de Maria misericordioso. Podemos conside- 
rar a Maria como Madré de misericordia. La ejercitó 
cuando vivia en la tierra. La ejercita ahora desde el cielo. 


A. 


La Visitation a Santa Isabel. Es acto de misericor- 
dia. Supo por el ángel la condition de su prima. Co- 
noció que estaba necesitada. Y fué para ayudarla. 
“Ibat cum festinatione” (Le. 1,39). 

Las bodas de Caná. Advierte Maria la falta de vino. 
Se da cuenta del bochorno que supone para los es- 
pesos. Se compadece de ellos y dice a su Hijo: "Vi1- 
num non habent” (lo. 2,3). Es también misericordia. 
En el cielo, como en Caná, delante de su divino 
Hijo, advirtiendo nuestras necesidades y presentan- 
do sus plegarias para alcanzarnos socorro de Dios. 


IV. De quién tiene misericordia. 


A. 


No de todos aquellos a los que ama, sino de los que 
se hallan necesitados. Asi: 


a) No tiene ni fuede tener misericordia de los bien- 
avenlurados. No tienen necesidad alguna. 

b) Si la tiene de las almas dei purgatorio. 

c) No de los justos en cuanto a la vida de gracia. Si de 
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los pecadores e inficies. Pero los justos son tenta- 
dos y atribulados con sequedades, y asi, en el orden 
cspiritual, tiene también, en cuanto a esto, misericor- 
dia de los justos. Al decir que Maria ama mas a los 
pecadores que a los justos, se refiere la frase al amor 
de misericordia. 

d) Unos y otros, justos, infieles, pecadores, como mor- 
tales, se hallan sometidos a las penalidades de esta 
vida: escasez, miseria, trabajo, dolor, enfermedad, 
desgracia. De todos ellos tiene Maria misericordia, y 
tanta mayor citanta es mayor su necesidad. "A todos, 
exclama San Bernardo, abre Maria el corazón de 
misericordia, para que todos reciban de su plenitud: 
redención el cautivo, salud el enferma, consuelo el 
afligido, perdón el pecador.” 


B. Tai misericordia pedimos diariamente al decir: “Re- 
fugium peccatorum..., consolatrix afflictorum..., sa- 
lus infirmorum..., auxilium Christianorum..." 


C. Las apariciones de Fátima nos presentan la miseri- 
cordia dei Corazón Inmaculado de Maria: 


a) “Habéis visto el infierno, ado-nde van a parar las 
almas de los co-ndenados. Para salvarlos, Dios desea 
establecer en el mundo la devoción al Inmaculado Co- 
razón. Si asi se hace, serán salvadas muchas aimas...” 

b) "Cuando rccéis el rosario, decid, después de coda mis- 
terio.: "/Oh Jesús miol, perdonanos y libranos de las 
penas dei infierno. Atrae todas las almas al cielo, 
especialmente las mas necesitadas". 


V. El cristiano y la misericordia. 672 


A. A ejemplo de este Corazon, el Cristiano ha de ser 
misericordioso. No podemos practicar el cristianis- 
mo si no practicamos la misericordia. 


No seamos como los apostoles cuando caminan con 
Cristo por ultima vez a Jerusalem Al ciego que pide 
misericordia “le increpaban para que callara"... 
Como rechazaban a la cananea. Hemos de ser como 
Cristo, que manda llamar al ciego y lo cura. Y sana 
a la hija de la cananea. 


El Cristiano, ante las necesidades del prójimo, no 
ha de imitar al sacerdote o levita de la parábola, 
sino al buen samaritano. 


a) Cristo se compadece de la muchedumbre hambrienta 
y multiplica los panes. Se eompadece de los ciegos, 
cojos, enfermas, etc..., y los cura a todos. Se compa- 
dece de la viuda que llora la muerte de su hijo unico 
y lo resucita. Cristo es el buen samaritano. 

b) Coda cristiano ha de ser un buen samaritano para con 
los hermanos que sufren. 
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673 VI. La misericordia en nuestros dias. 


A. La misericordia es sello distintivo del cristiano. 
Para juzgar de la vida cristiana de un pueblo hay 
que ver si se practica la misericordia con los her- 
manos necesitados. Siempre tenemos junto a nos- 
otros necesitados para que pasemos junto a ellos 
como pasó Cristo. El consejo, la palabra de aliento, 
el procurar trabajo, edificar viviendas, visitât hos- 
pitales, etc., todo esto es hacer misericordia. 

B. Se necesita, como nunca, en nuestros dias. Los Me- 
tropolitanos espafioles, en la declaration sobre el 
momento social de Espana, el afio 56, titan el si- 
guiente texto del cardenal Guisasola: “Hoy dia, para 
restaurát las cosas a la situation debida, la sola 
virtud de la justicia no séria bastante. Es necesaria 
una elusion de caridad, tan intensa y dilatada, que 
liene los abismos cavados por el odio”. 

C. Para practicar la misericordia, debe practicarse pri- 
mero la austeridad. El mismo Corazón de Maria lo 
exige. Por eso Pio XII, en su mensaje a Espafia, 
cuando el Caudillo la consagraba al Corazón de 
Maria el afio 54. pedia a los espafioles que le hicie- 
ran una promesa de mayor austeridad: "Prometedle 
reprimir el deseo de goces inmoderados, la codicia 
de los bienes de este mundo, ponzofia capaz de des- 
truit el organismo más robusto y mejor constituido; 
prometedle amar a vuestros hermanos, pero princi- 
palmente al humilde y al menesteroso, tantas veces 
ofendido por la ostentation del lujo y del placer. 
Y Ella entonces seguirá siendo siempre vuestra es- 
pecial protectora”. 

D. Siguiendo la invitation del Papa: Sed misericordio- 
sos como lo es vuestro Padre, que esta en los cielos 
(Le. 6,36). Sed misericordiosos como lo es el Cora- 
zôn Inmaculado de Maria. 


El Corazón de Maria exige la renovación de la familia 


574 I. Infroducción. Después de contemplar el Corazón Inmacu- 
lado de Maria como modelo de ensenanza de virtudes 
individuates, lo présentámes esta noche como ejemplo de 
virtudes familiares conforme a las que deben restaurarse 
en nuestras familias. 
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I. Tema de actualidad y de necesidad. 


A. 


II. Aire 
À. 


De actualidad. La preocupaciôn de todos los Cris- 
tianos capitaneados por el mensaje del llorado 
Pio XII es la de construit desdt los cimientos un 
mundo mejor. 


a) Empresa imposiblc si la familia esta desintegrada, 
porque ella es célula de la sociedad. Solamente de 
familias sanas y fuertes podrâ salir el mundo fuerte 
y sano, 

b) "La familia esta destinada a alimentar la sociedad 
civil con buenos ciudadanos, que procuren solidta- 
mente a la sociedad misma aquella salvaciôn y aque- 
lla seguridad de la que casi nunca se ha sentido tan 
necesitada como ahora" (Pio XII, A los recién ca- 
sados 24-V-39. Cf. P. C. t.4 p.67). 


De necesidad. Atraviesa la familia moderna una gra- 
ve crisis religioso-moral que es preciso superar. 
A ella se han referido los Papas a partir de 
Leon XIII. Hasta los estadistas y politicos se aterran. 


a) Mal gravisimo fuera de la Iglesia. Tiene sus mani- 
festaciones, y no pequenas, dentro dei campo católico 
cuando se quebrantan los principios que la deben 
réglr. 

b) Los tres graves males de la familia moderna son 


Divorcios. 
2. Infecundidad I 
3. Hijos ilegitimos. 

c) A poco que se observe, fâcilmente se aprecia como 
de dia en dia aumentan nias las infidelidades conyu- 
gales, las separaciones de uno y otro..., la falta de 
cooperación mutua. Se concibe el matrimonio como 
estado de comodidad y placer más que como vocación 
que exige sacrificio. Se bu-sca más el bienestar pro- 
pio que la gloria de Dios; en consecuencia, se piso- 
tean los derechos de. Dios sobre los hijos. En una 
palabra, el matrimonio de pelicula amenaxa al ma- 
trimonio cristiano. 


religioso del hogar. 


"Tened cuidado—decia Pio XII a los cuaresmeros y 
predicadores de Roma 'el afio 1948—de que el ho- 
gar doméstico conserve su alre religioso. Que el 
crucifijo reine en todas las familias.” 

En lo exterior podemos asegurar que todos los ho- 
gares católicos lo tien'en. Son pocas las casas donde 
falta el motivo religioso: la plaquita del Corazón 
de Jésus en la puerta de entrada; el Corazón de Je- 
sús entronizado; el crucifijo; el cuadro de la Virgen, 
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| 
Aún mâs: tstimo que de todos los hogares Cristia- 


nos subirá diariamente al cielo alguna plegaria. 

No basta. Se requiere mucho más. El reinado de 
Jesús no solo por el motivo extemo, sino en el in- 
terior de los miembros de la familia. Eso se realiza 
cuando se practican dentro del hogar las virtudes 
familiares cristianas. De ellas es modelo Maria y 
podemos verlas en su Corazón Inmaculado. 


677 IV. El Corazón de Maria y las uirtudes familiares. 


A. 


Refiérase la escena evangélica del Nino Jesús per- 
dido y hallado en el templo (Le. 2,40ss). Subráyense 
las siguientes palabras: “Pater tuus et ego dolentes 
quaerebamus te" (v.48). En estas sencillas palabras 
revela Maria su corazón de esposa ensenando al 
mundo las virtudes fundamentales de un hogar. 

Auforidad del marido. "Pater tuus”. Dice San Agus- 
tin comentando estas palabras: “se nos présenta a 
Maria humildisima. No se prefiere al marido ni en 
el orden de enumeración. No dice "yo y tu padre”, 
sino "tu padre y yo". Ni mira a su propia dignidad, 
sino al orden conyugal: "tu padre y yo", porque el 
varón es la cabeza de la familia (P. C. t.2 p.130). 


a) Esta es la verdad católica, media entre dos errores 
contrafuestos, uno antiguo, que ponia a la mujer 
esclava del hombre, y otro moderno, que quiere eqsii: 
parar y hacer igual la mujer al marido. La verdad es 
que son iguales antes de casarse. Casados, se esta- 
blece una sociedad. En ella la autoridad reside en el 
marido. La mujer, sometida.' No como esclava, sino 
compauera. 

b) “El varón es cabeza de mujer”, dice en distintos lu- 
gares cl apóstol San Pablo. Es ctaro, sin embargo, 
que cl varón esta sometido a Cristo, y por Cristo 4 
Dios: “Quiero que sepáis que la cabeza de todo varón 
es Cristo, y la cabeza de la mujer, el varón, y la 
cabeza de Cristo es Dios” (1 Cor. 11,3). 


Compenetración de corazones. Va expresada en la 
palabra "dolentes” que en el texto latino, de modo es- 
pecial, indica la fusion de las aimas de Maria y José. 


a) Es la que se requiere en el matrimonio. No basta una 
union puramente exterior. 

b) “Una union puramente exterior de vuestras vidas no 
Puede bastar para poner a vuestro corazôn en una 
viva disposition que responda a la misiôn que Dios 
os ha confiado. La familia necesita como base suya 
la intima union no solo de los cuerpos, sino sobre 
todo de las aimas. Union hecha de amor y de pas 
mutuos” (Pio XII, A los retién casados, ano 1941). 
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Educación de los hijos. (Quaerebamus te". Buscan 
al hijo. St preocupan de él. 


a) Simbálicamente, veamos ch esta bûsqwcda el deber de 
los padres de educar a sus hijos. "Son—según pensa*- 
viienlo profundisimo de Santo Tomás—los propaga- 
dores y conservadores de la vida espiritual según un 
ministerio corporal y espiritual a la vez, que consiste 
eu engendrar la proie y educarla para el culto divino” 
(Santo Tomás, C. Gent. 1V,58). 

b) Para cumplir este deber dcbcn vigilarles sobre todo 
en las amistades, compaiiias, lecturas, espectdculos. 
Han de instruirles decbidamenle y orientámes en todos 
los problemas de la vida. 


y El Rosario familiar. 


A. 


He aqui el Corazón de Maria, modelo de virtudes 
familiares. 


Imitadles, esposas, procurando ser fidelisimas a todo 
cuanto vuestros maridos os mandan. Imitadles, es- 
posos, ejerciendo tl primado de autoridad con amor, 
procurando más servir que ser servidos. Imitadles, 
padres, viviendo entregados a la educación de vues- 
tros hijos, que, hoy como nunca, exige esfutrzo y 
sacrificio. 

Gran medio para conservát y robustecer estas vir- 
tudes que la Virgen nos ensena es el Rosario en 
familia. "Familia que reza unida ptrmanece unida." 
Al pasar cada uno de los misterios del Rosario se 
van contemplando estas grandes virtudes familiares 
de Maria. A la vez se présenta la plegaria humilde 
del "Dios te salve, Maria”..., para que la Virgen 
nos alcance del Senor la gracia de imitarla. Fami- 
lia que reza el Rosario a la Virgen diariamente, vi- 


vivirá bajo el manto protector de la Madré, qut no 
cesará de bendtcirla. 


La consagración aï Corazón Inmaculado de Maria 


I. 


Introduction. 


A. Entre las practices de devoción al Corazón Inmacu- 


lado de Maria se présenta una que viene a ser como 
la quintaesencia de todas: es la consagración. 
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San Grignon de Montfort decía que “hay que esco- 
ger un dia seúalado para entregarse, consagrarse y 
sacrificarse". Al final de la novena al Corazón de 
Maria, en el dia de la fiesta, etc., es momento seúa- 


lado para hacer la consagración al Corazón In- 
maculado. 


Un poco de historia. Antes de pasar a decir qué es la 
consagración. conviene tener présente dos palabras so- 
bre su historia. 


Desde hace siglos se viene haciendo por los devo- 
tos de la Virgen, tanto individual como socialmente. 
La hicieron San Juan Eudes, Luis M.* Grignon de 
Montfort, entre otros. San Esteban consagró Hun- 
gria a la Virgen en el siglo XI; Luis XIII, Francia, 
en el xvir, Fernando Ill, Austria, también en 
el xvn; Juan Casimiro, Polonia, en el mismo siglo. 
Diversas vects se ha hecho en Espana esta consa- 
gración del pueblo a la Virgen. La más reciente, la 
del ano 54, a los pies del Pilar, hecha por el Jefe 
del Estado. 

Finalmente, Pio XII consagró la Iglesia y el mun- 
do entero al Corazón de Maria el afio 1942. 


680 IHI. <jQué es la consagración? 


A. 


B. 


No es una oración más, aun cuando se manifiesta 
en forma de plegaria bella. 

Consagrarse es dedicarse o entregarse. Aun en lo 
profano decimos de una persona consagrada a un 
negocio o a una profesión, para significar que esta 
plenamente dedicada a ella. En lo sagrado, es la 
dedication o entrega a Dios. 

Se consagran a Dios las personas y las cosas: los 
obispos y sacerdotes son consagrados porque se de- 
dican al ministerio de Dios. Se consagran las igle- 
sias, los cálices, los altares... 

Consagrarse a Maria es, pues, entregarse a Ella, 
Darle lo nuestro: nuestra persona, nuestras cuali- 
dades, nuestros méritos, nuestros bienes. En Ella 
y por Ella nos damos y entregamos a Dios. Maria 
fué la primera que se consagró de manera perfec- 
tisima en el momento de la Encarnacion, al pronun- 
ciar: “He aqui la esclava dei Senor". Al consagrar- 
nos nosotros a su Corazón, nos unimos a la consa- 


gración que Ella hizo, y así nos damos a Cristo y 
a Dios. 
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IV. Lo que significa y exige la consagración. 


A. 


Fácilmente se comprende que es el homenaje más 
grato qut podemos tributar a la Virgen y un acto, 
a la vez, que glorifica mucho al Senor. 

Tienc sus exigencies: 


a) "Para una consagración a Maria no puede ser cri- 
terio de vida contenlarse con no corneter pecado mor- 
tal.” Muchos no viven de este criteria. Se salvardn, 
ciertamente, si continuait así hasta la muerte. Es, sin 
embargo, postura poco generosa. Es mezquindad. 
Como lo es el que un hijo se contente solamente en 
no agraviar a su padre, sin preocuparse jamás de 
agradarle. 

b) El que se consagra se compromete a disponerse y 
esforzarse para cumplir en todo momento el bene- 
placito de Dios. Realizar cuanto sea de su agrado. 
Llevar una vida de piedad intensa y sincera. Vivir 
prachcando la más dclicada caridad. Trabajar por la 
conservation y pureza de las costumbres. 


V. La consagración, medio de reforma interior. La consagra- 
ción al Inmaculado Corazón de Maria, así entendida, 
ofrece grandes ventajas. 


A. 


Ante todo sfe gana fácilmente el favor de la Seáora 
y se obtienen muchisimas gracias y bendiciones de 
Ella. 

Como la perfección no consiste más que en la union 
con Dios por el cumplimiento fiel de su voluntad, 
la consagración es un medio eficacisimo de lograrla. 
Conocidos son los versos de San Grignon M.* de 
Montfort: “Obrar en Ella y por Ella — es de san- 
tidad secreto — para en todo a Dios dar gusto — 
y fiel serle en todo tiempo”. 

S1 individualmente se vive dicha consagración. se 
renovará el mundo de nuestros dias y lograremos el 
mundo mejor por el que tanto ha suspirado Pio XII. 
Por eso se comprende que la Virgen recomendara a 
los pastorcitos de Fátima la devoción al Inmaculado 
Corazón de Maria, como medio para devolver la 
paz al mundo. 


VI. Exhortación final. 


A. 


Dejando aparté las ventajas, hemos de animarnos a 
hacer tal consagración simplemente porque Maria es 
nuestra Madré, que nos amó primero y más que 
nadie. Porque nos amó, nos présenta su Corazón 
Heno de ternura maternal. 

Amor con amor se paga. Si Maria se nos ha entre- 
gado, justo es qu'e nos entreguemos brindándole 
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nuestro corazón y cuanto haya en él de bueno. 
Ofrezcámosle nuestro cuerpo, nuestra alma, poten- 
cies y sentidos. 

Recitemos la formula que nos parezea, con tal de 
que expreste la esencia de la consagración. Por ser 
muy conocida y sencilia, podemos utilizer la siguien- 
te oración: “jOh, Seúora mia! |Oh, Madré mia! 
Yo me ofrezco enteramente a Vos, y en prueba de 
mi filial afecto os consagro mis ojos, mis oidos, mi 
fengua, mi corazón; en una palabra: todo mi ser. 
Ya que soy todo vuestro, guardadme y defendedme 
como cosa y posesión vuestra”. 


SECCION 1. 


| PARTES 


Introitus —Gaudeamus omnes 
in Domino, diem festum cele- 
brantes sub honore Beatae Ma- 
riae Virginis, Reginae, de cuius 
solemnitate gaudent Angeli, et 
collaudant Filium Dei.— Ps. 44, 
2: Effundit cor meum verbum 
bonum, dico ego carmen meum 
Regi. Gloria Patri... 


Oratio.—Concede nobis quae- 
sumus Domine: ut qui solem- 
nitatem beatae Mariae Virginis 
Reginae nostrae celebramus; 
eius muniti praesidio pacem in 
praesenti et gloriam in futuro 
consegui mereamur. Per Domi- 
num... 


Alleluia, alleluia. — Beata es, 
Virgo Maria, quae sub cruce 
Domini sustinuisti, alleluia, al- 


leluia. Nunc cum eo regnas in 
aeternum. Alleluia. 


Graduate. —Apoc. 19,16: Ipse 
habet in vestimento et in fe- 
more suo scriptum: Rex re- 
gum et Dominus dominantium. 
Ps. 44,10: Regina adstat ad 
dexteram eius ornata auro ex 
Ophir. 


Alleluia, alleluia..— Salve regi- 
na misericordiae, tu nos ab hos- 
te protege, et mortis hora sus- 
cipe. Alleluia. 


Offertorium.—Regali e pro- 
genie Maria exorta refulget: 
cuius precibus nos adiuvari 
mente et spiritu devotissime 
poscimus. 


Secreta.— Accipe, quaesumus 
Domine, munera laetantis Ec- 
clesiae, et Beatae Mariae Virgi- 


VARIABLES 


— 


TEXTOS SAGRADOS 


DE LA MISA 


Introito. — Alegrémonos todos 
en el Senor celebrando la festivi- 
dad en honor de la Bienaventura- 
da Virgen Maria, Reina, de cuya 
solemnidad se alegran los ângeles 
y alaban al Hijo de Dios.—Ps.: 
Bello discurso bulle en mi pecho; 
cantar pretendo al Rey mi can- 
ciôn. Gloria al Padre... 


Oration.—Concédenos, Sefior, 
te pedimos, que los que celebra- 
mos la solemnidad de la Bien- 
aventurada Virgen Maria, nues- 
tra Reina, consigamos, fortaleci- 
dos por Ella, la paz en este mun- 
do y la gloria en el futuro. Por 
Nuestro Senor Jesucristo... 


Aleluya, aleluya. — Bienaventu- 
rada eres, Virgen Maria, que 
junto a la cruz del Sefior pade- 
ciste, aleluya. Ahora con Él rei- 
nas en la etemidad, aleluya. 


Graduai,— Apoc. 19,16: Y so- 
bre su manto y sobre su muslo 
lleva escrito un nombre: Rey de 
Reyes y Sefior de Sefiores.— Ps.: 
La Reina esta a su derecha ador- 
nada con oro de Ofir. 


Aleluya, aleluya.— Salve, Rei- 
na de misericordia defiéndenos del 
enemigo y en la hora de la muer- 
te recibenos. Aleluya. 


Ofertorio.— Brilla nacida de es- 
tirpe regia Maria, con cuyas sù- 
plicas piadosamente pedimos ser 
ayudados con la mente y con el 
espiritu. 


Secreta. — Recibe, te pedimos, 
Sefior, los dones de la Iglesia re- 
gocijada, y socorridos por los 
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méritos de la Bienaventurada Vir- 
gen Maria. Reina, concédenos 
sirvan de auxilio a nuestra sal- 
vación. Por Nuestro Sefior... 


Praefatium.—(El de las Mi 


Comunión. — Reina dei mundo, 
dignissma Maria: intercede por 


nuestra paz y salvación. tú que 


ayudaste al Salvador de todos, 
Cristo Sefior. 
Poseomunion. — Habiendo cele- 


brado, Sefior. las solemnidades que 
para la festividad de Santa Ma- 
ria Reina, hemos hecho, te pedi- 
mos que sean para nosotros fuen- 
te de salvación, por la intercesión 
de aquella en cuyo honor han si- 
do con regocijo realizadas. Por 
Nuestro Sefior... 
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nis suffragantibus meritis ad 
nostrae salutis auxilium prove- 
nire concede. Per Dominum 


sas anteriores.) 


Communio. — Regina mundi 
dignissima, Maria Virgo perpe- 
tua, intercede pro nostra pace 
et salute, quae genuisti Chris- 
tum Dominum Salvatorem om- 
nium. 


Postcommunio. — Celebratis 
solemniis, Domine, quae pro 
sanctae Mariae Reginae nostrae 
festivitate peregimus: eius, 
quaesumus, nobis intercessione 
fiant salutaria: in cuius honore 
sunt exsultanter impleta. Per 
Dominum... 


II. EPISTOLA 


(Eccli. 


5Yo sali de la boca dei Alti- 
simo, engendrada primero que 
ninguna enatura. 

6Yo hice que naciese en los 
cielos la luz que nunca falta. y 
como nube cubri toda la tierra. 

7Yo habité en las alturas y 
mi trono fué una columna de 
nube. 

9Yo estuve en 
y en todo pueblo. 

10 y en toda nación tuve la 
primacia. 


toda la tierra 


11. Y pisé con mi pcexkr los 
corazones de los grandes y de los 
pequefios: y en todos busqué re- 
pose, para establecer en ellos mi 
morada. 

30El que me escucha Jamás : 
será confundido. y los 
sirven no pecarán. 

31 Los que me honran tendrán 
la vida eterna. 


que me 


24,5-7.9-11.30-21) 


SEgo ex ore Altissimi pro- 
divi 


primogenita ante omnem 
creaturam: 
6Ego feci in coelis ut ori- 


retur lumen indeficiens et sic- 
ut nebula texi omnem terram. 

TEgo in altissimis habitavi 
et thronus meus in columna nu- 
bis. 

9Et in omni terra steti: et 
in omni populo. 

IQEt in omni gente prima- 
tum habui: 

11Et omnium excellentium 
et humilium corda virtute cal- 
cavi: et in omnibus requiem 
quaesivi, et in haereditate Do- 
mini morabor. 


30 Qui audit me non confun- 
detur: 


et qui operantur in me 
non peccabunt. 
31 Qui elucidant me vitam 


aeternam habebunt. 


HII, EVANGELIO 


(Lc. 


(Cf. supra, 


1,26-33) 


en la fiesta de la Anunciaciôn a Maria.) 


SECCION //. COMENTAIUOS GENERALES 


(Dios te salve, Reina y Madre! 

¡Reina del Cielo, alégratcl... 

El solo recucrdo de estas dos antifonas tan entranablcs a la Igle- 
sia nos excusan de enumerar textos y listas que demuestran su fe 
m la realeza de Maria. 

Por otra parte, séria inútil, pues el pueblo no lo neccsita y los 
protestantes rechazan cl argumento de tradición. 

Prescindiendo, pues, de esta clase de argumentación, 
dremos: 


A) Que entendemos por realcza de Maria. 
Se dériva de la realcza de Cristo. 
Cuales son los titulos de Maria. 

D) Como cumple las funciones de Reina. 


expon- 


A) Concepto de la realeza de Maria 
a) SIGNIFICACIÓN METAFÓRICA 


La rosa es la reina de las flores, y el león, de la selva. Todo el 
que sobresale en un orden de cosas es llamado mctafóricamente rey 
de los mismos. 

Ni que decir tiene que en este sentido Maria Santisima es Reina 


de todo lo creado. Pero no nos contentamos con esta significación 
alegórica; queremos otra más real. 


b) SIGNIFICACÓN REAL 


Rey viene de régir o gobernar, y lleva consigo, adornas de la 
idea de gobierno, la de la inamovilidad y, generalmentc, la sangre y 
prosapia de reyes, siquicra esto no fuere neccsario. 

La nota esencial, pues, es la de cabeza suprema y directa de 
la sociedad, oficio de que se deriva cl cargo, titulo y honores. 

Este oficio ha podido verse disminuido en los tiempos modernos, 
m los que los distintos poderes han sido repartidos entre varios 
organismos, quedando a los reyes constitucionalcs poco más que el 
honor de ser los primeros ciudadanos del reino y una prelacion sim- 
bólica sobre las cámaras legislativas, cl poder ejecutivo y el judicial. 

Sin embargo, nosotros ahora prescindimos de toda constitución 
y reparto cquilibrado de poderes para considcrar la 
todo su poder. 

Esta hemos dicho debe dirigir la sociedad. <Hacia donde? Ha- 
cla la consecución de su fin. Si este es terreno, cl gobierno del 
rey habrá de endcreczarsc hacia la felicidad temporal de los súbdi- 
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tos, sin olvidar el fin ultimo para que fueron creados. Si la socie- 
dad es espiritual, la dirección se encaminará a la salvación del hom- 
bre y gloria de Dios. 

Sabido es que para dirigir y encaminar a los hombres es nece- 
sario indicarles camino y medios, por medio de la legislación; obli- 
garles a que los pongan en práctica por medio del poder ejecuti- 
vo y coactivo y juzgar si se separan de lo .ordenado por medio del 
judicial. 

Al afirmar, pues, que Maria es reina, en sentido real, le atri- 
buimos el poder total, éSobre qué? Sobre el orden sobrenatural 
o también sobre el natural y civil. Ya lo veremos y lo que diga- 
mos no sera muy distinto de lo que hayamos dicho sobre Cristo. 

Solo queremos subrayar una diferencia entre el reinado de la 
mujer y el del hombre, cuando este es el verdadero monarca por 
derecho propio y no solo rey consorte. 

La reina, aun siéndolo verdaderamente, no ejerce poderes rea- 
les. S1 alguno le queda sera el de la caridad y amabilidad. Quede 
para el marido la dirección de la guerra, que la esposa atenderá 
a los hospitales y huérfanos. 

Dedmos esto para hacer constar que Maria, en su reinado, 
ocupará un puesto intermedio entre la autoridad del verdadero rey, 
Cristo, y el mero honor de la reina consorte. Más reina, pues, 
en su oficio que ésta, menos en su jurisdicción que Aquél, pero 
reina siempre con todo derecho. 


B) Se dériva de la realeza de Crislo 


Nos ayudará recordar unas ideas sobre la realeza de Cristo, de 
cuya asociación se deriva la de Maria. 


a) Cristo, Rey natural. El Hijo del Padre 


Unos reyes—la casi totalidad de los humanos—lo han sido por 
clección de los hombres o por las distintas vicisitudes historicas. 
Pero pudiera darse el caso, corriente entre los animales, de la 
existencia del “rey natural”, a saber, de aquél que por sus con- 
diciones se eleva y descuella de tal forma que se puede decir que 
su naturaleza le impone como director y gobernante. Tal ocurre 
entre las aves viajeras con la que les sirve de guia; tal pudiera 
ocurrir en una tribu semicivilizada con el hombre culto y bueno 
que viviese en ella. 


Cristo, al ser Hombre y Dios, reunc condiciones tan superio- 
res a todo hombre que le colocan por encima de la humanidad y 
con más titulos y ciencia que cualquier otro para gobernarla. Si 
a esto afiadimos que en cuanto Dios es el Creador y Senor de todo, 
dicho se está que tiene derecho a ser el rey no solo en lo sobre- 
natural, sino hasta en lo natural y civil, aunque no haya querido 
ejercer esta segunda función, como afirmó ante Pilato. 
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b) Cristo, Rey por redención 


El derecho de redenciôn— liberation del poder de Satanás y del 
jtetado—e inauguration de su reinado de gracia équivale al de con- 
quista. 

Por este titulo Jesucristo seria Rey unicamcnte en el orden 
sobrenatural, puesto que la redención se tifró en él. 


C) Cuáles son los titulos de Maria 


Son los mismos de Cristo. 


a) La Madré del Rey 


En el orden sobrenatural la gracia coloca a Alaria tan por en- 
cima de toda criatura, que no puede por menos de ser la Reina 
natural del mundo, incluyendo en él a hombres y ángeles. 

Pero a esto hay que añadir, como siempre, el titulo juridico de 
su maternidad, fuente de todas sus prerrogativas y fundones. Ala- 
ria es la madré del rey y debe disfrutar de los honores de reina 
madré. Y aún nos detendremos en una idea. Cristo es Rey gracias 
a Maria. 

El arte medieval y, sobre todo, el bizantino présenta las figuras 
del Creador y del Padre con el atributo real de la corona. Con ello 
significa el poder. 1Pero hemos oido que se diga alguna vez: el 
Padre Rey, el Hijo o el Espiritu Santo Reyes? No. Este titulo se 
reservó a Cristo. 

1IPor qué? Porque es un absurdo juridico ser rey de un pais 
sin participar de su nacionalidad. Es cierto que, por exception, 
han sido elegidos monarcas oriundos del extranjero, pero todos 
dios se han nacionalizado previamente en el pais en que habian de 
reinar. Para ser rey de los espafioles hay que ser espanol; para 
serlo de los Franceses se debe ser francés. Para ser rey de los 
hombres hay que ser hombre. 

Por eso no se dice nunca del Espiritu Santo que sea rey, y el 
mismo Verbo ha necesitado hacerse hombre y llamarse Cristo—nom- 
bre dei Verbo humanado— para recibir tal titulo. 

Ahora bien, Maria es la fuente de la humanidad de Cristo, lue- 
go a Ella se debe la vérification de una de las condiciones necesa- 
rias para el reinado de Cristo. 

Y no se nos venga con leyes humanas de herentia en linea des- 
cendente, pues sobre que acabamos de ver la contribution especial 
de Maria al rcinado de Cristo, contestaremos con San Juan Da- 
masceno: “Era conveniente que la Aladre de Dios poseyera lo que 
es del Hijo y fuera adorada por todos, pues, aunque la herencia 
raya siempre de padres a hijos, ahora, sin embargo, usando las pa- 
labras de un sabio, las fuentes de los Kos' dirigen hacia arriba el 
curso. Ciertamente el Elijo dió a la Afadre todas las cosas creadas 


(ci. Serm. 2 in Dormit. B. V.)- 


La palabra de C. 10 
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b) Reina por derecho de conqwsta 


Recordemos el segundo titulo de Cristo. Maria fué asociada a 
la redención. 

“La beatisima Virgen fué tomada para ayuda en la salvación y 
consorte en el reino, pues Ella sola compadctió con Él... Y, por 
tanto, Ella sola obtuvo cl consorcio en el reino” (cf. San Alberto 
Magno, Mariale, resp. ad qq.26-43). 

éHay algo mejor que cifre este titulo del reinado liberador que 
la planta de Maria aplastando la cabeza de la serpiente? 

Si la maternidad divina es el fundamento radical de la reale- 
za mariana su compasión es el mérito de la misma. 


D) Como cumple las funciones de Reina 


a) Reina de todo lo creado 


l. iTiene Maria poder sobre el orden natural? Su maternidad 
le otorga el que tuviera Cristo. Tiene, pues, el derecho, aunque no 
lo quiera ejercer. Ahcra bien, a pesar de lo que hayamos dicho 
antes, siempre hay que tener en cuenta que, salvo disposition di- 
vina en contrario—presumida por el Damasceno y mil más—, la 
autoridad de la reina madré es más de honor que de jurisdiction. 

2. En el orden sobrenatural lo es plenamente y sobre toda cria- 
tura. Incluso de los ángeles. 

Pudiera ocurrirse ahora la dificultad de que si para ser rey de 
los hombres hay 'que participar de la naturaleza humana, para serlo 
de los ángeles habria que disfrutar de naturaleza angélica. La de 
Maria no lo es. 

Pero debemos tener en cuenta que por encima de lasnatura- 
lezas angélica o humana hay otra que nos eleva eigualaa todas 
las criaturas intelcctuales: la de la gracia. Unos yotros estamos 
deificados y pertenecemos al reino de los hijos de Dios. En este 
reino Maria, la llena de gracia, es reina natural. 

Anadamos a ello que, según doctrina corriente, la gracia de los 


angeles es la que mcreció Cristo y, por lo tanto, es la gracia a cuya 
consecution ayudó Maria. 


b) SUS FUNCIONES 


El gobiemo de Cristo, dada su peculiar condition, tiene dos ca- 
racteres: uno exterior y otro interior. Uno actual y otro escatoló- 
gico. El externo lo ejecutó el mismo Cristo durante su vida mor- 
tal, promulgando la Iglesia y formulando sus leyes fundamentales. 
Hoy es la misma Iglesia la que lo dirige. Fácil es de entender el 
rcdutido papcl de Maria en este gobierno, si prescindimos de su 
asistencia a los primeros apóstoles, que no debió ser pcquefia cuan- 
do figuró entre ellos el dia de Pentecostes. 

El gobierno escatológico refiérese al juitio, bien particular, bien 
universal, y, sobre todo, a este. Nos complace que Maria tenga 
poco que ver en cl dia de la ira y si mucho en el momento del 
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premio. Cuando Miguel Angel pinta la capilla Sixtina nos repré- 
senta a la Santisima Virgen como encogida y amedrentada, como 
quien no quiere ni siquiera presenciar la escena de la condenacion 
de los precitos. Puesto que en aquel momento nada hay que de- 
fender ni a nadie se puede amparar, Maria no puede desempenar 
función alguna como no sea la comiin a todos los santos, que con su 
sola presencia y virtudes son jueces y acusadores implicitos. 

Por eso los autores nos hablan con mucha frecuencia de un 
reino dividido en dos, el de la justicia, que se reserva Cristo, y el 
de la misericordia, que entregó a su Madré, “¡Dios te salve, Reina 
y Madré de Misericordia!”, dice la Iglesia. 

En cambio, no tenemos por que excluirla de la segunda parte 
del juicio, del premio de los santos. Es ésta una justicia mezdada 
con cl amor y la misericordia. Bien se esta alli nuestra Santisima 
Madré. Es un momento en que la gracia se convierte en gloria 
como el capullo en flor. Bien se esta alli quien la distribuyera y 
tanto contribuyera a su merecimiento. 

En cuanto al gobierno interno, no es necesario andarlo divi- 
diendo en poderes legislative, ejecutivo y judicial, porque es el 
gobierno de la gracia. “La ley nueva es principalmente la misma 
gracia que se da a los fieles de Cristo” (cf. Santo Tomas, Sum. 
theol. 1-2 q.108 a.l). La gracia da a conocer e ilumina la ley eter- 
na, la gracia nos impulsa y ayuda a su cumplimiento, la gracia nos 
fuerza suavemente sin quitar la libertad por los caminos del ulti- 
mo fin. 

De esa gracia Maria es la administradora. <tQue la consigne por 
medio de su interpelación? Si; pero la interpelación de Maria es 
como de quien manda y no de quien pide. Por derecho materno y 
por el de Corredentora dispone de las gracias de la redención. “Ad- 
ministra, como por derecho, los tesoros de los méritos de Cristo” 
(cf. Pio X, enciclic. Ad diem ilium, 2 de febrero de 1904). 
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I.. NIEREMBERG 


Amor a la Reina 


A) Córno desea Dios que amemos a Maria 


“Entre las grandes y tiernas demostradones de amor y nun- 
ca pensados beneficios con que singularmente ha sido el género 
humano favorecido de Dios, sobre las otras naturalezas inte- 
lectuales... y por los cuales le debemos el amor de todo nues- 
tro corazón y de infinitos corazones que tuviéramos, es uno 
de los mayores haber criado en nuestro linaje tal criatura como 
Maria, Virgen de virgenes, admiration y pasmo de los ánge- 
les... Por cierto, que carecieron los Patriarcas antiguos de un 
incomparable bien en "esto; porque los podemos considérer como 
huérfanos sin madré y sin un excelentisimo motivo de admirar, 
engrandecer y amar a Dios por tan estupenda obra y ostenta- 
ción de su omnipotente mano, infinita sabiduria e inmenso 
amor de sus criaturas, pues para consuelo y honra de ellas, 
crió una tal en quien sobre todas juntas resplandecen con mu- 
chas ventajas su infinidad y todas sus perfectiones; porque si 
por los efectos se divisa su ser incomprensible e infinito, idón- 
de se puede descubrir más que en aquel que es el mayor de 
todas las puras criaturas juntas? 

jJOh gran Dios!... Gracias a tu infinita bondad, que no solo 
quieres ser amado en ti, sino en nuestros bénéficies; pero este 
tiene un gran privilegio sobre los demás bénéficies y efectos 
de la omnipotentia divina, que no solo podemos amar a Dios 
en Él, pero que gusta y manda su Majestad lo hagamos asi, 
y nos encarga que le amemos. reverenciemos y sirvamos aman- 
do y sirviendo a Maria... ¡Oh buen Jesús! Si a los que te qui- 
taron la vida hiciste bien, a la que te la dió, £cómo puedes 
dejar de ser agradecido? Si a nuestros enemigos mandas que 
amemos, a tu Madré, icómo te holgarás que la tengamos afi- 
tión y amor?... 

Demos este gusto a Jésus en lo que tanto y tan justamente 
desea, de ver servida a su Madré, y miremos por que lo desea. 
que no solo es desempenarse Él de lo que la debe; pero por- 
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que le empenemos mâs con este servicio a hacernos nuevos 
beneficios. Demos este gusto a toda la Santisima Trinidad, re- 
verenciando a su templo. Demos este gusto a los ângeles, reco- 
nociendo a su Reina. Demos este gusto a los santos, amando 
asu Madré. Demos este gusto a todas las criaturas, honrando 
a la que es honra de todas. Todas las cosas nos exhortan y 
fuerzan a esto con su ejemplo. El Padre eterno la ama como 
a querida Hija y la primogenita de las criaturas puras. El Hijo 
de Dios la quiere como a Madré, que lo es verdaderamente 
muy tiema y amada. El Espiritu Santo, como Esposa, esti- 
mando más a Ella sola que a los santos todos y las jerarquias 
enteras de los Angeles. Los espiritus soberanos la tien'en amor 
como a légitima Reina. Los mayores santos la tuvieron por 
más que Madré, y Ella, finalmente, merece nuestro amor por 
innumerables titulos, porque cuanto debemos a nuestro Re- 
dentor, debemos también a Maria, porque no nos hace su Hijo 
bien alguno que no sea por su Madré; porque asi como la causa 
de nuestra perdition fué Adán, por persuasion de Eva, asi ha 
ordenado Dios que la causa de nuestra salvation sea Jesús, 
interviniendo Maria. Merece, pues, nuestro amor por los be- 
neficios que nos ha alcanzado, por los bienes que en esto gran- 
jearemos, por lo mucho que nos ama y está solicita de nos- 
otros, siendo nuestra Abogada, por su grandeza y dignidad, 
por ser nuestra Reina, por ser nuestra Madré, por su hermo- 
sura de alma y cueipo, por sus admirables virtudes, por su 
grande agradecimiento, por ser honra nuestra, por ser gusto 
de Dios y por el amor que a nuestro Redentor Jesús debemos, 
por el cual hemos de amar a su Madré, aunque Ella no fuera 
tal, ni nos hubiera asi obligado...” 


B) Motivos que nos da üios para que la amemos 


Veamos ahora más en particular por que gusta tanto aquel 
ser infinito e increado de Dios, que amemos y sirvamos a una 
criatura que, aunque quiere que en muchas cosas no las ha- 
yamos con Él inmediatamente, si no es por medio de Maria, 
y que en parte dejemes a su Majestad divina, por servir a Ella, 
lo cual no es dejar de servir a Dios, sino servirle más, porque 
es servirle como quiere; porque asi como muchas veces ha 
gustado que algunas aimas santas le dejen en la oración y se 
deshagan de sus tiernos abrazos, por que vayan a servir a un 
hombre, o a obedecerle y reverentiarle, con mucha razón ha 
gustado que dejemos de acudir a Él inmediatamente, por que 
reverenciemos a su Madré, y asi muchas cosas que, si le pi- 
diéramos sin mediar Ella, nos negara, por solo que acudimos 
a Ella nos las concede con gran gusto, lo cual es clara serial 
de lo mucho que se agrada de que la sirvamos, y que si ama- 


697 


598 


422 LA REALEZA PE MARÍA. 31 MAYO 


mos a Jesús, hemos de amar a su querida Madre, pues nos ha 
puesto ta! cebo para servirla, como es nuestro interés... 

Y no es esto solo querer cumplir Dios con los hombres, no 
es solo querer edificarnos aquella infinita santidad de Jesús 
con esta su humildad y respeto que tiene a su Madre. y honra 
que la hace. queriendo darnos ejemplo de honrar a quien quiere 
que honremos, porque muchas más cosas hacte por Maria que 
nosotros podemos entender, porque no solo los milagros que 
hace cuando pedimos algo por su intercesión nos los alcanza 
Ella, pero... aunque no nos acordemos nosotros de la Virgen 
ni se lo pidamos a Ella, no lo hace Dios si no es intercediendo 
su Madre Santisima, porque Ella es tan Madre de los hombres 
que, aun sin acordarnos nosotros de Ella, su amor no se olvida 
de nuestras necesidades..., porque si es tanto lo que ama Dios 
a Maria y lo que le gusta que la amemos y sirvamos, que ha 
determinado de no hacer ni concéder gracia que no sea por su 
medio; por lo cual dijo San Bernardino que tenia jurisdiction 
en los doncs del Espiritu Santo... Ni es posible que la pudié- 
ramos pedir tantas gracias como Ella nos recaba, estando con- 
tinuamente alcanzando mil bienes y haciendo oficio de solicita 
y tierna Madre cuando más descuidados estamos; de modo que 
de Ella depende todo el bien dei mundo." 


C) El cela de Maria 


"10h, que dulce ocupación, si asi se puede llamar, a nuestro 
tosco modo de entender. es esta de Maria mi Madre y de todos 
los pecadores! ¡Con cuánto gusto suyo muestra a su Hijo sus 
purisimos pechos que le dieron leche, y le hace amoroso cargo 
de los dias que le hospedó en sus entrafias. de las veces que 
le tuvo en su seno, de los tiernos abrazos que le dió, de los 
panitos en que le envolvió con grande amor, de los vestiditos 
que le hizo, de las veces que le aderezó su comida, de los tra- 
bajos que pasó por Él. desterrada de su casa y patria, que para 
el amor que tenia al encerramiento no séria de suyo poca mor- 
tification para tan pura y modestísima doncella; de los pasos 
que dió siguiéndole en su prédication; de las lágrimas que de- 
rramó en su pasión. porque para nuestro bien se aprovecha 
de todos sus servicios, y quiere la humildisima Maria hacer 
ostentation delante de su Hijo de todo lo que hizo y padeció 
por Él, por criarle y guardarle la vida, para ejecutarle por nos- 
otros como por justitia, haciendo memoria de lo que la debe. 
siendo asi que todo lo concede Ella por beneficio de Dios! 

Todo bien nos hace Maria, porque en todo lo que hace 
Dios. Ella interviene con gran deseo de nuestro bien, porque 
como sabe lo que por la reverentia que la tiene su Hijo y deseo 
que tiene de honrarla. ha determinado de no hacer merced que 
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co sea por su medio, no se descuida punto en esto, por que no 
de eche de ver falta alguna, antes tiene tai gracia y tan buena 
nano con su Hijo, que nunca ha sentido el mundo más bu'eno 
ni más misericordioso a Dios, ni recibido de su Majestad más 
mercedes, que después que en él está Maria, y subió a los cie- 
los. que ha sabido bien hacer lucir la bondad y misericordia 
divina. 

Verdaderamente, bien supo Dios a quién encomendaba este 
cuidado en el tiempo de la ley de gracia, cuando queria ser 
más liberal y misericordioso. Bien conoció a Maria para fiar 
de Ella su honra y el cumplir con los hombres, ya más precio- 
sos delante de si, después que los vio comprados y apreciados 
a peso de la sangre de su Unigénito querido. Bien entendido 
tuvo cuán piadosas entrafias ténia para que fuera su limosnera 
y la repartidora de las infinitas riquezas de su misericordia; 
y asi fué altisimo consejo y acertada election de la bondad di- 
vina. cuando quiso que fuese su misericordia mayor fiar todo 
este atributo de la facilidad y ternura de entrafias de una blan- 
da y piadosa doncellita, y que 'era de nuestro linaje; esto es, 
de nuestra propia Madre, y más Madre que tanto nos quiere. 

«Puede ser en el mundo mayor ventura que la nuestra? Que 
tenga tanto podtr la que es más que nuestra madre camal, la 
que nos quiere más, la que desea más nuestro bien, y más vién- 
dose obligada por razén de este gran oficio que tiene de ser 
la limosnera de Dios y la dispensadora de sus misericordias. 
¡Oh amantisima Madre mia! ¡Oh Seiiota mia! ¡Oh consuelo y 
alegria mia! iQue era menester estai obligada a hacerme bien 
por razón de vuestro cargo, que porque no echáis ten falta la 
misericordia divina os dais prisa a hacerme misericordia? Bas- 
taba, por cierto, sin más obligation, vuestra ardiente caridad, 
que no os dejará estar olvidada de las necesidad'es de aquellos 
que quiso tanto vuestro querido Hijo Jesús, que dió por ellos 
su sangre y vida. No espera tanto vuestra misericordia que 
best menester a que nos acordáramos de vosotros mismos y 
de pediros vuestra ayuda aun sin esta obligation y cargo, tan 
conforme a vuestro gusto que tenéis, se anticipará vuestra in- 
tercesión, como ahora lo hacéis, recabándonos más bienes que 
sabemos ni podemos sab'er, esto es, cuanto bien Dios nos hace. 

Pues si esto es asi, ipor qué había Dios de disimular el que 
fuéramos desagradecidos a tan grande bienhechora, a taies en- 
tranas de Madre, a tan cordial solicitud? ¡Cómo podia callar 
y no significarnos algo de lo mucho que dtebemos a Maria para 
que le fuésemos agradecidos? Cosa muy suya es esta piadosl- 
sima y tan hacendosa y cuidadosa doncella de nuestro bien, 
no es menos que su Madre, y como le toca tanto, quiere que 
se agradezea lo mucho que la debemos, y su misericordia y so- 
licited de nosotros; y ésta es una causa, porque gusta con tanto 
extremo de que amtemos y sirvamos a Maria, porque gusta 
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mucho de la virtud del agradecimiento, y más para con quien 
le cae tan de cerca y de quien Él gusta tanto, y gusta más por 
su inopinable caridad que por haber nacido de sus tntraflas; 
por lo cual, asi como todas las cosas se nos conceden por Ma- 
ria, es gran gusto de Dios que en todas acudamos a Ella; y asi 
en tocando a cosas de recabar algo de su Majestad, es negocio 
este que toca a su Madré, y quiere que a Ella imploremos y 
que la hagamos todos los servicios que podamos; no tan solo 
porque por este modo se négocia bien, porque Ella asi como 
asi se tiene cuidado, y mayor que nosotros mismos, sino por- 
que la seamos agradecidos con esta memoria suya, y confianza 
de su intervention, y con tener ley y carino a quien tan amo- 
rosa y fiel nos es.” 


IL BOSSUET 


Reina que puede y quiere 


(Cf. Sermon segutido sobre la Natividad de Maria fed. Firmin Di- 
dot, Paris] t.3 p.I'72 ss.) À 

Este sermon es facilisimamente acomcdable a la realeza de Maria. 
Hemos preterido no tocar el texto y contentarnos con esta adverten- 
cia. limitândonos a la rotulaciôn. 


A) El elogio supremo 


Cuando naciô San Juan se preguntaban: ^.Quién creéis que 
sera este niüo? No hagáis la misma pregunta sobre Maria, que 
os voy a responder: De qua natus est lesus. Es su elogio su- 
premo. 

Maria es la persona que mejor nos puede protéger. 

Para ello se necesita que su grandeza la acerque a Dios y 
que su amor nos la acerque a nosotros. Si estuviera cerca de 
Dios y no nos amase, no nos concederia ningún favor. Si es- 
tuviera cerca de nosotros y no de Dios no podria hacerlo. Es 
necesario que pueda y quiera. 


B) Reina que puede 


a) Los atributos de Dios son inmensos. La mejor idea que 
nos formamos de Dios es la de un abismo de perfecciones infi- 
nitas. Pero si estas perfecciones no salieran de aquella fuente 
infinita que llega hasta nosotros en forma de arroyuelos, no las 
conoceriamos. Es que ni aun siquiera hubiéramos llegado a 
existir. 

Para que las criaturas salieran de la nada requirióse que 
aquel vasto seno de Dios se abriera de algùn modo y llegase 
hasta nosotros. ¡Quién lo abri? La bondad. 
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Explicândonos a nuestro modo, diriamos que la infinidad 
encierra en Dios las perfecciones y la bondad nos las comunica, 

b) El qufe da algo, segûn San Agustin, lo hace, o porque 
una fuerza superior le obliga, o porque lo necesita, o por bon- 
dad. El sol alumbra por necesidad, forzado por las leyes fisi- 
cas que le puso Dios. Un sefior que obsequia para granjearse 
amigos lo hace por necesidad e interés. Un padre que regala 
a su hijo, por amor. 

Dios no obra mâs que por amor, y obra de su amor comu- 
nicativo es la creaciôn (cf. De Genes, ad Utt., lib. imp. c.5 n.22). 

c) Si grande fué aquel amor por el que Dios "creo, no 
con una palabra de mandato, sino como con una caricia, cuan- 
do con palabras hasta melosas dijo: Hagamos al hombre...” 
cf. Tertuliano, Adi>. Marc. 2,4), lo que constituyó una ver- 
dadera obra de amor hasta dejar estupefacto, fué la Reden- 
dôn. Sic Deus dilexit mundum ut Filium suum Unigenitum 
daret! (lo. 3,16). 

d)Pues si asi amó Dios al mundo y a los hombres, ¡cómo 
no amaria a su Madré? Su amor para nosotros es puramente 
gracioso. El que tiene a su Madré es una deuda. 

e)Procuremos pen'etrar los secretos divinos y nos encon- 
traremos con que el amor de Dios por Maria tiene sus raices 
en la misma Encarnacion. 

l. Dios tomó todas las flaquezas de nuestra naturaleza, 
excepto el pecado. Admirable comercio llama la Iglesia a este 
cambio en que, según San Agustin (cf. Enarrat. 2 in Ps. 30, n.3), 
un celestial traficante venido a tierra extrafia nos trajo los bie- 
nes de la suya, la gracia, la inmortalidad y la gloria, y se llevó 
los nuestros, el hambre, la sed, las lágrimas. 

2. 1Por qué este trueque? Porque queria hacerse en todo 
semejante a nosotros. 

3. Pues bien, si tomó nuestras debilidades, *.cómo no iba 
a asumir el más justo y dulce de nuestros sentimientos, el amor 
filial? 

4. Por lo tanto, este amor es el remate de la Encarnacion. 


C) Reina que quiere 


a)Si el amor de Dios a Maria le confiere el poder hacer 
favores y ser Reina y pod'erosa, su amor a nosotros es la causa 
de que nos los otorgue. 

b) Su amor se deriva de que también es Madré nuestra. 

l. Es necesario distinguit dos clases de fecundidad: la na- 
tural y la de la caridad. Los que adoptan hijos tienen la se- 
gunda. San Pablo decia que estaba dando a luz a sus oyentes, 
en quienes formaba a Cristo (Gal. 4,19). Por eso San Agustin 
dice que “la caridad es madré” (cf. In Ep. loann., tract.2,4). 
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2. Esta doble fecundidad humana es un reflejo de la divi- 
na. La naturaleza fecunda de Dios le da un Hijo natural con- 
cebido en la eternidad; la fecundidad de la caridad le da mi- 
llones de hijos adoptivos que somos los horreres. 

c) Maria participa de la fecundidad natural de Dios y 


tiene a Cristo; participa de la fecundidad de la caridad y nos 
tiene a nosotros. 


D) hnitemos a la Rpzna 


a) También nosotros podemcs participar del podcr y ho- 
nor de la Madré de Dios. 

l. El que cumple la voluntad de mi Padre, que esta en los 
cielos, es mi madré y mis hermanos, dijo el Senor (Mt. 12,50). 
No hay, pues, otro parentesco más estrecho con Cristo que 
cumplir la voluntad del Padre. 

2. Decia San Pablo: Omnia vestra sunt (1 Cor. 3,22), y 
tenia razón. Maria es nuestra; todo es nuestro, puesto que 
Jesús lo es. 

b) ¡Qué ricos somos, que mal empleamos y que poco apre- 
ciamos nuestras riquezas' 

c) Para ser verdaderos hijos de Maria no debemos ser 
el cristiano feble y asustadizo. sino el que afronta el dolor con 
ánimo generoso. 

d) Nosotros pertenecemos a Maria porque Cristo nos la 
dió. îDônde? En el Calvario entre sangre. îPor que esperó a 
ese momento? Porque cuando una pasión nos domina, sus efec- 
tos alcanzan a todos cuantos se nos acercan. Y si no probad 
a acercaros a alguien que esté dominado por la ira. Veréis 
como recibis algún chispazo. Pues bien. Maria en aquellos mo- 
mentos sentia como nunca el amor y la compasión más viva por 
su Hijo. Y éste nos la entrega para que tenga los mismos sen- 
timientos por nosotros. 

e) iDudaremos. pues, de que sus verdaderos hijos son 
aquellos a quienes Maria encuentra al pie de la cruz, como a 
San Juan, crucificando su carne y sus pasiones? jPecadores, 
acercaos, ahi tenéis la Madré que os ensena! 


Ml LACORDAIRE 


Origen de la realeza de Maria 


(Cf. Sermon predicado eu Xuestra Seúora de Paris, el 15 de 
agosto de 1850, festividad de la .Isuucióu de la Ptirgen). 


En el Evangelio, la Iglesia es llamada reino de Dios; este 
reino tiene un Rcy, que es Dios. Tiene también una Reina, que 
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es la Virgen Maria, de la que hoy celebramos la Asunción y 
la Corohación. 1Por que? ¡Cómo la Virgen Maria ha merecido 
ser elevada por encima de todos los espiritus y de todos los 
santos? 

Trés son los manantialés origen de sus méritos: el estado, 
la obra y la pasión. Porque Maria abrazó el más sublime de 
los estados, cumplió la más sublime de las obras y padeció la 
más sublime de las pasiones. 


A) El mas sublime de todos los estados 


El estado es un conjunto de cosas permanentes que sacan 
a una persona de su aislamiento, de su soledad, para darle fun- 
ciones, deberes y cierto poder. 

a) Necesidad de un estado. 

b) Division de los estados en dos grandes grupos: el mun- 
do y Dios. 

c) La Santa Virgen se consagra a Dios, por su virginidad: 
erandeza y santidad de este estado. 

|, Era aún más grande en Maria. *Por que? Abdicaba la 
esperanza de traer al mundo el Salvador dei mundo. 

2. Su pregunta al ángel ténia por objeto saber si su vir- 
ginidad séria sacrificada. 

3, Cuando supo que no, y solamente Entonces, consintió 
en lo que le decia el enviado divino: Ecce ancilla Domini! Su 
virginidad era, pues, para Ella el más alto sacrificio posible. 


B) La mas sublime de las obras 


a) Poner un aima en. el mundo, obra de la maternidad. 
b)Grandeza de esta obra: la Santa Virgen ha hecho más: 
ha puesto a Dios en el mundo; no hay obra más grande, salvo 

la que cumplió Jesucristo, que fué el Salvador dei mundo 


C) La mas sublime de las pasiones 


a) La pasión de una madré esta en los sufrimientos, en la 
pasión de su hijo. 

b)Ya se sabe que la Pasión de Jesucristo, Hijo de Maria, 
ha sido la mas grande de todas. 

c) Por lo tanto, la pasión de la Santisima Virgin fué la 
mayor, después de la de su Hijo. Salve, Regina... Regina coeli 
Íxtare. 
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SECCION VI. TEXTOS PONTIFICIOS 


SOBRE LA REALEZA DE MARIA 


Reproducimos los principales textos de la epist. encicl. Ad caeli 
Reginam, de Pio XII. publicada el 11 de octubre de 1954. Cf. BAC. 
Doctrina Pontificia, t.4, Documentas marianos, cd. prep. por el 
P. Hilario Marin, S. I.. p.789 ss. 


A) Motivos de la Enciclica 


“Ante las ingentes calamidades que han destruido ciudades flo- 
recientes, villas y aldeas aun en nuestros dias, ante el doloroso es- 
pectáculo de tantos y tan grandes males morales que en ondas to- 
rrenciales avanzan peligrosamente, mientras vemos a veces vacilar 
las bases mismas de la justicia y triunfar la corrupciôn, Nos, ante 
tan incierto y espantoso estado de cosas, nos hallamos presa de 
sumo dolor; pero por eso mismo acudimos llenos de confianza a 
nuestra Reina Maria, manifestándole no solo nuestros sentimien- 
tos de devoción, sino también los de todos los que se glorian con 
el nombre de cristianos... 

Por eso, como coronando todas estas muestras de nuestra piedad 
mariana, a las que el pueblo cristiano ha correspondido con tanto 
entusiasmo, para clausurar util y felizmente el Aüo Mariano, que 
ya toca a su término, y para satisfacer a las insistentes súplicas 
que nos han venido de todos los pueblos, herrios decrctado instituir 
la fiesta litúrgica de la Santisima X”irgen Maria Reina”... (cf. 0. C. 
n.899 p.790-792). 


B) La je de la Iglesia 


El pueblo siempre ha creido que la Madré del Rey de Reyes y 
Señor de los que dominari (Apoc, 19,16) merccia la prceminencia 
regia sobre todas las cosas. 

Los antiguos escritores de la Iglesia, apoyándose en las pala- 
bras del ángel que predijo el reino cterno del Hijo de Maria, y en 
las de Santa Isabel, que se incliné ante la que ella llamaba Madré 
de mi Seilor, expusieron la realeza de Maria. Asi lo hicieron San 
Efrén, San Gregorio Nacianceno, San Jeronimo, Epifanio de Cons- 
tantinopla. San Andrés Cretense, San German, San Juan Damas- 
ceno y San Ildcfonso de Toledo. 

Continuaron la tradición los teólogos y Papas con numerosos 
documentes. La liturgia célébra las alabanzas de la Reina, a tra- 
vés de todas las udades, lo mismo en Oriente que en Occidente, 
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pues tenemos muestras de antifonas e himnos dei rito armenio, 
del bizantino, del ctiope y del latino. 

Finalmente el arte ha solido representar a Maria coronada, y 
los mismos Sutnos Pontifices han coronado personalmente o por 
medio de delegados a sus imágenes. 


C) Fundanientos teológicos de la realeza de Maria 


“Como hemos mencionado antes, WVenerables Hermanos, el fun- 
damento principal, documentado por la tradición y la sagrada li- 
turgia, en que se apoya la realeza de Maria, es indudablemente su 
divina maternidad. Ya que se lee en la Sagrada Escritura del Hijo 
que una Virgen concebirá, Hijo del Altisimo sera llamado y a Él 
le dará el Seitor Dios la sede de David, su padre, y en la casa de 
Jacob reinará eternamente, y su reinado no tendra fin (Le. 1,32-33), 
y con esto Maria lláimase Mater Domini (ibid., 1,43), de donde 
iâcilmente se deduce que Ella es también Reina, pues engendré 
un Hijo, que en el mismo momento de su concepción, en virtud 
de la union hipostática de la humana naturaleza con el Verbo, era 
Rey, aun como hombre, y Seilior de todas las cosas. Asi que ccn 
razón pudo San Juan Damasceno escribir: “Verdaderamente fué 
Señora de toda criatura cuando fué Madré del Creador” 
(cf. S. Ioannes Damascenus, De fide orthodoxa 1.4 c.14: PG 94, 
1158 s. B); y de igual modo pudo afirmarse que el primero que 
anunció a Maria con palabras celestiales la regia prerrogativa fué 
el mismo arcángel San Gabriel. 

Con todo, debe ser Hamada Reina la Virgen Maria Beatisima 
no solo por razón de su maternidad divina, sino también porque 
por voluntad divina tuvo parte excelentisima en la obra de nues- 
tra eterna salvación. Dice Pio XI (cf. Quas primas: AAS 17 
[1925] p.599), predccesor nuestro de feliz memoria: “¡Qué cosa 
más hermosa y dulce puede acaecer que Jesucristo reine sobre nos- 
otros no solo por derecho de su filiación divina, sino también por 
el de Redentor?” Mediten los hombres, todo olvidadizos, cuanto 
costamos a nuestro Salvador: No habéis sido redimidos con oro 
o plata, cosas corruptibles, sino con la sangre preciosa del Cor- 
dero inmaculado e incontaminado, Cristo (1 Petr. 1,18-19). Ya no 
somos nuestros, porque Cristo nos compró (1 Cor. 6,20) “a gran 
precio**, 

Ahora bien, en la realización de la obra redentora, la Beatisi- 
ma Virgen Maria se asoció intimamente a Cristo, y con razón can- 
ta la liturgia sagrada: “Estaba en pie, dolorosa, junto a la cruz de 
Nuestro Senor Jesucristo, Santa Maria, Reina del cielo y Senora 
dei mundo” (cf. Festum septem dolorum B. Mariae Virg. tractus). 
Asi pudo escribir en la Edad Media un piadosisimo discipulo de 
San Anselmo: “Asi como Dios, creando con su poder todas las co- 
sas, es Padre y Senor de todo, asi Maria, reparando con sus mé- 
rites todas las cosas, es Madré y Senora de todo: Dios es Senor 
de todas las casas porque las ha creado en su propia naturaleza 
con su imperio, y Maria es Senora de todas las cosas porque las 
ha elevado a su dignidad original con la gracia que ella mercció” 
(cf. Eadmerus, De excellentia Virginis Mariae c.11: PL 159,508 
A B). En fin, “como Cristo, por titulo particular de la redencion, es 
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Seúor nuestro y Rey, así la Bienaventurada Virgen (es Sellora 
nuestra) por el singular concurso prestado a nuestra redención, 
suministrando su sustancia y ofreciéndola vohintariamente por nos- 
otros, deseando, pidiendo y procurando de una manera especial 
nuestra salvación" (cf. F. SuArez, De mysteriis vitae Christi disp22 
sect2 [cd. Vives] 19,327). 

De estas premisas se puede argúir así: Si Maria fué asociada 
por voluntad de Dios a Cristo Jesús, principio de la salud, en la 
obra de la salvación espiritual, y lo fué en modo semejante a aquél 
con que Eva fué asociada a Adán, principio de muerte, así se pue- 
de afirmar que nuestra redención se efectuó según una cierta “re- 
capitulación” (cf. S. Irenaeus, Adv. haer. V, 191: PG 7,1175 B), 
por lo cual el género humano, sujeto a la muerte por causa de una 
virgen, se salva también por medio de una virgen; si además se 
puede decir que esta gloriosisima Senora fué escogida para Madré 
de Cristo principalmente “para ser asociada a la redención del gé- 
nero humano” (cf. Prus XI. epist. Auspicatus profecto: AAS 25 
[19331 n^O), v si realmente “fué Ella la que. libre de toda culpa 
personal y original, unida estrechamente a su Hijo, le ofreció en 
el Gólgota al Etemo Padre, sacrificando de consuno el amor v los 
derechos matemos, cual nueva Eva, para que toda la descendenda 
de Adán, manchada por su lamentable caída” (cf. Prus XII. litt. 
enc. Mystici Corporis: AAS 35 [1943] p.247), se nodrá legítima- 
mente concluir que como Cristo, nuevo Adán. es Rey nuestro no 
sólo nor ser Hijo de Dios, sino también por ser Redentor nuestro. 
así. con una cierta analogia, se puede igualmente afirmar nue la 
Bienaventurada Virgen Maria es Reina, no soin por ser Madré de 
Dios. sino también porque, como nueva Eva, fué asociada al nue- 
vo Adán. 

712 Ciertamente, en sentido pleno, propio y absoluto, solamente Je- 
sucristo. Dios y hombre, es Rey; con todo. también Maria, sea 
como Madré de Cristo Dios. sea como asociada a la obra del di- 
vino Redentor. en la lucha rnn Ins enemigos y en el triunfo ob- 
tenido sobre todos, participa Ella también de la dignidad real, aun- 
nue en modo Hmitado y analógico. Prerisamente de es*a union con 
Cristo Rey” deriva en Ella tan esplendorosa stiblimidad. nue su- 
pera la excelencia de todas las cosas creadas: de esta misma union 
con Cristo nace aquel poder regio, por el que Ella puede disoen- 
sar los tesoros del Reino dei divino Redentnr; en fin. en la misma 
union cnn Cristo tiene origen la efiracia inagotable de su materna 
intercesión con su Hijo y con el Padre. 

713 No hay, nor tanto, duda alguna nue Maria Santisima supere en 
dignidad a todo lo creado y tenga la nrimacía sobre todo después 
de su Hijo. “Tti, en fin, canta San Snfronio. has, superado con 
mucho a toda criatura . ¡Qué cosa nuede exist'r más sublime que 
esta gracia, que por divina voluntad te ha caido en suerte?” (cf. 
S. Sophronius, In Annuntiationem Beatae Mariae Virg.: PG 87, 
3258 D 3242 A). Y va aun mâs alla en sus alabanzas San Germân: 
“Tu honorifica dignidad te coloca en puesto superior a todo lo 
creado; tu sublimidad te hace superior a los ángeles” (cf. S. Ger— 
manus, Hom. 2 in Dormitionem Beatae Mariae Virginis: PG 98. 
354 B). San juan Damasceno (cf. S. Ioannes Damascenus, Hom. l 
in Dormitionem Beatae Mariae Virginis: PG 96,715 A) llega a es- 
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cribir la siguiente expresión: “Es infinita la diferencia entre los 
siervos de Dios y su Madré” (cf. o.c., p.800-804). 


D) El ejercicio de la realeza de Maria 


“Para facilitarnos la comprensión de la sublime dignidad que 
la Madré de Dios obtiene sobre todas las criaturas, podemos pensar 
que la Virgen Santisima, desde el primer instante de su concep- 
ción, fué colmada de una abundancia de gracias superior a la de 
todos los santos; por lo que—como escribió nuestro predecesor 
Pio IX, de feliz memoria, en una carta apostólica—Dios inefable 
“ha enriquecido con tal munificencia a Maria con la abundancia de 
celestiales dones, sacados del tesoro de la divinidad, muy sobre los 
angeles y santos todos, que Ella, completamente inmune de toda 
mancha de pecado, bellisima y perfectisima, tiene tal plenitud de 
inocencia y santidad cual no se puede concebir más grande des- 
pués de Dios, y que fuera de Dios, nadie podrá jamás comprender” 
(cf. Pius IX, bulla Ineffabilis Deus: Acta Pii IX, I, p.597-598). 

Más aún, la Bienaventurada Virgen no ha recibido solamente el 
supremo grado de excelencia y perfección después de Cristo, sino 
también una participation de aquel influjo con que su Hijo y Re- 
dentor nuestro dicese con justicia que reina en la mente y en la 
voluntad de los hombres. 

Si en verdad el Verbo obra los milagros e infunde la gracia 
por medio de la humanidad que tomó, si se sirve de los sacramen 
tos y de sus santos como instrumentos para la salvación de las ali- 
mas, épor qué no puede servirse de los oficios y de la action de 
su Madré Santisima en la distribution de los frutos de la reden- 
ción? “Con ánimo verdaderamente materno, así habla el mismo pre- 
decesor nuestro Pio IX, de inmortal memoria, tratando el nego- 
cio de nuestra salvación, Ella es solicita de todo el humano lina- 
je, constituida por el Seúor Reina del cielo y de la tierra, exaltada 
sobre todos los coros de los ángeles y sobre todos los grados de 
los santos en el cielo, sentada a la diestra de su Unigénito Hijo, 
Jesucristo, Nuestro Seúor, y con sus maternales súplicas obtiene 
cuanto pide, y su voz será siempre escuchada” (cf. ibid., p.628). 
A este proposito otro predecesor nuestro, de feliz recordation, 
Leon XIII, afirmó que “a la Santisima Virgen en el dispensar gra- 
cias se le ha concedido poder casi inmenso” (cf. León XIII, Htt. 
cnc. Adiutricem populi: AAS 28 [1805-1896] p.130); y San Pio X 
afiade que Maria desempeia este oficio “como por derecho mater- 
no" (ci. Pius X, litt. enc. Ad diem ilium: AAS 36 [1903-1904] 
P-455). "E R 

Glorieuse, por tanto, todos los fieles cristianos de estar bajo el 
poder de la Madré de Dios, la cual goza de potestad regia al par 
que está animada de amor materno” (cf. o.c., p.804-805). 


E) Normas a los predicadores 


“En éstas y en otras cuestiones que se reheren a la Santisima 
Virgen, tengan cuidado los teólogos y predicadores de la palabra 
divina de evitar ciertas desviaciones del recto camino, no sea que 


714 


715 


7111 


LA REALSZA DE MARIA. 31 MAYO 


452 


caigan en un doble error; guardense, por una parte, de cxponer 


opiniones carentes de fundamento y que con expresiones exagc- 
radas exceden los limites de la verdad y, por otra parte, eviten la 
demasiada estrechez de pensamiento, al considerar la singularisi- 


sublime y casi divina dignidad de la Madre de Dios, que el 


ma, 
“por razón del bien in- 


Doctor Angélico nos enseila a reconocer 
finito, que es Dios” (cf, S. Thomas, Summa Tlwol. | q.25 a.6 ad 4). 


Por otra parte, en este, como en otros principios de la doctrina 
cristiana, “la norma proxima universal” para todos es el magisterio 
vivo de la Iglesia, que Cristo lia constituido “hasta para ilustrar 


y explicar las cosas que sólo oscura e implicitamente se contienen 
en el depósito de la fe" (cf. Pius XII, litt. enc. Humani generis: 


AAS 42 [1950] p.569) (cf. 0.c.t p.805-S00). 


SECCION VIL. MISCELANEA HISTORICA 
Y LITERARIA 


LA VIRGEN DE LOS REYES 


Entre las imageries espanolas pocas sintetizan el concepto de la 
Virgen Reina como la Patrona de Sevilla y su archidiócesis, Ha- 
mada la Virgen de los Reyes. Tomanios de Sevilla en fiestas, de 
Luis Ortiz Munoz (Madrid 1948) (cf. p.259 ss) algunos datos y pin- 
celadas sobre la tradition de esta venerable efigie. 


“tDónde vio San Fernando en suenos la imagen peregrina que 
habia luego de ser esculpida, como la mejor ofrenda de su acen- 
drada devoción mariana? Es dificil conciliar la historia y la tra- 
dición legendaria. Cronistas hay que nos hablan de la triunfal en- 
trada de la Virgen de los Reyes en la ciudad, precisamente el 22 de 
diciembre de 1248, aniversario de la traslatión de las reliquias de 
San Isidoro a la capital leonesa. Iba la imagen de Santa Maria, 
que posteriormente se llamó de los Reyes, tirada por siete caballos 
blancos, porque queria el conquistador que fuera la Virgen quien 
tomara posesión de la perla del Guadalquivir. Por eso él, en aquella 
hora de triunfo, caminaba detrás de la Senora con santa humildad, 
seguido de sus familiares y del ejército victorioso. La antiquisima 
tradition fué recogida y pintada por Lucas Valdés en los muros 
del convento de San Pablo. Supone, por tanto, esta referentia que 
la Virgen fué plasmada antes de la entrada en Sevilla y no des- 
pués, como algunos poetas dramáticos han fantaseado, situando el 
lugar milagroso de la factura angélica de la efigie en el viejo Al- 
cazar almohade y en la vetindad del actual Patio del Yeso. 

Una sintesis exacta de las diversas expresiones de la leyenda 
popular nos lleva a sistematizar los hechos milagrosos en el si- 
guiente orden. Primero, el Santo Rey sufre, durante el asedio de 
Sevilla, el dolor y la angustia de una desoladora sequia que des- 
troza las cosechas y los ganados. Dispuesto a aplacar la ira del 
cielo, con ayunos y penitentias, dedica tres dias al retiro y a la 
oración. Entonces se le aparece la Virgen con el Nino en brazos 
y le promete la bienhechora lluvia. Hernandez Diaz, que ha ago- 
tado el tema en un magnifico trabajo reciente (cf. La Virgen de los 
Reyes fSevilla 1947] p.19 ss), aporta el dato de que esta vision de 
San Fernando pudo ocurrir “durante un viaje del Santo Rey desde 
Sevilla a Alcala de Guadaira y que la Senora le ofreció su ayuda 
contra los musulmanes”. Pero volviendo a nuestra narration, coin- 
ciden las versiones en afirmar que Fernando III tuvo desde enton- 
ces la obsesión de que fuera plasmada la imagen de la Aparecida 
y que varios personajes de su corte, entre ellos la reina, buscaron 


los artifices para tal empcio. 
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Tres intentos se hicieron, al parecer, que dicron por resultado 
otras tantas cfigies: la de las Aguas, hoy venerada en la iglesia 
dei Salvador, de Sevilla.; la de los Reyes, del convento de San 
Clemente, y la del mismo nombre, popularmente llamada de los 
Sastres, que se guarda en la parroquia sevillana de San Ildefonso. 
A ninguna de las tres otorgó su aceptación el monarca, 

Pero he aqui que de pronto surge el milagro. Tres peregrinos 
ignotos se presentan en el campamento y, conocedores de los de- 
seos del rey, se ofrecen a modelar la soúada imagen. Se les reclu- 
yó en un lugar apartado—acaso la Torre de los Hebreros, en el 
término de Dos Hermanns (cf. o.c., p.20)—, y cuando pasado al- 
gún tiempo se abrió el local, no se encontre a persona alguna y si, 
en cambio, la bellisima efigie de la Virgen de los Reyes. Luego los 
peregrinos eran ángeles—ha supuesto la fantasia popular—y la ima- 
gen, un regalo del cielo al Santo Rey conquistador. 

Las letras hispanas, especialmente el teatro dei Siglo de Oro, 
difundieron la piadosa leyenda medieval. El dramaturgo Vergara, 
en una comedia titulada La Reina de los Reyes, que se atribuyó a 
Tirso de Molina, y el propio Calderon en su famoso auto sacra- 
mental, propagaron especialmente el origen angélico de la Patrona 
de Sevilla. Asi cl pueblo, siempre propicio a las delicias de la fan- 
tasia, ha sostenido con tenacidad la procedenda celeste de su más 
querida imagen, pese a las corrientes historicas que empezaron a 
cundir desde el siglo xvi, scgún las cuales, la Virgen de los Re- 
yes fué regalada a San Fernando durante el sitio de nuestra ciu- 
dad por el emperador de Alcmania Federico Il o fué, al decir de 
otras versiones, espléndida donadón de San Luis, rey de Francia, 
a su primo, el monarca castellano...” 
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VIRTUDES DE LA REINA (1.2) 


Spéculum iusliliae": “Espejo de justicia" 

A. Virtud esencialisima de los reyes es la justicia. 719 
Maria reina es Hamada por la Letania espejo de 
justicia. p 

B. Sentido de la justicia. 120 


La palabra justicia puede tomarse en el sentido de 
santidad, segûn el cual se Hama justos a todos los 
buenos, y en el sentido dfe una virtud especial que 
inclina a darle a cada uno su derecho. Hablamos de 
la justicia de Maria en este segundo sentido, el cual 
es muy propio de los reyes. 


a) Concepto. 

Santo Tomas, al hablar de la justicia (cf. Sum. 
Theol. 2-2 q.58), hace resultar que esta virtud se re- 
fiere siempre y tiene como objeto cl derecho ajeno o 
de otras personas. 

Estas personas pueden ser la misma colectividad, 
esta es, el Estado, la sociedad o los individuos, de 
donde se origina una doble justicia, la general, que 
tiene por objeto el bien comiin, y la particular, que se 
ordena a los individuos y a sus derechos. 

b) Virtudes potenciales. 

Ademds de la virtud de la justicia, cxisten otras 
Hamadas potenciales, mediante las cuales aquélla dim- 
ple todos sus fines, y que, sin embargo, no son pro- 
piamente justicia, sino partes potenciales suyas, por 
faltarles alguna de las condiciones para serlo. V.gr.: 
No podemos ser justos para con Dios, porque la jus- 
ticia supone cierta igualdad entre el que rumple con 
cl derecho y el que lo tenia. Eero no puedc negarsc 
que si la justicia obliga a dar a cada uno lo suyo, tam- 
bién exige que se le dé a Dios lo que es de Dios. 

Segûn esto, son partes de la justicia las virtudes de 
la religion, la piedad para con los padres, la obedien- 
cia a los superiores, etc. 


ATM 
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C. La justicia de Maria. 


Al estudiar la virtud de la justicia en Maria no se- 
guiremos este plan rigurosamente filosófico, sino que 
lo expondremos de un modo popular, haciendo ver 
como dió unicuique suum. 


a) Maria dió a Dios lo que era de Dios. 


En otros lugares hemos hablado de como cum- 
plió con la virtud de la religion. 

Adoración, acción de gracias, petición y repara- 
ción externa e interna son los principales actos, 
mediante los cuales damos a Dios lo suyo. 

Es innecesario insistir. Tero si queremo.s ver es- 
tes cuatro actos ejecutados externa e internamen- 
te y del modo más solemne y perfecto, no es ne- 
cesario sino que acudamos al Calvario, donde ve- 
remos a Maria y admiraremos la parte que toma 
en el sacrificio latréutico, eucaristico, propiciato- 
rio y redentor, de la Santa Cruz. 


723 b) Maria dió a los hombres lo que era suyo. 


Muchas cosas son las que hay que dar a los h 
bres aparté del dinero o bienes terrenos que les 
pertenecen. Sin embargo, es en este punto en el 
que suele quebrarse más frecuentcmente la jus- 
ticia. 
El amor a los bienes de la tierra es innato. En 
cuanto dirigido por la recta razôn hacia el ultimo 
fin es santo, y una fuentc de energia. Pero nin- 
guna pasiôn como esta puede convcrtirsc en tal 
hervidero de gusanos. La rais de todos los males 
es la avaricia (1 Tim. 6,10). 
De la falta de justicia nace la guerra, sea de la 
clase que fuere. De la justicia, la paz. Se han dado 
el abraso la justicia y la pas (Ps. 88,11): Opus 
iuslitiae pax. 
Para saber que Maria fué justa para con los 
hombres, nos basta con recordar una frase de 
Santo Tomâs, que comenta otra de San 
Agustin. Dice este: "La justicia es el amor 
que solo sirvc a Dios" (cf. De mor ecclcs. 
15). Y acota Santo Tomâs: “Porque del mis- 
mo modo que en cl amor de Dios se incluye 
el del prôjimo, asî también en su servicio sc 
incluye cl dar a cada uno lo que se le debe”. 
Dicho esto, y conocicndo cl amor que Maria 
ténia a Dios, Zserá ncccsario insistir en como 
amaria a los hombres y procuraria no de- 
fraudarles nunca en su derecho? Toda su 
matemidad divina no ténia otro fin y moti- 
vo que cl amor al hombre. 
Es absurdo hablar de este aspecto de la jus- 
ticia en Maria, puesto que fué mucho más 


c) 


d) 
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alla. La obra de la redenciôn no es obra de 
justicia para con el hombre, Lo es para con 
Dios, que tenia derecho a exigir una repara- 
ciôn, pero no lo es para con el hombre, que 
no tenia derecho a nada. Maria, pues, tras- 
pasô los timbrâtes y limites de la justicia 
para sobrepasar también les de la clemencia, 
magnanimidad, etc. 


No podemos extendernos en las olras partes potencia- 
les de la justicia, como la piedad para con los padres, 
la gratitud, etc. 

Si su Hijo le estaba sujeto a Ella, jcômo no lo ha- 
brîa estado Ella a sus padres? En cuanto a su espo- 
so, la unica vez que habia de él lo hace con toda de- 
ferenda y anteponiendo su nombre. 

En cambio, aludiremos a la obediencia de Maria. 


La obediencia inclina a cumplir la voluntad del 
que manda legitimamente (cf. Sum Theol. 2-2 
q,104). La voluntad y no el mandato, pues la per- 
fecciôn de la obediencia consiste en esa delica- 
deza. 

2. Falsarios de la obediencia son los que practican 
la que se ejerce servilmente o por miedo ; los de 
la obediencia diplomática, movidos por el interés ; 
la burocrática, fria y sin aima. Por el contrario, la 
obediencia sobrenatural es pronta, simple y ale- 
gre. Pronta en el querer y ejecutar; sencilla, en 
el no discutir y analizar las razones dei mandato, 
y alegre, porque lo acepta con gusto, aun... cuan- 
do no le guste. 

3. Cuando Maria dice en Caná: Haced lo que Él os 
diga, nos descubre, sin advertirlo, la norma de su 
vida. En efecto, si Cristo se hizo obediente hasta 
la muerte, y por eso mereció un nombre sobre 
tedo nombre, Maria, la asociada a su vida y gloria, 
fué también obediente hasta morir. 

Sigamos los pasos de su vida. 


| .° Obediente, se desposa con José, a pesar del 
problema que el matrimonio le presentaba. 

2, Obedece a Dios y pronuncia el fiat. 

Obedece al César y marcha a empadronarse. 

Obedece a la ley y acude a purificarse. 

Obedece al ángel y huye a Egipto, pais ex- 

traho. 

6. Obedece y vuelve a Nazarct. 

71. Se le hace ver que debe estar en el Gólgota 
y alli acude. 

8.2 Se le hace entender que debe quedarse en la 
tierra para ser Madré de la Iglesia que nace, 
y alli se queda. 
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VIRTUDES DE LA REINA 


"bedes sapientiae9%: "Trono de la sabiduria 


726 
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A. 


Virtud esencial de los reyes ha de ser la sabiduria. 


Yo. la sabiduria. tengo connúgo la discretion, po- 
seo la ciencia y la cordura...; por mi reinan los reyes 
y los jueces administran la justitia (Prov. 8,12-16). 


tQué significa la sabiduria? 


La palabra sabiduria tiene en la Sagrada Escritura 
tres significados: la Sabiduria personal o el Verbo 
divino; la sabiduria excelsa, cualidad de los seres 
inteligentes, y la sabiduria, don del Espiritu Santo. 


Maria, trono de la Sabiduria increada. 


a) La Sabiduria, el Verbo, se hizo carne y habitó en Ma- 
ria. Aqui ri que se cumplió lo de q.'te la Sabiduria se 
hizo una casa (Prov. 9,1). 

b) Trono materna durante nueve nieses, trono delicado 
de sus brazos que lo sostuvieron de infante, trono 
perpetuo de su corazón, en donde vive siempre rw 
Hijo. 

Si el bien es difusivo de si mismo, la Sabiduria in- 
creada hubo de inundar a Maria. 


Maria, trono de la virtud de la sabiduria. 
Santo Tomás trata de la sabiduria en la 2-2, q.45. 


a) La ciencia estudia las cosas y sus causas, pero se de- 
tiene en las causas naturales. La sabiduria se remon- 
ta a la tiltima causa y encuentra ta razón de todo en 
Dios. 

b) Por eso. la sabiduria es superior y enfoca mejor to- 

dos los asuntos, puesto que los contempla desde la 
cima. 
Por eso, un San Francisco tiene que mandar collar 
hasta a las flores, que le aturdcn con sus gritos, can- 
tando las glorias de Dios, y por eso. un rey sauto, 
como San Luis, resuelvc problemas de forma que sus 
cortesanos, con otro punto de vista, no hubieran re- 
suclto nunca. 

d) Maria reunió las condiciones necesarias para ser la 
más dotada dei habito de la sabiduria. 


Entendimiento perfectisimo, porque si Dios la 


dotó de todas las perfeccioncs que eran necesa- 
rias para cmbellecer a la Madré de su Hijo, 


e) 


b) 
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icômo no iba a darlc esta, la primera dentro del 
orden humano? 
2. Alta contemplaciôn que la pusiera enfrente de la 
idtima causa. Maria la tuvo en el grado mâximo. 
3. Correspondencia a las iluminaciones de la gracia. 


A/aria, trono del don de sabiduria. 


l. Santo Tomás (l.c.), dice que cl don de sabiduria 
se distingue de la misma sabiduria, porque con- 
siste en un profupdo conocimiento de Dios y sus 
misterios, conocimiento encaminado más que a sa- 
tisfacer la inteligencia, a alimentar y atraer con 
el amor a la voluntad. 

2. De tal manera se sumerge en Dios, que todo lo 
que no sea Él se le convierte en enojoso, todo lo 
reputa estiércol (Phil. 3,8). Todo menos lo que 
lleve a Él, como el sufrimiento, el apostolado, el 
martirio... 

ê Quién mejor conoceria a Dios que su Madré, su 
Hija y su Esposa? 

Si el Senor mostró a tres discipulos su gloria en 
el Tabor, 1qué no ensenaria a su Madré en trein- 
ta anos en Nazaret? No tuvo que recurrir a la 
vision aparatosa, le bastó con el don del Espiritu 
Santo. 

Si abria sus secretes a las turbas en su predica- 
ción y a los doce en sus explicaciones apartadas... 
Maria lo guardabu todo en su corazón. 


sabiduria y vosotros. 


Santo Tomás (l.c.), dice que la sabiduria especulativa 
estriba en el conocimiento del fin y la práctica en di- 
rigirse eficazmente a él. Por consiguiente, si el fin es 
bueno, la sabiduria es virtud; si es malo, no es sabidu- 
ria, pero puede llamárscle sabiduria falsa y terrena. 
¡Cuál es la nuestra? ¡Cuál fué la de un sanio sencillo 
como San Juan Bautista Vianney ? 

El Angélico condensa los medios para adquirir la sa- 
biduria en- esta frase: “Tardiloquum te esse iubeo; 
conscientiae puritatem amplectere; orationi vacare ne 
desinas”. 


“Regina angelorum” 


Reina por maternidad divina. 


La realeza de Maria se deriva de su mat'ernidad o 


de 


la redención. 


Los ángeles no fueron redimidos por Jesucristo. 
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Luego la realeza de Maria ha de derivarse integra- 


mente de la maternidad divina. 


Cristo, cabeza de los ángeles. 


Para entender, pues, como Maria es reina de los 
Angeles, hemos de ver como Cristo hombre es ca- 


beza de los mismos. 


a) A'i que decir tiene que en cuanto Dios posee la suma 
potestad sobre los angeles, Pero debemos ir más alla. 
Cl Verbo humanado, aquel Hombre que se llamó 
Cristo, es también cabeza de los coros angelicos. 

b) Para ello debemos estudiar la concepción paulina de 
todo el mundo que, recogida por la escuela francis- 
cana, m siendo cada z;ez más común entre los teólo- 
gos que escriben sin prejuicio de escuela. 


I. Dios Nuestro Setior decidió elevar al orden so- 
brenatural y divmizar a toda criatura inteligente, 
queremos decir Angeles y hombres. 

2. El pr ceso de esta divinización ftié cl siguiente: 


Concibió un modelo, Cristo, el Verbo hecho 
Hombre. Imogen de Dios invisible, primoge- 
nito de toda criatura, porque en El fueron 
crcadas todas las cosas... Todo fué crcado 
por El y para El (Col. 1,15-18). 

Todo fué crcado en Él, esto es, según Él, 
para que al copiar sus perfecciones todo can- 
tara su gloria y fuera para Él. 

Después creó a los hombres y los destinó al 
orden sobrenatural, cl cual consiste en que 
con su naturaleza divinizada imitaran a 
Cristo: Nos prédestina a ser conformes con 
la iinagen de su Hijo, para que Este sea cl 
primogenito entre muchos hermanos (Rom. 
8,29). 

De esta forma Cristo hubiera venido al mun- 
do en forma gloriosa a reinar en él, reunien- 
do todas las cosas, las de los cielos y las de la 
tierra en El, en quien hemos sido heredados 
por la predestinación (Eph. 1,10-11). 


El hombre troeó los designios de Dios y derroeó 
cl orden sobrenatural y filiación divina. Enton- 
ccs Cristo hubo de venir como Redentor. 

Aun cuando Cristo no hubiera venido como Re- 
dentor, toda la gracia del orden sobrenatural se 
hubiera derivado de Él, lo mismo para los An- 
geles que para los hombres, y Él, según hemos 
visto, hubiera sido la cabeza de todo lo creado. 
Esta hipótesis se verifica en cuanto a los Ange- 
les, para los cuales no ha venido Cristo como 


Redentor. 


c) 
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Por cso, Cristo Nuestro Senor es la cabeza de los 


angeles y ellos entran también a formar parte del 
cuerpo mistico. 


l. San Pablo es taxativo en los mismos textos que 
hemos citado y ahora habremos de complétat. 

2. En Col. 1,15-18, del hecho de que en ÉL es de- 
cir, a su semejanza, fucran crcadas todas las co- 
sas, entre las que se incluye a los principados, do- 
minaciones, tronos, las visibles y las invisibles, 
deduce que tiene la primacia sobre todas ellas. 
Lo mismo afirma en Eph 1,20, y este es su pen- 
samiento en esa recapitulación de Cristo, donde 
aparece como centro de todo. 

Y no hay duda de que en todos estos textos se 
refiere a Cristo Hombre, pues nos habia del que 
murió y fué resucitado por el Padre. 


Los angeles y el cuerpo mistico. 


Los angeles, pues, forman parte del cuerpo mistico, 
y Cristo es su cabeza. No importa, como hemos di- 
cho en otro lugar, que su naturaleza sea distinta, 
pues por encima de ella está la gracia, a la que hay 


que atender y que es la que nos concede a todos 
Cristo, angeles y hombres. 


Aplicando esta doctrina a Maria debemos anotar: 


a) 


h) 


c) 


/î«h cuando no hubiera habido pecado, Cristo Hom- 
bre habria sido predestinado como cabeza y rey de 
los àngeles. Luego debemos suponer que junto a 
Cristo, hombre glorioso, habia sido predestinada una 
Madré gloriosa también, Sin una Madré, Cristo no 
hubiera sido de “los nuestros”. La unica diferencia 
actual esta constituida por los dolores de Maria, que 
de no existir el pecado, ho hubiera existido tampoco. 
Son nuestra obra. 
De hecho, y prescindiendo de toda teoria, San Pablo 
afirma que Cristo Hombre es cabeza y Rey de los 
angeles. Puesto que Cristo no se separa de su Madré, 
y la hace coparlicipe de todos sus titulos, Ella debe 
ser también la Reina. 
Aúadamos, finahnente, que aun cuando la redención 
no haya tenido relacion alguna con los angeles, si la 
ha tenido con Cristo, su autor, y en virtud de ella y 
como premio, el Padre lo ha constituida en cabeza. 
Con esta entenderéis... la podcrosa virtud que Él 
ejerció en Cristo, resncitándolo de entre los m.uertos, 
y sentdándolo a su dieslra en los cielos por encima de 
todo principado, dominación... (Eph. 1,19-21). 

Si la redención ha mcrecido a Cristo ser cabeza de 
los angeles, a Maria se lo mereció también en la pro- 
porción debida. 
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736 Los ángeles. sfirvidores de Cristo y de su Madré. 


Debido a esta soberania de Cristo sobre los ángeles. 
cuando de nuevo introduce a su Primogenito en el 
mundo dice: Adórenle todos los ángeles (Hebr. 1,6). 


a) 


b) 


c) 


Ademas dei tributo de adoration que les exige, los 
constituyó en servidorcs suyos. 

También los podemos ver sirviendo a Maria. San Ga- 
briel la stiuda con todo respeto como a Senora. La 
histor:. de los milagros de Maria nos muestra como 
la sirven. 


La apoteosis de la pleitesia que le rinden ocurrió el 
dia de la Asuncion. 


Dos frases de la Escritura. 


Poctemos terminai, pues, cotejando dos frases de la 
Escritura. una en su sentido literal y otra como una 


aplicación. 
a) S'eu la primera: "Ecce ancilla Domini”. 
b) Sea la segunda: "Astitit regina a dextris tuis in vesti- 
tu deaurato” (Ps. -14.10). 
Regina patriarcharum" 
137 Invocationes de la letania. 
a) La letania, al desgranar cl reinado de Maria, va lia- 


b) 


cicndo aparecer a la humanidad desde los patriarcat 
hasta las virgenes, para terminer resumiéndolo todo 
en el "Regina sanctorum omnium”, 

Pero es nviy de notar que cuantos sectores de la hu- 
manidad son pueslos al sèrvitio de la reina, todos gi- 
ran alrededor de Cristo. Por eso giran todos cllos 
también en torno de la que fué saludada en la pri- 
mera invocation de la letania como “Sancta Dei Ge- 
nitrix”. 

Los patriarcat représenta» la csperanza en el Mestas, 
los profetas, su anuncio; los apôstoles, su prédication; 
los martircs, su fe; los confesores, la reproduction de 
su vida ascética; las virgenes, la consagraciôn al es- 
poso. 


738 Los patriarcas. 


a) 


b) 


Lus patriarcat son las principales figuras del Anfiguo 
Testamento, desde Noé hasta Moites, aun cuando los 
principales entre elios scan los fundadores del pueblo 
de Israel: Abrahdn, Isaac y Jacob. 

Maria es la reina de los patriarcas, porque, ademtis 


de las razoncs generales por las que lo es de todo 
lo creado: 
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Fué el objeto de sus más ardientes descos. 

Supero sus virtudcs. 

Realize lo que elles hicicron o vieron ce figuras, 
el objeto de sus deseos. 


Elles no lo sabian. Pero la historia religio- 739 
sa de la humanidad es la de una fuente, la 

de los patriarcas, que se conviertc en rio, 
para desembocar en Maria y el Salvador. 

7° Dios piensa elegir un pueblo y dentro de esc 
pueblo una Madré para su Hijo. 

Para ello comienza selcccionando una fami- 
lia. Los padres de esa familia son Abrahán 
e Isaac. 

4u Esa familia se convierte en un pueblo con 
Jacob y su descendenda. 

xo ŒE] pueblo necesita una organización para 
convertirse en verdadera “ciudad”. Es la 
obra de Moises. 

Además, requiére un territorio y se lo da 
Josué. 

Desde entonces, el pueblo vive su historia 
hasta que llega Jesús. 

8.2 Por lo tanto, los patriarcas no tuvieron otro 
fin que el de preparar la venida del Mesias. 
Fueron la scmilla. El tronco de donde brotó 
la flor fué Maria. Maria es, pues, el comple- 
mento de la historia de los patriarcas. 

9° Quizá no conocieron a Maria, ni su historia 
futura. Pero todos elios vivieron con la es- 
peranza del “que habia de venir”. Cuando 
Abrahán es elegido padre del futuro pueblo, 
sabe que de su sangre nacerá la bendidón del 
mundo y que en él serán benditas las gene- 
raciones; que su descendencia sera más nu- 
merosa que las estrellas del cielo. Todo ello 
y su esperanza se realiza gracias a Maria. 


Superó sus virtudes, 740 


1° Abrahán es el hombre de la fe. Créé que la 
salvación vendrá de su descendencia. Maria 
es la mujer de la fe. Bienaventurada porque 
creyó, la llama Santa Isabel. Ella sabe que 
su Hijo es la salvación. 

2. Abrahán confirma su fe, dispuesto a inmolar 
a su hijo único, a pesar de haber oido que 
de él saldrá la generación futura. Maria... 
Isaac inocente, Jacob constante cn pruebas 
duras, Moisés, que habia directamente a Dies 
c intercede continuamente por su pueblo, del 
que es gula, son sobrepujados por Maria en 
todos estos caracteres. 


6. Maria realiza lo que elios simbolizaban. 741 


1.2 Noé se salva en el arca cn medio de una hu- 
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manidad que naufraga. Maria es la unica que 
se salva del naufragio del pecado original 
y el area en que nos salvamos todos del peli- 
gro de naufragar eternamente. 

Abrahán está dispuesto a inmolar a su Hijo 
en el monte Moria. Maria inmola u ofrece cl 
suyo en el monte Calvario. 

Moisés dirige al pueblo hacia la tierra pro- 
metida. Maria es la estrelia que nos guia ha- 
cia la patria futura. 


Maria es Ella misma el más grande de los patriarcas. 


a) Los patriarcas tenian dos funciones: la de ser padres 
del pueblo futuro y la de gobernar sus familias. 

b) Maria es la Madre del gran pueblo de Cristo. 

c) Maria es la Reina que ejerce sus funciones por medio 
de la distribution de la gracia. 


Esposa del Ultimo patriarca. 


a) En las lindes del N.ucvo y el Antiguo Testamento 
aparece el ultimo de los patriarcas: San José. 

b) Maria es su esposa. San José el ángel puesto por Dios 
para que velara por Ella. 


“Regina prophetarum” 


Interpretes de la verdad de la revelación. 


Los profetas constituyen una clase dentro del pueblo 
judio destinada a conservai e interpretar la verdad 
de la revelación hecha a Israel. Equivalian al ma- 
gisterio actual de los obispos y la Iglesia. 

Dentro de ellos, y éstos son los que hoy llama- 
mos profetas, sobresalieron algunos que anunciaron 
el futuro, y especialmente la venida del Mesias, con 
lo que sostenian la fe del pueblo. 


Cómo fueron condensando sus vaticinios. 


a) Todos ellos giran en torno a Cristo. 

b) Cada uno tiene su cardcler especial. 

Dazdd canta con preferencia al Rey futuro. 

d) Jeremias quiere apartar a su pueblo del pecado. 
Ezequicl levanta los animos decaidos y abrumados del 
pecador que ha recibido su castigo en el destierro de 
Babilonia. 

Isaias, ademds de coincidir con Jeremias, anuncia al 
Varón de dolores. 
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Los profetas y Marta. 


a) Maria es su esperanza, puesto que todos ellos viven 
y picnsan en Cristo. 
b) Maria es anunciada por"ellos. 


l. El primer profeta es Dios Nuestro Senor, cuan- 
do en cl paraiso describe cl antagonismo entre el 
demonio y la mujer. La mujer era Maria. 

2. Jacob anuncia que de la rama de Juda saldrá el 
M estas. Maria era el ultimo retono de Juda. 

3. Isaias predice la maternidad de una virgen. 

4. En muchas de las descripciones de David se adi- 
vina, bajo la figura de la reina, a la Reina del 
universo. 


El fin de los profetas era sostener la fe en Cristo. Ma- 

ria es la Madre de la fe y la que nos lo trae. 

l. Isaias y Jeremias quieren salvar al pueblo de la 
caida en cl pecado y el subsiguiente castigo de 
la cautividad. Maria desempena el mismo oficio. 

2. Ezequiel levanta los animos de los caidos. Maria 
es la Madre de los pecadores. 


d) Maria profetisa. 
l. El “Magnificat? es una profecia. 
2. No importa que Maria tenga motivos para cono- 


cer como cierto lo que anunciara. Para serlo, bas- 
ta con que los demás no lo puedan saber. 


Esperanza y Reina de los profetas. 


Al proclamarse el dogma de la Inmaculada Concep- 
cion el Papa Pio IX inauguró una estatua en la pla- 
za de Espana. En lo alto figura la Inmaculada sos- 
tenida por el fuste de una alta columna como tallo 
de azueena. En la base apareCen cuatro profetas. 
Maria es la esperanza y la Reina de los mismos. 


“Regina apostolorum' 


Cenaculo. 


a) El dia de Pentecostes es el de la consagración del 
apostoladO' El Espiritu Santo descicnde a consumar 
la obra de Cristo y los apostoles salen al mundo. Ma- 
ria preside la escena. 

py La Crus y el Cenaculo son los dos unicos momentos 
en los que Maria aparece en la vida publica de un 
modo que pudiéramos llamar oficial. Es que en arn- 
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bas ocasiones desempeúa sus dos oficios, el de Corre- 
dentora y el de Reina de los apóstoles. 


Esencia del apostolado. 


a) 


b) 


El apôstol no es nuis que un hombre que inflamadu 
de amor a Cristo, quiere dario a conocer y completar 
su misión. San Pablo aüade a esta idea la de que el 
apóstol sufre por Cristo. Fácil le será al predicador 
ampliar estos pensamientos, 

Maria ama a Cristo nuis que nadie. Su amor debe, 
como todo amor a Cristo, impulsarle a proeurar que 
todo el mundo lo conozca. A completar su misión. A 
sufrir por El, como ya sufrio en el Calvario, como 
sufre ahora separada de El. ¡Quién sabe si se que- 
dó en la tierra sufriendo esta separation solo para 
animer y conforlar a los apóstoles? 


Apostolado activo. 


a) 


b) 


A'o sabemos que Maria se dedicara al apostolado ac- 
tivo. Es lo mas probable que figurara entre las muje- 
res cristianas de primera fila. 

Pero sobre todo debió figurar: 


l. Rugando por los apóstoles. Su oración era efica- 
cisima. ¡Cómo entenderia la necesidad de pedir 
por ellos para que fructiticaran sus trabajos y 
para que el Senor envitara operarios a su mies! 

2. Sufriendo con ellos. Con la prisión de Pedro, con 
la muerte de Esteban. Sabia que eran la prolon- 
gation de su Hijo, que morian por Él... 


Los apóstoles y Maria. 


No conocemos dato ninguno de lo que los apóstoles 
sintieran por Maria, pero ts fácil imaginario. 


a) 


b) 


Es muy verosimil que San Juan sacrificase incluso 
su apostolado en los primeros anos para cuidarla, 
cumpliendo el testamento de Jésus, 


Las narrationes apôcnfas de la muerte de Nuestra 


Seiiora, rodeada de los apôstoles, son una prueba de 
cômo la cristiandad imagino que debian amarla. Es 
muy probable que no hicieran sino recoger el testimo- 
nio de la tradiciôn sobre este punto. 


Hoy existen también apôstoles. 


a) 
b) 


d) 


Los misioneros, porciôn escogidisima y, por lo tanto, 
muy amada de Maria. 

Los religiosos y sacerdotes. 

Los seglares que se dcdican a ello. 

Todos ellos cuentan con la intercesiôn de Maria pi- 
diendo a su Hijo que fructifique sus trabajos, y con 
la protection especialisiina para su propia salvaciôn. 


a) 


b) 


c) 


La 
a) 


b) 
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“Regina confessorum’! 


santidad normal. 


En medio del heroismo sangrante de los mârtires y el 
lirio bianco de las virgenes, la Letania nos habia de 
la llama fria de los santos en su austeridad, 

Los confesorcs represenlan la santidad sin matices es- 
peciales. Confesor puede serlo un Papa, como Pio X, 
o un rey coronado como San Fernando. 

Es la santidad normal del varôn. 


santidad consiste en el amor de caridad. 


La Sagrada Escritura lo afirma. 


l. 


Cuando el Senor oye al doctor que resume la ley 
diciendo: Amaras al Senor tu Dios can iodo tu 
corazôn, con toda tu aima, con todas tus fuerzas 
y con todo lu entcndimicnto, y al prôfimo como 
a ti mismo, contesta: Idas esto y viviras (Le. 10, 
25-29; Dent. 6,5-7). 

Lo mismo dice San Pablo: Plenitudo legis dilectio 
(Rom. 13,10). 

San Pablo, en el c.13 de la Epistola primera a los 
Corintios, entona un cântico a la caridad y de- 
muestra que esta es la única virtud que perma- 
nece en el cielo. 

La santidad consiste en vivir la vida de Dios. 

Aqui tenemos esa vida como en semilla; en el 
cielo alcanza su desarrollo total. Luego si lo que 
permanece alli, acrecido inmensamente es el amor, 
en el amor consiste la santidad. 
La santidad consiste en participar de la vida y 
naturaleza divina. A santidad mâs perfecta, ma- 
yor asimilaciôn a Dios. Dios es caridad, dice San 
Juan (1 lo. 4,8). 


La razôn lo denuiestra. 


La santidad une a Dios. 

La virtud que purifica es el amor. 

Las demâs apartan obstâculos como la penitencia, 
o inician y sostienen en cl camino como la fc y la 
esperanza. 

Pero la caridad une, porque la union es un efecto 
escncial del amor. 


12 La amistad asimila, porque amor invenit aid 
parit aequales. 

2° De la caridad brotan todas las demás virtu- 
des, porque todas cllas o apartan el pecado 
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o tienden hacia Dios, y el amor supone lo 
primero y exige lo segundo. 


santidad exige sacrificio. 


Si quis vult venire post me, abneget semetipsum... 
(Mt. 16,24). 

La rasôn es que necesitamos despojarnos del hom- 
bre viejo v de sus actos y revestirnos del nuevo 
(Col. 3,9). 

Pero este sacrificio requière alguien que nos attente 
y lo endulce. 


Lo que hizo Maria. 


Maria la que más amó. 
Maria es la que más sufrió. 
Maria es la más santa. La Reina de los conftsores. 


Maria la madré del amor. 


a) 


b) 


Si tiene dos hijos, jno es lôgico que desee que se 
amen ambos? 

Maria es la distribuidora de la gracia. La gracia ac- 
tual nos lleva al amor; la habituai y la caridad se 
confunden. 


Maria suaviza las asperezas de la ascética. 


a) 


b) 


Como Madré, conoce la debilidad de nuestro cora- 
zôn; como distribuidora de las gracias, envia las opor- 
tunas, para sostenernos en las dificultades. 

Los santos han reaurrido a Ella en los momentos du- 
ros. El “Acordaos”" reza “que ninguno de los que han 
acudido... ha sido abandonedo de Vos". 


Los santos han sido todos grandes devotos de Maria. 


Maria es la gran amiga de los santos. 


a) 
b) 


Porque son las imâgenes mâs fioles de su Hijo. 
Porque sus vidas son un holocausto inmolado en su 
honor. 

Y en el cielo aparecerà espléndida la maternidad de 
Nuestra Seüora sobre todos ellos. 


“Regina Sanctorum omnium” 


Vocaciôn universal y obligatoriedad de la perfeo 
ciôn. (Cf. La Palabra de Cristo, t.9, guiôn 8, n.1656.) 


Maria es la que mejor ha seguido esa vocaciôn. 


a) 


Todos los santos pueden decir: “Ecce in iniquitatibus 
conceptus sum” (Ps, 50,7), menos Maria. 
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b) El “septies in die cadit iustus” (Prov, 24,16), ha sido 
aplicado por los teólogos para demostrar que los jus- 
tos pecan. San Agustin expone del mismo modo, el 
dicho de San Juan de que, si dijéramos que no tene- 
mos pecado, nos engaitamos (1 lo. 1,8). Es doctrina de 
fe, definida en Trento, que para evitar el pecado ve- 
nial se necesita un privilegio especial. El mismo Con- 
cilio alude a la Santisima Virgen, y los teólogos du- 
dan que este privilegio se haya extendido. 

c) La cooperation a la gratia concedió a Maria una san- 
tidad superior, no solo en intensidad a la de los san- 
tos, sino en universalidad, porque si cada uno de ellos 
sobresalió en una virtud determinada, Ella las pose- 
yo todas, 


Por eso Maria fué recompensada con una gloria su- 
perior a la de todos los santos. 


Y con un poder superior al de todos. 


a) A su gracia debe corresponder una gloria pareja. 

b) La gloria de quienes proauraron la salvation ajena es 
aumentada en atención a sus trabajos. ¡Qué decir de 
Maria? 

No solo implora la gratia sobre nosotros, sino que es 
la medianera y distribuidora. 

d) Los santos suelen ser patronos de uh pueblo, de una 
close o de una necesidad especial. Maria lo es de todas 
las nationes, en las que sus santuarios son famosos; 
de todas las closes sociales y a Ella se recurre en todo 
peligro o necesidad. 


E. Pero Maria no sólo es más santa que todos los san- 
tos, sino que: 


a) Nos invita y llama a la santidad. 


l. Siendo su voluntad la de su Hijo, iqué va a ha- 
cer sino repetir el sancti eritis de San Pedro 
(1 Petr. 1,16), y el estote perfecti (Mt. 5,48) del 
Senor? 

2. Maria, en esta invitación, une a los motivos que 
tuviera Cristo de la gloria de Dios, uno especial: 
el de unir a sus dos hijos, Cristo y los hombres. 
Es el deseo de toda madré. 


b) Nos brinda su ayuda para la santificación. 


l. Primero, como medianera de las gracias. De Ella 
vienen las que nos mueven a salir del pecado, las 
que nos impulsan al bien, las que nos hacen pro- 
gresar en él. 

2. Segundo, como modelo asequible. Es una mujer, 
es mi madré. 

San Ignacio, herido, decia: "Lo que han podido 
esos hombres, <<no lo voy a poder yo?" Era un 
pensamiento que ya habia repetido San Agustin 
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en tiempos de su conversion. iDiré yo lo mismo, 
mirando los caminos que siguió nû madré? 


“Regina 


La invocation. 


El primer recuerdo que tenemos de esta invocation 
procede de una estampa francesa que vimos en nues- 
tra infancia. Sobre un fondo gris, y junto al primer 
piano de un canon mudo, el cadaver de un soldado. 
En la parte alta de la estampa, la Santisima Virgen, 
y al pie, como leyenda: Regina pads, ora pro nobis. 
a) Benedicto XV, en mementos angustiosos para el 
mundo, aiïaąadiô esta invocation a la letania. 


b) Pio XII pedia al Inmaculado Corazon la pas del 
mundo, 


Qué es la paz. 


La tranquilidad permanente de un triple orden: el 
orden para con Dios; el orden para con los demás 
hombres, y el orden dentro de nosotros mismos. 
Cualquiera de estos trés eleruentos que se rompa 
desaparecerá el orden. 


Cristo trae la paz completa. 


a) Las mismas razones que alli se aducen, pueden apli- 
carse a Marta. 

b) Nos reconcilia con Dios y sostiene nuestra amistad 
con El, 

c) Nos enseiia a amar a los hombres, hijos suyos; a sa- 
crificarnos por ellos, etc. 

d) Nos enseiía y ayuda para que reine la paz en nuestro 
interior, ordenando las pasiones al entendimiento. 


Para predicar sobre este tema pueden consultarse los materiales acu- 


mulados en el t.4, domingo primero cespués de Pascua. Ahora resumire- 
mos y acomodaremos brevumente el guión 7 de Navidad, t.9 n.163. 


SECCION |]. 


| PARTES 


Introitus.—Gaudeamus omnes 
in Domino, diem festum cele- 
brantes sub honore beatae Ma- 
riae Virginis: de cuius solem- 
nitate gaudent Angeli et col- 
laudant Filium Dei.— Ps. 44,2: 
Eructavit cor meum verbum bo- 
num: dico ego opera mea Regi. 
Gloria Patri... 


Oratio —Deus qui beatissimae 
semper Virginis et Genitricis 
tuae Mariae singulari titulo 
Carmeli ordinem decorasti: con- 
cede propitius, ut cuius hodie 
commemorationem solemni ce- 
lebramus officio, eius muniti 
praesidiis, ad gaudia sem piter- 
na pervenire mereamur. Qui vi- 
viS... * 


Graduale. — Benedicta et vene- 


rabilis es, Virgo Maria: quae 
sine tactu pudoris inventa est 
Mater Salvatoris.— Virgo Dei 


Genitrix, quem totus non capit 
orbis, in tua se clausit viscera 
factus homo. 


Alleluia, alleluia.—Per te, Dei 
Genitrix, nobis est vita perdita 
data: quae de caelo suscepisti 
prolem et mundo genuisti Sal- 
vatorem. Alleluia. 


Offertorium.—1ler. 18,20: Re- 
cordare Virgo mater, in con- 
spectu Dei, ut loquaris pro no- 
bis bona, et ut avertat indigna- 
tionem suam a nobis. 


VARIABLES 


TEXTOS SAGRADOS 


DE LA MISA 


Introito.—Alegrémonos todos en 
el Senor celebrando la festividad 
de la Santisima Virgen Maria, de 
cuya solemnidad se alegran los 
angeles y alaban a coro al Hijo 
de Dios. — Ps.3 Eructo mi co- 
razón una palabra buena; dijo: 
Mis obras son para mi Rey (Cris- 
to). Gloria al Padre... 


Oración.—i¡Oh Dios, que en- 
nobleciste la Orden dei Carmelo 
con el insigne honor de la bien- 
aventurada siempre Virgen Ma- 
ria, tu Madré!, concédenos pro- 
picio que los que en este dia ce- 
lebramos solemnemente su con- 
memoración, ayudados de su po- 
deroso  valimiento,  merezcamos 
llegar a los goces sempiternos. 
Que vives y reinas... 


Gradual.—Bendita y venerable 
eres, ¡0h Virgen Marial, pues sin 
detrimento de tu pudor, has sido 
hecha Madré del Salvador.—|Oh 
Virgen Madre de Dios!, Aquel 
que no cabe en los cielos, hecho 
hombre, se encerró en tu seno. 


Aleluya, alcluya.—Por tí, ioh 
Madre de Dios!, nos ha sido res- 
tituida la victoria perdida; tú eres 
la que recibiste dei cielo al Hijo 
que concebiste dando al mundo al 
Salvador. 


Ofertorio.— Acuérdate, Joh Vir- 
gen Madré!, en la presencia de 
Dios de intercéder por nosotros, 
para que aparté su indignación 
de nosotros. 
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Secreta.—Santifica, Senor, es- 
tas ofrendas y haz que por la in- 
tercesión de la Santisima Virgen 


Maria, Madré de Dios, sean sa- 
ludables a nuestras almas. Por 
el mis Seúor nuestro Jesucris- 
to... 


NUESTRA SENORA DEI. 


CARMEN. 16 JULIO 


Secreta.—Sanctifica, Domine, 
quaesumus, oblata libamina; et 
beatae Dei Genitricis Mariae 
saluberrima intercessione, nobis 
salutaria fore concede. Per 
eumdem .. 


Praefatio. — (El mismo de las fiestas anteriores.) 


Comunion.—Dignisima reina dei 
mundo y siempre Virgen Maria, 
intercede por nuestra paz y salud. 
tu que engendraste a Jesucristo, 


Senor nuestro, Salvador de todos. 
» 


Poscotnunion.—:;0Oh Senor!, te 
pedimos nos favorezea la interce- 
sion augusta de tu gloriosa Ma- 
dré y siempre Virgen Maria, pa- 
ra que libres de todo peligro, vi- 
van en piadosa union los que tan 
colmados han sido de sus singula- 
res beneficios. Que vives y rei- 
nas... 


Communio. — Regina mundi 
dignissima, Maria Virgo perpe- 
tua, intercede pro nostra pace 
et salute, quae genuisti Chris- 
tum Salvatorem omnium. 


Postcommunio. — Adiuvet nos, 
quaesumus, Domine, gloriosae 
tuae Genitricis, semperque Vir- 
ginis Mariae intercessio vene- 
randa: ut quos perpetuis cumu- 
lavit beneficiis, a cunctis peri- 
culis absolutos, sua faciat pie- 
tate concordes. Qui vivis... 


I. EPISTOLA 


(Lecli. 


24,23-31) 


(Cf. supra, la epistola de la fiesta de la Matemidad.) 


HI. 


(Le. 


27 Mientras Él decia estas co- 
sas, levanto la voz una mujer de 
entre la muchedumbre y dijo: 
iDichoso el seno que te llevô y 
los pechos que mamaste! 

28 Pero Él dijo: Más bien, di- 
chosos los que oyen la palabra de 
Dios y la guardan. 


EVANGELIO 


11,27-28) 
27 Factum est autem, cum 
haec diceret: extollens vocem 


quaedam mulier de turba, dixit 
illi: Beatus venter qui te por- 
tavit, et ubera quae suxisti. 

28At ille dixit: Quinimmo 
beati, qui audiunt verbum Deli, 
et custodiunt illud. 


eCCIÓON II. COMENTARIOS GENERALES 


A) La festividad 


Copiámes del Buller's Lives of the Saints (edición ducentesi- 
ma) este párrafo repetido, poco menos que al pie de la letra, por 
las Vies des Saints, de los Benedictinos de Paris, 1949. 


“La fiesta principal de los carmelitas fué originariamente la 
Asuncion de la bendita Virgen Maria, celebrada el 13 de agosto. 
Pero entre 1376 y 1386 nació la costumbre de celebrar la aproba- 
ción dada a su régla por el Papa Honorio III en 1226, mediante 
una fiesta especial dedicada a Nuestra Seriora. Parece ser que la 
costumbre tuvo su origen en Inglaterra y se fijô el dia 16 de ju- 
lio, en que, de acuerdo con la tradición carmelitana, se apareció la 
Virgen a San Simon Stock y le entregó el escapulario.” A comien- 
xos dei siglo xvii convirtióse en la Fiesta del Escapulario y pronto 
comenzó a ser observada fuera de la Orden, hasta que Benedic- 
to XIII la extendió, en 1726, a toda la Iglesia occidental. En el 
propio de la misa no se hace mención alguna del escapulario ni de 
la vision de San Simon, pero si en las lecciones dei segundo noc- 
turno de maitines. También se habla de él en el prefacio de la misa 
rezada por los carmelitas. Clemente X concedió el oficio divino de 
Nuestra Sefiora del Carmen a Espana en bula del 2 de noviembre 
de 1674, Autores tan serios y documentados como los que han re- 
visado esta ducentésima edición del afio santo inglés nos ahorran 
extendemos en más comentarios. Como diremos al hablar dei ro- 
sario, este punto es uno de aquellos en que los predicadores han 
de evitar la fabula y el escándalo. 

Nos limitaremos a aducir unos cuantos datos historicos, remi- 
tiendo al lector que quiera documentarse a fondo sobre la materia 
a la obra clásica Monumenta Historica Carmelitana, de Fri Benito 
Zimmerman, O. D. C. (1907), y si quiere otra que sostenga viva- 
mente una posición conscrvadora, a la del catalan P. Xiberta, De 
visione Simonis Stock (Roma 1950). 


B) El santo escapulario 


Fué el escapulario al principio un vestido de trabajo de los 
tnonjes benedictinos, de donde vino a constituir el simbolo de los 
monjes trabajadores. Andando el tiempo y al aparecer las Ordenes 
terceras, surgieron también los grandes y pequenos escapularios, 
aunque no desde luego tan pequenos y de uso que pudiéramos lla- 
mar intemos, como los de ahora, los cuales no son conocidos, o, por 
lo menos, el del Carmen, hasta el siglo xvi, y ya mediado. 
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Parece ser que al extenderse los carmelitas por Europa distin- 
guieron a sus colaboradores, asociándoles al fruto de las oraciones 
y méritos de la Orden carmelitana y dandoles el nombre de cofra- 
des (confratres). Para serlo no se necesitaba aceptar obligation 
alguna, pero la facilidad de admision a tales cofradias fué más 
restringida a partir de finales del xv. Estas fueron las primeras 
cofradias del escapulario. 


a) Privilegio de la buena muerte 


Siguiendo otra vez a Butler's Lives, diremos que San Simon no 
ha sido jamas canonizado formalmente, sino que su culto ha sido 
permitido a la Orden carmelitana y a las diócesis de Birmingham, 
Northampton y Southwark. Muerto en Burdeos, aun cuando su 
vida esté algo envuelta en nieblas desde el punto de vista histori- 
co, consta, desde luego, que fué uno de los miembros más activos 
de la Orden, cuyos miembros parece que conoció en Tierra Santa. 
Vuelto a Inglaterra. al condado de Kent, fué elegido superior ge- 
neral por su actividad y santidad no corrientes. La Orden se des- 
arrollo con gran florecimiento bajo su dirección. 

Nuestro autor escribe: “Créese que por este tiempo, hacia el 
1250, ano de persecuciones y pruebas, Nuestra Seriora le honró con 
la declaration del gran privilegio. Dicese que se le aparedo soste- 
r.cndo cn la mano el escapulario y que le dijo: “Éste sera tu pri- 
vilegio y el de todos los carmelitas; el que muera llevando este 
hábito, se salvará”. No es éste el lugar de embarcamos en discu- 
siones que han durado varios siglos. Debemos, sin embargo, ad- 
mitir que la demostración aducida para probar la mencionada vi- 
sion no es dei todo satisfactoria. No existe un solo documento con- 
temporaneo o casi contemporaneo que lo atestigiue o que se refiera 
a ella. Pero, por otra parte, llevar el escapulario marron, o de los 
carmelitas, ha llegado a ser una dévotion extendida en toda la 
Iglesia con privilégies concedidos por muchos Papas”N 

La referida formula aparece en una carta atribuida a San Si- 
mon y dictada por él a su secretario y confesor P. Swanynglan, la 
cual no circula profusamente hasta el 1642. El P. Eliseo de la Na- 
vidad atribuye el primer relato al prior general Juan Grossi hacia 
el 1400. Como se ve, pues, la aparidón no es del todo indiscutible 
y, segun hemos dicho, los escapularios pequenos y su extension son 
muy posteriores. 

El sentido teológico de tal promesa es parecido al de los pri- 
meros viemes y supone una especial protection de la Santisima 
Virgen, que conseguirá de su Hijo las gracias eficaces necesarias 
para una buena muerte. Ni la presunción vana ni la audacia del 
que quiera pecar fiado en la promesa tienen nada que ver aqui, aun 
cuando reconozcamos que el amor de la Santisima Virgen a los 


hombres es capaz de saltar incluso las barreras de la voluntad mas 
firme. 


b) Privilegio sabatino 


Consiste este privilegio en creer que la Santisima Virgen hará 
salir dei purgatorio el primer sábado siguiente a su muerte a to- 


Para mayores dctalles véase la obra de Zimmebman, Lcrins t.l p.339. 
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dos aquellos que estuvieren en él, habiendo muerto en gracia y lle- 
Kindo el santo escapulario. 

Balduino de Lessio, fallecido cn 1483, da a conocer una bula 
de Juan XXI, fechada el 3 de mayo de 1317, en la que manifies- 
ü haber tenido esta revelación (cf. ûibliot. Carmetit. [Orleans 1752] 
1! p.210). Pero la existencia y autenticidad de esta bula cs muy 
discutida. Tiene en su contra, como argumento muy significativo, 
que en las distintas veces que los carmelitas acudieron a la Santa 
Sede en demanda de protección o indulgencias, como por ejemplo, 
en 1379 a Urbano IV, no se apoyaron jamás en bula pontificia 
que les debia ser tan cara. Zimmerman renuncia a defenderla. 

La doctrina más segura es la del Santo Oficio en su decreto 
del 15 de febrero de 1615, recogida en la colección de indulgencias 
del | de diciembre de 1885 y en el sumario oficial de las mismas 
de 1908. 

“Sobre el privilegio llamado ordinariamente sabatino, de 
Juan XXII, aprobado y confirmado por... declara: que esta per- 
mitido a los padres carmelitas predicar que los fieles pueden ad- 
taltir la creencia piadosa de que se prestará socorro a los devotos 
y cofrades de Nuestra Senora del Monte Carmelo. Esta permitido 
creer que la Santisima Virgen ayudará a las aimas de los religio- 
sos y cofrades que mueran en estado de gracia, con tal de que en 
rida hayan llevado el escapulario, guardando la castidad propia de 
su estado y rezando el oficio parvo... Eas oraciones continuas de 
Maria, sus piadosos sufragios, méritos y especial protección les 
están aseguradas, después de su muerte, sobre todo el sábado, que 
es el dia consagrado por la Iglesia a la Santisima Virgen.” 


C) El Monte Carmelo 


Aun cuando la Santisima Virgen del Carmen ni se haya apa- 
reddo en el Monte Carmelo ni tenga otra relación con este lugar 
que haber sido instituida una fiesta para celebrarla como patrona 
de la Orden carmelitana, sin embargo, al predicador pueden serle 
utiles algunos datos sobre esta montana de aromas biblicos y tan 
irecuente en imágenes marianas. 

Este monte, perteneciente a la tribu de Aser, separa a Palestina 
de la region de Tiro, aunque adentrándose en ésta. Su elevación 
y hermosura llegó a formar parte de los tópicos de la poesia bi- 
beca. Tu cabeea es como el Carmelo, dice el Cantar de los Canta- 
res (7,5). Forma un promontorio hacia el mar y por la parte sudeste 
se extiende hacia Samaria, mientras que la nordeste enlaza con las 
colinas galileas. 

Hasta en época pagana tuvo cierta importanda religiosa, pues 
Tádto dice que se adoraba alli la divinidad sin altar alguno y Sue- 
tonio cuenta que Vespasiano ofredo un sacrifido. 

Pero cuando el Carmelo vivió una etapa de fervor y aconted- 
rientos religiosos fué en tiempo de Elias, ya que en ese lugar 
rarrió el desafio con los sacerdotes de Baal, para ver cual de 
tos conseguia que bajara fuego del cielo sobre el sacrifido, ofre- 
cdo a Dios, pidiendo la lluvia. 

Vencedor Elias, apareció a poco una nubedlla grande como la 
“rla de un hombre. El profeta anunció al rey Acab: Unce y 
«ju, no te lo imbida luego la lluvia (1 Reg. 18,44). 
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La nubetilla humilde que termina por cubrir cl cielo y bende- 
cir con fertilidad la tierra ha sido muy utilizada por escritores y 
oradores como emblema de Maria, simbolo de recuerdos proféti- 
cos de Advicnto, pues se asocia fácilmente al rorate caeli desuper 
et nubes pluant iustum. San Metodio escribe: “Así como la nube 
se levanta del mar, blanca, grácil y ligera, sin llevar consigo la pe- 
sadez y amargura de las aguas, del mismo modo Maria surge de la 
corrompida raza de los hombres sin contraer ninguna de sus man- 
chas”. 

También fué el Carmelo refugio frecuente de Eliseo, y alli fué 
a buscarle la Sunamitis, cuyo hijo resucitó (1 Par. 18,4 y 4 Reg. 
4,25). E , 

Según tradición piadosa los discipulos de Elias y Eliseo pobla- 
ron las cuevas calizas de la falda del monte y llevaron alli vida 
de eremitas, continuada hasta los tiempos del Senor, en los que se 
bautizaron cristianos, y vieron cumplirse en Maria la figura de 
aquella nubecilla saludada por su fundador. De estos monjes judio- 
cristianos, en sucesión directa hasta las Cruzadas, durante cuyo 
tiempo se extendieron por Europa, surgieron los carmelitas. 

No puede asegurarse nada con relación a tiempos anteriores, 
pero si que en la época de las Cruzadas se retiraron alli algunos 
grupos cristianos, los cuales, en lenta formación, dieron origen a 
la actual Orden carmelitana, que fundó en 1180, bajo la advoca- 
tion de San Elias un convento, convertido después en hospital. 

Hoy existe un hermoso monasterio a quinientos metros sobre 
el nivel del mar, con una bellisima iglesia. Debajo del altar hay 
una gruta Hamada de Elias. Otra también del mismo nombre se 
entiientra al pie de la montana y junto al mar. 


SECCIÓN VII__ MISCELANEA HISTORICA 
I LITERARIA 


LA ESTRELLA DEL MAR 


a) Tradiciones espanolas 


“Todos sabemos que Roger de Lauria, el que no toleraba ni a 
los peces del mar que se asomaran a las aguas del Mediterraneo 
sin llevar en sus escamas las armas de Aragon y Valencia, tenia 
su sagrada imagen en las naves y a ella debió salvarse de la gran 
borrasca que lo lanzaba contra los bajos de la costa francesa. Sa- 
bese también que Don Jaime el Conquistador y sus soldados so- 
lamente invocando el auxilio de la Mare de Deu del Carme pudie- 
ron reunir las dispersas naos y arribar a las puertas de Palma de 
Mallorca. Y ea quién debió su salvation la escuadra que por orden 
de Felipe II salió a protéger a los Caballeros de Malta, dándoles 
la victoria, sino a la Reina del Carmelo, a quien invocaron los 
marinos antes de zarpar? ¡Quién salvó nuestro Nautilus de los ci- 
dones maritimos y de la persecution de los Deneiras, llegando in- 
colume a Santander, sino la Virgen carmelitana, cuya protection 
imploraron sus abnegados marinos? La Virgen del Carmen es la 
que libra de la muerte en el desastre naval de Santiago al alférez 
de navio don José Rubiales, que desde el “Oquendo” cae al agua 
gravemente herido y oprimiendo al pecho el santo escapulario. La 
Virgen del Carmen libra del mar a la joven que se arroja a él 
para salvar su castidad. La Virgen del Carmen conserva la vida 
entre las olas a los dos ninos de cuna arrojados al agua por un 
loco furioso. La Virgen del Carmen, en todas las épocas y en todas 
las playas espanolas, tiene templos o santuarios que conmemoran 
cstos hechos prodigiosos” (cf. Fray Enrique M. Esteve, O. C., El 
Escapulario del Carmen, expresion de las misericordias de Maria: 
“Las advocationes de la Santisima Virgen” [Edit. Nacional, Madrid 
1918] p.86-87, quien toma estos hechos del P. Luis M. Leop). 


b) El Patronato de la mariner fa 


Créese que los marinos y Pescadores empezaron a considerar a 
la Virgen del Cannon como abogada en los naufragios y tempes- 
tades a principios del siglo xvm y que cl culto se initio en Italia, 
especialmente en la comarca de Nápoles. En Espana no hay prece- 
dentes anteriores a 1781, en que antes de zarpar desde Cartagena 
una expedition con destino a Orán, se rindió un homenaje publico 
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a la Virgen dei Carmelo. Por ello se créé que la devoción mari- 
nera fué traida de Italia por el marqués de la Victoria, y se acre- 
centó su difusión en el siglo xix por obra de los carmelitas, es- 
pecialmente en Cadiz, donde los marinos de guerra de San Fer- 
nando han venerado siempre una bellisima efigie. Una real orden 
fechada el 19 de abril de 1901 proclamo a la Virgen dei Carmen 
Patrona de la Marina espanola, y otra posterior de 28 de junio del 
mismo ano declaro fiesta marinera el 16 de julio. Suspendida la 
celebracion durante la República, se restableció en 1938. En 1951, 
al conmemorarse en Madrid las bodas de oro de la primera decla- 
ración, se solicitó de la Santa Sede la confirmation canonica de 
este patronato. 


SECCION VII. GUIONES  IHOMILETICOS 


El escapulario, prenda de salvación 


I. Una de las preocupaciones del cristiano es la de su sal- 
vation. 


A. 


Es cierto que el Concilio de Trento condenó y aviso 
de que nadie presumtera sobre la certeza absoluta 
de su predestinación y salvation. Pero el mismo 
Concilio esta muy lejos de querer s brar la intran- 
quilidad, ya que nos habla de la confianza que he- 
mos de tener. 

Citamos este punto porque es uno de los que la ac- 
tual propaganda protestante sutie sacarnos más a 
relucir, como si hubiera contradiction en nuestra 
doctrina. Precisamente el Concilio les apuntaba a 
ellos, y de ningún modo a quienes, conforme con la 
antiquisima tradition de la Iglesia, ponemos nuestra 
seguridad en las manos de la Madre. 

Lo que condenó el Concilio de Trento fué la pre- 
suntuosa confianza del protestante que, por créer 
en Cristo, esta seguro de su predestination, peque 
o no peque, procure ser justo o no lo procure. 


I. De esta salvación tenemos numerosas seriales o indicios 
que nos otorgan una tranquila confianza. 


II. 


La que mâs constantemente se ha repttido en la Iglesia, 
de modo que podemos creer que cuenta con el apoyo 
dei magisterio ordinario y del de la fe de todos los fieles, 
es que la dévotion a Maria es prenda de nuestra sal- 
vación. 


Esta devoción a Maria suele concretarse en formulas es- 
peciales, entre las que descuella con todo vigor la del 
escapulario de Nuestra Seiora del Carmen. 


En efecto, este escapulario: 


A, Cuenta con la promesa de Maria. 


Lo menos que podemos detir, aun con el espiritu 
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más rigidamente critico, es que Maria ha dejado que 
la creencia de que Ella se compromete a no dejar 
morir en pecado a los que lleven su escapulario, se 
ha extendido por todo el mundo, y ha sido reco- 
mendaba y predicada por los obispos y papas en 
su predicación ordinaria, si bien no en sus defini- 
tiones. Maria ha retibido la devoción de millones y 
millones de cristianos que durante siglos han con- 
fiado en esta fe. Aun suponiendo que Maria no 
hubiese revelado nada, ino es aceptar un compro- 
mise admitir esta devoción tan constante? 

Obliga nuevamente a Maria. 

Su matemidad para con nosotros se siente alentada 
y obligada por esta devoción que se viste de un 
emblema suyo, le reza constantemente ciertas ora- 
tiones y hace gala de su devoción. Maria no se déja 
vencer en pruebas de amor, y a las nuestras, a ve- 
ces demasiado externas, corresponde Ella con la 
que más nos puede convenir a nosotros y agradar 
a su Hijo: la de cuidarse de nuestra salvation. 
Anadamos a esto la comunieacion de los méritos de 
toda la Orden carmelitana, desde los que viven en 
las misiones hasta las aimas que consagran a Dios 
su recogimiento en los "palomarcitos” de Santa 


Teresa. 


IV. Pero si no debemos menospreciar el santo escapulario 
y los privilegios que una tradition constante nos asegura, 
tampoco debemos presumir neciamente y creer que con 
él podemos desafiar a Dios. 


Bueno que hasta el pecador que no se siente con fuer- 
zas y quiere tenerlas confie; pero que nadie présuma y 
se arroje a pecar. 


A. 


Maria no puede querer nuestra salvation más que 
dei mismo modo que la quiere su Hijo, esto es, me- 
diante nuestra conversion. Del mismo modo que 
nosotros podemos inutilizar la voluntad salvifica 
universal de Cristo y su muerte por todo el mundo, 
también podemos utilizar la de Maria. 

Maria es la medianera. Quien se empefie en ser ene- 
migo de su Hijo, él mismo se está cerrando las co- 
municaciones con el canal de la mediación mariana. 
Seria absurdo creer que una devoción puramente 
externa nos asegura contra el pecado de olvidar las 
obligaciones religiosas y morales, 
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V. La verdadera ayuda que nos presta el escapulario con- 
siste: 


A. 


En que, al revestirnos dei hábito de Maria, se: nos 
ensena a revestirnos de Cristo, de su caridad y de 
sus virtudes. Éste es el fin de la Asociación y de 
Maria. 

Ella, como Medianera de las gracias, elegirá las 
más oportunas para nuestra perseveranda o para 
nuestra conversion, si las necesitáramos. 


VI. Por eso el mejor modo de llevar el escapulario es rezar 
con verdadero sentido las palabras del Ave Maria: 
"Ruega por nosotros, pecadores”. 


A. 


Ruega para que redbamos las gracias necesarias. 
Ruega para que no las rechacemos y nos convir- 
tamos. 

Ruega para que, una vez convertidos, persevferemos. 


Ruega por nosotros, pecadores, ahora y en la hora 
de nuestra muerte. 


La Virgen del mar 


I. La Santisima Virgen del Carmen es Patrona de los ma- 
rinos. 


Los Pescadores, ignorantes por completo muchos de Ella, 
le tienen una devoción que es casi lo único de su vida 
religiosa. 


I. En las manos de Dios. 


A. 


Siempre nos llamó la atención ver en un puerto me- 
diterraneo una barca de pesca cuyo nombre era “Al 
poder de Dios”. Podia ser eL simbolo de la vida del 
hombre en manos de la Providencia, pero lo es so- 
bro todo de la vida del pescador y dei marino. JEn 
las manos de Dios! 

Cuando los elementos se desatan en tierra firme, el 
hombre se espanta. Pero suele encontrar refugio se- 
guro. Al menos sifente el suelo bajo sus pies. Pero 
en el mar, el hombre palpa su impotencia y nunca 
como entonces aparece su pequenez. 


a) El hombre, solo ante los elementos, levanta instinti- 
vamente la vista hacia quien puede dominarlos. 
b) Pereda, en “Sotilesa”, describe la galerna. El marino 
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joven, ante la entrada de la bahia, preg,unta al viejo 


lobo de mar por donde ha de dirigir la barca. Se lo 
dice. El joven contesta: 


—Pero cuando no se ve ni el Codio de Solares, ni el 
alto de Rubayo, coino ahora, ¡qué se hace? 


—Ponerse en manos de Dios (cf. Sotileza c.28 
[ed. Aguilar] p.1594). 


C. El peligro sube de punto para el pescador. Sus bar- 
quichuelas son débites. Tienen que salir a diario 
para ganar su pan. 

D. Por eso es raro que el pescador sea malo. Puede ser 
ignorante. Puede vivir al dia, achaque de cas! todos 
los que se juegan la vida con frecuéncia o padecen 
oficios duros. Pero el pescador tiene un fondo noble. 


HI. Cuando Tertuliano hablaba de los romanos, decia que 


IV. 


ellos tampoco eran politeistas, pues en casos de apuro 
a ningùn romano se le ocuiria invocar a los dioses, sino 
que exclamaba, en singular: ‘“/Dios miol” Tertuliano 
concluye: "O testimonium animae naturaliter christianae!" 


Cuando el hombre se encuentra en grave apuro, ins- 
tintivamente exclama: "JAy, madre!” JOh testimonio del 


alma naturalmente mariana! Porque “cómo en la religion 


el hombre ha de ser distinto de lo que es en la vida na- 
tural? La religion no cambia, sino que perfecciona al 
hombre. No le quita en el orden sobrenatural el recurso 
a su madre, sino que se la devuelve omnipotente: es 
Maria. 

Justa es, pues, la devoción de los que viven el peligro 
del mar y se acogen a la Madre clementisima y poderosa. 


Pro el hombre padece otras tormentas. 


Una de ellas es mucho más temerosa, porque debemos 


temer a los que pueden quitar la vida del aima y no la 
del cuerpo (Mt. 10,28). Es la tentación. 


A. Ciertamente que Dios no permite que seamos tenta- 
dos más alla de nuestras fuerzas y que no nos sor- 
prende tentación alguna sobrehumana (1 Cor. 10,13). 
Pero también es cierto y está definido por los Con- 
cilies que el hombre sin la ayuda de Dios no puede 
cumplir ni aun siquiera toda la ley natural. 

B- La tentación es dura, porque su objeto atrae a los 
sentidos. Al series directaménte présente los mueve 
con una viveza mayor que la que pueda tener cual- 
quier verdad que ha de presentarse al entendimtento 
de modo abstracto o mediato. 


a) El mundo y la carne, las riquezas y el placer, son un 


chispazo de tentación tan fuerte que, llegado el mo- 
mento, casi ciegan. 
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/ij dura, porque la lentación forma parte dei ambien- 
te natural en que vivimos, aumentado por los artifi- 
cios del hombre, que parece que ha puesto todo su in- 
teres en afilar los espolones de la pasiôn. 

c) Es dura porque es larga. Dura toda la vida. No hay 
un momento seguro. dlasla el sueio puede ser fuente 
de tentaciones diurnas. 

d) Esta lueha constante y dificil constituye al hombre en 
un estado de imposibihdad moral. No puede resistir 
toda la vida sin pecar. No puede cumplir toda la ley, 
ni aun siquiera en aquella parte negativa que le impo- 
ne sus vetos y sus “no”. 


Entonces, icómo dice San Pablo que no nos sor- 
prenderá una tentación sobrehumana? “Podemos o 
no podemos? 


Podemos, pero porque Dios fadet cum tentatione 
proventum, porque Él sacará provecho de la misma 
tentación. Podemos, pero como dice el Apóstol en otro 
lugar: “Gratia Dei merum” (1 Cor. 15,10). 

b) Aquella nuestra incapacidad moral para resistir la tor- 
menta, es curada por la gracia de Dios que nos sos- 
tiene, Dios es fiel a sus promesas y sabrá sacar pro- 
vecho de la tentación. 


D. Pero £cuál es la promesa de Dios? iDarnos la gra- 
cia para no caer? “Siempre? 

a) No nos atreveremos a contestar afirmativamente. Su 
promesa es otra: “Pedid y recibiréis"”. Cierto que mtr- 
chas veces nos da sin pedir. Pero su compromiso no 
es ése. 

b) La teologia admite que el hombre pueda encontrarse 
sin fuerzas para resistir una tentación y que, sin em- 


bargo, sea culpable, porque si carece de ellas es por- 
que no las pidió. 


E. He aqui la necesidad de la oración en la tormenta 793 
de la vida. He aqui por que hemos de dirigimos a 
Cristo, diciendo como los apóstoles: jSálvanos, que 
perecemos! 

F. He aqui también por que el hombre debe dirigirse 794 
a Maria, que en el repartO de la gracia tiene las 
partes que hemos indicado tantas veces, y derivada 
de su oficio de Medianera y de su amor de Madrel. 


V. Otra tormenta del aima es la de la tribulación y lai per- +795 
secution. 
También esta tormenta tiene sus peligros, a más de la 
angustia en que nos sume. 


| Para desarrollar ternas sobre la tentación véase domingo primera de 
Cuarestna t.3. 
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A. El dolor suele acercar a Dios; pero a voces précipita 
en el abandono cuando no en la desesperacion. 

B. Maria, la Madre de misericordia y la Madré que 
tanto hubo de sufrir, es la estrella que nos guia tam- 
bién en las tribulaciones. Nos ensena que son pasa- 
jeras y que no vale nada ningún sufrimiento de este 
mundo en comparación del peso de gloria que Dios 
nos tiene preparado (Rom. 8,18). Conociendo la fla- 
queza de nuestro corazón, nos sostiene con su gracia 
y consuelos. Su ejemplo de sufrimiento y gloria nos 
anima (cf. Guiones sobre la tribulación, t.1, La Pu- 
rificación, y t.2, Dom. 4, La tormenta). 


“Virgo clemens.—Maier misericordiae” 


796 I. La devoción a la Santisima Virgen del Carmen tiene una 
clara orientación hacia su ayuda en la hora de la muerte 
y en medio de las penas dei purgatorio. 


A. Realmente, Maria es la Virgo clemens y la Mater 
misericordiae, que se compadece de los que sufren, 
y en el momento en que más lo necesitan. 

B. Filosóficarnente hablando, la clemencia y la miseri- 
cordia son distintas. La clemencia es del superior 
para el inferior, y su objeto consiste en moderar las 
penas cuando castiga, en tanto que la misericordia 
consiste en compadecerse y remediar al que sufre, 
sea igual o inferior. 

C. Ahora bien, cuando la Letania y la Salve llaman a 
Maria Virgen demente y Madre de misericordia, 
emplean ambas apelaciones como sinónimas. En rea- 
lidad, la virtud de la clemencia es propia de los jue- 
ces cuando castigan, y Maria no es juez que imponga 
penas. Su Hijo puede ser clemente en el sentido 
estricto de la palabra. A Maria es dificil aplicarle 
este denominativo. 

Por eso unimos ambas invocaciones. 


197 II. Santo Tomás define y describe la misericordia del si- 
guiente modo (ct. Sum. Theol. 2-2 q.30 a.l): 
A. "Según San Agustin, la misericordia es la compa- 


sión de la desgracia ajena. compasión que nos em- 
puja a socorrerla en la medida de nuestras fuerzas” 
(cf. De civ. Dei c.5,9). 


ifrnoHli «Iitüı 
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“La desgracia se opone a la felicidad, puesto que la 
felicidad consiste en disfrutar de lo que sfe desea..., 
y la desgracia, por el contrario, en padecer lo que 
no se quiere.” 


"Se puede desear de trés maneras: 


a) Primera, con el apetito natural, esto es, del mismo 
modo que todos desean existir y vivir. 


b) Segunda, eligiendo premeditadamente algo. 
c) Tercera, descando algo no precisamcnte en si mismo, 
sino en su causa, De este modo decimos que alguien 


quiere enfermer, siendo asi que lo que desea es co- 
rner los alimentas que le hacen dano. 


Desde el punto de vista natural, el hombre puede 
ser desgraciado—continúa el Angélico—y conforme 
al triple modo de desear, si le acaecen males opues- 
tos a su natural apetito, como la enfermedad, etc.; 
si le ocurre algo totalmente opuesto a su deseo, 
como cuando, intentando algún suceso prospero, la 
mala suerte se lo arruina; o si le sucede algo opuesto 
a todos sus deseos, como si al buscar bienes le vie- 
nen males (ibid.). 

Aplicando esta doctrina al orden sobrenatural, te- 
nemos que el hombre puede ser desgraciado: 


a) Side sobrevienen males naturales, como enfermeda- 
des, muertes, ruina material, etc. 

b) Si b.uscando un bien temporal, créé cncontrar su fe- 
licidad en cl pecado, por donde cl que quiso ser fe- 
liz se encontre/ en el infortunio. 

c) Si, por fin, recibe el castigo, que puede ser irremedia- 
ble y enfonces no ha lugar a la misericordia, o puede 


ser susceptible de remedio y ayuda como lo es el pur- 
gatorio. 


MM. La Santisima Virgen es misericordiosa con los que pa~ 
decen males naturales. 


A. 
B. 


Son verdaderos males y tiende a aliviarlos. 


El remedio del milagro es excepcional, pero no el 
del consuelo y paciencia. La Santisima Virgen sos- 
tiene en estos males sobrenaturalizando el sufrimien- 
to y mediante la virtud de la esperanza. 

Es misericordiosa con los pecadores. Su misericor- 
dia consiste en procuracies la gracia de la conver- 
sion. 

Es misericordiosa sobre todo con las aimas santas 
que padecen el castigo del purgatorio. Su ayuda 
consiste en darles mâs luz para que lleven con ale- 
gria aquçllas penas que las hacen dignas de ver a 
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Dios y en abreviarles el tiempo de la purgación en 
la medida quej la justicia divina lo consfenta. 


799 IV. Los motiuos de la misericordia. 


A. Santo Tomás (cf. ibid., a.2) expone dos: 
"En tanto nos duele el mal ajeno, en cuanto lo con- 
sidéráames nuestro, lo cual puede ocurrir de dos ma- 
neras: 


a) 


b) 


La primera, porque estemos unidos a él afectivamen- 
te por el amor, pues el que ama considera al amigo 
como a su propia persona... y su mal lo reputa propio, 
y se duele del del amigo como si fuera suyo... 

La segunda tiene lugar cuando existe una real union, 


cuando el mal de los demas puede sobrevenirnos a 
nosotros. 


Por eso, los ancianos y los sabios, al darse cuenta 
que ellos pueden caer en los mismos males..., son mas 
propensos a la misericordia.” 


Dios puede y es misericordioso, porque su amor le 
ha convertido en algo nuestro. No puede strlo en 
cuanto que tema que a El pueda ocurrirle lo mismo. 


Pero si meditamos sobre las palabras de Santo To- 
mâs, veremos que si la misericordia consiste tn com- 
padecerse de los males que sobrevienen contra nues- 
tra voluntad, los sabios no solo se compadecen por 
el stegundo de los motivos expuestos, sino que cono- 
cen los fallos y flaquezas de nuestra voluntad, y 
cômo pecamos, a veces, deplorando nuestro pecado 
y por flaqueza. 


La Santisima Virgen es la Madre de misericordia. 


a) 


b) 


c) 


Porque es Madre. jHay amor, fuera del de Dios, 
para sus hijos que en él goza de la infinidad de to- 
das sus perfeccioner, que pueda serlo mayor que el 
de una madre? îHay alguien que se compadezca mâs 
dei sufrimiento humano que la madre del que sufre? 
Ella, además, conoce nuestra flaqueza. Si Cristo Pue- 
de compadecerse de nosotros porque al hacerse hom- 
bre conociô todas nuestras enfermedades a cxcepciôn 
del pecado, pcômo no las conocerà la que solo era 
mujer y no como su Hijo, Hombre-Dios? jHay al- 
guien que conozca mejos a sus hijos que la madre 
perfecta? 
Se compadece, pues: 
l. De los que sufren en esta vida, porque >on sus 
hijos. 
2. De las almas dei purgatorio, porque son sus hi- 
jos predilectos, ya que viven confirmados en gra- 
cia y figuran en el número de los elegidos. 
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3. De los pecadores, porque signe considerândolos 


como hijos suyos y continúan siendo el objeto de 
su amor, 


V. La mejor oración de la confianza en la Madre clementi- 801 
sima es la atribuida a San Bernardo: 


Acordaos, loh piadosisima Virgen Maria!, que jamás 
se ha oido..." 1Cómo ha podido ocurrir que una madre 
y poderosa deje de oir las súplicas de sus hijos, si está 
pendiente de ellos, hasta cuando se olvidan de su ma- 
dré?... 

"Aunque gimiendo bajo el peso de mis pecados...” 
ACuándo te necesitaré, |oh Madre!, que quieres seguir 
siendo mia, aunque yo haya dejado de ser hijo tuyo por 
la desgracia? “Cuando te necesitaré más que cuando me 
encuentro más desvalido y desgraciado? Desvalido, por- 
que ni poseo la gracia santificante, ni tengo derecho al- 
guno a las actuales que me impelan a la conversion. Des- 


graciado, pues soy enemigo de mi Padre y convertido 
en objeto de ira... 


Maria y el purgatorio 


Extractamos, afladiendo una breve acomodación, los guio- 


nes que hemos incluido sobre el purgatorio en la fiesta del dia 
de Difuntos (cf. t.9 n.1785 ss). 


I. Purgatorio y sufragios. 
(Cf. guión 1, n.1785-1786.) 


À. existencia dei purgatorio es exigida. 


a) Por la divina justicia, que exige el pago de toda culpa 
y la satisfaction de todas las penas. 

b) Por la santidad de Dios, que réclama ciudadanos lim- 
pios. 

c) Por la misericordia suya, que quiere darnos un medio 
para que podamos ver a Dios. 


Los sufragios son reclamados. 


a) Por Dios que desea que las aimas gocen de Él cuan- 
to antes, pero mediante la debida satisfaction. 

b) Por las aimas en su desgracia, en su deseo de verse 
limpias y de estar con Dios, 

c) Por nuestro interés en tener abogados en el cielo. 


Maria réclama nuestros sufragios, como una madre 
que ve a un hijo poderoso y a otro necesitado. 
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a) Maria aplica su intercesión y meritos en auanto la 
economia de la otra vida lo permite, como la Reina 
para con sus subditos más necesitados, como la Madré 
para con su hijo cautivo, 
b) Maria protege a su devotos, como el corazón nias 
agradecido a aquellos que le honraron. 
803 O. El purgatorio según Santa Catalina de Génova. 
(Cf. guión 2, n.1787-1788.) 
A. El purgatorio es una mezcla de sufrimiento y gozo. 
a) Los tormentos son indccibles. Sus penas son tan gran- 
des como las del infierno. La mayor es el retraso del 
gozo pleno de su unico amor. 
b) Maria se c«tnpadece de las aimas sautas que sufren. 
B. Las almas dei purgatorio gozan de gran paz. 
a) Su amor propio muere y solo queda el de Dios y el 
querer estar en donde Este quiere que estén. El aima 
“alabando la misericordia divina se précipita por ri 
misma en el fuego purificado”. 
b) Maria comprende este amor, puesto que a Ella le 
llevó a la crue y a su soledad. 
c) Maria compadece este sufrimiento pacifico, puesto que 
sabe lo que cuesta. 
804 C. La paz dei purgatorio va creciendo a niedida que 


Dios invade más las aimas. 


a) 


b) 


Porque desaparecen los obslâculos que impiden la co- 
municaciôn divina. Purificandose poco a poco se van 
transformando en Dios. 

Maria, Madré del cuerpo mistico, alienta a- las aimas 
en este transformarse en Cristo. 


HI. La misa por los difuntos. 
(Cf. guión 3, n.1784-1791, y complétes?* con las siguien- 
tes ideas.) 


A. 


Maria Santisima asistió al sacrificio de la cruz. 


a) 
b) 


La 


Ella ofreció en cuanto pudo la vida de su Hijo. 
Sicndo la santa misa una repetition de aquel sacrifi- 
cio, es de suponer que Maria desempeia en ella cl 
mismo papel, 


misa es la mejor satisfacción. 


El valor de la ofrenda y los méritas dei sacerdote, 
Cristo, son infinitos. 

Su eficacia es limitada unicamente por la capacidad 
receptiva de acuel por quien se aplica y por la volun- 
tad justa de Dios que la aplica. 


misa se aplica por las almas dei purgatorio. 
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Siendo, pues, el mejor sufragio, la Santisima Virgen 
desea lo apliquemos. 

D. La capacidad receptiva de estas es muy grande, 
pues ya no existe en ellas contumacia alguna en la 
mala voluntad y afecto al pecado que le limite. 

La voluntad de Dios puede ser inclinada por la 
Santisima Virgen. 

E. Al ofrecer. pues, misas por las almas dei purgatorio, 
le debemos pedir que intercéda a la vez por ellas 
para mejor aplicación dei sacrificio. 


Las indulgencias 


Dogma, historia y práctica (cf. t.9, guiones 4 y 5, n.1783-1798). $05 


'""lanua caeli”: Puerta del cielo 


I. La Santisima Virgen es la puerta del cielo por donde 806 
baja Dios y suben los hombres. 


IL. Puerta por donde baja Dios. 807 


A. El salmo 23 es un grito de la humanidad esperando 
a su Salvador. 


De Yahveh es la tierra y cuanto la llena. Esta es su 
grandeza, 


b) ¡Quién subirá al monte de Yahveh? ¡Quién será capas 
de acercársele? | 


Alzad, joh puertasl, vuestras frentes... que va a en- 
trar el Rey de la gloria. 


B. Ancha debe ser la puerta por donde Dios entre al 
mundo. La puerta fué Maria. 


a) Ella pareció estrecharse con su humildad, pero Dios, 
que es poderoso, hizo en ella grandes cosas, 


l. La primera debió ser ensanchar la capacidad obe- 
diencial de su aima para que recibiera la gracia 
de que debia gozar la Madré de Dios. Con esta 
gracia vinieron todas las virtudes. 

2. La segunda debió consistir en ensanchar su cora- 


ón para que pudiera amar a un Hijo Dios y 
tantos hijos como somos nosotros. 


b) Maria es la puerta por donde baja el Creador, el Re- 
dentor, el pan eucarislico... 


808 HI. Maria es la puerta por donde sube el hombre. 


A. 


El Seiior dijd en Jerusalen: Yo soy la puerta; el que 
entrare por mi se salrará (lo. 10,9). 


a) No hay salvación sino por Cristo, 
b) El es el Redentor y el Mediador, y de El hemos de 
recibir los medios para salvarnos, 


Maria puede repetir la misma frase. Ella también es 
la pvterta. 


a) Puerta que lleva a Cristo y mediante Él a la salva- 
ción. 
b) Porque es la Corredentora, porque es la Medianera. 


c) Y porque también mediante Ella recibimos los medios 
para salvarnos. 


s09 IV. Entras por la puerta. 


A. 


1ICuáles son estos medios, o, dicho de otro modo, 
como se entra por la puerta? San Gregorio Magno 
(cf. Epist. 49,7) dice que entra por la puerta aquel 
que por la gracia divina profesa las verdades de la 
fe, las guarda con caridad y las traduce en obras. 
Esto es, entra por la puerta mediante la fe verda- 
dera en Cristo y el amor operative. 

Maria es la puerta de la fe y del amor. 


a) Maria es la puerta de la fe. La fe en Cristo es ne- 
cesaria para salvarse. Es el primera y necesario paso. 
Maria es la madré de la fe. 


l. Maria no tiene por fin de su vida más que la glo- 
ria de Dios y la de Cristo. La gloria consiste en 
el conocimiento y alabanza de aquel a quien se 
glorifica. Luego Maria quiere que todos conozcan 
a Dios y a Cristo. 

2. Todas las madrés tienen el mismo deseo con res- 
pecto a sus hijos. 

3. La experienda de las conversiones. 


b) Maria es la madré de la caridad. 


l. El amor de Dios se distingue dei amor humano en 
que este es casi por esencia egoista. Tiende a 
ser amor de concupiscenda, que desca “para si", 
y exduye a los demis en la poscsión del objeto 
amado. Esta exclusividad se debe en parte a la li- 
mitadón del amado, que no puede satisfacer a 
varios amadores y en parte a que lo escaso de su 
bondad no puede atraer a tantos. 


A. 
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El amor de Dios tiende a la expansion. Los san- 
tos quieren que todos amen a Dios. Colocan in- 
cluso su felicidad en conseguirlo. 
¡Qué no le ocurrirá, pues, a Maria, la criatura 
que mejor ha conocido y amado a Dios? 

si a esto anadimos que es madré, <no quie- 
ren éstas que todos amen a sus hijos? 
Por eso: 


l. Para amar a Cristo, si nos encontramos lejos 


de Él, lo mejor es invocar a Maria, para que 
nos abra las puertas de la caridad. 

El amor y devoción a Maria termina siempre 
en un mayor amor a Cristo. No teman los 
protestantes que nos desviemos, Ella se en- 
cargará de llevarnos a su Hijo. 


puerta estrecha. 


El Sfeóor dijo que lo era la del cielo. 

Maria no puede contradecir al Sefior. Nadie imagine 
devociones blandengues ni voluntariamente compati- 
bles con el pecado. 

La Santisima Virgen nos hará fácil la entrada; pero 
Ella sabe muy bien que el camino no es otro sino 
el de la oración y la mortification. 
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SECCION 1 TEXTOS SAGRADOS 


| PARTES VARIABLES DE LA MISA 


Introitus —Gaudeamus omnes 
in Domino, diem festum cele- 
brantes sub honore beatae Ma- 
riae Virginis: de cuius solem- 
nitate gaudent Angeli et col- 
laudant Filium Dei.— Ps. 44,2: 
Eructavit cor meum verbum bo- 
num: dico ego opera mea Regi. 
Gloria Patri... 


Oratio. —Deus, cuius Unigeni- 
tus per vitam, mortem et resur- 
rectionem suam nobis salutis 
aeternae praemia comparavit: 
concede, quaesumus, ut haec 
mysteria sacratissimo beatae 
Mariae Virginis Rosario reco- 
lentes, et imitemur quod conti- 
nent et quod promittunt asse- 
quamur. Per eumdem Domi- 
num... 


Graduate. — Ps. 44,5.11-12: 
Propter veritatem et mansuetu- 
dinem et iustitiam: et deducet 
te mirabiliter dextera tua... 
Audi filia, et vide et inclina au- 
rem tuam: quia concupivit Rex 
speciem tuam. 


Alleluia, alleluia. — Solemni- 

tas gloriosae Virginis Ma@ariae 
ex semine Abrahae, ortae de 
tribu luda, clara ex stirpe Da- 
vid. Alleluia. 


Offertorium. — Eccli. 24,25; 
39,17: In me gratia omnis viae 
et veritatis, in me omnis spes 
vitae et virtutis: ego quasi rosa 
plantata super rivos aquarum 
fructificavi. 


Secreta.—Fac nos, quaesumus, 
Domine, his muneribus offeren- 
dis convenienter aptari: et per 


Introito. — Alegrémonos en el 
Senor, celebrando la festividad de 
la Santisima Virgen Maria: en 
cuya solemnidad se regocijan los 
Angeles y alaban cantando al Hi- 
jo de Dios. — Ps., Mi corazôn 
rebosa en alabanzas: A mi rey 
consagro mis obras.—Gloria al 
Padre... 


Oradón. — jOh Dios!, cuyo 
Unigénito nos granjeó con su vi- 
da, con su muerte y su resurrec- 
ción el premio de la salvación 
etema: os suplicamos nos concé- 
dais que, venerando los misterios 
del Santisimo Rosario de la bien- 
aventurada Virgen Maria, imi- 
temos sus enseúanzas y alcance- 
mos las promesas que contienen. 
Por el mismo Jesucristo... 


Gradual. — Por tu fidelidad y 
mansedumbre y justicia, tu dies- 
tra obraráa maravillas. Oye, hija, 
y préstame atención, porque se 
ha prendado el Rey de tu her- 
mosura. 


Aleluya, aleluya. — Solemnidad 
de la gloriosa Virgen Maria del 
linaje de Abrahán nacida en la 
tribu de Judá, de la clara estirpe 
de David. Aleluya. 


Ofertorio.—En mi encontraréis 
la gracia para conocer el camino 
de la verdad y la esperanza de 
vida y virtud; yo floreci cual ro- 
sa plantada junto a los nos. 


SecretaL— Hacednos, Sefior, dig- 
nos de ofreceros debidamente es- 
tos dones y de venerar la vida. 
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pasiôn y muerte de vuestro Uni- 
génito en el santisimo Rosario, de 
manera que nos hagamos acree- 
dores a sus promesas. El cual vi- 
ve y reina... 


Praefatio.—(El mismo de las 


Comunion.—Floreced flores co- 
mo lirios, y exhalad fragancia; 
ponderad con gracia; alabad al 
Senor con canticos y glorificadlo 
en sus Obras. 


Poscomunion. 
Senor, 


Concedednos, 
seamos auxiliados por la 
intercesión de vuestra Santisima 
Madré, cuyo Rosario veneramos, 
para que sintamos en nosotros la 
virtud de los misterios cuya me- 
moria celebramos y los frutos de 


los sacramentos que acabamos de 
recibir. Vos que vivis y reináis... | 
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sacratissimi Rosarii mysteria 
sic vitam, passionem et gloriam 
Unigeniti tui recolere: ut eius 
digni promissionibus efficiamur. 
Qui tecum... 


fiestas anteriores.) 


Communio. Eccli. 39,19: 
Florete flores quasi lilium, et 
date odorem et frondete in gra- 
tiam, collaudate in canticum et 
benedicite Dominum in operibus 
suis. 


Postcommunio. —Sanctissimae 
Genitricis tuae cuius Rosarium 
celebramus, quaesumus, Domi- 
ne, precibus adiuvemur: ut et 
mysteriorum, quae colimus, vir- 
tus percipiatur: et sacramento- 
rum quae sumpsimus, obtinea- 
tur effectus. Qui vivis... 


IL EPISTOLA 


(Prov. 


22 El Senor me poseyô en el 
principio de sus obras. desde el 
comienzo, antes que criase cosa 
alguna. 

23Desde la etemidad fui pre- 
destinada, y desde antiguo antes 
que la tierra fuese hecha. 

24Aùbn no existian los abis- 
mos y yo ya estaba concebida. 


32Ahora. pues, hijos, oidme: 
Bienaventurados los que siguen 
mis caminos. 

33 Oid mis preceptos y sed 


sabios. y no querâis desecharlos. 


34Dichoso el hombre que me 
oye y vela a mis puertas cada 
dia, y esta de asedio en los pos- 
tigos de mi puerta. 

35Qulen me hallare, hallarâ 
la vida y alcanzarâ del Sefior la 
salvación. 


MI. 


(Cf. supra, en las festividade 


8,22-24 y 32-35) 


22 Dominus possedit me in 
initio viarum suarum antequam 
quidquam faceret a principio. 


23Ab aetemo ordinata sum 
et ex antiquis antequam terra 
fieret. 

24 Nondum erant abyssi et 
ego iam concepta eram. 


32 Nunc ergo, filii, audite 
me: Beati qui custodiant vias 
meas. 


33 Audite disciplinam et es- 
tote sapientes et nolite abiicere 
eam. 

34Beatus homo qui audit 
me, et qui vigilat ad fores meas 
quotidie, et observat ad postes 
ostii mei. 

35Qui me invenerit, inve- 
niet vitam, et hauriet salutem a 
Domino. 


EVANGELIO 


(Le. 1, 


26-38) 


s anteriores.) 


SECCIÓN H. COMENTARIOS GENERALES 


A) Definicion e historia 


El Santo Rosario, según definición del Breviario romano, en 
la lección IV de maitines de su oficio, es una formula de oracion 
de quince “padrenuestros” y ciento cincuenta “avemarias”, dispues- 
tas de dicz en dicz, y de la meditacion de quince de los principales 
misterios de nuestra Redencion. 

Por lo tanto, sus partes esenciales son los “padrenuestros”, las 
“avemarias” y la consideración de los misterios. Suele afiadirse, 
pero no es esencial, cl rezo de la letanía de la Santisima Virgen, y 
en muchos lugares algun breve recitado sobre el misterio de cada 
dia. 

La costumbre ha dividido el rezo del Rosario en tres partes 
correspondientes a los misterios gozosos, dolorosos y gloriosos, pa- 
sos de la vida del Senor que se reflejaron en Maria como en “un 
espejo de gozo, de dolor y de gloria” (cf. Rouet de Journal t.182 
n2, 20 enero 1925). 

En cuanto al origen de sus oraciones y del mismo Rosario no 
podemos menos de ser muy breves, ya que el carácter de esta obra 
impide un largo estudio critico. Solo advertiremos, y muy seria- 
mente, que en la predicación hay que huir de dos extremos, a sa- 
ber, de nutrir con fabulas la devoción del pueblo y de los nifios y 
de escandalizarle predicando a los fieles, en general, contra tradi- 
cioncs muy arraigadas en ellos, puesto que el bien que pudiera ha- 
cerse a un hipotético oyente critico queda muy superado por el 


dano que sc hace a quienes carecen de formación neccsaria para 
discernir estos asuntos. 


a) Las oraciones del Rosario 


No diremos nada sobre cl “Padre nuestro". Su origen es evan- 
gélico y su uso inmediato. 


L El “Ave Maria” 


En ella tenemos que distinguir la primera y la segunda parte, 

La primera sc compone del saludo del ángel: “Dios te salve, 
llena de gracia, cl Sefior es contigo”, y del de Santa Isabel: “Ben- 
dita tu cres entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu 
vientre”. 

Para determinar mejor las personas se afiadicron dos palabras, 
una la de “Maria” y otra la de “Jcsús”. 

El primer documento cscrito—lo cual no demucstra que cl pue- 
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blo u oradores no lo hubieran empleado antes—en que se dirige a 
Maria el saludo del ángel es una homilia de Teodoro de Ancira, 
muerto antes del 446. Y la union del saludo del ángel y del de Santa 
Isabel debe ser anterior al siglo vi, puesto que por este tiempo 
figura en las liturgias de Jerusalén, copta y de Constantinopla. En 
Occidente aparece en ese siglo introducido por San Gregorio Magno 
en la liturgia, en cuya misa del domingo cuarto de Cuaresma figu- 
ra en el Ofertorio. 

Por las misma épocas debió anadirse la palabra Maria, mientras 
que la de Jesús no aparece en Oriente hasta el siglo vu en la liturgia 
copta y en Occidente, en San Amadeo de Lausana hacia el 1150, 
aunque acompanada de la palabra Christus, que desaparece por pri- 
mera vez en un documento inglés de 1336. 

Otra cuestión muy distinta es la de saber en que epoca comenzó 
a ser popular el recitado de la primera parte del “Ave Maria”. 
Hasta el siglo xm fué raro y en este tiempo se extendió y comenzó 
a ser prescrita por varios obispos, cuyas huellas siguieron en el xm 
gran parte de las Ordenes religiosas. En ese mismo siglo Santo 
Tomás predica ya sobre el “Ave Maria”. 

La segunda parte del “Ave Maria” no es sino ampliación de la 
invocación litánica de uso antiquisimo “Santa Maria, ruega por nos- 
otros”. Pero su formula actual es muy modema, ya que fué apro- 
bada por San Pio V para el Breviario en 1568, y solo hacia me- 
diados del xvii para la Iglesia universal. 

Parece ser que apareció por primera vez en un Breviario car- 
tujo dei siglo xm, o en los rezos de los Siervos de Maria de Flo- 
rencia por la misma época, y que poco a poco fué modificáandose 
con más o menos aditamentos en uno y otro lugar. Lo cierto es 
que en el catecismo espanol de Fr. Hernando de Talavera del si- 
glo xv no figura. 


2. La "Salve" 


Es una de las antifonas más hermosas de la Iglesia, bafiada en 
dulzura nostálgica y esperanza. Los adjetivos aplicados a la Reina 
y Madré, los suspiros del desterrado y la esperanza en la clemen- 
tisima, piadosa y dulce Virgen Maria forman su argumento. 

En cuanto a su origen, es atribuida a un francés, Ademaro, 
obispo de Puy (Alfonso el Sabio describe en la cantiga 262 el ori- 
gen milagroso de la “Salve” en la catedral de Puy); a un español, 
San Pedro de Mesonzo, obispo de Compostela, por quien se incli- 
na la tradición italiana, y al monje del milagro de Constanza, Her- 
man Contracto. 

Su difusión fué muy rápida, y ya en 1135 Pedro el Venerable 
la incluia en el ritual de Cluny, y en seguida vino a ser el canto 
que cerraba el dia de las Ordenes religiosas. 


Las “letanias” fueron al principio una serie de invocaciones con- 
testadas por el pueblo y empleadas generalmente en las procesio- 
nes. Su uso se remonta por lo menos al siglo ill, ya que así nos lo 
atestiguan Socrates (cf. Hist. 6,8) y San Basilio (Carta 63). 

Al principio se invocaba solo a Dios Nuestro Senor, pero en 
seguida comenzaron a aparecer los santos, encabezados por su Rei- 
na Santa Maria. 
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En los siglos vu y vm estaban muy en boga las “letanias” de 
los santos, con la peculiaridad de que a Nuestra Senora se la invo- 
aba très veces con los titulos de “Sancta Maria”, “Sancta Deli 
Genitrix” y “Sancta Virgo Virginum”. Probablemente, de esta tri- 
ple invocación fué naciendo la letania de la Santisima Virgen. 

Seria muy prolijo revisar la multitud de letanias que existieron 
durante la Edad Media, Baste saber que en el siglo xvi Sixto V 
indulgenciaba las de Loreto, y que a finales del mismo siglo, la San- 
ta Sede, impresionada por el cumulo de letanias— llegó a haber una 
para cada dia del ano—, prohibió se divulgasen las ya existentes, 
a exception de las de la Santa Casa de Loreto. Universalizadas 
estas, la Sagrada Congrcgación de Ritos las estabilizó en 1631. 

En 1839 se permitió a varios obispos que anadieran el "Regina 
sine labe originali concepta”; en 1833 Leon XIII agregó el “Regina 
Sacratissimi Rosarii? y en 1903 cl “Mater boni consilii”; Bene- 
dicto XV, con motivo de la guerra mundial, el “Regina pacis”, y 
últimamente Pio XII el “Regina in coelum assumpta”. 

La letania no es un jardin desordenado, sino que desenvuelve 
cuatro ideas: La matemidad divina con el “Sancta Dei Genitrix”, 
“Mater purissima", etc.; la virginidad con el "Sancta Virgo vir- 
ginum”, “Virgo prudentissima”. la mediación universal con el 
“Mater Christi” y las invocaciones “Foederis Arca”, “lanua coel”... 
y la realeza de Maria. 


b) Origen y formaciôn 


La antigua tradición por la que la misma Santisima Virgen dió 
y ensefið el Rosario a Santo Domingo para que lo predicara, como 
cruzada de oraciôn, a los albigenses, no puede sostenerse hoy des- 
de el punto de vista historico. Este es precisamente uno de los pun- 
tos a que aludimos al decir que ni debe alimentarse la piedad del 
pueblo con fabulas ni debe escandalizarse derribando sin necesidad 
traditiones. 

Pocas cosas han sido defendidas y atacadas con mayor entu- 
siasmo y encarnizamiento. Actualmente, lo mejor que puede adu- 
cirse es la sintesis hecha por el Butler's lives sobre las opiniones 
de los dominicos. “El P. Getino considera que Santo Domingo fué 
cl padre de esta devoción en el sentido de que probablemente po- 
pularizó la práctica de rezar multitud de “ax'emarias”, sin que a 
pesar de ello senalara un numero fijo ni de las mismas ni de los 
“padrenuestros” intercalados. El P. Bede Jarret, O. P., créé que 
la contribución especial de Santo Domingo consisitió en ordenar 
las “avemarias” en grupos de diez y con un “padrenuestro” cada 
grupo. Mientras tanto, el P. Mortier, O. P., con brio italiano, in- 
dica que el Rosario fué concebido por Santo Domingo más que 
como una devoción y formula de orar, como un método de prédi- 
cation. El P. Petitot, O. P., considera la historia de la vision de 
Nuestra Seúora como un simbolo y no como un hecho cierto” 
(ci, Butler's lives, octubre 7). 

En realidad, ninguna de las historias del Rosario anteriores al 
siglo xv mencionan para nada a Santo Domingo, y a partir de esa 
techa y durante un siglo, los misjnos dominicos marchan muy en 
desacuerdo en sus narraciones. Tampoco las primeras vidas de 
Santo Domingo nos hablan del Rosario, ni aun siquiera cuando 
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exponen sus métodos de predication, y existe un alto silencio sobre 
este punto en las más antiguas constituciones de la Orden y en 
las primeras iconogratias. desde Fr. Angélico hasta la suntuosa 
tumba del Santo concluida en Bolonia el aŭo 1532, 

Esto no obstante, el Rosario es una verdadera gloria de la Or- 
den dominicana, puesto que ella le dió la forma actual y lo ha 
propagado celosamente por el mundo entero. 

En realidad, lo ocurrido es que cl Rosario ha sufrido una lar- 
ga evolucion, comenzada antes del Santo, continuada en su tiem- 
po (y épor Qué no con su contribución ?) y terminada mucho des- 
pués. 

Los rosarios materiales o colección de cuentas son anteriores 
al cristianismo y hoy se usan en muy diversas religiones. Nada más 
natural para contar oraciones que han de repetirse. Por eso apa- 
rece en una cscultura de Ninive nueve siglos antes de Cristo, y 
por eso lo usaba cl rey Malabar scgùn Marco Polo. Esta costum- 
bre pasó sencillamente a los cristianos. 

Pero siendo su uso anterior al de la existencia del “avemaria” 
(San Antonio empleaba unas piedrecitas), hay que decir que se co- 
menzó a utilizar para otras oraciones y, especialmente, para el “pa- 
drenuestro". En Inglatcrra se llamaba a los rosarios “paternosters” 
y a sus fabricantes “paternosterers”, y aun hoy, tan poco amigos 
como son los ingleses de cambiar el nombre de las calles, existe 
la de “Pastemoster” Row, donde antiguamente se habian agrupado 
los de este oficio. 

También el nombre de rosario es anterior a la devoción que 
conocemos hoy por él, y con esto nos adentramos ya en la historia 
de su formation. 

La devoción a la Santisima Virgen revistió desde el principio 
tono de alegria. “Gaudia matris habentis cum maternitate honorem" 
se dice en el siglo v (cf. Carmen Paschale, II. 67-68). Durante la 
mayor parte de la Edad Media persevero este carácter hasta el 
punto de que en el siglo xm el abad cisterciense de Salloi (Ingla- 
terra) compuso quince meditaciones gozosas entremezcladas con 
“avemarias”, en las que hasta la cruz se présenta como motivo de 
júbilo. 

Junto con la devoción alcgre y gozosa nacieron los simbolismos. 
El más fácil de todos ellos fué el de la rosa. Coronémonos de 
rosas, se dice en el libro de la Sabiduria (2,8), y se coronaban real- 
mente de ellas en la época medieval. Estas coronas de rosas, en 
francés “chapelet de roses”, dicron lugar, andando el tiempo, a 
los très nombres de nuestra devoción: “chapelet”, vulgarmente ha- 
blando en francés, rosario en espanol y corcfína en italiano. 

Porque, como ya hemos indicado, mientras los profanos lo usa- 
ban para sus fiestas, los devotos fueron aplicando el nombre de 
“rosarium” a la misma Virgen y a sus devociones. Asi llegaron a 
considcrarse medicinales las rosas bendecidas y dedicadas a Nues- 
tra Senora. 

Un paso más y a las colecciones de “avemarias” rezadas en su 
honor se las llamó corona, jardin de rosas o rosario. 

Pero icómo y en qué tiempo comcnzóse a concrctar el uso de 
lo que hoy llamamos Rosario para contar las “avemarias” y en qué 
forma se llegó al uso actual? 

Ya hemos dicho que en el siglo xn quedó compuesta la prime- 
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ra parte del "avemaria" y que su utilization fué extendiéndose. 
Numerosas aimas piadosas y santos multiplicaban su rezo. Se na- 
rran asi muchas apariciones, la mayoria de las cuales exhiben el 
dorado sabor de leyenda. En talcs legendaries relatos la Santisi- 
ma Virgen aprueba la devoción c incluso aconseja se reduzca el 
numero de “avemarias” para rezarlas de mejor modo. En el si- 
glo xm prevalece la costumbre de rezar ciento cincuenta “avema- 
rias” que sustituyen a los ciento cincuenta salmos, y por eso recibcn 
cl nombre de salterio mariano y salterio seglar. Las' Órdenes men- 
dicantes contribuyen en gran manera a extender esta devoción. 

El primero de quien se ticnen datos tiertos de que dividiera el 
Rosario en quince partes fué el cartujo inglés Enrique Egher (1328- 
1408), que intercalo un "Pater noster?” por cada diez “avemarias”. 

Aun no se habia unido al rezo de éstas la meditación de los mis- 
terios O, por lo menas, no se habia hecho de inancra sistematica. 
Parece ser que otro cartujo, Domingo de Prusia, muerto en 1461, 
fué el primero, por lo menos asi lo indica el mismo en su autobio- 
grafia. Compuso cincuenta clausulas o consideraciones. Una xilo- 
grafia espanola de 1488 présenta ya quince misterios, gozosos, do- 
loros y gloriosos. Algo parecido habia hecho San Vicente Ferrer, 
aunque dando todavia una nota de gozo a los mismos de dolor (cf. 
Garce, Les dévotions joyeuses et doloureuses de Saint Vincent Fe- 
rrer en la vie et les arts liturgiques [1926] p.493). Según algunos 
autorcs, la aparición de los misterios dolorosos se debe a la triste si- 
tuación de la Iglesia durante el cisma de Occidente, lo que dió oca- 
sión a los “viacrucis”, y de ahi a esta parte del Rosario. 

Como la invocación de Domingo de Prusia habia tenido gran 
éxito, la piedad de otros fué aumentando las clausulas hasta Hegar 
en algunos casos a ciento cincuenta, una para cada “ave”. Hubo 
quien con su btien sentido las redujo a quince, dividiéndolas en 
clausulas gozosas, dolorosas y gloriosas, lo cual ocurrió por primera 
lez en un libro impreso en 1507, y en Venecia, en 1520. 

Aun asi, la uniformidad en los titulos de cada misterio hubo de 
esperar todavia dos siglos, hasta que Benedicto XIII sefialó la 
actual como obligatoria, para ganar las indulgencias. 

Digamos, por fin, que lo esencial para lucrar éstas son las ciento 
cincuenta “avemarias”, los quince “padrenuestros"” y la meditación 
de los quince misterios. 


c) Institución de la fiesta y EXTENSION DE LA 'DEVOCIÓN 


En 1572 San Pio V instituyó la fiesta de Nuestra Senora de la 
Victoria, para dar gracias por la obtenida en Lepanto, que se atri- 
buia a las oraciones y procesiones que las cofradias del Rosario ha- 
bian cclebrado el mismo dia y hora de la batalla. Un afio después 
Gregorio XIII cambió el nombre de la fiesta por el de Nuestra Se- 
ora del Rosario, fijandola en el primer sábado de octubre, dia de 
la batalla de Lepanto. 

El 5 de agosto de 1716, festividad de la dedication de Santa 
Maria la Mayor, y también mientras se cclebraba una procesión ma* 
rana, los turcos fueron derrotados en Hungria por el principe Eu- 
genio, en conmemoración de lo cual, cl papa Clemente XI extendió 
la fiesta a toda la Iglesia occidental. Hoy solo los Dominicos la cc- 
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lebran el primer sábado, en tanto que el resto la conmemora el 7 de 
octubre. 

Del origen y primeros pasos de la devoción ya hemos hablado 
bastante. Su extension actual es de sobra conocida. Anadamos, pues, 
únicamente, que la primera Cofradia del Rosario, una de lás mu- 
chas miles nacidas después, fué fundada en el siglo xv por Alano 
de la Roca con el nombre de Cofradia del Salterio. Mencionemos 
también la fundacion en el siglo xvii del Rosario perpetuo por Ti- 
moteo Ricci, y no olvidemos la cruzada del Rosario, que durante al- 
gunos afios desarrollan los Dominicos en Bélgica, Holanda, Francia, 
Italia y America del Sur. 

No poco han contribuido a la devoción los dos ultimos Papas, 
Pio XI, regalando rosarios a todos los recién casados que le visi- 
taban en audiencia, y Pio XII, rezándolo universalmente por la 
“radio”. 

En nuestros dias, el P. Peyton ha levantado al mundo con su 
Cruzada, uniendo rosario y familia bajo el lema: “La familia que 
reza unida permanece unida”. Para propia satisfaction, podemos su- 
brayar que en la magnifica revista, editada por la Cruzada del Ro- 
sario en la India y patrocinada por el cardenal Gracias, se indica 
que las grandes concentraciones marianas comenzaron en Espana y, 
eu concreto, primero en Malaga, y después en San Sebastian. 

No es de extrahar la abundancia de apóstoles de esta devoción 
y su extension católica, cuando es la misma Santisima Virgen en 
Lourdes y Fátima quien la ha recomendado. 


B) Excelencias dei Rosario 


El Rosario es una oración a la Santisima Virgen, y, por lo tanto, 
puede decirse de él cuanto se diga de la oración y de la intercesión 
de Nuestra Seóora. Pero es, además, una oración que exige alguna 
consideration o recuerdo de los principales misterios de la reden- 
ción, de donde se deduce que reúne los bénéficies de la meditación 
hecha del modo más asequiblc al pueblo y de la jerarquia de valores 
de salvación sintetizada en la frase “ad lesum per Alariam”. Ade- 
más, en el Rosario se emplean las formulas de oración del “padre- 
nuestro” y del “avemaria”, dos formulas perfectas. 

De todos estos caractères deducimos las siguientes excelencias 
del Rosario. 


a) Oración popular 


No queremos decir con esto que no sea oración propia de las 
almas más elevadas, pues para ello bastaria con recordar el aprecio 
en que Santa Teresa tenia a la oración vocal y lo muy aficionados 
que han sido los santos al Rosario. Muy equivocados y en peligro 
andan los que, llevados de una falsa espiritualidad, menosprecian la 
oración vocal, única de la que, por desgracia, somos capaces mu- 
chas veces. Dios haga que sea buena nuestra intención, que Él se 
encargará de tomarla en cuenta, mientras que nuestros labios le ala- 
ban a Él y a su Madré, en tanto que nuestra imagination rebelde 
desobedece toda rienda. 

Hecha esta salvedad, senalemos las condiciones que hacen del 
Rosario la Biblia y oficio del pueblo. 
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I. Oración sencilla 827 


El pueblo neccsita formulas simples. Es incapaz de una medita- 
ción larga y concentrada. El Rosario le proporciona las mejores 
formulas, con la oración, que además de pedagógica, ha sido tan 
recomendada en el Evangelio. El brève recuerdo de los misterios le 
proporciona la méditation posible para él. 

Nadie le acusc de reiterativo en sus fórmulas, porque la concre- 
tion del pensamiento en formas claras y su martilleo incesante, cons- 
tituyen, incluso en el orden comercial, el medic más a proposito 
para inculcar una idea que más o menos, a la larga, no podrá de- 
jar de traducirse en una conducta. Quien pida cincuenta veces al día 
que Nuestra Senora se acuerde de él a la hora de la muerte termi- 
nal por preocuparse de esa hora, Y eso solo desde el punto de vis- 
ta puramente psicológico y sin subrayar que no hay madré que ré- 
sista sin accéder a una petición tan rational y repetida. 


2. Oración perfecta 828 


Como alabanza mariana emplea las mismas palabras del ángel 
y de Santa Isabel. Nuestro pueblo, tan poco versado en la Sagrada 
Escritura, la vive, sin embargo, cuando recita el “padrenuestro” y el 
“avemaria”. 

Como petición, y sin referirnos al “padrenuestro”, observemos 
primero los titulos en que apoyamos nuestra súplica. Santa Maria 
“Madré de Dios” es una llamada a la omnipotencia misericordiosa. 
“Nosotros ipecadores” son casi las mismas palabras dei publicano. 
Junto a la omnipotencia amorosa la necesidad amada. Confiados en 
estos dos titulos de nuestra petición podemos exponerla sencillamen- 
le. ¡Qué decimos? “Ruega por nosotros”. Maria es la medianera. 
¡En que momento ha de rogar? En dos, uno en el présente y otro 
en el capital de nuestra muerte, cuando todos la quisiéramos junto 
al Padre intercediendo por nosotros. 


3. Oración que es una síntesis de la fe 


El Rosario es como un catccismo que mantiene vivas en el pue- 
blo las verdades principales de la fe, a saber, los dogmas de la re- 
dención. Viene a ser en este punto el Evangelio de los iletrados, pues 
junto con los misterios de la vida de Cristo y de la Asuncion y rci- 
no medianero de Maria, no puede por menos de recordarse el pe- 
cado del hornbre, etc., y todo ello con la fuerza ejemplar que supone 
ver los “pasos” de Cristo, los humildes, los terriblemente dolorosos 
y los de gloria, acompasados siempre a la misma petición, “ruega 
por nosotros pecadores”. Es la vida del Seúor traida a nuestras ca- 
sas, Más aún, la costumbre ha aiadido un “gloria” en cada misterio, 
para que recordemos y adoremos a la Santisima Trinidad. 


b) El Rosario y los dogmas marianos 830 


Los dogmas marianos centrales son tres: La maternidad divina, 
la corredención y la médiation universal. Todos los demás privilé- 
gies son adomos superabundantes que Dios ha aúadido a estos tres. 
Pues bien, el Rosario gira alrededor de ellos, y aun cuando sea algo 
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arbitrario, pues en cada misterio se viven todos, sin embargo, tene- 
mos algún derecho a ver en los gozosos la maternidad de Maria, en 
los dolorosos, su corredención, y en los gloriosos, la mediación uni- 
versal que ejerce con su Hijo sentado a la diestra del Padre. 

La Encarnacion constituée a Cristo medianero ontológico. En el 
Nacimiento comienza a hacerse visible su mediación moral. Ma- 
ria es en esos momentos la Madre del Mediador que lo trae al 
mundo. En la Visitation a su prima comienza a ejercer sus fun- 
ciones de acercamos a Cristo y derramar su gracia, como lo hizo so- 
bre San Juan, y en la Presentation, se asocia al ofrecimiento re- 
dentor de su Hijo. Asi, pues, en estos primerus misterios, la ma- 
ternidad de Maria aparece preparando el camino a la mediación. 

Ni que decir tiene que el drama de los misterios dolorosos es el 
desarrollo de su obra corredentora. En los gloriosos, después de ha- 
ber comenzado a regocijarse con los primeros frutos de la reden- 
ción, principio de los nuestros, como lo son la Resurrection y la 
Ascension, inicia su obra en la Iglesia presidiendo el Cenáculo el 


dia de Pentecostes, y la continúa en el cielo después de la Asun- 
ción. 


c) Oraciôn de los tiempos difîciles 


Las recomendaciones de los Papas y la experientia de la Igle- 
sia, nos muestran al pueblo recurriendo al santo Rosario en los 
momentos más difíciles, sobre todo, de persecution de la fe. No 
son uno, ni dos, los casos en que se han visto las cárceles abarro- 
tadas rezando el santo Rosario. 

Pero no queremos referirnos solo a las dificultades de la gue- 
rra religiosa o la persecution, sino a las muy grandes que entrana 
la apostasia actual. El Rosario es un gran medio para conscguir 
que el hombre vuelva a Dios. 

En efecto, el mundo vive en pecado. El pecado no es otra cosa 
sino la aversio a Deo et conversio ad creaturas, el apartarse de 
Dios y dirigirse a las criaturas de modo desordenado. Ambas notas 
se combaten mediante la oración que nos acerca a Dios y la pe- 
nitencia que purifica nuestro excesivo apego a lo creado. Oración 
y penitentia aplicadas por nuestros pecados o por los ajenos. iNo 
es muy frccuente la denominación de “rosarios de penitentia”? Es 
que el Rosario une la penitentia y la oración. 

Nada hemos de anadir al valor deprecativo del Rosario. En 
cuanto al que disfruta como penitentia, bástenos recordar que se 
comienza generalmente con el acto de contrition, que suele impo- 
nerse como tal en el sacramento de la confesión, que sus misterios 
dolorosos impregnan naturalmente de compunción, y que incluso 
suele rezarse muchas veces de forma que suponga alguna mortifi- 
cation corporal. No es pequeno para la gente sencilia dei mundo 
el solo hecho de suspender sus tareas o conversationes para dedi- 
carse a la repetition de orationes durante un cuarto de hora. Y 
lo es mucho más cuando se reza a la alborada por las heladas ca- 
lles decembrinas de nuestros pueblos. 

La misma Santisima Virgen en Fátima y Lourdes ha unido el 
Rosario con el espiritu penitente. 
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d) Devoción social 


El Rosario gusta de ser rezado en compafila. Parece como si 
exigera el dialogo. Es una devoción social y a la vez intima. Por cso 
diriamos que es una devoción familiar, que cncuentra dos hogares, 
la parroquia y la propia casa. 

En todas las parroquias suele rezarsc a diario y las aimas que 
mejor sicnten el espiritu de union parroquial acuden a él muchas 
veces junto a Jésus Sacramentado expucsto. De la parroquia salen 
los rosarios procesionales y cantados, y con él comicnzan todos los 
grandes cultos extralitúrgicos. 

Mas, sobre todo, es el propio hogar el ambiente más común. Bas- 
tard indicarle al predicador el lema de la Cruzada del Recsario, lle- 
vada a cabo en todo el mundo por el P. Peyton. En pueblos donde 
existe el divorcio, su lema es: "Ea familia que reza unida permancce 
unida”. 

El homenaje prestado en común y serenamente a Dios y a su 
Madre contribuye psicológicamente a la unidad de esa familia. Y 
dejandonos de motivos naturales, siquiera sean bien poderosos, 
Dios se cuidará de protéger la union de quienes todos los dias se 
unieron para alabarle. 
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SECCION T. AUTORES VARIOS 


BOSSUET 


Misterios gozosos y dolorosos 


Esta denomination no es de Bossuet, sino nuestra, por entender 
que se adapta pertectamente a las dos partes del sermon. La dis- 
pondrcmos en lo posible en forma de guión, y después anadiremos 
otro nuestro sohre los misterios gloriosos, para que el predicador 
pueda, uniendo las très partes, formar un solo sermon sobre el Ro- 
sario. O desglosar las très y tener para un triduo. 


A) Dios nos entrega a su Madre 


Luciano, en sus Diálogos, nos cuenta que Eudamidas de 
Corinto, al morir dejando su familia abandonada, se la en- 
comendo a un amigo como prueba mayor de la confianza que 
en él ténia. 

Esta leyenda humana tuvo su realization exacta en la cari- 
dad infinita de Dios, que en el Calvario nos entregó a Maria. 

En efecto, Jésus y Maria son el nuevo Adán y la nueva 
Eva que nos dan una nueva vida. Para ello era necesario que 
fuéramos adoptados y rescatados. Extrarios, necesitábamos la 
adoption; pecadores, necesitabamos la redención. El amor del 
Padre nos adopta; la pasión del Hijo nos redime. “Cuál es la 
parte de Maria? Vamos a verlo. 


B) La maternidad de Maria o los misterios g0z0osos 


a) Cristo ansiaba unirse a nuestra naturaleza. Para eso 
se hace hombre, hijo de Adán, y recibiendo a nuestro padre, 
nos da el suyo. 

b) Esta misma liberalidad le mueve a darnos a su Madre, 
del mismo modo que nos entregó a su Padre, para que nos en- 
gendré espiritualmente, ya que Ella lo engendré según la carne. 
Deseaba ser hermano nuestro. 

“Madre, según la carne, de nuestra cabeza; Madre, según 
el espiritu, de sus miembros, porque con su caridad cooperó 
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a que los hijos de Dios nacieran en la Iglesia” (cf. San Agustín, 
De sancta virginitate 6). 

(Aqui Bossuet se extiende sobre la fecundidad natural y la 
del amor o caridad.) 

Dios mismo es el modelo de esta doble fecundidad. Su fe- 
cundidad natural engendra al Verbo; la fecundidad de la cari- 
dad engendra a los hijos de Dios. 

c) Maria participa de esta fecundidad de Dios. 

1De dónde le viene ser Madre? “De la naturaleza? No. Ella 
misma preguntará: quomodo fiet istud? (Le. 1,34). Ha renun- 
ciado generosa a la maternidad natural. La tiene quia fecit 
mihi magna qui potens est (Le. 1,49). Quia virtus Altissimi 
obumbravit tibi (Le. 1,35). 

d) Pero el Dios que la hizo participe de su fecundidad 
natural. Je negará los hijos de adoption? iNo completará su 
obra comunicándole su fecundidad de amor? 

e) Cosa es aqui de admirar el amor de Dios, que de modo 
muy distinto de lo que suelen hacer los humanos, no adopta 
hijos ajenos, cuando carece de los propios para remediar la 
propia necesidad, sino que nos adopta teniendo un Hijo Dios. 
Más aún: le envia a la muerte para qu'e récupéré nuestra adop- 
dón perdida. 

f)Y ahora hablemos de Maria. En el Calvario nos la 
entrega por Madré. 1Qué cambio recibirnos a nosotros, cuan- 
do su Hijo muere! Ese si que es un amor fecundo en Ella y en 
el Padre. 

g) Y iqué podremos hacer nosotros, sino devolverle algo 
de lo que piérde y ofrecernos en lugar del Hijo que muere? 

Pero qué es lo que vamos a devolverle? 4*Hombres morta- 
les por un Dios, y pecadores en vez de Jesucristo? No; no es 
eso lo que quiere. Si pierde a Cristo, devolvedle otros Cristos. 
Haced que reviva en vuestras aimas el que murió en el Calva- 
rio. Ímitad sus virtudes. 


C) Los dolores de la maternidad o los misterios 
dolorosos 


Mas para seguir hablando de la maternidad de Maria es 
necesario venir al Calvario. 

a) San Juan nos présenta en el Apocalipsis a una mujer 
que, revestida del sol y teniendo a la luna bajo sus pies, sin 
embargo, daba gritos y padecia dolores de parto (Apoc. 12,2). 

En esta mujer podemos contemplar a Maria. Dió a luz a 
su Hijo el sin pecado, y dió a luz a los pecadores. Una mater- 
nidad fué sin dolor, la otra la padeció entre tormentos y gemi- 
dos. La una en Belén, la otra en el Calvario. 

b) Hemos dicho que los hijos de Dios fuimos adoptados 
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por cl amor d'el Padre y vueltos a adoptar o redimidos por los 
dolores del Hijo. Maria fuc unida no solo al amor del Padre 
en nuestra adopciôn, sino a los crueles suplicios por los que el 
Hijo nos vuelve a adoptar. 

c) La primera Eva gusto junto al ârbol y con su esposo 
desobediente la dulzura d'el fruto prohibido. La nueva Eva debe 
gustar con Cristo toda la amargura del ârbol de la cruz. 

d) La razôn de estos sufrimientos es que el Salvador ha- 
bia decidido que toda su fecundidad radicase en el sufrimiento: 
Si el grano de trigo caido en tierra no se corrompe, no darå 
fruto (lo. 12,24). 

En efecto, toda la vida del Senor es una perpetua caida. 
Cae del cielo a la tierra, del trono al pesebre, de la humildad 
de su nacimiento a todas las miserias hasta llegar a la cruz. 
De ésta al sepulcro. No se podia descender mâs abajo. Pero 
apenas llegado alli, comienzan sus triunfos y el reparto del 
fruto de la redenciôn. Era verdaderamente el fruto de su ani- 
quilamiento y de sus dolores. 

Ven. pues, Maria, a hacerte participe del sufrimiento que 
regenera. 

e) Bossuet contenta los dolores de Maria, y siguiendo a 
San Basilio de Seleucia (cf. Orac. 2% in Chan.), la compara 
con la cananea, cuando a los pies de Jesús decia: Ten piedad 
de mi, porque mi hija sufre de! demonio (Mt. 15,22). El de- 
monio la atormenta a ella y la naturaleza me hace sufrir a mi. 

En medio de estos dolores excesivos, Maria llega a ser la 
Madré de los hombres y oye a Jesús que le dice: Ahi tienes a 
tu hijo. Madrte es de las que mueren para que sus hijos naz- 
can. Ahora que comparecemos ante ti, te pedimos recuerdes 
aquellas últimas palabras de Jesús. 

f) Y nosotros, Cristianos, tengamos presences las palabras 
del Eclesiástico: No olvides los dolores de tu madré (7,29). 
Cuando el mundo y las tentaciones violentas nos sacudan, acor- 
démonos de aquellos dolores. Maria es nuestra Madré por el 
dolor. Sus verdaderos hijos son los hijos de la penitencia. *Dón- 
de encontre Ella a sus hijos? En la cruz. Alli debe encontrarnos 
a nosotros. 

jOh Maria! Esperamos que tus pllegarias nos libren de la 
impenitencia y nos lleven a esta virtud, contraria al pecado. 


IL Misterios (Jloriosos 


A) El dolor es fecundo. Si el cristianismo admite y aun 
busca el dolor, no es por una especie de sadismo espiritual. 

Es porque el dolor cumple la doble misión de sostener y 
purificar más a los buenos y de perdonar a los malos. Es la 
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compensación del pecado y la purificación de las escorias que 
quedan en el aima limpia. 

B) La misma maternidad es dolorosa como castigo. El 
nifio nace con dolor porque nace en pecado original. Dt no 
existir éste, no padeceria la madré. 

C)Cristo muere. Pero apenas ha muerto comienzan sus 
misterios de gloria. 

Maria padece; pero apenas han terminado las agonias de 
su soledad cuando comienzan sus glorias. Comienzan con las 
de su Hijo y continúan con las nuestras. 

D) Cristo resucita, como fruto de su victoria sobre la 
muerte. 

a) Satanás ve caer su último baluarte. Antes habian caido 
los que él ténia en más aprecio: tl pecado del hombre y su con- 
denación eterna. Cristo borró todos los decretos contrarios a 
nosotros, clavándolos en la cruz. 

b) Quedaba por derrotar la muerte, que parecia victoriosa 
sobre el mismo Cristo, yacente en el sepulcro, y la muerte es 
derrotada el dia de la resurrección. 

E) La resurrección no basta. No es más que el primer 
paso. 

a) La filiation divina que nos habia reconquistado y dé- 
vuelto tient un solo fin: llevarnos a la herencia del Padre, 
que es el cielo. 

b) Cristo entra glorioso en él el dia de la Ascension. 

F\ Maria ha de recibir los mismos premios. 

Ella resucita también y sube gloriosa a los cielos. Lo 
conmemoramos en 'el cuarto misterio. 

b) WVictoriosa sobre el pecado, ya que fué Inmaculada, lo 
es también sobre la muerte. 

G) Pero Cristo es el modelo de lo que después ha de ocu- 
rrir en nosotros. 

a) Su pasión no tfene por fin redimirse a si mismo, sino 
redimir a los hombres. 

b) La segunda maternidad de Maria tiene como fin tarn- 
bién devolvernos la vida del aima y la del cuerpo. 

c) Como Cristo y Maria subiremos nosotros triunfantes 
al cielo y seremos los hijos que viven junto a su Madré, en 
una vida que Ella coopéra a darles. 

H) Para ello tenemos que vivir previamente una vida de 
lucha en esta tierra. 

a) Habrtmos de cultivar y desarrollar nuestra filiation 
divina. 

Para eso Cristo instituyó su Iglesia, en la que tenemos los 
medios necesarios. 

b) Esa Iqlesia nace el dia de Pentecostes. Maria esta alli 
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también. Su presencia demuvstra su maternidad sobre la misma 
Iglesia. 

I) Desde ese dia la Iglesia comienza a vivir y a distribuir 
la vida sobrenatural, la de Cristo y Maria entre nosotros. 


Hasta que llegue ese dia en que todos reinemos y veamos 
a Maria coronada como Reina en los cielos. 


I. HOLIDRY, $. I 


La Bibliotheca Contionatorum de este autor puede ser muy útil 
a los predicadores, a pesar de lo vetusto de sus ediciones. Ordenada 
por materias tiene en cada una de ellas un largo capitulo dedicado 
a ahocetar planes de sermones, que se completa con los siguientes 
dedicados a la Sagrada Escritura, doctrina de autores varios, teo- 
logia, etc. 

Extractamos una serie de ideas del primero dedicada a los miste- 
rios del santo Rosario fcf. Mysteria Domini t.3 [A'“enetiis 1872] p.150). 


A) Saludad a Maria 


Comenzaremos acomodando unas palabras de San Pablo: 
Saludad a Maria, que soportó muchos trabajos por vosotros 
(Rom. 16,5). Lo que el Apóstol decia de una mujer que habia 
trabajado generosa por la Iglesia naciente, lo pod os decir 
con mucho mayor motivo de Maria Santisima. 

Saludémosla, pues, con el santo Rosario, oración que le es 
gratisima, y digamos que condiciones ha de reunir para serlo 
tanto. 


B) El Rosario, oración grata a Nuestra Seriora 


Porque recuerda los titulos más gloriosos de Maria. 

Los Santos Padres en sus sermones, y muy especialmente 
San Gregorio Nacianceno, a veces no hacen otra cosa, esti- 
mando ser esto lo mejor, que reunir en larga letania de alabanza 
todos los titulos gloriosos de Nuestra Seriora. Ahora bien, el 
mayor de todos ellos es el de ser Madré de Dios. 

Pues bien; el Rosario no hace sino repetir una y otra vez 
las palabras con que le fué anunciada a la Virgen esta divina 
prerrogativa. ¡Quién negará que habrá de recibirla como el 
mayor de los honores que podamos tributaria? 

Y nadie créa que la repetición haya de engendrarle fasti- 
dio, pues no otra cosa hacen los ángeles en el cielo sino repetir 
a Dios: Santo. Santo, Santo. Formamos, pues, al rezar el Ro- 
sario el coro angélico que repite la mejor alabanza de Maria. 

b) Porque le recuerda su poder y grandeza. 

La maternidad divina sometió a Maria todo lo que existe 
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tn el mundo por debajo de Dios, y le recuerda su gran poder, 
santidad y todas las virtudes y privilégies de que fué dotada. 


De ahi nace también nuestra gran confianza en Ella, afianzada 
por la repetición diaria del santo Rosario. 


C) Como debe ser rezado 


El Rosario debe ser ofrecido: 


a) Con la gran estimación de la persona a que lo dirigimos, 
tstimación nacida de su gran poder. 


b) Con un tierno afecto hacia la que consideramos como 
Madré nuestra. 


c) Para confirmát nuestra esperanza en Ella y pedirle 
seguros lo que necesitamos. 

d) Maria es el canal por donde nos Began las gracias de 
Cristo. Si para dirigimos a Él exige San Pablo que considere- 
mos su grandeza omnipotente, justo sera también que lo haga- 
mos con Maria, en la proporción debida, teniendo présente su 
grandeza y su poder. 

e) Pero al respeto de su grandeza hay que afiadir el te- 
mor filial. Asi lo han querido Cristo y Ella misma. Cristo, que 
nos la entregó por Madré. Ella, que se ha dado gozosa a sus 
funciones maternales para con nosotros. 

[) Ego diligentes me diligo, dice la Sabiduria (Prov. 8,6). 
Maria ama también de un modo especialisimo a quienes le de- 
dican su amor. Si soy Madré por el amor, nos dice, ino deben 
amarme también mis hijos, y no con obras exteriores, sino con 
el corazón? 

g) Y iqué cosa mas a proposito que los misterios del Ro- 
sario para fecordarnos los titulos que Maria tiene a nuestro 
amor? Ali vemos lo que hizo por nosotros, lo que su Hijo le 


hizo a Ella, y acabamos de conocerla como remedio grato a 
todas nuestras necesidades. 


D) Lo que nos ensena el Rosario 


modo de orar. 
b) modo de vivir bien. 
El bien morir. 

d) La consideración de los misterios de la vida de Cristo 
y de Nuestra Senora, unida a las dos oraciones vocales del 
Padrenuestro” y el Avemaria", nos ensefian a orar. Los 
ejemplos que nos proponen los misterios nos dan la lección 
del bien vivir. La protección que nos granjea de Maria y la 


multitud de indulgencias con que la Iglesia lo ha enriquecido 
nos ayudan a bien morir. 
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E) La Cojradia del Rosario 


Los Hechos de los Apóstoles nos describcn la primera ge- 
neration cristiana con trés caracteres: 
a) Unidos por la caridad, tenian un solo corazón y una 


sola alma. 
b) Perseveraban en la oración, como se ve en diversos 


lugares. 
c) Edificaron al mundo con su piedad y virtudes. 
d) Esta seria la mejor description de lo que fueron y de- 


bieron ser las Cofradias del santo Rosario. 
l. Unidos los cofrades en el amor a la Madré comûn, 


unidos no para coronarse de rosas ellos, sino para hacerlo con 


Maria. 
2. Constantes en la oración. repitiendo su rezo diario. 

3. Pero de nada les serviria, si no fueran modelo de vir- 
tudes. Afortunadamente, la misma Santisima Virgen se encarga 


de ello, y la experientia e historia nos cuentan las conversiones 
habidas por medio de su dévotion y rezo. 


SECCION VL TEXTOS PONTIFICIOS 


LOS PAPAS Y EL ROSARIO 


Los documentes pontificios, especialmente Enciclicas de Leon XIII 
y discursos de Pio XI y Pio XII, son tantos y tantos, que nos vemos 
obligados a remitir al lector a la obra de la BAC, Doctrina ponti- 
ficia, t.4, Documentas marianos. Seleccionaremos solo algunos de 
cllos, procurando que los titulares ordenen la materia en forma de 
jruión predicable. 


A) El Rosario como medio de santificacion 


Empezaremos con la Enciclica Fidentem piumque de Leon XIII, 
20 de septiembre de 1896. (Cf. BAC, o.c., p.315 ss.) 


“Con bastante frecuencia y claridad, durante el sumo pontifica- 
do, nos ha sido dado patentizar el confiado y piadoso afecto para 
con la Santisima Virgen, que, nutrido ya desde nuestros tiernos 
alos, hemos procurado fomentar y aumentar por toda nuestra vida. 
Pues viviendo en unos tiempos tan calamitosos para el catolicismo 
como peligrosos para los pueblos mismos, hemos conocido por ex- 
perienda cuán util seria recomendar con el maximo calor aquella 
defensa que Dios, en su benignidad, quiso dar al linaje humano 
en la persona de su augusta Madré, e hizo gloriosa en la historia 
de los fastos de la Iglesia por una ininterrumpida serie de triunfos. 
A nuestras exhortaciones y deseos ha respondido el pueblo cató- 
lico con numerosas y variadas iniciativas, mayormente movido con 
la práctica del santisimo Rosario: ni han escaseado los opimos fru- 
tos. Nos, sin embargo, no nos podemos hartar de glorificar a la 
Madré divina, que verdaderamente es dignisima de toda alabanza, 
y de recomendar el encendido amor a la que es también Madré de 
los hombres, llena de misericordia, llena de gracias. Más afin; can- 
sado nuestro espiritu por las apostólicas preocupaciones, cuanto 
más cerca se siente de la partida, con tanta mayor confianza dirige 
la mirada a Aquella de la que, como feliz aurora, salio el dia de 
la prosperidad y alegria que no fenece. Y si, WVenerables Herma- 
nos, es grato recordar que, con otras Enciclicas publicadas a inter- 
vals, Nos hemos alabado la devoción del Rosario, por ser de mu- 
clias maneras gratisima a los que debidamente la emplean, no es 
menos grato poder ahora insistir y corroborar la misma idea. Y 
con esto se nos ofrece espléndida ocasión de exhortaros paternal- 
mente al fomento de la piedad y de avivar en vosotros la esperan- 
za de los premios eternos. 

La forma de oración de la que tratamos se llamó Rosario, como 
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si imitase en su contextura la suavidad de las rosas y la hcrmo- 
sura de las guirnaldas. Y esto, por cierto, asi coino es aptisimo 
por tratarse de una devoción encaminada a honrar a la Virgen, 
que es saludada con razón Rosa mística del paraiso, y que en él 
brilla esplendorosa como Reina del universo cefiida de chispcante 
corona, parece también esbozar con su nombre mismo los gozos y 
coronas celestiales que time preparados a sus devotos” (cf. o0.c., 
n.441-442 p.315-317). 


a) El Rosario como oración 


Perseveranda y comunldad, condiciones de la oración 


“Y esto aparece clarisimo, si uno considera la naturaleza del 
Rosario mariano. Nada hay, en efecto, que, ora las enseúanzas, ora 
los ejemplos de Cristo Seúor nuestro y de los apóstoles, recomien- 
den con tanta fuerza como el deber de invocar y de orar a Dios. 
Luego los Santos Padres y Doctores subrayaron, de común acuer- 
do, que era esto tan nccesario, que los hc-mbres en vano confian 
salvarse si descuidan la oración. Mas aun cuando todos tengan la 
puerta abierta a la consecución de las gracias, por la naturaleza de 
la oración misma y por la promesa de Cristo, sin embargo, como 
todos sabéis, de dos condiciones principalmente depende la grandi- 
sima eficacia de la súplica: de la perseverante asiduidad y de la co- 
munidad o colectividad de la misma. Lo primero pónenlo de ma- 
nifiesto las invitaciones de Cristo llenas de bondad: Pedid, buscad, 
llamad (Mt. 7,7); enteramente como un padre buenisimo, que quicrc 
condescendet con los deseos de los hijos, mas que goza en que se le 
ruegue mucho y como que se le fatigue con las súplicas, para unir- 
se asi sus corazones más apretadamente. Respecto de lo segundo, 
mas de una vez manifesto el Sefior su sentir: Si dos de vosolros 
se pusieren en común acuerdo y me pidieren cualquicr cosa, se la 
otorgará mi Padre, parque donde estait dos o lres reunidos en mi 
nombre, alli estoy yo en medio de ellot (Mt. 18,18-19). De donde el 
vigoroso dicho de Tertuliano: “Nos reunimos en grupo y congre- 
gamos para tomar a Dios por asalto con nuestras oraciones” (cf. 
TertUlL., Apolog. c.39); y ei fam”so dicho dei Aquinate (cf. Santo 
Tomas, In Evang, Mt. c.18): “Es imposible que no sean escuchadas 
las oraciones de muchos, si de muchas oraciones se forma una sola”. 


2. Verificanse en el Rosario 


“Ahora bien, entrambas condiciones se encuentran egregiamente 
unidas cn el Rosario. Pues en él, para no alargarnos mucho, pedi- 
mos con insistenda, por medio de la repetición de las mismas ora- 
ciones, el reino de la gracia y de la gloria al Padre celestial; y ma- 
chaconamente suplicamos a la Virgen Madré que se digne socorrer 
a los que estámes sujetos a la culpa, ya cn toda la vida, ya en la 
hora suprema, que es el paso para la eternidad. La formula del mis- 
mo Rosario es también muy a proposito para orar en común ; por 
donde, no sin razón, se le ha dado el nombre de Salterio mariano. 
Ahora bien; hay que guardar o restaurát religiosamente una costum- 
bre que estuvo en vigor entre nuestros antepasados, cuando en las 
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familias cristianas, lo mismo que en las ciudades y en los campos, 
sc tenia por inviolable, al cacr el dia, acudir de las fatigas del tra- 
bajo ante una imagen de la Virgen y pagarle alternativamente el 
tributo de la alabanza por medio del Rosario. Y Ella, complacida en 
extremo por este obsequio fiel y concorde, les asistia co<mo una 
buena madré rodeada de sus hijos, derramando sobre cllos los do- 
ues de la paz familiar, como anuncio de la paz celestial. 


Considerada esta eficacia de la oración en comán, entre las co- 


sas que varias veccs nos plugo decretar acerca del Rosario, una 
es esta: Nos deseamos que diariamentc, en las catedrales, y en las 
parroquias los dias de fiesta, se rece el Rosario (cf. epist. apost. 
Salutaris illis, 24 de diciembre de 1883). Y hágase esto con cons- 
tanda y fervor; gustosos vemos que se practica también y se di- 


funde en otras solemnidades piadasas y públicas, y en las romerias 


y peregrinaciones a los renombrados templos, que es de desear se 


multipliqucn más y más” (cf. ibid., n.443 p.318-319). 


fa) El Rosario y la confianza en Maria medianera 


l. El pueblo demuestra su confianza 


“Mas hay otro aspecto gratisimo y saludable de esta oración y 
alabanza mariana hecha en común. Y Nos mismo lo experimenta- 
mos muy particularmente—y con alegria extrafia lo recuerda nues- 
tra alma—cuando, en circunstancias especialcs de nuestro pontifi- 
cado, nos présentámes en la basilica vaticana, rodeado de una in- 
génié muchedumbre de todas las clases de la sociedad, que, unida 
a Nos con la mente, con la voz y con la confianza, oraba ahinca- 
damente a la Auxiliadora poderosisima de la cristiandad, sirvién- 
dose de los misterios y preces del Rosario” (cf. ibid, n.443 p.319). 


2. La mediation de Maria 


“iPor ventura hay alguno que tenga por cxcesiva y reprenda la 
gran confianza que de esa manera tenemos depositada en la de- 
fensa y ayuda de la Virgen? Es muy cierto, lo confesamos, que el 
nombre y oficio del perfecto Conciliador no dice perfectamente bien 
sino con Cristo, pues Él solo, hombre y Dios a un tiempo, recon- 
cilio el linaje humano con el Padre soberano: Un solo mediador de 
Dios y de los hombres, el hombre Cristo Jesus, que se entregó pod 
el rescale de todos (1 Tim. 2,5-6). Empero, como ensena el Angelico 
“si no hay dificultad que otros, en cierto sentido, puedan llamarse 
mediadores entre Dios y los hombres, en cuauto que cooperan a la 
union del hombre con Dios, disponiéndole y siendo instrumentas 
suyos para ella” (cf. Santo TomAs, Sum. Theol. 3 q.26 a.l), como 
son los ángeles y los santos, los prof-etas y los sacerdotes de en- 
trambos Testamentos, evidentemente dice bien con la Virgen excel- 
sa, Y por cierto con más esplendidez, prerrogativa tan gloriosa. Pues 
absolutamente nadie puede pensar que haya cxistido o pueda existir 
alguien que se pueda parangonar con Ella en cl trabajo de recon- 
ciliar los hombres con Dios. Ella, en efccto, trajo el Salvador a los 
hombres, que se precipitaban en una ruina eterna, ya entonces cuan- 
do con admirable consentimiento aceptó, en nombre de toda la natu- 
raleza humana (cf. Santo TomAs, Sum. Theol. 3 q.30 a.l), la nueva 
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del misterio pacificador, traida a las tierras por el «angel; Ella es 
de quien nació Jesús, su Madré verdadera, y por esto, precisamentc, 


digna y gratisima Mediadora ante el Mediador” (cf. ibid., n.444* 
p.319-320). 


3. Los mistcrios del Rosario avivan la confianza 


“Y como los misterios de estas cosas se propagan ordenadamen- 
te a la mayor y mejor consideración de las aimas piadosas con el rezo 
del Rosario, brilla por lo mismo a la par, la mediación de Maria en 
nuestra reconciliación y salvación. Y no puede uno menos de banarse 
en dulcedumbre siempre que la contempla, ora derramando las gra- 
cias divinas en casa de Isabel, ora mostrando el tierno infante a los 
pastores, reyes y a) anciano Simeon. Y équé, si uno considera que 
la sangre de Cristo, derramada por nosotros, y que los micmbros, 
terriblemente llagados por el Padre, como precio de nuestra libertad, 
no son sino carne y sangre de la Virgen?" Porque la came de Jé- 
sus es carne de Maria; y aunque haya sido engrandecida con la 
gloria de la resurrección, sin embargo, la naturaleza de la carne fué 
y es la misma que recibió de Maria (cf. PL 40,1411.1145, de autor 


descoiiocido; de la dsj/nción de Nuestra Senora c.5) (ci. ibid., n.444 
p320-321). 


c) El Rosario fortalece y profesa la fe 


“Mas percibese también del Rosario otro fruto notable, intima- 
mente unido con la condición de los tiempos que atravesamos, y del 
que, en otras ocasiones, Nos hicimos ya mención. Conviene, a saber, 
que cuanto más expuesta está diariamente la virtud de la fe divina 
a los peligros y ataques, tanto más el cristiano ha de disponcr de 
recursos con que pueda sustentarla y robustecerla. 

/lector y perfeccicnador de la fe Haman a Cristo las divinas es- 
crituras (Hcbr. 12,2): autor, por haber enseúado personalmente inu- 
chas cosas a los hombres para que las creyesen mayormente de si 
mismo, en quien mura toda la plenitud de la devinidad (Col. 2,9), y 
Él mismo, con la gracia y como con la unción del Espiritu Santo, 
concede benignamente la fe; perfeccionador, porque las cosas co- 
nocidas en la vida mortal como a través de un vélo, Él las hará 
transparentes en el cielo, donde trocará el hábito de la fe en claridad 
de gloria, Ahora bien, en la práctica del Rosario ocupa Cristo el 
puesto principal, pues en la contemplación méditáames su vida, ya la 
privada, Uena de encantos y gozos, ya la pùblica, i1>asada en medio 
de trabajos y dolores grandisimos, que acaban con su vida; ya la 
gloriosa, que se manifiesta desde la resurrección del triunfador lias- 
ta la eternidad del que está sentado a la diestra del Padre. Y, puesto 
que la fe, para que sea perfecta y digna, es menester que externa- 
mente se manifieste, pues en el corazón se créé para la justificación, 
y se profesa la fe con la boca para la salvación (Rom. 10,10), por 
eso el Rosario nos ofrece ocasión muy propicia para esta profe- 
sión externa de la fe. Pues, por medio de las oraciones vocales de 
que está formado, podemos expresar y profesar la fe en Dios, Pa- 
dre nuestro providentisimo, en la vida cterna, en el perdón de los 
pecados; asimismo, en los mistcrios de la Trinidad augusta, el Ver- 
bo encarnado, de la maternidad divina y en otros. Ahora bien, na- 
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die ignora cuán grande sea el precio y mérito de la fe. La fe, efec- 
tivamente, no es otra cosa que un cscogidisimo germen que produce 
al présenté flores de toda virtud, que nos hacen gratos a Dios y 
que dará luego frutos que permanecerán eternamente: Pues el co- 
ncerte es /usticia consuntada, y el conoccr tu /usticia y virtud es la 
ruii de la inmortalidad (Sap. 15,3)" (cf. ibid., n.445 p.321-322). 


d) El Rosario y la penitencia 


“Y aqui se nos brinda la ocasión de anadir algo referente a las 
virtudes que con derecho propio impone la fe. Cuéntase entre ellas 
la penitencia, y una de sus partes, que es la abstinenda, por varies 
titulos obligatoria y saludable. Y, aunque en esto la Iglesia se mues- 
tra cada dia más clemente para con sus hijos, sin embargo, conside- 
ren éstos que han de emplear toda diligenda en compensar la ma- 
ternai condescendencia con otras buenas obras. Y nos place sugerir 
para este fin, entre las principales prácticas, el mismo uso del Ro- 
sario, que puede igualmente producir buenos frutos de penitencia 
muy principalmente con el recuerdo de las angustias de Cristo y de 
su Madré" (cf. ibid., n.446 p.322-323). 


e) El Rosario, medio de salvación 


“De consiguiente, providcncialmente disponen los que con es- 
fuerzo trabajan en conscguir su ultimo fin de la poderosa ayuda 
del Rosario, y la tienen tan a mano, y es tan fácil, que no se puede 
pedir más. Pues quien esté aùn tan solo medianamente formado en 
religion, puede utilizarlo fácil y fructuosamente; y no exige tanto 
tiempo que pueda entorpecer los negodos de nadie. Los anales ecle- 
siásticos rebosan ejemplos interesantes y luminosos; es bastante co- 
nocido que ha habido siempre no pocos que, abrumados por los 
cargos o absorbidos por pesados cuidados, jamás dejaron esta pia- 
dosa costumbre ni un solo dia” (cf. ibid., n.447 p.323). 


B) El Rosario y la confianza en Maria 


Sobre este punto incluimos los principales párrafos de la Epist. 
Enc. de León XIII, Jucunda semper, 8 de sept, de 1892. (Cf. BAC, 
0.C. n.409 p.284 ss.) 


“Nos saludamos siempre con jubilo y con un sentimiento de las 
más grandes esperanzas, la vuelta del mes de octubre desde que, 
conforme a nuestras exhortacioncs y prescripciones, se ha dedicado 
ese mes en todas partes a la Santisima Virgen. Desde hace muchos 
ar.os es verdaderamente hermoso y vivo el concorde floredmiento 
de obras de piedad con que se adorna en todas las naciones católicas 
la devoción del Rosario. Muchas veces hemos declarado las razones 
por las que Nos hemos consagrado dicho mes a la devoción del san- 
to Rosario. Pues las tristes circunstancias en que se encuentra la 
Iglesia y la sociedad reclaman un auxilio divino particular y de 
cada instante, y Nos hemos creido que era preciso pedirlo a Dios por 
intercesion de su Madré y obtenerlo por la práctica de una oración y 
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una devoción, cuya soberana virtud ha experimentado siempre el pue. 
blo cristiano desde el origen mismo del Rosario, ya defendiesc el ho- 
nor de su fe contra los furiosos ataques de la herejia, ya quisiese le- 
vantar alrededor de esta misma fe su cortcjo de virtudes conmovl- 
das y dehilitadas por la corruption dei siglo. Y más adelante cl 
pueblo cristiano no ha cesado un instante de comprobar esta feliz 
experienda, por una jamás interrumpida serie de beneficios publicos 
o privados, cuyo recuerdo permanece en gran número de institutos 
y monumentos. Y en nuestros dias, en esta época en que sufren 
tantos males, Nos experimentamos la satisfacción de contemplar tam- 
bién la hermosa cosecha de tíirutos de salud que esta devoción pro- 
porciona. No obstante esto, examinando lo que pasa en derredor de 
vosotros, Wenerables Hermanos, podéis juzgar por vrosotros mismos 
que la causa de nuestros males subsiste todavia y que algunos se 
han hecho más temibles. Por esta razon es preciso en el présente 
ano excitar más aun, con todo el ardor de nuestras exhortaciones, 
a la grey que os esta confiada, para que ore con fervor a la Reina 
de los delos. 

Mientras más meditemos su naturaleza intima, más se descubre 
y brilla a nuestros ojos la excelencia del Rosario y sus beneficios, 
y más se fortifica, con nuestro desco de ver al Rosario florecer 
en todas partes, la esperanza de que nuestras exhortaciones tendrán 
este precioso resultado: mejor comprendida esta devoción y más 
conocida y practicada, adquirirá saludables desarrollos.” 


a) La mediación de Maria, base de la confianza 


“Sin recordar aqui lo que Nos hcmos sefialado en los anos pre- 
cedentes y bajo diversas formas acerca de un asunto que nos es tan 
grato, Nos queremos considerar y hacer resaltar la providencia de 
Dios en la naturaleza de esta devccion, que exaltando la confianza 
en las almas que oran, dispone, por el hecho mismo, el corazón ma- 
ternal del alma virgen, a responder con una bondad y un socorro 
dignos de una madré a las oraciones que se le dirigen. 

La confianza del recurso que nosotros tenemos en Maria esta 
basada en la grandeza del oficio de Mediadora de la divina gracia 
que ejerce continuamente en nucstro favor dolante del trono de 
Dios, como gratisima que es por su dignidad y por sus méritos, y, 
por consccuencia, eminentemente superior en poder a todos los án- 
geles y a todos los santos. Y este oficio no esta en ninguna parte 
mejor expresado que en el Rosario, donde las fases diferentes del 
sublime papel de la Santisima Virgen en la salvación del género 
humano se desarrollan con una fuerza de verdad casi dramática, con 
inmensa ventaja para nuestra piedad, bien sea que el aima contem- 
ple esta sucesión de santos misterios, o ya la emoción haga vibrar 
los labios siempre con la misma oración” (cf. ibid., n.410 p.286). 


b) La mediación de Maria en los misterios del Rosario 


“En primer término, se presentan los misterios gozosos. Pues el 
Hijo eterno de Dios se inclina ante los hombres, hecho hombre, 
pias con el asentimiento de Maria y concibiendo del Espiritu San- 
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to. Juan entonces es santificado, en el seno maternal, con un privi- 
legio insigne y adornado de gracias de elccción para preparar los 
caminos del Senor; mas todos estos beneficios se deben a la sa- 
lutación de Maria cuando visitó a su prima por inspiración del Es- 
piritu divino. Viene, por: fin, a este mundo el Cristo, la esperanza 
de las naciones, mas dado a luz por la Virgen; alrcdedor de su 
pobre cuna acuden los pastores y los Magos, primicias de la fe, con 
santo apresuramiento, y encuentran al Nino con Maria, su Madré. 
Y bien pronto Él, queriendo por una ceremonia pública, ofrecerse 
como hostia a Bios, su Padrc, se hace conducir al templo, y alli, por 
ministerio de su Madré, es presentado al Senor. Y Maria, en el 
misterio de Jesiis, un instante perdido, aparece ansiosa, busca por 
todas partes a su Hijo, y con que jubilo le encuentra” fcf. ibid., 
n.411 p.286-287). 

“El lenguaje de los misterios dolorosos es igualmente sublime. 
En el huerto de Getsemani, donde Jcsús tiene miedo, donde esta 
triste hasta la muerte, y en el Pretorio, donde es azotado, coronado 
de penetrantes espinas y condenado al ultimo suplicio, no se ve a 
Maria, pero desde hace mucho tiempo ya conoce y sufre esos do- 
lores. Pues cuando delante de Dios se inclina como su sierva para 
levantarse Madré de su Hijo y cuando Ella se consagra toda ente- 
ra con Jesiis en el templo, en ambas circunstancias se asocia, des- 
de luego, a la dolorosa expiación de los crimenes del género hu- 
mano; es, pues, imposible no verla participando con toda la fuerza 
de su alma las agonias infinitas de su Hijo y todos sus dolores. 
Por lo demás, en su presencia, ante sus ojos, debia cumplirse el 
divino sacrificio, cuya victima habia alimentado con su más pura 
sustancia. Éste es el espectáculo más conmovedor de dichos mis- 
terios: De pie, junto a la cruz de Jesiis, estaba Maria su Madré, 
penetrada hacia nosotros de un amor inmenso, que la hacia ser 
Madré de todos, ofreciendo Elia misma a su propio Hijo a la jus- 
ticia de Dios y agonizando con su muerte en su alma, atravesada 
por una espada de dolor” (cf. ibid., n.412 p.287-288). 


“En fin, en los misterios gloriosos que siguen, la funcion con- 
movedora de la sublime Virgen queda confirmada con mayor elo- 
cuencia todavia. De la gloria de su Hijo, vencedor de la muerte, 
goza Maria feliz, silenciosamente; sus miradas acompaiian con la 
expresión de su amor de Madré a Jesús, que retorna a los cielos. 
Mas Elia, digna dei cielo, permanece sobre la tierra, porque quiere 
consolar y adoctrinar con su sabiduria a la Iglesia, que acaba de 
nacer, pues penetro el profundisimo abismo de la divina sabiduria 
más de lo que podemos imaginarnos (cf. San Bernardo, De las 
doce t>rerrogativas de la Virgen Santisima n.3) Mas porque el 
misterio de la redención de los hombres no quedará perfectamente 
cumplido, sino cuando venga el Espiritu Santo que ha prometido 
Cristo, por eso también se présenta Maria a nuestra admiración en 
medio del Cenáculo. Alli está rodeada de los apóstoles, rogando 
por ellos con indescriptible gemido de su aima, apresurando el ad- 
venimiento perfecto del Paráclito, don supremo de Cristo, tesoro 
y fuente preciosa que jamás se agotará. Cumplido esto, Maria sc 
va dirigiendo hacia la eternidad para abogar por nuestra causa y 
llenar un ministerio que no cesará jamás. Nosotros la vemos, en 
efecto, subir de este valle de lágrimas hacia la Jerusalén santa, 
escoltada y llevada por los coros angélicos, y la sahidamos eleva- 
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da en la gloria dẹ? los santos, con la trente resplandeciente por el 
brillo de la diadema de estrellas que en Ella ha depositado su di- 
vino Hijo, y cabe Él, sentada como Reina y Seiïora de todo cl 
universo. Estos misterios, Vénérables Hermanns, donde se descubre 


el plan de Dios, plan de sabiduria y de misericordia (cf. San Ber— 


nardo, Sermon de la .Vah'vidud de la Santisima Virgen n.6), y 
donde resplandecen los misterios inmensos de la Virgen Maria, res- 
pecto de nosotros, no pueden dejar insensible a ninguna aima; tan 
cierta es la esperanza que ellos han de obtener, por el ministerio 
de Maria, el beneficio de la clemencia v de la misericordia divinas" 
(cl. ibid., n.413 p28S-289). 


La mediaciôn de Maria en las oraciones del Rosario 


“A los mismos preciosos resultados conduce la oraciôn vocal, 
tan maravillosamente adaptada a los misterios. Comienza, desde 
luego, como es justo, por la oraciôn dominical, la sùplica a nuestro 
Padre, que esta en los cielos. Apenas le hemos invocado en su- 
blimes acentos, cuando desde su trono descicnde nuestra oraciôn y 
se dirige suplicante hacia Maria. Todo, naturalmente, en virtud 
de esa ley de conciliaciôn y sûplica tan bien formulada por San 
Bernardino de Sena: “Toda gracia concedida a los hombres llega 
hasta ellos por tres grados perfectamente ordenados: Dios la co- 
munica a Cristo, de Cristo pasa a la Santisima Virgen y desde las 
manos de Maria desciende hasta nosotros" (cf. Sermon 6, en las 
jestizidades de Maria: De la Anwiciaeión a.l c.2). Y por esto, en 
el rezo del Rosario, nosotros nos detenemos más voluntariamente, 
y en cierta manera con mayor satisfaction, en el tercero de estos 
grados, aunque tiene cada uno su propio carácter, o sea con la sa- 
lutación angélica repetida por decenas, donde adquirimos fuerza y 
confianza para subir los otros dos grados a fin de llegar por Jesu- 
cristo a Dios, su Padre. Esta misma salutación la repetimos con 
tanta frecuencia a Maria para que nuestra pobre y débil oración 
se pénétré y fortifique de la confianza neccsaria, suplicáandole que 
ruegue a Dios por nosotros en nombre nuestro. Y' ¡que encanto y 
que poder anade a nuestros acentos, a los ojos de Dios, la reco- 
mendación de la Santisima Virgen, a quien Él mismo invita a ha- 
blar en estos términos tan dulces y tiernos !: Suene tu vos en mis 
oidos, pues tu vos es dulce (Cant. 2,14). Y por eso, repetimos con 
tanta frecuencia sus titulos más gloriosos para obtenerlo todo. En 
Ella saludamos a la que ha encontrado gracia a los ojos de Dios y 
especialmente a la que ha sido llena de gracia, para que la super- 
abundancia de esta gracia se derrame sobre nosotros; a Aquella 
con quien esta el Seiior más intimamente unido que con ninguna 
otra criatura; a la bendita entre todas las mujeres; a la que borró 
el anatema y trajo la bendición (cf. Santo TomAs, Op. & sobre la 
salutación angélica n.8), aquel fruto dichoso de su vientre, en quien 
serán benditas todas las naciones de la tierra. La invocamos, por 
último, como a Madré de Dios, y amparada con esta sublime dig- 
nidad, iqué no podrá alcanzar Ella para nosotros, pobres pecado- 
res, y qué no podemos esperar nosotros de sus ruegos en todas las 
circunstancias de nuestra vida y en la lucha suprema de la agonia? 

Es imposible que cl cristiano que con fe se aplique al rezo de 
estas nraciones y a la meditación de estes altisimos misterios no 
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jeabe por adinirarse profundamente contemplando los designios de 
Dios rcalizados en la Santisima Virgen para la salvación de todos 
los pueblos; y que, una vez convencido de la verdad de estas cosas, 
deje de entregarse confiado en sus brazos protectores, repitiendo 
las palabras de San Bernardo: “Acórdaos, joh piadosisima Virgen 
Marial, que jamás se oyó decir que ninguno de cuantos han acu- 
dido a vuestra protección, implorado vuestro socorro y pedido 
vuestros auxilios haya sido abandonado” (cf. ibid., n.414 p.289-291). 


d) Motivos PECULIARES QUE HACEN grato a Maria 
el Rosario 


l. El objeto de sus oraciones 


“El Rosario, tan poderoso para excitar la confianza entre los 
que rezan, goza además de una virtud igual para conmover en fa- 
vor nuestro el corazón de la Santisima Virgen ; pues fácil es com- 
prender cuánto ha de complacerla vernos y oimos tejer esta ar- 
moniosa corona de sus alabanzas. Rezando de este modo damos a 
Dios y le deseamos la gloria que le es debida; buscamos únicamen- 
te el cumplimiento de su voluntad ; celebramos su bondad y su mu- 
nificencia dándole el nombre de Padre, y en nuestra indignidad, 
solicitamos de Él los más preciosos dones; todo esto complace so- 
bremanera a Maria, y verdaderamente, mediante nuestra piedad, 
Ella engrandece al Seiior. Pues nosotros dirigimos a Dios una ora- 
ción digna de Él al recitar la oración dominical.” 


2. Orar como Jesús 


“Además, a estas oraciones tan hermosas por su objeto y ex- 
presión, en las que pedimos beneficios tan conformes a la fe, a la 
esperanza y a la caridad, se anade para la Santisima Virgen un 
encanto particularmente grato a su corazón. En nuestra voz dis- 
tingue como el acento de Jesús, su Hijo, pues esa formula de orar 
es su Obra, y por su mandato nos servimos de ella; y vosotros ora- 
riis así (Mt. 6,9). Y al vernos, fieles a esta orden de su Hijo, re- 
zando el santo Rosario, no dudemos que Maria llenará con más 
ternura todavia su ministerio de bondad, y estemos seguros de la 
acogida sonriente y materna: que hará a nuestras coronas y de las 
gracias abundantes con que pagará cada una de las rosas misticas 
de nuestro Rosario” (cf. ibid., n.415 p.291-292), 


3, Su carácter de oración mental y vocal 


“El carácter particular de esta devoción, carácter eminentemen- 
te propio para ayudarnos a bien orar, es por si solo un poderoso 
motivo para creer que seremos gustosisimamente escuchados. La 
fragilidad del espiritu es tal, que la cosa más insignificante basta, 
en el curso de la oración, para distraer de Dios y del objeto de sus 
devociones el pensamiento del que reza; empero, cualquiera que 
se pénétre de la naturaleza del Rosario, apreciará en seguida como 
este modo de orar es eficaz para fijar el espiritu, para preservar el 
alma del embotamiento y, al mismo tiempo, para excitar en ella 
un dolor saludable de sus pecados y enderezarla y elevarla hacia 
el cielo. Consta, en efecto, como es conocidisimo, el Rosario de dos 
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partes bien distintas entre si, pero intimamente unidas sin embargo: 
la meditación de sus misterios y la oración vocal. Este método 
de rezar exige, por parte del hombre, atención especiah'sima; no 
solamente exige que procure dirigir su espiritu hacia Dios, sino que 
se abisme en la meditación de lo que contempla, de suerte que 
saque de ella normas de bien vivir y alimento de su piedad. Con- 
templa, en efecto, lo que existe de más grande y admirable; es a 
saber, los misterios fundamentales del cristianismo, que son los 
que, merced a su luz clarisima y a su divina virtualidad, han sido 
parte a que la verdad, la paz y la justicia hayan establecido un 
nuevo orden de cosas sobre la tierra y producido, entre todas las 
gentes, frutos de bienandanza.” 


4. Su asequibilidad al pueblo 


“Al mismo fin concurre también la manera como se présentait 
estos misterios tan profundos a los que recitan cl Rosario, de tal 
suerte que se hallan al alcance de las inteligencias menos instrui- 
das. Pues no son dogmas de fe y principios doctrinales los que el 
Rosario propone a la meditación, sino más bien hcchos visibles que 
se graban en la memoria, y estos hcchos presentados en sus cir- 
cunstancias de lugar, de tiempo y de personas, se imprimen doble- 
mente en el ánimo y le mueven con mayor eficacia. Cuando desde 
la infancia el aima se halla bien penetrada de esos misterios, basta 
su enunciación para que quien ore con algún fervor pueda recor- 
darlos sin csfuerzos por un movimiento natural del pensamiento y 
el corazón, y recibir en abundancia, por el favor de Maria, el ro- 
cio de la gracia celestial” (cf. ibid., n.416 p.292-293). 


5. La gratitud que nlanifiesta 


“Otra razón hace que estas guirnaldas de oraciones scan más 
agradables a Maria y más dignas de recompensa a sus ojos. Pues 
cuando recorremos piadosamentc la triple serie de los misterios, 
expresamos más vivamente nuestros sentimientos de gratitud ha- 
cia Ella, porque asi declaramos que nunca nos cansamos de recor- 
dar los bénéficies por los cuales Ella ha tornado parte en nuestra 
salvación con ternura sin limites. Y estos recuerdos tan grandes, 
repetidos tan frecuentemcnte en su presencia y celebrados con fer- 
vor, apenas podemos vislumbrar como llenarán su aima bienaventu- 
rada de alegria inexplicable en el lenguaje humano y de solicitud 
y caridad maternales. Por otra parte, estos mismos recuerdos dan 
a nuestra súplica mayor ardor y mayor fuerza, porque cada mis- 
terio que pasa es un nuevo motivo de deprecación poderosisimo, 
que la Virgen Maria no podrá menos de atender. Conviene, a sa- 
ber: A vuestro amparo nos acogcmos, santa Madré de Dios; no 
abandones a los desgraciados hijos de Eva. Os imploramos, media- 
dora de nuestra salvación, tan poderosa como clemente; por las 
alcgrias venidas de vuestro Hijo Jésus, por vuestra comunión en 
sus inefables dolores, por el esplendor de su gloria, os suplicamos 
con todas nuestras fuerzas, y. a pesar de nuestra indignidad, oidnos 
con benevolencia y atendednos” (cf. ibid., n.417 p.293-294), 
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C) Misterios del Rosario en la vida familiar 


Copiamos aqui el discurso de Pio XII a los recién casados del 
lo de febrero de 1940, cf. BAC. o.c., n.675 ss. p.525 ss. 


a) El matrimonio y los misterios gozosos 


“De todo corazôn os damos la bienvenida, queridos recién ca- 
sados, a quicnes parecc haber conducido a Nos la Virgen del San- 
tisimo Rosario en este mes consagrado a Ella. Nos place mirarla 
con los ojos del espiritu—como la han visto algunos santos privile- 
giados—, inclinada hacia vosotros con una sonrisa (para ofreceros 
aquel simple y devoto objeto que, a través de una cadena de ani- 
llos flexibles y ligeros que no recuerdan sino una servidumbre de 
amor, reûne por decenas sus pequeiios granos, Uenos de un invisi- 
ble jugo sobrenatural), mientras que en vuestro canto, arrodillados 
ante Ella, prometéis honrarla, ofreciéndole, con la .mayor frecuen- 
cia posible, en todas las vicisitudes de la vida familiar, el tributo 
de vuestra piedad. 

El Rosario, segûn la etimologia misma de la palabra, es una 
corona de rosas, cosa encantadora, que en todos los pueblos repré- 
senta una ofrenda de amor y un simbolo de alegria. Pero estas ro- 
sas no son aquellas con que se adornan con petulancia los impios, 
de los que habia la Sagrada Escritura (Sap. 2,8): Coronémonos de 
rosas—exclaman—antes de que se marchiten. Las flores del Rosa- 
rio no se marchitan; su frescura es incesantemente renovada en 
las manos de los devotos de Maria; y la diversidad de la edad, de 
los paises y de las lenguas, da a aquellas rosas vivaces la variedad 
de sus colores y de sus perfumes. 

En este Rosario universal y perenne habéis tornado parte desde 
vuestra infancia, Vuestras madrés os ensefiaron a hacer correr len- 
tamente entre vuestros dedos infantiles las cuentas del Rosario y 
a pronunciar al mismo tiempo las sencillas y sublimes palabras de 
la oración dominical y de la salutación angélica. Un poco más tar- 
de, con ocasión de vuestra primera” comunión, fuisteis consagrados 
a vuestra Madré celestial, recitando el Rosario, recibido en regalo 
como recuerdo de aquel gran dia, con un fervor ingenuamente au- 
mentado por la delicada belleza de sus perlas, ¡Cuántas veces des- 
pués habréis renovado vuestra doble ofrenda a Jesús y a su divina 
Madré ante el tabernaculo eucaristico o en la Congregación Ma- 
riana! Y ahora, con el sacramento del matrimonio celebrado en 
este mes, dedicado a Maria, nos parece que toda vuestra vida por 
venir sera como una mata de rosas, un rosario cuyo rezo perseve- 
rante y concorde comienza, cuando a los pies del altar habéis uni- 
do vuestros corazones, obligados asi por deberes nuevos y más gra- 
ves, que con vuestro consentimiento nupcial bendecido por Dios ha- 
béis libremente contraido matrimonio. 

Vuestro si sacramental tiene, en realidad, algo del Pater noster, 
por el compromiso que implica de santificar el nombre de Dios en 
la obediencia a sus leyes (santificetur nomen luum), de establecer 
su reino en vuestro hogar doméstico (adveniat regnum tuum), de 
perdonar todos los dias, el uno al otro, las mutuas ofcnsas o fal- 
tas (et dimitte nobis... sicut et nos dimittimus), de combatir las 
tentaciones (et ne nos inducas in tentationem), de huir del mal 
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(sed libera nos a malo), y. sobre todo, el fiat resuelto y confiado 
con que os présentais al encuentro de los misterios del porvenir. 
Aquel si es también como un reflejo de la salutación angélica, por- 
que os abre una nueva fuente de gracia, de la que Maria, gratia ple- 
na, es la soberana dispensadora, y es que la habitation de Dios en 
vosotros (Dominus tecum) es una prenda especial de bendicioncs 
no solo para vosotros, sino también para los frutos de vuestra 
unión; un nuevo titulo de remisión de los pecados durante la vida 
y de asistencia materna en la hora suprema (nunc et in hora). Asi, 
pues, permaneciendo fieles a los deberes de vuestro estado, viviréis 
en el espiritu del santo Rosario, y vuestras jornadas se desenvol- 
verán como una concatenación de actos de fe y amor hacia Dios y 
hacia Maria a través de los afios, que os descamos numerosos y 
ricos de favores celestes” (cf. ibid., n.67.5 p.525-528). 


b) Misterios dolorosos en la familia 


“Pero un Rosario, queridos hijos e hijas, significa también que 
los misterios de vuestro porvenir no serán siempre y Unicamente 
hechos de alegrias; tendrán también acaso providenciales dolores. 
Es la ley de toda vida humana, como de todo ramo de rosas, 
que las flores estén mezcladas con las espinas. Vosotros vivis aho- 
ra los misterios gozosos, y OS auguramos que gustéis largamente sa 
dulzura, porque la felicidad se ha prometido a quien terne al Senor 
y pone todas sus delicias en sus mandamientos (Ps. 111,1); está 
prometida a los mansos, a los misericordiosos, a los puros de cora- 
zôn, a los pacificos (Mt. 3,4-9), y vosotros os esforzáis por ser 
todo esto. Sobre todo, vosotros esperáis que la Providencia, cuyos 
secretos designios os han traido el uno hacia la otra, derramará 
sobre vuestro hogar la bendición prometida a los patriarcas, can- 
tada por los profetas, exaltada por la Iglesia en la liturgia dei ma- 
trimonio; la bendición alegre de la fecundidad; matrem filiorum lae- 
tantem (Ps. 112,9). 

De igual manera que habéis recibido y recibiréis las alegrias 
—las de hoy y las de manana—con igual reconocimiento y pruden- 
te moderación, acogeréis con espiritu de fe y sumisión los misterios 
dolorosos del porvenir, cuando llegue la hora. ; Misterios? Es el 
nombre que el hombre da con frecuencia al dolor, porque si no 
acostumbra buscar una significación a sus gozos querria, en cam- 
bio, con su corta vida, saber la razón de sus desventuras, y sufre 
doblemente cuando no ve aqui abajo su porque. La Virgen del 
Rosario, que es también la dei Stabat en el Calvario, os ensenará 
a estar en pie bajo la cruz, por muy densa que pueda ser su som- 
bra, porque comprenderéis, con el ejemplo de esta Mater dolorosa 
y Reina de los mártires, que los designios de Dios superan infini- 
tamente los pensamientos de los hombres, y que, aun cuando hieren 
al corazón, están inspirados por el más tierno amor de nuestras al- 
mas” (cf. ibid., n.676 p.528-529). 


c) Misterios gloriosos 


“¿Podréis esperar, deberéis descar que haya también en el rosario 
de vuestra vida misterios gloriosos? Si, si se trata aqui de la glo- 
ria que solo la fe puede percibir v gustar. Los hombres se paran 
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con frecuencia ante los rcsplandorcs humcantcs del renombre que 
sc dan o se disputan entre cllos con altisonantes palabras o accio- 
ncs. Scr alabados, ser célébrés: he aqui en lo que consiste para 
cllos la gloria. “Gloria est frequens de aliquo fama cum laude”, 
iscribia Cicerón (ci, Dr inventione III 55,156). Pero los hom- 
bres no sc cuidan con frecuencia de la gloria que solo Dios puede 
dar, y por eso, scgún la palabra de nuestro Senor, no tienen fe: 
/Corno cs Posible, decia el Redentor a los judios, que credis, vos- 
olros que anddis tnendigando gloria los unos de los otros, y no 
tafidij la gloria que de solo Dios procede? (In. 40,6). La gloria 
del mundo se niarchita como las flores del campo, exclamaba Isaias 
(Is. 40,6); y por boca de este mismo profeta anunciaba el Dios de 
Israel que humillaria a los grandes de la tierra (ls. 45,2). éQué 
hará, pues, el Dios encarnado, aquel Jesus que se decia humilde de 
corazón (Mt. 11,29) y que no habia jamás buscado su propia glo- 
ria? (Io. 8,50). 

Elevad, pues, vuestra mirada más arriba, o, mejor aun, penetrad 
más profundamente con los ojos de la fe, y a la luz de las Sagra- 
das Escrituras, en lo intimo de vuestras almas. Es una gran gloria, 
os dira el Espiritu Santo, seguir al Senor (Eccli. 23,38). En una 
familia donde Dios es honrado, corona de los ancianos son los hi- 
ios e hijas, y gloria de los hijos son sics padres (Prov. 17,6). Cuan- 
to más puros sean vuestros ojos, jóvenes madrés de mafiana, tan- 
to más veréis en los queridos pequenines confiados a vuestros cul- 
dados, almas destinadas a glorificae con vosotros el único objeto 
digno de todo honor y de toda gloria. Entonces, en lugar de per- 
deros, como tantas otras, en suefios ambiciosos sobre la cuna de 
un recién nacido, os inclinaréis con mente devota sobre el frágil 
corazón que comienza a palpitar, y pensaréis, sin vanas inquietu- 
des, en los misterios de su porvenir, que confiaréis a la ternura 
—jmás maternai todavia y cuánto más poderosa que la vuestra !— 
de la Virgen del Rosario. 

De este modo, el santo Rosario os ensena que la gloria del 
cristiano no tiene lugar en su peregrinación terrestre, Interrogad 
la serie de los misterios: Gozosos y dolorosos, desde la anunciación 
a la crucifixion, dibujan como en diez cuadros toda la vida del Sal- 
vador; ios misterios gloriosos no comienzan sino el día de Pascua, 
y ya no cesan: Ni para Jesús resucitado, que sube a la diestra del 
Padre y envia al Espiritu Santo a presidir, hasta el fin de los si- 
glos, la propagación de su reino; ni para Maria, que arrebatada al 
cielo sobre las alas ardientes de los ángeles, recibe allí de las ma- 
nos del Padre celestial la corona eterna. 

De este mismo modo os ocurrirá a vosotros, queridos hijos e 
hijas, si permanecéis fieles a las promesas hechas a Dios y a Ma- 
ria y observáis lealmente las obligaciones que habéis adquirido el 
uno respecto de la otra. No os avergoncéis del Evangelio (cf. Rom. 
1,16); y en un tiempo en que muchas aimas débiles y vacilantes se 
dejan vencer por el mal, no imitéis su extravio, sino triunfad del 
mal, según el consejo de San Pablo, haciendo el bien (cf. Rom. 
12,21). Asi, el rosario de vuestra vida, continuado por una cadena 
de afios que os deseamos largos y benditos, tendrá su término feliz 
cuando caiga para vosotros el vélo de los misterios en la glorifica- 
ción luminosa y eterna de la Santisima Trinidad: Gloria Patri, et 
Filio et Spiritui Sancto. Amen” (cf. ibid., n.677 p.529-531). 
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SECCION VU. MISCELANEA HISTORICA 
1” LITERARIA 


1) El Rosario y la Marina espaáúola 


“No podemos pasar por alto la batalla de Lepanto, Hamada por 
antonomasia entre nuestros escritores “la naval”. En los buques de 
la Armada iban imágenes y pendones de la Virgen. Las Cofradias 
del Rosario de Roma hicieron públicas rogativas por el éxito feliz 
de las armas cristianas. Mientras se daba la batalla, los fieles can- 
taban el Rosario por las calles y el Pontifice San Pio V lo recitaba 
en su oratorio y durante el rezo recibió luz del cielo, por la que 
tuvo noticia del triunfo de la Cruz sobre la Media Luna. En con- 
memoración de esta batalla se instituyó la fiesta de Nuestra Sefiora 
de las Victorias, que después cambió de nombre en toda la cris- 
tiandad para llamarse fiesta de Nuestra Sefiora del Rosario”. 

“Y ya que de glorias navales hablamos, recordemos el patrona- 
to de la Virgen del Rosario sobre la Marina espafiola. Ahora no 
esta declarada oficialmente Patrona de la Marina, pero su patro- 
nato, por lo menos en algunos sectores, esta clara e históricamente 
probado. La devoción de la Armada a la Virgen del Rosario es 
anterior a la batalla de Lepanto. En 1562, el comcndador y glorioso 
capitán Luis de Requcséns consiguió del Papa San Pio V, por me- 
diación de Don Juan de Austria, la instauración de la Cofradia de 
la Armada, cuyo capcllán habia de ser el superior cclesiástico or- 
dinario de ella. La victoria de Lepanto no creó la devoción y pa- 
tronato espiritual de la Virgen del Rosario sobre la Marina, sino 
que lo aumentó. La Virgen del Rosario fué después Patrona de las 
rutas de Cadiz a Indias y Acapulco a Manila. Sus templos votivos 
fueron las iglesias de Santo Domingo, de Cadiz, y Santo Domin- 
go, de Manila. En la capilla del Rosario de Cadiz se puede leer en 
dos sitios distintos la siguiente inscripción: "Esta capilla y bóveda 
(cripta) es del tercio de los galeones. Afio 1669”, El P. Labat, en 
sus Voyages en Espagne et en lItalie, publicados en Paris en 1730, 
nos sefiala como costumbre la embarcación de la Virgen del Ro- 
sario en la nave del vicealmirante en el momento de emprender su 
ruta a las Indias. “El barco que lleva el pabellón—.—nos dice—esta- 
ba mandado por el sefior De la Rosa. Este barco tiene el privilegio 
de conducir la estatua de Nuestra Sefiora del Rosario, que se con- 
serva con veneración en la iglesia de nuestros Padres... Aunque 
no he sido testigo ocular de estas ceremonias, no dejaré de contar- 
las, según la relación que de las mismas me han hecho personas 
fidedignas, asi como nuestros padres, que han visto muchas ve- 
ces esta ceremonia”. Nosotros no nos detenemos a describirlas, sino 
Únicamente diremos que consistian en la procesión pública por la 
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que sc llevaba a la Virgen del Rosario acompanada por los cabildos 
secular y regular y todo el pueblo gaditano. La relaciôn del P, La- 
bat corresponde al ano 1706, en que estaba de paso en Cadiz, con- 
duida su misión en las Antillas. La Virgen del Rosario, Patrona 
de Cadiz, es Hamada la Galeona, recordando este nombre su pa- 
tronato sobre la antigua Marina nacional. 

Las Cofradias del Rosario llenaron Espana. Estuvieron muy flo- 
recientes en tiempos pasados. Podemos asegurar con certeza casi 
plena que no hay pueblo de nuestra Patria que no haya tenido en 
siglos pasados instituida la Cofradia. Se quiso hacer en 1910 una 
estadistica de las antiguas Cofradias del Rosario. No pocas dióce- 
sis se vieron precisadas a responder que pensar en esa estadistica 
equivalia a enumerar todas o la mayor parte de sus parroquias.” 


B ) El Rosario en America 


"La misma floraciôn espiritual cncontramos en los pueblos cris- 
tianizados o misionados por Espana. Eran nuestros gloriosos capi- 
tanes sus prepagadores y nuestros ardientes misioneros los que 
conservaban viva la llama de amor a la Virgen. Pedro Menéndez 
de Avalés, conquistador de la Florida, llevaba en su pendôn glorio- 
so la Virgen del Rosario, y un siglo después, los capitanes Mendoza 
y Juan Fernandez, al salir contra los rebeldes chichas, llevaban en 
el anverso del suyo el Crucifijo, y en el reverso, la imagen de la 
Virgen del Rosario. Esta misma advocaciôn lucia en el estandarte 
de don Tomâs de la Torre, gobernador de Sonora, que llevaba tan 
cristianamente su ejército en la conquista'de Nayarit, que en los 
pasos dificiles rezaban las letanias, y al consejo de guerra que tu- 
vieron los capitanes, ya frente al enemigo, precediô el rezo del 
santo Rosario y la confesión y- comunión de todos los soldados. La 
Virgen del Rosario de Lima es la misma que maiidó hacer Fran- 
cisco Pizarro. 

Los vestigios de la devoción al Rosario en América son muy 
gloriosos. No encontramos devoción mariana que haya dado nom- 
bre a tantos pueblos, villas y ciudades, como la Arirgen del Rosario. 
Conocemos más de ciento treinta. Tan extendida estaba esta devo- 
ción en América, que el erudito jesuita P. Bayle, en su libro Santa 
Maria de Indias, donde estudia" el amor a la Virgen en tierras ame- 
ricanas, nos dice: “Del Rosario no hay que hablar: era remate obli- 
gado de las tareas ordinarias, y aun el sacar esa devoción por la 
calle, a veces, con motivo de publicas calamidades, a veces, como 
prictica corriente” (cf. p.212). Y el historiador del Ecuador, Gonza- 
lez Suarez (cf. t.4 p.371): “En aquella época habia en Quito la de- 
vota costumbre de rezar públicamente, por las tardes, el Rosario 
casi todos los dias de la semana, saliendo en procesión de los con- 
ventos y de la catedral, y recorriendo las calles principales”, 

Tal era la devoción al Rosario en aquella América nuestra, que 
apenas se puede dar un paso en su historia eclesiástica y civil, sin 
tener que referir algún hecho glorioso conmemorado con donacio- 
nes en su favor, su rezo publico, o con otras manifestaciones. Asi 
úicurrió, por ejemplo, cuando se halló el método de beneficiar la 
piata dei cerro Potosi en un veinte por ciento más que lo utilizado 
hasta entonces... 


975 


876 


877 
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C) El Rosario en Oriente 


“Nuestros misioneros, con la Cruz, llevaron el Rosario por to- 
dos los confines de la tierra En cl siglo xvi se fundó una glorio- 
sisima provincia con el titulo de “El Santisimo Rosario”, para evan- 
gelizar Filipinas y el Extremo Oriente. El P. Murillo Velarde, ha- 
blando de la piedad en Filipinas, nos dice: En estas islas es grande 
la devoción que se tiene a la Reina del Cielo, pues todos los dias 
le cantan los nifios y nifias la “Salve” y rezan el Rosario en la igle- 
sia; y lo mismo sucede en las casas particulares, en las caracoas, 
rancherias y embarcaciones; de suerte, que es continuamente alabada 
por mar y tierra esta soberana Seuora”. 

Con los misioneros. llegó al Japon la devoción al santo Rosario. 
En los martirios sufridos por los cristianos en 1622, se pudo muy 
bien decir y hacense proverbial que “triunfó el Rosario”, pues la 
mayor parte de los mártires pertenecian a su cofradia. Los per- 
seguidores sabían que Cristiano era sinónimo de devoto del Rosario. 
No hace mucho tiempo he visto un grabado esculpido en cobre. Es 
una placa con la figura de la Virgen entregando el Rosario a Santo 
Domingo, y iras él, una multitud de fides japoneses arrodillados. 
La mandaron hacer los idolátras perseguidores para que, juntamcn- 
te con el Crucifijo, fuera hollada por los quo desembarcaran en los 
puertos del Japon, y de ese modo demostraran no ser cristianos. El 
hecho es demasiado, significativo para que precise comentarios...” 


D) Los santos y el Rosario 


“Podemos asegurar que, por lo menos, desde el siglo xvi, no ha 
habido santo que no haya utilizado este modo de orar que utilizaba 
Santo Domingo. 

San Carlos Borromeo dice que es “la devoción más divina". San 
Alfonso Maria de Ligorio, que es “la más agradable a la Madre de 
Dios”. Por cierto, es digno de recordarse un hecho muy significati- 
vo de su vida. Casi centenario y achacoso, perdio casi por completo 
la memoria. Al poco tiempo de realizar una cosa, ya no se acorda- 
ba de ella. “Hijos mios—-decila—, vamos a rezar nuestro Rosario 
cotidiano”. “Ya lo hemos rezado, ilustrisimo senor", le contestaban. 
Pasado un rato, les volvía a hacer la misma Hamada, y le respon- 
dian: “Pero, ilustrisimo senor, ya le hemos dicho très veces que he- 
mos rezado el Rosario”. “No os extranen, hijos mios—contestaba el 
Santo—, las pesadeccs de un anciano desmemoriado. Perdonádmclas, 
considerando que en este cotidiano ejercicio tengo cifrada mi salva- 
ción”. Palabras hermosas y consoladoras de un santo que amaba el 
rezo del Rosario. 

San Alfonso Rodriguez, hermano portero de la Compafila de 
Jesús, según su biógrafo Nicolás Martinez, ténia callos en los de- 
dos pulgar e indice, de tanto pasar” las cuentas del Rosario. 

El apóstol de la juventud en el siglo xix, San Juan Bosco, ténia 
la práctica del Rosario en verdadera veneración. El Senor le probo 
con la inminente desaparición de su obra del Oratorio Festivo, i Que 
triste aquel Domingo de Ramos de 1846, en que habia de despedir a 
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sus amados ninos por falta de local! Penso en que su despedida 
debîa realizarsc ante la imagen de la Virgen, de Nuestra Senora 
de la Campana. Fué un dia de romeria. El Rosario fué la oración 
más prolija de aquella jornada. Los ninos jugaban en el prado, 
como de costumbre, sin advertir la trascendencia de la despedida. 
Era de las pocas veces que no jugaba y no alborotaba con ellos Don 
Bosco. En tristes meditaciones se hallaba, cuando, impensadamente, 
aparece un caballero que le propone el arriendo de un local. Se en- 
tienden, y queda todo resuelto. Pocos momentos después decía a sus 
niúos: “Aqui tenéis, hijos mios, aqui tenéis el éxito de nuestra ro- 
meria de esta manana al santuario de la Santisima Virgen. Ahora, 
en acción de gracias, vamos a rezar otra vez cl Rosario”. Entre dos 
Rosarios vio Don Bosco renacer su más amada obra. 

San Luis Maria Grignon de Montfort, apóstol de Maria y su Ro- 
sario, el que ha elevado tantas aimas a la más alta perfección por 
medio de la entrega a Maria, esto es, la esclavitud mariana, no ce- 
saba de reccmendar el rezo del santo Rosario. Una obra suya se 
titula E/ secreto admirable del santisima Rosario para convertirse 
y salvarse. De este bienaventurado son las siguientes palabras: 
“Aunque fueseis un hcreje endurecido, obstinado como un demo- 
nio... tarde o temprano os convertiréis y salvaréis con tal que (lo 
repito, y notad las palabras y términos de mi consejo), con tal que 
rccéis devotaineqte el santo Rosario hasta la muerte, para conocer 
la verdad y obtener contrición y perdón de vuestros pecados” (cf. 
Fr. José Salvador y Conde, O. P., El Rosario, plegaria universal: 
“Las advocaciones de la Santisima Virgen” [Edit. Nacional, Madrid 
1948] p.24-29). 


LOS MISTERIOS DEL ROSARIO 


Présentámes quince Ruiones, uno para cada uno de los misterios. 
La mayoria no pasan de ser referendas, y quizá alguna acomodación 
de Ruiones ya existentes en nuestra obra. 


I. Misterios gozosos 


878 Primer misterio: La Anunciación 


(Véanse 103 materiales y guiones de este mismo tomo en esta festividad.) 


l 


879 Segundo misterio: La Visitación 


(Véanse los materiales y guiones supra.) 


3 


880 Tercer misterio: El nacimiento del Senor 


(Cf. Navidad, guiôn 3> t.9, n.143-148.) 


Méditation de las personas que intervienen. 


A. San José y sus virtudes. Su obediencia a la ley; 
cumplimiento de los deberes maritales. Comprende 
cuando debe desaparecer. 

B. Maria. Acata la voluntad de Dios manifestada por 
los profetas. La Virgen Madré. Su union a Cristo 
a partir de hoy. 

C. Jesús. Nace. “Quién? 1Cómo? ¡Para qué? 

D. Los hombres. Unos no se enteran. otros se fespantan, 
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Tercer misterio: La adoradon de los pastores 881 


A. Los pastores son nuestro modèle en la contempla- 
ciôn de este misterio. 

B. El distintivo y mérito de su fe es que fué sencilla 
y obediente. 

C. También nosotros tenemos nuestro pesebre: la Eu- 
caristia. 


5 


Tercer misterio: La adoracion de los pastores 882 


(Cf. ibid., guión 10, n.176-178.) ” 


A. El nacimiento del Senor nos ayuda a conocer a Dios, 
que encarna en un hombre visible sus atributos in- 
visibles. Nos manifiesta también su ciencia. 

B. Nos ensena a amarle, porque nos quita el impedi- 
mento dé nuestra ignorancia y de la desigualdad 
entre Dios y nosotros; porque nos manifiesta gran- 
des motivos de amor. 

C. Nos facilita su imitaciôn al presentarnos un modelo 
humano. 


6 


Quarto misterio: Presentacion del Senor y purificación 883 
de Nuestra Senora 


Anundo de los dolores de Maria. 

El problema del dolor solo se resuelve con la filosofia cris- 
tiana. El dolor es un bien restaurador, purificador. Es una 
prueba de amor. 


1 


Cuarto misterio: Bienes de la tribulacion 884 
(Cf, ibid., guiôn 12.) 


La perfecciôn consiste en hacer coincidir nuestros puntos 


de vista con los de Dios. Segùn éstos, la tribulacion es buena, 
E |) 


| En el mismo tomo y fugar pueeen cncontrarse varios guiones sobre los 
ternas de gloria a Dios, pas a los hombres y tl orden sobrenatural. 


La palabra de C. 10 
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porque es medicina que cura, préserva y fortaléce en la virtud. 
Viene de la mano del amor. 


885 Cuarto misterio: Maria pobre 
(Cf. ib;d., guión 3.) 


Maria présenta la ofrenda de los pobres. Su pobreza era 
aceptada voluntariamente. Cinco razones que, según Santo To- 
más, hacen deseable la pobreza. 


886 Cuarto misterio: Puresa de Maria 
(Cf. ibîd., guión 4.) 


A. Maria se purifica ante la ley y los hombres, pues 
no estaba sujeta a este precepto. La pureza corpo- 
ral. Su dignidad. 

Maria sfe purifica ante Dios. Dos elementos de la 
pureza: la limpieza de la imperfection, cosa que no 
necesitaba Maria Inmaculada, y la mayor union a 
Dios, en la que fué cretiendo por dias. 

El santo santifiquese más. 


10 


887 Quinto misterio: El Niúo Jesus perdido y hallado 
Cf. Dorn. 1.. después de Epifania, t.2, guión 3.) 


Maria acude a los sacrificios dei templo. 


A. Notion y elemtntos dei sacrificio. El sacrificio in- 
terior. El sacrificio agradable a Dios es exterior e 
interior o interior solo. 

B. Nuestro sacrificio: la santa Misa, la propia volun- 
tad y la justitia. 


Quinto misterio: Amar a Dios sobre todas las cosas 
(Cf. ibid., guión 4.) 
A. El Nifio Jesús, por cumplir la voluntad de Dios, déja 


a sus padres; sin avisarles previamente. 
B. La lección que nos dan sus palabras. 
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12 


Quinto misterio: Amor espiritual a los deudos 
y familiares 


(Cf. guión 6.) 


A. Palabras de San Ignacio y del Seior. 
B. El amor de Dios eleva los demás amores. Muerte 


del amor sensual. 
C. El amor espiritual en Santa Teresa y el P. Avila. 


13 


Ouinto misterio: Jésus en cuanto hombre publico 
se despega de Maria l 


(Cf. ibid., guión 7.) 
A. Cuatro escenas fen que aparece esta conducta de 


Jesús. Maria, honradisima por otra via. Su con- 


ducta. 
B. Aplicación a los hombres públicos. 


Misterios dolorosos 


14 


Primer misterio: La oración en el huerto 


(Cf. San Buenaventura, t.9 n.547-550.) 


Las lecciones de Jesús. 


A. Humildad, orando como si fuera solo hombre. 
Obediencia. Dicele al Padre: que le séria agradable 
no morir, pero que acepta su voluntad. 

Caridad, por la qwe acepta la muerte. 


Véanse otros guiones en la citada dominica. 


891 


394 


916 


(Cf. 
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Primer misterio: Hantbre de padecer 


Fbay Luis de Lxón, ibid., n.S67-569.) 


A. 


Jesucristo tiene verdadera hambre de padecer. En. 
el huerto busca cuantas cosas y ocasiones pueder» 
hacer padecer a un hombre. 

Con todo, lo que le hizo sudar sangre fué el esfuer- 
ZO animoso con que resistió y venció. 


16 


Primer misterio: Causas de la tristesa del Salvador 


(Cf. La Fauca, ibid., n.632-639.) 


(Cf. 


ibid 


A. 


Su amor a Dios. El dolor se midió por su amor. Su 
amor a Dios, por la intensidad de su vision beati- 
fica. Entendió como nadie la gravedad del pecado. 
Su amor a los hombres. Él solo sabe bien el dafio 
que reporta el pecado al hombre. 

El haber salido no solo fiador, sino haberse hecho 
culpado con nuestro pecados. Su humildad al inter- 
ceder por ellos como si fueran suyos. 

Las persecuciones que habrian de sufrir los suyos 
en la Iglesia y que Él miraba como propias. 
Nuestra ingratitud le acongojó sobre todo. 


17 


Segundo misterio: La flagelacion 


guiôn 15.) 


En la flagelacion se unen el dolor y la vergüenza. 
Una profecia de Isaias. Avergüénzale verse tratado 
como esclavo, desnudo y purgando nuestros peca- 
dos de sensualidad. Vergüenza buena y vergüenza 
mala. 

Dolores de la flagelacion. 

El lictncioso rehuye la mortificaciôn, se inclina al 
placer y no se avergüenza de ello. 


SEC. 8. GUIGNÉS HOMU.ÉIICOS 517 


18 


Tercer misterio: La coronaciôn de espinas 


(Cf. ibid., guiôn 16.) 


A. Cristo, coronado como rey de burlas. 
Cristo es el rey de la verdad. 
Cristo es el rey qu*e debe dirigir nuestras acciones. 
D. Los mismos enemigos lo reconocen. 
Nuestra conducta con el rey de la verdad y del go- 
biemo. 


19 


Cuarto misterio: El Senor con la crus a cuestas. 
Necesidad y modo de llevar la crus 


(Cf. t.9, guión 20, n.800-802.) 


A. Necesidad: Si esto se hace en el leno verde, en el 
seco *qué sera? (Le. 23,31). 
Debemos llevar la cruz. Puesto que es inevitable, el 
llevarla con decision lo hace más IPevadero. 
Llevarla con Cristo es meritorio. El Cirineo. 
Llevarla con Cristo la hace agradable. 


20 


Cuarto misterio: Encuentro de Maria con su Hijo 
(Cf. t.3, Domingo de Ramos, guión 16.) 
A. Escenas de Maria en la pasión, según revelaciones 
particulares. 


El tncuentro. El dolor de Maria. 
Nuestra compania. 


21 


Quinto misterio: Crucifixion y muerte del Serior 
(Cf. t.9, guión 20, n.797-799.) 


A. Intervention general de la justicia de Dios en la 
pasión del Senor. 
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B. Intervention en cada uno de los tormentos. Santo 
temor a la misma. 

C. Intervention de la misericordia. La pasión y sus 
tormentos, obra de la misericordia. 


899 Quinto misterio: El despojo de las vestiduras 
(Cf. t.3, Domingo de Ramos, guiones 22 al 25.) 


A. Jésus, despojado de sus vestiduras. El dolor del Se- 
rior. Las exhibitiones impuúdicas. El ambiente de hoy. 
El despojo espiritual de los hábitos buenos. 


900 Quinto misterio: Jesús clavado en la cruz 
(Cf. ibid.» guión 22.) 


La escena y sus dolores. 

La cruz, adorada en la Iglesia. 

Aceptemos y elevemos el dolor, tanto el producido 
por causas naturales como por los hombres. 
Busquémoslo. El ejemplo de San Pablo. 


901 Quinto misterio: Jesus niuere en la cruz 
(Cf. ibid., guión 24.) 
La escena. 
Jesús sufre como Cordero, ensena como Pastor, 


perdona como Juez y muere como Redentor. 
Glosa de las siete palabras. 


Ouinto misterio: Maria al pie de la cruz 
(Cf, ibic.., guión 24.) 


B. Maria cumplia sus deberes. 
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a) Para con el Padre Eterno, ofreciendo con espiritu 
sacerdotal la vida de su Hijo por el inundo. 


p) Para con el Hijo. Consolándole. Recogiendo sus pa- 
labras para cuinplirlas. 


c) Para con los hombres, comenzando a ejercer su om- 
nipotencia suplicante. 


Quinto misterio: Maria al pie de la cruz 903 
(Cf. ibid., guión 25.) 


A. La mvdida del dolor es el amor. 
Maria, Madré y Madré sobrenatural. Su amor. 


El dolor se acrece con el sentimiento de injusticia. 
Aumenta con la soledad. 


Maternidad de los dolores de Maria *. 


Misterios gloriosos 


21 


Primer misterio: La Resurrección 


904 
Son tantos los guiones existentes en la dominica correspondien- 
te a esta fiesta (cf. t.4), que preferimos remitirnos a ellos. 
Segundo misterio: La Ascension 905 


Nos vemos obligados a decir algo parecido remitiendo el 
n.369 ss. Solo extractaremos el guión 10, n.1009-1011. 


A. Cristo, modèle nuestro en todos los actos dfe su 
vida. 
En la Ascension nos ofrece una aplicación de la me- 
ditación 1iqnaciana dei Principio y Fundamento. 
El hilo conductor de los Ejercicios y de toda nues- 
tra vida es la consideración de donde vfcnimos y a 
donde vamos. 


| Cf. t.9, guión 20, n.800-302, 


-kt ” 


AA-., 
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San Ignacio dice que venimos de Dios y vamos a 
Dios. Jesús dijo que venia del Padre e iba a Él 
Entre esa ida y venida figura toda nuestra actividad 
terrena. 


Cristo ha glorificado al Padre en esta tierra y ahora 
se va a ser glorificado por El. 


Nuestro papel es continuar su obra. 


29 


906 Tercer misterio: La venida del Espiritu Santo 


Dominica de Pentecostes, guión Si.) 


El Cenáculo es la primera escuela de apostolado. 


Condiciones que presentaban los apóstoles y que 
nos son indispensables. 


La acción sin la contemplation. 
La contemplation en la actionl. 


30 


907 
Cuarto misterio: La Asuncion 
Véanse materiales y guiones en este mismo tomo. 
908 Quinto misterio: Coronation de Nuestra Seriora 


Véase materiales y guiones en este tomo: Realeza de Maria. 


| Véanse numerosos guiones en esta festividad. 


NUESTRA SENORA DEL PILAR 


(12 de octubre) 


NUESTRA SENORA DE GUADALUPE 


SECCION 1. 


TEXTOS SAGRADOS 


[| FIESTA DE NUESTRA SEMORA 
DEL PILAR 


Introitus. (Cf. supra, Presen tación de la Virgen.) 


Oratio.—Omnipotens sempi- 
terne Deus, qui per gloriosissi- 
mam Filii tui Matrem caeleste 
praesidium nobis mirabiliter 
praeparasti: concede propitius 
ut quam peculiari titulo de Co- 
lumna pia devotione veneramur, 
eius perpetuo protegamur auxi- 
lo. Per eumdem Dominum... 


(Todo lo demas como la Presentacion de la Virgen, 


noviembre.) 


Oraciôn.— Omnipotente y sem- 
piterno Dios, que maravillosamen- 
te nos preparaste celestial defen- 
sa en la gloriosisima Madré de 
tu Hijo: concédenos propicio que 
venerándola con piadosa devoción 
con el especial titulo de Pilar, 
seamos protegidos con su perpe- 
tuo auxilio. Por el mismo Senor... 


21 de 


| — FIESTA DE NUESTRA SENORA 
DE GUADALUPE 


A) 


Introitus. (Como el de la 


Oratio —Deus qui sub beatis- 
simae Virginis Mariae singula- 
ri patrocinio constitutos, perpe- 
tuis beneficiis nos cumulari vo- 
luisti: praesta supplicibus tuis: 
ut cuius hodie commemoratio- 
ne laetamur in terris, eius cons- 
pectu perfruamur in caelis. Per 
Dominum... 


Graduale. — Cant. 6,9: Quae 
est ista quae progreditur qua- 
si aurora consurgens, pulchra 
ut luna, electa ut sol? Eccli. 
50,8: Quasi arcus refulgens in- 


Partes variables de la Misa 


Presentacion de la Virgen.) 


Oraciôn.—iOh Dios, que qui- 
siste colmamos de perpetuos be- 
neficios a los que estamos cons- 
tituidos bajo el patrocinio singu- 
lar de la Santisima Virgen Ma- 
ria! Concede a los que te supli- 
can que, alegrândonos de su con- 
memoración en la tierra, gocemos 
de su presencia en los cielos. Por 
.Nuestro Senor Jesucristo... 


Gradual.—îQuién es esta que 
sube cual naciente aurora, Her- 
mosa como la luna, escogida co- 
mo el sol? Cual arco iris reful- 
gente entre nubes de gloria y cual 


909 


910 


912 
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flor de rosa en los dias de prima- 
vera. 


Aleluya, aleluya. — Las flores 
han aparecido en nuestra tierra: 
el tiempo de la poda ha llegado. 
Aleluya. 


Ofertorio.—He elegido y santi- 
ficado este lugar para que esté 
en él mi nombre y permanezean 
mis ojos y mi corazón alli todos 
los dias. 


Secreta.—AÁprovéchenos, Sehor, 
esta oblación. para que por tu 
gloria y por la intercesión de la 
bíenaventurada siempre Virgen 
Maria, logremos la paz y prospe- 
ridad présenté y futura. Por Nues- 
tro Senor Jesucristo... 


Comunión.—No has hecho otro 
tanto con las demás naciones, ni 
has manifestado a ellas sus jul- 
Cios. 


Poscomunion.— Habiendo reci- 
bido la prenda de nuestra salva- 
cion haz, Senor. que merezcamos 
ser amparados en todo lugar y 
tiempo, con la protecciôn de la 
bîenaventurada siempre Virgen 
Maria, en cuya veneraciôn he- 
mos ofrecido este sacrificio a tu 
Majestad. Por Nuestro Seôor... 


B) 


12 OCTI'RRE.—VIRGEN GUADALUPE. 


12 DICIEMBRE 


ter nebulas 
flos rosarum 


gloriae, et quasi 
in diebus vernis. 


Alleluia, alleluia.—Cant. 2,12. 


Flores apparuerunt in terra 
nostra, tempus putationis adve- 
nit. Alleluia. 

Offertorium. — 2 Par. 7,16: 


Elegi, et sanctificavi locum is- 
tum, ut sit ibi nomen meum et 
permaneant oculi mei, et cor 
meum ibi cunctis diebus. 


Secreta.—Tua, Domine, propi- 
tiatione, et beatae Mariae sem- 
per Virginis intercessione, ad 
perpetuam atque praesentem 
haec oblatio nobis proficiat 
prosperitatem et pacem. — Per 
Dominum... 


Communio. — Ps. 142,20: Non 
fecit taliter omni nationi: et 
iudicia sua non manifestavit eis. 


Postcommunio.— Sumptis, Do. 
mine, salutis nostrae subsidiis: 
da, quaesumus, beatae Mariae 
semper Virginis patrociniis nos 
ubique protegi; in cuius vene- 
neratione haec tuae obtulimus 
maiestati. Per Dominum Nos- 
trum lesum Christum... 


Epistola 


(Eccli. 24,23-31) 


(Cf. supra, Matemidad.) 


C.) 
(Le. 


(Cf. supra, 


Etangelio 
1.39-47) 


Visitation.) 


SECCION If. COMENTARIOS GENERALES 


En la imposibilidad de dedicar un articulo a cada una de las 
Patronas amcricanas, nos habremos de limitar a escoger a la San- 


tisima Virgen del Pilar para Espana y a la de Guadalupe por las 
de América. 

Los que nos lean y, pertenezean a otras regiones, espanolas o 
paises americanos tendrán a mano una bibliografia más abundante 
sobre sus respectivas Patronas que la que pudiéramos ofrecerles 
nosotros. En cuanto a materiales y guiones es muy fácil que les 
sirvan los que hemos coleccionado a lo largo dei tomo y los que 
insertamos en este mismo articulo. 


A) La Virgen del Pilar 


a) Advertencia preliminar 


De tiempo atrás viene siendo muy discutida la historia de la apa- 
ricion de la Santisima Virgen del Pilar. En asunto como éste nos 
concretamos a copiar lo que la Historia de la Iglesia publicada por 
la BAC nos dice. 

El predicador hará mal, si escandaliza al pueblo; pero también 
hara mal si se dedica a describir, como si lo hubiera visto, cosas 
que no figuran ni aun siquiera en la tradición, sino que son mani- 
fiestos errores. Debe distinguir y no mezclar la venida de los Va- 
rones Apostólicos y la de Santiago, que son independientes. No 
debe convertir a Zaragoza en capital o poco menos dei Imperio ro- 
mano en Espana. No debe explicar si los espanoles recibieron con 
facilidad o enemistad la primera predicación cristiana, puesto que 
no tenemos ningún dato. Cosas sen ésras que se oyen frecuente- 
mente y que en nada contribuyen a aumentar la fe del pueblo. 

En cambio, es cierta y muy cierta la devoción española a la 
Santisima Virgen del Pilar, comprobados algunos de sus milagros 
y en especial el de Calanda; cierta también la venerable antigie- 
dad del santuario y muy seguro que el pueblo cspanol vio aumenta- 
da su devoción a esta advocación mariana en ocasiones de graves 
tribulaciones, como lo fueron la invasion napoleónica y la revo- 
lución ultima. 

Puede muy bien servir la fiesta de la Santisima Virgen del 
Pilar para robustecer la fe espanola, para exponer lo que podemos 
entender sea voluntad de Dios sobre Espana, para hablar de la vo- 
cación de los pueblos, etc. 


913 


SEC. 2. COMENTARIOS GENERALES 527 





526 VIRGEN PEL PILAR. 7/72 OCT— VIRGEN DE GUADALUPE. 12 DIC. 


nada los dos Eugenios, ni San Juliân de Toledo, ni San Leandro, 
ni San Isidoro de Sevilla, Beato de Liébana, Tajôn de Zaragoza, el 


915 b) La historia | Bidarense y Eulogio de Córdoba. 
Mas lo que déja la impresión más desfavorable es el silencio de 918 
“Relacionada con la predicación de Santiago en Espana esta la liturgia mozárabe, en la que se consignan de un modo especial 
la creencia de la aparición de la Virgen del Pilar de Zaragoza. Se- los santos y las fiestas tipicamcntc espaiijolas; pues ni en el oficio, 
gún ella, habiendo Santiago predicado el Evangelio en Galicia, mas n en los calendarios, ni en ninguno de sus abundantes himnos se 
halliandose deprimido por el poco fruto conseguido, se dirigió a hace mención de esta festividad. 
Aragon, y estando descansando a las orillas del Ebro, la Santisi- Mas, como hemos indicado antes, a fines del siglo xm se pré- 919 
ma Virgen Maria, que aun vivia en carne mortal, se le apareció senta un documento, conservado en el archivo del Pilar de Zara- 
sobre un pilar, que luego dejó alli como recuerdo de su visita y goza, en el cual se dan por vez primera todos los pormenores de la 
como prueba de su protección perpetua sobre Espana.” aparición. Y esto precisamente es una nueva dificultad, en vez de 
ser un argumento favorable a la creencia zaragozana. En efecto, 
916 1. Dificultades contra la traxirión desde el punto de vista historico y critico es sorprendente y aun 


sospechoso de fraude el hecho de que aparezea de repente una tra- 
dición con tantos pormenores y menudencias. Más aun: todo el 
creencia en la aparición de la Virgen del Pilar, es el silencio per- tono de la exposition recuerda el estilo de las narrationes legen- 
sistente de la documentación antigua y medieval. Asi sucede que darias, artificialmente compuestas para inculcar o convencer de un 
el primer documento que nos habia de ella pertenece a fines del hecho, cargadas de fenómenos sobrenaturales y de tircunstancias 
siglo xım, y se présenta en una forma que, criticamente, lo hace inverosimiles. 


sospechoso, segíln se verá después. l Ademâs, cuando en el siglo xvii se tratô de afianzar la creen- 920 
Efectîvâmente, la documentaciôn antigua de la Espana romana, cia en la apariciôn mariana, acudieron algunos al absurdo sistema 


visigôtica y mozarábiga cristiana calla por completo respecto de este de los falsos cronicones de Flavio Dextro y Marco Mâximo, con 
acontecimiento. A esto suelen responder los defensores de la tra- 
dition que, durante la persecution de Diocletiano, fueron destrui- 
dos los archives eclesiásticos y gran parte de los escritos cristianos, 
entre los cuales, seguramente, perecieron muchos que pudieran in- 
teresamos. Sin embargo, no se quemó la literatura visigoda, que 
nos ha quedado rica y abundante, y asi, aun teniendo présente esta 
limitation, no hay duda que pesa mucho en la balanza de la cri- 2. En favor de la creencia de la Virgen del Pilar 921 


tica historica un silencio tan prolongado, sobre todo tratándose de Frent A tado de 1 a eiii r d 
, a : rente a este estado de la cuestiôn ué argumentos se aducen 
algunos escritores tan intimamente relacionados con Zaragoza o , , A 8 
. en favor de la creencia de la Virgen del Pilar? Ante todo, una se- 
con el tema mariano. 


9>7 Asi, Prudentio, aunque no fuera originario de Zaragoza, es- rie de monumentos o testimonios que demuestran la existencia de 
una iglesia o santuario dedicado a la Virgen en Zaragoza. 

El monumento más antiguo que se présenta es el célébré sarcó- 
fago de Santa Engracia, de Zaragoza. En él se représenta, segua 
parece, la Asuncion de la Virgen a los cielos; mas pudiera muy 
bien significarse su descenso y aparición al apóstol Santiago, tanto 
más, se dice, cuanto que en el mismo sarcófago aparecen esculpi- 
dos los nombres de San Pedro, San Pablo y Santiago. Ya se ve 
que esta interpretation no pasa de una simple conjetura. 

Fuera de este monumento aislado, los primeros documentes que 
nos salen al paso pertenecen a los siglos ix y x. Asi, el afio 855, 
un monje de San German de Paris, llamado Almoino, habia de la 
iglesia de la Virgen Maria de Zaragoza, donde habia servido en 
su tiempo el gran mártir San Vicente. Se supone, pues, que ya en 
tiempos del mártir San Vicente, es decir, a fines dei siglo in, exis- 
tia en Zaragoza una iglesia dedicada a la Santisima Virgen, madré 
de todas las iglesias de la ciudad. Pero esta suposición va más allá 
de lo que da de si el documento, cl cual solamente indica que en el 
siglo ix aquella iglesia tenia la advocation de Maria; pero cierta- 
mente debió de tener mucha raigambre en el pueblo, pues en 987 
un tal Motion, hijo de Fruya, dejó en su testamento cierta canti- 

1 Cf. BAC, Bernakdimo Llobca, S. I., Historia de la Iglesia católico dad a “Santa Maria extramuros de Zaragoza”; y en 1118, Gelatio II, 
p.l c.7 a.2 p.127-131. 


La primera dificultad, la fundamental y la más grave contra la 


lo que no se obtuvo otra cosa sino desacreditarla ante las personas 
serias y eruditas. Por eso, cuando en 1678 se pidió a Roma el ofi- 
cio propio del Pilar se recibió una rotunda negativa, que volvió a 
repetirse en 1704. Ni podia suceder otra cosa, yendo la súplica fun- 
damentada en los falsos cronicones.. 


tuvo ciertamente alli, y en esta ciudad redacto aquel himno verda- 
deramente inspirado en honor de los dieciocho mártires de Zara- 
goza. La ocasión parece le brindaba a conmemorar la gloria básica 
de la ciudad, cuya fe ensalza con los colores poéticos más subidos. 
Pero no hace ninguna alusión a la tradition del Pilar. No menos 
sorprendente es la omisión de San Braulio, obispo de Zaragoza en- 
tre 619-631. El reino visigótico se hallaba en su máximo apogeo. 
Braulio, al lado de San Isidoro de Sevilla, era el exponente más 
significativo de aquella cultura, tan claramente reflejada en los ce- 
lebres concilios de Toledo. Ambos trabajaron lo indecible para afian- 
zar la gloria cristiana de la Peninsula. Pues en ninguna de sus cartas, 
en ninguno de sus tratados, sermones ni demás escritos se halla 
mention alguna de este hecho, que debia ser uno de los más glo- 
riosos de la historia nacional. 

Algo semejante se puede afirmar de otros hombres eminentes 
del tiempo. Asi, San Ildefonso de Toledo, quien no mucho después 
compuso su excelente tratado sobre la virginidad de la Santisima 
Virgen, en donde parece debia hacer alguna indication sobre la 
tradition espanola; pero no dice nada sobre ella. Tampoco dicen 
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Papa, concedia especiales indulgentias a los que contribuycran a la 
restauración dei templo de la Virgen. Poco después tuvo lugar la 
reconquista de Zaragoza, y su obispo, Pedro Librana, había en una 
carta circular de la iglesia de la gloriosa Virgen Maria, que había 
estado tantos anos en poder de los sarracenos, iglesia, dice, “que 
goza de un antiguo nombre de santidad y dignidad”. 

Una vez reconquistada Zaragoza, se sucede una verdadera flora- 
ción de vida religiosa, a la que se junta y favorece especialmente 
cierta predilección por parte de los Romanos Pontifices. Mas lo que 
conviene notar es que en multitud de bulas y en otra clase de docu- 
mentes se conceden privilegios y se toma bajo una especial pro- 
tection a dicha iglesia de Santa Maria. Tales son los Papas Ino- 
cencio II (1130-43), Eugenio III (1145-53) y Alejandro III (1159-81). 
A estos documentes pontificios se afiade un numero extraordinario 
de donationes y privilegios coneccdidos por los principes y reyes al 
santuario de Santa Maria de Zaragoza, tales como los de Ramón 
Berenguer Il, conde de Barcelona, en 1142; Alfonso II de Aragon, 
en 1194; Jaime I el Conquistador, en 1224, 

Asi, pues, queda probado con toda suficiencia que, al menos des- 
de el siglo 1x, existia en Zaragoza una iglesia particularmente ve- 
nerada, dedicada a la Santisima Virgen. 

Ahora bien, los defensores de la creencia en la aparición de la 
Virgen del Pilar suponen que ése era precisamente el santuario de 
nuestra advocation. Comprenden la dificultad de explicar el largo si- 
lentio de los documentes hasta fines dei siglo x111; mas, por otra 
parte, insisten en que, de hecho, durante el siglo xrv y en los si- 
guientes aparece ya enteramente definida la creencia, lo cual no 
se explica, según ellos, si no existia en realidad una tradition an- 
terior. Fundados en esta creencia, los reyes espafioles, no obstante 
las negativas recibidas de Roma contra la concesión del oficio del 
Pilar, renovaron sus instancas y al fin obtuvieron en 1723 se les 
concediera el oficio definitivo, en el que se consigna la aparición 
de la Virgen del Pilar como antigua y piadosa creencia. En rea- 
lidad, solo a partir dei siglo xvii se puede llamar nacional a esta 
creencia; pues, de hecho, aun durante los siglos xv y xvi, los mi- 
sioneros y colonizadores en las Indias y America y los espanoles 
en Roma y en otros centros donde se agrupaban, conocian y pro- 
pagaban la devoción a la Virgen de Guadalupe, de Montserrat u 
otras advocationes semejantes, sin que apenas tengamos noticia de 
que conocieran la advocation del Pilar. 

Asi, pues, por muy enraizada que esté esta creencia en el pue- 
blo espaúol durante los últimos siglos y en la actualidad, histórica- 
mente solo puede seguirscla hasta fines dei siglo x 111. 


B) Nuestra Seriora de Guadalupe 


Virgen de tierras americanas, nada más fácil para el espaiol 
que unirla con la Virgen de Extremadura, pais de colonizadores, y, 
sin embargo, no tiene nada que ver en cuanto al nombre la una con 
la otra. El de la Virgen de Guadalupe de Méjico proviene de una 
corruption espafiola de la palabra Quautlalapan con que se desig- 
naba el lugar de la aparición. 
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a) La apariciôn 


El Breviario define perfectamentc las fuentes historicas de la 
aparición mejicana, cuando dice que es conocida "por una tradición 
larga y constante”. De hecho asi es, y a lo largo del tiempo la tra- 
dición oral y cscrita han referido los mismos hechos y de un modo 
invariable. 

El 9 de diciembre de 1531, sábado, cuenta esa tradición, que cl 
indio ncófito Juan Diego marchaba muy de prisa para oír misa, 
cuando al pasar por Tcpeyac se le apareció la Santisima Virgen 
y le ordenó presentarse al obispo, entonccs el franciscano P. Zu- 
márraga, y le dijese que construyera alli un templo. Como era na- 
tural, el obispo pidió pruebas. 

Juan Diego pasó todo el lunes con un tio suyo enfermo, y a la 
manana siguiente, rayando el alba, salió corriendo hacia el con- 
vento de Santiago en busca de un confcsor. En su ingenuidad y 
para que la aparición no le detuviera, desvió su camino. Pero in- 
útilmente. Al pasar por el lugar, donde se levanta hoy la capilla 
Hamada del Pocito, la Santisima Virgen se le presentó otra vez. 

Dijole que no se preocupara por la salud de su tio; que sana- 
rla—asi ocurrió—y que, como prueba, le llevase al obispo unas 
rosas florecidas fuera por completo de la estación. La misma Se- 
nora arregló las flores y las colocó en la “tilma” de Juan, el cual 
ni las toeó siquiera. 

Presentóse con cllas al obispo y al dejarlas caer, el prelado y 
sus acompafiantes se arrodillaron. En la “tilma” del indio apare- 
cio pintada la Inmaculada Concepcion, tal y como hoy la conoce- 
mos bajo la advocación de Nuestra Sefiora de Guadalupe. 

Colocóse el cuadro en la capilla del palacio episcopal, de don- 
de se trasladó poco tiempo después a una capilla provisional. 


b) La devoción Y EL CULTO 


La devoción comenzó a erigir en seguida templos cada vez ma- 
yores, A la primera ermita sucedió en 1575 una capilla, que es la 
sacristia actual. En 1662 se construyó otro templo en el mismo 
solar que ocupa el de nuestros dias. En 1693, otro mayor, termi- 
nado en 1709; después de recibir varios titulos fué elevado a la 
dignidad de basilica en 1895. 

Cerca de él existe la llamada capilla del Pocito, lugar de la se- 
gunda aparición y el segundo templo de la nación mejicana, que fué 
construido con el trabajo manual de todas las clases sociales, e in- 
cluso de algunas damas. Es notable la cxistencia de una construc- 
tion en forma de vela de barco, levantada cerca de esta capilla y 
que sc debc probablemente al voto hecho en una tormenta por cier- 
tos marineros del Cantábrico. 

En la basilica y en medio de grandes riquezas figura el cuadro de 
Juan Diego. Ya hemos dicho que représenta a la Inmaculada en for- 
ma de una jovencita de unos quince anos. La tela es delgada y tos- 
ca, de fibra vegetal, probablemente de camagúey, y esta compuesta 
por dos tiras de 1,75 por 0,45, unidas verticalmente por una costura 
basta. Los técnicos no han entendido la composición de la pintura 


530 VIRCKN DKL PH.AR, 12 OCT. “VIHGKN DK GUADAIUPg. 12 DIC 


hccha sobre una tda sin préparai-, Sc maravillaron dc los colores, 
de los matices dtlicados y de las materias cmplcadaa para conscguirlo. 

La autenticidad de los hechos fué comprobada por una comision 
en la que declararon numerosos testigos. La coinision aceptó escritos 
antiguos referentes a Juan Diego y las pniebas de la existencia de 
una carta del obispo Zumárraga, desaparecida, y cuyos dcstinatarios 
cran sus hennanos de religion de HEspafia, a quiencs narraba lo mi- 
cedido. 

Como datos para la historia de la aparición, se cucnta la men- 
ción incidental, que en 15ú8, esto es, unes treinta afios después dc 
los succsos, hizo Bernal Diaz del Castillo sobre Guadalupe y sus 
frecuentes milagros. En 1663-1666, 1723 y 1750 .se abrieron laborio- 
sos y prolijos procesos civiles y religiosos para cnviarlos a Roma. 

Sobre la devoción mejicana a la Virgen de Guadaluoc nada tene- 
mos que decir, por ser harto conocida. Es cl centro religioso de Mc- 
jico y fué cl sostén de la fe en los dias tristes de la persecucion civil 
y sangrienta. Los documentos y discursos pontificios lo rcconocen 
gcnerosamentc. 


SECCION VI. TEXTOS PONTIFICIOS 


PIEDAD MARIANA EN AMERICA 


A) Argentina 


(Cf. radiomensaje de S. S. Pio XIJ. de 12 de octubre dec 1947, 
1 los católicos argentines, reunidos en Luján, para un Congrcso 
Mariano, Cf. BAC. Doctrina pontificia, t.4. Documentas maria- 
nos n.760 p.608ss.) 


a) El Papa y Argentina ante la Virgen de Luján 


“Vénérables hermanos y amados hijos, congresistas marianos de 
Luján: Era cl dia 15 de octubre dc 1934. Vibraban todavia en el aire 
los gritos de júbilo y los cantos entusiastas de las imponentes so- 
lemnidades de la vispera. Latian inerte afin los corazoncs, acclcrados 
por el fervor; sc agolpaban en nuestra retina las rcccntisimas imá- 
genes de aquel XXXII Congrcso Eucarístico Internacional, que el 
dia antes habfamos clausurado; cuando, dejando atrás la encanta- 
dora metrópoli, cscecnario dc tantas maravillas, nos adentrábamos 
muy dc mananita hacia e! interior del pais, extasiando la mirada 
con las vistas dc csa pampa vuestra, que, por lo majestuosa, lo so- 
lemne y dilatada, puede evocar la grandeza imponente del mar. 

AAdónde ibamos? A cumplir con un amablc deber, La magna 
asamblca habia sido un triunfo sin precedentes, y este éxito, que, 
como en todos los casos dc tan compleja organización, podia dépen- 
dre de un detallc ctialquicra de los que cscapan al hombre, se lo 
debia, después de a Dios, a la Patrona oficial del Congrcso, a la pura 
y limpia Concepcion del rio Lujan. Ante su imagen sc habia orado 
sin interrupción para que la patria, como alguicn dijo, cuya bandera 
tiene los colores dc su manto, fuera digna dc su tradición. Y Ella 
misma, dos fechas antes, habia tenido la condescendenda de presidir 
d'Dia dc la Patria, que Nos prcescnciábamos, admirando de qué 
modo los dos grandes amorcs dc toda aima noble, Dios y Patria, 
pueden fundirsc armoniosamente en cl único culto verdadero. Ibamos 
1 pagar a Maria Santisima su visita y a dark las gracias. 

Y micntrail ante nuestros ojos sc desarrollaba silenciosa la calma 
del paisajc, recordábamos, primero todo lo que sobre vuestra Pa- 
trona nos reficrc la piadosa tradición, y luego la historia dc aquel 
lantuario, cuyas dos torres, como dos gritos de triunfo que suben al 
cielo, nos saludaban ya desde cl horizonte. Fué Ella la que quiso 
quedarse alli, pero cl aima nacional argentina habia querido com- 
prender que alli ténia su centro natural. 
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Y al entrar en aquellas espaciosas naves, al ver las banderas que 
Belgrano ganó en Salta o la cspada que San Martin blandió en el 
Peru; al leer los mármoles que recuerdan la solemnc coronación 
de 1887—la primera en .America—o el reconocimiento de su patro- 
cinio sobre las tierras del Plata, de 1930; al subir a aquel camarin, 
tan rico como devoto, entonces, solo entonces, nos pareció que ha- 
biamos llegado al fondo-del alma grande del pueblo argentine. Por- 
que el pueblo argentino, como todos los pueblos cristianos, sabe—y 
vuestro Congreso actual os lo ha repetido—, que el culto a la Ma- 
dré de Dios, por Ella misma profetizado, cuando anunció Beatam 
me dicent omnes generationes (Lc. 1.40), es un elemento fundamen- 
tal en la vida cristiana.” 


b) Frutos del Congreso y bendición de Maria 


“Efectivamente, 1iquien de los que por este mundo pasamos car- 
gados con el peso de tantas debilidades y expuestos a tantos peli- 
gros no tendrá necesidad de ayuda? Pues oid al Doctor Eximio, que 
os dice: “Tenemos a la Virgen, abogada universal para todo, porque 
es más poderosa en cualquier necesidad que los demás santos en las 
particulares” (cf. Suarez, disp.23 sec.3.* n.5: ed. Paris, t.19 [1879] 
p-336)--- 

El pobre mundo, como si quisiera retroceder veinte siglos hasta 
las aberraciones de la décadente sociedad pagana, pone sobre sus 
altares los idolos de la lujuria, de la soberbia, de la codicia y, como 
consecuencia natural, del odio contra todo el que pueda disputarle 
su ración mezquina de placer, su miserable parcela de dominio o una 
gota que pueda apagar aquella que no es sed de agua, sino de metal. 
Vosotros, en cambio, queréis en este momento renovar vuestro va- 
sallaje a la que es simbolo de toda pureza, Mater castissima, encar- 
nación de la más completa humildad, Ecce ancilla Domini, y perso- 
nificación del más total desprendimiento. Aquella que, como nadie, es 
Mater pulchrae dilectionis, ejemplar perfecto de caridad y amor. 

Prometed a Maria que os dedicaréis con todas las fuerzas a con- 
servar y favorecer la dignidad y santidad dei matrimonio Cristiano, 
la instrucción religiosa de la juventud en las escuelas y la aplicación 
de las ensenanzas de la Iglesia en la ordenación de las condiciones 
económicas y en la solución de la cuestión social. El ser fieles a la 
Iglesia en estos puntos fundamentales y a la civilización cristiana 
será hoy una prueba plenaria del verdadero y genuino amor a Ma- 
ria y a su divino Hijo. 

Prometedle también, de acuerdo con el espiritu del Congreso, 
profundizar cada dia más en su devoción, que, si es la que debe ser, 
no podrá menos de conduciros a la aplicación integral de los prin- 
cipios y de las normas de la vida cristiana, sin incurrir en el error 
de los que quieren visiblemente pavonearse, dandoselas de cristianos, 
y, al mismo tiempo, sostener aquellas doctrinas que con el cristia- 
nismo son incompatibles. 

Amadisimos congresistas del I Congreso Mariano Nacional ar- 
gentino: Que el Dios de bondad y misericordia accpte vuestros pro- 
positos v que esta nueva serie de asambleas marianas que ahora inau- 
guráis sea tan fecunda en frutos espirituales como la serie gemela 
de vuestras rcuniones eucaristicas; que Maria Santisima, según con- 
tinuadamentc la rezáis, “proteja vuestra villa de Luján y vuestro pue- 


SEC. 6. TEXTOS PONTIFICIOS 533 


blo argentine» en sus diversas provincias; concéda igual protection 
a los hermanos del Uruguay y del Paraguay; mantenga a todos en 
la fc católica, a pesar de las maquinaciones de los incrédulos; os 
dé sacerdotes celosos de vuestra salvación, autondades honradas y 
cristianas e inspire a todos fe, abnegation y caridad" (cf. Oración a 
Nuestra Senora de Lujan): que la que habéis invocado cantando: 
“10h, Santa Maria, — oh, nuncio de paz, — de Dios eres Madré, — 
al nnindo salvad 1", obtenga finalmente para el mundo una paz pro- 
xima, estable y justa, y que en este momento solemne, que tanto 
consuelo ha procurado a nuestro atormentado corazón de padre, las 
bendiciones mejores de lo alto desciendan sobre todos vosotros, so- 
bre nuestro dignisimo Cardenal legado, sobre todo nuestros ce- 
losos hermanos en el Episcopado con su clero y fieles, y con todos 
los paises que elios représentai!; sobre las autoridades, que, con su 
coopération y presencia, han querido contribuir al mayor esplen- 
dor de estas solemnidades, y sobre todo el amadisimo pueblo argen- 
tine, tan présente siempre cn nuestro recuerdo y en nuestro pater- 
nal afecto” (cf, o.c., n.760-762 p.608-610). 


B ) Brasil 


(Cf. radiomensaje Embora, de Pio XII. Scptiembre de 1954, 
en OX.t n.897 p.783-787.) 


a) Devoción brasilena a la Inmaculada 


“Si el Brasil nació a la sombra de la cruz, se organize, creció y 
prospero, amparado siempre por la Madré Santisima, venerada tier- 
namente e invocada bajo numerosos titulos, a cual más bello y ex- 
presivo. Ya de las très carabelas de la armada que llevaban a las 
tierras de Santa Cruz el primer esbozo de su organization politica, 
dos quedaron cristalizadas en las dos grandes iglesias de la prime- 
ra capital: Nuestra Señora de la Ayuda y Nuestra Seliora de la 
Concepción de Praya, a cuya sombra se habian de combatir y 
vencer las grandes batallas que salvaron la integridad de la pa- 
tria y la unidad de la fe. Y esas dos iglesias en estos cuatro siglos 
de historia, habrian de multiplicarse en cien catedrales y más de 
mil iglesias mayores, por no hablar de un sinnumero de modestas 
iglesias y capillas que tienen por titular a la Madré de Dios en al- 
guno de sus misterios y constelan el territorio brasileno desde el 
Amazonas al Plata, desde el Atlántico a los Andes. Todas ellas, 
más que venerados monumentos, son pregones vivos y elocuentes 
del amor y devoción del católico pueblo brasileno a su augusta So- 
berana y de la carinosa protection con que Maria le ha asistido en 
todos los lances, prosperos o adversos de su existencia. 

Entre los titulos marianos prevalece el de la Inmaculada, que 
adorna, con otros muchos secundarios, más de 352 templos princi- 
pales, Y era natural. Desde el principio, floreció en tierras de Santa 
Cruz, la devoción a la Inmaculada Concepción de Maria, estableci- 
da por los descubridores. Pero su culto se intensificó después que 
en 1646, a propuesta del monarca restaurador, que tuvo plena con- 
firmation apostólica de nuestro antecesor Clemente X, Nuestra Se- 
nora de la Conception fué aclamada en Cortes “particular, unica y 
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singular Patrona y protectors" de la metropoli y de todos sus domi- 
nios, con juramento de defender, aun a precio de la sangre y de 
la vida, su singular privilegio “en la certeza de que nos ampare y de- 
fienda de nuestros enemigos, con grandes acrecentamientos... para 
gloria de Cristo nuestro Dios, cxaltación de nuestra santa fe cató- 
lica romana, conservación de las gentes y reducción de los hcrejes”. 
Y para que la memoria de la solemne consagración y juramento no 
se Olvidase con el tiempo, quedaban para recordarlos las lapidas que 
en 1654, exactamente hace trescientos afios, un nuevo decreto so- 
berano mandaba colocar en las entradas y puertas de todas las vi- 
llas y dudades o en los pazos del Consejo, de las cuales todavia hoy 


el Brasil conserva preciosas reliquias...” 


b) Nóbrega, Anchieta y las Congregaciones marianas 


“En este continuo florecer de devoción mariana, no podia dejar 
de seilalarse la ciudad de San Pablo, que tiene por fundador al 
apostólico Manuel de Nóbrega, primer panegirista de la Virgen me- 
dianera, de quien conserva explicito recuerdo la historia..., y entre 
los inmediatos colaboradores en la fundación a Anchieta, el cantor 
inspirado de De Beata Virgine Dei Matre Maria, 

De hecho, entre los más eficaces y expresivos factores de la de- 
vodón a la Madré de Dios, sobresalen las Congregaciones Marianas, 
verdaderos vergeles de piedad santificante y apostólica, que en los 
pasados siglos, tanto como hoy, si no más todavia, florecieron en 
todo el Brasil. Ahora bien: a prindpios dei siglo xvurt, la Congre- 
gación de la Inmaculada del Colegio de San Pablo, como consta de 
documentos historicos, era celebrada para modclar y hacer mejor 
no solo al Estado, sino al Brasil entero... 

Pre.'isamente por este tiempo aparecia la imagen de Nuestra Se- 
ô< ra de la Concepcion en las aguas del rio Paraiba. Y, iquién po- 
dria entonces prever los torrentes de piedad para con la Virgen In- 
maculada y los correspondientes hontanares de gracias celestes que 
la vetusta imagen haria brotar?” 


c) Nuestra Senora Aparecida, Patrona del Brasil 


“Simboliza bien y atestigua el progresivo aumento de unas y otras 
la primitiva ennita, en pocos anos sustituida por espaciosa 1glesia, 
y sucesivamente ampliada en grandiosa basilica, la cual, con su ri- 
quisimo tesoro de innumerables exvotos, ya parecc pequena a la 
credente piedad de los hijos y devotos de la Aparecida, que por eso 
anslar. y trabajan por construir otra más amplia y magnifica, que 
sea residencia digna de la Reina y Patrona del Brasil. 

Lo atestiguó la preciosa corona de oro con que hace exactamen- 
te cincuenta anos. por decreto del cabildo de la santa patriarcal ba- 
silica Waticana, fué coronada la milagrosa imagen “en una solem- 
nidad sin precedentes en la vida católica del Brasil”, 

Lo atestiguó sobre todo, y con mejor elocuencia de hcchos y 
palabras, nuestro inmediato predeccsor, de inmortal memoria, cuan- 
do hace veintidneo anos, al constituir Patrona prindpal del Brasil 
a Nuestra Sefiora Aparecida, venerada en su “vetusta y prodigiosa 
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imagen”, declaraba que lo hacia accediendo a la petición plcbiscita- 
ria del Episcopado y del pueblo brasilefio, el cual, con fervor y pie- 
dad constantes, desdc los anos del descubrimiento de las regiones 
brasileúas, hasta nuestros tiempos, ha venerado y venera a la In- 
maculada Virgen Madré de Dios" (cf. Pio XI, Litt. Apost., 16 de 
julio de 1930: AAS vol.23 p.7). 

JVenerables hermanos y amados hijos! La simple invocación de 
estos hechos, entre tantos que, como filigrana de oro, recaman los 
fastos religiosos del Brasil, conforta y llena de suave alegria al 
alma, la obliga a alabar y engrandecer al Senor, fuente de la que 
mana todo bien, y a la Virgen Inmaculada, medianera y dispensa- 
dora cariúosisima de sus gracias, puesto que “festejar sus merce- 
des, reconocerlas como recibidas de la mano de Dios y darie infi- 
nitas gracias por ellas, es la primera obligación de la fe y la primera 
confesión del agradecimiento y son los primeros impulsos de la 
alegria cristiana y bien ordenada.” 


C) Canada 


(Cf. radiomensaje C'est avec une douce, de Pio XII, de 19 de 
junio de 1947: en BAC, o.c., n.749-751 p.597-599.) 


a) Historia mariana 


“Con emoción dulce y paternal, nos hacemos présente en espiritu 
en el Congreso Mariano de Ottawa, y, por medio de las ondas, os 
dirigimos, amados hijos, que estais reunidos ahi, en un impetu una- 
nime de piedad hacia la Madré de Dios y Madré nuestra, la ex- 
presión de nuestras exhortaciones, felicitaciones y votos. 

Si es cierto, como ha dicho Bossuet, que, cuando Jésus entra en 
alguna parte, entra con su cruz (cf. Panegirico de San Juan pto.l), 
es igualmente cierto que jamás entra sin Maria. El Canada, des- 
de que recibió la buena nueva, que, a precio de su sudor y de 
su sangre, le llevaban intrépidos misioneros, no podia ser una excep- 
ción en esta régla de oro de la economia divina. El día en que 
Santiago Cartier plantaba la cruz en la orilla del San Lorenzo, y 
en cada punto donde abordaba, mostrándola con la mano a los sal- 
vajes y alzando los ojos al cielo, el día en que, poniendo en un árbol 
una imagen de la Virgen, le confiaba la salvación de su cxpedición, 
puesta en peligro por la epidemia, Jesús tomaba posesión de vuestra 
tierra con su cruz y con su Madré. iPodria parecer tpie era una 
entrada humilde? 

1Veámoslo, pues! <No parecería más bien el preludio de una 
marcha triunfal, que no habria de césar en su progreso, y de la 
cual, estas solemnidades de hoy, con todo su esplendor, no marcan 
más que una etapa preparatoria hacia los nuevos triunfos de Jesús, 
de su cruz y de su Madré? A medida que se va desarrollando, a lo 
largo de cuatro siglos, la voz de las multitudes, lejos de enmudecer, 
se hace más sonora, más vibrante, más entusiasta, en el hosanna al 
que viene en nombre del Senor, alabando a Aquella por medio la 
cual Él ha venido. Sin que ella callasc, vino a juntársele poderosa 
la voz del bronce, y por iniciativa de Champlain comenzó a sonar 
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ali el 1634, lo mismo que en la madré patria, el toque dei “Ange- 

lus” por la mailana, a mediodia y por la tarde, la voz también de 
las piedras, que, a su vez,se han puesto a cantar, en los ccntenarcs 
y centenares de capilias y de iglesias, cl nombre de la Reina de los 
cielos y de la tierra, proclamada soberana del Canada. 

Al consagrar a Mariael 8 de diciembre de 1635 todas las mi- 
sioncs présentes y futuras del Canada, San Juan de Brébeuf y sus 
companeros, dedicaban a la Inmaculada Concepción un humilde san- 
tuario en un pequeno fortin; era la cuna de la vasta y opulenta 
ciudad de Québec, demie hoy se alza el templo de Nuestra Sefiora 
de las Victorias. Y después de esto, ¡que floración | 

Testimonio más elocuente todavia es la sangre de los mártires, 
el celo de los apóstoles, obispos, sacerdotes, religiosos y religiosas; 
más tarde, las Órdenes más antiguas hasta las más recientes familias 
y las numerosas falanges del apostolado scglar. Todos consagrados 
al culto y servicio de Maria, dedicándose a hacerla conocer y ha- 
cerla amar; todos poniendo bajo su patrocinio la labor evangeliza- 
dora y santificadora; desde los grandes centros industriales hasta las 
heladas estepas de los esquimalcs, en toda la extension de vuestra 
inmensa patria brilla, ¡junto al csplendor de Jesús, la sonrisa mater- 
nai de Maria. Y. écómo no hacer en esta ocasión memorable una 
mención especial de los dignos hijos del gran obispo Mazenod, cuyo 
nombre mismo de los Oblatos de Maria Inmaculada es ya todo un 
programa, cuya actlvidad, desplegada en la misma Ottawa, en esta 
magnifica Universidad ya celebre, rccibe hoy la mejor recompensa? 
¡Cuanto camino andado bajo la mirada de la Virgen Inmaculada y 
que perspectivas se abren de un porvenir todavia más glorioso y más 
fecundo ! La dulce estrella ha brillado visiblemente sobre la Iglesia 
catúlica del Canada y desde su origen; hoy sigue brillando sobre ella 
y protegiéndola. Que siempre, y cada vez más, descanse en ella 
vuestra esperanza; en ella, que os conducirá por caminos santos y 


seguros. A ella os confiamos al comenzar estas jomadas marianas 
tan brillantes...” 


bù Frutos sociales 


"Abrid los ojos, y con mirada amplia y profunda escrutad el ho- 
rizonte, para haceros cargo de los deberes que tracn consigo los 
problemas sociales del dia que la justicia social os impone, y luego 
estad bien unidos entre vosotros. Vuestra común participación de 
un mismo pan cucaristico, vuestra devoción común a la Madré ce- 
lestial, la concienda de la común responsabilidad, que juntamente 
carga sobre- todos los fieles de una misma tierra, es lo que os ha 
de mantener en la solidaridad de un grande amor, ante la cual, mi- 
serablemcnte se derrumban las preocupaciones demasiado persona- 
les y mezquinas, que podrian tender a dividiros y a separaros. 
Reunios en un mismo espiritu y corazón. Vivid unidos y en paz, y 
ci Dios del amor y de la paz serd co-n vosotros (2 Cor. 13,11). i Dig- 
nese Maria mostrarse con vosotros mediadora de esta paz y de este 
amor | 

Con una confianza sin limites y sin reservas en su maternal so- 
licitud para con vosotros, amados hijos, os damos a todos, reunidos 
en este momento en un homenaje común a la Madré de Dios; a 
todos vosotrof, obispos, sacerdotes y fieles; a la amadisima archi- 
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diôcesis de Ottawa, en este ano centenario de su fundaciôn, lo mis- 
mo que a todo cd pais y a todo el pueblo canadicnse, como prenda 
de los mejores favores celestiales, la bendición apostólica” (ci. BAC, 
(.c„ n.752 p.600-601). 


D) Colombia 


(Cf. radiomensaje de Pio XII al Congreso Mariano Nacional 
de Bogota, de 19 de julio de 1946: en BAC, o.r., n.740-742 p.589- 
591.) 


a) Tradicional 


piedad a la Senora 


"Entre los primeros albores de una paz todavia incierta, y anl- 
mados por la más fervorosa y filial devoción a la Madré de Dios, 
habéis conseguido finalmente reunir, tras cuatro aúos de espéra, 
vuestro Congreso Mariano Nacional. 

No sufria el corazón más aplazamiento, porque Colombia, entre 
sus muchos titulos de gloria y nobleza (que no en batde fué un dia 
puerta para la fe y la civilización), cuenta como uno de los primeros 
el ser un pueblo ardientemente mariano. Su suelo, rico y hcrmoso, lo 
mismo en las cimas imponentes de sus cordilleras, que en la risue- 
nas y fecundas tierras bajas, se nos présenta como un manto pre- 
cioso donde fingen perlas y rubies los incontables santuarios de la 
Madré de Dios; desde Nuestra Senora de la Pena, en Bogota, has- 
ta la Virgen de la Roca, en Cartagena; desde la del Rosario, en 
Tunja, o la de Mongúi, o la de la Candelaria de Medellin, hasta la 
devotisima Nuestra Senora de las Laas, y dominando sobre todas 
estas invocaciones, como el sol entre las estrellas, Nuestra Senora 
de Chiquinquirá, solemnemente coronada en vuestro primer Con- 
greso Mariano en 1919. 

Colombia, tierra de la A'irgen; Colombia, jardin mariano. 1No 
sera ésta una de las causas que hacen de vuestra patria como un 
firme baluarte de nuestra santa fe en cl continente americano, hasta 
el punto de que, especialmente en alguna de vuestras regiones, se 
respira todavia aquella aura cristiana, sana, ingenua y profunda que, 


por desgracia, va siendo ya tan rara en el ambiente viciado de nues- 
tro siglo?" 


b) Devoción heredada de Espana 


"Grande fué su cuidado y nunca interrumpido—ha dicho nuestro 
inmortal predecesor Leon XIII, insigne devoto de Maria—, por que 
la fe católica se conscrvara firme en los pueblos y floreciera in- 
tegra y fecunda" (cf. Adiutricem populi, 5 de septiembre de 1895: 
AL XV,304). Y los que quieran profundizar un dia en el hccho in- 
dudable y admirable de la difusión y conservación de nuestra santa 
fc en las regiones colonizadas por la madré Espana, tendrán que 
confesar que, para obtencr tan grande fruto, cl Espiritu Santo ins- 
piro a aquellos heroicos misioneros, que con una mano enarbolasen 
la santa cruz, y, con la otra mostrasen a aquellos pueblos la imagen 
<c Nuestra Sefiora, plantando alli profundamentc aquel triple amor, 
que ha resistido a todos los huracanes: amor a la Eucaristia, amor 
a la Madré de Dios y amor al Sumo Pontifice. 
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Bajo los auspicios de Nuestra Senora la Virgen Maria, en el 
misterio de su Inmaculada Concepcion, decretó la independencia ab- 
soluta el colegio electoral de Cuntinamarca; e igualmente, bajo la 
protección especial de la Santisima Virgen Nuestra Sefiora, quedó 
constituido el Congrcso federative de las provincias unidas de la 
Nueva Granada. En su nombre ponian el pie en el estribo vuestros 
abuelos, mirando a la cima que habian de pasar, invocando a la que 
saludaban los caminantes al cruzarse en el sendero, perdido acaso 
en el bosque, con la salutation angelica ungian tres veces su jor- 
nada aquellos hombres fuertes que os precedieron; en el clásico 
hogar colombiano, lo mismo en la ciudad que en la aldea, o en la 
hacienda, se ha santificado siempre el final de la jornada con el 
Santo Rosario, entonado reciamente per el jefe de familia y res- 
pondido por todos los de la casa, familiares y criados. Y ahora, 
reunidos en Congreso mariano nacional para honrar y coronar a 
la Virgen del Carmen, estais proclamando que Colombia es siempre 
Colombia, es decir, mariana y, por consiguiente, inquebrantable- 
mente católica. 

iLa Virgen del Carmen, patrona de la gente del mar, que con- 
fia su vida todos los dias a la inestabilidad de las olas y del viento! 
Desde nuestro puesto de timonel de la barca de Pedro, cuando 
sentimos rugir la tormenta y vemos saltar ante nuestros ojos el 
terror de la marejada, que querria dar al traste con nuestro batel, 
alzamos la mirada serenos y confiados a la Virgen del Carmen y le 
pedimos que no nos abandone. Y aunque el infierno no cese en sus 
asaltos, y la violenda, la audada y el temor de las fuerzas del mal 
aumenten siempre, mientras contemos con su poderoso patrocinio, 
jamás dudaremos de la victoria...” 


E) Chile 


(Cf. radiomensaje de Pio XII, de 31 de diciembre de 1950, al 
Congreso Mariano de Chile: en BAC, O0.c., n.819-822 p.665-667.) 


a) Maria en Chile 


“Porque Chile— gracias a la profunda piedad mariana de la vie- 
ja y fecunda madré de los pueblos, de la católica Espana—, puede 
decirse que nació a la luz de la fe con el amable nombre de Maria 
en los balbutientes labios. 1íQué ciudad o que aldea, que remota 
montana o que valle cscondido existirá en su dilatado territorio, que 
no esté santificado con la magnifica catedral, el severo templo o la 
humilde ermita dedicada a una advocaaón cualquiera de la Madré 
de Dios? iQué corazón auténticamente chileno no siente acelerar 
sus latidos cuando oye nombrar, por ejemplo, a Nuestra Senora de 
Andacollo, y, muy cspecialmente, a la Madré Santisima del Car- 
melo, »cuyo escapulario fué un dia gloria sobre los pechos robustos 
de vuestros proceres y signe siendo todavia hoy casi una patente de 
reconocimiento nacional? 

Mas he alii, casi en el mismo centro del pais, a la “Metropoli del 
Sur”, la “Perla del Rio Bio”, la “pura y limpia Concepcion de Nue- 
vo Extremo”; la que en su nombre, en su escudo y en su historia, 
es toda ella una évocation mariana; la que sube al cerro para arro- 
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dillarse ante su Inmaculada o baja a su catedral para postrarse ante 
su Virgen titular, o se reposa entre las penumbras misticas de San 
Agustin, haciendo compafila a su Virgen del Carmen o va a dar las 
gracias a Nuestra Senora de las Nieves, recordando la salvación 
dei Imperio, o vuelve, y vuelve sin cansarse, a su queridisima Virgen 
del Boldo, a Nuestra Senora del Milagro, para renovarle su voto con 
el corazón siempre henchido de gratitud. Porque ha sido Ella la que 
tantas veces, en tantos siglos la ha pretegido, cuando se desencade- 
naban los teinblores de la tierra, los furores del mar o la rabia ira- 
cunda de sus potentes y aguerridos enemigos. 

Era, pues, justo que este Congreso se celebrara, y que se ce- 
lebrara en Concepcion. Y Nos sabemos con cuánta diligencia vues- 
tros pastores lo han preparado y cuánto en este tiempo se ha ora- 
do—según el espiritu del Año Santo que acabamos de clausurar— 
por la santificación de las aimas, por la paz, por la Iglesia y por 
la justicia social.” 


b) A PUNTO PARA LA LUCHA 


"No se trata ahora de aquellos enemigos fuertes y audaces, pero 
nobles y caballerosos, que cantan las férreas estrofas de Alonso 
de Ercilla en su Araucana. Hoy son otros adversarios o, si que- 
réis, Otras ideologias, las que se introducen en el campo del padre 
de familia, sobre todo para sembrar la cizana y hacer que el pen- 
samiento católico no pueda tener en la vida social todo el peso 
que le corresponde, porque quicnes debian defenderlo se presentan 
divididos, porque sus propugnadores se olvidan de que para salvar 
los valores más altos—hoy tan en peligro—hay que sacrificar mu- 
chas veces las opiniones partidistas y hasta los intereses particula- 
res. Ante el altar de la Madré de Dios, católicos chilenos, senties 
siempre hermanos, prometiéndole trabajar unidos por los intereses 
de su divino Hijo, de la Iglesia por Él fundada y de la santa re- 
ligion. 

Con este deseo en los labios, y mucho mâs en el corazôn, os 
bendecimos a todos; a nuestro eminente legado, que tan dignamen- 
te nos ha representado en tan feliz ocasión; al Episcopado chileno 
en pleno, a quien corresponde el mérito de esta idea tan oportuna 
como fecunda; a la representación oficial del Gobierno, cuya con- 
tribución al mayor esplendor del Congreso tan grande ha sido; a 
la ciudad de Concepcion, que una vez más ponemos bajo el manto 
protector de Maria, que ha sido siempre su refugio seguro; a todo 
el amadisimo pueblo chileno y a todos los fieles présentes o que 
de cualquier manera oigan nuestras palabras, que quieren ser pa- 
labras de amor, de consuelo y de bendicion”. 


F ) M éjico 


(Cf. radiomensaje de Pio XII de 12 de octobre de 1945 al 
Congreso Mariano de Méjico: en BAC, o.c., n.728-731 p.576-579.) 


a) La Virgen de Guadalupe y la FE MEJICANA 


“Vénérables hcrmanos y amados hijos, que, reunidos en tomo 
1 la persona de nuestro dignisimo Cardenal legado, conmemoráis 
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los cincuenta anos de la coronación canonica de la Virgen de Gua- 
dalupe. 

Habian pasado va más dc tres siglos desde el dia en que la 
dulce Madré de Tepeyac comenzó a recibir los homenajes de los 
católicos de Méjico y de toda la America en el trono por Ella mis- 
ma elegido. La teniais en el centro de vuestros corazones y por 
eso la habiais dedicado primero una ermita, luego una capilla, des- 
pués un templo y, por ultimo, una magnifica basilica. Las voces 
mejicanas la aclamaban continuamente y nunca pasaba el grito: 
“1Noble indita, Madré de Dios! ¡Noble indita, Madre nuestra!” 
Pero vuestra piedad afin no estaba satisfecha. La queriais ver con 
la trente cefiida, como corresponde a una soberana; era vuestra 
Reina, y la Reina tenia que ser coronada. 

Y, finalmente, se realizó vuestro deseo. Hace hoy cincuenta afios, 
recuerdan las crónicas, la basilica recién restaurada era un ascua 
de oro. Decenas de miliares de peregrinos abarrotaban sus espa- 
ciosas naves y se desparramaban por los alrededores. Casi cuaren- 
ta mitras se inclinaban reverentes en el presbiterio. Los vivas, los 
himnos y las plegarias llegaban al cielo, y cuando sobre aquella 
frentc angelical resplandeció la áurea corona en todos los cora- 
zones y en todas las bocas acabó de estallar un grito hasta enton- 
ces mal contenido: ¡Viva la Virgen de Guadalupe, Emperatriz de 
America y Reina de Méjico! El espectáculo era tan hermoso, que 
parecia un dulce suelo. En realidad, no era más que el triunfo 
consciente y sereno de vuestro amor y de vuestra fe, Justisimo ho- 
menaje, Porque équien séria capaz de ignorar lo que aquel pueblo 
debia a aquella Senora? ¡Quién podia recordar la parte principa- 
lisima que Ella habia tenido en su vocación a la verdadera Iglesia 
y su conservación dentro de la práctica y pureza de una fe que 
habia sido como el crisol en que su joven y potente nacionalidad 
se habia fundido?” 


b) Providencial instrumento de apostolado 


“La Virgen Santisima fué el providencial instrumento elegido 
por los designios del Padre celestial para dar y presentaros a su 
precioso Hijo al mundo, para ser Madré y Reina de los apóstoles, 
que por todas partes habian de propagar sus doctrinas; para con- 
culcar siempre las herejias, y hasta para intervenir prodigiosamente 
en todos los tiempos, dondequiera que fuera necesario, para la 
implantación, la consolidación y defensa de la santa fe católica. 
Por Ella—dice a este proposito un gran devoto de Maria—la santa 
cruz es celebrada y adorada en todo el universo; por Ella toda 
criatura aprisionada en los errores de la idolatria es llevada al co- 
nocimiento de la verdad; por Ella, los apóstoles predicaron la sal- 
vación a las naciones (cf. San Cirilo de Alejandría: PG 77,991). 

Y asi sucedió al sonar la hora de Dios en las dilatadas regio- 
nes de Aranac. Acababan apenas de abrirse al mundo, cuando, a 
las orillas del lago Texcoro, floreció admirable. En la “tilma” del 
pobrecito Juan Diego, como refiere la tradición, pinceles que no 
eran de aeá abajo dejaban pintada una imagen dulcisima que la 
labor corrosiva de los siglos maravillosamente respetaria. La ama- 
blc doncellita pedia una sede para desde ella “mostrar y dar todo 
su amor y compasión, auxilio y defensa a todos los moradores de 
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jquella tierra y a los demás que la invocascn y en Ella confiasen”. 
Desde aquel momento historico, la total evangclización fué cosa 
hecha, y, lo que es más, quedaba izada una bandera, alzada una 
fortaleza, contra la que se romperian todas las iras de todas las 
tempestades. Estaba firmemente asentado uno de los pilares funda- 
mentales de la fe en Méjico y en toda América, como si la cruz, 
que tal dia como hoy, a través de las ondas procelosas, habian lle- 
vado al continente nuevo las frágiles carabelas hispánicas, hubiera 
sido confiada a las manos débiles de aquella jovencita, a fin de que 
Ella la pasease triun faute por todas aqucllas tierras, la plantase 
por doquier y se rctirase luego a su castillo roquero, dominando 
la antigua Tenochtitláin, para desde alli rcinar en todo el mundo 
nuevo y velar por su fe; porque, usando las felices expresiones de 


uno de vuestros vates, “sabe que tal Hija — como Reina la pro- 
clama — y fiel conserva el deposito de la fe, — que al mundo 
salva”. 


c) Garantia de conservación de la fe 


“Hoy, amadisimos congresistas amcricanos, nuestro pensamien- 
to, con vuelo más veloz y certero que el de las ondas que llevan 
nuestra voz, nos pone en medio de vosotros, y, una vez más, nues- 
tro espiritu se siente confortado al admirar vuestro entusiasmo sin 
limites, al ver que en este momento más de medio centenar de 
arzobispos y obispos representan alli en medio de vosotros, la 
fe de todos los pueblos de America, al recibir en la persona de 
nuestro legado los magnificos testimonios de vuestra filial devo- 
ción, que ya nos son conocidos. Y al comprobar que el centro de 
todos estos fervores sigue siendo vuestra excelsa Patrona, al ver, 
casi con nuestros propios ojos que continuáis adamando a la Vir- 
gen de Guadalupe como vuestra Madré y vuestra Reina, elevamos 
al cielo los ojos y damos gracias al autor de todo bien porque en 
este amor y en esta fidelidad queremos ver la garantia de la con- 
servación de vuestra fe. 

Por ella, católicos mejicanos, vuestros hermanos y vuestros pa- 
dres fueron victimas de la persecución, y para defenderla se en- 
cararon sin vacilar con la misma muerte, al doble grito de jViva 
Cristo Rey! jWiva la Virgen de Guadalupe! Hoy las condiciones 
de la Iglesia y de la religion en vuestra patria han mejorado no- 
tablemente, demostrando que no fueron inútiles aquella invoca- 
ción y aquella firmeza. Pero a vosotros toca, a vosotros y a todos 
los católicos amcricanos, seguir firmes en vuestro puesto, cons- 
cientes de luestros derechos, con la frente siempre alta ante los 
enemigos de hoy y de siempre, los que no quieren a Jesús, los 
que querrian olvidar o arrinconar a Jesús, arrebatando asi a Ma- 
ria el más preciado de sus titulos. Frente a la rebelión, vuestra 
fidelidad. Que la morenita de Tepeyac, que la Emperatriz de Ame- 
rica y Reina de Méjico, no tenga que llorar deserciones; que, como 
lo estuvo ayer, pueda estar también mafiana orgullosa de sus hijos. 

Vuestro Congreso, recogiendo miliares de firmas, la ha colma- 
do como Sede Sapientiae, trono de la Sabiduria. No lo olvidéis, 
católicos de Méjico y de toda la América: La .verdadera sabiduria 
es la que Ella nos enseúa: “Salve, fuente abundantisima de don- 
de emanan los arroyos de la divina Sabiduria, rechazando con las 
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aguas purisimas y limpidisimas de la ortodoxia las olas encrespa- 
das del error!" (cf. San German de Constant.: PG 98,305-306). 
î Salve, Virgen de Guadalupe! Nos, a quien la admirable disposi- 
ción de la divina Providencia, confio sin tener en cuenta nuestra 
indignidad, el sagrado tesoro de la divina Sabiduria en la tierra 
para la salvación de todas las aimas, Nos colocamos hoy de nue- 
vo sobre tus sienes la corona que pone para siempre bajo tu po- 
deroso patrocinio la pureza y la integridad de la santa fe en Mé- 
jico y en todo el continente amcricano, porque estamos ciertos de 
que, mientras Tú seas reconocida como Reina y como Madré, Ame- 
rica y Méjico se han salvado.” 


G) Venezuela 


(Cf. radiomensaje de Pio XII, de 12 de septiembre de 1952 
en la coronación de la Virgen de Coromoto: en BAC, 0.C., n.845 
p.698-701.) 


“Si siempre fué un espectáculo altamente atrayente y conmo- 
vedor ver a una madré circundada por el amor y la devoción de 
sus hijos, écuánto más lo será cuando, como en las circunstancias 
présentes, se trata de todo un gran pueblo que, no contento con 
haberse colocado hace diez anos bajo el poderoso patrocinio de su 
Madré dei cielo, anhela ahora exteriorizarle su acendrada piedad y 
su auténtica sumisión colocándole en las sienes una preciosa corona 
y adamándola como a su Reina y natural Senora?" 


a) La gesta de America bajo el patrocinio de Maria 


“1 Y es que este pueblo ha comprendido lo que significa la Vir- 
gen Santisima en la historia de las naciones! Imposible séria ni 
pergeúar siquiera, prescindiendo de su dulcisimo nombre, la his- 
toria de vuestro inmenso continente, cuya ruta encontró con gesto 
audaz la proa de una nao que se llamaba precisamente Santa Ma- 
ria, y en un dia consagrado a la Virgen del Pilar, cuyo primer 
nombre, en la piadosa e ingenua lengua de sus descubridores fué 
Archipiélago del Mar de Nuestra Senora, y cuyas playas hollaron 
por primera vez aquellos esforzados campeones que, bajo el hierro 
de las armas, escondian un corazón tiemisimo, amante de su Ma- 
dré celestial, como lo fué vuestro Alonso de Ojeda, el hombre 
que llevaba siempre consigo una imagen de la Reina de los ánge- 
les y que iba dejando su recuerdo—al incorporarlos al mundo—en 
las denominaciones de los pueblos y ciudades, de las cimas de las 
montanas y de los puertos de vuestra nación, una nación eminente- 
mente mariana." 


b) Glorias marianas de Venezuela 


“Porque esta es, efectivamente, vénézolanes queridisimos, una 
de vuestras más fulgidas glorias. Canten unos las bellezas de vues- 
tras gigantes cimas, de donde se despenan abundantes y caudalosos 
rios que, atravesando ora la interminables llanuras de suaves y sa- 
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brosos pastos, ora las tupidas florestas ricas en toda clase de ma- 
ikras preciosas, van a desembocar en las feraces tierras del prospe- 
ro litoral o a mezclar sus aguas con las del imponente Orinoco; ce- 
lebren otros la suavidad perenne de vuestro ciclo, lo templado de 
su clima, o la buena y amable condicion de vuestra gente; pondé- 
rese justamente la riqueza que cl Senor ha escondido en vuestro 
suelo o en el alto ingenio de vucstros hijos, que tan ilustres nom- 
bres—nn Mariano de Talavera, un Andrés Bello—han dado a la 
leglcsia y a la cultura de toda la America hispánica; para Nos, cs- 
pecialmente en estos momentos, Venezuela será siempre la tierra 
de la Virgen, y al rccorrcrla con la imaginación, lo que nos ven- 
dra al recucrdo sera la Maracaibo de Nuestra Senora de Chin- 
quiquirá; más al sur, la Tariba de Nuestra Senora de la Conso- 
lación; hacia el centro, la Valencia de la Virgen del Socorro; to- 
davia más allá, Nueva Barcelona con su Virgen del Tacumo, y como 
capital, Caracas, con sus santuarios de la Merced, de Altagracia y 
de la Soledad, para citar solamente los primeros que se nos vienen 
a las mentes. Y todavia, si del continente quisiéramos saltar a las 
islas, nos saldrian a esperar, en la isla Margarita, las torres del 
templo de Nuestra Senora del Valle.” 


C) El prodigio de la Virgen de Coromoto 


“Pero hay un rincon cscogido al borde de Los Llanos y a la 
sombra de la imponente Sierra de Mérida, que la Madré de Dios 
prefirió entre todos. Estámes en los primeros capitulos de la colo- 
nización, segunda mitad dei siglo xvi. Juan Fernandez de Leon—una 
recia personalidad donde una vez más se hermanan las ansias ex- 
tensivas y apostólicas de Espana y Portugal—funda la ciudad del 
Espiritu Santo, del Valle de San Juan de Guaguanaré. El Evange- 
lic parece que pénétra con buenos auspicios en nuevos e inmensos 
territories, pero hay un alma rebelde, y es precisamente la que más 
interesa conquistar. 

Es ahora mitad del siglo xvii cuando, para acabar de veneer 
todos los obstáculos, florece el prodigio. Sobre las aguas tranquilas 
que corren hacia el fondo de la quebrada—según narra la tradi- 
abr—, una hermosa Senora invita repetidas veces a la sumisión y 
al bautismo. Y cuando tras la rebcldia estalla la violencia entre las 
manos airadas del que no queria rendirse a la gracia, queda esa 
imagen, vencedora al fin, de Aquella que sabe siempre ganar para 
gloria suya y provecho nuestro. 

El resto de la historia, hasta Hegar al gran santuario nacional de 
principios del siglo pasado, y hasta esc precioso relicario de hoy, 
lo sabéis perfectamente, aprendido acaso en el regazo de quien os 
dió la vida y conscrvado entre los más amables recuerdos de una 
infancia lejana, cuando apenas erais capaces de retener no más que 
la intervención materna de Maria Santisima; cosa que, como muy 
bien ha dicho vuestro Episcopado, es gloria que enaltece y anima 
vuestra piedad, y prenda de maternal amor que empena la grati- 
tud nacional.” 
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d) Invocación y plegaria 


“j Adamadla, si; adamadla, amadisimos venezolanos, conio me- 
dio principal de que la divina Providencia se valió para llevaros cl 
beneficio inestimable de la fe! Pcro quiencs ya la poseéis, los que 
os dccis hijos de una nación católica, corred ante su trono de 
amor y de gracias, pidiéndole que os la conserve y os la consolide, 
libre de las influendas malsanas que buscan poncrla en peligro. 

Pedidle que la Iglesia, lundada por su divino Hijo para salva- 
ción de vuestras aimas, pueda hacer llegnr a todas partes cl bene- 
ficio inestimable de la educación cristiana sin trahas de ninguna 
clase; que la familia, célula fundamental de toda sociedad, se sal- 
ve de la carcoma que la corroe, manteniendo intactas su santidad y 
unidad; que la caridad de Cristo triunfe en las relaciones sociales, 
haciendo llegar a todos los beneficios dei justo progrcso y del ra- 
zonable bienestar; que no arraiguen jamás en el prodigo terruúo 
venezolano doctrinas extranas, especialmente aquellas que ofenden 
a Ella y a su precioso Hijo, negándoles las más excelsas de sus 
prerrogativas; y que, recconociendo todos su verdadera maternidad, 
todos se sientan hermanos en Jesucristo, hijos de un mismo Padre 
que esta en los cielos, que pueden y quieren vivir en paz para dar 
al mundo, agitado por el odio y por la violencia, el cjemplo de una 
nación que sabe gozar de los beneficios de la fraternidad cristiana, 

Hazlo asi, Tu, Madré amorosisima de Coromoto, Reina del pue- 
blo venezolano, que te dignaste honrar con tu presencia, salva- 
guardia invincible de su fe, y escuchalos cuando te cantan: "No 
permitas que sucumba—nuestra patria en la tormenta—la fe de 
nuestros mayores—en sus ámbitos renueva”. 

Con estos sentimientos y estos descos, encomendándoos a vues- 
tra Madré y Reina, os bendecimos, amados hijos; a nuestro digni- 
simo legado, a nuestros hermanos en el episcopado, a todo el pueblo 
venezolano y a cuantus de una manera o de otra oyen nuestra voz, 
que quiere ser siempre pregonera de nuestro amor de padre y tes- 
timonio de nuestra devoción filial a la augusta Reina de los cielos.” 


SECCION VII. MISCELANEA HISTORICA 
Y LITERARIA 


A) Como se expresa la tradicion del Pilar 


La tradicion rccogida en un codice membranaceo que conserva en 
su archivo la santa iglesia metropolitana de Zaragoza dice asÍ: 

"Despues de la pasión y resurrección de nuestro Salvador Jesu- 
cristo, y de su ascensión a les cielos, quedó la piadosisima Virgen 
encargada al cuidado del apóstol y virgen San Juan Evangelista. Con 
la predicación y milagros de los apóstoles, crecía en Judca cl nu- 
mero de los discipulos, pero se cnfurccieron los pérfidos corazones 
de algunos judios en tanto grado, que movicron una persecución 
grande contra la Iglesia de Jesucristo. Apedrearon a San Esteban y 
quitaron la vida a otros muchos, por lo cual, les dijeron los apóstolcs: 
“A vosotros debia predicarse primeramente la palabra de Dios, pero 
por cuanto la habéis rebatido y os habéis hecho indignos de la vida 
eterna, he aqui que nos convertimos a las gentes”. De esta manera, 
esparcidos por el universo, según cl mandamiento de Jesucristo, 
predicaron el Evangelio a todo hombre, cada apóstol en la porción 
que le había tocado. Al tiempo de salir de Judca, cada uno obtenia 
la licencia y bendición de la bendita y gloriosa Virgen...” 

"Entre tanto, por revclación del Espiritu Santo, cl bienaventu- 
rado Santiago cl Mayor, hermano de Juan c hijo del Zebedeo, rc- 
cibió un mandamiento de Cristo para ir a predicar el Evangelio a las 
provincias de Espalia. Al punto, cl santo apóstol, yendo a la Virgen, 
y hahiéndola becsado las manos, le pedia con lágrimas en los ojos 
que le dièse su licencia y su bendición. Respondióle la Virgen: “Ve, 
hijo, ciunplc el mandamiento de tu Maestro, y por Él te ruego que 
en aquclla ciudad de HEspaila en que mayor numéro de hombres 
convicrtas a la fe, me edifiques una iglesia a mi memoria, según yo 
te lo manifestare”. El bienaventurado Santiago salió de Jcrusalén, 
vino a Espana predicando, y pasando por Asturias, llcgó a la ciudad 
de Oviedo, en dondd convirtió uno a la fe. De esta manera, entran- 
do por Galicia, predicó en la ciudad de Padrón ; de allí, volvicndo 
a Castilla, Hamada Espafia la mayor, vino últimamente a Espaiia la 
nienor, que sc llama Aragon, en aqucllaregion que se dice Celtibe- 
ria, en donde esta situada la ciudad de Zaragoza, a las riberas del 
rio Ebro...” 

"En esta ciudad, habiendo predicado Santiago muchos dias, con- 
virtió a Jesucristo ocho varones, con los cttales trataba de dia del 
reino de Dios y por la noche salia a la ribera del rio para tomar al- 
gún descanso en las eras. En este sitio dormia un rato, después de 
entregarsc a la oración, evitando de esta manera ser perturbado por 


La balabra de C, 10 18 


946 


947 


94g 


546 VIRGEN DEI. PILAR. 12 OCT.— VIRGEN DKCUADAI.UPE. 12 DIC. 


los hombres y molestado por los gentiles. Pasados algunos dias, esta- 
ba Santiago con los dichos fieles, a eso de media noche, fatigado 
por la contemplacion y oraciôn. Dormidos los ocho discipulos, el 
bienaventurado Santiago oyó, a la hora de media noche, unas voces 
de Angeles quo cantaban: “Ave gratia plena", como si comenzasen 
el Oficio de Maitines de la MXrirgcn, con un dulce invitatorio, y po- 
niéndose inmediatamente de rodillas, vio a la Virgen, Madre de 
Cristo, entre dos cores de miles de Angeles, sentada sobre un pilar 
de mármol. El coro de la celeste milicia angelical acabo los Mai- 
tines de la Virgen con el verso “Benedicamus Domino...” 

“Acabado esto, Maria Santisima. con rostro halagieno, llamó a si 
al santo apóstol, y con mucha dulzura le dijo: “He aqui, Santiago, 
hijo, el lugar senalado y destinado para mi honor, en el cual, por tu 
industria, se ha de construir una iglesia en mi memoria; mira bien 
este pilar en que estoy sentada, el cual mi Hijo y Maestro tuyo le 
trajo de lo' alto por mano de Angeles, alrededor del cual colocarás 
el altar de la capilla. En este lugar obrara la virtud del Altisimo 
portentos y maravillas por mi intercesión con aquellos que en sus 
necesidades imploren mi patrocinio, y este pilar permanecerA en 
este sitio hasta el fin dei mundo, y nnnea faltaran en esta ciudad 
verdaderos cristianos”. Entonces el apóstol Santiago, regocijado con 
una alegria extraordinaria, dió infinitas gracias a Jesucristo y a su 
santisima Madre; e inmediatamente aquel ejército de Angeles, to- 
rnando a la Senora de los cielos, la tornó a la ciudad de Jerusalén, 
y la colocó en su aposento; porque este es aquel ejército de miles 
de Angeles que envió Dios a la Virgen en la hora en que concibió 
a Cristo para su custodia, para que la acompafiasen de continuo y 
reservasen a su Hijo ileso...” 

“Alegre el bienaventurado Santiago con una vision y consolación 
tan maravillosa, comenzó inmeditamente a edificar una iglesia en 
aquel sitio, ayudándole para ello los ocho que habia convertido. La 
referida basilica es de casi ocho pasos de latitud y dieciséis de lon- 
gitud, y a la cabecera de la parte del Ebro tiene el referido pilar con 
un altar, y para servicio de esta iglesia el bienaventurado Santiago 
ordenó de presbitero a uno de los sobredichos, cl que le pareció 
más idóneo. Habiendo consagrado después la referida iglesia y de- 
jando en paz a los cristianos, se volvió a Judea predicando la palabra 
de Dios. A esta iglesia le dió el titulo de Santa Maria del Pilar, y 
es la primera iglesia dei mundo dedicada al honor de la Virgen por 
las manos de los apóstoles” (cf. Santwarios e itmigenes de la Santi- 
sima Virgen en Espatia: en “Anuario Católico Espanol” t.2 [Madrid 
1955] p.503-504). 


B) Una curiosa leyenda sobre el Pilar 


“Quercinos aludir también a la tradición aragonesa de que el pi- 
lar de jaspe que trajo consigo el coro angélico, cuando se apareció 
la Virgen Maria a Santiago el afio 40 en Zaragoza, junto a las 
márgenes del Ebro, era nada menos que un trozo de la columna en 
que fué azotado el Senor. Recoge esta hipótesis la Madre Agreda, 
quien conjetura que los Angeles fabricaron el referido pilar, “fuese 
poniendo en él de la sagrada columna de la flagelación de Cristo, o 
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fuese formândola enteramente de la punta del pefiasco, donde fué 
atado cl Senor en el calabozo de la casa de Caifâs". Esta creencia 
parece inspirada en una interprctaciôn del pasajc de Prudencio en 
el Dittochacum (cf. PL 70,107); en BAC, Obras complétas n.752), 
según la cual el templo a que alude el poeta y que “aún esta en 
pie" (Perstat adhuc templum...; cf. ibid.) seria el de Zaragoza. 
Tal teoria fué muy propagada por el poeta aragonés Leonardo 
Lupercio de Argensola, quien, en carta dirigida al doctor Bartolomé 
Urente (cf. Cruz de la Cruz, El Santo Ptlar de Espaua: Studium 
11957] p.151), brinda al cabildo del templo la idea de que “en la reja 
que esta a la parte de afuera, donde adoran el pilar, pusiera un 
mármol o una tabla dorada con esta inscripción: “Ex carminibus 
Aurelii Prudentii Clementis, viri consularis Cacsaraugustani, qui 
floruit tempore seu imperio Valentiniani et Theodosii”, y luego 
poner los versos de arriba o, a lo menos, los dos ûltimos, que se pue- 
den aplicar al santo pilar”. El propio Argensola defiende su aserto 
contra los impugnadores de que la columna se conserva en Roma, 
diciendo que aunque “fuesen diferentes estos fragmentos, también 
se puede creer que entrambos hubiesen intervenido en aquel minis- 
terio sacrilego; porque en algunos edificios, y más en los de los ju- 
dios, vernos dos, tres y aun cuatro pilares pequenos juntos para 
sustentar un areo”. Para el P. Jeronimo Pardo (cf. Exceleucia de 
Santiago p.2.4), provincial de los Clérigos Menores de Espana, el 
pilar es parte notable de la columna de la casa de Caifás, la cual 
se dividió, destináandose una de sus partes al templo que se dedicó 
en Jerusalén a San Pedro, y la otra fué la que, según la leyenda, 


los Angeles trajeron a Zaragoza cuando acompaiúarcn la venida de 
la Senora.” 


C) La manta donde se grabó la Virgen de Guadalupe 


“La trad'ción nos muestra la manta del indio Juan Diego pin- 
tada con la Santisima Virgen, acaso tomada en aquel tejido por 
los testigos que la vieron en los vivos colores de las rosas milagro- 
sas, atribuyéndola más a pintura de Angeles que de hombres, en dos 
piezas cosidas con un hilo de algodón sumamente delgado. El teji- 
do es grucso, de fibras de pita amcricana, y la pintura se ha reali- 
zado sobre este lienzo sin previa imprimación sobre la cual recibiera 
la pintura. Dice el padre Florencia, de la Compania de Jesús, que 
los pintores que en 1666 examinaron cl lienzo, de orden superior, 
deelararon que “visto el lienzo por cl envés, se ve transportada toda 
la santa imagen con todos los colores que se admiran en cl haz”. 
Según el informe de Cabrera, “cuatro son los géneros de pintura 
que en la imagen se notan: una al óleo, otra al temple, la rercera a 
la aguada, y, la última, labrada al temple”. Esta asombrosa mezcla, 
de la que resulta, a pesar de la falta de unidad de los géneros, un 
conjunto homegéneo y bellisimo, fué otra de las circunstancias que 
sorprendieron a los peritos en cl arte de la pintura, declarando 
textualmente que “la union o conjunción de las cuatro clases en 
una sola superficie no hay autor, no solo que la haya practicado, 
sino que haya memoria de ella y de que pueda con lucimiento prac- 
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ticarse”. Cabrera afirmaba que "hasta que vió la imagen no lo 


creyó posible”. 
La cabeza y manos de la bellisima imagen  ostán, 


pintadas al óleo; la túnica con el ángel que le sirve de orla, al tem- 
ple; el manto a la aguada, y cl campo sgbre el que cacn y terminal) 
los rayos, aparece como de pintura labragia temple. La longitud 
del lienzo es poco menos de dos metros y su ; A 
latitud de poco más de 
un metro, como describe el informe de este ano amado er al 
mes de abril del ano 1751" (cf. Santa Maria 2n el Nuevo- Mudo: 


cn “Anuario Católico Espaüol" t2 p.653). 


al parecer, 


-- Uv 


SECCION VIH.  GUIGNES IMOMILETICOS 


Siendo la fiesta de la Santisima Virgen del Pilar esencialmente 
española y coincidiendo con la de la Hispanidad y con su parronato 
sobre la Guardia Civil, son muy corricntes en ella los temas con cierta 
altura patriotica, asi como los de derecho publico e internacional des- 
de el punto de vista católico. Por esta razón presentamos una sin- 
tesis de guiones que en otros tomos desarrollan temas de esa indole 
y que también pueden ser practices para las naciones americanas 
tn los dias de sus Patronas. 


Vocacion de Espana 


(Cf. La Palabra de Cristo, t.l, Dom. 4.a de Adviento, guión 4.) 


A. Espana es una patria. 


a) Concerto de patria y de Estado. 

b) Ciudadania y patriotisme. 

c) Espana tiene caracteristicas acusadas y una vocacion 
definida, cuyas notas son: 


La religiosidad. 

La solidez doctrinal. 
Adhesion al Pontificado. 
El sentido organizador. 


hu hn 


Espana cayo verticalmente a finales del siglo xvii, 
y biológicamente comenzó a resurgir en el xviii; 
pero el desorden politico le impidió un resurgir so- 
cial. 

Hoy conserva su conciencia clara del pasado y su 
orientation definida hacia el porvenir. 

El deber de Espana como potentia espiritual en la 
actual guerra fria entre Oriente y Occidente. 
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Vocacion teológica de Espaiia 


ibid., t.4, ))om. infr. de la Asc., guión 18.) 


A. 


Noción de las procesiones divinas: El “Filioque". 
El “Filioque” naeió en Espana. 

b) Su historia e introduccion en los simbolos exfuesta 
delalladamente. 


En la época visigoda el sentido teológico espaiol 
tiene dos manifestaciones, una dogmatica y otra so- 
cial, que aparecen en los concilios de Toledo. 

En los siglos xvi y xvii se ve la expansion de la teo- 
logia dogmática, mistica y social. 

Dedúcese de aqui, como notó Spengler, qut el mo- 
tor de Espana es la religion, lo cual debe ser tenido 
en cuenta por los estadistas, los politicos y los pe- 
dagogos. 

La misión actual de Hispanoamérica debia ser la de 
convertirse en heraldo de la teologia social, difun- 


diendo una cultura de tipo medio y formando centros 
de estos estudios. 


El cristiano corriente en Espana 


ibid., t.8, Dom. 19, guión 22.) 


El hombre de la calle es el tipo de cristiano corriente. 


a) Sus caracterislicas crislianas. 
b) Cristo y el hombre de la calle. 


El fondo del pueblo espaiol tiene caracteristicas 
psicológicas de hombre de la calle. Lo demuestra 
en sus desgracias y en los peligros colectivos de la 
Patria o de la Iglesia. 

Pero lo vamos perdiendo poco a poco. Examen de 
las causas de este alejamiento. 

Remedies pastorales. 


a) Misiones, parroquias, escudos. 


b) Defensa valiente de los derechos económicos del hom- 
bre de la calle. 
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El patriotismo 


(Cf. ibid., t.8, Dom. de Cristo Rey, guión 20.) 


A. 


La virtud de la piedad con relación a Dios, a los 


Concepto y diferencia entre patriotisme y ciuda- 
dania. 


Lo que la patria ha contribuido a nuestra formaciôn 
en cultura, modo de vivir, ideas, etc. 


Lo que le debemos. 
b) La patria, principio moral de gobierno. 


La Iglesia como patria. 


a) El cuerpo mistico. 
b) Deberes para con ella. 


El imperialismo.. Imperialismo providencial de Espana 


(Cf. ibid., t.3, Dom. l< de Cuaresma, guión 19.) 


A. 


El imperialismo dominador. 


a) Es una ley historica de efectos sangrientos. 
b) El imperialismo contemporaneo deserito por Pio XII. 


La supranacionalidad de la Iglesia. En que consiste 
su imperialismo espiritual, legitimo y que no escla- 
viza, sino eleva. 


Imperialismo providencial de Espana. 


Su obra en 
America. 


El orden internacional 


En La Palabra de Cristo existen varios guiones sobre este punto. 


Algunos de ellos 


son fácilmente acomodables, no solo a la union 


espiritual de los paises iberoamericanos, sino a la obra de Espana 
en América. De todos modes son muy .propios para un dia en que 


se celebra la fratemidad cristiana entre dos continentes. No hare- 
mos sino esbozarlos. 
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De nación a nación (cf. ibid., t.7, Dom. 12, guión 20), 


a) 


b) 


d) 


Nace una nueva era en las rclaciones internacionalts. 
Ideologia y concienda supranacionales. 

Magisterio de Pto XII. 

Ayuda a las naciones atrasadas. 


Su fundamento doctrinal: la unidad del género hu- 
mano. 


La fraternidad universal (cf. ibid., t.7, Dom. 14, 
guiôn 19). 


b) 
c) 
d) 


El 


Las naciones se acercan hoy. 
Datos reales, 


El impulso y doctrina pontificios. 


Elemento negativo de las ideas que hay que arrancar 
y positivo de lo que hay que sembrar. 
Caridad y colaboraciôn fraterna. 


orden internacional cristiano (cf. ibid., guión 20). 


Su estudio en el orden juridico, moral, social y 
religioso. 


“Domus aurea'' Casa de oro 


La invocación de la letania. 


La grandiosidad y hermosura dei templo donde 
honramos a la Virgen nos recuerdan la invocación 
de la letania: Domus aurea, casa de oro. 


b) 


d) 


La “Domus Aurea” de Roma, era el soberbio palacio 
que Néron erigiô en el Palatino, pi agua sulfurosa 
era traida desde rnuchos kilomètres por acequias es- 
peciales; los jardines altcrnaban con el edificio, de 
modo que no se sabta dônde terminaba la conslruc- 
ciôn y dônde comenzaba la terraza, El oro abundô de 
tal forma, que mereciô ese nombre: Casa de Oro. 
La Iglesia aplica también a Maria numerosos textos 
biblicos, en los que se la présenta como descqnso y 
habitaciôn de Dios. En la letania se recuerda este ti- 
tulo romano. 

Sin embargo, iqué difcrencia! ¡De que le sirvió a 
Néron vivir en la casa de oro, si hoy eshtviese en h 
casa de fuego? De aquella casa no quedan sino rui- 
nas, indice de una soberbia que contrasta con la crus 
dei Vaticano, que se ve a lo lejos, desde lo alto de 
sus azoteas. 

En cambio, quien vive en Maria, habita después en 


la casa del cielo, y Ella y la cruz de su Hijo perma- 
necen, 
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La frase de los ProVerblos. 


La oratoria cristiana ha aplicado frecuentisima- 
mente a Maria la frase de los Proverbios (9,1): La 
Sabiduria se ha edificado una casa. 


a) En efecto, Maria es la- casa que la Sabiduria increada, 
cl Verbo, se prépara para si. 

l. Casa donde habitó fisicamente durante nueve 
meses. 

2. Casa donde habitó la Santisima Trinidad como 
en ningún alma justa, porque la inhabitación ad- 
mite grados. Todo ello depende del amor, tanto 
mas unitivo cuanto más fuerte. No hubo otro 
amor como el de Maria y Dios. 


b) Casa que Dios, buen arquitecto, Jwbo de elegir, pre- 
parar y decorar con el cuidado nids exquisito. 


Maria, elegida para casa de Dios. 


a) Maria fué predestinada desde la eternidad. 


l. Mil veces hemos expuesto la doctrina de la es- 
cuela franciscana, la más en boga hoy, y la más 
de acuerdo con las Epistolas de San Pablo. Dios 
creo el mundo pensando que fuera el trono de 
su Hijo, que, de no existir el pecado, hubiera 
venido a él, hecho hombre, como rey de paz. 

En este caso no pensó primero en el mundo, y 
después en Cristo y su Madre, sino al révés, por- 
que no son los reyes para los tronos, sino los 
tronos para los reyes. 

Por lo tanto, antes de que los mundos existieran 
pensó en Cristo Hombre y en su Madre. Al pen- 
sar en las bcllezas naturales de la creación, pen- 
saba que imitaran las de Maria; al crear las so- 
brenaturales de los coros angélicos, anunciaba 
las de Nuestra Sefiora. Cuando preparaba los cie- 
los yo estaba alli (Prov. 8,27). 

4. Desde el principio la imaginó como la Domus 


A,urca de su Hijo en medio de los jardines del 
mundo. 


b) Si Dios para crear a Adán parece como si se hubiera 
reunido en consejo, para crear a Maria debió decir: 
Hagamos una mujer a nuestra imagen y semejanza. 
l. Fabriquemos un cuerpo que, siendo asombro del 

mundo, no constituya sino la menor parte de las 

bcllezas de nuestra casa. 

Creemos un aima a nuestra imagen, en la que pa- 

rezea que hemos agotado el poder de Dios. 

Llenémosla dc la gracia y privilegios que la dei- 

fiquen, y para completar nuestra semejanza, dé- 

mosle el dominio de todo lo creado, Reina de lo 
natural y de lo sobrenatural. 

Y la Casa de Dios surgió inmaculada, sin fomes 

alguno de mal, llena de gracia y de dones. 
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D. Dios ejecutó su obra tal y como la habia concebido. 


En esta ocasión no permitió que Satanás le disputara 
su obra, La queria para si. 
b) Y Maria coopéré. 
Sus actos de amor, desde el que debió hacer, ape- 
nas recibió la razón, fueron los más encendidos 
que se conocen. 

2. Pero eran actos verificados por Ella, en corres- 
pondencia y colaboración a la gracia recibida. 
Su fe le mereció el titulo de madré de esta virtud, 
pero su fe le costó retorcerse el corazón en la 
noche oscura de su soledad. Y asi con todas las 
virtudes. 

No tuvo falta alguna, pero Ella supo evitarlas. 
Fué la aurora consurgens, creciendo en luz por 
segundos hasta llegar al cenit. 


Realmente: “Fecit mihi magna qui potens est" (Le. 
1.49). Y “eratia Dei tnecunt” (1 Cor. 15,10). 


E. In domum Domini ibimus, repetian los judíos cami- 
no dvl templo. 


a) Payamos a la casa de Dios, que es Maria. Alli encon- 
traremos a Jésus, alli encontraremos la gracia. 

b) Vayamos por la fe, por la oración y por la imitación. 
También la gracia—la misma en especie de Maria— 
puede herniosearnos a nosotros. 

d) Imitémosla para ser dignas casas de Dios que inhabi- 
ta en nuestra aima. De Dios, que fisica y sacramen- 
talmente se une a nosotros. 


Causa nostrae laetitiae”: Causa de nuestra alegríal 


Maria es la causa de nuestra alegría. 


Nos alegra ver d nuestra Madré tan honrada. 

b) Nos alegra tener nuestra esperanza fundamentada en 
el amor de una Madré. 
Pero vamos a buscar raices más hondas a nuestra ale- 
gria. 


Existe una filosofia de la alegrîa. 


a) La alegrîa o gozo surge del estado satisfecho de las 
potencias. Y las potencias se ven satisfechas cuando 
se ejercitan en sus actos propios. El ojo es feli: 
cuando ve cosas agradables, el gusto cuando las sa- 
borea, etc. 


_ 1 Para dcsarrollar temas sobre la trúteza buena y mala y la alegría cris- 
tiana. véase t.4, Dom. 3 después de Pascua. 


19, 


b) 


c) 


d) 
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Tanto mayor es la alegría o gozo, cuanto mayor sea 
la dignidad de la potencia y el objeto que la satisfa- 
ce, Los goces intelectuales son más elevados y dura- 
deros que los del gusto, por ejemplo. 

Inlentar contrariar este modo de ser del hombre es 
antinatural y solo puede condeicir a la anormalidad 
psiquica. 

Pero lo que se puede hacer es stiblimar los placeres 
naturales sustituyéndolos por otros mas altos. Es el 
caso del asccta. La gracia no destruye la naturaleza. 


l. En unos casos santifica el placer natural, eleván- 
dolo al piano sobrenatural, puesto que estos pla- 
ceres no significan otra cosa sino el cumplimien- 
to de una ley natural, como por ejemplo, la de 
la conservación de la propia vida. 

2. En otros sublima la renuncia motivándola con ra- 
zones altisimas y con la experiencia actual de 
consuelos espirituales y la esperanza de otros fu- 
turos. 


¡Cuál es el papel de la Santisima Virgen can relación 
a esta alegría? El de Medianera de la gracia. 


l. La gracia es la que eleva lo natural y sublima la 
renuncia. Maria es la madré de la gracia. Ade- 
más, conoce nuestro corazón y sabe que no puede 
vivir sin alegría. La que intercedió en Caná en 
una fiesta en asuntos puramentos naturales, sabe 
que necesitamos de la alegría natural y no se olvi- 
da de dirigirla hacia el cielo sobrenaturalizáandola 
con la gracia. 

2. Maria conoce el esfuerzo y generosidad de la re- 

nuncia y da la gracia para sublimarla con motivos 
y alegrias sobrenaturales. 
La oración que se haga a Maria sobre este pun- 
to goza de la infalibilidad de la oración, pues 
reúne las condiciones debidas. Lo que se pide es 
santo y necesario. 


Existe una teologia de la alegría. Sus razones son 
más hondas. 


a) 


b) 


Véase esta 


La verdadera alegria nace de la presencia de Dios cn 
nosotros. 
El papel de Maria es traernos a Dios. 


Esta función no es sino continuación de la mater- 
nidad divina, que consiste en traer a Dios al 
mundo. 

2. Y es a la vez cumplimiento de su oficio de Ma- 
dré de los hombres, puesto que su maternidad 
para con nosotros no tiene otro fin sino engen- 
drarnos por la gracia. Uno de los efectos de la 
gracia es la union con Dios y la inhabitación. 


idea anipliamente desarrollada en la citada dominica, guión 
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SECCION IL 


TEXTOS SAGRADOS 


I. PARTES VARIABLES DE LA MISA 


Introitus. — Apoc. 21,2: Vidi 
civitatem sanctam, lerusalem 
novam, descendentem de caelo a 
Deo, paratam sicut sponsam or- 
natam viro suo... — Ps. 44,2: 
Eructavit cor meum verbum bo- 
num, dico ego opera mea regi. 
Gloria Patri... 


Oratio.—Deus, qui per imma- 
culatam Virginis Conceptionem, 
dignum Filio tuo habitaculum 
praeparasti, supplices a te quae- 
sumus, ut eiusdem Virginis Ap- 
paritionem celebrantes, salutem 
mentis et corporis consequa- 
mur. Per eumdem... 


Graduale. — Cant. 2,12: Flo- 
res apparuerunt in terra nostra, 
tempus putationis advenit, vox 
turturis audita est in terra nos- 
tra.— Ibid. 10-14: Surge, amica 
mea, speciosa mea, et veni: co- 
lumba mea in foraminibus pe- 
trae, in caverna maceriae. 


Alleluia, alleluia, Ostende 
mihi faciem tuam, sonet vox 
tua in auribus meis: vox enim 


tua dulcis, et facies tua decora. 
Alleluia. 


Offertorium.— Lc. 1,28: Ave 
gratia plena: Dominus tecum, 
benedicta tu in mulieribus. 


Secreta.—Hostia laudis, quam 
tibi, Domine, per merita glorio- 


Introito..— Vi la ciudad santa, 
la nueva Jerusalén (Maria), des- 
cender del cielo, por la mano de 
Dios, compuesta como una es- 
posa, engalanada para presentar- 
se a su esposo.— Ps.: Eructo mi 
corazon una palabra buena; digo 
yo: Mis obras para el rey. Gloria 
al Padre... 


Oraciôn.—jOh Dios, que por la 
Inmaculada Concepcion de la Vir- 
gen preparaste a tu Hijo digna 
morada! Rogámoste suplicantes 
que, celebrando la Apariciôn de 
la misma Virgen, consigamos la 
salud del alma y del cuerpo. Por 
el mismo Senor Nuestro Jesucris- 
to... 


Gradual.—Las flores han apare- 
cido en nuestra tierra, ha llegado 
el tiempo de la poda, la voz de 
la tôrtola se ha oido en nuestra 
tierra. Levântate, amiga mia, her- 
mosa mia, y ven: Paloma mia, 
que anidas en los agujeros de la 
piedra, en las concavidades dei 
muro. 


Aleluya, aleluya. — Muéstrame 
tu rostro, suene tu voz en mis 
oidos, porque tu voz es dulce y 
tu rostro hermoso. Aleluya. 


Ofertorio.—jDios te salve, Ilé- 
na de gracia! El Senor es conti- 
go; bendita tû eres entre todas las 
mujeres. 


Secreta. — La ofrenda de ala- 
banza que por los méritos de la 
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gloriosa e inmaculada Virgen te 
ofrecemos, Secor, recibela en olor 
de suavidad, y a nosotros nos 
confiera la deseada salud de 
cuerpo y alma. Por Nuestro Se- 
ftor Jesucristo... 


Praefatium.—(El mismo de 


Comunion.—Visitaste la tierra 
y la regaste, colmándola de ri- 
quezas. 


Poscomunion.—A los que has 
saciado, Sefior, con el celestial 
Alimento, ampárelos la diestra 
de tu inmaculada Madré; para 
que, con su auxilio, puedan arri- 
har a la patria eterna. Tv, que 
vives y reinas... 


II 


(Apoc. 


19 Abriôse el templo de Dios 
en el delo. y vióse el Arca de su 
Testamento en su templo, y so- 
trevinieron rayos, y voces, y te- 
rremotos, y grande granizada. 


12,1 Y apareció un gran pro- 
digio en el cielo: Una mujer ves- 
tida dei sol, y la luna debajo de 
sus pies, y en su cabeza, una co- 
rona de doce estrellas. 

10 Y oi en el cielo una fuerte 
voz que decia: He aqui el tiempo 
de la salvación. de la potencia y 
del reino de nuestro Dios, y del 
poder de su Cristo. 


111. 


(Lc. 


11 FEBRERO—- VIRGEN DE FATIMA. 


13 MAYO 


sae et immaculatae Virginis of- 
ferimus, sit tibi in odorem sua- 
vitatis, et nobis optatam confe- 
rat corporis et animae sanita- 
tem. Per Dominum... 


las fiestas de la Virgen.) 


Communio.—Ps. 64,10: Visi- 
tasti terram et inebriasti eam, 
multiplicasti locupletare eam. 


Poscommunio.—Quos caeles- 
ti, Domine, alimento  satiasti, 
sublevet dextera Genitricis tuae 
immaculatae: ut ad aeternam 
patriam, ipsa adiuvante, perve- 
nire mereamur: Qui vivis... 


EPISTOLA 


11,19; 


12,1 10) 


19 Et apertum est templum 
Dei in caelo: et visa est arca 
testamenti eius in templo elus, 
et facta sunt fulgura et voces, 
et terraemotus, et grando mag- 


12,1 Et signum magnum ap- 
paruit in caelo: mulier amicta 
sole et luna sub pedibus eius, 
et in capite eius corona stella- 
rum duodecim. 

10 Et audivi vocem magnam 
in caelo dicentem: Nunc facta 


est salus et virtus et regnum 
Dei nostri, et potestas Christi 
elus. 


EVANGELIO 


1,26-31) 


(Cf. supra, Anunciacion.) 


SECCION I. COMENTARIOS GENERALES 


A) Nuestra Senora de Lourdes 


Esta festividad pudiera llamarse muy bien conmemoración de las 
apariciones, porque, en realidad, estas, que fueron dieciocho, co- 
nienzaron el dia de hoy. A pesar de lo conocido de su historia, da- 


remos un resumen de la misma, para que el lector no tenga que con- 
sultar otras publicaciones. 


a) Las apariciones 


Bernardita Soubirous, hoy santa, y cuya fiesla se celebra el 16 de 
abril, pertenetia a una familia .pobre, muy cristiana. Ténia catorce 


aflos, aunque la apariencia desmcdrada de su poca salud le hacia 
representar unos doce todo lo más. 


1. El primer prodigio 


Acababa de regresar de Bartres, donde habia pasado en casa de 
su nodriza dieciocho meses, pensando en prepararse para la primera 
comunión, cuando un dia, el 11 de febrero de 1858, salió de su casa 
acompaúada por su hcrmana Maria, de once afios, y su amiga Jua- 
na Abadie, de doce, para recogcr lena. Estaban al pie de la corta- 
dura de Massabielle, en la que se abre la gruta, hoy tan conocida, 
cuando vieron al otro lado de un pequeno canal, que procedente de 
un molino venia a dcsembocar en el Gave, un montón de lena. 

El canalito apenas si llevaba agua, porque el molino estaba en 
reparation y la esclusa cérrada. Las dos niúas lo pasaron descalzas, 
mientras que Bernardita, que por su asma llevaba medias, comenzó 
a quitárselas. Temiendo al frio, pidió que la pasaran a cuestas, a lo 
que su amiga se negó. La pobre Bernardita comenzó a arrojar pe- 
druscos al cauce para ver de pasarlo a pie enjuto, cuando oyó un 
ruido como de vicnto o de tormenta del lado de la gruta. Miró los 
árboles. No se movian y se puso otra vez a descalzarsc. Nuevo ruido, 
y esta vez advierte que un rosal silvestre pendiente de la entrada de 
la gruta se mueve. Se fija, y en medio de un halo de luz aparece 
“una joven, no más alta que yo, vestida de blanco, y que me saluda 
con una ligera inclination de cabeza.” En otra ocasión dice Ber- 
nardita: “Era joven y bella, bella sobre todo, como yo no habia visto 
a nadie. Me miraba, se sonreia, me hacia sehal de que me acercara 
sin miedo. En realidad, yo no lo tenia, pero me parecia que no sabia 
dónde estaba.” 


La nina cayó de rodillas e instintivamente saeó el rosario. La Se- 
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x Entonces la apariciôn habia por primera vez: 
nora, vcstida de blanco y con una banda celeste, comenzô a pasar a E : 
i l —“No es necesario que cscriba lo que tengo que decirte. Hazmc 

las cuentas del suyo entre los dedos, pero sin mover los labios. , l i . À PE 

l i i , = Ea li gracia de venir aqui durante quince dias. 
Solo al final de cada decena se unia a mi, para decir el “Gloria”. oa A 

: : e A La niúa lo promote y la aparición vuelve a hablar: 

Terminado el rosario, la vision se adentró por la cueva y desapa- 
recié. 


—“No te prometo hacerte feliz en esta vida, sino en la otra." 


970 Bernardita hubiera querido guardar el secreto, pero ni ella misma , i l 
z P ; ; AA ; 4. Testimonio medico 973 
fué capaz y se lo conté a su hermana Maria, quien refiriôsclo in- 
mvdiatamente a su madre, cuando esta, al ver emocionada a la nia, La cuarta y quinta aparición, habidas los dias 19 y 20, no tienen 
le pregunté qué le pasaba. nada especial que senalar, fuera de que Bernardita cayó en ambas 
No se puede culpar de crédula a la madre de Bernardita, en un éxtasis que vino a durar media hora y que en la segunda de 
—“Te has equivocado... lias visto una piedra blanca. ellas los espectadorcs subian a un centenar. El pueblo ardia en co- 
—No—contesté—, ténia un rostro hermoso.” mentarios opuestos. 
Entonces la madre pensé que pudicra ser un alma del purgatorio El domingo 21 eran muchos más los asistentes, y entre ellos, se 
y prohibié a su hija volver a aquel sitio. l contaba al doctor Dozous, escéptico, que queria observarlo como un 
Tres dias después, el 14 de febrero, la madre, a ruegos de Maria caso patolégico. Cedâmosle la palabra 
y Juana, y pensando que si la niúa volvia a la gruta y no vela nada, “Bernardita, una vez ante la roca, se puso a rezar, pasando su 
desaparecerian sus aprensiones, les dié permiso. | rosario. De pronto, se transformé su rostro. Mientras que iba pa- 
DEN sando las cuentas con la izquierda, en la derecha tenia una vela, 
971 2. La segunda apariciôn . 
cuya llama era apagada frecuentemente por el viento. Cada vez que 
La segunda aparición está llena de gracia infantil. Acompafiaban ocurria esto, se la alargaba a la persona más próxima para que la 
a la vidente cinco o seis amiguitas de Maria con un frasco de agua encendiera. Entonces quise conocer el estado de su circulación san- 
bendita. Una vez llegadas, Bernardita se puso de rodillas, y, al poco guinea y de su respiración. Le cogi el brazo y le puse mis dedos en 
tiempo: la arteria radial. El pulso estaba tranquilo y regular, y la respira- 
66 A sas . ; A : x . z 
—“.AJu estáa—dije—, y pasando mi brazo en torno del cuello de | cion era fácil. No habia nada en la joven que indicara una sobre- 
una de ellas, sefialé a la muchacha de bianco, pero ella no vio nada.” excitacién nerviosa.” 
Una de las nifias, Maria Hillot, le dié el agua bendita y la im- El doctor continúa narrando que Bernardita se entristeció y que, 
Ll. 66 . ” P A . ^A 
pulsé: “De prisa. Echasela pronto. preguntada después por la causa de sus lágrimas, respondió que la 
Bernardita se acercó a la gruta, y arrojé el agua hacia la vision, Senora, levantando su vista, y triste también, le habia dicho: “Reza 
que sonriéndose hizo la sefial de la cruz. | por los pobres pecadores y por el mundo tan turbado.” Bernardita, 
66 b S es 4 92 
— “Si vienes de parte de Dios, acércate un poco. nos dice él mismo, se retiré tranquila, sin hacer caso alguno de la 
La senora lo hizo. ovacién publica de que era objeto. 
Mientras tanto, Bernardita caia en éxtasis y era rodeada por las P ; a i ; 
q asaremos por alto la intervención infructuosa de las autorida- 
demás nifias asustadas. El molinero, Nicolau, su madre y hermana ela i : ze 
a S des, prohibiendo a Bernardita que volviese a la gruta. El 22 tomô a 
se acercaron. Pero ante el rostro de la nifia quedaron aténitos, y, l : A E 
f ir en medio de una turba y dos policias. No hubo aparición. 
ayudândola con gran esfuerzo, la llevaron en brazos al molino. E : ; 
Ne I El 23 asistia, entre otras doscientas personas, M. Estrade, ins- 
Las amiguitas se encargaron de correr la voz. La senora Sou- i s TE ! y en e 
; ; A ; os pector de las contribuciones indirectas, e incrédulo. Vió y creyó. 
birous se présenté en el molino con una vara para zurrar a su hija, ; ; : A 
a E ; ; Nos describe a la vidente arrodillada, y acercândose a la gruta, cer- 
lo que fué impedido por la molinera, impresionada por el aspccto A j . 
: ; A ; . : ca de la cual besô el suelo, regresando después al punto de partida. 
angelical de Bernardita en oraciôn. Ninguno de los amigos, ni aun i . % i 
E : : El éxtasis duré ccrca de una hora. Eran las seis de la manana. 
las monjas que le ensefiaban el catecismo, la creyeron. 
3. La apariciôn habia por primera vez 5. La fuente 


974 
La tercera apariciôn también es deliciosa. Madame Millet y una 


“hija de Maria” obtienen el permiso de la madre y acompafian a 
Bernardita a la gruta, llevando pluma y tinta, y una vela bendita. 


Es muy temprano, Bernardita se pone de rodillas y a poco dice: Los sucesos del dia 25 dejaron una impresiôn penosa en los es- 
— “Aqui esta.” 


pectadores, más de quinientos, muchos de los cuales volvieron a sus 
Entonces se adelanta, ofrece a la vision papel, pluma y tinta, y casas riéndose. La nina nos ha deserito la escena dicicndo que la 
le dice: 


aparición le ordenó que bebicra en la fuente. Al no ver ninguna en 
— “Si vienes de parte de Dios, haz el favor de escribirme lo que la roca dirigióse hacia el rio, pero la aparición la detuvo y le senaló 
quieres, y si no, vete.” 


con el dedo hacia la izquierda el lugar, donde hoy se encuentra la 
La Senora sonrie. La nifia vuelve a decir: fuente. Bernardita comenzó a hurgar en el suelo y a poco encontró 


algo como barro que, al intentát beber, le manché toda la cara. 


El dia 25 ocurre la octava aparición, en la que Bernardita se 
vuelve a la gente, llorando y repitiendo lo que acababa de oir a 
Nuestra Senora: “Penitencia, penitencia, penitencia.” 


—“Haga el favor de anotar su nombre y lo que quiere. 
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La risa de los espectadores duró poco. Al cabo de un rato el 
agua corria en un chorro del grosor de un dedo, y algunos dias des- 
pues, como el brazo de un nino. Hoy produce la fuente 122000 li- 
tres diarios. Los incredulos se callaron y los creyentes confirmaron 
su fe. 

El 27 recibc la orden de encargar a los sacerdotes que constru- 
yan una capilla. El 28 no ocurrió nada de nuevo en la vision. El | de 
inarzo asistieron 1.000 personas y se verificó la primera curación no 
conocida hasta varios meses después. El 2 de marzo, los asistentes 
subian a 1.500. y, entre ellos, se contaba un sacerdote de fuera, pues 
los de Lourdes se negaban a asistir. El 3 de marzo, 4.000 personas 
se llamaron a engafio, pues no hubo aparición. El dia 4, y delante de 
unas 15.000 personas, se produjo la aparición, sin que ocurriera nada 
nuevo. Bernardita, a pesar de haber transcurrido los quince dias 
pedidos por la Santisima Virgen, afirmó que seguiria yendo, pues 
la Senora se habia sonreido sin decirle adiós. 


6. “Yo soy la Inmaculada Concepcion” 


En efecto, el 25 de marzo, cuando llegó la nifia a la gruta, de 
cuatro a cinco, se encontre, por primera vez, con que la aparición 
la esperaba con los pies sobre el rosal. Después de orar un largo 
rato, se le ocurrió preguntarle el nombre. La Senora sonreia, hasta 
que a la tercera vez “unió sus manos”, las levantó hacia el pecho, 
miró al ciclo, y, después, separándolas e inclinándose hacia mi, dijo: 
“Yo soy la Inmaculada Concepcion.” 

La muchedumbre, al saberlo, repitió a coro: “¡Oh Maria, sin 
pecado concebida, rogad por nosotros que recurrimos a vos!” 

Algo mas aúadió la Santisima Virgen, rcpitiéndole el encargo 
de que le erigieran alli una capilla. “Yo les dije en seguida lo que 
me habia pedido, pero quieren un milagro que pruebe el deseo 
de usted.” La Virgen se sonrió. 

Todavia hubo otras dos visiones, el 7 de abril y el 16 de julio, 
hasta completar el numéro de 13. En la primera de ellas, aquel in- 
crédule del doctor Dozous atestigua que la llama de la vela estuvo 
quemando los dedos de la niúa, sin que ésta sutriera, no digamos 
dolor, sino quemadura o dano alguno. Después de! éxtasis lo notó 
en seguida. Este relato cierto, dada la calidad del testigo, no fué 
tenido en cuenta en el proceso. 

Terminadas las visiones, Bernardita vuelve a ser una figura os- 
cura, que en los veinte afios que vivió después, ni vio, ni pretendió 
tener vision alguna. Frecucntó la escuela de las monjas y fué ad- 
mitida más tarde en un convento como enferma pobre. 


b) La intervenciôn eclesiâstica 


No nos referimos a los distintos procesos, abiertos primero por 
los obispos de Tarbes, diócesis a la que pertenece Lourdes, y de 
Nevers, en donde radicaba su convento, cuya scriedad es harto co- 
nocida, sino a las primeras intervenciones de los sacerdotes inme- 
diatos. 

Es importante conocerlas, porque con ello se excluye todo fraude 
por parte de la Iglesia y su prudçncia sirve, en cambio, de contras- 
te de la veracidad de Bernardita, 
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Es muy de senalar que, a primeros de este siglo, un escritor an- 
ticlerical afirmó la existencia de un documento en el que el procura- 
tion del departamento avisaba al de Lourdes que se preparaban ar- 
tiuicialmecnte ciertas apariciones. El ridiculo más espantoso cayó 
sobre tal falsario, que no pudo aducir documento alguno, y que, 
más aun, incurrio en notorias falsedades y errores. Muy al contra- 
rio cl prefecto en cuestión, cuando da cuenta de los hechos al Go- 
bierno, alaba la prudencia del clero, niega que “se haya fabricado 


ningun milagro", y aunque llamando alucinada a la vidente—él era 
anticlerical—, reconoce su buena fe. 


l. El párroco de Lourdes 


El párroco de Lourdes, M. Peyramale, era un hombre recto y 
brusco. Cuando las apariciones comenzaron a sucederse, pruhibió 
a'sus sacerdotes que acudicran a la gruta. Su primera entrevista con 
Bernardita ocurrió el 27 de febrero, después de la undécima apari- 
ción, y fué la nina quien se le présenta para cumplir el encargo de 
pccîr que sc construyera una capilla. 


—“Ah, êtres tu? Ya he oido coníar unas historias muy raras 
sobre ti. Entra.” 

Ese fué el saludo. La conversación como para descorazonar a 
cualquiera. Preguntaba si conocia a la Senora, si era de por alli, 
y como se llamaba, 


—i Que no sabes quién es y aceptas encargos suyos? éQue no 
te dice como se llama? éEs muda? 

Aunque ya en esta conversación quedó impresionado por la sen- 
cillez de la muchacha—todos confiesan lo mismo—, sin embargo, 
domino su impresión y terminé el diálogo diciendo : 

—“Contestarás a esa Senora que te ha enviado, que el cura de 
Lourdes no acostumbra a tratar a gentes que no conoce, y que antes 
de nada exige que se le diga el nombre y que se le demuestre el 
derecho a usarlo. Si esta Senora tiene derecho a una capilla, ya me 
entenderá. Y si no me entiendc, le dirás que no se moleste en enviar 
más mensajes al cura.” 

En la segunda entrevista el párroco llegó a dudar de Bernar- 
dita, porque lo seguro de sus respuestas le hizo concebir la sos- 
pecha de que fuera una intrigante. Era cl momento en que ésta le 
dijo que la Senora queria que se fuese alli en proccsión. El párroco 
le contesté que esa Senora, que se metia a organizar procesiones, 


entendia pcco de la jerarquia eclesiástica. Dile—termine—, que haga 
florccer el rosal en este tiempo. 


2. El prelado y los Pontifices 


No obstante, impresionado, acudió al obispo, quien al principio 
se nego a creer, A quien tocaba dar pruebas era a la aparición. Pero 
las curacioncs comenzaron, y a finales de Julio ya se nombró una 
comisión que empezó por separar tedas las curaciones que pudie- 
ran ser naturales, encomendando cl resto al doctor Vergez, pro- 
fesor agregado de la LJniversidad de Montpellier, que volvió a eli- 
minar otras cuantas. 

Hasta el 18 de enero de 1862 el obispo no decidió nada. En ese 
dia promulgo el decreto afirmando “que las apariciones revisten 
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todos los caractéres de ser ciertas, y que los fieles tienen motivos 


para creerlas verdadcras”. 

Más adelante, los Papas han manifestado 
creencia personal, pero sin imponer ninguna definición. Containos, 
por lo menés, con un breve de Pio IX (4 de septiembre de 1869), 
una carta de Leon XIII al obispo de Lieja (11 de febrero de 1899), 
la autorización del mismo Pontifice, aprobando un oficio y misa 
especial, amen de los numerosos discursos y legaciones pontificias 
a Lourdes, etc. San Pio X, extendió la fiesta a la Iglesia universal, 


senalando el 11 de febrero para su celeb*ción. 


repetidas veccs su 


c) Carácter SOBRENATURAL DE LAS APARICIONES 

En Apologetica, al estudiar la coinprobación Je los milagros, se 
exige de ellos que sean cognosciblcs y se pueda probar su verdad 
historica, filosófica, teológica y relativa. Esto es, que los hechos 
son ciertos, que no pueden atribuirse a causas tisicas, que proce- 
den de Dios, y que han sido verificados en apoyo de una doctrina 
determinada, a la que confirman con el sello de la intervención di- 
vina. Estos dos últimos caractères son mas faciles de probar, mien- 
tras que la mayor dificultad estriba en hacer patente la veracidad 
y sobrenaturalidad de los acontecimientos. 

Seguiremos este método. 


1. Veracidad de los hechos 


Ya hemos dicho que a las apariciones asistió un público que, en 
cierta ocasión, sobrepasó las 15.000 personas. 

Ahora bien, a la Virgen Santisima no la vió más 
Maria Bcrnarda, com3 se la Hama hoy en el catálogo de los santos. 
Quedan, pues, dos preguntas por hacer. éEra una importera, o 
creyó ver, en realidad, a la Santisima Virgen? 7 Era una histérica 
y sus visiones tuvieron una explicación perfcctamente natural? 
Contestaremos a la primera pregunta en este parrafo; a la segunda 


que Santa 


en el siguiente. 
Santa Maria Bernarda no mintió. 


mismos enemigos, y anteriormente hemos 
nacida a principles de este siglo, y caida en cl ridiculo. 
Su sencillez convenció a todos de su veracidad. 
incrédules que la juzgaron alucinada. Resistió miles y miles de in- 
terrogatorios, en los que jamás se contradijo. Durante los ocho anos 
que siguió viviendo en Lourdes llegó a ser interrogada hasta veinte 
veces en un dia. Jamás llegó a titubear siquiera. A la hora de su 
muerte se repitieron las preguntas ante los jueces de Lourdes, con 
tanto y tanto interrogatorio, que moribunda decia; “La he visto, la 


Lo comprobaron hasta los 
aludido a la acusación, 


Incluso a los 


lie visto.” 
Como de los apóstolcs, podemos dear de ella que no ténia interés 


ninguno en mentir. No obtuvo beneficio alguno cconómico. Rehuyó 
la popularidad, hasta el punto de que en cierta ocasión en que las 
muchedumbrc-s se obstinaron en vería y las religiosas del colegio ac- 
cedieron a hacerla pasear en medio de ellas para que pudiera ser 
vista, se quejó de “que la ensenaran como a un bicho raro.” 
Humanamente, lo único que saeó fué enccrrarsc en un conven- 


to 
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y sufrir en él mil humillacioncs, que segun propia confesión, la 


hicieron sufrir mucho. 


la 


alcjarla de Lourdes. 


El prefecto de Tarbes, M. Massy, cncargó a tres médicos que 
reconocieran e interrogaran, para tener un motive que permitiese 
Los tres deelararon que “la sinceridad (de 


Bernardita) no parecia dudosa.” 


2. 


q 
C 


C 


1. 


Sobrenaturalidad de los hechos 


Si, pues, Bernardita creyó ver a la Santisima Virgen, no nos 


ueda otra cosa que averiguar si estas visiones fueron producto de 
ondiciones subjetivas—digámoslo de una vez—, de histerismo, o 


onstituyeron algo real y objetivo. 


El fenómeno histérico 


Analicemos los caractères del fenómeno histérico. 


en primer lugar, un especial temperamento. Pues 


Requiérese, 


bien, el de Bernardita era normal por completo. No ténia ni rastros 
de enfermedad o desequilibrio nervioso. Cuando comenzó a hablarse 
de esto, el médico de su convento protestó indignado. 


Conocido es también el mccanismo de la historia. Generalmente, el 


huir de Lourdes, 
cielo. 


histérico quiere conseguir algo, e inconscientemente, recurre a sus 
enfermedades imaginarias, visiones, etc. Bernardita llevaba una vida 
normal, sin complejos, ni deseos reprimidos, ni situaciones aflictivas 
que quisiera superar... Más aún, el histérico, una vez producido el 
fenómeno, que créé le hace interesante, lo repite y explota. Bernar- 
dita obra en un sentido diametralmente opuesto. Ni vuelve a tener 
visiones, ni le gusta contarlas, ni se aprovecha, pues llcga incluso a 
cuya gruta, como afirman todos, constituia su 


Y si del examen de la interesada pasamos al de los hechos, la 
evidencia es absoluta. La alucinación requiere unas determinadas 
circunstancias. Las apariciones de Lourdes son de lo más variado. 
Unas a mediodia, otras por la tarde, otras de madrugada, Unas 
inesperadamente, como la primera, otras a fecha fija, otras tras lar- 


gas interrupciones. 


Y en el caso de la alucinación histérica, ésta, infaliblemente, se 


produce cuando el enfermo es colocado, o se coloca él mismo, en 
Colocado el 


en el lugar previsto y bajo el 
si apretáaramos un resorte mecánico. 
La alucinación se produce. En cambio, Bernardita acude ilusionada 
y rodeada de cientos y aun de miles de personas, y la vision no 


las circunstancias en que se espera ocurra el hecho. 


histérico, cuando sufre sus crisis, 
influjo determinado, es como 


comparece. Reza, espera, y sigue sin aparecer. 


2° La alucinación no produce nada nuevo 


Scnalemos, en segundo lugar, 


teriores. 
Bernardita, en cambio, ve un tipo de Virgen que en su vida ha- 


bia visto, y oye palabras como las de “Yo soy la Inmaculada Con- 
cepcion”, tan desconocidas para ella, que, durante todo el camino, 


que la alucinaciôn no produce 
nada nuevo. El histérico se limita a combinar sus experiencias an- 
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las fué repitiendo para que no se le olvidaran, y preguntando por 


su sentido. 
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Pero lo que mejor nos indica la ausencia de histerismo en Ber* 
nardita son las consecuencias de sus visiones, comparadas con las 
del alucinado. El carácter del histérico es irritable, insubordinado, 
egoista, variable. La alucinación es una tara, que alcanza, incluso, la 
vida moral, y que no pocas veces lleva a la obsesión y a la locura. 
La inteligencia se va debilitando y las visiones se complican cada 
vez más, hasta format un tejido absurdo de suefios. En Bemardita 
ocurre todo lo contrario. 

Si hay algo tipico del histérico, es la inconstancia en sus acti- 
vidades. No tenemos sino mirar a la Santa en su convento dedicada 
pacientemente a las labores mas oscuras y sufridas. 


984 3.* Lat visiones oenrridas posteriormente en Lourdes 
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Para terminar, sera curioso comparar las visiones de Bernardita, 
no con las muchisimas que ha habido después en todo el mundo, 
sino con las que se sucedieron en Lourdes, casi inmediatamente. En 
el caso de Bernardita nada de contorsiones, ni de gritos, ni de ex- 
travagancias, ni de contagios a la muchcdumbre. Todo es screnidad, 
silencio y querer sustraerse a la curiosidad pública. 

Pero en cuanto terminaron las visiones de la Santa, hubo una 
verdadera explosion de visionarios y visionarias de todas clases, in- 
cluso entre muchachas piadosas y recatadas. Todas estas nuevas 
visiones, y asi consta en los informes oficialcs de la autoridad civil, 
estaban mucho mas cerca de las poco agradables reunlones de con- 
vulsionarios e iluminados, que de Bernardita. Todos los campesi- 
nos parecian dispuestos a ver en sus retoilos un inedio para comuni- 
carse con cl cielo. Lo mismo la actitud de los pequeflos visionarios 
que la de los mayores, la de las mujeres que la de los hombres, que 
de todo hubo, llevaban el sello de la imaginación y del histerismo. 
Lo mismo que lo negro hace resaltar lo blanco, las falsas apari- 
cioncs de enfonces y de después hacen resaltar la veracidad de las 


primeras. 


3. Verdad teológica y relativa 


Si no era histerismo, era de Dios. Por sus frutos los conoceréis. 
Las confesiones, comuniones, el aumento de la fe y de la piedad, 
nos demuestran que d dedo de Dios esta alli. 

éQue para que lo hizo? éQué doctrina quiso apoyar? Todos 
cuantos milagros sc verifican dentro de la Iglesia le sirven de con- 
firmation. A ella y a sus doctrinas. Pero si queremos aquilatar algo 
más y penetrar mejor las intentiones de la Santisima Virgen, Ella 
misma las manifesto. 

Aprobar un dogma: La Inmaculada Conception. 

Y una práctica ascética: La penitencia y oration por los peca- 


dorcs. 
d) Las curaciones milagrosas 


La mejor prueba de la verdad de las apariciones de Lourdes la 
constituycn las curaciones habidas ccntinuamentc en la fuente que 
brotara al pie de la gruta. 

No parece sino que estos milagros fueron la respuesta que die- 
ra Dios y su Santisima Madré a la ingenua objetión racionalista de 
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que los milagros deberian ejecutarse dclante de una comisiôn de 


técnicos. Dios recogió el gitante de la insipienda humana. Solo fal- 
lu que esta sea sincera y acuda alli. 


I. Lis curaciones 


No podemos presentar mas que una sintesis brevisima, toma- 
cla del Dictionnaire Apologétique de D'A lès (art. Lourdes). 


Numero de curaciones 


La oficina médica de Lourdes registra, desde 1882 hasta 1913, 
más de cuatro mil cuatrocientas cuarcnta y cinco curaciones. 

Los numeros ban de tomarsc con cierta precaución. Por una 
parte, se refieren a curaciones y mejoras, por otra, solo se re- 
gistra la declaración oral del enfermo, que sc créé curado, pudien- 
do, por lo tanto, tratarse de curaciones ilusorias. Hay que decir, sih 
embargo, que publicada la lista de nombres, domicilios, médico que 
habia extendido el certificado, etc., y rogando en la publicación que 
se rectificase lo que no fucra cicrto, solo se recibieron seis recti- 
ficaciones. 

En cambio, debe también saberse que el número de los enfermos 
que presentan su declaración en las oficinas de Lourdes, no pasa 
de ser una tercera parte de los que han recibido algún faver, pues- 
to que la urgencia de marcharse con la peregrination, las molestias 
que impone, etc., impiden la presentation de muchos. 

A partir de primeros de siglo, la oficina médica no admite caso 
alguno de enfermedad nerviosa, y puede decirse que cada vez ha 
ido haciendo más dificil la anotación de un caso. Tampoco es esta 
oficina quien emite el dictamen definitivo, sino los tribunales dio- 
ccsanos dei domicilio donde vive cl curado. 


2° Naturalesa de las enfermedades 


Utilizando siempre la misma estadistica de D'Alés, aparecen 
más de doscicntas enfermedades sanadas. Ya esto es un sintoma de 
la sobrenaturalidad del hccho, pues, como haremos ver, supone una 
causa libre y no determinada a una enfermedad especial. 

No hay por qué empenarse en apartar la curation de las enfer- 
medades nerviosas. Estas pueden fingir una mejoria o desaparición 
momentanea, pero si se trata de algo definitivo, habria que repetir 
la frase del doctor Grasset, de Montpellier: “Se dice que en Lourdes 
se cura el histerismo. Pues si curan el histerismo, obran el mayor 
de los milagros.” 

Aun asi y todo, de las 4.445 curaciones registradas, solo 285 
pertenecian al sistema nervioso. En cambio, 892 se reparten entre la 
tuberculosis Ósea, pulmonar, intestinal, tumores blancos, mal de Pot, 
coxalgia, etc. Ciegos, 55; mudos, 24, y 32 sordos. 

Citaremos solo alguno de los casos más llamativos: 

19 de septiembre de 1878.—Certificado del doctor Froidbise: 
Joaquina Dehant. En unos minutos se le tierra definitivamente una 
úlccra que le cubria los dos tertios de la pierna. 

1875.—Pedro Rudder, belga. Tiene la pierna rota. Le faltan tres 
centimetros de hueso. Se cura repentinamente en Gante en una ca- 
pilla de Nuestra Senora de Lourdes, sin que quede ni siquiera la 
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cojera que supondrian esos tres centimetros. Es uno de los casos 
mas estudiados. 

1885.—Mme. Drossing. Cancer en el seno izquierdo con células 
degeneradas en la axila. Curacion repentina. Su médico, doctor Teu- 
wen. dice: “No me hubiera extranado tanto si hubiera visto volver 
a salir una pierna.” 

1891.—Lucia Renauld. Le faltan varios centimetros a nn pie para 
que alcance la misma altura que el otro. Banándose on la piscina 
lc crece a ojos vistas. Al ano siguiente, su hermana, que padece pa- 
rálisis infanti), parte para Lourdes. El doctor Monnier le mide las 
piernas en el Hospital de San José de Paris. La una tiene 28 mi- 
limetros menos que la otra. Se igualan repentinamente. 

l de mayo de 1893.—Comunicacion a la Socicdad Oftalmológica 
francesa del doctor Vion-Dury, protestante. Curacion repentina de 
un desprendimiento de retina de siete anos de antiguedad. 

Terminaremos con otro hecho notable : 

Un choque de trenes reduce al ambulante de correos, Gabriel 
Gargam. al cstado de “pavesa humana”, según frase empleada por 
el Tribunal de Angulema y por el de apelación de Burdcos, que con- 
dena a la Compania de Orleans al pago de una indemnización de 
60.000 francos y una pension de 6.000. La Compania acata la senten- 
cia el 12 de agosto de 1901. El enfermo llevaba imposibilitado to- 
talmente veinte meses. Pero a los ocho dias de la sentencia, en Lour- 


des, y al paso del Santisimo Sacramento, desaparecen todas las le- 
siones. 


2. Lo sobrenatural de las curaciones 


1* La sinceridad de los hechos 


Al principio, los “espiritus fuertes” se reian. Ha cesado esa pos- 
tura entre los inteligentes. El doctor Richet, de fama mundial, pro- 
fesor de la Facultad de Medicina de Paris, e incredulo, dedica un 
número entero de la revista Anales de las Ciencias Psiquicas (no- 
vembre de 1907), al estudio de Lourdes, y conchiye: “La convic- 


ción de que los hechos son reales” (cf. p.824). No es necesario insistir 
en ello. Es évidente. 


2. La coniprobación ntédica 


En 1882 quedó constituido el gabinete médico, cuyo primer pré- 
sidente fué el doctor Saint-Maclou. De 1890 a 1913, desfilaron por 
cl gabinete 6.983 médicos, de ellos, 1.693 extranjeros, quienes, con 
toda libertad, reconocian a los enfermos y estudiaban sus expedien- 
tes y fichcros. En las peregrinaciones nacionalcs, cada enfermo lle- 
vaba en la espalda el número que correspondra a su ficha y expe- 
diente. 

Cuando se presentaba un caso interesante, los médicos de Lour- 
des abrian otra encuesta y expediente en el pais de origen y reco- 
nocian al enfermo durante varios anos seguidos. Si después de todo 
esto, el caso ofrecia aún senates de ser sobrenatural, pasaba al es- 
tudio de un tribunal diocesano, cuyo rigor sucle ser conocido. En 
1941 habian sido reconocidas por los tribunales cclesiásticos, como 
milagrosas, treinta y cinco curaciones, lo cual supone un número 
infinitamente mayor, de las que no se han sujetado a tanto expe- 
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dientc, o no han podido superar cl rigor de estos examenes, que, en 
aras de la mayor seguridad, cxcluyen muchisimos casos que son 
verdaderos milagros. 


3* Las explicationes intentadas por los incredulos 


La realidad les ha obligado a ir afinando sus objeciones. Expon- 
gamos algunas de ellas, según que hayan ido estando de moda. 


a) Eficacia del agna 


Fué un golpe decisive contra esta camparia el análisis verificado 
por M. Filhol, especialista en Hidrologia del Pirineo, quien, cncar- 
gado por el prefects de Tarbes, emitió el siguiente informe: “Esta 
agua no encierra sustancia alguna que pueda conferir propiedades 
terapéuticas”. El análisis quimico indicó que el agua era distinta de 
la del Gave, pero igual que la de la fuente del pueblo. Pronto cayó 
también la propaganda en torno a la hidroterapia con agua fria. 
Casi es un milagro que no se mueran muchos enfermos con aquella 
agua. Además, no hay agua que pueda curar enfermedades tan di- 
versas, muchas de ellas organicas. 


p) Radiaclividad 


Se habló también de los efectos radiactivos. Hoy, con los co- 
nocimientos actuales sobre esta materia, resulta ridiculo insinuar se- 
mejante cosa. 


y) Sugestión 


Hemos llegado al punto culminante. No perseguimos nosotros 
ningún proposito técnico, por lo que hemos de limitarnos a trans- 
cribe una frase de Bernheim (cf. Hipnotisme, sugestión, psycothc- 
rapte...), que explica el mecanismo de la sugestión curativa: “Toda 
célula cerebral, accionada por una idea, acciona ella misma las fi- 
bras nerviosas que deben ejecutarla”. Por lo tanto, la idea de que 
debe uno curarse, acciona los nervios para producir el movimiento 
que impulsa a créer en una curacion. 

Según el mismo doctor citado, jefe de la Escuela de Sugestión 
de Nancy—mucho más avanzada que la de Salpétriére, ya casi pa- 
sada de moda—, para entender los efectos de la sugestión hay que 
dividir las enfermedades en dos grupos. En el primero, figuran to- 
das las orgánicas, esto es, aqucllas en que un Órgano aparece da- 
úado. Orgánica es, por ejemplo, una fractura, una litiasis renal, una 
estrechez mitral. El órgano esta enfermo, y, a veces, incluso falta 
parte de él. El segur.do grupo lo constituyen las enfermedades fun- 
cionales, en las que el Órgano está sano, pero no funciona por algun 
impedimento. 

El mejor ejemplo séria el del rcloj, a una de cuyas piezas le 
faltase un dientc. Habria aqui una enfermedad orgánica. Si estu- 
viera en perfecto cstado, pero una mota de polvo le impidiese su 
funcionamiento, habria entonces una enfermedad funcional, esto es, 
no podria ejercer su función. 

La sugestión no ticne nada que ver con las enfermedades orgá- 
nicas. Si las células sanas han sido sustituidas por otras cancerosas, 
s1 faltan tejidos, si un hueso está roto, la sugestión no interviene 
para nada. En las enfermedades funcionales, neurastenia en sus mil 
manifestaciones, epilepsia, corea, etc., la sugestión puede curar en 
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algunos casos, aun cuando la mayor parte de las veces sea solo 
pasajeramente. Esta era la doctrina de Bernheim a principios de 
siglo. De cntonces a acá, todavia se concede mucho menos campo 
a la sugestion. Advertido esto, el lector no tiene sino volver a leer 
el brevisimo indice de curaciones que hemos anotado más arriba. 


Causas naturales desconocidas 


Es la última explicación de los racionalistas en derrota. No co- 
nocemos todas las fuerzas naturales. La aviación, la radio, cl telé- 
fono, la television, etc, hubieran parecido milagrosos a nuestros an- 
tecesores. <Por qué no ha de ser natural y debido a fuerzas que no 
conocemos lo que ocurre en Lourdes? 

La respntsta es obvia y ya conocida. lgnorámes hasta donde pue- 
den llegar las fuerzas naturales, pero sabemos hasta donde no pue- 
den llegar y conocemos positivamente su modo de actuar. 

La naturaleza puede obrar maraviilas inexplicables para nos- 
otros, pero esta sujeta a leyes deterministas y sin ninguna libertad. 
Si un agua médicinal cura una clase de enfermedades, las cura 
siempre que se den ciertas circunstancias. Si a un estómago, lleno 
de ácidos, le introducimos bicarbonato, se prodiicirá en él una com- 
binación quimica y los ácidos desaparecerán. Pero todo el mundo 
reconoce que es imposible que el bicarbonato cure en un dia la aci- 
dez y al dia siguiente no la cure, y que sane, en cambio, una parâ- 
lisis o una encefalitis, para al otro curar un cáncer. La disolución 
de los ácidos obedece a una ley fija y es una ley quimica natural. Lo 
segundo supondria libertad en la elccción de las enfermedades que 
habian de curarse, fenómeno que es imposible. 

Tal ocurre en Lourdes. Los enfermes se curan unas veces de- 
lante de la gruta, otras en la piscina, otras en la procesión del San- 
tisimo Sacramento, otras volviendo a sus casas, otras ante una ima- 
gen de la Virgen de Lourdes a miles de kilómetros. En unos casos 
se cura una enfermedad, y, en otros, otra muy distinta. A veces, las 
curaciones se verifican en peregrinaciones que manifiestan gran fe, 
y en otras ocasiones, a pesar del gran entusiasmo, no ocurre nada. 
¿Qué ley fisica es esta, tan variable y caprichosa? Hay que reco- 
nocer que en Lourdes actua una fuerza libre, y la libertad no es 
propia de las fuerzas naturales. 

Sabemos. además, lo que la naturaleza no puede hacer. No pro- 
cede por saltos, decian los antiguos. No puede crear repentina- 
mente la materia. Aun rehuyendo explicaciones técnicas, impropias 
de estas lineas, no se nos oculta que en la naturaleza no hay fuer- 
zas ni medios basiantes para producir instantaneamente la materia 
précisa que ha de restaurar un tejido dcsaparccido, ni calcio bastan- 
te para soldar un hueso de pronto, ni mucho menos, para rellenar 
aquellas tres centimetros que faltaban al pie de que antes hemos ha- 
blado. Todo esto puede cbrarlo la naturaleza, pero nccesita tiempo, 
porque lo que conocemos con certidumbre de ella, demuestra que es 
imposible que lo efectúe instantaneamente. No sabemos qué podrá 
llegar a hacer, pero sabemos que eso no lo hara. 
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e) LOS SABIOS, ANTE LOS MILAGROS DE LOURDES 


La fe es un don de Dios. Los judios vieron los milagros, pero 
hubo quien rechazó la fe. iSolución? Los atribuyeron al demonio. 
jFucron culpables? Todos no. San Pablo los excusa de la misma 
crucifixion del Senor, No le conocian, y de habcrlc conocido, no le 
hubiesen crucificado. 

Salvando, pues, la responsabilidad interior, y dejando a Dios cl 
juicio de las aimas, podemos dividir a los cientificos en très grupos: 


l, Creyentes, o que han llegado a serlo 


En Bélgica, cien médicos examinai! el caso de Pedro Rudder y 
concluyen: “Esta curación subita debe ser considerada como un 
hecho sobrenatural, esto es, milagroso”. 

En Lyon, el ano 1906, y ante los ataqites que se dirigen contra 
Lourdes, cuarenta y cinco medicos firman otro documento en el 
que deelaran que las curaciones de Lourdes “no pueden explicarse 
racionalmente por fuerzas naturales”. 

Jorge Bertrin, autor dei articulo sobre Lourdes del Dictionnaire 
Apologétique, reúne personalmente quinientos certificados de mé- 
dicos distintos sobre diversos milagros. 


2. Médicos incredulos, pero sinceros 


Reconocen que alli hay algo que no es natural, pero no sa- 
ben a qué atribuirlo. No quieren admitir el milagro. Entre ellos 
figuré, durante muchos anos, Alexis Carrel, cuyo caso analizamos 
más abajo con mayor extension. 


3. La mala fe 


Procede generalmente de campos alejados de la ciencia. Es muy 
conocido el caso de Zola. Emprende el viaje a Lourdes. Ve y com- 
prueba la curación de Clementina Trouvé, que entra en la piscina 
con una fistula incurable y sale caminando con facilidad y con el 
pie cicatrizado. Su enfermera, Mm. Lallier, que la banó, escribe: 
“Yo vi como en su lado derecho habia una larga cicatriz que se iba 
cerrando ante mis ojos. La carne se unia y parecia que se iba co- 
siendo ella misma”. Pues bien, Zola escribe su novela Lourdes, y a 
Clementina la convierte en Sofia Couteau. Describe la curación, 
pero... describe también la recaida y la muerte de la enferma. 

Ahora bien, Clementina estaba sana, se habia casado y tenia 
cuatro hijos. Se le hizo ver a Zola la falsedad de su esento y con- 


testó: JQue él hacia lo que queria con los personajes de sus no- 
velas | 


f) El caso de Alexis Carrel 


Su exposición sincera y cientifica sobre lo que observara en 
Lourdes le acarreó talcs expulsiones de Academias, rechiflas por 
parte del laicismo francés entonccs duciio de la situación, que hubo 
de cmigrar a los Estados Unidos, donde estaba cuando recibió el 
premio Nobel. 
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En el mismo pais escribió su libro La incognita del hombre, don- 
de vuelve a referirse a Lourdes, Véase como, en realidad, reconoce 
que hay algo que ignora la ciencia, aunque no se atreve a apuntar a 
nada sobrenatural. Esto bastó para la excomunión de los laicos. La 
gracia, sin embargo, terminó por decidir su voluntad, y ados más 


tarde se convirtió al catolicismo (cf. 0.c., c.4 n.8 p.160 ss [Barcelona, 
Joaquin Gil, 4.* edición, 1941]). 


La oradon 


“La unificación de las actividades de la conciencia conduce a la 
mayor armonia de las funciones orgánicas y mentales. En aquellas 
comunidades donde el sentido moral y la inteligencia se desarrollan 
simultaneamente, son poco frecuentes las enfcrmedadcs nerviosas y 
nutritives, la criminalidad y la locura. En cstos grupos, el individuo 
es mas feliz. Pero cuando las actividades psicológicas se hacen más 
intensas y especializadas, pueden acarrear ciertos trastornos en la 
salud. Aquellos que persiguen idéales cientificos, morales o religio- 
sos, no buscan la seguridad fisiológica o la longevidad. Se sacrifi- 
can a estos idéales. También parece ser que ciertos estados de con- 
ciencia determinan verdaderos cambios patológicos. La mayor parte 
de los grandes misticos han padecido sufrimientos fisiológicos y 
mentales, al menos durante una parte de sus Addas. Además, la con- 
templación puede ir acompafiada de fenómenos nerviosos parecidos 
a la histeria y la clarividencia. En la historia de los santos se leen 
descripdones de éxtasis, transmisión dei pensamiento, visiones de 
sucesos que tienen lugar a distancia, y hasta levitaciones. Según el 
testimonio de sus companeros, muchos de los misticos cristianos 
han manifestado este extrano fenómeno. El sujeto, absorto en su 
plegaria, totalmente inconsciente dei mundo exterior, se eleva sua- 
mente sobre la tierra. Pero hasta ahora no ha sido posible traer 
estos hechos extraordinarios al terreno de la observación científica. 

Ciertas actividades espirituales pueden causar modificaciones 
anatomicas, asi como funcionales, de los tejidos y los Órganos. Estos 
fenómenos organicos se observan en diversas circunstancias, entre 
ellas en estado de oración. Hay que entender por oración no un 
recitado mecánico de formulas, sino una elevación mistica, una ab- 
sorción de la conciencia en la contemplación de un principio inma- 
mente y trascendente a la vez de nuestro mundo. Semcjante esta- 
do psicológico no es intelectual. Es incomprensible e inaccesible para 
los sabios y los filósofos. Pero el simple parece sentir a Dios con 
tanta facilidad como el calor del sol o la bondad de un amigo. La 
oración que va seguida de efectos organicos es de naturaleza espe- 
cial. En primer lugar, es totalmente desintercsada. El hombre se 
ofrece a Dios. Se coloca ante Él como el iienzo ante cl pintor o el 
mármol ante el escultor. Al mismo tiempo solicita su gracia, expone 
sus neccsidades y las de sus hermanos en cl dolor. Generalmente, 
el paciente que se cura no está rogando por él, sino por otro. Este 
tipo de oración necesita la completa renunciación, es decir, una for- 
ma elevada de asettismo. El scncillo, el ignorante y el pobre son 
más capaces de este abandono que cl rico y cl intelectual. Cuando 
posée semejantes caracteristicas, la oración puede hacer que se pro- 
duzca un extrano fenómeno: el milagro.” 
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2. El milagro 


“En todos los paises, en todos los tiempos, la gente ha creído en 
la existencia de los milagros, en la curación mas o menos rápida de 
los enfermos en los lugares de pcregrinación, en ciertos santuariosl. 
Pero después del gran impulso de la ciencia durante el siglo xrx, 
esta creencia desapareció por completo. Fué gegcneralmente admitido 
que no solo no existian los milagros, sino que no podian existir. 
Lo mismo que las leyes de la Termodinámica hacen imposible el 
movimiento continuo, las leyes fisiológicas se oponen a los mila- 
gros. Todavia es esta la actitud de la mayor parte de los fisiólogos 
y de los médicos. 


Sin embargo, en vista de los hechos observados durante los ul- 
timos cincuenta anos, no puede sostenerse esta actitud. Los casos 
más importantes de curación milagrosa se han registrado en la Ofi- 
cina Médica de Lourdes. Nuestro concepto actual de la influencia 
de la oración sobre las lesiones patológicas está basado en la obser- 
vación de pacientes que han sido curados casi instantáneamente de 


diversas afecciones, tales como tuberculosis peritoneal, abscesos frios, 
osteitis, heridas supurantes, lupus, cancer, etc. 


El proceso de la curación varia poco de unos individuos a otros. 
A menudo, un dolor agudo. Luego, una sensación instantánea de 
estar curados. En unos segundos, unos minutos, todo lo más unas 
horas, se cicatrizan las heridas, desaparecen los sintemas patológi- 
cos, vuelve el apetito. Algunas veces los trastornos funcionales des- 
aparecen antes de que las lesiones anatomicas queden reparadas. 
Las deformaciones Óseas del mal de Pot, los ganglios cancerosos, 
pueden persistir dos o tres dias después de la curación de las prin- 
cipales lesiones. El milagro se caracteriza principalmente por una 
extraordinaria aceleración de los procesos de reparación. No hay 
duda de que cl grado de cicatrización de los defectos anatomicos 
es mucho más rápido que el normal. La única condicáón indispen- 
sable para que el fenómeno se produzca es la plegaria. Pero no es 
necesario que sea el mismo paciente el que rece, ni siquiera que 
tenga fe religiosa. Basta con que alguien a su alrededor se halle 
en estado de oración. Estos hechos son profundamente significati- 


1 Las curacioncs milagrosas tienen lugar rara vez. A pesar de su corto nu- 
méro, demuestran la existencia ce procesos organicos que nos son desconoci- 
dos y muestran ciertas estados misticos, que como el de la oración, tienen 
efectos definidos. Son hechos innegabies, irreducibles, que es preciso tener en 
cuenta. El autor sabe que los milagros se hallan tan lejos de la ortodoxia cien- 
tifica como el misticismo. El estudio de estos fenómenos es aim mas delicado 
que el de la telepatia y el de la clarividencia. Pero la ciencia tiene que explo- 
rât todo cl dominio ce la realidad. El autor ha intentado estudiar las caracte- 
risticas de este género de curación, igual que las de las demas curaciones. 
Empezó su estudio en 1902, en una época en que la documentación era escasa, 
en que era dificil para un médico joven—y peligroso para su carrera futu- 
ra—interesarse por semejante tema. Hoy dfa, cualquier médico puede observar 
a los enfermos llevados a Lourdes y examinar los archives conservados en la 
Oficina Medica. Lourdes es el centro ce una Asociación Médica Internacional, 
compucsta de muchos miembros. Existe una literatura, que aumenta poco a 
poco, acerca de las curacioncs milagrosas. Los medicos van interesándose por 
estos hechos extraordinarios. Muchos casos han sido sometidos a la Sociedad 
Médica de Burdeos por profesores de la Facultad de Medicina ce la Universi- 
dad y por otros médicos eminentes. El Comité de Medicina y Religion de la 
Academia Médica de Nucva York, presidida por el coctor Frederik Peterson, 
ha enviado a Lourdes recientemente a uno de sus miembros, con el fin de €m- 
prender un estudio sobre este importante tema. 
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vos. Muestran la realidad de ciertas relaciones, de naturaleza aún 
desconocida, entre los procesos psicológicos y orgánicos. Prueban 
la importanda objetiva de las actividades espirituales, que los hi- 
glenistas, los medicos, los cducadores y los sociologos han dejado 
de cstudiar casi siempre. Abren al hombre un mundo nuevo.” 


B) Nuestra Seriora de Fatima 


a) Semejanza y diferencia con Lourdes 


Siendo dos apariciones paralelas, existen notables diferencias 
entre una y otra. Lourdes, en medio de lugares de “veraneo elegan- 
te”, con su cinturon comercial airededor, se convierte en un santua- 
rio apenas franqueadas las puertas del recinto. Los enfermos, silen- 
ciosamente paseados en sus carritos, sin que asusten ni abrume su 
numero; la gruta donde parcce que el peregrino ve a la misma “Se- 
fiora que viera Bernadette”; el rio con las mismas aguas, y el ven- 
dor del paisaje pirenaico, todo es hernioso. 

Para Hegar a Fátima, bajo un sol casi andaluz y una vegetadón 
caldeada, se atraviesan aldeas y poblados humildes en su limpieza. 
De súbito, sin el aviso de hotcles, ri de negocios, con una simple 
pancarta indicadora del lugar, se présenta la gran cxplanada. No 
hay que buscar recuerdos que subyuguen, ni impresiones de turista. 
Un par de viejos sentados para ver a los que llegan, descalzos por 
costumbre más que por pobreza, con la cabeza tocada con una es- 
pecie de barretina portugucsa oscura y más amplia que la catalana, 
un pivote de cemento en el lugar dnde estuvo la carrasca de las 
apariciones y nada más. 

Lourdes y Fátima son dos santuarios de la fe mariana. Lourdes 
es cl lugar de la fe a lo francés, una fe muy propia de la amable 
y “charmante” Santa Teresita, Fátima, la fe sin adornos, la de San 
Juan de la Cruz. 

Existen también otras muchas diferencias accidentales. En Lour- 
des la Santisima Virgen habla poco. En Fátima dialoga con fre- 
cucncia y revela secretes. En Lourdes la masa no ve más que a 
Bernardita. En Fátima miliares y miliares de personas prcsencian 
algo del milagro y cl ultimo dia ven el girar del sol. Lourdes cs 
un lugar de donde la Santisima Virgen no sale. Hay que ir alii. 
Nuestra Seriora de Fátima es una Virgen de la posguerra del 1940. 
La llamamos la “Virgen peregrina”. Recorre el mundo en barco, 
en auto, en avion, como los grandes predicadores de hoy. 

Pero el fendo es el mismo: cl santo Rosario y la penitencia por 
los pobres pecadores. Sigue la misma linea con un mensaje de ur- 
genda. Los males que en Lourdes se preveian han llcgado. El lai- 
dsmo ha dado sus frutos y el libcralismo anticristiano ha producido 
su hijo, el comunismo. “Ya han ofendido bastante al Senor”, dirá 
la Virgen. Los castigos sc suceden y la oración y la penitencia son 
urgentes. Hay que apelar a fuertes motives, y el mensaje celestial, 
mensaje de concordia, habla del infierno. ¡Con qué razón San Juan 
Crisóstomo decia que hasta cl infierno habia sido creado por la 
misericordia de Dios y para bien del hombre! Para que sabiendo 
que existe procuremos librarnos de él, y asi Ucgucmos al cielo 
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(ci. La Palabra de Cristo, t.l, Dom. Infraoctava de Navidad, Sec.3, 


I, B, b, p.617). El mismo pensamiento aparece en San Ignacio: 
“Para que si el amor no me bastare, el temor me sujete”. 


b) LOS PROTAGONISTAS 


La Santisima Virgen buscô simplemente unos nifios sencillos y 
pobres, Lucia, de ocho anos, y sus primos, Francisco, de siete, y 
Jacinta, de apenas cinco. Clase pobre, formaciôn escolar nula, pues 
no habia cscuela por alii, y Lucia hubo de esperar para obedecer el 
mandato de la Santisima Virgen, que le ordenó aprendiera a leer, 
a que se fundara una. Piadosos ellos y sus familias. Desde muy 
pequeios rezaban el Rosario mientras guardaban el ganado, si bien 
con la trampa infantil de decir sola y exclusivamente las siguientes 
palabras: “Dios te salve, Maria”, y “Santa Maria”. 

Lucia, inteligente y apacible. Francisco, el penúltimo de sus once 


hermanos, un tanto poeta y amigo de los animales. Jacinta, la ulti- 
ma, algo suspicaz peleoncilla, avara, amiga de bailar, sin que nin- 
guno de estos defectos pasase de ser infantil. 


De manana cogia Lucia a sus ovejas, y acompafiada por sus pri- 
mos salia al monte. Cuando un dia... 


c) El ÁNGEL PRECURSOR 


Las apariciones de Fatima duraron mucho tiempo y fueron, 
diferencia de las de Lourdes, saltcadas. 

Aljustrel es un pequeno barrio de Fátima y cerca de él existe 
un llano dénominado la “Cuenca de Tria”, en portugués Cova da 
Iria. En 1915, sin que Lucia pueda precisar más la fecha, andaba 
por un lugar llamado el Cabezo, sito en los alrededores del barrio, 
cuando vieron en el aire como un hombre envuelto en una sábana, 
blanco como la nieve y reflejando el sol. Fué la primera aparición. 


No sabemos si las amigas volverian. Lucia dice haberlo vuelto a ver 
dos veces al cabo de unas semanas. Su madré, 
otras niüas, hizo poco caso. 


Llcera la primavera del ano 1916. Portugal, que, arrastrado por 
sus aliados y por una politica laica, de un cerrilismo muy propio 
de los paises latinos, ha entrado en la guerra europea, ve abundar 


los lutos más de lo que quisiese. Lutos y laicismo. Parecen las con- 
signas dei dia y de la República. 


a 


enterada por las 


Lucia está con sus primos en el campo, cuando vuelven a ver a 
“la estatua blanca”. Pero esta vcz se mueve y va hacia ellos. 

—No tengáis miedo. Soy el ángel de la paz. Orad conmigo. 

Se arrodilló, y tocando por très veces el suelo con la frente, dijo: 
“Dios mio, creo en ti, te adoro y te amo. Te pido perdón por los 
que no creen, no adoran, no esperan y no te aman”. 


Invitados por el ángel, los ninos repiten desde enfonces ince- 
santemente la oración. Desde el punto de vista homilético, es muy 


notable la confianza que tanto el ángel como la Santisima Â'irgen 
depositaban en la oración de solo tres personas, y éstas, ninos. Y se 
trataba nada menos que de la paz dei mundo. ¡Poder de la oración!.. 

En verano están junto al pozo jugando. Otra vez el ángel, y 
ahora al mensaje de oración afiade el de penitencia. “Oraciones y 
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sacrificios en reparación de tantos pecados como se cometen. Tra- 
tad asi de traer la paz a vuestra patria."! 

Dos o trés meses después, y otra vez en el Cabezo, aparece el 
ángel con un cáliz y una host:a que quedan maravillosamente sus- 
pendidos en el aire, mientras el ángel. de rodillas, reza una oración 
a la Santisima Trinidad y a la Eucaristía, hecho lo cual les da la 
sagrada comunión (si es que realmente lo era, como es de suponer) 
y desaparece. No se le volvió a ver más. 


d) Las 


apariciones de Nuestra Senora 
Los ninos no dijeron nada de lo que habian visto, .pero se re- 
concentraron en si mismos y comenzaron a frecuentar las oraciones 


y mortificaciones, Asi pasaron varios meses 


hasta la primavera 
de 1917. 


1. El primer prodigio 


En Cova da Iria, a tres kilometres de Fátima y algo menos de 
su barrio, poseian las padres de Lucia una pequena finca con ca- 
rrascas y algún olivo. Era el 13 de mayo, a mediodia, después de 
corner y rezar el Rosario. Estaban jugando, cuando un relâmpago 
les movió a volversc a casa. El cielo, sin embargo, estaba despejado. 
Bajando ya, otro relâmpago les deslumbra y asusta de veras, Corren 
con su rebano, cuando al llegar a una carrasca como de un metro 
de altura se tienen que parar. Alli esta la Santisima Xrirgen, cuya 
descripción omitimos por ser conocida. 

—No tengáis miedo, no quiero haceros dafio. 

—iDe que pais es usted—— pregunta 
siempre. 

—Mi pais es el cielo. 

A continuación la petición de que vuelvan todos los dias trece 
hasta octubre. Lucia vuelve a hablar. Puesto que la Senora viene 
del cielo, «jirán elios alli? Si, los très, pero Francisco tiene que rezar 
antes muchos Rosarios. 1 No parece un rasgo de humor de Nuestra 
Senora para invitarle a orar? Francisco, ejemplo de mortificación, 
fué el primero que murió. 

Lucia sigue preguntando por dos jovencitas muertas hace poco. 
La una esta en el cielo y la otra en el Purgatorio. Entonces es la 
Virgen la que pregunta. éQuerrán elios aceptar las penas que Dios 
les envia para alcanzar el perdón de los pecadores y desagravlar 
al Senor y al Inmaculado Corazón de Maria? 

Ante la contestación afirmativa, como dice Lucia expresamente, 
se extendió sobre elios una luz, salida de las manos abiertas de la 
aparición, “penctrándoles en el pecho hasta lo más intimo del alma, 
y haciéndoles ver a si mismos en Dios con más claridad de lo que 
nos vemos en un espejo”. Siempre se acordarán de este momento 
y dirán que el ángel era hermoso, la Virgen más, pero que no se 
podian comparar con Dios en aquella luz. 

La Santisima Virgen desapareció, elevándose hacia el sol. 

Quisieron guardar silendo, pero Jacinta no pudo. Sus padres y 
los de Lucia se enfadaron, y asi paso un mes, rezando el Rosario 

entero, ahora ya con las “avemarias” completas y ofreciendo su me- 
rienda a los pobres. 


Lucia, la más animosa 
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Llega por fin el primer dia trece. Es junio y fiesta de San An- 
tonio, Patrono del lugar. Cincuenta personas prefieren seguir a los 
ninos a asistir a la función y la feria. 

La vision, precedida también por un rayo de luz, fué breve. Se 
dió a los ninos el mandato de que volvieran al siguiente dia trece, 
y se les anunció la revelation de un secreto, que, según manifesto 
después Lucia en 1927, se refería a la próxima muerte de sus dos 
primos. Ella no se quedaria sola. Tendria siempre a la Virgen. 

Nuestra Senora ténia en su mano derecha un corazón rodeado 
de espinas, y los asistentes vieron que, a pesar de no haber aire, las 
hojas de la encina se movian en la direction a la que, segun Lutia, 
se habia vuelto la Virgen, como si las rozase algo. 


3. La tercera aparición 


El 13 de julio, tercera aparición. A pesar de que ni la familia 
ni el párroco lo acaban de ver con agrado, asisten ya de dos a cua- 
tro mil personas, cálculos dificiles pues fueron hechos por las gen- 
tes del lugar. La Santisima Virgen vuelve a insistir sobre el argu- 
mento de la oración y la penitentia y recibe ya los primeros encar- 
gos de curar enfermos. Los asistentes vieron como una nubecilla 
blanca sobre la encina, acompaúada de una disminución total de la 
luz solar. i. 

En esta vision se les revelo el secreto “bueno para nosotros très 
y para los del pueblo, bueno para unos y malo para otros". Has- 
ta 1941 no se han conocido las dos primeras partes. La primera 
fué una vision del infierno, que arrancô un jay! a Lucia, y la pe- 
tition de que rezaran para que no fueran alli las aimas. La segunda 
anuncia la propaganda impia y la futura guerra. Si el mundo me- 
jora, el azote serâ alejado; si no... “Finalmente triunfarâ mi Cora- 
zôn Inmaculado. Esta devociôn debe extenderse.” 

Desde este momento los ninos aumentan sus oraciones y peni- 
tencias. Apenas si saben hablar de otra cosa que del infierno y del 
deseo de que no vaya nadie a él. 


4. Graves tribulationes 


A partir de este momento comienzan las graves tribulationes de 
los ninos. Graves con una gravedad que no puede medirse si no se 
tene cn cuenta su edad y el miedo que debia infundirles verse en 
la cârcel y amenazados con que los quemaran vivos. No podemos 
extendernos. Solo recordaremos que ante la autoridad civil del par- 
tdo mostraron la fe de los antiguos confesores, y que en la cârcel 
terminaron todos los presos rezando con elios el Rosario. 

Era el 13 de agosto. Los ninos detenidos. De quince a veinte mil 
personas en el llano de Cova. Todos vieron la luz y una nubecilla 
encima de la encina, pero nada mâs. En cambio, a los ninos se les 
apareciô la Santisima Virgen el dia 19. 

Durante el mes intermedio hasta el 13 de septiembre, los nifios 
comenzaron a vivir una vida cada dia mâs penosa. Persecuciones, 
periodistas, autoridades eclesiâsticas, devotos que les encomiendan 
intentiones y ademâs sus penitencias aumentadas dia por dia. 
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5. Aparicioncs ante enormes multitudes 


13 de septiembre. Nueva aparición ante veinte mil personas que 
ven un globo de fuego y reciben una lluvia de pétalos de rosa, como 
copos de nieve que se desvanecen al caer al suelo. Los nifios llevan 
dia y noche una soga de esparto anudada a la cintura. La Sefiora 
$e muestra contenta, pero se las manda quitar de noche. 

Cuando llegó el 13 de octubre, el ambiente se habia caldeado en 
todo Portugal. éCuáles no serian las amenazas, que la madre de 
Lucia, antes de acompafiar a su hija, se prépare para la muerte con 
una confesión? 

i Sesenta mil personas! Han comenzado las grandes asamblcas 
de Fátima. Cuando aparecen los nifios, Jacinta se echa a llorar ante 
las apreturas. Gran parte de la gente esta alli desde el dia anterior, 
bajo la abundante lluvia. Por fin, todos ven una nube blanca, como 
a unos cinco metros de altura. Maria Santisima esta alli. Es, dice, 
la Virgen del Rosario y quiere que le levanten una capilla y conti- 
núen rezándolo. La gente lo esta haciendo en ese momento. La 
Santisima Virgen repite y condensa su mensaje. Con voz y rostro 
triste dice: “No ofendan más a Dios Nuestro Senor. Ya le han 
ofendido bastante”. 


6. El gran milagro público 


Y en este momento se verifica el gran milagro público, El sol 
aparece por trés veces entre las nubes y se pone a girar. Lo ven 
sesenta mil persenas, de todas las clascs sociales y de todas las 
ideas. Es muy dificil admitir una sugestión colectiva en una masa 
tal de personas, a las que sin altavoces ni nada por el estilo, no 
puede hacérsele llcgar la misma impresión, cosa necesaria para que 
todos viesen lo mismo. 

Mientras tanto, los nifios velan otra cosa. La Virgen habia ido 
subiendo hacia el cielo. De pronto aparecieron a su izquierda San 
José y el Nifio Jesús en actitud de bendecir al mundo. Desaparecida 
la vision, Lucia vio aún a la Sefiora en la forma de la Virgen de los 
Dolores y del Carmen. 


e) La historia de los videntes 


Bemardita no volvió a ver a la Santisima Virgen. Estos nifios, 
que en el dia de la última vision llegaron a ser molidos por la gente 
y con los vestidos rotos, siguieron con su vida humilde y pobre, pero 
recibiendo de vez en cuando la visita de Nuestra Sefiora. Francisco 
fué el primero en morir. Su vida superó en ascetismo y sacrificios 
a la de muchos santos mayores que él en edad. Poco antes de mo- 
rir, vio a la Santisima Virgen, la cual le auunció que lo elevaria 
pronto al cielo. A Jacinta le dijo que tendria que sufrir mucho en 
un hospital. 

El 4 de abril de 1919, con menos de once afios, moria Francisco. 
Jacinta se despidió de él: “Saluda de mi parte a Nuestro Sefior y 
a la Virgen. Diles que estoy dispuesta a sufrir cuanto quieran”. 
Deliciosa intimidad con el Creador y su Madre. 

El 20 de febrero muere Jacinta. La santidad de esta nifia, de 
edad tan corta, es por si mismo un milagro moral. WVisitada varias 
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veces por la Santisima Virgen, conducida a Lisboa, no hay quien 
cumpla la esperanza de hallar un hospcdajc fácil y, por fin, des- 
pués de ser operada, su enfermedad, una pulmonia purulenta, la 
leva a la muerte, dc la que casi no se da cuenta nadie. En cambio, 
e! entierro fué un acontecimicnto. 

Copiámes algunas dc las frases que pronunciara durante su en- 
lermcdad y que recogió cuidadosamcnte una religiosa. En verdad 
que no son propias de sus anos. 

“Los pecados que llevan más aimas al infierno son los impuros. 
Si los hombres supieran lo que es la eternidad, harian todo lo posi- 


ble por cambiar de vida. Los sacerdotes debieran ocuparse 
mente de la Iglesia y de las aimas. 


1IQucrida madrina! 


sola- 


(la religiosa que la acompanaba con fre- 
cuencia), Huyc de la suntuosidad, no busqués las riquezas y ama 
mucho la santa pobreza y el silencio; ten mucha caridad incluso 
con los malos; no digas mal de nadie y evita la compaúia de los 
que hablan mal del prójimo. 

Ten mucha paciencia, porque la paciencia nos lleva al cielo. 

Los sacerdotes deben ser puros, muy puros. La desobediencia de 
los sacerdotes y religiosos a sus superiores y al Padre Santo des- 
agrada mucho al Senor.” 

Antes de su muerte, Jacinta anunció la de varias personas, entre 
ellas la de dos de los médicos y la de la hija de uno de ellos. 

Expuesto el cadáver de la nina durante très dias, fué visitado 
por gentes innumerables, que percibieron un olor como de flores. 
Trasladóse después ? Villanueva de Ourem, capital de la provincia 
donde radica Fátima, y de alli, a los quince anos, a su pueblo natal. 
En este ultimo traslado, el 13 de septiembre de 1935, se comprobo 
que su rostro se conservaba perfectamente. 

Lucia vive. El 17 de mayo de 1921 ingresó en el Colegio Católico 
de Villar (Oporto). De alli paso al noviciado que el Instituto de la 
Beata Paula de Frassinctti tiene en Tùy, donde emitió sus primeros 
votos el 3 de octubre de 1928, y los solemnes el 3 del mismo mes 
de 1934, Después fué trasladada a Pontevedra. En medio de la hu- 
rcildad y secreto en que vive, parecc que la Santisima Virgen sigue 
distinguiéndola con sus favores, y es de esperar que, aima escogida 
por Dios para rccibirlos, esté perfectamente persuadida de que no 
son estos favores exteriores y gracias “gratis dadas” las que santi- 
tican, sino la oración y penitencia que le pedia Nuestra Sefiora. 


f) LOS RESULTADOS 


El argumento de Gamaliel sigue teniendo toda su fuerza. Las 
obras del demonio no pueden dar frutos buenos, y este es precisa- 
mente el criterio principal para conocer la verdad teológica de un 


milagro, esto es, para distinguir si procede de Dios o no. El histe- 
rismo jamás produce tampoco frutos estables. Su caracteristica es 
la variabilidad y la irritabilidad. 


Los frutos de las apariciones de Fátima han sido y continual! 
siendo numerosos y santos. Ordenétnoslos de algun modo: 
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1017 1. Portugal 
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Puesto que el Padre Santo lo ha repetido en sus mensajes radio- 


fónicos, también podemos decirlo nosotros. L,a 


situación religiosa 


de Portugal era alarmante, porque si bien en el pueblo, y sobre todo 


la fe, en cambio, la masoncria habia 
organizado tan perfectamente la propaganda y habia copado tan por 


en el campo, se conservaba 


completo los cargos directivos, 


que se permitia anunciar, y no sin 


algún fundamento, que en un par de generaciones habria conseguido 
que desapareciese la fe del pais. 


Estos anuncios son peligrosos. 
los politicos Franceses que lo lanzaron también, 


Dios suele recoger el guante, y 


no podian suponcr 


que actualmente los partidos Cristianos de su pais recojan millones 
de votos, y que los Présidentes de su República impongan el birrete 
eardenalicio a los que dentro de poco llegarán a ser Papas. En 


Portugal, fué Nuestra Senora la que saltó al palenque 


ricordia. 


La masoneria dió la voz de alerta 


apariciones, el 13 de agosto, y mientras los nifios veian 
sima Virgen, ellos celebraban en Fátima una “asamblea 


contra las maniobras clericales"”. 


No podemos entrar en detalles. Woladuras repetidas 


de la mise- 


inmediatamente. En plenas 


a la Santi- 
de protesta 


de la capi- 


lla que los aldeanos habian levantado y de la encina de las apari- 
ciones; cordones de caballeria para impedir la afluencia de peregri- 
nos, que pasaban un dia de los sesenta mil; todos los medios se em- 
plearon, sin desdeúar los indignos de celcbrar en la pacifica ciudad 


de Santarem una parodia de procesión nocturna, obscena y blasfe- 
ma. Pero todo sirvió para poco, 


La autoridad eclesiástica comenzó a estudiar el asunto, y el pri- 
mer paso lo dió el obispo de Leiria comprando la finca de las anti- 
seco: jamás dió agua alguna. Sin 
embargo, al intentar construir una cisterna que recogiera la de la 
lluvia, brotaron varios chorros que la gente considero milagrosos. 


guas apariciones. Lugar bien 


Es el agua de la Virgen. 


El 13 de mayo de 1922 se abre el proceso canónico; unos meses 
después comienza a tirarse la revista La Foz de Fátima, que, al cabo 


de unos afios, alcanza la cifra de varios 


centenares de miliares. 


El 13 de octubre de 1930 se lee en Cova da Iria, y ante cien mil 
ficles, el decreto de aprobación, por el cual las apariciones se juzgan 
dignas de crédito. El 13 de mayo del ano siguiente se reúnen 300.000 


personas!... 


Para medir lo que significan tales 
Fátima, hay que darse cuenta de que el unico descanso posible du- 
rante la noche lo ofrece el suelo de los campos y una piedra para 


reclinar la cabeza, si 


reuniones hay que conocer 


se halla, y la única defensa contra el sol es 


la que brinda el mismo cielo, si se nubla; que la unica comida es la 
que lleve el peregrino. Que alli el turista no tiene nada que hacer; 
que alli se va a orar y hacer penitencia. 

Hay que darse cuenta de que Fátima to-davia no es muy cono- 
cida en el mundo; de que está en un rincón de Europa; de que casi 
todos los peregrinos son portugueses; 


ción pequena y no muy rica. Hay que darse cuenta de muchas cosas 
que, conocidas, hacen exelamar: ¡La mano de Dios se ve aqui! 


Portugal pasa por trances 


dificiles. 


de que Portugal es una na- 


Ya desapareció el laicismo. 
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El Papa, en sus mensajes, dará gracias a la Santisima Virgen y a 
los hombres que lo llevaron a cabo. Pero el comunismo está en las 
mismas fronteras. La República espanola, desde su proclamación, 
ha apuntado a Portugal, y en 1936 el comunismo de expansion, siera- 
pre internacional, pelca en la raya de Badajoz. Los obispos portu- 
gueses apelan este mismo ano a Nuestra Senora de Fátima y pro- 
meten renovar la consagración de Portugal al Corazón Inmaculado 
de Maria. 

El 13 de mayo de 1938 considérai! obtenida la gracia. El comu- 
nismo se ha alejado de sus fronteras y marcha en derrota. Mientras 
la consagración se repite en todas las parroquias de Portugal, en 
Fátima asisten a ella 1500.000 aimas! 

Sin embargo, todo quedó oscurecido por el viaje de Nuestra 
Senora, camino de Lisboa, donde fué recibida por el Gobierno en 
pleno. Los tiempos de Pombal primero, y de la República laáca des- 
pués, habian quedado atrás. Nuestra Senora gobierna los corazones 
portugueses desde su trono sencillo y austero de Fátima. 


2. Los milagros 


En cuanto a la argumentación apologética, es la misma exacta- 
mente que la que hemos aducido al hablar de Lourdes. 

Millarcs y miliares de enfermos desfilan por Fátima. Citemos 
solo dos o tres milagros, y busqué quien quiera una explicación na- 
tural a los mismos: Joaquin Duarte Oliveira, cáncer. Maria José 


dos Santos, tumor en el cerebro. Emilia Texeira López, hecha una 
llaga, etc., etc. 


Los milagros no ocurren solo en Fátima. Precisamente la de- 
voción de Nuestra Senora se ha extendido por el mundo gracias a 
ellos, muchos de los cuales han sido conseguidos por la llamada 
agua de la Virgen. Sin anticiparnos al juicio de la Iglesia, quere- 


mos senalar que, contra lo que pudiera suponerse, la mayoria de los 
hechos que revisten caractères seriamente dignos de estudio, que- 
dan en el más riguroso anónimo, unas veces por la modestia e igno- 
randa de los pobres que reciben el favor, otras por la indolencia 
de quienes pudieran mover el asunto. Es norma observada que quie- 
nes más habian del favor recibido son precisamente los que menos 


motivos tienen para ello. Esto ha ocurrido y lo hemos palpado en 
numerosos casos. 


3. La Virgen peregrina 


La Santisima Virgen comenzó a recorrer el mundo. 
trés prodigios que hemos vivido: 

Primero. Para nosotros supone, indiscutiblemente, un milagro 
moral de la gracia el que una ciudad que no se distingue precisa- 
mente por ser de las más fervorosas, en la que no se ha organizado 
una propaganda a fondo, sino que la autoridad eclesiástica se ha 
limitado a dar la noticia, reciba una Virgencita que contrasta con 
los gustos fastuosos y lo que está acostumbrado a ver el pueblo, 
y que no haya hecho esta más que aparecer, y el pueblo entero se 
vuelque en masa. Cuando por los barrios, en los que las manifesta- 
ciones religiosas han sido escasas, se vean las calles abarrotadas, y 
los jóvenes, que quizá no han pisado la iglesia, puestos de rodillas, 
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con las manos cruzadas, para ver pasar una imagen que era todn 
lo contrario de lo que les ha solido gustar a ellos. 

No parece propio de la seriedad de esta obra, pcro queremos re: 
coger la frase de un viejo e iletrado chófer, que resume popular- 
mente lo ocurrido con la visita de la Virgen: 

—Mire usted. Lo que aqui ha formado esta niujer, no se ha 
visto nunca. 

Con una nota muy de senalar, para quien conozca las procesio- 
nes andaluzas, que en esta ocasión no se hizo más que rezar. 

Segundo. Las palomas. Somos testigos presenciales. Las palo- 
mas que se posaron alrededor de la Santisima Virgen procedian 
de palomares particulares y del mismo mercado donde se vendian 
para ser sacrificadas. Estas palomas resistieron tres o cuatro dias 
sin corner ni beber, con las plumas destrozadas por las personas, 
que para tocar medallas a la santa imagen tenian casi que aplastar- 
las. Y las palomas siguieron alli. 

Fuimos testigos excepcionales de très de ellas. Una arrojada a la 
llegada de la imagen por un amigo que la saeó de su palomar. Es- 
tuvo al pie de Maria Santisima hasta que, al marcharse Ella, re- 
gresó al palomar. Otras dos, compradas en el mercado por las pre- 
sas de la cárcel, fueron derechas a la Virgen, y alli siguieron hasta 
que la imagen fué al aeropuerto. 

Tercero. Los milagros obrados al paso de la Virgen. No nega- 
remos que el histerismo se manifiesta en algunos, y aun si se quie- 

re, en muchos casos. Pero lo cierto es que aqui se verifica lo del 
milagro desconocido. 

Tampoco queremos regatear a Nuestra Senora el testimonio per- 
sonal de lo que hemos visto y palpado y que por primera vez sale 
a la luz. Una persona modesta, prepietaria de una tiendecita, padece 
en un dedo un papiloma, cancer benigno, sin importancia, pero del 
que tiene que ser operada al dia siguiente. La enfermedad es leve, 
mas alli existe una llaga, desaparición de materia, todos los carac- 
téres de una enfermedad orgánica. Pasa la Santisima Virgen por 
su puerta, y ella le dice: ¡lan poco trabajo como te costaria curar- 
me, y yo voy a tener que cerrar la tienda y perder un dial... 

Vuelve el médico, don Pedro Robles, y... al levantar la venda no 
existe herida, ni cicatriz, ni resto alguno del papiloma. éNo es una 
delicadeza de la Santisima Virgen? ¡En realidad, le costaba tan poco 
trabajo !... 


Por último, los confesores pueden dar razón. Como la dan en 
Fátima. 


SECCION VI. TEXTOS PONTIFICIOS 


A) Nuestra Senora de Lourdes 


a) El templo del Rosario 


“Mas mientras nos dolemos de estos males y nos causa amarga 
pena la situación critica de la Iglesia, providencialmente se présen- 
ta a nuestro espiritu una senal clara de salvación. Pues tenemos 
por auspicio bueno y fausto, que se digne la augusta Reina del cielo 
confirmar, el que, en el proximo mes de octubre, como hemos di- 
cho, se hayan de consagrar, en el templo de Lourdes, tantos altares 
cuantos son los misterios dei santisimo Rosario. 

Y, ciertamente, no hay cosa que tenga tanta fuerza para conci- 
liarnos y merecernos la benevolencia de Maria como el que tribute- 
mos a los misterios de nuestra redención, a los cuales no solo asis- 
tið, sino que intervino en ellos, los mayores honores que podamos, 
y pongamos delante de los ojos la sucesión ordenada de los hechos 
de una manera apta para reproducirlos en nuestro interior. Y por 
eso, Nos no tenemos la menor duda de que la misma Virgen Madré 
de Dios y piadosisima Madré nuestra querrá atender benignamente 
a los deseos y suplicas que debidamente le presentarán las innume- 
rables muchedumbres de cristianos que alii afluirán peregrinando, 
y que entremezclará y unira sus ruegos, a fin de que, confcderados 
en alguna manera los deseos, violenten al Dios rico en misericordia 
y le muevan a escucharnos. Asi la poderosisima Virgen Madré, que 
un dia “cooperó con su caridad para que los fieles naciesen en la 
Iglesia" (cf. San Agustín, De sancta virgine c.6), asi también 
ahora, medianera y conciliadora de nuestra salvación, quebrante, 
corte las multiples cabezas de la hidra impia que hace estragos por 
toda Europa, devuelva la paz a los espiritus angustiados y apresure, 
por fin, la vuelta privada y pública de los hombres a Jesucristo, que 
puede salvar para siempre a los que, por su medio, se aproximan a 
Dios (Hebr. 7,25). 

Entre tanto, Nos, dando publicas pruebas de nuestra benevolen- 
cia a nuestro venerable hermano el obispo de Tarbes y al clero y 
pueblo de Lourdes, amados hijos nuestros, hemos querido, con esta 
nuestra epistola apostólica, secundar todos y cada uno de sus de- 
seos, que poco ha nos manifestarun, y hemos mandado remitir un 
ejemplar auténtico de la misma a todos nuestros Vénérables her- 
mancs en el apostolado, Patriarcas, Arzobispos, Obispos y demas 
sagrados Prelados esparcidos por el orbe católico, para que también 


ellos sientan el mismo gozo y la misma alegria que embargan nues- 
tro corazón. 
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Por lo cual, con el desco de que todo redunde en bien, felicidad, 
prosperidad y mayor gloria de Dios, no menos que en provecho de 
la universal Iglesia, concedemos, con nuestra autoridad apostólica 
y por esta nuestra epistola, que nuestro querido hijo Benito Maria 
Langénieux, cardenal de la S. R. I., pueda consagrar licitamente, en 
nuestro nombre y autoridad, el nuevo templo erigido en el pueblo 
de Lourdes, y consagrarlo a Dios en honor de la Santisima Virgen 
Madré del santisimo Rosario; que el mismo querido hijo nuestro 
use libremente el palio, en la misa soleninc, como si estuviese en 
su propia archidiócesis; y que, después de la misa solemne, pueda 
bendecir a los présentes, asimismo en nuestro nombre y autoridad, 
con las acostumbradas indulgencias. Asi lo concedemos, sin que obste 
nada en contrario” (cf. LeÓn XIII, epist. apost. Parta humano ge- 
neri, S de septiembre de 1901: BAC, Doctrina pontificia, t.4, Do- 
cumentas marianos, cd. preparada por el P. Hilario Marin, S. J, 
n.472-478 p.350-352). 


b) "El asiento de su inmensa benignidad” 


“De entre todas las partes que hasta el présente han sido esco- 
gidas para los annales Congresos de los católicos en honor de la 
santisima Eucaristia, ninguna parece más apta que aquella en la que 
se reunirán dentro de poco gentes de todas las naciones, junto al 
templo de Lourdes, en donde la Inmaculada Virgen Madré de Dios 
colocó hace ya tiempo como el asiento de su inmensa benignidad. 

Ya desde los albores de la cristiandad ha experimentado la lgle- 
sia el continuo auxilio de la Madré de Dios, variado, por cierto, 
según la variedad de los tiempos, mas siempre oportunisimo y lleno 
de maravillcsa suavidad. Absoltitamentc nunca se ha despojado Ma- 
ria de aquel afccto verdaderamente maternai con que, hasta su úl- 
timo aliento, educo con sumo cclo a la Esposa de su Hijo, rcciente- 
mente adquirida con su sangre divina; diriase que su exelusiva ocu- 
pación es cuidar del pueblo cristiano—cosa que palpablementc se 
mostró varias voces en situacicnes desesperadas—, muy principal- 
mente atrayendo las aimas de todos al amor ardiente de Jésus. Mas 
esto brilló maravillosamente en la gruta de Massabielle. Alli, compa- 
decida Ella de esta humana sociedad que, sacudidos los vinculos de 
las leyes divinas, se précipita a la ruina, después de manifestarse y 
de invitar a los hombres a la penitencia, determino, por medio de 
frecuentes y prodigiosas curaciones de les cuerpos, preparar el ca- 
mino de la curación de las heridas de las aimas. Enfonces, como 
quien ha desempefiado ya su oficio, parcció que sefialaba con el dedo 
al enfermizo siglo el Médico celestial, único que podia libraria de 
todos les males que le aquejaban. Pues es digno de notarse como 
alli, de resultas de la piedad hacia la Madré de Dios, floreció un 
notable fervor piadoso para con Cristo Senor nuestro, pues los mi- 
lagros de las curaciones, que antes solian realizarse casi siempre 
junto a la imagen de la Virgen, ahora se dan más frecuentemente 
en las proccsiones dei augusto Sacramento" (cf. San Pio X, epist. 
Ex omnibus locis, 12 de julio de 1914: BAC, oc., n.539 p.402-403). 
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c) La Madré Oel "Principe de la Paz 


“De toda esta abundanda de benefidos es obligation dar muchi- 
simas gracias a la Santisima Virgen, a cuyo valimicnto ante Dios 
hay que atribuirlas; y en estos beneficios hay que contar el que, 
depucstas las armas, ha brillado para cl mundo la esperanza de la 
reconciliation, siendo como es Ella Madré de Nuestro Senor Jesu- 
cristo, Principe de la paz, y Madré benignisima dei género humano. 

Mas por eso mismo hay que insistar más ante la divina clementia 
para que se establezca la paz que los mejores aguardan, conviene 
a saber: la que consolide entre todos los pueblos los vinculos de la 
cristiana caridad, sin dejar a un lado la justicia y la cquidad. Ahora 
bien, prometiéndonos, como nos prometemos, esto de la favorabili- 
sima ayuda y apoyo de Maria, vemos complacidos que las suplicas, 
poco ha ordenadas por Nos al mundo, se hagan muy particularmente 
en los celeberrimos santuarios marianos, entre los que Lourdes 
sobresale" (cf. Benedicto XV, epist. Cum annus, 20 de enero de 
1919: BAC, o.c., n.558 p.421). 


a) Donde la Virgen confirmó el dogma de la Concepcion 


“Y parece como si la Virgen Santisima hubiera querido confir- 
mar de una manera prodigiosa el dictamen que el Vicario de su 
divino Hijo en la tierra, con el aplauso de toda la Iglesia, habia 
pronunciado. Pues no habian pasado aún cuatro arios cuando, cerca 
de un pueblo de Francia, en las estribaciones de los Pirineos, la 
Santisima Virgen, vestida de blanco, cubierta con cándido manto 
y cenida su cintura de faja azul, se apareció con aspecto juvenil y 
afable en la cueva de Massabielle a una nina inocente y sencilla, 
a la que, como insistiera en saber el nombre de quien se le habia 
dignado aparecer, Ella, con una suave sonrisa y alzando los ojos al 
cielo, respondió: “Yo soy la Inmaculada Concepcion”. 

Bien entendicron esto, como era natural, los fieles, que, en mu- 
chedumbres casi innumerables, acudieron de todas las partes en pla- 
dosas peregrinaciones a la gruta de Lourdes, reavivaron su fe, esti- 
mularon su piedad y se esforzaron por ajustar su vida a los precep- 
tos de Cristo, y alli también no raras veccs obtuvieron milagros que 
suscitaron la admiration de todos y confirmaron la religion católica 
como la única verdadera dada por Dios. 

Y de un modo particular le comprendieron asi también los Ro- 
manos Pontifices, que enriquecieron con gracias espirituales y fa- 
vorecieron con su benevolentia aquel tcmplo admirable que en po- 
cos anos habia levantado la piedad dei clero y de los fieles” 
(cf. Pio XII, epist. encicl. Fuigens corona, 8 de septiembre de 
1953; BAC, o.c., n.849 p.705-706). 


B) Nuestra Senora de Fátima 


a» Protección de Maria a Portugal 


“El pnmero y mayor deber del hombre es el de la gratitud” 
(cf. San Ambrosio: PL 11,1361). Nada hay más acepto a Dios como 
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el aima reconocida por las gracias (cf. S. loan. Chrys.: PG 54,460) 
y por los beneficios recibidos; y vosotros tenéis una gran deuda 
para con la Virgen Senora y Patrona de vuestra patria. En una 
hora tragica de tinieblas y desvarios, cuando la nave del Estado 
portugués. perdido el rumbo de sus más gloriosas tradiciones, des- 
garrada por la tormenta anticristiana y antinacional, parecia correr 
a seguro naufragio, inconsciente de los peligros présentés y más 
inconsciente de los futuros, cuya gravedad, por otra parte, ninguna 
prudencia humana, por clarividente que fuese, podia entonces pre- 
ver, el cielo previó e intervino piadoso, y de las tinieblas brillé la 
luz; del caos surgió el orden; la tempestad amainó en bonanza, y 
Portugal pudo encontrar y reanudar el hilo perdido de sus más be- 
llas tradiciones de nación fidelisima, para continuar, como en los 
dias en que “en la pequena casa hisitana no faltaban cristianos atre- 
vimientos para dilatar la ley de la vida eterna" (cf. Camoens, Os 
Luisiadas cant. 7 oct. 3 y 14), en su ruta de gloria de pueblo cruzado 
y misionero. 

Honor a los beneméritos que fueron el instrumento de la Pro- 
videnda para tan grande empresa; pero antes, gloria, bendición y 
acción de gracias a la Virgen Nuestra Senora Reina y Madré de 
su tierra, de Santa Maria, que la “ha salvado mil voces", siempre 
la socorrió en las horas tragicas y que en esta, acaso la más trágica, 
lo hizo tan manifiestamente, que ya en 1934 nuestro predecesor 
Pio XI, de inmortal memoria, en la carta apostólica Ex officiosis 
litteris, atestiguaba los beneficios extraordinarios con que la “Virgen 
Madré de Dios acababa de favorecer a vuestra patria” (cf. Ex offi- 
ciosis litteris: AAS 26,628), y todavia en aquclla fecha no se pensaba 
en el vote de mayo de 1936 contra el peligro rojo, tan temerosa- 
mente proximo y tan inesperadamente conjurado. Todavia no era 
un hecho la maravillosa paz que, a pesar de todo y de todos, con- 
tinua Portugal gozando, y que, con todos los sacrificios que exige, 
siempre es inmensamente menos ruinosa que esta guerra de exter- 
minio que va asolando al mundo. 

Hoy, a tantos beneficios se han aumentado otros muchos, y cuan- 
do la atmósfera de milagro que envuelve a Portugal se resuelve en 
prodigios fisicos y mayores y más numerosos prodigios de gracias 
y conversiones y florece tn esta primavera perfumada de vida ca- 
tólica, prometedora de los mejores frutos, hoy, con mucha más ra- 
zôn, debemos confesar que la Madré de Dios nos llenó de beneficios 
realmente extraordinarios, y a vosotros os incumbe el sagrado deber 
de rendirle infinitas gracias. Y habéis mostrado vuestro agradecIl- 
miento durante este ano, bien lo sabemos. Al cielo deben haber sido 
gratos ios homenajes oficiales; pero debe haberlo conmovido el sa- 
erificio de los nifios, la oración y penitencia sincera de los humildes" 
(cf. Pio XII, radiomensaje Benedicite Deum, 31 de octubre de 1942: 


BAC, n.705 p.547-549). 


b) Agradecimiento de Portugal a Maria 


“Vuestras obras estân consignadas en los libros de Dios. La 
apoteosis de la Virgen Nuestra Senora en su romeria desde el san- 
tuario de Fâtima hasta la capital dei imperio durante las mémora- 
bles jomadas del 8 al 12 de abril pasado, tal vez la mayor demostra 
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ción de fc de la historia, ocho veces secular, de vuestra patria; la 
percgrinación nacional del 13 de mayo, jornada heroica de sacrificio, 
que, a pesar de frios, lluvias y enormes distancias, recorridas a ple, 
concentré en Fátima a orar, dar gracias y desagraviar, a centenares 
de miles de peregrinos, entre los cualcs descuclla fulgurante de be- 
lleza renovadora el ejemplo de la briosa juventud católica; las pa- 
radas infantiles de la Cruzada cucaristica, en que las criaturitas, tan 
mimadas de Jesús, con la confianza filial de la inocencia, podian 
protestar a la Madré de Dios que “habian hecho todo cuanto Ella 
labia pedido: oraciones, comuniones, sacrificios familiares, y por 
eso suplicaban: “Nuestra Senora de Fátima, a Vos nos acogemos: 
decid a vuestro divino Hijo una sola palabra, y el mundo sera sal- 
vo, y Portugal totalmentc libre del azote de la guerra”; la preciosa 
corona, hecha de oro y pedreria, y aún más: el purisimo amor y 
generosos sacrificios que el 13 del corricnte ofrecisteis en el san- 
tuario de Fátima a vuestra augusta Patrona, domo simbolo y mo- 
numento perenne de eterno reconocimiento. Estas y otras bellisimas 
demostraciones de piedad, de que, bajo la cclosa actuación del Epis- 
copado, ha sido fertil en todas las diócesis y parroquias este ano 
jubilar muestran bien como el fiel pueblo portugués reconoce agra- 
decido y quiere satisfacer su inmensa deuda para con su celestial 


Reina y Madré” (cf. ibid., p.549-550). 


C) Condiciones para obtener el favor Oe Maria 


“La gratitud por cl pasado es prenda de confianza para el futuro. 
Dios exige de nosotros que le demos gracias por los beneficios reci- 
bidos, no porque necesite nuestro agradecimiento, sino para que este 
"le provoque a concedcrnos.beneficios todavia mayores” (cf. S. loan. 
Chrys.: PG 54,460) Por eso, es justo confesar que también la 
Madré de Dios, aceptando vuestra acción de gracias, no dejará in- 
completa su obra, y continuará con vosotros indefectiblemente el 
patrocinio hasta hoy dispensado, preservándoos de más graves ca- 
lamidades. Mas para que la confianza no sea presuntuosa, es pre- 
cise que todos, conscientes de las propias responsabilidades, se es- 
fuercen por no desmereccr cl singular favor de la Virgen Madré, 
antes, como buenos hijos agradecidos y amantes, concilien cada vez 
más su maternal carino. 

Es preciso que, escuchando el consejo materna: que Ella daba 
en las bodas de Caná, hagamos todo lo que Jesús nos diga (lo. 2,5), 
y Él dice a todos que hagan penitencia—poenitentiam agite (Mt. 4, 
17)—, que enmienden la vida y huyan del pecado, la causa principal 
de los grandes castigos con que la justicia del Eterno castiga al 
mundo; que en medio de este mundo materializado y paganizante, 
en que toda carne corrompió sus caminos (Gen. 6,12), sea el sol y la 
luz que préserva e ilumina; que eultiven esmeradamente la pureza, 
que vuelvan en sus costumbrcs a la austeridad santa del Evangelio 
y que animosamente y a toda costa, como aseguraba la juventud 
católica en Fátima, “vivan como católicos sinceros y convencidos 
cien por cicn"; difundan en torno de si, a lo ancho y a lo largo, 
el perfume de Cristo, y con la oración asidua, particularmente con 
el Rosario cotidiano y. con los sacrificios que el celo inspira, pro- 
Ctiren a las aimas pecadoras la vida de la gracia y la vida eterna. 


1031 


1032 


1033 


500 VIRGEN DE LOURDES. 11 FEBRERO.—VIRGEN DE FÁTIMA. 13 MAYO 


Entonces invocaréis confiadamente al Seiior, y El os oirá; cia- 
maréis a la Madre de Dios, y Ella responderá: Heine aqui (Is. 58,9). 
Entonces no vigilará en vano el que defiende la ciudad, porque el 
Senor velará con él y lo defenderá, y sera nias segura la casa cons- 
truida sobre la base de un orden nuevo, porque el Senor la cimen- 
tara (Ps. 126,1). ; Feliz el pueblo cuyo Seiior es Dios, cuya Reina 
es la Madre de Dios! Ella intercédera, y Dios bendecirá su pueblo 
con la paz, compendio de todos los bienes. Dominus benedicet populo 


suo in pace” (Ps. 28.11) (cf. ibid., p.550-555). 


d) CORONACIÓN DE LA VIRGEN DE FÁTIMA 


“Bendito sea el Seiior, Dios y Padre de Nuestro Seiior Jesucristo, 
Padre de las misericordias y Dios de toda consolación, que nos con- 
sueta en todas nuestras tribulaciones (2 Cor. 1,3-4); y con el Senor 
sea bendita Aquella que Él constituyó Madre de misericordia, Reina 
y abogada nuestra amorosisima, medianera de sus gracias, dispen- 
sadora de sus tesoros. 

Cuando, hace cuatro anos, en la plena perturbación de la más 
funesta guerra que recuerda la Historia, por primera vez subimos 
en espiritu con vosotros a ese santo monte para agradecer con vos- 
otros a la Virgen Seriora de Fátima los beneficios inmensos que 
recientemente os habia otorgado, al común Magnificat uniamos el 
grito de filial confianza, para que la inmaculada Reina y Patrona 
de Portugal completase lo que tan maravillosamente habia comen- 
zado. 

Vuestra presencia hoy en ese santuario, en medio de sus mu- 
chedumbres tan inmensas que nadie puede contar, está atestiguando 
que la Virgen Seriora, la inmaculada Reina, cuyo corazón maternal 
y compasivo hizo el prodigio de Fátima, ha oido de sobra nuestras 
súplicas. 

El amor ardiente y agradecido os ha conducido ahi. Y vosotros 
quisisteis darle una expresion sensible condensándolo y simbolizán- 
dolo en esa corona preciosa, fruto de tanta generosidad y de tanto 
sacrificio, con que, por manos de nuestro Cardenal legado, acaba- 
mos de coronar a la imagen milagrosa” (cf. Pio XII, radiomensaje 
Benedito scia o Senhor, 13 de mayo de 1946: BAC, o.c., n.734 


p.581-582). 
e) Realeza de Maria 


“Además, vuestro mismo inmenso concurso, el fervor de vues- 
tras oraciones, el cstruendo de vuestras aclamaciones, todo el santo 
entusiasmo que en vosotros vibra incoercible, y la sagrada ceremonia 
que acaba de realizarse en esta hora de incomparable triunfo de la 
Madre santisima, evocan en nuestro espiritu otras muchedumbres 
mucho más incontables, otras aclamaciones mucho más fervorosas, 
otros triunfos mucho más divinos, otra hora—eternamente solemne— 
en el dia sin ocaso de la eternidad: cuando la Virgen gloriosa, en- 
trando triunfante en la patria celestial, fué, a traves de las jerarquías 
bienaventuradas y de los cores angelicos, subiimada hasta el trono 
de la Trinidad beatisima, que, cinéndole las sienes de triple diadema 
la présente a la corte celestial, sentada a la dicstra del 


de gloria, 
-tal de los siglos< y coronaria Reina del universo. 
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Y cl empireo vio que Ella era realmente digna de rccibir la honra, 
la gloria y el imperio, porque mâs llena de gracia, mâs santa, mâs 
herniosa, más endosiada, más sin comparación que los mayores san- 
tos y los ángelcs más excelsos, individual o conjuntamente conside- 
ndos; porque misteriosamente emparentada, en el orden de la union 
hipostática, con toda la Trinidad bcatisima, con el único que es por 
excelencia la Majcstad infinita, Rey de los reyes y Senor de los 
sefiorcs, como Hijo primogenito del Padre y madre ternisima del 
Verbo y Esposa predilecta del Espiritu Santo; porque Madre del 
Rey divino, de Aquel a quien, desde el seno materno, dió el Seiior 
Dios el trono de David y la realeza eterna en la casa de Jacob 
(Le. 1,32-33), y que de si mismo dijo haberle sido dado todo poder 
en los cielos y en la tierra (Mt. 28,18): Él, el Hijo de Dios, refleja 
sobre la celestial Madre la gloria, la majestad, el imperio de su 
realeza; porque asociada, como Madre y ministro, al Rey de los 
mártires en la obra inefable de la humana redención, le queda para 
siempre asociada, con un poder casi inmenso, en la distribución de 
las gracias que se derivan de la redención (cf. León XII, Adiutri- 
cem populi, 5 de septiembre de 1895: AL 15,303). 

Jesús es Rey de los siglos eternos por naturaleza y por conquista; 
por Él, con Él, subordinada a Él, Maria es Reina por gracia, por 
partntesco divino, por conquista, por singular elección. Y su reino 
es inmenso, como el de su Hijo y Dios, pues que de su dominio nada 
queda excluido. 

Por eso la Iglesia la saluda Senora y Reina de los ángeles y de 
los santos, de los mártires y de los proletas, de los apóstoles y de 
los mártires, de los confesores y de las virgenes; por eso la aclama 
Reina de los cielos y de la tierra, gloriosa, dignisima, Renna del 
universo: Regina caelorum (cf. Brev. Rom., 2* antif. fin. B. B. V.); 
gloriosa Regina Mundi (cf. Ofic. parvo B. M. V., antif. al Magnificat, 
durante el ano); Regina mundi dignissima (cf. Misai Rom., Cornu- 
nión en la Conmem, de la B. V. M. dei Carmen); y nos| exhorta 
a invocarla dia y noche entre gemidos y lágrimas de que esta, lleno 
este destierro: “Salve, Reina, Madre de misericordia; vida, dulzura, 
esperanza nuestra”. 

Esta su realeza es esencialmente maternal, exclusivamente bene- 
fica. <¡No es precisamente esa realeza la que vosotros habéis experi- 
mentado? ëNo proclamáis y agradecéis hoy aqui los infinitos bene- 
ficios, las innumerables muestras de carino con que os ha mimado 
el Corazón maternai de la augusta Reina? La más tremenda guerra 
que jamás asoló al mundo ha rondado por cuatro largos anos vues- 
tras fronteras, mas no las ha .pasado, gracias principalmente a Nues- 
tra Senora, que desde su trono de misericordia como desde elevada 
atalaya, colocada ahi en el ccntro de la nación, vela por vosotros y 
por vuestros gobernantes; no ha permitido que la guerra os tocase 
sino lo suficiente para poder valuar mejor las inauditas calamidades 
de que su protección os preservaba. 

Vosotros la coronáis Reina de la paz y dei mundo, para que le 
ayude a enccntrar la paz y a resurgir de sus ruinas” (cf. ibid., n.737 
p.384-587). 
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f) Ob1IGACIONES DE LOS SUBDITOS: 


DEFENDER SU REINO 
1035 
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“Y asi aquella corona, simbolo de amor y gratitud por el pasa-1 
do, de fe y de vasallaje en el présente, truécase, para lo porvenir, 
en corona de lealtad y de esperanza. 

Vosotros, al coronar la imagen de Nuestra Seilora, habéis fir- 
mado, con el testimonio de fe en su realeza, el de una sumisión leal 
a su autoridad, de una correspondent filial y constante a su amor. 
Habéis hecho todavia más: os habéis alistado como cruzados para 
conquistar o recenquistar su reino, que es el reino de Dios. Que 
vale tanto como decir: os habéis obligado a trabajar para que Ella 
sea amada, venerada, servida en torno vuestro, en la familia, en la 
sociedad, en el mundo. 

En esta hora decisiva de la Historia, como e! reino del mal, con 
infernal estrategia, emplea todos los medios y pone todas las fuer- 
zas en destruir la fe, la moral, el reino de Dios, asi los hijos de la 
luz e hijos de Dios han de poner en juego todas las cosas y dedi- 
carse todos a defenderlo, si no quieren ver unas ruinas materiales 
acumuladas por la guerra. 

En esta lucha no podemos ser neutrales ni indecisos. Précisa un 
catolidsmo iluminado, convencido, audaz, de fe y de mandamientos, 
de sentimientos y de obras, privado y público. El lema que hace 
cuatro anos proclamaba en Fátima la briosa juventud católica: “Ca- 
tólicos cien por cien” (cf. ibid., n.738 p.587-588). 


g) La Virgen peregrina 


"Hace un afio, en la hora nostálgicamcnte solemne en que en la 
basilica del Principe de los Apóstoles cerrábamos la Puerta Santa, 
parccianos ver al ángel del Scfior que, saliendo por ella doce meses 
antes, se fuera por todo el mundo a invitar a las aimas de buena 
voluntad para que procurasen conseguir la paz y renovar la vida 
sobrenatural en la saludable piscina del jubilco, preparada en el co- 
razón de la Ciudad Eterna. 

Después de aquella invitación, en que se manifestaba el espiritu. 
del Seüor, Nos vimos meses despucs las calles y templos de esta 
alma ciudad inundados de multitudes incontables, cuales nunca se 
vieron en precedentes jubileos, provenientes de todas las nacionali- 
dades y razas, formadas por todas las clases y categorias sociales, 
reunidas en la misma fe, palpitantes en el mismo amor, animadas 
de la misma piedad, como hermanos en Jesucristo e hijos del mismo 
Padre que esta en los cielos, para invocar y cantar en todas las len- 
guas dei mundo las divinas misericordias. 

¡Magnifico y deslumbrante espectáculo de la unidad y catolicidad 
de la Iglesia, que tan profundo surco impriniió en su vida! Hoy, 
que esta próximo a concluir cl jubileo extendido a todo el orbe, vol- 
viendo sobre él la mirada restrospectiva, otra vision no menos con- 
soladora prende en nuestro espiritu. No es ya, o no es solo, el ángel 
de! Senor: es la Reina de los ángeles, que, en saliendo en sus imá- 
genes milagrosas de los más célébrés santuarios de la cristiandad, y 
especialmente de esc santuario de Fátima, donde el cielo nos con- 
cedió coronar a la Regina mundi, recorre en visita jubilar todos sus 
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dominies. Y a su paso por América, como por Europa, Africa e 
India, Indonesia y Australia, Hueven las bendidones del cielo, mul- 
tiplicanse las maravillas de la gracia, de tal forma que apenas pode- 
mos creer lo que ven los ojos. No son solo los hijos de la Iglesia 
obedientes y buenos los que vibran de fervor; son los prodigos, que 
vencidos de la nostalgia de earinos maternos, vuelven a la casa pa- 
terna, y son, además—jquién podrá imaginario!—, en paises donde 
apenas comenzó a brillar la luz dei Evangelio, tantos otros envuel- 
tos en las tinieblas del error, quienes casi a porfia con los fieles 
de Cristo aguardan su visita, y la acogen y aclaman delirantemente, 
y la vencran y la invocan y de ella obtienen gradas senaladas. Bajo 
la materna mirada de la celestial Peregrina no hay antagonismo 
de nacionalidades o razas que dividan, no hay diversidad de fronte- 
ras que separen, no hay contraste de intereses que siembren desave- 


nencias. Todos, por momentos, se consideran felices de sentirse her- 
manos. 

Espectáculo singular y singularmente impresionante, que hace 
concebir las más risuenas esperanzas” (cf. Pio XII, radiomensaje 
Magnificat anima al Congreso Mariano de Lisboa, 12 de octubre 
de 1951: BAC, o.c., n.831-832 p.679-681). 


h) Maria, Reina de la paz 


“TY no querrá con ello la benignisima Regina mundi indicarnos 
que toma este Ano Santo bajo su especial protección? 

Por lo cual Nos, aceptando gustosamente presidir en espiritu esas 
solemnidades, entendemos con confianza casi sensible que nuestras 
acciones de gracias, pasando por su Corazón Inmaculado, serán más 
aceptables al Senor, y los frutos saludables del jubileo en sus ma- 
nos benditas, lejos de desvanecerse rápidaniente, serán por ellas 
conservados, bendecidos, multiplicados. 

En la solemne indicción del jubileo senaláabamos como uno de 
sus fines principales la paz, tanto interna como externa, en las fami- 
lias, en la sociedad, entre las naciones. El mundo suspira por la paz, 
y, a pesar de lo mucho que se ha hecho, continúa todavia suspirando 
trepidante en la angustia de verla desaparecer de nuevo. 

La Virgen Nuestra Senora, en su mensaje que, peregrina, está 
repitiendo al mundo, nos indica el seguro camino de la paz y los 
medios para obtenerla del cielo, dado que tan pcco se puede confiar 
en los medios humanos. 

Cuando con particular insistenda inculca cl Rosario en familia, 
parece decirnos que en la imitación de la Sagrada Familia está el 
secreto de la paz en el hogar. Cuando exhorta a preocuparse del 
prójimo como de los propios intereses, hasta el punto de orar y sa- 
ecrificarnos por su bien espiritual y temporal, indica el medio verda- 
deramente eficaz de restablecer la concordia entre las clases sodales. 
Y cuando con voz maternalmente dolida e insinuante pide un retor- 
no general y sincero a una vida más cristiana, <no estará repitiendo 
que solo en la paz con Dios y en el respeto de la justicia y de la 
ley eterna se puede sólidamente cimentar el edifido de la paz mun- 


dial? Porque, en efecto, si Dios no edifica, en balde trabajan los 
que pretenden edificar” (cf. ibid., n.833 p.681-682). 
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SECCION VIH. GUIONES HOMILETICOS 


Penitencia 


Sobre este terna recomendamos la tectura de los gulones 
existentes en La Palabra de Cristo t.l, Dominica cuarta de 
Adviento, guiones del 8 al 14, cuyos temas son: 

Guión 8.—Motivos y penitencia: El pecado, mal de Dios 
y del hombre. 

Guión 9.—Los grandes predicadores de la penitencia apa- 
recen en el Antiguo y Nuevo Testamento proponiéndola como 
solution en las tribulationes mayores de la humanidad. 

Guión 10.—La penitencia ha de ser motivada por Cristo 
y para elevarnos a Él. De lo contrario, no tiene sentido ni 
alegria. 

Guión 11.—Motivos y normas de la penitencia exterior. 

Guión 12—La penitencia interior y el complemento del 


dolor. Carta de la vidente Lucia. 
Guión l3.—La penitencia, necesaria a los justos y a los 


pecadores. 
Guión 14.—La penitencia sin caridad no es agradable a 


Dios. 
Además de estos guiones proponemos aqui otros trés, para 
cuyo desarrollo indicamos los lugares oportunos. 


Los predicadores de la penitencia 


A. Los grandes predicadores de la Iglesia han sido 
predicadores de la penitencia. San Vicente Ferrer, 
Beato Diego de Cadiz, etc. 

B. Los grandes predicadores del Antiguo Testamento 

lo fueron también: Isaias, Jeremias, Ezequiel (ci. La 

Palabra de Cristo t.l, Dom. 4.* de Adviento, 


guión 9). 
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Cristo tuvo como argumento de gran parte de su 
predicación el "cambio de mentalidad”, o peniten- 
cia, y no regateó los argumentes basados en los 
novisimos. 

Su precursor, San Juan, predicaba la penitencia, 
y su continuador inmediato, San Pedro, contesté a 
quienes le preguntaban: "Arrepentios” (Act. 2,38). 
Maria predica penitencia. 

En Lourdes y en Fâtima la pide por los peca- 
dores. 


éQué hay que entender por esta penitencia pedida? 


À. 


“Muchos ponVn el sentido de la palabra peniten- 
cia en las grandes austeridades..., desanimándose” 
(cf. Carta de Lucia, la vidente de Fâtima, al obispo 
de Leiria) (cf. La Palabra de Cristo t.l, Dom. 4.* 
de Advfento, guiôn 12, I, b), 2). 

La penitencia como mortificación es un sentido 
derivado. 
El primer sentido de la palabra penitencia, según 
el concilio de Trento, es “un dolor del pecado co- 
metido con proposito de no pecar mâs". 
La penitencia se compone, pues, de dos elementos: 


El arrepentimiento. 


El pecado es un mal de Dios y un mal del hom- 
bre (cf. ibid., guión 8). 

2. Por si esto fuera poco para movemos a arrepen- 

timiento, ahi tenemos a nuestra Madré que nos 
lo pide. 
Lo pide por amor a sus hijos que ve caer en el 
infierno, según vision a los pastores de Fátima. 
Se la damos, porque aunque no hubiera infierno, 
no queremos negarle nada a nuestra Madré. 


b) El cambio de vida. Consiste en el cumplimiento del 
deber (cf. La Palabra de Cristo t.l, ibid., guión 12). 


El mejor modo de celebrar las fiestas de Lourdes 
o Fátima es oir esta predicación de Nuestra Seiora. 
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b) En Fátima, como quiera que no obedetimos, vuelve 
a pedirla en plena Gran Guerra y anuncia otros cas- 
tigas de no hacerla, 

c) Los grandes predicadores de la penitencia, de que he- 
mos hablado más arriba, suelen apareccr en épocas 
de grandes tribulationes y males (cf. La Palabra de 


1041 Penitencia por los pecadores Cristo t.l Dom.4, guión 1). | 
d) Los hombres buscan solutiones. Dios propone una: 
A. Maria Santisima en Lourdes y en Fátima pide pe- Convcerlios”. 
nitencia a unos ninos inocentes. Ella misma dice B. Los pecados públicos reciben castigos públicos. 


”m 2 : 29 
enitencia por los pecadores”. , a i , 
P P P a) Cristo Nuestro Selior anuncia cinco veces los de Je- 


a) Esta penitencia puede consistir en el arrepentimiento rusalén, Nunca mâs oportuno este pasaje que hoy. 
de que hemos hablado antes, puesto que hasta los b) Los profetas actuales, los Sumos Pontifices, han avi- 
ninos tienen pecados veniales. sado (cf. La Palabra de Cristo t.3, Domingo de Ra- 

b) Pero esencialmente consiste en la mortification ve- mos, guiôn 2). 
rificada con el espiritu reparador, c) A los pecados colectivos debe responderse can una 


penitencia colectiva. 
d) Esta penitencia colectiva supone un espiritu de re- 
paration común entre grandes masas, 


B. En este segundo sentido rfeparador, Cristo y Maria 
Santisima son los primeros ejemplos. 


a) Si el ser cristiana consiste en imitarles, he aqu! un l. Dentro de estas masas algunos deben distinguirse 
Punto esendal de la imitation. | por. sus penitencias y vida austera. 
b) Tanto más cuanto que elios mismos nos lo piden. 2. Para el resto queda el cumplimiento del deber. 


Esta penitencia o mortification exterior es necesa- 


Sa dogma de la comuniôn de los santos. 
ria al cristiano por cuatro razones: 


a) La aceptación por parte de Dios de la oración del 
justo. Diez de estos hubieran salvado a Gamorra. 

b) Contrarrestaron el pecado colectiva, deteniendo el 
castigo y procurando el arrepentimiento. 


a) Para satisfacer por nuestras faltas. 

b) Para obtener gracias. 

c) Para vencerse a si mismo. 

d) Y por nuestra incorporation a Cristo (cf. La Pala- 
bra de Cristo t.l, ibid., guión 11, D). 


Nuestra incorporation a Cristo nos obliga a incor- 
porarnos a su redenciôn, afiadiéndole nutstros su- 


frimientos. 
E. El valor satisfactorio e impetratorio de la mortifi- “R : 7 
cation puede aplicarse a los demás. efugium peccatorum 1043 


Los cristianos olvidan esta doctrina Efecto y causa. 


b) Maria nos lo recuerda En Lourdes y Fátima Maria mufestra sus entraias 


c) Su amor nos evoca nuestra fraternidad universal en maternales para con el pecador. Es el refugio de los 
Dios. Nuestros hermanos están expuestos a conde- pecadores. 
narse si no les ayudamos. a) Este titulo es el más amable de la Letania, porque es 


el que más necesitamos todos, 

b) Todos somos pecadores (cf. San Agustin, en 
Palabra de Cristo t.l p.493, 3.%, 4.2 y 5.9). 
Todos miramos a Ella con la esperanza de que no nos 
vuelva a dejar caer y nos perdone lo pasado, 


Penitencia por los pecados publicos d) O con la de que nos saque de un estado del que nos 
parece dificil salir. 


1042 


El laicismo daba sus frutos y preparaba la gran ca- Maria ama al pecador. 1044 
AROEN a) Diriamos que Dios y su Madré aman mâs al pecador 


a) Maria Santisima en Lourdes, mirando a este “mundo que al bueno. Por lo men-os sus obras son mas visi- 
tan agitado", pidiô penitencia por los pecadores. 
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b) 


blés y sus esfuersos mas intensos. /Por quién bajô 


al mundo? /Por quién muriô? No buscaba a los bue- 
nos, sino a los enfermos. Recordemos la parabola 
del Buen Pastor. 

E incluso el pecador ama a Cristo y a su Madre. 


l. 


Olvidemos por un momento la teologia. Ya sa- 
bemos que no puede amarle con amor de caridad, 
puesto que no vive en gracia. Sabemos que el 
amor se demuestra con las obras. Sabemos que 
sus sentimientos no son meritorios. 

Pero hay dos clases de pecadores. El empederni- 
do que hace gala de su pecado, y el que en el 
fondo siente la amargura de pecar. Esta amar- 
gura, équé es sino un resto del amor de Dios? 
No simplifiquemos demasiado al hombre, sobre 
todo en sus sentimientos. 


C. Pues si Maria ve como ama su Hijo a los pecado- 
res, que hasta ruega en la cruz por quienfes le asesi- 
nan; si ve también el rescoldo de amor que queda 
en el fondo del pecador, *qué no hará Ella? 


a) 
b) 


c) 


d) 


Por eso se comderte en su refugio. 
Los refugios son de très clases: 


l. 


Refugio en el abandono. Un huérfano desvalido 
es recogido por un extrano que le da asilo. 
Refugio en la persecuciôn. Hay quien lo ofrece 
seguro para librarnos dei enemigo injusto. 
Refugio para el extraviado que va a sufrir su 
pena y encuentra quien intercede por él y quien 
lo reduce al buen camino. 


El pecador necesita las très clases de refugio. 


Í. 


Porque es un desvalido sin derecho a gracia ni 
protección alguna. 

Porque ha caido bajo el dominio tiránico del de- 
monio. 

Y porque es un desgraciado que ha emprendido 
los caminos del mal y está a punto de que se 
fulmine sobre él la sentencia. 


Maria le sirue de: 
l. 


Refugio en su desvalimiento, porque, Mediadora 
de las gracias e intercesora ante Cristo, las im- 
plora constantemente. 

Protectora contra el demonio y sus ataques. 

Y, sobre todo, Mediadora ante Cristo para sus- 
pender los castigos del pecador, alcanza las gra- 
cias necesarias para su conversion. 


1.° Siempre ha sido el medio mâs râpido de ob- 
tener una conversion encomendârsela a Ma- 
ria. 

2.* Multitud de pecadores que le tuvieron una 
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pequenisima devoción y terminaron convir- 
tiéndose de la manera mâs inesperada. 

Es lôgico que asi sea, porque el mayor deseo 
de una madre es terminar con las enemis- 
tades que divide» a los hijos. 

Cirilo, discipulo de San Ciriaco, quien a su 
vez fué el que encontre y escuchó de labios 
de Santa Maria Egipciaca su historia, nos 
cuenta que esta cortesana dedicada al vicio 
desde hacia dieciséis anos, fué por curiosi- 
dad a Jerusalén, cjerciendo su profesión en- 
tre los peregrinos, a quienes seducia. Quiso, 
una vez llegada, entrar en el templo, y no 
pudo. Rechazada dos veces, retiróse a un 
rincón, dándose cuenta de su vida, cuando 
al levantar la vista tropezó con un “icono” 
de Maria. Dirigióle su oración y pudo entrar 
en el templo. Dentro de él, el mismo “icono" 
le dijo: “Vete al Jordan y haz penitencia”. 
La cortesana es hoy santa. 


“Salus infirmorum?” | 


A. Un contraste. 


a) La explanada de Lourdes en continuo ir y venir de 
cochecilos con enfermos. La gruta llena de coches 
y camillas. 

Las curaciones de Lourdes y Fátima. Maria San- 
tisima se complace en curar a los enfermos. 

b) Pero Maria y su Hijo parece que se complacen tam- 
bién en llenar de enfermedades a sus mayores ami- 
gos. Santa Teresa, la mayoria de los santos, la mis- 
ma Bernardita las padecen grandes, 


La solución nos la da la invocación de la Letania:; 


"Salus infirmorum”. Maria es la salud dfe los en- 
fermos. 


Para ello debemos conocer la teologia de la en- 
fermedad. 


a) La enfermedad es triste. Debilita el cuerpo. Le priva 
de s.us actividades y de todo goce natural y sencillo. 
Produce dolor. S.uele debilitor, si no el aima, si el 


Pueden consultarse los guiones que figuran en La Palabra de Cristo, 
t.l, Dominica injraoctava de Navidad, y t.2, Dontinica forcera después de 
Epifania, para desarrollar los temas de la tribulación, persecución, etc., pra- 


pios de las dos invocaciones de la Letania: “Salus inHrmOFum.” y “Consolatrix 
afflictorum”. 
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b) 


ejercicio de sus funciones, puesto que débilita al 
cuerpo, que es su organo. 

La enfermedad, como toda tribulaciôn, es un medio 
poderoso de satisfaccion y penitencia. Si el cristiano 
se da cuenta del zřalor de la enfermedad, la lleva pri- 
mera con resignaciôn, después con alegria, segun raya 
subiendo en grados de sanlidad, hasta llegar al de San 
Pablo (2 Cor, 13,9). 


C. Maria mitiga la tristeza de la enfermedad material. 


a) 


b) 


c) 


La Santisima Virgen es Madré. ¡Cudl es el papel de 
las madrés junto al lecho de los enfermas? 


l. En casos excepcionales recurre al milagro para 
curarlos. Vistos los santuarios de Maria y los 
exvotos que cuelgan de sus paredes, no parece 
sino que el Senor le ha cedido la virtud curativa 
que Él empleara en vida. 

2. En otros muchisimos casos, en los que la cura- 
ciôn ha llegado por vias naturales, <jcuântas ve- 
ces no habrâ intervcnido la Santisima Virgen 
con sus ruegos? La fe del pueblo no sucle equi- 
vocarse en su sentido teolôgico y le atribuye a 
Ella gran parte de las curaciones. 

é En cuántos casos no se ve palpablemente una 
intervención especial, aun cuando no pueda ni de- 
ba hablarse de milagro? 

4. Maria sabe que la enfermedad, aunque aprove- 
chable, es una secuencia del pecado. Sabe que es 
triste y gusta aliviar a sus hijos. 


/F en el caso del pecador enferma? ¡No habrá es- 
tado miles de veces delante del tribunal de su Hijo, 
pidiéndole que dilate coriar la higuera estéril, por- 
que no quiere la muerte del pecador, sino que se 
convierta y viva? (Ez. 33,9). 

El consuelo y la mayor paciencia del enferma devoto 
son cosas experimentadas por todos los sacerdotes. 


D Maria ante la enfermedad como medio de santifi- 
cación. 


a) 


b) 


He aqui el verdadero oficio de Maria. 

Ni Ella ni su Hijo tienen como fin de sus obras 
torcer el curso natural de las cosas, para librar- 
nos de la enfermedad. 

2. Pero si nos ayudan a aprovccharnos de ella para 
nuestra santificación. Enfonces la enfermedad se 
convierte en salud, porque nos procura la del 
aima. 

En este caso, jquién no entiende que la enfermedad 
es mâs llevadera, aun para cl cristiano que no ha al- 
cansado las cumbres? ¡Cuántos no han visto los 
sacerdotes, que desp.ués de una vida mas o menas 
descuiduda han mirado a la enfermedad de muerte 
casi agradecidos? 


E, 
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Y esto nos lleva al verdadero consuelo de los en- 
fermos: la esperanza. (Para desarrollar este punto, 


cf. La Palabra de Cristo t.l, Dom. infr. dt Navidad, 
guión 7.) 


a) Enfrente de la filosofia epicúrea, para la que el ún1- 
co mal es el dolor, y de la estoica pesimista, el cris- 
tiano mira la vida futura. 

b) La esperanza es la fuente de la alegria en medio de 
los sufrimientoS”' 

c) San Pablo nos dice que no seamos como aquellos 
que no tienen esperanza (1 Thés. 4,13), 

d) Maria Santisima es la Madré de la esperanza. 

Ella nos llama desde el ciclo. El deseo de verla nos 
anima. Bernardita moria alegre por ir a ver a la 
“Seüora". 


fy Ella, que es Madré, sabe que este es nuestro reme- 
dio y nos lo da. 


Visitar a los enfermos. 


Ht aqui un medio de imitar a Maria. Y a Jesûs, 
que se vio rodeado de elles. Es una gran obra de 
amor, que lleva muy gran consuelo al que suele en- 


contrarse solo, sobre todo si la enfermedad se pro- 
longa, 


a) La visita a los enfermos entra dentro del precepto 
de la limosna, pues todo el mundo, y en particular 
los Santos Padres, art lo han interpretado. 


I. La limosna material es menas importante e in- 
cluso menos agradecida que el amor de la visita 

cariûosa. 

Cae en el precepto del amor que ha de tradu- 

cirse en obras. ¿Cuando esta más necesitado 

nuestro hermano? 

El mismo Senor en el juicio castiga con el in- 


fierno a los que le vieron enfermo y no le visi- 
taron (Mt. 25,43). 


b) Sus méritas son grandes. 
l. 


Tiene, en primer lugar, el mérito de la caridad. 
2; 


En segundo, las promesas de la Sagrada Escri- 
tura. No seas perezoso en visitar a los enfermos, 
porque por ello serds amado (Eccli. 7,39). 

En el juicio premia las virtudes que se le hicie- 
ron en sus enfermos (Mt. 24,43). 
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“Consolatrix afflictorum” 


En Lourdes y Fátima se da un fenómeno constante. 
Los enfermos van ansiosos de un milagro. No se 
curan. A veces incluso presencian alguna curación. 
Vuelven con la misma enfermedad y, sin embargo, 
vuelven consolados. Maria, la “Consolatrix afflicto- 
rum”, lo ha hecho. 

El mundo y la vida están llenos de aflicciones. Sus 
causas pueden ser externas o internas: 


a) Las externas, como, por ejemplo, la muerte de los 
seres queridos, la pérdida de los bicnes temporales, 
las insidias a nuestra reputación, etc. 

b) Las internas son la enfermedad, las diversas angus- 
tias, la tentación, incluso el pecado y su rcauerdo. 


Maria sabe consolar al triste. 


a) Porque conocio el dolor como nadie lo ha conocido, 
y se compadece de los que padccen. 

b) Porque es Madré. 

c) Porque en premio de sus dolores ha recibido, como 

formando parte de su oficio de Medianera, el de 


consolar a los que sufren. 


1ICómo lo hace? 
A veces, mitigando el sufrimiento de un modo di- 
recto (cf. guión anterior). 

b) La mayoria de las veces, haciendo que sepamos apro- 
vechar la tribulación y el sufrimiento. 


I. Cuando Dios, que es Padre, permite el dolor, es 
porque del dolor podemos sacar algún bien. 


l.. Nosotros no lo entendemos, porque no sa- 
bemos abarcar la vida de una sola ojeada 
en todo su conjunto y fines. El marino en- 
cerrado en su cámara de artilleria o de mo- 
tores, puede recibir una orden que le parez- 
ca disparatada. Pero es el capitán el que ve 
la marcha de la batalla y sabe lo que con- 
viene. 

2.2 Para entender la vida hay que acudir al 
punto de vista de Dios y hacer que coincida 
con el nuestro. 

Calderon, en La z'ida es, sueiio, da la clave 
del problema: 


Actidamos a lo eterno... 


Este es el punto de vista de un Dios que 
lo ve todo sub ratione aeternitatis 
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2 Pongamos un ejemplo, aplicando este criterio. 


¡o Se trata de un pecador. Sobrcvienen sobre él 
grandes calamidades. Nabucodonosor, aque- 
jado de una enfermedad que le asemeja a 
los brutos. iHay mal más terrible? /Xcuda- 
mos a lo eterno. La c-nfermedad abre los 
ojos del rey y se convierte. El dolor ha sido 
un bien. 

22 Se trata de un pecador ya arrepentido. Pero 
sufre las consecucncias del pecado, deshonra, 
pérdida de bienes o de salud, disgustos, etc. 
Quisiera que Dios le librara. “No es ya 
amigo suyo? Acudamos a lo eterno. Ese pe- 
cador esta redimiendo sus penas temporales 
debidas en esta o la otra vida. Esta red- 
biendo un escarmiento para que consiga un 
temor, que quizá su escaso amor de Dios 
no logra infundirle. 


finalmente, el dolor es beneficioso, porque sa- 
tisface, préserva y merece (cf. La Palabra de 
Cristo t.l, Dom. infraoctava de Navidad, guio- 
nes 11 y 12). 


Maria consuela al enfermo ensefiaáandole todo esto. 
Consolar al triste. 


b) 


d) 


He aqui una obra de misericordia que nos asemefa 
a Marta. 

Las obras de misericordia son tanto más meritorias 
cuanto mayor bien hacen, y el bien es tanto mayor 
cuanto mas se necesita. El desgraciado, camo el en- 
fermo, son los mas necesitados. 

Si la desgracia ha sobrevenido culpablemente, no 
acongojemos al que sufre. Séria aúadir afliccion 
al afligidO' 

Nunca f.usguemos los designios de Dios y atribuya- 
mos a castigo suyo lo que no sabemos que lo sea. 
¡Quién sabe si es un favor que salva, en ves de una 
fena impuesta por la ira? 
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l SANTORAL 


Daremos unas ligeras indicaciones que faciliten al lector 
el uso y conocimiento de nuestro trabajo. 


A) Criterio de selección 


Nuestra obra persigue un fin esencialmente utilltaillo, pues 
escribimos para facilitar la predication. Hemos escogido, por 
tanto, aquellos santos de los que suele predicarsftc por lo me-< 
nos en alguna region espanola. 

No debe, pues, extranar que, habiendo omitido grandes 
Doctores de la Iglesia, dediquemos, en cambio, un lugar a 
Santa Agueda, ya que es celebrada en casi todos los pueblos 
de Castilla. 

Sin embargo, nos ha preocupado desde el principio que, ya 
quíe no podemos dar la biografia de todos los santos, por lo 
menos ofrezcamos un material de guiones que sirva para cual- 
quiera. Para ello hemos agrupado a los distintos santos en 
diversas secciones, al frente de cada una de las cuales van 
unos guiones de tipo general, útiles a todos cuantos coinciden 
en haberse distinguido por las caracteristicas especificas de 
ese sector o grupo, v.gr., Martires, Predicadores, Doctores, etc. 


B) Criterio de ordenamiento 


Parecia logico seguir el orcfen del calendario, pues con ello 
se facilita la búsqueda del santo. Pero aceptar este orden nos 
impedia la mentada agrupación por caractères comunes y nos 
obligaba a multiplicat y repetir guiones, con un aumento exa- 
gerado de paginas, o a hacer "AcrasSa venUjl 
S SS a d et pudiese 'ncontrarste materia para uno de 


los que no figuran er ANN “NX A" ruparlos en secciones 


Asi, pues, nos nemos deciaioo a y eœ divino v 
indicadas por el mismo comun de san os tanto arbi- 
dentro de este orden hemos formado su grup j tocja 


(ratios quizá, pues algunos de los biograilados desbordan toda 
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609 
clasificación, pero que de todos modos facilitan nuestro pro- de San Juan de la Cruz. ESTO no obsta para que figure su re- 
pósito lertmcia también entre las virgenes. 

Hemos procurado evitar la dificultad de encontrar un san- A) Grupo primf.ro! Angeles 
to determinado, presentando un calendario donde cada uno de San Miguel. 
los resfciados figura con la fecha de su festividad, y en el cual 2. San Rafael. 
se indica el grupo a que pertenece y el numéro de orden que B) Grupo SEGUNDO: ApôstolEs 
ocupa en él. De presentarse alguna dificultad, bùsquese el Sani 
f i : i á antiago. 
santo en el indice general de la obra, incluido al final de este > 
2. San Pedro, 
volumen. San Pablo. 
San Juan Evangelista. 
1061 C) Fuentes 
c) Grupo tercero: Mártires 
Nuestra obra no es una obra critica. Hvmos tornado los a) Varones. 

textos tal y como nos los facilitan los maestros. También en l. San Sebastian. 
la hagiografia podemos decir lo mismo. Ahora bien, en la elec- 2. San Bias, 
ción de estos maestros hemos procurado ser escrupulosos. 3. San Pancracio. o 

Nuestras fuentes en este caso han sido las comunes de la 4. San Tarsicio (véase en Santos eucaristicos), 
hagiografia, completadas y verificadas mediante el uso de dos b) Mujcres. 

obras modernas de gran env”rgadura, a saber: la Vies de Santa Agucda. 

Saints et des Bienhereux. de los Btnedictinos de Paris (Paris 2. Santa Apolonia. 

Editions Letouzey et Ané [1950] 12 tomos), y sobre todo la Santa Cecilia. 
inglesa del Butler s lives of the saints, publicada en Londres santa Barbara. 
entre el 1756 y el 1759, cuya ùltima revision, llevada a fondo Panid. Pci 
con gran sentido critico por Herbert Thurston, S. l, y D) Grupo cuarto; Confesores 
Donal Attwater, ha sido publicada en 1938, después de vein- a) Fundadores. 
ticinco afios de trabajo. Una segunda ediciôn que manejamos L Saa Anona Abad 
apareció en 1956 con no pocas mejoras (Burn O Oates [1956] A San Bento. 

4 tomos). San Bernardo. 

Santo Domingo de Guzman. 
San Francisco de Asís. 
I. INDICE DE LOS DISTINTOS GRUPOS dy AL AE AEO de E , 
San Juan de Dios (véase en A postales de la caridad). 
o, o San José de Calasanz (id. en Pedagogos). 
Dadas las distintas actividades de los santos, es imposible San Juan Losco dd)» 

encuadrarlos en una clasificación rigurosa. Nos hemos fijado D Dociores ' 
en la cualidad que estimamos sobresalfente. Aun asi, habrá l o j nn 
muchos que aparezcan en distintos grupos, si bien advertimos i an de ANN (véase. En EREQICadores), 
en cuál de ellos debe encontrarse su biografia. A 

a zz o 2. San Isidoro. 
En el calendario indicamos también los grupos de clasifica- a 
e Santo Tomás de Aquino. 

ción, para que el lector pueda formarse idea de los guiones San Juan de la Cruz (véase en Misticos). 
existentes en los mismos. Figura en caractères cursivos el gru- San Francisco de Sales (véase en Santos dedicados al 
po en que se encuentra la biografia y los guiones especiales apostolado jerdrquico). 
del santo, caso de haberlos. o e) Misticos. 

Aun cuando hayamos procurado encuadrar la clasificación ata Feres da eche 
en el orden común del Oficio divino, de suerte que los guiones | 
l , l , 2. San Juan de la Cruz. 

puedan servir* para cualquier santo de los no incluidos en nues- Predicad 
tra lista, sin embargo, hemos creido conveniente hacer alguna 7 A IOnOS 
excepción, colocando a las virgenes maártires entre los mártires, l. San Juan Crisóstomo. 

y a Santa Teresa entre los confesores, para que sea el paralelo San Agustin (véase en Doctores). 


La palabra de C. JO 20 


K3 


GIO FIESTAS PE IOS SANTOS 


2. San Antonio de Padua. 
3. San Vicente Ferrer. 
Santo Tomas de Villanueva (véase en Santos dcdicadoi 
al apostolado jerdrquico). 
4. Beato Juan de Avila. 


e) Sanios dedicados al apostolado ¡jerdrquico (obispos, párro- 
cos, etc). 
l. Santo Tomas de Villanueva. 
2. San Francisco de Sales. 
3. Santo Toribio de Mogrovejo. 
4. San Juan Bautista Vianney. 


f Misioneros. 


l. San Francisco Javier. 
2. San Francisco Solano. 


g) Santos eucaristicos. 


l. San Tarsicio. 
2. Beata Inielda. 
3. San Pascual Bailon. 


h) Apostales de la caridad. 


l. San Juan de Dios. 

2. San Vicente de Paul. 
San José de Calasanz (véase en Pedagogos). 
San Juan Bosco (véase en Pedagogos). 


i) Pedagogos. 


l. San José de Calasanz. 
2. San Juan Bosco. 


j) Patronos de la juventud. 


l. San Luis Gonzaga. 
2. Santo Domingo Savio. 


k) Varios. 


San Juan Bautista. 
San Isidro Labrador. 
San Fernando. 

San Roque. 

Beato Porres. 

Beato Gregorio Lopez. 


Aana A UNM 


E) Grupo quinto; A'îrcknes 

a) Mdrtires. 
Santa Apolonia (véase en Mdrtires, Mujeres). 
Santa Cecilia (idem, id.). 
Santa Barbara (idem, id.). 

b) Misticas. 
Santa Teresa (véase en MIlstieos). 

c) Varias. 


Beata Imelda (véase en Santos eucaristicos). 
l. Santa Catalina de Siena. 
2. Santa Rosa de Lima. 


F) 


dores, Apostolado ¡crárquico, 


Gbupo sexto 


Santa 
Santa 
Santa 


Santa 


MI. 


ÎNTKOOÜCCIÔX 


Teresa del 
Gemma Galgani. 


, VIUDA 


Rita do Casia. 


Mariana de Quito. 
Nino Jesus. 


CALENDARIO DE SANTOS 


Detrâs de cada santo indicamos el grupo o grupos a que 
puede pertenecer y en cuyos guiones pueden tomarse ideas, 
De poder pertenecer a varios grupos, la biografia figura en 
el que va en cursiva. El numero senala el que le correspon- 
de dentro del grupo. V.gr.: San Agustin, | Doctores, Predica- 


quiere decir que 


su biografia 


figura con el número | en el grt po de los Doctores. 


17 
20 
21 


enero 


TI 


agosto 


II 
H 
I» 


el 


San Antonio Abad 
San Sebastian 
San Juan Crisóstomo 


San Francisco de Sales 


San Juan B sco 


San Bias 

Santa Agueda 

San Vicente Ferrer 
Santa Apolonia 

Santo Tomás de Annino 
San Juan de D.os 


Santo Domingo S. viu 

San Benito Abad 

San Isidoro de Sevilla 
Sania Gemma Galgani 
Santo Toribio de Mogro- 


vejo ~ 

Santa Catalina de Siena 

Beato Juan de Avila 

San Pancracio 

Beata Imelda 

San Isidro Labrador 

San Pascual Bai.on 

Santa Rita de Ca»ia 

Santa Mariana de Quito 

San Fernando 

San Antonio de Pacuu 
Luis Gonzaga 

San Juan Bautista 


San Pedro 
San Pablo 
San Francisco Solano 
San Vicentc de Paul 


Beato Gregorio Lôpez 
Santiago 

San Ignacio de Loyola 
Santo Domingo de Guzman 
San Juan Bautista Vianney 
San Tarsicio 

San Roque 

San Bernardo 

San Jcsé de Calasanz 


Fundadores, 1. 
Martires, 1. 

Doctores; Apostolado 
Predicadores, 1. 
Apostolado jcrârquico, 2; 

dores, Fundadores. 
Fundadores; Apostolado de la cari- 
dad: Pedagogos, 2. 
Predicadores, 3. 
Virgenes; Martires, Mujeres, 1. 
Virgenes, 5. 
Virgenes; Martires, 
Doctores, 
Fundadores; Apóstolcs de la cari- 
dad, 1. 
Patronos de la juventud, 2. 
Fundadores, 2. 
Doctores, 2; Apostolado jerárquico. 
Martires, 2. 


jerárquico; 


Predica- 


Mujeres, 2. 


Apostolado ¡crárquico, 3. 
Virgenes, 1. 

Doctores; Predicadores 4. 

Martires, 3. 

Santos eucaristicos, 2. 
Varios, 2. 

Santos eucaristicos, 3. 

Viu da. 

Virgenes, 2. 

Varios, 3. 

Predicadores, 2; Doctores. 

Patronos de la juventud, į. 
Varios, 1. 

Apóstoles, 2. 

Apóstolcs, 3; Predicadores. 

Misioneros, 2. 

Fundadores; Apóstoles de la 
dad, 2. 

Varios, 6. 

Apóstoles, 1, 

Fundadores, 6. 

Precicadores; Fundadores, 4. 

Apostolado ¡jcrárquico, 4. 
Mártires; Santos eucaristicos 
Varios, 4. 

Doctores; Fundadores, 3. 

Fundadores; Pedagogos, 1. 


rciri- 


5 noviembre 
2> n 
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San Agustin 


Santa Rosa de Lima 
Santo Tonus de \illanue- 


San Miguel | 
Santa eresita del Nino 
Jesus 


San Francisco de Asis 
Santa Teresa de Jesús 
San Rafael 

Beato Martin de Porres 
Santa Cecilia 

San Juan de la Cruz 
San Francisco Javier 
Santa BArbara 

San Juan Evangelista 


Doctores, 


|; Predicadores, Aposto- 
lado jerArquico. 
2 


Predicadores; Apostolado jerdrqui. 


co, 1. 
Angeles, 1. 


Virgenes, 4. 
Fundadores, 5. 

Virgenes; Misticos, 1, 

Angeles, 2. 

Varios, 5. 

Virgenes; Mdrtires: Mujtres, 3. 
Mistieos, 2; Doctores. 
Misioncros, 1. 
Martires: Mujercs 4; Vírgcnes. 
Apóstolcs, 4. 


A) (ilillPO PPIMEPO: ANGELES 


<0 HAGIOGRAFIAS 


1. SAN MIGUEL 
(29 de septembre) 


|° San Miguel en la Sagrada Escritura 


San Miguel aparece por primera vez en el libro dt Daniel, 
como protector del pueblo judio: Nadie me ayuda contra ellos 
(persas y griegos) si no es Miguel, vuestro principe (10,21 


San Judas, rtfiriéndose a los herejes e incredulos y a sus 
castigos, dice: El arcángel San Miguel, cuando altercaba con 
el diablo, contendiendo sobre el cueipo de Moisés, no se atre- 
vió a proferir un juicio de blasfemia, sino que dijo; Que el 
Sefior te reprenda (ludae 9). 

El Apocalipsis (12,7-9) nos présenta a Miguel como jefe 
de los árgeles: Hubo una lucha en el cielo: Miguel y sus án- 
geles peleaban con el dragon, y peleó el dragon y sus ángeles 
y no pudieron triunfar. 

A estos datos biblicos podemos anadir la referencia indi- 
recta del libro de Tobias, en donde San Rafael diet ser uno 
de los siete que están ante el trono dei Serior (Tob. 12,15). 
La misma alusión a estos siete figura en "el Apocalipsis (8,2). 
Conociendo el nombre de trés arcángeles, Gabriel, Rafael y 
Miguel, los apócrifos imaginaron, sin fundamento alguno, el 
de los otros cuatro. 

Tenemos, puts, como dato escriturario el que Miguel es 
presentado como jefe de los ángeles y protector del pueblo 
de Israel, lo que a este le debió parectr muy natural. 

No nos debe extrafiar que figure al frente de los ángeles 
perteneciendo solo a la octava jerarquia, porque de hecho es 
muy ligero el fundamento para clasificar a estos espifitus. En 
realidad, no tenemos sino una serie de nombres, que aparecen 
a través de la Sagrada Escritura, y muchos de los cuales, ts- 
pecialmente los dt San Pablo, pueden ser sinónimos, y desde 
luego están escritos sin intentar ninguna division angelica, sino 
más bien utilizando nombres popularts, relativos sobre todo a 
su poder. Eue Dionisio el Areopagita quien introdujo las nueve 
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jerarquias, y después los escolásticos, con su prurito racional de 
clasificar, los que las explicaron y dejaron como definitivas. 


2. San Miguel en los apócrifos 


El hombre gusta de conocer la Historia detalladamente, y 
los apócrifos se volcaron sobre San Miguel para cumplir esta 
función. Es muy probable que incluso Judas y el Apocalipsis 
dependan de ellos. No es cosa de escandalizarse, pues Judas 
no hace sino poner un ejemplo tornado de lo que el pueblo na- 
rraba, sin comprometerse en la veracidad del hecho, como nos 
ocurre a nosotros con tantos ejemplos historicos. La inspira- 
ción no va más allá de dirigirle en la aplicación y election 
del ejemplo, pero sin respaldarlo. 

La historia de San Miguel es popular entre los escritos 
apócrifos anteriores a Cristo, y de ahi pasa a serlo entre los 
judios y la primera generación cristiana. El libro de Henoc, el 
más extendido e influyente dei Antiguo Testamento, présenta 
a Miguel como jefe de los ángeles, como el que explica los 
misteriosos juicios de Dios, el que présenta a Henoc ante el 
Senor y el que arroja a Satanás y a los suyos al infierno. En 
el Testamento de los Doce Patriarcas y en la Ascension de 
Isaias représenta papeles semejantes e intercede por la raza 
humana. 

Este último, según Origenes, que nos refiere lo deserito 
en una ultima parte, perdida hoy, es el que da lugar a la cita 
de San Judas, según el mismo autor reconoce. Satanás pleitea- 
ba por llevarse el cuerpo de Moisés, acusando a este de ser 
un asesino de los egipcios. San Miguel profirió contra él la 
frase traida por Judas. 

La tradición pasa a la primera generación cristiana, y el 
Pastor Hermas nos habia de San Miguel como protector del 
pueblo creyente y lo hace intervenir en una de las alegorias. 

El Testamento de Abrahán, libro contemporaneo del Pas- 
tor y más extendido que él, va más allá, y nos dice que San 
Miguel tiene poder incluso para rescatar a las almas del in- 
fierno, ya que Abrahán, dolido de su dureza para con los pe- 
cadores, a quienes dió muerte. y mandó asi al infierno, le invoca 
para que los saque de alli. 

El espiritu critico cristiano, aunque muy benévolo, tamiza 
estos datos, acomodándolos a las réglas de su fe. De este modo 
aparece San Miguel en el ofertorio de difuntos salvando a las 
almas de las fauces del león, pero no librándolas del infierno. 
En el mismo ofertorio se une a San Miguel con Abrahán. 

Hoy ha pasado al pueblo el contraponer a Satanás, jefe de 
los demonios, con San Miguel, jefe de los ángeles y su ven- 
cedor, dándose como significado de su nombre: /Quién contra 


ANGELES 


Dios?, palabras que se dicen pronunciadas como arenga ange- 
lica contra la soberbia rebelde de Satán. 


3 San Miguel en la liturgia 

Aparece desde muy antiguo. En la bendición solemne del 
Incienso en la santa misa se le pide que intercéda, ya que está 
a la derecha del altar del incienso. Réalmente, hasta el si- 
glo xii sq menciona a San Gabriel, pero después fué sustituido 
el nombre, quizá pensando en el ángel innominado, pero que 
se ha creido fuera Miguel, colocado por el Apocalipsis (7,3-4 ) 
al lado del altar con un incensario de oro. En el Confiteor, 
inmediatamente después de la Santisima Virgen, como en las 
Letanias, parece representar a todos los ángeles. 

El Senor nos dice que los ángeles transportaron el aima 
del pobre Lázaro. Trátase de una tradición judia, que el Seijot 
respeta, y que los cristianos continúan, con la única salvedad 
de que las aimas privilegiadas como la Santisima Virgen son 
llevadas por el mismo jefe, San Miguel. 

Los artistas, quizá por reminiscencias egipcias, al principio 
lo dibujan o escu.lpen pesando las almas, tema frecuentisimo 
en los timpanos de las catedrales medievales. Junto a él, el 
diablo suele intentar falsear la balanza. Esta union de San 
Miguel con las almas de los muertos st ha traducido a la litur- 
gia funeral y a las preces por los agonizantes. 

Siendo las tradiciones sobre San Miguel tan antiguas. no 
es de extrafiar que lo sea también su culto. El de los ángeles 
comenzó pronto, pero mal entendido, lo que motivó que San 
Pablo reprendiera a los gálatas (1,8) y orientara a los he- 
breos. En Oriente comenzaron las fiestas (generalmente en el 


aniversario de la dedication de alguna 


iglesia) en los si- 
glos 1 y ni. 


En tiempo de Constantino existia ya una iglesia dedicada 
a San Miguel en Constantinopla. De alli pasó su culto al Oc- 


cidente. El templo más antiguo fué el de Roma, en la milia 
sexta de la Via Salaria, 


cuya dedication se conmemora en 
este dia. 


De la creencia y la invocation a la fe en apariciones ex- 
tenores no hay tanta distancia. Nárranse tres pertenecientes 
a la antigüedad: la habida en el castillo de Sant'Angelo al 
papa Gregorio Magno; la del pastor Gárgano, que dió origen 
a un templo famoso en la provincia de Nápoles, y las rela- 
tivas al obispo de Avranches, de donde salió la fundación del 
monasterio más célébré todavia de Saint Michel en Francia, 
lugar de peregrination, castillo militar y hoy centro turistico, 
por su original situation de islote en marea alta y de peninsu- 


la en la baja. Las trés apariciones son muy dudosas. 


San Miguel, debido a este ultimo santuario, llegó a ser 
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considerado Patrono de Francia, y fué él quien se apareciô y 
diô cl encaxgo guerrero a Santa Juana de Arco. 


2. SAN RAFAEL 


(24 ce octubre) 


l? La fiesta y la historia 


El carâcter universal de su fiesta es bien reciente, pues fué 
Benedicta XV quien la decretô el 26 de octubre de 1921, es- 
cogiendo para su célébration el 24 del mismo mes, dia én que 
se festejaba en Espana. En otros países se celebraba en fechas 
muy distintas. 

La historia es harto conocida. El libro de Tobias narra el 
viaje que hizo este joven para recabar el pago de una deuda 
y como fué guiado por otro joven, que le hizo guardar el hi 
gado de un pez, le caso con Sara, después de haberle indicado 
el modo de vencer al demonio y de darle santos consejos ma- 
trimoniales, y trajo finalmente a los dos esposos a la casa pa- 
terna, donde se dió a conocer como uno de los siete que rodean 
el trono de Dios. 

Dado el género literario dei libro de Tobias y que, según 
los exegetas, no es un libro histórico, de toda esta narration 
podemos dedutir que el pueblo judio tenia la creencia en los 
angeles, y que entre ellos veneraba a Rafael. Esta fe es reco- 
gida y aprovechada por un libro inspirado. 


b) . SA 
2. Extension de la devociôn 


El sinaxario etiôpico nos describe y adorna con mil deta- 
lles maravillosos y legendarios la dedication hecha a San Ra- 
fael de una iglesia que le fué consagrada a principios dei si- 
glo v en una isla vecina a Alejandria (cf. Pair. Or. 9,440). 

Los concilies de Soissons—744—y Roma— 745— ordenan 
que en el culto no se nombre a otros ângeles sino a San Ra- 
fael, San Miguel y San Gabriel, ûnicos que aparecen en la 
Sagrada Escritura. 

En el siglo xv se extiende la devociôn al arcângel, como 
Patrono de los viajeros. Fué también honrado por los médicos, 
como lo venera hoy la Orden de los Hospitalarios y de San 
Juan de Dios. 

En los siglos xvi y xvn, como reaction contra los protes- 
tantes, extendióse sobremanera la devoción a los ángeles, y 
entre ellos la de San Rafael. Es Patrono de numerosos centros 
de población, entre ellos Córdoba. 


ANGELES 


b) GLIIONES HOMILETICOS 


Naturaleza angélica 1070 


A. Dificultad de hablar de los ángeles. 
a) No tenemos más punto de referenda que nuestra pro- 
pia aima. 
b) Método que debe stguirse, 


$ 


Description del entendinuento y voluntad angélicos. 
C. Cualidades de los ángeles. 


a) Comparationes de la Sagrada Escritura. 
b) Su fuerza, poder y belleza. 


D. Los ângeles, puestos a nuestro servicio. 


El dogma. 
b) Motivos por los que nos aman. 


Es necesario elegir entre los ângeles o el demonio. 


Los ângeles custodios 1701 


A. Por que Dios destina a ciertos ângeles para que nos cus- 
todien (cf. Santo Tomás, Palabra de Cristo t.3 p.84, 2.* 
ed., n.96-103). 


Es norma de un gobierno sabio que los seres supe- 
riores dirijan a los inferiores. 


l. En nuestro mismo conocimiento, de principios gene- 
rales llamados primeras, deducimos otros principias y 
conclusiones. 

2. El hombre es un ser inferior y expuesto a errar. El 
libre albedrto esta sujeto a mil equivocaciones, al apli- 
car los principios universales. Por eso Dios nos dirige 
por medio de los ángeles. 


b) Los ángeles obran sobre el entendimiento humano, 
printipalmente ilustrandole para que conozca la ver- 
dad y esta mueva la voluntad. 


1 Cf. guión 17 de la dominica primera de Cuaresma, t.3 p.181, 2.- ed 
n.313-317. 
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I. Para ello, su actuation unas veces es indirecta, ya 
que evitan que sea propucsto el error, y otras veces, 
directa, pues procuran que resaite tu verdad, 

2. La voluntad del hombre es niovida por la gracia, la 
cual es infundida direclamenle por Dios, pero también 
los ángeles lienen su parte, pues pueden influir en el 
apetilo sensitivo, favoretiendo los movimientos con- 
cordes con el bien, 


Universalidad de la asistencia angelica (cf. Santo Tomas. 

1b1d.). 

a) Ni los réprobos ni los infieles son privados del auxilio 
interior. Tampoco lo son del exterior de la ayuda an- 
gélica. 

b) Hasta aquellos que se condenan han recibido algún 
bien de su ángel de la guarda, pues sin él hubiesen 
sido peores y habrian hecho más dano al prójimo. 


Bondad de Dios en enviac a sus ángeles como custodies 
(cf. San Bernardo en La Palabra de Cristo t.3 p.51, 2* 
ed.. n.69-74). i [ 


a) No contento el Padre con enviarnos a su Unigénito, 
y para que no quedase nada en el cielo que no hu- 
biese puesto a nuestro servicio, nos envió a sus án- 
geles. 

b) Para mejor ponderarlo consideremos quién, a quién y 
para qué los mandó. 


Cómo debemos corresponderles (cf. San Bernardo, 1bid.). 


a) Con reverencia continua, pues nos acompafian siempre. 

b) Con devoción y amor, muy compatibles con el de Dios 
y muy justos con quien tanto nos sirve. 

c) Con confianza que nos debe librar del miedo a la ten- 
tación, apoyados en su poder, puesto por Dios a 
nuestro servicio. 


El amor que nos tienen los ángeles. Extractamos el ser- 
món sobre San Miguel de Santo Tomás de Villanueva: 


a) Su amor es tan grande que incluso dan por bien em- 
pleados sus trabajos con aquellos que se condenan. 
La Sagrada Escritura está llena de casos en que los 
angeles han demostrado su protección sobre el pueblo 
de Dios. Nosotros sornos los hijos de Dios. 

b) Su amor nace de très fuentes. 


1. De Dios. 


l.. Que les envió para que sirvieran a los que deben 
recibir la herencia de la salud (Hebr. 1,14). No 
se desdefian de servir a aquellos a quienes su Senor 
vino a servir. 

2.7 En nuestra forma humana ven la de Cristo y no 
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la desprecian desde que su Dios sc hizo hombre. 
En nuestras aimas honran a Dios, que inhabita 
en ellas y del que son cursores. 


De elios mismos. 


La ciudad angélica fué arruinada con la condena- 
ción de los demonios y son los hombres quienes, 
llenando las sedes que dejaron vacias, ban de res- 
taurarlas. 


2. Los ángeles nos cuidan como a piedras vivas de 
su ciudad perfecta. 


Por nosotros. 


1.2 Ven nuestros peligros, nos ven colocados entre el 
cielo y el infierno, se compadecen de nosotros y 
desean ayudarnos en nuestra salvación. 

Por otra parte, ven a los demonios empeilados en 
perdernos y sienten que en nosotros se prolonga la 
lucha primera. 

3, Comprenden la maldad de los demonios y les da 

gran lástima que pudiéramos ser sus victimas. 


R 


San Miguel.. Lucha contra el demonio en el bautismo | 


À. 


San Miguel es presentado como contrincante del demonio. 


a) 


b) 


Segùn una tradiciôn, a los ângeles se les propuso el 
misterio de Cristo, Dios hecho Hombre, y los malos 
se negaron a adorarle. San Miguel dijo: “îQuién 
contra Dios?" 


Desde entonces quedan deslindados los campos: 
Cristo o Satanâs. 


Cristo y Satanás son dos personajes reales y antagónicos. 
El cristiano es el hombre que ha elegido a Cristo. 

Toda la liturgía del bautismo gira alrededor de lá renun- 
cia a Satanás para alistarse en las banderas de Cristo. 


b) 


l 


En esta liturgía el candidato pide primero la fe, e in- 
mtdiatamente se expulsa de él al demonio. Como la 
primera obra del demonio es la ceguera del entendi- 
miento, se siguen unas oraciones, pidiendo al Padre 
que dé conocimfento y abra todos los sentidos del ca- 
tecûmeno, y se termina con la imposiciôn de la sal 
de la sabiduria. 

Inmediatamente se siguen los exorcismos, repetidos 
por très veces en tono mâs enérgico cada una de ellas. 


Cf. La Palabra de Crû/o, dom, de Pasiôn, guiôn 10, t.3, p.900, 


ed., n,1590-1595, 


lui a/ 
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c) Por ultimo, se verifica cl trânsito de siervo del de- 
monio a micmbro de Cristo. 


La liturgia bautismal nos demuestra la incompatibilidad 
completa entre el servicio de Cristo y el denionio. Nos 
alistamos en las banderas de Miguel. 


Dcspués el demonio procurara recobrar lo perdidc 
b) Nuestras armas deben ser la cruz, la doctrina de Cris- 

to y la pres*encia de la Santisima Trinidad, que son 

las que nos entregaron en el bautismo. 

La protección de San Miguel sera eficaz en esta 

lucha. 


San Miguel.—La lucha contra Satanas | 


Hemos dicho que San Miguel représenta al enemigo de 
Satanás en la lucha de este contra Dios y Cristo. En 
aquella lucha la sublevación corrió a cargo de la soberbia; 
la victoria correspondió a la humildad. 

La meditación de las dos banderas nos présenta esta mis* 
ma lucha para que conozcamos bien en que milicia corn- 
batimos. 


Estar con Cristo no consiste en pelear las grandes ba- 
tallas aparatosas de la organización externa, sino en 
seguir su llamamiento. Ofrece el ideal más alto para 
aquellos que más se quieran afectar. 

b) La eficacia de nuestras armas depende de nuestra hu- 
mildad, para que muriendo a nosotros mismos, nos 
revistamos de Cristo y de su fortaleza. 

Lo interesante es conocer los ardides de que se vale 
Satanás para arrastrarnos a su bandera, y contrapo- 
nerlos con los lemas de Cristo. 

Riqueza, honor, soberbia, vicios, contra pobreza es- 
piritual, pobreza actual, deseos de oprobios. 


Para conocer la orden dei dia del Capitán Cristo, tenemos 
las réglas de eleccion. 
Ofrenda generosa final. 


1 Cf G.C., 3 Horn. de Cuaresma, 


guión 13, 
n.925-931. 


LS. P.92f, 27 00 


A. 


b) 


B. El 


b) 


d) 
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San Rafael] 


viajar es un placer del espiritu. 


Hay un viajar por puro placer material. Entonces se 
viaja y no se ve. Huéspedes de hoteles y casinos pu- 
dieran no moverse de sus ciudades. 

Hay otro viajar que ilustra el entendimiento y abre 
nuevos horizontes a la vida. Caen los tabiques pue- 
blerinos del aislamiento. 

Se aprende a conocer a los hombres y amarlos a to- 
dos. Se ve que las diferencias que nos separan son 
accidentales. 


viajar también es peligroso. 


El espiritu se disipa, porque tiene menos tiempo para 
recogerse. Es un adagio antiguo: “Qui multum pere- 
grinantur, paucum sanctificantur”. 

El peligro de que el mal deslumbre, porque se pré- 
sente hermoso y con la novedad de lo extranjero. 

Se puede confundir extranjero con progreso. 

San Rafael, que supo conducir a Tobias por caminos 
peligrosos hasta llevarlo a la felicidad temporal y es- 
piritual, guie vuestros pasos. 


Todo puede servirnos de figura y recuerdo de algo mâs 
importante. 


a) Lo esencial en los viajes es la meta. El camino puede 


ser o no agradable. jOjalá lo seal Pero lo interesante 
es llegar al final. 


b) Somos caminantes de otro viaje y de otra meta defi- 


nitiva: Non habemus hic manentem civitatem (Hebr. 
13,14). Lo interesante es la meta, el cielo. 

Los peregrinos, después de cada etapa, enrollan sus 
tiendas de campana y emprenden otra vez el viaje. 


d) No nos entusiasmemos demasiado con el campamento 


l 


y nos olvidemos de que hay que llegar... a Dios, al 
cielo. 


Boceto de plâtica ocasional para peregrinos o excursionistas. 
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B) GRUPO SEGUNDO: APOSTOLES 


a) HAGIOGRAFIAS 


1. SANTIAGO 
(25 de julio) 


Llámasele el Mayor para distinguirlo del otro, a quien se 
hermano” del Senor. Los Sinópti- 


désigna con el nombre del 
1.19-20; Ec. 5,10-11) refferen su voca- 


cos (Mt. 4,21-22; Me. 
ción apostólica. Estaban él y su hermano Juan con su padre, 


Zebedeo. en la barca, remendando las redes, cuando el Senor, 
que pasaba. los llamo a les dos. Lo dejaron todo y le si- 


guleron. 


1... Su CARÁCTER 


Su impetuosidad—mucho debió cambiar de carácter Juan, 
si nos fijamos en sus escritos. y es muy probable que la impe- 
tuosidad fuera de su hermano— les mereció el apodo de Hijos 
del Trueno (Me. 3.17). Lo demostraron cuando pidieron al Se- 
nor que bajara fuego del cielo sobre el pueblo de Samaria, que 
no quiso recibirles (Lc. 9.54). Es muy posible que el sobre- 
nombre naciese de este episodio. La respuesta del Senor es 
conocida: No sabéis cual es vuestro espiritu. El Hijo del Hom- 
bre no ha venido a perder las almas, sino a salvar (Lc. 9,56). 

Subiendo a Jerusalén la madre de ambos hermanos, pidió 
para ellos los primeros puestos (Mt. 20,20-23; Me. 10,35-40). 
El Senor les preguntó si eran capaces de beber el cáliz, esto 
es, de padecer lo que Él había de padecer. Contestaron deci- 
didos que si. Lo beberéis. contestó el Senor. 

Santiago figura en las listas de los apóstoles en lugar prefe- 
rente. siempre el segundo o el tercero (Mt. 10.3; Mc. 3,17; 
Ec. 6,14), y tanto él como San Juan fueron escogidos para pre- 
senciar ciertos hechos de los que eran apartados o no seleccio- 
nados los otros apóstoles. Tal ocurrió en la curación de la sue- 
gra de San Pedro (Mt. 8,14-15; Mc. 1,29-31; Lc. 4,38-39), la 
resurrección de la hija de Jairo (Mt. 9,23-26; Mc. 5,37; Lc. 8,51), 
la transfiguración (Mt. 17,1; Mc. 9,1; Lc. 9.28) y la oración 


del huerto (Mt. 26,37; Mc. 14,33). 
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2. Martirio y predicación 


Movido por el Espiritu Santo, Santiago viene con San Pe- 
dro a la Pascua de Jerusalén, cuando Agripa lo detiene y le 
hace degollar. Es el primer apóstol mártir (Act. 12,21). Cle- 
mente jde Alejandria cuenta que su acusador, al contemplar su 
serenidad durante el juicio, se convirtió y fué condenado a 
muerte también. Camino del martirio pidió perdón al Apóstol, 
que, besandohe, le dijo: "La paz sea contigo”. 

De su predicación poco se sabe. Sobre si vino a Espana o 
no, si su cuerpo fué trasladado o no a Compostela, y si las 
reliquias alli existentes son las suyas, se disiente mucho. La 
venida de los siete varones apostólicos es independiente de la 
de Santiago y no conviene repetir leyendas y unir ambas cosas. 
Cuéntase que se apareció en la batalla de Clavijo, jinete en un 
caballo blanco, el 834. 

Lo rigurosamente cierto es el movimiento europeo que, co- 
menzado hacia el siglo x, convirtió durante el xn los caminos 
de Compostela en una procesión. Todavia está llena Europa 
de los apellidos que en una u otra lengua repiten el nombre 
de "rey", procedentes la mayoria de ellos dei titulo ganado por 
el peregrino que conseguia ser el primero en ver Compostela. 
Y llenos están los caminos de Santiago de los monumentos que 
recuerdan aquellas jornadas. 

Sobre la venida de la Santisima Virgen a Zaragoza, ya he- 
mos hablado en su fiesta. 


SAN PEDRO 
(29 de junio) 


J x . Z . 
1” Historia evangélica 


La historia evangélica de San Pedro es familiar al lector, 
por lo que no haremos sino indicarla sumariamtnte. 

Galileo, de Betsaida, casado, pescador y hermano de San 
Andrés. Su nombre es Simon, cambiado después por el de 
Kefas, piedra, de donde vino el de Petrus. 

Sabido es también su papel entre todos los apóstoles, en- 
cabezando sus listas, emitiendo él la profesión de fe, cuya res- 
puesta fué la promesa del Primado, escogido siempre con San- 
tiago y Juan, objeto de una promesa de oradon especial por 
parte del Senor, etc. 

Conocido es su carácter impetuoso, como lo prueba que 
fuetfe el primero en hablar: el que insistiera en que no negaria 
jamás al Senor: el que ofreciese dos espadas al entrar en el 
huerto, y el que, viendo a Jesús de lejos, no tuviera paciencia 
y se arrojase al mar para llegar antes a nado. 
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Emoción la de aquel drama en tres actos, el primero de los 
cualts comprende las afirmaciones un tanto temerarias del 
Apóstol, el anuncio de su caida y la oración del Senor por él, 
mientras el segundo se desarrolla en las negaciones y el liante, 
para terminai el tercero con la triple profesión dt amor, coro- 
nada con la triple confirmación del poder papal. 


2.2 A PARTIR DE LA ASCENSION DEL SENOR 


A partir de la Ascensión, Pedro lleva siempre la palabra, 
hasta el punto de que los protestantes nunca lo niegan. Lo que 
niegan es que la promesa del priraado se extienda a sus suce- 
sores. 

Sus dos primeros sermones conmocicnan a Jerusalén, y 
las gentes corren preguntándole: "¡Qué hemos de hacer? 
A poco, cura en la puerta dei templo a un paralitico, termi- 
nando el milagro y su discurso consiguiente con otro que pro- 
nuncia—jcosa inaudita para tl Senor!—ante los principes y 
sacerdotes, presididos por Anás y Caifâs. 

Sobrevitne la primera persecution con la muerte de San 
Esteban, y mientras la comunidad se dispersa, permanece en 
Jerusalén, hasta que tient noticia de que el Evangelio es bien 
retibido en Samaria, a donde marcha. Alli se encuentra con 
Simon el Mago. 

Simon es un perscnaje legendario en la vida de San Pedro. 
Algo debió haber, cuando ya San Ireneo llamaba a Simon pa- 
dre de las herejias, y San Justino, aunque sin gran autoridad 
en este punto, lo présenta en Roma recibiendo honores divinos. 
La literatura apócrifa, llamada “Clementina”, nos dice que fué 
siguiendo y oponiéndose a San Pedro en su viaje desde Siria 
a Roma, y las Actas de San Pedro, apócrifas también, son 
las que cuentan el conocido suceso de los milagros y mutrte 
de Simon en Roma, derrotado por la oración de Pedro, cuan- 
do para ganar el favor de Néron practicaba fenómenos de le- 
vitation. 

Otra cuestión, largamente estudiada y no a proposito para 
ser traida a colación en este lugar, es la práctica de los ritos 
judaicos. San Pedro es el que inaugura la predication a los 
gentiles en la persona de Cornelio y quien preside el concilio 
de Jerusalén en que se toman los acuerdos en este sentido. Sin 
embargo, en cierta ocasión—y no st sabe muy bien si antes o 
después dei Concilio—es reprendido por San Pablo. No se 
trataba de una cuestión teórico-dogmática, sino de prudencia 
práctica. El mismo Pablo hizo circuncidar después a sus ami- 
gos. Hacia el ano 43 se agrava la persecution promovida por 
Agripa. Santiago es degollado y Pedro recluido tn la cárcel. 
Un ángel lo libera. 
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LOS ULTIMOS ANOS 


A partir dei concilio de Jerusalén todo es oscuro. No sa- 
bemos si Pedro fué o no obispo de Antioquia, ni cuando, ni 
cómo llegó a Roma. Su permanenda en esta ciudad es hoy 
indiscutible, asi como también su martirio en tiempo de Néron. 
La hermosa historia del Quo Vadis? aparece narrada por pri- 
mera vez en un sermon de San Ambrosio contra Auxencio. La 
Cárcel Mamertina es seialada como lugar de su prisión, sin 
que exista prueba alguna de ello. El lugar de su muerte debió 
ser el jardin de Nerón, escenario de tanto martirio. Sobre 
cómo murió, contamos con el testimonio de Tertuliano, quien 
dice que fué crucificado, y el de Eusebio, que cita a Origines, 
asegurando que fué cabeza abajo, y a petición propia. 


3. SAN PABLO 
(30 de junio) 


66 . ” 
l. “Conquistador de un mundo nuevo 


Si lo sublime está cerca de lo ridiculo, puede comprenderse 
cómo dudamos al querer sintetizar la vida del Apóstol en unas 
lineas. Comienzan los benedictinos franceses por llamarle 
"conquistador (sic) d'un nouveau monde pour le Christ": 
conquistador de un mundo nuevo para Cristo. Pero esto es 
solo una faefeta. Queda el condensador de los dogmas en fra- 
ses lapidarias, el autor de la teologia cristocéntrica, el de las 
aplicaciones ascéticas. En fin, resulta dificil hasta la enumera- 
tion de los distintos puntos de vista, desde los que puede ser 
estudiado y meditado San Pablo. Por ello huiremos de toda 
pretension, remitiendo al lector a las numerosas biografias pau- 
inas existentes, y nos limitaremos a unos cuantos datos. 


2. Ninez y juventud 


Debió nacer del ano 5 al 10 de nuestra era—la cronologia 
es un poco dudosa—, en Tarso, grande y culta ciudad de Ci- 
licia. El mismo nos describe su juventud: "Circuncidado al 
octavo dia, de la raza de Israel, de la tribu de Benjamin, he- 
breo, hijo de hebreos, y según la ley fariseo, y por ctlo de ella 
perseguidor de la Iglesia; según la justicia de la ley irreprens1- 
ble. Pero cuanto tuve por vtntaja lo reputo por dano por amor 
a Cristo" (Phil. 3,5). 

San Pablo no pierde nunca sus caracteristicas raciales. Lo 
que hace es ponerlas al servicio de Cristo. Por eso resulta tan 
inverosiraill que haya sido propuesto como fundador de una 
nutva religion——la cristiana—, sincretismo de otras muchas 


1089 


1090 


1091 


626 FIESTAS DE EOS SANTOS 


existentes. Es un fariseo que no innovará nada, sino lo que 
Cristo haya innovado, y que lo único que tiene para las demás 
religiones es compasión, y para las Vsotéricas probablemen- 
te desprecio, si es que las conocia. 

Su nombre es el de Saul (Deseado). Aunque discipulo del 
suave Gamaliel, resulta violento en su celo. Recuérdese cómu 
guarda las ropas mientras apedrean a Esteban. 


3. CONVERSIÓN 


En la alegria de las hipótesis "esenianas” en que vivimos, 
andan comenzando a imaginar que Saulo fué camino de Da- 
masco para perseguir a no sé que fraction esenia, que era más 
o menos helenista, aunqut quizá solo buscaba a los cristianos 
que pensaban como los de esa fracción, y que residian en 
Damasco, donde aiios antes existieron los esenios, Por lo tanto, 
es posible que hubiesen vuelto a existir y hasta que participa- 
ran de las ideas de los perseguidos. Una cosa cierta hay: que 
San Pablo perseguia a Cristo. Andar cazando palabras sueltas 
para ilustrar la historia con detalles nuevos no es cientifico. 
Pedímos que lo mismo que no nos dejan construit a nosotros 
ningún edificio basándolo en una sola frase de la Escritura, 
tampoco lo construyan ellos, y mucho más si lo tienen que 
apoyar a su vez en otras hipótesis históricamente más o menos 
probadas. 

Pablo cae en el camino de Damasco. Visita a Ananias; co- 
mienza a dar testimonio de Cristo—"Soy apóstol, aunque 
abortivo”, dirá siempre, y "he visto a Cristo”—y se ve obli- 
gado a huit ante la vendetta judia. Pasa tiempo en el destie- 
rro, vuelve a Damasco, tiene que fugarse descolgado en un 
cesto pou las almenas, y marcha a Jerusalén, donde es recibido 
con antipatia por los cristianos y con odio por los judios. 


a. VIAJES APOSTÓLICOS 


Camina hacia Tarso y predica por Cilicia. El 43 se asocia 
con Bernabé, y ambos marchan a Antioquia, la primera me- 
tropoli cristiana no judia, donde obtiene un gran éxito. En este 
tiempo, hacia el 44, sube en éxtasis al cielo y oye palabras ar- 
canas. Alli recibió aquella carga de amor que le duré toda la 
vida. 

Es encargado de llevar una colecta a Jerusalén, que pade- 
cia hambre. probablemente nacida de los entusiasmos carita- 
tivos de los primeros dias, en los que la comunidad se quedó 
sin bienes. Es probable que le recibieran mejor. Alli, una reve- 
lation habida durante los oficios litúrgicos destina a Pablo y 
Bernabé a la misión entre los gentiles, emprendiendo el pri- 
mero y más corto viaje. Fué entre el 45 y el 49. Recorrieron 
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Chipre y parte del Asia Menor. Résulté notable la conversion 
del proconsul Sergio Pablo. Dicese que desde entonces, y se- 
gún costumbre de vencedores, cambió su nombre por el del 
"conquistado”. 

El 49 esta otra vez en Antioquia, donde se plantca la cues- 
tión de la observantia judaica resuelta en el concilio de Jeru- 
salén. Entre el 49 y 53 comienza el segundo viaje, acompafiado 
por Silas, pues la discusión con Bernabé habia sido violenta. 
Otra nueva vision le encomienda la evangelization de Mace- 
donia, y un dia feliz las playas de Nápoles de Tracia ven 
arribar una vela que trae a Cristo. San Pablo viene en la nave. 

En nuestra obra, cada vez que aparecia por vez primera 
algún trozo de una epistola de San Pablo, hemos solido ex- 
plicat el motivo de la misma. En estes trozos, por lo tanto, pue- 
dé verse su carino a los de Tesalónica, su primera cristiandad, 
su preocupación por los de Corinto, etc. En efecto, visitó todas 
estas ciudades, amén de Atenas, alternando los triunfos con 
las persecuciones, promovidas siempre por los judios y un 
tanto también por los cristianos judaizantes. Por fin, vuelve 
a Antioquia, acompafiado de un matrimonio ejemplar, Aquila 
y su mujtr, Pristila. 

Del 53 al 58, otro nuevo viaje, el tercero de los conocidos 
con detalle. Éfeso, con una estancia de dos aiios, que termina 
con un motin dfe los plateros, porque habian dejado de vender 
estatuas de Diana. Grecia, Macedonia, el Ilirico brevemente, 
y otra vez Corinto. En este viaje escribe sus epistolas más fa- 
mosas, tales como la de los Gálatas, y sobre todo las dt Co- 
rinto y la destinada a los Romanos. 

De vuelta a Jerusalén, en Troas resutita a un joven que, 
dormido durante un sermón suyo, se habia caido y matado, y, 
ya en la ciudad judia, es preso y conducido a Roma, a donde 
llega después del incidente de Malta. Bien recibido, en pri- 
sión suave, predica en su casa desde el 61 al 63. Entonces de- 
vuelve a su dueúo a Filemcn, en carta conmovedoramente 
cristiana, tratáandose de un “sclavo de los tiempos de Néron. 


Nuevos viajes, esta vez desconocidos, le llevan a Espaiia, Cre- 
ta y los Balcanes 


5 PRISIÓN Y MUERTE 


Por fin, aparece en Roma preso y muerto. Con certeza no 
sabemos otra cosa. Una tradición, nada inverosimil y antiqui- 
sima, indica que fué degollado— cosa muy probable en un ciu- 
dadano de Roma—, hacia la Puerta y Via de Ostia, en un 
lugar no demasiado próximo, llamado "Ad aquas salvias”, hoy 
Tre fontane". Es puramente Itgendario lo de las très fuentes 
pacidas, una en cada salto, de su cabeza cortada. 


Conserymos, en cambio, su adiós a la vida terrena, escri 


r.r* 


1094 


1095 


628 FIESTAS DE LOS SANTOS 


to en la prisión en carta dirigida a Timoteo: Cuanto a mi, estoy 
a punto de derramarme en libación, siendo ya inminente el 
tiempo de mi partida. He combatido cl buen combate, he ter- 
minado mi carrera, he guardado la [e. Ya me esta preparada 
la corona de la justicia que me otorgará aquel dia el Serior, 
justo Juez (2 Tim. 4,6-8). Y un poco mûs adelante, sin metá- 
foras ya deportivas. sino como quien da los últimos encargos 
a su hijo: Alejandro el hcrtero me ha hecho mueho mal... Tu, 
guárdate de él... En mi primera defensa nadie me asistió. antes 
me desampararon todos. No les sea tornado en cuenta... El 
Senor me librard de todo mal y me guardará para su reino ce- 
lestial (ibid., 14.18). 


4. SAN JUAN EVANGELISTA 
(27 de diciembre) 


l. Las fuentes bíblicas 


Llamado por los griegos el teólogo, denominación muy re- 
petida entre los sajones, es un pescador, hijo del Zebedeo. 
Suelen los artistas representarlo en forma de un jovencito de- 
licado, lo cual no parece concordar ni con su oficio de pesca- 
dor ni con su carácter violento, como lo demuestra el episodio 
en que él y su hermano Santiago piden que baje fuego del cielo 
sobre un pueblo de Samaria, ni su apelativo de Hijo del Trueno, 
si es que en realidad se refiere a su energia, lo cual no esta 
dei todo claro. 

Merece leerse en su propio evangelio la escena donde ve 
a Jtsús por primera vez. Le impresiona tanto la entrevista que, 
nonagenario ya, se acuerda todavia de la hora en que ocurriera. 
Es. pues, uno de los primerisimos escogidos por el Maestro. 

Se le llama comúnmente el discipulo amado, o, quizá mejor 
dicho, mimado por el Senor. quien lo lleva con Pedro y San- 
tiago a la resurrección de la hija de Jairo, a la transfiguración 
y a la oración del huerto. Ténia, pues, su madré algún motivo 
cuando se atrevió a pedir a Cristo que colocara a sus dos hi- 
jos. Juan y Santiago, a la derecha e izquierda en su reino. Tam- 
bién en ese instante se revela la impetuosidad de ambos hijos 
del Zebedeo y su rapidez en contestar: Possumus! 

Fué elegido con San Pedro para preparar el lugar de la 
ultima Cena. Alli, reclinado sobre el pecho de Jesús, le pregun- 
ta quién es el traidor. Parece ser cl quien abre las puertas de 
la casa de Caifás, donde Pedro niega al Maestro. En el Calva- 
rio acompana y recibe a Maria como Madré. 

Recibida la noticia que lleva Magdalena de que el sepul- 
cro esta abierto, Juan y Pedro corren a él. Juan se adelanta y 
espera la llegada de su jefe. Ambos ven çl sepulcro con los 
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sudarios plegados y creen. Tras las apariciones del Cenáculo, 
Juan tsta también en la barca cuando distingue de lejos a Je- 
sûs paseando en Id playa, y él es el que grita: /Es el Senor! 
Conocida es la escena en la que el Maestro no quiere mani- 
festat la fecha y modo de su muerte. Este misterio, unido a sus 
largos aúos, dió origen a la leyenda de su inmortalidad. Siglos 
más tarde la leyenda renace, y los Hechos de San Juan nos 
lo describen arrebatado al cielo. A algo de esto debe referirse 
también el martirologio jeronimiano (hacia el 600), que narra 
"la asunción de San Juan Evangelista en Éfeso". 

Después de la Ascension de Jésus, cura con San Pedro al 
paralitico que pedia limosna a la cntrada dei templo, y es en- 
carcelado con el mismo Principe de los Apóstoles, recibiendo 
la orden de no predicar. Pero la desacata, pues prefiere obe- 
decer a Dios antes que a los hombres. Enfonces marcha a 
Samaria a confirmar a los bautizados por el diácono Felipe. 

Junto con Pedro y Santiago, constituye uno de los pilares 
en que se apoya la Iglesia primitiva jerosolimitana, y a ellos 
recurre San Pablo cuando quiere confrontát su predicación 


con la de los apóstoles. También Juan asiste al concilio de 
Jerusalén. 


A Fuentes extrabíblicas 


No hay duda de que asistió al tránsito de Nuestra Senora, 
ya fuese en Jerusalén o en Éfeso. San Ireneo, bien informado, 
pues lo conoció a través de las narraciones que le hiciera en 
su infancia San Policarpo, discipulo inmediato del apóstol, nos 
dice que Juan marchó a Éfeso, después de la muerte de San 
Pedro y de San Pablo, pero sin precisar la fecha. 

Una tradición derivada de los Hechos de San Juan, libro 
apócrifo, que no merece fe completa ni mucho menos, por más 
que sea muy antiguo, nos cuenta que en el reinado de Domi- 
ciano, dado lo conocido que era en todo el Oriente, fué llevado 
a Roma para sufrir martirio. Condtnado a ser sumergido en 
aceite hirviendo, Dios repitió el milagro de los tres jóvenes, y 
San Juan, mártir por la aceptación de su muerte, salió, sin em- 
bargo, ileso. El emperador, muy supersticioso y amigo de la 
magia, impresionado por tal hecho, conmutó la sentencia por 
el exilio a la isla de Patmos, donde Juan escribió el Apocalipsis. 
Pero Nerva lo dejó en libertad y pudo regresar a Éfeso. 


3. SU MUERTE. AnÉCDOTAS 


De su muerte, lo único que sabemos es que no fué mártir. 
Disfrutó de un gran prestigio en su tiempo, por ser el único 
apóstol superviviente. A él se refieren los Padres apostólicos 
cuando hablan de el Anciano y aun de el Teólogo, a pesar de 
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que hubiera otro Juan con el mismo titulo. Por ellos conoce- 
mos numerosas anécdotas suyas. San Ireneo nos refiere haber 
sido gran enemigo de los herejes, y que en cfcrta ocasión, al 
ver a Cerinto en los baúos, no quiso entrar en ellos, por mie- 
do a que se hundieran para aplastar a un enfemigo de la verdad. 
Clemente de Alejandria nos cuenta que en cierta ocasión re- 
comendó mucho a un obispo que cuidara de un joven que le 
habia llamado la atención. Los cuidados se prodigaron, pero 
el joven llegó a convertirse en un bandido. Sabedor de ello el 
anciano, corre al monte, se déjà aprisionar por los bandoleros, 
hasta que topa con el joven ladrón, que pretende esconderse 
avergonzado. “Hijo—le dice—, ipor que te escondes de un 
viejo inerme? Es tiempo de penitencia. Yo respondere por ti 
ante Cristo. Estoy dispuesto a entregar mi vida por ti. Cristo 
me envia.” Realmente el episodio no es sino la puesta en prác- 
tica de su propio evangelio. 

Entre las virtudes que adornaban su aima sobresalia la ca- 
ridad. 4N0 habia dicho él que Dios es caridad? 4N0O procuraba 
imitar a Cristo Dios? Cuenta San Jeronimo que, muy avanzado 
en anos, era conducido a las asambleas cristianas, en las que, 
no pudiendo predicar, repetia como una muletilla: "Hijitos, 
amaos los unos a los otros”. Preguntado por el motivo de esta 
repetición, contester “Porque esta fué la predicación del Senor, 
y si la observámes, nos basta”. 

San Juan debió morir hacia el tercer ano del gobierno de 
Trajano, esto es, el aŭo 100, cuando contaba noventa y cuatro 
anos de edad, según San Epifanio. Muchos creen que escribió 
su evangelio el 96, al regresar a Éfeso. Quien quiera leer una 
sintesis del mismo, no ha de hacer otra cosa sino hojear sus 
dos primeras epistolas. En cambio, es muy dudoso que el Apo- 
calipsis saliera de su pluma. Desde los primeros tiempos de la 
Iglesia ha habido Doctores que no lo han creido suyo, y, en 
realidad, el estilo es completamente distinto, sin semejanza al- 
guna ni con las epistolas ni con el evangelio. Desde luego que 
no pudo haber aparecido durante su exilio en Patmos, puesto 
que se alude a Néron como contemporaneo y perseguidor. Hoy 
los autores se inclinan a atribuirlo a aquel Juan el Teólogo de 
que nos habia Papias. Claro esta que el testimonio contrario 
de San Ireneo también debe pesar mucho. 

El mejor comentario del evangelio y de las epistolas de 
San Juan lo hizo San Agustin. Un águila siguiendo a otra águl- 
la. en frase de Bossuet. 
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b) GUIONES HOMILETICOS 
Misión de los apostole» 1098 
(Cf. La Palabra de Cristo, Dom. l.a después de Resurrección, guión 8, 
t.4 p.334. 2.- 0g. n.582-586.) 


A. Los apôstolcs no son unos simples amigos del Senor, sino 
que reciben la rnisiôn de perpetuarie en la tierra. 


En la ùltima Cena aparece la identidad de la misicm 
de Cristo y la de los apôstolts. 

b) Ni la palabra, ni la pasiôn, ni los méritos de Cristo 
habian de pasar. 


El domingo después de la resurrecciôn, Its confiere 
la misión. 

Les comunica su misma autoridad. 

Les confiere sus mismos poderes, que son triples: 

a) El derégir su reino. 


b) El de ensenar. 
c) El de santificar. 


Les senala el mismo fin: implantar el reino de Dios en las 
aimas. 


Prolongation de estos ministerios en el sacerdote. 


Escogidos porque han estado con Cristo 1099 


(Cf. ibid. Dom. infr. de la Ascension, guiôn 4. t.4 p.1192, 
n.2023-2026.) 


A._ El Seflor envia a sus apôstoles y los escoge como taies, 


"porque desde el principio habéis estado conmigo” (lo. 
13527): 


Esta afirmaclón tiene un valor dogmútico referida a los 


apóstoles, y otro ascético con relación a la vida de apos- 
tolado. 


Para comprender la vinculación de los apóstoles con Cristo 
es necesario abarcar toda la actuación de Jesús. 
Los escoge. les explica su doctrina, hace testigos de su 
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vida, confiere sus poderes y convierte en órganos últimos 


y definitivos de la revelación. 
De esta convivenda con Cristo deducen los apóstoles su 


a) La exigen para elegir un nuevo apóstol. 
b) Les sirvfc de argumento ante el pueblo. 
c) Se atreven, gracias a ella, a presentarse al mundo. 


En el juicio final los volveremos a ver vinculados a Cristo, 


sentados con El como jtieces. 
Esta misma unión con Crisfo es necesaria para nuestro 


apostolado. Union que debe ilevarse a cabo por la fe, 
la santidad. la gracia y la oración. 


Los apóstoles, testigos de Cristo 
(Cf. ibid*» guión 6, 1.4 p.1198, 2.*ed., n. 2031-2036.) 


El Senor dijo en su ultima Cena a sus apóstoles que serian 
testigos suyos. En efecto, fueron testigos de su vida y doc- 


trina, que es el único ejemplo y el único camino. 
Son testigos de su palabra. Para ello les envia principal- 


mente Cristo. y como tales se presentan ellos. El Espiritu 
de la Verdad baja para asistirles. y es tan importante esta 
misión, que San Pablo exigia un honor especial para los 


predicadores. 
Testigos del ejemplo de Cristo. que ellos repiten en sus 


vidas. 
Testigos con sus milagros, y testigos con su sangre. 


Su testimonio es tan valido, que es comparado por ellos 
y por Cristo con el que da el Espiritu Santo. 


Los apóstoles, amigos de Cristo 


f. ibid., Juevea y Viernes Santo, guión 7, t.9 n.746-749.) 

Jesús proclama amigos a sus apóstoles, e intercala una su- 
blime doctrina sobre la amistad. Su exposición. 

Jesús prueba su amistad con los apóstoles. 


a) Da la vida de un modo especial por ellos. 
b) Les da a conocer su doctrina. 


1) 
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c) Los ha elegido Él mismo. 
d) Los destina a que vayan y les promete 


C. Les pide su correspondent. 


aj La amistad con Dios qutdo rota por el non serviam. 
b) La verdadera amistad queda sintetizada por San Pa- 
bio con una sola palabra: Siervo de Cristo. 


Duresa e incredulidad de los apóstoles 


(Cf. ibid., La Ascensión, guión 8, t.9 n.999-1003.) 


A. Los cuarenta dias que mediaron entre la Resurrección y la 
Ascension deben dividirse en dos etapas. 


a) En la primera, fel Senor reprende la incredulidad y 
dureza de los apóstoles. 


b) En la segunda, cesan las dudas. 


La fe es el principio de la vida sobrenatural, y la caridad, 
su plenitud. 


Contraste entre Cristo y los apóstoles | 


(Cf. ibid., Dom. 6 después de Epifania, guión 14, t.2 p.793, 2.a ed., 
u.1337-1338.) 


A. Una de las notas más bellas del Evangelio es el contraste 
entre la sabiduria y caridad de Cristo y la pobreza espi- 
ritual de sus discipulos. Los defectos de los apóstoles: 

Inconstancia, indiscreción. 
b) Incapacidad de comprender al Senor. 
Fe vacilante, flaqueza, jactancia, terquedad. 


d) Ambición, imprudencia, temeridad, cobardia, desleal- 
tad, egoismo. 


B. Conducta admirable del Senor como formador de minorias. 


a) Reprende y alienta. 
b) Ternura paternal. 


c) Magnanimidad con los rudos e ignorantes. 
d) El caso de Judas. 


| Ademós de los guiones indicatos, existen en nuestra obra numerosos 
trabajos sobre la propagación y estabilidad de la Iglesia, apropiados para 
predicarse en fiestas de Apóstoles y que pueden verse en el indice sistematico 
de este mismo tomo. Véanse sobre todo las dominicas cuarta de Epifania, 


sobre las persecuciones, y sexta, sobre la propagación de la Iglesia. Ambas en 
cl tomo 2, 
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Santiago Apostal.—La verdadera y la falta ambición 


1104 A. Très escenas. 


b) 


1105 B. 


a) 


b) 


d) 


La madré de Santiago se acerca al Seftor para pedirle 
que coloque a sus hijos a la derecha y la izquierda. 
Es la ambiciôn dei poder humano. 
El Senor se aleja cuando quieren coronario rey. 
"Cuando Cristo brama, es que se indigna de nues- 
tros pecados; cuando se turba, es que se emociona con 
nuestros males; cuando huye temeroso, lo hace por 
nuestros peligros" (cf. San Agustin, Tract, in lo., 
49,19). 
El Serior pregunta a los hijos del Zebedeo si son ca- 
paces de beber el cáliz que Él pensaba beber. La frase 
beber un cáliz supone en hebreo padecer algo bien 
amargo. 
Jesús, pues, les habla de otra ambición muy dis- 
tinta. 


falsa ambición. La ambición del poder es falsa. 


Porque el poder es versátil. 


l. En nuestros ticmpos. Recordemos la emoción dei mun- 
do ante las jornadas de Munich, Chamberlain, Daladier, 
Hitler, Mussolini. iQué ha sido de ellos? 


2. Lease cl capitulo 21 de Ezeqitiel. Asur se ensoberbece 


con su altura y Dios decide cortarle con un tajo que 
despierte los ecos dei mundo. 


Porque somos peregrinos en la tierra. 


l. Necio séria desear el gobierno de la tienda de campaiia 
del viaje y despreciar la autoridad de la ciudad final 
del mismo. 

2. Si decimos “venga a nos el tu reino...”, no pretendamos 
el poder antes de que llegue el reino del Padre. 


2) 


Porque el poder es ilusorio. 


l. Incluso el mâs tiránico se apoya en los hombres. Esta 
suele ser la razón de que en torno a los tiranos medren 
los logreros, a quienes ha de tener contentos. 

2 “Tú, que debes reprimir tus deseos, te ves obhgado a 
satisfacer los ajenos” (cf, San Agustin, Epiát. 220 
ad Boni/., 6). 


Porque suele alcanzarse por medios injustos. 


l. ¡Que dificil es que la virtud sólida sobresalga entre 
tanta intriga premeditada! 
2. “El hombre bucno carecc de la flexibilidad necesarta' 


D. 


l 


b) 
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(cf. Bossuet, Sermon 2* del Domingo 4.* de Cua- 
rcsma, en La Palabra de Cristo, Dom. 14 de Pente- 
costes, t.7 p.423). 

3. jOh admirable caf>acidad hasla de los grandes virtuo- 
sos de recibir por lo menos la adulation disimulada! 


Porque favorece el vicio. 


l. Porque facilita los medios. Para curar lo voluntad, es 
necesario reprimir el poder (cf. San Agustín, Epiát. 
153,16). 

2. La indcpendencia que concede quita los remordimientos. 


Los aduladorcs que rodean al pudtroso le justifican sus 
vicios y defectos. 


verdadera ambición. 


Según San Agustín (cf. Libro 13 sobre la felicidad, 17), 


ésta consiste en poder lo que se quiere y querer lo 
que se debe. 


I. Querer lo que se puede depende de la voluntad. 

2. Poder lo que se quiere no siempre depende de nosotros. 

3. Si falta este segundo elemento, no somos felices por- 
que se nos impide la ejecución. 

4. Si falta el primero es que somos malos, y tampoco es 


posible la felicidad. 
i¡Querfer lo que no se puede? Nescitis quidquam pe- 
tatis (Mt. 20,22). Dios ha determinado: 


l. Que en esta vida debemos querer solo lo que debemos. 
2. Para en el cielo poder todo lo que queremos. 


Esa es la verdadera ambición. 


Ejemplo de Santiago después de retibido el Espiritu Santo. 


b) 


Quiere lo que debe y bebe el câliz de la pasiôn. 
Su sepulcro después es glorioso. 
iQué no será él en el cielo?! 


Santiago, Patron de Espana 


Las relationes entre Santiago y Espana están envueltas 
en brumas de discusión. Pero tenemos dos hechos cierto». 


a) 
b) 


No 


Que Espafia le considera como Patrôn. 


Y que el mundo entero asociô a Espana con Santiago. 
APor que? 


conviene incurrir en exageraciones ingeniosas,. pero 


lo cierto es que en muchas ocasiones existe cierta relation 


Cf. Boseurr en La Palabra dr Cristo, Doin.14, t.7 
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de semejanza entre los Patronos y sus pueblos. Veamos 
las existentes entre Santiago y Espana. 

Impetuoso, enêrgico, amigo de la fuerza; en resunien: 
Hijo del Trueno”. 


b) 


Pregunta si se ha de enviai fuego del cielo sobj^ el 
pueblo de Samaria. 
Espana y sus hijos son harto amigos de emplear una 
energia extemporânea. Poco amigos de la contempo- 
rización. 
En Inglaterra podrá existir un Hyde Park, donde se 
expongan tranquilamente todas las ideas, porque a la 
casi totalidad de los oyentes no le importa ninguna 
de ellas. 

En Espana la lógica lleva a la violencia. La Inqui- 
sición es algo universal, pero, a despecho de Ifeyendas 
negras, nuestro pueblo la deseó. 


Esa impetuosidad está en Santiago al servicio de causas 
justas. 


a) 


b) 


En el pueblo espaûol también, por lo menos subjeti- 

vamente. 

1. No es capaz de conocer la linea ondulada. 

2. De haber sabido ser calculador y olvidar la lealtad, 
otra hubiera sido la historia de nuestras relaciones in- 
ternacionales en tiempos modernos y contemporaneos. 


Mas la impetuosidad lleva consigo el cansancio ra- 
pido. El no gustar la labor lenta y oscura. 


Los hijos del Zebedeo son audaces. ”/Podemos!”, contes- 
tan a la pregunta del Senor sobre si serian capaces de be- 


ber su cáliz. 


a) 
b) 


Pero la audacia suele ser individualista o de pequenos 
grupos. 

Sin entrar en la cuestiôn de si nuestro individualismo 
es una caracteristica racial o se debe a la educaciôn, 
lo cierto es que nuestra historia es un tejido de auda- 
cias individuales y de pequenos grupos. 


Junto a estas cualidades, que tienen mucho de defectos 
aprovechables, Santiago tiene otras de gran valor humano 
y sobrenaturalizable. que le merecieron el aprecio de Cristo. 


b) 


Es generoso. Signe al Senor. Después de la huida co- 
lectiva del huerto, es casi seguro que estaba en el 
Calvario con su madre alrededor de Maria Santisima. 
Esto motiva que su suerte vaya unida con la de Cristo 
y figure entre los primeros mârtires. 

Recibido el Espiritu Santo, su audacia se convierte 
en apostolado tcuménico. El mundo se le agota. 
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Espana es yenerosa también. 


a) 
b) 


En su historia ha seguido siempre a Cristo. 

Con todos los fallos humanos, la linea de su fe se ha 
conscrvado siempre. 

Por eso se da el caso inverosimil de la perpetua le- 
yenda negra. Católica fué Austria. Católica y mucho 
lo es Irlanda. "Por que Espana sigue siendo el blanco 
de contradicción? 1El simbolo del catolicismo? 1Por 
que cuando se qufere acusar a este se desfiguran les 
hechos españoles? 


Pero sobre todo digamos que Espana, como Santiago, ha 
tenido siempre una misión ecuménica, y ésta se ha reali- 
zado bajo el signo del Apóstol. 


a) 


b) 


En la Edad Media. 


Représentâmes el muro de contenciun de las invasiones 
musulmanas. 

2. Papas hubo que prohibicron a los caballeros espaûoles 
participar en las Cruzadas de Palestina. 
En esta época fuimos el cenfro de un movimiento de 
unidad europea, que tuvo como eje Santiago de Com- 
postela. 
El pueblo espanol en aquella hora, inconscientemente 
quizâ, représenté) su papel universal, y siempre invo- 
cando a Santiago. 


En la Edad Moderna. 


1. Fallan los intentos de unidad cristiana de Carlos I. 

2. Pero representamos el valladar contra los musulmanes 
y el protestantismo. En Flandes, la linea divisoria entre 
catôlicos y reformados marca la ultima posiciôn de las 
tropas espanolas. 

3. Représentámes sobre todo la gran idea de la misión 
universal. Mucho se habia de America, pero nunca con 
exagération. Es un monumento levantado a Espana y 


formado por un continente. El nombre de Santiago 
preside America. 


Y hoy? Espiritus apocados se encierran en nuestra peque- 
nez y pobreza. A una bravuconeria de creernos los mejo- 
res y más ricos, ha sucedido el sentimiento contrario. 


b) 


En la Edad Media représentámes un papel. Y, sin 
embargo, en las letras, Univérsidades y armas está- 
bamos por bajo de muebos parses europeos. Carecia- 
mos hasta de unidad politica. 

En la Edad Moderna los medios económicos Eueron 
siempre escasos. 


l. SV habia demasiado dei oro amcricano. Pero lo cierto 
es que nuestros ejércitos no podian cobrar y que 


1114 


1115 


1116 


1117 


1118 


J. 
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nuesira corte no era, ni con mucho, la de los Luises de 
Francia. 

2. Incluso enando quiso serio, se hubo de contentar con 
Aranjuez y La Granja. 

3. îQui teniamos? Fe en un ideal. / 


c) Si despertamos hoy este ideal... 

l. SÍ ponemos niiestra audacia a su servicio... 

2. Si sabemos valorar en la practice—no en cantos Uri- 
cos—lo mucho de bueno que queda en nucstro pueblo, 
familia, iglesia... 

3. ¡Por que no hemos de representar otra vez la función 
de bandera que présenta al mundo la solución cris- 
tiana T 


d) ^Queréis un ejemplo? 
1. 1Qué es nias fácil, reformar o cotislruir de nuevoî 
2. jEspaùa comienza a dar los primeras pasos de indus- 
trializacion ! 
3. jPor que no ha de poder proponer al inundo el ideal 
Cristiano de la industrial 


Es la hora de volver a decir: “/Santiago y devra Espana!" 
Esto es. de lanzarse contra los problemas, apoyados en 
nuestra fe. 


a) Es la hora de repetir confiados en la gracia: "jPos- 
sumus!” 

b) De lo contrario, habrâ que resignarse a que los nue- 
vos almohades y benimerines eolonieen a Espana. 
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Las ascensiones de Pedro 


(Cf. La Palabra de Cristo, Dom. 4 despues «ce Pentecostés, guiôn 8, t.5, 


p.1050, 2.a ed., n.2031-2033.) 


À. 


La naturalezal y la gracia no proceden por saltos, sino que 
todo se encamina a la perfecciôn gradualmente. 


a) La gracia procede por sucesivas iluminaciones y mo- 
ciones. 

b) La caida de Pedro no fué probablemente un paso 
atrâs, sino que représenté una de las caidas posibles 
dentro de una ascension progresiva. 


Los pasos de Pedro fueron los siguientes: 

a) Primero tuvo una gran fe que le movió a la confesión 
de Cesarea de Filipo. Lo habia dejado todo, decia. 
Pero 4era cferto? No. Por eso Jésus le habia de su 
Pasión y San Pedro se escandaliza y ofende. 
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b) Otro defecto le queda todavia y otro paso que dar. 
Ya ha aceptado la Paslon, pero su vanidad y amor 
propio le hacen creer que es capaz de seguir al Sefior. 
La caida es otra iluminación que le ensefia. 

c) El tercer paso lo dan la penitencia y el Espiritu Santo. 
Pedro ya se ha purificado. El Sefior, después de su 
triplex manifestación de amor, le dice: Sigueme. ^A 
dónde? A la cruz, y le anuncia su muerte. Era ya la 
mayor altura. 


C. Examinemos las distintas iluminacione? de Pedro y su 
cooperación a cada una de ellas. 
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Generosidad de Pedro en seguir el llamamiento 1119 


(C. ibic., guión 6, t.S, p.1045, 2.- ed., 11.2018-2024.) 


A. Tres tipos de seguimiento de Cristo. 


a) El escriba que busca su medro. 


b) El joven que busca a Cristo, pero sin generosidad. 
c) San Pedro. 


B. La generosidad de Pedro. 


a) Descripción de la escena de su llamamiento. La gente 
aprieta al Sefior. Éste se sube en la barca. Duc in 
altum. La pesca milagrosa. ¡Apartate de mi, que soy 
un pecador! Déja sus redes y le sigue. 

b) El aima de Pedro aparece en su frase de: Apártate... 
No busca lucro ni honores. Es su humildad lo que 
contrasta... 


Otras virtudes de Pedro. 


b) Hospitalidad... 


El Ultimo fruto de la generosidad de Pedro aparece en la 
cuarta vez que es llamado, a saber: cuando se le confiere 
el Primado. 


La caida de Pedro 1120 
(Cf. ibid,, Dom. de Ramos, guión 8, t.4, 2.- ed., n.1965-1970.) 


A. Si los hombres hubiésemos podido elegir Papa, nunca hu- 
biésemos elegido a San Pedro. ¡Oué distintos son nuestros 
juicios de los de Dios! 
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B. Antecedentes de la caida. 
a) Defectos de Pedro que la hacen posible, revelados en 


su hablar durante la últinia Cena. 
b) Preparación inmediata de su caida. 


C. El llanto y el segundo Pedro. 
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1121 Las negaciones de Pedro 
(Cf. ibid.. Jueves y Viernes Santo, guión 14, t.9, n.778-780.) 


A. Las negaciones de Pedro, reproducidas por las nuestras. 
Muchos Cristianos rentegan de la vida, ejemplo, muerte y 
normas morales de Cristo. Se reniega de El en sus sacra- 
mentos y discipulos. 

B. La negation de Pedro fué más dolorosa para Cristo por 
procéder de quien procedia. 
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1122 La fe de Pedro 
(Cf. ibid., Dom. 4 de Pentecostés, guión 3, t.5 p.1033, 2.a ed., n.1993-1995.) 


A. Pedro, en la pesca milagrosa, al echar la red contra toda 
esperanza, solo porque lo manda Jesus, muestra su fe. Tam- 
bién tuvo fe en su misión, conociendo sobradamente la des- 
proportion de sus medios. Esta fe capaz de trasladar mon- 
ratias cantó victoria. 

B. Además de los motivos generales de la fe, existen otros 
para el que se encuentra en circunstancias dificiles, y sobre 
todo para el apóstol, a saber: la election de Cristo, que 
lleva aparejados los medios: su promesa y oration por la 
Iglesia. El mismo bautismo es un titulo infalible. 
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1123 Fe viva 
(Cf. ibid.» guión 3, t.5 p.1038, 2.* ed., n.1996-1997.) 


A. Especial trato del Sefior con San Pedro. 


a) Más importantes aún las palabras que le dirige euan- 
do le habla. 


b) Exposición de las diversas conv”rsaciones con Pedro. 
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fe de Pedro. 


La demuestra echando la red bajo la palabra del Sefior. 
b) Éste corresponde con su llamamiento al apostolado. 
La vuelve a demostrar en Cesarea profesando la di- 
vinidad de Cristo y escucha la promesa del Primado. 
d) En un momento de desilusión y abandono por parte 
de los amigos de Jesús, Pedro encuentra su fe viva 
y pronta diciendo: dónde iremos sino a Ti? 
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La obediencia y piedad de Pedro | 


(Cf. ibid, guión 4, t.S, p.1038, 2* ed,, n.1998-2002.) 


La obediencia esta relacionada estrechisimamente con la 

piedad. 
Hay quien confunde esta virtud con un conjunto de 
devociones, siendo asi que comprende fel conocimiento 
de la voluntad de Dios, el amor y la ejecución. 

b) Sin obediencia no puede existir. 


obediencia es el camino más seguro para la santidad. 


Encierra las otras virtudes y es un homenaje de sumi- 
sión a Dios. 
b) Sin embargo, es una virtud dificil. 


Pedro, modelo de obediencia cuando en la pesca milagrosa 
arroja las redes contra toda esperanza humana. 


A 
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El Papa 


(Cf. ibid. Dom. 2 después de Resurrección, guión 12, t.4, p.S18, 2.a or.”., 


n.888-894.) 


A. 


La basilica y ceremonias de San Pedro, recuerdo de la 
unidad del Papado. Sobre todos los Papas se cine la ins- 
cripción de la cupula: “Tu es Petrus”. 

El Papa es el buen pastor, esto es, el Padre y el Rey. 

a) Es fácil reconocer al Papa como Padre. 

b) Lo es menos reconocerle como Rey y Juez. 


c) Pedro ejercitó su autoridad de Juez supremo. Casos. 


1 Puede completarse este guión con el siguiente de la rnisma comiínica, 


que consiste en un estudio de Ta obediencia, su naturalera, grados, etc. 


ar palabra de C. 10 
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Papa es el sucesor de San Pedro. 


Exposition de las condiciones y cualidades de su ju- 
risdiction y de sus manifestaciones en la historia. 

b) El poder dt magisterio y la influencia vivificadora de 
la Iglesia. 


c) Honor, obediencia y respeto debidos al Papa. 
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1126 Poder directo e indirecto de los Papas 


(Cf. ibid. Dom. de la Santisima Trinidad, guiones 18-20, t.5, p.370 y ss, 
2.- ed., n.699 y ss.) 
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1127 Estabilidad del Papado 


(Puede predicarse también sobre la propagation y estabilidad ce la Iglesia 
y del Papado. Bûsquese en el indice sistematico la palabra ïglesia. Hay material 
abundante en la dominica de Sexagesima, t.2.) 
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Los tres amores de Pablo 


(Boceto de Sermon de BossuXT. Cf. ed. Firmin Didot, t.3 p.459 ss.) 
1128 'Charitas Christi urget nos": El amor y caridad de Cristo 
nos empuja (2 Cor. 5,14). 


Cristo muerto nos apresura a que le entreguemos 


nuestra vida y la de cuantos nos rodean. 

b) Vivir para Cristo es amar lo que Él amaba. 
Cristo amó la verdad y por eso vino a prédicat. Amó 
la cruz, porque habia venido a redimimos, y amó a 
la iglesia, porque nos queria santificar. 

d) Pablo amó la verdad y fué el gran predicador de la 


iglesia, a la que hizo objeto de sus delicias y de todos 
sus trabajos. 


1129 B. Jesús amó la verdad. 


a) Procede como Verbo y es la Verdad Increada. Junto 
con el Padre, da origen al Espiritu de Verdad. 

b) Pablo arde en deseos de comunicarla. Apenas conver- 
tido, y antes de ver a los apóstoles, predica en Arabia 


D. 
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y Damasco. Cuando ve una ciudad idôlatra se emo- 
ciona su alma (Act. 17,16). 
La predica desnuda de todo ornamento humano. 

d) La predica con independencia tal, que no quiere ni 
deber el alimento a nadie, y por eso se lo gana con 
sus manos. Para decir la verdad hay que tener cora- 
zôn de rey. Si no en cuanto al poder y mando, por 
lo menos én cuanto a la independencia. 

San Pablo es independiente de toda consideration hu- 


mana. Corripientes omnem hominem... opportune et 
importune (2 Tim. 4,2). 


Pablo amaba la cruz para conformarse a Cristo y promo- 
ver su reino. 
Sus padécimientos 


abren por doquiera la puerta al 
Evangelio. 


b) Los instantes de sufrimiento son preciosos, porque en 
otras ocasiones lo único que alaba a Dios son los 
labios, en tanto que al sufrir le alaba todo el cuerpo: 


el corazón que sufre, la voluntad que acepta, la fe 
que da valor... 


Su amor por la ïglesia nos lo demuestra. 


El apresuramiento de su caridad para con los her- 
manos. 


b) La ternura que ténia para cada uno de elios. 
La universalidad de su amor por cuantos componian 
la iglesia. 

d) San Juan Crisóstomo dice que era no solo el corazón 
de la iglesia, sino que de tal manera sentia los dolo- 


res y alegrias de todos y cada uno, que parecia ser 
él mismo la iglesia. 
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Flaqueza y robustes de San Pablo 


(Cf. Sermon de Bossuet, ampEamente extractado en La Palabra de Cristo, 


LS p.999.) 


A. 


“Me complazco en las enfermedades..., pues cuando pa- 
rezeo más débit entonces es cuando más fuerte estoy" 
(2 Cor. 12,10). 

a) San Pablo ve el mundo de la creation, ve ese otro 
mundo de la redención y de la gracia, examina su 
misión, y éntonces pronuncia las palabras anteriores. 
Su fuerza radica en su flaqueza. 

En efecto, era como todos los apóstoles: flaco en su 


b) 


1130 


1131 


1132 


FIESTAS DE EOS SANTOS 


palabra, débil en medio de las persecuciones y manso 
en la función de gobernar. 


1133 Flaqueza en la palabra. Sin presencia gallarda, con verda- 
des que repugnaban al oyente, sin clocuencia. 


La razón de esta pequenez de la palabra empleada 
para convertir al mundo es que enseilamos una sabi- 
duria divina, misteriosa, escondida (1 Cor. 2,7). Esta 
Sabiduria es el Verbo, que primero se encarnó humil- 
demente en Belén y después se encarna en la predi- 
cación, que debe ser tan humilde como lo fué en su 
cuerpo mortal. 

b) Pero dentro de la sencillez externa lleva la fuerza de 
Dios. 


La fuerza de Cristo radico más que en su palabra en su 
sangre, porque antes de hablar al mundo hubo de hablac 
al Padre. 


a) Por eso los apóstoles hubieron de sufrir tanto, y San 
Pablo entendia que con su martirio suplia lo que fal- 
taba a la pasión de Cristo (Col. 1,24). 

b) San Pablo escribe a los de Tesalónica diciendo que 
espera que su apostolado en esta ciudad baya sido 
muy provechoso. ¡Por qué? Pues porque había llega- 
do alli después de sufrir mucho y soportar muchas 
afrenias en Filipos (1 Thés. 2,1). Nunca un vencedor 
se ha erguido sobre la gloria de sus triunfos como 
San Pablo sobre sus padecimientos. 


1134 Gobierno suave. 


Los apóstoles gobemaban. pero su ley era la caridad. 
En ésta debe apoyarse el gobierno eclesiástico. *Quién 
enferma y no enfermo yo? ¡Quién se escandaliza y 
yo no ardo? (2 Cor. 11,29). 

b) Pablo, en sus persecuciones, no llevó sobre si más 
que su propia debilidad. En su gobierno llevó la de 
todos los cristianos. Cuanto más débil, más fuerte. 
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1135 Celo y tristeza de San Pablo |] 


(Cf. ibid., Dont. 3 despué» ce Pentecostes, guión 18, t.S, p.889, 2.* «1:» 
N.1692-1698.)- 


A. Estudio de los lugares en que San Pablo habla de su tris^ 
teza. 


| Véanse los mismos pensamientos en c? guión 11 del Jueves y Viemes 
Santo, t-9, n.763-766: El gozo de San Pablo. 


BEI? - 


MM ı 
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a) Las causas fueron espirituales, como la perdición de 
sus hermanos judios. 


b) Fisicas y morales, como las producidas por sus p'er- 
secuciones. 


Y de muy diversas naturalezas, como sus prisiones, 
soledad, etc. 


Sin embargo, la reacción de San Pablo fué de gozo, "como 
tristes, pero enriqueciende a muchos” (2 Cor. 7,4). 

Exposition de la alegría de Pablo en la Epistola a los 
Filipenses. 


Esta alegría en la tristeza tiene una causa. 


Teológica, que consiste en alegrarse de nuestra fla- 
queza porque es tl triunfo del poder y de la gloria de 
Cristo. 

b) Tiene otra causa mistica, explicada por Santa Teresa, 
en su ejemplo del pilon de agua que le viene por ar- 
caduces y del pilon que se hincha de su propio ma- 
nantial. 


l. El primero représenta la alegría que viene de causas 


externas. Estas pueden fallar y producirse la tristeza en 
la parte inferior, mientras que el aima tiene un gozo 
interior, nacido de la presencia de Dios en su espiritu. 
2. La séptima Morada ve desdoblarse a las almas en me- 


dio de los dolores en la vida activa y el gozo de su 
interior. 


consecuencia ha de ser que no descuidemos los medios 
de adquirir y conservar el gozo interno, como lo son la 
oración, el silencio, el retiro... Buenos son los consuelos 
exteriores, como los que proporcionaban a San Pablo Tito 
y Epafrodito, pero siempre que no impidan la comunica- 
ción con Dios, fuente del verdadero gozo. 


La alegría cristiana en San Pablo 1136 


(Cf. ibid., Dom. 3 de Adviento, guión 2, t.l p.412.) 


San Pablo, preso en Roma, escribe la Epistola de la ale- 
ería a los Filipenses. (Véase comentario en el guión an- 
terior, que se lee en la Dominica *Gaudete”.) En cambio, 
Ovidio, desterrado, escribe los famosos libros Tristia 
Representan dos tipos de la humanidad. 

Los filósofos estoicos quisieron proponer como remedio 
del dolor la sabiduría. Es insuficiente. Los cristianos pro- 
pusieron a Cristo. 
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alegria de Pablo tiene un doble motivo. 


El primero es la esperanza dc la próxima vtnida dc 

Cristo, en cuya cxpectación vivió la primera genera- 

tion cristiana. También nosotros debemos esperar esa 

venida gloriosa, anticipada hoy por su venida euca- 

ristica. 

El Segundo motivo es la esperanza conSada en Dios 

y su providencia. 

l. El ser hombre de oración y de acción de gracias y 
petitioner, 

2. Esta aletjria es el giganterco secreto del cristiano y la 
resultante normal de una vida espirilual en firoyreso. 


3. La alegria, dice Bergson, anuncia siempre la vida que 
ha triunfado. 


La ambición de San Pablo 


ibid. Dom. 1 de. Cuareoina, guión 12, t.3, p.166, 2.- ed., n.257-291.) 


La persona de Pablo aclara las ideas sobre la humildad, 


ambición santa y la pecaminosa. Un estudio de diversos 


pasajes de sus epistolas nos lo muestra considerándose su- 
perior a los falsos apóstoles, y a los auténticos, con un 
ministerio superior al de Moisés. Lo ambiciona todo. 
Sin embargo, la verdadera gloria de San Pablo consiste 
primero en someter toda inteligencia a Cristo y en reco- 
nocer su propia debilidad. honrando solo a Cristo, y a éste 
crucificado. Por eso la ambición de Pablo se vió cobna- 
da. porque procedia de Cristo y terminaba en Cristo. 
Pablo es un modelo de jóvenes de grandes ernpresas, y de 
magnanimidad y humildad verdadera. 


(Boceto de sermón dedicado a Santiago por Bossuet. Cf. 


1137 
(Cf. 
A. 
la 
dot, t.3 
1138 A 


b) 
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Santiago y San Juan 


cd. Firmin Di- 


p.480. Sirve para sermones sobre cualquiera de los cos hermanos.) 


lres lectiones. En el Evangelio vemos que el Senor: 
Reprime su soberbia: No sabéis lo que pedis (Mt. 
20,22). 

Ilustra su ignorantia: 
tengo que beber? 
Profetiza su fidelidad: Beberéis mi cáliz. 


APodéis beber el caliz que yo 
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Corrige la soberbia. 


b) 


d) 


Es frecuente que los hombres no sepan lo que piden, 
porque sus deseos, o son deseos de enfermos inspi- 
rados por la fiebre de las pasiones, o deseos infantiles 
de la imprudentia. 

La petition de los dos hermanos no parece ser de esta 
categoria, puesto que piden estar junto al Senor, y 
Cristo des'ea que reinemos con Él. 

Sin embargo, para conocer su error conviene que se- 
pamos que puede consistir: o en desear un bien que 
no lo es, o en desear un verdadero bien, pero sjn en- 
tender en que consiste, o cuáles son los medios que 
debieran emplearse. 

Los dos apóstoles deseaban un verdadero bien: estar 
junto al Senor, pero con una prisa demasiado humana, 
precipitada por su ambición. Deseaban los dos lados 
del trono, no por estar junto a Dios, sino por la apa- 
riencia humana de ese estado de triunfo que imagina- 
ban temporal. {Se puede buscar a Cristo por móviles 
humanos? Hay que buscar a un Cristo desnudo y no 
solo glorioso. 


Los apóstoles, que lo habian dejado todo por Cristo, 


sin embargo, no buscaban a Cristo solo. Este es el 
error que el Senor les descubre. 


A veces el Senor no contesta directamente, porque quiere 
que busquemos la solución en lo más hondo de sus palabras. 


a) 


b) 


D. Los 


Asi, cuando los apôstoles disputan sobre quién de 
ellos sera el mayor, Jésus les contesta indirectamente, 
diciéndoles que si no se hacen como nifios no entraràn 
en el reino de los cielos (Mt. 18,4). 

En esta ocasiôn le piden gloria, y Él, yendo al fondo 
del error, contesta hablando de ignominia. Los dos 
hermanos creian merecer mâs de Jesûs por ser consan- 
guineos suyos. 

Mas el Senor les hace ver que asi como los reyes 
granjean su corona por la sangre real de sus venas, 
Él la conquista con su muerte. Su nacimiento era real, 
pero Él es Rey por la cruz, y hasta ese momento no 
confiesa su realeza en público. 

Todos cuantos adquieran este mismo titulo reinarán 
con Cristo. 


apóstoles contestan sin temeridad: “Podemos”. 


Admiremos la gracia que les concede y sostiene en el 
martirio. El uno sera el primer apóstol mártir, el se- 
gundo sufrirá el largo martirio de la perseveranda, 
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qucdando solo en vl mundo en medio de las persecu- 
ciones de la Iglesia. 

b) Aprendamos a beber no el cáliz de nuestra predilec- 
ción, sino el que Dios nos envit. 


El discipulo amado 


(Extractamos un sernión de Santo Tomas de Villanueva sobre San Juan, 


cf. cd. franc., t.3 p-S4 Y SS. San Juan, que pudo atnbuirse el 'titulo de 


apóstol, de 


evangelists, de virgen, prefierc darse y es conocido por el de 


discipulo amado.) 


1142 Dignidad del amor de Dios al hombre. Ni la criatura pue- 
de tener honra mayor que la de agradar a Dios, ni el Crea- 
tor concederle otra mas excelsa que su aprobaciôn y amor. 
Si Dios lo diera todo menos su amor, no habria dado nada. 
Ese es el objeto de todos nuestros esfuerzos. 


1143 Del amor de Dios nacen todas las gracias, la predes- 
tination, la justification, la glorification... 


l. 


L. 


El que es amado del rey, manda en xu corazón, y mien- 
tras los nobles esperan permiso para franquear la Puer- 
to, todas se abren ante el favorito. Cuando Dios nos 
ama, cielos y tierra nos obedecen. 

Por eso, a los santos les rodcan tantos prodigios. 


1144 b) Nuestro amor es causado por la bondad de los seres. 


l. 


El de Dios produce esta bondad. Amamos lo bueno. 
Dios produce la bondad amando, porque su voluntad 
es el bien primero que lo bonifica todo. 

Solo Dios es sustanciaimente bueno, y las demds cria- 
turas participamos de su bondad. Nuestra bondad con- 
siste en conformarse con la divina. Por tanto, todo 
aquel que es amado de Dios puede decirse “a priori” 
que es justo y santo. Su amor le santifica. 

Aun cuando algwen poscycra todas las perfccciones, 
si no fuera amado de Dios, no seria bueno. jCômo 
puede serlo quien no es conforme a la Bondad Supre- 
ma y régla de jusiieia? Nosotros obramos el bien des- 
pues de seguir el dictamen de la razon, En Dios la 
razon prâctica consulta a la voluntad, que es esencial- 
mente buena. 


1145 Maravillas de la libtrtad divina, que puede amar cuan- 
to quiere, puesto que su amor causa el bien. 


Los amados de Dios. 


a) El ser amado de Dios es el mejor timbre de San Juan. 
b) Nosotros podemos serlo. 
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l. /xj gracia divina lo consigne. Lo misnto para el igno- 
rante que para el gran pecador. Muchos de estos lle- 
garon a scr grandes santos. 

2. San Gregorio dice que Dios se parece al general, el 
citai aprecia mas al soldado que despues de un primer 
momento de pánico y fuga reacciona con heroismo, 


que no al otro que pelea desmazaladamente durante toda 
la guerra (cf. Moral. 1.28 c.26). 


c) Animémonos, pecadores. 


b) 


c) 


d) 


l. Dios ama al pecador esperando y proclamando que se 
convierta. Dios ama al justo. Considerémoslo como un 
padre que tiene dos hijos. El primero es un perdido. 
El padre tiene paciencia, todo lo disculpa, todo lo acha- 
ca al fuego de la juventud. ;Cuántos, dice, se han hecho 
honrados y formales con los aiios! En cambio, en cuan- 
to su otro hijo, verdadero modelo, comete una falta, 
el padre se indigna y quisicra morir. Son dos efectos 
distintos del mismo amor a sus hijos. La paciencia y 
la corrección. 

2. Dios alterna su paciencia con los reproches y castigos. 


Tremendas son las amenzas que se leen en la Sagrada 
Escritura. 


razón del amor de Dios. 


Dios no encuentra nada amable fuera de Él. Los mis- 
mos querubines son criaturas pálidas a su lado. 

Esto nos demuestra la existencia de un primer objeto 
amado, en el que son amadas todas las criaturas, puesto 
que en ellas no existe la razón del amor. Esta razón 
de amor saliendo del Padre se posa en el Verbo como 
en su objeto propio y adecuado. 

Si Dios ama infinitamente, el Verbo es infinitamente 
amable. En Él ha puesto todas sus complacendas, esto 
es, todas las criaturas le placen en Él, porque Él es 
el ejemplar primero y perfecto. 

Concuerdan con este raciocinio las palabras de San 
Pablo: Bendito Dios y Padre de Nuestro Senor Jesu- 
cristo, que en Cristo nos bendijo con toda bendición 
espiritual en los cielos; por cuanto que en Él nos eli- 
gló antes de la constitución dei rnundo para que fué- 
semos santos e inmaculados ante Él... Por esto nos 
hizo gratos en su amado, en quien tenemos la reden- 
ción... (Eph. 1,3-7). 

En Jesucristo somos, pues, benditos, elegidos y pre- 
destinados y amados. Del mismo modo que el que 
ama a una persona ama todas sus cosas, asi nos ama 
el Padre. Nos ama porque somos criaturas suyas, pero 
la bondad que ama en nosotres es que hemos sido 
constitirdos conforme al ejemplar del Amado, esto es, 
dfel Verbo. 
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He aqui, por lo tanto, la grandeza de Juan. Es el “Amado 
del Bien Amado". 


d) 


El amor se conoce en cuatro cosas: 


l. En que no guarda secretos. 
En que constituye al amado en el deposito de sus bie- 
nés mâs preciosos. 
En los favores que otorga. 
En la tierna familiaridud que concede. 


Cristo revela sus màs intimos secretos a Juan. 


Reclinado sobre su pecho, de tal manera capta los la- 
tidos del corazón de un Dios, que puede comenzar tu 
Evangelio didendo: “En el principio era el Verbo...” 
Es el Evangelio teológico de Cristo y de su amor. 

2. Le otorga su más preciado tesoro, a saber, su Madré. 
Le colma de bienes. Es virgen, profeta, apóstol, evan- 
gelista, mártir y confesor. 

En cuanto a la delicadeza de su familiaridad es el 
apóstol mimado. 


Muéstrase este amor en la muerte del Senor. Quiere 
que su discipulo esté junto a Él. Por eso, mientras a 
Pedro le molestan y preguntan, Juan entra y sale por 
los palacios, y va al Calvario sin que nadie le diga 
nada. 

Muéstrase también en la preciosa muerte del Apóstol. 


San Juan y el amor 


Hay santos a quienes el arte y la literatura han mixtificado 
su figura y caracter. 


a) 


b) 


San Juan corre el peligro de que ocurra con él algo 
parecido. 

Su figura juvenil; su postura delicadaménte mimosa 
en la ultima Cena; su conversación constante acerca 
dei amor, pueden imaginar una figura blandengue, muy 
distante de lo recio de carácter que supone el Apo- 
calipsis. 


Ciertamente que San Juan es el apôstol del amor, no por- 
que hable sobre este punto mâs que San Pablo, sino por 
lo tiernamente que se referia a él. 


b) 


Pero es necesario ver como lo entitnde. 
Adelantemos, de momento, que la lección que recibi- 
mos nos la dará como uno que pudo decir: He aqui 
que nosotros lo hemos dejado todo, y que acompaió 
a Jesús en el Calvario. 
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Para San Juan el mensaje de Cristo es el amor. 


a) "Porque éste es el mensaje que, hemos oido desde el 

principio" (1 lo. 3,11). "No os escribo un manda- 
miento nuevo, sino un mandato antiguo que tenéis des- 
de el principio” (de la predicación cristiana) (1 lo. 2,1). 
"El que no ama permanece en la muerte" (1 lo. 3,14). 


b) 


Pero el amor es activo. El amor hace que el amante con- 


sidere al amado como a si mismo. y que, por ende, pro- 
cure por todos los medios: 


a) La union con el amado. 


b) Evitarle los males y desearle los bienes que se desea- 
ria a si mismo. 


San Juan define el amor como buscando la presencia del 
amado. Para ello: 


a) Aleja de nosotros cuanto puede impedir la presencia 
del amado. 


l. “Dios es luz y en Él no hay tiniebla alguna. Si dij'é- 


ramos que viviwws en comuniôn con El y andamos en 
iinieblas, mentiriamos” (1 lo. 1,5). 

“Las tinieblas pasan v aparece ya la lue verdadera” 
(1 lo. 2,8). 

“No aincis al mundo ni lo que hay en el mundo. Si 
alguno ama al mundo, no esta en él la caridad del 


Padre" (1 lo. 2,15). 
“El mundo pasa, y 
lo. 2,17). 


también sus concupiscendas” (| 


b) 


Propone como meta la asimilaciôn perfecta a Dios. 


l1 “Hijilos, permaneced en El” (1 lo. 2,28). 

2. “Dios permanece en nosotros y su amor es en nosotros 
perfecto. Conocemos que permanecemos en Él y Él en 

nosotros en que nos dió su Espiritu” (1 lo. 4,13). 

“Aun no se ha manifestado lo que hemos de ser. Sa- 

bemos que cuando aparezea seremos semejantes a Él” 


(1 lo. 3,2). 


Pero la union no basta. Son necesarias las obras de amor. 
por las que évitámes el mal del amado y le procuramos el 
bien. Asi obró el Senor: "En eso esta la caridad, no en 
que nosotros hayamos amado a Dios. sino en que Él nos 
amo y envio a su Hijo, victima expiatoria de nuestros pe- 


cados” (1 lo. 4,10). Por eso, en correspondencia, nos- 
otros: 


a) Debemos évitât el mal de Dios, esto es, el pecado. 


l. “Quien ha nacido de Dios no peca” (1' lo. 3,9). 


“Todo el que tiene en El esta esperanza (la de la 
filiación divina perfeccionada en el cielo) se santifica, 
como santo es El. El que conicte pecado traspasa la 
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ley... Sabéis que apareció para destruir el pecado, y que 
en El no hay pecado” (1 lo. 3,3-6). 


b) Debemos procurarle el bien posible, que no es otro 
sino cumplir sus deseos e imitarle. Su deseo principal 
es el amor mutuo entre los hombres. 


1. “Carisimos, si de esta manera nos amó Dios, también 
nosotros debemos amarnos unos a otros” (1 lo. 4,11 


2, “Amemos a Dios, porque El nos amó primera. Si al- 
gemo dijese: uAnio a Dios”, perc aborrece a jm her- 
mono, miente” (1 lo. 4,20). 


Resumen. Podríamos sintetizar la teologia de San Juan 
sobre el amor en dos ideas. 


El amor nace entre iguales o iguala a los amantes: 
La perfection del amor en nosotros se muestra en que 
tengamos confianza en el dia del juicio, porque, como 
es El, asi somos nosotros en este mundo (1 lo. 4,17). 

b) No amemos de palabra ni de lengua, sino de obras y 
de verdad (1 lo. 3,18). 


Esta es la caridad, que caminemos según sus preceptos 


Asi amó San Juan. Primero siguió al Sefior, luego fué fiel 
en el Calvario, y constante en el martirio y en el destierro. 


El amor del prójimo |l 


San Juan es el apóstol del amor al prójimo, al que designa 
como serial de amor de Dios. Es conocida la anéedota de 
que, al no oirle hablar de otra cosa, creyeron ser indicio 
de flaqueza senil. a lo que hubo de contestar que predicaba 


siempre el amor porque era lo que más les habia inculcado 
el Maestro. 


El amor al prójimo es el mismo amor de Dios. 


a) El Senor hace de él un mandamiento, última voluntad 
suya (lo. 13,34 y 15,12). 


l. Es la unica scüal para conoccr x somos discipulos 
suyos (lo. 13,35). 


2. En el juicio se servira de la misma sciial. 


b) Es serial cierta, porque "si amarnos a Dios no se pue- 
de saber, aunque hay indicios grandes para entender 


Para el desarrollo ce este guión véase Columba Mabmión en La Palabra 


de Cristo, Dom. 17 de Pentecostés, sec.5, t.7, p.948. 


de Pentecostés, guión 13, t.7, p.448-453. Pueden 
dos sobre la virginidad. 
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que le amarnos. Al prójimo, si". Y porque "creo yo 

que según es malo nuestro natural, que si no es ha- 

ciendo de raiz el amor de Dios, que no llegaremos a 

tener con perfección fel del prójimo” (cf. Santa Te- 

resa, Moradas quintas c.3). 

c) Amar a Dios totum, es amar a los hombres. 

1. Amar a Dios “totaliter” es amarlc sobre todas las cosas. 

2. Amar a Dios “totum” es amar a Dios y a todo lo que 
sc ha asociado en unidad, esto es, la Santa Humanidad 


en la Union Hipostática, y todos los hombres en el 
Cuerpo Mistico. 


“¡Por que me persigues?”, dice el Senor a Saulo enan- 
do éste busca a los cristianos. 


Por el amor de los hombres se va a Dios. 


a) En el actual orden divino los hombres son un nredio 
para obtener la gracia y llegar a Dios. Olvidamos con 
frecuencia que vivimos una economia social. 

1. Recibimos la doctrina por medio del Magisterio. 
2. La gracia, por medio de los ministros de los sacra- 
mentos. 


b) Lo mismo ocurre en la caridad. 


1. îQueréis amar a Dios? Amad a los hombres. 
2. Incluso Dios signe el mismo orden. “*Perdonará si per- 
donareis; serd misericordioso si lo sois vosotros” (Le. 


Condiciones del amor. 


a) Fuerte y generoso. El amor de Dios es super omnia, 
porque su motivo, la Bondad Divina, es infinito. 
l. Amando a los prójimos, no por si mismos, sino por 
Dios, también su amor debe ser fuerte y generoso. 
2. Sin embargo, es mas dificil, por los obstáculos que se 
presentan de anlipatias e inlcreses encontrados... 
b) Universal. A todos alcanza el motivo del amor: Dios. 
Practice. El amor platónico es una mentira. 


San Juan y la pureza 


San Juan, discipulo virgen y predilecto del Senor. 
La castidad virginal, juvenil y conyugal regula los apeti- 
tos sensuales. La lujuria, desorden en el placer, aunque no 


Véase amplio desarrollo de este guión en La Palabra de Cristo, Dom. 14 
leerse a continuación otro”? 
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sea el mayor de los pecados capitales, es el mas grave en 


sus consecuendas. 
La pureza puede ser una virtud natural. Pero dista como 


la tierra del cielo de la verdadera pureza sobrenatural. 
Como fruto del Espiritu Santo tiene: 
Un valor negativo que nos aparta del mal. 
b) Otro positivo, que consiste en la plenitud del ^spi- 
ritu; en una manera propia de caminar ante Dios. 


Los medios para conservarla son: 
La oración. 

b) La vigilancia. 
El pudor. 


San Juan y las riquezas l 


Y dejando las redes al oir la Hamada del Serior, le siguió 
inmediatamente. *Dejó poco? Cuarto ténia. Las riquezas 
no se miran por la cantidad, sino por el ajecto. 

Las riquezas ;son buenas o malas? 

En si mismas no son malas. 

a) Los bienes terrenos son obra de Dios. 

b) Dios los da a veces como premio. 

c) Han existido numerosos santos ricos. 


Pero son peligrosas. 


El Senor lo dice. 
b) “Impulsan al pecado con tal de adquirirlas. 
Una vez conseguidas apegan el corazón. 
d) Haccn faciles los pecados. 


solution consiste en servir a Dios. 


Se le sirve más fácilmentc en la pobreza. 
b) Pero el rico que le sirve tiene un gran mérito. 
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San Juan y la fralernidad universal 2 


San Juan, apóstol del amor entre los hombres (véase guión 
San Juan y el amor). 


Véase amplio desarrollo de este guión en La palabra de Crista, Dont. 14 


de Pentecostes, guión 14. t.7. p.4.S7. 


? Véase ibid, Dom, 14 dcspyes de Pentecostes, guión 19, t.7, p.503, 


APÓSTOLÍS 655 


Hoy se acercan las naciones, pero por espiritu de conve- 
nienda. Los católicos deben hablar y predicar de ello so- 
bre todo ante publicos selectos. 


Labor pontificia en este sentido. Actuación de Pio XII. 
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San Juan y la vocación (1) 1 


A. Después de la pesca milagrosa. el Sefior llamó a cuatro 
apóstoles, entre los cuales estaba Juan, quienes. luego de 
oido el llamamiento, dejándolo todo le siguieron (Le. 5,10) 
(véase Dom. 4 de Pentecostes, Comentarios generales). 
En el Evangelio nos encontramos con très tipos de voca- 
ción, que se diferencian en la generosidad para con Cristo. 
Primer tipo: el escriba (Mt. 8,20). 


aj Busca los honores del taumaturgo. Jesús le contesta 
ofreciéndole la pobreza. 

b) Purifiquemos nuestra intención, no sea que sigamos a 
Cristo, dando nuestro nombre a asociaciortes y cofra- 
dias, por buscar algo humano. 


Segundo tipo: el joven rice (Mt. 8,20; Lc. 18,18-27, y 
Me. 10,17-27). 
Bueno y generoso. 
b) Cristo le invita a la perfección. 
Su generosidad no llegó a tanto. 
d) [Como se repite en nuestra historia! 


Tercer tipo: San Juan. 


a) Escena evangélica. 
b) Amor al trabajo. 
Obediencia. 
d) Humildad. 
Rapidez al secundar la llamada. 
f) Abandono de todo. 


San Juan y la vocación (M1) 2 


A. Llamada y vocación de Juan en el Jordán y después de la 
pesca milagrosa. 


| Véase el desarrollo ce este guión en La flalabra de Cristo, Dom. 4 de 
Pentecostes, guión 6, t.4, p.1045. La ùltima parte refcrida a San Pedro puede 
aplicarse toda ella a San Juan. 
Para el desarrollo de este guión véase La Palabra de Cnsto, Dom. 17 
después de Pentccostés, guión 2, t.4, p.980. 
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Todos tenemos ana vocación definida; la de Cristianos, qu? 
equivale a la de santos. 

Relacionado el sermón de la montana y el discurso y ora- 
ción del Serior en la ultima Cena, se concluye que la san- 
tidad se encierra en el amor de Dios. 

El amor de Dios incluye tres exigendas: 


a) Evitar todo lo que le sea contrario. 
b) Hacerlo todo y amarlo todo por Dios. 
Emplcarse en actos positivos de amor. 


perfección del amor se encuentra en el cielo. La santi- 
dad consiste en ir reatizando los actos del amor de un modo 


cada vez más perfecto. 

La caridad se aumenta con actos intimos de caridad. 
San Juan crece en caridad. 

a) Primero sigue a Cristo temporalmente en el Jordan. 
b) Después lo déja todo por El. 

c) Mas tarde le sigue al Calvario. 

d) Recoge y se entrega al cuidado die su Madré. 


Llega al martirio. 


San Juan y la vocación (HI) 


Sobre la prontitud y obediencia en «cguir la vocación apostólica pueden 


verse numerosos guiones de la Dominica 4 de Pentccostés (cf. La PaJabra 
dr Cristo, t.4) y cn especial los 


4 y 5: La obediencia. 
7: El verdadero abandono. 
10: Cualidades de la obediencia. 


12: Tres binarios. 
14 y 15: Desprendimiento sacerdotal. 
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San Juan y el apostolado 


San Juan es el patrono de la juventud de Acción Católica. 
Cuanto nos describe el evangelio de la escena de la pesca 
milagrosa, puede aplicarse a San Juan, que no solo asistió 
y siguió al Senor, sino que se solidarizaria con todas las 
decisiones de San Pedro (véase La Palabra de Cristo, 
Dom. 4 de Pentecostés, Comentarios generales, t.4 p.917). 


San 
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Juan, pescador, es dispuesto a la vocación por un mi- 


lagro previo: el de la pesca milagrosa. 


a) 


b) 


San 


b) 


Dios llama a cada uno de un modo apropiado. 


A los pastores hebreos por medio de los ángeles. 

A los Magos astrologos por una eslrella. 

A la Samaritana junto a un pozo hablándole del agua. 
A los apóstoles en una pesca. 


hh 0 N e 


1ICómo me llamó a mi al apostolado? 


Juan queda constituido en "pescador de hombres”. 
Poscar hombres tiene una dificultad: la libertad hu- 
mana. 


Y una gran ventaja: la sed de verdad y de bien. 


Y un gran motivo: los hombres son los peces de Dios 
que quiere que vivan. 


El pescador de hombres ha de procéder como procedieron 
en aquella ocasión los cuatro arntgos. 
Prepararon las redes. 


b) 


d) 


El apôstol es una causa instrumental. Dios es la prin- 
cipal. 


l. La obra se atribuye a la causa principal, pero la ins- 
trumental también aporta su propia eficacia. 


2. En manos del mismo violinista no suena igual un ins- 
frumento cualquiera que un “stradivarius”. 


Cierto que Dios puede suplir las deficiencias del ins- 
trumento, y de hecho lo hace muchas veces con las 
puramente naturales, pero de providencia ordinaria re- 
quière por lo menos estas. 

Por eso prépara a los apôstoles en ambos ôrdenes du- 
rante su vida pùblica. Les d'edica especialisima aten- 
ciôn en las advertencias de la ùltima Cena. Consagra, 
después de resucitado cuarenta dias a hablarles del 
reino de Dios, y finalmente les envia el Espiritu Santo. 
El apôstol debe perfeccionar sus cualidades natura- 
les, adquiriendo conocimientos de tcenica pedagôgi- 


ca, etc., Pero, sobre todo, se fundamentarâ en lo so- 
brenatural. 


Lanzarlos al mar. 


a) 


b) 


Trabajar. No basta la oraciôn y la perfecciôn propia 
para ser apôstol. 

Hay estados de vida contemplativa. Dios los quiere. 
Pero su cooperaciôn al apostolado consiste en alcan- 


zar gracias para que Dios acompane con ellas el tra- 
bajo del apôstol. 
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c) Aplicación a los métodos propios de cada ambiente. 


d) Pereza esterilizadora del apóstol. 


“In nomine tuo”. 
Si Dios es la causa primera, en ella hay que confiai 
y a El hay que pedir. 

b) El Senor lo expresó en la parábola de la vid y los 


sarmicntos: El que permancce en mi y yo en él, ése 
da mucho fvuto (lo. 5,5). 


He aqui un plan apostólico aprendido de San Juan. 


C) GRUPO TERCERO.. MARTIRES 


a) HAGIOGRAFIAS DE LOS MARTIRES 
| VARONES 


SAN SEBASTIAN 
(20 de enero) 


El nombre y la fiesta 


Es San Sebastian uno de los santos que han despertado 
más simpatia en la devoción antigua y más ha sido aprovecha- 
do por el arte, el cual, en muchos casos, ha querido présentât 
el desnudo cristiano de un joven gallardo y militát. Su nom- 
bre figura ya en el Calendario filocaliano en el 354 y San Am- 
brosio predicó de él, como de un martir célébré. En el siglo iv 
ténia una basilica en Roma, en la que San Gregorio predicó su 
homilia 37, de la que se leen algunos trozos en el tercet noc- 
turno del común de un mártir. Su fiesta se ha celebrado siem- 
pre el 20 de enero, unida a la de San Fabián, debido a que las 
reliquias de éste reposaban también en la basilica de San Es- 
teban. 

La vida del Santo es conocida por las Actas de su marti- 
rio o Passio Sebastiani, que durante algún tiempo fué atri- 
buida a San Ambrosio, aunque, en realidad, es una de las me- 
jores composiciones dei siglo v o vi (cf. PL 17,121). 


2. Datos biográficos 


Según éstas, San Sebastián vive en la corte imperial de 
Carino y Diocleciano. Nacido en Narbona y educado en Mi- 
lan, o milanés él, mientras su padre era de Narbona, le repug- 
naba la carrera militát, que abrazó hacia el 283, para asi proté- 
ger mejor a los cristianos p'erseguidos. Su primera acción gue- 
rrera en las milicias de Cristo fué la siguiente: dos hermanos, 
Marcos y Marcelo, habian sido condenados a muerte, pero sus 
ancianos padres, Tranquilino y Marcia, que habian conseguido 
ser depositados durante tres dias en la casa de un tal Nicós- 
trato, jefe de los carceleros de Roma, esperaban quebrantar su 
constancia. Enterado Sebastián del peligro, se présenta alli, y 
su elocuencia y el milagro verificado con Zoe, espos*% de Ni- 
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cóstrato, a la que devuelve el habia, signándole los labios, con- 
vierten a los padres, a los carceleros y a dieciséis presos más. 
Todos ellos se bautizan y en el bautismo desaparece la gota 
de Tranquilino. 

Enterado el gobernador de Roma de esta curación, pidc igual 
favor para él, lo obtiene y es bautizado a la vez que su hijo. 
Todos los presos quedan libres y cl asunto enterrado. Era el 
aáo 284 y Sebastian habia ganado una gran batalla. Pero el 285 
el emperador Carino es derrotado por Diocleciano y la perse- 
cution se recrudece. El nuevo augusto no conoce la religion 
de Sebastian. Solo sabe de su postura y fidelidad en cl ser- 
vicio, por lo que le nombra capitán de la guardia pretoriana. 

Casi todos los convertidos de Sébastian y otros muchos más 
caen en la persecution, y al lado de ellos, para animarles, está 
siempre el nuevo pretoriano. Por fin. es denunciado, ante el 
estupor del emperador. que le reprocha su ingratitud para con 
él y su impiedad para con los dioses. 


3/ El doble martirio 


La defensa de San Sebastián es la de un cristiano, la que 
después hará constar San Agustin, refiriéndose a los que eran 
soldados en tiempos de Juliano el Apostata. He sido fiel al Im- 
perio y pido a Dios por él. La sententia de muerte es la pro- 
pia de un militát. Morirá asaeteado por los flecheros africa- 
nos. Sebastián no muere. Cuando Irene, viuda de Caástulo, mâr- 
tir, cuya fiesta se celebra el 26 de marzo, acude a recoger 
el cadáver, se cncuentra con que vive todavia y puede curarlo 
en su casa. Los cristianos le instan para que se esconda. Pero 
Sebastián no es militáat que huye, sino que pelea. Colócase en 
una cscalera por donde ha de pasar Diocleciano y se enfrenta 
con él, echándole en cara la sangre inocente que está derra- 
mando. 

La sentencia de muerte se reitera, pero esta vez morirá el 
20 de enero del 288, a bastonazos. y su cuerpo será arrojado a 
una cloaca, de donde la matrona Lucina, avisada por el mismo 
Santo sobre el lugar en que se halla su cuerpo, lo recoge y en- 
verra en las Catacumbas. 

Sobre la autenticidad de taies noticias, el Butler s lives di- 
ce: “Esta historia se considera generalmente por los estudio- 
sos como una piadosa fábula, escrita quizá hacia finales del 
siglo v. Lo único que puede afirmarse con certeza sobre San 
Sebasitáan es que fué un mártir romano, en cierta conexión con 
Milán. donde se le veneraba ya en tiempos de San Ambrosio, 
y que fué enterrado en la via Apia, probablemente cerca de su 
basilica, en el cementerio llamado "Ad Catacumbas". Aun cuan- 
do al final de la Edad Media y en el Renacimiento haya sido 
presentado por el arte atravesado de fléchas, o por lo menos 
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llevando una, sin embargo estos atributos son bastante tardios. 

Como se ve fácilmente, el argumento artistico es harto flo- 
jo, pues aun cuando anterlormente no figurara en el arte con 
las fléchas, figuraba en la literatura cristiana, como lo atesti- 
gua el martirio que hemos extractado. 


1° Modelo de fe intrepida 


Se considera a San Sebastian en muchos paises como pa- 
trono contra la peste, lo que escritores más o menos folkloris- 
tas han atribuido al simbolismo pagano de las fléchas. Lo más 
verosimil es que esta devoción naciese en el 826, del hecho 
de que una peste cesase en Roma al ser sacadas procesional- 
mente sus reliquias. El hecho figura en un mosaico antiguo. 
Butler's, citando al P. Delahaye (cf. Encyclopedia  britá- 
nica) llama a esta desaparición de la peste “accidental". Un 
poco dificil resulta juzgar a la divina Providencia a tantos 
siglos de distancia. 

En cuanto a la prédication, San Sebastian suele propor- 
nerse como modelo de fe intrépida, de apostolado entre los que 
dudan, de consuelo a los perseguidos, de valor ante el tirano 
y los superiores, etc. 


2. SAN BLAS 
(3 de febrero) 


12  POPULARTDAD Y CULTO 


Santo de gran devoción popular en Francia y Alemania y en 
no pocos pueblos de Espafia, de los que es patron, y en cuya 
fiesta abundan las bendiciones populares. Su culto se extendió 
en gran manera en Oriente y Occidente, sin que se pueda préci- 
sat la fecha. No debe ser de gran antigüedad, porque los Pa- 
dres capadocios, tan diligentes en honrar la memoria de los 
santos de su tierra, no lo nombran para nada. 

En Oriente se celebra su fiesta el 11 de febrero y en Occi- 
dente. el 3. De su devoción baste advertir que solo en Roma 
tiene cinco iglesias. Sus reliquias han abundado tanto que ha 
surgido la hipótesis de que la celebridad de su devoción hizo 
que se trajeran las de otros mártires del mismo nombre. Asi- 


mismo se le han atribuido tantos milagros que es patron de 


un sinnúmero de necesidades. 


Sin embargo, los datos más antiguos sobre su vida provie- 
nen dei siglo vin y, según ellos, lo único que sabemos es que 
fué mártir en la persecution de Licinio y bajo el poder de 
Agricola y delegado en Armenia, de cuya ciudad de Sebaste 


era obispo. 
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2. La historia legendaria 


a historia, sacada de actas legendarias, es la siguiente: hi- 
jo de padres nobles, y obispo desde muy joven. al Hegar la 
persecution se escondió en una gruta, donde le alimentaban las 
fieras. En cierta ocasión en que unos cazadores iban buscán- 
dolas para los juegos dei circo, encontraron a Bias, y, aunque 
espantados de verle entre fieras, se lo llevaron preso. En el 
camino, al saber que un lobo habia arrebatado un cerdo, pro- 
piedad de un pobre hombre, mandó a la bestia que lo devol- 
viese sano, como lo hizo. Más alla curó a un nino, a punto de 
morir por una espina clavada en la garganta. Preso, sin luz, 
ni comida, la madré del nino curado llevóle luz. y él le reco- 
mendó que ofreciera un cirio en la iglesia y contaria con su 
protección, asi como cuantos hiciesen lo mismo. Fué torturado 
con garfios que le desgarraron los pies y, por fin, se le con- 
denó a ser decapitado. 


3% SUS DISTINTOS PATRONATOS 


De tales noticias se han derivado sus tan distintos patro- 
natos. De su amistad con las fieras, el ser patrono de los ani- 
males feroces; de la recuperation del cerdo, numerosas cere- 
monias espetiales, sobre todo en Alemania, donde figura entre 
los famosos catorce santos, agrupados por la ayuda que pres- 
tan en distintas necesidades y cuya fiesta se celebra en las 
orillas dei Rhin el 8 de agosto. La curation del nino le hizo 
abogado contra las enfermedades de la garganta. Los garfios 
de su tormento le nombraron patrono de los cardadores de lana 
y de los tallistas de piedra. También se le invoca y se bendi- 
cen panes y frutos con formulas de rituales antiguos, para cu- 
rai los dolores de muelas, si bien en Espana, aun cuando existe 
esta ceremonia, no sabemos que tenga tal fin. 

La tradition de la vela, recomendada a la mujer, ha intro- 
ducido la ceremonia de la bendición de una candela, que el 
sacerdote toca a la garganta, y que en Alemania se présenta 
en dos cirios cruzados. Existe también un agua que, bende- 
cida en su honor, se da a los animales enfermos. 


3. SAN PANCRACIO 
(12 de mayo) 


Desconocemos el motivo por el que esta devotion se ha he- 
cho popular. Es una de las muchas que conviene orientar de- 
bidamente. Lo que se sabe de este mártir se debe a las Actas, 
muy posteriores a su muerte, llenas de anacronismos y no me- 
recedoras de fe absoluta. 
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Nacido, según ellas, en Siria o Frigia, huérfano de padres, 
fuc llevado a Roma por un tio suyo, y alli se convirtió al cris- 
tianismo. Fué degollado a los catorce anos, en la persecución 
de Diocleciano. Hasta aqui llegan las noticias que sobre Pan- 
cracio se poseen. 

Sin embargo, de muy antiguo tuvo este santo maártir gran 
devoción en Inglaterra, adonde fué llevada por San Agustin, 
que le dedicó una iglesia en Canterbury y a cuyo rey, Oswy, 
de Northumberland, el papa San Vitaliano le remitió reliquias. 

Introducida la devoción en Inglaterra, se llegó a construir 
un cementerio bajo su advocación, que es el que dió nombre 
al barrio y hoy a la estación de St. Paneras. Parece ser que 
el hecho de consagrarle San Agustin la primera iglesia se de- 
biô a que este Santo habia vivido en el monasterio benedictino 
construido por San Gregorio Magno y dedicado también a San 
Pancracio. 

San Gregorio de Tours le llama “vengador de los perju- 
rios” y dice que Dios, por un perpetuo milagro, castiga vio- 
lentamente los juramentos falsos hechos delante de sus re- 
liquias. 


b) HAGIOGRAFIAS DE LAS MARTIRES MUJERES 


L SANTA AGUEDA 
(S de febrero) 


l.° Antigüedad de su culto 


Consta la antigüedad de su culto, pues no solo figura en 
el calendario de Cartago (siglo v), sino en el canon de la misa. 
Hubo en Roma desde el siglo vi dos iglesias dedicadas en su 
honor. Hoy es festejada en los pueblos de Castilla, donde se 
la considera patrona de las mujeres casadas, probablemente por 
el tormento que sufriô. Es también patrona de los fundidores 
de campanas, sin que se sepa la razón; y quizá por haber con- 
fundido con dos panes los dos senos sostenidos por un plato, 
con que el arte la representaba, existe en algunos lugares la 
costumbre de bendecir panes el dia de su festividad. 

Ésta quedó fijada el 5 de febrero, probablemente por el 
incremento que tuvo su devoción cuando el pueblo de Sicilia 
la invoeó en una terrible erupción del Etna, que cesó el quinto 
dia de rogativas, coincidiendo con una de las fechas en que 
se celebraba su festividad. Su historia, en cambio, es bastante 
nebulosa, ya que las Actas latina y griega de su martirio ca- 
reeen de valor. 
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2.2 La vida y el martirio 


Rica e ilustre y consagrada a Dios, habia encendido la pa- 
sión del consul Quintiano, quien aprovechóse de la perse- 
cution de Decio para conquistarla. Sabiéndola cristiana, la en- 
carceló en Catania, encargando de su custodia a una mujer 
de mala vida, llamada Afrodisia, cuya misión era pervertirla 
con halagos y amenazas. Vencedora la Santa con la oración 
y las lágrimas, sufrió después horribles tormentos, uno de los 
cuales fué el de que le arrancasen ambos senos. ““No te aver- 
gienzas—dijo al perseguidor—de mutilar asi a una mujer de 
aquello mismo con que te alimentaron a ti de nino?" 

Se suceden los tormentos, entre ellos el hierro y el fuego. 
Pero curada milagrosamente por Cristo, Quintiano no se con- 
mueve y la manda arrastrar desnuda por un lecho de cristales 
rotos y otro de fuego. Entonces un gran terremoto amedrenta 
a los jueces, y mientras la Santa pide al Sefior que, después 
de haberla liberado de tantos peligros y amenazas, se sirva, por 
fin. retibirla en el cielo, expira dando un gran grito. 

Quintiano murió a poco. Un ano después, el mismo dia 
del martirio, una eruption del Etna amenazó destruir a Cata- 
nia. pero los propios paganos corrieron a su sepulcro y con 
el vélo que la cubria detuvieron la lava, hecho que se repitió 
varias veces. En el siglo x se compuso su oficio, tomándolo 
de las citadas Actas. 


2. SANTA APOLONIA 


(9 cc febrrro) 


Patrona de los dentistas y de los dolores de muelas. En 
Boston existe una revista odontologica Hamada “Apolonia”. To- 
do lo que conocemos de ella consta en una carta del obispo 
de Alejandria, Dionisio, dirigida por Fabiano de Antioquia, en 
la que, al describir los numerosos martirios promovidos por lo. 
motines populares de la primera ciudad en el último ano del 
reinado de Filipo, y la magnánima resistencia de los fieles, nos 
dice lo siguiente: "Los perseguidores se apoderaron también de 
Apolonia, virgen muy digna de admiration, y le arrancaron los 
dientes a golpes. Después, levantada una pira en las afueras 
de la villa, la amenazaron con arrojarla viva si no se unia a sus 
impias palabras. Ella, después de negarse bravamente, se ofre- 
ció en sacrificio y se arrojó rápidamente al fuego, que la con- 
sumió.” 

Parece que ocurrió su muerte el ano 249 y no se sabe si el 
dia 9 o en otra fecha. También se discute si es ella la celebrada 
en el martirologio jeronimiano este dia con el nombre de "Apol- 
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Ionia", Ciertamente que San Agustin habia de esta Santa y ex- 


plica, atribuyéndolo a inspiración del Espiritu Santo, que se 
arrojase a las llamas. 


SANTA CECILIA 
(22 de noviembre) 


14 si . 
l. Patrona de los müsicos 


Desde hace mâs de un milenio Santa Cecilia es una de las 
màrtires mâs veneradas, y hoy se la considera como patrona 
de los mûsicos, Las Actas de su martirio dicen que en su boda, 
mientras los mûsicos tocaban, ella cantaba al Senor en su co- 
razôn. 

La historia es popular y data dei siglo v, pero, desgraciada- 
mente, las Actas no merecen mucho crédito, o por lo menos 
no podemos decir que estén fundadas en auténticos materiales. 

De Valeriano y Tiburcio, su marido y hermano, solo sabe- 
mos que fueron màrtires, que se les enterrô en el cementerio 
de Pretextato, y que su conmemoraciôn se celebra el 14 de 
abril. En el periodo subsiguiente a las persecutiones no se hace 
mention alguna de mârtir que llevara este nombre, y ni San 
Dâmaso ni Prudentio la citan, como parece debieron hacerlo 
con mârtir de su importantia y simpatia. 

Dicese que Maderna visitô su sepultura y encontrando el 
cadâver fresco todavia lo reprodujo en mârmol en la forma tan 
conocida de una joven reclinada de medio lado, con una herida 
en el cuello y en la mano un dedo abierto, mientras la otra 
enselía tres. Pero hasta esto mismo resulta dudoso para los 
criticos. Al parecer, la confusion nace de que existiô un titulo 
de Cecilia, esto es, una iglesia construida por una matrona asi 


llamada, de donde se originó el culto a la Santa, o sea, una igle- 
sia a ella dedicada. 


2 La historia referida por las Actas 


La historia referida por las Actas es muy conocida. Ceci- 
lia, virgin de Cristo, prometida a Valeriano, el dia de sus bo- 
das le dice que no se acerque, porque la protege un ángel. 
Acepta este hacerse cristiano para poder ver al ángel, como, 
en efecto, lo consigue. Son coronados ambos de rosas y acto 
seguido convencen al hermano de Valeriano, Tiburcio. Con tan- 
to celo se dedican a enterrar a los martires, que ellos mismos 
son condenados a muerte y la aceptan con valentia. 

Santa Cecilia recoge sus cuerpos y pronto le toca a ella el 
turno. Siendo imposible convencerla, ordena el juez que sea 
sofocada en el bailo. Pero aunque encienden un fuego seis ve- 
ces mayor de lo acostumbrado, permanece veinticuatro horas 
sin padecer dano alguno. Enfonces la degilellan. 
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4. SANTA BARBARA 
(13 de dicicmbre) 


Hay muy serias dudas sobre la existencia misma de la Santa. 
Su vida no aparece hasta el siglo vil y su culto hasta el 1x. 
No hay martirologio antiguo que la cite, y su misma patria va 
desde Toscana y Roma hasta Nicomedia. Sin embargo, ha 
sido una de las santas más populares en el Medievo, y hoy es 
la patrona de la Artilleria. de los arquitectos y dc los mine- 
ros, si bien Santa Juana de Areo le disputa un tanto el patro- 
nato militar y con alguna razón, puesto que la doncella de 
Orleans fué una buena técnica en la colocación de las piezas. 

La leyenda nos refiere que era hija de un potentado lla- 
mado Dióscoro, el cual. para defender su belleza, la encerró 
en una torre que contaba únicamente con dos ventanas. Alli 
se hizo cristiana y se bautizó. Al regresar su padre, irritado 
por el desprecio que hizo de los dioses, quiso matarla. 

Huyó entonces la doncella y a su paso las rocas se abrie- 
ron. Un pastor denunció su escondite y las ovejas se le vol- 
vieron escarabajos. El juez ordenó que fuese paseada desnuda 
por los campos, pero ella invoeó al Dios que viste los cielos 
de nubes, y el Senor le proporcionó un vestido. Tras mil su- 
plicios, fué decapitada, y en el mismo momento de su muerte 
un rayo mató a su padre y delator. El rayo la hizo patrona, 
primero de los arcabuceros, y después de la artilleria y mine- 
ria. El castillo, de los arquitectos. 


5. SANTA LUCIA 
(4 de diciembre) 


Es indudable la union existente entre Siracusa y Santa Lu- 
cla, asi como su culto, que es uno de los más antiguos. En 
Roma se veneraba su memoria en el siglo vi como la de una de 
las principales maártires. y su nombre se insertó en el canon. 
En Siracusa se ha descubierto con su nombre un sepulcro que 
tiene muchas probabilidades de ser el suyo. 

Es casi seguro que fué su onomástico lo que hizo que se la 
invocase en la Edad Media por los que padecian algo de la 
vista, y de ahi naciese la leyenda de que el tirano, o bien ella 
misma, para librarse de un pretendiente, se arrancó los ojos, 
que le fueron milagrosamente restituidos. 

Las Actas de su martirio no merecen gran fe. Según ellas, 
era una joven rica de Sicilia. Su madre. Eutiquia, conociendo 
su voto, la comprometió en matrimonio con un pagano. Esta 
Eutiquia padecia una hemorragia y fué llevada por su hija a 
Catania, al sepulcro de Santa Agueda. ante el que fué cura- 
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da. Agradecida, accedió a los deseos de su hija, que le mani- 
festo alli su proposito de virginidad. Indignado su pretendien- 
te, la denunció al gobernador en plena persecucion de Diocle- 
ciano. Para deshonrarla, se la intentó llevar a un burdel, pero 


no consiguieron moverla. El fuego no le hizo dano y enton- 
ces fuc degcxllada. 


c) GUIONES HOMILETICOS 


La victoria del nidrtir 


(Extracto del prim.ert...sermón de Besswet sobre San  Gorgonin, cuyas 
ideas pueden servir para cualquier piártir. Cf. ed. Firmin Didot, t.402 ss.) 


El cristianismo, vida de lucha. 


El Apóstol nos previene que vivamos armados (Eph. 6,11), 
puesto que nuestra vida es guerra continua. 


a) 


b) 


El bautismo nos habia de eternidad y grandes empre- 


Sa 
l. 


2: 


s, pero estas hallan siempre obstáculos. 


HI mundo se levanta en contra de nosotros y primero 
intenta deslumbramps con promesas de felicidad; des- 
pués, asustarnos con amenazas de tormentos. 

Es necesario vivir sin esperanza ni temor terrenos. 


De estas dos baterias, temor y complacencia, la más 
terrible es la segunda. 


l. 


San Agustin lo explica (cf. Sermon 179 n.10). El te- 
mor turba, pero no cambia los sentimientos. Si un ladrôn 
me ve dispuesto a resistir eficazmenlc, hnye o se acerca 
con disimulo, pero signe deseando robar. En cambio, el 
amor trueca los afectos. 

Par eso, es mas dificil vencer un falso amor que un 
temor pernicioso, y cl mundo ha hecho mas conquistas 
con la seducciân que con la amenuza. 


Doble victoria de los màrtires. 

Los màrtires triunfan sobre ambos ataques. No les gustô 
el mundo y lo despreciaron; entonces ellos disgustaron al 
mundo y este les persiguiô. Y se cumpliô la frase del Se- 


nor: 
10,34). 


a) 


“No he venido a traer la paz, sino la espada” (Mt. 


El orador muestra los honores y riquezas que repor- 
taba el favor imperial. El predicador puede hacer lo 
mismo, si se trata de santos como San Sebastian, San- 
ta Cecilia, etc., a los que se supone pertenecen al pa- 
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b) 
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triciado. De lo contrario, puede hablar de la vida cô- 
moda y familiar, etc. 
Enfrente de estos honores el cristianismo ofrece un 


desprecio universal: Tanquam purgamenta huius mun- 
di (1 Cor. 4.13). 


1. Prisiones, calumnias, comparados a los infanticidas, etc. 


2. Si alguien queria defenderles de taies acttsaciones, lo 
hacia tildândoles de locos. 


El choque de lo que se déjà con lo que se abraza 
hará entender como Cristo es signo de contradicción, 
vivido por los mártires. El martirio era obra o efecto 
de su primera victoria sobre el amor mundano. 


Comparémonos con los mártires. 


a) 


b) 


La cobardia en resistir las seducciones dei mundo y 
nuestra pereza en servir a Dios son indicios de que 
nosotros hubiéramos ahorrado a los tiranos el traba- 
jo de perseguirnos. 

Nuestra vida distinta de la de los mârtires hace pre- 
ver un fin diverso. 

Nuestra vocaciôn es la misma que la de ellos. Diga- 
mos, pues, a San Pablo: “Yo os conjuro, hermanos, 
por las entranas de la misericordia de Dios, a que os 


comportéis de una manera conveniente a vuestra vo- 
cación” (Eph. 4,1). 


Sentimientos intimos del mártir. 

En medio de aquellos tormentos en los que, segun [rase 
de San Cipriano, rota ya la union de las entrafias, no 
atormentaban a los miembros sino a las heridas", “qué pen- 
saban los mártires? *Cuál era la causa de su consuelo? 


a) 


b) 


"Sabedores de que la tribulación produce la paciencia: 
la paciencia la virtud probada, y la virtud probada la 
esperanza. y la esperanza no quedará confundida" 
(Rom. 5,4). 

1. Conociendo este texto, sabian que si Dios prueba a 


alguien, es que desea servirse de él. Esperaban, pues, 
que Dios les reseruara algo grande. 


2. Nosotros, en cambio, nos creemos abandonad-os de Dios 


a la menor tribulación. 


San Cipriano, en su Exhortación al martirio, aduce, 
como argumento, que Dios Nuestro Senor ha anuncia- 
do a los suyos que serán perseguidos, pero que des- 
pués obtendrán un consuelo eterno. Dios—continúa— 
no es menos fiel en los bienes con que premia, que 
en los males que anuncia. 

Pero la más alta consideración que les encendia en 
deseos de sufrir, era la de saber que nuestra aima. 


Cf. 


A. 
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aun siendo imagen de Dios, vive sepultada en una 
masa de carne de pecado y de impureza. A cada tro- 
zo de cuerpo que les destrozaban, veian más hermosea- 
da el alma. Tanquam aurum in fornace (Sap, 3,6). Es- 
tos eran los deseos que les hacian desear la muer- 


te y repetir el cupio dissolvi et esse cum Christo (Phil. 
1,23). 


El testimonio de hoy. 


a) MAartir quiere decir testigo. Ellos atestiguaban la di- 

vinidad de Cristo, en el que creian. 

b) îQué podemos atestiguar nosotros? Hombres de fe, 
sabemos que el bien y el mal es manejado por la pro- 
videncia de nuestro Padre. 

c) Aceptar el uno y el otro con paciencia y amor es ates- 
tiguar esta verdad. 

d) Vivimos en unos tiempos y en una ciudad (Metz) que 
Jleva sufriendo veinte ailos el paso de la guena. He 
aqui una ocasión para dar este testimonio. 


Torne su crus 


(Extracto de un sermon de Santo Tomas de Villanueva sobre un mártir. 
ed. francesa, t.3 p,123ss.) 


El que quiera venir en pos de mi” (Mt. 16,24). 


a) No hay sino querer para conseguir la vida eterna. 


I. No ocurre lo mismo con los bienes de este mundo, por- 
que son frivolos e inutiles. 

2. Dios, en cambio, ha puesto a nuestra disposition los 
grandes bienes, Quien los pierda no podrà quejarse 
de El. 

3. En cuanto a ellos, todos, ricos y pobres, reyes y vasallos, 
blancos y negros, tenemos el mismo derecho y facilidad. 
¡Consuelo para los pobres y advertentia para los ricos! 


b) El que quiera, si alguno quiere. Dios no fuerza a 
nadie. 


c) 'Niéguese a si mismo, tome su cruz y sigamtfe..." 


1. 7Qué salario y premio da el Senor a sus obreros y fin- 
ies? Lo acabamos de oir. No engaúa a nadie con fin- 
gidas felicidades. 

2. Renunciar a si mismo, dejar de ser lo que je es, para 
merecer ser lo que no se es, con los bienes présentés 
comprar los prometidos a la esperanza. ;Dificil cosa! 

3. Pero iquién no escuchard al Senor? Oigamos la res- 
puesta de los mártires: “Rehusando la liberation por 
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alcanzar una resurrectión mejor; otros soportaron irri- 
siones y azotes...” (Hebr. 11,35-39). 


119 B. Tampoco a los cristianos nos basta con renunciar a nos- 
otros mismos. 

a) Es necesario aceptar la cruz, sea cual fuere, y que 
puede llegar hasta la persecución y el martirio. Es 
la bandera de Cristo: la cruz. 

b) Tome su cruz, dice el Senor, porque la mia (la de 
Jesús) séria demasiado pesada para vosotros. 

l. ¡Vo os pido sangre, ni espinas..., solo os pido penitencia 
por vuestros pecados. ¡Os quejaréis de su peso, siendo 
asi que tengo derecho a imponeros mi propia cruz, ya 
que me debéis la vida? 

2. Habiendo llevado yo el peso de mi cruz para librarte 
de tus pecados, useras capaz tú de entregarte a la ale- 
gria y a las risas? “Busco quien me consuele y no lo 
encuentro” (Is. 73,3). 

3. Pisé yo solo la uva en el lagar y me bastó para redi- 
mirte, pero la justitia exige que nadie se salve a pesar 
suyo, ni sea coronado un indigno. Llevad, pues, vuestra 
cruz quienes no sois indiferentes a la mia. 

4. El Senor se cargo él mismo la cruz (lo. 19,17), sin es- 
perar que los soldados se la echaran encima. Sé tú 
animoso como El. 

5. ,Dónde encontraré la cruz? Di mejor: ¡En donde no la 
encontraré? El solo hecho de crucificar la carne, con sus 
vicias y concupiscendas, es ya cruz suficiente (Gai. 5,24). 

6. Los davos que han de sujetamos a la cruz han de ser 
el amor, la esperanza y el santo temor. Si el amor no 
basta, esperemos los premios y temamos el castigo. 

119 C. “Sigame 


a) No basta renunciarlo todo. También los filósofos re- 
nunciaron. Es necesario seguir a Cristo por sus cami- 
nos de inocencia, santidad, pureza, humildad y amor. 
Él es el camino. Otros no llevan a la meta. Si alguien 
nos anuncia otro evangelio, no le hagamos caso, aun 
cuando sea un ángel (Gai. 1,9). 

b) Lucifer cayó, no por no haber conocido la verdad, 
sino por no haber permanecido en ella. Quiso guiar 
a otros en vez de seguir a su Senor. Hay quienes tam- 
bién se empenan en guiar a la misma Iglesia y su pen- 
samiento. Se parecen a San Pedro, cuando quiso co- 
rregir al Senor, que anunciaba su pasión. Recordemos 
que Jesús le llamó Satanás (Mt. 16,22). 
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El martirio en general 


Recomendamos los siguientes guiones: 


A. “El martirio como prueba apologética” (cf. La Palabra de 
Cristo, t.4, p.1201, 2. ed., n.2037-2040). 

B. “El martirio como bautismo de sangre” (cf. ibid., p.1204, 
2. ed., n.2041-2044). 
“Los mártires, testigos de Cristo” (cf. ibid., p.1232, 2.* ed., 
n.2077-2082). 
Y sobre las persecuciones de la Iglesia y su triunfo, véa- 
se en el indice sistemático “Iglesia, Persecuciones y Propa- 
gation”. Recomendamos la lectura de San Cipriano y San 
Juan Crisóstomo en la dominica infraoctava de la Ascen- 
sion, t.4. Véase, además, sobre la historia de la Iglesia: “El 
parto continuado de la Iglesia” (Dom. 3 después de Pascua, 
guión 89, t.4, p.720, 2.* ed,, n.1220-1223). 


San Sebastián.— “Fides intrepida” | 


A. La figura de San Sebastian es frecuentisima en el arte cris- 
tiano. 


a) No solo porque ha prestado ocasiôn al artista para 
dibujar o esculpir un desnudo casto, sino porque une 
las ideas de juventud y fe intrépida que le llevan a 
afrontar la muerte. 

b) Digase lo mismo de la devoción tan extendida de este 
Santo, patrono de ciudades, templos, seminarios, etc. 


B. Todos los mártires pueden tener como lema “fides intre- 
pida”, pero mucho mas éste, segun consta por la simple 
lectura de su vida. 

El temor es una pasión dei apetito sensitivo que se con- 
mueve ante un mal futuro, dificil, y que se juzga imposl- 
ble de evitar. 


a) El temor está intimamente ligado con el amor (cf. Sum. 
Theol. 2-2 q.41 a.2). Se ama un bien, por ejemplo, 
la vida. La pérdida de la vida se estima, por tanto, un 
mal. Si se ve que esta peligra, surge el miedo. 


| Este guión es fácilmente acomodable a cualquier mártir, con sólo quitar 
lo que se refiere a San Sebastián. 
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b) Dépende también de la intcligencia, que es quien nos 
dicta lo que es bueno y digno de ser amado y lo que 
es malo y digno de ser temido. 


1196 D Siendo una pasión. no esta por completo sujeta a la liber- 
tael del hombre. Aun cuando ta parte intelectua! y elevada 
de éste decidan afrontar serenamente el peligro, sin em- 
bargo. la parte irascible puede sentir el niiedo. Es el caso 
del temor que el Senor sintió en Getsernanl. 


Sin embargo, el hombre domina el miedo y en este 
dominio tiene gran parte cl entendimiento, cl cual pré- 
senta un ideal superior a los obstáculos que se pre- 
sentan y aconseja afrontarlos. 


El hombre de eiencia se expone en sus investigationes. 
El militar desafia a la muerte. 

Pero hay algo más alto y que robustcce más que la 
p.ura racón, y es la fe. Los grandes mártires y héroes 
han nacido siempre dei campo de la fe. La rasón es 
sencilla. La fe prafone otra vida y oiros premios muy 
superiores al bien más preciado de esta mundo, que es 
la vida. "Pita mutatur non solvitur.” Nos habia de otro 
Senor mueho nuis grande y noble que los que nos ante- 
nasan en esta tierra. 

La fe es "sperandarum substantia rerum" (Hebr. 11,1). 
Es lo que da consistenda a los bienes futuros que se 
esperan. Y estas bienes, al ser considerados como su- 
periores, animan a que se menosprecien los inferiores. 
El hombre de fe p.uede sentir cl temblor de su cucrfo, 
pero su voluntad va decidida. 


A pesar de cllo diremos que la fe sola no basta. 


Esos objetos futuros y felices se presentan remotos, 
mientras que el mal que amenasa esta présenté. La 
misma fe nos habia de la posibilidad del perdon. 
Por eso, tantos y tantus buenos Cristianos pecan por 
otra parte. 

2. Es necesaria la fe que obra por medio de la caridad. 
Es necesario cl amor. 
El amor nos présenta a Dios y su gloria como présentes. 
Son ya nuestro sumo bien. El verdadero temor sera el 
de perderlos. Porque el mayor temor es siempre cl de 
perder y ofender a quien se ama. El amor es paciente, 
lo sufre todo, incluso los ataques exteriores. 


Por eso, la fe intrépida es la fe que se une a la ca- 
ridad. 


l. El mártir verifica el mayor acto de caridad, que es el 
de entregar la vida por su amigo. 

2. En el caso de San Sébastian, diriamos incluso que la 
entrega por los amigos de su Amigo. 


1197 E. y nosotros ^seriarnos capaces de tal acto de fe intrépida 
por el amor? 
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a) Si luzg«»ramos nuestra vida diriamos que no (cf. Bos- 
suet). 

b) Pero téngase en cucnta que el amor, como todas las 
virtudes, dependen de la gracia de Dios. 


l. Cuando llega cl momento del martirio, sorprende el 
heroismo de crislianos de vida media y hasta tibia. 
2. lis que cl honor de Dios esta en juego y suple con la 


gracia nuestras deficiendas. La historia contemporanea 
lo ha demvslrado, 


Sin embargo, en el momento présente tenemos mil 

ocasiones para ejercitar la intrepidez de nuestra fe. 

l. Los ados son difidles, o por lo heroicos, si son mo- 
mentaneos, como aceptar la muerte, o por lo continua- 
nuados, si son ados corrientes. Pueden en uno y otro 
caso llcgar hasta el imposible moral, que no se vence 
si no es con una ayuda extraordinaria de la gracia. 

2. Nuestra vida no exige esa ayuda milagrosa, pero en 
lo continuo de nuestro batallar para c.umplir el deber 
natural w sobrenatural nccesitamos robustecer nuestra 


fe, ensanchar nuestra caridad y pedir insistentemente la 
ayuda de la gracia. 


A Dios antes que al César 1 


A. Toda autoridad viene de Dios. 1198 


a) La autoridad ha de ser obedecida. Al súbdito no le 
compete averiguar si las leyes son o no convenientes 
para el bien común, y obedecerlas en caso afirmativo, 
pues enfonces séria imposible el gobierno de la socle- 
dad. Dios no le ha encomendado a él sino la ejecución 
cuidadosa de los medios que ordena el gobernante. 

b) Pero existen dos autoridades: la humana y la divina. 
S1 hubiera oposición clara y terminante entre ambas 
debe ser obedecida la autoridad superior, en aquel 
punto en que surge el conflicto, continuando la auto- 
ridad humana con derecho a ser obedecida en el res- 
to de sus disposiciones. 


B. Los papóstoles recibieron la orden dada por los sacerdo- 1199 
tes de no continuar predicando a Cristo. Sin embargo, ellos 
dijeron: "Es preciso obedecer a Dios antes que a los hom- 
bres” (Act. 5,29). 


a) Estos mismos apóstoles (en este caso San Pablo), 
refiriéndose a emperadores perseguidores, a pesar de 


2 Para dcsarrollar este guión en su primer numéro, véanse lo3 guioncs 
de la dominica 22 de Pentecostés, y cspccialmcnic et guión 18, t.8 p.773. 
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(Sobre el matrimonio cristiano y los 


b) 
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que estaban dispuestos a morir por no obedecer su 
orden de sacrificar a los idolos, decian que vivan su- 
misos a los principes y autoridades (Tit. 3,1). 

San Agustin, refiriéndose a los soldados de Juliano el 
Apostata, escribe: “Los soldados cristianos que Ser- 
vian a un emperador infiel, cuando se trataba de algo 
relacionado con Cristo, no reconocian a Aquel que 
esta en los cielos". 


Si les mandaba adorar a los idolos o incensarles, pre- 
ferian obedecer a Dios que al emperador. 

2. Ahora bien, cuando les tnandaba,: Ordenaos para la 
batalla e id contra aquellas gentes, obedecian inniedia- 
tamente. 

Distinguian al Senor elerno del temporal, Y por el 
primera eran subditos del segundo (cf. Enarrat, in 
Ps. 124: en “La Palabra de Cristo” t.8 p.639). 


Esto es fàcilmente aplicable a la historia de San Sebastiàn. 


a) 
b) 


c) 


Lucha por el imperio. 
Defenderia celoso la vida del emperador. 
Pero obedece a Cristo y prefiere morir. 


Todavia podemos ver en él algo más dificil que desafiar 
la muerte, a saber: reprender al emperador. 


b) 


No es licita la rebelión. 

Tampoco lo es la murmuración, ni mucho menos la 
calumnia. 

Puede ser gran virtud y más que dificil llamar la 
atención de los grandes. 

1. Quien lo haga por supervaloration de sus criterios es 

un soberbio y probablemente un desobediente. 

2. Quien lo haga por amor a la autoridad es un héroe. 


Santa Agueda 


deberes ce la esposa, véanse *N 


La Palabra de Cristo las Dom. de la Sagrada Famiha y de las Bodas de 


Cenà, 


t.2.) 


Santa A polonia 


(Para sennones a clases sanitarias, véase infra guiôn en la festividad de 
San Juan de Dios.) 


gL-- 
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Santa Barbara 


Para sermones a militares, véanse los guiones: 

La milicia, servicio a la religion y a la sociedad (cf. La Pa- 
labra de Cristo, t.2, p.398, 2.* ed., n.661-663). 

El militar, hombre de fe (cf. ibid., p.401, 2.* ed., n.664-665). 


A. 


Santa Cecilia.— La artes y Dios 


No hay nada de bueno o de bello en el mundo que no ten- 
ga relación con Dios. Todo puede y debe llevar a El. 


b) 


Por eso, la Iglesia ha utilizado las artes con un fin 
pragmâtico en sus templos. El arte en el templo no se 
cultiva por el mismo arte, sino porque lleva a Dios. 
Por eso, es mayor la responsabilidad del artista que, 
torciendo los fines de su arte, lo prostituye y pone 
al servicio del mal. Este tal es reo de leso arte, aun 
cuando quizá créa lo contrario y proclame que el ar- 
tista esta por encima de toda norma. 


La belleza se ha definido por los autores clâsicos como el 
esplendor del orden. 


a) 


En primer lugar, la belleza requiere el orden. 


l. 


El orden consiste en reducir diversos elementos a la 
unidad. Los elementos han de ser armônicos. 


Los colores han de ser complcmcntarios los unos de 
los otros y entonar todos entre sl. 

2.2 Las notas musicales deben ser acordes. Solo se 
admite el color o la nota discordante para hacer 
resaltar las otras. 

Pero todos estos colores o notas han de confluir 
en una unidad, que se llama armonia. 


El escolástico dira que es la disposition de cosas dis- 
pares hacia un mismo fin. 


La unidad de los acordes, o de los colores y fi- 
guras, la confiere la obra total, esto es, el fin 
perseguido con la pintura o musica. 

2.° Lo que sobre o estorbe a ese fin sera feo. 


Es, pues, el fin lo escncial del orden y, por lo tanto, de 
la bellesa. 
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El segundo elemento lo constituye el esplendor o pers- 
picuidad. 


1. Potted una cosa bella que se pierda en nieblas que la 
hagan imperceptible; recLucidla a lo minimo, que pueda 
verse, y nadie la llamará bella. Le falta la lus que la 
ilumine y la haga resplandecer. 

2. Bello es lo que llama la atenciôn y, por ende, agrada. 


De este análisis resulta la importanda que dentro del 
concepto de lo bello tiene el fin. 


I. ¡Hay algo menos bello que el dolor y la muerte? Sin 
embargo, hay un adagio italiano que dice: uUn bel 
morir che tuita la vita onora". Un morir hermoso. 
Cuando la muerte tiene como fin algo bueno y grande, 
la muerte es hermoso. 

2. Santa Catalina degollada no afea su hermostira, La 
livida palidez de su muerte por un fin noble la em- 
bellece mas. 


Por eso lo bueno es hermoso (cf. Santo Tomás, Sum. 
Theol. 2-2 q.H5) y agrada. potque está armónicamente dis- 
puesto para conseguir un buen fin. Pero ;y lo malo puede 
ser hermoso? 


a) 


b) 


aj 


b) 


c) 


Puede parecerlo. La belleza, dice Santo Tomâs en el 
lugar dtado (a.2 ad 1), se manifiesta al ser aprehen- 
dida. 


l. Mas este primer golpe de vista, aüùüadimos nosotros, 
puede no ser profundo. Puede detenerse en la superficie 
y encontrar alli también belleza. 

2. San Agustin confiesa encontrarla en todo placer. Pero 
si se aguza la vista y de la forma se posa al fondo, 
aparece el desorden y, por ende, el mal y, por lo tanto, 
lo feo. 


Una manifestaciôn de lo bello de un objeto malo, en 
su totalidad, no puede ser bella. Al que la aprecie co- 
mo tal, le falta perspectiva. No ve la unidad del todo, 
vidada por fin desordenado. 


cambio, la belleza termina en Dios. 


Porque Dios es el sumo y ultimo fin. Cuanto esté rec- 
tamente ordenado, ha de procurât, primero. no rom- 
per esta direcciôn a lo divino. Si la rompe, desaparece 
el orden, desaparece la belleza. 

Y si el orden de lo humano se termina en Dios, en- 
tonces la belleza es suprema porque el fin lo es 
también. 

Podrâ no entenderlo asi el hombre. No importa. Tam- 
bién reconocemos que los hombres menos cultos son 
incapaces de aprender las bellezas de las grandes com- 


E. 
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posiciones. Reconozcâmonos nosotros incultos cuando 
se trata de alcanzar las bellezas mâximas del santo, 
del mistico, del mârtir. Santo Tomâs afirma que la 
maxima belleza se da en la vida contemplativa. 


Y dicho esto, admiremos la belleza de la uida de nuestra 
Santa. 


a) Conjuga los más diversos elementos. Juventud, belleza 
fisica, posiciôn social, aprecio pùblico, dotes del aima. 
Son los elementos que compondrân el acorde. 

b) Lo ordena todo a Dios y surge la sinfonia de una 
vida, la cual se cierra en un "crescendo” brioso que 
termina en Él. 
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D) GRUPO CUARTO: COXPESORES 


A) FUNDADORES 
| a) HAGIOGRAFIAS 


ll SAN ANTONIO ABAD 


(17 de enero) 


12 Su vocación 


San Antonio el Grande, San Antonio Abad o simplemente 
San Anton, como se le llama en Espafia, ha sido y es santo 
de devoción extendida que hoy perdura en los pueblos. Duran- 
te la Edad Media su culto se difundió por Oriente y Occidente. 
Para su vida contamos con la que escribió San Atanasio, de 
autenticidad indudable, y de la que suelen tomarse los datos 
que transcribimos. 

Nació el ano 251, en una aldea situada al sur de Menfis, 
en el Alto Egipto, de familia cristiana, pero totalmente ile- 
trada. Asimismo iletrado fué nuestro Santo, que aún no llegado 
a los veinte anos de edad heredó una gran fortuna y el cui- 
dado de otra hermana. Un dia, en la iglesia, oyó leer aquellas 
palabras de: Ve, vende cuanto tienes, dáselo a los pobres y ten- 
dras un tesoro en los cielos (Mt. 19,21) y las puso en practice, 
reservándose solamente lo necesario para la manutención. Poco 
después volvió a oir aquello otro de: No os preocupéis por el 
dia de manana (Mt. 6,34), y terminando de vender lo que aún 
poseia, colocó a su hermana en una casa de mujeres, primer 
indicio existente de un convento femenino, y se retiró a vivir 
en un paraje, cercano a su pueblo, lugar del Alto Egipto, para 
vivir al estilo de otro anciano eremita. 


2.. Las tentaciones 


Su ocupación consistia en la oración y el trabajo manual. 
Entonces ocurrieron sus famosas tentaciones, que describe San 
Atanasio (cf. La Palabra de Cristo, t.3, Dom. primera de Cua- 
resma, Sec. 3., San Atanasio). El demonio le atacó prime- 
ro con tentaciones de desesperación e imposibilidad de con- 
tinuar en tal género de vida, para proseguir después con abun- 
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dantes y obscenas imaginaciones, hasta que finalmente se Je apa- 
reció cl mismo en forma de mujer seductora y de negro amena- 
zador. La oración, la mortificación y una vigilancia exquisita 
de los sentidos dieron al Santo la victoria. 

Conseguida esta, rctiróse todavia más al interior del de- 
sierto, donde un amigo le llevaba pan de vez en cuando. El 
demonio tornó de nuevo al ataque, ahora con gran aparato de 
ruidos, recurriendo también a su presencia visible y dándole en 
una ocasión taies golpes, que su amigo lo encontró sin sentido. 
Al recobrarse. clamó al Sefior: "|Dios mio!, “dónde has estado 
este tiempo?” El Senor le contesté: "Siempre junto a ti" 


3. Vida penitente 


En esta forma, desde el afio 272 hasta el 285, observé una 
vida penitente, pero al estilo de lo que venia llamándose ascé- 
tisme desde mucho tiempo atrás, esto es, una vida retirada, aun- 
que no por completo solitaria, sino en las proximidades de la 
ciudad y aun dentro de ella. Sin embargo, en este afio San An- 
tonio inaugura la vida completa de soledad, cruzando el brazo 
oriental dei Nilo y refugiándose, no como antes, en las cer- 
canias de Koman, sino en lo alto de un monte, en el que pasó 
cerca de treinta afios, sin ver más que a un hombre que le lle- 
vaba pan una vez cada seis meses. Comia seis onzas de pan 
mojadas en agua y algunos dátiles, una vez al dia, al ponerse 
el sol, y fueron frecuentes las veces en que pasó très y cuatro 
dias sin probar bocado y a pesar de su continencia, tan fuerte 
y saludable que más de un extranjero le conoció entre sus dis- 
cipulos por la alegria dei rostro. 


4. Discipulos y monasterios 


Acabamos de aludir a sus discipulos. En efecto, las muchas 
solicitudes que le llovian obligáronle el ano 305 a fundar va- 
rios monasterios, casi todos constituidos por celdas indepen- 
dientes, y a los que tuvo que visitat de vez en cuando, lo que 
le ocasionó no pocos escrúpulos de conciencia por romper la 
soledad. Cuéntase que para ello ténia que atravesar, y lo hacia 
tranquilamente, el canal de Arsinoitio, infestado de cocodrilos. 

Puede imaginarse el lector cuál séria la formación ascética 
y mortificada que daria a sus monjes. Sin embargo, insistia en 
que la perfección no consiste en la penitencia, sino en el amor. 
Recalcábales el pensamiento de la muerte, haciéndoles imaginar 
que no terminarian el dia o la noche, y les educaba en el ma- 
yor desprecio al demonio. “Es un ser—les decia—que terne la 
oración, el ayuno y las buenas obras. No es capaz ni siquie- 
ra de detenerme cuando hablo mal de él.” 

En el 311 Antonio se presentó nada menos que en la ciudad 
de Alejandria. Maximiano habia recrudecido su persecución, y 
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el Santo, sin quitarse su tunica de pieles blancas, bajó a con- 
solar a los posibles mártires. En cuanto renació la paz. volvió 
ôl a su monasterio, de donde salió para fundar el de Pispir, cer- 
ca dei Nilo, si bien siguió viviendo en su montana. Alli conti- 
nué alternando cl trabajo manual con la oración, hasta que el 
arrianismo le sacó otra vez de su Tebaida y le llevó a Alc- 
jandria, donde sus sermones y milagros convirtieron a muchos. 

Cuenta San Jerónimo que durante su cstancia se encontró 
con el famoso filósofo cristiano Didimo el Ciego, al que con- 
solé diciendo que debia apreciar más la luz de Dios y de su 
amor que la de los ojos. la cual nos era común hasta con los 
gusanos. Lo mismo San Jerónimo que San Atanasio nos rcfie- 
ren sus disputas con los filésofos paganos, a algunos de los 
cualcs respondié que no nccesitaba de libros en su retiro. tc- 
niendo como tenia el de la naturalcza, y a otros, que intentaban 
reirse de su falta de letras. les pregunté que era más intere- 
sante, si los libros o el buen sentido que los inspiraba. "El buen 
sentido”. le dijeron. "Pues ese lo tengo yo." 

San Jerónimo menciona varias cartas del Santo dirigidas a 
sus monjes. En ellas les recomienda como necesario para cada 
escalón de la perfección el conocimiento de si mismo. San Ata- 
nasio nos ha conscrvado aquella que contesté a Constantino 
el Grande y sus dos hijos recoracndándolcs que no se olvida- 
rar del juicio. "No os maraville—decia a sus monjes—que el 
emperador haya escrito a un hombre como yo. Maravilleos el 
que Dios nos haya hablado por medio de su Hijo.” 

Cuéntase que cuando los suyos se asombraron del número 
de vocaciones religiosas, cl les anunció con lágrimas en los 
ojos que llegaría el dia en que los monjes habitarian en buenos 
edificios, levantados en las ciudades, comerian en bien abas- 
tecidas mesas, y no se diferenciarian de los seglares más que 
en el vestido. 


5” Su MUERTE Y SU PATRONATO 


Por fin, a los ciento cinco aos, conocicndo su fin próximo, 
repartió su herencia, enviando una túnica de piel de cordero 
a San Atanasio, como simbolo de la unidad de su fe con el 
campcón de la Santisima Trinidad, y otra al obispo Serapión, 
y despidiéndose de sus discipulos murió dulcemente, el aúo 356, 
y con toda probabilidad el 17 de enero. 

La historia de los patronatos de San Antón es muy variada 
y curiosa. Solia representársele con un báculo en forma de T, 
o de cruz, probablemente por su dignidad abacial, o como re- 
cuerdo dei signo que usó tanto para rechazar al demonio, o con 
una campanilla, un cerdo o un libro, y en algunas ocasiones con 
unas Hamas. El simbolismo del libro es fácil de comprender. 
porque, o se reficre al de la naturalcza que decia leer, o con 
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mayor probabilldad a las réglas de los monjes, aun cuando no 
escribiera ninguna. En cambio, el cerdo ha dado lugar a una 
evolucion curiosa. Al principio, representaba, sin duda alguna, 
al demonio, y las tentaciones impuras con las que le acometió, 
pero hacia el siglo xn comenzó a considerársele como animal 
especialmente relacionado con el Santo, y a alimentar gratuita- 
mente a los cerdos que, vendidos, Servian para dar limosnas a 
los pobres. A estos cerdos se les ponia un cascabel en la nariz, 
y asi se llcgó en seguida a la protección sobre los animales. 
Invocábasele especialmente contra la enfermedad llamada "fue- 
go sagrado”, y después "fuego de San Antonio”, de lo que 
también se originó el representarle con las Hamas. 

A San Antonio Abad se le cita en el canon de las liturgias 
bizantina, copta y armenla. 


2. SAN BENITO 


(21 de marzo) 


Suele considerarse, y con razón, si no el fundador, a lo me- 
nos el codificador y ordenador de la vida monástica en Occi- 
dente. Su gran importancia ha inducido a que se escriba su 
biografia multitud de veces, a pesar de lo cual hemos de con- 
fesar que no contamos con más datos que los milagros descri- 
tos por su admirador San Gregorio Magno, que los narra en 
la obra Dialogos. Dicho se esta que no observa rnétodo algu- 
no cronológico, ni tiene tampoco criterio para distinguir lo ri- 
gurosamente cierto de lo que la devoción primera haya afiadido. 


l° Nacimiento y juventud 


Nació de padres libres, según San Gregorio, en Nursia, ciu- 
dad de los Sabinos, siendo gemelo de Santa Escolástica. Fué 
enviado a Roma, acompaiúado por una especie de ama de 
casa, para que alli comenzara sus estudios. Debia andar entre 
los catorce y veinte anos. 

Malos eran los tiempos. La decadencia dei Imperio, la in- 
vasion de las costumbres paganas en los cristianos, tibios o per- 
vertidos, al conscguir el poder politico, la herejía, la invasion 
de los barbaros... Robos, rapina, en fin, se ha dicho que no 
habia entonces un hombre importante que no fuera ateo, pa- 
gano o hcreje. La juventud no era muy distinta y Benito dejó 
Roma y marchó a Enfida, lugar situado a unas treinta millas 
de la capital. Debia tener unos veinte anos. 

No le bastó preservarse de la ciudad. Buscaba la soledad 
completa y abandonando a su ama de casa marchó solo a la 
actual Subiaco, donde un sacerdote llamado Romano, que vivia 
en un monasterio, lo llevó a una roca separada de todo co- 
mercio por un precipicio. 
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Nadie sabta de cl, a excepción dei sacerdote que le llevaba 
pan para su comida. eoloeándolo en el extremo de una cuerda 
que descolgaba cl Santo, hasta que un dia de Pascua un sacer- 
dote, que estaba comiendo al pie de la cueva, oyó una voz 
que le decia: "Tú cornes manjares delicados y mi siervo Be- 
nito pasa hambre.” Subió el sacerdote a la cueva y le hizo 
saber—él habia perdido la noción del tiempo—que era Domin- 
go de Resurrección, y que no estaba bien ayunar en tan gran 
dia. Poco después lo descubrieron unos cazadores y comenzó 
a correrse la fama de su santidad. 

Sin embargo, habia de pasar por la tentación. San Grego- 
rio nos habia primero de un pájaro negro, que le rozaba el 
rostro y que se desvaneció a la senal de la cruz, y después del 
recuerdo de una mujer que habia conocido en Roma. A punto 
de sucumbir, la gracia le ayudó, y él venció la tentación, revol- 
candose desnudo en una zarza. Andando el tiempo, San Fran- 
cisco de Asis, que habia hecho algo parecido, visitó la zarza 
y planté un rosal. 


2." El abad y la obra monacal 


En Vicovaro, cerca de Subiaco, existia un monasterio, y sus 
raonjes importunaron tanto a San Benito para que aceptase la 
abadia, que finalmente hubo de transigir, no sin advertirles que 
séria dificil se llevaran bien. Tuvo razón. Las reformas del 
Santo cayeron tan mal, que un dia le envenenaron el vino. Pero 
al presentárselo para que lo bendijese, la vasija se rompió. Co- 
noció el abad lo ocurrido y les dijo que elios mismos le ha- 
bian llamado y él acudido, advirtiéndoles lo que iba a ocurrir. 
Con estas palabras les abandonó, retiráandose otra vez a Su- 
biaco. 

Entonces es cuando comenzó su gran obra monacal, reunien- 
do como en un rebafio multitud de monjes dispersos por la 
region. Llegó a fundar doce conventos, cada uno de los cua- 
les tenia otros doce monjes, que él présidia y visitaba. Acudie- 
ron a él gentes de la más diversa condición, taies como los no- 
bles Mauro y Placido, dos verdaderos ninos, llevados por sus 
padres, y un rudo y legendario godo. No tuvo ninguno de elios 
régla alguna escrita. La única regia era el ejemplo del Santo. 

A esta época pertenece gran número de los milagros narra- 
dos por San Gregorio, como el tan simpático y conocido de la 
azada dei famoso godo que en su ansia de trabajar daba tan 
fuertes golpes que el hierro se cayó al lago. Lloraba el pobre 
hombre, cuando San Benito, cogiendo el mango, lo tiró al cen- 
tro del lago y a poco surgió del fondo el hierro y, eoloeándose 
en su sitio, navegó tranquilo hacia la orilla. Precisamente este 
punto del trabajo y de su ennoblecimiento es uno de los mé- 
rites mayores del santo abad. 
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3. Monte Casino 


Pero el demonio trabajaba contra él. Un sacerdote de la 
iglesia próxima tuvo tales celos, que recurrió a medios inaudi- 
tos. Primero a la calumnia, que résulté inútil. Después, al ve- 
neno, descubierto milagrosamente por el Santo, y finalmente, a 
lo que más podia dolerle, a la seducción de sus discipulos, 
pues envió cinco mujeres a que bailasen desnudas delante de 
elios. San Benito, sabiendo que desaparecido él cesaria la per- 
secución, marchó a Monte Casino. 

Nadie suene con el Monte Casino de hoy. Lugar devastado 
por los bárbaros, con pocos habitantes, y éstos paganos, que 
honraban a Venus en un bosque, fué nuevo teatro de acción 
para el fundador, que entonces contaba cuarenta y nueve aüos. 
Se calcula que debió ser el 529. Paso por el monte de Venus, 
en el que oró de rodillas, subió a la fortaleza, donde derribó 
los altares dedicados a Apolo y Júpiter, levantando un ora- 
torio en cada uno, y comenzó a predicar. Asi inició su vida 
el monasterio más famoso del mundo. 

Pronto surgieron las conversiones de los vecinos y pronto 
empezaron a Hegar nuevos monjes, que esta vez agrupó en 
un solo monasterio, bajo su dirección. Por entonces dicté su 
régla, que, aunque dedicada inmediatamente a Monte Casino, 
parece ser que fué escrita a ruegos del papa Hormisdas y para 
todos los monjes dei mundo. Esta dirigida a los que renunciando 
a su propia voluntad "toman las fuertes y brillantes armas de 
la obediencia para luchar bajo las érdenes de Nuestro Senor 
jesucristo, el verdadero Rey". La esencia de este género de vida 
consiste en la oración litúrgica, el estudio o lecturas sagradas, 
el trabajo manual y la vida en común bajo la dirección de 
un padre. No amaba las penitencias extravagantes, ordinarias 
en aquellos tiempos. Una vez se encontre a un monje que ha- 
bia ligado con una cadena sus pies a una roca y le aconsejé: 
"Si eres verdadero siervo de Dios, no te amarres con cadenas 
de hierro, sino con la cadena de Cristo.” Por lo general, los 
monjes eran laicos y del mismo San Benito no se sabe que fue- 
se sacerdote. Quizá llegé a ser diácono. 


° Ultimos anos y muerte 


Su obra no se encerró en los muros del convento, sino que 
su caridad se extendié por toda la Campania, a la que soco- 
rrió en épocas de escasez hasta reservar solo cinco panes para 
los suyos. Por cierto, que al dia siguiente un desconocido dejé 
en la puerta dei monasterio una gran cantidad de harina. 

Cuando el rey godo Totila avanzaba por Italia, conocedor 
del don profético del Santo, quiso ponerlo a prueba, y le en- 
vió a su escudero Riggo vestido con las armas reales. San Be- 


1221 


1223 


1224 


684 FIESTAS DE EOS SANTOS 


nito lo descubrió en el acto, y enfonces se presentó el rcy en 
persona, al que anunció que conquistaria Italia, atravcsaria el 
mar y reinaria después durante nueve afios. Todo sucedió asi. 

También profetizó su propia muerte seis dias antes de en- 
fermát. Por fin, sostenido de pie por sus discipulos y con los 
brazos en alto, entregó su alma al Sefior, y fué cnterrado junto 
con Santa Escolástica, donde antiguamente se levantaba el al- 
tar de Apolo. 

Venerado como santo, en cuanto murió creció su fama ex- 
traordinariamente. El ano 580 fué saqueado su monasterio por 
los lombardes, tai y como estaba anunciado en una carta suya. 
Esto dió ocasión a que San Gregorio Magno lo glorificase 
Sin embargo, no figuro en el santoral hasta que en el siglo vu 
sus reliquias se trasladaron. el afio 703, dei derruido monas- 
terio de Monte Casino al francés de Fleury sur Loire. 

Su fiesta se ha celebrado en diversos dias, según se tratase 
de aludir a su muerte o al traslado de sus reliquias, prevale- 
ciendo finalmente la del 21 de marzo. 


3. SAN BERNARDO 
(20 de agosto) 


Otro de los santos que desbordan la historia. “Cómo no 
desbordará las posibilidades de las exiguas páginas que le po- 
demos dedicar aqui? 


1* Ninez y vocación 


Su vida es una contradicción consigo mismo. Elige la contem- 
plativa del más absoluto retiro y resulta un campeón de la cris- 
tiandad en su vida activa. |Las malditas ocupaciones!—escri- 
be al papa Eugenio—. Timido, que apenas si se atreve a hablar, 
es el orador de su época que arrastra multitudes. Enfermo siem- 
pre, recorre Europa sin parar. Abandona el trato de las gentes, 
y su epistolario es inmenso. 

San BernardO nace el 1090, en Fontaines, lugar próximo a 
Dijon, y de sus siete hermanos varones, cuatro son beatos y 
él santo. Enviado para su educación a un colegio de canón1- 
gos seculares, sus profesores han de procurát corregir su ti- 
midez. En cambio, demuestra un talento extraordinario y una 
correspondencia a la gracia mayor todavia. 

Cuando tenia quince afios muere su madré, y después de 
dias de gran tristeza, aquel muchacho de aspecto tan agradable, 
buenas dotes y mejor posición, corre el peligro de extraviarse, 
hasta que comienza a pensar en las vanidades dei mundo y a mi' 
rar hacia la Cartuja cisterciense de Citeaux, casi recién fundada. 

La familia se opone reciamente. ¡El resultado? Que se mar- 
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cha con cuatro de sus hermanos y un tio suyo. Pero no se 
crea que son seis los que se van. En un mes ha conquistado 
otros muchos y de golpe entran en la Cartuja treinta y un 
nobles. Es el primer éxito del cartujo que arrastra las masas. 
En la Pascua de 1112 ingresan todos en la abadia, que lle- 
vaba varios anos sin conocer un novicio, y en la que durante 
très, el noble Bernardo divide su tiempo, dedicando, según la 
estación, cuatro o siete horas al trabajo manual (después de 
mucho esfuerzo por la debilidad de su salud, llegó a ser el cam- 
peón de los segadores). de dos a cinco a la lectura de las Sa- 
gradas Letras, y seis al oficio divino. 

A los très ados su abad le envia para que funde otra casa 
filial de la suya, y hacia ella. situada en un valle de la Cham- 
pagne, se encamina en procesión cantando salmos con doce 
hermanos. La hija resulta al poco tiempo madré de otras mu- 
chas—de sesenta y ocho— y ella misma, que ha cambiado con 
su trabajo aquel valle insalubre, pobre y pantanoso, de tal for- 
ma que recibe el nombre de Claraval. cuenta con ciento treinta 
monies. En 1117 se le presentan pidiendo el hábito su padre y 
el benjamin de sus hermanos. 

No todo es dulzura en San Bernardo. En los comienzos hu- 
bo de aprenderla. porque sus exigencias de austeridad, la du- 
reza de sus reprensiones en los capitules eran tales, que ad- 
virtió que sus monjes se desanimaban. Cambió, pero en su co- 
rrespondencia y en el libro que dedicara al papa Eugenio to- 


davia asoma, a veces, su primitivo genio en forma de acerada 
pluma. 


2d Milagros y predicación 


Los milagros le acompanaron y van desde la restitución 
del habia a un potentado, para que pudiese confesarse antes 
de morir y satisfacer sus numerosas inlusticias, hasta la exco- 
munión de las moscas. que ha venido a ser proverbial en 
Francia. Dicese, en efecto. oue con una censura hizo que mu- 
riesen todas las que infestaban la iqlesia de Foigny. 

Todo ello lo realizaba en medio de enferme lades con- 
tinuas. sobre todo de vómitos tan frecuentes. que hubo de tra- 
cer un aqujero en el suelo del coro, y, finalmente, retirarse a 
una celda y vivir aislado. Sin embargo, un dia la corriente euro- 
pea católica le arrastra. Los principes quieren que resuelva sus 
pleitos. los obisnos le piden conseio. los papas le encargan la 
predicación de las Cruzadas y las hereilas reclaman su inter- 
vención. El Santo lleoa a todo. Se irrita contra el lujo de 
los frailes, cuyos abades no saben viajar sin enviar por de- 
lante hasta la ropa de su cama. con lujo que hace desmerecer 
el de los nobles; confunde a la dialectica, nada débil, de Abe- 
lardo; preside concilies. Para todo tiene tiempo, incluso para 
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escribir no pocas obras, entre las que dcscuella la Apologia. 
donde discute con su amigo Pedro el Venerable, que représenta 
la directrix de Cluny contra el Cister, el Tratado de! Amor de 
Dios, su obra maestra, y cl Libro de la Consideración, dedica- 
do a su discipulo, el papa Eugenio. 

No sólo tiene que intervenir en cismas de la Iglesia uni- 
versal sosteniendo la autoridad legitima de Inocencio Il, sino 
hasta en pleitos surgidos en la diócesis de York. Y mientras 
tanto, predica a sus monjes los sermones sobre el Cantar de 
los Cantares, y, por primera vez en público, a los estudiantes 
de Paris, de los que consigne numerosas conversiones. Tam- 
bién hubo de acudir al sur de Francia para predicar contra los 
albigenses. Su oratoria y sus milagros detuvieron la herejia, 
aunque lo corto de su estancia, por cierto entre muchos pcli* 
gros, hizo que el fruto no durasc mucho tiempo. A los treinta 
y cinco afios los albigenses rectonaron con más fuerza y apare- 
ció Santo Domingo. 

En 1144 recorre Alemania y Francia predicando una cru- 
zada. El éxito es abundante, pero los componentes de esta se- 
gunda cruzada distan mucho, no solo de la virtud de un gue- 
rrero de Cristo, sino de la honradez minima de un militát. El 
fracaso vuelve la gente contra Bernardo, como si él hubiese 
asegurado el triunfo. El Santo se defiende, afirmando que ase- 
guraba el triunfo al poder de Dios, pero no a los pecados de 
los hombres. En 1153 todavia tiene que levantarse de su le- 
cho de muerte. llamado por el obispo de Tréveris, para acu- 
dir a Lorena, donde los odios de ciudades y nobles presagian 
una matanza. Pacificadas las gentes, vuelve a su celda, y el 
20 de agosto de 1153 muere, a los sesenta y ocho anos. 

Se le canoniza el 18 de enero de 1174, y el 23 de julio 
de 1830 es declarado doctor de la Iglesia. 


4. SANTO DOMINGO DE GUZMAN 
(4 de agosto) 


En la vida de las Ordenes religiosas masculinas se pueden 
scnalar cuatro momentos esenciales, en los que aparecen las 
nuevas orientaciones acomodadas a los tiempos. Cada uno de 
estos movimientos introduce algo nuevo, que no se limita a 
poner en marcha una nueva Orden, sino que, más o menos a la 
larga, influye en las ya existentes, las que, sin perder su 
tónica antigua, participarán del nuevo espiritu, exigido por los 
nuevos tiempos. 

La primera figura es San Benito, codificador del monacato 
que introduce el trabajo manual y el ermitaóismo colectivo. 
El segundo movimiento lo représenta Cluny y los cistercienses. 
Gran figura la de San Bernardo. El tercero pcrtenece a las 


CONFESORES; PtNUADORES 687 


Ordenes de gran vida activa, de oraclón y de pobreza. Sus 
dos figuras son San Francisco, popular y todo corazón, y Santo 
Domingo, organización y estudio. Más adelante la Edad Mo- 
derna obligará a una mayor libertad de acción y aparecerá 
San Ignacio. 

Hoy nos toca exponer la vida de Santo Domingo. Como 
quicra que la biografia de un fundador suele confundirse con 
la de los primeros pasos de la Orden y éstos interesan menos 
al predicador, restringiremos todo lo posible la historia de la 
Orden, hecha excepción de su primera idea y fundación. 


l° La formación del Santo 


Santo Domingo no es un santo precoz, sino un varón vir- 
tuoso, que, poco a poco, crece en perfección, hasta que, madu- 
ro ya, a la edad de treinta y cuatro anos, se lanza al mundo 
a iniciar su misión. 

Nace hacia el 1170, en Caleruega, provincia de Burgos, cer- 
ea de Silos, y es hijo de don Félix Guzman y dona Juana 
de Aza, cuyo culto popular ha sido sancionado por la Santa 
Sede en 1830. A pesar de la abundancia bibliográfica sobre el 
Santo, existen muchas lagunas en su vida, debido a que to- 
dos sus biógrafos dependen casi literalmente de uno solo, y a 
que después las revelaciones dei dominico breton Alano de la 
Roche, en el siglo xv, vinieron a complicar el estudio del San- 
to, anadiéndole numerosos datos incomprobables históricamente. 

Entre éstos figuran los milagros que rodean el nacimiento 
de Santo Domingo. Dicese que su madré, cuando oraba para 
conseguir su deseo de tener otro hijo, vio a Santo Domingo 
de Silos, que se lo prometió, anunciándole que seria una an- 
torcha de luz en el mundo. Todavia se conserva la devoción 
de pedir ayuda a Santo Domingo de Silos en los partos que se 
prevén dificiles. En otra visión vio un perro con una antorcha, 
simbolo usado después por la Orden, y de lo que, segun se 
dice, surgió el nombre de Domini canes, los perros del Se- 
fior. Otros muchos milagros de su infancia son más dudosos. 

Parece cierto que pertenecia a una familia venerable. De 
los cuatro hermanos, Antonio fué canónigo en Santiago, y re- 
partió sus bienes entre los pobres, el Beato Mannes ingresó en 
la Orden de Predicadores y una hermana dió dos hijos a la 
misma Orden. En total, la madré beata, un hijo santo, otro 
beato y tres religiosas. 

La vida de Santo Domingo es, al principio, silenciosa. Alum- 
no a los siete anos de su tio, el arcipreste de Gumile, a los 
catorce vive en Palencia, donde estudia el trivium y el qua- 
drivium y, sobre todo, teologia, y donde en una gran hambre 
vende sus libros para practicar la caridad. 

El obispo de Osma, buen reformador, lo nombra, esta 
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diante todavia, canónlgo regular del observante capitulo de su 
diócesis, que sigue la régla île San Agustin y a donde marcha 
cl Santo, una vez ordenado, en 1194. Su vida es de estudio 
y Oración, frecuentando largas horas la iglesia, donde llori» los 
pecados ajenos y lee y practica las Coluciones de Casiano, 
Muerto el obispo y nombrado para Osma cl que era prior 
del cabildo. le sucede en ci cargo Santo Domingo. Dc este 
nombramiento de obispo y prior saldró la futura Orden de los 


Predicadores. 


2.* La Orden de Predicadores 


Triste era la situación del sur de Francia. No ya una hcrc- 
jfe, sino una nueva religion dualists, la de los albigenses, do- 
minaba la región del Languedoc, con buenas ramificaciones por 
la Provenza. Las doctrinas dualistas, oponiendo hasta en su 
origen la carne y cl espiritu, propenden a uno de dos extremos, 
o a dar Hbertad a la carne, despreocupóndosce dc ella, o a prac- 
ticar un ascctismo antihurnano. Los albigenses se inc.linaban a 
esta segunda vertiente, predicando la pobreza absoluta, la abs- 
tinenda e incluso cl suicidio, y si bien es verdad que en la 
masa nunca pueden arralgar ensenanzas tan extremas, también 
lo es que el pueblo no podia ser convertido por predicadores 
acompafiados de criados en bien avituallados mulos... 

A esto hay que afiadir la fantasia y sangrc callente del 
Midi, de la que participaban herejes y católicos, y que llcvó 
a una despiadada guerre civil. En este ambiente vamos a cn- 
contrar a Santo Domingo. Le ocurrirá algo parecido a lo de 
San Francisco de Sales. Mientras hugonotes y católicos se ma- 
tan, cl Obispo de Ginebra predica la dulzura. 

El medio de que se valió la Providenda fué el dc que cl 
rcy de Castilla, Alfonso IX, enviara al nuevo obispo de Osma, 
Diego de Acevedo, con la misión de visitar a una princesa 
nórdica, probablemente danesa, para invitarla a ser su esposa. 
El obispo asoció a su prior, y ambos, al llegar a aquel pais, 
atravesaron la región albigense. Ya en el camino Santo Domin- 
go convirtió a uno de sus huéspedes. De vuelta del viaje sc 
encaminaron los dos a pedir al papa Inocencio 111 permiso 
para marchai a la comarca de Cumans, en las orillas del Vol- 
ga, pais pagano. El Papa les indicé lo próximo que tenlan el 
sur de Francia. Nuestros dos misioneros se encuentran en 
Montpellier con dos rnonjecs dc Citeaux, encargados de la pre- 
dicación contra los albigenses y con lus dos delcgados pontificios 
a los que exponen la necesidad dc vivir pobremente para des- 
pués de haber ensefiado con el ejcmplo, poder predicar. Algo 
consiguen con los sacerdotes y con los albigenses de ultima 
fila, pero no mucho. Sin embargo, cuando Diego ha de vol- 
verse a su diócesis, la idea ha sido sembrada. 
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El primer paso consiste en la fundaclón de un doblc con 
vento dc majores, adosado a lo que hoy llamarlamos una re- 
sldencla de sacerdotes, destinado a la predicación y a la forma- 
dón de aquellos muchachas. La flnalidad de este primer con- 
vento femenino sc debió al deseo de contrarrcstar la gran in- 
fluenda de la mujer en la propagación dc la herejia. Lo corn- 
pusleron al principio naeve conversas. 

Por entonces cstalló la gaerra civil. Santo Domingo fué 
opuesto a las medidas de fuerza, no tuvo parte alguna en las 
ejeciicioncs, ni aunque sc diga lo contrario, en el estableclmlcn- 
to de la Inquisición. Los historiadorcs más inmediatos no ha- 
blan de otras armas, sino de la oración y la predicación. Más 
aim: cuando reciblcron la orden de cncargarsc de la Inquisi- 
clón, lo hlcieron contra su voluntad, y ya en 1243 pldlcron ser 
relevados del cargo. En la misma Espafta sólo ha habldo dos 
grandes inquisidores dominicanos, uno de los cualcs fué Tor- 
quemadn. 

Fulk, obispo de Tolosa, protector de Santo Domingo, fué 
a visltarle en cierta ocasión rodeado de hombres de armas y cl 
Santo le dijo: "No será con esc atuendo como venceréls a los 
enemigos de la fe. Armaos con la oración, mejor que con la 
espada, y con la humildad, mejor que con ricos vestidos." 

Dicz aflos continué Santo Domingo predicando. Rodcábanle 
algunos sacerdotes, núcleo dc su Orden, y todos ellos vestian 
y Vivian como regulares dc San Agustin. Pero en la mente 
del Santo bullia la necesidad de una nueva Orden que no fuera 
puramente contemplativa, sino que unicra al espiritu de las 
antiguas una nota especifica: el oficio de predicar basado en 
la oración y cl estudio. El obispo Fulk le aprueba su nacicnte 
congregación y parte con él al Concilio de Letrán. 

El papa Inocencio Ill le oyc, siente las mismas ideas, qat 
traduce en cl canon diez dei Concilio, obligando a la predi- 
cación y a que scan escogldos para pastores dc la Iglesia 
hombres bien dotados en palabras y obras. Parcce ser que dudó 
en aprobar la Orden y que un suefto en el que vió a la iglesia 
de San Juan de Letrán sostenlda por cl Santo le decklió a 
nutorizarlc a que reunlera a los suyos, y ellgicra una de las 
réglas ya aprobadas. Asi lo hace en Prouille, lugar donde 
exlstia cl convento citado y sus dicciséis compafieros, ocho 
franceses, sictc cspaAolcs y un inglés, optan por la dc San 
Agustin, aáaadiéndolc algo del espiritu y llturgia de los Pre- 
monstratrenscs, pero dando mucha más libertad para la dispen- 
sas de coro, etc., toda vez que los suyos han de dedicarsc 
a la predicación. Era agosto de 1216, En octubre parte otra 
vez para Roma, donde | lonorlo III confirma la régla. Trata 
entonces al futuro Gregorio IX y a San Francisco. Conoclda 
es la historia de que en una vision Santo Domingo vió cl mun- 
do amenazado por la ira de Dios, y salvado por la intcreccsión 
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de Nuestra Seúora. que mostraba su Hijo a dos hombres. En 
uno de ellos, Santo Domingo sc reconoció a si mismo; del 
otro no pudo decir quién era. Pero al dia siguiente vio entrar 
en la iglesia donde oraba a un mendigo que no conoció inme- 
diatamente. El mendigo era Francisco de Asis, y su figura, la 
misma de la vision. Abrazáronse y desde entonccs franciscanos 
y dominicos se reúncn dos veces al ano para cantar una misa 
y comer juntos en la iglesia y convento de cada comunidad. 

Ya no seguiremos los pasos de la Orden. Congrega a los 
frailes en el mes de agosto de 1217, en Prouille, para darles 
lo que hoy llamariamos un curso de formación, y, ante la sor- 
presa general, el dia de la Ascension, los reparte por el mundo. 
Había .Uegado la hora. Él marcha a Roma con su idea fija de 
evangelizar a los tártaros, pero el Pontifice le encomienda 
otras misiones. Una de ellas era la de agrupar las distintas y 
pequenas congregaciones de mujeres, que más fuertes que el 
Papa, habian hecho fracasar a su antecesor. Domingo lo con- 
signe. Funda un convento en Santa Sabina, enselia teologia, 
predica en San Pedro y se dice que resucita al joven Napoléon, 
sobrino del cardenal Esteban. Mientras los dominicos van in- 
troduciéndose en las universidades, él recorre, en 1218-1219, 
Espana, Francia e Italia, hasta fijar su residencia definitiva 
junto a la Universidad de Bolonia. 


3.2 Espiritu y muerte de Santo Domingo 


"Con los Predicadores comienza la intensa contribución de 
las milicias religiosas al servicio de la Iglesia. El monasterio 
pasa dei valle a las colinas y a los grandes centros sociales, 
de la sociedad al ruido de la vida pública. El trabajo manual 
es sustituido por la labor intensa del espiritu, la predicación 
y la ensenanza. El monje iletrado se trueca en dérigo, no tan 
ligado ya al servicio de su abadia, sino ciudadano de la cris- 
tiandad. A la riqueza agricola se oponen la pobreza volun- 
taria y la mendicidad. Y el régimen feudal es sustituido por 
el régimen electivo y la autoridad de corta duración, tal y co- 
mo los practican los ayuntamientos y las universidades” (cf- 
P. Mandonnet. 3. Dominique t.l p.29). 

Del Butler's Lives, obra segura y critica, pero que por ca- 
recer de toda cita omite hasta las escriturarias, tomamos las 
siguientes notas, relativas a Santo Domingo: 

El oficio de los Padres Predicadores consiste “en entregar 
a otros los frutos de su contemplación”. “El hombre que go- 
bierna sus pasiones es dueno dei mundo. O las gobernamos 
nosotros, o nos gobiernan ellas”... "No hay otro libro— para pré- 
dicat sermones—que el amor”... "Estas son las mandas que os 
dejo como a hijos mios, mis muy queridos: Tened caridad entre 
vosotros; sed humildes, guardad celosamente la pobreza”... 
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Tan amante fué de esta última virtud, que para morir tuvie- 
ron que prestarle un hábito, porque no ténia para cambiarse. 
Y caminando hacia Bolonia, en 1220, suspendio las obras de 
un convento por parecerle demasiado lujoso. De su tipo fisico 
escribe sor Cecilia, monja de las que él reuniera en Roma: 
"Talla mediana, cuerpo delgado y ojos bellos. De su frente 
y cejas salia una especie de luz, que provocaba afecto y reve- 
renda general. Siempre sonriente y alegre, a no ser que le emo- 
cionara la compasión por las desgracias del prójimo. Ténia 
unas manos alargadas y hermosas, una voz potente, bella y 
timbrada. Jamás fué calvo, y su corona, siempre completa, 
estaba surcada por alguna que otra hebra blanca." 

En Pentecostés de 1220 asistió al capitulo general que dió 
cl ultimo toque a las Constituciones. Existian ya sesenta con- 
ventos, repartidos desde Palestina y Polonia hasta Londres, 
Oxford y Cambridge. Nuestro Santo evangelizó después la 
Lombardia hasta Venecia, regresó a Bolonia y a poco fallecia, 
el 6 de agosto de 1221. 

Su amigo, el papa Gregorio IX, lo canonizo el 13 de julio 
de 1234, senalando su fiesta el dia de su muerte, del que fué 
desplazado por la de Nuestra Seriora de las Nieves. 


3. SAN FRANCISCO DE ASIS 


(4 de octubre) 


Dicese de San Francisco que ha sido canonizado por todas 
las generaciones y por todos los pueblos. Es cierto, pues 
no hay santo más admirado por los católicos, protestantes, infie- 
les y hasta descreidos. Sin embargo, hay que confesar que 
muchos de éstos admiran únicamente lo bello de su vida sim- 
ple, y aun de las leyendas que le circundan, la poesia de su 
pobreza y el amor a los animales. Esto es quedarse ante la 
puerta, sin pisar los umbrales del franciscanismo. 


1? El franciscanismo 


La esencia de este es sencilla: repetir en estos siglos la 
vida de Cristo, tal y cual la conocemos en el Evangelic, sin 
glosa alguna. El Serafin de Asis représenta el mismo movi- 
miento que Santo Domingo. Desde un punto de vista y desde 
el otro parece que toman direcciones opuestas, pero más que 
opuestas son puramente complementarias. Uno y otro cambian 
el ideal religioso del antiguo monje de pobreza individual, aun- 
que no colectiva, pues posera bienes agricolas, a veces harto 
abundantes, y se dedicaba a una vida puramente contempla- 
tiva, por otros monies de verdadera pobreza actual, individual 
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y colectiva. Ordenes mendicantes, en suma, que, rompiendo 
la solcdad de los claustros. se lanzan a vivir en el mundo. 

Ahora bien, las diferencias son notables. Santo Domingo 
es llamado "el primer ministro de Instrucción Publica dei mun- 
do”. El mismo ensena teologia y les siuyos copan inmediata- 
mente las universidades. La predicación! se prépara con el es- 
tudio. San Francisco es un santo del pueblo. Recluta masas 
—hoy mismo su Orden es infinitamente superior a todas las 
demás, en número—; no se aficiona al estudio. ni mucho me- 
nos. aun cuando ya en los primeros tiempos la Orden va admi- 
ttendo los centros de formación cientifica para los suyos. A 
San Antonio le escribe San Francisco una carta con motivo 
de su nombramiento de maestro. La predicación es instintiva 
con el instinto del amor. 

Además. Santo Domingo es un organizador y su obra per- 
manece hasta hoy en bloque unido. San Francisco, no. Es el 
demócrata de las Ordenes religiosas, y efecto de esta libertad, 
que hace asistan a los capitulos todos los frailes, hospedados 
en tiendas de campana. es la division, que comienza a brotar 
en su propia vida y después fragmenta la colectividad en va- 
rias ramas. 


2. La vida del Santo 


Tenemos que hacer un verdadero sacrificio de anécdotas y 
leyendas muy hermosas y predicables, parte de las cuales figu- 
ran ya en nuestra "Miscelânea" y pueden buscarse en el indi- 
ce sistemático. bajo el titulo de San Francisco, mientras re- 
mitimos para las demás a cualquiera de las vidas del Santo, 
y muy especialmente a las Florecillas. 

San Francisco nace en Asis, en la LImbria, el 1181 ô 1182, 
como hijo de Pedro Bernardone, acaudalado comerciante en 
lienzos. Le bautizaron con el nombre de Juan, que cambia por 
el apodo de Francesco (francesillo), porque su padre viajaba 
mucho por Francia y él mismo hablaba perfectamente la len- 
gua francesa, internacional entonces. Ayuda al comercio. pero 
sale más propicio para gastar en diversiones y limosnas que 
para ahorrar en los negocios, ya que resulta espléndido y de 
gran generosidad. Preso en una guerra civil, la desgracia le 
detiene en su camino de francachela y durante una noche. pa- 
sada en pleno campo, cavila y se convierte. Dicen que estuvo 
parte de ella en un árbol, y se imaginó entre el cielo y el in- 
fierno. teniendo que elegir. 

Vuelto a su pueblo natal, los amigos quieren coronarie rey 
de los "locos”, pero al ver su seriedad le preguntan si va a ca- 
sarse. “Si—responde—. Con la más hermosa de las damas, la 
pobreza.” 

Su vida ya es otra. Viste sencillamente y se dedica a los 
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pobres. Un dia, jinete por los campos, se encuentra con un 
leproso. Instintivamente se echa hacia atrás, pero reacciona, 
descabalga, da limosna al impuro y le besa la mano repugnan- 
te. En 1206, orando en la iglesia semiderruida de San Da- 
mian, oye una voz que le dice: “Restaura mi Iglesia en ruinas.” 
El lo refiere a aquella capilla y lleva dinero al capellán, quien 
no quiere oir nada de visiones, y rechaza la limosna. Teme- 
roso de su padre, que juzgará dilapidación el empleo del dine- 
ro, se esconde en el campo, y cuando regresa, su estado es tal 
que los ninos lo corean llamándole loco. 

Su padre créé llegado el momento de intervenir. Mas ante 
lo inútil de sus gestiones recurre a los magistrados para que 
lo expulsen de la ciudad. Francisco se defiende diciendo que 
pertenece a la Iglesia, y el pleito termina ante el obispo. El 
padre permanece irréductible. El obispo no quiere que la Igle- 
sia se bénéficié de riquezas mal adquiridas, y San Francisco ter- 
mina la discusión entregando a su padre el dinero y la capa, 
diciéndole: “Contento estoy. Desde ahora no podré decir: Pa- 
dre mio Bernardone, sino Padre mio, que estas en los cielos.” 
Ténia veinticinco anos. La Iglesia la reconstruirá él con su 
trabajo personal. 

El 24 de julio de 1209 entiende que el Evangelio del dia en- 
verra el programa de su vida: “El reino de Dios esta cerca..., 
dad gratuitamente lo que habéis recibido gratuitamente. No os 
procuréis oro ni plata... ni alforjas para el camino, ni dos túni- 
cas, ni calzado, ni bastón” (Mt. 10,15). Pronto se le reúnen 
los primeros discipulos que aceptan el vestir del pueblo bajo, 
y no por acercarse a él, sino por imitar a Cristo, y que viven 
en tiendas de campana o chozas, cerca de la ciudad. Se Ha- 
inan los “penitentes de Asis”. 

Preséntanse al Papa, quien, a pesar del parecido que pudie- 
sen tener con otras doctrinas, como las de los cátaros y val- 
denses, sabe distinguit y aprueba sus réglas, en 1209 ò 1210. 


En 1212 conoce a Santa Clara, que funda el primer convento 
femenino. 


3, Ansia misional y de martirio 


No podia faltar el ansia misional y de martirio. Francisco 
sale para Jerusalén y fracasa en su primer viaje, desembarcan- 
do en las costas balcánicas del Adriático. Vuelve a intentát ir 
a Marruecos y no puede pasar de Espana. Por fin. llega a 
Tierra Santa, donde es oido respetuosamente por el propio sul- 
tan. Al mismo tiempo, y con gozo del Santo, son martirizados 
los cinco primeros franciscanos, que muercn por insultar a Ma- 
homa en Marruecos. 

Mientras Francisco anda por Oriente, su Orden sufre una 
crisis. Habia crecido mucho. Su influenda en la mejora del pais 
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era grande, pero cuando la masa se présenta, hay que rebajar 
algo de la primera idea. Un capitulo está a punto de desvirtuar 
una parte por lo menos del pensamicnto del Fundador, que 
tampoco se atreve a imponer otro. Es elegido vicario general 
Pedro de Catania, uno de los primeros compaúeros suyos. 

En las Navidades de 1223 inaugura San Francisco el pri- 
mer "Belén". Hace que se celebre una misa—él, por su humil- 
dad, no habia querido pasar de diáacono—en una gruta donde, 
además del altar, habia colocado un pesebre con un Nino Jé- 
sus, un buey y una mula. Tomás de Celano, en su Vida, cuenta 
que un testigo le vió acercarse al Nino Jesús y que este le 
sonrela. 


4.2% La estigmatización y la muerte 


En 1224, retirado al monte Auvernia, a quince léguas de 
Asis, ocurre su estigmatización. En las manos y los pies no 
solo aparecen las llagas, sino la carne ennegrecida toma la 
forma de los clavos. En el costado tiene otra llaga. Entonces 
ardiendo de amor, entona el himno al sol, una de las primeras 


obras en italiano. 


Al acercarse su muerte, escribe su testamento espiritual. 
Después de enviar una carta a Santa Clara, muere el 3 de 


octubre el santo que mejor habia reproducido la vida del 


Senor. 
De su predicación constante, de palabra unas veces y otras 


con el ejemplo silencioso de su vida en la iglesia de la Por- 


ciúncula, pequena capilla, como lo indica su nombre, próxima 
a Asis, de su resistencia a la tentaciones— llegó a revolcarse 
desnudo sobre la nieve—, solo podemos hacer brevisima 
mención. 

Conocidisimo es su amor a los animales. Quienes le vieron 
contaban hechos, como el de hacer callar a las golondrinas 
que no le dejaban prédicat, diciéndoles: "Hermanas golondri- 
nas, ahora me toca a mi. Bastante habéis hablado vosotras.” 
O como el del conejo, que no le dejó a lo largo de su viaje 
por las orillas del lago Trasimeno. El episodio dei hermano lobo 
es para unos real y para otros simbólico. 

San Francisco fué canonizado en 1228 por Gregorio IX. 


6. SAN IGNACIO DE LOYOLA 


1239 I* Los PRIMEROS PASOS 


San Ignacio nace probablemente en 1491. en el castillo de 
Loyola, como hijo de don Beltrán, senor de Ofiaz y de Loyola, 
y de doila Marina Sáenz de Licona y Malda, de cuyo matrimo- 
nio han nacido antes tres hijas y siete varones. 
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Ifugo sigue la carrera militar y es herido en Pamplona pe- 
leando contra Francia. Los cirujanos le curan la pierna, pero 
se la tienen que volver a romper, a lo que se sigue, además 
de la cojera que le duró siempre, una fiebre tan grave, que se 
desesperó de su vida. El dia de San Pedro se inició el alivio. 

Durante su larga convalecencia, al no encontrar libros de 
caballeria, lee vidas de santos, y en su aima se entabla una 
lucha. Por una parte el deseo de imitar a estos hombres, que 
eran de la misma carne que él, y, por otra, la pasión de la glo- 
ria y la inclination a cierta seúora de alto rango. Nota, y esto 
le servira después para sus Ejercicios, que los pensamientos de 
santidad le dejan tranquila el aima, mientras que los mundanos 
le producen un deleite sensible, pero en el fonde queda siempre 
algo de amargura. Entonces se decide por completo y comien- 
za a entregarse a la penitencia y al llanto por sus pecados. 

Aparécesele la Santisima Virgen con el Nino Jesús, y ya 
se entrega de lleno a la vida dei espiritu, emprendiendo el ca- 
mino de Montserrat, durante el cual su formation es todavia 
tan deficiente que oyendo blasfemar de Maria a un moro, duda 
si matarlo o no, y no lo lleva a cabo porque lo déjà a la suerte, 
que libra al infiel. 

Enfrente de Montserrat, en Manresa, se detiene un aio, 
y vive gran parte de él en la cueva famosa. Alli padece toda 
dase de escrúpulos, en cuyo trabajo se forma el gran director 
de aimas. Entonces surgen muchas de las anotaciones de sus 
Ejercicios, que comienza a escribir alli. Más tarde dira a Lai- 
nez que en Manresa aprendia sobre los misterios divinos en una 
hora de oración más de lo que le hubiesen podido enseilar todos 
sus maestros. 

En febrero de 1523 emprende su peregrination a Tierra 
Santa, de la que regresa por mandato del superior de los fran- 
ciscanos, que le veia en peligro, por su afán de convertir mu- 
sulmanes. En 1524 comienza a estudiar Gramática en Barce- 
lona, soportando con paciencia las burlas, algo pesadas, de sus 
compaileros de corta edad, y lo áspero que se le hace el estu- 
dio. No ha concretado su vocation, sino en "el servir a las 
almas", y a veces solo el verbo “amar” le hace pasar horas 
enteras diciendo: "Yo amo a Dios.” Tenia treinta y très anos 
y vivia de la caridad, principalmente de la de dofia Isabel Ro- 
sen A los dos aúos pasa a Alcalá, a estudiar Lógica, Ciencias 
Fisicas y Teologia, formándose un verdadero embroilo. Vive en 
el hospital, come de limosna, catequiza a los niios y lleva un 
hábito algo raro, lo cual mueve al obispo a detenerlo y exami- 
natio. Aunque lo reconoce inocente, le prohibe llevar hábito 
y enseúar. Marcha entonces a Salamanca, donde le ocurre algo 
parecido, y de alli sale para Paris a pie, en pleno invierno, para 
llegar en febrero de 1528. 
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2. La Compania de Jesús 


En Paris cursa otros dos anos de latin y tiene que reco- 
rrer durante el verano Flandes e Inglaterra para visitar a espa- 
fioles que le socorran. Ya en este tiempo reúne un grupo de 
alumnos que se asocian con él para ejercicios espirituales, y ter- 
minan haciendo votos de castidad, de pobreza y de ir a evan- 
gelizar Palestine y, caso de no conseguirlo, de ofrecerse al 
Papa. Son los espafioles Francisco Javier, Lainez, Salmeron y 
Nicolas de Bobadilla, el portugués Simon Rodriguez y el sa- 
boyano Pedro Fabro. Todos pronuncian sus votos en una ca- 
pilla de Montmartre el dia de la Asuncion de 1534. 

Una enfermedad obliga a Ignacio a retirarse a Guipiizcoa 
el afio siguiente, y no queriendo hospedarse en su castillo, lo 
hace en una pobre casa de Azpeitia. A los dos anos se en- 
cuentran todos en Venecia. Pero es imposible embarcar para 
Tierra Santa. La guerra lo impide. Enfonces se presentan en 
Roma y obtienen de Su Santidad permiso para ordenarse sacer- 
dotes. Mientras sus compafieros celebran su primera misa cuan- 
to antes, Ignacio emplea en preparaciones casi un afio entero. 
Todo este tiempo lo pasaron en Vicenza. Mas en vista de 
que seguia siendo imposible ir a Tierra Santa, Ignacio cambia 
de pensamiento y tornando a Lainez y a Fabro camina hacia 
Roma para presentarse al Papa y aceptar el trabajo que les en- 
comiende. “Si alguien nos pregunta quiénes somos, diremos que 
la Companía de Jesús, pues estamos dispuestos a pelear bajo 
sus banderas.” 

En el camino se aparece el Sefior a Ignacio y le dice: “Ego 
vobis Romae propitius ero.” Y, en efecto, Paulo III encarga 
a Fabro que ensefie Teologia en la “Sapienza”, a Lainez, Sa- 
grada Escritura. e Ignacio se entrega a la catequesis y a los 
Ejercicios espirituales. Ya ha llegado la hora de dar estabi- 
lidad a la naciente Orden. A los dos votos que habian emi- 
tido, afiaden el de obediencia y sujeción a la Santa Sede, que 
les obligará a ir a donde el Papa les mandare. Después de unas 
ligeras vacilaciones de la Comisión cardenalicia, la Orden es 
aprobada el 27 de septiembre de 1540. Ignacio es elegido gene- 
ral, y todos ellos formulan sus votos el dia de Pascua de 1541, 
en la iglesia de San Pablo Extraniuros. 

La ascension es vertiginosa. San Ignacio une al estudio de 
los asuntos, la organización concienzuda y la ejecución rápida. 
Funda una casa para que los judios conversos vivan, mientras 
son instruidos, y otra para mujeres de mal vivir arrepentidas. 
Y el mundo resulta pequefio para la Compafia que acaba de 
nacer. Javier sale para Oriente; Gonzalez y Núfies Barreto, 
para Marruecos; cuatro para el Congo, otros para Etiopia, 
otros para el Brasil, Lainez y Salmerón para ser brillantes teó- 


logos en el Concilio de Trento. En Roma se funda el Colegio 
Romano, con fondes facilitados por San Francisco de Borja. 
San Pedro Canisio es el campeon del antiprotestantismo en sus 
mismas regiones, y todo ello comienza en 1540. En 1542 ya 
hay jesuitas en Irlanda. Al terminar los quince afios que dura 
para lgnacio el cargo de superior general existen repartidos por 


todo el mundo mil Padres de la Compatfila. 


3% VIRTUDES CARACTERÍSTICAS 


Las virtudes caracteristicas de San Ignacio eran la pruden- 
cia y la caridad. Afectuoso con sus inferiores, sobre todo con 
los enfermos, se doblegaba ante los humildes, siempre que no 
padeciese la autoridad. Se aconsejaba mucho de ellos y en sus 
conversaciones procuraba ser moderado y evitar los superla- 
tivos. Soportaba los reproches, y aunque no aficionado a re- 
prender, lo hacia cuando era conveniente, sobre todo con aque- 
Uos a quienes envanecia la ciencia. En cambio, a pesar de no 
ser hombre de grandes letras, se esforzó en que se dedicaran 
los jesuitas a toda clase de estudios. Analizaba los talentos de 
cada uno para ver a que se debian destinar, y el fin de todos 
sus trabajos era “Ad maiorem Dei gloriam”. 

Murió tan rapidamente, la madrugada del 31 de julio de 1536, 
que no pudo siquiera recibir los Santos Sacramentos. Fué ca- 
nonizadó en 1622, y Pio XI lo declaro Patrono de los ejerci- 


cios y retiros espirituales. 


b) GUIONES HOMILETICOS 


| 


Monjes.—lIluida dei mundo 


A. Los placeres del mundo son vanos, porque provienen de 
las riquezas, de los honores, del poder y de la soberbia 


o de la carne. 


a) Son amargos con la amargura dei veneno agradable 


al paladar. 


b) Son peligrosos y culpables para el cuerpo, el aima y 


la sociedad. 


c) Esclavizan. 
Cristo, Dom. 3 después de Pascua, t.4, p.707, guión 15 


2: ed., n.1198-1203). 
B. El mundo hecho por Dios y pervertido por el hombre. 


1243 


1244 


O Dios o el mundo (cf. La Palabra de 


a) Por mundo se entiende un criterio y un espiritu, pero 


con manifestaciones sociales y externas. 


r45 


1246 E, 


1247 


1248 


| 


b) 


d) 


FIESTAS DE LOS SANTOS 


Elementos individuals y sociales, y su correspondcn- 
cia en el concepto de mundo. 

Ejemplo de San Pedro influyendo como mundo y sien- 
do influido por él. 

El mundo, enemigo de la palabra de Dios. El remedio 
del retiro (cf. ibid, guión 15, p.875, 2.* ed., n.1500- 
1505). 


El mundo en el evangelio de San Juan. 


Doctrina universal, pero más a proposito para personas 
espirituales, sin excluir a sacerdotes y religiosos (cf. ibid., 
guión 16, p.879, 2.* ed., n.1506-1511 ). 


El 


b) 


mundo en los ambientes contrarios a él. 


El mundo dentro de los conventos. 

El mundo en los ambientes propicios: la corte, la po- 
litica, los négocies, los espectáculos, la Universidad 
(cf. ibid, guión 18, p.887, 2.* ed., n.1516-1519). 


Los peligros y males dei mundo, inadvertidos para muchos 
Cristianos. 


b) 


d) 


Mâximas, métodos y armas dei mundo. 

Remedio: Ia huida. 

Asalto actual del mundo al claustro y del claustro al 
mundo. 

Armas contra el mundo: Despojarse de las obras de 
las tinieblas y combatirlo con el ejemplo. 


El silencio 


El silendo y la vida espiritual (cf. ibid, t.6, p.1217; 1220). 
El silendo y la vida activa (cf. ibid, p.1223) 


La soledad | 


El Espiritu que Uevo al Senor al desierto lleva también a 
sus santos. 


a) 


Es una necesidad del orden sobrenatural, pues el Es- 
piritu nos aparta de las criaturas para acercarnos al 
Creador. 


Véanse en el indice siStemático las palabras Soledad, Rccogliniento, Con- 
templación, etc. 


b) 
cj 


a) 


b) 
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Ejemplos de los santos. 
Necesidad especial para quienes se dedican al aposto- 
lado (cf. ibid. Dom. 1% de Cuaresma, guión 4, t.3. 
p.137, 2.* ed., n.233-235). 


Bienes que se derivan de la soledad, escuela del espiritu. 


Remueve los obstáculos de la santidad, apartándonos 
del peligro del mundo, y de la guerra triple de la vis- 
ta, el oido y la lengua. 

Nos acerca positivamente a Dios. 

Doctrina de la Imitación de Cristo (cf. ibid, guión 4, 
p.139, 2.* ed., n.236-238). 


El trabajo 


Su valor ascético (cf. ibid, t.2, p.210). 


Fundadores de Ordenes activas.— Victoria sobre 


À El 
b) 
d) 
B. 
b) 
d) 


” Véanse en el indice sistemático las palabras Vocación, Apostolado, 


el mundo 2 


mundo, enemigo de Cristo y dei sacerdote. 


Asi lo considera el Senor en la ultima Cena. 
En que consiste el mundo. 

Su aspecto social y armas. 

Enemigo de la Santisima Trinidad. 


Triunfa dei mundo el que muere a él (cf. ibid. Jueves 


y Viernes Santos, guión 9, t.9, n.153-755). 


victoria contra el mundo desde el mundo en San Pablo. 


Contraposición de San Pablo entre las tinieblas 
la luz. 


Sabiduria y Verdad de Dios contra necedad y menti- 


ra dei mundo. 


Los discipulos han de vivir en el mundo, pero para 
defenderse deben renovarse en justicia y santidad de 


verdad. 
Guerra al mundo. 


1. Muriendo a él. 


2. Llevándole la palabra y el ejemplo (cf. ibid. Dom. 4 de 
Pentecostés, guión 17, t.4, p.883, 2.“ ed., n.1512-1515). 


breza, Obediencia. 


Po- 


1249 


1250 


1251 
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1253 


1254 


1255 


1256 


1257 


1258 E. 


FIESTAS DE LOS SANTOS 


Los sacerdotes en el mundo. 


a) Sus peligros graves. 

b) El mundo de la codicia, de los espectáculos, de la 
politica, de la vanidad académica. 

c) Ejemplo practice de los santos (cf. ibid, guión 20. 
p.895, 2.* ed., n.1529-1530). 


Cristiano en el mundo. | 


Cômo debe preservarse y vivir cristianamente en él (cf. 
ibid. Dom. 3 después de Pentecostes, guión 4, p.675, 2.* ed.. 
n.l 147-1149). 


El seguimiento de Cristo 


Decision en seguir su llamamiento. 
Tres maneras de seguir a Cristo: 


El escriba, como los romanos de que habla San Pablo, 
buscando lo que es suyo, esto es, su medro propio. 
b) El joven rico, sin generosidad. 
San Pedro con generosidad y humildad. 
d) A nosotros nos falta el espiritu de verdad y nos en- 
gaiamos a nosotros mismos (cf. ibid. Dom. 4 de Pen- 
tecostes, guiôn 6, t.5, p.1406, 2.* ed., n.2018-2024). 


Exposition relacionada del llamamiento del rey temporal, 
las dos banderas y los tres binarios de San Ignacio (cf. ibid. 
Dom. 3 de Cuaresma, guiôn 13, t.3, p.527, 2.* ed., n.925- 
931). 

Nos gusta seguir a un Cristo a nuestro modo. 

Porque queremos que nos salve, pero no de nuestros peca- 
dos. y sin que nos cueste nada y siguiendo nuestras doctri- 
nas (cf. ibid. Navidad, guión 9, t.9, n.173-175). 

Queremos seguir a un Cristo sin cruz y sin misericordia. 


Cuando los apóstoles oyen hablar al Senor de la cruz 
no le entienden; poco después mandan callar a un cie- 
go que pide su curación. 

b) La historia repite este no entender el Evangelio. 
Cristianismo a la moda, piedad defectuosa. 

d) La cruz y la misericordia (cf. ibid. Dom. de Quincua- 
gesima, guión 13, t.2, p.1227, 2.* ed., n.2133-2135). 


Cómo seguir a Cristo. 


a) Jesús vino a enseiúarnos el camino. 

b) Se le sigue con la admiración, el deseo, el despego de 
las cosas terrenas, la esperanza y la confianza, el te- 
mor y la inocencia de vida (cf. ibid. La Ascension, 
guión 6, t.9, n.987-993). 


A. 
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El estado religioso.. Tesoro escondido 


(Este guión está redactado sobre la base de un sormón de Bourdaloux, 


ed. Firmin Didot, t.3 p.l ssj 


"Es semejante el reino de los cielos a un tesoro escondi- 
do en un campo, que quien lo encuentra lo oculta, y lleno 
de aleyría va, vende cuanto tiene y compra aquel campo” 
(Mt. 13,44). 

El tesoro, segun el Senor, es el reino de los cielos, esto 
es, el cristianismo perfecto. Decimos que quienes abra- 
zan el estado religioso 


Encuentran este tesoro. 
b) Lo ocultan en la soledad para mejor conservarlo. 
Lo compran a fuerza de renunciar a todo. 


Lo encuentra. 


a) El cristiano perfecto no se encuentra en el mundo. Al 
ingresar en religion se topa uno con una serie de al- 
mas preocupadas por practicarlo, aimas inocentes que 
no viven según el mundo, sino que han crucificado al 
mundo y se han crucificado elias. Todo esto puede pa- 
recer heroico, pero es lo que constituye el cristiano 
perfecto. 

b) En el mundo este tesoro es dificilisimo de encontrar, y 
si se torna el mundo en el sentido evangélico es im- 
posible de hallar, porque el mundo es la concupiscen- 
da de la carne, de los ojos y de la soberbia de la 
vida. 

En efecto, el perfecto cristianismo consiste en la glo- 
ria de la humildad, la felicidad de la pobreza y el 
gusto de la austeridad. En el mundo vemos pobres 
que reniegan de su pobreza, humildes que abominan 
de su humillación y gentes que sufren desesperadas. 


Lo oculta. 

a) El retiro préserva del atractivo, gusto, disipación y le- 
yes dei mundo. Este lo inficiona todo, la religion lo 
santifica todo. 

b) Préserva dei respeto humano, que esteriliza tanto bien. 
Préserva de la vana complacencia. Si un mundano hi- 
ciese una minima parte de lo que hace el religioso, le 
querria canonizar. 


Vende cuanto tiene. 
a) En el mundo todo son palabras hermosas querer 


1259 


1260 


1261 


1262 


1263 A. 
1264 © 
1265 C. 


IM. 


b) 
c) 


FIESTAS DE LOS SANTOS 


seguir a un Cristo a nuestro gusto, sin reformai ni re- 
nunciar a nada. 

El religioso ha de renunciar a todo. 

Gran parte de las virtudes de los mundanos son vir- 
tudes paganas. 
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Dios escoge al religioso y el religioso le escoge a Él 


(Inspirado también en un sermón de Bourdaloue, Cf. ibid, p.ll ss.) 


“Memento Israel et ne obliviscaris: Dominum elegisti hodie. 


ut sit tibi Deus: et Dominus hodie elegit te. ut sis el popu- 
lus peculiaris” (Deut. 23.17). 
Se elige a Dios. 


a) 


b) 


c) 


d) 


e) 


Eleccion gloriosa para Dios, puesto que con ella se 
reconoce su soberania, ya que no hay nadie mâs que 
Él por quien se pueda dejarlo todo. Homenaje debido 
al Senor de todo y que se lo brinda el religioso. 
Eleccion feliz para el hombre que tiene así la segu- 
ridad de haber alcanzado el amor perfecto, dei cual 
es inseparable la gracia. 

Eleccion que pone en la feliz necesidad de buscar a 
Dios, pues si después de haber renunciado a todo, fue- 
ra infiel, *donde podria hallar la felicidad? 

Eleccion que satisface. Los mundanos, aunque lo po- 
sean todo. están siempre insatisfechos. 

Eleccion que da un nuevo titulo a Dios para serio dei 
religioso. Porque ha sustituido para este a todas las 
cosas. Porque si lo es dei universo, por la exigencia 
de su ser, lo es dei religioso por su propia eleccion. 


El alma elige a Dios, porque Él previamente la ha elegido 


y buscado. ¡Para que? 


a) 


b) 


c) 


Para que sea santa. Dios, Santo de los santos, quiere 
ser servido por una corte de santos. ^No deben figu- 
rai en primera fila entre éstos los religiosos? 

Para que sea irreprensible. En el claustro una san- 
tidad vulgar no sirve. Dios se merece otra cosa y el 
mundo no ha de poder censurai nada. 

Para ser modelo de los fieles. 


A. 
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San Benito.— Retira, obediencia y perfecció 


(Este guión sirve para cualquier monje o asccta. Está tornado de Bossuft 
cf. Finnin Didot, t.3 p.429.) na 


Sal (Gen. 12,1). 


b) 


d) 


Esta palabra condensa la vida evangélica y monasti- 
ca. En momentos en que algo mundano nos entretiene, 
una voz celeste nos dice: Sal. Y nos ordena caminar. 
En nuestro viaje hacia lo infinito solemos detenernos 
en el placer de los sentidos, en la satisfaccicn de nues- 
tro propio espiritu y libertad, o en la consideraciôn de 
nuestra propia perfecciôn. 

Porque el aima se detiene o por bajo de si misma, 
cuando los placeres la distraen, o si oye la voz de 
jSall, cuando su amor propio y apego a su voluntad la 
detienen en si misma, o si llega a la perfección, cuan- 
do se entusiasma con lo conseguido, y se da por sa- 
tisfecha, y se detiene en algo que está por encima 
de ella. 

San Benito no se detuvo en ninguno de estos es- 
tados. 


aima ocurrele lo que al hijo pródigo, cuando se fué 


a una region lejana. 


a) 


b) 


d) 


El quV estaba destinado a “que incluso su cuerpo 
fuera espiritual" llega a conseguir que "su misma 
mente se haga carnal" (cf. San Agustin, De civit. Dei 
1.14 c.15). 

Entonces una voz le repite al oido: “Evitese el deleite, 
al cual no debe entregarse el espiritu para que lo 
enerve” (cf. San Agustín, Confes. 1.10 c.33). Tus 
fuerzas son para Dios y para tu felicidad eterna. 

San Benito, en medio de su juventud alegre, oyó esta 
voz. Y se refugió en el silencio de las rocas solitarias. 
Se olvidó de su cuerpo y lo alimento con el ayuno. 
En aquella soledad meditó sus réglas, que quitan a la 
naturaleza lo superfluo, y para que no se recree en 
lo necesario, la acompana de la lectura y meditación, 
de forma que "parecia salir de un ejercicio espiritual, 
y no de una cena” (cf. Tertuliano, Apol. 39). 

Esta huida dei mundo la practice el Santo ejecutan- 
do lo que aconsejaba ya San Gregorio de Nysa (cf. 
De fuga fornicat.): huyendo. Es una batalla que ha 
de ganarse así, porque los disparos del enemigo hie- 
ren todos en la vista y de ella llegan al corazón. 


1266 


1267 


1268 


1269 


P) 


FIESTAS DE UOS SANTOS 


Si después de la huida sivnte todavîa la tentaciôn, 
recuire a la mortificadôn mâs âspera, convirtiendo cl 
placer en dolor (cf. San Gregorio Magno, Dial. 


(8 EZ), 


San Agustin nos enseüa que el hombre, al quebrarse en el 
pecado. cayó primero sobre si mismo, pero sus deseos. que 
debieron encerrarse solo en Dios, tampoco se contuvieron 
en el hombre, sino que hechos pedazos se desparramaron 
hasta derramarse en las cosas exteriores. Pero la primera 
caida fué de soberbia y no de sensualidad (cf. De Civit. 


Dei 1.H c.18). 


b) 


El camino de nuestra liberaciôn sigue un orden inver- 
so. Nos libramos de los placeres de los sentidos, pero 
estamos muy expucstos a entregarnos a la soberbia y 
a la vanidad espiritual. 

San Benito lo remedia mediante la obediencia que en 
sus réglas es exquisita y quiere que sea perfecta, pues 
basta reservarse una pequena parte de nuestro espiritu 
para que este reconquiste el dominio total. Para el 
Santo debe dejarse por obediencia cualquier otro acto 
de virtud. “Obedeciendo a mi voluntad— decia San 
Agustin—, llegué a donde no hubiera querido Hegar" 
(cf. Confes. 8,5). Sigamos el camino contrario. 

Como practice San Benito Abad la obediencia: 

l. Aceptando primera el mando, cosa que no deseaba. 


2. Segundo, mandando, pues los seliores dei mundo do- 
minan. Los verdaderos seúores eclesiásticos son los 


siervos de sus subditos. 


El aima suele creerse perfecta en cuanto se ve en camino 
de perfección. 


b) 


San Benito, después de hacer que se practique su ré- 
gla, dice: "Practicad esta régla, como un simple co- 
mienzo de la vida monastica, y asi podréis llegar a co- 
sas mayores" (Régla c.73). 

La primera razón que le movió a ello es la de que el 
hombre, en cuanto créé haber hecho algún adelanto, 
se duerme, juzgándose en la meta. Se caiman algun 
tanto los vientos de la tentación, y ya relaja su vigl- 
landa. ¡Pobre de él!... 

El segundo motivo es el peligro de vanidad, tan con- 
trario al espiritu evangélico de humildad y sencillez. 


Mirémonos a nosotros mismos y en cualquiera de estas 
tres etapas oigamos la voz que nos dice: /Sal! 


B. 
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San Bernardo o la imitaciôn de Jegucristo 


(Inspirado én ün stcrmón dé Bossutt4 cuya exordie; extraordinariamer.»- 
lirgo, es aplicabfe a cualquier santo; cf. ed. Firmin Didot, t,3 p.4íl es.) 


La 


b) 


d) 


e) 


imitaciôn de Cristo. 


Jesucristo es la verdad y la doctrina. Para ello re- 
cordemos que el Hijo ha sido engendrado por el en- 
tendimiento del Padre y que Él mismo es el Verbo, 
idea o sabiduria del Padre. 

Por eso Dios, que obra siempre sabiamente, lo hizo 
todo por medio del Hijo: Omnia per ipsum facta sunt. 
No contento con haber dirigido la creaciôn, quiso en- 
carnarse para ser nuestro Salvador y Maestro. Desde 
entonces la santa Humanidad estâ dirigida por el Ver- 
bo, lo mismo que las partes inferiores de nuestra hu- 
manidad están dirigidas por la mâs noble que es el 
entendimiento. Todas las acciones del Cristo Hom- 
bre están llenas de la sabiduria del Hijo de Dios. 
Esto supuesto, podemos entender las palabras de San 
Pablo que no queria saber nada más que a Cristo y a 
este crucificado (1 Cor. 2,2,). 


l. No es ya solo la union hipostática por si misma la que 
produce este efecto, sino el honor de Dios el que exige 
que la sauta Humanidad, que le toca tan de cerca, se 
acomode en toda su conducta a su sabiduria infinita. 

2. Por lo tanto, nuestro mejor maestro es Cristo Hombre. 

AJiora bien, entendiendo que el mejor modo de ense- 
iiar es practical- lo que se quiere sea aprendido, Cristo 
eligió ese método. Nos hubiese sido mu-y dificil beber 
de mil fuentes para encontrar toda la verdad, y Dios 
resumió en Cristo todos los tesoros de sabiduria y cien- 
cia escondida (Col. 2,3). 
De toda la vida del Senor, el lugar en que dió su lec- 
ción suprema fué la cruz. Como el mayor impedimento 
para que conozcamos la verdad es nuestro apego a lo 
sensible, Cristo nos dió aq.uella sangrienta lección. Por 
eso San Pablo no quiere aprender sino del Maestro, y 
en su mejor lección. 


Es lo que hizo San Bernardo en su celda y en su vida 
pública. 


San Bernardo en el claustro. 


a) 


S1 Jesucristo, delicia del Padre, pende de una cruz y 
es a los ojos humanos el más desdichado de los hom- 
bres, £cómo no entender el poco valor de lo que a los 


Palabra de C. 10 23 
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b) 


fiestas NE los santos 


hombres suelc gustar? Por eso San Pablo repetia: 
Christo confixus sum cruci (Gal. 2,19). 

SentiraieentO verdaderamente cristiano, pero duro para 
nosotros. Por eso el Sefior, que se complace en pre- 
dicarnos cosas que repugnan a nuestro natural, nos 
pone a los santos como ejemplo que nos anime. Uno 
de alios es San Bernardo. 


1. Joven, rico, noble. pQuien no conoce el ardor de la 
sangre a los vejnte aiios, edad en ta que “da vergiiensa 
no ser desvergonzado"$f (cf. San Agustín, Confes. 3,9). 
Vo es lo mismo serlo a una edad madura que abau- 
donar el mundo en la plenitud de una juventud fdcil. 
Atadamos, ademds, la esperanza de podcr serlo todo. 
4 esa edad los suenos parecen realidades. 

2. Bernardo piensa en la cadtuidad de las riquesas y de 
la vida. *¿Oh Dios eterno que presides los siglosl”... 
Y Bernardo se pone a cstudiar su libro: Cristo cruci- 
ficado. Se inflanta y twsca el claustro. 

3. Bossuet describe su ingreso en él. Continua con su vida 
penitente, para terminar con las palabras de San Pablo: 
“Mihi mundus crucifixus est et ego mundo” (Gal. 6,14). 

4. Sin embargo, San Bernardo aprende todavia otra cosa 
en la cruz: la humildad confiada. Temblaba pensando 
en el juicio cuando entendió que Cristo habia merecido 
la gloria por su naturaleza y por sus trabajos. “Tu, 
Sefior, le quedas, decia, con el primer titulo y me dejas 
a ni Jus trabajos, que son los que hacen meritorios los 
mios. 

No es fácil que nosotros imitemos a San Bernardo 
en su vida penitente, que llevó sin interrupción hasta 
la ancianidad, pero sepamos, por lo menos, que entre 
los discipulos de Cristo debe existir alguna seme- 
janza y que no es posible que alcancemos la misma 
meta por caminos diametralmente opuestos. 


Los conquistas de Bernardo 


San Bernardo predica la misma cruz a la que él se ha 
abrazado. 

Bossuet describe la entrada en el convento de toda su fa- 
milia, incluso de la hermana frivola, a quien reprendió cuan- 
do vino a visitarle en el convento. 

Extiéndese después sobre sus predicaciones, la dirección de 
los monjes y los consejos al Papa. 

Termina proponiéndole a él y a su predicación como ejem- 
plo, pues las llamas del infierno siguen siendo tan vivas 
como antes. 
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Santo Domingo 


Las multiples facetas de su vida, como fundador de Orden 
mendicante, Patrono de las ciencias y las letras, por lo que ha 
merecido que se le llame el primer ministro europeo de Ins- 
truction Publica, profesor y predicador, hacen aplicables a él 
todos los materiales recogidos sobre la pobreza, abandono del 
mundo y austeridad de los santos fundadores, a más de los 
que expondremos sobre los doctores y predicadores. 
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San Francisco de Asis.— Pobreza y humildad 


(Extractamos un largo scrnión de  BossuXT, util para muchos santos. 
Cf. ed. Firmin Didot, t.3 p.S03 ss.) 


A. La locura de Cristo. 


a) 


b) 


c) 


d) 


La presencia y doctrina de un Mesias humilde y po- 
bre fué un escândalo para los judios. 


l. Su vida pobre y su muerte eu una cruz fué un escan” 
data para los filósofos gentiles. Los primeras herejes, 
gnósticos y maniqueos, quisierou quitar de la doctrina 
de Cristo lo que ofendia a unos y otros. 

2. Pero los cristianos no quisierou creer a médias, ni aver- 
gonzarse de su Seüor. Hicieran que estallase por el 
mundo la locura de la cruz, y tan grande fué el milagro 
de su triunfo que Tertuliano decia: “Es creible porque 
era imposible”... (cf. De carne Christi 3). 


La locura se ha hecho necesaria. Si quis videtur inter 
vos sapiens in hoc saeculo, stultus fiat ut sit sapiens 
(1 Cor. 3,18). 

Enfrente de esto nos encontramos con la necia sa- 
biduria dei mundo. Verdad que Dios le mostró sus 
limites llenando la naturaleza de misterios, pero no 
ha hecho el hombre sino levantar un poco alguno de 
los vélos, cuando ya se créé duefio y serior de todo. 
El orgullo se alimenta de si mismo. Continuando su 
fingido sefiorio llegó a crearse dioses a la moda y a 
adorar sus propias imaginaciones. Dicentes se esse sa- 
pientes. stulti facti (Rom 1,22). 

En vista de esto, Dios, para confundir la sabiduria 
humana, decidióse a presentarle nuevos planes. 
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b) 


FIESTAS DE LOS SANTOS 


1. En cl primera, cl hombre, al ver la fabrica del mundo, 
creya entenderla. 

?. En el segundo, al ver a Cristo crucificado, tiene que 
confesar que su sabiduria no enitende nada. 
Es el argumento de San Pablo: "Par cuanto no co- 
noció a Dios el mundo por la humana sabiduria, plugo 
a Dios salvar a los creyentes por la locura de la pre- 
dicación” (1 Cor. 1,21). 


seguimos el Evangelio, el mundo nos llamará lo- 
cos. Es necesario que nos volvamos locos para ser 
sabios. 
Este es el resumen de la vida de San Francisco. Con- 
trariat la filosofia dei mundo. Este aconseja grandes 
riquezas, dulzura de la vida, honores. Francisco elige 
el camino contrario. 


pobreza. 


En vez de hablar de la renuncia que hizo Francisco 
a los placeres y honores, aludamos a su pobreza, que 
resume todas estas renuncias. La pobreza, en efecto, 
es considerada como el peor de los males, no solo 
por su cortejo de hambre y enfermedades, sino por- 
que rebaja en la estimation de los hombres. 
Comenta la pobreza voluntaria de San Francisco y 
como se mezcló, tan conocido como era, con los mi- 
sérables en la iglesia de San Pedro y de San Pablo. 
Después se dirige a los ricos, diciéndoles que no des- 
precien a los pobres, pues éstos tienen el mismo dere- 
cho que los ricos a las riquezas de que disfrutan. Ex- 
pone la doctrina, según la cual los bienes están des- 
tinados al bien común y sus propietarios son los ad- 
ministradores. 


Vida euangelica de Francisco. 
El mundo no conoce las respuestas de Francisco. 


b) 


d) 


1Por que te vistes asi? Porque si el pecado vistió de 
hojas de árbol al hombre caido, justo es que yo vista 
de penitencia al redimido. 

iPor que tantas mortificationes? Porque per multas 
angustias et tribulationes, oportet pervenire ad regnum 
Dei (Act. 14,21). 

¡Por que tanto sufrir? "^Es que acaso no podremos vi- 
vir sin placeres, los que hemos de morir con placer?" 
(ci. Tertuliano, De spect. 29). 

Donde brilla mâs la locura evangélica es en el deseo 
de morir por Cristo. 


Es ei rasgo mas alto del amor. 
2. Es la ventaja que llevamos a los àngeles. 
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3. Francisco, ri que médita siempre las Hagas del Seiior, 
arde en descos de martirio. 


e) No podemos seguir cantando las glorias de Francis- 
co. Propongamos alguna de sus virtudes como ejem- 
plo. Sea el desprecio de las riquezas. San Pablo en- 
comienda que se ensene a los ricos de este siglo que 
no sean soberbios y no confien en la incertidumbre 
de las riquezas (1 Tim. 6,17). 

J) Expone la doctrina conocida sobre los peligros de 
las riquezas y los bienes de la limosna; doctrina que 
puede verse ampliamente expuesta en este libro. 
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Pobreza y riquezas 


(Véanse en el Inéice sistemitico los numerosos fuiones existantes sobre 
ambas materias.) 
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Humildad 


(Vcase el indice sistemático y en el primer tomo la Dom. 3.. de AdvientO.) 


16 


San Ignacio.. Fidelidad de Dios y de Ignacio 


(Inspirado en un sermún de BourdaloiúE, ci. ed. Firmin Didot, t.2 p.710.) 


À. "Fiel es Dios, por quien habéis sido llamados a participât 
con Jesucristo su Flijo” (1 Cor. 1,9). 
B La fidelidad de Dios. 


a) Para con su Iglesia. 


l. En los tiempos difidles de la herejia Dios suscita a 
Ignacio para que la combata. Esto es lo que hiso tan 
odiosos a sus hijos. 

2. La rais de los males era la ignoranda religiosa, e Ig- 
nacio funda una Orden que se dedica a enseúar sobre 
todo a la fuventud. 


b) Para con Ignacio. 


1. Placiéndolo capas y ddndolc las gracias necesarias para 
tal empresa. Plombre sin lelras, fué iluminado en su 
retiro. Fué iluminado por Dios para ser conductor de 
otros. Resultado, el libro de los “Ejercicios”. 
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Peregrino, pobrc y desconocido, ayc la promesa de que 
sera asistido en Roma, y lo es. 

3. Sufre persecution, y de ella résulta» triunfos y aumento 
del amor de Dios, 


Fidelidad de Ignacio a su_yocación. 
Sin esta, la [idelidad de Dios hubiera sido desperdiciada. 


a) Ignacio se esfuerza en adquirir las disposiciones nece- 
sarias. 


1. Mortification de Manrcsa. 


2. Atisiencia a las escudos con niiios y jovencitos. 
3. Mendigo su subsistenda. 


b) Celo por la gloria de Dios. Fué el fin de su vida. 


I. Demostrô su cela en la fundación de la Compafiia. 
2. Todos los santos y sabios de esta son fruto de su celo. 
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San Ignacio y las dos banderas 


San Ignacio nos brinda su propio paneglirico en la medita- 
ción de las dos banderas. 


Ya en la del llamamiento del rey temporal nos ha des- 
erito como los súbditos que se sientan más afectados 
serán quienes hagan mayores ofrecimientos. No hay 
duda de que él los hizo. Dejó su vida brillante para 
poner en práctica la que conocemos. 

b) El fin de las dos banderas es que examinemos nues- 
tro espiritu y el enfoque que vamos dando a nuestra 
reforma durante los Ejercicios, para ver si prédomina 
el espiritu de Cristo o el de Satanás. Ignacio, al des- 
cribir la bandera de Cristo, se describe a si mismo. 


El demonio suele acometer a los ya iniciados, comenzan- 
do por la codicia de riquezas, para Que más fácilmente 
vengan al deseo de honores y de soberbia. y de ahi a todos 
los demas vicios. Sabe las flaquezas humanas y cuáles han 
de ser los escalones de perdition para aquel que, si fuera 
tentado groseramente al principio, no caeria. 

Enfrente de esto, Cristo predica la pobreza contra la 
riqueza, los oprobios contra el honor mundano, y la humil- 
dad contra la soberbia. 

Es fácil ver cómo San Ignacio renuncia a la riqueza de 
su position acomodada y de su profesión de militar. 


a) Cómo déjà los honores de esta carrera y de su posi- 
tion de hijodalgo y cómo se humilia en todo. 
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b) No sôlo déjà, sino que avanza en estas virtudes. 

l. La pobreza le convierte en mendigo que pide para poder 
estudiar. El, a quien tan fácil hubiese sido encontrar 
medios económicos. 

2. Peregrina a pie, vive como pobre. 

Se humilia en la escuela aprendiendo con torpeza en- 

tre ninos. Hace de la humildad base de formación de 

los suyos y de sus "Ejercicios”. 
a) 


Rechaza los honores para si y para su Compaftia. La 
renuncia a la propia personalidad en la formación de 
los suyos es base de la doctrina ignaciana. 


“<> A») 
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B) DOCTORES 


| SAN AGUSTIN 


(2$ de acosto) 


Piélago inmenso, mar sin fondo, diremos, repitiendo una de 
las frases de que San Agustin suele servirse al comenzar la ex* 
plicaciôn de alguna sentencia de la Sagrada Escritura. Huelga 
senalar los aspectos en que sobresalió. Si, exceptuado Cristo, 
conserváramos solo las obras de San Pablo, San Agustin y 
Santo Tomás. habriamos salvado la cultura cristiana y aun la 
civilization de Occidente. Escribe un libro y le pone por titulo 
De Trinitate: escribe otro y se llamara De Musica: un tercero, 
De Magistro. Abordará la filosofia en un latin tallado, hablará 
a los pescadores de Hipona con el lenguaje más familiar. Lle- 
vará vida de monje en contemplation retirada y sera obispo 
de vida activa. Si Agustin es en la ciencia la enciclopedia del 
cristianismo, es también en su vida el compendio de toda la 
humanidad. Pecador, converso, santo. Al morir, si no hubiese 
tenido otras frases más cristianas que proférir, hubiera podido 
recitar la de uno de los clásicos: "Homo sum. Humani nihil a 
me alienum puto”. Desde el pecado hasta la santidad. 


1. El NINO Y EL ESTUDIANTE 


San Agustin nace en Tagaste (hoy departamento argelino 
de Constantina), de familia acomodada, aunque no rica, el 13 de 
noviembre del 354. Su padre, pagano y violento, es convertido 
al fin de sus dias por la piadosa Monica. Tiene por lo menos 
dos hermanos. Navigio, que le signio en la conversion, y una 
hermana, que murió religiosa en Hipona. 

En la escuela, cuyos maestros solo pensaban en las riquezas 
y en la gloria, fué un nino revoltoso, mal estudiante, que recl- 
bió más de un vapuleo. "Me pegaban por jugar, como si no 
fueran juegos los negocios a que se dedicaban ellos.” “Juegos 
de mayores”, dirá con gracia. 

En la escuela, ya superior, de la vecina Madaura, se le 
atraganta el griego, que nunca llego a dominar, pero se entu- 
siasma con los poetas latinos. Después. en su obra. los citará 
frecuentemente. 
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En el 370, al cumplir los diecisiete anos, llega a Cartago 
para aplicarse al último grado de su instiucción. "A mi alrede- 
dor bullia por todas partes la sarten (sartago juega con la pa- 
labra Cartago) de los vergonzosos amores.” Agustin, hombre 
sensual, se dejó veneer pronto por ellos, uniéndose de un modo 
estable con una mujer a la que permaneció ligado hasta Milan, 
y de la que tuvo a su hijo Ádeodato. Debió conocer todos los 
placeres en que era tan abundante la ciudad. También cono- 
ció e intimo con Alipio, el futuro obispo de Tagaste. 

Ya es magnifico escolar. La Biblia le repele por su lenguaje 
bárbaro. En cambio, Cicéron le ha inclinado a la filosofia y 
aparece ya en su aima aquella inquietud y afán de buscar la 
verdad que le llevará a Cristo. Esta ambición le mueve a estu- 
diar a los maniqueos, quienes, con sus promesas de dar la ulti- 
ma explication de todo, le deslumbran. Pero no hay cosa peor 
quíe el escaparate, cuando la mercancia esta averiada, y su en- 
cuentro con Fausto, maestro de la secta, le desilusiona. Pala- 
bras vacias. 

El encuentro ocurrió cuando ya Agustin tenia su propia 
escuela de retórica en Cartago, después de haberla tenido ci 
Tagaste en total nueve ailos. Monica, durante todos ellos. n? 
habia cesado de orar por su conversion. 


2. El maestro y el converso 


Desenganado por Fausto y harto de lo que hoy llamaria- 
mos, y séria la mejor traduction del lenguaje de Agustin, “gam- 
berrismo sensual” de los estudiantes de Cartago, se marcha a 
Roma sin avisar a su madré. Bien se dolerá después. Ella le 
sigue en cuanto puede. En Roma abre cátedra, pero los alum- 
nos no pagan, y el maestro se marcha a Milán, pensando abrir- 
se camino hasta alcanzar los más brillantes puestos de la Ad- 
ministration. 

Alli saluda por cortesia a San Ambrosio y escucha sus ser- 
mones por curiosidad retórica. Eso créé él. pero poco a poco 
van haciéndole mella y la inquietud de su aima se convierte en 
volcan. Está inquieto por hallar la verdad que venza su pré- 
sente escepticismo, inquieto por encontrar la virtud que acabe 
con Sus vicios. 

La razón va encontrando la senda. "Platon me ensefió a 
Dios, y Cristo el camino para llegar a él.” Pero las pasiones 
tascan el freno. Monica consigue que abandone a su amiga, 
pensando en que contraiga un matrimonio digno, y Agustin 
obedece. Mas... en seguida encuentra otra. Ya ama la castidad, 
pero repite una oración muy curiosa: "Dame castidad, aunque 
no todavia; porque tenia miedo de que me oyese demasiado 
pronto y me curase de una enfermedad que yo preferia des- 
apareciese por saciedad y no por extinción”. 
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Al oir el caso dv dos cmpleados de la Administration pù- 
blica que, leyendo la vida de San Antonio, habian decidido ser 
monjes, mientras sus novias entraban también en un monasterio, 
Agustin decia a su amigo Alipio: “¡Por que vamos a dejar co- 
bardemente que nos artebaten ellos el cielo con vigor?" 

Angustiado con esta lucha. rcfugióse en el jardin de su ami- 
go, repitiendo una vez y otra: "¡Cuando, Dios mio, cuando?" 
Y entonces oyó la voz del nino que cantaba: "Toma y lee, 
toma y lee". Piensa que juego puede ser este, no lo recuerda, 
y por si acaso fuese una inspiration del cielo, coge la Sagrada 
Escritura. la abre y se topa con aquellas palabras de no fi- 
dendo en comilonas y borracheras, no on arnancebamicnto y 
libertinaje, ni en querellas y envidias. sino vestios dei Serior 
Jesucristo y no os deis a la carne para satisfacer sus concupis- 
cendas (Rom. 13,13). 

San Agustin se decide. Corre y se lo comunica a su madre, 
que salta de gozo. Por fin ste habia cumplido lo que le dijera 
un oscuro obispo africano y no San Ambrosio, como suele 
repetirse: Un hijo de tantas lágrimas no puede perderse”. 
Agustin habia tornado la senda de la santidad. 

Lo que en su conversion más nos anima y énseila es loi hu- 
mano de sus caminos. En ellos hubo una etapa de perversion, 
otra dc convencimiento y lucha, y finalmente otra de gran de- 
cision. Pero nadie créa que una vez convertido San Agustin 
dejó de ser siempre humano. El presentar a los santos como 
hombres que desconocen lo agradable del mal, puede desanl1- 
mar a quien se sienta atraido por él, o merecer la acusación de 
ignorancia e incapacidad psicológica para servir de maestros 
o modelos. No. San Agustin, ya obispo y santo, predica: “jOh 
vida dulcel, porque dulce es la voluptuosidad del pecado, y si 
no lo fuese los hombres no lo buscarian. Dulces son para el 
deseo, dulces por completo y deleitables, el teatro, los espec- 
táculos, las más torpes canciones. pero no como tu ley, Senor” 
(cf. Serm. 153.10). 

Éste es el verdadero motivo psicológico de su conversión. 
Él nos dirá la conocida frase: "Amor meus pondus m'eum, eo 
feror quocumque feror". Por amor se mueve el hombre. Susti- 
tuyase el amor terreno por el divino y encontrará placeres 
mayores. En las Confesiones lo ha explicado: "También los 
cuerpos hermosos tien'en su bclleza, como la tiene el oro, la 
plata y todos los demás metales; y en el contacto carnal alcan- 
za gran parte la armonia y cada uno de los sentidos disfruta 
de cierta proportion con sus objetos. Tiene su decoro el honor 
temporal y el deseo de mandar y sobresalir en poder... Cierto 
que también estos bicnes intimos poseen sus deleites, pero no 
como los de Dios, porque en Él se deleita el justo” (cf. Confe- 
siones 2,6.12: BAC, p.379). 

La belleza de lo creado y aun de lo prohibido le sujetaba: 
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Retenianmc bagatelas de bagatelas y vanidades de vanidades, 

antiguas amigas mias, y tirábanme del vtstido de la carne y 
decianme en voz baja: “Nos dejas? ¡Desde este momento ya 
no cstaremos más contigo? “Desde este momento nunca te sera 
licito esto o aqucllo?” (cf. ibid., 8,2,27; BAC, p.643). 

Por fin, aquel joven para quien la castidad parecia tan im- 
posible que llegó a despertar la curiosidad del frio Alipio, des- 
denador de los viciosos, sintió la llama del amor de Dios, "por- 
que de tal modo me convertiste a Ti que ya no apetecia esposa 
ni abrigaba fesperanza alguna en este mundo” (cf. ibid., 5). 
“Oh, que dulce fué para mi carecer de repente de las dulzuras 
dc aquellas bagatelas, que cuanto más temia perder entonces, 
más gustaba dejar ahora!” (cf. ibid., 9,2,1: BAC, p.659). 

Mas no st créa que este gusto dominante, porque habia co- 
nocido a Dios, no siguio chocando durante su etapa de santi- 
dad con la atracción de la otra vida “dulce”, y que no conoció 
en la práctica personal lo que tantas veces ensehó en su doc- 
trina, a saber: que la ayuda de la gracia es indispensable para 
no pccar. 

Veamos lo que nos dice al escribir las Confesiones, ya es- 
caladas las cumbres de la virtud, sobre las tentaciones que pa- 
decia. Hácelo cuando criticamente las afirmaciones son más 
veraces, o sea cuando no se habia precisamente de la materia, 
y a proposito de ella escribe: “Pero aún viven en mi memoria, 
de la que he hablado mucho, las imágenes de aquello que mi 
costumbre fijó en ella. Sálenme al encuentro durante el dia sin 
fuerzas para veneer. Mas durante el sueno son suficientes no 
solo para producir deleites, sino incluso el consentimiento y 
hechos en todo semejantes a la realidad” (cf. ibid., 10.30,41 : 
BAC, p.753). 

1El remedio? Conteste en el mismo lugar el Doctor de la 
gracia: "Toda mi esperanza estriba únicamente en tu muy 
erande misericordia. Da lo que mandas y manda lo que quieras. 
Nos mandas que seamos continentes... jOh amor mio, que 
siempre ardes y nunca te txtingues! Caridad, Dios mio, encién- 
deme. *Mandas la continencia? Da lo que mandas y manda lo 
que quieras” (cf. ibid., 30,29,40). 

Se nos podria echar en cara que hemos cifrado la conver- 
sion de San Agustin en la ruptura de los lazos carnales. Es 
que lo estimamos asi. A nuestro juicio, el Santo intelectual- 
mente no fué nunca un pecador. Fué un hombre que buscó la 
verdad con todo el impetu de su razón lanzada hacia ella. En 
este punto no hubo grandes luchas. En cuanto la vió, la abrazó. 
Pero en lo tocante a todo eso que San Pablo llama carne, y 
que no sc cine ni mucho menos a los placeres sensuales, sino 
a cuanto importa en el hombre de terreno y pasional, como 
opuesto a la vida en Cristo, Agustin hubo de convertirsc, por- 
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que en él tuvicron perfecta aplicación los versos clásicos: 
"Video meliora, proboque, deteriora sequor”. 


3.. El santo y el sabio 


El resto de la vida de Agustin tiene ya menos valor de 
ejemplo. porque se convierte casi de repente en el águila genial. 
Resenemos algunos datos hagiográficos. 

Agustin habia dado el paso decisivo en septembre del 386, 
e inmediatamente comenzó a vivir una temporada de retiro 
ascético con cinco amigos y familiares que se le unieron, ade- 
más de su madré y su hijo Adeodato. Renunció a su cátedra. 
dejando de ser "un vendedor de palabras” no siempre verda- 
deras. pues habia pronunciado y escrito numerosos discursos 
en alabanza de quienes tenian harto poco que alabar, y abrió 
unas reuniones de las que salieron sus libros Contra los aca- 
démicos. los Soliloquios, Meditationes del propio Santo y De 
vita beata. Tenia treinta y dos anos. 

Santa Monica deseaba reqresar al Africa, en cuyo camino 
murió. Son quizá lo más bello de sus obras las páginas que 
Agustin dedico al tránsito de su madré. 

Al llegar a Tagaste, en septembre del 388, vende sus bie- 
nes. los distribuye entre los pobres, e inicia una especie de en- 
ciclopedia. cuyos primeros libros son De musica y De magistro. 
Le ayudaba su hijo, que a poco muere. Parece como si Dios 
quisiera romper todos los hilos que pudiesen sujetar al águila. 
Ambos libros son indice de una civilization crepuscular y de 
un genio que escribe a través de la decadencia. 

San Agustin, que habia sido bautizado ocho meses después 
de su conversion, no sonaba con el sacerdocio, pero en un viaje 
hecho a Hipona, para salvar un aima, el anciano obispo de 
aquella urbe lo propone al pueblo como coadjutor suyo. Se 
ordena a fines del 395, y sucede al obispo propio en 396. Su 
episcopado habia de durar treinta y cinco anos. Ttnia enton- 
ces cuarenta y dos. 

Vive en comunidad con un grupo de sacerdotes y "semina- 
ristas”, del que saldrán numerosos obispos, y en los primeros 
tiempos escribe las Confesiones. En el afio 400 redacta su más 
simple opusculo: De catechizundis rudibus, e inicia sus estu- 
dios sobre la gracia. Durante diez anos le tienen ocupado los 
donatistas, pequena secta africana, pero origen de grandes tur- 
bulentias y aun de asesinatos. Al principio todo fueron confe- 
rendas y dulzura, pero llegados los herejes al extremo, San 
Agustin reconoció los buenos frutos de la saludable energia 
que empleó con ellos la autoridad romana. Los buenos pudieron 
practicar libremente, y ello sin la coacción de los suyos y con 
la prédication, oida más o menos gustosamente al principio, se 


convirtieron sinceramente más tarde. 
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El ano 410 Alarlco conquista Roma, lo cual supone una 
verdadera catástrofe para el Imperio. Ante las acusaciones de 
los filósofos paganos, que achaean la ruina al cristianismo, 
escribe su obra De civitate Del, primer intento de una filosofia 
teológica de la historia. 

Del 414 al 417 surge la lucha antipelagiana, que coloca a 
San Agustin entre los grandes teólogos de la Iglesia. Ya antes 
habia escrito un libro de amplio aliento, el De Trinitate, pero 
los que escribe contra Pelagio y los nacidos en tomo a las dis- 
cusiones con los monjes africanos que no acaban de compaginar 
la gracia y la libertad, o los de Marsella, que más tarde fueron 
llamados semipelagianos, son los que le han constituido en 
Doctor de la gracia. Fuerza es confesar, sin embargo, que el 
celo de la discusión y su pluma, muy de acuerdo con la vehe- 
mencia de su carácter, le movieron a escribir frases que. inter- 
pretadas aisladamente, sin tener en cuenta lo que dice en otros 
libros, han sido muy explotadas por protestantes y jansenistas. 

Anciano ya, el 24 de stptiembre propone a la election del 
pueblo un coadjutor, obtenido el cual, se dedica a repasar sus 
libros y a escribir la obra Retractationes. A esta época perte- 
necen las citadas anteriormente y destinadas a los monjes afri- 
canos y marselleses. 

Llega el fin. Los vándalos, asolando Africa y restaurando 
el paganismo, sitian Hipona. A los trés meses Agustin se siente 
morir. Manda que tapicen las paredes de su cámara con los sal- 
mos penitenciales en gruesos caractéres, y entrega su aima a 
Dios el 206 ò 29 del 430, a los setenta y seis anos. 

Su autoridad fué tal desde el primer momento que los pa- 
pas la impusieron en la controversia semipelagiana. 


4. El pastor 


Asomarnos a la obra filosófica de San Agustin resultaria 
en nosotros un pecado de atrevimiento insoportable. Quien 
desee leer una obra concienzuda no muy extensa, acuda a la 
biografia que abre el primer tomo de sus obras en la BAC, y 
si quiere conocer más a fondo su vida, recurra a las notas que 
la misma editorial ha puesto a cada capitulo de las Confesio- 
nes. Por nuestra parte, nos limitaremos a dar una ojeada a su 
prédication pastoral. 

San Agustin fué un obispo. Se vió, por lo tanto, mezclado 
en todos los asuntos temporales del gobierno de una diócesis 
pobre, combatida por la herejia y la guerra, y, además, en aquél 
tiempo en que habia de resolver los pleitos civiles de los Cris- 
tianos. Más de una vez se queja de esto. Donde podemos vivir 
su obra pastoral es en sus sermones. Éstos pueden dividirse 
en dos grupos: los sermones ocasionales, y aquellos en que 
explicaba ordenadamente libros de la Sagrada Escritura. De 
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estes últimos. muchos son ya de una mayor elevación. como 
aquellos en que comenta el Genesis. Otros son llanamente sen- 
cillos, como las exposiciones de los Salmos y los destinados a 
comentar el evangelio de San Juan y sus dos epistolas. Pero 
[qué grandeza del águila siguiendo a otra águila, como diria 
Bossuet sobre estos dos últimos! Los sermones ocasionales (un 
tomo entero de Migne) son v'crdaderamente deliciosos. Su es- 
tilo, lo más sencillo posible. Sus retruécanos populares, su in- 
genio gracioso y su oratoria, no son los dei vir bonus, peritus 
dicendi, sino los del varón santo, a proposito para convencer 
y entusiasmar. En nuestra obra hemos dado repetidas muestras. 
Quien quiera ver un ejemplo sencillo, lea en la primera domi- 
nica de Adviento los trozos que figuran sobre el juicio de Dios. 
No hemos podido encontrar un primer modelo más a mano. 


2. SAN ISIDORO 
(4 A abril) 


1.2 Influenoa europea 


Esta figura espahola, aparté de su influjo europeo durante 
toda la Edad Media, es objeto de culto especial en Sevilla, de 
donde fué obispo, y en Leon, adonde trasladó sus reliquias 
Fernando l. 

No son muy abundantes ni fidedignas las fuentes para el 
estudio de su vida. A pesar de ello, contamos con el panegirico 
que pronunció en su muerte su discipulo San Braulio y, sobre 
todo, con sus mismas obras. Decia el panegirista que parecia 
haber sido levantado por Dios para detener la corriente de 
barbarie en la Espana de aquel tiempo. En efecto, San Isidoro 
représenta el catolicismo, la cultura y la unidad de Espana. 
El catolicismo, porque vivió la época de la conversion de los 
godos. en la que continuó y afirmó la obra de su hermano San 
Leandro, acabó con los restos del arrianismo, impidió la intro- 
duction de los accfalos. presidio varios concilios de Toledo 
y nos dejó, además, sus obras teológicas. 

En medio de un mundo a punto de perder la cultura, él no 
solo la salvó. sino que. en frase del Butler's Lives, “hizo que 
Espana fuese el centro de la cultura, cuando el resto de Euro- 
pa parecia haber caido en la barbarie" (cf. t.2 p.26). En su 
biblioteca faltaban pocas de las obras conocidas hasta enfon- 
ces. lo mismo religiosas que profanas, y en! cuanto a sus méto- 
dos de ensenanza. rompen con los clásicos trivium y cuadri- 
vium, para abarcar todas las ciencias. Él mismo escribe las 
Etimologias, que son una espetie de enciclopedia de los cono- 
cimientos de su edad. Por eso se le ha llamado “el maestro de 
la Edad Media", Sus libros sirvieron de texto hasta medigdos 
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Espanol de la nueva Espana nacida de la invasiôn de los 
hârbaros, a pesar de su ascendenda romana o romanizada, 


siente el nuevo orden de ccsas, y se queja cuando “los romanos 
vuelven a pisar nuestro suelo”. Desde el prindpio advirtió, y 
no es pensamiento nuestro, sino del citado autor inglés, que 
en la enorme difefenciación de razas y regiones de la Pen- 
insula el vinculo de unidad habia de ser fel religioso. A ello 
contribuye en la legislación de Toledo y con toda su obra. 


2” SU FORMACIÓN 


Nació en Sevilla, de madré convertida en esta dudad, a la 
que habia llegado toda la familia huyendo de Cartagena. Sus 
hermanos fueron San Leandro y Santa Florentina. Encargóse 
aquél de su educación y no escatimó la mano dura de la antigua 
pedagogia, hasta el punto de que su hermano menor hubo de 
huit. Fu'era de su casa, y viendo que la cuerda de un pozo ha- 
bia terminado por rozar la piedra, volvió al hogar paterno, 
pues habia entendido el fruto de la constanda. Su hermano lo 
envió entonces a un monasterio para que terminase su instruc- 
tion. Él no fué monje, aun cuando varias Ordenes religiosas 
han querido hacerlo figurar en sus filas, pero redactó una régla 
que durante mucho tiempo sirvió de modelo en Espana. En ella 


establece taxativamente que en los conventos no puede haber 
distinción entre siervos y libres. 


9. 


Prelado y consejero de reyes 


Probablemente debió ayudar a su hermano en el gobierno 
de la diócesis de Sevilla, y le sucedió después para dirigirla 
por espacio de treinta y siete alios, a través de los cuales co- 
noció a seis reyes. A su muerte, el arrianismo habia desapa- 
recido. Organize el seminario de la ciudad, dirigió una nueva 
recension de la Vulgata jeronimiana que se iba adulterando, 
reunió un condlio en el 619 y otro en el 625. Su actividad 
no quedó reducida a la diócesis hispalense, sino que fué con- 
sejero de reyes y animador de la gran empresa de la unidad 
nacional. En el aho 633, casi octogenario, presidio el cuarto 
concilie de Toledo. Y es sabido lo que las taies asambleas 
representaban como organización social. La idea que presidio 
este concilio cuarto fué la de la unidad. Además de dertas 
disposiciones disciplinarias 


sobre las basilicas y vida de los 
clérigos, dedicó veinte cánones a fijar la situadón de los sier- 


vos y de los judios, cuyos enemigos refreno siempre, y otra 
parte a regular las relaciones entre la Iglesia y el Estado. To- 
das las ciudades han de tener su universidad y seminario; to- 


dos los templos su mismo rezo, “porque seria absurdo que tu- 
viésemos costumbres distintas los que profesamos la misma fe 
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formamos parte del mismo imperio”. La oratoria de Isidoro 
muy alabada por San Ildefonso y San Braulio. 


1208 4e Su ESPIRITU Y MUERTE 


La austeridad de su vida fué tan notable que se quejaba de 
si mismo, como tantos santos que han sido hombres de go- 
bierno, y escribia en el tercer libro de las Sentencias: “¡Pobre 
de mi, que me veo atado por tantos vinculos que no puedo 
romper? Si continuo al frente del gobierno de la Iglesia, me 
espantan mis culpas, y si me retiro de los negocios dei mundo, 
tiemblo más todavia pensando en el crimen de quien abandona 
la ley de Cristo”. 

Cerca ya de los ochenta anos, durante sus ultimos seis me- 
ses, acentuó su caridad, como si presintiese su fin. Entonces 
quiso ser llevado al templo, donde, vestido de saco y cubierta 
su cabeza de ceniza, expiró, después de haber pedido a todos 
perdón de sus pecados. 

Como escritor, y dada la época, es imposible que llegase a 
las alturas de los grandes Padres de la Iglesia, pero superó 
a casi todos ellos en la universalidad de sus conocimientos. 
Además de las Etimologías, de sus comentarios a la Sagrada 
Escritura, de los libros de las Sentencias, que pueden ser 1la- 
mados la primera Suma teológica de la Iglesia, merecen espe- 
cial mención la Historia de los Reyes de Espana, única fuente 
para conocer una etapa dei dominio godo. 

Los martirologios dei siglo ix comenzaron a celebrar su 
fiesta el dia 4 de abril, y Benedicto XIV lo nombró doctor 


de la Iglesia. 


SANTO TOMAS DE AQUINO 


(7 de marzo) 


Vocación 

Las noticias que han llegado a nosotros sobre su juventud 
no son tan abundantes como las que tenemos del sabio y del 
santo. Sin embargo, Guillermo de Tocco, autor de una biogra- 
fia suya, incluida en el Acta Sanctorum, y Tolomeo de Lucas, 
que le dedica una buena parte de su Historia Eclesiastica, fue- 
ron discipulos suyos, y gracias a ellos conocemos algo más. 

Los condes de Aquino, cuya sangre acunaba varios siglos 
de nobleza lombarda, descendian de los normandos, a quienes 
probablemente debe Santo Tomás su corpulencia, y no vieron 
mal que el nino ingresase en el cercano y famoso convento de 
Monte Casino, a la edad de cinco anos, con el, proposito, muy 
corriente entre los nobles para con sus hijos menores. de ha- 


cerlo un dia abad. 
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Pero en 1239, y cuando contaba catorce anos, las turbu- 
lencias producidas por la guerra entre Federico Il y Grego- 
rio IX les movieron a sacarlo de aquel convento y llevarlo a 
Nápoles, en cuya Universidad conoció a los dominicos, casi 
recién fundados y con mucho prestigio ya en los centros inte- 
lectuales. 

A los diecinueve anos ingresaba en la Orden. No eran tales 
los planes de su familia. Abad, si; pero religioso dfe una Orden 
mendicante, que habia de recorrer a pie y pidiendo limosna los 
caminos de Italia, no. Desde el vecino castillo de Rocca Secca 
la madrfe, Teodora, ordena a los otros hermanos que lo persi- 
gan. Porque Tomás se habia refugiado en el convento de Santa 
Sabina de Roma, y de alli habrá salido a pie para Bolonia. En 
el camino, cerca de Siena, le alcanzó un grupo de hombres de 
armas, capitaneados por sus hermanos, quienes le hicieron pre- 
so y le condujeron a Rocca Secca, y de alli al castillo del monte 
de San Juan. 

No estuvo recluido poco tiempo, y su cárcel, más bien un 
calabozo, tampoco tuvo nada de agradable. Apenas si pudo 
distrutar de otra distracción que de la lectura del Libro de las 
Sentencias, de Pedro Lombardo, el de los sofismas de Aristó- 
teles, y la Biblia, que aprendió en gran parte de memoria. 

Al principio le visitaban solo sus h'ermanas, y más tarde, 
cuando volviferon de la guerra contra el papa, sus hermanos. 
Rainaldo, uno de los poetas eroticos de la época, decidió la 
famosa tentation, enviándole una de sus amigas para que le 
sedujera. La esc'ena es conocida. Santo Tomás la hizo huir con 
un tizón de la chimenea. Quedóse dormido inmediatamente y 
vio como dos ángeles le ciiieron el cordon, simbolo de la cas- 
tidad. 

Se ha dicho que feste episodio no es más que una descrip- 
tion poética o version exagerada de las visitas que le hizo su 
hermana Marotta, a la que él llegó a mover para que se retirase 
a un convento benedictino de Capua. Después de muerta se 
le apareció, pidiéndole la aplicación de misas para salir del 
purgatorio. 

En 1245 cesó la prisión, y Tomás se reintegró pacificamen- 
te a su Orden. 


2.2 El sabio y el santo 


Acompafiando al superior general, Juan el Tfeutón, partió 
para Paris, y de alli a Colonia, donde encontre una ciudad de 
estudiantes, discipulos de la figura de aquella Universidad, San 
Alberto Magno, y ávidos de discusiones escolásticas. Santo 
Tomás era más bifen taciturno y, como verdadero sabio, no 
gustaba de la garruleria discutidora. Por eso le llamaron “el 
buey mudo , y hasta se dió el caso de que uno de los alumnos 


1300 


722 I LIESTAS DE LÚS SANTOS 


se brindô a repasarle las leccioncs. Claro que la labor del rt- 
petidor terminé el dia en que Santo Tomás dió una lección 
sobre un punto dificil que el maestrito no acababa de entVnder. 
El mismo alumno llevó a San Alberto unos apuntes de Tomás, 
que le dieron ocasión de proferir la conocida frase: "Le Ha- 
rnais el buey mudo. pero yo os aseguro que sus mugidos se 
oirán por toda la tierra”. 

En 1252 lo encontramos ya en Paris ensefiando como ba- 
chiller, para que mediante la ensefianza, y segun el método de 
la época, alcanzase el titulo de maestro o doctor. Escribió en- 
tonces sus comentarios al libro de las Sentencias, a Isaias y al 
evangelio de San Mateo. A los cuatro ados era doctor y es- 
cribia la Suma contra los gentiles. De 1259 a 1268 acompafia 
al papa por Italia, alternando sus sermon'es con la docencia. 
En este último ano comenzó la Suma Teológica. 

En 1269 vuelve otra vez a Paris, donde reina Luis IX el 
Santo, que lo retiene por consejero. Es 'enfonces cuando en un 
banqueté estaba tan abstraido que dió un punetazo en la mesa, 
exclamando: "Actum est de manichaeis!”": "¡Esto acaba con los 
maniqueos!” Por aquellos dias la Universidad le encargó que 
estudiara una cuestión que agriaba los ánimos, a saber: si los 
accidentes eucaristicos son reales o solo aparentes. Tomás es- 
tudió d asunto después de grandes oraciones, escribió un fo- 
lleto y lo deposito encima del altar. Su doctrina fué aceptada 
por la Universidad primero y después por la lglesia. 

Se cuenta que en esta ocasión oyó de labios del Senor la 
siguiente frase: "Bien bas escrito sobre el sacramento de mi 
cuerpo”. Más adelante, dicese también que un crucifijo le ha- 
bló para decide: "Bien has escrito sobre mi. ¡Qué premio quie- 
res?” "A nadie sino a Ti mismo, Senor”, respondió el Santo. 

En 1272, y en medio de no exiguas turbulencias habidas en 
la Universidad, fué enviado a Nápoles, donde terminaron sus 
estudios teológicos. Al ano siguiente, celebrando misa el dia 
de San Nicolas, tuvo tal vision que dejó de escribir y de ex- 
plicar. quedando inconclusa la Suma Teológica. “Ha llegado 
el fin de mis trabajos—dijo—. Todo lo que he escrito no pasa 
de ser paja en comparación con lo que me ha sido revelado." 
Sin embargo, no lo dejó del todo, porque, enfermo como esta- 
ba, fué enviado por Gregorio X al concilio de Lyon, donde 
se trataba de la union de las Iglesias latina y griega, y alli 
partió llevando su libro Contra los errores de los griegos. 
No llegó al concilio. Enfermo en la abadia cisterciense de 
Fossa Nova, hospedado en la misma habitación del prior, pagó 
su hospitalidad a los religiosos explicándoles el Cantar de los 
Cantares, que no pudo terminar. 

Después de recibir el viático, pronunció aquellas palabras: 
"Te he recibido, joh precio de la redención de mi aima! Todos 
mis estudios, vigilias y trabajos han sido por tu amor. He en- 
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senado mucho y he escrito mucho sobre el sagrado cuerpo 
de Jesus. He ensefiado y escrito mucho sobre la fe de Nuestro 
Senor Jesucristo y de la Iglesia romana, a cuyo juicio lo so- 
meto todo”. 

Dos dias después, en las primeras horas del 7 de marzo 
de 1274, y a los cincuenta anos de edad, entregaba su aima 
al Senor. En Colonia, San Alberto Magno dirigiósfe a la comu- 
nidad, y con lágrimas en los ojos le dijo: "El hermano Tomás 
de Aquino, mi hijo en Cristo, luz de la Iglesia, ha muerto. EHos 
me lo ha revelado”. 


3. Sus obras 


No hemos de insertar aqui un juicio sobre sus obras. Abar- 
can toda la filosofia y la teologia y hacen no pocas referen- 
das a las ciencias de su titmpo. La Suma Teológica es un 
monum'entp historico, que figuró en el concilio de Trento, junto 
con la Biblia y los decretos pontificios. A esta distancia re- 
sulta imposible apreciar su ingente contribucicn al adelanto de 
los estudios teológicos y filosóficos. El estilo conciso y siste- 
mático de la Suma no es el de todas sus obras, como puede 
apreciarse en la Contra gentiles, que constituye un libro ver- 
daderamente delicioso. Prueba de sus condiciones pedagcgicas 
y de su modo d'e entender la ensefianza, la tenemos en el ser- 
mon sobre el Nino Jesús perdido y hallado en el templo, que 
figura en nuestra obra en la dominica infraoctava de la Cir- 
cuncisión (cf. t.l sec.4.*,I). 

Fué también poeta, porque recibió encargo del papa Urba- 
no IV de componer el oficio del Corpus Christi, y escribió 
los himnos que son hoy todavia populares, hermosos sin duda 
alguna, aunque desde luego escritos por un teólogo. 

Su ciencia no debe oscurecer su virtud. Oraba horas ente- 
ras dia y noche; su rostro se transfiguraba en la consagración 
de la santa misa y, cosa no frecuente en los sabios, fué un 
ejemplo de humildad. 

Fué canonizado a los cuarenta y nueve afios de su muerte, 
esto es, en 1328. Su cuerpo reposa en la catedral de Toulouse. 
San Pio V le nombró doctor, y Leon XIII, Patrono de todas 
las universidades y fescuelas. 
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b) GUIONES HOMILETICOS 


El doctor es hombre de ciencia. El doctor santo ha vivido su verdadera 
ciencia. A estas doe facetas de la ciencia de Dios, conocida y vivida, se 
ordenan los présentés guiones. El predicador no tuncrá sino que anadir loa 


datos biograficos d«l santo que Te interese. , 


La verdud y la ciencia 


1332 A. La falsa y la verdadera ciencia. 


Dios desea la ciencia. 
b) Necesaria en el orden natural y en el sobrenatural. 


La mal entendida es arma muy peligrosa, por procé- 
der de la actividad más noble. 


l. Separa de Dios y de los how.bres. 
2. Se convicrte en castigo. 


d) La verdadera viene de Dios, se ordena al bien de los 
hombres y es humilde. 
Oración pidiendo ciencia (cf. Dom. 3 de Epifania, 
guión 2, p.376, 2." ed., n.626-629). 


1303 B- Cristo es la verdad. 


Es una afirmación repetida del Evangelio. 

b) La verdad lógica consiste en que el entendimiento 
reproduzca exactamente el objeto entendido; la onto- 
lógica. en que las cosas reproduzean la idea que Dios 
se forjó de ellas. 

El Verbo es la verdad en si mismo, porque es la Idea 


más perfecta. 
I. En El radica la verdad de las cosas y la verdad sobre- 
natural de los hombres, porque su filiación divina es 


el modelo. 

2. Por eso mismo, en Él esta la verdad de nuestras obras, 
que lo serán si se acomodan al plan que Dios concibiera 
sobre nosotros. 

3. El modelo de Cristo (ci. ibid., Dom. de Pasión, guión 12, 
t.3, p.906, 2.* ed., n.1602-1611). 

Complétese el guión haciendo ver como los santos 
penetraron la verdad lógica de las cosas y rcalisaron la 
verdad ontológica de su vida, acomodándola a Cristo. 


1304 C. La verdad de nuestra vida. 


a) Verdad moral, verdad de la justicia, de Dios y de la 


vida. 
b) Dios ha trazado un plan de nuestras vidas. 
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c) Cómo cumplió Crista el suyo. 

d) En qué consiste "hacer la verdad”. 

e) Las obras hechas en Cristo. 

f) Vivir nuestra vida (cf. ibid., Dom. 19 de Pentecostes, 


guión”, t.8, p.141). 
Las armas de la verdad. 1305 


a) El padre de la mentira lucha contra Dios. 

b) Las armas de la verdad, en el orden lôgico, consisten 
en conocer la realidad sobre Dios, el hombre y nos- 
otros. 

c) En el ontolôgico, en acomodarnos a la idea divina 
(cf. ibid., Dorn. 21 de Pentecostes, guiôn 3. t.8, p.555). 


Iglesia, maestra. 1306 


a) El mundo religioso se halla dividido en dos sectores: 
el que ensefia y el que aprende. 

b) La humanidad sufre la incapacidad moral de conocer 
convenientemente las verdades religiosas, aun natura- 
les, incapacidad que fué remediada mediante la reve- 
laciôn. 

Pero la revelaciôn necesitaba un magisterio que la con- 

servase y explicase. 

l. Frutos de él han sido la verdad y la unidad. 

2. Postura del fiel: la sumisión (cf. ibid., Dom. de la 
Santisima Trinidad, guión 8, t.5, p.338). 


d) Complétese el guión haciendo ver que dentro dei ma- 
gisterio ordinario de la Iglesia los doctores tienen 
gran importancia, y cuando son lumbreras, basta el 
consentimiento de algunos de ellos para demostrar la 


fe de la Iglesia. 


Tres fines santos de la ciencia 


Extractamos un panegfrico de BossvXT, predicado en honor de Santa 
Catalina. Suprimimos l03 pArrafos destinados a la Santa, que el lector suplirá 
con otros dedicados al santo cuyas glorias exponga. La doctrina es tan abun- 
dante que da materia para varios panegiricos. 


A. Tres peligros de la ciencia. 1307 

a) El enemigo, según San Agustin (cf. Enarrat, in Ps. 
39,1), unas veces se présenta como tirano y otras 
como doctor, pero siempre para perseguir. Por eso 
Dios suscita unas veces mártires y otras maestros. 

b) La ciencia reporta grandes bienes, luz del enféndi- 
miento, alimento de la virtud...; pero el hombre es 
capaz de corromper hasta la misma ciencia. 
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San Bernardo (cf. In Cant. Serm. 36, 3) diet que: 


l. l'nos estudian por euriosídad: “Quidam scire volunt, 
ut sciant; et turpis curiositas est”. 

2. Otros no quieren sino darse a conocer a si mismos: 
"quidam scire volunt ut sciantur 1psi;'et turpis vani- 
tas est”, 

3. Otros, en fin, por garnir dinero: “Quidam scire volunt 
ut scientiam suam vendant; et turpis quaestus est”, 


c) La ciencia, en cambio, no se nos ha dado para rega- 


lamos, sino para dirigit nuestras vidas: no para con- 
vertirla en trofeo de alabanza, sino para hacer triun- 
far la verdad; no para enriquecernos, en trâfico indig- 
no, sino/ para comprar las almas. Es lo que hizo nues- 
tro Santo. 


Ciencia que dirige nuestras vidas. 


a) 


b) Compruébase esto 


Pase que las ciencias humanas sirvan de distraction; 
pero que haya quien convierta la doctrina de Cristo 
tn motivo de sutiles disquisitiones o meditaciones 
agradables y con ello crea haber ganado el reino, no 
puede tolerarse. 


l. Cristo es lus que ilumina a quienes le siguen: “Qui se- 
quitur me non ambulat in tenebris” (lo. 8,12). 

2. El que ve, pero no sigue a Cristo, continua en tinieblas: 
“Qui dicit se nosse Deum, et mandata eius non custodit 
mendax est” (1 lo. 2,4). 

3. Porque no le conoces? Porque no le conoces como es. 
Conócele como verdad. pero no como camino, y Él lo 
dijo: “Ego sum veritas et via" (lo. 4,6). 

4. La ciencia cristiana ilumina para caienlar. 


sabiendo que su fundamento es 


la fe. 
l. Las Escrituras nos lo diecn. 
1.2 San Pedro cs cimiento después que demuestra 


su fe. 

2.2 San Pablo nos dice que ir. fide fundati nos cons- 
tituimos stabiles et immobiles a spe  cvangelii 
(Col. 1,23). Eundamcnlum non apparentium llama a 
esta virtud (Hcbr. 11,1), 

3. La misma doctrina cstablece cl concilio de Trento, 
que seúala a la fe como principio y ratz de la jus- 
tification (scs.6 c.8). 


Pues bien, cl fin de la fe no es brillar, sino que sobre 
ella se construye nuestra vida. /Cómo va a estar des- 
tinada a brillar si es de por si oscura y escondida como 
los cimientos? 


Nuestro Santo, que conoció todas las ciencias huma- 


nas, edificó su vida sobre la fe. 


d) 


P) 


g) 
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Kasonaria del modo siguiente: lie recibido la palabra 
del Hijo de Dios y la he puesto como cimiento de 
mi vida. 

Pero quien pone un cimiento debe constr.uir encima. 
La fe no es más que el comienza, pero un comienzo 
tan hcrmoso y sólido que requiere que yo construya 
sobre ella un magnifico edificio. 


En cambio, nosotros somos el hombre que comenzó a 
edificar y no terminó su obra (Lc. 14,30). Pusimos el 
fundamento sperandarum substantia rerum, y jcuántos 
esfuerzos costo a Cristo y a la Iglesia poderlo clavar 
en la arena movediza de nuestra alma! jCuánta so- 
berbia, tozudez, inestabilidad... hubo que veneer! 
Y después de tantos esfuerzos de Dios, nosotros aban- 
donamos la obra. 

(¡Que debemos construit? 
cimientos. 


Algo proporcionado a los 


I. Oigamos a San Pablo: “t7 sapiens architectus fun- 
damentum posui". Sabio arquitecto guiado por Dios, 
"secundum gratiam quae data est mihi” (1 Cor. 3,11). 

2. Este cimiento, continua didendo, es “Christus lesAis”. 
/Que hemos de hacer? Scguirle oyendo: “Unusquisque 
videat quomodo superaedificet” (ibici., 10). 


Es lo que hace nuestro Santo. Mi cimiento, Cristo, fué 
humilde, yo también. 1Virgen? Yo puro. “Condenado 
por los tribunales? Yo acepto la persecution. 

También a nosotros se nos puso tn el bautismo el 
mismo cimiento. Pero jqué modo tan distinto de edi- 
ficar sobre él! ¡Cuanto habra de ser consumido y ar- 
derá como paja! “Seremos cristianos ad contumeliam 
Christi? (1 Cor. 3,10). Dificil obra se nos encomienda, 
pero 1quién vacilará apoyado en tal cimiento? 


No para que brille el sabio, sino Cristo. 


a) 


b) 


La ciencia es un bien comûn. "El querer apropiarse lo 
que estâ destinado a todos, bien merece caer de lo que 
era comûn en lo qu'e es suyo propio, esto es, de la 
verdad en la mentira" (cf. San Agustîn, Confesiones 
12,25). 

Sin embargo, como el ensenar bien reporta el apre- 
cio público, el sabio está muy expuesto a la vanidad. 
Nu'estro Santo, en cambio, sabe perfectamente que la 
ciencia no es suya, por dos razones: 


1. Primero. viene de 
arriba. 

2. En segundo lugar, porque es una gracia “gratis data”, 
cuyo fin no es santificar y glorificar al que la posce, 


sino bencficiar a los démas. Convertirla en beneficio 


porque, como todas las gracias, 
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fropio es robor sacrileginnente a Dios y a nuestros 
hermanos. 


El fin de la cicncia no es brillar ella misma. sino ha- 
cer brillar a Cristo. No es sino el espejo de las per- 
fecciones de Cristo. Por eso decia San Pablo que no 
nos predicamos a nosotres mismos, sino a Cristo, esto 
es, mostramos el espejo, para que se vea el rostro en 
él. Verdad es que ipse illuxit in cordibus nostris 
(2 Cor. 4.6), pero ad illuminationem scientiae clari- 
tatis Dei in facie Christi lesu. 

Nuestro Santo ve la ciencia en Él, esto es, ve a Cristo 
y lo saca a la luz pública, pero procurando poner en 
primer lugar a sus pies la filosofia humana. 


I. Comienca desarmdndola y convenciéndola de sus erro- 
res (recuérdese que Bossuet predica sobre Santa Ca- 
talina). 

2. Después la cristianiza, porque también los filósofos 
paganos, “veritatis fores puisant”, Hainan alguna vez 4 
los umbralcs de la verdad (ci. Tertul., De testim. 
an.I) y, “en medio de la tormenta, los cielos y mares 
revueltos los llevan por un feliz error al Puerto” (ibid.).' 
En efecto, San Pablo explica a los romanos que cono- 
cicron lo suficiente para llegar a Dios, pero por culpa 
suya retuvieron cautiva la verdad. Nuestro Santo la 
libera, y cristianiza aquella filosofia que entreveia le 
verdad y no la conseguia. 


Imitémosle nosotros dando un triple testimonio de la 
verdad. El de la palabra, el de la vida y el de la san- 
gre, si Dios nos la pidiera. 


1312 D 2Vo por lucro propio, sino para bien de las aimas. 


b) 


No nos corresponde a nosotros lamentar el espectâcu- 
lo dado por quienes lloran que su ciencia no les sea 
pagada suficientemente, cuando esta ciencia es pro- 
fana. Pero seria un oprobio para Dios que ocurriese 
lo mismo con la divina. 

La ciencia de nuestro Santo pudo hacerle brillar en 
el siglo. Él la puso al servicio de las aimas, 

ciencia no es nuestra. 


Cuius est imago? La imagen que lleva nuestra ciencia 
es la del Verbo. Luego es suya. Cambiarla por bienes 
mercenarios seria simonia, y la simonia mâs crasa, la 
de dar lo espiritual por lo terreno. Eslos taies terminan 
por corromper la ciencia y predicar otra acomodaticia, 
que ya no es la de Cristo. 

2. Pero, además, este Seiior dijo: “Negotiamini donec 
venio” (Le. 19,13). 

3. ° iQué négocia quiereP Él no necesita nuestros bienes, 
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pero necesila o quiere nuestras almas. Emprendamos 
ese ncgocio. 


d) Y iqué premio recibirâ vl doctor? Qui docti fuerunt, 
fulgebunt quasi splendor firmamenti, et qui ad iusti- 
tiam erudiunt multos, quasi stellae in perpetuas aeter- 


nitates (Dan. 12,3). 


1. Este es el premio de nuestro Santo. 

2. Este será cl nuestro, porque todos los cristianos samos 
llamados a hablar con sal de gracia y saber como hemos 
de responder a quienes nos pregunten o contradigan 
(Coi. 4,6). Campo tenemos en nuestros familiares y 
vecinos para hacerlo. 


San Agustin, sol de la Iglesia 


Esquematizamos el primero de los panegiricos agustinianos de Santo Tomas 
de Villanueva (cf. ox., [Paris 4867] t.4 p.192), 


k. Los santos, comparados con el sol. 1313 


a) La liturgia apropia a los santos las palabras del Ecle- 
siástico (50,7) como el sol radiante sobre el templo 
del Altísimo. Es figura corriente en la Sagrada Es- 
critura. 

b) El sol, por su mayor importanda en el firmamento, 
por su función directora, vivificadora e iluminadora 
représenta a Dios. Pero también los santos, gracias a 
la divinización de su naturaleza, se parecen a Él. 


l. El sol liene luz propia. 

1.2 Los santos brillan por la gracia y virtud que po- 
seen, sin necesidad de ningún oropel externo, de 
linajes, cargos, riquezas, etc. 

2." Que cada uno examine sus obras y entonces tendra 
de qué gloriarse en si y no en otro (Gai. 6,4). 


La luz del sol es perfecta y sin sombras. 

1.2 La virtud de los malos esta rodeada de ellas. Tal es 
casto, pero soberbio. Aquél es humilde, pero avaro 
O impuro. 

2° Los santos, aunque sobresalgan en una virtud, han 
de poscerlas todas en grado heroico. 


luz del sol es permanente. Los santos son cons- 
tantes, en tanto que “el necio muda como la luna” 


(Eccli. 21.12). 
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1316 
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H- 


El sol de Agustin. 


a) 


b) 


c) 


d) 


[D 


La luz de San Agustin no sôlo fué propia, sino que 
desde su aparición los demás santos doctores han 
brillado recibiendo la de él. 

Fué tan permanente, que hoy le 
santo y le estudiamos como sabio. 
Pero San Agustin sobresale sobre todo por lo com- 
pleto de sus dones. 


l. No podemos jusgar su santidad, porque “Dios es quien 
pesa las aknas” (Prov. 16,2) y eJ odioso e imposable 
comparer a los tantos. Jussgamos solo de las dotes y 
efectos exteriores de la santidad. 


admiramos como 


2. San Agustin rewiió los cuatro brillas que suelen repar- 


tirse entre diversos santos: la fe que. luce en los mar- 
lires, la ciencia de los doctores, la puresa de vida de los 
confesores y las dotes de gobierno de los pontifices. 


La fe de San Agustin. 


l. Es nias meritorio defender la fe derrarnando ta sangre 
que enseúando, pero es nids útil cnseüar q,ue morir. 


2. San Agustin fué el campeon de la fe, que preservó y 


conservo en ella no solo a su pueblo, sino a muchas ge- 
neraciones. 


3. Adenuis, no fué Agustin quien falló al martirio, pues 


bien se expuso con los donatistas, sino el martirio a 
Agustin, porque Dios le queria como maestro. 


4. No peleo con las fieras dei circo, sino con las de la 


herefia. 


La ciencia de Agustin. 


l. Ag.istin, "fenómeno de la naturaleza por la altura de su 
inteligencia, por la penctración de s:i genio, por lo fuerte 
de su logica, por la facilidad de su invención, por la 


sutileca de sus raciocinios”. 


2. La Sagrada Escritura y la filusofia moral fueron sus 


armas. 

l? La Sagrada Escritura, porque nada hay más peli- 
groso que el mal uso de la razón. La voluntad y las 
pasioncs no pueden por menos de darse cuenta 
cuando caen. La razón, no. Por eso, Agustin tiene 
como norma a la Sagrada Escritura. 

2.. Su filosofia moral, iluminada por la Sagrada Es- 
critura, dirige la iglesia entera. Escribe libros para 
todos, para las virgenes, las viudas, los casados, los 


monjes, los clérigos... 


3. Expositor sistemático de la tcologia, cuyas cuesfioncs 


sistemattea. Si hoy tenemos ideas claras y exfresiones 
exactas, se lo debemos a él. Verdadero poligrafo in- 


¡gualable. 
La santidad de Agustin. Predicó cuanto ensenó. El 
elegante de Milan entre los Pescadores de Hipona. 


g) 
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l.camos sus obras. Los labias hablan de lo que et cora- 
sôn abunda, 


La fundacion de un convento glorifica a veces a un 
santo, 

Agustin es uno de los primeras en dar una régla a los 
hermanos reunidos, y después de él innumerables fun- 
dadores la han tornado como modelo. 


El gobernante. 


l. Su prelado, Yalerio, vivo todavia, hace que lo elijan 
ubispo, no fuera que se lo arrebatasen otras sedes. 

2. Gobiernu la diôcesis, Intervient cerca de Bonifacio en 
los usantos de Africa, predica, ara sin césar, y aûn le 
le sobra tiempo para escribir su ingente obra. 


Pidamos a este sol que, después de iluminarnos con su 
ciencia, nos proteja con sus oraciones. 


Los pecados de San Agustin 


San Grerorio Magno, escribiendo sobre Job, dice que si 
le parece grande en virtudes, le asombra en sus pecados. 
Admiren otros la pureza de su castidad, la integridad de 
su justicia o sus entranas de caridad. Yo admiro la pro- 


funda humildad de la confesiôn de sus pecados (cf. Moral. 
1.22 c.15 n.34). 


Lo mismo podemos decir de Agustin. 


a) 


b) 


Fué un gran Doctor de la Ïglesia, y para serlo prac- 
tice el orden debido. 


l. Observor los mandamientos. 
2. Conoccr la doctrina. 
3. Enseúarla. 


El conocimicnto de sus faltas le movió al cumplimien- 
to de los mandamientos y le iluminó no poco en el 
estudio de la doctrina. 


l. Centro de su obra tcológica es la necesidad de la gra- 
cia. ¡Donde experimento Agustin mejor esta necesidad 
que cn aquella clapa que media entre su conocimiento de 
Dios en Milan y su enlrega total cn Africa? 

2. El hombre, aun viviendo de la gracia, a pesar de ella, 
cae siempre en pecados veniales. ¡Dónde lo aprende me- 
jor sino cn sus continuos csfuerzos ? 


3. Corolario de ambos punlos es la humildad, cimiento de 
todas las virtudes, segun Agustin. 
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C. De esta humildad se sigue la confesión de sus pecados. 
Nada nids natural que ocultar las propias faltas. 


a) A Agustin, con tal de que resplandezca la verdad, 
que para él consiste en que se atribuya todo a la gra- 
cia divina, lo natural le parece rcvclarlas no sólo a 
todos los de su gtneracien, sino aun a las futuras. 


I. En lus “Confesiones” no oculta ni uun lo nuis ver- 


gonsosSo. 
2. El celo y galonliras que otrus emplean en celebrar sus 


hazaúas, Agustin lo empira en coutar sus pecados. 


b) Agustin es ya santo. /Se reconoce bueno? Enfonces 
iria en contra de su doctrina constante. 


I. /Donde encontrar fallas? La delicadeza de su concien- 
da le hace ver defectos que nosotros:no sospechanios 
que puedan serlo. 

2 En Agustin quizd lo scrtan, porque su espiritu no ténia 
nada de mogigato para entretenerse él y aburrirnos 4 
nosotros con sus escrúpulos. Lo probable es que la gracia 
le hubiera llevado a tan alla presencia de Dios que lo 
que nos cuenla constituyeron en realidad infidelidades. 

3. Pero jqué infidelidades! Eeámoslas. 

I” En algunas comidas lo hizo con demasiado gusto; 
en ciertas ocasiones le dcleitó mas la musica que el 
sentido de los himnos religiosos; en otra se detuvo 
a ver un perro que perseguia una liebre, y una 
araúa en medio de su tela. 

2% Xo pudo nunca prescindir del placer de contem- 
plar un dia luminoso, siendo asi que Tobias, ciego, 
se entregaba totalmcnte a las obras de misericordia 
(cf, Confes. 1.10 c.31). 


/Oué contraste con los mundanos que se creen buenosl 
/Qué distante de los virtuosos que no se encuentran faltas! 
/Oue poco tendra que juzgar Dios en quien se juzgó él 
mismo tan rigurosamente! 


El hombre en lo sobrenatural 


gracia no destruye a la naturaleza. 


El orden sobrenatural no se opone a la naturaleza 
humana. Ello supondria un desorden en Dios, sapien- 
tisimo autor del uno y de la otra. 

No es algo paralelo y sin relación con la naturaleza 
humana. No hay por que introducir un nestorianisme 
de la gracia, dividiendo lo natural de lo sobrenatural 
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Dios no ha querido hacer en mi un hombre y un dios. 
sino un hombre qut sea hijo de Dios. 

La gracia es una fuerza divina que al infundirse en 
la naturaleza humana la infiltra toda ella y la eleva 
al piano de la divinización. Por eso el hombre eleva- 
do al orden sobrenatural sigue sfendo un hombre con 
sus actos, obligaciones y derechos, si bien todos ellos 
hayan adquirido una jerarquia divina. 

Dedúcese de aqui que toda pedagogia ascética que 
quiere prescindir o destruir lo natural, no sera nunca 


verdaderamente sobrenatural. 


cJ 


d) 


Lo que puede ocurrir es que el hombre alejado de Dios 
y de la gracia equivoque la direction de sus fuerzas na- 
turales; en tanto que una vez que conoce él al Sefior se 
encamina todo él a la meta debida. En estas ocasiones 
parece como si el hombre [uera otro, siendo asi que es el 
mismo, pero con la orientation y jerarquia sobrenatural. 
San Agustin es el prototipo del hombre que humanamente 
reûne las condiciones del genio, y que al convertirse las 
sobrenaturaliza todas ellas, sin necesidad de hacerlas des- 


aparecer. 


Su entendimiento. Inútil insistir en el ' genio" de 


Agustin. 


Domina las letras o “retôrica”. 

2. Es .un filôsofo de primer orden, capaz de abarcar desde 
los tratados magistrales hasta las obras de la mâs sen- 
cilla vulgarization, como el “De calechizandis rudibus”, 
pasando por los “ensayos”, como el “De musica”. 

Es un orador que arrebala y conmueve. 

Es un ingenio de la agudcza y la paradoja. 

Y todo ello en ese grado de altura necesario para con- 
seguir que su obra sea de actualidad permanente a 


través de los siglos. 


b) Su voluntad conoce el amor al bien. Lo busca. Una 
gran etapa de su juventud se consume en el tormento 
del que busca un bien indeficiente que no encuentra. 
Sus pasiones. Son vigorosas. Diriamos que hasta or- 
denadas, si bien habremos de decir algo de sus caidas. 
Se entusiasma con la belleza, la bondad, etc. 

d) Es capaz de caldear sus ideas en tl corazôn de su 
voluntad y convertirlas en ideal, poniendo a su ser- 
vicio a las pasiones. El ideal de la verdad le hace 
saltar de secta en secta. 

Pero San Agustin no consigue encontrar esa verdad 
que coordine armônicamente todas sus potencias. Es 
un hombre disperso. 
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Jutelectualmenle, todas las doctrinas le defraudan. Créé 
entrever a Dios y no se decide a seguirle, 

2. Voluntad y pasiones se descarrian en amores de un aüo. 
El genio corre peligro de agostarse hasta Junianamente 
hablando, 


1324 D. Pero ese dia admite la gracia. 


1325 A. 


a) Siente tan fuerte su impulso que en adelante sera su 


b) 


doctor. Mâs aun: en su obra literaria prescindirâ casi 
por completo de la naturaleza humana para insistir 
en la obra y ntcesidad de la gracia. 

Sus facultades siguen siendo las mismas, pero con una 
nueva direction que le convierte en gigante. 


El entcndùnicnto recibe una nueva lus. 
tender", repetira una y otra vez. 


“Creo para en 


La fe le seilaló el camino que sin titubeos le lleva 
a la Werdad, “siempre antigua y siempre nueva”, 
2.” La encuentra en los abismos del misterio y escribe 
el De Trinitate; en las profundidades psicológicas 
del orden sobrenatural, y aparecen los tratados so- 
bre la gracia; en los Pescadores sencillos y sus 
costumbres de Hipona, y pronuncia sus Sermones. 


Conoce otro amor. ; Para que seguir? Los trosos de 
sus comentarios al evangelio y epistolas de San Juan, 
aparecidos en nuestra obra son suficientes. 

No reniega del santo amor humano. La muerte y re- 

cuerdo de su madré, los cuidados y formación de su 

hijo constituyen paginas deliciosas de un amor natural 
que la gracia divinizó. 

No aplastó sus pasiones. Las domino y guió. 

Es el mismo fuego, el mismo cstilo, la misma iro- 
nia, el mismo amor. 

2. Lo único ocurrido es que mientras sus antiguos 
idéales se cifraban en el mundo, la came y una ver- 
dad que no acababa de concretar, ahora tiene uno 
claro y definido: El mundo: y yo para Ti, Senor, 
Verdad y Bien indeficientes. 


La gracia y el hombre 


Las tres figuras de la gracia. El Senor, en su discurso de 
la ultima Cena; San Pablo y San Agustin. Solo con ellos 
tenemos integra la doctrina reuelada sobre la gracia. 


a) El Senor que, como vid, habla a sus sarmientos. 


El perseguidor convertido en el apóstol, que escruta 
dentro de si mismo la obra de la gracia. 
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c) El teólogo que, contra Pelagio, da forma a la doc- 
trina. 


Cómo predica Agustin. 


a) 


b) 


a) 


b) 


San Agustin, al escribir y hablar sobre la gracia, tie- 


ne 


siempre la mira puesta en la soberbia pelagiana, 


contra la que predica la humildad del sarmiento, que 


no 


No es 


puede hacer nada sin la vid. 
que no fexija y explique la necesidad de la 


coopération humana, pero en vez de insistir en la ex- 


position teórica, 


suele hacerlo de dos formas impli- 


citas: 


l 


Remachando y exigiendo el esfuerso y lucha del cris- 
liano, lo cual stipone un ado propio de cooperaciôn. 
Con su propia vida, que es un desenvolvimienlo prdc- 
tico de la frase lapidaria de San Pablo: “La gracia de 
Dios y yo” (1 Cor. 15,10). 


obra de la gracia. 


no 


Solo sabemos 


l. 


muy dificil entender la obra de la gracia, porque 
conocemos el modo de obrar divino. 


En Dios vivimos, nos movemos y somos, pero no sad- 
bemos en qué consiste este vivir y moverse en Dios. 
Ignorâmes como puede llegar a lo intimo de nuestras 
conciendas, y respetando nuestra libcrtad, movemos. 


dos cosas: 


Oue sin la elevación de la gracia no podemos ni aun 
siquiera pronunciar el nombre de Jésus, de modo que 
tenga algún valor sobrenatural y, por lo tanto, merito- 
rio para la vida eterna. 

Que sin el impulso divino no podemos ni comenzar, ni 
obrar, ni proseguir en la obra. 

Que sin la cooperación humana, la gracia no consigne 
su intento y que de la conjugation de ambas fuerzas 
de la gracia de Dios y la libertad del hombre surge la 
obra sobrenatural. 


Todo hombre justo es un ejemplo de esta cooperación. 


a) 


b) 


d) 


Todo hombre justo es un ejemplo de cômo ha tenido 
que esforzarse para vencer las resistendas que las 
partes bajas de nuestro natural (carne o espiritu) opo- 
nen a la gracia. 

Los santos son un ejemplo heroico de ambas cosas. 
Pero San Agustin nos ha dejado un ejemplo que pal- 
pita vivo en sus obras. Ejemplo de resistencia, de lu- 
cha y de victoria. 

Para su desarrollo nos remitimos a los apuntes bio- 
grâficos y a las Conjesiones del Santo. 
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Resistenda a la gracia. 

a) "¡Qué tarde te conocf!”... Es una frase clásica de 
Agustin. Sin embargo, la gracia le llamaba desde nifio. 
Él oia su voz, voz del ejemplo de su madre, de los 
toques interiores, de la insatisfacción de los placeres 
y la filosofia, y Agustin no escuchaba. 

b) La lucha se enconá. Del no oir se pasa al rechazar. 


Son anos enteros de resistencia. 


Agustin, uencido por la gracia. 
Alipio y él conocen el camino. “Poma y lee", repite 
la canción infantil. Agustin esta decidido. 

b) Amores mundanos le retienen todavia. 


Hasta que al fin se decide. 
AFué la gracia sola? No: fueron la gracia y Agustin. 


El viento de la gracia soplaba desde el principio. Es 
Agustin quien se decide a extender las velas en la 


dirección debida. 
No fué su juventud inerte la que se déja llevar, sino 


su voluntad que coopéra. 
Del Agustin de Milan al que se alegra de las buenas 


disposiciones de su madre ante la muerte, hay un lar- 
go recorrido de cooperación a la gracia. 


d) 


San Agustin corre con la grada. 
jQuién conoce a aquel Agustin que, 
es incapaz de romper con los lazos carnales, en este 
otro que dialoga con su madre y su hijo en las vela- 
das de Hipona? 
b) ¡Quién conoce al “retórico” que ambiciona triunfos, 
en el predicador de Pescadores de Hipona? 
¡Quién conoce al filósofo que bucea en el mani- 


queismo con el “gran Agustin”? 


convertido ya. 


La gracia y él forjaron al santo y al gran genio del cris- 
tianismo. Después de él apenas si podrá alzarse un sesudo 


y metódico Santo Tomás. 


La Providenda en la historia 


Entre el ateísmo y el concepto cristiano de Dios existe el 


teismo. 
a) Dios crea el mundo y el hombre, y después hace el 
mismo caso de él que un castillo roquero de las olas 


que van a morir a sus pies. 
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b) El tvista imagina un Dios demasiado trascendente 
para rebajarse a gobernar el mundo. Como si no 
hubiese salvado tal trascendencia para crearlo. 


No es de sabios y poderosos el desentenderse de sus obras. 


El sabio debe senalarles un fin y conocer los medios 
para conseguirlo. 

b) El poderoso debe tener fuerza suficiente para que 
fesos medios se pongan en prâctica y el fin sea con- 
seguido. 

Esta es la razôn por la que Dios es providente y go- 
bierna a los hombres. 

d) Ahora bien, de sabios es gobernar a cada uno segûn 
su modo de ser. Un motor se rige y maneja segûn las 
teyes de la mecânica y electricidad; un instrumento 
músico... 

El hombre libre debe, pues, ser dirigido sin menosca- 
bo de su libertad. 


Séria un error crasíisimo concebir al mundo como una co- 
lección desconexa de individuos sueltos. 


Formamos y vivimos en socfedad. La sociedad influye 
en nosotros, etc. 

b) Esta sociedad procede de Dios, tiene graves obliga- 
ciones para con El y dentro de ella deben los hombres 
conseguir su fin. 

Por lo tanto, si Dios, sabio y omnipotente, no puede 
desentenderse de los hombres, como individuos, tam- 
poco puede despreocuparse de la sociedad y su vida. 

d) El descubrir el kilo de la Providencia a través de la 
marana de los hechos historicos, y ver cómo dirige 
Dios a las naciones sin menoscabo de la libertad de 
sus componentes, constituye la filosofia cristiana de 
la historia. 


San Agustin fué el genio que introdujo en los libros la filo- 
sofia de la historia y naturalmente bajo el signo cristiano. 


En su tiempo los supervivientes dei paganismo, al ver 
hundirse al Imperio romano, culparon de ello al cris- 
tianismo recientfcmente liberado. Los dioses de Roma 
estaban ofendidos. 

b) San Agustin encuentra la interpretación cristiana de 
la historia desde los principles del pueblo judio hasta 
aquel momento. 


Si hubiese vivido hoy, Agustin nos hubiese dado una lec- 
ción magistral, ante el peligro contemporaneo, que en su 
forma más llamativa nos viene también de Oriente. 
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Pero lo que San Agustin no advirtió es que él mismo era 
una figura providencial en la historia. 


a) Dios gobierna a las nacioncs por medios realmente 
sencillos y connaturalts a su modo de ser. Uno de 
ellos es suscitando grandes hombres que las dirigen 
en momentos oportunos. La historia de Israel es un 


ejemplo de ello. 


b) Pues bien, uno de tstos hombres es San Agustin. 


La Iglesia de la sangre habia cerrado su cielo heroico 
Se abrian las etaflas de la organdación y la ciencia. 

2. San Agustin obispo, ejemplo de pastores, inicia, ade- 
mas, en Occidente la vida monacal, uniendo las tarcas 
apostólicas y de gobierno con la vida religiosa, 

San Agustin no inicia, sino que de un solo golpe colo- 
ra las dencias eclesiasticas a la altura de los maestros. 
La Iglesia y sus hombres tendrán en adelante donde 
estudiar y afilar sus armas contra la nueva lucha de 
la herejia. Dentro de un momento vendrán los bar- 
baros. Ya no se podrá construir en mucho tiempo. San 
Agustin déjà la obra terminada. 

San Agustin, y esta es esencialisimo, es uno de los 
que inician la nueva close de santos que necesita ahora 
la Iglesia. Después de los mártires, los confesores. 


San Isidoro 


A. Por el origen del Santo y su influenda en Espafia. pueden 


utilizarse los siguientes guiones: 


a) “La vocación y el sentido teológico de Espana” (cf. La 
Palabra de Cristo, t.2, p.1240, 2.* ed., n.2089-2096). 
b) "Wocación de Espafia en la historia universal” (cf. 


ibid., t.1 p.561). 


Por su importanda historica en la civilization de los bâc- 


bâtos. puede utilizarse: 


"El continuo parto de la Iglesia" 


(cf. ibid., t.4. p.720, 2/ ed., n.1220-1223), insistiendo en 
la obra de la lgtesia y del Santo en su siglo y momento. 


Sanlo Tomás 


(Sirven para Santo Tornas todos Los guiones que hemos 
los doctores en general, sobre todo el extractado de Bossuet. 
mas en forma de boceto que debe scr estudiado y ampliado.) 


Cedicado para 
Anadimos uno 


A. 
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Los hombres providentielles 


Necesidad de los hombres de ciencia. 


a) 


b) 


La fe es racional. Dios no contradice sus obras. Por 
eso la Iglesia necesita hombres de ciencia, que la ex- 
plican y la hacen progresar. 

El demonio la ataca también y muy recientementfe 
desde el campo del entendimiento, Otro motivo que 
demuestra la misma necesidad. Hombres que la de- 
fiendan. 

Ademâs, en la historia hay momentos cruciales. En 
ellos suele necesitarse el hombre que encauce los ca- 
minos del mundo. La cristiandad los ha tenido, susci- 
tados por Dios. 


Très hitos de la ciencia cristiana. 


a) 


b) 


d) 


El cristianismo nace. Es necesario recoger todo el 
deposito revelado y format un cuerpo. Es necesario 
dar forma y espiritu a las cristiandades que surgen. 
Dios envia a San Pablo. La cristiandad vivirâ de él. 
Durante très siglos la cristiandad puede tener por 
lema el de “Fides tenenda". No se necesitan grandes 
sabios. Basta con morir por la fe. 

Pero llega la paz. Surgen las grandes herejias. Es ne- 
cesario que nazea la ciencia cristiana. Es el momVnto 
de acarrear todos los materiales. Aparecen los gran- 
des Padres de la Iglesia, y entre ellos Dios envia a 
uno: San Agustin. La Edad Media vive de él. 

Pero se acerca la lucha de la ciencia contra Dios. 


1. Primero, cl protestantisme sacudirá a la Iglesia. 
Después, el racionalismo atacarâ al mismo Dios y la 


idea de religion. 

Es necesario codificar la ciencia cristiana, darle mé- 
todo, formar un cuerpo de doctrina inatacable, tener 
un muro en que apoyarse. 

Enfonces hace Dios una seüal y aparece Santo Tomás 
de Aquino. 


Cual es el carácter de estos hombres providenciales? Pa- 
rece como si el genio debiera ir acompanado de un no sé 
qué grande y fastuoso en su misma vida. Pero estos genios 
son genios de Cristo. Su lema es no conocer otra cosa 
sino a Cristo, y a este crucificado. Esto es, el trabajo, la 


humildad. 
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Para mejor hactr resaltar su carácter puede compa- 
rárseles con otros hombres que también marcan hitos 
en la historia anticristiana. 


l. En tiempos de San Agustin, Arrio y Pelagio connue- 
ven el Occidente y el Oriente. El uno más hondatnenh 
y con mayor duration que el otro. 

2. En tiempos nuis cercanos y como hombres contra quie- 
nes Tomás preparó providendalmente su obra: Lutero 
y la Encielopedia. 

3. Todos éstos tienen un denominador cbmiin: La soberbia. 


Soberbia en su preparation, que les falta, acome- 
tiendo empresas religiosas sin el debido estudio 


previo debido. 
2. Levantándose contra Dios mismo o rechazando to- 


do magisterio anterior a ellos. 


b) Tomás es hombre de ciencia, pero humilde como 


Cristo. 


l. En su preparation, silentiosa y lenta. Constitue en el si- 


lendo cuantos anos necesita. 

2. En su trabajo, silentioso también. 

3. En el juido de su obra, termina no queriendo escn- 
bir más, por juzgar vacio cuanto habia produddo has- 
ta enfonces cotnparado con la reahdad divina. 


Sobre la soberbia construyó el error. El primer so- 
berbio fué el padre de la mentira. Sobre la humildad 
construyó la verdad. Cristo, el Siervo de Dios, es la 


Verdad. 


C) MISTICOS 


a) HAGIOGRAFIAS 


L. SANTA TERESA DE JESUS 
(15 de octubre) 


El Butler's Lives, obra inglesa, dedica once folios de apre- 
tada literatura a la Santa, que llama “la más atractiva y unl- 
vtrsalmente apreciada de las mujeres que el mundo ha cono- 
cido". Es la vida que desarrolla más ampliamente, lo cual indica 
la dificultad en que nos hallamos de sintentizarla en pocas pâ- 
ginas, aunque nos sirva también de excusa la facilidad con que 
nuestros lectores pueden encontrar amplias biografias, comfen- 
zando por la que escribiera la propia Santa. 

No acometeremos un estudio de las vias misticas explica- 
das por Santa Teresa, ni de sus métodos de oración, qufe viene 
a ser casi lo mismo, ni la historia y cronologia de sus funda- 
ciones, lo cual nos llevaria demasiado lejos o convertiria nues- 
tras páginas en un amazacotado amcecntonamiento de fechas. 
Nos limitámes, pues, a centrai la vida de la Santa en algunos 


puntos. 


12 Hacia la santtdad 


La ejemplaridad de Santa Teresa en los primeros anos de 
su vida consiste en entender como pasó de un estado de pfedad 
rutinaria a otro de oración perfecta. Santa Teresa nunca fué 
pecadora—ella misma asegura que nunca quiso oir hablar de 
pecados mortales—, pero si representO el tipo tan abundante 
en las personas piadosas que se refugian en una vida inútil, ni 
mundana ni aprovechada para Dios, capaces como somos de 
llevar a cabo las más grandes renuncias y encerrarnos en un 
convento, para después, por la pereza o la contemporización 
con pequefias vanidades, esterilizar todos aquellos abandonos. 

Sus padres fueron muy buenos cristianos, y tanto ella como 
su hermano Rodrigo, piadosos desde su infancia. Impresiona- 
dos con el pensamiento de la eternidad, sonaron aventuras de 
martirio, como la vez que se escaparon de casa buscando mo- 
ros que los “descabezaran”, o vida de eremitas, aun cuando 


fuese en su mismo jardin. 
En esta ocasión ya se vió en la Santa su inclinación a la 
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vida recogida. Mas no se créa que esta inclinación era tan 
fuerte y natural que no debicra ser cultivada. Todo lo contra- 
rio: otras inclinacionts prevalecian, y fué la lectura de nove- 
las la que domino, hasta convertira en una muchacha de quince 
abriles, tan vanidosa, atildada y aficionada a las modas y 
modales de sus heroinas, que su propio padre hubo de preocu- 
parse y enviarla al internado de las Agustinas, en donde st 
educaban muchas jóvenes de su edad. 

Su estancia en el convento représenta para Santa Tertsa 
el primer paso hacia la perfección todavia lejana. En el colegio 
primero y en su casa después, comienza a practicar la oración, 
aun cuando sin gran aprovtchamiento, por falta de maestros, 
y siente la vocation religiosa. Ingresa en las Carmelitas a es- 
condidas. Tampoco hay que suponer una entrada llena de ale- 
grias. La carne muestra repugnancias. Siente los fervores pri- 
meros, pero el amor de Dios no es tan grande comol para ven- 
eer al de los padres y parientes, de modo que "me parece que 
cada hueso se me apartaba de mi (cf. Vida c.4). Ténia veinte 
anos. 

Las enfermedades se ceban tn la Santa, y los clinicos la 
empeoran a fuerza de purgas. Por cierto que durante algún 
tiempo estuvo de moda en el campo heférodoxo tratar a Santa 
Teresa como un caso de histerismo, apoyándose, entre otras 
cosas. en el hecho de que fué naturalmenfe curada de él por 
medio de la malaria. Hoy la moda pasó de moda y las teorias 
de la Salpétriéere no disfrutan de consideration. Lo ocurrido1 
fué todo lo contrario. Santa Teresa no se curó de ataque al- 
guno nervioso mediante el paludismo, sino que padeció una 
malaria de carácter pernicioso, cuyas resultas fueron las co- 
irientes de quedarse tullidos, etc. 

La Santa aprovechó bien sus sufrimientos. Sana ya, y aun- 
que siempre una buena religiosa, según testimonio de Bánez 
en el proceso de beatification, pasó por una crisis que ella 
exagéra, pero que es alectionadora. Fué religiosa ejemplar, y 
aun admirada. Se apartaba a rezar y le daban una libertad 
grande, porque, como ella reffere, “tenian gcan seguridad de 
mi: porque tomar yo libertad, ni hacer cosa sin licencia, digo 
por agujeros o paredes o de noche, nunca me parece lo pu- 
diera acabar conmigo" (cf. Vida c.7). Sin embargo, se le coló 
dentro dei monasterio un pequeiio mundo que durante algún 
tiempo le hizo abandonar la oración mental "y rezar lo que 
estaba obligada y vocalmente (cf. Vida ibid.). La causa fué, 
según ella escribe, y confirma la declaration de Bánez, que 
"por su buena gracia y donaire... era visitada de muchas per- 
sonas de diferentes estados, lo cual ella lloró toda la vida, 
después que Dios hizo merced de dalle más luz" (cf. Ed. Agui- 
lar, nota p.20). 
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Venció la mundanidad, aconstjada por un religioso domi- 
nico, pero quedó todavia en un estado en el cual, si bien desea- 
ba la perfección, queria todavia compaginarla con el mundo. 
Tenia larga oración, "pero ningún caso hacia de pecados ve- 
niales... Cuando estaba en los contentos del mundo en acor- 
darme lo que debia a Dios era con pena; cuando estaba con 
Dios, las afecciones dei mundo me desasosegaban” (cf. Vida 
c.8). Y en este estado de querer y no querer, de andar en vias 
de perfección y no decidirse se le fueron casi veinte anos. Ver- 
dad es que cuando los santos escriben sus vidas no suele apa- 
recer la santidad como lluvia milagrosa, sino como obra dura 
de la gracia y el propio esfuerzo. 


22 La SANTA mística 


Una vez que rompió con aquellas ligeras ataduras dei mun- 
do, suficientes, sin embargo, para sujetar su vuelo de águila, 
ya que, como diria San Juan de la Cruz, lo mismo ata un pelo 
que una cadena, mientras no se rompa, la Santa comenzó a 
volar (cf. Subida al Monte Carmelo | c.11,4). Su temor a 
ser engafiada por el demonio o la ilusión, caso frecuente entre 
las mujeres de entonces y algunas de hoy, le hizo consultar 
a unos y otros. El doctor Daza no estuvo muy afortunado 
que digamos, y la Santa— cosa notable— , guiada por un seglar, 
Francisco Salcedo, senalado por su virtud, terminó arribando 
a las playas de los jesuitas, que la confirmaron en la santidad 
de su género de oración. El P. Baltasar Alvarez fué su direc- 
tor y le encomendó s'e dejase conducir directamente por Dios, 
si bien es necesario confesar que no la supo defender suficien- 
temente cuando la fama de su oración promovió persecutiones 
y burlas de la santa milagrera. En 1557 San Pedro Alcántara 
aprueba su espiritu. 

Es la época de los raptos, de las visiones, de la transver- 
beración de su corazón, que ella describe por obediencia y con 
un cuidado especial de no exagerar ni de trocar la verdad, 
paralelo al minucioso examen introspectivo de sus experientias. 


3. La reformadora 


Nos limitaremos a indicar los primeros pasos. El convento 
de la Encarnacion era desmesurado. Ciento cuarenta mujeres 


son imposibles de manejar, y el recogimiento de la vida soli- 
taria resulta incompatible con el amontonamiento de monjas. 


Santa Teresa, que lleva ya veinticinco anos de claustro y goza 
de alta oración, lo entiende asi y decide fundar un pequeúo 


palomarcito. 
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Dona Guiomar de Ulloa le promete su ayuda economica; 
San Pedro Alcantara, San Luis Beltrán, el obispo de Avila y 
el dominico Bánez lo aprueban. Pero es tai la tormenta qut 
se levanta entre las monjas. los Caballeros avileses y hasta en- 
tre los magistrados y el pueblo, que el provincial rectifica el 
permiso concedido. 

La Santa no ceja, y el nuevo monasterio se construye ha- 
ciendo creer que es una casa destinada a su hermana dona 
Juana de Ahumada. Por cierto que un muro se derrumbó sobre 
uno de los hijos de esta senora. que, llevado agonizante a San- 
ta Teresa, fué curado milagrosamente por ella, según se de- 
mostró en el proceso de canonization. Más adelante el nino, 
hombre ya, exigia a la Santa que rezase mucho por su salva- 
tion, puesto que le habia privado de éstar en el cielo. 

En 1562, el dia de San Bartolomé, se inaugura el nuevo 
monasterio de San José con cuatro novicias, una de las cuales 
es la sobrina de la Santa. Fué un estallido. El temor de ilumi1- 
nismos, la influentia de las ciento cuarenta monjas de la En- 
carnation amotinan la ciudad. El alcalde quiere demoler el 
convento. El provincial y la superiora de la Encarnacion man- 
dan traer a Santa Teresa, y asi transcurren cuatro meses de 
persecution, al cabo de los cuales el clamor público va amal- 
nando—nunca resiste mucho tiempo—y el criterio de los sa- 
bios, como Bánez, se impone. Santa Teresa vuelve a su palo- 
mar con cuatro monjas más, procedentes de la Encarnacion. 
La régla es severisima. Clausura total, silentio casi absoluto, 
vestido pauperrimo, abstinentia continua, jnada de rentas! El 
numero de las monjas, trece. En 1567 el monasterio recibe la 
visita dei superior general, P. Rubeo (Rossi), quien, a pesar 
de haber sido fundado sin su autorizacion, queda tan maravl- 
llado de la obra que otorga a la Santa permiso, no solo para 
emprender nuevas fundaciones de conventos de mujeres, sino 
para estabtecer dos de hombres en Castilla. 

Habian transcurrido los cinco anos más apacibles de la 
vida de Tvresa, que en ese mismo afio emprenderá, en agosto, 
lo que un nuncio, poco conocedor de la realidad, llamó vida 
inquieta y andariega. Marcha a Medina del Campo para 
fundar. Teresa camina. Medina del Campo, Malagon, Va- 
lladolid, Toledo, Pastrana—las penosas aventuras de la 
Éboli—, Segovia y Salamanca, del 1567 al 1570. En Medina 
ha conocido a Antonio de Jesús y a Juan de Yepes, el futuro 
San Juan de la Cruz, con los que funda los conventos masculi- 
nos de Duruelo en 1568 y de Pastrana en 1569, abandonando 
dtspués en manos de San Juan la fundación de los monasterios 
de la rama de hombres. En 1570 surge el die Salamanca, con 
su gratioso miedo a las bromas que pudieran darle los enfa- 
dados estudiantes en la noche de las animas, primera que pa- 
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sara en el convento. Por entonces recibe Santa Teresa un nue- 
vo encargo. /.Quién lo preveria unos anos antes? Pio V ha 
dispuesto una visita reformadora de la provincia carmelitana de 
Castilla, que verifica el dominico Pedro Fernandez. El resul- 
tado es que se nombre a Santa Teresa superiora del convento 
de la Encarnacion. Fácil es de suponer cómo la recibieron. 
Pero la Santa les asegura que si gobernó descalzas, también 
sabrá gobernar calzadas, y poco a poco restablece suavemente 
el espiritu monástico del numeroso convento, con no pequeno 
desagrado de los visitantes, entre los que se contaba algún 
noble Caballero. 

Sigue la fundacion de Beas, el encuentro con el P. Gracián, 
visitador de las Descalzas, que convence a la Santa para que 
funde en Sevilla, donde pasa mil calamidades y es incluso de- 
nunciada como iluminada por una novicia. Santa Teresa sale 
bien de todo. Mas de repente se trueca el más hermoso de 
los colores. Los carmelitas calzados de Italia temen que la 
reforma espahola llegue a ellos. En Espana encuentran eco, y 
todos llegan a convencer al P. Rubeo, general de la Orden, 
y al nuncio de Espana, Sega. Un capitulo cel'lebrado en Pia- 
cenza frena la reforma; el P. Gracián es destituido; San Juan 
de la Cruz, encerrado en prisión, y a Santa Teresa no se le 
permite salir de uno de sus conventos. 


Ella pone en práctica lo de “a Dios rogando y con el mazo 
dando”, y consigue que se produzca una de aquellas interven- 
ciones cesaristas de Felipe Il, que, aunque juridicamente ha- 
blando, llegan a ser irritantes, sin embargo, en algunas ocasio- 
nes procuraron tanto bien a la reforma en Espana. La Santa 
llega a él por medio de sus amigos, y el rey, informado, llama 
al nuncio, le ordena que cese la persecución, y obtiene de 
Roma, el ano 1580, un decreto por el que son separados los 
calzados de los descalzos, teniendo desde entonces cada uno 
sus propios superiores. “Ya vivimos todos en paz y no nos mo- 
lestamos unes a otros en el servicio de Dios”, comenta la Santa. 

Por este tiempo Teresa tenia sesenta y cinco anos y su sa- 
lud habia quedado muy quebrantada. Todavia funda dos con- 
ventos más, entre ellos el de Burgos, pensando siempre que 
con su Obra compensaba a Dios la destrucción del monacato 
realizada por el protestantismo inglés y alemán. Y para que 
no todo sean consuelos—las fundaciones eran también muy 
duras por la escasez de medios, inclemencia de los viajes y di- 
ficultades humanas—, Santa Teresa se ve envuelta en un pleito 
familiar con su sobrina, la priora de Valladolid, que llega a 
echarla dei convento de que era fundadora. "No pidáis a Dios 
que viva”, escribe a sus monjas. Esta ya cansada. Parece que 
Dios la oye. 

Volviendo, en julio de 1582, de la fundacion de Burgos, se 
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dirige a Alba de Tormes para visitât a la duquesa Maria Hen- 
riquez. y en un camino en el que un dia no tuvo sino unos 
higos para corner, temen que muera. Llega a Alba y ha de 
meterse en el lecho. Recibe el santo Viático, pronunciando es- 
tas palabras: *jOh mi Seiior, ya ha llegado tl tiempo de que 
nos veamos el uno al otro! Así muere el 4 de octubre, dia 
que, con la reforma gregoriana dei calendario, pasó a compu- 
tarse como 15 del mismo mes, fecha actual de su fiesta. 


4° Carácter y escritos de la Santa 


Hemos citado a Báfiez, a proposito de que el carácter de 
la monja de la Encarnacion atraia numerosas visitas. En efec- 
to, Santa Teresa estaba dotada de magnificas condiciones na- 
turales. Temperamento dulce, afectuoso, imagination viva, ta- 
lento claro y, sobre todo, buen juicio. Su continua pondération 
la coloca en el extremo opuesto dei histerismo patologico. Re- 
sulta hasta gratiosa cuando habia de las monjas necias y pide 
a Dios que la preserve de tales hijas. En esto no tiene nada 
de sentimental y lo demuestra magnificamente en la selection 
de las novicias. Una necia, dice, puede adquirir la virtud y la 
piedad, pero no la inteligencia per la que viene a entender el 
buen sentido. 

Humildisima con todos los santos, sabe enfrentarse con les 
grandes. No solo con la princesa de Éboli, sino con las mismas 
autoridades eclesiásticas. Teresa es gratiosa, de respuestas ra- 
pidas y agudas. A un indiscreto que alabó la belleza de su pie 
desnudo le dijo: "Mirelo bien, porque no lo va a volver a ver” 
(cf. Butler s Lives). Criticando un escrito de su amigo Francis- 
co Salcedo, le advierte que si después de haberlo llenado de 
las frases: "Dice el Espiritu Santo", "Dice San Pablo”, termina 
confesando no haber escrito sino tonterias, habrá de denun- 
ciarlo a la Inquisition. 

En cuanto a sus escritos, rebosan tal sinceridad que no 
pueden por menos de ser testigos válidos de sus experientias 
misticas. Explica, a fuerza de imagines y de rodéos que sa- 
len espontáneamente de su pluma, los más arduos asuntos 
misticos, para los que el lenguaje carece de palabras, por no 
ser objeto de la experiencia común. Todo ello con tal altura 
que ha merecido se le otorgue popularmente el titulo de doc- 
tora, a pesar de ser una mujer sin letras, que escribe con él 
estilo un tanto áspero del pueblo de Castilla. 

Sus obras salen de la pluma a través de sus innumerables 
viajes. Su Vida se debe a un mandato y es producto de la obe- 
diencia: "El Camino de la perfección está destinado a la direc- 
tion de sus monjas; las Fundaciones, para edificarlas y ani- 
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marias; pero Las Moradas parecen haber sido escritas para 
instruit a la Iglesia. En ella es un doctor de la vida espiritual” 
(cf. Butler's Lives). 


2. SAN JUAN DE LA CRUZ 


(24 de noviembre) 


Comenzamos la vida de Santa Teresa trasladando un elo- 
gio del Ano Santo inglés, tantas veces citado. Al referirnos a 
San Juan de la Cruz, queremos traducir unas lineas con que 
las Vies de saints cierra el capitulo dedicado al Santo: “jFeliz 
Espana y feliz la Iglesia católica, que han produtido un genio 
tal!” Y a buen seguro que nadie lo diria, ni al ver la pobre in- 
fantia de Juan de Yepes, ni al ver al desmedradillo “medio 
fraile” de los pueblos de Castilla. 


19 El carmelita calzado 


Hijo de Gonzalo de Yepes, hombre honrado y de buenaj 
familia, pero desheredado por esta, en castigo de su matrimo- 
nio desigual, quedóse pronto huérfano y conoció una vida de 
privationes y de viajes en busca de trabajo y de patientes que 
le protegieran a él, a sus hermanos y a su madre. Nacido, pues, 
en Fontiveros (Avila), en 1542, recorre sucesivamente Medina 
del Campo, Arévalo y Toledo. 

El oficio de su madre es el de tejedora, y él se coloca de 
aprendiz de carpintero, tallista y pintor. En Medina del Cam- 
po asiste a la escuela, donde es conocido por el administrador 
del hospital, adonde lo traslada, y alterna su trabajo de reca- 
dero con el estudio en un colegio de jesuitas y sus austerida- 
des, que comienzan pronto. 

A los Veintiún ados ingresa en la Orden de los carmelitas, 
cuya primera régla ha caidç en desuso, mitigada por una bula 
de 1431. Juan de San Matias, que así se llama, no acaba de 
estai contento. Desea ser cartujo y no lo consigue; pide per- 
miso para vivir según la antigua observancia y continúa sus 
tstudios hasta 1567, en que se ordena de sacerdote. En 15367 
encuentra a Santa Teresa, y ambos deciden emprender la fun- 
dación de los conventos de carmelitas descalzos. Santa Teresa 
tenia cincucnta y dos anos y él veinticinco. 


2. El carmelita descalzo 


Si el tema de las obras de Juan de la Cruz, nombre que 
toma en este momento, consiste en la propia negation, hay que 
reconocer que bien lo puso en práctica, tanto en sus mortif1- 
cationes voluntarias como en las que el Senor le hizo pasar a 
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través de sus noches oscuras y en las persecuciones que los 
hombres movieron contra él. 

El primer domingo de Adviento de 1568 cambia su nom- 
bre. y con otros dos compantros funda el primer convento de 
Duruelo. Cuál fuera su austeridad, lo demuestra el hecho de 
que, habiendo un dia anticipado la colación, sintió tales escrú- 
pulos que después se discipline) en el pequvno refectorio hasta 
caer desfallecido. En 1570, es decir, en dos anos, ya se ha- 
bian fundado otros tres conventos: el de Pastrana, cl de Man- 
cera y el de Alcalá. 

Mientras funda conventos, siente toda clase de tentaciones 
contra la fe, de escriipulos, y aquellas otras tan penosas que 
nos describe en la Noche oscura. También padeet otras tenta- 
ciones, como la de aquella devota que se le acerca con nada 
buenos fines y a la que comienza a hablar hasta moverla a 
penitencia, y la de aquella fierecilla a la que llamaban Roberto 
el Diablo. 

En 1571 Santa Teresa se lo lleva de director espiritual para 
que la ayude en la reforma dei convento de la Encarnacion, y 
poco después se inicia la persecución contra los descalzos que 
ya hemos deserito al hablar de la Santa. Anadamos ahora que 
no siempre los descalzos habian sido prudentes, y que, por 
otra parte, al no estar separadas las dos obediencias, no resul- 
taba fácil la concordia. 

Los calzados aplican a San Juan dt la Cruz la ley dictada 
contra los fugitivos y apostatas y lo redueen a la más dura 
prisión en Toledo. Un calabozo de très metros por dos, con 
un tragaluz tan pequeno y alto que ha de subirse en una ban- 
queta para rezar el oficio divino. Por no citar las disciplinas 
que los frailes le proporcionaban puúblicam'ente, referiremos tan 
solo aquel triste hecho ocurrido la vispera del dia de la Asun- 
cion. cuando el P. Maldonado entra en su celda y, al encon- 
trárselo postrado en el suelo, lo levanta de un puntapié. 

—HEstabais muy absorto. ¡En qué pensabais? 

—En que mafiana es la fiesta de Nuestra Seáora y en lo 
feliz que séria si pudiera decir misa. 

—No en mis dias. 

Pfero Nuestra Seriora habia pensado otra cosa, y no hu- 
bieron de terminarse los dias del prior. A la noche siguiente 
apareciósele anunciándole el pronto fin de sus penas, y unos 
dias después. haciéndole ver un postigo, por el quic el Santo 
se descolgó con una cuerda fabricada con ropa de cama y su- 
jeta por un gancho de su lámpara, y sin despertar a los frailes 
que dormian al pie del ventanuco. En el proceso d*e beatifica- 
ción se considera aquella fuga, que termine» con un gran salto, 
pues la cuerda era más reducida que el precipicio sobre tl 
Tajo, como milagrosa. 

Mientras los frailes calzados le buscan, como a una fiera, 
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él, escondido en un convento de monjas carmelitas, se dedica 
a tnsalzar su amabilidad y virtudes. Transcurren unos anos de 
paz, en los que habita en Béas, en Monte Calvario, en Los 
Martires, cerca de Granada, monasterio del que es elegido 
prior, y comienza a escribir las obras que te merecerán el titulo 
de doctor de la Iglesia, 


32 Nuevas persecuciones 


La muerte de Santa Teresa en 1582 inicia nuevas persecu- 
ciones, nacidas esta vez de sus propios hermanos, que prefie- 
ren al extremista P. Nicolas Doria sobre el moderado y anti- 
guo superior general, Jeronimo Gracián, San Juan de la Cruz, 
amigo de este, cae en disgracia. La medida que toma el nuevo 
provincial Doria, de dividir la única provincia en otras seis y 
presidirlas él todas, disgusta al P. Gracián, a las religiosas, que 
acuden a Roma, y al mismo San Juan de la Cruz, que las de- 
fiende. Doria le destituye de su cargo de visitador de Anda- 
lucia y lo envia de simple fraile al convento de La Penuela. 

Ocupando todavia el cargo aludido, se habia visto obligado 
a corregir la excesiva afición que padecian algunos frailes de 
salir a prédicat fuera de sus conventos. Entre estos frailes fi- 
guraban un tai Diego y otro Francisco. El citado Diego se 
fiende. Doria le destituye de su cargo de visitador de Anda- 
ya los sufictentes para expulsarle de la Orden. No lo consi- 
guió. Pero el Santo, que estaba enfermo, habia de salir de La 
Pefiuela, y como le dieran a elegir entre el convento de Baeza, 
cuyo prior era amigo, y el de Llbeda, donde gobernaba su otro 
enemigo, aquel Francisco dado a los s'iermones, escogió este 
último. Alli sufrió su postrero y duro purgatorio, gracias a la 
poca caridad del superior para con el cofundador de la Orden. 
Llegó hasta tal extremo su actitud que, noticioso de ello el pro- 
vincial, hubo de acudir a poner remedio, aunque tardio, porque 
en diciembre de 1591 moría cl Santo. Su cuerpo fué trasladado 
a Segovia, de cuyo convento habia sido superior. Canonizado 
en 1726, fué nombrado doctor de la Iglesia en 1926. De sus 
obras no nos atrevemos a decir nada. Decir mucho estaria fuera 
de lugar; decir poco resulta inútil y ridiculo. 
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Sin entrar en un estudio impropio de este lugar, 
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b) GUIONES IHNOMILETICOS 


El misticismo 


darcmos unas ideas que 


puedan ser utiles para algxin sermon o conferenda. 


1352 A. Noción del estado mistico. 


b) 


d) 


Por diversos que parezean los estados misticos, todos 
ellos tienen una nota comûn: la posesiôn de Dios me- 
diante un conocimiento experimental. 

Sabido es que la gloria consiste en la posesiôn de 
Dios mediante el conocimiento de la vision beatifica. 
Dios, en efecto, espiritu como es, no puede ser po- 
seido de otra forma, ni los espiritus tienen otro modo 


de poseer. De esta pcsesión se sigue el amor y VI 


gozo. 
En la tierra poseemos a Dios por el conocimiento de 


la fe. Los estados misticos elevan esta posesión a un 
grado que solo pueden describir los que lo han ex- 
perimentado. Si es solo fe o supera la fe, es cuestión 
en la que no entrâmes. Desde luego que en los misti- 
cos se da la fe en su más alto grado. 

Santa Teresa nos lo dice claramente: “Acaeciame... 
venirme a deshora un sentimiento de la presencia de 
Dios, que en ninguna manera podia dudar que estaba 
dentro de mi. o yo toda engolfada en Él. Esto no 
era manera de vision; creo lo llaman mistica teologia" 
(cf. Vida c.10, ed. Aguilar, p.33). El mismo Sefior le 
explicó: El aima, "como no puede comprender lo que 
entiende, es no entender entendiendo... Aqui faltan 
todas las potencias y se suspenden de manera que 
en ninguna manera se puede, como he dicho, se en- 
tienden que obran .. el entendimiento si entiende, no 
se entiende como entiende... Acaecicme a mi una ig- 
norancia al principio; que no sabia que estaba Dios 
en todas las cosas, y. como me parecia estar tan pré- 
sente. pareciame imposible. Dejar de creer que esta- 
ba ali no podia, por parccerme casi claro habia en- 
tendido estar alli su misma presencia” (cf. ibid., c.18 
p.67). Véase una amplia explicación de la Santa en 
Las Moradas (mor.5 cl). Lo mismo dice San Juan 
de la Cruz con lenguaje mas teológico en la Subida 
al Monte Carmelo (cf. 12 c.26). 
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Aun cuando los estados misticos no son cosa fija, pues 
cl Espiritu Santo no esta sujeto a normas estableci- 
das, sin embargo, aparecen siempre como unas etapas 
de las cuales la primera es como si préparera para la 


segunda y ésta desenvolviese la anterior, pudiéndose 
seguir esta linea progresiva de penetración en Dios a 


través de todos los misticos que nos han dejado escri- 
tas sus experiencias. 


1. El primer yrado de union incoada o conlemplación 
imperfecta se caractérisa por una union con Dios con- 
seguida mediante una simple mirada amorosa, en la que 
las potencies intervienen ya con una espontaneidad muy 
reducida. El alma gusta de la quietud que embargo 
todas sus facultades y de la embriaguez que la derra- 
ma en alabanzas a Dios. 

2. Por encima de este primer grado figura el de la con- 
templación perfecta o union plena, en la que el aima 
se une a Dios en la suspension de todas sus potencies, 
abismándose y transformándose en Él y conversando 
con Él sin necesidad de palabras ni de imágenes. 

3. Mas arriba todavia, se llega a la union extática. Los 
sentidos pierden su actividad, absorbida toda el aima 
por Dios, y cl conocimiento, ccgado por la Intensidad 
de la luz divina, padcce la noche oscura. 

4. Por fin, se alcanza la union consumada o matrimonio 
espiritual, en el que, desaparecidas las tinieblas, el aima 
vive en la luz de Dios y los sentidos recobran su acti- 
vidad, sin que seau suficientes para apartar al enten- 
dimiento de su union intima y ya permanente. El hom- 
bre camina por la tierra, parece embargado por mil ocu- 
paciones, y, sin embargo, vive en el delo. 


Falsas nociones. 


a) 


b) 


c) 


La etimologia de la palabra no indica necesariamente 
lo que acabamos de describir, aun cuando se adapta 
perfectamente. Mistico indica siempre algo oscuro y 
secreto, por donde el término pudo y fué usado por 
los cultos esotéricos. También fué empleado por 
los Santos Padres en el sentido de simbolo, por donde 
se hablô de los sacramentos como de cosas misticas. 
En nuestros ùltimosi tiempos, y a partir de M. Cousin, 
que introdujo este sentido (cf. Histoire de la Philoso- 
phie moderne t.2 lec.9), se ha venido aplicando la 
palabra mistico a todo lo que significa sentimiento, 
en oposiciôn a rational. Incluso, segùn este filôsofo, 
el cristianismo era una religion mistica y sonadora, 
incompatible con la verdadera religion natural. 

También la palabra mistica ha sido empleada en otro 
sentido impropio, a saber: en el de todo impulso, sen- 
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timiento o idea elevada. La mistica del arte, de la po- 


litica, etc., suelen decir los literatos. 

d) Finalmente, y ya en otro terreno, muchos, aun los que 
se han rtferido seria pero ignorantemente a estos asun- 
tos, han confudido la mistica con el éxtasis, que es 
una de sus manifestaciones, no necesarias y desde lue- 


go imperfectas. 


Explicationes patológicas. Ha existido siempre un verda- 
dero interés por encontrar una explication patológica de 
los fenómenos misticos, y hay que reconocer que, aunque 
contados, tambicn ha habido en nuestro campo quien se 
ha dejado sedutir con exceso por la psiquiatria, para des- 
vanecer la action de Dios. 


a) Histeria. Opinion muy en boga durante algún tiempo 
y que defendió Charcot con sus discipulos. Ya hemos 
aludido a ella en la vida de Santa Teresa. Esta opi- 
nion esté hoy desacreditada. No déja de ser curioso 
que habiendo convocado el obispo de Salamanca un 
concurso para celebrar el tercer centenario de la muer- 
te de Santa Teresa, un jesuita belga, el P. Harn, bio- 
logo, escribiera un libro, en el que, siguiendo a Char- 
cot, atribuyera la vida de la Santa a una histeria epi- 
leptica, que por una derogación especial de las leyes 
fisicas, no llegó a influir en su mente. Quiso salvar 
a la Santa, pero no salvó a su obra de ser colocada 
en el Indice. En realidad, el carácter inconstante y 
simulador de los histéricos no tiene nada que ver con 
la seriedad y actividad ordenada e infatigablemente 
constante de los misticos, cuya emotividad no solo 
no es desordenada, sino que se dirige a los más gran- 
des objetos, como Dios, y la humanidad, en cuyo bien 
se entregan generosos y racionales, fuertes en sus de- 
cisiones y prudentes en sus medios. Hoy la cuestión 
de Santa Teresa esta completamente dilucidada. No 
se da en ella ningún carácter histérico, y lo más pro- 
bable es que su estado de salud se deba a una intox1- 
cación palúdica con fiebres intermitentes y accesos 


graves. 


b) Neuropatias y sonambulismos. Puede un mistico ha- 


ber sufrido accidentes nerviosos. Lo que estos esta- 
dos suponen de esfuerzo fisico y mental, sus mismas 
maceraciones, pueden en un momento dado producir 
una crisis o accidente. Lo que está fuera de duda es 
que su modo de obrar y de vivir es incompatible con 
un estado permanente de enfermedad nerviosa. El 
llamado sonambulismo y otras enfermedades semejan- 
tes significan un desdoblamiento de la personalidad, 
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que en determinadas ocasionts hace que el paciente, 
en un estado de mayor o menor conciencia, sienta 
otras impresiones e ideas completamente distintas de 
las de su vida normal. El mistico no es uno de esos 
enfermos, que durante su oración o arrebato desdo- 
bla su personalidad. Contrariamente a los enfermos, 
no solo lo recuerda todo, sino que, salido incluso de 
su éxtasis, su vida forma una unidad perfecta, y las 
acciones corrientes responden y son dirigidas por lo 
que experimentara en sus momentos de oración más 
alta. Todo él, en unos y otros momentos, camina al 
mismo fin. No hay segunda vida, sino una sola. 

Psicastenia. El enfermo débil pasa bruscamente y sin 
motivo, de la confianza al abatimiento, de la alegria 
a la tristeza, de la embriaguez a la angustia. Necesita 
urgentemente un guia. Los misticos demuestran ser 
todo lo contrario. Nunca se abandonan, sino que re- 
accionan ante el abatimiento y la dificultad. Pueden 
dudar y padecer ante la incertidumbre de los medios 
que emplean, pero una vez decididos no titubean más, 
mientras la experiencia O la autoridad no les imponen 


otra cosa. 


D. Conclusiones y materias predicates. 


a) 


b) 


d) 


Segûn la doctrina catôlica, segùn las descripciones 
que nos dan los misticos, hombres de temperamentos 
tan diversos como Santa Teresa, San Ignacio y Santo 
Tomás de Aquino, el misticismo consiste en la union 
más intima que el hombre puede alcanzar con Dios. 
Para esta union es necesario despegarse de las criatu- 
ras, clasificando entre ellas no solo los gustos sensi- 
bles de la devoción, sino la misma revelación, para 
quedarse solo con Dios, que es quien revela. 

Esta union conseguida por la fe, acendrada por la 
caridad y disfrutada por el gozo, compatible con los 
padecimientos externos, da lugar a que el predicador 
escoja en sus panegiricos multitud de temas. 

El abandono de las criaturas, la alegria y el gozo, la 
union con Dios, la fe y la caridad, son materias sobre 
las cuales encontrará material más que abundante en 


nuestro indice sistemático. 
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La ascension de los misticos 


Extractamos un svnnón de Boxsuéi, predicado una vez delante de la reina 
y rcpetido después ante el rey (cf. ed. Firnun Didot, t.3 p.510). Puede ser- 
vir para cualquier mistico. 


1359 A. La ascension de la caridad. El amor de Dios es tan liberal 
que parece como si se tuviera que hacer fuerza para re- 
primir sus dones. A pesar de ello, su munificencia a veces 
desbordará las presas. Teniendo nuestra vida y felicidad 
en el cielo, no solo nos ha dado Dios aqui un anticipo, 
sino que en ocasiones derrama sobre algunas almas taies 
dones que parece cumplirse la frase de San Pablo: "Nostra 
conversatio in coelis est” (Phil. 3,20). Es lo que ocurrió 
con Santa Teresa, que parecia vivir en el cielo. 


a) La Iglesia triunfante y la militante están unidas por 


b) 


1360 B. 


b) 


la caridad. La una goza y la otra espera, pero ambas 
aman a Cristo, que es su vida. Por eso todos vivimos 
en el cielo. El Espiritu Santo, al enviarla a la tiferra, 
diôle alas que nos remontan a todos hacia arriba. 

El movimiento ascensional de la caridad se compone 
de la esperanza, que la hace pasar de largo por entrfe 
los bienes perecederos. Spem incidentem usque ad in- 
teriora velaminis (Hfebr. 6,19); de deseos ardientes 
que superan las ataduras corporales. Cupio dissolvi 
et esse cum Christo (Phil. 1,19). E irritada con todo 
ello muévese en contra con un deseo de sufrimiento. 


Santa Teresa y la esperanza. 


La esperanza mundana es un suefio agradable (cf. San 
Basilio, Ep. 14,1). Todo le parece posible; pero cuan- 
do surgen las dificultades, cuando falta la vida o llega 
el fracaso, se encufentra sin nada, como fuente infinita 
de cuidados inutiles y de locas pretensiones. 

En cambio: Bonum est confidere in Domino, quam 
confidere in homine (Ps. 117,8). La esperanza en Dios 
nos adelanta la posfesión y el goce de lo esperado. 
Asi los profitas anuncian como présente lo que no ha 
llegado todavia: Paec enim natus est nobis (ls. 9,6). 
Tal le ocurria a Santa Teresa. Sintiéndose Hamada a 
reformar el Carmelo, lo da por hecho. Maravilla ad- 
vertir cómo una mujer, enfrentáandosfe con toda clase 
de dificultades por parte de los hombres y de los me- 
dios económicos, funda tanto monasterio. ln spem 
contra spem (Rom. 4,13). La esperanza de Dios con- 
tra la de los hombres. 


d) 


E [A 
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La razôn de esto es la inmutabilidad de Dios: Soy 
Dios y no cambio jamas (Mt. 3,6); mientras que la de 
los hombres se basa en la mutabilidad humana. 

Por esto, pues, porque Dios ha llegado a firmar sus 
promesas con juramento (Hebr. 6,13 y 17), habitamos 
nosotros fen los cielos, y por eso no podréis turbar a 
Teresa, ni con la pobreza, ni con la calumnia, ni con 
la denuncia a la Inquisicion. Las tormentas no la tur- 
ban. Ni las siente. 

Aprendamos el ejemplo en nuestras preocupaciones. 


l. Santa Teresa lo practica en su aprecio a la santa po- 
breza, que tanto recontiencla a sus monjas, 
2. Pero en donde mejor se ve su esperanza es en la 
cannon: 
“Vivo sin vivir en mi 


y tan alta vida espero 
que muero porque no muero.” 


C. Deseo ardiente de Teresa. 


D. 


a) 


b) 


d) 


Es ley de la Providencia que el goce suceda a los de- 
mâs deseos, y que no se llegue al cielo sin habfernos 
sentido antes peregrinos y desterrados. "Qui non ge- 
mit peregrinus, non gaudet civis" (cf. San Agustín, 
Enarrat, in Ps. 143,4). 

El aima gime por dos motivos: por el rfecuerdo de la 
Siôn de paz, y por la turbulencia de los rios de Ba- 
bilonia. A Santa Teresa le ocurre lo que a San Pa- 
blo, que la caridad les urge de tal manera que tascan 
el freno y dicen: Quis me liberabit de corpore mortis 
huius? (Rom. 7,24). 

Estos deseos del cielo y este sujetarse a la tierra cons- 
tituyeron un verdadero martirio, e incluso hubieran 
acabado con la vida de la Santa, si Dios no la hubiese 
rfetenido para que aumentase sus méritos. El Espiritu 
Santo guarda este secreto de la ansiedad y paz simul- 
táneas de las aimas que repiten: Quotidie morior 
( Cor. 15,31). 

Por este motivo, no pudiendo acabar con su cuerpo, 
acaban con todos sus deseos, mediantfe la mortifica- 
ción. 


Deseo de sufrir. 


a) 


b) 


La ansiedad de Teresa no puede apaciguarse si no es 
con el sufrimiento, y la pena de vivir no tient otro 
consuelo que el de pedirselo al Senor. "O sufrir o 
morir." 

Esta frase compendia todo el cristianismo. En efecto, 
la primera inclinaciôn natural es la dfe vivir, y conse- 
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cuentemente la de los placeres que hacen agradable 
la vida. 

El espiritu cristiano trueca todos estos sentimientos. 
A Teresa le ayudan a vivir todas las penas que amar- 
garian la vida de cualquiera. Es cl vivir de la gracia. 
El mismo Senor, que nace para morir por nosotros, 
quiere primero y durante toda la vida “saciarse de pa- 
ciencia” (cf. Tertul. De paenit. 3), como si su ali- 
mento fueran los tormentos y el dolor. Su muerte era 
suficiente para redimirle, pero no para saciar su ham- 
bre de padecer. Aprendamos de Teresa que a Jesús no 
se le encuéntra sino en la cruz. 


Cuando ella dice: “O sufrir o morir”, quiere significor: 
Mi deseo es estar can Jesus, o en el cielo, o en cl su- 


frimiento, que es en los dos lugares donde puedo ha- 
llarle. 


2. Pero vosotros, afortunados del mundo, ¡qué sufrunien- 


tos hallaréis? ¡Cuando se termine zniestra vida? ^An- 
tes? No me atrevo a deciros que renunciéis a z'tieslra 
posición, pero quiero indicaros un medio fácil de su- 
frir: compadeceos de los pobres. 


D) 


a) HAGIOGRAFIAS 
SAN JUAN CRISOSTOMO 


A Culto 


Su culto comenzó el mismo dia de su muerte, pues los mon- 
jes de los alrededores de Comano vinieron en masa a venerarie 
y lo enterraron junto a San Basilico. Treinta y un anos des- 
pués, esto es, en el 438, ya se c'elebraba su fiesta en Constan- 
tinopla, donde habian gobernado sus enemigos. El mismo aúo 
se trasladaron alli sus restos, el dia 771 de enero, fecha que se 
réservé para él en el futuro, si bien la iglesia oriental le dedi- 
ca otros muchos dias, en recuerdo de su muerte y de la vuelta 
de su primer destierro. 


2 Su FIGURA 


El Crisóstomo y San Agustin son las figuras cumbres de 
la patristica y de la oratoria cristiana. Figuras paralelas y, sin 
embargo, muy distintas. San Agustin vive en su rincón de Hi- 
pona, en medio de pescadores; San Juan Crisóstomo ocupa las 
sedes más brillantes y extiende su actividad a todos los ramos 
y a toda el Asia. San Agustin es el genio de todas las ciencias; 
San Juan Crisóstomo ttene el don de la exposición, pero no se 
sale de los temas apostólicamente practices, y si se siente teô- 
logo es para discutir con el hereje vecino. San Agustin, en su 
oratoria, procede por párrafos breves, muchas veces con ideas 
completamente distintas para cada uno de elios, pero que son 
verdaderos relâmpagos del gfenio y de la frase. San Juan Cri- 
sóstomo représenta la oratoria caudalosa y lenta. Emplea toda 
una cuaresma para descnvolver un asunto. El entusiasmo de 
San Agustin se condensa en una linea; el del Crisóstomo, en 
un parrafo de largo aliento que arranca aplausos al final. San 
Agustin puede leerse mediante un indice sistemático, por lo 
menos, si nos referimos a sus Sermones, y esto le hace más 
práctico para una obra como la muestra, en la que a la fuerza 
hemos de ser breves y recurrir al extracto. A San Juan Crisós- 
tomo hay que leerle por entero, y entonces llega a apasionar. 
Pueden servir como modelo y prueba de lo dicho las homilias 
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de las estatuas. Constituyen una Cuaresma entera, y en ellas, 
basandosfe en el Genesis, no se tocan más que cuatro asuntos: 
la creación, la providenda de Dios sobre los males y el pánico 
de Antioquia y los juramcntos. Sin embargo, llegan a captar 
al lector que sigue la exposición de los argumentos y la con- 
version de la dudad, hasta terminar con párrafos tmocionados 
cuando reconstruye la escena en que el obispo antioqueno pide 


perdón al emperador. 


Su VIDA 
a) Del nacimiento al sacerdocio 


San Juan Crisóstomo nace hacia el 344, en Antioquia, de 
padres cristianos. Su madré, Anthusa, viuda a los vtinte anos, 
y tan virtuosa que arranca de uno de los maestros paganos de 
su hijo la conocida frase: "¡Qué maravillosas mujeres se en- 
cuentran entre los cristianos!” cuida celosa de su education. 
Libanio, el más famoso orador de la época, es su maestro. 
Cuando muera y le pregunten por su sucesor contestará: “Yo 


hubiera elegido a Juan, si no nos lo hubieran robado los cris- 
tianos”. 


En efecto, trés maestros mejores que él le fensefiaron me- 
jores ciendas. El obispo Melecio, que lo bautizó, según la cos- 
tumbre, a los veinte anos, y de quien débió asimilar el espiritu 
de acción: Diodoro, después obispo de Tarso y maestro en la 


exégesis dei sentido historico, muy propia también de nuestro 
Santo: y, finalmente, Carterio, 


aficionado a format ascética- 
mfente a la juventud. 


San Juan nos da ejemplo de como debe reflexionarse para 
elegir vocacion. Le atraia la vida solitaria de los monjes, tanto 
como a su amigo Basilio. Pero su madré era viuda y estaba 
sola. Quedó de acuerdo con ella en que esperaria a su muerte 


y recibió la orden de lector, ingresando en el clero secular y 
permaneciendo en el hogar de su madré. 


Unos cuatro anos después, hacia tl 374, su madrej ha muer- 
to, y él sigue lo que creia su vocacion, retirándose con los er- 
mitanos de las colinas cercanas. Quien quiera conocer esta 
etapa de su vida, puede leer la descripción que hace en las 
homilias 68-69 y 72-73 sobre San Mateo, o la tan vivida que 
expone en las de las estatuas, cuando nos pinta su bajada de 
los montes para arrancar a los reos de manos del Verdugo. 
TDónde están ahora los retóricos y los filósofos?, pregunta. 

Pero su vocacion no era ésa. Su salud resentida le obliga 
a volver a los seis anos y se ordena de diácono, jerarquia en- 
tonces importante, pues debia ayudar al obispo en la adminis- 
tration de la diócesis. En este interregno habia ocurrido la 
graciosa burla hecha a San Basilio, poco antes de su rVtirada 
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a la vida eremitica. Pretendieron elegirles obispos a ambos, y 
San Basilio se empeió en huit con su amigo. Juan pensó que 
Basilio debia ocupar el cargo y be engaió, diciéndole que no 
habia peligro. Él se escondió. En seguida se apoderaron de 
Basilio y le convencieron de que el Crisóstomo habia aceptado 
la mitra, ante lo cual cedió él, enterándose, una vez consagra- 
do, que su amigo habia rehuido la consagración. El mismo Cri- 


sóstomo se acusa de fraude, pero esta aventura nos dió sus 


libros sobre el Sacerdocio, en los cuales se justifica de la 
huida. 


Durante la etapa de monacato escribió varios libros ascé- 
ticos y apologéticos, a más de las dos sentidisimas cartas a su 
amigo Teodoro de Mopsuestia, que se habia marchado con una 
tal Hermiona, y al que redujo al buen camino (cf. La Palabra 
de Cristo, t.2 p.314 2.* ed. n.496-497). 


El aio 386 le ordenó sacerdote el obispo Flaviano. 


p) Del sacerdocio al episcopado 


Ordenado sacerdote y nombrado predicador, el anciano 
obispo descarga sobre sus hombros gran parte de las tareas. 
Juan cuida de los pobres, trabaja en la conversion de los paga- 
nos, Organiza y sobre todo, predica. 

Los sábados y domingos, y durante la Cuaresma, todos los 
dias. En estos doce anos surge gran parte de las homilias, en 
las que recurre casi siempre a los mismos temas: el lujo y ras 
costumbres corrompidas, que nos sirven para leconstruir el am- 
biente de la época, los espectáculcs y, sobre todo, la necesidad 
de la limosna. Podemos asegurar que de cada cuatro homi- 
lias, una termina hablando de lo mismo. El propio Crisóstomo 
se sonrie. "Me diréis que hablo siempre de lo mismo. Pues es 
porque os hade falta”, contesta unas veces. 'Dad todo lo que 
debéis y no hablaré más.” “Que hablo de lo mismo”, dice otras; 
“pues es porque os gusta olirme sobre ello y dar después.” 

Al ano de su ordenación sacerdotal ocurrió un hecho que 
orienté decisivamente su vida y en el que la brillantez de su 
palabra le dió a conocer en Antioquia y fuera de ella. Fueron 
las treinta y dos homilias de las estatuas predicadas para sos- 
tener el ánimo de los antioquenos, mientras su obispo corria 
a Constantinopla para arrancar a T'eodosio el perdón de la 
ciudad, que, irritada por un nuevo tributo, habia derribado las 
efigies del emperador. En éstas, como en todas las demás ho- 
milias, a diferencia de San Agustin, que suele glosar párrafo 
por párrafo, sin preocuparse del resumen final, el Crisóstomo 
explica el Génesis y saca una conclusion, apropiada al tema 
de la homilia. La única diferencia entre éstas y las restantes 
del Santo consiste en que la situación dei momento exigia mu- 
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cha mayor amplitud a la aplicación, que en otras ocasiones 


suele ser breve, y dte las que damos numerosos ejemplos en 
nuestra obra. 


1368 y) Del cpiscopado a la persecución. 


Muerto Ncctario, obispo de Constantinopla, un eunuco, 
Eutropio, propone el nombre de Juan, entre los aplausos de la 
asamblea, y es aceptado por tel emperador. Llevado a la capi- 
tal del Imperio, poco menos que con engano, a lo menos en 
su salida de Antioquia, comicnza su gobierno, en el que des- 
cuellan, entrte otras cosas, su austeridad, su incesante Hamada 
a la limosna, su predication, a veces excesivamente dura, la 
reforma del clero, la organization de las virgenes, e incluso 
detalles revteladores de una aguda vision del mando, como la 
creation de clero indigena para los numerosos godos existen- 
tes en su demarcation. 

Nadie créa que el gobierno era facil. Los obispos circun- 
vtecinos y parte del clero de la ciudad estaban envidiosos del 
forastero. Los fieles se habian dividido en torno a los eclesiás- 
ticos, hasta el punto de Hegar más tarde a un verdadero cisma. 
Habia herejes como los novacianos, y las costumbres apare- 
cian degteneradas, sobre todo por el fausto de aquella corte, 
corrompida en la que brillaba una mujer, Eudoxia, intrigante 
y dominadora. 

Mientras el Crisóstomo extendia su action a Palestina, Per- 
sia y el pais de los escitas, sus enemigos zapaban el terreno. 
Eutropio, que no tencuentra al obispo dócil, quiere que des- 
aparezca el derecho de asilo. Esta actitud provoca una rebe- 
lion, y el propio favorito. perseguido por la plebe, tiene que 
usar entonces de lo mismo qute habia intentado abolir. El Cri- 
sóstomo le salva y pronuntia dos discursos que ofenden a los 
venctedores, los cuales saquean las iglesias. 

Las cuestiones graves se suceden y, sin embargo, la gota 
de agua es muy femenina. Andaban las mujeres de la corte 
irritadas contra el Santo por su prédication contra el lujo y 
las libertades, cuando un Viternes Santo asiste el pueblo, y na- 
turalmente ellas, a las carreras y el sábado a los juegos. El 
sermon dei domingo Heva por titulo: "Contra los juegos y fun- 
ciones del teatro y el circo . Muchos, y entre ellos Eudoxia, 
ste dan por aludidos. Y ella no perdona. 

La furiosa hembra hace venir al obispo de Alexandria, ri- 
val de la sede antioquena y ávido de manejar la imperial, a la 
vez que envidioso del Crisóstomo. Se maquina con otros pre- 
lados la convocatoria de un concilio, que se llamó de La En- 
cina. por el nombre de la casa donde se reunieron. Alli citaron 
al Crisóstomo para juzgarle de delitos tan falsos e infantiles 
como los siguientes: que habia depuesto a un diacono por ha- 
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ber golpteado a un siervo; que nadie conocia sus rentas; que 
comia solo... (lo hacia para evitar banquetes). 


0) La persecución y la muerte 


El resultado de la conjura es el destierro del Crisóstomo. 
Antes de salir para el exilio pronuntia un valtentisimo discurso 
(cf. algún trozo en La Palabra de Cristo, t.l, Dom. 4, p.444, 
2* ed., n.723 ss). Su oratoria triunfa una vez más por su bri- 
llantez y valor persuasivo, y han de sacarle sin que el pueblo 
amotinado se dé cuenta. Pero el destierro es efimero, porque 
la misma Eudoxia se asusta ante un terremoto. Cuando desem- 
barca el Santo, el recibimiento es apoteósico, y pronuncia otro 
discurso de maravillosa resonancia. 

Mas si poco duró el texilio, menos perdura la paz. Eudoxia 
se erige a si misma una estatua de plata enfrente de la basilica 
de Santa Sofia, y las fiestas profanas perturban el ambiente 
sagrado dei templo. El Crisóstomo, para quien taies homena- 
jes rayan casi en la idolatria, pronuncia otro brillante discurso. 
Con eso basta. Ahora el destierro es definitivo. La diócesis se 
declara vacante y se provee, a ptesar de la intervention del 
papa. Son martirizados dos amigos, y el Crisóstomo, enfermo 
y no siempre bien tratado, emprende un viaje de setenta dias 
hacia Cucusa, ciudad armenia. Para Hegar alli hay que atra- 
vesar regiones devastadas por los bandoleros. Después le sa- 
can, entre tratos peores, para trasladarlo a Comano. 

No obstante la dureza de la persecución, en el mismo viajte 
organiza el Crisóstomo empresas en Oriente y escribe cartas a 
Olimpiades, la dirtectora de la vida ascética femenina de Cons- 
tantinopla, sobre la resignation y sus propios sufrimientos. Al 
fin, el 14 de septiembre del 407 muere en el exilio, diciendo: 
"Gloria a Dios sobre todas las cosas”. Se dice que fué visi- 

tado por un mártir llamado Juan, quien le dijo: “Ánimo, ma- 
nana estarás conmigo”. 

De la sana de Eudoxia puede dar una idea el hecho de que 
el papa enviase cinco delegados para que reunieran un concilio 
que restableciese a San Juan Crisóstomo en su sede. La empe- 


ratriz los encarceló y anunció que, si el concilio se celebraba, 
serian condenados a muerte. 


e) Triunfo del Crisóstomo 


Cuando ailos más tarde su cuerpo fué traido a Constanti- 
nopla, figuraban en la procesión el emperador Teodosio Il y 
su hermana Santa Pulqueria, piditendo perdón por sus antece- 
sores. El Crisóstomo es uno de los trés grandes doctores de 
la Iglesia oriental, juntamente con San Basilio y San Gregorio 


Nacianceno, a los cuales la Iglesia occidental anade a San 
Atanasio. 
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2 SAN ANTONIO DE PADLIA 
(13 (l< junto) 


1371 


La abundantisima literatura sobre San Antonio depende, en 
cuanto a sus fuentes, dc una narración anônima llamada "As- 
sidua y en cuanto a su predicaciôn en Francia, de la vida es- 
crita en 1294 por el franciscano lemosin Juan Rigauld. Posee- 
mos pocos detalles, y es muy discutido si obrô o no milagros 
en vida. Desde luego pueden catalogarse como legendarios to- 
dos aquellos tan hermosos como el de los peces que acuden a 
oir su predicación, las columnas del templo que sc inclinan, la 
aparición en Lisboa, donde hace hablar a un cadaver para jus- 
tificat a su padre, etc. De todos modos, no ocurre lo mismo 
con los prodigios verificados después de su muerte, que le han 
merecido el titulo dt "taumaturgo" y han hechç> de él uno dc 


los santos más populares. 


1372 L* La vocación 


San Antonio nació en Lisboa hacia el ano 1195, y recibió 
el nombre de Fernando, que cambió, al entrar en religion, para 
honrar a San Antonio Abad. Alumno primero de la escutla de 
la catedral, fué después canónigo regular en Lisboa, Al asistir 
en la capital portuguesa a la llegada de los cadáveres de va- 
rios franciscanos martirizados, ingresó en la Orden del Serafin 
de Asis; recibió el nombre de Antonio de Olivares, y consi- 
guió ser destinado a Africa, de donde hubo de salir en seguida 
por su salud. El barco, zarandeado por el temporal, tuvo que 
recalar en Sicilia. Alli ocurre un encuentro que le impresiona. 
San Francisco habia, en su humilde sencillez, organizado la 
Orden de modo tan democrático, que no tarde mucho en pro- 
ducirse la escisión. AJ principio, asistian al capitulo todos los 
frailes. y a uno de estos capitules, el último de esta clase, asis- 
tiô San Antonio, quien quedó impresionado al ver que pfesidia 
el hermano Elias y San Francisco estaba sentado como un 
cualquiera a sus pies. 

La vida del Santo se deslizaba silenciosa, hasta que hubo de 
improvisar un discurso, saludando a las ccmunidades de domi- 
nicos y franciscanos reunidos en su convento de Forli. Reve- 
lóse entonces el orador y pronto fué lanzado a predicar, a la 
vez que se le nombraba profesor de teologia, con una carta de 
San Francisco en la que le advierte que lo ve gustoso, "con 
tal de que el estudio no disminuya el espiritu de santa oración 


y devoción, según nuestra régla". 
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2: El predicador 


San Antonio alterna desde entonces la cátedra con su ver- 
dadera vocación, que es el púlpito, para el que estaba especial- 
mente dotado. Era alto y fuerte, corpulento, de voz poderosa 
y bien timbrada y gran poder dc convicción. Las masas sc 
agolpaban hasta convertir en insuficientes los templos; los Pes- 
cadores caian de rodillas y decian que todo su rostro reflejaba 
santidad. 

Imponiéndose cada vez más esta vocación, consiguió del 
papa Gregorio IX que le relevase del oficio de ensfeftar. Le ha- 
bia envlado cl Pontifice al capitulo general de 1226 para que 
resolviera la cuestión de las posibles innovaciones en la Orden, 
y le llamó "Area del Nuevo Testamento” por su dominio de 
las Sagradas Escrituras. Circunscrito a la predicación, lo ve- 
mos el mismo ano, en octubre, recorrer como misionero las 
riberas del Loira y del Garona en Francia, y fundar un con- 
vento en Brive-la-Gaillarde. Alli se conserva una cueva donde 
dicen que habitó. Mas su sede y punto de partida misional fué 
desde entonces Padua. Ya no se limitó a congrcgar multitudes, 
sino que intervino en la reforma de las costumbres, en la re- 
presión de la usura y de la tirania de los poderosos, especial- 
mente de Eccelino, de quien consiguió ser oido con respeto. 


3. Muerte y glorificación 


En 1231 se sintió tan agotado por la infensa predicación, 
que se acogié a la calma de un retire boscoso en Camposam- 
piero, de donde, sintiéndose morir, salie para su amada Padua. 
No pasó de sus alrededores, pues le sorprendió la muerte el 
13 de junio, en la habitación del capellán de las Clarisas de Ar- 
cella. Tenia treinta y seis ánes. Su entierro constituyé un acon- 
tecimiento, y los paduanos conservan como un tesoro su se- 
pulcro, ante el que se postran gentes de todos los parses. Es 
costumbre en la comarca fezar con. una mano puesta sobre el 
sarcófago. 

Dentro del ano de su muerte lo canonize Gregorio IX, que 
ya entonó la antifona de los doctores, aun cuando no ha sido 
nombrado hasta 1946. 

Se conserva una serie de bocetos de sus sfermoncs, que sue- 
len decepcionar, como los de todos los grandes misioneros, 
pues no era la letra del guión y sus numerosas citas, sino el 
fufcgo de la elocuencia y santidad, lo que movia a las gentes. 
Hiciera o no milagros en vida, los hizo abundantisimos después 
de su muerte, y de ahi provino su universal fama de taumaturgo. 

A partir dei siglo xvii, y no antes, se le suele représentáat 
con el Nifio Jésus en brazos, según la leyenda tardia que re- 
fiere que un huésped suyo, mirando indiscreto por una ventana, 
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lo sorprendió jugando en esa forma. Los primeros monumentos 
iconográficos lo presentan con un libro, que significa su conoci- 
miento de las cicncias escriturarias, o con un lirio. También han 
solido pintade con una mula, en recuerdo de otra leyenda, don- 
de aparece convenciendo a unos htrejes sobre la presencia real 
de Cristo en el Santisimo Sacramento, ante el que milagrosa- 
mente consiguió que se arrodillara aquclla bestia, a pesar de 
que llevaba mucho tiempo sin corner. 

Nuestro Santo es, en fin, patrono de los pobres, y en todo 
el mundo se coltctan limosnas para el llamado “pan de San 
Antonio”. En cambio, nadie sabe de donde procede la creencia 
de su patronato sobre los objetos perdidos. Es posible que ten- 
ga alguna relación con el suctso narrado en la Chronica XXIV 
Generalium, n.21. Se refiere alli que un novicio se fugó, lleván- 
dose el libro de horas, que el Santo ténia en gran aprecio. Rogó 
éste por su dévolution, y una aparición temerosa hizo regresar 


al novicio con su libro. 


3. SAN VICENTE FERRER 
(5 de abril) 


He aqui otro de los santos cuya vida es imposible compen- 
diar en pocas paginas. De gran devoción en la costa levantina 
espaúola y en otras regiones europeas, su figura gigantesca 
llenó un siglo y todo el occidente de Europa. Resulta dificil 
distinguir en su historia lo legendario de lo real. Su primer 
historiador, Pedro Razzano, que escribió treinta y seis anos 
después de la muerte del Santo, no fué precisamente un mo- 
delo de espiritu critico. Ciertos son los viajes y las actuacio- 
nes públicas. La leyenda se entromete a vfeces en los milagros 
—aunque no en todos—, y desde luego en el modo de descri- 
birlos. También es facil que se deba a influjo legendario la 
fama que alcanzó la predication apocaliptica de San Vicente. 


12 Los PRIMEROS ANOS 


Nació en 1350; ingresó en la Orden dominicana en Valen- 
cia, en 1367, y antes de los veintiún anos enseáaba filosofia en 
Lérida. Siendo diácono, y padeciendo Barcelona gran hambre, 
anunció en un sermon que los barcos cargados de grano llega- 
rian antes del oscurecer. Asi ocurrió, y el entusiasmo popular 
obligo a sus superiores a enviarlo a Toulouse. Al volver, un 
afio después. a Valencia, sufrió una dura prueba. Sobresalia 
alli no solo por su elocuencia, unas vtces arrolladora y otras 
suave, sino por las cualidades de su aspecto, que arrastraron 
en pos de él a cierto número de damas, más o menos frivolas, 
las cuales, después de ponerle cerco en vano, se vengaron ca- 
lumniándole. Curtido asi para la lucha, comenzó su prédication. 
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Para ordenar de modo sistemático su biografia, lo présenta- 
mos, primeramente, como gran misionero de las conversiones 
y de la penitencia; después, como hábil diplomático en asun- 


tos religiosos y civiles. 


2 El gran misionero 


El gran misionero comienza con notables éxitos en Espalia, 
donde convierte a miles de judios—éstos le llamaron e/ Demo- 
ledor—, entre los cuales se cuenta el rabino Pablo de Burgos, 
que murió siendo obispo de Cartagena. Marcha después a 
Avignon, y de alli, desenganado de las intrigas de la corte y 
avisado en una vision, emprende su vida misional, enfervorl- 
zando a toda la Provenza. Le sigufen masas de gente, que ter- 
mina organizando como ayudantes de la misión. De 1401 a 1403 
recorre todo el Delfinado, Saboya y los valles alpinos, penetra 
en Suiza, predicando, como siempre, penitencia—falta hacia 
en aquel siglo de vicios y cismas, padre del protestantismo, 
inmediato ya—, en Lucerna, Lausana, Turin y Grenoble. 
En 1405 lo vernos en Liguria y Génova, donde embarca para 
Flandes, pais que llena de milagros. Se dice, aunque sin prue- 
ba alguna, que misionó también Inglaterra, Escocia e Irlanda. 
Lo cierto es que predicó 'en todos los idiomas y no sabla más 
que el suyo propio y los clásicos. Ténia el don de lenguas, y 
en más de una ocasión sus sermones se oyeron a varios kiló- 
metros. 

En 1407 vuelve a Espaiia y la tecorre toda de punta a 
punta. Son muchas las ciudades, como Segovia, Salamanca y 
Sevilla, donde todavia se conservan los puúulpitos o lugares des- 
de los que dirigia la palabra a multitudes que no cabian en los 
templos. En Toledo convierte a cuatro mil judios, y en Tor- 
tosa, a catorce rabinos. Hay autores serios, como el del 
Butler's Lives, que afirman que convirtió en Granada, mora 
todavia, a ocho mil mahometanos, lo que nos parece un tanto 
fabuloso, dadas las leyes árabes, que castigaban siempre con 
la muerte la conversion de un musulmán y a quien interviniese 
en ella. Aun cuando los tiempos fuesen otros y no existiera 
el rigor de la época de los mártires cordobeses, no creemos 
que hubieran cambiado tanto como para hacer posible esta 
misión y conversion en masa. 

Éste es el periodo en que abundan más las informationes 
sobre la predication apocaliptica de San Vicente. En ella hay 
que distinguir lo cierto de lo discutible. Lo cierto es que pre- 
dicaba la penitencia y que las gentes se convertian a miliares. 
Se llamaba a sus prosélitos “los penitentes del maestro V1- 
cente”. Cierto también que su prédication se basada en los 
novisimos y en el juicio final, y que los anunciaba con elo- 
cuencia propitia al dolor y al arrepentimiento. Ahora bien, ihas- 
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ta donde llega la historicidad de los milagros y profecias que 
confirmaban esta predicación del juicio como inminentt, y hasta 
que punto estaba convencido de ello el propio predicador? 

Por lo pronto, nada se opone a su santidad y don de profe- 
cia que él creyese proximo el fin dei mundo. Sermones tene- 
mos de muchos grandes santos, entre ellos de San Gregorio 
Magno (cf. La Palabra de Cristo, Dom. | de Adviento), que 
pensaban lo mismo. Sus profecias, aun cuando el fin dei mun- 
do no se haya seguido, no suponen falsedad en el hecho de 
sus comunicaciones divinas, pues más de una vez los profetas 
han errado al interpretar el pensamiento de Dios sobre el fu- 
turo y dado como inminente lo que se anunciaba lejano o con- 
dicionado. Tal es el caso de Jonás. 

Se cuenta que en Salamanca San Vicente se presento como 
el enviado de Dios para preparar el juicio, y que, ante la duda 
o molestia de algunos, hizo que un cadáver, que por alli lleva- 
ban camino del cementerio, confirmase sus palabras T. 

Los tres últimos anos de su vida los consumió predicando 
en Normandia. A los setenta anos era llevado casi en volandas 
al púlpito, donde se transfiguraba. 
3° El 


gran diplomático 


Tuvo trato frecuente con diversos reyes y magnates de la 
Iglesia. Mas por brevedad nos referiremos únicamente a sus 
dos más importantes interventiones, a saber: con el antipapa 
Luna y en el compromiso de Caspe. 

Espana, por lo general, se inclinaba al papa de Avignon, 
Clemente VII, quien envió a Valencia, como legado suyo, al 
famoso Luna. Éste, en cuanto conoció a Vicente, lo unió a su 
compania, y después de un recorrido por nuestro pais, que el 
Santo aprovechó para predicar, se lo llevó consigo a Avignon. 
Alli, elegido ya pontifice, lo tuvo como su confesor. San Vi- 
cente reconocia la obediencia de Avignon, y en su defensa es- 
cribio el libro Tratado sobre el papa, pero se le impuso la rea- 
lidad y entendió la necesidad dei sacrificio y de que Luna re- 
nuntiara en aras de la paz. Tanto y tan en vano trabajo por 
ello que hubo de enfermar gravemente. En esta enfermedad se 
detidió su vocation de gran viajero apostólico, pues fué el 
mismo Senor quien se lo aconsejó acariciaáandole la mejilla. 
Cuando pudo conseguir el permiso, salió de Avignon, en 1399, 
para la gran campaha europea. 

Pero el cisma se fué enconando, y su misma gravedad im- 
ponia la solution. Ya apenas si quedaba otra cosa que la ter- 


| Sobre los juicios poco edificantes del menos etiificante libro que el 
P. Staehlin escribio contra toda clase de visiones—excepto Lourdes—y que 
se detiene especialmente en este punto de la vida del Santo, véase”! en Cún- 
cia Torrtista un articulo del F*. Bandera, O. P. (cf. n.267, ano 1958). 
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quedad de Luna, obstinado en no renunciar a la tiara pontificia. 
San Vicente marcha a Avignon, habia y predica sermones du- 
risimos, como el que comienza:"Ossa arida, audite verbum Do- 
mini”, palabras que, aplicadas al que habia venerado y venera- 
ban sus reyes como papa, suponen una santa libertad. Acom- 
seja a los monarcas espanoles que retiren su obediencia, como 
lo hacen, y él mismo promulga el acta en un sermon de Epi- 
fania, comparando a los reyes de Aragon, Castilla y Navarra 
con los Magos que vienen a ofrecer a Dios la ofrenda de la 
unidad y de la paz (6 de enero de 1416). Benedicto XIII se 
retira entonces a Peniscola, y Gerson escribe al Santo dicién- 
dole que sin él no se hubiera conseguido la paz. En efecto, 
antes de su intervención habia fracasado personalmente el em- 
perador Segismundo, y fué la actitud de los reyes espanoles la 
que decidió la cuestión. 

El P. Staehlin, que acusa a San Vicente de visionario y de 
haberse dejado enganar por falsas revelaciones (tiene un sa- 
broso capitulo titulado Errores de los santos.), debi'era saber 
que San Vicente, taumaturgo como fué, distinguia perfectamen- 
te los falsos milagros de los verdaderos, y que en esta cues- 
tión escribio las siguienfes palabras: “De ningún modo hay 
que juzgar al Papado según los profetas modernos, ni tampoco 
según los milagros aparentes y las falsas visiones. Esto se evi- 
dencia por très motivos”. El primero que da el Santo es que 
la Provid'encia ha instituido la Iglesia, la cual tiene sus leyes, 
y según ellas deben juzgarse estas cuestiones. El segundo, lo 
dificil de distinguir una revelación segura de una supuesta, por 
lo que el verdadero criferio es someterlas a la autoridad ecle- 
siástica. “Por lo tanto, a los que piden profecias, milagros o 
visiones para determinarse a creer en el verdadero papa hay 
que recordarles la respuesta de Cristo... Tienen a Moisés y 
a los profetas, que los escuchen (Le. 16,29), esto es, ya tienen 
a las Sagradas Escrituras y los Estatutos de los Sumos Pon- 
tifices y los cardenales: que los escuchen” (cf. Tratado del 
cisma moderno p.2 c.5: Ciencia tomista, ibid.). 

Éxito brillante de San Vicente Ferrer fué también el del 
compromiso de Caspe. Muerto el rey Martin, cinco preten- 
dientes se disputaban la corona de Aragon y la situación se 
hizo muy dificil. Dando una prueba de buen sentido, Cataluha, 
Valencia y Aragon se comprometieron a aceptar la decision 
de nueve árbitros reunidos en Caspe. Entre ellos figuraba San 
Vicente, quien pronunció un sermon sobre el tema: Unum ovile 
et unus pastor, y propuso en las discusiones a Fernando, el de 
Antequera. Cinco compromisarios se adhirieron al voto e in- 
tention del maestro Vicente. El sermon en que promulgo la 
solution dei conflicto es una pieza oratoria en la que primero 
procura caldear los ánimos en su favor, y, una vez conseguido, 
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lanza el nombre dei electo, que arranca grandes aplausos. La 
espinosa cuestión catalano-aragonesa se habia resuelto defi- 
nitivamtnte. 


Canonización y culto 


Nuestro Santo murió, como hemos dicho, en Vannes, al 
noroeste de Francia, el 5 de abril de 1419, y fué enterrado en 
la catedral. Su muerte constituyó una explosion de culto que 
Sé manifesto espontánea y popularmente. Fué canonizado cua- 
renta afios después, cuando ya se le honraba en casi todos los 
lugares donde habia predicado. La Comisión informadora re- 
cogió 313 testimonios, y Roma aceptó, como tales, 873 mila- 
gros. La bula de su canonización fué redactada por el ponti- 
fier hispano Calixto III y promulgada a su muerte por Pio Il, 
el 1 de octubre. Las reliquias continúan en Vannes, a pesar de 
los esfuerzos de la Orden dominicana y de la ciudad de Va- 
lentia. 


4. EL BEATO JUAN DE AVILA 
(11 de mayo) 


Patrono del clero secular espanol, su vida carece de inci- 
dentes llamativos y es, por lo tanto, fácil de resumir. Sobre su 
santidad personal y discretion de espiritu, baste decir que tuvo 
gran carino a San lgnacio de Loyola y su obra, y que dirigió 
espiritualménte o resolvió en algunas ocasiones sus dudas a 
Santa Teresa. San Juan de Dios, San Francisco de Borja, San 
Pedro de Alcantara y Fr. Luis de Granada, su biógrafo y 
admirador. 

Nació en Castilla, en Almodovar del Campo, de padres ri- 
cos, que lo enviaron a estudiar derecho a Salamanca. No gus- 
tandole esta carrera, regresó a su casa, en la que vivió très 
afios dedicado a ejercicios de piedad, para salir después hatia 
Alcalá de Henares a estudiar filosofia y teologia. Mientras es- 
tudiaba alli murieron sus padres, y él heredó sus bienés, que, 
al ordenarse a poco de presbitero, repartie entre los pobres. 

Su principal actividad fué la predication, para la que esta- 
ba éxcepcionalmente dotado. El P. Granada, después de oirle, 
le llamó "red barredera", porque no se le escapaba nada en los 
sermones. Pensó irse a misionar a Méjico, pero el arzobispo 
de Sevilla le obligó a permanécer en su diócesis, momento 
desde el cual Andalucia fué el campo más importante de su 
apostolado. Dedicóse a la predicación en las igiesias y en los 
campos y a la direction espiritual, de la que son muestras sus 
cartas, sin abandonar el estudio y la oración, con que prepa- 
raba sus sermones. 
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—^Quc hay que hacer para prédicat bien?—le preguntó un 
sacerdote joven. 

—Amar a Dios—contestó. 

Su actividad Ife produjo enemigos que lo denunciaron a la 
Inquisición, de donde salió probada su inocencia, en medio de 
una Ovación popular. Llena Andalucia de su predicación, mar- 
ché) a Madrid y otros lugares de Castilla. 

La Compania de Jesús lo ha contado siempre entre sus ami- 
gos, y suele ponerse como ejemplo de su humildad el hecho 
de que, habiendo concebido la idea de fundar una Orden de 
sacerdotes, al conocer la de San Ignacio renunció a hacerlo, 
porque lo creyó ya innecesario. Se dice también que deseaba* 
ingresar en la Compaála, de lo que le asustó el carácter y du- 
reza del superior, P. Bustamante. 

El Beato Avila fué beatificado en 1894, y su cuerpo yace 
en la iglesia de los jesuitas de Montilla (Cordoba). Su obra 
literaria es fácilmente asequible a todos. Sobresalen en ella él 
libro Audi Filia y el Epistolario. Los sermones tienen más fue- 
go que unidad, y su obra entera, firnie de doctrina y pura de 
léxico, está llena de unción. 


b) GUIONES HOMILETICOS|! 


La palabra de Dios 


Su importanda. 


Su importantia natural como arma de propaganda. 

b) Su importantia como instrumento de apostolado. 
La fe, la édification y la difusión del Evangelio por 
la palabra. 

d) Los seglares en los tiempos modernos (cf. La Palabra 
de Cristo, Dom. de Sexagésima, guión 3, t.2, p.1051, 
2% ed., n.1817-1818). 


l. La palabra de Dios en el Evangelio. 


a) Su naturaleza, virtud y efectos. 
bj) Vivifica y transforma el aima. 


l. Alma y espiritu. 
2. El hombre lámpara (cf. ibid., guión 4, p.1053, 2A ed., 
n.1819-1826). 


1 A lo largo ce nuestra obra hemos tratado, como materia predilecta, el 
tema de la predicación y la palabra divina. Remitiendo al indice Óistemático, 
nos limitamos aqui a scleccionar algunos guiones tornados del tomo segundo 
y casi todos ellos de la Dominica de Sexagésima (parábola del sembrador), 
Véase también Dom. de la Santisima Trinidad. 
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Principio de la fe y de la bienavcnturanza. 

Cimiento de la santidad y alimento del alma. 

Garanfia de la oraciôn, seûal distintiva y remedio del 
temor. 

Juez de nuestra conducta y fuente de vida etern> (of. ibid., 
guiôn 5, p.1056, 2.* ed., n.1827-1836). 


Los predicadores 
Alto ministerio. 


a) En si mismo. 

b) Por quienes lo desempenaron. 
Mision de predicar a Cristo. El Bautista y los apôs- 
toles. 

d) Aprecio que San Pablo hacia de la predicación. 
El Crisôstomo y San Agustin. Doctrina de Santo To- 
mas y del Beato Avila (cf. ibid., guiôn 16, p.1075, 
2. ed., n.1870-1873). 


Condiciones del predicador. 


a) Doctrina pontificia sobre la misma. 

b) Causas que la inutilizan. debidas al predicador. 
Falta de misiôn, de condiciones debidas, de pureza de 
intention. 

d) El púlpito no es sitio para agradar ni para lucrarse 
(cf. ibid., guión 15, p.1073, 2? ed., n.1868-1869). 


Preparaciôn doctrinal. Normas y consejos (cf. ibid., 
guiôn 17, p.1078, 2.* ed., n.1874-1878). 
La formation espiritual. 


El predicador es un dispensador de los misterios de 
Dios y padre de los fieles. 

b) Prâctica y doctrina de San Pablo. 
Rectitud de voluntad y pureza de espiritu en el pre' 
dicador y el oyente. 

d) Raciocinio de Santo Tomás. 
Debe predicar el maestro interior. 

f) La norma sabia es el amor que pide oraciôn y con- 
templaciôn (cf. ibid., guiôn 18, p.1081, 2.* ed., n.1879- 
1884). 
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La cooperation del oyente 


La palabra de Dios es eficaz y crece automâticamente, 1391 


pero siendo la fe un hâbito intelectual, tanto mâs penetra 
la palabra cuanto mejor es la disposition del oyente. 


a) Doctrina de San Juan die la Cruz y Santa Teresa. 

b) La palabra crece, aun sin que lo advirtamos, a medi- 
da que crece la caridad. 
Doctrina de los misticos, de Santo Tomâs, San Agus- 
tin y San Pablo (cf. ibid., Dom. 6 después de Pente 
costés, guión 7, p.775, 2.* ed., n.1313-1314). 


Necesidad de la cooperación humana. 


a) Explica el hecho de que siendo hoy mayor la ense- 
nanza sea menor la fe. 

b) Obstáculos: por parte del entendimiento, die la vo- 
luntad y del corazón (cf. ibid., Dom. de Sexagesima, 
guión 20, p.1068, 2." ed n.1088-1892. 


Los predicadores de la penitencio 


Todos los predicadores lo han sido, y muy especialmente 
los que hemos biografiado. Puede, pues, hablarse de la 
penitencia, tratada en muy diversos lugares, y más abun- 
dantemente en la Dominica 4 de Adviento. De ella toma- 
mos el siguiente guión. 

En los momentos más dificiles, politica y militarmente, del 
pueblo judio, la solution propuesta por Dios por medio de 
los profetas fué siempre la penitencia, 


a) Ejemplos varios. 
b) Lo mismo ocurre en los tiempos actuales. 


1. San Vicente Ferrer. 
2. El Beato Avila. 


Es que la historia esta manejada por Dios, quien se 
ofende con el pecado y se aplaca por la penitencia. 
Lourdes y Fátima, mensajcs de penitencia (cf. ibid., 
Dom. 4 de Adviento, guión 9, t.l, p.572). 
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San Juan Crisôstomo 


= Puede enfocarse su vida desde infinitos puntos de vista, para cuyo estu- 
dio contamos con sus mismas obras, según apareccn en La Palabra de Cristo, 
Asi, por ejemplo: 


A. El Crisóstomo, sacerdote. 


(Véanse sus libros sobre el sacerdocio en las Dominicas “in albis” y 2.: 
después de Pascua [el buen pastor], utiizando si se quiere los guiones 
cxUtentes en esta última. Cf. 


B. El Crisóstomo. ante los reyes. Dos casos en la vida del 
Crisóstomo. Cuando el pueblo comete un delito, lo reco- 
noce, lo mantiene en la esperanza e influye para conseguit 
perdón imperial. Pronuntia entonces las homilias de las esta- 
tuas. Cuando la emperatriz ofende a Dios, el Crisóstomo sc 
enfrenta con ella y sufre el destierro (cf. Vida y dos párra- 
fos del Crisóstomo sobre sus persecuciones tn La Palabra 
de Cristo, Dom. 4 después de Epifania, t.2, p.444, 2.* ed., 
n.723-725). 


(Sobre este punto puede emplearse el guión 14 de la Dom. 2.a después 
de Pascua: El silendo del mercenario. Es la huida que mas dano ha hecho 
a la Iglesia. Cuando es pecaminosa y más culpable. Los prelados y Santa 
Teresa. Mal de hoy y sus danos (cf. ibid., t.4 p.528 2.- ed., n.902-909), 


C. El Crisóstomo, perseguido. 


(Véanse los parrafos anterionnente citados. Complétense con los guioncs 
sobre la tribulación, existences en la misma Dominica.) 


D. El Crisóstomo, predicador de la limosna. 


(Véanse sermones suyos en el primer tomo, especialmente el que figura en 
el segundo Domingo de Advunto, p.166, con su hermoso final en p.173.) 


San Juan Crisóstomo, orador sagrado 


1398 A. San Juan Crisóstomo, orador. 


La definition clásica del orador “vit bonus, peritus 
dicendi” tiene una version sobrenatural: "Vir Del, 
peritus dicendi”. San Juan Crisóstomo reunió ambas 
conditiones en grado sumo. 

Conocemos su oratoria no sólo por lo que nos queda 
de sus obras y por los aplausos que las interrumpian 
y que nos demuestran cuán vivas eran, sino por el 
éxito obtenido por sus discursos pufestos en labios 
ajenjs. Cuando el arzobispo de Antioquia, cuyo pre- 
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dicador era el Crisóstomo, acudió a Constantinopla 
para pedir al emperador perdón por la ciudad, pro- 
nunció un discurso, escrito por el Santo. Al terminaát, 
Teodosio y el obispo lloraron. 

Pero lo mejor sera conocer a Crisóstomo orador por 
lo que cl mismo ensena sobre oratoria sagrada en los 
libros 4 y 3 sobre el sacerdocio (cf. PG 26,663 ss 
y La Palabra de Cristo, Dom. de la Santisima Tri- 
nidad, t.5, p.217). 


ambition del predicador: ayudar a Dios. 


El pueblo es necio, y si buscamos su aplauso, o nos 
desanimaremos al no hallarlo, o abandonaremos la 
doctrina en pos de la pseudo retórica. 

b) El pueblo busca el recreo dfe los sentidos. Si amo- 
nesta el superior, se aburre. Si parla el orador de 
moda, se entusiasma. "Son cosas qufc bastan para apa- 
gar todo entusiasmo... si no está uno muy despren- 
dido de las pasiones humanas.” 


Ensefítar no sólo con obras, sino con palabras. 


Es necesario ensefiar. 


l. Los apóstoles abandonaron en los diáconos hasta el 
ministerio dé la caridad para entregarse libres al de la 
palabra. 

2. La Iglesia es atacada hoy por la herejia e incluso por 
el inmoderado afdn de discutir de los fieles, 


b) “Para todo este eúmulo de males no tenemos otro re- 
medio sino la palabra.” 


l. “En la edificación de las aimas tienen su parte las 
obras, y la suya las palabras, y para que sea cabal esta 
edificación, las obras necesitan de las palabras, y las 
palabras de las obras.” 

2 Si se tratase solo de mover a la guarda de los manda- 
mientos, quiza bastase el ejemplo, pero cuando se tra- 
in de enseitarle doctrina... 


c) Asi lo inculca San Pablo. 


l. “Los presbiteros, que presiden bien, scan tenidos en to- 
do honor, sobre todo los que se ocupan en la predica- 
ción y la enseúansa” (1 Tim. 5,17). 

2. También el Senor: “El que hiciese y enseiiare ése sera 
llamado grande” (Mt. 5,19). 


Necesidad de la ciencia para enseftar. 


a) “¡Qué cantidad de fuego eterno acumula sobre su ca- 
beza fel desgraciado que es causa de la ruina...” de 
las aimas por falta de ciencia! 

b) El predicador, según San Pablo, debe conocer muy 
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bien la palabra y doctrina, de suertc que pueda ex* 
hortar con doctrina sana y argüir a los contradictores 
(Tit. 1,9). 

c) Estos cxisten. Si cl prfedicador es un ignorante, acha> 
carán su flaqueza a la propia doctrina, y los mismos 
fieles quedarán indecisos. 


Necesidad de la elocuencia. 


La mayor parte de los que oyen "toman la actitud de 
espfectadores..., gente que acostumbra a oir no para 
aprovecharse, sino para divertirse”. 

b) El sacerdote ha de contar con este hecho, y sin con- 
descender con el "gusto desordenado y dafioso del 
vulgo”, debe adquirir la elocuencia. si quiere llegar a él. 
"Desprecio de las alabanzas y facilidad en el hablar. 
Una cualquiera que faite invalida a la otra." 

d) De lo contrario, "los que se sientan molestos por la 
reprensión..., le cargarán de burlas por su 1gnoranda”. 


Necesidad del trabajo para conservar la elocuencia. 


a) El orador se hace. “La elocuencia es obra de estudio 
y no la da la naturaleza por si misma, aun cuando 
uno hubiese llegado a la curobre de ella, sino la cul- 
tiva y ejercita con mucho empefio y sin interruption." 

b) El mejor orador necesita más trabajo, pues si sfe fia 
de si mismo perderá su facilidad. "A los imperitos en 
el hablar nadie les echa ya en cara que no digan algo 
que valga la pena; mas a los oradores famosos, si no 
ofreefen algo que supere la opinion que se tiene de 
elles, todo el mundo se créé con derecho a acusarlos. ' 


Esta era la doctrina del hombre que no se preocupó jamás 
de honores humanos, hasta el punto de huir por negarse a 
ser obispo. y que escaló las mayores cambres de la ora- 
torta. 


San Juan Crisóstomo segun San Agustin 


Oigamos las condiciones que exige San Agustin al predi- 
cador cristiano y veamos como se cumplen en San Juan 
Crisóstomo (cf. La Palabra de Cristo, Dom. de Sexagesi- 
ma. San Agustin, t.2 p.986 ss). 
Responsabilidad del predicador. 


"Quienes nos dirigimos al pueblo tenemos dos cosm. 
cristianos para nuestro bien; jefes para el vufestro.. 
nos vemos obligados a dar cuenta de vuestra admi 


b) 


Ni 


b) 
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nistraclôn. Os pongo por delante esta dificultad nues- 
tra para que, compadeciéndonos, oréis por nosotros" 
(cf. Serm. 46 sobre Ez. 34,1-6: PL 38,270). 

El Crisóstomo terne fel oficio y huye para no ser ele- 
fiido sacerdote, prefiriendo el monacato primitivo de 
os desiertos. 


busqué el medro material. 


Procurense los predicadores "lo que Ifes sea necesario 
para vivir, pero no miren exclusivamente a esto, ni lo 
hagan motivo de los trabajos que trae consigo la pre- 
dicación" (cf. De opera monachorum 26: PL 40,526). 
"No lo busqué por propia comodidad, como si anun- 
ciase fel Evangelio para satisfacer sus necesidades.. 
nunca espere el premio sino de donde espera el oyen- 
te la salvación...” (cf. Serm. 46 sobre Ez. n.2). 

Con leer los numerosos párrafos del Crisóstomo con- 
tra las riquezas basta para cotfejar su doctrina con la 
de Agustin. 


los honores. Predique sin temor. 


"Buscan honores y alabanzas y descuidan por eso el 
reprender. ^Os imaginais a San Pablo diciendo: ¡Que 
me importa, obre cada uno como quiera y atienda yo 
a salvar mi vida y mi honor? Todo lo contrario: re- 
prendió, rajó, azoté y pudo decir (Gai. 4,16): Me he 
hecho, pues, enemigo vuestro, por deciros la verdad" 
(cf. ibid., 5). 

El Crisóstomo, destcrrado, a punto de morir dfe ham- 
bre y frio, por predicar la verdad a la emperatriz 
(véanse los valientes discursos inmediatos a su par- 
tida y regreso en La Palabra de Cristo, Dom. 4, t.2, 


p.445). 


Robustezca a los débiles. 


Achaque dfe predicadores contemporaneos, que se di- 
cen amigos del pueblo, es confundit el amor con la 
adulación de sus instintos malos o la exacerbación 
de sus quejas justas. 

Agustin, al predicador que no se atreve a confortar 
al débil hablándole de la verdad, Ife dice que cimenta 
sobre arena. "No se puede animar a nadie con una 
falsa esperanza.” Hay que exhortar al trabajo y la 
dificultad de la virtud (cf. ibid., 5,12). 

El Crisóstomo no rehuye nunca hablar a contrapfelo 
del oyente. En su famosa Cuaresma de las estatuas 
Icvanta los ánimos de quienes espcraban la muerte; 
pero por si acaso les prépara para fella, y reprende 
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con energia todos sus vicios. A lo único que no inci- 
ta es a la sedición. 


Escuche su propia predicación. 


a) 


b) 


“Escûchatc a ti mismo, y si prétendes que tus oyentes 
te atiendan, sé tû tu prim'er oyente" (cf. Enarrat in Ps. 
49,23: PL 36,580). 

El Crisôstomo es un santo. Aduciremos el dato de la 
limosna. Siempre predica sobre ella. Obispo de Cons- 
tantinopla, con rentas mâs que pingües, hay dias en 
que lo ha repartido todo. 


Inasequible al desaliento. 


a) 


b) 


“Cuando ve cómo nada adelanta, a pesar de sus es- 
fuerzos, trabajos y predicaciones, corre el peligro de 
debilitar su vida y caer en la esterilidad más grande 
de todas" (cf. Enarrat. in Ps. 30,6: PL 36,241). 
1IEncontrará obstáculos y fracasos el Crisóstomo? Sin 
embargo, lo ingente de su obra nos habla de su cons- 
tancia. Vuelve de su destierro y comienza a predicar 
de nuevo. (Véase La Palabra de Cristo, ut supra.) 


Ó 


San Antonio de Padua 


Predicador. (Véase lo expuesto anteriormente sobre pre- 
dicadores.) 


Taumaturgo. 


a) 


b) 


c) 


d) 


e) 


Aun descontando los introducidos por la leyenda, San 
Antonio obré milagros en vida, y muchos mâs des- 
pués de muerto. 


El fin del milagro es apoyar la predicaciôn y demos- 
trar que la doctrina es de Dios (cf. ibid., t.l, p.274). 
Sin embargo, no hay que fiar la éficacia de la predi- 
caciôn a un medio extraordinario que Dios no pro- 
diga. Los mismos apôstoles convirtieron el mundo, 
no con milagros, sino con su santidad (cf. Crisôstomo 
desarrollando esta idea, en La Palabra de Cristo, 
Dom. 6 después de Epifania, t.2, p.702, 2." ed. 
n.1181). 

El gran milagro dé San Antonio fué su caridad y celo, 
motores de su predicaciôn incansable. 


Pero tampoco basta el celo del predicador, sino que 


CONFgaOEBS : ¡IBUICADORM 111 


es necesario se corresponda con un eco de caridad en 
tl oyente. 
C. San Antonio y la limosna. 1413 


(Véanse numerosos guiones y materiales en el indice sistemâtico.) 


9 


San Vicente Ferrer 


A. Predicador, y predicador de penitencia (cf. supra. Hagio- 1414 
grafia). 


B Predicador del juicio. 


a) Conveniencia de esta predicaciôn. Hoy es el dia del 


silencio de Dios, que después vendra dispuesto a ha- 
blar reciamente y acusarnos. 


b) Conveniencia de que hablemos nosotros antes que ÉI 
(cf. Dom. 1 de Adviento, guiôn 12, p.129). 


C. Predicador del infierno. 


a) Necesidad de predicarlo. 


b) Su predicaciôn en los apôstoles del amor. En San 
Pablo, San Juan, el Senor (cf. ibid., guiôn 21, p.183) 


10 


Beato Juan de Avila po 


L Escogido de Dios pæra Espana. 1415 


A. Juan de Avila naciô el 6 de enero de 1500. Abre y pre- 


side nuestro gran siglo de espiritualidad. 
B. Estudios. 


a) Leyes en Salamanca de 1514 a 1518. 


b) Artes o Filosofia y Teologia en Alcalá a partir 
de 1521. 


C. “Escondido: con Cristo en Dios”, asi dice el breve de béa- 
tification al referirse a los tres anos de 1518 al 1521 en 


Almodovar del Campo. He aqui lo que dice el P. Gra- 
nada: 


a) “Le hizo nuestro Senor merced de llamarle con un 
muy particular llamamiento. Y dejado el estudio de 
las leyes, volvió a casa de sus padres, y como per- 
sona ya tocada de Dios les pidió que le dejasen es- 
tar en el aposento apartado de la casa..., comenzó 


TIS 
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a hacer penitencia y vida muy âspera. Su cama era 
sobre unos sarmientos, y la comida era de mucha 
penitencia, afiadiendo a esto cilicios y disciplinas. 

b) Persevero en este modo de vida casi très aüos. Con- 
fesâbasc muy a menudo, y su devoción comenzó por 
él Santisimo Sacramento, y asi estaba muchas ho- 
ras delante dél; y de ver esto, y la reverencia con 
que comulgaba, fueron muy edificados asi los dé- 
rigos como la gente del lugar. 

c) Pasando por alli un religioso de la Orden de San 
Francisco, y maravillado de tanta virtud vn tal edad, 
aconsejó a él y a sus padres que le enviasen a estu- 
diar a Alcalá, porque con sus letras pudiese servir 
mejor a nuestro Senor en su iglesia, y asi se hizo." 


Primera misa. Dos circunstancias destaca el P. Granada 
acerca de la primera misa del Maestro: 


a) Honor a sus difuntos padres: "Se ordenó de misa; 
la cual, por honrar los huesos de sus padres, quiso 
decir en su lugar”. 

b) Honor a la santa misa: "Y por honra de la misa, en 
lugar de los banquetas y filestas que en estos casos 
se suelen hacer, como persona que tenia ya más al- 
tos pensamientos, dió de comer a doce pobres y les 


sirvió a la mesa, y vistió e hizo con éllos otras obras 
de piedad”. 


Escogido para Espana. Celebrada la primera misa, encen- 
dido en deseos apostólicos. marcha a Sevilla para em- 
prender viaje a las Indias. El arzobispo de Sevilla calibra 
su valor, le manda quedarse en sus reinos; asi el que pudo 
ser "Apóstol de las Indias pasará a la Historia como 
"Apóstol de Andalucia”. Su vocación era Espana. 


Imitador de San Pablo. 


En su vida. 


Reparte cuanto posee a los pobres. 

b) Como Pablo, su libro de estudio es Jesucristo: "Fué 
el Maestro Juan de Avila continuo estudiante del 
amor; alcanzó en esta gran facultad profundos co- 
nocimientos; pénétré lo más acendrado de esta cien- 
cia; el libro fué de dos hojas: una la divinidad, otra 
la humanidad de Cristo nuestro Senor, Dios hecho- 
hombre. El Verbo humanado fué el libro y juntamente 
el Maestro” (Lie. Munoz, Vida del Maestro). 

Un sacerdote le pide medios de predicar con fruto; 


le contesta que el más eficaz es amar mucho a nues- 
tro Senor”. 


CONTESORES : PREDICADORES 779 


B. En Su predicación. 


Sabe de memoria las epistolas. Sus escritos están 
empedrados de textos paulinos, en tal abundancia 
qué algunas epistolas se hallan integras diseminadas 
en sus obras. 

b) En Córdoba predicó lecciones sacras sobre San Pa- 

blo; sólo se conservan las que dió sobre San Juan 
en Zafra. El clero de Córdoba ve con escándalo que 
se explique la subida doctrina de San Pablo al pué- 
blo sencillo; los dominicos no lo aprueban; uno de 
elios acude una noche a la explicación dei Beato; 
cuando vuelve al convento sintetiza su juicio diden- 
do: "Vengo de oir a San Pablo explicar a San Pa- 
blo" (Lie. Munoz, O.c]. 
Fray Alonso Carrillo, dominico, maestro de Teolo- 
gla, afirmaba que de dos personas que hubiesen de 
entender a San Pablo, una era el Beato Avila y otra 
no habia nacido todavia. 

d) El nervio de toda la prédicación y espiritualidad avi- 


lista es cristocéntrico y paulino: la doctrina del Cuer- 
po mistico. 


El maestro de Espana. 


Guia en todos los caminos. Ejerce un magisterio uni- 
versal en su siglo. Menéndez Pelayo le llama "Padre de 
la nueva escuela ascética espatola”. 

Dona Sancha Carrillo y la noble condesa de Feria presi- 
den el grupo numeroso de aimas que, convertidas y diri- 
gidas por el Beato, se santificaron en el siglo. 

Discipulos suyos viven vida eremitica en el desierto del 
Tardón en Córdoba. 

Otros reciben el martirio en las Alpujarras. 

De las religiosas que dirige quedan como bello testimonio 
gran parte de sus carias. 

Para los gobernantes escribió el inestimable documento 
dirigido al gobernador de Sevilla, y Felipe II se preciaba 
de tenerlo por maestro. 

También ejerce su magisterio en Trento mediante los me- 
moriales que a él lleva el arzobispo de Granada. 

Sobre todo, la pléyade de sacerdotes que forma en gran 
austeridad de vida, solidez de estudios y ardiente minis- 
terio de la palabra. Fundo hasta quince colegios o semi- 
narios para sacerdotes: reccrdemos los de Granada, Cór- 
doba, Priego, Cadiz, Sevilla, Marchena, Ecija, Baeza, 
Ubeda, Alcalá, etc. En elios—decia gráficamente el Maes- 
tro—se aprendia no tanto a gastar los ojos en el estudio 
cuanto a encallecer las rodillas en la oración. 
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Santos que le son deudores: San Juan de Dios. convertido 
y dirigido por el Beato; San Ignacio de Loyola, Santa Te- 
resa, San Francisco de Borja. 
"Cuantas personas de grande espiritu hubo en aquel tiem- 
po en estos reinos se pueden poncr en el nûmero de sus 
discipulos” (Lie. Munoz, o.c.). 


Influjo en las grandes escuelas de espiritualidad, 


En la Compafiia de Jesûs: 


El Bvato envia sus discipulos predilectos a la Com- 
palma. Hasta treinta de ellos. El cardenal Toledo fué 
llevado a estudiar y costeado en todo por el Beato. 
b) San Ignacio llevaba siempre consigo, anotado de su 
puno y letra, un ejemplar del Audi filia. 
El fundador de la Compaliía recurre al Beato en oca- 
sión memorable: Melchor Cano capitanea un grupo 
de dominicos que impugnan con dureza a la Compa- 
fiia: el Santo agota los medios de prudencia para redu- 
cirlos a la comprensión de la verdad; no consiguiendo 
nada, esgrime dos armas decisivas en su defensa: una 
carta del general de los dominicos para tnviarla a 
Espafia; y escribe al Maestro Avila "para tenerlo de 
su parte y oponer su respetable autoridad a la auto- 
ridad de Melchor Cano” (Astrain, Monum. Hist. Soc. 
lesu II 159). Fué de gran resultado. 
Más tarde se levanta tempestad en Espafia contra el 
Libro de los Ejercicios. Los jesuitas se defienden, 
consiguiendo la aprobación dei Libro por la Univer- 
sidad de Coimbra, libre de partidismo; y una carta 
en favor del Libro de los Ejercicios escrita por el 
Beato Avila (o.c., I. 377). 
Con razón San Ignacio afirmaba que recibiria gozoso 
al P. Maestro Avila en la Compafiia, sin tener en 
cuenta sus achaques y vejez, aunque no fuese nada 
más para Uevarlo en hombros como arca dei Testa- 
mento. 


la reforma carmelitana: 


A través de sus discipulos: Fueron muy numerosos 
los que en Baeza pasaron de la Llniversidad dei Bea- 
to al convento que alli fundó San Juan de la Cruz. 
El P. Buck, S. I., autor francés muy desinteresado 
.y conocedor de la espiritualidad espafiola del xvi, 
afirma que "la influencia indirecta del Apóstol de 
Andalucia en la reforma carmelitana mediante sus 


discipulos es más profunda de lo que a primera vista 
pudiera creerse”. 
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b) Santa Teresa de Jesús llega por fin a conseguir paz 
y sosiego sobre su vida de oración, cuando recibe 
carta del Beato, fechada en Montilla el 12 de sep- 
tiembre de 1568, en la cual aprueba e ilustra a la 
Mistica Doctora en su camino espiritual. 

c) La Santa, al tener noticia de la muerte del P. Maes- 
tro, Hora desconsolada y habia asi a sus monjas sor- 
prendidas: "Por su destino no temo: lo qua siento 
es que la Iglesia ha perdido una gran columna y las 
almas un gran arrimo que en él tenian” (Lie. Mu- 
noz, O.C.). 


Patrono del clero secular espanol. 


Pio XII. en julio de 1946, accede a la petition formulada 
por el concilio provincial de Granada de 1944. y nombra 
al B. M. Avila Patrono dei clero secular espanol. 

La declaration se basa en la ejemplaridad de vida sacer- 
dotal y en su espiritualidad profunda, misionera, sacerdo- 
tal y universalista. 

El P. Granada acudia "como un doctrino” y se sentaba 
en las escalerillas del pulpito donde predicaba el Maestro. 
Acudamos asi a él: a su intercesión. al ejemplo de su vida, 
a sus escritos jugosos y sólidos, para que el clero español. 
hoy ejemplar en calidad y número, imite a su Patrono en 
la vida y doctrina, a fin de conseguir cristiandades cada 
dia más perfectas y llenas de espiritu evangélico. 


lit 


ANTOS DEDICAD L APOSTOLAD 
SANTOS IERAROVICO OSTOLADO 


a) HAGIOGRAFIAS 


1417 f L SANTO TOMAS DE VILLANUEVA 


1418 1-2 


1419 


(22 de scptitinbre) 


A pesar de que como hijo de su época no se libra de la interpri<ación 
alegórica y forzada de muchos higares de los libros poéticos de la Sagrada 
Escritura, es un autor que parece moderno en sus exordios, sc muestra pro- 
fundo en sus sermones y, sobre todo, posee gran sentimiento y poder de 
convicción. Como muestra de ello recomendamos la lectura de los que he- 
mos insertado en la dominica 17 de PentecostJs, t.7. 


INACIMIENTO Y JUVENTUD 


Nacido en 1488. de padres molineros y acomodados, en 
Fuentdlana de Castilla, y educado en Villanueva de los Infan- 
tes, estudia en Alcalá, donde, a los veintiséis anos, es profesor 
de Filosofia. En 1516 ingresa en la Orden agustiniana y ense- 
na Teologia en Salamanca. Claro y solido entendimiento, pa- 
dece muchas distracciones y falta de memoria. 

Siendo provincial envia a America la primera expedición 
de agustinos. Carlos V le nombra obispo de Granada y no 
acepta. Vaca después la mitra de Valencia y el mismo empe- 
rador ordena al secretario que extienda el nombramiento para 
un jerónimo, pero el empleado créé haber oido el nombre de 
Villanueva y asi lo escribe. Carlos entiende ser una inspi- 


ration de Dios y se lo comunica al relig'oso, que estaba en Va- 
lladolid, desde donde sale a pie. 


2. Espiritu de poPp.stk 


El cabildo, en atención a su pobreza, le regala cuatro mil 
coronas para que amueble la casa. Aceptadas, las envia al 
Hospital principal para su reparación y dice a los canónigos: 
“Vuestro dinero dará alli más gloria a Dios... “Qué haria un 
pobre fraile como yo con taies muebles?” Siendo obispo se 
remendaba él mismo la ropa y un dia en que los canónigos le 
echaron en cara que les avergonzaba con su pauperrimo hábito 
de fraile. contestó: “Os agradezco extraordinariamente el cui- 
dado que os tomáis por mi. pero quisiera saber que impiden 
mis bábitos a ml dignidad de obispo. Conocéis de sobra que 
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mi posición y dignidad no dependen de ellos, sino que consis- 
ter! en tener cuidado de las almas.” Como quiera que le rega- 
lasen y obligaran a ponerse alguna vez un traje de seda, en- 
senaba, riendo, el sombrero y decia: "Aqui tenéis mi dignidad.” 

Se dedico plenamente a la reforma dei clero y de la dióce- 
sis y le costó un trabajo especial la de su propio cabildo. Sus 
oraciones eran interminables, pero tenia dada orden de que si 


alguno acudia a él, le interrumpiesen para que nadie tuviera 
que esperar. 


392 El santo LIMOSNERO 


Existe en Espana, especialmente en el Sur, una gran devo- 
ción a este Santo, al que se considera Patrono de las necesi- 
dades económicas. Ello se debe a su fama de limosnero. Ase- 
diaban a diario su puerta varios centenares de pobres, y para 
estimular el celo de sus porteros, a quienes encomendaba que 
recogiesen a los ninos abandonados por sus padres, llegó a dar- 
ks una corona por cada uno que le traian. Cosa corriente: echá- 
ronle en cara que mantenia golfos y rateros. "Eso es cosa de la 
policia—dijo—. Mi papel es dar de corner al que llama a mi 
puerta." A los ricos les predicaba: "Dime, pecador, iqué pue- 
des comprar mejor con tu dinero que el perdón de tus pe- 
cados?" 

Pero su caridad no consistia solo en repartir limosnas, sino 
en lo que suele ser mucho más dificil: en corregir con amor sin 
imponer penas. Se le echaba en cara su lenidad para con los 
que vivian en concubinato. "Es una buena persona—comenta- 
ba el Santo—. Nadie sabe el trabajo y pena que paso por 
esos hombres. “Acaso San Agustin y el Crisóstomo fulminaban 
excomuniones contra los blasfemos y borrachos, que tanto abun- 
daban en su tiempo? No, porque eran sabios y prudentes. No 


querian conseguir una pequena ganancia a costa de un gran 
daáao causado con su dureza." 


4. Celo y oración 


En cierta ocasión llamó a su casa y tuvo consigo a un ca- 
nónigo de mala vida para que le preparase un negocio epis- 
copal que habia de resolver en Roma. Uno de los puntos de 
la preparation consistia en una buena confesión general, que 
el Santo logró que hiciese. 

Gran predicador, como hemos dicho, preparaba cuidadosa- 
mente sus sermones, y prueba de ello son las numerosas citas 
biblicas de que van esmaltados y con las que no se limitaba 
apedrear al oyente, al modo de su época, sino que acompanaba 
el discurso de explicaciones y afectos. En cierta ocasión Car- 
los V, que habia acudido a oirle, le llamó para hablar con él: 
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"Decidle a su majestad que o no hay visita o no hay sermón." 
El emperador elogió la libertad del Santo y prefirió el sermón. 

Su espiritu apostólico le llevó a laborar cuanto pudo por 
los moros conversos y a fundar un colegio para pobres en la 
Umversidad de Alcalá. No asistió al concilio de Trento, pero 
muchos de los obispos espanoles le consultaron, y él insistió en 
que era tan necesario como condenar a Lutero reformat la 
propia Iglesia. Propuso asi dos enmiendas que no fueron reco- 
gidas. a saber: que los beneficios se diesen a clérigos de la mis- 
ma localidad y que los obispos no cambiasen de sede. 

Su espiritu interior y de oration fué el de un santo. Más 
de una vez cayó en éxtasis y una de ellas predicando en la ca- 
tedral de Burgos y ensenando a los pecadores un crucifijo, a 
la vez que decia: "|Cristiano, miradle aqui!" 

Atacado de angina de pecho, en agosto de 1555, murió cl 
8 de septiembre y fué canonizado en 1658. 


2. SAN FRANCISCO DE SALES 


(29 ce nwiembre) 


1." Esquema de su vida 


Nació en el castillo de Thorens, en Saboya, en 1566, y se 
ordenó de presbitero el 18 de diciembre de 1593. En 1598 fué 
nombrado obispo coadjutor de Ginebra y titular de Nicopolis 
y en el otorio de 1602, residencial de Ginebra. Murió el 28 de 


diciembre de 1622, a los cincuenta y seis aúos de edad y vein- 
te de episcopado. 


En 1625 los obispos franceses, reunidos en una asamblea 
dei clero, pidieron al papa Urbano VIII su canonization, la 
cual, a pesar de los esfuerzos, no siempre baldios, de los jan- 
senistas, desembocó el 28 de diciembre de 1661 en la béatif1- 
cation, la primera que se celebró en la basilica de San Pedro 
de Roma. En 1665 se promulgan los decretos de examen de 
sus milagros, entre los que se citan dos resurrecciones, y el 
de canonization. Seúálase entonces su fiesta el 29 de diciem- 
bre, dia en que sus restos mortales fueron trasladados al con- 
vento de la Visitation, de Annecy. Pio IX confirma, mediante 
un breve, el 16 de noviembre de 1877, su titulo de doctor, 
y Pio XI le nombre Patrono de los periodistas. 

Siendo la vida de nuestro Santo tan abundante y variada 
y, por otra parte, tan copiosa en bibliografía, resulta imposible 
condensarla. Por eso nos reduciremos a abocetar algunos de 


sus rasgos, encomendando, como el mejor medio de conocer al 


Santo, la lectura directa de sus obras, que no deben faltar 


en ninguna biblioteca ascética o de personas dedicadas al apos- 
tolado. 
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2 Luchas por la vocación 


Nadie imagine a la Saboya de aquellos tiempos, cuando nace 
San Francisco de Sales, como el actual centro de bullicioso 
veranco bajo la grandiosidad imponente y protectora del Mont 
Blanch. La Saboya era pobre y la silueta del saboyanito fran- 
co-Italiano que se gana la vida con su caja de música no re- 


sulta tan antigua. En Saboya, entonces como ahora, hacia un 


frio terrible, y, sobre todo, estaba dividida, y parte de ella 


habia caido bajo las garras calvinistas. El lector ya conoce la 
intransigencia de esta secta protestante, su severidad anticris- 
tiana, sus guerras de religion, sus crimenes y, en fin, su ca- 
râcter sombrio. La cabeza de la diócesis era Ginebra y aun 
cuando habia desaparecido el poder civil de Calvino, seguia 
siendo una de las ciudades más antipáticas y duras dei mundo. 
Datos son estos indispensables para juzgar sobre la amabili- 
dad de San Francisco de Sales, a quien, a veces, se le juzga 


superficialmente como el Santo que ha vivido siempre entre 
el gran mundo. 


Nació ciertamente en él. Su padre, marqués de Sales y he- 
hedero, por parte de su mujer, de la rica senoria de Boisy, era 


buen cristiano y hasta fervoroso, pero como suele ocurrir en 


las altas clases sociales, enemigo acérrimo de que sus hijos 


siguiesen la vocation sacerdotal. Deseaba que Francisco, quien 
la ténia, y muy decidida, se educase para el foro y la politica. 
Asi, a los catorce anos, lo vemos, acompahado siempre de su 
preceptor, asistir como alumno a la Universidad de Paris, en 
calidad de adscrito a Clermont, uno de los cincuenta y cuatro 
colegios mayores que existian entonces. Su madré hubiese 
pieferido el de Navarra, que frecuentaban los nobles de su tie- 
rra, pero el hijo temia que naufragase su vocation entre alum- 


nos demasiado ricos y elegantes, y eligió el otro. 


Asi, pues, nuestro Santo conoció el mundo. Bien se ad- 


vierte en sus escritos. A pesar de su dedication plena a los 
libros, hubo de asistir, por voluntad expresa de su padre, a la 
vida llamada social. Esto no obstante, nunca perdió su hora 
cotidiana de méditation, que se hizo más enfervorizada al em- 
pezar los estudios de Teologia y Escritura. 

Estaba decidida la vocation sacerdotal cuando una gran 
tentación le indicé, dentro de ella, un nuevo camino: el de 
director de aimas. El joven sufrió una gran crisis, obsesionado 
por su posible condenación y pérdida del amor de Dios: JSe- 
nor—decia—, si no he de veros, mitigad por lo menos en algo 
mi castigo! ¡Haced que no os odie y biasfeme! La direction 
espiritual, la oración y la lectura, fueron los medios empleados 
durante seis semanas para combatif una tentación que le incli- 
naba a desesperarse y a abandonarlo todo. Por fin, rezando 
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el "Acordaos”, la tempestad se calmó. San Francisco hizo voto 
de castidad y de rezar el rosario, y desde entonces su vida 
se orientó daramente hacia los problemas de la gracia, como 
consuelo y sostén del aima y la dirección espiritual de los 
atribulados. Fácil es comprobarlo a través de la lectura de 
sus cartas. 

Terminados en seis atios sus estudios de Humanidades, ainén 
de las lecciones de equitación y de danza que quiso su padre 
y tras unas breves vacaciones en la casa paterna, el joven 
marché a Padua para doctorarse en Derecho, lo que consiguió 
con notoria brillairtez. 

Mas llega entonces la etapa dificil. Nuestro Santo, que ya 
contaba entre sus escritos relacionando las Pandectas y el Cô- 
digo con las controversias de Belarmino, un estudio teológico, 
cuya conclusion era: "La fe debe dirigir nuestras creencias, 
pero todo ha de desembocar en la humildad", y sobre todo 
una régla de vida, germen de sus posteriores libros espirituales, 
adviene a Saboya como el primer elegante y docto de una 
familia rica. Inmediatamente se le nombra senor de Villaroget 
y comienza a saludar a los demás seriores. En un momento 
quedan seilalados los caminos de Dios y de los hombres. El 
obispo de Ginebra, al terminar su visita, dice: "Este joven 
será una columna de la Iglesia y mi futuro sucesor.” Es el 
camino de Dios. Su padre le prépara un matrimonio. Es el 
camino de los hombres. 

San Francisco no resuelve fácilmente sus problemas. Con 
gran esfuerzo convence a su madre, que no se atreve a inter- 
venir. Con grave disgusto paterno renuncia a una senaduria, 
aunque ciertamente se inviste la toga de abogado en Chambéry. 
Nada resulta de sus relaciones, corteses pero frias, con la se- 
fiorita Végy, y su padre no sabe cómo encarrilar las cosas. 

Dios se encarga de ello y maneja la habilidad de los unos 
y la vanidad humana y el interés material de un padre por 
sus hijos. Ha quedado vacante el cargo de preboste de la ca- 
tedral de Ginebra. Los parientes sacerdotes y el mismo obispo 
lo piden a Roma para Francisco. Este, muy sorprendido al 
principio, se vale de ello para romper la obstinación del padre, 
pidiéndole que no le aparté de Dios y poniéndole ante los ojos 
que el cargo ofrecido viene a ser el primero después del de 
obispo. 

Tal es la vocación descrita en sus manifestaciones exter- 
nas. Las luchas intimas para vencer al mundo y sus tenta- 
ciones, las batallas contra la sequedad y la desesperación y los 
esfuerzos para doblegar la voluntad de su padre, Dios los cono- 


ce y se los puede suponer el lector. San Francisco no nació 
santo, sino que se hizo. 


- xa 
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3 San Francisco, los protestantes y 


El edicto de Nantes habia detenido la persecución oficial 
de la guerra entre uno y otro bando, pero la animosidad sub- 
sistia y el crimen no era raro. Por otra parte, la violencia de 
la predicación protestante de los primeros tiempos y siglos es 
de sobra conocida. Hay que suponer que los católicos no se 
quedarian muy atrás. Entonces, como muestra de la predica- 
ción evangélica, aparece, sacerdote primero y obispo después. 
San Francisco de Sales. Su método es sencillo. Reprochábale 
en cierta ocasión alguien su dulzura con los pecadores y él 
contestó: "Si hubiese algo mejor que la mansedumbre, de se- 
guro que Dios nos lo hubiera ensenado. Y, sin embargo, en na- 
da ha puesto tanto empeno como en exhortarnos: Sed mansos 
y humildes de corazón. “Habrá quien me pueda dar mejores 
consejos que el mismo Dios?" 

Cuando se le acercaba un apóstata—y recordemos que con 
frecuencia el apóstata era un incendiario y perseguidor—o un 
gran pecador, sus palabras solian ser: "Aqui estamos Dios y 
yo para ayudarle. Lo único que le pido es que no se desespe- 
re. El resto de la carga será para mi." 

Predicó mucho en terrenos protestantes. Ginebra lo era. Los 
protestantes gustaban de sus sermones, porque a nadie com- 
batia. Exponia con amor la verdad y la verdad atrae por si 
sola, si se expresa con decoro y sinceridad. San Francisco 
mismo resumió su actuación escribiéndole a Santa Juana de 
Chantal la siguiente frase: He dicho siempre que toda predi- 
cación verificada con amor es eficaz contra los herejes, aun- 
que no se haya proferido una sola palabra apologética en con- 
tra de ellos.” Tan era asi que el cardenal Du Perron dijo: 
“Creo que con la ayuda de Dios, la ciencia que Él me ha dado 
es suficiente para convencer a los herejes; pero si quiere us- 
ted que se conviertan, envielos al Obispo de Ginebra. 

La historia de su trabajo en los medios protestantes comen- 
zô cuando hubo que evangelizar el Chablais, region situada al 
sur del lago Leman y tan protestante que en su capital, Tho- 
non, no quedaban sino veinte atemorizados católicos. Después 
del fracaso de otro misionero, el obispo de Ginebra pensó en 
su preboste. El padre de Francisco se horrorizó: “Yo he per- 
mitido a mi hijo mayor, a la esperanza de mi casa y de mi 
vida, que se entregase al servicio de la Iglesia como confesor, 
pero no puedo darlo como martir.” 

Por fin salió, mas sin la bendición paterna. Sus trabajos 
no son táciles de describit. Atacado por lobos hubo de pasar 
una noche en un árbol. Varias veces intentaron los sicarios 
asesinarle y en una ocasión la multitud. Sus esfuerzos resul- 
taron baldios al principio. "Los frutos tardios—dccte> para 
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consolarse—se conservan más que los tempranos.” Predicaba 
en las iglesias y la gente no acudia. Entonces comenzó a edi- 
tar unas hojitas que, coleccionadas después, formaron el L/bro 
de las controversias. Hasta los siete meses no comenzaron las 
conversiones. Mas a los dos anos el obispo asistia, cn Thonon, 
a las cuarenta horas, y administraba la confirmación, cosa 
inaudita antes. Con el mismo Beza, anciano ya, fautor y sos- 
tenedor de la herejia, tuvo tres largas reuniones, estas sin fru- 
to, por lo menos en cuanto a la voluntad de convertirse. Des- 
pués, obispo ya en Ginebra, su obra fué parecida. Siempre se 
caracterizó por la dulzura y la perseverancia. 
4° El obispo 

Predicador notable, consultado por Enrique IV de Francia, 
mediador entre la Santa Sede y el rey de Espana en asuntos 
del clero del Franco-Condado, ocupado en mil negocios, no 
olvidô que lo primero que ha de atender un obispo es el go- 
bierno de su diôcesis. Las catequesis del prelado, dadas per- 
sonalmente por él a los ninos, se hicieron famosas. Una régla 
dirigia su vida y su casa. Fuera de ella implantô las reformas 
de Trento y, en general, gobernô de tal manera a los suyos, 
que pudo decir de él Mgr. Camus; "No creo que en toda 
Francia haya otra diócesis mejor dirigida y con mejores pas- 
tores." 

Cuando Enrique IV quiso llevárselo a Paris, contestó: "Se- 


iior, me he desposado con una mujer muy pobre y no la voy 
a cambiar por una más rica.” 


5 Predicador y escritor 


No pretendemos insertar aqui un juicio critico ni una sin- 
tesis de sus obras, más que conocidas. Distinguense por su 
carácter esencialmente práctico y por el conocimiento que su- 
ponen del hombre y de las circunstancias en que puede ha- 
llarse. 

Las dos obras maestras son La vida devota y el Tratado 
sobre el amor de Dios, cuyo lema es: La medida del amor es 
amar sin medida”. La primera y más famosa está formada por 
una serie de instrucciones remitidas a su prima politica, Mme. de 
Chamoisy—San Francisco fué el director espiritual de toda su 
familia, incluido su padre—, y a las que cuando le fueron pre- 
sentadas les dió un ligero retoque. Aparecieron en 1608 y están 
destinadas a las personas que, viviendo en el mundo, se pre- 
ocupan de su perfección. Cuando el P. General de los Car- 
tujos hubo leido este libro, le aconseió que no escribiera otros. 
para no desmerecer, pero andando el tiempo, y cuando apare- 
ció el Tratado sobre el amor de Dios, fruto de sus meditacio- 
nes y predicación de veinticuatro anos, retiró el consejo. 
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Su predicaciôn fué inagotable. Consumiô en ella cuaresmas 
enteras dentro y fuera de su diócesis. En cierta ocasión en 
que se habia comprometido, como acostumbraba a hacerlo, a 
prédicat cuatro veces en un dia, le advirtieron que debia ne- 
garse. “Es dificil—contestó—, porque tendria que tomar para 
ello un secretario, Yo no sé decir que no.” 

Su oratoria nada tenia de brillante, porque no sólo busca- 
ba la sencillez— mérito en el orador sagrado—, sino que era más 
bien premiosa. San Francisco pertenecia a ese grupo de ora- 
dores que parece que van desgranando las palabras. Sin em- 
bargo, cautivaba de tal modo a los oyentes, que llegó a format 
escuela. Cuéntase, y no hemos podido comprobar la histori- 
cidad del hecho, que Mgr. Camus, su muy devoto obispo auxi- 
liar y escritor después dei libro El espiritu de San Francisco 
de Sales, quiso imitarle. “Todos—le explicó el Santo—han 
aplaudido su sermon menos una persona.” “Quién?” “Yo.” “Ca- 
da uno debe prédicat según su modo personal y el de usted es 
fogoso, mientras que el mio es lento. No me imite usted." 


6. Otras actividades y su muerte 

De su santidad poco hemos de decir, porque supone el 
ejercicio heroico de todas las virtudes, y ademâs puede estu- 
diarse fâcilmente en sus escritos y cartas de direcciôn espiri- 
tual. Ahora bien, cada santo suele dar a su heroismo un de- 
terminado matiz y el de San Francisco de Sales fué la cari- 
dad con los moral o humanamente desgraciados y la suavidad 
en el trato de gentes. 

Cuando se habia de santos que han dirigido a personas de 
mundo y se alaba en ellos su amabilidad, suele tenderse a creer 
que practicaban virtudes fâciles alejadas de la mortificaciôn 
fisica. No se suponga nada de esto cn nuestro Santo. Véase 
como recomienda a Caballeros "de mundo” que duerman una 
vez por semana en el suelo. El no sôlo practicô la mortifica- 
ciôn corporal, sino otra, harto mâs dificil, como es buscar la 
humillaciôn. Invitado a predicar en Paris, en la iglesia del Ora- 
torio, un sermon sobre San Martin, se limitô de intento a con- 
tât la vida del Santo. Los comentarios fueron muy desfavo- 
rables y él contestô: “De un ârbol de la montaria no se pueden 
esperar mâs que frutos salvajes.” San Vicente de Paûl, su ami- 
go, quedó edificado. 

Su dulzura real no era fruto de su carácter, indinado a la 
violencia, sino de la mortificación interior. 

Dirig10 espiritualmente a multitud de personas. Se pueden in- 
dicar como pruebas de su discreción de espiritu la prudencia 
de su trato con sor Angélica, la famosa jansenista, a la que 
no admitió en la Visitación, porque no “estaba hecha para 
obedecer”, y la sabiduria que demostró con Santa Juana Fran- 
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cisca Fremiot de Chantal, con la que fundô la Orden de la Vi- 
sitación, destinada “a los débiles menesterosos, a visitar a loi 
pobres y a cuidar de los enfermos”. 

Por fin. llegó el momento de practicar cuanto habia escri- 
to: “Debemos morir entre dos almohadas—decia—. La confe- 
sión humilde de que no merecemos más que cl infierno y una 
confianza plena en que la misericordia de Dios nos llevara al 
cielo.” Después de un ataque de apoplejia se sintió morir. 
El P. Fourier, su antiguo director espiritual, le animé a repetir 
la oración de San Martin: "Senor, si todavia soy necesario 
a tu pueblo, no rechazo el trabajo." "7 'Yo necesario? De nin- 
guna manera. Yo no soy más que un siervo inútil.” Y repi- 
tiô por très veces la palabra "inútil ” Por fin, al leerle la re- 
comendación del aima, cuando en las letanias repitieron trés 
veces, por ser la fiesta de aquella jornada, la invocación Om- 
nes Sancti Innocentes”, aquel Santo de tan gran inocencia, a 
pesar de que se confesaba diariamente antes de celebrar la 
misa, entregó su aima al Senor. 


3. SANTO TORIBIO DE MOGROVEJO 
(27 de abril) 


L* Información incompleta 


Es lástima que hasta autores tan ponderados como el de la 
Butlers Lives no den nunca una completa vision cuando se tra- 
ta de la historia de los espaholes en America. La referida obra 
dice, hablando de Santo Toribio: “Su diócesis se extendia 400 
millas a lo largo de la costa, en las estribaciones de los Andes, 
la region más dificil de atravesar. Sin embargo, las dificultades 
mayores no eran las fisicas, sino las creadas por la actitud de 
los conquistadores espaholes con relación a los indigenas. Sal- 
vo raras excepciones, los oficiales y los colonizadores habian 
ido ali para hacer fortuna, y obligaban a los indios a que 
les sirviesen con toda clase de extorsiones y titanias. La co- 
municación con el poder central era inverosimilmente lenta. 
(Habia que dar casi la vuelta al mundo, comentamos nos- 
otros.) Los abusos más flagrantes podian durar anos y anos, 
pues estando los espanoles divididos entre si, y enviando a la 
metropoli informes contradictorios, le era frecuentemente im- 
posible al Consejo de Indias saber a quién dar fe. Resultaba 
lo peor que se habia perdido por completo el sentido de la 
religion y el ejemplo que se daba a los indios era el de la más 
universal rapacidad y egoismo. Los mismos clérigos figuraban 
entre los mayores pecadores. ' 

Dando por bueno gran parte de lo dicho, debia reconocer el 
autor la otra mitad: que no estaba tan abandonada America 
cuando el poder central envia, según afirma el autor, a Santo 
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Toribio para remediar los males, ni debian ser éstos tan incu- 
rables y tan escasas las personas de recta intencion, cuando 
tantos éxitos tuvo con sólo armas espirituales. Alguno más ha- 


bria ali, aparté de los oficiales rapaces. Siquiera los mismos 
santos y misioneros que cita el autor. 


2. Apóstol del Peru 


Nuestro Santo se llamaba Toribio Alfonso, y habia nacido 
el ano 1538, en Mayorga. Niúo piadoso, estudiante aprovecha- 
do en Salamanca, ae cuya Universidad fué profesor de Dere- 
cho y, siendo seglar, présidente del Tribunal de la Inquisición 
en Granada, por nombramiento de Felipe H. Al fallecer el 
obispo de Lima, el prestigio de su actuación en Granada hizo 
que se fijaran en él y le designasen para el cargo. En vano 
réclama diciendo que es seglar. Se le fuerza a la aceptación, se 
le ordena de sacerdote y se le consagra obispo. Después sale 
inmediatamente para el Perú, con el encargo de velar por el 
pais, y llega al territorio en 1581. 

El Perû no es sólo una mina de oro, sino un jardin de 
santos, los primeros santos americanos. Santo Toribio admi- 
nistra el sacramento de la confirmación a Santa Rosa de Lima, 
al Beato Martin de Portes y al Beato Juan Massias, y tiene 
como ayudante en su predicación a San Francisco Solano. 

Unió Toribio la caridad más extremada con la severidad 
y la justicia. Con los pobres, no sólo indios, sino espanoles 
vergonzantes, fué tan caritativo, que, al morir, les dejó lo 
poco que ténia, e hizo que recibiesen la ayuda sin saber su 
procedencia. Restableció severamente la disciplina edesiástica, 
fundó iglesias y hospitales y erigió, en 1591, el primer semi- 
nario del Nuevo Mundo. Cuando se le oponian las costum- 
bres existentes, replicaba: “Cristo dijo: Yo soy la luz”, y no: 

"Yo soy la costumbre.” Aprendió los dialectos indios para po- 
der prédicat y primero él, después acompanado por San Fran- 
cisco Solano, recorrió varias veces su diócesis por los cami- 
nos más inverosimiles, a pesar de su edad avanzada. Todos 


los dias se confesaba con su capellán, antes de celebrar. Mu- 
rió en 1606 y fué canonizado en 1726. 


4 SAN JUAN BAUTISTA VIANNEY, CURA DE ARS 


(9 de agosto) 


Patrono de los párrocos, y con razón. Es un modelo. Si qui- 
táasemos de su vida lo accidental, a saber, los milagros que obró 
Dios y los tormentos que le dió el diablo, solo queda una cosa: 
un hombre de medianas luces que se esfuerza en trabajar. Ni 
oratoria brillante, ni medios aparatosos. La oración, la predi- 
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, , l l o la intervención del obispo. El demonio le mareó toda su vida 
cación sencilla, la caridad, el confcsonario, en siima, la vida de un modo visible, con ruidos y molestias que, a veces, no 
e: a E O bien llevada hasta el Deroismo, has- le dejaban dormir. Especialmente esta actitud satânica ocurria 
ta el "impendar et superimpendar pro animabus". la vispera de alguna conversiôn, y fueron muchos los que lo 
comprobaron. 
1434 1.° LOS PRIMEROS ESTLÏD1OS 


El célébré pârroco construyô varias capillas, una de eâlas 
a su amiga Santa Filoména, a la que atribuye todos sus mila- 
gros. En cierta ocasiôn le pide que no los haga cerca de él, 


para que no crean ser suyos. En defecto, los milagros se suce- 
durante la que asiste a la santa misa que los sacerdotes pros- den desde entonces a una distancia de treinta kilomètres por 


critos celebran en los bosques, le enfervoriza mâs. La escasez lo menos, mas con una condición: la de que fuesen impetrados 
de sacerdotes cuando el Directorio permite el culto, decide su poniendo e a i al Cura de Ars. | 

vocación. A los quince anos comienza a ir a la escuela pres- Su prestigio crece y quieren llevarlo a otra parroquia, pero 1436 
biterial y el estudio tan tardiamente comenzado se le hace muy renuncia. En cambio, en su pueblo funda un orfelinato. Su fa- 

duro. Cuando cumple los veinte, le ocurre un episodio dificil ma rebasa la aldea. Ya va viniendo gente de toda Francia 

de explicar, sobre todo si no se entiende la mentalidad fran- a consultar y e confesarse con aquel pobre hombre que no 

cesa, agotada ya por las campaüas napoleónicas. Se le alista tenia la ciencia necesaria para confesar. Esto le obliga a ob- 

para la guerra contra Espafia y como esta enfermo, queda re- servar un apretadisimo horario. Se levanta a la una de la 
zagado en el camino. Sin saber que se trataba de un desertor, noche y acude a la iglesia a Orar. Confesiones de mujeres antes 

se déjà conducir por un soldado, que le esconde. Alli conoce de la aurora. Santa misa, a las seis en verano, y a las sicte 

las vejaciones a que es sometida su familia, mientras él no apa- en invierno. Hasta la diez atiende a los peregrinos, que le pi- 


rezca, pero de hecho no lo hace hasta la amnistia de 1810. den confesión o consejo, y se ocupa de curar a los enfermos. 
En realidad, hombre de conciencia tan extrema, nunca juzgó A las diez, horas menores y confesonario. A las once, su fa- 
haber pecado en aque.Ua aventura. 


moso catecismo. Al mediodia, la comida frugal, y después, otra 
vez con los peregrinos, visita a los enfermos, visperas y com- 
pletas y confesiones hasta altas horas de la noche. Y ya no 
podemos decir más. Este bendito Santo se limitó a predicar 
y a confesar pecadores. Dios le habia dado una penetración 


Nace y recibe el bautismo el 8 de mayo de 1786, en Dardilly, 
cerca de Lyon. Su familia es muy cristiana y le educa piadosa- 
mente, a lo que el nino responde. La etapa de la revolución. 


Cursa estudios en el seminario menor. Del mayor es des- 
pedido por insuficiencia y, por fin, sc le readmite y se le or- 


dena, a los veintinueve afios, pero sin obtener licencias para 
confesar. jEl mejor confesor de su siglo! 


especial para conocerlos y más de una vez los llamó él mismo 
1435 2° El párroco de entre la masa de peregrinos. 

En vida tan agitada el santo Cura sentia el deseo de la so- 
Coadjutor en Ecully desde 1815 al 1818, repasa la teolo- ledad. Por una parte, se juzgaba insuficiente, y por otra, crela 
gia y se le confiere la parroquia de Ars. Iba a vivir en ella necesitar más oración. Quiso huir en varias ocasiones. En una 
cuarenta y dos afios. No saldría a subir en el mundo, pero el de ellas tocaron a rebato y le detuvieron sus feligreses. Otra. 
mundo iria a Ars, para subir al cielo por su párroco. en la que consiguió llegar a casa de su hermano, en otro pue- 
Ars era un pueblo—no parroquia todavia—eminentemente blo, se vio sorprendido, porque los peregrinos comenzaron a 
frio. En cinco afios cambia. Ya no se trabaja los domingos, acudir alli. Los mismos obispos decidieron enviarle ayuda, man- 

apenas si existe la borrachera, la blasfemia, ni el baile. ^Què 


ha hecho su párroco? Practicar, ante todo, la oración y el ayu- 


dando religiosas para su hospital y un coadjutor joven, que, 
no. Mucho antes de amanecer estaba ante el Sagrario; comia 


icosa admirable!, creyó poder aislar y sustituir al cura. Otros 


le fueron más provechosos. 

patatas mal sazonadas y algunos dias unas galletas de tal El 4 de agosto de 1859, a la edad de setenta y très afios, 1437 
calidad que las llamaban “matahambres”. No escaseaban las raoría, diciendo: "¡Qué agradable es morir, cuando se ha vivi- 
disciplinas sangrientas y el dormir en el suelo o sobre sar- do en la cruz!” Su vida se dividió en dos etapas, la de la ora- 
mientos... o l ciôn tranquila y recogida; la segunda, la de la oraciôn en inti- 

El éxito, aunque sea espiritual, atrae enemigos, y los del ma union con Dios en medio de un fârrago continuo de ocupa- 
Cura de Ars procedieron de dos sectores: del clero, que no veia ciones apostôlicas. Pobre cura de aldea, fué nombrado canônigo 
bien el reproche que suponian su celo y vida penitente, y que y obtuvo la condecoraciôn de la Legion de Honor, aunque re- 
incluso bien intencionado lo consideraba lefia que daba dema- nunciô siempre a todo. Ars se convirtió pronto en un centro 
siado fuego, y del demonio. El clero calló casi del todo ante 
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de peregrinación. Lo habia sido ya en su vida. Fué beatifi- 


cado por Pio X. €l 8 de febrero de 1905. y canonizado por 
Pkj XI, a 31 de mayo de 1925. 


b) GUIONES HOMILETICOS 


Los gobernantes 


N'os limitamos ) indicar una serie ce gtiioncs que figuran todos ellos el 
la Dominica del Buen Pastor (cf. La Palabra d» Cristo, t.4, p.4PS, 2.- «d., 


P.497). 
1438 A. Cualidades generales. 
a) La infidelidad de los pastores de Israel en Ezequiel. 
l. Profecia del Bhen Pastor. 
2. Doctrina aplicable a cualquier gobierno (cf. guión 5). 
b) El mercenario. 
l. Triple diferencia entre este y el bueno. 
2. Triple peligro. 
3. Un cuarto ministerio: defender el rebaiio de la ira 
diznna. 
4. Modos de huir, ejeniplares y rcprobados. 
5. La huida del que no ora y del que calla. 
6. Utilidad dei mercenario (cf. guión 13). 
1439 B. Virtudes especiales. 


a) La caridad. 


l. £7 apostolado es caridad. Esta serena el alma, e in- 
funde las virtudes. 

2. Los dones. Esta tal influenda no solo se da en los 
santos, sino en muchos hombres de accián. 

3. Comprobación escrituraria. El ejemplo de Cristo (cf. 
guión 19). 


b) La prudencia. 


La virtud y sus partes. 

Es esencial al gobernante. 

Necesario para edificar, combatir, cmprender. 
Normas ignactanas, 

Dos extremos: la precipitación y la 1trresolución. 
La pereea inteleclual. 

Ejemplo de los pueblos fuertes (cf. guión 20). 


XA Du A ho 


c) Desprendimiento del hombre publico. 


l. O y OOIE publico debe desprenderse de todo las- fa- 
miliar. 
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2. Ejemplo de Cristo. 
3. Doctrina de Benedicto XII y dei Beato /ĪIvila (cf. 


guión 7, Dom. 1 después de Epifania, t.2 p.106 2.* ed. 
n.167-169). 


Santo Tomás de Villanueva: Naturaleza y frulos de la 
sanlidad 


Acomodado del segundo sermón del Santo sobre San Nicolas (cf. o.c. [Pa- 
rk 18671 t.4 p.323). 


A. Definición de la santidad. 
a) Toda ensenanza debe apoyarse en una definición. 

El salmista define la santidad de esta forma: Bien- 
aventurado el varón que no anda en consejo de im- 
pios, ni camina por la senda de leis maldades, ni se 
sienta en compafia de los malvados; antes tiene en la 
ley de Yahveh su complacenda, y a ella dia y noche 
atiende. Sera como el arbol que se planta a la vera 
del arroyo, que a su tiempo da su fruto, cuyas hojas 
no se marchitan. Cuanto emprenda tendrà buen éxito 
(Ps. 1,1-3). 

b) En esta definición se incluyen todos los elementos de 
la santidad, que además brillaron en nuestro Santo. 


B. Huye la senda del mal y compafiia de los malvados. 


a) En el mundo no hay nada que pueda agradar a Dios, 
puesto que Él mismo le desagrada. El primer paso 
necesario es evitar el pecado mortal. 

b) Para evitarlo es preciso huir dei ambiente y compa- 
ûias que llevan a él. Compafiias y ambiente, primfero; 
menor estima de la ley, después; pecado, pronto. Es- 
tos son los grados. 

c) Esta doctrina no tiene nada que ver con nuestro San- 
to. Aun cumpliéndola, no pasa de ser lo necesario para 


un simple cristiano. 


C. Tiene en la ley de Yahveh su complacenda. 


a) El cumplimiento de los mandatos basta para salvarse 
(Mt. 19,17). Pero para el que obra por temor, la ley 
es un peso. 

b) Cuando se progresa en la virtud, se llega a amarla. 
El Santo se convierte en su propia ley, y aunque el 
pecado fuera permitido, le repugnaria, porque la gra- 
cia y cooperación han formado en él otro ser nuevo. 

e) Santo Tomás de Villanueva amó la ley. No hay sino 
ver qué encendidamente la predica y qué exactamente 


la cumple. 
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1443 D. A ella dia y noche attende. 


b) 


La médita continuamente. Porque la médita llega a 
amarla. Porque la ama, la médita más. El conocimien- 
to engendra amor; el amor aumenta el deseo de co- 
nocer. 

Santo Tomas, hombre de oración y estudio. Sus mis- 
mos sermones eran precedidos de una consideration 
detenida (véase Miscelanea de la Dominica (El sem- 
brador) en La Palabra de Cristo, t.2). 

Oigamos cómo predica sobre este punto. 

Un santo meditará la ley su vida entera. "¡Oh mé- 
ditation dulce y agradable para los que saborean en 
su interior lo que aprendieron por de fuera; a los 
que la llevan escrita no en una hoja frágil de papel, 
sino en su corazón!” 

Leed, continúa, los libros santos, "maná de dulzu- 
ra escondida, alimento mistico con que Dios sostiene 
en el desierto, en espera dei momento en que sea 
posible coger los frutos de la tierra prometida. Para 
descuidarte es necesario no haberte probado nunca”, 


1444 E. Da sus frutos y a su debido tiempo. 


b) 


En el tiempo debido. 


1. Hay arboles précoces, hipócritas, que antes de haberse 
formado a si mistnos quieren ya gobernar la Iglesia. 


2. Arboles tardios que creen cumplir con unas mandas 
testamentarias, o una edad inutil. 


Hay que entregarse a Dios desde el primer momento, 
y entonces 


Dar el fruto oportuno de cada edad y estado. 
Frutos que no son propios de los religiosos, el 
abandonar la soledad de su estado para corretear en 
mil asuntos que llaman piadosos y serian Buenos en 
otros; los de los sacerdotes y obispos que se impli- 
can en negocios del gobierno secular; de los casados 
que se entregan a largas e inútiles peregrinationes, des- 
cuidando... 
Cada miembro tiene su función y cada árbol de 
santidad su propio fruto. 
El fruto más perfecto, todo el que de palabra o con 
su ejemplo ensefia a los demás. El que practicare y 
ensefiare, este sera grande en el reino de los cielos 
(Mt. 5,19). 
Parece como si Santo Tomás hubiese hecho su auto- 


biografia. Su poco apetito de mundo, su gobierno, su 
predicación, etc. 
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Sus hojas permanecieron. Sembrado junto a las aguas 
frescas. 
a) El Santo no es el inconstante aquel que recibe la 
semilla en tierra somera y sentimental. 
b) 


Las aguas de la gracia de que no se aparta, y a las 


que hay que atribuir su lozania, le hacen producir fru- 
tos perennes. 


Santo Tornas, limosnero 


Como lo représenta el arte. 


de 


racteristicas 


El arte suele representar a Santo Tomás de Villanueva 
(véase el cuadro de Murillo dei Museo de Sevilla) vestido 


obispo y dando limosnas. Fué una de sus virtudes ca- 
(cf. La Palabra de Cristo, t.5, Miscelanea, 


p.663. Utilizamos en su panegirico el primero que figura 


entre los que predicó sobre San Martin. Cf. o.c. 
1867] t.4 p.290). 


[Paris 


Excelencia de la limosna. 


aj 


b) 


d) 


Miqueas busca con que satisfacer a Dios .^Hecatora- 


1445 


1447 


bes de animales? iQué es eso para Dios? ^Mi primo- 
genito? Dios no quiere tal crueldad. Por fin conoce 
lo que Dios quiere: Hacer justicia, amar la misericor- 


dia y humillarse en la presencia de tu Dios (Mich. 6,8) 


Hacer justicia y humillarse équivale a reconocerse pe- 
cador y cumplir el proposito de enmienda. Practicar 
la misericordia es el medio mâs seguro para conse- 


guirla. Bienaventurados los misericordiosos, 


ellos alcanzaràn misericordia (Mt. 5,7). 
"Nunca hubiera creido que nuestras pobres limosna 


alcanzasen tal eficacia y mérito ante Dios. Lo con 
fieso sinceramente." 


porque 


S 


Aduce una larga serie de textos. V. gr.: Eccli. 3,33; 


| Petr. 4,8; Le. 18,9; Os. 6,6 y Hebr. 


13,16 (véase 


La Palabra de Cristo, t.l, Dom. 3 y 4 de AdvientO). 


los escribas y fariseos, a pesar de sus crimenes y d 
las terribles amenazas que fulmina, 


Después de la tremenda invectiva del Senor contra 


e 


acaba diciendo: 


Sin embargo, dad limosnas según vuestras facultades 


y todo sera puro para vosotros (Le. 11,41). 


Es que la limosna no es el único, pero si el más fácil 


camino para obtener el perdón. 
Es necesaria la penitencia, la restitution, etc. 


Pero 
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para obtener de la misericordia divina esos medios 
inmediatos, lo más fácil es practicar la limosna. 


1. “JL? lo brindamos a los ricos de hoy, incapaces de en- 
tregarse a la mortificación y la oración.” 

2. Sufoned un rico vendido por esclavo a poco precio, 
pero que su esposa e hijos no quieren pagar para re- 
dimirle. Asi de cruel eres contigo mismo, esclavo del 
infierno, redimible con la limosna. 


Modo de hacer limosnas. 


San Jeronimo (cf. Contra Vigilando) dice que la 
limosna para agradar a Dios debe ser hecha con in- 
teligencia. 

Debemos ver: 


a) Lo que damos. 


l. ¡La vida, como los mártires? /Todo como los anaco- 
retas? /Un poquito de lo que nos sobra? Oid al Seiior: 
“Si vosotros no sois fieles con las riquezas injustas, 
/quién os confiard las verdaderas? Si en lo ajeno no 
sois fieles, /quién os dará lo -cucstro?” (Le. 16,11). 

2. Los consuetos y ayudas espirituales valen más y están 


al alcance de los pobres. /Quién se ocupa de esta li- 
mosna ? 


b) A quién se da la limosna. 


No es al pobre ingrato a quien se da, sino a Cristo. 
2. A pesar de ello, debemos observar el orden de la ca- 

ridad y socorrer a un cristiano fiel, antes que a un 

infiel. 

Hay quien niega lo nccesario al humilde y da lo su- 

perfluo al org.'illoso e inoportuno. 


1ICuánto dais? 


l. La limosna de los ricos no es un consejo, sino un pre- 
cepto, cuyo incumplimiento acarrea la condenación. Re- 
cuérdese la escena del juicio. 

2. La ley divina permite el tuyo y el mio, “en atención 
a la paz común, y con tal de que cl rico provea a las 
necesidades del pobre”. Pero la ley no autorisa que tú 
lo tengas todo y otros nada. 

3. En resumen, /cuànto debo dar? “El que tiene dos tu- 
nicas, que dé una al que no tiene” (Le. 3,11). 

4. 1Pero es que no me sobra nada! Si consultas lus gus- 
tos, no te sobrará, aunque poscas el mundo entero. 


d) fPor que debo dar? 


l. Por amor. Si no, no te servira de nada (1 Cor. 13,3). 
Lo contrario es de paganos. 

2. Huid de la ostentación. Que nadie os vea. Dad per 
Dios. 


1449 limosna en el juicio (véanse en La Palabra de Cristo, 


guiones 1? Dom. de Adviento). 
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Kspirítu de caridad 


Formas de la caridad. 


a) Nihil novum sub sole. No hay nada nuevo bajo el sol. 


b) 


l. Creemos hoy ver formas nuevas y organizadas de la 
caridad, cuando realmente no son otra cosa sino for- 
mas de la caridad. 

2. Esta que es faciente, e ingeniosa, que todo lo acomete 
y por nada se deticnc, encuentra las soluciones que ca- 
da problema exige. 

3. Si nosotros no las hemos encontrado, no echemos la 
culpa a nadie, sino a nuestra poca caridad. 


Santo Tomâs de Villanueva es un ejemplo de los fru- 
tos de la caridad. 


Lo que nos falta. 


a) 


b) 


Nos maravilla la organizaciôn extranjera catôlica cuan- 
do se trata, por ejemplo, de colegios técnicos, en los 
que se forman todos los oficiales, maestros e ingenie- 
ros dei pais. La diôcesis de Brujas, con un millôn de 
habitantes, sostiene once colegios magnificos, con mil 
alumnos cada uno. Y esto se viene haciendo desde 
hace treinta afios. 

^Qué nos falta a nosotros? ^Dinero? Lo hemos tenido 
para otras empresas. Quizá nos haya faltado la ca- 
ridad que se convierte en apostolado. 

En el siglo xvn, sin necesidad de haber leido revistas 
americanas O belgas, Santo Tomás de Villanueva 


Organizó y fomento los talleres de hilados de lana y, 
sobre todo, de seda. 
2. Organizó también la prestación económica para que los 


tejedores no tuvieran que vender barato en época de 
Crisis. 


Santo Tomás evitó la miseria procurando al joven los me- 
dios para que se formase. 


a) 


b) 


Colegios donde se educaran los varones pobres que 
permitian esperar de ellos fuesen utiles para la Igle- 
sia o el pais. 

Dotes para las jóvenes, cuyo estado económico las 
colocase en peligro. La mujer no tenia entonces otro 
medio de vida que el matrimonio. 


A pesar de todos los esfuerzos, siempre hay y habrá ca- 
sos de pobreza. La enfermedad, el vicio ajeno, etc., la pro- 
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E. 


A. 


ducen. Santo Tornas continuo en su organización hasta 
llegar a la limosna. 


a) Para los nilios abandonados buscó nodrizas. Se preocu. 
paba de ellos y no les perdia ya nunca de vista. 
Tanto estimó esta obra, que al morir dejó una can- 
tidad suficiente para que pudiera proseguirse. 
b) Organizó lo que hoy llamamos 'secretariados de ca- 
ridad". 
l. Dos médicos, un cirujano y un farmacéutico compo- 
nian el equipo sanitaria. 
2. thus lista de pobres que debian socorrerse a domiti 
Ho era el fichcro. 
3. F, por ultimo, aquello a que sontos mâs aficionados 
y que constituée la caridad menas “caritativa” y efec- 
tiva: los comedores para los necesitados. 


Un Ultimo detalle. La verdadera caridad se sacrifica. 


a) En aquellos tiempos de pompa y séquitos, Santo To- 
mâs llega a Valencia con solo dos criados. 
b) Caridad y lujo. jDificiles de hermanar! 


Examinemos las necesidades de nuestros pueblos. Veamos 
como las han solucionado otros. éQué nos falta? ^Medios? 
caridad para buscarlos? 


San Francisco de Sales: Su dulzura 


(Cf. sermon de Botrdaloue, ed. Firmin Didot, t.2 p.706.) 


Triunfo de la herejia por medio de su dulzura. 


Description de la situation de Ginebra y la Saboya 
calvinistas. 
Triunfo su dulzura porque era: 


1. Patiente. Sufrió insultos, revueltas, atentados, pero 
perdonaba tan de corason, que atrajo a sus eneinigos. 
2. Emprendcdora y activa. 


O 


Parecia Elias en la corte. Otreciéronle sedes mu- 
cho más importantes. Llegó a estar considerado 
como el prelado francés más célébré, y uno de los 
más ilustres de la Iglesia. Nunca quiso aceptar 
otra cosa, sino ayuda para convertir a su diócesis. 
Trabajos, predicación. esfuerzos, pero todo cnvuel- 
to en suavidad. 


b) Saquemos de aqui un gran aprecio de la virtud de la 
fe. que es la que dió fuerzas a San Francisco para 
sus trabajos de caridad. 
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l. Sepamos que si queremos corregir al prójimo henios de 
ser dulces con él. 
2. Guardemos la severidad para con nosotros mismos. 


p  Restablece la piedad en la Iglesia con la misma suavidad. 


La piedad se habia quedado escondida en los claustros, y 
nuestro Santo acude a sacarla de alli y presentaria al mun- 
do. Es su gran obra como director de aimas. Lo consiguló. 


a) Con la dulzura de su doctrina. 


l. No es que su piedad sea suave o acomodatida, sino más 
bien severa, 

2. Pero la unción suave de su predicación, de sus carias 
y de su conversation la hacia anitable. 


b) La dulzura de su gobierno. 
La dulzura de sus ejemplos. 


l. La Providenda le colocó en un género de vida fadi- 
mente imitable, y él limita su santidad al cumplimiento 
exacto de sus obligationes, que es en lo que reabnente 
consiste. 

2. Sin embargo, ni es nada fâcil, ni es pequeûa victoria 
conseguirlo. 


La prensa 


A. La prensa. Su caváctec de institución semipublica. 


Relationes con la Iglesia y el gobierno del Estado. 
Errores extremos. 


Normas (cf. ibid., Dom. 22 después de Pentecostes, 
guión 27 t.8 p.806). 


Espiritu de tolerancia 


(Sobre el espiritu de tolerancia en materias religiosas y la tolerancia del 
Estado, véanse en la Dora. 5 de Epifania, t.2, los guiones de actualidad social, 
a saber, cel 15 al 20.) 


Vigilarse e iluminar: Funciones del parroco 


N El evangelio de la misa del santo Cura de Ars dice: “Ve- 
nid cenidos vuestros lomos y encendidas las lámparas” 
(Le. 12,25). En estas dos frases vemos dos recomendacio- 
nés esenciales a los párrocos. 


L- palabra de C. 10 26 
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a) La vigilancia sobre si mismos. 
b) La obligación y oficio de iluminar. 


La pieza esencial de la ïglesia es la que está expuesta a 
mayores peligros. 


M| 
Esencial. 


l. Porque en la telesia lo es el obisfio, que retine los 


tres poderes de orden, jurisdiction y magisterio. 
Pero no puede hacer que ninguno de elios llegue nor- 
malmente a los fieles, sino por medio del párroco, 


que es 
El que administra los sacramentos. 
que da a conocer y hace cumplir las leyes. 
3. que 


ensefia directamcnte al pueblo. 


3. Los dénias organismos de la iglesia están destinados 


A preparar los futuros párrocos, como el seminario, 
2? A asesorar al prelado, como los cabildos. 
A ayudarle en sus funciones 


de gobierno, como 
las curias. 


Pero si el prelado nccesita de los párrocos para 
ponerse en contacto con los fieles, mucho más lo 
necesitarán estos Órganos que le rodean. 


b) Está expuesta a los mayores peligros. 


a) 
b) 


l. La soledad en que suele encontrarse, por falta de otros 


sacerdotes que le rodean. 


1? Enfria su piedad, porque el sacerdote también es 
un hombre social, que necesita el apoyo de otros 
hombres. 

pee 


Hace dificil el estudio, al carecer de un aliciente 


inmediato y de una comunicación de ideas. 
Le inclina a la pereza y rutina, 


El ambiente que le rodea suele ser: 
1.2 De un nivel intelectual pobre, que le hace correr 
el peligro del adocenamiento. 


De un nivel moral más bien mundano, que puede 
contagiarle. 


e 


Sus esfuerzos por dirigir las aimas y el presligio de 
su juventud virtuoso pueden atraerle simpattas también 
peligrosas, como ya notaba San Juan Crisóstomo. 


Estos peligros no tienen sino un rejnedio: la vigilancia de 
La oración. 


La mortificación. hoy harto olvidada, por jóvenes que 
son capaces de llegar a grados muy altos en su afán 
de acercarse exteriormente al obrero, pero que quizá 


no fuesen capaces de mucho menores mortificaciones 
en su vida ascética. 


En la vida del Cura de Ars tenemos sobrados ejemplos de 


su oración, previsión y austeridad. 


/ 


E. 


a) 


b) 


d) 
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La palabra. 


l. 


È, 


1465 
Su necesidad y lo imprescindible de que sea prudente- 
mente preparada (véansc guiones y doctrina de la Do- 
minica de Sexagesima, t.2, y los que figuran mas arri- 
ba en la fiesta de San Juan Crisôstomo). 
El Cura de Ars predicaba incesantemenle. 


Pero, diréis, su ciencia era escasa y su preparation in- 
mediala, nula. 


1.2 Lo escaso de sus talentos se ha exagerado, y de 


que su preparation inmediata fuera nula, nadie nos 
lo ha dicho. 

De todos modos, contestemos lo que el Crisósto- 
mo a quienes le oponian esto mismo, refiriéndose 
a San Pablo: “Trabajad tanto como él para que 
no os quede un momento libre; haced los mila- 
gros que él hacia; sed lo santo que él era, y en- 
tonces os dispensaremos de que habitis mejor.” 


oi 


El ejemplo. 


l. 
2, 


Eficaz en todas partes. 

Esencial en los pueblos. 

Porque las gentes malitiosas identifican la doctrina 
su maestro para desprestigiar aquella. 

Y las gentes sencillas la identifican ingenuamente, y 
la aprecian si ven que quien la enseûa la practica. 


La caridad. 


l. 
A 


Es la virtud que mas aprecia el pueblo. 
Su falta es el vicia que menas perdona. 
P. 


Porque le priva del socorro esperado. 
2 


Porque le hace ver justipreciados en metal los sa- 
cramentos. 


Porque entiende con acierto faltar la virtud esen- 
cial: la caridad, 


Y junto a esta caridad en el sentido de limosna, la ver- 
dadera caridad del amor a sus feligreses y, segùn el 


orden cristiano, primero a los mâs necesitados. 
Ejemplos del Santo. 


Desprendimiento del párroco 


Por ser el desprendimiento cualidad esencial del párroco y 


que brilla sobvemanerd en el santo Cura de Ars, uamos a 
meditarla. 


a) 
b) 


c) 


En los apôstoles. 
En los pârrocos. 
En su santo Patrono. 


Luz que ilumina a los pueblos. jCon qué? Con su palabra 1464 
y con su ejemplo. Son los dos ùnicos e inseparables medios 
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1470 B. Desprendimiento en los apóstoles. 


a) Fueron adoctrinados en cl por su Maestro. 


l. De un modo indirecto cuando en sus parabolas les in- 
dicaba que las riquezas son las espinas que ahogan la 
semilla (Mt. 4,9) v que nadie puede servir a dos selio: 
res (Mt. 6,24). 

Si el apóstol ha de entregarse a su obra de santi- 
ficación propia y ajena, debe, pues, conservar despren- 
dido en deseos y realidades su corazón. 

2. Directamente dandoles normas para sus zdajes apos- 
tólicos: “No llevéis plata, ni cobre en vuestros cintos, 
ni alforja para el camino, ni dos tunicas...” (Mt. 10, 
9-10). 

Encomendándoles se entreguen a la Providenda, y 
que, sin preocuparse del dia de matiana, busquen el rei- 
no de Dios, pues lo demás se les dard como de pro- 
pina (Mt, 6.33). 

3. Con su ejemplo: “Las raposas tienen cuevos..., pero 


el Hijo del hombre no tiene donde redinar ru cabeza” 
(Mt. 8^0). 


b) Asi lo practicaron. 


l. Desde el prutcipio renunciaron a todo. 

Si bien en los camienzos la intension pudo no ser 
todavia p-ura del todo, lo fué después de recibido el Es- 
piritu Santo. 

2. San Pedro y los demás apóstoles llevaban consigo unas 
mujeres que les cuidaban y vivian al dia de las limos- 
nas de los fieles. Pero todo ello en verdadera pobreza. 

3. San Pablo no quiso ni aun eso, y vivió del trabajo 
de sus manos. uEs la tercera vez que me dispongo a ir 
a veros y tampoco os causaré gravamen, porque a vos- 
otros busco yo, no a zmestros bienes” (2 Cor. 12,14). 


1471 C. Desprendimiento en el párroco. 


b) 


un Cristo colocado en medio del pueblo. 


Es otro apôstol en su parroquia. 


2. Debe, pues, emplear los medios de Cristo y los apôs- 
toles. 


De lo contrario, fracasard y hara dano. 


El pueblo se fija mâs de lo que creemos en los moti- 
ves posibles de nuestra prédication. 


l. Quizá sea ésta ya una de las razones del escasisimo 
fruto de los sermones bien retribuidos, y del mucho 
mayor de las misiones, pldticas, homilias, etc. 

2. Si nos ve interesados tiende a opinar consciente o in- 
conscientemente que el motivo es cl bienestar propio. 


El bienestar material empereza con comodidades; y 
causa preocupaciones, pues las necesidades artificiales 
crecen en proportion con los medios econômicos. 


d) 


l. 
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Solo hay un sacerdote menos apostôlico que el que vive 
preocupado de sus fincas. El que se dedica a leer—y 
hemos conocido el caso—las cotizaciones de la Boisa. 
Ni que decir tiene que estas preocupaciones econômi- 
cas repercuten en la limosna, aranceles, etc. 


El pobre se aleja instintivamente del que es mâs 4us- 
trado que él y del rico. 


l. 


La difercncia de cultura—deseable, desde luego—es fd- 
cil de salvar con la caridad. Muchos médicos son un 
ejemplo. 

La difercncia econômica... eso si que aleja, sin un gra- 
do extraordinario de caridad. El sacerdote debe cuidar 
hasta de evitar el lujo en su despacho y casa... 


D. Desprendimiento confiado en la Providenda. 


a) 


b) 


No nos Peferimos ya a su vida personal. iSe ha visto 
pasar necesidades a un sacerdote celoso aun en tiem- 
pos de persecution? 


Nos referimos a su vida apostólica. 


l. 


El modo mejor de conseguir que Dios deje de ser nues- 
tro tesorero, es preocupamos nosotros excesivamente 
del tesoro. jCudntas Ordenes vivieron con apuros, mien- 
tras se dedicaron por completo al pobre? Y jcuântas 
no se vieron obligadas a cerrar sus escudos o dispen- 
sarios gratuitos en cuanto comenzaron a simultanear- 
los con el cuidado de los pudientes! 

En los mismos medios destinados a recaudar el mate- 
rial humano necesario para las obras: 


1.° Rehúyase lo excesivamente mercantil. No son nues- 
tras armas. 

2.° Hâblese menos del dinero necesario y mâs de lo 
grande de la obra que hay que emprender, y de 
la gloria que daria a Dios. 
Temamos la cuestaciôn violenta y obligatoria. Si 
la emplean en alguna ocasiôn con éxito los gober- 

nantes y politicos, sepamos dos cosas: 

«) Que a ellos no les interesa el carino y devoción de 
los que dan. 


P) Que la gracia de Dios no va unida a tales coac- 
tiones. 


La vida del santo Cura de Ars abunda en ejemplos de un 
desprendimiento total, y de una ayuda constante y genero- 
sa de la Providenda. Es el Patrono y, por ende, modelo 
de los párrocos. 
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Celo sin celos en el Cura de Ars 


El Cura de Ars tuvo un coadjutor y numerosos ayudantes 
seglares. 


a) Del coadjutor podemos decir que en cierta ocasiôn vi- 
sito a su obispo para pedirle que ordenase al pârroco 
que trabajase menos, pues de lo contrario durarîa po- 
co. El obispo se sonrió, porque poco antes el párroco 
le habia dicho lo mismo de su coadjutor. 

bJ Admirable ejemplo de falta de celos, tan conveniente 
en todas las épocas y lugares. 


El celo y los celos. 


El amor nos mueve a buscar lo que apetecemos y rec/ia- 
zar cuanto se opone a ello. 


Este amor puede ser de benevolencia. Amor a una co- 
sa porque es buena. 


Entonces nos entregamos a ella. La madré es capaz de 
morir por su hijo. 

2. No nos importa que los dénias la amen. La madré de- 
sea que todos quieran a su hijo. 


b) Puede ser también de concupiscencia. Desear para nos- 
otros una cosa porque nos conviene. 


l. En este caso es necesario distinguir el gran amor de 
los amores pequeliios. 


1? El que ama algo grande no le importa que otros 
lo busquen también, porque entiende ser suficien- 
te para todos. 

2. Con mucha más razon el que desea poseer a Dios, 
no solo no le importa, sino que desea lo posean 
todos. 

2. En cambio, el que pone su corazón en un bien mezqui- 
no lo quiere para si solo, porque no lo créé suficiente 


para ser dividido, v. gr.: el aprecio público de una 
persona. 


El deseo de que todos amen y posean a Dios es el 
celo. La envidia y temor de que posean un bien que 
yo apetezco, son los celos. 


Un ejemplo de celos, los fariseos. 


Otro. lo que, por desgracia, padecemos en nuestra vida 
parroquial. asociaciones piadosas. etc. 


Examen de concienda y cotejo con el Cura de Ars. 


3 Véase el desarrollo de este guión en La Palabra dr Cristo, Dora. 3 de 
Pentecostes, La oveja perdida, guiones 14 y 15 
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El Cura de Ars y las cuestiones sociales ' 


a Tres errores graves. Ante la apostasia de las masas el 1477 
sacerdote puede adoptar tres postures, a cuál más perni- 
ciosas. 


a) Separarse elegantemente. 

b) Dedicarse a encender los ânimos, haciéndose eco de 
anéedotas no siempre ciertas, etc. 

c) Creer que no puede hacer nada, pues no es el indi- 
dicado para constituir sindicatos, etc. 


B. Hay que ir al pueblo. 1478 


a) No al modo laico, sino al cristiano. 
b) Ir al pueblo es amarle. 


C. El sacerdote tiene siempre a mano los medios esenciales 1479 
de la predicación, sacramentos, visita, caridad, etc. 
D. La época del Cura de Ars inmediata a la revolution y eta- 1480 


pa napoleónica no era nada fácil. Veamos qué medios 
empleó. 


12 


Los pequenos y humildes 


A. {Quién duda que el Cura de Ars, hombre sin letras, párro- 1481 
co de aldea, no fué pequeiúo a los ojos del mundo? 


(Y a los ojos de ese mismo mundo, no suelen juzgar- 
se "pequenos” los cargos parroquiales? 

b) En realidad, £no son los soldados de infanteria sobre 
quienes gravita el peso del dia y de las armas, y cuyo 
nombre muchas veces es conocido de solo Dios? 


B. A ti, párroco de aldea... 1482 


A ti, párroco de aldea más fria que sus sierras y más 
dura que sus peliascos; a ti, que siembras, para que otro 
(Dios sabe cuando y donde) recoja... 

A ti, párroco de gran suburbio, agobiado por las ne- 
cesidades de los pobres—imposibles de socorrer—y de la 
diócesis, que recurre y te pide... 


A ti, párroco, que terminas sin aliento el dia y parece 
que no has hecho nada... 


| Vóase cl desarrollo de los cuatro primeros puntos de este guión en La 
Palabra de Crito, Don. 3 de Pentccostés, guión 7 t.S p.859. 
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fiestas ne los santos 


Volvian los apóstoles, agobiados, de sit primer viaje apos- 
tólico. y el Senor, tomándoles aparté, les dijo "Yo te ala- 
bo. Padre, Senor del cielo y de la tierra, porque ocultaste 
estas cosas a los sabios y discretos y las revelaste a los 
pequefiuelos” (Mt. 11,25). 
En este discurso del Senor vemos unidas dos virtudes 
que parecen antitéticas y que, sin embargo, son ne- 
cesarias al sacerdote y brillaron juntas en el santo 


Cura de Ars. 
1. Magnanimidad: la evangelización. Dios les revela sus 
secretos. 


2. Humildad: los pequefiuelos. 


b) magnanimidad. 


“Extensio animi ad magna”. Decidir cl aima a grandes 
cosas (cf. Santo Tomas, Sum. theol. 2-2 q.119 a.l). 


1.0 Grande es todo lo de Dios. 

2.08 Grande es la conquista de un aima. 

3.0 Tanto mâs grande cuanto mâs esfuerzos requiera. 
Tanto menos grande cuanto mâs se mezcle con 
idéales pequenos, como el ser visto, apreciado de 
los hombres, etc. 


Esta virtud tiene su raiz en la confianza intrepida en 
Dios. 


humildad. 


1. De lo tiltimo que acabamos de decir se deriva que la 
humildad es la rais de la magnanimidad. 

2. La humildad consiste en la actitud del hombre ante la 
grandeza de Dios (cf. Sum. theol. 2-2 q.161 a.l ad 5). 


Cuanto mâs pequenos seamos, mâs brillarâ el po- 
der de Dios. 

2® Cuanto mâs nos vaciemos de nosotros mismos, 
mâs nos llenaremos de Dios. 
Por tanto, cuanto más contentos estemos en el 
rincôn mâs humilde, mejores instrumentes seremos 
de Dios. Seremos los pequefiuelos que reciben los 
secretes divinos. 


Pero no nos engatiemos con una falsa humildad. Lo mismo 
que hay ricos de espiritu en medio de una gran miseria ma- 
terial, puede haber soberbios reales en una humildad fin- 
gida. 


a) La humildad del resentido, del que se créé fracasado. 


No es humildad, es hipocondria y envidia. 
Se traduce en falsas posturas exteriores. 
En criticas acerbas. 

En holgazaneria. 


Y de vez en cuando en mentira y adulation para salir 
de su estado. 
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b) La humildad con los grandes y soberbia con los pe- 
quenos. 


l. En una aldehucla el cura puede creerse el jefe de todo, 
dc lo divino y humano. 

2. Todos los honores son pocos para él. 
Todos los asuntos, incluso civiles, somctidos a su in- 
terven cion. 


Busquemos en nuestros paestos la verdadera humildad. 1487 


a) Cuide Dios de buscarnos el puesto que quiera. 
b) Si le parece, curas de Ars. 

Si quiere, San Juan Crisostomo. 
d) Pero en Ars o en Bizancio, siempre pequenos. 


| i? k 
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F) MISIONEROS 


a) HAGIOGRAFIAS 


l. SAN FRANCISCO JAVIER 
(3 de diciembre) 


Cuando los dos abultados tomos de la Monumenta Xaviera- 
na parecian haber agotado la materia, el P. Schurhammer ha 
encontrado numerosos documentes ineditos en Lisboa y en el 
apón. Por todos ellos es bien conocida la gigantesca obra de 
avier, admirada por católicos y no católicos, entre los que so- 
bresale Walter Scott. Los más rigidos protestantes y los más 
indiferentes filósofos han tenido que rendirse ante el esfuerzo 
del mártir y el buen sentido y rapidez dei mejor de los emba- 
jadores. No es necesario recurrir a los milagros que el P. As- 
tráin califica de miticos en su mayor parte. Falso es también 
el que pudiera hablar y discutir con los japoneses fen su pro- 
pia lengua. 


L° El jesuíta 


Nuestro Santo nace en Javier, en 1506. Su lengua es la vas- 
ca, que hablará al morir. A los dieciocho afios acude a la Sor- 
bona y en 1528 obtiene la licenciatura. Alli encuentra a San 
Ignacio y, aunque tarde en plegarse a su influjo, figura entre 
los siete primeros jesuitas, que se consagran a Dios en Mont- 
martre, en 1534. Très afios después, en Venecia, se ordena 
sacerdote, y en 1540 le envia San Ignacio a Lisboa, para de 
alli partir con rumbo a las Indias. 

En Lisboa él y su compatfiero, el P. Simon Rodriguez, con- 
quistan de tal forma a la ciudad que corren el peligro de que 
el rey los detenga, para que no se marchen. Por fin embarca 
San Francisco, nombrado nuncio apostólico de la India, aun- 
que renuncia a todos los honores, y después de una larguisima 
travesia de trece meses, en la que vive siempre entre los pre- 
sos, esdavos y enfermos, llega a Goa el 6 de mayo de 1542. 
Tenia treinta y seis afios y le acompafiaban dos jesuitas, uno 
italiano y otro portugués. 

Conocidas son las hipérboles de los narradores sobre la 
crueldad hispano-portuguesa, entre las cuales no dudamos re- 
ferir la tan repetida anéedota dei colono que azota a sus negros, 
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contando los golpes con las cuentas del rosario. Los tales ne- 
greros nunca han solido llevar el rosario en el bolsillo. De todos 
modos la vida cn una ciudad, fundada treinta y dos anos antes, 
centro comercial y colonizador, no suele ser ejemplar. 


2. Misionero en la India 


Francisco Javier se convirtió desde el primer momento en el 
apóstol de los enfermes, de los leprosos y de los esclaves, a los 
que convocaba por las tardes a toque de Campanilla. Com- 
puso canciones que se hicieron populares y que explica£>an la 
doctrina. Asimismo demostré gran habilidad en la lucha contra 
el concubinato entre blancos e indigenas. 

Después de cinco meses de estancia y enterado de que en 
las costas de las Perlas existia el pueblo de los paravas, en- 
frente de Ceilán, y de que, para granjearse la protección por- 
tuguesa, se habia bautizado, sin instrucción alguna, emprende 
hacia alla el primero de sus quince viajes por aquel pais abra- 
sador. Con gran esfuerzo aprende la lengua nativa, y bautiza 
a tantos, que los brazos se le cansan. Su éxito entre los parias 
no cotre parejas con el que tiene entre los brahmanes. En doce 
meses convierte sólo a uno de éstos. En esta época ocurren 
bastantes milagros. comprobados legitimamente. 

El misionero, durante todo este tiempo, habia vivido como 
un indigena más, y luchado lo indecible para crue no fuese in- 
troducida la esclavitud. Después de dejar al P. Mancilla, su 
compafiero, y a otros Padres para que continuastn su obra, se 
dirige a la region de Travancor. Los diversos poblados le re- 
ciben con alegria y algunos le llaman para que organice su te- 
rritorio. Javier acude presuroso y a veces ha de defender, cru- 
cifijo en mano, a los nuevos conversos contra las “razzias” de 
los paises vecinos, que actúan bajo la protección del propio 
comandante portugués. Que la obra no era tan fácil lo prueba 
el hecho de que un gobernador de Ceiláan mató en una isla 
suya a seiscientos cristianos. 

San Francisco no sólo predica a los infieles, sino que con- 
vierte a numerosos cristianos v sostiene una utilisima e infor- 
madora corresiondencia con el Pey de Portugal y con San Ig- 
nacio. En 1545 aparece el misionero en Malaca, ciudad nueva, 
progresiva y licenciosa, donde reside durante cuatro meses. De 
los dieciocho sigufentes apenas si hay información, pues se de- 
dicó a recorrer el pais desconocido de las Molucas, donde, se- 
gún escribe él mismo a San Ignacio, sus padecimientos se sa- 
lieron de lo corriente. 

Vuelto a Malaca para otros cuatro meses oye hablar por 
primera vez del Japon a los comerciantes portugueses y al ja- 
ponés fugitivo Anjiro. Enfonces retoma a la India y se dedica 
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durante quince meses a recorrer todo el pais anteriormente evan- 
gelizado. Es notable la fundacion del Colegio Internacional de 
Goa. 


3. En el Japon 


Mientras tanto, Javier ha preparado su viaje al Japon. Antes 
de partir, escribe una carta a Juan II. Se lamenta de que el 
monarca no posea poder suficiente para llevar a la India la fe 
de Cristo, y lo tenga, en cambio, para adueúarse de sus rique- 
zas. Ha llegado la hora de iniciar otra misión. Acompanado de 
un jesuita. un lego, Anjiro, y dos japoneses conversos, sale en 
abril de 1549 y desembarca el dia de la Asuncion en el puerto 
de Kagoshima. Se abre a sus ojos el horizonte de una mies 
abundante que cosechar: el pais más sugestivo dei Extremo 
Oriente. 

Javier comienza a estudiar el japonés. Su escasa facilidad 
para las lenguas—los vascos no han solido ser buenos orado- 
res—le impide conseguir resultados rápidos. Al cabo de un ano 
ha convertido solo cien catecúmenos, lo cual basta para que 
surjan sospechas y se le prohiba prédicat. 

Dejando a Anjiro al cuidado de los conversos, sale para Hi- 
rado, al norte de Nagasaki. En el camino se detiene en un cas- 
tillo, donde convierte a la baronesa y a sus criados, que quince 
anos más tarde, al llegar nuevos misioneros, forman todavia un 
islote de cristianos fervorosos. En Hirado consigue en unas se- 
manas más éxitos que en Kagoshima durante un ano. Déja alli 
al P. Torres y marcha a Honshu, donde el fruto es exiguo. 

Asi continúa por el Japon. No consigue ver al Mikado y ad- 
vierte que en este pais no sirve vivir la pobreza evangélica 
como en la India. Él se hace todo para todos. Viste con elegan- 
da, saca sus credenciales de embajador de Portugal, reparte 
regalos y los "daymios” llegan entonces a offecerle monasterios 
budistas vacios como residencia. Mucho padeció de las gentes 
y de los caminos. Pero Javier reconoce al Japon como el pais 
más cortés entre los infieles. 


4.* La muerte en China 


Aún queda, sin embargo, la China, con fama de nación in- 
fluyente sobre todas por su mayor cultura. Javier decide visi- 
taria, para lo cual se encamina a Malaca. Después de veneer 
las dificultades que pone a sus planes Ataide, hijo de Vasco 
de Gama, consigue embarcar con un joven chino, que juzga ha 
de servirle de interprete. Al fin el misionero ha podido salir 
para China, a la que pretende arribar en secreto. La ultima 
semana de agosto de 1552 llega a la isla desierta de Sancián. 
Alli mismo se puso enfermo. El movimiento del barco le ma- 
reaba de tal modo, que hubo de desembarcar, y empeorando 
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por dias, amaneciô el sâbado 3 de diciembre, en que, rodeado 
de sus acompafiantes, el chino Antonio, de un portugués y de 
dos esclavos, rindió su. aima al Seiior. Tenia una vela en la 
niano y el nombre de Jesús en sus labios. Frisaba los cuarenta 
y cinco afios y habia pasado once en el Oriente. 

Su cuerpo, incorrupto todavia, fué trasladado, diez sema- 
nas después, a Malaca, y un ano más tarde, a Goa. Javier fué 


canonizado en 1662, con San Ignacio, Santa Teresa y San Fe- 
lipe Neri. 


2. SAN FRANCISCO SOLANO 
(13 de julio) 


Este Santo es el Cabeza de Vaca de la colonización cris- 
tiana. Si el famoso descubridor anduvo desde la Florida hasta 


la costa del Pacifico, San Francisco Solano recorrió toda la 
America del Sur. 


l° La vocación 


Nació en la soleada campina de Montilla, en 1549, estudió 
en un colegio de jesuitas y a los veinte afios ingresó en los 
franciscanos de la Observancia. Alli se ordenó sacerdote, en 
1576. Aficionado al retiro y a la predicación, se distinguió en 
la peste que padeció Granada en 1583 y de la que enfermo él 
mismo. No pudo lograr ir al Africa, pero, en cambio, cuando 
Felipe II pidió franciscanos para el Perù, se le eligió para evan- 
gelizar aquellas tierras lejanas. Entonces comienza la vida ex- 
teriormente heroica de nuestro Santo, de la que poseemos in- 
formes fidedignos, pues aparté de las biografias que se han es- 
crito en inglés, francés y alemán, contamos con la que fray 
Diego de Cordoba redacto veinte anos después de su muerte, 
cuando vivia la mayor parte de cuantos le habian conocido. 


2.2 El viaje a Lima 


El viaje a Lima fué el que hacian los navios en aquella épo- 
ca. Se desembarcaba en Panama, para cruzar el istmo, y se tor- 
naba a navegar de norte a sur. Lo que habia sido el viaje de 
facil hasta ese momento, lo tuvo desde .entonces de peligroso, 
porque una tormenta arrojó la nave contra un banco de arena, 
en el que encalló. El capitán embarcó a la tripulación en el 
Único esquife que le restaba y dejó en el navio un buen núme- 
ro de esclavos negros, con los que se quedó San Francisco, 
que los estaba catequizando. En medio de la tempestad los ani- 
mé de tal forma, que todos recibieron el bautismo y hasta en- 
tonaban cánticos con el misionero, sin preocuparles la furia 
de la borrasca. El peligro era tan real, que no sólo no pudo 
volver el esquife a recoger a los que habian permanecido en 
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el barco, sino que este se partio. Algunos negros fueron arras- 
trados por las aguas y perecieron ahogados. Otros, con el (ral- 
ls, subsistieron sobre el casco encallado on cl banco de arena. 
Al cabo de los dias el esquife pudo rescatarlos a todos y lle- 
varlos a una playa desierta, donde vivieron dos meses. Se dice 
que gracias al Santo frutos no digestibles o venenosos se con- 
virtieron en sanos y que hasta los peces se dejaron captural 
para que se alimentaran los naufragos. Por haber ocurrido el 
percance en un sitio desértico y mucho tiempo antes de que 
fuese escrita la biografia de San Francisco, quizá intervino al- 
go la imaginación. Por fin, un navio transporto a todos los via- 


jeros a Lima. 


3% La misión 


Ya esta nuestro misionero en la tierra de su apostolado. 
Ahora tiene que recorrerla. Por lo pronto lo destinan a Tucu- 
mán. El viaje es de 3.000 kilométres, bordeando las crestas de 
los Andes, desde el Peru hasta el norte de la Argentina. Es 
fácil imaginar lo que suponia un viaje de esta indole en aque- 
llos tiempos. aunque no fuese desusado en los medios espanoles. 
El Santo lo emprende sin titubear y, a la vez. va convirtiendo 
infieles y aprendiendo los dialectos. De Tucumán va al Para- 
guay. atravesando el Chaco, del Paraguay a Chile y de Chile 
a Lima. Total, auince afios de misión en un continente. 

Una vez en Lima se hace amiqo de Santo Toribio de Mo- 
grovejo y abre una vtapa de predicación apocaliptica. Sin ne- 
ces'dad de recurrir a la leyenda negra. sino a la historia de 
cualquier ciudad colonial de nuestros tiempos, podemos com- 
probar que la vida fácil del funcionario y la turbulenta del 
aventurero no crean el clima más propicio para la virtud. Alli, 
sin embargo, abundan los santos, pues en aquellos tiempos vi- 
vieron, además de Santo Toribio y San Francisco Solano, el 
Beato Porres y Santa Rosa de Lima. A pesar de todo habia 
motivo suficiente para que uno de ellos. acostumbrado a vivir 
entre indigenas, enfrentase su celo con las costumbres de los 
cristianos. 

Sus sermones aterrorizaron a la ciudad, que, amenazada por 
el predicador con padecer grandes castigos, esperaba un terre- 
moto. Los ánimos se habian preocupado de tal forma, que el 
virrey hubo de visitar al arzobispo y éste ordenar al Santo que 
explicase que los castigos con que amenazaba eran los de la 
condenación de las aimas, hartó peores que la destruction de 
la ciudad. 


4 Su MUERTE Y GLORIFICACIÓN 


No se créa, a pesar de esto, que San Francisco Solano era 
hombre de ceno duro. Por el contrario, su devotion gozaba de 
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sencillez y alegria y cantaba a la Santisima Virgen, acompa- 
nándose de un laúd. Se dice también que disfrutaba del don 
de lenguas y sus milagros abundaron, de forma que se le ]la- 
mó el taumaturgo del Nuevo Mundo. El 14 de julio de 1610 
niui-10 en Lima, mientras consagraban en la misa conventual. 
Sus ultimas palabras fueron: “Glorificado sea Dios." 

Los milagros se multiplicaron alrededor de su tumba y die- 
ciocho afios más tarde comenzaron las ciudades a considerat- 
io como Patrono. Lima, en 1626; La Plata, Panama y Cartage- 
na, en 1631; Santiago de Chile, en 1633. Más adelante fueron 
las naciones de Argentina, Perú y Uruguay, las cuales cele- 
braron grandes fiestas en 1910. En Montilla se le erigió un 
templo, en Sevilla se venera una_celda suya y sus reliquias se 
reparten entre Lima, Roma y Buenos Aires. El proceso de 
beatificación se abrió en 1623 y fué canonizado en 1626. 


b) GUIONES HOMILETICOS 


Las misiones 


La Iglesia misionera. 


Catolicidad de la Iglesia. 

b) Una afirmación equivocada: las misiones las tenemos 
aqui. 

Otro error: si ayudamos a las misiones se debilita el 
apostolado entre los nuestros. 

d) El mejor medio para aumentar las vocaciones en casa 
es enviar misioneros a los infieles (cf. La Palabra de 
Cristo. Dom. de Pentecostés, guión 9 t.5  p.l6l 
2. vd. n.306-309). 

Complétese este guión con el ejemplo del Santo. Ja- 
vier, v. gr., es enviado a la India, a pesar del redu- 
cido número de jesuitas existentes enfonces. El rey 
de Portugal hubiese preferido conservatio en Lisboa. 


El mandato misional. 


a) El mandato de Cristo y su sentido literal. 


l. Unos deben recibirlo personahnente. 

2. Todos para que cooperemos de una forma u otra. 
Nos obliga a todos como miembros de la Iglesia y del 
Cuerpo mistico. 


| Véansc otros guiones y materiales en el indice sistemático en las pala- 
bras Misiones e Infielcs. 
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Cooperemos por la oración y la limosna (cf. ibid., 
de la Santisima Trinidad, guión 9 t.5 p.341 
2. ed. n.651-653). 
Complétese el guión haciendo ver que San Ignacio, 
en el Uamamiento del rey temporal, supone que todos 
los que fueren buenos caballeros, habrán de seguir al 
Rey, pero aquellos que se quisieren afectar más, harán 
ofrecimientos más generosos. Dentro del seguimiento 
de Cristo los santos misioneros han sido más generosos 
que nosotros. 
Pero también en la retaguardia funcionan servicios de 
aprovisionamiento que son imprescindibles. Nuestra 
oración y limosna pueden desempefiarlos. 


Propagation de la Iglesia l 


La Iglesia es el grano de mostaza. 


l. Su propagación comenzando por pequelios principias 
(cf. ibid. Dom. 6 después de BHEpifania, guión 6 t.2 
p.772 2.* ed. n.1310-1312). 

2. Es un hecho que se repite en los grandes misioneros. 

Milagro moral de la expansion de la Iglesia (cf. ibid., 

p.784 2.% ed. n.1320). Es otro hecho que se sigue 

repitiendo. 


3 


San Francisco Javier 


sermon de BoirdaloúE, en ed. Firmin Didot, t.2 p.702.) 


A. La vida de San Francisco Javier es un milagro que de- 
muestra cômo el brazo de Dios no ha cejado en su ayuda 
a la Iglesia, cuando encuentra instrumentos aptos. Sus es- 
fuerzos misioneros y el éxito de su predicaciôn constituyen 
un milagro moral. 

Javier realize una obra que supera las fuerzas humanas. 


B. 


a) 


Convierte todo un mundo. Cierto que por entonces 


Lutero y los corifeos del protestantismo arrastraban 
también a las masas, pero es necesario confesar sin- 
ceramente que lo hacian predicando una religion de 
mayor amplitud y libcrtad, mientras que la de Javier 
contrastaba con los sentimientos indigenas. 


Sobre este tema, véase en el indice sistemâtico Iglesia: propagaciôn. 
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b) Gran gloria la de este Santo, cuando el dia del juicio 
pueda poner delante del Senor su predicación y los re- 
sultados conseguidos. Gran vergiienza la nuestra de 
haber desaprovechado tanta predicación oida. 


Los medios empleados por Javier no tuvieron nada que ver 1503 
con la prudencia y sabiduria humanas. Son, pues, natural- 
mente desproporcionados. 


Se dispone renunciando a todas las ventajas que le 
pudiera concéder su posición social. 


l. Se prépara en los hospitales venciéndose ante enfermos 
que le repugnan. Rara preparation para emprender 
grandes viajes y dedicarse a la predicación. Desde en- 
tonces se hace insensible para todo lo que no sea ca- 
ridad. 

2. Cárceles y hospitales son su morada en pais civilizado. 
En los infieles, su conducta con los enfermos y des- 
graciados termina por atraer el corazón de los paga- 
nos y abrir las puertas a la fe. 


Medios económicos: la pobreza. Con ella atrae a las 
gentes, demostrando su desinterés humano y haciendo 
ver la fuerza sobrenatural que le movia y apartaba de 
todo lo terrestre. 

Cómo entró en el Japon. Por los caminos de la hu- 
mildad, como criado, ensefiando a los ninos, etc. 


Renuncia, pobreza, humildad. Estos no son medios na- 
turales. 

2. ¡Recibió honores? Si, pero milagro es que los recibie- 
ra de los reyes paganos quien asi se presentaba. 
jHizo milagros? Pero eso '"no demuestra sino que el 


brazo de Dios estaba con él. 


F . 1504 
He aquî un modela para los predicadores. 
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SANTOS EUCARISTICOS 


a) HAGIOGRAFIAS 


l. SAN TARSICIO 
(15 de agosto) 


San Tarsicio es patrono titular de asociaciones eucaristi- 
cas como la rama infantil de la Adoración Nocturna. Su his- 
toria es la siguiente: unos Versos de San Dámaso nos dicen 
que Uevando el Santisimo, prefirió morir apedreado, como San 
Esteban, antes que entregar el cuerpo celestial a los perros. 
«De donde y a donde lo Uevaba? Quizá después de una misa 
pontifical trasladaba un trozo d^ la sagrada hostia a las diver- 
sas iglesias de Roma, según era costumbre. Mas “era diácono, 
como solian serlo los que cumplian tal misión? “La alusión a 
San Esteban se reduce solo a la muerte a pedradas, o se ha tral- 
do por asociación de ideas para indicar que Tarsicio era diáco- 
no como el primer mártir? Repárese que en tiempos de perse- 
cution no hacia falta ser diácono para llevar el Santisimo. 

Poco a poco la tradition ha ido plasmando la historia. En el 
siglo vi se nos habia de un nino acólito, que murió al llevar 
el Santisimo a los presos de la persecution de Valeriano. Tal es 
la version que recoge el martirologio. 


2. BEATA IMELDA 


(13 ce mayo) 


Es la patrona de las primeras comuniones. Los Bolandistas 
dicen que se la considera como Beata con culto muy antiguo. 
Sin embargo, la confirmation oficial no ocurriô hasta 1826. 
Imelda era hija de una antigua familia bolofiesa, e ingresô como 
alumna en un convento. Precoz en sus deseos de santidad, an- 
siaba recibir la primera comunión y preguntaba: "iPuede uno 
recibir a Jesús en su corazón y no morir?” 

El dia de la Ascension comulgó toda la comunidad, con 
exception de la niúa. Cuando las monjas estaban a punto de 
marcharse. una religiosa vió lo que parecia ser la sagrada for- 
ma, detenida en el aire, delante de Imelda, arrodillada ante el 
Sagrano. En vista del milagro, un sacerdote procedió a darle la 
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comunión. Pero la nifia no pudo resistir la emoción de reci- 
birla y cayó muerta al suelo. Ténia once anos y era el de 1333. 
Tal es su vida, según los Bolandistas. 


3. SAN PASCUAL BAILON 
(17 de mayo) 


San Pascual Bailón figura como patrono de las asociacio- 
nes eucaristicas y lo venera la Adoración Nocturna. El Butler's 
Lives subraya el hecho de que un lego, que durante su vida fué 
apenas conocido en un rincón de Espana, présida desde el cie- 


lo las magnificas reuniones de los congresos eucaristicos, de 
los que también es patrono. 


O a z 
|. Pastor hasta los veinticuatro anos 


Nació en Torre Hermosa, en los limites de Castilla y Ara- 
gon. Hijo de Martin Bailón y de Isabel Jubera, se le llamó 
Pascual, por haber nacido el dia de Pascua. Desde los siete 
hasta los veinticuatro anos se dedicó al oficio de pastor, y es 
cierto que en este tiempo aprendió él solo a leer para poder 
recitar las horas de la Santisima Virgen, devoción muy exten- 
dida entre los seglares. Cierto también que llevaba una vida 
de penitencia y aue voluntariamente caminaba descalzo en me- 
dio de grandes frios y con largas oraciones. Como no podia 
asistir diariamente a la santa misa pasaba largas horas de rodi- 
llas, mirando hacia el santuario de Nuestra Seüora de la Sierra, 
donde se ofrecia el santo sacrificio. Demostraba también un 
alto espiritu de justicia pretendiendo que se indemnizase a los 
propietarios de las vinas y campos los periuicios que pudieran 
hacer sus animales, e incluso pagándolos él de su soldada. 

Cincuenta anos más tarde un anciano pastor declaro que 
mientras oraba los ángeles le llevaron más de una vez el San- 
tisimo Sacramento para que lo adorase. Se dice también que 
se le aparecieron San Francisco y Santa Clara para indicarle 
que ingresase en la Orden de los Frailes Menores. 

A los dieciocho o diecinueve anos pretendió entrar en el 
convento franciscano de Loreto, situado a unos trescientos ki- 
lométres. pero los frailes, que vivian la austeridad y el espiritu 
de San Pedro de Alcántara, no se decidieron a admitirle, como 
lo hicieron unos anos más tarde. 


2” Carácter y virtudes 


Butler's Lives dice que sus virtudes fueron, más o menos, 
todas iguales. si bien se distinguió en la caridad para con los 
hermanos dei convento y, sobre todo, para con los pobres y 
eufermos. Nunca reia, pero estaba siempre sonriente. Jiménez, 
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provincial de los alcantarinos y biógrafo del Santo, afirma no 
haberle sorprendido en una sola falta, a pesar de haber convi- 
vido con él en varias casas y haber realizado juntos dos largos 
viajes, "ocasión en la que el hombre, vencido por el cansancio 
y la monotonia, suele concederse alguna indulgencia”. 

Tan escrupuloso era, cuando creia que el asunto tocaba a la 
conciencia, que en cierta ocasión, siendo portero, se negé a de- 
cir que el superior estaba fuera, porque faltaba a la verdad. 

Su devoción eucaristica no tiene nada de aparatosa y, sin 
embargo, fué tan grande, que desde el momento de su muerte 
se le comenzó a llamar el “Santo del Santisimo Sacramento”. 
En cuanto podia se escapaba a acompanarlo y las horas que 
pasaba de rodillas y en cruz, de dia o de noche, enfervorizaban 
a sus hermanos en religión. 

Tenia unos cartapacios de oraciones, que, segun parece, es- 
taban compuestas por él, y de los que se conserva uno de 
elios. Algunos de estos papeles y reflexiones llegó a manos 
del Beato Ribera, en Valencia, y, maravillado de lo que leia, 
pidió al citado Jiménez una reliquia de San Pascual. Hablando 
con él, el Beato Ribera comentó: “P. Provincial, 1qué vamos 
a tener que hacer? Estas aimas sencillas nos están robando el 
cielo. No nos queda sino quemar nuestros libros.” El provin- 
cial respondió: “Excelencia, lo malo no son nuestros libros, 
sino nuestro orgullo. Quemémosle.” 


3% A PUNTO DE SUFRIR EL MARTIRIO 


El pobre Pascual, lego de Castilla, estuvo a punto de su- 
frir el martirio en Francia, adonde, no se sabe como, fué 
enviado en calidad de mensajero cerca del superior general, 
Cristobal de Ceffontaines. Andaba aquel pais en continuas tur- 
bulencias religiosas e infestado por las crueles bandas calvinis- 
tas, cuando hubo de cruzarlo un fraile que no sabia francés ni 
conocia las comarcas, y llevaba bien visible el habito. Fué torna- 
do por espia dos veces y otras dos apedreado, con lo que se 
le produjo una llaga en las espaldas que le duró toda la vida. 
Se dice que, iletrado como era, sostuvo una discusión con los 
hugonotes sobre la pfesencia de Cristo en la Eucaristia, de la 
que salió vencedor. 


4” Muerte y glorificación 


Murió, como habia vivido, a la sombra del Santisimo Sacra- 
mento. Avisado por Dios de la proximidad de su óÓbito, se pré- 
paré con alegría, y cayó al punto enfermo. El 17 de mayo de 
1592, mientras la campana de la iglesia daba la sefial de la con- 
sagración, él pronunciando el nombre de Jesús se marché para 
verle sin vélos a la gloria. 


El extraordinario número de curaciones milagrosas que cq» 
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menzó a obrar el Santo imprimió una prisa desusada a su 
b'atificación, que ocurrió en 1618, antes que la de San Pedro 
Alcántara, el reformador de la Orden a que pcrtenecia, y santo 
de mucha influencia social, a lo menos aparentemente. San 
Pascual fué canonizado en 1690. 

Uno de los hechos que más se coraentaron y más han des- 
erito sus biógrafos, son los golpes que se oian resonar en su 
sepulcro, anunciando siempre sucesos de importancia y, por lo 
general, desgraciados, y que continuaron produciéndose durante 
un par de siglos. Aún hoy existe entre el pueblo la creencia de 
que el Santo avisa a sus devotos su próxima muerte mediante 
unos golpes de origen desconocido. 


El 28 de noviembre de 1897 fué nombrado patrono de los 
congresos eucaristicos. 


b) GUIONES HOMILETICOS 


Sobre la Eucaristia y su relación con la santificación e incluso con algu- 
nas virtudes especiales, puede verse La Palabra de Cristo, en la fiesta c'cl 
Corpus, donde se encuentran numerosos guiones y se remite a los que fJgu- 


ran en otras partes de la obra. For eso ahora nos limitamos a traer algun 
esbozo de pláticas ocasionales. 


Como recibir al Seltior 


Dia feliz. 


a) Los trajes, adornos de la iglesia, fiesta y presencia fa- 
miliar lo indican. 


b) Lo era siempre el dia en que llegaba el Senor a algún 
sitio, porque iba repartiendo bienes. Por eso las gen- 
tes se agolpaban a recibirle. 


Pero al Senor se le puede recibir de dos nianeras. Como los 


de Gerasa y como Zaqueo. Hoy estais muy alegres, pero 
debéis oir estos dos ejemplos. 


a) Los gerasenos. 


l. Llegó el Senor e inmediatamente hizo el bien. Curó a 
un endemoniado. Mas los de Gerasa tuvieron miedo y 
le pidieron que se marchase. 

Muchas veces los hombres comulgan, pero tienen mie- 
do al Senor y Él tiene que marcharse. 

¡En que consiste el miedo al Seiior? Es el temor a ser 
bueno, a cumplir sus mandamientos. Estos asustan, o da 
Pereza cumplirlos, y entonces, como no basta comul- 
gar, sino que hay que ser amigo del Seiior a quien se 
recibe, Él, viendo el pecado mortal, se marcha. 

Tal es la historia de tantos v tantos hombres. 
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Zaqueo. 


l. Zaquco, en cambio, titvo grandes deseos de ver al Se. 
rior. Es la primera condición. 

2. No le dió vergiiensa, a pesar de ser hombre principal, 
de pasar por encima de todo respeto humano y subir 
se a un arbol para ver al Senor. 

3. Vosotros, cuando llegue la hora de comulgar, no pre: 
cisamente hoy, que es fiesta agradable para vosotros, 
sino cualquier otro dia, debéis pasar por encima de la 
peresa y de las pequeüas dificultades que se os pre: 
senten. 

4. Jesús, en cuanto tio la buena voluntad de Zaqueo, le 
anunció que iria a su casa. El Senor nunca se queda 


corto, 
5. En cuanto el Senor estuvo en casa de Zaqueo— ¡cómo 
le arreglaría este la casa y la mesal—, cl publicano le 


anunció sus buenos propositos de dar limosnas y devol- 
ver lo que había robado. El Senor contesta que había 
entrado enfonces la salvación en aquella casa. 

6. Asi se debe comulgar. Acercandose a Jesús y prome- 
tiéndole ctnnplir todos sus mandamientos. Enfonces, al 
comulgar, entra la salvación en casa del que comulga. 


Ahora, al comulgar, pedidle por vuestros padres..,, pe- 
ro sobre todo por una cosa, por quic Jesús os haga 
buenos Cristianos y cumpláis siempre sus mandamien- 
tos... Por que no tengáis nunca miedo al Senor... 


Dia feliz 


Hoy es para vosotros. niáos, un dia feliz. 


a) 


b) 


Todo lo que os rodea está destinado a que os deis 
cuenta de la importancia de lo que vais a recibir. 

Pero para que esta misma alegría exterior no os dis- 
traiga, os voy a hablar de la verdadera felicidad de 


este dia. 


Imaginaos la felicidad 


a) 


b) 


De los pastorcitos, cuando recibieron la noticia de 
que había nacido el Nifio Jesús y fueron a verlo al 
pesebre. 

De los Reyes Magos, cuando después de un viaje tan 
largo llegaron y la Santisima Virgen les ensefió a su 
Hijo. 

De todos los que vieron al Senor; de los enfermos que 
recibian de Él la salud... 
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Vuestra felicidad es mayor, 


a) 
b) 


Porque aunque no veáis a Jesús, como ellos, Él entra 
dentro de vosotros. 

Y no solo Él, sino el Espiritu Santo. 

Cuando comulguéis, los ángeles estarán a vuestro al- 
rededor adorando a Dios. Tened cuidado con vosotros 
mismos, que sois un sagrario donde está el Senor. 


Sin embargo, hay que reconocer que nuestra felicidad no 
es completa. Os gustaria ver al Senor. 


a) 


b) 


d) 


Llegará un dia en que le veamos a Él, y a la Santisima 
Virgen, y todos juntos seamos dei todo felices y para 
siempre. 

Pues bien, hoy recibis la garantia mejor de que ese 
otro dia, feliz por completo, llegará. îPor que? Por- 
que el Senor ha venido a vosotros como un amigo y no 
esta dispuesto a marcharse. Es que no quiere dejaros 
y seguira con vosotros hasta que os lleve al cielo. 
Lo único que tenéis que hacer es seguir siendo ami- 
gos suyos. 

Hoy ha venido a vuestra casa. Es un amigo que todo 
lo puede. Pedidle todo. 

Pero hoy pedidle especialmente qu'e ni ahora, ni cuan- 
do seáis mayores, dejéis nunca de ser amigos suyos, pa- 
ra que asi llegue el dia verdaderamente feliz, en el que 
en vez de venir Él a nuestra casa, nos lleve a todcs 
a la suya. 


Tarsicio e Imelda 


Para prepararse debidamente a comulgar, lo primero que 
hace falta es tener un gran deseo de hacerlo. 


b) 


d) 


Se desean las cosas que se sabe son buenas. Vosotros 
sabéis que el Senor es bueno. 

Es bueno porque a El se lo debemos todo: vida, ali- 
mento, salud, padres, salvación... 

Por eso lo mismo que el nifio ausente desea estar con 
su madre, a la que quiere, el nifio que tiene fe y que 
sabe lo bueno que es el Senor y que está en la Euca- 
ristia, desea recibirle. 

En cierta ocasión hubo una nifia que nos dió ejemplo 
de este deseo. Nárrese la vida de la Beata Imelda. 


Pero no basta desear una cosa. Es necesario hacer todo lo 
que fuere necesario para llegar a conseguirla y conser- 
varia. 
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Al Sefior se le puede recibir y después se le puede 
perder. Cuéntese el episodio de San Tarsicio. 

Lo mismo que cl santo nifio, hay muchos enemigos 
que quieren arrebatarnos al Sefior. Son aquellos que 
pretenden haceros pecar. A medida que crezcâis irân 
apareciendo enemigos mayores y mâs fuertes. 

Si deseâis recibir y conservát al Sefior como Imelda, 
debéis estar dispuestos a defenderle como Tarsicio. 


H) APOSTOLES DE LA CARIDAD 


a) HAGIOGRAFIAS 


l.. SAN JUAN DE DIOS 


(8 de marzo) 


Su vida nos es conocida por la biografia que escribió sobre 
él. a los veinte anos de su muerte, Francisco de Castro, rector 
del hospital fundado por el Santo en Granada. En cuanto a lo 
sustancial, merece perfecto crédite. 


1.° JUuVENTLID AZAROSA 


Nació en Montemayor el Nuevo, diócesis portuguesa de 
Evora, el $ de marzo de 1495, o sea en los dias en que co- 
menzaba la grandeza de Espana, a cuyas figuras principales 
pertenece. Ténia ocho anos cuando pasó por su humilde hogar 
un sacerdote espanol, que le habló de las obras de caridad que 
se practicaban en nuestro pais. El nifio se escapó de su casa 
para reunirse con el sacerdote y con él siguió hasta Oropesa, 
donde este, al verlo tan desfallecido, lo dejó al cuidado de un 
mayoral de ganado. Mientras tanto, moria su madré y su pa- 
dre ingresaba en una Orden religiosa. 

El mayoral se cuidó de educarle, ensenándole a leer y a 
escribir y quiso casario con su hija, para que llevase la hacien- 
da. Pero Juan de Dios, muy devoto de la Santisima Virgen e 
indinado ya a la vida religiosa, tomó, para huir dei matrimo- 
nio, el camino más extraho, a saber: el de alistarse en el ejérci- 
to que marchaba a pelear en Fuenterrabia contra Francisco I. 

Muchas desventuras le acaecieron alli. La primera de todas, 
que su devoción se enfrió. La segunda, que cayó herido y estu- 
vo en peligro de que le hiciesen prisionero, apuro del que sa- 
lô invocando a la Santisima Virgen. La peor de todas consis- 
ts en verse acusado de robo y condenado a la horca. La in- 
tervención de un oficial le salvó de la muerte, pero no de que 
lo expulsaran del ejército. 

Retornó entonces a casa del mayoral, quien lo recibió con 
alegria. Alli comenzó a pensar que están mucho mejor tratados 
algunos animales que los enfermos pobres. Cuando el mayoral 
intento de nuevo casarie con su hija, volvió a alistarse en el 
ejército, del que se licenció después, para emprender su vida de 
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santificación, que se inlcia con una peregrinación a Compos- 
tela y un viaje a su ticrra, en la que no halla a ninguno de 
los suyos. Desde este momento y aun antes, como hemos visto, 
la vida de San Juan es la andariega de un descubridor america- 
no. que en vez de indagar imperios o tesoros busca aimas para 
Cristo. Era el carácter inquieto de aquella época de hegcmonia 
Ibérica. 

En Portugal. Juan de Dios concibe la idea de ir a Marruecos 
y socorrer a los cautivos cristianos, e inmediatamente empren- 
de el camino, atendiendo durante él a los enfermos de los hos- 
pitales. Asi, cerca de Gibraltar, y en Ceuta, se dedica a cuidar 
gratuitamente a un noble portugués alli desterrado. No hay que 
dudar que su juventud es la de un aventurero a lo divino. En 
Marruecos abundan los renegados, gentes de mala calafia por 
lo común y a cuya conversion quiso dedicarse buscando el mar- 
tirio. Un franciscano le hizo entender lo presuntuoso de su de- 
seo y le animó a volver a Espana y a estudiar su vocación. 
Otra vez en nuestro pais, hizo una confesión general y se de- 
dico a vender estampas con el proposito de que se le presen- 
tasen más ocasiones de conversar sobre Dios. De esta suerte, 
andando por los caminos, se topo un dia con un muchachito 
descalzo, al que cargo sobre sus espaldas. En un momento de 
reposo. el nióo le mostró una granada abierta con una cruz en 
el centro, y le dijo: “Granada sera tu cruz.” Era el Nifio Dios. 


2.2 El santo 


Marchó, pues, a Granada, donde la Providenda le hizo 
encontrarse con el P. Juan de Avila. Habia Juan de Dios oido 
uno de los sermones del Beato y comenzó a gritar por las ca- 
lles: *;Misericordia, Senor, misericordia!” El P. Avila aprobó 
su espiritu. pero no su afán de buscar persecuciones, que hizo 
lo tomaran por loco y le encerrasen en un manicomio, sometido 
a la nada suave terapéutica psiquiátrica de aquellos tiempos. 
Con gran sorpresa de los enfermeros, la locura de Juan cesó 
tan pronto como le habló y aconsejó el Beato y asi salió del 
hospital el dia de Santa Ursula de 1539. 

Antes de comenzar su obra visitó el santuario de Guadalu- 
pe, donde Nuestra Senora deposito en sus brazos al Nifio Je- 
sûs. para que lo vistiera con pafiales, con lo que él entendió 
que su misión debia ser la de vestir y atender a Cristo en los 
pobres. Púsola en práctica en Granada, dirigido por el Beato, 
para lo que comenzó por alquilar una casa, llenarla de enfermos, 
cuidarlos y sacar tiempo para recoger y vender lefia, con cu- 
yos ingresos sostenia su obra. No le duró mucho este trabajo, 
porque la caridad pública acudió en su socorro. 

Una de las anécdotas más curiosas fué la del marqués de 
Tarifa. El ilustre prócer se présenté disfrazado ante Juan de 
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Dios pidiéndole ayuda, y recibió de él todo su caudal, veinti- 
cinco ducados. El marqués le devolvió ciento cincuenta coro- 
nas de oro y abasteció el hospital durante su permanenda en 
Granada. En otra ocasión llevaba sobre sus hombros a un 
enfermo, lleno de heridas, y cuando se las estaba lavando ad- 
virtió en los pies y las manos los estigmas de la pasión. Era 
cl propio Cristo que alababa su caridad y que inundó de luz 
la estancia, de tal forma que los enfermos del hospital pensa- 
ron en un incendio. 

El obispo de Tùy, présidente del Consejo real en Granada, 
obligó a nuestro Santo a llamarse Juan de Dios, puesto que asi 
se lo habia dicho el Nino Jesús cuando le envió a la ciudad 
andaluza y le vistió del hábito que hoy Jlevan los Hospitalarios. 

No se reducia la obra del Santo solamente al hospital. Se- 
gula trabajando para allegar medios, pero sobre toda extendia 
su actividad a las casas de los pobres, a las muchachas en 
peligro de perderse por la escasez de medios de vida, y consa- 
graba gran parte de su tiempo a apagar discordias. Una de 
estas dió ocasión a que reclutase sus primeros discipulos. An- 
ton Martin acusaba a Pedro Velasco de haber dado muerte 
a su hermano y habia conseguido encarcelarlo, en tanto que 
ponia todos los medios para que fuese condenado a muerte. 
Sin embargo, Anton Martin era cristiano y daba abundantes 
limosnas para el hospital. Un dia, Juan de Dios, después de 
encomendarse a la Virgen, marcha a la casa del que no perdo- 
naba, lo encuentra en la plaza, le présenta un crucifijo y le 
dice: “La sangre de tu hermano pide venganza, pero la de Cris- 
to clama misericordia. Perdona a Velasco, para que Dios te 
perdone a ti.” Martin se emociona. “No solo le perdono—res- 
ponde, conmovido—, sino que quiero ser amigo suyo. Vamos 
a la cárcel a ponerlo en libertad, pero después me habréis de 
admitir en el hospital, para que, bajo vuestra dirección, me de- 
dique al servicio de Dios y de los hombres.” Corrieron a la 
cárcel, libertaron al asombrado preso, que, a su vez, marché 
también al hospital. Fueron los dos primeros hermanos de San 
Juan de Dios. 

Después de un viaje a Valladolid, para obtener de la corte 
un nuevo hospital, y de trece anos de trabajo inagotable, sobre- 
vino a nuestro Santo su última enfermedad. Agravó su estado 
de salud el hecho de que, para allegar recursos, se dedicó, en 
companía de un muchacho, a sacar las maderas que arrastraba 
el Geni en una inundación, y más aún el haberse arrojado al 
agua para salvar al muchacho, que se habia caido al rio. 

No obstante la gravedad de su dolencia, como le llamase 
el obispo, no dudó en levantarse del lecho. Su postrera salida 
resulto emocionante. Dona Ana Osorio le obligó, con un man- 
dato episcopal, a ir a su palacio, donde seria mejor atendido. 
La salida comenzó por un motin de los enfermos y se continue 
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por una verdadera manifestación de los granadinos a su paso 
por las calles. Todavia salió otra vez. Habia sabido, por reve- 
lación divina, que un desgraciado, ante la miseria de su casa, 
habia salido de ella para ahorcarse. El Santo, a escondidas, 
abandonó el lecho, lo salvó y tornó, sin ser advertido, al pala- 
cic de dofia Ana. 

Poco antes de morir le interrogo el prelado de la ciudad so- 
bre sus preocupaciones. Dijo que eran très: “1. Haber recibido 
muchas gracias de Nuestro Sefior, no habérselas agradecido su- 
ficientemente y haberle devuelto muy pequenos servicios”: 
2? "Que temia que hubiesen de padecer las mujeres retiradas del 
vicio y los pobres vergonzantes socorridos por él”, y 3.* “Que 
no se pagasen las deudas que habia contraido para sostener a 
los pobres." 

Por fin, el 8 de marzo de 1550, vestido con el hábito de la 
Orden, de rodillas y abrazando un crucifijo, pronunció sus ùl- 
timas palabras: "Sefior, entrego mi aima en tus manos.” Dicho 
esto, expiró. 


Los Hermanos de San Juan de Dios 


El Santo, en su humildad, no pensó ser fundador, pero ya 
aquel converso, Anton Martin, su sucesor, comenzo a extender 
la Orden, que sin réglas, primero, termino por adoptar las Ha- 
madas de San Agustin. Fué aprobada por San Pio V y con- 
firmada por Gregorio XIII, en 1576. Sixto V, en 1586, unifi- 
cO la Orden y le dió el titulo de Hermanos de San Juan de 
Dios. 

Abierto el proceso de canonización en 1623, beatifico a 
Juan de Dios Urbano VIII, en 1630, y lo canonizo Alejan- 
dro VII en 1690. León XIII le nombre patrono de los hospita- 
les. Su nombre figura en las oraciones por los agonizantes. 


2. SAN VICENTE DE PAUL 


(19 de julio) 


La enorme bibliografia (244 obras solo en francés) y la fér- 
til vida de San Vicente, nos fuerzan a tocar tan solo algunos 
puntos que entendemos más curiosos o importantes. 


1.2 El que no nace santo 


La santidad excesivamente precoz suele ser obra de los bió6- 
grafos y no del Espiritu Santo, y en los casos que ha existido, 
creemos que la virtud del cielo se redujo a anticipar las Ju- 
chas y esfuerzos a una edad temprana, pero sin suprimirlos, 
todo lo más acomodándolos a los problemas y sentimientos de 
la infancia, minimos para nosotros, pero no para el nifio. Tanto 
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csfuerzo le cuesta a él renunciar a sus juegos, como a nosotros 
renunciar al mundo. 

San Vicente no nació santo, sino que su juventud fué la 
del joven pobre que créé hallar su porvenir en la carrera ecle- 
siástica, en la que podia encontrar, en frase suya, "une honnéte 
rctirade", un decoroso retiro, la los veinte anos! 

Nació este gran Santo en las proximidades de nuestro pais, 
en Las Landas, region hoy poblada de pinares, pero entonces 
misérrimo arenal, como su nombre indica. Dedicóse primero al 
pastoreo, pero su padre quiso abrirle camino, y lo ingresó en 
el colegio de los franciscanos de Dax. De alli paso a Toulou- 
se, a estudiar filosofia y teologia, para lo cual hubo de colo- 
carse de preceptor. Una vez que se ordenó sacerdote y huér- 
fano ya, mientras continuaba sus estudios y pleiteaba continua- 
mente por obtener “una buena parroquia”, abrió una pension 
para estudiantes. De sus no muchos escrúpulos de por aquel 
entonces, es buena muestra la oscuridad en que se envuelven 
dos anos de su vida. En una carta, fechada en Avignon el 24 
de julio de 1607, escribe que ha heredado a una anciana mujer 
de Toulouse, pero que ha de salir para Marsella, persiguiendo 
a “un mal comerciante” que le debe trescientos escudos, para 
lo cual ha alquilado un caballo, que, ante la escasez de dinero, 
vende en el camino, sin permiso del dueno. En MarseJla mete 
en la cárcel al deudor, hasta que le paga, y con el dinero se 
embarca para Narbona (para algún puerto cercano, sin duda), 
siendo apresado por unos piratas, que lo conducen a Túnez, 
donde permanece cautivo dos anos. Al cabo de ellos, y ha- 
biendo convertido a su dueno, un renegado francés, se escapa 
con éste en un 'esquife y llega, el 28 de junio, a Aguas Muertas, 
lugar de mil recuerdos franceses de las Cruzadas de San Luis. 
De alli parte para Avignon, donde présenta a su colega ante 
el vicelegado, quien, después de reconciliarle, le envia a Ro- 
ma, a un convento de Hermanos de San Juan de Dios, y a nues- 
tro Vicente le promete “un buen beneficio”. 

En carta que escribe a este legado le dice que "no se deje 
escandalizar por los acreedores que le acusan, porque si no les 
paga con el dinero que le dará nuestro penitente , es porque 
quiere llevar algo en su viaje a Roma, y que a la vuelta el es- 
candalo se convertirá en bien." 

Esta parte de la vida del Santo, resenada toda conforme 
a sus cartas de aquel tiempo, es sumamente nebulosa. Autores 
muy serios han escrito "que no pudiendo justificar una tan lar- 
ga ausencia, que constituia un verdadero hueco dentro de su 
vida, el ¡joven Vicente invento un cuento de turcos,-imposible 
de sostenerse ` (cf. P. Grandchamp, La France en Tunisie au 
XVII siècle, VI, prólogo, obra en la que analiza los datos in- 
verosimiles y contradictorios de la historia del Santo en este 
punto). Otros autores, muy serios también, niegan que haya 
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pruebas para admitir el iraude, pero todos están de acuerdo 
con la frasé de los benedictinos franceses de La vie des saints: 
"No es santo, ni siquiera en germen, sino un muchacho necc- 
sitado, ambicioso, sin escrúpulos excesivos en materia de di- 
nero..., ni demasiado preocupado en pagar sus deudas." 


2? El santo 


Desconocemos cuándo Vicente cambió de vida. Pero nos 
encontramos con un detalle muy significativo, que demuestra 
un espiritu opuesto al que le movió a salir a una de caballo 
para encarcelar a su deudor. 

Vivia en Paris desde el 17 de febrero de 1610, con un mo- 
desto cargo de limosnero, compartiendo su habitación con un 
camarada, cuando fué acusado falsamente de haber robado a 
su amigo. Vicente callo y no quiso defenderse. Pensó que el 
verdadero ladrón apareceria más tarde. Pero, en realidad, era 
ya otro hombre. Entonces un tal Bérulle, sacerdote oratoriano, 
le conoce y dirige. Incluso le coloca, eh 1613, en la casa aristo- 
crática de los Grondi, donde, impulsado por la marquesa, que 
ve ya en él condiciones para hacerlo su director espiritual, va 
apareciendo poco a poco el Vicente de Paúl que conocemos. 
Ya es "monsieur Vincent”, 


32 Las misiones 


Doce anos vivió de preceptor con esta familia. En uno de 
ellos, el 1616, se manifiesta una de las vocaciones del Santo. 
Ha confesado a un moribundo, el cual pregona muy alegre que 
se ha salvado gracias a la confesión general. La marquesa 
comprende la necesidad de que una misión dada por aquellos 
campos arranque a los hombres muchas confesiones generales. 
No pueden darla varias Ordenes religiosas y ha de encargarse 
de ella Vicente. La marquesa dota entonces una fundación 
que se encargue de renovar cada cinco anos el mismo trabajo 
apostólico y repitiéndose la negativa de las Ordenes religiosas 
vuelve a dar el encargo a su capellán. Puede decirse que el 
25 de enero de 1617 habia nacido la Congregación de la 
Misión. 


4.2 Las Hermanas de la Caridad 


Pero Vicente créé que su vocación se ha de desarrollar con 
más eficacia en una parroquia. Abandona asi la casa de los 
Grondi y toma posesión de la de Chatillon-sur-Chalaronne, don- 
de, entre otras cosas, revela sus cualidades de organizador. El 
mismo lo ofrece (cf. Saint Vincent de Paul t.9 p.243). Camina- 
ba a visitar a una familia enferma y en la miseria cuando por el 
camino se encontró con una verdadera procesión de mujeres 
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que iban y venian a socorrerla. "Les propuse—dice—que coti- 
zasen cada una lo suficiente para poner el puchero un dia, y 
csto no solo en este caso, sino para los que se presentaran des- 
pues.” Aquello representO el nacimiento de las Cofradias de 
Damas de la Caridad, de donde saldrán las Hijas de la Caridad. 


C>? Duc IN ALTUM 


A fuerza de súplicas, Vicente se despide de Chatillon y re- 
gresa a la casa de los Grondi, donde no reproduce ni de lejos 
la figura, más o menos desacreditada, del capellán de nobles. 
Vicente es ya un santo. Hombre de oración y de penitencias 
interiores y exteriores, él mismo nos habia de como pedia a 
Dios que reformase su caracter melancólico y seco y se lo tro- 
cara por otro benigno. "Con algo de atención—dice—y la gra- 
cia divina, lo voy consiguiendo” (cf. o.c., t.l p.138). 

Su posición le brinda la oportunidad de desarrollar sus ac- 
tividades, primero entre los ocho mil colonos de los seriores, 
para los que funda las Cofradias de .Caridad; después, entre 
gente de alto rango espiritual, pues se trata con San Francis- 
co de Sales y con la madré Chantal, que le encarga la vigilan- 
da de sus conventos. Finalmente, llega a ser muy conocido en- 
tre los galeotes, pues siendo Felipe M. Grondi general de las 
galeras del rey, comienza a cuidarse de ellos y visita sus câr- 
celes y hospitales, hasta que se le nombra capellán general de 
las galeras, y las recorre una a una, sobre todo en Burdeos. 
Entonces es cuando se dice que sustituyó a un remero que des- 
fallecia, dato que la historia no parece confirmát. 

En estas visitas llegó hasta su tierra, próxima a la ciudad, 
y a pesar de la impresión que recibió al ver la situación de su 
familia y de que la tentación le duró trés meses, renunció a de- 
dicarse a mejorarla, porque "aunque tuviera cofres de oro, to- 
do lo que tiene un eclesiástico es de los pobr*es” (cf. o.c., t.2 
p.148). 

Por fin, San Vicente comienza a navegar. La marquesa y él 
tienen la misma preocupación: las misiones rurales. Ella desea- 
ria que "Monsieur Vincent” se dedicase a este trabajo, pero 
tampoco quiere verse privada de él. Consigue un término medio, 
a saber: que se funde una asociación de sacerdotes, aprobada 
por su hermano, el arzobispo de Paris, y dirigida por San Vi- 
cente, el cual tampoco la abandonará a ella mientras viva. La 
casa se abre en abril de 1625. Muerta entonces la senora, su 
marido ingresa en el Oratorio y San Vicente se reúne con los 
suyos, que en 1633 pasan a la casa de San Lázaro, de donde 
reciben. en Francia, el nombre comán de lazaristas. Al morir 
cl Santo existian treinta y cinco casas, repartidas por toda 
Europa e incluso por Madagascar. 

Los Paúles son, pues, sacerdotes seculares que se obligan 
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con votos de pobreza, castidad, obediencia y estabilidad, y es- 
tán destinados principalmente a las misiones y al cuidado de 
los seminarios. Pero San Vicente no olvida la caridad. Aquella 
asociación de Chatillon se funda también en Paris, aunque con 
poco éxito, hasta que interviene dona Luisa de Marillac, no- 
ble y nieta de nobles. Pronto crece el numéro de asociaciones y 
de asociadas, pero dejan mucho que desear. El Hospital de Dios 
(el principal de Paris) es horroroso, y las sehoras, unas no pue- 
den entregarse de lleno a la obra, otras envian a sus criadas. 
Entonces San Vicente comienza a admitir gente humilde—-la 
primera es una campesina—y sin saber como, poco a poco se 
encuentra con una Congregación formada. Son las Hijas de la 
Caridad, que representan un avance extraordinario en la Igle- 
sia, pues hasta entonces todas las religiosas eran de clausura. 
Son unas religiosas, dira él. "que tienen por celda el dormito- 
rio del hospital, por capilla la parroquia y por pasillos las 
calles.” 

La vida del Santo se confunde ya con sus obras. Él, que 
de joven vió fallar todos sus esfuerzos humanos por abrirse 
camino en el mundo, ve que ahora el mundo le resulta pequeno. 
Han triunfado su inteligencia clara y práctica, poco dada a la 
especulación, su vida de union con Dios y su entrega a la Pro- 


«videncia. Ni que decir tiene que sus relaciones con el mundo 


religioso y civil son muy frecuentes. En el asunto de los jan- 
senistas vió pronto y sin necesidad de estudio la verdad, por- 
que dédicó a la cuestión de la gracia "... tres meses de oración, 
y sali convencido de que Dios murió por todos y quiere que 
todos se salven.” 

Hombre de buena salud, vió cómo se le resquebrajaba en los 
postreros afios de su vida. Sintiéndose morir, aún trabajó de 
lleno desde su habitation en dar los últimos toques a su obra 
de las Hijas de la Caridad. El 18 de septiembre de 1660 perdió 
el conocimiento con intervalos de lucidez y el 27 expire dulce- 
mente, a las cuatro de la mañana. 

Lo beatifico Benedicto XII el 13 de agosto de 1729, y fué 
canonizado el 16 de junio de 1737. La fiesta no se seilaló en 
el dia de su muerte, sino en el 19 de julio. 
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b) GUIONES HOMILETICOS 


Siendo tan abundante en nuestra obra la materia predicablc sobre los 
santos que han hecho brillar en su vida esta faceta del amor puesto al scrvicio 
de los inenc.sterosob, nos limitámes a ru.nitir al indice sistematico, recomen- 
dando los materiales du Santos Padres rccog'dos en las dominicas de Adviento. 

Sólo insertamos, a titulo de ejemplo, dos guiones, uno sobre San Juan 
de Dios y otro sobre San Vicente de Paul. 


San Juan de Dios, el cristianismo, la cruz y la 
misericordia 


A. 1s vida de San Juan de Dios es una vida de cruz y de ca- 
ridad para con los pobres. 

B. La esencia del cristianismo consiste en estas dos virtudes. 
Muchos, a ejemplo de los apóstoles, no lo entendieron (véa- 
se ibid., Dom. de Quincuagésima, guión 13 t.2 resurnido en 
Confesores, Fundadores: "Seguir a Cristo”). 

Linos seguiran este camino en grado heroico, como Sun 
Juan de Dios, pero en uno u otro grado es necesario que 
lo sigamos todos. De lo contrario, Cristo, al no verse re- 


producido en nosotros, nos tendra que decir: "No os ço- 
nNOZCO”. 


San Vicente de Paul: El amor activo 


Los primeros pasos de la vida de santificación de San Vi 


cente son, como en todos los santos, aquellos que le acer- 
can a Dios. 


La virtud y santidad consisten en la caridad, esto es, 
en el amor. 
b) Del amor a Dios se sigue naturalmente la caridad para 


con el prójimo y la bencficencia, porque la caridad es 
activa. 


El amor tiene, como primer efecto, la unidad entre el aman- 


te y el amado, cosa fácil para el cristiano dentro del cuer- 
po mistico. 


Esta union hace que consideremos al amado como a 
nosotros mismos, le evitemos cuanto a nosotros nos 
doleria y le procuremos cuantos bienes nos satisfarian 
a nosotros. 

b) Amor de benevolencia y de concordia (cf. ibid., Dom. 4 
después de Epifania, guión | t.2 p.511 2.* ed. n.847- 
851). 


La f*aJabra de C, JO 
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I) PEDAGOGOS 


a) HAGIOGRAFIAS 


l SAN JOSE DE CALASANZ 
(27 de agosto) 


San José de Calasanz es fundador de los Escolapios y pa- 
trono del Magisterio espafiol de primera ensefianza. Al conme- 
morar su fiesta, ha de ser explicada su vida a todos los nifios. 
Daremos unos breves datos biográficos. 


JM Primeros apostolados 


El más joven de los cinco hijos de Pedro Calasanz y Maria 
Gaston nace en el castillo de su padre, cerca de Peralta, en 
1556. Estudia humanidades en Estadilla, y trueca la voluntad 
de su padre, que lo queria milita”-, profesión a la que él, de 
nifio, también demostró afición, consiguiendo ir a la Universi- 
dad de Lérida y después a la de Valencia, de donde se mar- 
chó huyendo de una senora noble y joven, que le sometió a una 
tentation parecida a la del patriarca José. 

Doctor en derecho por Lérida continuo estudiando teolo- 
gia en Alcalá y se ordenó sacerdote a los veintiocho afios. Lia 
móle entonces el obispo de Urgel, que le nombró vicario gene 
ral de Tremp, desde donde visitó y reformo el clero de An- 
dorra y ocupó después el cargo de vicario general de toda la 
diócesis. 


2% Fundador de escuelas 


Calasanz sintió desde su edad madura una constante Hama- 
da hacia otros apostolados. Por fin, oyó la más insistente y 
marchó, en 1595, a Roma, donde le protegió la familia de los 
Colonnas. En una peste desencadenada en 1595 rivalizó con 
San Camilo de Lelis. 

Pero su principal vocation era la de ensefiar a los nifios, 
por lo que desde el principio dió su nombre a la Asociación de 
la Doctrina Cristiana, que abria sus clases de catecismo los dias 
festivos. El Santo comprendió lo insuficiente de aquellas cate- 
quesis y comprobo, además, el estado de abandono de los 
nifios pobres de la ciudad, ya que todas las escuelas eran de 
pago. Decidido a afrontar el problema, fracasó en su intento 
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de que las escuelas parroquiales admitiesen ninos gratuitos, 
porque los maestros pedian aumento de salario, fracasó igual- 
mente al rogárselo a los jesuitas y dominicos, y entonces se re- 
solvió a abrir él una escuela para recoger a los ninos necesi- 
tados. Asi nacieron en la historia de la pedagogia moderna las 
escuelas gratuitas libres. 

Calasanz comenzó en una habitación de la parroquia de 
Santa Dorotea, en 1597. A la semana tenia cien alumnos. Dos 
afios después se despedia de los Colonnas y fundaba un Co- 
legio Mayor. En 1602 surgia otro más grande aún en San 
Andrea della Valle. 

Mas no tardaron en surgir las contradicciones. Sus mil alum- 
nos y los maestros de que se rodeo, que viven con él en comu- 
nidad, despiertan los celos del Magisterio oficial, que le de- 
nuncia y promueve una inspeccion pontificia. Ejércela el car- 
denal Baronio, pero termina convirtiendo al papa en protector 
de la obra. Lo mismo ocurre, en 1606, con Paulo V. 

Este comienzo de persecucion no desanima a Calasanz. Al 
révés, compra un palacio para colegio, y en 1621 sus maestros 
y él son reconocidos como nueva Orden religiosa, cuyas casas 
se extienden por toda Italia en poco menos de diez anos. 


3% El persegxudo 


La santidad no suele cambiar las condiciones naturales de 
las personas. Ha habido santos de vida extraordinaria, a los 
que el divino Espiritu ha comunicado con sus don'es nuevas 
luces. Pero esto no es lo corriente. La santidad no reside en el 
entendimiento, sino en la voluntad, de modo que el que carece 
de inteligencia, o de dotes de mando antes de su santificación, 
suele seguir careciendo de ellas después. Se corrigen los defec- 
tos morales, pero no se adquieren milagrosamente condiciones 
naturales, como no sean las que se pueden alcanzar con el pro- 
pio esfuerzo. Los milagros son algo extraordinario hasta en los 
mismos santos. 

Pues bien, hay que confesar que San José de Calasanz no 
se distinguió por sus dotes de gobernante, pero precisamente 
este defecto natural hizo brillar más su santidad. Como a mu- 
chos iniciadores de movimientos, su obra le llegó a desbordar. 
Aquella floración de escuelas le obligó a admitir un profeso- 
rado sin la formación espiritual debida. Hubo después que 
echar mano para la ensefianza de los mismos legos, que se en- 
soberbecieron y fueron exigiendo cada vez más, desde el uso 
de la sotana y tonsura, sin previos estudios, hasta vivir en un 
estado de continuo alboroto contra los sacerdotes y contra el 
mismo fundador. Un hermano intenté así asesinarle, otros le 
insultaron y llamaron inútil, pidiéndole su dimisión delante de 
toda la comunidad. San José sufrió las injurias personales, pero 
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ci, que habia sido tan benevolo, dió ya ordenes más rigurosas 
para la admisión de nuevos elementos y quiso que se fatilitase 
la salida voluntaria de los antiguos. 

Sin embargo, la gran persecución provino de los propios je- 
fes de la Congregación recicn fundada. En 1630 habia sido ad- 
mitido en Nápoles un tal Mario Sozzi, que durante varios aiios 
perjudicó e hizo mucho dano a sus hermanos. Su habilidad le 
habia granjeado amistades en el Santo Oficio, que le prote- 
gieron e hicieron subir al puesto de provincial. Desde este car- 
go comenzó, con malas artes, a desprestigiar a San José y pro- 
curar sucederle. Finalmente, le denunció al Santo Oficio, el 
cual prendió a nuestro Santo y lo llevó conducido por las ca- 
lles de Roma. Su sonrisa y paciencia admiró a cuántos le vie- 
ron. Una rápida intervencicn del cardenal protector Cesarini 
consiguió que lo pusiesen en libertad el mismo dia. No dismi- 
nuyó, empero, el influjo de Sozzi, sino que, a voz en grito, 
proclamo la inutilidad del viejo superior, hasta que consiguió 
que lo destituyesen y desconfiasen de él. 


4 “El varón más parecido al santo Job" 


Lo que sufrió Calasanz fué inaudito. Se le condenaba a es- 
tât de rodillas delante de la comunidad, se le imponian las más 
severas penitencias y se le dirigian los más recios insultos, ha- 
ciéndole responsable del crimen de que una gran parte de los 
escolapios deploraran lo que ocurria. El Santo, sin embargo, 
cuidó con gran caridad a su perseguidor cuando cayó enfermo. 

A la muerte de Sozzi, le sucedió un tal Cherubini, continua- 
dor de la misma politica. La indisciplina de la Orden era gene- 
ral. El Santo insistia en que se obedeciera a Cherubini, pero 
las cosas llegaron a tal punto, que una inspección de carde- 
nales, practicada en 1645, restauró en el generalato a San 
José. 

S1 el hecho suscitó la alegria de muchos, produjo en los 
demás tal estado de rebelión, que Inocencio X hubo de disol- 
ver la Orden en 1646. San José, al ver derruida su obra, se 
limitó a decir: "Dios me la dió, Dios me la ha quitado... Ben- 
dito sea su nombre." 

Roma encargó entonces al P. Cherubini la redacción de 
unos nuevos estatutes. Pero el Padre cayó en desgracia. El 
Tribunal de la Rota habia descubierto la mala administración 
del colegio que dirigia. Al afio siguiente murió Cherubini, re- 
conciliado con Calasanz y consolado por él, y pocos meses 
más tarde fallecia el propio fundador (25 de agosto de 1648), a 
la edad de noventa y dos alios. 

San Alfonso Maria de Ligorio, cuya historia es muy pare- 
cida, se consolaba meditando la vida de Calasanz, a quien Be- 
nedicto XIV llamó "fel varón más parecido al santo Job". 
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La Orden, que no desapareció nunca del todo, renació ofi- 
cialmente en 1656 y San José fué canonizado en 1767. 


2. SAN JUAN BOSCO 


(31 de cncro) 


Su Santidad Pio XL hablando de Don Bosco, dijoz "En su 
vida lo sobrenatural llega a ser natural y lo extraordinario, or- 
dinario.” En realidad, su vida es una de las más complejas e 
imposibles de resumir. Vive en el Piamonte, region de contra- 
dicciones politicas, donde una familia real, piadosa, es la ene- 
miga principal de los papas, y unos ministros laicos protegen 
a los santos. Son los dias dificiles de la unificación italiana y 
Don Bosco, que rehuye la politica, tiene que intervenir con los 
gobernantes y con la casa real. Don Bosco, un hombre humilde, 
cscoge un trabajo oscuro, pero sus milagros lo hacen celebé- 
rrimo y le obligan a viajar a Roma y a Paris. Inicia sus cons- 
tructiones en casas humildisimas, pero lo llaman los papas para 
que edifique grandes templos en Roma. 


12 JUVENTUD Y VOCACIÓN 


Nació en 1815, de padres pobres, de los cuales el marido 
murió, dejando a "mamá Margarita” como único apoyo del 
Santo. No ténia más que cinco anos cuando sonó por primera 
vez—los sueúos y visiones se repiten mucho en su vida—y el 
sueno fué un anuncio de su vocación. Intentaba en vano paci- 
ficar a un grupo de ninos peleones y blasfemos, cuando vió a 
una sefiora que le aconsejaba suavidad para vencerlos. Los 
ninos se amansaron inmediatamente. E inmediatamente tam- 
bién comenzó a poner en práctica la indicación de su sueno, 
valiéndose de sus habilidades de titiritero y prestidigitador, que 
le Servian para atraerse a los rapaces, cuyas diversiones ter- 
minaban en la 1glesia. 

Mucho hubo de sufrir y trabajar como criado, y muchas 
caminatas hubo de dar a la casa de sus preceptores para con- 
seguir la ilustración suficiente con que poder ingresar, a los die- 
ciséls afios, vestido de limosna, en el seminario de Chieri y pa- 
sar después al teologado de Turin, donde ya durante los domin- 
gos comenzó a reunir y catequizar golfillos. 

Turin era entonces tierra de santos y Don Bosco encontró 
uno que le animó y orientó en su vocación. José Cafasso le 
introdujo en los barrios y en las cárceles. 

Pero nunca ha sido fácil encontrar locales para reunir a los 
muchachos y menos si éstos pertenecen a cierta clase social, 
mal educada por carencia de recursos. Don Bosco lo recorrió 
todo, desde los patios de los cementerios hasta la casa de una 
marquesa, de donde también hubo de salir. 
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2. La primera casa 


Repuesto de una pneumonia, alquiló su primera casa, si pue- 
de recibir este nombre, y eoloeó al frente de la administration 
a “mamá Margarita”. Un centro, cuatro centres, una residencia 
para aprendices. que, durmiendo con él en Valdesoco, salen de 
alli para su trabajo, y en 1853 ya tiene dos talleres propios. 
uno de Zapateria y otro de sastreria. 

En 1856 contaba con ciento cincuenta internos, diez que es- 
tudiaban latin, preparándose para ser los futuros ayudantes del 
fundador, y quinientos niúos del Oratorio. Sus métodos peda- 
gógicos se reducian al amor, la predicación y el confesonario, 
lugar donde manifesté repetidas veces su poder milagroso de 
leer en las conciencias. Los castigos corporales se suprimieron 
por completo, con lo que se adelantó en muchos anos a la pe- 
dagogia general. Mientras tanto, llenaba no solo Turin, sino 
toda Italia, de “lecturas populares”, hojas y folletos apologé- 
ticos, dogmaticos y morales. 

Pero Don Bosco necesitaba una ayuda permanente y pensó 
organizarla. Los tiempos eran malos. El laicismo rugia y habia 
expulsado a varias Ordenes religiosas. Ya hemos aludido, sin 
embargo, a la contradictoria actuation de aquellos ministros 
piamonteses. Rattazi. el autor de la législation más sectaria, 
fué el que repitió más veces a Don Bosco la necesidad de 
format una congrégation de personas "que no fuesen frailes 
y que vistieran como los hombres y trabajaran como todos”. 
Asi surgieron los Salesianos. 


3.” LOS Salesianos 


Nuestro Santo tenia ya un grupo de grandes colaboradores, 
Cagliero, Artiglia, Roccheti y Rua. Con ellos comenzô, en 1850. 
Seis aúos después contaba con 32 e inicia la aprobación de 
sus Réglas, que no llegaron a ser definitivas hasta pasados tres 
quinquenios, y eso después de llenar la corte pontificia de pro- 
digies. Cuando muere Don Bosco, los Salesianos—nombre en 
honor de San Francisco de Sales, la gran devociôn de Don 
Bosco, después de Maria Auxiliadora—eran 768, distribuidos 
entre las treinta y ocho casas de Europa y la veintiséis de 
America. 

Los milagros le seguian por doquiera. Las persecutiones, 
también. Y fué milagroso el modo con que en alguna ocasión se 
libró de ellas. En su vida aparece un misterioso perro, “el Gris”, 


que salia en los momentos de peligro y se desvanecia después 
de defenderle. 
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El milagro mayor 


Pero cl milagro mayor fué el de su confianza en la divina 
Providenda y el de la manera con que Dios solia acudir en su 
socorro. El gran constructor de iglesias comenzó la suya en 
Turin, con una lira. Las demás vinieron seguidas, y si en oca- 
siones fué necesario curar milagrosamente a una persona, no 
muy dispuesta a dar, se la curó en el momento para que pudie- 
se salir al banco. 

En 1872 ya existia también un colegio de ITermanas de 
Maria Auxiliadora, destinadas a desarrollar con las ninas una 
obra paralela a la de los Salesianos. 

Por fin, después de visitar Francia y Espana y de ver exten- 
dida su obra por el mundo, el dia 31 de enero de 1888 moria el 
Santo fundador de los Salesianos. Su cadáver fué visitado por 
unas cuarenta mil personas. 

Se le canonizo en 1934. A su beatificación asistieron unas 
sesenta mil personas y puede decirse que esta abrió la etapa 
de las grandes aglomeraciones de masas en San Pedro. La 
frase acostumbrada en Roma era: "San Pedro no se puede 
llenar.” Aquel dia se llenó. 


b) GUIONES HOMILETICOS 


La education 


Recomendamos los siguientes guiones: 


A. El fin de la education cristiana es la formation del carac- 
ier (cf. La Palabra de Cristo t.l p.289). 

B. Debe tender a reproducir a Cristo en los hijos (cf. ibid, 
t.l p.726 y 750). 
Necesidad de vigilar para evitar los peligros (cf. ibid, t.2 
p.654). 

D. Deber y dignidad de los padres educadores (cf. ibid, t.2 
p.120). 
A quién corresponde educar (cf. ibid, t.2 p.810). 


Derechos y extralimitaciones del Estado (cf. ibid, t.8 


p.817). 
Derechos y deberes de la familia (cf. ibid, t.8 p.817). 
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Juventud 


(naice de guioncs do santos jovencs.) 


Magisterio de Cristo 


El magisterio de Dios, necesario para los hombres (cf ibid 
t.6 p.131). 

Cristo, Maestro natural y necesario (cf. ibid. p.131 y 138). 
La pedagogia de Cristo (cf. ibid, p.135). 


Virtudes del educador: La fortaleza 


Todos los santos han sido dotados de esta virtud, no sôlo 
en sus mortificationes, sino ante las mil dificultades que 
se les presentaron en su vida. 


a) 
b) 


San José de Calasanz bubo menester de ella para re- 
sistit la persecución. 

San Juan Bosco para sus mil empresas erizadas de di- 
ficultades humanas. 

San Juan de Dios para pasar por loco y soportar el 
sacrificio de sus hospitales, jlos hospitales de aquel 
tiempo! 


fortaleza, virtud pedida por San Pablo para los fieles, 


es requisito previo de toda virtud. 


a) 
b) 


Dispone la voluntad para vencer toda clase de te- 
mores. 

Sus dos actos son atacar y résistif. Mucho mâs difi- 
cil este ùltimo. 

Doctrina de Santo Tomâs. 


Necesidad actual de hombres de temple (ci. La Palabra de 
Cristo, Dom. 16 de Pentecostes, guiôn 3 t.7 p.809). 
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La paciencia 


Virtud necesaria a todos los santos. 


a) Muy necesaria a los que se entregan a la educación 
de la juventud. 

b) No solo en el sentido vulgar de tolerancia de traba- 
jos pesados, sino para soportar los frutos que se ma- 
logran, por la ingratitud de los educandos, etc., lo cual 
constituye un verdadero sufrimiento para cualquier 
pedagogo santo. 


La paciencia no es una cualidad temperamental, ni una in- 
diferencia de animo puramente natural. 

Es una virtud moral, cuyo objeto es combatir la tristeza 
y apartarla del hombre animoso. Análisis de la paciencia 
según Santo Tomás. 

La paciencia ensena. 


a) La jerarquia de los valores. 
b) La condición de las criaturas. 
La tenacidad para conseguir el objetivo. 


paciencia exige una gran vida interior y las tres virtu- 
des teologales (cf. La Palabra de Cristo, Dom. 17 después 
de Pentecostes, guicn 3 t.9 p.983). 


San Juan Bosco 


A. La alegria. 

(Véanse numerosos trabajos y guiones sobre la alegria y la tristeza en 
La Palabra de Cristo, 3A Dom. después de Pascua de Resurrección, t.4.) 
B. Los oratorios festivos. 


(Véanse numerosos guiones sobre el dovningo conio dia festivo» en ibid, 
Dom. 16 después ce Pentecostes, y espccialniente cl n.7, dcdicado al empleo 
aleglc de la tarde del dorningo.) 
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a) HAGIOGRAFIAS 


l. SAN LUIS GONZAGA 
(21 de junio) 


San Luis es Patrono de la juventud católica, y santo cuyas 
dotes civiles conviene que haga resaltar el predicador. Para 
ello pueden servirle su educación cortesana, sus aficiones cas- 
trenses, el esfuerzo que le hubo de costar la renuncia a su fa- 
milia, amén de su ascétisme y caridad, sin aludir a datos que, 
a más de ignorar su certeza, por lo menos no son ejemplares 
en el mundo de hoy, como lo de que no miró nunca a su ma- 
dre, para conservar la pureza. 


|. Afición a las armas 


Pertenecia Luis a aquel stetor de la nobleza italiana que 
estuvo al servicio de Espana. Había nacido en la Italia ro- 
busta de la Lombardia, el 9 de marzo de 1568, como primo- 
genito de Ferrante, marqués de Castiglione, y de Marta San- 
tena, dama de honor de la mujer de Felipe IL 

Su padre le inclinaba a la carrera de las armas, a las que 
de pequéno mostró gran afición, manejando cailoncitos y mor- 
teros de juguete. Cuando su padre organizaba un ejército de 
tres mil hombres para la expedición a Túnez, el nino pasó va- 
rios meses entusiasmado en el campamento, vestido de una 
armadura infantil y conviviendo con los soldados. Esto oca- 
sionó el famoso disparo de canon, que estuvo a punto de cos- 
tarle la vida, y que causé verdadera alarma en las tropas. Fué, 
en verdad, una desobediVncia. También ocurrió enfonces que 
aprendió el lenguaje de la milicia y hubo de amonestarle su 
preceptor, quien le hizo saber que había proferido verdaderas 
blasfemias, lo que le peso durante toda su vida. 

En 1577 fué enviado a Florencia para comenzar los estu- 
dios de latin e italiano. Por entendes dió muestras ya de una 
virtud sólida, aun cuando no conocia la oración mental ni te- 
nia edad para ello. San Roberto Belarmino y dos de sus con- 
fesores declaran que jamás cometió pecado mortal alguno. 
Delante de la Virgen de la Anunciación, y en la iglesia de los 
Servitas, hizo voto de castidad..Vote precoz, pero no extem- 
poráneo en aquella época de matrimonios tan prematuros. 
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2. Castidad Y MORTIFICACIÓN 


Transcribimos del Butler's Lives: "Para salvaguardar su 
castidad de posibles tentaciones, se sometió a una rigida disci- 
plina, copiada, quizá, de los Padres del desierto, que fera lo 
que se le podia ocurrir a un nifio de nueve afios. Se nos dice 
asi que se empefiaba en tfener siempre los ojos bajos delante 
de las mujeres, y que no permitió ni a su ayuda de cámara 
que le viese desnudo más que el pie”. Con gran sfentido hace 
notar este autor que lo que delicadisimos escritores nos pre- 
sentan como virtud heroica era pura infantilidad dfe un nifio 
que se empefiaba en ser santo. He aqui lo imitable: el empefio. 

Tenia cerca de once afios cuando fué enviado a Mantua 
para prosfeguir sus estudios. Alli comenzó aquel mal de piedra 
que tanto había de hacerle sufrir, y del que por entonces se 
euro. Alli también conoció a los jesuitas y frecuentó el trato 
de diversos religiosos. Alli comenzó su austeridad, nada femfe- 
nina, pues ayunaba tres dias a pan y agua y se disciplinaba 
con las cadenas de los perros. No consintió tener jamás cale- 
facción alguna. 

En 1581, al ser nombrado su padre gran canciller del rfey 
don Felipe, fué también él designado paje del principe don 
Diego. Ya conocia la oración mental, que le costaba a veces 
hasta tres horas de preparation para, finalmfente, hacerla sin 
distracciones. Es lo que recomendaba el P. Granada, de quien 
Luis era asiduo lector. En cambio, desobedecia a su padre y 
faltaba a las clases de esgrima y dfe danza. Los benedictinos 
franceses, autores de la Vie des Saints, dicen a este respecto: 
“No parece que la obediencia fuese su virtud dominante”. 


3 La lucha por la vocación 


La muerte del principe de Asturias afirmóle más en el des- 
precio dei mundo y se decidió a ingrfesar en la Compafiia de 
jesús. Su lucha por la vocación fué durisima. La madre Con- 
sentia, pero el padre no, y llegó a acusarle de jugador, llenó 
de deudas. Cuando la familia volvió a kalia, después de una 
estancia dfe dos afios en Espafia, la oposición no solo del pa- 
dre, sino de los nobles y clérigos que le rodeaban, fué total. 
El conde le encargó distintas comisiones seculares, y hasta tuvo 
esperanza de que conociese fel vicio. Todo fué inútil. Al fin, 
hubo de ceder, y Luis entró en el noviciado de la Compafiia 
en la casa romana de San Andrés. A los trés meses murió san- 
tamentfe su padre. 

La vida de Luis en el noviciado comenzó a distinguirse por 
el repudio de cuanto recordaba lo noble de su origen. Gustaba 
de conversar con los legos, de pedir limosna con un saco y 
llevar tan vifejos los hábitos que hubieron de avisarle cómo 
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también eso podia ser soberbia. Entonces escribió sus medita- 
tiones, Hamadas Tratado de los ángeles. 


4. En la Compara 


Alumno aventajado del Colegio Romano, hoy Universidad 
Gregoriana. hizo sus primeros votos el 25 de noviembre 
de 1587, y recibió las Órdenes menorcs en febrcro y marzo 
de 1588. Un ano después volvio a la corte de sus padres, en- 
viado por el P. General. Grande debia ser el prestigio del es- 
tudiante, cuando su misien consistio en pacificar las discor- 
dias existentes entre su hermano Rodolfo y el duque de Man- 
tua, a proposito de un castillo. También ccnsiguió regularizar 
la situation de su hermano mediante un matrimonio desigual 
que logró aceptasen todos sus familiares. 

Al volver de la corte dió una plática a los alumnos de 
Siena y otra a los obispos en Roma, en la que les habló de 
sus Obligaciones espirituales. Hay que suponer en el santo jo- 
ven la ciencia debida y la virtud suficiente ante Dios. Cuidando 
a los apestados contrajo la enfermedad el 3 de marzo, y murió 
el 20 de junio de 1591. 

Copiemos algunas de sus frases y comprobaremos su ca- 
rácter entero: "No conviene que nos sintamos grandes por 
nuestro nacimiento, porque, en fin de cuentas, los principes 
son tan cenizas como los pobres. Quizá de péor olor. Eso es 
todo”... “El que no peca en palabras es un hombre perfecto”... 
“Estaria alegre si pudiese sufrir algo por Dios”. 

Fué canonizado por Benedicto XIII, el 26 de abril de 1726. 
El 21 de junio anterior habia sido nombrado Patrono de la 
juventud. 


2. SANTO DOMINGO SAVIO 


(9 de marzo) 


Es el santo confesor más joven del martirologio Cristiano, 
ya que murió a la edad de quince anos. Esta juventud fué un 
obstaculo en el proceso de canonization, pero el papa estimó 
que, léjos de serlo, debia más bien favorecer su elevation a 
los altares. 

Hijo de campesinos. nació en Riva del Piamonte, en 1842. 
Cuando Don Bosco comenzó a reunir jóvenes que tuviesen vo- 
cation sacerdotal y quisieran dedicarse con cl a la education 
de la juventud. el párroco de Domingo se lo presentó, y tien 
anos justos antes de su canonization, ingresó en el oratorio de 
Turin. Ténia doce. 

Distinguióse inmediatamente por el trabajo y el estudio. 
Pero formó, además. una Congrégation llamada “la Compania 
de la Inmaculada , de la que todos los miembros, excepto él, 
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que acababa de morir, constituyeron los primeros Salesianos. 

Su carácter era en extremo alegre y dicharachero. Sin em- 
bargo, fué tan aficionado a la mortificación, que Don Bgsco 
hubo de reprimirle ordenándole poner la atención en las pe- 
queilas obligaciones e incluso en los juegos. "La religion—-le 
decia—nos es tan necesaria como el aire, pero no podemos 
sobrecargar a nuestros muchachos de devociones.” Una noche 
dei frio invierno de Turin encontre» al joven sin ropa en la 
cama. "No seas asi—le dijo—; vas a coger una pulmonia.” 
Domingo conteste»; “Acaso la cogió el Nino Jesús en el pe- 
sebre?" 

En su oración abundaron los raptos que él llamaba distrac- 
tiones. Tenia verdadero miedo de que le sorprendieran en el 
recreo e hiciese o dijese algo por donde los demás se ecbas'en 
a reir. 

Su salud delicada—padecia de los pulmones—obligó a tras- 
ladarle a la casa de Mondonio, donde falll'eció en 1857. Fué 
canonizado en 1950. 


b) GUIONES HOMILETICOS 


Fara los panegiricos o sermones a proposito de los santos llamados pa- 
tronos de la juventud ofrecemos unos cuantos de los guiones que sobre estos 
motivos figuran en La Palabra de Cr'sto. El predicador podrá fácilmente 
encajar en ell»os el santo de que hable, poniéndolo como modelo o contra- 
poniéndolo a los defectos que se hayan ce corregir. 

Recomencamos especiahnente los guiones que figuran en el tomo 7, en la 
homiía sobre la resurrección del hijo dé la viuda de Nairn, de los que damos 
a continuacion un breve extracto, siguiendo el mismo orden en que se in- 
sertaron. 


El joven muerto 


Cristo en forma de la gracia y dei sacramento de la Euca- 
ristia, en forma dei sacerdote, de la lectura y de otros jo- 
venes, pasa continuamente junto a los jóvenes muertos, 
que solo en Él encontrarán la vida. 

Llora por elios la madré iglesia. 

Causas de su muerte (cf. o.c., t.7 guicn 9 p.645). 


El joven necesita a Cristo 


La juventud, etapa fisiológica, de la que depende muchas 


veces toda la vida. 
Por eso necesita a Cristo, unico ideal que permanece. 
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Motivos por los que la juventud necesita ideates. 
Su formación: escuela, maestro, adolescenda (cf. o.c., ibid., 
guión 15 p.665). 


FE 


3 


Los jóvenes invertebratios 


Les falta la columna vertebral del entendimiento formado. 
la voluntad y un ideal. 

Educación necesaria: fisica, intelectual, profesional, mo- 
ral, religiosa (cf. o.c., ibid., guión 16 p.669). 


4 


El joven y lu gracia 


La libertad de la verdad. 

El cuerpo de muerte ha sido sentido también por los san- 
tos: San Pablo. 

La vida de la gracia: nueva potencia y energias. 
Desconfia de ti (cf. o.c., ibid., guión 17 p.673). 


El joven y la esperanza 


Necesidad de la esperanza. 

La de los santos y la situaciôn de quienes carecen de ella. 
La vida es esperanza. la esperanza es gozo y union. 
Exposition de la vida de esperanza en San Pablo (cf. o.c., 
ibid., guiôn 18 p.677). 


6 
Enfermedad moral del joven 


Edad peligrosa. 

Las pasiones. 

Si dominan, el joven esta enfermo. 

Peligros dei mundo moderno. 

Remedies de la educación vigilante (cf. o.c., ibid., t.8 


Dom. 20 de Penteçostés, guiôn 16 p,369), j 
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La irnpureza 


66 


a los falsos remedios y Cristo, el Único verdadero, Ci. o.c. ibid. 
p.294. 


amenos el articulo del P. F£1ix sobre este vicio en ell joven, sus 


La vocation. 1567 


Los santos fueron fidelisimos al seguir la suya. Sobre esta 
materia véase en el indice general la palabra Vocación 


K) VARIOS 


a) HAGIOGRAFIAS 


L SAN JUAN BAUTISTA 
(24 de junio) 


1568 Hubo un hombre enviado de Dios, de nombre Juan. Vino 
a dar testimonio de la luz para testificar de ella y que todos 
creyesen por él. No era él la luz, sino que vino a dar testimo- 
nio de la luz (lo. 1.6-8). 


1569 1. Juan 


a) Enviado de Dios: legado divino. 

p) Para testificar la luz. Los antiguos le atribuyeron du- 
das: los modernos, opiniones extranas de los esenios sobre el 
Mesias. Mal se compaginan estos errores con la misión divina 
de conseguir que creyeran en la luz por él. 

y) No era él la luz. Lo anterior supone la grandeza de 
Juan: esta frase cimenta su humildad. No era la luz del sol, 
sino la linterna: no era el rey, sino el pregonero. 


1570 2. Nagmiento 


Un ángel se aparece a Zacarias, sacerdote, que cumplia su 
turno en Jerusalén y habia llegado a edad avanzada sin tener 
hijos. 

Dijole el ángel: No temas, Zacarias, porque tu plegaria 
ha sido escuchada, e Isabel, tu mujer, te dará a luz un hijo, 
al que pondras por nombre Juan. 

Sera para ti gozo y regocijo, y todos se alegrarán en su 
nacimiento, porque sera grande en la presencia del Senor. No 
beberá vino ni licores, y desde el seno de su madré sera lleno 
del Espiritu Santo, y a muchos de los hijos de Israel los con- 
vertira al Senor su Dios, y caminará delantó del Senor en el 
espiritu y el poder de Elias para reducir los corazones de los 
padres a los hijos y los rebeldes a los sentimientos de los jus- 
tos, a fin de preparar al Senor un pueblo bien dispuesto 
(Le. 1,5-25). 

El ángel concreta la misión del hijo de la oración. Este 
hombre grande en la presencia de Dios y lleno del Espiritu, 
adelantado del Mesias, no tendra la grandeza de los Maca- 
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beos, ni la de David o Salomon. Contradiciendo la expecta- 
tion judia, la venida del Mesias se prépara de modo harto sen- 
cillo: haciendo que los padres obvdezean a sus hijos... Cuando 
aparezea predicará penitencia como el Sefior, esto es, cambio 
de mentalidad, y sus consejos serán naturales: cumplir su obli- 
gación. 

Lleno del Espiritu desde el seno de su madré, équivale 
a una presencia dinámica y santificadora del poder de Dios. 
La tradicion ha visto también el perdón del pecado original, 
motivo, según San Agustin, de que se celebre su natividad y 
no su muerte. Espiritu profético, ascético y de celo, poder de 
convicción de Elias. Los mismos judios le preguntaron si era 
éste proftta. 

El que lo anuncia es Gabriel, y como milagro probatorio 
causa la mudez de Zacarias. Vuelto a su casa, concibió Isa- 
bel, su mujer, que se ocultó durante cinco meses. A losi seis, 
enterada Maria por el ángel, visita a su prima, que le dice: 
Asi que sono la voz de tu salutación en mis oidos, exultó de 
gozo el nifio en mi seno (Le. 1,-44). Es considerado como el mo- 
mento de la santificación del nifio impaciente ante su Sefior. 

Y pasados très meses más, le llegó a Isabel el tiempo de 
dar a luz y parió un hijo. Discútese el nombre. Isabel pide el 
de Juan, que 'es confirmado por escrito por Zacarias, a quien 
se le devuelve el uso de la palabra. Se apoderó el temor de 
todos los vecinos y en toda la montana de Judea se contaban 
todas estas cosas. 

Zacarias, cosa corriente en el hebreo, donde además el 
verso era harto fácil, pues solo consistia en la exposición 
paralela de las ideas, tomadas generalménte de la Biblia, entona 
el “Benedictus”, cuyas son estas frases: 


“Y tú, nitio, seras llamado profetu del Altísimo, 
pues irás delante del Senor 
para preparar sus caminos, 
para dar la ciencia de la salud a su pueblo, 
con la remisión de sus pecados 
par las entraüas misericordiosas de nuestro Dios” (Le. 2,57-58). 


(Sobre la historicid&c de estos hechos, y particularmente del himno, véase 
lo que hemos dicho al hablar de la Visitation.) 


3. Formación de Juan 


a) Y el nifio créera y se fortalecia en espiritu y moraba 
en los desiertos hasta el dia de su manifestación a Israel. 
Esto es todo cuanto sabemos, y mayores descripciones se- 
rán siempre hipotéticas. Los actuales descubrimientos sobre los 
esenios han producido una euforia un tanto exagferada. 
p) Lo que podemos dar por cierto es lo siguiente: 
Juan vive en los desiertos, esto es, en la parte del Jor- 
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dân comprendida entre Jericó y el Mar Muerto. Por aquella 
region estaban los monasteries esenios. 

2) Juen era virgen y un asceta de vestido y comida más 
que sobrios. En esto coincidia y superaba a los esenios, como 
coincide y supera a las anacoretas cristianos y a los ptnizentes 
dei Antiguo Testamento. | 

3) Lo mismo puede decirse de algunas frases de su pre- 
dicación. 

4) Es muy posible que simpatizara con los esenios, como 
parte más piadosa de Israël. Sujetarle a su disciplina, hacerle 
participe de todas sus ideas, es pura hipótesis, que necesita 
fundamentos. 


4" Presentación a [Ísrael 


a) Este trozo evangélico se lee en la cuarta dominica de 
Adviento, en la cual quedó comentado. 

Juan iba vestido de pelo de camello, llevaba un cinturón de 
cuero a la cintura y se alimentaba de langostas y miel silvestre 
(Mt. 3.4). En el mismo lugar hemos explicado la region y el 
alimento de Juan. 

P) El objeto de su predicación es; 

Arrepentíos, porque el reino de los cielos esta cerca. 

Detrás de mi viene otro mas [uerie que yo, a quien no 
soy digno de desatar las sandalias; Él os bautizará en el Espi- 
ritu y en el [uego. Tiene ya el bieldo en su mano y limpiara 
su era y recogerá su trigo en el granero, pero quemará la paja 
en el fuego inextinguible (Mt. 3.11-12). 

Ya esta puesta el hacha a la raíz de los arboles, y todo ár- 
bol que no dé fruto sera cortado (Mt. 3,10). 

y) Juan, pues, anuncia al Mesias. Un concepto corriente 
y exacto de los judios era el de concebir al Mesias como juez; 
pero un error de perspectiva, al aplicar las profecias, les hacia 
creer que ejerceria su misión judicial durante su vida en este 
mundo. 

Este era el pensamiento de los apóstoles, y por eso pre- 
guntan por la destrucción de Jerusalén, y el juicio, uniendo am- 
bas cosas. 

0) El Senor, que contesta taxativamente sobre la ruina 
de la ciudad, déja siempre en sombra el “dia y la hora” final. 
Rehuye la cuesticn del tiempo y establece decididamente su 
papel de juzgador. En esta oscuridad y en la expectation del 
juicio proximo vivió también la primera generation cristiana. 

£) La idea del juicio—ya lo hemos expuesto varias veces— 
fué corrompida y acomodada a su gusto por los fariseos, quie- 
nes imaginaban un mundo dividido por el Mesias, a cuyo reino 
de Dios pertenteian ellos como seriores, y fuera de él gemian 
los pecadores como siervos. Contra este concepto se levantó 
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el Senor con sus parabolas sobre el reino de Dios, como com- 
puesto de butnos y malos. 

() [Y San Juan? Ciertamente que tuvo el concepto exacto 
dei Mesias, pues seria absurdo no lo tuviera el Precursor, ni 
tenemos un solo dato en contra. Probabilisimamtnte no cono- 
ció lo que solo saben el Padré y su Hijo, y pensaba en el juicio 
como proximo. Tampoco erró en ello, ya que la reparation 
definitiva comienza con la proposition de la doctrina del Se- 
fior, piedra de choque para ruina y resurrection de muchos 
(Lc. 2,34). 

n) Confirman esta probabilidad, además de las frases trans- 
crites, las que dirige a los fariseos: Raza de viboras, “quién os 
ensena a huir de la ira que os amenaza? (Lc. 3,7). 


S. Predicación dei. Bautista 


e) Para poder presentarse al juicio confiadamente se pro- 
pone la formula: Haced frutos dignos de penitencia, esto es, 
frutos de penitencia dignos, válidos (Mt. 3,8). 

p) Como repetidas veces hemos indicado, la penitencia, 
que esencialmente es un dolor del pecado cometido, lleva como 
parte integrante el proposito de otra vida, o sea el cambio de 
mentalidad. Por eso San Juan Bautista lo explica y a cada uno 
le senala el cumplimiento de su obligation: Vinieron también 
los publicanos a baufizarse y le decian: Maestro, “qué hemos 
de hacer? Y les respondia: No exijáis nada fuera de lo que esta 
tasado. Le preguntaban también los soldados: Y nosotros, £qué 
hemos de hacer? Y les respondia: No hagáis extorsion a nadie, 
ni denunciéis falsamente y contentaos con vuestra paga. 

y) Y sobre todo, la norma común. Común a él, a la Sa- 
grada Escritura y a los Santos Padres: 

Las muchedumbres—nótese siempre la aglomeración de gen- 
te en torno del Bautista—/e preguntaban: Pues “qué hemos de 
hacer? Él respondió: El que tiene dos tunicas, dé una al que no 
tiene, y el que tiene alimentos haga lo mismo. 

0) En realidad, San Juan entendia poco de tantos por 
cientos sobre lo superfluo. Menos que los moralistas. Y los 
Santos Padres tampoco. 

(Sobre la limosna como penitencia, cf. ibid., t.l, Dom. de 
Adviento, San Agustín y el Crisóstomo.) 


6. Bautismo de Jesûs 


Aconteciô, pues, cuando todo el pueblo se bautizaba, que, 
bautizado Jesûs y orando, se abriô cl cielo y descendiô el Es- 
piritu Santo, en forma corporal como de paloma, sobre el Hijo 
y se dejô oir una voz: Tû eres mi Hijo muy amado, en Ti me 
çomplazco. 
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En esta ocasión conoció Juan al Senor, según nos dira él 
mismo. 


1575 7.“ Los très testimonios de Jlian 


a) Este es el testimonio de Juan cuando los judíos, desde 
Jerusalén. le cnviaron sacerdotes y levitas para preguntarle. 

No sabemos el tiempo que duré la predicación de Juan, 
pero no debió ser mucho, porque ni lo consiente la cronologia 
de los jtrarcas senalados como gobernantes cuando inició su 
predicación. ni el pasaje que comenzamos a transcribit. Los 
judíos de la Jerusalén vecina vivian ojo avizor sobre todo maes- 
tro que arrastrasc a la plebe, bien para unirlo a ellos, bien 
para eliminarlo. Cuando envian la embajada a Juan, es de su- 
poner que este ya habia provocado el movimiento a que el 
Evangelio alude varias veces, pero tampoco debia llevar tanto 
tiempo en su misión. 

R) Tú, jquién eres? 

Este evangelio figura suficientemente comentado en nues- 
tra obra (cf. t.l, Dom. 3 de Adviento). 

y) Al dia siguiente vió venir a Jesús y dijo: He aqui el 
Cordero de Dios. que quita el pecado dei mundo (lo. 1,20). 

San Juan no solo conoce la obra de su anunciado, sino que 
ha visto a la Santisima Trinidad y al Espiritu Santo descender 
sobre Él. Más aún: El que me envió a bautizar me dijo: Sobre 
quien vieres descender el Espiritu Santo y posarse sobre él, 
ése es el que bautiza en el Espiritu Santo (lo. 1;23). 

8) En cuanto a esta teofania, no es aplicable la explica- 
ción del espiritu de Dios. En este caso aparecen tan claras y 
distintas las tr%s divinas personas, que no hay otro remedio 
sino admitir al Espiritu Santo como una de ellas. 

e) Al dia siguiente. otra vez haliandose Juan con dos dis- 
cipulos, [ijô la vista en Jesús, que pasaba, y dijo: He aqui el 
Cordero de Dios. Y los discipulos que le oyeron, siguieron a 
Jesús (lo. 1.35). 

Dificil cosa es, hasta entre santos, fencaminar los propios 
discipulos hacia otro maestro; pero Juan nos va a dar la razón 
de por que lo hace. Era el primer ano de la vida pública del 
Senor y Juan bautizaba en Ainón, "pues aún no habia sido 
metido en la cárcel". Los discipulos sienten unos óelos que no 
padece el Maestro. Aquel que estaba contigo al otro lado del 
Jordan y de quien diste testimonio, esta ahora bautizando y 
todos se van con él. Juan les respondió diciendo: No debe el 
hombre tomarse nada si no le fuere dado del cielo (se refiere 
a misiones especiales, aunque la doctrina sea general). Vosotros 
mismos sois testimonio de que dije: Yo no soy el Mestas, sino 
que he sido enviado delante de Él. El que tiene esposa es espo- 
so. El amigo del esposo que le acorapaüa y le oye, se alegra 
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grandemenfe de otr la voz del esposo. Pues asi este mi gozo 
es cumplido. Preciso es que El etezea y que yo mengüe. El que 
viene de artiba esta sobre todos. El que procede de la tierra 
es terreno y habia de la tierra; el que viene del cielo da testi- 
monio de lo que ha visto y oido (lo. 3,23-36). 


8. La embajada de Juan (Mt. 11,1 ss) 


Parece ser, aunque no son cosas dei todo evidentes, que los 
esenios esperaban dos Mesias, uno que viniera pacificamente 
y otro que fuese el juez. Según esto, algunos opinan que San 
Juan Bautista, que tenia la misma opinion, al ver que Jesús 
conservaba su mansedumbre, llegó a suponer que no era Él 
cl definitivo Mesias. Esto es— vienen a decir—, Juan fué co- 
nociendo poco a poco la mesianidad auténtica de Cristo. 

El Evangelio no solo no da pie para ello, sino que supone 
lo contrario. Remitimos al lector a la dominica tercera de Ad- 
viento, para que vea la burla que hace el Crisóstomo de los 
que afirmaban que San Juan habia podido dudar o equivocarse. 
Lea también nuestros Comentarios generales. Es absurdo que 
el más que profeta tuviese conocimientos tan enrevesados. Ab- 
surdo también que el que habia anunciado tan claramente al 
Mesias, no supillese si era o no el definitivo. 1Cómo, después 
de afirmar que habia bajado del cielo, va a preguntar ahora 
si es Él o hay que esperar a otro que venga a juzgar? 

Por otra parte, la pregunta no déja lugar a dudas. Alli se 
inquiere no sobre un sfegundo Mesias, sino sobre el único per- 
sonaje. Y se pregunta si es Él o no. El Senor contesta sena- 
lando los milagros que hace. Pues bien, supongamos que Juan 
creia en la venida dc los dos Mesias. En ese caso la respuesta 
hubiera sido inútil. ¡Quién dice que el primero no habia de ha- 
cer milagros y evangelizar a los pobres? Juan pregunta por “el 
que ha de venir”, y J'esús contesta que ya ha venido. Y nada 
más. 

IDudó Juan? “*Dudaron solo sus discipulos? De este solo 
episodio deduciriamos la duda de Juan; pero leidas sus ante- 
riores, definitivas e iluminadas afirmaciones, basadas en el mis- 
mo testimonio de Dios, que le habia dado como prueba la 
teofania, la duda de Juan resulta inverosimil. Mejor es que nos 
atengamos a la apologia que hace de él el Sefior y nos con- 
tentemos con ella, sin negarla. 


9 Prisión y martirio 


La esc'ena es tan conocida que nos ahorramos repetirla. 
Juan rcprochaba a Herodes su incesto y Otros delitos (Le. 3, 
19-20; Mc. 6,17-20). Herodes lo encierra en la prisión, pero le 
tiene respeto y escucha con gusto (Mc. 6,20). Desde la cárcel, 
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Juan envia a sus discipulos con la embajada antcriorracnte des- 
crita. En un banqueté, Salomé, la hijastra de Herodes, le agrada 
tanto al bailar que recibe como premlo lo que por Instigación 
de su madré ha pedido: la cabeza de Juan (Mc. 6,14 ss). 

San Jeronimo cuenta que Herodias atravesó con un alfilcr 
la lengua del Precursor; pero nos parece bastantt semejante a 
lo que hicieron otras mujeres de la antigúedad clásica con otros 
oradores. para que résulte cierto. 


10. Reliquias y culto 


La historia de las reliquias de San Juan Bautista, enterrado 
por sus discipulos (Mc. 6,29), es más que confusa. Quemadas 
y dispersas las cenizas por Juliano el Apostata, se salvaron 
algunas que andan demasiado repartidas por el mundo. La ca- 
beza corrió otra suerte, pero hoy nos encontramos con très, 
dos dt las cuales deben ser de otros mártires llamados también 
Juan, y la tercera, la de Amiens, no tiene prueba alguna de 
autenticidad. 

El culto se remonta al siglo n. La basilica de San Juan de 
Letrán es la primera y más suntuosa que le ha sido dtdicada 
en el mundo latino. 

La fiesta se celebra el 24 en Occidente y el 25 en Oriente, 
pues unos y otros la han querido colocar seis meses justos 
antes del nacimitnto del Senor. La diferencia de un dia se debe 
a haber hecho el cómputo de calenda a calenda, según los ro- 
manos, o de 25 a 25, según los orientales. San Agustín, en la 
serie de serments sobre el Santo, tiene uno muy gracioso, en 
el que se queja de las hogueras encendldas durante la noche, 
las cuales le han obligado a pasarsela tosiendo. "Es una cos- 
tumbrt pagana—dice—. Ya sé que la habéis cristianizado, pero 
el humo sigue siendo pagano.” 


2. SAN ISIDRO LABRADOR 


(15 de maya) 


Los primeros datos que poseemos sobre San Isidro perte- 
necen a la vida escrita por Juan el Diácono, probablemente él 
franciscano Juan Egidio de Zamora, aparecida en el siglo xill, 
o sea cien anos después de morir el Santo. Por eso resulta 
dificil aplicar una critica stvera que distinga los hechos total- 
mente reales de los desfigurados por la tradición. 

Isidro era pobre y labrador a jornal, al servicio de Juan 
de Vargas. Estaba casado con Maria, tan pobre como él, y con 
ella, después de tener un hijo, convivió en castidad ptrfecta. 
Ambos representan la santidad del hombre que vive en el mun- 
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do. Sus virtudes son la caridad, el trabajo y la piedad, asi como 
la oración, vtrificada durante el trabajo. El domingo, dedicado 
a visitar 1glesias. 


|° Anécdotas y milagros 


Sus compafieros acusan a San Isidro de que llega más tar- 
de al trabajo, porque va a misa. Vargas lo vigila y comprueba 
que, en tfecto, se retrasa. Pero renuncia atónito a decirle nada, 
porque ve que detrás de él, y compensando el tiempo perdido, 
va un arado que arrastran dos bueyes blancos y guia un des- 
conocido, los cuales, cuando concluyen una labor determinada, 
désaparecen. 

Como ejemplo de su eximia caridad se recuerda que una 
vez llegó tarde a una comida a la que le habian invitado, y vino 
rodeado de pobres. Le ofrecieron su ración, que le habia sido 
reservada, pero advirtiéndole que no habia comida para tanta 
gente como te acompafiaba, el Santo comenzó a repartir de 
su plato y alcanzó para todos. “Para mi y para los pobres de 
Cristo”, dijo. 

Era caritativo y gtneroso hasta con los animales. En un 
invierno nevado se enterneció ante un árbol lleno de pajarillos 
que no tenian qué corner, y vació gran parte del costal de tri- 
go que acarreaba, para alimentarios. No pudieron teprenderle, 
porque al llegar a casa resultó que llevaba la misma cantidad, 
y ésta produjo en el molino el doble de harina. 

Murió el 15 de mayo de 1160, y su mujer, algunos dias des- 
pués. St la llama Santa Maria de la Cabeza porque la suya 
solia sacarse en procesión de rogativas. 


2.2 Devoción x CULTO 


La devoción al humilde criado debió extenderse rápidamen- 
te, pues a los cuarenta afios de su Óbito ya se trasladaban sus 
restos a una mucho más honrosa sepultura. San Isidro ts Pa- 
trono de Madrid. Felipe III le atribuyó su curación. En efecto, 
estaba desahuciado de los médicos, cuando pidió que le lleva- 
sen las reliquias del Santo, y no habia salido todavia de Ma- 
drid, camino de Casarrubios d'el Monte, cuando sanó el rey. 
Puso entonces la familia real gran empefio en su canonización, 
que se celebró a la vez que las de San Ignacio, San Francisco 
Javier, Santa Teresa y San Felipe dt Neri. 


3. SAN FERNANDO 
(30 de mayo) 


Hemos de ser brevisimos en la biografia de un santo que 
llena una etapa de la historia espaiola y da un carácter reli- 
gioso a la Rtconquista, de la que fué principal campeón. Su 
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historia nos ha sido comunicada por su mismo hijo, Alfonso 


el Sabio, en su Historia general de Espana. 
Resumiremos la vida de San Fernando en algunos puntos 


concretos. 


L° Virtudes familiares 


San Fernando perteneció a una familia notable, en la que 
sobresalieron por sus virtudes su madre, dolia Berenguela; su 
tia. dona Blanca de Castilla, y su primo, San Luis, rey de 
Francia. 

Distinguiose ante todo por su piedad filial. Hijo de Alfon- 
so IX de Leon y de Berenguela de Castilla, hubo de vivir al- 
ternando entre los valles de Galicia y la corte castellana, por- 
que el matrimonio de sus padres habia sido declarado nulo 
por el papa. 

El heredero de Castilla, Enrique I, murió en un accidente. 
Entonces se demostró la prudencia de Berenguela, a quien co- 
rrespondia la herencia del trono. Antes de que los condes se 
levantasen en banderias, o su antiguo marido pretendiese terl- 
girse en regente, se proclamo reina, y quitándose la corona, la 
eoloeó sobre las sienes de su hijo Fernando. 

El joven monarca no sólo respetó a su madre, sino que la 
utilize como gobernadora del interior de sus reinos, mientras 
él se dedicaba a la guerra. Pero su amor natural cedió ante el 
respeto, no corriente en aquellos tiempos, para con su padre, 
que quiso invadir su territorio. ‘Senor padre, rey de Leon, don 
Alfonso, mi senor". le escribe. '"De donde os viene esa safia?... 
Bien semeja que os pesa el bien mio y mucho os habria de pla- 
cer por haber un fijo rey de Castilla, y que siempre sera a 
vuestra honra. ca de Castilla non vos vendra dano ni guerra 
en los mios dias. Aunque lo que vos facedes vcdarlo podria 
muy crudanié“nte a todo rey dei mundo, mas non lo puedo a 
vos y conviéneme de vos sufrir hasta que entendades lo que 


facedes.” 
Fernando contrajo matrimonio dos Veces y tuvo ocho hijos. 


2.7 Virtudes reales 


Lin rey ha de vivir en el mundo, y en el mundo vivia él. 
Entendia de torneos, de música, poesia y juegos de tablas, pero 
nunca considero a nada de esto dándole más valor del verda- 
dero. Fué felicisimo en perdonar las ofensas personalmente re- 
cibidas, aunque siempre severo en hacer justicia. "Mas femo 
la maldición de una pobre vieja—a quien no se hubiese hecho 
justicia—que a todos los ejércitos de moros.” A veces volvia 
de la guerra para administrarla él mismo, y entonces abria sus 
puertas a toda case de personas. No obstante su austeridad, 
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era magnificcnte de espiritu. Créé la Universidad de Sala- 
manca y construyó las catedrales Espanolas de Leon, Burgos, 
Toledo, Palencia y Osma... 


3. El GUERRERO 


San Fernando unie para siempre los reinos de Leon y de 
Castilla, sin que mediara ninguna guerra, y gracias a la pru- 
dencia de su madre, que compró la renuncia del derecho de las 
Iinfantas, a quienes Alfonso, poco amigo de San Fernando, ha- 
bia nombrado herederas de la corona, con perjuicio de su hijo. 

De este modo nuestro santo rey nunca hubo de peléar más 
que con el infiel, y su campaha, meditada y continua, consti- 
tuyó el golpe casi definitivo para el dominio musulman en la 
Peninsula. Comenzó atacando Jaén, donde la victoria apuradi- 
sima se atribuyó a una especial intervention del apóstol San- 
tiago. Siguió la conquista de Córdoba, cuya mezquita dedicó 
al culto cristiano. Asimismo hizo vasallo leal al emir de Gra- 
nada, y por fin, tras larguisimo asedio de veintiséis meses, 
entró triunfante en Sevilla. Entre tanto meria piadosamente 
dona Berenguela, modelo de madrés y de reinas, en noviem- 
bre de 1248. 

Las conquistas de San Fernando no son, al estilo de otras 
anteriores, una aventura guerrera, sino que representan incor- 
porationes territoriales definitivas. Sehalan hasta los tiempos 
de los Reyes Católicos la fecha cumbre del reino cristiano. 
De entonces proviene la denomination “de la Frontera” qua 
llevan muchos pueblos de Andalucia, y que los separa de otros 
vecinos con nombre completamente arabe. 

Religiosisimo el santo rey en el gobierno y ordenación del 
ejército, fué, sin embargo, muy tolerante con la religion de 
los vencidos, a quienes jamás forze a abjurar de sus creencias. 


4. Su muerte 


Preparaba San Fernando la invasion de Marruecos cuando 
le sorprendió la muerte. Su hijo Alfonso nos describe la llega- 
da del Santo Viático y como el rey salta del lecho, se arrodilla 
en tierra, se pone una soga al cuello y besa la santa cruz, fe- 
riendo en los sus pechos muy grandes feridas, llorando muy 
fuerte de los ojos y culpándose de sus muchos pecados 

Antes de expirar l'ecomienda al futuro Alfonso el Sabio 
que “trabaje por ser bueno y facer el bien”, y a poco exhala 
el postier aliento, el 30 de mayo de 1252. 

San Fernando fué canonizado el 4 de febrero de 1671 por 
Clemente X. 
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4 SAN ROQUE 
(16 de mayo) 


La devoción y fiesta de San Roque se halla muy extendida 
por los pueblos de Francia, Italia y Espana, muchos de los 
cuales lo consideran como Patrono. 


le Lo QUE SE SABE DE SU VIDA 


Segun el Butler's Lives, lo ilnico que se sabe de San Roque 
es que nació en Montpellier y que cuidó enfermos durante una 
peste en Italia. Lo demás constituye una colección de leyendas 
que pueden responder a hechos ciertos, pero no hay medio de 
comprobatio. 

Una biografia del Santo, editada por el veneciano Fran- 
cisco Diedo, en 1748, asegura que Roque era hijo del gober- 
nador de Montpellier. Huérfano a los veinte anos, abandonó 
el lujo de la Provenza para ir en peregrinación a Roma. Italia 
estaba asolada por la peste, y él se dedicó a cuidar enfermos 
por todas las ciudades, a muchos de los cuales sanó imponién- 
doles la serial de la cruz. En Piacenza cayó enfermo, y no 
queriendo dar trabajo en los hospitales, se marché a un bos- 
que a morir. Descubrióle prodigiosamente un perro, cuyo due- 
no lo cuidó hasta curarlo. Apenas convaleció de la enferme- 
dad, regresó a Piacenza, donde sanó milagrosamente a mu- 
chas personas y a sus ganados. 

Vuelto a Montpellier, su tio no solo no lo reconoció, sino 
que lo encerró en una prisión, donde permaneció durante cinco 
anos hasta su muerte. Al amortajarlo, una seúal en forma de 
cruz, que llevaba en el pecho desde su nacimiento, descubrió 
su personalidad, y fué enterrado con todos los honores. Su 
muerte ocurrió en 1378, y su culto comenzó en el siglo xv. 

Hasta aqui el Butler's Lives. 


2.2 Leyendas y tradiciones 


La leyenda o tradición completa nos dice que mientras es- 
tuvo en el bosque, pensando morir, Dios hizo brotar una fuen- 
te, donde pudiera beber y lavarse la llaga que le habia salido 
en una pierna, y que el perro le llevaba un pan todos los dias. 

Según otra tradición, el culto comenzó en el concilio de 
Constanza, que en 1414 le invocó contra la peste. De Cons- 
tanza paso a Montpellier, y de esta ciudad a todo el mundo, 
pues en toda Europa se le ha invocado como Patrono contra 
la peste. Los dominicos y San Vicente Ferrer fueron grandes 
propagandistas de su devoción, lo que ha hecho presumir que 
fucra terciario dominico y no franciscano como dicen otros, 
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si bien no hay motivos para afirmar absolutamente nada sobre 
este punto. Urbano VII confirmo su culto en dos decretos ema- 
nados el 16 de julio y el 26 de noviembre de 1629. 


5. BEATO MARTIN DE PORRES 


(5 de noviembre) 


Se han editado muchas vidas populares de este Beato en 
Norteamérica, donde se le considera Patrono de las obras de 
armonia y justicia internacional. En Espana los dominicos han 
cxtendido popularmente su devoción durante los ultimos afios. 
Conviene explicar al pueblo que las escobitas que se reparten 
no son amuletos protectores, sino un simple recuerdo, pues la 
protección de los santos solo se consigne mediante la oración. 


12 Mulato y barbero 


Martin de Portes vivió en Lima én la época de los santos. 
Nació en 1579 y era mulato, hijo natural y reconocido del Ca- 
ballero espanol Juan Portes (o Portas) y una negra cristiana 
libre, procedente de Panamá y Hamada Ana. Al padre no le 
hizo mucha gracia que su hijo sacasfe las facciones y el color 
de la madré, a cuyo cuidado quedó el nino. 

A los doce afios era aprendiz de barbero-cirujano, y como 
quiera que anduviese siempre por la porteria dei convento de 
los dominicos de Lima, terminó por entrar en la Orden y pro- 
fesar como lego. Alli hizo de todo, siempre con prodigiosa hu- 
mildad. Desde sajar granos, sacar muelas y poner sangrias, 
hasta de guardarropa y enfermerO0. Su coetáneo el hermano 
Fernando Aragonés dice que desempeiúaba el trabajo de va- 
rios hombres y en forma tal que se veia claramente la inspira- 
ción de la gracia de Dios. 

A pesar de ser un pobre lego extendió su obra fuera del 
convento. Intervino asi como causa instrumental en la Eunda- 
ción de un orfelinato y un hospital. Distribuia asimismo co- 
mida a los pobres, y en más de una ocasión la multiplicaba 
milagrosamente. Ni que decir tiene que en armonia con su raza 
se preocupó de atender a los pobres negros qufe llegaban como 
esclavos al Perú, traidos generalmente en barcos ingleses. 


2? Virtudes y anécdotas 


Como no pudo conseguir el martirio, se dedicó a martirizar 
su propio cuerpo en continuo milagro de penitencia. Se ha he- 
cho popular también su carino por los animales. “No matéis 
a los ratones”, decia. "Si los pobres perjudican, es porque no 
les damos de comtr.” Asi procuraba alejar a los gatos y perros 
para que no los cazasen. 
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De su increible actividad se cucntan prodigios. Lo mismo 
administraba cuidadosamcnte cl dinero o las mercancias que 
recogla para sus limosnas, que recaudaba en tries dias lo nece- 
sario para la dote de una sobrina suya. Enscfiaba a su prote- 
gido Juan Vázquez Parra a sembrar manzanilla en los bien 
abonados corrales del ganado, o compraba un negro para que 
trabajase en el lavadero, ya que se cuidada de aquellos a quie- 
nes faltaba ropa. 

Un juriste, limeno, don Baltasar Carrasco, le era tan afi- 
cionado que quiso en broma ser adoptado como hijo suyo y le 
llamaba “Padre”. 

—1Cómo quiere usted tencr a un mulato por padre? Eso no 
esta bien. 

—3Por que no? Lo que dira la gente es que usted ha tenido 
un hijo espaóol. / A 

Otra vez que el prior estaba a punto de ser demandado por 
deudas, Martin le dijo: 

—Véndame a mi. Yo soy un pobre mulato, propiedad de 
la Orden. 

El Beato Portes fué gran amigo de Santa Rosa de Lima y 
de otro lego dominicano, el Beato Juan Massias. Murió el 3 de 
noviembre de 1629 y llevaron su féretro prelados y nobles. Se 


le beatifico en 1837. 


6 BEATO GREGORIO LOPEZ 
(20 de julio) 


Se ha llamado “el solitario de Méjico” a este Santo, huma- 
namente muy amable. en quien se da la peculiaridad de que es 
casi por completo desconocido en Espana, mientras que, ade- 
más dei culto que se le tributa en Méjico, ha sido objeto de 
admiración por parte de personas tan distinguidas como Bos- 
suet, John Wesley, los quietistas y los pietistas alemanes. Su 
vida fué traducida al inglés ya en 1675. 


1” De Madrid a Méjico 


Nació en Madrid; fué paje en la corte de Felipe Il, y 
en 1562, al visitar el santuario de Nuestra Sefiora de Guada- 
lupe, concibió el proposito de conocer su homónimo de Mé- 
jico. Llegado a Veracruz, repartió su dinero entre los pobres 
y se estableció para hacer vida de ermitano en un valle que 
distaba cincuenta y cinco kilómetros de la iglesia más proxi- 
ma. Para évitât el escándalo de que morara voluntariamente 
en un lugar donde no podia oir misa con regularidad, hubo de 
trasladarse a terreno habitado. hasta que después del terremoto 
de 1566 regresó a su soledad. Allí peimaneció cinco aiios, al 
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cabo de los cuales cedió a las invitaciones de los dominicos, e 
ingresó en la Orden. Pronto advirtió que no le convenia aque- 
lla vida, por lo que abandonó la ciudad de Méjico y tornó a 
ser el solitario de antario en Guestaca y otros parajes. 

Denunciado al obispo de Méjico, mereció que el prelado 
aprobase su género de vida. Esta aprobación le dió tal fama 
que hubo de refugiarse, buscando el aislamiento, en el santua- 
rio de “Los Remedies", donde escribió, para uso de los enfer- 
meros, un tratado de Farmacia, en el que emplea los conoci- 
mientos botánicos adquiridos en el desierto. 

En 1589 se unió a él Francisco Losa, quien después escri- 


bi una biografia de Gregorio que merece entero crédito. Am- 
bos se establecieron como eremitas en Michoacán. 


2 Vida eremitica 


La vida que llevan no "es la áspera del ermitaio montaraz 
y sucio. Por el contrario, se cuidan escrupulosamente de la lim- 
pieza de su cuerpo y vestido, y en lugar de prescindir de todo, 
usan con esmero de cuanto es indispensable. Ambos estudian 
las Sagradas Escrituras, en cuyo conocimiento sobresale el 
Beato, al que consultan varios sacerdotes. Sobre todo, practica 
la alta oración. Es frase de Gregorio que los que viven en 
union tranquila con Dios "son aimas santas y siguen un buen 
camino; pero la perfección y el mérito no consisten en actos 
que produzean gozo, sino en el esfuerzo del aima, que emplea 
todas sus fuerzas en amar a Dios de modo más perfecto y con 
los actos más eficaces de que es capaz. Esto es más hacer que 
disfrutar, mientras que lo otro es más disfrutar que hacer. El 
alma que ama a Dios perfectamente es la que da todo lo que 
puede. En esto consisten la ley y los profetas, y Dios no 
pide más”. 

El Beato Gregorio López murió el 20 de julio de 1596, a 
los cincuenta y cuatro anos. Muchos de sus prodigios están 
probados perfectamente. Su culto es popular en Méjico, aun 
cuando su proceso de canonización está detenido desde 1752. 


b)  GUIGNES HOMILETICOS 


San Juan Bautista 


El lector puede ver guiones muy abundantes y sobre todos los puntos de 
la vida de San Juan Bautista en las dominicas 2, 


3 y 4 de Adviento en cl 
primer tomo de La Palabta de Crislo. 
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1599 C, 


1600 D 


m. 


/.ai fiesta» populares y lu santidad ' 


Celebremos las fiestas del sunto Patrono. 


a) Unas veces la alegria es sana y sencilla. 
b) Otras. populachera, ordinaria y quién sabe si no 


c) iCômo deben ser estas fiestas? 


Digamos, en primer lugar. que la alegria es cristiana. 


a) Lus invitationes a la alegria son numerosas en la Sa- 
grada Escritura y la liturgla. 


1. La alegria es rl producta de un equilibria y bienetlar 


fisico y moral. 
2. Pur lo lanio, es un fruto lôf/fico de la santidad. 


b) No hay que confundir la alegria con el bullicio. 


1. Los paires nuit alegres no son los que mds alborolan, 
como tampoco ton los que iloran mucho quicncs nuis 
stenten la desgracia. P.n lo segundo hay mucho de 
desahogo, y m lo primera, de quercr alurdirse, 

2. La alegria verdadero es mas serena, 

J. Pero tiendo el hombre sociable es natural que sea 
exfansivo, y mucho mds natural si se sabe que el bien 
es definitivo. t 

De aqui que lus fiestas religiosas se hayun asociado de 


muy antiguo con manifestationes populares de alegria. que 
la misma Iglesia ha patrocinado. Los colegios de religio- 


sos, incluso dirigldos por santos, lo han praclicado. 
Pero hay que procuror distingué cuidadosumente dos ele- 


mentos.. el religioso y el profano. 


a) El religioso. 


1. // los actos religiosos, aunque scan proresioncs, no se 
va a divertirse. 

2. /Idivisible el arts, /a lilurgia lo empira en sus esct- 
nificac tones y mutica, pero con tal de que "ta habilidad 
no cause perjuteto”, /idmisible la riqueza, pero no D 
prodigatidad inútil. 

3. lin lo religioso todo lo que inmediala o mrdiahimcnlr 
no sea orar esta muy cerca, por lo menos, del pecado 
venial de irreverencta, 

4. Por eso debe lelarte Celoststmamenle por csa série de 
actos mixtos, como las romcrias, en que de tal forma 
se merda lo religioso con lo profano, que casi es im- 
posible clasificarlo y estdn bordeando siempre la pro- 
fanation. 
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b) Lo profano. 


1. 


No es un acto de oración. Pero es una diverilón de 


cristianos con molivo de una fiesta religiosa. 
Por ser de cri-.ttanos ha de resjetar la ley de Dios 


Por el motiva que lo origina debe ser nuit cuidadosa 
en esto y procurar éviter no ya sólo lo malo, sino lo 


que desdiga. 


Santos casados 


A. A Sun Isidro se /e ha presentado siempre cusado con San- 
ta Maria de la Cabezú. 
lil matrimonio sude presentarsc muchas veces como esta: 
do poco menos que incompatible con la perfección. En la 
Edad Media algunos tcólogos no querlan que fuese sacra- 
mento por esto mismo. Hoy ofende a muchos una frase 
no dei todo exacta, pero que ha circulado bustunte: los 
casadot constituyen los cristianos "de tropa". 
fis un modo [also de enfocar la cuestión. 


a) 
h) 


c) 


Lo que fnteresa no es la perfecciôn del estado, que de- 


pende de eu mayor ordenaciôn objetiva a Dios. 


Sino la perfecciôn dei individuo que vive dentro de 
esc estado y que dépende de su fidelidad a la voca- 


clôn y a la gracia. 
Todo sacramento tiene como fin la santificaciôn. 


Cierlamente que cl matrimonio impone cargas y preocupa- 
ciones que al agobiar al hombre hueen mùs dificil la san- 


tidad. 


a) 
b) 


Pero también se la haeen mâs meritoria. 
Y cl sacramento da la gracia para vencer aquella di- 


ficultad. 


0. Vc/imos los caminos de santidad dei matrimonio. 


a) 


b) 


Como todo lo de Dios, y espedalmcnte los sacramen- 

to». no puede tener sino un fin principal: la santidad. 

Luego, si se establece que el matrimonio tiene como 

fin primero los hijos, y como fin segundo la mutua 

ayuda, hay que completur la idea diciendo que su fin 
es tener hijos santos y ayudarse en la propla santi- 
ficación. 

1. P.n estos ultimos tiempos hemos visto paires que dc.can 
aumentar la natalidad, pero solo para contar con más 
soldadvs u obreros. Pso es puru malerialismo cslatal. 

2 Sepamos en cambia que Dios quiso llenar el cielo de 
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santos, y en de crearlos El, asoció a los hombres o 


esta tarea, para la cual instituyó el contrato y sacra- 
mento del matrimonio. 


3. Incluso escritores católicos, al hablar de la ayuda mu- 
tua, insiste» demasiado en la que se preslan los esposos 
desde tin punto de vista natural. Eso es Poco. Los 


esposos son algo mas que un “honrado trabajaLr' y 
una “hacendosa cocincra”... 


4. Los esposos deben mirarse el uno al otro como a la 


persona que Dios eligiii desde la eternidad para que se 
ayuden a ser santos. 


Podemos, pues, decir que en la Iglesia existen dos sacra- 
mentos y estados destinados a santificar a los demás. 


a) El sacerdocio destinado a santificar a todos los fieles. 


b) El matrimonio destinado a santificar al otro cónyuge 
y a los hijos. 


Exposition de lo que debió ser la vida matrimonial de San 
Isidro. 

a) El santo matrimonio en el cielo. 

b) El ejemplo de los demás. 


Ambición y santidad 


Nuestro Santo pertenece a una de las clases sociales más 
humildes. 


a) No creemos que hiciera nada para salir de ella. 
b) Jesucristo, por su parte, invita a que ocupemos los úl- 
timos puestos y a que seamos humildes. 


¿No es antinatural esta filosofia o ascetismo ? 


El honor es natural; es el motor humano más univer- 
sal, y hasta necesario, sobre todo en los jóvenes a 
quienes se estimula con él. 

b) Existe una virtud cristiana que se llama "magnanimi- 


dad” y que se define como la virtud de los grandes 
honores. 


{Como resolver la antinomia? 


a) En primer lugar recordemos que si el Sefior invita a 
ocupar los últimos puestos es para que después nos 


hagan subir (Le. 14,10) y que es frase corriente que 
el que se humilia será ensalzado. 


Véase un ampfio desarrollo del apartado C de este guión en el n. 19 de h 
16 después de Pentecostes (cf. La Palabra de Cristo t.7 p.858). 
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b) [Se trata, pues, de un câlculo hipôcrita? Tampoco. Es 
una valoraciôn exacta de los honores. 
c) Los grandes honores son eternos. 


1. Todo lo temporal es un medio. 


2. Asi se humilia Cristo y mercce que ante su nombre sc 
doblcii todas las rodillas. 


D. Ante estos honores los santos son grandes ambitiosos. 


La humildad del santo | 


A. Nuestra plàtica no pretende resignar en la pobreza y es- 


casa consideration social, sino ensenar el método de la hu- 
mildad, compatible incluso con los grandes puestos, y teso- 
ro de los peqiiefios. 


La humildad llevó necesariamente consigo el merecer el ma- 
yor honor. 


Porque nos lo dice el Sefior. 

b) Porque es la verdad de nuestro conocimiento. 
Porque es fruto de la caridad. 

d) Porque la práctica dice que es la dama que da jaque 
al rey, Dios (cf. Santa Teresa). 


verdadera razon teológica consiste en que al vaciarnos 
de nosotros mismos, nos dispone para que inmediatamente 
seamos llenos de Dios. 


Ejemplo del Sefior y de los santos, como San Isidro. 


Santos reyes 


Extracto de un sermón de Bourdalouí 


sobre San Luis 
(cf. ed. Firmin Didot, t.2, p.711). 


rey de Francia 


A. San Luis puso su dignidad al servitio de su santidad y su 
santidad al servicio de su dignidad. 
B. Puso su realeza al servicio de su santidad. 


a) Considerándose criatura, elevada por Dios a un ran- 


go destinado a servir a los demás, y del que debia 
dar estrecha cuenta. 


1 Véase amplio dcsarrollo de este guión en 


la Dom. 
(cf. La Palabra de Cristo t.7 p.860). 


16 de Pentecostes 
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Su dignidad sirvió para hacerle mâs humilde, y con 
mayor merito en humildad dificil, como es la de un 
rey. 

Utilizó los medios de su poder para hacer más po- 
derosa su caridad. 

A mayor dignidad, mayor obligación de amor y ma- 
yores efectos del mismo. 


C. Paso su santidad al servicio de su realeza. 


b) 


d) 


La primera obligaciôn fué la de cumplir los deberes 
del propio estado. Tal era la voluntad de Dios. El 
Santo entendió que toda su virtud debia ordenarse a 
esto. 

Asi, pues, fué grande en las guerras y en la paz. Ni 
amó la paz para vivir ocioso, ni la guerra por am- 
bition. En ésta su valor se debió al celo por la gloria 
divina. 

Grande en la adversidad (San Luis cautivo). 
Grande en la prosperidad de sus reinos (San Luis y 
San Fernando consiguieron gobernar y engrandecer sus 
Estados). 

Grandes en el gobierno, los reyes santos se hicieron 
obedecer, respetar y amar. 


La fe de los santos 


Acomodación de un panegirico sobre San Jldefonso predicado por Santo 
Tomás de Villanueva (cf. o.c. [Paris 1867] t.4 p.236). 


A. La 


b) 


"Es la fe la firme seguridad de lo que esperamos, la 

conviction de lo que no vemos” (Hebr. 11,1). 
"Seguridad de lo que esperamos.” Quitad la fe y se de- 
rrumba la esperanza. 

2. "Convicción de lo que no vemos.” Représenta para lo 
invisible lo que las pruebas para lo visible. 
fe de tal manera mueve al entendimiento a obe- 


decer a la verdad divina que lo eleva a la region de 
lo sobrenatural. 


Par eso dice San Bernardo que él admira lres uniones 
estrechisimas: la de Dios y cl hombre en Cristo, la ma- 
ternidad y la virginidad en Maria y el entendimiento y 


la fe en el cristiano (cf. Serm. 3 de la vigilia de Navi- 
dad n.8). 


2. En efccto, gracias a la fe: 
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1." El entendimiento accpta lo que no entíende. La 
razón pura y la fe se asemejan al senor y criado 
que recorren un camino juntos, pero, al llegar al 
palacio, el senor entra y el criado queda en la puer- 
ta. Razón y fc recorren juntas las verdades natu- 
rales, admitiendo de acuerdo la creation, Provi- 
denda, etc., pero al llegar a los misterios y lo sobre- 
natural la razón se queda fuera. 

2. El entendimiento asiente a las verdades que no ve 
con mayor firmeza que a las que ve. 1 Quién es 
capaz de morir por una verdad visible como los 
mártires por otra oscura? La razón es porque el 
motivo de la fe es firmisimo, a saber, la autoridad 
divina. 


Mérito de la fe. 


Este sujetar el entendimiento a la autoridad divina es lo 
que confiere a la fe mérito tan grande. 


a) Abrahán creyó lo que humanamente parecia imposible 
y su fe le fué imputada para justificarle (Rom. 4,18). 

b) Es que la fe humilia ante Dios lo más noble e inde- 
pendiente del hombre. 


Necesidad de la fe. 


a) Para poder sufrir las penalidades de este siglo. 

b) Para poder conseguir la gloria. 
La victoria es el triunfo de nuestra fe (1 lo. 5,4). 
AQuién despreciaria el mundo y sus riquezas sin la fe 
en otras mayores? ¡Quién afrontaria la pobreza y el 


destierro sin otra patria? “Quién la castidad y auste- 
ridad? 


La fe formada. 


a) Sin embargo, Santiago recurre al mismo pasaje biblico 
y atribuye la justification de Abrahán no a la fe, si- 
no a las obras, al hecho de que ofreciera a su hijo 
(lac. 2,22). 

b) No son dos liras desacordes tocadas por la misma 
mano del Espiritu Santo. 

Se trata de la fe viva que se traduce en obras, de la 
fe formada por la caridad. 

d) Ni pelagianismo interpretando mal a Santiago, ni 
luteranismo haciéndolo con San Pablo. 

Dios paga a cada uno segun sus obras (Rom. 2,6), pero 


la fe cooperaba con las obras y por las obras se hizo 
perfecta la fe (lac. 222). 


Es harto fácil hablar sobre la fe del santo. 


a) Fe personal que mueve a entrar en religion, vivir po- 
bremente, etc. 
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b) Fe ilustrada con el estudio y conocimientos que de- 
muestra. 

Fe alerta contra la herejía. En todas sus obras, in- 
cluso en este mismo panegrico, se advierte la preocu- 
pación antiprotestante. 

Fe que se traduce en las obras de toda su vida. 


d) 


El trabajo y la oraciôn de San Isidro 


En la vida de San Isidro es dificil distinguir la historia de 
la leyenda. Cuêntase de él que los ângeles araban mien- 
tras él rezaba. Este milagro puede ser objeto de una inter- 
pretaciôn erronea y dos posibles. 


a) 


b) 


La erronea seria creer que los ângeles premiaban que 
San Isidro dedicara a la oraciôn el tiempo que tenia 
obligaciôn de trabajar. 


l. 
Ze 
El 
l. 


2: 


Este séria un casa de aplicar el adagio: Antes es la 
obligación que la devoción. 

Las obhgaciones particulares están todas incluidas en 
uno u otro mandamiento de la ley de Dios. 


milagro solo puede entenderse, 


O porque el dueno de San Isidro le obligase a trabajar 
tantas horas que no le dejaban tiempo para orar. 

O porque fuese arrebatado en éxtasis en mcdio de una 
oración que no le impidiera el trabajo. < 


Más tierto y seguro es aprender como San Isidro conver- 
tie su trabajo en oración. 


a) 


b) 


El 


primer modo de convertir el trabajo en oración es 


repetir durante el mismo actos frecuentes de presencia 


de 


Dios. 


Otro modo más perfecto es: 


l. 


Reconocer que la voluntad de Dios es que trabajenios 
desde el momento en que nuestra necesidad cconômica 
lo exige y nuestro estado particular impone esa obli- 
gación. 

Y que trabajamos precisamente en el asunto que nos 
ocupa, porque la Prozlidencia se vale de las causas se- 
gundas para manifestar sus decisiones. 

Como la santidad no consiste sino en nuestra union con 
Dios y el modo mejor de unirse es haciendo coincidir 
nuestra voluntad con la suya, de ahi que aceptar y ofre- 
ccr el trabajo es un medio de santificación. 

Mas aun: de oración. 


Porque la oración consiste en la comunicación con 
Dios v la petición. 
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Lo esencial de la oración es la comunicación de la 
mente, y eso ya hemos dicho que puede consistir 
en el trabajo ofrecido. 

Para la petición basta con que anadamos esa inten- 
ción determinada. 


c) Si todos los cristianos lo entendiesen asi, el mundo 
del trabajo seria un templo. 


Pero aún podemos dar un paso más. 1618 


a) El raciocinio anterior se dirige a aquellos que tienen 
obligación de trabajar. Pero aun aquellos que no tie- 
nen obligación alguna pueden hacer del trabajo un ac- 
to sumamente meritorio. 

b) San Pablo recomendaba que se trabajase para dar li- 
mosnas. He ahi otro modo de convertir el trabajo en 
oración. 

Los últimos pontifices insisten en la necesidad de pro- 
ducir para aumentar los bienes de consumo y el bien- 
estar de todos. En efecto, 


l. Dios ha encerrado en la tierra cuanto nos es necesario 
para la vida. 


1.2 Pero sc necesita que el trabajo descubra y haga 
utiles esos tesoros. 

2.. El cooperar a esa ordenación divina puede ser un 
acto muy meritorio. 


2. Nuestros campos no pueden hoy sostener la muche- 
dumbre de gentes que vive-n en elios. 


1, Pero pueden producir mucho más con un cultivo 
inteligentemente cuidadoso y nuevo. 

2.” He ahi una santa labor para el propietario que quie- 
ra acometerla no por fines de lucro, sino de coope- 
ration al bien común. 


Digase lo mismo de la industria. 
En ambos casos el trabajo séria oración por caridad. 


D. Quiera San Isidro, que segó los campos con su trabajo, 
ensenar a los de abajo y a los de arriba a orar de esta 
manera. 


Valor ascético del trabajo 


San Isidro, obrero manual, como San José y el Senor. 1619 


a) Hasta el cristianismo, el trabajo manual se calificaba 
como indigno de hombres libres. 


| Véase el cesarrollo de este» guión en al n.5 de la Dom. de Septuagéelxua 
(ef. La Palabra de Crista t.2 p.910). 
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b) Tampoco hay que incurrit en el error clasista de jU? 
gar como trabajo únicamente al manual. 


1620 B. Debemos trabajar: 


Para ejercitar nuestras facultades humanas. 
b) Para satisfacer por el pecado. 

Para prevenirnos de las caidas. 
d) Para convertirlo en oración. 

Para cooperar al bien común. 


10 


La ociosidad ' 


1621 A. 5e acusa a la religion, en especial al catolicismo, de ador- 
mecer al pueblo y privarle de iniciativas terrenas con tanto 
mirar para el cielo. Incluso se compara la prosperidad ma- 
terial de los países católicos con la de los protestantes, 


a) Esta comparación es necia, pues la riqueza material se 
debe a multitud de factores. 

b) Y en cuanto a que se favorezca la ociosidad es no 
entender ni el abecé de la doctrina. 


B El Antiguo y el Nuevo Testamento proscriben la ociosidad 
e imponen el trabajo, 


Según San Pablo y la doctrina católica, para que una 
sociedad sea ordenada, ha de ser trabajadora. 

b) El fruto de la ociosidad es la pobreza, ignorancia y en- 
vidia. 
El ocioso esta en peligro próximo de caer en toda da- 
se de tentaciones y vicios. 


l Véase este guión desarrolbdo en los n.10 y 11 de la Dom. de Septua- 
gesima (cf. La Palabra de Cristo t.2 p.QlIP y 922). 


GRUPO QUINTO: VIRGENES 


a) HAGIOGRAFIAS 


L. SANTA CATALINA DE SIENA 
(30 de abril) 


La biografia de esta Santa es tan abundante como lo exige 
su vida. Siendo imposible en un libro, como el nuestro, verifi- 
car un trabajo de investigación, que ya otros han llevado a cabo, 
nos limitamos a emplear y recomendar très obras. Por su rigor 
cientifico, desde el punto de vista historico, psicológico y hagio- 
gráfico, merece tenerse muy en cuenta el prologo del excelenti- 
simo Dr. Fr. Francisco Barbado, y la introduction de don 
Angel Morta al libro de BAC, Obras... El Dialogo. Sabia- 
mente critica la del Butler s Lives y elogiosa, por lo clara y or- 
denada, la Vies des saints par le R. P. Bénédictins (Paris 1946, 
t.3 p.759), cuyo orden vamos a seguir. 

Comienza el P. Barbado haciendo notát que la mayor parte 
de los escritos modernos sobre la Santa son periféricos y se 
limitan a sus obras exteriores, sin pénétrat en lo hondo de su 
alma, como tampoco suelen penetrar en la de San Pablo. 
Hasta las manifestationes exteriores de su vida mistica son 
algo pasajero y simbólico. "El trueque de corazones con Jesús, 
las frecuentes apariciones y conversationes con Él, hasta alter- 
nat el rezo de los Salmos y al llegar al "Gloria Patri”, inclinat 
la Santa su cabeza y proseguir “et Tibi et Spiritui Sancto’, 
nos llena de veneration, y quienes no aciertan a pasar de ahi, 
adquieren de la Santa un concepto de veneration y reverencia 
que la coloca en regiones inasequibles e inimitables”, Sin em- 
bargo, su santidad fué conseguida a fuerza de martillo, y en 
lo esencial es perfectamente imitable, como lo era la de San 
Pablo. 

Modernos criticos que no han dejado piedra sin demoler, 
impugnan toda la historia de Catalina y muy especialmente han 
intentado mostrar discrepancias entre sus escritos y el libro de 
su confesor y primer biógrafo. Naturalmente, el libro de la 
Santa nos exhibe el interior de su espiritu y el otro se detiene 
más en su actividad exterior y milagros. Pero de la conjunción 
del uno y de los otros (sólo de cartas hay unas cuatrodentas), 
surge la fisonomia total. 
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Aspectos fundamentales de la vida 
de Santa Catalina 


Catalina nació el 25 de marzo de 1347, de Santiago Renin- 
casa, tintorcro, y de Lapa. Eran veinticuatro los hijos de aquel 
matrimonio, en el que si él se distinguía por su dulzura y pie- 
dad, la madré estaba dotada de singular energia. Hubo, ade- 
más, un hijo adoptivo, Tomás de la Fuente, que, como aspl- 
rante a dominico, contribuyó mucho a la primera educación 
de Catalina. 

A los cinco afios ve nuestra futura Santa al Sefior, que la 
invita a seguirle. Mas no nos imaginemos ya a la nifia mila- 
grosa. Recordemos la infantilidad y esfuerzos de los pastor- 
citos de Fátima para santificarse. Estas intervenciones espe- 
ciales de la gracia, lo único que hacen es adelantar su obra 
en algunos afios, pero no disminuyen ni la necesidad del es- 
fuerzo propio ni el carácter infantil de la santidad que comien- 
za a adquirirse. 

Los padres de Catalina se empefiaron en casarla a los doce 
afios. Ella misma dice que se enfrió, pues aun cuando nunca 
pensase en agradar a los hombres, por lo menos si que lo hizo 
por complacer a su hermana casada. Asistió asi a algunos bailes 
y aceptó el refinado arreglo de la mujer de su época. Sin em- 
bargo, la muerte de su hermana volvió a recoger y concentrát 
su espiritu. Al fin. después de grandes luchas en el seno del 
hogar y siguiendo los consejos de su hermano adoptivo, que era 
ya religioso, se decidió a ingresar en la Congregación de las 
Terciarias Dominicas Hamadas de las "mantellatas”, cuyo ha- 
bito le habia sido mostrado por el propio Santo Domingo de 
Guzman. 

Su madré fué más obstinada y el demonio el más fuerte 
enemigo. Por este tiempo ocurrió aquella tentación deshonesta, 
al cabo de la cual la Santa se dirigió al Sefior, quejándose de 
su abandono. "No—dijo el Sefior—, yo estaba en medio de 
tu corazón, porque sólo abandono a los que me abandonan 
a mi.” “Cómo. Sefior, tú en medio de aquellas visiones im- 
puras?" “Pero dime, jte gustaban o te causaban disgusto?" "jOh!, 
les tenia horror.” "Y £por qué crees que te ocurria eso? Pien- 
sas que si yo no hubiese estado en tu aima y le hubiera cerra- 
do todas las puertas y ventanas, esas imágenes no habrian en- 
trado dentro?" 

Cuando ingresó en la Orden, sus visiones fueron continuas, 
hasta que culminaron en el matrimonio espiritual. El Sefior de- 
lante de su Madré, de San Juan Evangelista, de San Pablo y de 
David, le puso un anillo en el dedo, visible siempre para ella 
e invisible para sus semejantes. 
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2” Su obra en [Ítalia 


Esta fué la serial para comenzar su obra pûblica, que se 
cifró a través de toda su vida, pero especialmente durante los 
primeros anos en la caridad. El Senor la habia dicho: "Deseo 
unirme estrechamente a ti mediante la caridad para con tus 
prójimos”. Y la caridad se hizo en ella cada vez más ferviente, 
Mientras Cristo se le manifestaba continuamente en éxtasis, vi- 
siones y diálogos, ella se entregaba a la asistencia de los en- 
fermes y menesterosos. 

Una cancerosa y una leprosa llamada Teca aceptan sus cu- 
ras, pero lo toman como una obligación de ella, la vituperan 
y por detrás la injurian. Catalina lo sufre todo y termina con- 
virtiéndolas (cf. La Palabra de Cristo t.7 p.263). 

Poco a poco la pobre terciaria se ve rodeada de discipulos 
que la Haman “mamma”. Muchos de ellos son sacerdotes, reli- 
glosos y hombres de ciencia, otros nobles y aun artistas, como 
el Vanci, que después pintó sus primeros cuadros. Pero surgen 
también los enemigos que la zahieren y la motejan de campe- 
sina y de bruja. Ella lee los pensamientos de unos y otros y di- 
rige a sus amigos. Tai ambiente se formó, que los dominicos 
la llamaron al capitulo de Florencia, para examinar su espiritu 
y valorar las acusaciones proferidas contra ella. Todas las ca- 
lumnias quedaron desvanecidas y se le nombró como confesor 
al Beato Raimundo de Capua, quien después fué su biógrafo. 

Al volver Catalina a Siena se encuentra con una horrorosa 
peste, en la que se multiplica su actividad apostólica, y llega 
a enterrar con su propia mano los cadáveres. Enfonces es con- 
denado a la última pena, por motives politicos, el ¡joven Nico- 
las di Toldo, que se présenta impénitente. La propia Catalina, 
que le sostenia la cabeza mientras moria degollado, refiere de- 
liciosa y emocionadamente la conversion del infeliz mancebo. 

Conocidas son las disensiones de la Italia del “trescientos”. 
Catalina, a la que llamaban ya la “Santa popolana", interviene 
tan repetida y acertadamente en buscar y conseguir la paz, que 
llega a ser una figura pública en la comarca. Hubo de tener tres 
confesores fijos, dedicados a confesar la gente que ella con- 
vertie, y Ocupó, además, a varios secretaries. Como medio de 
pacificar los espiritus se le ocurrió una cruzada y en este sen- 
tido escribió al papa Gregorio XI. Este fué su primer contacto 
con el Sumo Pontifice. 

En febrero de 1373 la llamaron a Pisa, donde llegó en me- 
dio de un gran entusiasmo. Alli recibió nuevos favores del cie- 
lo, especialmente el de su estigmatización. Los estigmas los con- 
servé invisibles toda su vida y visibles después de su muerte. 
Estaba aún en Pisa cuando supo que se habia formado una 
liga contra el Papa, en la que habian ingresado Florencia, Pe- 
rusa, Bolonia y otras ciudades vecinas. El Papa lanzó su in- 
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ttrdicto contra Florencia y la ciudad recurrió a Catalina, que 
ya habia tratado inútilmente de reducir a los florentines, para 
que sirviese de intermediaria. Nuestra Santa marché) a Avignon, 
donde residia la corte pontificia. Mas el viaje resulto inútil, 
porque los florentines la desautorizaron y las condiciones pa- 
pales eran excesivamente rigurosas. Con anterioridad a su lle- 
gada ya habia escrito al Pontifice seis cartas en tono intole- 
rable, aunque dulcificado por sus manifestaciones de perfecta 
deferencia cristiana. 

Esto nos da ocasión para referirnos a lo que ha dado en 
denominarse el "io voglio”, "yo quiero", de Santa Catalina, y 
que tanto llama la atención. Incluso se ha escrito, comparándo- 
lo con la humildad y temor de errar de San Francisco, y di- 
ciendo que el Serafin de Asis fundó una Orden desunida y San- 
ta Catalina consiguió, en cambio, sus propositos (cf. BAC, o.c., 
Introduction). La realidad nos parece harto sencilla. Los san- 
tos tienen, como todos los hombres, su propia psicologia y aun 
sus defectos naturales. Santa Catalina tenia este modo de ha- 
blar. Además procedia siempre o inspirada por Dios o por lo 
menos creyendo que hablaba en su nombre. Por eso adoptaba 
ese tono incluso dirigiéndose a reyes. "Perdonadme—escribia a 
Gregorio XI—. No digo esto con intención de daros lecciones, 
sino constreilida por la Suprema Verdad” (cf. Carta 209). 


30 Su OBRA PARA CON LA IGLESIA 


Cuando Catalina salió para Avignon llevaba otras miras, 
además de la de solucionar el conflicto florentino. En 1372 ha- 
bia escrito una carta al cardenal D Estaing, proponiéndole un 
programa que comprendia la reforma de la simonia, del lujo 
y los escándalos dei clero, regreso a Roma dei Pontifice y or- 
ganización de una cruzada. Al nuncio de Toscana, que le ha- 
bia pedido cierto consejo, le contesté) que debia reformat su 
excesivo cariio a la familia y la exagerada dulzura de su 
carácter, que era más bien debilidad. Habia intervenido tam- 
bién la Santa en sosegar a un tai Visconti, medio noble y me- 
dio forajido, a quien el Papa habia excomulgado y al que re- 
dujo ella misma para que participase en la cruzada que pro- 
movia. 

La preocupación de la época la constituia la residencia de 
los Papas en Avignon, prolongada ya durante setenta y cuatro 
afios. La Santa, que habia escrito reiteradamente al Pontifice, 
persuadiéndole de su vuelta, se dedicó de lleno al asunto, una 
vez que se vio ella misma en Avignon. En tanto que sus auste- 
ridades molestaban a la corte y especialmente a las senoras, 
escribia al rey de Francia y animaba al Papa, acobardado por 
una curia totalmente francesa. Un dia el Pontifice, a quien, por 
otra parte, habia conminado seriamente Santa Brigida, le pre- 
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guntó cual séria la voluntad de Dios. La Santa dió esta res- 
puesta: “Quién va a conocer la voluntad de Dios mejor que 
Su Santidad? ¡No ha hecho el voto de regresar a Roma?” 

Por fin volvió el Papa y la Santa hubo de alentarle varias 
veces en el camino. Ella se quedó en Florencia, entre asesina- 
tos, de los que no anduvo muy lejos de ser victima, y escán- 
dalos de toda clase, hasta que consiguió reconciliar a la ciudad 
con la Santa Sede. 

Enferma ya y llena de dolores, pero siempre sonriente, re- 
ercsó a Siena, donde compuso su famoso libro El Dialogo. Ma- 
ravilloso fué que una mujer sin letras sostuviese aqui y en Avi- 
ôôn discusiones victoriosas con los teólogos. 

Entonces sobrevino la gran calamidad de la Iglesia, el cis- 
ma de Occidente. Santa Catalina tomó partido por el Papa de 
Roma, escribió a todas las cortes europeas y se trasladó a la 
ciudad santa con numerosa compania, ofreciendo a Dios su 
vida por la paz. El Serior aceptó el sacrificio y murió poco 
después, paralitica. Tenia solo treinta y tres anos y era el 29 
de abril de 1380. 

Pio Il la canonizo en 1461 y Pio IX la nombró segunda 
patrona de Roma. 


2. SANTA ROSA DE LIMA 


(30 de agofeto) 


Santa Rosa es una flor del Perú, no cristianizado todavia. 
Hija de los espafioles Gaspar de Flores y Maria Oliva, nace 
en Lima, en 1586, y es la primera santa nacida en America. 
En el bautismo recibe el nombre de Isabel y en la confirma- 
tion el de Rosa. 


1? Santa precoz 


Bien sea porque los biógrafos no nos hayan deserito su 
santificación progresiva, o porque en realidad el divino Espi- 
ritu Obrara asi, esta virgen limefia constituye un ejemplo de 
santidad precoz. 

Qe nina le colocan un dia una corona de rosas y ella se 
clava una espina en la frente, con tal fuerza que resulta difi- 
cil sacársela. Admiran el cutis de su rostro y procura desfi- 
qurárselo con pimienta. Elogian sus manos y sus unas, y una 
lima se encarga de dejarlas inútiles por un mes. Mucho más 
aún actúa contra su amor propio, a la vez que se revela obe- 
diente hasta el extremo con sus padres. 

Cuando se arruinó su tamilia, ella se dedicó a trabajar de 
dia en el jardin y de noche con la aguja, y hubiese seguido 
esta vida si no se hubieran empenado en casarla. Para impe- 
ditio, ingresó en el convento de la Tercera Orden de Santo 
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Domingo, en cuyo jardin se habilité una choza, donde vivia. 
Llevaba una corona de plata, pero con puntas de alambre, y su 
amor a Dios se le transparentaba en las palabras y en lo reful- 


gente de su rostro cuando hablaba de Él. 


O . r P 
A Persecuciones y sufrimientos 


Durante quince anos sufriô gran persecuciôn por parte de 
sus familiares y del demonio, que la atormentaba visiblemen- 
te. Por lo demâs. su vida se desarrollaba en un ambiente de 
maravi.la. Las flores de su jardin se inclinaban a su paso y 


bordoneaban notas musicales, y se asociaban a este gozo los 


pajarillos y hasta los cinifes, mientras la Santa cogia el arpa 


y llevaba la voz cantante. Tales prodigios llegaron a oidos de 


la autoridad eclesiastica, que abrió un proceso, en el cual que- 


dó bien claro el estado mistico de Rosa y sus grandes pade- 


cimientos de la purificacicn pasiva. En cuanto a que la in- 


tervención del demonio y de Dios se declarase sobrenatural, 
Butler s Lives diet: No obstante, nos es permitido creer que al- 
gunos de estos hechos, si se nos han transmitido fielmente, se 
debieron a causas fisicas y psicológicas.” El mismo autor ana- 
de que en las practices de austeridad de la Santa no debemos 
buscar otra cosa, sino el espiritu de santidad que las animaba, 
espiritu heroico que se encuentra en todos los santos. 

Los très últimos anos de su vida transcurrieron en la casa 
del gobernador. Alli dice la Santa: “Dios ha aumentado mis 
sufrimientos y con ellos mi amor.” Murió el 24 de agosto de 
1617. A su entierro asistieron el Cabiido y el Senado en cor- 
poración. Fué canonizada por Clemente X, en 1671. 


3. SANTA MARIANA DE QUITO 


(26 de mayo) 


Mariana Paredes de Flores es una de las bienaventuradas 
a las que podemos calificar de santas de extraordinaria vida, 
bien por sus penitencias o por las manifestaciones exteriores 
del influjo interior de Dios. 

En 1618 la capital del Ecuador pertenecia al virreinato del 
Perú y alli nació la .Uamada “lirio de Quito”, hija de espafiolcs 
nobles, que al morir la dejaron. nifia todavia, al cuidado de 


una hermana casada y de su marido, quienes la educaron cual 
si fuese hija suya. 


12 Santa desde la ninez 


Precoz debió ser en el desarrollo de sus cualidades mora- 
les, cuando se le permitió hacer la primera comunión a los 
siete anos. A proposito de este adelantado progresO espiritual 
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se dice también que reunia a sus sobrinas, tan ninas como 
ella, para rezar el rosario y el via crucis, y hasta se fabricó, 
para su uso personal y oculto, unas disciplinas de zarzas. A los 
doce anos mostró un rasgo idéntico al de Santa Teresa. Reumó 
a sus sobrinas y se marchó con ellas al Japon, para ser marti- 
rizada. Claro que no pudieron ir muy lejos, y entonces, cam- 
biando de plan, intentaron ser anacoretas en un monte ve- 
cino. Por dos veces lo tuvo todo preparado para entrar en 
un convento y ambas se vió impedida por sucesos que se esti- 
maron providenciales, en vista de lo cual, y aconsejada por 
un jesuita, su confesor, se decidió a hacer vida, casi de ana- 


coreta, en la misma casa de su cunado, de la que no salió ya 
más, sino para ir a la iglesia. 


66 . . 
2“ Las atroces penitencias 


Entonces comenzaron aquellas penitencias que imprimieron 
carácter extraordinario a su vida. La noche del viernes la pa- 
saba en un ataúd, que en otras ocasiones contenia algo pare- 
cido a un cadáver, para mejor recordar la muerte. Llevaba ca- 
denas en las piernas y brazos, un cilicio de alambre y una ca- 
misa de pelo hirsuto. Los viernes se ponia dos coronas, una 
de espinas y otra de puntas de alambre, y ejercitaba otras 
mil penitencias que espantan. Se dice que nunca durmió más 
de tres horas y que destinaba el resto del tiempo a la oración, 
según el minucioso reglamento, que se encontre a su muerte. 
Poco a poco redujo su alimento, hasta bastarle con un poco 
de pan al dia, y en cuanto al agua, durante los anos últimos la 
suprimió por completo. Cuando llegaban los calurosos dias del 
estio ecuatoriano, acercaba a sus labios un vaso de agua y lo 
retiraba sin probaria, para acordarse de la sed que sufrió Je- 
sucristo. También se refieren de ella innumerables visiones y 
milagros. 

En 1645 sacudió la ciudad de Quito un fuerte terremoto, 
al que siguió una epidemia. Mariana se ofreció el cuarto domin- 
go de Cuaresma, como victima por los pecados de su pueblo, 
para que cesasen los castigos divinos, y, en efecto, la epide- 
mia cesó, pero ella murió el 26 de mayo, a la edad de veintiséis 
anos. El pais la considero desde aquel mismo momento como 
su salvadora. 

Mariana fué canonizada en 1950, noventa y seis anos des- 
pués de su beatificación. 


4. SANTA TERESA DEL NINO JESUS 


(3 de octubre) 


Sin duda alguna "Santa Teresita” es la Santa cuya devo- 
ción se ha extendido más durante el présente siglo por todo 
el mundo cristiano, incluido el protestante. La sencillez y be- 
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lleza de su autobiografia, sus numerosisimos milagros y las dos 
gucrras mundialcs, especialmente la primera, constituyeron tal 
explosion de amor hacia la Santa, que la Iglesia dispenso, por 
primera vez, el periodo de cincuenta anos establecido como in- 
terregno entre el inicio del proceso y la canonización de un 
santo. | 

Pio XI, tan devoto de “Santa Teresita", la beatifica en 
1923, la canoniza en 1925 y la declara Patrona universal de 
las misiones, junto con San Francisco Javier, encomcndaándole, 
además, todos los trabajos por la salvación de Rusia. Con 
Santa Juana de Arco, es Copatrona secundaria de Francia. 

Esta misma popularidad nos excusa de ser más extensos en 
los datos biográficos. En cambio, las exageraciones sobre lo 
facil de su santidad—aquella senda que nos describe—y lo 
acaramelado de sus estampas, muy distintas de la serena be- 
lleza de las fotografias, nos inclinan a detenernos algo más en 
los caractéres de su santidad. 


1* Biografía 


Teresa es la última de cinco hermanos y nace en Alencon, 
el 2 de enero de 1873. Sus padres, piadosisimos, él relojero y 
ella encajera, ambos dos vocaciones religiosas frustradas, que 
pasan sus diez primeros meses de matrimonio imitando al de 
San José y Maria, piden después al Senor que les concéda mu- 
chos y santos hijos. La madre, cancerosa ya, al nacer Teresa 
muere a renglón seguido. El padre cierra sus négocies y se 
traslada a Lisieux, para que una hermana suya le ayude a edu- 
car a sus hijos. La education es tan religiosa, que de noche se 
lee en común la obra litúrgica de dom Gueranguer. 

Teresita, caprichosa hasta los cuatro afios, obedientisima 
después, es una nifia piadosa y sentimental, que toma pie de las 
ballezas naturales, para aplicarlas a las máximas religiosas que 
va aprendiendo. En 1882, su hermana Paulina, que después se- 
rá su priora, ingresa en el Carmelo. Entre tanto, Teresita en- 
ferma de un mal nervioso. Al encomendarse a Nuestra Sefiora 
de las Victorias, créé ver a su imagen, que le sonne. Es la úni- 
ca vision, si es que lo fué, de que tenemos noticias, y que a 
su vez fué fuente de molestias y escrúpulos, que se curaron 
visitando el santuario de Nuestra Sefiora. 

En 1886, Maria, su hermana mayor y madrina, ingresa en 
el mismo convento. En 1887, Teresa prueba su confianza en 
Dios, encomendaándole al asesino Oranzini, que iba a ser ajus- 
ticiado impénitente, y obtiene su inesperado arfepentimiento. 
El mismo afio pide su ingreso en la Orden. Mas su poca edad 
représenta un obstáculo. En noviembre verifica una peregri- 
nation a Roma y le pide al papa permita su entrada en el 
convento, a pesar de sus catorce afios. Su Santidad lo déja en 
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mano de las autoridades, a quienes corresponde, las cuales de- 
ciden afirmativamente y puede asi ingresar, en abril de 1888. 

El frio dei convento, la dureza de la vida religiosa y su 
delicada salud, aparté de las mortificaciones que le proporcio- 
naron otras monjas, intransigentes con "esa nina que no vale 
para nada”, a más de las que no daban demasiados buenos 
ejemplos, le hicieron sufrir mucho, tanto más cuanto que su 
debil naturalcza aumentaba por si el sufrimiento. 

En julio de 1874 muere su padre y en septiembre ingresa 
en la Orden su hermana Celina. Poco después fallece Paulina, 
a los nueve afios de vida religiosa. Teresa es nombrada en- 
tonces maestra de novicias y forma espiritualmente a su pro- 
pia hermana Celina. El 9 de junio de 1895 se ofrece a padecer 
por el amor misericordioso de Jesús y comienzan los sufri- 
mientos de la noche oscura, en los que siente algo parecido 
a los dolores de la transverberación de Santa Teresa. El 8 de 
julio de 1897, su salud, siempre débil y enfermiza, se resiente 


con gravedad y después de grandes dolores, muere el 30 de 
septiembre, a las siete de la tarde. 


2.2 La senda de la santidad 


Santa Teresita nos ha comunicado ella misma el mensaje 
de su Pequeáo camino. Resumiéndolo en pocas palabras, esta 
via de santificación consiste en la confianza en Nuestro Se- 
nor, en no pretender nada extraordinario, refiriéndose a obras 
portentosas, sino refugiáandose en la humildad y en los pe- 
quenos sacrificios que se presentan a diario, y sobre todo en 
el cumplimiento estricto y minucioso del deber. Tal medio de 
santificación puede parecer, a primera vista, sencillo, pero ejer- 
cido tal y como lo practicó ella, es heroico, pues la continui- 
dad en lo pequeno resulta harto más penoso que los actos di- 
ficilisimos, pero aislados y no frecuentes. 

Santa Teresa no tuvo en su vida nada de extraordinario, 
si nos referimos a prodigios. Tampoco lo tuvo en sus peniten- 
das corporales, pues su salud no se las permitió, y así una 
vez que se puso un cilicio cayó enferma. Pero su senda no es 
facil más que aparentemente y si ella parece como si la dis- 
minuyera, advirtamos que la que escribe es una santa humil- 
disima y que relata su vida y experiendas. 

Por de pronto sefialemos su ansia de santidad. La propia 
Santa refiere que, siendo muy nina, le ofrecieron a una her- 
mana suya y a ella elegir entre varios juguetes. Ella contestó: 
"Los quiero todos.” Después continúa: "Toda mi vida puede 
resumirse en aquel incidente. Más tarde... yo gritaba: "¡Dios 
mio, yo lo escojo todo! ¡No quiero ser santa a medias!" 


En el camino de esta santidad padeció terribles sufrimien- 
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tos. Ya hemos indicado el del frio del norte de Francia, sin 
calefacción alguna y confesado por ella misma durante su ul- 
tima enfermedad. “Me costó mucho—dice—someterme a las pe- 
nitencias de la regia, pero no me dejé veneer por tsta repugnan- 
cla, porque me parecia que aquella imagen de Cristo crucifica- 
do me miraba pidiéndome estos sacrificios." 

Asimismo practicaba las pequerias mortificaciones. "Duran- 
te la meditation, una de las hermanas rezaba el rosario bis- 
biseando.” Al principio se irritaron los nervios de Teresa. Des- 
pués, en lugar de procurar no oir, se empenó en dejarse acom- 
panar por aquella música. "No era precisamente una oración 
de quietud la mia, sino que consumia el tiempo de la medi- 
tacion en ofrecer aquella música al Senor.” Ella misma se 
llama "pequena victima de amor", pero no tan pequena, por- 
que, según la declaration que hizo en el tribunal de beatifica- 
tion el P. Pichón, S. I, que le habia dado unos ejercicios, 
quedó admirado no solo por la inmediata direction del Espiri- 
tu Santo, con la que era favorecida aquella alma, sino por las 
continuas pruebas a que Dios la sometia. Ya hemos dicho que 
conotió la noche oscura y sabido es por San Juan de la Cruz 
que no hay sufrimientos mayores. Sus dudas sobre la fe la 
acongojaron sobremanera. 

Tenemos otra noticia de sus sufrimientos. Las très herma- 
nas religiosas eran cariúosisimas. El que su padre enfermera 
de parálisis y hubiera de ser conducido solo a un hospital, 
donde permaneció très alos, constituyó para las pobres nifias, 
privadas de cuidarle, un verdadero suplicio. Santa Teresa es- 
cribió: “Los très amos del martirio de mi padre me parece 
que fueron los más duros y fructiferos de nuestra vida. No 
los cambiaria por los más sublimes éxtasis.” 

Todos estos sufrimientos, más los de sus últimas y dolo- 
rosas enfermedades, los ofrecia por très clases de personas: 
primero, por los pecadores en general, y, a vtees, por alguno 
especialmente, como, por ejemplo, un sacerdote apostata. En 
segundo término, por los sacerdotes. La falta de santidad de 
algunos de ellos le impresionó vivisimamente en su peregrina- 
tion a Roma. Finalmente, por las misiones, cuyos paises divi- 
dia en un mapa, para orar por los infieles. 

Sus lecturas eran selectas y fueron las preferidas: la Sagra- 
da Escritura, la Imitación de Cristo, Santa Teresa y San Juan 


de la Cruz. 


3" Las rosas de Santa Teresa 


Santa Teresita ofreció que su cielo consistiria en hacer Ho- 
ver rosas sobre la tierra. y lo ha conseguido. Sus gracias son 
tan numerosas que es dificil encontrar un pueblo en una de 
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cuyas iglesias no exista alguna imagen de la Santa, ante la 
que acuden los fieles. Existe otra creencia y es que cuando 
concede un favor notable, lo acompafia, haciendo que a su 
devoto le llegue de un modo u otro alguna rosa. La seriedad 
de nuestra obra impide, desde luego, dar como cierta la uni- 
versalidad de este hecho, ni mucho menos atribuirlo a milagro. 
Pero lo repetidamente comprobado que ha sido en muchas 
ocasiones merece también que se le tenga en consideration, 
por lo menos como un gesto carinoso y poético de la Santa. 


5. SANTA GEMMA GALGANI 


(11 de abril) 


La dévotion de esta Santa, cada vez más popular en nues- 
tro pais, nos obliga a insertar una pequena biografia suya. Con- 
temporánea de Santa Teresa del Nino Jesús, es casi su antitesis 
dentro de los caminos de Dios. En ésta todo es ordinario, menos 
la santidad; en Santa Gemma se tropieza lo maravilloso a cada 
paso de su vida. El predicador ha de cuidar de dos cosas, la 
primera de orientar debidamente la dévotion, demasiado in- 
clinada a concéder a la Santa diversos patronatos, muchos de 
ellos con poco fundamento; la segunda, de distinguir la santidad 
de Gemma Galgani de los milagros y revelaaones que la ro- 
dearon. La santidad es indiscutable. Lo maravilloso de su vida 
constituyó un serio obatáculo en su canonization y fué. y eo 
hoy muy discutido. La Congrégation de Ritos, al declarat he- 
roicas sus virtudes, se negó a emitir juicio alguno sobre el ca- 
rácter preternatural de los fenómenos que se registraron en su 
vida. "Este es un asunto—dijo—sobre el cual no se ha detidi- 
do nada.” 

Gemma Galgani nació en Camigliano, en 1878, y murió en 
Luca, a los veinticinco aiios. Era hija de un farmacéutico, cu- 
yos medios no debian ser abundantes, pues tuvo ocho hijos. 
La Santa quedó huérfana a los ocho alos. Ya en el colegio, y 
desde los cinco, se habia distinguido, porque, según su maes- 
tra, "a pesar de tener un temperamento ardiente, siempre se 
conservo serena, lo mismo ante las censuras que ante las ala- 
banzas.” En esa edad, y como queriendo aprovechar el tiem- 
po, quien habia de morir tan joven, rezaba el Oficio parvo. 

A los ocho aiios, cosa rara entonces, se le permitió hacer 
la primera comunión, para la que se preparó con un retiro de 
diez dias y en la que formuló el proposito de mantenerse siem- 
pre en la presencia de Dios. Durante su etapa de internado en 
el colegio fué tal su modestia que jamás se dejó auscultar por 
el médico. A los diecisiete alos, terminada su education, vol- 
vió a casa de su madré, pero arruinado poco después su hogar 
hubo de reintegrarse a Luca. Ya por entonces hablaba conti- 
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nuamente con el Seijor, a quicn no vela corporalmente, y co- 
menzaron las manifestaciones maravillosas. Era una enferma 
congenita y acabó declarándosele el mal de Pot. Los medicos 
desesperaban de su curación, pero la obtuvo instantáneamente 
y, según entonces creyeron, de un modo definitivo, después de 
una aparición de San Gabriel de la Dolorosa, al que profesaba 
entranable devoción. No obstante sus dudas sobre la Orden 
religiosa a que consagrar su vocación, decidió entrar en un 
convento de Pasionistas, pero, a pesar del milagro, no pudo 
obtener el certificado médico que precisaba. 

Desde 1899 hasta febrero de 1901 se le abrieron los estig- 
mas de las santas llagas y padeció senales de la corona de 
espinas y de los azotes desde la noche dei jueves hasta las 
très de la tarde del viernes. También fué, a veces, poseida del 
demonio y en uno de sus ataques escupió a un santo Cristo y 
rompió el rosario de su confesor. Como trabajaba de sirvienta, 
fué objeto de numerosas burlas, lo cual movió a la piadosa fa- 
milia de Giannini a recogerla como hija adoptiva. Los éxtasis 
se prodigaron y muchos de los asistentes recogieron por escrito 
sus conversaciones con seres invisibles. 

Por fin, después de una vida de oración continua y de pa- 
ciencia verdaderamente sobrenatural, murió el 11 de abril de 
1913. Su culto, estimulado por los escritos de sus confesores, 


se extendió rápidamente, y fué canonizada, por Pio XII, el 
2 de mayo de 1940. 


b) GUIONES HOMILETICOS 


(Incluimos dos guiones, de forma que puedan servir para todas las santas 
virgenes. Deben completarse con los guiones 2, 3 y 4 de la Dom. 14 de 
Pentecostes, t.7 p.443-459,) 


La virginidad 


1637 A. Concepto de la virginidad. 


Es una virtud que supone—aunque no siempre—la in- 
tegridad corporal, pero que no se reduce ni consiste 
en ella, sino en una entrega del espiritu a Dios, que 
lleva consigo la preservación del cuerpo (cf. La Pala- 
bra de Cristo, t.7, guión 3, p.453). 


b) Ya la castidad necesaria para todos, supone algo pa- 
recido. 


1. Supone cl alejarse de lo impuro o Hicito, 
2. Para, conservada la limpieza del espiritu, poder acercar- 
se a Dios (cf, 0.c, guión 2, p.450). 
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c) La virginidad da un paso más. 


l. No le basta al hombre la pureza para ser virgen. Por- 


que ni el sollero que picnsa casarse lo es, ni el que 
acepla esc estado por pobreza o comodidad. 


Sino que la zárginidad supone como fin principal el en- 
trcgarse totalmente a Dios (cf. o.c. guión 3, p.454). 


La persona virgen se desposa con Cristo. Por eso como 
buena esposa (cf. o.c. guión 3, p,455): 


a) Se aleja de cuanto no sea Dios, mediante la morti- 
fication de los sentidos, la virginidad, etc. 

b) Se une a Él mediante la práctica de las virtudes 
pecialmente de la caridad y la oración. 


Nuestra Santa es un ejemplo. 


La parabola de las virgenes necias es otro de la nece- 


dad de quienes no supieron llenar las vigilias de la pure- 
za con el aceite del amor. 


Virginidad fecunda 


Una literatura pasada de moda se entretuvo durante el 


siglo XIX en pintar la vida religiosa como inútil para la 
sociedad. 


a) La vida de cualquier santo demuestra como los que 
mejor observaron la virginidad, que ellos culpan de 
inútil y egoista, han sido los mayores bienhechores de 
la humanidad. 


b) Es una consecuencia natural de lo expuesto en el 
guión anterior. 


La persona virgen es esposa del Seior (véase el guión an- 


a) La union con Cristo es fecunda, como lo fué su despo- 
sorio con la Iglfesia (cf. o.c. guión 4, p.457u 

b) El amor es activo porque tiende al bien del amado, 

que en este caso es Dios y los hombres por Él. 


Libera de los obstáculos que impiden al hombre entregar- 
se de lleno al apostolado (cf. o.c. guión 4, p.458). 


Ejemplo de ello es la actividad de la Santa, 
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La vida de la fe 


Santo Tomás de Villanueva (cf. o.c. t.4 p.358), tomándolo 


de 


Guigo. prior de la Gran Cartuja, distingue a los hom- 


bres que viven segun la carne, segun la razón y segun 


Esta division se dériva de las tres fuentes de conoci- 


miento: los sentidos, el entendimiento y la luz sobrena- 
tural. | | 


Los que viven segun la carne. 


b) 


c) 


b) 


. ' 
) ) 


La vida animal es la de quienes siguen las pasiones 
de los sentidos. 

Comer, beber, placeres sensuales. Son semejantes en 
todo a los animales. Sin entendimiento, como el caba- 
llo y el mulo (Sap. 2.2). 

Hombres peligrosos, y tanto más peligrosos cuanto 
más ricos y potentados, puesto que en el momento en 
que sople la pasión no verán más que lo que le ape- 
tezca a ella. 

Son la antitesis de los santos. 


vida racional pertenece a dos clases de personas. 


Los filósofos, que, como Séneca, decian: "Soy dema- 
siado grande y nacido para cosas mayores que para 
vivir esclavo de mi cuerpo" (cf. Epist. 65). Disfrutan 
de los honores y placeres, pero moderada y racio- 
nalmente. | 9' 

Los cristianos que, incapaces de mâs, practican una 
vida racional, si bien sobrenaturalizada por la gracia 
y dirigida por la fe. A este gran nûmero de cristianos 
se dirige San Pablo cuando escribe: Os hablo a lo 
llano en atenciôn a la flaqueza de vuestra carne. Pues 
bien, como pusisteis vuestros miembros al servicio de 
la impureza... asi ahora entregad vuestros miembros al 
servicio de la justicia para la santidad (Rom. 6,19). 


tercer grupo de almas superiores vive totalmente la 


de la fe. 


Ayudados siempre, v como todos, por la gracia, vi- 
vieron una etapa de esfuerzos para dominar sus pa- 
siones. * 

Pero llegô el momento en que el Espiritu Santo se 
apoderô totalmente de sus aimas, y ellos se dejaron 
conducir. Entonces los dones del Espiritu obran en 
ellos de tal forma que ya no parecen hombres. 
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c) Lo de menos es que sus pasiones vivan apagadas; lo 
esencial es la dirección de Dios que sienten dentro 
de sus almas. 


En el orden intelectual ven lo que su falta de letras 


hacia suponer que no vieran y superan en todo a los 
letrados. 


2. En cl orden de la acción no necesitan consejo, ni en 
muchas ocasiones reflexion. El don de consejo les hace 
deeidirsC' Del mismo modo que una madre no razona 
cuando se trata de salvor a su hijo de un peligro, ellos 
obedecen los impulsos del espiritu. 


Aplicación a Santa Catalina. 


Catalina no vivió jamás la etapa sensual, 

b) Luchó contra las tentaciones, primero de su madre y 
hermana, que intentaban atraerla al mundo, y después 
del mismo demonio. Santa Catalina era tentada con 
las ilusiones de una vida hogarena y feliz. 

Pero pronto llegó a los más altos estados. 

d) La jovencita que en sus comienzos no supo leer, llegó 
a tener ciencia divina suficiente para aconsejar y man- 
dar a tiranos, reyes y papas. 

Se atrevió a ello, cosa extraordinaria en una mujer 
sin letras y joven. Les hablaba con autoridad. No te- 
rnio a las muchedumbres enfurecidas de Florencia. 


Es un ejemplo de la vida sobrenatural en sus más altos 
grados. 


a) Nosotros debemos admirar las obras de Dios en sus 
santos. 

b) Y esforzarnos cada vez más en vivir según los dic- 
tados de la fe y los impulsos de la gracia. 


El consejo a los grandes 


“Loquebar de testimoniis tuis in conspectu regum: De tus 
mandamientos hablaré; aun ante los reyes, no me avergon- 
zaré. Me deleitaré en tus mandamientos, que es lo que 
amo” (Ps. 118,46 y 47). 

Estas palabras del salmo compendian la parte mas lla- 
mativa de la actividad de Santa Catalina de Siena, sus 
consejos a los grandes y el motivo que le animaba a ello. 


a) Aconsejó con carácter de imperio a los reyes de Nâ- 
poles y al papa de Avignon. 
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b) 


c) 


FIESTAS DE LOS SANTOS 


Se enfrentô con los senores y pueblo de Florenda y d 
tirano de Milan. 
Pero no le guiô ningùn afân personal, sino el amor 
a la ley de Dios. 


Lo sobrenatural y extraordinario de sus consejos. 


a) 


b) 


Para entender lo sobrenatural y extraordinario de sus 
consejos, no debemos considerar sôlo la edad, sexo y 
pocas letras de Catalina, suplidas por el Espiritu San- 
to (véase guión La vida de la fe). 

Sino la dificultad intrinseca del consejo a los grandes. 


1. 5"? trata de aconsejar la verdad, no de aplaudir los erro- 
res, ni de adular, 3u de adivinar habilidosamente el pen- 
Samiento del grande, ni aun siquiera de guardar silendo 
obsequioso o medroso, 

2. S* el grande es mundano, soberbio, el consejo es peli- 
grosisimo, y en aquellos tiempos podia llevar a la muer- 
te. No hay pasión mejor dispuesta para barrer obstácu- 
los que la soberbia. Testigos de ello, muchos projetas, 
v, gr.: Elias y Jercmias. 

3. Si es bueno, el grande corre siempre un peligro, el de 
confundir la autoridad que ejerce en nombre de Dios 
con las luces propias de su entendimiento. Advertirle 
sus errores le parece muchas veces indisciplina. Las opi- 
niones distintas son calificadas de ineptas. Por otra par- 
te, nuestros gustos y aficiones son habilidosisimos para 
buscar justificaciones teóricas, que, por lo tanto, juzga- 
rdn de erróneo el consejo opueslo. La pereza suele dis- 
frazarse de prudencia; la irresolución y cobardia, de 
bondad; la vanidad, de respeto merecido; la actividad 
inconsecuente y desorientada, de espiritu renovador. 
Hasta los santos tienen que luchar siempre con su amor 
propio, que en ricos, sabios y poderosos se exacerba. 

4. De aqui la propension de los grandes a dejarse rodear 
de gentes jóvenes que obedezcan y de personas maduras 
cuya habilidad sabe disfrazar el deseo de medro propio. 

5. Santa Catalina tropezó con el grande soberbio y fué 
perseguida. En Florenda la salvo Dios casi milagrosa- 
mentc. Se dirigió a grandes piadosos como el papa, de 


cuvox cortesanos decia que apeslaban, y le aconsejó de- 
cidida. 


Otra gran dificultad del consejo a los grandes, nace en el 
mismo consejero. 


a) 
b) 


c) 


Unas veces procede de su amor propio despechado. 
Otras, de un verdadero espiritu de rebeldia. 

Otras, sin procéder del despecho ni buscar el medro 
propio, pero se déjà llevar de un espiritu de soberbia, 
que le convierte primero en imprudente, después en re- 
belde y, por fin, en revolucionario. 
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l. El eslado de la Iglesia y de Italia en tiempos de Santa 
Catalina y de Savonarola eran muy semejantes. Una y 
otro procedieron con buena intención, pero véanse los 
distintos medios empleados y el distinto fin conseguido. 

2. La rebelión, el niotin, la muerte: Savonarola. 


3. El consejo, la vuelta a Roma, principios de reforma: 
Santa Catalina. 


La razón estriba en que el consejo a los grandes debe pro- 
ceder unica y exclusivamente del amor a Dios y a sus man- 
damientos. Si el que aconseja o advierte lo hace sólo o sin 
enganarse por amor de Dios, 


a) No correrá el peligro de soberbia, porque la caridad 
no se hincha. 

b) Ni el no observar el modo y mansedumbre debidos, 
porque la caridad no se irrita. 

c) Obtendrá fruto, porque el mejor medio de mover es 
el amor, y por lo menos lo obtendrá para si mismo en 
aumento de gracia y gloria. 
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SANTA RITA DE CASIA 
(22 de mayo) 


Esta Santa, cuya devoción, muy cultivada por los PP. Agus- 
tinos. ha adquirido la categoria de popular, debe servir de 
modelo de religiosas, de hijas, de esposas y viudas. Se trata 
de una vida completa. 


l.e ESPOSA Y MADRE CRISTIANA 


Nació en una aldea dei centro de los Apeninos, de fami- 
lia pobre. Piadosa desde su ninez, contrajo el matrimonio a que 
sus padres la destinaran, a pesar de su deseo de ingresar en las 
Agustinas de Casia. Su matrimonio no pudo ser más infeliz du- 
rante los dieciocho afíos que duró. El marido, hombre de ca- 
rácter brutal y vicioso, la abrumó de infidelidades y malos 
tratos, y lo que más le dolia, corrompió a sus dos hijos. Nueva 
Monica, Rita consiguió la conversion de todos. Pero la desgra- 
cia la perseguía en su vida matrimonial. Cuando comenzaba 
una etapa feliz, abierta por la conversion del marido, sus ex- 
cesos anteriores produjeron el fruto natural y fué asesinado por 
dos enemigos. i | lv; 

Un terrible problema se planteó a la Santa y hubo de resol- 
verlo con nuevo y grande sacrificio. Sus dos hijos habian jura- 
do venganza por la muerte del padre. Rita pidió entonces al cie- 
lo que les quitase la vida antes de cometer tal delito. Dios 
oyó sus súplicas y ambos hijos murieron, perdonando. 


2.2 VIUDA Y RELIGIOSA 


Libre ya de cuanto pudiera atarla a un mundo en el que 
tanto habia sufrido y tanto se habia santíficado, Rita intento 
ingresar en el convento. Mas por trés veces la rechazaron. No 
querian viudas. Pero. según se cuenta, se produjo un milagro. 
Un dia San Juan Bautista, San Agustin y San Nicolás de To- 
lentino, llevaron a Rita por caminos ocultos y la introdujeron 
en el convento sin abrir las puertas. Ante tales introductores, 
las monjas hubieron de admitirla. Sea cuento o no el prodi- 
glo, el caso es que la Santa recibió el hábito de las Agustinas 
de Casia, el ano de 1413. 
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Alli comenzó una vida de oración. Dedicóse a contemplar 
la Pasión de Cristo, de la que era devotisima, desde la media 
noche hasta el amanecer. Practice la caridad, cuidando a sus 
hermanas, y consiguió, mediante la oración, que se convirtie- 
sen muchos pecadores, y lo que es más dificil para quien in- 
gresa ya con cierta edad en religion: ejercitó intensamente la 
obediencia. Se cita como ejemplo curioso que la superiora le 
mandó regar una vid seca y Rita obedeció sin titubear y la 
cuidó durante mucho tiempo. 

En 1441, después de oir a Santiago de la Marca un ser- 
món sobre la coronación de espinas, ocurrió, mientras estaba 
en éxtasis, lo que los autorcs suelen llamar milagro, y el Butler's 
Lives "reacción fisica extraáa”. Sintió asi un dolor como de es- 
pinas en las sienes, mientras que en la frente se le abria una 
llaga, que por su continua fetidez la mortifico grandemente du- 
rante su vida y la obligo a recluirse casi por completo en su 


celda. Solo cesó en 1450, para que pudiese ir a Roma en la 
peregrination del Afio Santo. 


3° Muerte. milagros y glorificación 


La curation de un nifio por intercesión suya y otros mila- 
gros difundieron su fama fuera de los muros del convento. Por 
fin, después de cuatro anos de enfermedad, en la que no mi- 
tigo la aspereza de su vida, entregó su aima al Senor, el 22 de 
mayo de 1417. Su muerte fué un acontecimiento, y ante su ca- 
dâver se curó el brazo seco de un familiar suyo. Los prodi- 
gies verificados en su tumba la hicieron tan popular, que antes 
de su canonization contaba con una iglesia en Roma y era 
llamada vulgarmente "Santa Rita”. Beatificóla Urbano VIII 
el 16 de julio de 1627, y la canonizo Leon XIII, el 24 de ma- 
yo de 1903. 

Los agustinos sutlen bendecir rosas el dia de su fiesta. 
El origen de esta costumbre radica en el hecho de que estando 
enferma Santa Rita pidió a un visitante de su mismo pueblo 
que le trajese una rosa del jardin. Creyendo que se trataba de 
un capricho de enferma, pues la estación no era propicia para 
hallar taies flores, se fué al jardin, donde, con gran sorpresa, 
encontró una rosa en un arbusto. Lo mismo se repitió con dos 
higos, que aparecieron en un árbol sin hojas. 

Hay que reconocer, sin embargo, que los datos criticos se- 
veramente fidedignos sobre la vida de la Santa, son escasos, 
puesto que su primera biografia aparece en 1600, o sea ciento 
cuarenta y trés ahos después de su muerte, y sin darnos no- 
ticia alguna de las fuentes utilizadas. Hay, pues, que suponer 


que la mayoria de los informes llegaron al autor por pura 
tradición 1. 


| Pueden aplicarse a esta Santa algunos de los guiones sobre las Virgenes 
o de las cocnprendidos bajo el epigrafe de Varios. 
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En esta section ofrecemos una selección de los guiones 
que hemos juzgado más utiles para la prédication ordinaria. 
A fin de que el lector pueda formarse fácilmente una idea 
de los mismos, los presentamos en forma esquemática. 

Los guiones están agrupados según los tiempos litúrgicos 
y siguiendo el orden de las respectivas dominicas, conforme 
aparecen en La Palabra de Cristo. Después del titzdo de ca- 
da guión aparece el número que le corresponde dentro de los 
guiones homiléticos de cada dominica. 

Al pie de algunos guiones se indican otros lugares de la 
obra en que se trata del mismo tema. En estas citas, el numé- 
ro romano remite a los diversos volúmenes de la obra, y el 
número arábigo, a la pagina correspondiente de la primera 
edition. Cuando, además, aparece un número arábigo entre 
parentesis, la referentia se hace a la numeration marginal de 
los volúmenes de la segunda edition. El tomo IX aparece siem- 
pre citado por paginas. 


I. ADVIENTO Y NAVIDAD 
1. DOMINGO PRIMERO DE ADVIENTO 


El cristiano en el Adviento (g.2). 


Adviento: Preparation para el nacimiento mistico, pero real, 
de Cristo. 
B. Figuras imitables: 


a) Isaias: “rorate caeli”. Pidamos la venida de Cristo. 
b) Juan Bautista: “parate viam””: austeridad y penitencia. 
c) Maria: "gratia plena”. Inmaculada. Vida de gracia y virtudes. 


Cristo en Belén y Cristo Juet: Retibámosle ahora, para que El 
nos retiba después. 


Tiniebla* y luz (g.4-5). 


A. "Despojémonos de las tinieblas”. 
a) Tinieblas y pecado. El que anda en tinieblas no recibe la luz, 
Cristo, “Et tenebrae eam non comprehenderunt” (lo. 1,5). 
b) Tinieblas y caridad : “El que aborrece a su hermano esta en 
tinieblas” (1 lo. 2,11). 
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“Fistamos las armas de la lus”. 


a) Luz équivale a verdad. 
b) Luz équivale a caridad. 


Por medio de la verdad y la caridad, vayamos a la Luz que a 
Cristo. 


Juicio final (g.8-9). 


Juicio de los justos: esperanza, consuelo. 


a) Premio sobreabundante: “Non sunt condignae passiones 
huius saeculi" (Rom. 8,18). 

b) También el cuerpo: Dotes del cuerpo glorioso. 
Triunfo social: “Hi sunt quos habuimus aliquando in de- 
risum" (Sap. 5,3). 

d) Triunfo con Cristo: Apoteosis final. Centro de la creación. 
Recapitulación de todas las cosas en El (Eph, 1,10). 


Juicio del pecador: Temor ante el castigo. 
a) Juez: sabio, justo, irritado, sin misericordia, Dispucsto a 
hablar después de su silencio (San Agustin). 


b) Juicio publico, solemne. Sobre acciones y omisiones. 
c) Sentencia: inapelable, eterna. Desesperación. 


Despertemos: uEcce nunc tempus acceptable”. —Cf. I, 119; 128, 
130, 131, 139.— V HI, 733, 1276, 1281, 1285, 1291, 1313.-IX, 554. 


sentencia (g.14). 


“Apartaos de Mi, malditos” (Mt. 25,41). Condenados por falta 
de caridad. 

Pecados de omisión. Sorpresa de muchos cristianos el dia del 
juicio: No conocieron a Cristo en cl pobre (San Agustin). 
Cristo nos previene: Tres parabolas. 


a) El Buen Samaritano: condenación de la piedad sin mise- 
ricordia. 

b) Los talentos: condena al que no los emplea en beneficio 
de los demás. 

c) El rey y sus criados: Hay que perdonar para ser perdonados. 


El Ezangelio es misericordia. Un cristianismo sin ella es falso. 


Cristo ayer, hoy y siempre (g.17). 


A. 
B. 


C: 


Cristo, ûnica Lus para iltiminar al hombre. 

Unica vida. Muere quien no està unido a El. La vid y los sar- 
mientos. 

Unica verdad. Fucra de El todo es mentira que pasard. Toda la 
verdad esta concenlrada en El. 

Lo que Cristo es “ab aeterno” lo continua siendo y lo será. A 
pesar de su ocultación. 

Pivamos con El para triunfar con El: bautizados en Cristo, 
muertos y sepultados con Cristo, conresucitados y coherederos 
eternamente con Cristo. 


Despertemos socialmente (g.l8). 


A. 


Temor colectivo ante el pavoroso problema social y politico: 
Inestabilidad, subversiones, desquiciamienlo psicológico. 
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Los pontifices denuncian su: causa: Se lui destenado a Dios de 
la vida privada, familiar y social. La sociedad esta injustamente 
conslituida. Debe desaparecer el présenté orden anlicrisliano. 
La Iglesia no terne. Sale fortalecida de la lucha. Tiene esperanza. 
Los cristianos: La crisis debe conducir a la renovación (Jonás 
y Ninive). Es inaceptable la inactividad, la negligencia. No la- 
mentas, sino acción. Justicia social. Abnegación, sacrificio y he- 
rotsmo. 

Cristo, unico fundamento de la reforma. Justicia y caridad.— 
Cf. I, 294.— VIII, 980. 


Carâcter social del cristianismo (g.20). 


A. 
B. 


Egoismo e individualismo en nuestra vida cristiana. 
La esencia del cristianismo es social: 


a) El “mandamiento nuevo”, sintesis de todos. 

b) Criterio para el juicio final: acciones y omisiones respecto al 
prójimo. 

Sociabilidad humana y Cuerpo mistico. Aplicaciones. 

a) Función social de los bienes: Administración en beneficio de 
todos. 

b) El bien comiin exige distribution equitativa de los bienes. 
No es posible sin caridad: aceptar al prójimo como hermano; 
ver en él a Cristo. 


La justicia, presupuesto básico: La justa retribution del tra- 
bajo es antes que la limosna. 


El cristianismo, a la luz del juicio, pide un orden social basado 


en la justicia y en la caridad, que suple e informa internamente 
a la justicia. 


2. DOMINGO SEGUNDO DE ADVIENTO 


Juan Bautista (g.2-3). 


A. 


Ambición (g.5). 
A. 


B. 


Figura: Unica en la Historia (Tertuliano). 


a) Singularizado por Dios; anunciado por profetas y ángeles; 
justificado antes de nacer; heraldo de Cristo. 

b) Prestigio: ante el pueblo, Herodes, los fariseos. 

c) Elogios de Cristo. 


Virtudes: Soledad, Penitencia. Humildad. Celo. Fortaleza. Amor 
a la verdad. Abnegación y olvido de si: “Que El crezca”.— 
Cf. I, 258, 421. 


) 


Universahdad: desde nifios nos domina. Conduce al menosprecio 
del prójimo, Frecuente incluso en aimas cspiritualcs y apostólicas. 


Ambición colectiva: buscar la glorificación de nuestra grupo, 


institución. Lleva a la soberbia, envidia coleclivas. 


Ejemplo del Bautista: projeta prestigioso, se déjà ocultar y mú- 


rir para que triunfe Cristo: “Me autem minui”. 


Ikv. 
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hnitemos a cuantos hacen el bien con olvido de si mismos, 
Renunciar a la publicidad, al agradecimiento humano, Dios nor 
premiard.—Ct. Ill, 159 (273), 164 (281), 166 (287), 185 (318), 191 
(328) —VI, 1097.—VII, 855. 


Envidia. (g.6-7). 


Div 


De los discipulos del Bautista ante el triunfo de Cristo. 
Pasion de todos. El pecado mas universal y común (Belarmino, 
Bossuet). 

Naturaleza: “Tristeza del bien ajeno considerado como mal pro- 
pio" (Santo Tomás). Libremente admitida es pecado, frecuenle- 
mente grave: Cain, Satanas. Envidia, celo y sana emulation. 
Efectes: 


a) Envilece. El envidioso es mczquino y despreciable. 

b) Contraria al espiritu cristiano, al Cuerpo mistico unido por 
la caridad. 

c) Conduce al odio, calumnia, murmuraciôn... 


Dios castiga al envidioso, que carece de pas y es despreciado.— 
Ci. Il, 924 (1585). 


inidad de Cristo (g.II). 


SV declara Dios en diversos momentos; de modo solemne ante el 
Sanedrin. Y es condenado por eso, 

Lo demuestra con milagros. 

No es un impostor: nadie hoy lo sostiene. Ni es un loco: per- 
fecto equilibria de sus facultades, 


a) Entendimiento: profundo, âgil, universal. 

b) Voluntad: fuerte, racionalmente disciplinada. 

c) Imagination equilibrada. Pasiones humanas (tristeza, ira, 
miedo) sometidas a la razon. 

d) Perfecta vida de relation. 


"Dominus est". “Regem venturum Dominum, venite adoremus" — 
Cf. III, 910 (1612).—IV, 320 (556), 328 (572).— VII, 998. 


Iglesia, milagro moral (g.13). 


Milagros en el orden moral. 
Humanamente es inexplicable la historia de la Iglesia: es obra 
de Dios. 


a) Doce Pescadores convierten al Imperio romano. 

b) Las mâs poderosas institutiones humanas han pasado; im- 
perios, doctrinas. 

c) Cuando la presente civilization haya desaparecido la Iglesia 
vivirâ (Macaulay). 


La Iglesia es mâs fuerte que nunca: 


a) Dogma: Unidad. Fortaleza. 

b) Disciplina: bajo el magisterio fecundo del Papa y obispos. 
El derecho: adaptation juridica a variadisimas circunstancias 
sin perder unidad. 

d) Santidad: ordenes religiosas, canonizaciones, vida de piedad. 

e) Catohcidad: misiones, clero indigena. 

f) Apostolitidad : union de todos con la Cabeza. 


D. 
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Solo Cristo ha fundado un imperio cterno basado en el amor 
(Napoleón).—Cf. II, 672 (1136).—IV, 720 (1220) —VI, 492, 498. 


Hacer el bien (g.14). 


Caracteristica inconfundible de Crist-o. En los cuerpos y en las 
almas. 
Misión de la iglesia. Con ella nace la preocupación por el nece- 
sitado.: colectas de San Pablo; diaconos; dispositiones conciliares. 
Croce y se organisa inccsantemcnte: Ordenes religiosas para edu- 
cation y beneficentia. 
Distintivo dei cristiano. Para asemc/arse a Cristo. La misericor- 
dia, criteria para valorar la piedad. Hacer el bien: 
a) Sin limitación, a todos y siempre. 
b) Atendiendo a los humildes, al pueblo. La bencficencia, arma 
apostólica. 
Aun a los enemigos (Rom. 12,20). 
d) Con sacrificio y contacto personal. 


“Evangelizarse pauperibus” (g.15). 


A. 
B. 


Misión de Cristo (Mt. 11,5; Le. 4,18). 

Como la cumplió: nació pobre; vivió pobre; pobres sus discipu- 
los; predicó a los pobres; murió pobre. Elogio la pobteza y con- 
denó a los ricos. 

Correspondencia del pueblo: amor; le sigaie; le proclama rey; 
goza con sus triunfos; se arrepiente de su muerte, 

Imitemos a Cristo: Amar al pueblo. Vivir con él. Comprender 
sus necesidades. Hacerle /usticia, 


a) Obrar asi es sintoma del espiritu de Cristo. 
b) La aversion del pueblo indica que no seguimos el Evangelio. 


Cristo y los ricos (g.16). 


Les ama y évangélisa: Magos; Bartolomé y Mateo; Zaqueo; La- 
zaro; Arimatca y Nicodemo; parabolas: hijo prodigo, viúa, ban- 
queté de bedas. 

Dios no candena las riquezas: 


a) El rico, administrador con misión de la Providencia. 

b) Pero riquezas injustas, peligrosas, impiden a muchos la sal- 
vación. 

Pobreza de espiritu; .utilizando las riquezas para los demás: 

a) Limosna “prompte, abundanter, hilariter” (Santo Tomás). 

b) Cubicrtas las necesidades hay que dar el resto (Leon XIII). 

Ser rico cristianamente es arte dificil.—Cf. II, 1061 (1845).— 

V, 676 (1272) —VI, 705, 733.— VII, 487. 


Fortaleza (g.17). 


A. 


Naturaleza: impulsa a realizar lo debido a pesar de los obs- 
táculos (Santo Tomás). Supone Humiliation del entendimiento 
y decision en la voluntad. 


a) No se confunda con la audacia, que es impetuosa e incons- 
tante. 

b) La ira dominada por la razón le presta vigor. 

c) Sus actos son acometer y resistir. 


rs. palabra de C. 6 
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B. Fortalesa del Bautista: Acohiete su dificil mision, Resiste a los 
fariseos, a Herodes, a sus discipulos. Sabe airarse santameute. 
C. La fortalesa, virtud del hombre de caracter. Juan es un caracter: 


claridad de mente, rectitud de voluntad. Imitémosle.—Cf IT 531 
(932), 533 (937).— VII, S09,—IX, 668. 


Hombre de caracter y sociedad actual (g.18-19). 


Formar el caracter, fin de la education. 


a) Rectitud constante del entendimiento. 

b) Cohcrencia y constancia de la voluntad. 

c) No basta la tenacidad del tcrco sin principios. 
d) Sc necesita la base de la fe como norma. 


Efemplos de caracter: 

a) Jesucristo: su vida; su gracia, que hace al cristiano hombre 
fuerte. 

b) Juan Bautista. 

c) Los santos, imitadores de Cristo. 


La sociedad necesita caracteres. 


a) El hombre moderno esta interiormente vacio. 
de hombres” (Pio XII). Graves consecuencias. 

b) Necesidad de minorias sociales; cruzados 
mejor. 

c) Con la fortaleza v virtudes del hombre de caracter: idéales 
elevados; dispuestos a la acción; fe; esperanza; confianza; 
amor v sacrificio; vida interior; 
precio del mundo.—Cf. I, 287. 
(1986).— VII, 682, 686. 


“Fantasmas 


de un mundo 


vencimiento propio; des* 
II, 1216 (2112).— 111, 1094 





Redención de la sociedad (g.20). 


Anhelo de redención en el orden sobrenatural y temporal. El 


problema social moderno pide un redentor. Hay concientia de 
pecado. 


Falsos redentores pretenden calmar este anhelo del pueblo: 
a) Liberalismo, comunismo...: halagan con falsas promesas. 
b) El pueblo, desenganado, busca a Cristo. 

Cristo, Redentor de la sociedad. 

a) Su programa es inigualable. 


b) Pero actúa a través de los cristianos, que frecuentemente 
le traicionan. 


c) Responsabilidad de quienes por temor, egoismo..., impiden 


la redención y apartan al pueblo de la Iglesia.—Cf. I, 135, 
442, 898.— VIII, 980. 


3). DOMINGO TERCERO DE ADVIENTO 


El domingo “Gaudete”. Alegria en las formulas liturgicas y 
ornato externo. Su sentido en medio de la austeridad. 


“Dominus prope est.” Alegrémonos ante la inminente venida de 
Cristo. 
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C. Nuestra preparación para Navidad. 


a) Penitencia, caracter general del Adviento. 
b) Alegria interior, acompafiando a la morti ficación. 
c) Piedad litúrgica.—Cf. III, 675 (1186). 


Alegria cristiana (9.2). 


A. Cristianismo y paganismo, dos filosofias de la vida. San Pablo, 


La 


E 


preso, exhorta a la alegria. Ovidio, desterrado, muere de amar- 
gura. 


Cristo, fundamento de la alegria. 


a) El problema del dolor, insoluble sin Cristo. 
b) Quien esta con Cristo encuentra alegria en el sufrir. 


c) Pablo se alegra porque confia en la Providenda, ora, tiene 
paz interior. 


d) La alegria es el “gigantesco secreto dei cristiano” (Ches- 
terton). Resultante e indicio de su vida espiritual. 
“Dominus prope est". 


a) En Navidad: alegria popular y sincera. 

b) En la Eucaristia: consuelo dei afligido. 

c) En los oobres: el gozo de hacer el bien.— Cf. I, 440.—II, 242 
(377), 245 (380), 786 (1304).—IV, 704 (1192), 707 (1198). 


predicaciôn (g.8). 


Juan Bautista, modelo del predicador. 


Excelencia: Cristo. Los Apôstoles. San Pablo. Recomendaciôn 
de los pontifices. 


Eficacia: “ut evellas et destruas... et aedifices 
(ler. 1,10). . 

Contenido: El Evangelio. Jesucristo. Dogma y moral. Ascética 
y mistica. 

El predicador: constancia, claridad, santa libertad. 

Fuentes: Biblia. Santos Padres. Teólogos. Comentaristas clásicos 
y modernos. Doctrina pontificia, 

Alma de la predicación: amor, austeridad, mortification, ora- 
ción. —Ci. I, 879.—Il, 796 (1339), 1051 (1817), 1058 (1837), 1059 
(1842), 1061 (1845), 1073 (1868), 1075 (1870), 1078 (1875), 1081 
(1879), 1088 (1888).—III, 524 (920).—VI, 354. 


et plantes” 


propio conocimiento (g.10). 


Necesidad: Punto de arranque de la vida espiritual. 

Necesario para: la penitencia; evitar muchos pecados; mejor 
conocer a Dios por contraste a nuestra miseria; evitar presunción 
y desaliento; buen uso de la autoridad. 

Medios para alcanzarlo: 


a) Examen de los pecados y sus causas. 
b) Meditar lo que somos por naturaleza, 
profesión. 


Cómo obramos y cómo deberianios obrar.—Cf. I, 418, 419, 
426,—VWV, 535 (1000), 1062 (2057).— VI, 1064. 


por vocación, por 
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Humildad (g.11-12). 


A. Virtud desconocida hasta la venida de Cristo. Practicada y pre- 
dicada por El, por Juan Bautista. 


B. La humildad es la verdad (Santa Teresa). Por eso la aprecia 
Dios. 
a) Es conocerse a si mismo como pecaaor. 
b) Aceptar todo lo bueno como recibido de Dios. 


C. Bienes: confianza. Paz. Aumento de gracia. Impulsa a la acción 

en lugar de llevar al apocamiento e inactividad. 

Los tres grados ignacianos como tres etapas de cnérgica acti- 

Hdad espiritual. 

E. Aprendamos de Cristo, manso v humilde de corazón.—Ct. V 
1062 (2057).— VI, 1048, 1054, 1058, 1061, 1064, 1066, 1070, 1089. 
1091, 1094,—VII, 858.— VIII, 364.—IX, 407. 


Vocación (g.14-15). 


A. Cada hombre tiene la suya: natural y sobrenalural. Dios da las 
cualidades y gracias necesarias. 

B. En el orden sobrenatural hay una vocación gencrica (a la gracia 
y la gloria) y otra individual (a una función concreta en el Cuer- 

po mistico)< Doble relation nuestra con Cristo y el prójimo. 


Conozcamos nuestra vocación para poderla realizar con amor. 
¡Cómol 


a? 


a) Considerar nuestro fin: para que hemos sido creados. 
b) Via mistica: “experienda de consolaciones y desolaciones 
(San Ignacio). 


c) Raciocinio con ayuda de la gracia (doctrina de San 
nacio). 


D. Prevention contra la ligereza al decidir. Oración antes de ha- 
ccrlo y luego fortaleza para realizar lo acordado.—Cf. II, 137 
(213), 925 (1588).—IV, 503 (867)—V, 683 (1284), 686 (1288), 
1045 (2018), 1060 (2052).— VII, 980.—IX, 205, 208, 211, 214, 
218, 825. 


Reinado de Cristo en la sociedad (g.17). 


A. La sociedad moderna se acerca a Cristo: 


Procurarlo es misión de la civilización cristiana. 
b) Sc está consiguiendo. A pesar de los retrocesos parciales. 

Es évidente el avance de la Iglesia. Aun en el orden tem- 

poral y social. 

No confundamos civilización cristiana con occidental. Esta 

tiene muchos elementos inaceptables. Y hay base cristiana 

en otras civilizacionesy 
d) Existe un patrimonio de valorcs morales de inspiración ens- 


tiana que, junto a los fracasos de sistemas erroneos, nos 
lleva a una sociedad más justa. 


Podemos acelerar este proceso,: no por revolution sangrienta, 


sino por implantación de justicia y caridad.—Cf I, 135, 294.— 
VIll, 980. 
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Sinceridad (g.19). 


La 


Modeles,: 


a) Juan Bautista “confesó y no negó”. No vacila en decir la 
verdad dura a Herodes, los fariseos... 

b) Cristo: "Vine para dar testimonio de la verdad”. 

c) La Iglesia: deficnde la verdad por encima de toda conside- 
ración. 

Virtud olvidada en lo social y politico. 

a) En la formación de la opinion pública. 

b) Falta de fidelidad a la palabra empenada. 

Doctrina y actuación de la Iglesia: 


a) Defensa de la verdad con caridad y condenación del error. 


b) Fidelidad a lo pactado. Sólo en ella se funda un orden 
social estable. 


c) Sin fe no hay garantia de una responsabilidad sincera 


4. DOMINGO CVARTO DE ADVIENTO 


Providencia (g.2). 

Fundamento. 

a) Las criaturas necesitan el apoyo continu ? de Dios. 

b) Dios no se despreocupa de sus obras. 

Naturalcza: 

a) Dios sostiene y gobierna las criaturas. 

b) Dirigiéndolas a su fin. 

c) Suave y fuertemente. 

En la Sagrada Escritura: Historia de Israel. Tobias. Moisés y el 
Faraón. A suero y Ester. 


Consecuencias: Confianza. Aceptación. Docilidad.—Cf. IL 255 
(400), 263 (410).—VII, 460, 463, 474, 477, 493, 1183. 


vocación de Espana (9.4). 

La patria espanola. 

a) Espana, Estado y patria. Ciudadania, patriotismo y piedad 
(Santo Tomás). 

b) Caracteristicas: Vocación nacional movida por la religion y 
capacidad organizadora. 

Caida y resurgiviiento. 


a) Caida general por agotamiento (siglo xvn). 
b) Renacimiento biologico. Desorden politico (siglo x1xX). 
c) Madurez creciente (siglo xx). 


Deber de Espana. 
a) Lucha actual de dos civilizaciones: Oriente y Occidente. 
b) Espana, potencia espiritual contra el comunismo. Accion 


positiva, Mastica cristiana. Espana al servicio de la civiii- 
zación y la Iglesia.—Cf. IV, 1240 (2089). 


=) 
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29 Historicidad del Evangelio (9.5). 


A. 


B. 


Obra rigurosamente histórica. Sms detractores se eontradicfH 


mutuamente. | 


a) Enciclopedistas. Voltaire: Cristo y los apóstoies cran linos 
falsarios. 

b) Naturalistas. Paulus: No  falsarios, sino ignorantes. Los 
milagros, obra de la naturalisa. 

C) Strauss: No ignorantes ni falsarios. Cristo, un mito. Los 
Evangelios, leyenda, 

d) Baur. Renan: No hubo tiempo para crear cl mito. 

c) Harnack, Loisy: Conceden Irstoricidad. Evangelios cscritos 
inmediatamente después de b muerte de Cristo. 


Aceptemas humildemente el mensaje. Recibamos a la Lus. 


30 El sacerdote (g.l y 6). 


Á. 


Ministro de Cristo y dispensador de sus mislerios. 

a) Continuador de la obra de Cristo. Hacc sus voces. Es “otro 
Cristo”. 

b) Dispensador de la palabra, el alimento, el perdón, la gracia.. 

Dignidad: Participa de la de Crtslo. Se le confiere su altisiino 

oficio. 

Consecuencias para el sacerdote y los fioles. 

a) Humildad en la dignidad. Conciencia de pecador. 

b) Sea camino hacia Dios: fidelidad, austeridad, predique a 
Cristo. 

c) Veneración y respeto. Oración. Comprensión de sus faiios — 
Cf. HI, 688" (1207), 886 (1557) —IV, 509 (876), 528 (902), 
894 (1526) —V, 884 (16582), 1063 (2060), 1066 (2064), 1071 
(2076).— VI, 339, 717.— VII, 329, 333, 1031. 


31 Austeridad (g.7). 


A. 
B. 


Figura austera de Juan Bautista. 
Su ausencia en la vida moderna. 


a) Vivir para el lujo. Superior a la capacidad cconómica. 
b) Busqueda desenfrenada de comodidad. Peligrosa para vida 
cspiritual. O Dios o las riquezas. 


Remedio: desprendimiento. Limosna. Renunciemos a! htjo, con- 
trario a Cristo. 


32 Penitencia (g.10 y 13). 


A. 


B. 


Predicación del Bautista. De los projetas. De Cristo y los afós- 
toles. 


Finalidad: Llevar a Jesucrislo. 
a) En si misma es antinatural. Pero obliene cl perdón y el 
amor a Cristo. 


b) Camino ordinario de vida cspiritual. Abrazada con Amor en- 
gendra gozo. Los santos lu confirman. 
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Necesidad: todos necesitan cambiar, mejorando de vida. 


a) Los jtistos: que también pecan y tienen que resistir a la 
tentación, 

b) 1,05 pecadorcs: para salir del pccado, mal de Dios y del 
hombre, que se relxda voluntariamente. 

c) |Nccesaria a los desesperados: Dios a6n los recibe. Y a los 
presuntuosos: el castigo llegará si no cambian.—Cf. 1 571, 
575, 577, 580, 582, 584.— Ill, 176 (304), 179 (309).-W III, 589. 


Penitencia corpora) y etpiritual (g.l 1-12). 


A. 


Necesidad penitencia corporal: para todos; especia'.mente, aimas 
espiril.uales. 


a) Por semejanza a Cristo-Cabcza, que sufre. 
b) Para satisfacción pecados y moviraiento propio. 
c) Pernicioso olvido de esto. 


Modos y normas: aceptación sufrimientos inevitables; guarda 
préceptes pcniteuciales de la Iglesia; búsqueda voluntaria, cui- 
dando de no perjudicar salud, no imfedir cumplimiento deber; 
consultar previamente. 


Naluralesa penitencia interior: compunción; cumplimiento deber. 

Dificullad y trascendencil- 

a) Es dificil cumplir deber: oposición pasiones. 

b) Pocos lo hacen perfectamente: cumplimiento a medias; cuan- 
do agrada; sin perfección. 

c) Causa: normalmentc falta dominio interior. 


“No hay virtud mas eminente que el hacer sencillamente lo que 
tenemos que hacer” (Peinát*).—Cf. citas del guión anterior. 


Penitencia y caridad (g.14-15). 


A. 


Penitencia subordinada a la caridad. 

a) Santidad cquivale a caridad con Dios y cl prójimo. 

b) Penitencia sin caridad nada vale (Is. 58,5 ss.). 

c) Si estorba a la caridad, es desordenada. 

d) Ideal: la caridad, norma para la penitencia (San Agustin). 


La limosna como penitencia. 


a) Recomendación Sagrada Escritura y Padres (San Juan Cri- 


sóstomo). 


b) La limosna impetra el perdón (Eccl. 29.15; Act. 10,4). Sa- 
tisface por los pecados (Dan. 4,24); préserva caidas futu- 


ras.—Cf. citas del guión anterior. 


La limosna y los pontificet (g.19). 


Concepto: entrega caritativa de toda clase de biencs. 
Fundamento: el poseedor, depositario en beneficio de todos. 


33 


34 


35 


chaa 


Motivos para darlo: 


a) Media de penitencia y satisfacciôn individual y colectiva. 

b) Para cumplir el precepto de amor al prôjimo. 

c) Exigenda de la justicia social (justicia y caridad). 

Cuanlia: Lo que sobra, salisfccha la propia nccesidad y decoro 
(Lcón X1II).—Cf. I, 584. 585, 587.-W, 533 (995), 546 (1020).- 
VU, 128, 139, 294. 
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5. DOMINGO INFRAOCTAINN-/ DE NAVIDAD 


Educación (g.6 y 17). 


La pateniidad: asociación a la obra creadora de Dios para for- 
mur a Cristo en los hijos. 

B. Realization: la obra condensa en cl bautismo, continua en la 
educación. 
Obra personal de los padres, que no puede confiarse totabnente 
a manos ajenas. Aunque suponga el sacrificio de vigilar, co. 
rregir y servir de ejemplo, 
Misión digntsima, semejante a la de José y Maria. 

E. La esperanza y la fe les guiarán y sostendrun como a Simeon 
hasta el fin de su vida: “nunc dimittis...”.—Cf. I, 289.- II, 120 
(183), 654 (1096).— VIII, 810, 811, 814, 817. 


Esperanza (9.7). 


Ausencia en cl mundo moderno (Leon XIII, Pio XII). 
E. Tres filosofias de la vida. , 
Epicureos: Busqueda del placer. 
b) Estoicos: Pcsimismo derivado de la soberbia. 
c) Cristianos: “Nuestra vida es ahora esperanza, después se 
convertira en gloria” (San Agustin). 


Su necesidad para iluminar, alegrar, elevar y dignificar la vida. 
Su fundamento es la fe en nuestra resurrecciôn. 

La esperanza, fttente de alegria y de pas. 

Alimentémosla per la palabra divina, ia oraciôn y sacramentos.— 
Ci. I, 730. 733.—III, 362 (628), 370 (640).—IV, 714 (1029).— 
V. 1029 (1986).—VII, 643, 677, 1193.— VIII, 176,971, 1313. 


El problema del dolor (g.11-12). 


Insoluble fucra del cristianismo. 
Por que lo permite Dios (San Juan Crisôstomo, Ribadeiieira). 
C. Bienes para cl cristiano. 
Restaura del pecado por su valor penitencial y expiatorio. 
b) Purifica del apego a las criaturas (Santo Tomás) y nos hace 


mirar a Dios. 
c) Préserva del pecado y fortalece en la virtud. 
d) Su aceptación es la prueba de nuestro amor a Dios. 


D. El dolor, camino de santificación: Cristo, Maria, los santos.— 
Cf. III, 370 (640) —VIT, 141, 1193. 


Obediencia a la ley civil (g.16). 


A. Ejemplo de Cristo y de Maria. 
B. Por que obedecer: la ley 
Garantiza el bien comun al ser concreción de la ley natural. 
b) El legislador participa de la autoridad de Dios. Obedecerle 
es obedecer a Dios, cuya voluntad aplica. 
c) Garantiza la paz y orden social, proyección dei orden divino. 


Zi.r'X: 
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C. Consecuencias prticlicas. 


a) La ley, superior y anterior al legislator. 

b) La Icy natural, superior a la positiva. Aplicadones. 

c) La no obediencia solo sc justifica en casos de oposición a 
la natural y de injustitia patente.—Cf. T, 717. 


Paternalismo (g.18-19). 


A. Doctrina poulina: la tutela, sobre cl meror de edad. Paralelismo 
en la vida social: tutela de la autoridad sobre sociedades poco 
desarrolladas. 

B. Paternalismo de Listado; doctrina pontificia. 


a) Campo de intervención exclusiva del Estado. 

b) Función supletoria: dirigir, vigliar, urgir, castigar (Pio XI). 

c) Provisionalidad de la intervención. 

d) Obligation de la sociedad y sus dirigentes de capacitarse 
para resolver sus propios problemas. 


C. Paternalismo de empresa,: 


a) Hecho moderno y arraigado entre patronos católicos. 

b) Justificado en su origen por los abusos del liberaJismo. 

c) Provisionalidad de la tutela cmpresarial sobre los obreros 
que deben poder bastarse a si mismos y defenderse. 

d) Es reprobable un paternalismo que da por caridad lo que 
debe por justitia (Pio XI).—Cf. IT, 408 (673), 410 (676). 


6 DOMINGO DESPUES DE LA CIRCONCISION 


Jésus, Salvador (g.2). 


A. Salvador de todos los hombres. Estrecha concepción judia del 
Mesias. Frente a ella, San Pablo,: “No hay ya judío o griego...] 
todos sois uno en Crislo Jésus” (Gai. 3,28; Eph. 2,11-21). 

B. Nos salvó de todos los males: 

a) Del pccado en la cruz. 
b) De la muerte con su resurrección. 


C. Nos salvó definitivamente al vencer para siempre al pecado y 


sus efectos.—C1. I, 887, 891, 893.—III, 173 (299), 892 (1570).— 
IX, 842. 


Los nombres de Cristo (g.5-6). 
A. Verbo. Imogen. Idea del Padre. 


a) Reflejo perfecto, personal, de las perfectiones del Padre. 
b) Compendio de la perfection creada. 


B. Hijo. Engecndrado eternamente por el Padre. Igual en todo a El. 
C. Jesiis, Salvador. 


a) Nombre que compendia y explica su misiôn en la tierra. 
b) Le compete solo a El, único que nos salvó. 


D. Procuremos asemejarnos al Verbo, imitar al Ilijo, amar y agra- 
decer al Salvador, Jesús. 
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Jesus, nuevo Adan (9.9). 


Exacto paralelismo antitélico: 


a) Por Adán “entró el pecado en cl mnndo, y por el pecado, la 
muerte" (Rom, 5,14). Por cl nuevo Adán entró la vida sobre- 
abundantemente (Rom. 5,20). 

b) Lo misrno que en uno todos pecamos, asi en Uno todos somos 
salvos. 


c) Adán, desobedeciendo, nos hizo a todos pecadores; Cristo, 


sometiéndose, nos troeó en justos (Rom. 5,19). 
¡Nuestra incorporación a Cristo: 


a) Mas fuerte que la anión con Adán. 
b) Por medio de la gracia. 
c) Vivamos en Cristo y por Cristo para ser coherederos con El, 


Jésus, Salvador de la muerte (g.13). 


Por el pecado entró la muerte (Rom. 5,12). 
Por Cristo recibimos la vida sobreabundantemente: 


a) Vida de la gracia. Amistad y paz con Dios. Filiación divina. 
Herencia del cielo. 

b) Vida del ertendimiento y voluntad; clariclad y fuerza para 
conocer la ley de Dios y scgtûrh (Tit. 3,3-5). 
Vida del misrno cuerpo con la resurrección. 


Es necesaria nnestra colaboración para g-osar de ta vida que 
Cristo nos ganó.—Cf. III, 680 (1.196). 


Jésus, Salvador de la sociedad (g.14). 


B 


La sociedad, crcada por Dios y s£«mehda a sus leyes. 
Cuando se aparta de El, el orden social se derrumba: 


a) La mente humana queda privada de la garantia de la ley 
divina, inimitable. 

b) La voluntad, desprovista dei auxilio de la gracia. 

c) Consecucncias: error y mala vohmtad. 


Cristo, Salvador de la sociedad. 


a) Como Cabcza de la sociedad sobrenatural, la Iglesia, tan 
intimamente rtlacionada con lo civil (identidad de miembros, 
interdependéneia de fines...), 

b) Como fundamento de la dignidad humana, base del orden 
social.. Cf. I, 135, 294, 442, 898.—VIII, 980. 


Jesus, Salvador del trabajo (g.15). 


Falsos redentores 
a) Liberalismo. déjà indefenso al ohrero y le hacc esclave) 
en nombre de la libertad. 


b) Comunismo, degrada su dignidad poaiéndolo al servido de! 
Estado con vanas esperanzas. 


Jesús, unico Salvador que eleva y dignifico ol Irabajo. 


a) Convirtiéndolo en medio de perfección natural y sobrena-: 


tural, de consegmr el bienestar, de cumplir la voluntad 
de Dios. 


Es 


L. 


b) 


c) 
El 


DOM. 1? DE EPIFANÎA 


Destacando su calidad de acciôn colaboradora de la obra 
creadora de Dios. 
Uniendo al trabajador por la gracia con Cristo-Obrero. 


irabajo constituido en valor supremo como instrumento re- 


dentor y santificador. 


II. EPIFANIA A CUARESMA 


PRIMER DOMINGO DE EPIFANIA: LA SAGRADA 


FAMILIA 


La familia moderna (g.l). 


A. Frucaso de la familia: mal gravîsimo, especialmente fliera del 
catolicismo. Los papas hablan de: ' 


a) 


b) 


Manifestaciones: Divorcio creciente, favorecido a veces por 
las leyes. Neumaltusianismo. Hijos ilegitimos. Legislación: 
que olvida los principios cristianos. 

Causas: laicismo, que prescinde de Dios en la vida familiar.. 
Materialismo, que destruye espiritu sacrificio. 


B. Redención: Implantación de los principios de la Iglesia. Imitat- 
ción de la familia de Nazaret. 


Vida religiosa de la familia (g.2, 10 y 20). 


A. 


La 


El 
a) 
b) 


c) 
d) 


hogar, como un templo. 


El sacerdote es el padre, representaciôn de Cristo. 
Doble predicadôn: palabra y ejemplo. 

Sacrificio por la prâclica de las \nrtudes. 
Mediante esto, la caridad y la paz. 


Oraciôn de la familia: Obligatoriedad de este culto colectivo a 
Dios: la familia, sociedad creada por El. Concretamente: 


a) 


b) 


Santificación fiestas: “Dia del Senor”; sacramentos, acti- 
vidades parroquiales... “Dia del hogar””: intensificación vida 
común. 

Oración colectiva: a imitación de Nazaret. 


Ejemplo y edificación mutua y para los demás. 

2. Convenienda y necesidad para pedir y agradecer a Dios. 
Eficacia (Mt. 18,19). “Familia que reza unida, permanece 
unida.” 


Rezo dei rosario. Oraciones manana y noche. Evangelio 
(Pio XII). 


religion, virtud natural y sobrenatural (g.8-9). 


Virliid cnraizada en la naturaleza. 


a) 
b) 


c) 
d) 


e) 


De nucstra dependencia de Dios como criaturas nacc la 
obligatoriedad de practicar la religion. 

Estamos ligados (religion: re-ligare) con Dios como a nues- 
tro principio y fin ûltimo. Tenemos que darle gloria. 

Los seres irracionales lo haeen de modo inconsciente. 

El hombre de modo formai: conocimiento y amor. 
Formula perfecta: “Alabar, hacer reverenda y servir a Dios 
(San Ignacio). 
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59 El 
A. 


51 La 


f) El hombre ha sido siempre religioso: sacrificio y oración. 
g) Esto dernuestra que la religion no es un sentimentalisme 
historico, sino virtud propia del ser racional. 


Virtud sobrenatural y cristiana. 


a) Nace de nuestra elevation por la gracia. 

b) Al conocimiento racional se une el de la fe (Revelación). 

c) La felicidad natural es superada por la vision beatifica. 

d) Al amor a Dios y al prójimo se da nuevo fundamento: 
Cuerpo mistico. 

e) Se origina nueva oración: Padrenuestro Nuevo sacrificio: 
la misa.—Cf. IX, 95. 


marido: autoridad y amer (g.15-16). 


“Amad a vuestros mujeres” (Col. 3,19). 


a) Lo mismo que Cristo-Cabeza ama a su Iglesia (Eph. 5,25). 

b) Amor como a si mismo, pues son una misma carne (Eph. 
5,28). 

c) Amor abnegado, sobrenatural, “para santilicarja” (Eph. 5,26). 

d) Para guardar la unidad y paz y llenar la apetencia de carino 
de la mujer. 

e) Practicamente: muestras de carino, apreciación de su labor, 
ejemplo de integridad y laboriosidad, consideración y res- 
peto (Pio XII). 


“El marido es cabeza de la mujer” (Eph. 5,22). 


a) Ni “la mujer esclava del hombre”. Ni “la mujer totalmen- 
te igual al hombre”. 

bj Feminismo cristiano: igualdad escncial y desigualdad de 
funciones. 

c) El marido tiene la autoridad, pero limitada por los dere- 
chos básicos de la mujer. 

d) El marido, responsable organization familiar: trabajo, edu- 
cation... 


mujer en la familia (g.17-18). 


De ella depende la dicha del hogar (Pio XII). 

Sus virtudes: amor, prudencia, houestidad. Sea “mujer de su 
casa”, bondadosa, agradable al marido... (Tit, 2,3-5). 

Sumisión al marido. Preccpto de San Pablo (Eph. 5,24; 
Col. 3,18). 


a) Porque cl marido représenta a Dios, que le da su autoridad. 

b) Condenación de la emancipadón fisiológica, económica y 
social (Pio XI). 

c) La sumisión honra a la mujer y la dignifica, 

d) Es especialmente necesaria en la education y gobierno del 
hogar. 


52 Vocación religiosa de los hijos (g.19). 


A. 
B. 


La familia, semillero de vocacioncs Pio XI). 

Postura de los padres: 

a) Muchos la aceptan como serial < predilection divina, 
b) Otros se oponen por i temor, amor mal dir 
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La Iglesia dice: No pueden oponerse irracionalmente, aunque 
deben cerciorarse de la autenlicidad de la vocación. 
Los hijos ante la oposición de los padres: 


a) Supucsto el real llamamiento de Dios, hay que obedccerle. 

b) Prudencia antes de decidirse. Esperar. Oración y sacri- 
ficio. 

Los padres- teman oponerse a Dios; la vocaciôn es un benefi- 

cio; garantie de salvaciôn y fuente de consuetos aun humanos. 


2. SEGUNDO DOMINGO DE EPIFANIA 


Maria en Caná, espejo de virtudes (g.4). 


A. 
B. 


G 
D. 


Caridad: discreta, previsora, cficac. 

Confianaa en Cristo. Fe en su poder sobrenatural, Pide con in- 
sistenda. 

Modestia v discretion: al pedir, al aceptar la negativa de Jesús. 
Aprendamos de Ella. Acodámes a su intercesión. 


Maria, omnipotencia suplicantce (g-5-6-7). 


A. Maria ora por nosotros.. 


a) Lo afirman la Iglesia, los Padres, la Teologia. Porque cono- 
ce nuestras necesidades y es madre nuestra y de Dios. 

b) Ora exponiendo ante el Padre sus méritos (oración inter- 
pretativa) y prescntáandole nuestras necesidades y peticiones 
(oración explicita). 

Excclencia de su oración. 


a) Mayor que la de los santos, por sus mayorcs méritos y 
union con Dios. 


b) Mayor que la de todos los santos reunidos (Suarez). 

Eficacia: Omnipotencia suplicantc, 

a) No fisica, que solo compete a Dios, sino moral, de impe- 
tración. 

b) Basada en su maternidad, que le une de modo especial a las 
tres divinas Personas. 


c) Y en su corredención - mercció "de congruo” cuanto Cristo 
“de condigno”. 


Por quiénes ora Maria. 


a) Por los santos que se salvaron por Ella como medianera. 

b) Por las almas del purgatorio. Fundamento y modos de esta 
oración. 

c) Ilor los viadorcs, justos y pecadores. Espccialmentc por sus 
devotos. 


La verdadera devoción a Maria (g.9). 


A, Falsos dcvolos, 


a) Devotos criticos: orguílosos; rcchazan prácticas sencillas; 
condenan devoción exterior; “espiritus fuertes". 


b) FEscrupulosos: temen desairar al Hijo acudiendo a la Madre. 
c) Exteriores: prácticas externas sin espiritu ni enmienda. Ru- 


tina. 
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d) Presimtuosos: esperan que Maria los salve sin su colabo- 
ración. 

e) “Inconstantes; interesados: devotos a intervalos, cuando ne- 
cesitan algo. 


B. La verdadera devoción. 


a) Interior: nace del conocimiento y amor. 

b) Santa: procura vivir en gracia c imitar virtudes de Maria. 

c) Constante y desinteresada: en todas circunstancias y por 
honrar a Maria. 


Matrimonio: naturaleza y fines (g.10 y 18). 
Institution natural 


Establecido por Dios para desarrollar su obra creadora. 

b) Reconocido como bueno y sagrado por todos los pueblos 
(Leon XIII). 

c) Elevado por Cristo a sacramento 
natural. 

d) La Iglesia no puede modificarlo sustancialmente. 


sin cambiar su cscncia 


Fines y propiedades inipuestos por la naturaleza. 


a) Fin principal: la procreación y educación de los hijos. 

b) Secundarios: mutua ayuda, remedio concupiscencia. 

c) El matrimonio como "comunidad de amor”. 

d) La unidad e indisolubilidad, exigidas por derecho natural 
secundario. 


Matrimonio y gracia (g.ll y 13). 
Sacramento que confiere la gracia: 


a) La union de los esposos queda divinizada, a semejanza de 
la union de Cristo con la Iglesia. 

b) A los esposos se exige colaborar con la gracia durante toda 
su vida. 


El matrimonio, camino de santidad. 


a) Via ordinaria para alcanzarla, aunque menos perfecta en si 
que el estado religioso. 

b) Escuela de virtudes cristianas: fe, sacrificio, castidad... 

c) Comunidad de vida espiritual: piedad eucaristica, oración en 


Neomaltusianismo y oginoismo (g.19 y 23). 


A. Malthus y los neomaltustanos. 

a) Principio: crecimiento de la población en progresión geome- 
trica, y de los recursos en progresión aritmética. 

b) Limitemos la natalidad: por cl celibato y la abstincncia 
(Malthus); por medios anticoncepcionalcs (neomaltusianos). 

c) Consecuencias individualcs y sociales: pcligro para la ma- 
dré y la prole dei uso de anticoncepcionalcs; disminucion 
alarmante población. 


B. Doctrina de la Iglesia. 


Ninguna razón justifica lo intrinsccamente malo. 
Concepcion espiritualista de la vida v confianza en la Pro- 
videncia, únicos remedios. 
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Continenda periodica: 


a) Base cientifica. 
b) Aspecto moral: aceptablc por grave necesidad médica, eu- 
génica, económica, religiosa (Pio XII). 


Fecundación artificial (g.21). 


A. 


B. 


Dos closes: impropia: artificialmeiite se ayuda- al ado matrimo- 
nial; propia: se prescinde de la via natural iotalmcnle. 
Doctrina de la Iglesia: 


a) La impropia es admisible con las dcbidas cautelas. 

b) La propia, dentro o fuera dei matrimonio, es inmoral. 

c) Es peligrosa para la cstabilidad y fidclidad en el matrimo- 
nio (Pio XII). 


Aborto (g.22). 


A. 


Naturaleza: destruction de un ser antes de su nacimiento. 

a) FEspontáneo: rcalizado por la naturaleza sin intervención 
humana. 

b) Provocado directa o indirectamente. 

Moralidad: 


a) Provocado directamente por cualquicr causa es un homicidio. 
b) Provocado indirectamente puede ser licito segùn las réglas 
sobre moralidad de acciones de doble efecto. 


Remedios: 


a) Divulgación de sus terribles efectos en la madré. 
b) Castigo penal por la autoridad. 
c) Formación moral de padres y médicos. 


TERCER DOMINGO DE EPIFIJNIA 


lepra del pecado (9.5). 


La lepra del cuerpo y sus consecuencias. 


B. El pecado, lepra del aima. Enfermedad: 


a) Cruel: destruye la vida sobrenatural y el mérito. 


b) Agota valores humanos: inteligencia, voluntad, salud, fama.. 


c) Separa del Cuerpo mistico y de su Cabeza. 


C. El pecador y el leproso del Evangelio. 


a) Acudir al único Medico, Cristo. 


60 


b) Con las debidas disposiciones: fe, confianza, humildad, pie- 


dad.—Cf. VII, 310.— VIII, 560; 1278. 


El pecado, desprecio de Dios (9.6). 


Ni intrinseca ni extrinsccamente puede quitar nada a Dios, in- 


finitamente perfecto. 
Pero supone un desprecio de Dios, 


a) Como legislador a quien no se obedece. 
b) Como fin ultimo pospuesto a una criatura. 
Como Creador a quien se afrenta. 
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d) Como Dueúo contra el que nos rebelamos. 
e) Como Redentor cuya obra inutilizamos. 
f) Como Juez a quien no se terne. 


g) Como amigo y Padre misericordioso a quien somos in- 
gratos. 


C. A peser de todo, acudamos como el leproso y nos perdonarâ.— 
Cf. VIII, 557. 


63 La fe (g.9-10). 


A. Naturaleza teolôgica. 


a) Aceptar una verdad sobrenatural por la autoridad de Dios 
que la revela. 


b) Aceptaciôn libre, firme, constante, sobrenatural. 
B. Don de Dios (San Agustin, Santo Tomás). 


a) No puede conseguirse por simple ratiocinio. 
b) Hay que pedirla y mcreccrla con humildad. 


C. Su neeesidad en la vida cristiana, 


a) Exigida por la Sagrada Escritura (Hebr. 11,7; Le. 8,50). 


b) Principio y raiz de la justification ; del perdón. 
c) Imprescindible en las tribulaciones.—Cf. VIII, 357. 


g4 Dignidad de la persona (g.17). 


A. Problema básico de la sociologia y politica modernas. 
B. Dignidad natural. 
a) Derivada de sus facultades superiores y libertad. 
b) Exige el desarrollo y perfección de las mismas. 


C. Dignidad sobrenatural. 
a) Nace de la elevation por la gracia y sus efectos sobrena- 
turales. 
b) Perfecciona la naturaleza y potencias del hombre. 
c) Llega a la plenitud y dignidad suma en la vida eterna. 
D. Dignidad social, 


a) Proviene de la naturaleza esencialmente social del hombre. 
b) Exige que la sociedad le ofrezca los medios de actuación 
y perfección de sus facultades. 
E. Dignidad politica. 
sj  I-undada en cl hecho le la organizada conviventia humana. 
b) Que imponc al individuo limitaciones a su libertad. 


c) Pero exige que no se la coarte más de lo necesario al bien 
común.—Cf. II, 493 (1613).— VII, 682. 


65 Redención del proletariado (g.18-19). 


A. Esclavitud del proletariado moderno. 


a) Nace del capitalismo liberal, que suprime la libertad y dig- 
nidad del obrero. 


b) Condenación reiterada de los Pontifices: Lcón XIII, Pio XL 
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Redención neccsaria y urgente. 


a) HExigida por los obreros, que son ciudadanos y productores. 

b) Reclamada por la Iglesia, que pide: un minimo de biencs- 
tar, acceso a los bienes del espiritu, intervention en la vida 
publica... 


La corporation como formula: organization vertical. 
o) Inconvenientes de la agrupación horizontal clasista. 
b) La corporación: más connatural; eficaz; evita centraliza- 


tion; promueve progreso; mejora servicios asistenciales; 
salva la unidad de empresa; base de representación poli- 
tica.—Cf. VI. 539; 543. 


4- CUARTO DOMINGO DE EPIFANIA 


Tribulaciones: causa y razón de ser (g.6, 8-9). 


A. Patrimonio universal heredado de Adan. 
B. Dios las envia y permite. 


a) De Él dependen las criaturas y los acontecimientos, pros- 
peros y adversos. 

b) Las utiliza para afligirnos cuando lo estima conveniente. 

c) Distintos modos de este concurso de Dios y criaturas. 


C. Por que nos atribula Dios: 


a) A causa del pecado: original y actual. 

b) Porque nos ama. La falta de aflicciones, senal de su enojo. 
c) Porque es Padre que castiga a sus hijos para corregirlos. 
d) Obra como medico que cura y préviens causando dolor. 

e) Para aumentar nuestros méritos.—Cf. VII, 1193. 


Tribulaciones: frutos (g.7 y 10). 


A. Corrige: a veces es castigo de Padre que busca la enmienda. 

B. Prueba de Dios a sus seguidores: Job, Tobias. 

C. Nos enseúa a conocer a los hombres, a Dios, a nosotros mismos- 

D. Purifica del pecado; de sus imperfectiones a los justos. 
Glorifica: por el dolor présente conseguiremos la gloria (2 Cor. 
4,17). 

F. Ilumina sobre la realidad de la vida, el pecado, la caridad... 
Perfecciona al librar al aima de las criaturas y volverlas a Dios. 


Postura ante la tribulación (g.11). 


A. Actilud frecuente: rebeldia contra Dios. Intentar ncutralizarla. 
B. El cristiano debe accptarla pensando que: 


o) La merece por sus pecados y es fruto natural de su hu- 
manidad. 

b) Viene de Dios como instrumento para mayorcs fines. 

c) Dios está con el atribulado para ofrecerle el consuclo. 

d) Es escucla de virtudes: humildad, misericordia. 

e) Cristo utilizó el dolor para redimirnos. 

f) No es nada comparado con la gloria que nos merccen 
(Rom. 8,18) —Cf. II, 1224 (1223).— III, 370 (640) —VI, 1202. 
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Tempestades en la vida espiritual 
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(2.4 y 12). 


La desolacion, tempested espiritual. Sequedad, consaucio. 
a) Es camino ordinario de la santidad, 
b) Causada por uegligencia humana, el demonio, o Dies para 


probarnos. 
c) Actitud del aima: accptación humildc. Paciencia y con- 
fianza. 


Especiales tribulaciones de las contemplativos (Santa Teresa). 


a) Pruebas externas: oposición dei mundo; 
confésores y directores; enfermedades. 

b) Pruebas interiores: sequedad; tribulacion interior; 
ción de abandono de Dios; cielo y tierra contra elios. 

c) A pesar de esto, desean padeccr para asemejarse a Cristo. 
Y reciben el fruto cn aumento de amor a Dios y al prôii- 
mo.-Cf. Il, 541 (S92), 542 (894). 


incomprensión de 


sensa- 


Tribulaciones colectivas (g.13). 


A. 


B. 


Las 


Los pecados colectivos engendran castigos colectivos: guerres, 
revoluciones... 


La justicia colectiva de Dios castiga. 


a) Incluso a las naciones escogidas (Ps. 88,31-33). 

b) Con sutrimientos para culpablcs e inocentes. Porque aun 
éstos son responsables en parte por su cobardia y amor des- 
ordenado a lo temporal. 

c) Responsables son también los prelados (dirigentes) que no 
vigilan, ni reprenden, ni castigan como deben. 


La penitencia colectiva es el remedio: Ninive se salvó por ella: 


Roma no la hizo y pcreció. Aprendamos las lecciones de la his- 
torta. 


persecuciones de la Iglesia (g.18-19). 


La telesia es la barca en la tempeslad. Las persecuciones son 
la herencia dejada por Crislo, y d.urarán hasia el fin dei mundo. 
Persecuciones modernas. 


a) Masoneria y comunismo: Temibles. Organizados. Violen- 
cia y acción solapada. 

b) Enemigos interiores: malos cristianos; errores doctrinales 
en su mismo seno: libéralisme, modernismo... 


La “iglesia dei silendo"”, tipo modetnno de persecución. 

a) Siempre existió y es bueno que exista: 

b) Nuestra obligación: conocimicnto; 
poral; imitación. 


senal de vitalidad. 
ayuda espiritual y tem- 


Frutos que obtiene la iglesia de la persecución (Santo Tomás). 


a) Espiritualización y consuelo interior. 
b) Mas y mejores fieles: la sangre de mártires, 
cristianos. 


c) Ejercicio de virtudes: paciencia, caridad, benevolencia... 


Los catolicos y la defensa de la tglesia: Ni cobardía, ni temeri- 
dad, sino prudente valentia. 


semilla de 
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5. QUINTO DOMINGO DE EPIFANIA 


Murmuración (g.2). 


A. 


Naturaleza y moralidad. 

a) Consiste cn perjudicar la fama de otro. Opuesto a la caridad. 

b) Vicio universal que inficiona aun a aimas espirituales. 

c) Daiúos: quita la fama, bien más estimable que los mate- 
riales; incita a pecar al que oye; perjudica al mismo mur- 


murador. 
d) Malicia: venial por parvedad de materia. Pero, a veces, 
grave. 
Doctrina de la Sagrada Escritura: Condenación, Terribles cas- 
tigos del murmurador: la lepra de Maria (Núm. 12,10). Coré, 
Datan y Abirón (Num. 16,31). 


Remcdios y consejes: Huir y reprender al murmurador. Hacer- 
lo con prudencia, pero con claridad cuando es un superior.— 
Cf. VI, 876; 881. 


Vigilancia en la vida espiritual (g.5-6). 


A. 
B. 


C. 


Dios y la permisiôn del mal 


A. 


Por falta de vigilancia, el enemigo sembró cizana en el trigo. 
Mundo, demonio y carne acechan para daüarnos si nos descul- 
damos. 


Dios nos ayuda, pero exige nuestra colaboración: la vigilancia. 


a) Es parte de la prudencia, virtud rectora de la vida humana. 
b) Doble: interior, para conocerse a si mismo y la pasión do- 
minante; exterior, para prévenir las ocasiones y peligros. 


Por que debemos vigilar: porque 


a) Los enemigos se ocultan bajo buenas apariencias (Mt. 7,15; 


2 Cor. 11,14). 
b) Dios nos pedirá cuenta cuando menos lo esperemos (Mt. 
24,42). 


c) Somos fragiles y estámes expuestos a la caida (1 Cor. 10,12). 
d) Es mejor prévenir que curar. 


(g.10 y 14). 


Convivenda en este mundo de buenos y malos: trigo y cizana. 

a) La existencia de estos 
demonio y cl pecado. 

b) Unos y otros perteneeen al Reino (la iglesia), que no consta 
solo de predestinados. 

c) Solo en la etapa gloriosa del Reino estarán separados. 


malos no es obra de Dios, sine del 


Por que Dios permite esto y no castiga a los malos (Santo 
Tomás). 


a) Los malos santifican a los buenos: humildad, paciencia, ca- 
ridad, oración. 
b) Dios les da la posibilidad para que sc conviertan. 


c) Muchos parecen malos y no lo son. Falsos juicios guiados 
por apariencias. 


d) Al castigar a los malos sufririan juntamente los buenos. 
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Postura del cristiano: celo indiscreto. 


a) Muchos, movidos por el cclo, piden un castigo inniediato. 

b) Cristo nos ensena a esperar la conversion: Pablo, Magda- 
lena... rs 

c) Dejemos cl juicio a Dios y no condenemos, antes disculpe- 
mos a todos. 


Estado y la toleranda de cultos (g.15). 


Problema inevitable; fácil en tesisp prdcticamcnte complicado. 
Principios sobre el Estado católico. 


a) Todo Estado, como tal, debe rendir culto a Dios (Leon XIII), 

b) La organización del bien temporal no debe impedir cl cs- 
piritual. 

c) El Estado debe reconoccr, respetar y protéger a la Iglesia 
católica 


Orientationes para la solution práctica. 


a) No se puede tratar igual a la religion verdadera y a la falsa. 

b) Pucden tolerarse cultos diversos para evitat males mayores. 

c) A nadie puede obligarse a aceptar cl catolicismo forzosa- 
mente. 

d) La decision práctica corresponde a la autoridad civil como 
gerente del bien comun y conocedora de las circunstancias 
internas y extemas. 

() Entre estas: numero de disidentes, factores psicológicos, his- 
toricos, politicos... 

f) Distincion entre tolerar un culto y permitir toda clase de 
propaganda de religion y moral contrarios al sentir de la 


mayoria. 

u) Organizaciones politicas hostiles se ocultan bajo capa reli- 
giosa. 

h) Hay que tener en cuenta las cxigencias del orden interna- 
cional. 


Conclusiones: la verdad es intolérante. Pero misericordia con 
las personas (cf. guiôn 16). El peligro de un celo indiscreto. Obe- 
diencia a las leyes.—Cf. VIII, 795, 


76 Comunidad de Estados y tolerancia religiosa (g.18). 


A. 


La comunidad international. 


a) Hecho moderno, necesario y de urgente realización. 

b) Impulsado por la necesidad de prévenir conflictos, colabo- 
ración económica y en cl fondo por la ley natural de la so- 
ciabilidad humana. 

c) Su ordenamiento juridico debe basarse en la comprensión 
mutua, colaboración y transigenda frecuente en beneficio de 
la union. 


El problema religioso: inevitable por la convivenda de naciones 
católicas y acalólicas. Pide una regulation definida. Doctrina pon- 
tificia. 

a) Dentro dc cada nadón-micmbro la autoridad regulará el 


problema. Sc permitirá a todos las prácticas religiosas que 
no violen las levés. 
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b) A ningiin Estado es licito mandar o auVorizar positivamente 
la cnseúanza o práctica del error rcligi.so o moral. Ni aun 
Dios podria hacerlo. 

e) Circunstancialmcntc se puede no impedir cl error y la des- 
viación moral. 

d) El juicio práctico corresponde al estadista comparando ven- 
tajas y pcrjuicios, 


C. El bien comun international, determinante de la politica a seguir. 


6. SEXTO DOMINGO DE EPIEJ NIA 
El buen ejemplo (9.3). 


Es un mandato: Cristo,: “sic luceat lux vestra” (Mt. 15,13). 

San Pablo: “Sed irreprensibles” (Phil. 2,14). Los santos... 

El plan divino del ejemplo,: 

a) El Padre, imitado hasta la identidad por el Hijo. 

b) Cristo, presentándose como modelo: “Aprended de Mi" (Mt. 
11,29). 

c) Los santos, imitadores perfectos de Cristo. 

d) Todos los cristianos, invitados a servirsc de ejemplo mutuo. 


Su eficacia. 


a) Demuestra la posibilidad de la virtud. 
b) Influye y forma el ambiente. 
c) Atrae la gracia de Dios. 


Evangelio., grano de mostaza (g.6 y 8). 


Semilla pequeúa como la mostaza. 


a) Por su fundador, humilde carpintero. 

b) Por su forma, lejos de la elegancia literaria. 

c) Por sus seguidores: apóstoles Pescadores y conversos es- 
claves. 


Su propagation pué milagrosa. 

a) Por las adversas circunstancias de lugar y personas que la 
rcalizaron, 

b) Por la dureza de su doctrina y la indiferencia dei ambiente. 

Continua credendo horizontal w verticalmente. 


a) Aumenta el numero de fieles y el area de su predicación. 
A pesar de las dificultades, mayores que nunca, hay base 
para grandes esperanzas. 

b) “Verticalmentc penetra cada vez más en la sociedad religiosa 
y civil, más cristiana que nunca. En la vida pública y po- 
litica. En un orden social... 


Triunfo constante. La piedra pequeúa que destruye la estatua en 
la vision de Daniel y sc convierte en monte (Dan. 2,31-45). 
Iglesia, grano de mostaza (g.9-10). 

La Iglesia católica, Iglesia de Cristo. 


a) Por su ininterrumpida succsión jerárquica (via de la ro- 
manidad). 
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b) Por ser la unica que tiene las propiedadcs esencialcs esta- 
blecidas por Cristo: unidad, santidad, catolicidad, apostoli- 
cidad (via de las notas). 


El milagro moral de su expansion. 


a) Su vida y extension en los primvros siglos supera las fuer- 
zas naturales. 

b) Porque los obstáculos eran humanamente insuperables: re- 
ligion extrada y judia; universalista; exclusiva; dogmatica; 
austera; perseguida, 

c) Por la desproporción de los medios utilizados.—Cf. I, 275.— 
IV, 720 (1220)—VI, 492, 498. 


80 Vida de gracia, crecimiento y transformation (g.11-12). 


81 


A. Crecimiento en la "vida de gracia. 


El 


a) En el bautismo recibimos el germen de la santidad y vir- 
tudes. 

b) Su desarrollo es lento, 
seguro. 


pero si cooperamos, espontaneo y 


Transformation wie opera. 


a) “La gracia no destruye la naturaleza, sino la perfeccionx" 

b) A medida que crece la transforma: sanando sus debilidades; 
robusteciéndola; elcvándola y dando mérito sobrenatural a 
sus obras. 


C) Pero respetando los diferentes temperamentos y valores hu- 
manos. 
Medios para progresar en ella, 


a) No podemos producirla, ni aun merecerla, pero si facilitar 
su acción. 


b) Su desarrollo es de Dios, pero depende de las obras del 
hombre. 


c) Los medios son: sacramentcs y ejercicios de virtudes. 


Los santos, modelo de coopération con la gracia. 


Evangelio, levadura (g.16). 


Tiene poder para fermentar toda la masa. 


a) No en el sentido de que todos los hombres queden de hecho 
transformados: parabolas sobre elegidos y réprobos: la red, 
cizafia. bodas... 3 


b) Sino que su virtud es suficiente para cambiar a todos los 
hombres y a todo el hombre. Y esta es la voluntad de Dios. 


Es para todos los hombres. 


a) De todas las regiones y épocas. Testimonio de la historia. 
b) De toda mentalidad, condition y cultura. 


Capas para transformor a todo el hombre. 


a) Las doctrinas filosóficas son aptas para un aspecto de la vida. 
b) El Evangelio cambia la vida entera: cntendimiento y vo- 
luntad; actividad... El caso de Pablo v Javier. 
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La* minorias como levadura (g.19). 


A. 


Orientationes pontificias (Pio X, Pio XI: O. anno): 


a) 
b) 


c) 


Modernamente, 
norias. 

La Historia enscfia que todas las minorias auténticas triun- 
farân. 


Hoy nos da ejemplo el comunismo (Div. Red. 15). 


la difusion del livangclio cs obra de mi- 


La formation de estas minorias. 


Prudente elección de las personas a ejemplo de Cristo. 
Conveniente educación y formación, que no se improvisa. 
Todo bajo la dirccción de la jerarquia eclesiástica. 


minoria sacerdotal: la primera y mas importante. Exige: 


Selección cuidadosa para su “delicado oficio”. 

Formación: “Estudio profundo de la cuestión social”: en 
el mismo seminario; especializada para otres, a base de so- 
ciologia, economia, derecho, etc. 

Virtudes: sentido de justicia; constancia; prudencia. 


Sobre todo, caridad de Cristo, unica que puede cambiar el 
corazôn.— Cf. I, 291. 
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Septuagesima (g.l). 


K. La antecuaresma, preparation para el rigor cuaresmal. 


B. Ide 
a) 
b) 
c) 
C. 


San Pablo, modelo: 


as fundamentales en la liturgia. 

Somos pecadores: introito; colccta: “Justamente somos afli- 
gidos". 

Anuncio de la redcnciôn y de la necesidad de que coopercmos 
(epistola). 

Invitación al trabajo, recompensado con el denario de la 
vida cterna. En todas las edades y condiciones (Evangelio). 


“castigo mi cuerpo y lo esclaviso” (1 Cor 


9,26). 


Religion y vida (g.2). 


A. 


Un cristianismo que no trasciende a la vida. 


a) 
b) 


Re 
a) 


b) 
c) 


La 


Porque apenas influye en la conducta, sobre todo social. 
Disconformidad entre pensamiento y acciôn debida a falta 
de ideas. 


ligion y vida. 
La religiôn es 
hombre. 
Es un conjunto de ideas y creencias, pero es también acción. 
Esta acción no puede limitarse al culto, esencial por otra 


parie. Quedan todavia otras muchas obligaciones de obedien- 
cia a Dios y justicia con el prójimo. 


una norma de vida que abarca a todo el 


verdadera vida cristiana. 


Vida de esfuerzo: perseverando en la esperanza; abstenién- 
dose de lo nocivo; tornando la cruz de cada dia (Mt. 16,24). 
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b) Con la vista en el fin: el cielo, Cristo. 


c) Con decision para luchar con los enemigos interiores y ex- 
teriores.—Cf. IV, 681 (1156)— VI, 148, 1042. 


Obligatoriedad del trabajo (g.5). 


El evangelio de hoy, invitation a trabajar para gloria de Dios. 
El trabajo es obligatorio. 


a) Por ser hombres y exigirio la misma naturaleza. 

b) Por ser pecadores: “con el sudor de tu trente corneras el 
pan" (Gen. 3,19). 
Porque nos defiende del mundo, demonio y carne. 

d) Porque es tuente de gracia, oración e imitation de Cristo 
obrero. 

e) Por vivir en sociedad, esta tiene derccho al fruto de nuestras 
aptitudes. Función social de todos los biencs. 


f) Como cristianos, para ejemplo, sc nos exige un trabajo per- 
fecto. 


ociosidad (g.10-11). 


La Iglesia y el ocio. 


a) Se le acusa de fomentarlo al poner el fin y la esperanza 
del hombre en la vida futura. Asi, se dice, ha matado el 
estimulo para trabajar. 

b) Esto es calumnioso. La Iglesia condena el ocio y prédira 
el trabajo. 


Doctrina de la Sagrada Escrituja. 


a) Antiguo Testamento: Canto al trabajo, persomficado en la 
“mujer fuerte” (Prov. 31,10). 

b) Nuevo Testamento: Cristo, los apóstolcs, eran obreros. San 
Pablo condena al ocioso: “él que no trabaje, que no coma”. 
Se gloria de sustentarse de su trabajo (2 Thés. 3,8). 


Perjuicios de la ociosidad. 


a) Es contra cl mandato de la fe y la razón. 

b) Ocasión de frecuentes tentaciones. 

c) El trabajo es necesario para ganar cl tick. 

d) Vicio grave y madre de vicios: descuido del deber; Injuria; 
injustitia, impide el espiritu de caridad y la paz. 


salario (g.15). 


Evolution en la doctrina de los pontifices. 
Pensamiento de Lcéni XIII (“Rerum novarum”). 


a) El régimen de salariado no es en si injusto. Puede ser 
reformado y sustituido por otro más perfecto. 

b) El salario es algo personal y necesario al obrero, que no 
puede renunciar a él ni aceptarlo inferior al minimo vital. 

c) Sometido a la ley de oferta y demanda, lleva a la explotación 
del débil. a 

d) La solución dei problema es la redistribution de la propiedad 
y el ahorro, que supone un salario suficiente. 
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Doctrina de Pto XI ("O. anno”, “Casti connubtit”). 


a) Establece la obligation en justitia del salario familiar. 
b) Hay que constituir un régimen economicO-social que lo per- 


mita, 
c) Todos ticncn derccho al trabajo y a vivir de él. Refórmese 
la sociedad para que este derccho se haga efectivo. 


Avances de Pio XII (Mensajc Navidad 1942). 


a) Exige el salario suficiente para el obrero y su familia. 
b) Que permita, además, acceso a la cultura y propiedad.—Cf. II, 


932 (1602). 


Asociación profesional (g.18). 


A. 


El derccho de asociación, derecho natural. 


a) Basado en la impotentia del hombre aislado y en su ten- 


dentia natural a la sociabilidad para diversos fines. 

b) En consccucncia, cl Estado no puede prohibir las asociacio- 
nes privadas no contrarias al bien común, aunque si mode- 
rarlas y protegerlas. 


La asociación profesional: el sindicato. 


a) Surge de la necesidad de autodefensa de los obreros. 


b) No debe convertirse en instrumento de lucha politica. 


Su fin es social: defender a los obreros en el contrato de 
trabajo. 


d) Unidad y pluralidad sindical son aceptables a la Iglesia. 
La asociación profesional: la corporation. 


a) Más perfecta que el sindicato al climinar la lucha de clases. 
b) Suponc la coopération orgánica de los factores de production. 
Es la formula ideal propuesta por Pio XI. 
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“Verbum Dei” ig.4). 


A. La palabra de Dios ch sentido estricto: revelation divina, de 


naturaleza, excelencia y eficacia superiores a toda palabra huma- 
na. Testimonio de la Escritura. 


La palabra en el Evangelio. Se nos dice de ella: 


a) Naturaleza: doctrina nueva; procede del Padre; es verdad, 
paz, espiritu, caridad, alimento, luz, vida eterna, reino de Dios. 

b) Virtualidad: rcsucita, unifica, purifica, ilumina, pacifica, di- 
viniza. 

Actilud del hombre frente a la palabra: Incomprensión, contra- 

diction, desprecio, escándalo, temor, tristeza, admiration, adhe- 

sion, alabanza, gozo... 

La palabra achiando ch el hombre que la recibc. 


a) Nivifica su aima, siendo su alimento (Mt. 4,4). 

b) Lo transforma, cspiritualizáandolo, y lo hace luz para los 
demás. 

c) Le lleva a la vida eterna (lo. 5,24; 8,51). —Cf. Il, 775 (1313), 
796 (1339). 
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suerte de la semilla (g.6-9). 


Parte cayó junto al camino, fué pisoteada y comida por las ave:, 


a) Imagen de almas disipadas, perezosas, indiferentes, endu- 
recidas por su vida de espaldas a Dios, insensibles a la pa- 
labra. 

b) Terribles efectos: El peor, esa misma indiferencia que impide 
un esfuerzo serlo. 

O Remedios: compunción, vigilantia, oración, sacrarr.entos, de- 
voción a Maria. 


Parte cayó en el pedregal y se secó. 


a) Imagen de aimas inconstantes, que cumplen sólo exterior- 
mente. WVatias por dentro. Faltas de humildad, perseveran- 
tia, firmes propositos. 

b) Remedios: vida interior, fe Honda, caridad, conocimiento de 
Cristo 


Parte entre espinas, que la sofocaron. 


a) Imagen de personas preocupadas inmoderadamcnte por las 
riquezas y placeres. Pierden la paz, ahogan la eftcacia sobre- 
natural de la palabra. 


b) Remedios: prudente despreocupatión ; confianza. Providen- 
da; mortification. 


Parte en buena tierra y dió fruto: Son quienes la oyen; la re- 


ciben en su corazón lleno de fe y gracia; la guardan; dan fruto 
perseverante. | 


Como nos habia Dios (g.ll). 


A. Los caminos de la palabra de Dios. 


Revelation natural: la creation y la razón nos hablan de Él. 
b) Revelation sobrenatural: la Sagrada Escritura y la Tra- 
dition. 
El magisterio ordinario de la Iglesia, instituido por Cristo 
para conservar, explicar y defender cl depósito de la re- 
velation. 
d) Concxión directa con el alma por medio del ángel de la 


guarda; inspirationes y gracias; tribulationes ; en la oración, 
etcetera. 


Para que fructifiq.ue hay que recibirla con corazón puro y lirnpic. 


Sagrada Escritura, libro de la palabra (9.4). 


La Sagrada Escritura es el conjunto de libros que, inspirados 
por Dios y, por consiguiente, sin errer posible, conticnen su men- 
saje a los hombres. 

Utilidad para el hombre: fuente de verdad, de justicia; instru- 
mento de perfección: le enscúa con sus mandatos, consejos y 
ejemplos el camino del ciclo. 

Su puesto en la vida del cristiano: Los pontifices recomiendan 


vivamente su lectura, para alimento espiritual y sustento de la 
fe. Difusión, lectura e imitación. 
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cooperation del hombre a la palabra (g.l2 y 20). 


La semilla necesita de buena tierra para fructificor. La falta de 
disposiciones en el hombre explica el poco fruto oblenido a pesar 
de la ingente siembra espiritual. 


Obstáculos que se oponen a su crecimienlo. 


a) Soberbia y autosuficicncia en el entendimiento. 
b) Debilidad y pasioncs desordenadas en la voluntad y el co- 
razón. 


Disposiciones indispensables. 


a) Deseo de rctibirla y preparation mediante la oración, 
b) Atención al oirla y conservation cuidadosa en la memoria. 
c) Meditation continua y aplicación a la vida.—Cf. V 165 (313). 


9 DOMINGO DE QUINCUAGESIMA 


Quincuagésima (g.l). 


Ideas fundamentales de la liturgia en esta dominica: 


a) Convencimiento de nuestros pecados (introito y colecta). 

b) Invitation a la caridad en su doble direction, Dios y prô- 
jimo. Es fundamental para el cristiano (epistola). 
Exhortation al sacrificio y la cruz siguiendo a Cristo. A 
pesar de la resistenda de la naturaleza y la incomprensión de 
muchos (Evangelio). 

d) Salgamos de la ceguera espiritual pidiendo a Cristo luz y 
fuerza para ver su camino de cruz y acompaliarle. 


Cuaresma (g.2-3-4). 


A. 


Tiempo de perdón. 


a) Idea frecuente en las formulas litúrgicas. 
b) Corroborada por las prácticas penitenciales antiguas. 
c) “Ecce tempus acceptabile...”. Arrepentimiento y enmienda. 


Tiempo de oración. 


a) Exhortation de los Santos Padres. Ejemplo de los primeros 
cristiancs. 
b) Pero oración acompanada de virtudes: humildad y caridad. 


c) Prácticas recomendables: Misa, Via Crucis, oración por los 


pecadores. 


Tiempo de mortificación. 


a) Porque es el tiempo que nos prépara al sacrificio de Cristo. 
b) Se concreta en la ley sobre el ayuno y la abstinentia. A ejem- 
plo de Cristo y los santos. Siguiendo la recomendatión de 


los Santos Padres. 


93 


c) Pero ayuno interior, que consiste en la práctica de las vir- 


tudes. 


d) Sobre todo de la caridad, la mejor mortificación.—Cf. Il» 


1214 (2110).— III, 130 (222), 675 (1186). 


97 
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El cristiano ante la cruz (g.10). 


Cristo anuncia a los apôstoïes su pasiôn y no le entiendeu. 
Actitxdes humanas ante el misterio de la crus. 


Incomprensión : la cruz parece una locura. 
b) Temor, fuga y tristeza (Le. 9,45; Mt. 16,22). 
Attitudes naturales que nacen de la sensualidad, el amor 


propio y <l apego a los bienes materiales. Pero que son in- 
dignas del cristiano. 


El cristiano ante la crus, 


a) Meditation y asimilación dei misterio duro a la naturaleza. 

b) Imitation de los santos que han buscado este camino. 
Convencimiento práctico de que en la cruz esta el gozo, la 
gloria, la sabiduna, la perfection, la salud de todos los 
hombres.—Cf. II, 1224 (2123).— III, 365 (631), 1104 (2006).— 
VIII, 1297. 


Modos de seguir a Cristo (g.l!l). 


Muchos acompatiiaron a Cristo en su vida mortal. Pero no todos 
supieron aprovecharse de este seguimiento. 


a) En el caso de la hemorroisa todos le apretujaban, pero sólo 


A29 


ella le “toeó”, 
b) Sube a padecer rodeado de muchos, pero espiritualmente solo. 
Le acompana unicamente su Madré con identidad de espiritu. 


Muchos siguen hoy a Cristo, pero no todos estan unidos a EL 

a) Porque se han fabricado un Evangelic sin cruz ni miseri- 
cordia. 

b) Un cristianismo a la moda: razonable, elegante, humano. 

c) Una piedad defcctuosa, cómcda, no caritativa. 


Para seguir a Cristo: “Pende lo q.ue tienes”, “Toma tu crus.. 


La imagen del pecador. 

a) El ciego: por el pecado ha perdido la luz natural y sobre- 
natural. 

b) Sentado, inmóvil: al carccer de gracia no puede avanzar. 

c) Mendigando: despreció los bienes de Dios y mendiga las 
criaturas. 

Causas de la ceguera: | 

a) Triple concupiseencia no dominada: 
ricla. 

b) La actuación del denionio. 


Efectos: la muerte de la fe y vida divina; lleva al endured- 
miento; atrae la cèlera de Dios y la condenación eterna. 


Remedies: como el ciego: volverse a Cristo; levantarse, pedir 
y seguirle una ves curados. 


seberbia, Injuria, ava- 


“Non quaerit quae sua sunt” 


A. 


La 
a) 


a) 
b) 


Cc) - 
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(g.19). 

doctrina del cristianismo. 

Principios sublimes de San Pablo (epistola de hoy: 
13.1). 

Pueden sintetizarse en la frasc: "vivir para los demás". 
San Pablo, fiel a su doctrina. 

Maria se olvida de si para atender a los 
tion, Cana. 

Cristo “nos amó y se entregó por nosotros” (Eph. 5,2). 


práctica de los cristianos. 


I Cor. 


demás: visita- 


Vivimos una época dominada por la avaritia. 

Con graves consecuencias: inquietud individual y colectiva; 
fraude y engano; violencia; deslealtad y traición. 

Al poner nuestro fin en los bienes temporales se déja sin 
la base espiritual necesaria a la sociedad humana. 


Il. CUARESMA Y TIEMPO DE PASION 


l. DOMINGO PRIMERO DE CUARESMA 


El cristiano en la Cuaresma (g.l). 


A. 


Invitación de la liturgia a ir con Cristo al desierto: oración y 
ayuno. 


Ca 
a) 


b) 


ractcristicas de nuestra vida en Cuaresma. 

Arrepentimitnto (formulas litûrgicas del Miércoles de Ce- 
niza). 

Austeridad con Cristo. Ayuno (himno de Maitines). 


Caridad. Sin ella de nada sirve la austeridad y ayuno (Is. 
58,3 ss). 


Programa cuaresmal de San Pablo (epistola): Conversion inte- 


rior y buen ejemplo por nuestra austeridad, 


de 
Se 


caridad y puresa 
vida, 


remos tentados como Cristo (evangelio) Pero venceremos 


con Él. —Ci. II, 1206 (2095), 1207 (2098), 1208 (2101), 1214 (2110). 
11, 675 (1186). 


Tentaciones (g.7). 


A. 


Tentación y pecado. 


a) 
b) 


c) 


d) 


Senales de no consentimiento: 


La tentaciôn lleva al pecado, pero no es pecado en si. 

Très momentos: Sugestiôn o proposition del mal. Delec- 
tation espontânea e involuntaria. Consentimiento o aceptaciôn 
consciente: en esto está el .pecado. 

Sentir la tentation no es malo, pues falta voluntariedad. 
Aunque engendre indelibcradamcnte cierta delectation en los 
sentidos y aun en la voluntad. 

La sugestión puede ser pccado si se la busca voluntariamente 
sin causa justificada. Es ponerse en peligro de pecar. 


lucha; ausencia habitual de pe- 


cado; vida piadosa; abstenerse del acto externo cuando fdcil- 
mente se pudo realizar. 
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102 Teologia de la tentación 


103 La 


Obligación de luchar contra las tenlaciones. 


a) Hay que resistir positivamente desde el principio. 
b) M<dos de resistencia: renuncia formai; oración; actos de 
amor a Dios: apartar la mente a otras cosas; pensar en la 


Pasión v postrimerias.—Cf. III, 144 (242), 151 (258).—IV 
1052 (1787) —VI, 885. 


(g.9). 
Dios y las tenlaciones: 


a) “Dios no tienta a nadie" (lac. 1,13), aunque lo permite. 
b) La tentación, como criatura, puede servímes de provecho. 
c) Dios no abandena al que esta tentado. Le da su gracia. 


Provecho de las tenlaciones: Nos prueban; expian las culpas; 


aumentan cl merito; enseúan la humildad, vigilanda y oración; 
fortalecen las virtudes. 


Postura ante ellas: fV 


a) Es temerario y pecaminoso buscarlas voluntariamente sin 


causa. 
b) Aceptarlas cuando vienen y luchar con ánimo.—Cf. citas en 
el guión precedente. 


ambición (g.10). 


Concepto: Etimológicamente, “ambire”, abrazar, rodcar, supone 
extension del uyon. Ideas de superioridad y dominio. 
Ambición de riquezas: codicia. 


a) Grado infimo de la ambición por razón. de los bienes codi- 


ciados. H 


b) Menos grave que otras fermas, pero peligrosa: entra insen- 
siblecmente; a veces, bajo apariencia de bien, perjudica al 
prójimo; conduce a pecados mayores. 

Ambición de poder. 


a) Sometcr a otros a nuestro dominio, atraidos por el deseo de 
que nos obedezean, y por los honores y riquezas que el ejer- 
cicio de autoridad supone. 

b) Puede perjudicar peligrosamente al aima sin preparación. 

Ambición de honores: sentido propio y estricto de la ambición. 

a) Es desordenada cuando se apetecc honor desproporcionado 
a los méritos; no se refiere a Dios, de quien procede toda ex- 
celencia; no se utiliza en beneficio del prójimo. 

b) El honor, como reconocimiento de nuestra excelencia, no es 
malo en si. Es legitimo premio a la virtud y los demas 
deben prestar acatamiento. 

Ambición diabolica: 


a) Es exigír el pleno sometimiento de los demas, la adoración. 
La entrega del entendimiento, voluntad y el mismo cuerpo. 


b) Es lo que exigió el demonio a Cristo a cambio de todos 
los bienes. 


Remedio contra la ambición: La fe, que nos enseliía nuestra 
subordinación a Dios. La humildad. Conocimienlo propio. Ora- 


ciôn.— Ci. I, 259,—III, 164 (381), 166 (287), 185 (318), 191 (328). 
VI, 1907.— VII, 855, 
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Valor del alma (g.13). 


A. Satanás ofrece todo a Cristo por un pecado. 
B. Negación del aima. 


d) 


b) 


Para el matérialisme tcórico solo existe materia perfec- 


cionada que llcga a realizar operaciónes cspiritualcs. Solo es 
real lo perceptible por los sentidos. 


Muchos materialistas practices viven como si 


no tuviesen 
aima. 


Palor natural del aima: mâs que todos los seres materiales. 


a) 


b) 
c) 


d) 


FJ principio espiritual es el que vivifica y valoriza d la ma- 
teria. 


El aima es inmortal, el mundo pasa. 


Crear cl mundo costô a Dios una palabra; salvar un aima, 
la vida. 


Cristo no 
su aima. 


se arrodilla ante Satanás; si ante Judas por 


Grandeza sobrenatural: cl aima divinizada por la gracia (“di- 


vinae consortes naturae”) y redimida a costa de la sangre de 
Cristo. 


« . » 
Salva tu aima. 


a) 
b) 


c) 


Los santos, unicos que supicron apreciar su valor y exce- 
lencia. 
Tildados de locos, lo dejaron todo para salvarla: Francisco 


de Asis, Javier. “EQué te aprovecha ganar todo el mundo?” 
(Mt. 16,26). 


Cristo nos 
acceptabile”. 


invita a la salvación. La Cuaresma, “tempus 


Mortificaciôn, necesidad (g.15-16). 


El 
B. Es 


a) 
b) 


ejemplo de Cristo haciendo penitencia en el desierto. 
necesaria por las consecuencias del pecado original. 
El bautismo lo borra, pero quedan sus efectos. 


Queda el “hombre viejo", que hemos de vencer por la mor- 
tificación. 


C. Por razón de los pccados personales, que engendrai! habitos malos 
imposibles de extirpar sin mortificación. 


Por la lucha contra nuestros enemigos interiores y exteriores. 


Por nuestra vocation sobrenatural. 


a) 


b) 


c) 


Siendo un fin desproporcionado a nuestras fuerzas natura- 
les, tenemos que superarnos y espiritualizarnos por la morti- 
ficaciôn. 

Para ser perfectos como el Padre, hay que morir a los ins- 
tintos desordenados. 


Hay que anteponer las exigencias de la vida eterna a las 
terrenas. 


Por imitar a Jesucristo. 


a) 


“Si alguno quiere venir en pos de mi, niéguese a si mismo 


(Le. 9,23). 
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b) Para resucitar y ser glorificados con Cristo hay que padecer 
con El. 


Para el crecimiento de la Iglesia: Col. 1,24.—Cf. VI, 305.—VI 
812.— IX, 664. 


2. DOMINGO SEGUNDO DE CUARESMA 


1C6 Transformación en Cristo (g.l). 


107 


198 


D. 


Cristo. transfigurado, nos invita a consideror nuestra transfer- 
madon en El. 
Transformación durante esta vida. 


a) Es voluntad de Dios: “Nuestra santificación” (1 Thés. 4,3). 

b) Mediante el conocimiento e imitación de Cristo: “ipsum 
audite”. 

c) Es obra de Dios por medio de la gracia. 

d) Exige la cooperación humana, que en la liturgia de hoy 
consiste en: humillación (gradual); petición confiada (tracto- 
colecta); amor. 


Transformación gloriosa: la présenté es un anticipo (cf. guión 9). 


Cf. MI. 339 (590).—IV, 125 (240), 128 (243), 130 (248). —VI, 316. 


VIII, 139, 143, 1113. 


transfiguración: El hecho y su finalidad (9.4). 


Relato evangeF.co. La claridad propia del cuerpo glorioso se 
manifesto en Cristo como cualidad no permanente, sino tran- 
sevnte. F.ué un auténtico milagro (Santo Tomás). 

Tabor y Getsemani: contraste y paralelismo. 


a) En ambas ocasiones: Cristo se aparta de la muchedumbre; 
ora; hay una vision sobrenatural; la majestad de Dios hu- 
milia a los hombres. 

b) En el Tabor Cristo manifiestasu gloria como Dios; se eleva. 
En Getsemani muestra su flaqueza de hombre; se abate por 
tierra. 


Finalidad de la transfiguración. 


a) Cristo quiso: robustecer la fe de los apóstoles; confirmarlos 
en la esperanza del cielo; prepararlos para la Pasión y sus 
propios sufrimientos. 

b) La Iglesia intenta infundimos cl espiritu de Cuaresma. 


Frutos practices: austeridad, caridad, vida piadosa, meditación 
de la Pasión.—C1. MI, 319 (562), 320 (564), 326 (572). 


El cielo y la actividad humana (g.10). 


La esperanza en el cielo fenerva la actividad humana? 


a) La Iglesia huye igualmente de un quietismo inopérante y 
de una actividad desbordada sin base sobrenatural. 

b) La ccuación exacta es cl desarrollo de la actividad bajo el 
control de la gracia e impulsada por la esperanza del cielo. 

c) El evangelio de hoy nos demuestra el fin activo de la trans- 
figuración: preparar a los discipulos para cl sufrimiento y 
la persccucion. 
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Doctrina de San Pablo: “Vivamos sobria, justa v piadosamente... 
con la esperanza en la venida del gran Dios” (Tit. 2,13). 


a) “Con la esperanza””: el deseo del premio, motor de actividad, 

b) “Vivamos”: desarrollemos nuestras facultades para Dios. 

c) “Sobria y justamente””: por inedio de actos que beneficien 
al prójimo. 

Conclusiones: 


a) La religion no proscribe el esfuerzo por mejoras terrenas. 

b) El recto orden de la actividad: Trabaja porque Dios lo 
manda; no busqués solo tu propio bien, sino el de todos. 
Asi alcanzarás el cielo. 

c) El pensamiento del cielo fortalece y purifica la actividad. 


El gozo del cielo (g.12-13). 


A. 


Naturaleza del gozo. 


a) Resultante de la posesión del objeto deseado. Placer y des- 
canso. 
Su intensidad depende de la calidad del objeto poseído y del 
modo más o menos perfecto de poseerlo. 

c) Su duración depende de la bondad del objeto. La de los 
bienes temporales es esencialmente limitada, y asi es tam- 
bién el gozo dimanante. 


El gozo esencial en el cielo. 


a) Intensidad inefable, pues inefable es Dios, su objeto, y per- 
fectisima la .posesión por el entendimiento y voluntad. 
b) Duración infinita: Dios es infinitamente bueno. 


Gozos secundarios en el cielo. 


a) Para el entendimiento: conocimiento de cuanto Dios con- 
tiene; de las bellezas creadas; de todo cuanto rodea a Dios: 
angeles, santos. 

b) Para la voluntad: amor a todas las criaturas buenas; espe- 
cialmente a Maria y a los santos; también a nuestros fa- 
miliares y amigos. 


El cielo, “*conjuHto de todos los bienes sin mezcla de mal”. — 
Cf. II, 345 (599).— VIII, 1211, 1305. 


Cristo, fundamento de nuestra esperanza (9.17). 


À. 


B. 


La esperanza tiene por objeto la consecuciôn de la bienavenlu- 
ranza y los medios para alcanzarla. 
Cristo, nuestra esperanza, porque: 


a) Sufriô a semejanza nuestra (Hebr. 4,14-16) para abrirnos el 
cielo. 

b) Nos ha hecho miembros de su Cuerpo mistico para que, 
luchando con Él, merezeamos triunfar con Él. 


Prendas de esperanza que nos ha dejado: Su Espiritu, su Iglesia, 
su Cruz; su Eucaristia (“prenda de futura gloria”); su Madré 
(“spes nostra, Salve").— Ci. VII, 1183, — VIII, 971. 


La palabra de C. dỌ 30 
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111 La tranefiguracióri por la cruz (g.18). 


A. Union intima entre la transfiguración y la pasión. 
Cristo habla de su pasión con Moisés y Elias. 

b) Se transfigura para preparar a los apóstoles para la pasión. 

c) La liturgia nos habla de la transfiguración en la Cuaresma 


d) “Es necesario entrar en el reino por los padecimientos” 
(Le. 14,26). i 


crus en la vida de Cristo; encamación; nacimiento; predica- 
ción: pasión y muerte; la Eucaristia como sacrificio; el juicio 
final presidido por la crus. 
La crus en la vida cristiana. 


Sintesis de la ascética del cristianismo. 
b) Dolor e ignominia necesarios para el gozo y la gloria. 
c) Muerte que engendra vida verdadera (lo. 12,25), 


La crus en la vida de la Iglesia. 


a) En toda su historia se transfigura y purifica por la cruz. 
b) En el apostolado para fructificar hav que morir antes.— 


Cf. IL, 1221 (2120), 1224 (2124).—IIL, 1096 (1941), 1105 
(2006). 


3. DOMINGO TERCERO DE CUARESMA 
112 La avaricia (g.5). 


A. Naturalesa: apefito desordenado de bienes temporales. 


a) Que son solo un medio para conscguir la suficiencia de vida. 
b) El desorden puede estar en la excesiva posesión con per- 


juicio del prójimo, o en el excesivo apego, que va contra 
Dios. 


B. Malicia: pecado capital, rais de otros. Una especie de idolátrie. 
C. Danos que causa esta adoración del dinero (1 Tim. 6,9). 


a) Ciega al hombre, qup no ve su perjuicio y miseria. 

b) Exige mayores trabajos y sufrimientos que la caridad. 

c) Vuelve al avaro injusto y rapaz; ingrato v envidioso— 
Cf. IL, 1087 (1886), 1243 (2156).—VI, 1074. 


113 Limpieza en las palabras (g.6-7). 


A. Las palabras groseras y torpes (“stultiloquium”). 


a) PDesdicen del cristiano, pucs^guardan relación con la lujuria. 

b) Pueden ser pecado por razon del peligro, del fin o del cs- 
cándalo. 

c) En el hecho de oirlas no hay pecado si se hace por respeto 
humano o curiosidad, excluido el deleite malo en ellas y el 
escándalo. 


B. La charlataneria (“scurrilitas”). 


a) Normalmente no tiene relación directa con cl pecado. 

b) En el orden ascético impide el avance cspiritual. 

c) Conduce a la murmuración, obstaculiza cl rcoogimiento. 

d) El silencio, en cambio, es factor exeelente de perfección — 
Cf. II, 636 (1066).—VI, 116, 121, 125, 876. 
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Cristo, capitán (g.10). 


A. La curación del sordomudo y comentarios de los fariseos. 
B. El reino de Cristo y el reino de Satanas. 


a) Satanas ha dominado cl mundo desde cl pecado original. 
b) Pero ha llcgado otro reino y Cristo es su capitán. 
c) Ambos reinos están en continua lucha. Cristo vencerá. 


Los principios sobre la lucha (cf. guión 11). 


La paz que ha gozado el mundo cspiritual es falsa. Faltaba 
orden, aunque hubiese tranquilidad. Cristo viene a destruirla: 
“Vine a traer la guerra”. 

b) Todos tienen que escoger bandera. No exLsten neutrales. 
Ni cabe una actitud diplomática, de contemporización. 
La victoria no es definitiva hasta el fin de los tiempos. 


D. CristOj “principe de la pas” (Is. 9,6). 


a) Cristo declara la guerra para conseguir la auténtica paz. 

b) Es su único deseo: en su nacimiento: “Paz en la tierra” 
(Le. 2,14). En su testamento: “Mi paz os dejo” (lo. 14,27); 
en su resurrección: “Pax vobis" (Le. 24,36). 


Luchemos con Él para gozar de su paz.—Cf. III, 522 (914), 
527 (925).— VIII, 1106, 1129, 1132. 


“Dichoso el seno que te llevó” (g,19). 


A. El hecho,: exclamación provocado por el entusiasmo popular. 
Cristo admite la alabansa y la extiende a cuantos le siguen. 
B. Sentido recto de la frase. 


a) Jesús no intenta oscurecer la excelencia de su Madré. 

b) Antepone la union con Él .por la gracia a la producida por 
la maternidad puramente natural. 

c) Aprovecha el incidente para ensalzar la bienaventuranza que 
corresponderá a quienes oyen su palabra y la practican. 


Doble bienaventuransa de Maria. 
a) En razón de su maternidad divina, que no queda negada, 


sino incluida y supuesta en las palabras de Cristo. 
b) En razón a su fidelidad a la"palabra, mayor que la de todos. 


D. Los titulos para la bienaventuransa de la Virgen. 


Iglesia, “acies ordinata” (g.20). 


A. Cristo déja a su Iglesia la inisión de luchar por la verdad. 
B. Todos los cristianos tienen que colaborar en esta India. 


a) La Iglesia los neccsita, nias aún en nuestros dias. 

b) Es deber necesario para la salvación: obligatoriedad del 
apostolado seglar organizado. La Acción Católica. 

c) El arma para esta lucha es la Palabra, “gladius spiritus”. 


Organisación para la lucha: “acies ordinata”. 


a) Para la eficacia se impone la union de fuerzas. 

b) Consiguientemcnte, la obediencia perlecta, no solo a los 
dogmas, sino al magisterio ordinario y a las consignas je- 
rárquicas. 
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c) Ya que la prudencia dei subdito consiste en la obediencia a 
la vision superior de la autoridad. 

d) Es reprobable “la cobardia y discordia de los católicos en- 
tre si” (Leon XIII), que ha causado tantos males en el pa- 
sado. 


El resultado de la lucha. 
a) Los enemigos de la Iglesia serán castigados. 
b) La Iglesia triunfará porque Dios no la abandona. 


c) La comprobación historica es évidente.—Cf. IV, 720 (1220). 
VIII, 976. 


4. DOMINGO CUARTO DE CUARESMA 


117 Alegria en la Cuaresma (g.l). 
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A. 


B. 


La dominica “Gaudete" formulas litúrgicas de alegria; alegria 
en el aspecto externo: ornamentos, flores, miisica. 
Los motivos de esta alegria: 


a) La epistola nos habla de filiacion y libertad. 
b) El evangelio, de la Eucaristia, prenda de resurrección. 
c) La Pascua esta próxima. Se acerca el triunfo de Cristo. 


La alegria de hoy nos estimula a Hegar con Cristo hasta el fin 
por la via del sufrimiento, confortados con la Eucarislia. 


verdadera libertad interior (g2). 


Dos concepciones opuestas: 


a) Cristiana: liberación del pecado y la sujeción a Dios. 
b) Pagana: independencia de Dios y sumisión al vicio. 


Estructura de la libertad humana: 


a) Es el poder de la voluntad de hacer u omitir y de elegir. 

b) Tiene su perfección en seguir los dictámenes de la recta 
razón. 

c) No incluye la facultad de pecar, que es contra la razón. 


Libertad y pasiones. 


a) Libertad no es dejarse llevar de las pasioncs. Al contrario: 
estas pcrturban al entendimiento y quitan independencia a 
la voluntad. 

b) Asi, pues, obrar conforme a la pasión, contra la razón es 
esclavitud. 

La libertad se demuestra obrando según razón contra in- 
clinaciones torcidas. 


La libertad verdadcra: 


a) La que se sometc a la ley reconociendo su dependencia. 
b) La de los hijos de Dios que le obedecen por amor. 
c) Esta es la libertad que Cristo nos trajo.—Cf. III, 680 (1196). 


Eucaristia, pan de vida (g.10). 


Analogia entre la doble vida del hombre, corporal y espiritual. 
La Eucaristia, alimento del espiritu. 


a) El cuerpo de Cristo es pan (lo. 6). Simbolizado en cl An- 
tiguo Testamento. 


[), 
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b) Pan que da vida; como el pan material, sustenta la vida, la 
alimenta, delcita y repara las fuerzas perdidas (Santo To- 
mas). 


Alimento que transforma. 


a) En esto difiere del pan material, que es asimilado por el 
que lo come. Cristo transforma en Él a quien le recibe. 

b) El que comulga debe rcproducir en su conducta las virtudes 
de Cristo 


Aclitud reprobable de ntuchos crislianos. 


a) No se acercan por desconocimiento o menosprecio. 

b) O llegan sin las debidas disposiciones, por rutina. 

c) O quieren compaginar Eucaristia v vida mundana.— Cf. III, 
533 (937).—IV, 322 (561), 333 (578), 336 (582).— IX, 568, 
661 ; 668. 


frecuencia de comuniôn (g.11). 


A. 


La 


Contraste entre la frecuencia de comunión y el abandono de 
muchos. 
La comunión a través de los siglos. 


a) Siempre se ha admitido su necesidad. La frecuencia ha va- 
riado. 

b) En los primeros tiempos comulgaban todos los asistentes a 
misa. 
En la Iglesia medieval se pierde la comunión diaria. 

d) Intentos de su restauración i'racasan a causa del jansenismo. 

e) Desde San Pio X se ha intensificado la frecuencia. 


comunión necesaria, preceptiva. 


a) Comunión pascual prescrita por la Iglesia “sub gravi”. 
b) El Viático, igualmente prescrito para asegurar la salvación. 


La comunión frecuente. 


a) Se recomienda a todos por sus excelentes frutos. 

b) A nadie se rechaza si acude con recta intención. 
Basta hallarse en gracia, pero se recomienda la diligente 
preparación. 


La Eucaristia y la vida: la comunión influyendo en todos sus 
momentos. 


Eucaristia y el pecado (g.12). 


Eucaristia y pecado mortal. 


a) Son incompatibles. Comulgar en pecado es sacrilegio. La 
gracia, necesaria para recibir a Cristo, no mora en quien 
es reo de culpa grave. 

b) Se necesita la confesion .previa. No basta la contrición. 

c) La Eucaristia, antidoto para el pecado mortal al aumentar 
la caridad, disminuir la concupiscenda y fortalecer al aima. 


Eucaristia y pecado venial. 


a) No son incompatibles, porque este pecado no quita la 


gracia. 
b) Conviene confesarlos antes para aumentar el provecho. 
c) La comuniôn, medicina del pecado venial. 
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C. Eucaristia y limpieca de aima, 


Recto sentido del sacerdocio de los seglares. 
a) FEquivocadamente, muchos no comulgan porque no se juz- 


a) Todo bautizado participa en un sentido real, no figurado, 
gan perfectos. S , , en el sacerdocio de Cristo. Sacerdocio litûrgiço y con un 
b) La comunion no es premio a la perfecciôn, sino una medi- poder y funciôn en orden al sacrificio. 
cina para la enfermedad espiritual. Un alimento. b) Testimonio de la Escritura: “Vosotros sois... sacerdocio 
c) Dios lo único que exige es humildad y generosidad.—Cf. IX, real” (1 Petr. 2,9). 
658, 601. c) De los Padres: “Llamamos a todos los cristianos.,. sacer- 
dotes porque son miembros de un Sacerdote...” (San Agus- 
DOMINGO DE PASION obs . z ps 
d) De los teólogos y Pontifices (Santo Tomás; Pio XII: Me- 
diator Del). 
Tiempo de recuerdo del sufrimiento y muerte de Cristo, peo pi a o o di E 
a) Manifestado en la sobriedad externa del culto. a) ~O OS APS EEN ARA a EE adi Je 
b) En las formulas litúrgicas: la cruz en primer piano. A, . a l . 
él Ae ao por le aao oa a litûreica b) Si participan de la funciôn sacrificial: Ofreciendo a Dios. 
| 8 d p y ge c) Solo hay un sacrificio agradable a Dios, cl de Cristo: su 
Tiempo de gracias especiales por eslar consagrado a la crue, inmolaciôn compete solo al sacerdote jerârquico; en la obla- 
fuente de zdda. 


tion deben participar los fieles. 
C. Nuestras disposiciones para recibir taies gracias: 


D. La misa de los seglares. 
a) Méditation de la Pasión. Oir la palabra divina. 


O Ornea de graúid. Eucarisa a) Consecuentes con su sacerdocio, deben asistir activamente. 
E Ae a Or ca on b) Unirse internamente con el celebrante, coofreciendo la Vic- 
P ) l tima. 
Cristo, sacerdote (g.3) Ofrecerse a si mismos a Dios con Cristo. 
A. El sacerdote en San Pablo (Hebr. 5,1). Cristo, mediador (g.7). 125 
a) “Tornado de entre los hombres, en favor de los hombres’. A. Mediador, como Sacerdote, 
Représentante de la humanidad, embajador ante Dios. ) Doctrina de San Pablo: “Uno es el Mediador... Cristo Je- 
b) “Ninguno se toma por si este honor”: ha de ser llaniado Á sas” (1 Tim. 2,5) UN 
para esa representation. Dios mismo llama por medio de Al diad e l fi 1 1 
su elena b) mediador le compete unificar los extremos entre los que 
H l l a se interpone. Cristo nos une y reconcilia con Dios. 
e e ds dan No E e) Ejerce su oficio de Mediador por su sacerdocio en la cruz 
ofrendas y sacrificios por los pecados”. B. Mediador por ser Cabeza. 
Cristo, sacerdote: en Él se cumplen los requisitos. a) o Rena E a Mio par partelber 
a) Escogido entre los hombres. Se encarnó para ser sacerdote b) Es mediador, unificador, porque satisface e impetra por el 
y mediador. hombre en cuanto Cabeza del Cuerpo mistico. 
b) Instituido por Dios: fué el Padre quien le envió al mundo. F l d F TE 
c) Para el sacrificio: Cristo ofreciô uno de valor infinito. a E EA 
Cristo, ûnico sacerdote: Por su excelencia. Por el valor del sa- O E E E O EE EE S A E E 
a i i 2 l ` l l cia por los sacramentos. 
crificio po vida. lisa de El reciben la virtualidad los de- b) Ora e intercede por nosotros: en su vida terrena y actual- 
màs sacerdotes, instrumentas suyas. o eQ: . . z 
mente en el cielo: “Siempre vivo para intercéder por nos- 
El sacerdocio de los cristianos:” los fieles, oferentes con el otros” (Hebr. 7,20-25).—Cf. I, 893, 895. 
sacerdote, participan del sacerdocio de Cristo (cf. guión si- 
guiente). —Cf. III, 877 (1514).— IX, 415. Los fariseos y Cristo (g.19-20). 126 
sacerdocio de los fieles (2.6). A. Eos PASEOA contra Cristo. o o | 
s docio: Nora , dbcia de lo al a) Oposición constante, desde el principio. Oposición incluso 
acerdocio jerárquico y sacerdocio de los fieles. 


al Bautista. 


a) Son distintos. Su identification es herética según cl Tri- b) Acusan rcitcradamentc a Cristo: le imputan faltas graves 
dentino. contra la religion y contra la autoridad civil. 
b) Falso concepto protestante de “democracia sacerdotal”. c) Le persiguen y ordenan finahnente su detention. 
y) 
C 
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d) Le condenan a muerte (lo. 11,50; Mt. 14,64). 
e) Persevcran en su odio y en su temor después de muerto 


Cristo. 


Triunfo de los fariseos: el Viornes Santo consiguen su deseo 
después de embriagar al pueblo y acobardar a Pilatos. Triunfo 
fugas. 

Cristo contra los fariseos: condona duramentc sus pecados. 


a) Su pecado 


(Mt. 23). 
b) Su presunción y falsa ostentación religiosa (Mt. 6). 


c) Su falta de misericordia: el buen samaritano. 


Triunfo da Cristo. 

a) Muchas veces los confundió ante el pueblo. 

b) Pero en su resurrection triunfó definitivamente de ellos 
y un dia vendra a juzgarles lo mismo que a sus persegul- 
dores.—Cf. VI, 145—VU, 994. 


fundamental contra la verdad.  Hipocresia 


127 Fariseíismo moderno (g.21). 


Lucha y condenatión de Cristo a los fariseos de su tiempo. 
El fariseísmo, pecado de todos los tiempos. En nuestro cristia- 
nismo de hoy existe el fermento farisaico; manifestaciones: 
a) Religiosidad ostentosa y exterior: prácticas exteriores de 
relumbrón y olvido de las dispositiones internas. 
b) Deformation de conciencia, que da importantia a lo que 
no la tiene y prescinde de obligationes graves. 
Despretio del prójimo en la dureza del juicio y el aparta- 
miento sistemático del pueblo pobre, ignorante, atribulado. 
d) Ocultación de la falta de misericordia bajo capa de reli- 
gion. 
Fariseîsmo colectivo: los mismos sîntomas de la conducta indi- 
vidual se dan en la actitud religiosa de determinados grupos y 


nationes. 
Remedio contra el fariseîsmo: uno solo, la imitation de Cristo. 


6. DOMINGO DE RAMOS 


cruz y la liturgia (g.l). 


El triunfo por la cruz. 

a) En la liturgia estas dos ideas van ordinariamente juntas. 
Aun en el Domingo de Resurrection se alude a la cruz. 

b) En la procesiôn de Ramos precede la cruz; a continuation 
vienen las palmas, el jûbilo. Es la cruz la que abre las puer- 
tas dei templo. 


cruz en la vida litûrgico. 


a) Desde los tiempos apostôlicos la cruz preside las ceremo- 


nias. 
b) Preside igualmente todas las manifestacioncs de la vida 


cristiana. 


La 


C. 
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La cruz, patrimonio del crisliano. 

a) No es solo un motivo, una seúal exterior. Es algo esencial 
al cristiano, seguidor fiel de Cristo. 

b) En este Domingo de Ramos la Iglesia nos invita a abrazar- 
nos con ella, prometiéndonos la salvación y el triunfo. 


procesión de Ramos (g.2)« 


Entrada triunfal de Cristo en Jerusalén. 

a) La procesión. descrita en el evangelio es un triunfo de 
Cristo en el pueblo que sinceramente le aclamaba. 

b) Pero solo unos dias después el mismo pueblo pide> su muer- 
te. Fecundas ensenanzas de esta volubilidad humana. 


Procesiones litúrgicas antiguas: description de la peregrina 


Etcrta. 

Simbolismo de los ramos. 

a) Participation en el triunfo de Cristo, pero también en su 
Pasión. Expresiones litúrgicas de los ritos del dia. 

b) Las palmas y ramos simbolizan a la vez lucha y victoria. 
Al acompalilar a Cristo triunfante significamos nuestra dis- 
position de dar testimonio de Él incluso con el martirio. 
En esto consiste el homenaje litúrgico de hoy a Cristo. 


“Se humilio a si mismo..., obediente hasta la muerte” (g.3-4). 


humiliation de Cristo. 

a) La humildad, actitud de verdad ante Dios que rechaza al 
soberbio. 

b) Cristo, humilde durante toda su vida: infancia, vida publi- 

ca, pasión sobre todo. “Se anonadó tornando la forma de 
siervo” (Phil. 2,6). 
El motivo de éste fué el amor. Amor y humildad son inse- 
parables en Cristo: Encarnacion, Pasión, Eucaristia. Tam- 
bién el cristiano, para amar a Dios y al prójimo, tiene que 
humillarse. 


La obediencia de Cristo. 

a) Va unida con la humildad, que le sirve de base. 

b) Es la obediencia humilde la que le lleva a aceptar su en- 
carnación y lo abyecto de la cruz. 

|! La obediencia se manifiesta en toda su vida: “Heme aqui 
que vengo para hacer tu voluntad” (Hebr. 10,7). “Les esta- 
ba sujeto” (Le. 2,51). “Mi alimento es hacer la voluntad 
del que me envió” (lo. 4,34). 

d) Pero especialmente en la Pasión. Contra las protestas de 
su humanidad (“que pase de mi este cáliz”) llega hasta el 
“consummatum est”. 


Lectiones actualisimas de esta poshira de Cristo. 


Judas o la avaricia (g.7) ”. 


A. 


Judas ambiciona el dinero. En él tiene su corazón. Tal vez 5e 
acercó a Cristo con la esperanza de provecho económico. 


| Ponemos a continuación una serie de breves guiones propios de Scmana 


Santa, que podrian agruparse bajo la rúbrica: Figuras de la Pasión. 
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B. Proceso de su caida: comiensa siendo administrador de Cristo. 
Luego le roba. En todo ve la posibilidad de enriquecerse 
(lo. 12,6). Esto le lleva u la munnuración y la hipocresia. Por 
fin a la traicion. 

Consecuencias. 


a) Endurecimiento: Cristo intenta salvarlo, sin éxito, en la 
Cena (Mt. 26,24-25) y en el Huerto (Mt. 27,50). 
b) Desesperación y condenación. 


El pago dei avaro: despretiado, odiado, .sin poder gozar de Jw 
dinero. 


132 Pilato o el egoista indeciso (g.10). 


A. El carácter de Pilato. 


a) Debilidad ante las presiones extemas. Indecision y cobardia. 

b) Escéptico: “éQué es la verdad?" Supcrsticioso. 

c) Contemporización con la injusticia: reconoce la inocencia de 
Cristo; sin embargo, le azota y, por fin, le condena. 


B. Egoismo, 


a) Es el verdadero môvil de Pilato: por no ser acusado ante 
el César crucifica al inoccnte. 


b) Pero recibe su merecido: es depuesto y desterrado, 


Nuestra conducta: muchas veces iniitamos perfectamente a Pi- 
lato. 


Herodes o la lujuria (g.!ll). 


La figura de Herodes: Adultero e incestuoso. Sin voluntad 
(muerte del Bautista). Sin mâs finalidad que el placer, le t»i- 


portan poco la justicia y los derechos de los demás. 
Herodes y Cristo. 


a) Se propone divertirse a costa de Jesús. Al no conseguirlo 
lo desprecia y le trata de loco (Le. 23,11). 

b) Jesús ni siquiera le mira. A todos respondió, pero no al 
lujurioso Herodes. Le repugna la sensualidad. 


C. Ejemplo del pecador: si prelende mofarse de Dios no conse- 


guira que Jesús le mire. Si acude humilde y arrepentido conse- 
gutra el perdon. 


Mujeres en la Pasión (g.12). 


A. Distinto procéder de hombres y mujeres can Cristo en su Pa- 
sión: Hombres son todos sus adversatios. Varias mujeres salen 
en su defensa. 

La mujer de Pilato. 


a) Pagana y romana, opuesta naturalmente a los judios. Uni- 
co defensor en el proceso de Cristo. Le proclama justo e 
intenta convencer a su esposo. | 


b) Merecia la gracia de la fe. La Iglesia griega la tiene-por 
santa. 


C. Las mujeres de Jerusalén (Le. 23,27 ss). 


a) Mientras los hombres callan, ellas se conduelen con Cristo. 
b) Jesús les habia y las compadece ante el castigo futuro. 


D. 
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Las mujeres del Calvario: modelo de fidelidad, de valor en el 


peligro, de apóstoles que defienden a Cristo abandonado de 
todos.—Cf. IV, 160 (290). 





IV. CICLO PASCUAL 


l. DOMINGO DE RESURRECCION 


Significado de la fiesta (g.l). 


A. 


Es 


La fiesta de hoy, recuerdo y actualidad. 


a) Recuerdo de la victoria de Cristo sobre la muerte; del triun- 
fo de su cruz, de su Evangelio, de su vida (secuencia). 


b) Actualidad: a ella, como a todas, van vinculadas especiales 
gracias. 


Triple gracia en la résurrection del Senor: 


a) Resurreccion, fiesta de esperanza: si Cristo ha resucitado, 
también nosotros resucitaremos. “Surrexit Christus spes mea" 
(secuencia). 

b) Fiesta de renovación moral: “Si consurrexistis cum Christo 
quae sursum sunt quaerite" (Col. 3,1) (epistola de la vigi- 
lia pascual). “Alejad la vieja levadura para ser masa nue- 
va...) (1 Cor. 5,7) (epistola). 

Dia de la caridad fraterna: el espiritu de caridad, parte 
esencial de dicha renovación moral (poscomuni0n). 


Hemos resucitado: alegria y coopération—Cf. IV, 136 (256). 


Muertos y resucitados en Cristo (g.3). 


A. 


Nuestra participation en la muerte y résurrection de Cristo. 


a) Cristo vive, muere y resucita como Cabeza del Cuerpo mis- 
tico; con Él lo hemos hecho todos los miembros. 

b) De un modo más personal y directo hemos muerto en el 
bautismo y resucitado a la vida de la gracia (Rom. 6,4-5). 
También el cuerpo resucitara. 


Mortr y resucitar continuos. 

a) Para mantener la vida que nos dió el bautismo necesitamos 
morir continuamente a las reliquias del pecado. 

b) Igualmcnte, desarrollar esa vida por el ejercicio de virtudes. 
perfection final: 

Cf. IV, 144 (266). 


el dia de la résurrection universal.— 


Cristo, vencedor de sus enemigos (g.9). 


A. Victoria sobre el mundo. 


a) Triunfa de quienes le llevaron a la cruz sin causarios dano 
alguno< 

b) Triunfa de la incredulidad dei mundo que no le recibió. 

c) Los cristianos, incorporados al Cuerpo mistico, perpetua- 
rán su victoria. Él sigue venciendo al mundo en nosotros. 


Victoria sobre el demonio. 


a) Iniciada en el dcsierto, continuada en su vida, consumada 
en la cruz. 
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138 Cristo resucitado; causa de nuestra resurrección 
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b) En adelante el demonio sera como perro atado (San Agus- 
tin), y sus tentaciones serán ocasión de nuestro triunfo 
sobre él. 


Victoria sobre el pecado. 


a) Después de la cruz, y resurrección no hay más que vida. 
b) Y por medio de Cristo y su gracia también nosotros le ven- 
cemos. 


Victoria sobre la muerte. 


a) La muerte triunfó en el Calvario; quedó vencida en la re- 
surrección. 

b) Y nosotros participames en la victoria por la esperanza en 
nuestra futura resurrección y vida eterna.—Cf. IV, 134 (253). 


(g.10). 


A. Valor redentor de la resurrección. 


a) Misterio clave en la economia de la redención (1 Cor. 15). 
b) Como la muerte del pecado afectó al aima y al cuerpo, asi 
también la redención: justificación y resurrección corporal. 


resurrección de Cristo y la justificación del aima. 


a) Es su causa ejemplar: Cristo es nuestro modelo en todo. 
b) También eficiente, instrumental, en cuanto que engendra cl 
nacimiento a una nueva vida en la gracia. 


La resurrección de Cristo y la del cuerpo. 


a) Es también causa de la resurrección de nuestro cuerpo, pues 
por ella Cristo-Hombre es constituido instrumento eficaz 
para resucitar a los hombres a la vida eterna. 

b) Esta virtud eficiente se extiendc a todos, aunque su ejem- 
plaridad afectara solo a los justos, únicos que merecieron 
ser conformados a Cristo glorioso. 


Per sanctam resurrectionem tuam, libera nos, Domine.—Cf. IV, 
125 (240), 148 (273). 


139 El bautismo, misterio de resurrección (g.13). 


El bautismo y la liturgia pascual: los recicn bautizados en la 
zdgilia pascual, botin glorioso de Cristo resucitado. 
El bautismo nos incorpora a Cristo. 


a) Por el nacimiento carnal quedamos unidos a Adán y su pc- 


cado. 
b) Por el renacimiento bautismal nos incorporámes a Cristo 
(Gai. 13,27). 


El bautismo, muerte y victoria. 


a) Morimos al hombre viejo y gozamos de nueva vida en 
Cristo. 
b) Wencemos con Cristo a los enemigos que El venció en su 


resurrección: demonio, mundo, carne, muerte... 


El bautismo exige vida de rcsucitados, como ciudadanos del 


cielo; con frulos que Cristo pueda reco-nocer como suxos.— 
Cf. VL 302. 312. 


Cuerpo mistico (g.20). 
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140 
A. Cristo, Cabeza de la Iglesia: 

a) En cuanto Dios, como fuente de toda gracia y fin ultimo. 

b) En cuanto hombre por su dignidad ; igualdad de naturaleza 
con nosotros; porque dirige a la Iglesia y la informa inte- 
riormente. 

c) A semejanza de la cabeza en el cuerpo natural, Cristo pre- 
cede a los miembros: por dignidad; como principio de ac- 
ción ; porque los dirige a todos en sus actos. 

Cristo, Cabeza de los ángeles: 

a) Al serlo de la Iglesia, dentro de la cual están los ángeles. 

b) Menos perfectamente que de los hombres, porque no tiene 
igual naturaleza que los ángeles ni es igual su influjo como 
Redentor. 

Cristo, Cabeza de los hombres: 

a) Cuerpo místico, imagen del natural: unidad de naturaleza; 
con un solo principio vital y unificador (la fe y la gracia); 
un elemento que los perfecciona (el aima, el Espiritu Santo). 

b) Distintos modos como Cristo es Cabeza: de los bienaven- 
turados; de los justos; de los creyentes en pecado; de los 
que algún dia creerán en El; de todos los demis. 

Doble influjo que ejerce: interior, en el aima por la gracia; 
exterior, de gobierno, por medio de la Iglesia jerárquica.— 
Cf. I, 419.— It, 118 (180)—V, 145 (280) —VI, 176, 1036, 
1039.— VII, 990.— VIII, 990. 
2. DOMINGO "IN ALBIS" 
"Quasi modo geniti infantes” (g.l). 141 


A. 


Haceos como niiios. 


a) 
b) 


Recomendación de la liturgia a los bautizados en Pascua. 
Fundada en el Evangelio: Si no os hacéis como ninos, no 
entraréis en el Reino (Mt. 18,3-4). 


La infanda espiritual. 


a) La doctrina y el ejemplo de Santa Teresa del Nino Jesús. 

b) Para ella fué medio rapido y eficaz de santidad. 

Caracteristicas: 

a) Amor al Padre: amor espontáneo y desinteresado; efectivo 
y sacrificado constantemente. 

b) Confianza en El: abandono absoluto en Dios. 


Humildad: sin atribuirse los méritos, ni abatirse por las 
faltas; buscando alegría y optimismo en la debilidad. 


Camino de dureza y equilibria espiritual, a pesar de su aparien- 
cia. Exige virilidad, lucha y renuncia. 


Jesús muestra sus llagas a los apóstoles. 


Tomás extgt ¡ocorlos 


para convencerse de la resurrección. 
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J3, 


Trofeo de victoria: son hcridas gloriosas, efecto de la dura bi- 
talla. Timbre de gloria (Beda, San .Agustíin). 
Confirmation de nuestra fe. 


a) Prueba de que Cristo es Dios y Hombre, 
b) Argumento de su resurrección y esperanza de la nuestra. 


Memorial eterno. 


a) Ante el Padre, para aplacrr su ira y atraer su perdón, 

b) .Ante el mismo Cristo, para que no nos olvide. 

c) Ante nosotros, para recordarnos cl amor de Cristo y nues- 
tros pecados. 


apostolado seglar (g.9-10). 


A. 


Obligatoriedad. 


a) Ha existido desde los primeros tiempos del cristianismo. 

b) Es un precepto de la Iglesia: Padres, teólogos, pontifices. 

c) Sin embargo, es prácticamente olvidado por muchos. 

d) Se fundamenta en exigencias del amor a Dios que pide que 
el mayor número posible de hombres le amc y sirva. 

e) De la caridad hacia Cristo, para que todos participen de su 
Redención. Y el agradecimiento a los biencs que nos ha 
granjeado. 


«Sm necesidad en los tiemfos actuales. 


a) Por la calidad de los adversarios: laicismo, comunismo... 

b) Por la enorme descristianización existente. 

c) Por la escasezr de sacerdotes, que necesitan auxiliares. 7 

d) Porque es la única solución para acercar determinados am- 
bientes a la Iglesia y a Cristo.—Cf. II, 916 (1566).— III, 547 
(958). —IV, 544 (932). —V, 1078 (2090).— VT, 1199.— VII, 1034. 
VIII, 382, 990, 1143. 


144 Sacramento de la penitencia: Contrición y propósito (g.14-15). 


contrición. 


a) Naturaleza: detestación del pccado con propósito de no vol- 
ver a él. 

b) Necesidad: imprescindible para cl perdón. El pccado supone 
apartarse de Dios; hay que dcsterrarlo para acercarse a Él. 
Recibir el sacramento sin ninguna contrición es sacrilegio. 

c) Clases: Perfecta: basada en el amor a Dios. Imperfecta: 
derivada del temor al castigo. Ambas son buenas y sufi- 
cientes para la confesión. Pero sólo la perfecta perdona 
por si misma. 

d) Cualidades: interna, sobrenatural, universal, suma. 

El propósito. 

a) Naturaleza: firme decision de no volver a pecar. 

b) Cualidades: sobrenatural e interno, universal, firme, eficaz. 

c) Proposito y reincidencia: son compatibles, sobre todo tra- 
tandose de pecados veniales. La reincidencia en mortales, 


sin resistir, hace presurn.ir la falta de proposito firme y 
eficaz. 
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d) Propósito y ocasiones proximas: el proposito debe inchiir 
la decision de apartarse de cilas, a no ser que se trate de 
ocasiones necesarias. 


Falta de dolor y propósito: causa frecuente de confesiones ma- 
las o nulas. Provocan ta negation de la absolution. Necesidad 
de insistir a los fieles en esta doctrina.—Cf. IV, 342 (596), 
345 (600), 347 (605).— VII, 312, 654, 1161, 1163, 1167. 


Virtudes del apóstol (g.19). 


A. 


Fidelidad al maestro. 


a) El apôstol es embajador: debe transmitir el mensaje inte- 
gro y fiel. 

b) Con fidelidad a la letra, sin adulterarla, y al espiritu. 

Virtudes pasivas: 


a) Humildad, a la vista de su flaqueza y su debilidad para tan 
alta misiôn. Lleva el tesoro “contenido en vasos de barro" 
(2 Cor. 4,7). 

b) Pacicncia y fortaleza ante las dificultades. 


c) Temor filial y esperanza que engendra gozo. 
d) Fe y caridad. 


El ejcmplo de San Pablo (1 Cor 4,9 ss; 2 Cor. 11,21 ss).— 
Cf. II, 791 (1333).— IV, 1195 (2027).—V, 884 (1682), 887 (1688), 
889 (1692), 893 (1699) —VII, 333. 


3 DOMINGO SEGUNDO DE PASCUA 


Cristo, buen pastor (g.6). 


A. 


Pastor por excelencia. No es uno mas. 
unica 
Pastor por naturaleza: 


a) Nació para serio. O mejor, escogió el oficio antes de nacer. 


b) Todos los demás son pastores por elección posterior. 


Pastor que muere por sus ovejas. 


a) Cumple literalmente la condición del Evangelio: dar la vida. 


b) Y lo hace con un valor y unos efectos unicos, 
c) Los demás pastores no pueden morir por las ovejas. 


Pastor y comida a un tiempo: las apacienta con su cuerpo. 
Pastor eternamente. 


a) Los demás tienen un ministerio temporal. 


Constituye categoria 
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b) Cristo desde la eternidad: antes de encarnarse; en su exis- 
tencia humana; después de ascender a los cielos.—Cf. IV, 


483 (831), 491 
(1136) —V, 862 (1641), 868 (1651). 


Maria, divina pastora (9.9). 


A. Madré del Buen Pastor, Cristo. 


a) Prefigurada en Eva: 


(847), 494 (850), 497 (857), 500 (863) , 669 


147 


esta fué crcada para ser ayuda de 


Adán; Maria lo fué para ayuda y complemento de Cristo. 


b) En la Encarnacion dió su asentimiento a esta misión. 
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c) Durante la infancia de Cristo es Maria quien le suple: b 
présenta a los pastores y reyes, lo ofrece al Padre. 

d) En la cruz, sostiene y acompaúa al Buen Pastor en su sa- 
erificio. 

Madre de los apóstoles, 


a) Por encargo de Cristo recibe por hijo a San Juan, y con él 
a los demás apóstoles. 

b) Los reúne en el Cenáculo después de su cobardia y les pré- 
para para la venida del Espiritu Santo. 

c) En los apóstoles, Maria cuidaba de todos los que iban a su- 
cederles en el apacentar el rebaúo de Cristo. 


148 El párroco, buen pastor (g.10). 


Continuador de Jesucristo: al subir al cielo déja el rebaúo en- 
comendado a los apóstoles y sus sucesores: Papa, obispo, på- 
rroco. 

El pârroco conoce a sus ovejas. 


a) Conocimiento intimo derivado de que las ve nacer a la gra- 
cia; las alimenta con la predicaciôn y la Eucaristia; les cura 
las heridas en la penitencia. 

b) Las conoce “nominatim”, las ama y se preôcupa por ellas. 
(¡Conocen las ovejas a su pastor?: sus cuidados, sus desve- 
los... Muchos le huyen, no le comprenden, le critican. 


Da la vida por ellas: la ofrece en su ordenación y la za entre- 
gando un poco cada dia: 


a) Con su oradón: mientras los fieles se preocupan de sus 
negodos, el pastor ora por elios y les alcanza la ayuda di- 
vina. 

b) Con su trabajo: estudio, predicación, visitas, caridad, preocu- 
padón por los necesitados... Todo por sus ovejas. 

Con su sacrifido: ofreciendo la misa y al mismo tiempo 
ofredéndose él, victima por los demás. La vida dei sacer- 
dote es de martirio lento, escondido. 


Gratitud de las ovejas: es la consecuencia natural. Debe demos- 
trarse orando por él, obedeciéndole, defendicndole.—Cf. IV, 
539 (921) —V, 872 (1660), 884 (1682).—VI, 344, 350. 


149 El obispo, buen pastor (g.ll). 


Sucesor de los apóstoles y con su misma misión, concretada te- 
rritorialmente en la diócesis. Pastor en union con el Papa. 
Los poderes de gobierno del obispo: pastorear es gobernar. 


a) Potestad de orden: plenitud dei sacerdocio; poderes más 
amplios y exclusives a veces: confirmación, orden, etc. 

b) Potestad de magisterio: maestros natos de los fieles; con 
infalibilidad reunidos en concilio con cl Papa; con obliga- 
ción gravisima de enseijar y predicar. 

c) Potestad de jurisdicción: para legislar, juzgar, castigar en 
su diócesis según lo exija el recto gobierno. 


Perfección del obispo: se halla constituido en estado de per- 
fección (Santo Tomás) en cuanto que se entrega al servicio de 
Dios y se obliga a ser perfecto para enseúar a los demás 
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El obispo y sus ovejas,: 

a) Ha de sufrir todas las tribulaciones que el oficio le im- 
.ponga. 

b) Incluso perder los propios bienes y la vida si fuese nece- 
sario. 

c) En la visita pastoral periôdica manifiesta su vigilanda y 
deseo de estar en contacto con sus fields. 

d) Cuinple su misiôn de mediador por la oraciôn y el sacrifido, 
y de apôstol, por la palabra y el ejemplo. 

e) Muchas veces sacrifica su propio contento espiritual para 
atender a quienes le necesitan. 


Los fieles y su obispo. 
a) Su propia presencia debe recordarles lo excelso de su oficio. 
b) Sumisión y oración: obediencia a sus consignas, plegaria por 


él, asistencia y apredo de las funciones episcopales.—C. II, 
1075 (1870).— VI, 350. 


El Papa, buen pastor (g.12). 


Pedro fué constituido por Cristo “pastor ovium”. En el Papa se 
hace realidad la frase evangélica: “Tu es Petrus...” 

El Papa, pastor: como padre y como rey con poder soberano. 
Pedro, juez supremo,: San Pedro recibió la misión, que se trans- 
mite a sus sucesores: “Te daré las Háves...” “Sobre esta pie- 
dra...” “Apacienta mis ovejas”. En la Iglesia no hay más que 
una autoridad suprema: Pedro. 

El Papa, sucesor de Pedro; Pedro se perpetua en los papas, por- 
que la Iglesia es perpetua. “Ubi Petrus, ibi Ecclesia”. Sucesión 
reconocida por todos desde siempre. Ensalsada por los Santos 
Padres. 

Jurisdicción de los papas; verdadera, universal, plena, episcopal, 
suprema, independiente del poder civil. Propiedades que se han 
manifestado en la Historia según lo pedian los acontecimientos. 
Supremo magisterio. 


a) El Papa posee la autoridad doctrinal suprema. Infalibilidad. 
b) Este magisterio informa y vivifica la actividad de la Iglesia. 
c) También marca el camino sano a la razón humana. 


Honor, obediencia, amor al Papa; es la respuesta de los fieles. 


parroquia (g.15). 


El domingo del Buen Pastor, dia de la parroquia. 
Iglesia es una gran familia. 


a) Juridicamente es como una monarquia: parroquias son las 
eclulas primarias, bajo el párroco. l'or su adscripción a una 
parroquia, y mediante ella a una diócesis, pertenccen los 


fieles oficialmente a la Iglesia. 

b) Pero vitalmente es una familia unida por el amor. 
Parroquia, familia con todos sus elementos. 

a) Comunidad de sangre, de vida sobrenatural en Cristo. 


b) Hogar común donde nacen (bautismo), se casan, mueren 
(viático y entierro); al que debcn sostener económicamente. 
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c) Una autoridad: párroco, con todos los derechos y obliga- 
dones. 


Conrcfurnciux /'ara los fides, 


a) Deben amarse entre si y amar al parroco. 

b) Colaborar al bien común, organizándose. 

c) Asistir a las hindoues liturgicas y a la predicación, 

d) Descuido y anarquia en esto, proverbiales en Espafla 
Cf. IV, 536 (916), 539 (921).—VI, 344.-VII, 821. 


4. DOMINGO TERCERO DE PASCUA 


152 El crittiano en el mundo (g.4). 


Peregrinos; Como laies viviendo en un pais de cuyo influjo no 
Pueden aislarse y siendo exlraúos a la ves. Réglas: 
No contaminarse dei mundo. 


a) “Totus mundus in maligno positus est.” 
b) Hay que abstenerse de todo lo que combatc al aima. 


Vivir erislianamenle en d mundo. 


a) No abstraersc dei mundo, sino del mal que hay en él. 
b) Santificar cl orden social cumpliendo cada uno su deber. 


Ser ejemplo para d mundo.. -Ci. IV, 317 (552), 667 (1131), 891 
(1520). 


153 “Voy al Padre” (9.6). 


I). 


154 
A. 


La vida del crishano, un ir hacia el Padre. 


a) Camino que comicnza en el bautismo. 
b) Cuando se interpone el pecado, cl arrepentimiento y el per- 
dôn impulsan de nuevo a seguir subiendo, 


c) Ascensión hacia la perfección, que no termina hasta la 
muerte. 


Pocaciôn universal. 


a) Dios nos invita a todos, aunque no todos accptan. 
b) En todo caso, cl accrcamiento al Padre es obra del Espiritu 
Santo con la colaboracion humana. 


Requisita esencial: alejarse dei mundo. 


a) El mundo es caduco. Es irracional poncr en 6l nuestra» 
aspiraciones, sin pensar en lo eterno. 

b) Este alejamiento no es fisico, sino de criterios y afcctos. 
Imprescindible para cl verdadero progrcso cspiritual. 
Sobre todo en personas que se dedican al apostolado. 


Imitando a Crisio: todo para d Padre y su gloria.—Cf. VI, -188. 
Vil, 446. 


“Bienaventuredo» lo» que lloran” (9.8). 


El llanlo, patrimonio del hombre. Dolor y esperanza como con- 
secuencia del pecado original y la redención de Crisio, 


La 


ACT 
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El mundo y Crisio: dos postures ante d problema. 


a) El mundo: aprovechemos la vida para gozar. 
b) Cristo: Eelices los que lloran, ”|Ay de vosotros Ka que 
rcisl...” (Le. 6,25). 


Los que lloran serán consolados, 


a) Cristo, Maria, Pedro, Pablo, los mártirc-... Boraron y su- 
frieron, pero al mismo tiempo su aima se inundó de gozo 
(2 Cor. 7,4). 

b) Del mismo modo Dios promote consuclo a todo el que sufre. 
c) Es algo que no puede entender cl materialists, cuya única 
prcocupacion es aprovccharse de lu* bicncs temporales. 

d) Tampoco cl pesimista, que no quiere ver la luz y la espe- 

ranza que Dios ponc en t<xlos los sufrimientos. 


Llanlos que merccen consudo. 


a) El del peregrino que anhela gozar de Dios, a quien ama. 

b) El de quien sufre porque se desprende de las criaturas 
por Dios. 

c) El del pecador que se arrepiente y hace penitencia. 

d) El de quien se aflige por las injurias béchas a Dios. 

e) El del que llora con los que sufren, 

f) El de todos los que voluntariamente se abrazan con la cruz. 


El consudo prometido. 


a) Consuclo y gozo definitivo en la otra vida. 
b) La esperanza en una felicidad sin limites, consuclo que no 
pasa y sosticnc al espiritu en toda tribnlación. 


tr)»teza (g.10 y 12). 


Raices y causas. 


a) La enfermedad. .Mclancolia, Debe ser estudiada por cl 
médico. 

b) Las pasiones no dominadas: engendran impaciencia, irrita- 
bilidad. 


O La afición a las cosas dei mundo, que no satisfacen. 
d) La soberbia y la falta de cumplimicnto del deber. 


Remedios. 


a) Práctica de la virtud y prudente uso de las criaturas. 
b) Oración y confianza en Dios, que no nos abandona. 

c) La esperanza del ciclo, que acabará. con nuestro dolor. 
d) El amor al trabajo y cumplimicnto de la obligación. 


Malos efedos. 


a) En cl etierpo: debilita las fuerzas, causa enfermedades. 

b) En el aima: impide la vida cspiritual, provoca tentaciones, 
conduce al pecado, constdcrado como una fuga imprcscin- 
.diblc. 


c) En la vida social: le perjudica al engendrar desabrimiento, 
ira, etc, 


Cultivemos la sana alcgria, [uenlc de vida,—Cf, IV, 697 (1179), 
IX, 653, 
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156 Jesucristo, nuestro gozo (g.14). 


157 La 


Cristo, causa de alegria. 


a) Nos predice una tristeza pasajera y un gozo perenne. 


b) Su causa: “De nuevo os vere...”. Le veremos gozosos en 
el cielo. 


c) Pero también en esta vida sera nuestro consuelo, como lo 
fué para los apóstole” aun en medio del martirio (Act, 5,41). 


Lloraremos: es una prediction para todos, hecha realidad en 
todos los momentos de la vida: enferinedad, miseria, fracasos... 
Gozaremos: también realidad para el cristiano. En el cielo, y 
ahora, viendo a Cristo por la fe y gozando por la esperansa. 
Hoy necesitamos de Cristo mas que nunca. Alimentemos nues- 
tra fe y nuestra esperanza con la palabra de Dios para no perecer 
en medio de la inseguridad y disturbio de la sociedad actual.— 
Cf. I, 412, 440.—It, 242 (377), 768 (1304).—IV, 704 (1192), 707 
(1198). 
esperanza (g.17). 
La esperanza, humana y natural. 
Confianza en la consccución de-un bien dificil y posible. 
b) Su motivo son las fuerzas que posecmos, propias o ajenas. 
vida humana como trama de esperanzas. 
a) Todos esperan progresar, ser felices. Sin esto la vida es 
insufrible. 
mb) Pero esta esperanza es insuficiente : las fuerzas no alcanzan 
lo que se esperaba; alcanzado el objeto, no satisface plena- 
mente; siempre quedan desgracias sin posible consuelo hu- 
mano. 
c) Hay que buscar otra esperanza más alta: la vida eterna. 
esperanza, virtud sobrenatural. 
Su objeto es Dios, bien infinito, que sacia totalmeme. 
b) Sus motivos son la omnipotencia y misericordia de Dios. 
Suficientes para hacernos ccenfiar, aunque el fin es arduo 
y nuestras fuerzas débiles. 
“Sursum corda!” “Los sufrimientos présentés no son nada en 


comparación con la futura gloria” (Rom. 8,18).—Cf. I, 728, 730, 
733.—V, 1030 (1986) —VII, 1193.—VIII, 176. 
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158 Preparando Pentecostes (g.l). 


A. 


B. 


El fruto de la venida del Espiritu Santo depende en gran parte 
de nuestra preparation interior. 
La religion cristiana. 


a) No es puro sentimiento o pura teoria. Es vida y acciôn. 

b) Esencialmente se sintetiza en el cumplimiento de la voluntad 
de Dios en medio de los acontecimientos, prosperos o ad- 
versos. 


Teologia del Espiritu Santo 


À. 


El 


E 
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El Espiritu Santo en la vida cristiana. 


a) 
b) 


c) 


Para realizar este ideal se nos da el Espiritu Santo por la 
gracia. Con sus inspiraciones nos guia a la santidad. 
Nuestra actitud debe ser la obediencia. aunque no compren- 
damos la finalidad de su inspiración. 

Sobre todo, ne estorbar su acción en nuestra aima. 


Dévotion al Espiritu Santo.—Cf. IV, 833 (1433).—V, 140 (271).— 
VII, 812. 


(g.8). 


Procede del Padre y del Hijo. 


a) 


b) 


c) 


Diferencia entre el origen en el mundo creado y en el seno 
de la Trinidad. El Padre y el Hijo comunican su ser total 
al Espiritu Santo. 

Por via de amor: El Padre y el Hijo se aman de modo 
tan fuerte e infinito que ese amor se convierte “ab aeterno” 
en otra persona con las mismas perfecciones de ellas. 

Asi, pues, todo cuanto ticne el Espiritu Santo, su ser y 
su obrar, lo ha recibîdo, sin que esto suponga que es pos- 
terior o inferior en perfecciôn al Padre y al Hijo. 


Misiones trinitarias. 


a) 
b) 


d) 


Al dar una persona divina su origen a otra, le comunica 
a la vez una misión que desempenar en la creación. 

El Hijo recibió del Padre la de encarnarse y morir. 

El Espiritu Santo la de glorificar al Hijo. 

Estas misiones se reciben en la eternidad al recibir el origen, 
pero se llevan a cabo en un tiempo determinado. 


La misión del Espiritu Santo: la ha aumplido y la continua cum- 
pliendo guiando a los apóstoles, a la Iglesia y a los fieles al 


conocimiento y ampr de Cristo. 





Cf. V, 143 (275). 


Espiritu Santo, fuente de consuelo (g.10). 


Cristo promote a sus discipulos la venida del Consolador. 


El 


Consolador en la liturgia de Pentecostés: colecta; secuencia: 


"Consolator optime”; prefatio. 
Efectos consoladores del Espiritu Santo. 


a) 
b) 
c) 


d) 
e) 


P) 


Fuente de gozo y consuclo en el seno de la Trinidad. 

A nosotros nos consuela, con la fe, de la ausencia de Cristo. 
Consuda por la gracia incorporândoncs a Cristo y hacién- 
donos superar las tentaciones y tribulacioncs. 

Consuela en la persecuciôn (Act. 5,41). 

Consuela por el apostolado dândonos el gozo de extender 
el Cuerpo mistico y dar vida. 

Consuela por la oración y la esperanza.—Cf. IV, 684 (1161), 
858 (1470). 


Espiritu Santo arguirá a los malos cristianoe (g.ll). 


El Espiritu Santo, profetizado por Cristo como abogado y juez. 


Argútrá de pecado: 


reprender (San Agustin); convencer (San 


Juan Crisóstomo). 
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a) A todos los que viendo la Luz, Cristo, no le recibieron. 
b) A los cristianos que aceptaron a Cristo, pero no han res: 
pondido a sus bénéficies: doctrina, redención, ejemplo... 

c) A quienes no acomodan su vida a la fe que profesan. 


Argúira de justicia al mal cristiano. 

a) De la justicia de Cristo, injustamente condenado ahora como 
entonces el Espiritu Santo le glorificó. 

b) De la justicia de los santos, que, siendo igualcs a nosotros, 
creyeron en Cristo y le siguieron. 

Argiiira de juicio. 

a) Tnfundirá temor al terrible juicio divino; al infierno. 

b) Porque si Satanás, ángel de Dios, fué condenado, éque sera 


del mal cristiano que no quiso recibir a Cristo? El Espiritu 


Santo le convencerá y reprochará su malicia.—Cf. IV, 869 
(1479), 872 (1496). 


162 Jesucristo y el mundo en San Juan (g.16). 
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Oposición évidente entre Cristo y sus discipulos y el mundo. 

uEl mundo no le conoció” (lo. 1,10). 

a) Cristo se encamó, vivió en el mundo y éste no le aceptó. 

b) Hoy Cristo vive en su Iglesia y el mundo sigue rcchazándole. 

c) Pero aun los suyos muchas veces le desconocen (lo. 1,11). 

uYo no soy dei mundo” (lo. 8,23). 

a) Cristo—y el cristiano—se apartan dei mundo, que le abo- 
rrece. 


b) Porque Cristo—y el verdadero cristiano—tienen el valor de 
“dar testimonio contra él de que sus obras son malas” 


ao. 7,7). 
C) Pero Cristo triunfará: “argúiráa al mundo de Decado...” 
(lo. 16,8). 


Antilesis entre el mundo y Cristo (el sermon de la Cena). 


a) El mundo, enemigo de la Trinidad (lo. 15,18; 15,23; 14,17). 

b) El mundo y Cristo son inconciliables: Cristo es la Verdad, 
la Luz, la Paz, el Gozo. El mundo es la mentira, tinieblas, 
desasosiego, tristeza interior. 


Cristo ha vencido al mundo. Con su ayuda también nosotros 
venceremos (lo. 15,35). El ruega por nosotros (lo. 17,9).—Cf. IV, 
875 (1500), 833 (1512).— VIII, 1106, 1132,—IX, 415. 


El cristiano y el mundo (g.19). 


Terrible enemigo, que para vencernos cuenta con fin aliado den- 
tro de nosotros mismos: las pasiones. 
Maximas y métodos mundanos. 


a) Sus máximas se basan en el desprecio de las virtudes pa- 
sivas; el egoismo y la avaricia; el ansia de placeres. 

b) Las insinúa cficazmente, sin dogmatizar, imprimiéndolas en 
cl corazón. Créa un espiritu, un ambiente. 
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Actitud del cristiano. 


a) Huir corporalmente del mundo para evitar el contagio. Es 
solución de determinadas aimas escogidas. 

b) Vivir en cl mundo, pero renunciando a su espiritu. 

c) Para conseguir esto debemos utilizar las armas de San 
Pablo (Rom. 13,12): despojarnos de las obras dei mundo; 


revestirnmos de Cristo.—Cf. IV, 317 (552), 667 (1131), 675 
(1147); 891 (1520). 


6. DOMINGO QUINTO DE PASCUA 


Oración liturgica (g.!l). 


A. 


La oración de la Iglesia, 


a) La Iglesia en cuanto tal tiene su oración oficial. 

b) Es una obligación el ser continuadora de la misión de 
Cristo: glorificar al Padre, La oración de la Iglesia es la 
de Cristo, que ora a través de su Cuerpo mistico. 

c) Esta oración es la contenida en la liturgia. 


Excelencias de esta oración (Pio XII: Mediator Del). 


a) Es superior a la oración privada de los fieles. 


b) Porque la Iglesia es Esposa de Cristo y su Cuerpo mistico 


y su oración sube al Padre a través de Cristo. 


Formulas. 


a) La Misa, como glorificación de Dios y medio de impe- 


tración. 


b) El Oficio divino, que es propiamente la oración de la 


Iglesia. 


Oración liturgica de los fioles. 


a) Nunca la oración de los fieles es propiamente liturgica. 


b) Pero debe ser orientada hacia fórmulas litúrgicas. 


Necesidad de orar (g.5 y 8). 


A. 


B. 


“Pedid y recibiréis”: Dios ha vinculado sus bénéficias a nues- 


tra oración. Todos los pueblos la han practicado. 
Por que necesitamos orar. 


a) Porque dependemos de Dios: somos creados y la concien- 


cia de nuestra indigencia nos hace acudir a El. 


b) Asi nace el doble fundamento de esta necesidad: el religio- 
so: a Dios, Creador, se le debe alabanza y adoración; el 


humano: el hombre necesita a Dios. 


c) Porque somos hijos de Dios: La oración es la expresión y 
el fruto de esta filiación. La gracia esta vinculada a la 


oración. 


Naturaleza de esta necesidad: Necesidad de precepto natural, 
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divino y eclesiastico. De ley ordinaria, lo es también de medio 


para la salvación. 


el sentido moral y religioso. Decadencia, 


Aspecto social de la oración: Los pueblos que no oran pterden 
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166 Modos de orar (g.5 y 8). 


La oraciôn, elcvaciôn a Dios: uniôn con El; adoraciôn; peticiôn; 
agradecimiento; amor. 


a) 
b) 


c) 


d) 


La 
a) 


b) 


d) 


oraciôn vocal. 


Dignisima: practicada y ensenada por Cristo. 

Necesaria: en todos los estadios de la vida espiritual; 
medio espontâneo de manifestar los sentimientos y excitar- 
los; testimonia la sumisiôn a Dios del cuerpo. 

Cualidades: atenciôn a las palabras y su sentido, 
Modelos: formulas liûrgicas, Padrenuestro, Ave Maria, ja- 
culatorias... 


oración mental. 


Consiste en el discurso intelectuai o contemplación sobre 
una verdad sobrenatural y los consiguientes afectos de la vo- 
luntad, que se une a Dios. 

Lo importante es la intervención de la voluntad. 

Hay muchos métodos que son medios acomodables a las 
circunstancias personales, pero no deben ser obstáculos. 
La oración mental es necesaria para ahondar en la religion 
y conveniente a la naturaleza racional. 


167 Eficacia de la oración (g.7 y 16). 


Toda oración es eficaz. 


a) 
b) 


c) 


Lo dice la Escritura. Lo afirman Padres y teôlogos. 
Suponiendo que tiene las cualidades necesarias: humildad, 
confianza basada en la fe, perseverancia. 

Aunque no consigamos lo pedido, la oraciôn es eficaz por- 
que nos une con Dios, es fuente de méritos, mejora la con- 
ducta individual y social, influye sobre el cuerpo. 


Oración que no consigne lo que pide. 


Porque no nos conviene lo que pedimos, 

Porque pedimos para otros y elios ponen obstáculos. 

Por indignidad del que pide en especiales circunstancias. 
Para probar la virtud: caso de la cananea (Mt. 15,21). 

A veces Dios no niega, sino que difiere, y en ocasiones 
mejora, la concesión. Ejemplos. 


C. Peticiones modelo: Maria (lo. 2,1). El leproso (Mt. 8,2). El 
ciego de Jerico (Lc. 18,41). San Pablo (Act. 9,5). El Padrenues- 
tro.—Cf. Ill, 368 (637).—IV, 1047 (1777), 1074 (1818).—VI, 1086. 


168 Pedir en nombre de Cristo (g.6 y 17). 


A. Sentidos de la expresión. 


a) 


b) 
c) 


Pedir lo pertinente a la salvaciôn (San 
A gustin). 

Pedir a travéb de Cristo como ûnico mediador (San Cirilo). 
Pedir por sus méritos, dignidad y autoridad (San Juan Cri- 
sôstomo. 


Gregorio, San 


Pedir en union con Cristo- 


a) 


No basta pronunciar su nombre, ni dirigirse a El, ni aun 
invocar sus méritos. 


b) 


c) 
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Es necesario unirse a Él por la gracia, transformarse en 
Él. Asi oraremos cn su nombre, al participar realmente de 
su vida. Es Cristo quien ora. 

A mayor union, más eficacia. A los tres grados de union 
— fe, gracia, santidad—corresponde normalmente diversa 
eficacia en la oración. 


Saber pedir: muchos no consigucn lo que piden porque no sa- 
ben pedirlo. Pedir en gracia, excitando nuestro amor, actuali- 
zando la union intencional y afectiva con Cristo. 


Condiciones de la buena oración. (g.18). 


A. 


Enumeración de Santo Tomás. 


a) 
b) 


d) 
e) 
La 


a) 
b) 
c) 


Pedir bienes espirituales y los temporales que no se opon- 
gan de algún modo a la salvación. 

Pedir con perseveranda. 

Pedir en común. Cristo promete su asistencia (Mt. 18,19). 
Pedir con afecto filial; pidamos al Padre (Mt. 7,11). 

Con piedad, humildad y fe. Ordenadamente. 


oración perseverante (Le. 18,1; 1 Thés. 5,17). 


No en el sentido de que debamos estar siempre orando. 
Hay que atender a otras ocupaciones. 

Sino en cuanto a la causa o raiz de la oración—la caridad— 
que debe ser continua. 

Se deben evitar oraciones largas, que causan tedio (San 
Agustin), Son de alabar las breves (jaculatorias), que ex- 
citan el fervor. 


) 


Oración y caridad: la gracia como fundamento ultimo de nues- 
tra oración y causa de su eficacia. 


7. 
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caridad cubre los pecados (9.2). 


La caridad y los pecados del prójimo. 


a) 
b) 


c) 


El que atna al prójimo sabe disimular y disculparlo como 
se disculpa a si mismo; como la madré al hijo. 

Lo que otro ha hecho lo podemos hacer también nosotros: 
corrección con mansedumbre; humildad, 

La caridad nos hace ver que 


mos, disculpemos, ayudémonos mutuamente. 


La caridad y nuestros pecados. 


a) 
b) 


La misericordia con el prójimo, necesaria para obtener 


nuestro perdón (Mt. 6,12). 
El misericordioso alcanzará misericordia (Le. 6,37). 


prudencia (g.3). 


Virtud natural. 


a) 


Naturaleza: dictamen práctico sobre el gobierno de nues- 


tras acciones. Aplicación de los principios a la obra. 


todos somos miembros de 
Cristo; colaboradores con El; rediinidos por El... Perdone- 
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b) Sus actos principales: providentia o estudio del fin y los 
medios conducentes; circunspección o election de los medios 
“hic et nunc” oportunos; cautela o provision de las dificul- 
tades que pueden ocurrir. 

c) Su ambito se extiende a todas nuestras acciones, senalando 
el justo medio y las circunstancias convenientes. 

d) Su necesidad es évidente para gobernantes y gobernados. 


Virtud sobrenatural. 


a) Ordena las acciones al fin ultimo sobrenatural, Dios. 

b) Su norma esencial es la recta utilization de las criaturas 
para que no impidan, antes ayuden a la salvación. 

c) Es virtud que se infunde con la gracia, pero que no presu- 
pone ni confiere la prudencia natural. 

d) Asi el pecador carece de ella, aunque posea la natural.— 
Cf. IV, 551 (941) —VI, 722, 725, 728, 745, 748, 1214. 


172 Dar testimonio de Cristo (g.6 y 16). 


Los apóstoles, testigos. 


a) Testigos de la palabra. Fué su principal misión (1 Cor. 1,17) 
b) Testigos con el ejemplo que daba fuerza a su doctrina. 
c) Testigos con los milagros, sello supremo de su veracidad. 
d) Testigos con su sangre, ùltima prueba de su fe. 

e) Su testimonio fué el primer fundamento de la Iglesia. 


Los mártires, testigos. 


a) Testimonio predicho por Cristo para sus discipulos. 
b) Testigos de la fe en Cristo, y de la fidelidad a su doctrina. 
c) Testigos en todos los tiempos, lugares y de toda condición. 
d) Con un formidable valor apologético (comparación con los 
mártires de una causa politica o social). 
Impulsados por la fortaleza, paciencia, caridad y fe. 


Los cristianos, testigos de Cristo. 


a) Con la entrega de su vida si Dios lo quiere. 
b) Con el martirio de la propia voluntad y la vida de virtu- 
des todos los dias de la vida. 


173 Don de sabiduria (g.!ll). 


Procéder de los santos incomprensible para el mundo. Para este 
la sabiduria se basa en la triple concupiscenda. Para Dios la 
verdadera sabiduria es la cruz. 

Naturaleza del don. 


a) Es una participación de la sabiduria divina. Del modo como 
Dios ve y aprecia las cosas. 

b) Por él se juzga de Dios y sus acciones no por pura con- 
templation, sino como experimentándolo y  saboreándolo, 
guiada cl aima por una cierta intuition que le da el Espiritu 
Santo. 

c) A las criaturas se las contempla en relación a Dios. 

d) Y todo acompafiado de cierta dulzura y amor. 


Sus efectos en la caridad con Dios y con el prójimo. 
La vida cristiana bajo el don de sabiduria. 


E. 
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a) Es infundido con la gracia y necesario para salvarse. 

b) El cristiano esta llamado a ser movido por él. 

c) Es camino rápido y seguro para la santidad: perfecciona 
la caridad, ensefia a juzgar según Dios, mantiene la paz in- 
terior en las tribulaciones, 


Medios para adquirirlo. 


Don de entendimiento (g.12). 


A. 


Naturaleza: habito sobrenatural infundido con la gracia, cuyo 

a) Objeto: es profundizar en las verdades de fe para contem- 
plarlas intuyéndolas en toda su amplitud. 

b) Campo: verdad revelada primariamente, y en segundo lugar 
toda otra verdad relacionada con lo sobrenatural. 


Causa: es la action especial del Espiritu Santo. 


lo sobrenatural. 
especialmente los maestros espirituales. 


Efectos: perfección de la fe; hace “ver” 
Necesidad: para todos, 
Modos de adquirirlo. 


a) Remoción de obstáculos: Injuria, gula, tibieza... 


b) Medios positivos: limpieza de vida, recogimiento, 
Escritura. 


Sagrada 


Don de consejo (g.13). 


A. 


Prudencia y don de consejo. 


a) Ambos confieren la capacidad de juzgar lo que convienc 
hacer “hiq et nunc” en orden al fin último. 

b) La diferencia esta en el modo: en la prudencia influye la 
razón; en el don el Espiritu Santo. 

c) La prudencia exige estudio, consulta, experiencia. El don 
obra de modo inmediato, como por instinto, sin razones. 


Efectos: garantiza la rectitud de concienda; resuelve situaciones 
dificiles; inspira nonnas de recto gobierno... 
Necesidad: para todos los bautizados, especialmente para 


a) Rechazar con prontitud las tentaciones solapadas. 

b) Saber unir suavidad y finneza, sencillez y prudencia. 

c) Elegir estado y educar a los hijos. 

à) Aconsejar: confesores y directores espirituales. 

e) Gobernar, sobre todo, a las aimas: Papa, obispos, párrocos. 


Modos de adquirirlo. (h 


Don de ciencia (g.14). 


A. 


El hombre y las criaturas: éslas son reflejo de Dios; son bue- 
nas. El hombre las puede utilizar para ir a Dios, pero también 
para apartarse de Él. 

El don de ciencia: enseiía al hombre a juzgar y ver las criatu- 
ras en orden al fin sobrenatural. 


a) Le hace ver el aspecto divino de las criaturas. 
b) Le advierte cuando représentai! un peligro. 


Sus efectos en nosotros: en reladón con el prójimo; con res- 
pecto de las demás criaturas. 

Modos de adquirirlo: huir de los criterios del mundo; conside- 
ror la vanidad de las cosas; ver a Dios en todo. 
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V. PENTECOSTES (l.°) 


1. DOMINGO DE PENTECOSTES 


“Ven, joh Espiritu Santo!” (g.l). 


A. Las fiestas htürgicas, recuerdo y actualidad. 
B. Recuerdo de Pentecostes. 


a) Conmemoratiôn del hecho historico (prefado, epistola). 
b) Recuerdo de los dones concedidos a Maria y los apôstoles. 
c) Ante el recuerdo, gratitud por lo que supuso su venida. 


C. Actualidad de Pentecostes. 


a) Hoy también es realidad esta venida a la Iglesia y las almas. 

b) Hoy el Espiritu derrama especiales gracias; especial asis- 
tencia. 

c) Para recibirlas, preparación: fe, gratitud, oración humilde.— 
Cf. sobre el Espiritu Santo: IV, 684 (1161), 723 (1224), 
851 (1460), 833 (1433), 861 (1476), 864 (1481) (1485), 
869 (1489), 872 (1496), 1184 (2013), 1207 (2045), 1209 (2048). 
V, 143 (275), 145 (280), 167 (316), 172 (321).— VI, 689.- 
VII, 812.— IX, 670. 


La confirmacion (g.6). 


A. Sacramento del Espiritu Santo. 


a) Su gracia sacramental se atribuye al Espiritu Santo. 
b) Confiere la misma gracia que los apóstoles recibieron en 
Pentecostes, aunque en distinta inedida (Santo Tomás). 


B. Su acción en el cristiano. 


a) Perfecciona el bautismo: ratifica, complementa, da carác- 
ter definitivo a nuestra filiación divina. 

b) Lo constituye “soldado de Cristo”, dándole las armas efica- 
ces para luchar y vencer; para confesar a Cristo. 


C. Necesidad, 


a) Sin ser necesario para salvarse, la Iglesia lo preceptúa. 

b) El cristiano necesita de su fortaleza para luchar contra el 
espiritu de mundo, el respeto humano; para mantenerse fir- 
me en la persecution. 


D. ExigCncias: impone la de ser apóslol para comtinicar la 'Ada 
recibida. Ejemplo de San Pedro.—Cf. III, 531 (932), 533 (937). 


Union de las Iglesias (g.10). 


A. Hoy está rota la unidad de la primera comunidad cristiana. 
B. Deseamos volver a ella. 


a) Por amor a Cristo, que siempre deseó la unidad: “un solo 
rebaúo”, “que todos sean une...”. Para ello fundó su lgle- 
sia con una autoridad suprema, vinculo de todos. 

b) Porque amamos a nuestros hcrmanos y lamentamos verlos 
lejos de la Verdad y la Vida, separados del Cuerpo de Cris- 


to y ausentes de su rebafio. 
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C. Pero deseamos la unidad en la verdad. 


a) La Verdad es una y no puede dividirsc ni transigir. 

b) Podemos céder en lo humano, pero no: en lo divino, claudi- 
cando en la Verdad por complacer a los hombres. 

c) Pidamos “que todos vengan al conocimiento de la Verdad” 
(1 Tim. 2,4). 


Dones del Espiritu Santo (g.12). 
A. Naturaleza teológica. 


a) Son hábitos que perfeccionan al hombre para que siga pron- 
tamente la motion del Espiritu Santo (Santo Tomás). 

b) El hombre se mueve a la acción, bien por su razón, bien 
por un impulso divino. En este caso los dones le disponen 
a seguir dicho impulso. En el primero, son las virtudes. 


B. Coificidencias y diferencias con las virtudes. 

a) Ambos son hábitos que perfeccionan y disponen a seguir 
las mociones experimentadas. 

b) Pero el motor es distinto: en. los dones es exterior, divino, 
impulsa a seguir al Espiritu; en las virtudes es interior, 
humano, impulsa a seguir a la razón. 

c) Comparación: nave movida a reino (virtudes); por el vien- 
to (dones). 

C. Dignidad y excclencta. 


a) Superiores a las virtudes morales. 
b) Inferiores a las teologales. 


D. La caridad, fundamento y perfección de los dones.—Cf. IV, 
1212 (2053), 1216 (2058), 1221 (2063), 1224 (2067). 


Los frutos del Espiritu Santo (g.13), 


A. Los frutos como manifestation de la santidad. 

B. Naturaleza: son las obras del hombre en cuanto que son efecto 
del Espiritu Santo que mora en él y le causan cierto deleite. 

C. Virtudes, dones, frutos y bienaventuranza. 


a) Virtudes y dones son la causa, la potentia, el hábito; los 
frutos y bienaventuranza son el efecto, la obra, el acto. 

b) Los frutos provienen de los dones en que la motion es di- 
vina, perfeccionan “supra humanum modum” y causan goce. 
La virtud, en cambio, perfecciona la razón y sus obras son 
dificultosas. 

c) Cuando los frutos son perfectos y estables se da la bien- 
aventuranza. 


D. Numéro de frutos: innumerables. Pueden reducirse a los doce 
de San Pablo: Como proceden de cada uno de los dones. 

E. Disposiciones para saborearlos: huir de las obras de la carne; 
seguir docilmente al Espiritu Santo. 


Paz interior (g.16 y 19). 


A. Definición y elementos de la paz. 


a) “Tranquillitas ordinis” (San rXgustin). Orden y sosiego. 
b) No basta el orden sin tranquilidad: en la sociedad hay mu- 
chas veces orden sin que por eso haya paz. 
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c) Ni el sosiego sin orden, que se da en quicnes picrden el 
sentido del pecado y el remordimiento. 


La verdadera paz del aima. 


a) Es fruto del Espiritu Santo, causado por la union con Dios. 

b) Efecto de la caridad (cl. guión 17), que engendra el doble 
orden necesario para la paz: de todo el hombre a Dios y 
al prójimo por Dios. Esta ordenación causa sosiego. interior 
y concordia con los demás. 


La falsa paz del pecador (Santa Teresa): la producida por el 
cndurecimiento, las riquezas y honras, la concupiscenda, la ti- 
bieza, la conlemporizacián con el mundo... 

Cómo adquirir la paz: la base es la vida de gracia que nos re- 
concilia con Dios. Cristo, autor de la paz.—Cf. III, 518 (907), 
539 (944), 542 (947).—IV, 322 (561).— VI, 921.—IX, 098. 


2- DOMINGO DE LA SANTISIMA TRINIDAD 


Liturgia y devoción a la Trinidad (g.l). 


Piedad privada y liturgia: 

a) No pueden contraponerse, antique actualmcnte induce a ello 
la deformación del concepto de piedad. 

b) Sc multiplican las devociones con perjuicio de la “devoción" 
esencial: la entrega a Dios. 


La liturgia y la devoción a la Trinidad. 


a) Tal devoción es esencial al cristiano, que se consagró a la 
Trinidad en el bautismo. Es devoción olvidada. 
b) La liturgia nos la enseúa con sus formulas (bautismo, pe- 


nitencia, matrimonio, extremaunción); nos hace invocar a 
la Trinidad (misa, breviario); conduce a la piedad hacia 
ella. 


c) Nos eleva a la oración eucaristica y de adoración (susti- 
tuida en la piedad privada por la expiatoria e impetratoria) 
y tan adecuada para dirigirla a la Trinidad. 


Sin abandonar los actos de piedad privada, insistamos en la ora- 
ción litúrgico de alabanza y enlrega a la Trinidad.—Cf. sobre 
la Santisima Trinidad: IV, 854 (1465).—V, 144 (278), 343 (654), 
345 (659), 348 (663).— VI, 912.—VII, 280. 


El bautismo (g.5 y 7). 


A. 
B. 


Figuras, anuncios e institution en la Sagrada Escritura. 
Efectos: parte negativa: “Habéis sido lavados” (1 Cor. 6,11). 


a) El hecho del pecado original y sus consecuencias. 

b) La redención de Cristo, remedio del pecado. 

c) Pero vinculada al bautismo, que “perdona el reato del peca- 
do original” y le hace “inocente, sin mancha..., sin culpa" 
(Tridentino). 

Efectos: parte positiva: “Santificados, justificados” (ibid.). 

a) El pecado se perdona porque somos incorporados a Cristo 
y renacemos a la vida de la gracia y virtudes. 


D. 


D. 


DOM. DE LA SANTISIMA TRINIDAD 959 


b) Nos convierte en santos, "consortes divinae naturae" (1 Petr. 
1,4), hijos adoptivos de Dios y coherederos con Cristo. 


Efectos: cl cardcler sacramental. 


a) El caràcter es una especie de sello eterno, impreso cn el 
alma, que distingue a quienes recibieron el sacramento. 

b) Configura y asemeja el alma a Cristo, haciéndola participe 
de su sacerdocio y en su sacrificio. 

c) Es fuente de la gracia sacramental que nos da derecho a 
las gracias actuales necesarias al fin dei sacramento. 

d) Timbre de gloria cn el cielo y de ignominia en el infierno. 


Desarrollemos el germen de gracia y virtudes que nos da el 
bautismo para conseguir su plenitud en el cielo—Cf. III, 900.— 
IV, 154 (282), 1204 (2041)—V, 332 (635).—VI, 302, 305, 312, 
1229. 


Las misiones (g.9). 


A. 


C. 


Mandato de Cristo: 16,16). 


a) No se dirige solo a los apôstoles, sino a todo cristiano. 

b) Engendra una obligaciôn: el apostolado misionero. 

c) Para muchos significa la predicaciôn efectiva en tierra de 
infieles. Para todos, la colaboración con ellos. 


“Predicad a todas las gentes” (Mt. 


Obligatoriedad de esta cooperation. 


a) Por pertenecer a la Iglesia en cuanto sociedad: todos los 
miembros tienen que ayudar a conseguir el fin. 
b) Por ser miembros del Cuerpo mistico, a cuyo crecimiento, 


pleno desarrollo y extension tienen que cooperar. 


Modos de limosna, etc——Cf. Il, 
918 (1570), 161 (306).— VIII, 1133. 


hacerlo: oración, 
1068 (1860).—V, 


465 (671), 


Obligaciones del cristiano con la Trinidad (g.10-11). 


A. 
B. 


C. 


El bautismo nos consagra a la Trinidad. Obligaciones derivadas. 
Debemos conocer a la Trinidad: por la profesiôn de fe; el es- 
tudio de la verdad rcvelada; bajo la luz interior dà los dones, 
Debemos invocarla como hace la Iglesia: formulas litûrgicas. 
Agradecer sus bénéficias: el Padre nos ha creado; el Hijo nos 
ha redimido; el Espiritu Santo 'nos santifica. 

Conservar la gracia que nos hace templo suyo (1 Cor. 3,16). 
Adorar a la Trinidad: 


a) Misterio incognoscible con la sola luz de la razón. 

b) Desconocido también en el Antiguo Testamento, se nos re- 
vela en el Nuevo. 

c) Ante su grandeza, 


nuestra actitud lógica es la adoración. 


Amar a la Trinidad. 


a) Es un misterio de amor; amor subsis- 
tente. 
b) Todas sus obras “ad extra" proceden del amor. 


c) La Trinidad exige nuestro amor en correspondencia. 


el Espiritu Santo, 


Imitar a la Trinidad: conformor a ella nuestra vida. 


a) Reduciendo todas las accioncs a la unidad del amor a Dios. 
b) Viviendo cn perfecta hcrmandad con cl prójimo. 
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presencia de Cristo en su Iglesia (g.15). 


La promesa de Cristo. 


Cristo, corporalmente présente hasta su Ascension, prometc 

a sus apóstoles no separarse de ellos hasta el fin dei mundo. 
b) Les hablaba, naturalmente, como personificación de la 

Iglesia. 

La Iglesia, pues, goza de la presencia y asistencia de Cristo. 


Modos de esta presencia. 


o) En la Eucaristia: presencia tan real como la presencia fi- 
sica. 

b) Espiritualmente: por la gracia en el alma dei justo. 

c) Jerárquicamente: por la perpetuación en la Iglesia de su 
sacerdocio, su doctrina infalible, su gobierno. 

d) Moralmente: representado en el prójimo (Mt. 25,40). 
Virtualmente: por su providencia y la ayuda de su gracia. 


Duración: durante toda la vida y eternamente en el cielo.— 


Cf. IV, 176 (316), 334 (582).-W, 157 (300), 354 (670), 360 
(680).—IX, 549, 


Magisterio de la Iglesia (g.18). 
A. Misión docente de la Iglesia. 


a) Fué misión de Cristo: “dar testimonio de la verdad" 
Ho. 18,37). 

b) Transmitida a la Iglesia: “ensenad a todas las gentes" 
(Mt. 28,19), 


La infalibilidad. 
a) La infalibilidad esencial solo esta en Dios, verdad sustan- 
cial. 
b) En la Iglesia supone una asistencia especial de Dios que la 
libra del error en determinadas materias y circunstancias. 
c) Su sujeto es el Papa y los obispos en concilio ecuménico. 
d) Es dogma de fe definido en el Vaticano. 
Las condiciones son: que el Papa hable “ex cathedra”, co- 


mo autoridad suprema, con intención de définir sobre fe y 
moral. 


Objeto dei magisterio eclesidslico. 


a) Xo es extender la revelación a núevas verdades. 
b) Sino defender, exponer y aplicar lo que ya fué revelado. 


Asentimiento que le deben los fieles. 


a) De fe divina a la verdad revelada bajo pena de herejia. 
b) De fe eclesiástica a la verdad definida por la Iglesia. 


c) Adhesion sincera, interna, a las decisiones doctrinales no 
infalibles. 


Consecuencias prácticas en el orden social. 


a) Autoridad e interpretación de las enciclicas pontificias. 

b) Idem de las directrices de la Iglesia en estas materias. 

c) Ob'igación de seguirlas por sacerdotes y fieles.—Cf. IV, 
518 (888).-W, 338 (646). —VI, 131. 
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3. DOMINGO PRIMERO DR PRNTECOSTRS 


“Dios nos amó primero" (9.2). 


A. RI amor a Dios y cl amor al prójimo. 


a) 
b) 


El saber que Dios nos ama debe impulsarnos a amar al pró- 
jimo. 

Más aun porque “Dios nos amó primero”, desde toda la 
etérnidad. 

Como Dios hace con nosotros, debemos hacer con nuestros 
hermanos. 


B. Amor de Dios al hombre. 


a) 
b) 


Amor eficaz, “ab aeterno", destináandonos a la bienaven- 
turanza. 


Amor manifestado en habernos dado a su Hijo. 


C. Nuestra actitud en correspondence. 


a) 
b) 


Amar a Dios en Cristo. Amor capaz de todas las pruebas 
(Rom. 8,35). 

Amar a Dios en los prójimos: “Sed muisericordiosos...” 
(Lc. 6,36). —Cf. V, 491 (918), 845 (1610), 848 (1615), 851 
(1620). —IX, 393, 396,399, 749, 752. 


Amor al prójimo (g.3), 


A. Amor natural al hombre. 


a) 
b) 


Motivos: semejanza de naturaleza; el amor engendra la 
union y la eficacia en la sociedad humana. 
Wralor: querido por Dios, pero débil en su motivación. 


B. Amor sobrenatural al hombre. 


a) 
b) 


d) 


e) 
J) 


El amor natural cobra extraordinaria fuerza ayudado por 
la gracia. 

Se basa en el mandato divino: “Amarâs al prôjimo como 
a ti mismo”. Preceptuado en el testamento de Cristo en la 
ùltima Cena. Corroborado por su muerte, expresiôn de su 
amor 

Ya no se ama a quien es semejante a nosotros, sino a quien 
es semejante a Dios e hijo suyo como nosotros. 

Engendra la union no solo social, sino en el Cuerpo mis- 
tico. 

Su eficac'a la demuestran los frutos heroicos de santidad. 
Y su excelcncia, el hecho de que nos consigue el cielo y 
permanece eternamente, desaparecidas la fe y la esperanza.— 
Cf. II, 99 (150), 514 (852), 516 (854), 1240 (2153).— V, 546 
(1020).— VI, 167, 169, 173.—VII, 120, 128, 1002, 1005, 
1008, 1012.— VIII, 730.—IX, 402. 


Temor y amor a Dios (g.5). 


A. Temor y vida espiritual. 


a) 


Dos escollos: menosprecio del temor. y vivir abrumados 
por él. 


Zxj palabra de C- 10 31 
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b) Equilibrio de los santos: lo han utilizado como resorte 
de vida espiritual (Santa Teresa, San Ignacio) sin olvidarse 
del amor. 


El temor y la justificaciân. 


Principio de la sabiduria, sc. de la conversion. “Disposi- 
tion util para la justification" lo llama el Tridentino. 

b) Confirmado por la predicaciôn de Cristo y la Iglesia. 

c) Pero nunca temor sin esperanza, pues se complementan. Del 
temor hay que pasar a la confianza en la misericordia. 


El temor y la caridad. 


a) Conviven en el justo, que ahora no terne indignar al Jucz, 
sino ofender al Padre, perderlo, separarse de Él. 

b) No desaparece el temor al castigo, que es racional y bueno, 
pero es sustituido poco a poco por la esperanza del premio. 

c) La caridad expulsa el temor “serviliter servilis” (solo al 
castigo y no a la culpa) y aumenta el temor filial. 


Temamos, esperemos, amemos. “Ama v has lo que quieras" 
(San Agustin) —Cf. I, 725.— VI, 694, 698, 701.— VIII, 179. 


misericordia con el prójimo (g.7). 


Necesidad de la misericordia. 


a) No es un consejo, sino un mandato de Cristo (Le. 6,36). 
b) Va incluído también en el deber de amar al prójimo.. 
c) Mas agradable a Dios que el sacrificio (Mt. 12,7). 


Naturaleza: misericordia, compasión de la miseria ajena. 


a) El misericordioso se da cuenta de la necesidad ajena. 
b) La considera como propia, la siente y se duele. 
c) En consecuencia, la remedia con todas sus fuerzas. 


Brota del amor. 


a) En Dios, en quien no caben pasiones) ni, por tanto, la com- 
pasión. Dios tiene misericordia porque nos ama como algo 
suyo. 

b) En el hombre, porque es el amor el que le hace considerar- 
se ligado al prójimo y sentir su mal como propio. 


uSed misericordiosos” (Le. 6,37). “Sed perfectos” (Mt. 5,48). 
Ecuación entre misericordia v perfección cristiana.—Cf. I, 130.— 
V, 884 (1682).— VII, 136.— VIII, 1292. 


193 Juicio misericordioso (g.9). 


A. 


“No juzguéis y no seréis juzgados” (Le. 6,37). 

a) Propension natural a juzgar a los demás. 

b) La prohibition no se refiere a los actos abiertamente malos. 

c) Sino a aquellos cuya bondad o malitia depende de la inten- 
ción de quien los hace, desconocida para nosotros. 


Por que debemos abstenernos de juzgar. 


a) El ejemplo de Dios: Cristo vino a salvar, no a condenar. 

b) No nos compete el juzgar. Es obra de Dios al fin de la 
vida. 

c) Con la medida que midamos nos medirá Dios (Le. 6,38). 
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d) Desconoccmos la intention y motivos del prôjimo. 
c) Nos exponemos a equivocarnos, movidos por las pasiones. 


Juzguemos con misericordia: veamos las buenas cualidades an- 
tes que las malas. Disculpemos para enconlrar disculpa.—Cf. V, 
512 (955), 517 (966), 520 (971) 524 (980), 529 (987), 535 (1000).— 
VIII, 1292. 


Correction fraterna, (g.18). 


A. El precepto. 


a) Integrado en la caridad, que obliga a procurar el mayor 
bien del prôjimo. Su fin es la enmienda. 

b) Obliga siempre que sea posible conseguir este objetivo. 

c) A veces su omisión nace de la caridad, para evitar mayores 
males. 

d) Otras, el omitirla es pecado grave, porque por motivos hu- 
manos no se corre un mal que puede y debe ser corregido. 
Con frecuencia puede ser pecado leve por temor o negli- 
gencia. 


Cômo debe hacerse. 


a) Con santidad, celo, suavidad y justicia. 

b) En las debidas circunstancias de tiempo y lugar. 

c) Siguiendo el proceso ordenado por Cristo (cf. guiôn 19). 

d) Previendo las consecuencias buenas o malas.—Cf. V, 538 
(1004), 543 (1016).— VII, 630, 844.—VIII, 594. 


4. DOMINGO SEGUNDO DE PENTECOSTES 


El cristiano y los pobres (g.4). 


Nuestra conducta: 


a) Acentuada division clasista de la sociedad cristiana: pobres 
y ricos tienen distintos sitios para vivir, distintos ambien- 
tes sociales, distinta piedad, distinta iglesia y hasta, quiza, 
distinto Dios. 

b) Los pobres estorban: son ineducados, poco higiénicos, mo- 
lestan... 


Procéder de Cristo: 


a) En el evangelio de hoy los llama a su mesa. 

b) Durante su vida se rodeó de ellos: “come con los publi- 
canos...”. 

c) Fueron la base de las primeras cristiandades. 


Pivir con el pobre: que consiste en: 


No creerse superior a él; la distinta posición económica 
a 
no es base para una superioridad jerárquica. 

b) Sentirse hermano suyo y sentir como propios sus problemas. 
c) Dar pensando que el pobre tiene derecho a lo que recibe: 
los bienes son para todos. Dar con carino, acercândose 
d) Convivir con él; sentirse a gusto con su compania. 

Ver en él a Cristo.—Cf. I, 282, 445. 
e 
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186 El desprecio de la gracia (g.5). 


La conducta de los judios y la nuestra. 


a) Los invitados desprecian la llamada de Dios. Son castigados. 

b) Toda la historia de Israél es un compendio de gracias de 
Dios, desprecio de ellos y castigos divinos. 

c) Nuestra propia historia: llamamicntos de Dios (predicación, 
ejemplos, mociones...) y nuestra negativa o dilación. 


Las gracias rechasadas. 


Dios llama, pero no fuerza. Pide colaboración libre. 

b) De la fidelidad a cada gracia depende la ayuda futura. 

c) El despreciar la gracia es para Dios motivo de tristeza, de 
ira y justicia inexorable, razón para condcnarnos. 

d) La gracia de hoy puede ser decisiva; su desprecio, irrepa- 
rable. 


Conclusion: Dios dard su gracia a otros más dociles.—Cf. VI, 
894.-VIII, 172. 


197 Uso de las criaturas (g.6). 


198 


A. 


El problema: nuestra vida rodeada de criaturas. 


a) No podemos prescindir de ellas. Pero icomo usarlas? 
b) En el evangelio de hoy, el uso de criaturas de suyo buc- 
nas (riquezas, matrimonio) trajo consigo la condcnación. 


Principios de solución: fines y medios. 


a) Hay criaturas que son fines apctecibles en si mismos, en 
cuya consecución el hombre descansa y sc goza: v.gr., la 
salud. 

b) Otros tienen razón de mcdio: v.gr., la medicina. 

c) Pero entre los distintos fines existe una subordinación por 
razón de su valor y existe un fin ultimo que los domina 
a todos. 


Las criaturas y el fin ultimo del hombre. 


a) No son el fin ultimo, que es Dios y la salvación del aima, 

b) Por tanto, tienen que subordinarse como medios a su con- 
secución. 

c) Réglas prácticas: usar aqucllas que necesariamente nos lle- 
van al fin; no utilizar las que nos lo impidan; usar o no 
las indiferentes en tanto en cuanto lleven al fin o lo impi- 
dan.—Cf. VI, 1238.—VII, 481, 484, 491. 


cena es el reino de Dios (g.10). 


El reino, tema constante del Evangelio y sus parábolas. 

El rcino en el Antiguo y Nuevo Testamento. 

a) Es anunciado y se exhorta a la esperanza en él. 

b) En cl Nuevo continua anunciándose (Anunciación, “Magni- 
ficat", “Benedictus”, Simeon, el Bautista); Cristo cn su pre- 
dicación declara: “Ha llcgado a vosotros el reino de Dios”. 


Naturalcza del reino. 


a) Para los protestantes, el rcino que fundó Cristo es solo 
rcino moral, politico-social o cscatológico. 


b) 


c) 
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Para los catôlicos, el reino tiene très significados en el 
Evangelio: la gracia, la Iglesia, la gloria (cf. guioncs 11, 
12, 13). 

Podemos sintetizar diciendo que cl reino es Jesucristo. 


Aplicaciôn de la parabola. 


a) 
b) 


c) 
d) 


Dios nos invita a la vida de la gracia, vida divina. 

A vivir esta vida en cl seno de su Iglesia, su Cuerpo mis- 
tico. 

A conscguir por su medio la gloria etcrna. 

No imitemos a quienes por amor a las riquczas, honores y 
placeres despreciaron la invitación y fueron condenados.— 
Cf. III, 527 (925) —V, 696 (1904), 700 (1311), 705 (1320).— 
VII, 446, 471.— VIII, 1098, 1106, 1129, 1132. 


misa, sacrificio de Cristo (g.14 y 16). 


El nuevo sacrifido. 


a) 
b) 


a) 
b) 


El sacerdocio dei zóntiguo Testamento y sus sacrificios fue- 
ron una introducción y semejanza imperfecta (Hcbr. 7,19). 
Les sucedió y perfeccionó el sacerdocio de Cristo y un nue- 
vo sacrificio eterno: su inmolación en la cruz. 


misa, reproducción del sacrifido del Calvario. 


La ultima Cena, la cruz y la misa, son el mismo sacrificio 
con idénticos sacerdote, victima y fines. 

Las difercncias son accidentales, pues que en la misa Cristo 
actua por los sacerdotes, y en vez de operar la Redención 
la aplica. 


Valor y frutos de la misa. 


a) 
b) 


d) 


e) 


Infinitos, porque los tiene el sacerdote y la Victima. 
Valor y fruto impetraiorio, por ser Cristo el que pide, por 
ser el sacrificio oficial de la Iglesia. 

Propiciatorio, porque aplaca a Dios y alcanza el perdón. 
Satisfactorio, como Cristo satisfizo en la cruz por el pe- 
cado. 

Meritorio, más que toda otra obra buena y dependiente del 
mayor o menor grado de caridad del que asiste. 


misa, la mejor devoción. Imprescindible al cristiano, que 


debe oirla unicndose a la oblación de Cristo.—Cf. V, 711 (1332), 
7115 (1343), 718 (1350), 723 (1361)—VI, 113, 299, 873.— VII, 
101; 620. 


misa del seglar (g.19). 


El cristiano, participe del saeerdocio de Cristo, de modo real, 
liturgico, en orden al sacrifido (cf. Dom. de Pasión, guión 6). 
Tiene que ofrecer su sacrifido al asisiir a misa. 


a) 


b) 


c) 


Ofertorio: hacer la oblaciôn, junto con cl sacerdote, de sus 
trabajos, sufrimientos, de su vida entera para Dios. Las 
gotas de agua en el cáliz simbolizan la oblación del pueblo. 
Consagración : nuestras cosas, nuestra vida, adquieren va- 
lor infinito unidas y santificadas con Cristo-Victima. 

Inmolación : reproducicndo el cristiano cn si nusmo los sen- 
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timientos de Cristo: surnisión de espiritu, adoración, alaban- 
za y gratitud a Dios. Y las condiciones de victima: abnega* 
ción, penitencia, expiación. Morir misticamente con Cristo 
(Gâl. 2,19). 


C. Cada toio debe “decir” su misa, Hacer de ella cl centra de tw 
zdda. 


5- DOMINGO TERCERO DE PENTECOSTES 


Misericordia de Dios (g.2). 


Concepto de misericordia: tres nolas. 


a) 
b) 


c) 


B. La 


a) 
b) 
El 
a) 
b) 


El 


a) 
b) 


Existencia de la miseria espiritual o material. 
Inclinarse hacia ella para remediarla. 
Sin que haya ninguna obligación de hacerlo. 


misericordia en el Antiguo Testamento. 


En general, prédomina el temor en la religion mosaica. 
Hay manitestacionecs de misericordia: promesa del Reden- 
tor; predicación profetas; toda la historia de Israël. 


testamento de la misericordia. 


El Evangelio comienza con la Encarnacion y acaba con la 
muerte de Cristo, que pide perdón por sus verdugos. 
Frente al espiritu farisaico de durez», Cristo la predica y 
da ejemplo de ella: parabolas, samaritana, Magdalena, Pe- 
dro... 


sacramento de la misericordia: la confesión. 


A través de él continúa Cristo perdonando a todos. 
No es al sacerdote, sino a Cristo a quicn acude cl pecador. 


Confianza del pecador: no desaliento. Cristo le espera—CI. V, 
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(616), 485 (903), 506 (944), 520 (971), 869 (1654).-V I, 327. 


VHI, 1315.—IX, 439; 752, 


El pecador, oveja perdida (g.6). 


El pecador se aleja. 


a) 
b) 


De Dios, que no puede convivir con cl pccado. Es cl hom- 
bre quicn rompe la comunicación; Dios respeta su libertad. 
De la Iglesia, en diverso grado, según el pccado. 


Causas de esta huida: 


lenoranda de lo que supone estar con Dios y gozar de Él. 
Debilidad para obedecer las leyes divinas. 

Preferencia de la comodidad, y libertad de las pasioncs con- 
sentidas al sacrificio que Dios pide. 


Perjuicios que recibe: 


a) 
b) 


c) 


Picrdc la gracia con su cortcjo de virtudes y dones. 

Sus potencias naturales se débilitai! y esclavizan. 

Sufre inquietud, abatimiento, remordimientos...—Cf. Il, 334 
(639).— VII, 310.— VIII, 560, 1278. 
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oveja perdida; el pueblo (g.7). 
I 


El gran cscdndalo de nuestros tiempos. 


a) La apostasia de las masas obreras en distinto grado. 
b) Scfialada por la ignoranda y despreocupaciôn religiosa y la 
perdida mayor o menor del sentido moral. 


Diversas postures ante el pueblo: 


a) Comodidad elegante burgucsa, despreocupada. Anticristiana. 

b) Ir al pucblo para incendiario predicando odios; demagogia. 

c) Ir para buscar su bien: no de un modo laico—un bien pu- 
ramente material sin Dios—, sino de modo cristiano: infun- 
diendo caridad y ordenando al fin ûltimo todas las conquis- 
tas materiales qup para cl consigamos, 


Ir al pueblo es amarle^ 


a) Sentir con él, captar su mentalidad, vivir con él. 
b) Rcalizar obras grandes o pcquenas en su favor, pero siem- 
pre con espiritu de caridad. Hacerse todo para todos. 


Nuestra conducta de cristianos—apôstolcs—a la luz de estas ver- 
dades.—Cf. V, 896 (1705).— VII, 1158.— VIII, 186.—IX, 759. 


correspondencia do la oveja encontrada (g.9). 


Todos hemos sido ovejas perdidas por el pccado y salvadas por 
Cristo. Esto exige una sincera correspondencia sintelizada en: 
Amorosa entrega a Cristo. 


a) Significa un deseo intimo de que El sea conocido y amado. 

b) Un doble dolor ante todo pecado que le ofendc. 

c) Confiar en Él, revclarle nuestras dificultades, llorar nues- 
tros pecados. 

d) Imitación de todas sus virtudes y vida de renuncia. 

e) Poncr, en fin, nuestra voluntad al servicio de la suya. 


Digna reparation. 


a) Quicn ama a Cristo sufre con Él las ofensas que le haccn. 
b) El deseo de reparar conduce a evitar más las propias fal- 


tas, cxcitar más el amor, mayor renuncia, mayor union 
con El. 


conversion del pecador (g.13). 


Alegria en el cielo: motivada por cl amor de los bienaventura- 
dos a Cristo y al pecador. Se rcgocijan con su bien. 
Glorifica al Padre. 


a) El pccado desbarató sus planes con respecto al hombre. 
D) En la justificación cl pccador realiza lo que Dios quiere 
do él: la union con Cristo y la salvación a través de El. 


Glorifica al Hijo. 


a) La Encarnación sólo tiene un fin: redimir. Cristo realiza 
su Obra, pero es necesario que cl hombre la aceptc. 

b) Por el pccado la rechaza: Cristo ha fracasado. Al convcr- 
tirsc es Cristo cl que triunfa al ver su sangre aprovcchada. 
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D. Glorifica al Espiritu Santo. 


a) En cuanto supone aprecio a la gracia que El infunde. 
b) El pecador convertido es un nuevo campo para su acción 
santificadora. 


E. El pecador vuelve a ser hijo de Dios v heredero de la gloria — 
Cf. IX, 754, 


206 Celo misericordioso del apóstol (g.16). 


El celo condenable. 

a) El farisaico, duro, amargo, sin misericordia, orgulloso. Apa- 
rentemente busca la gloria de Dios, pero se busca a si mismo. 

b) El celo impetuoso, apasionado, turbulento (Mt. 13,28; 
Le. 9,54). 


El celo bueno y laudable: el celo misericordioso. 


a) La misericordia es un amor activo que socorre la miseria. 

b) Impulsado porque reconoce a Dios en el nccesitado. 
Esta constituida por la humildad, magnanimidad y union a 
Cristo. 

d) Es el celo de Cristo: parabolas, Magdalena, Pedro, adul- 
tera... 


Las tres condiciones del celo. 

a) Actua por Dios, amandole a Él en el prójimo. 

b) Sobrelleva con paciencia las miserias y defectos ajenos. 
Su finalidad es llevar al prójimo a Dios.—Cf. Il, 655 
(1O00).-V, 877 (1669), 881 (1678), 887 (1688), 889 (1692), 
893 (1699) —VI, 918. 
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207 Victoria de la fe (g.2). 


El ejemplo de Pedro y los apóstoles. 


a) En la pesca milagrosa ccha las redes cuando no habia po- 
sibilidad humana de pescar, porque Cristo lo dice. 

b) Ante la ingente misión de Cabeza de la Iglesia, Pedro se 
lanza al trabajo confiado en la promesa de asistencia de 
Cristo. 

c) Los apóstoles no se desaniman por su 1ignoranda o las di- 
ficultades de la obra a realizar. Y conquistan todo el mundo. 


El ejemplo de Maria Sanlisima: no ve como compagmar inr 
ginidad can maternidad, pero créé y su fe es fecunda. 
Motivos para nuestra fe. 
a) Todo el que rccibe una misión recibe las gracias necesarias. 
b) Cristo ayuda especialmente a los que tienen misión apos- 
tólica. 
Los sacramentos nos confieren un titulo para recibir las 
gracias que vayamos ncccsitando para cumplir fielmente. 


Obediencia y piedad (9.4). 


A. 
B. 
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Obediencia de Pedro: "Porque tû lo dices echaré las redes”. 
Piedad y voluntad de Dios. 


a) Confusion de piedad con actos piadosos, fervor, senti- 


miento... 

b) La piedad consiste en la voluntad de hacer lo que Dios 
quiere. 

c) Comprende: conocimiento de la voluntad divina; jamor!; 
ejecuciôn. 


Sin obediencia no puede haber piedad. 

a) La obediencia nos lleva a ejecutar lo que Dios manda. 

b) Hasta que la voluntad no se rinda a Dios no hay piedad. 
Los bienes de la obediencia. 


a) El camino mâs seguro—mejor, el ùnico—para la santidad. 
b) Encierra todas las otras virtudes. 
c) Es homenaje de sumisiôn perfecta y total a Dios. 


virtud dificil, pues exige renuncia. Pidâmosla a Dios. 
Cf. sobre la obediencia en general: I, 717.—III, 1078 (1951).— 
V, 1041 (2010), 1053 (2034), 1055 (2040), 1057 (2047).—IX, 837. 


Cualidades de la obediencia (g.10). 


Pronta: la obediencia tardia supone reconocimiento débil de la 
auloridad de Dios. Implica un usufructo injusto de sus bienes. 


B. Sencilla: sin examiner ni discutir raoones. Suntisa. 
Perseverante: hasta completar la obra. El mérito está en eso. 
Alegre: con la alegria de quien sirve a Dios, aunque cueste. 
Animosa: con entusiasmo y fortaleza porque Dios ayuda. 
Universal: en todo lo que Dios quiera; aun en el sacrificio. 
Yendo más alla de lo estrictamente exigible. 

Modos de seguir a Cristo (g.12). 210 


Los faltos de, generosidad. 


a) Escenas evangélicas del escriba y el joven rico que quieren 
seguir a Cristo (Mt. 8,19; 19,16). 

b) Uno y otro sienten la Hamada de Cristo y quisieran se- 
guirle. 
Pero la comodidad ató al escriba, las riquezas al joven. 

d) Hoy también las mismas causas dificultan a muchos la sal- 
vación, o al menos la perfección que Dios quiere. 


Los apegados a las criaturas. 


a) Otros dos se acercan a Cristo condicionalmente: “Déjame 
enterrar a mi padre”. “Necesito ordenar mis negocios” 
(Le, 939% 


b) Cristo no los acepta. No han renunciado a las criaturas. 


Los que lo dejan todo por Cristo. 


a) Pedro y los apóstoles, abandonándolo todo, le siguieron. 
b) Lo hicieron inmediatamente, sin regateos, generosamente. 
c) Su premio fué el apostolado, la union con Cristo, la gloria. 
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211 Una formula de apostolado (2,16). 


El apóstol “pescador de hombres” que trabaja en nombre de 
Cristo. 
“In verbo tuo”: la union con Cristo. 


Pedro, que no ha cogido nada trabajando solo, consigne una 
gran pesca cuando lo hace obedeciendo a Cristo. 

b) Si el apóstol quiere conseguir fruto, trabaje unido a Cristo. 
Es un instrumento que recibe la fuerza de la causa prin- 
cipal. 

c) El fruto aparece en el sarmiento, pero es la vid quien lo 
produce. 


“Rete": los instrumentas humanos. 


a) Siendo el apóstol causa intrumental, su efecto sera tanto 
mejor cuanto más perfecto sea dicho instrumento. 

b) Cristo quiere realizar su empresa con medios humanos. 

c) Importancia de la perfección humana del apóstol. 


“Laxabo”: el trabajo duro y constante. 


a) No basta con fiarse de la ayuda de Cristo y de la prepara- 
ción del apóstol. Este tiene que trabajar. 

b) Trabajo que consiste en aplicar sus cualidades de conquista 
dondequiera que haya aimas que ganar para Cristo. 


212 “Duc in altum”? (g.19). 


A. 


El hombre de acción, el apóstol moderno, debe aceptar la invi- 
tación a realizar grandes obras: “A alla mar”. 


a) En el orden cientifico: apóstoles que lleven la teologia a 
las ciencias; que dirijan el pensamiento nacional; que sa- 
tisfagan las necesidades religiosas de los intelectuales; que 
conquisten la universidad. 

b) En el orden politico: que sean capaces de crear un nuevo 
orden más conforme con Cristo; de revisar las ideas po- 
liticas. 

c) En el orden social y económico: la redención del proleta- 
riado; nueva organización de la cmpresa; reforma de la 
propiedad... 

d) Utilizando las mejores técnicas e instituciones; el progreso. 

e) Abarcando ámbitos nacionales e internacionales. 


Condiciones y cualidades para estas empresas. 


a) Virtudes individuales: humildad, obcdiencia, audacia... 
b) Union de fuerzas superando los particularismes. 


VI. PENTECOSTES (2.2) 
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213 Los pecados de la lengua (9.2). 


A. Pecado universal: lo demuestra la experienda. 
B. Pecado de los virtuosos. 


a) Quienes se preocupan de progresar espiritualmente se per- 
judican notablemente por el vicio de hablar mucho. 


Santidad falsa (g.!ll). 
A. 


D. 
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b) La conversación es un medio necesario de cultura, expan- 
sion humana: y aun de caridad. 

c) Pero debe mantenerse dentro de justos limites o conducirá 
a la disipación interior, vanidad y faltas de caridad. 


Pecado del despreocupado. 


a) Con enorme irresponsabilidad se cae en el turpiloquio, la 
murmuración y se quita la fama al prójimo. 
b) Graves consecuencias para el individuo, familia, sociedad. 


Remedios: 


a) El ejemplo de Cristo en sus silencios y conversaciones. 
b) La palabra, vehiculo de verdad. alabanza y  caridad.— 
Cf. Il, 636 (1066) —VI, 121, 125, 876, 881, 1220. 


> dl 
La falsa justicia del farisetsmo, condenada por Cristo. 
santidad exclusivamente exterior: 


a) Su norma es hacer u omitir lo que puede ser visto. 
b) Puede satisfacer a los hombres, pero no a Dios, que mira al 
interior. Es una injuria a la verdad. 


santidad exclusivamente interior: 


a) Prescinde de las obras externas de culto a Dios y al prô- 
jimo. 

b) Cristo la condena: sus discipulos se distinguirán por sus 
obras (Mt. 5,16). 

c) También de razón: 
tén del espiritu 
ron asi. 


la obra externa es manifestación y sos- 
interior. Todos los pueblos lo entendie- 


Cristo nos exige obras para con Dios y el prójimo, vivificadas 
por- el amor——Cf. IX, 936. 


Aspecto moral de la ira (g.13). ` 


A. 


La ira como hábito. Moralidad. 


a) La ira puede ser virtuosa si lo es en su objeto y modo. 

b) Criterio: la antecedente al dictado de la razón es siempre 
condenable; la consecucnte es buena si se acomoda a él. 
Si es movida por el amor propio, es mala; buena, si por 
el de Dios. Aplicación: la defensa de la propia dignidad. 


Naturaleza del pecado de ira. 


a) Mortal “ex genere suo” al ir contra la caridad y la justicia. 
b) Frecuentemcnte es venial por la materia o imperfección 
dei acto. 


Hijas de la ira. 


a) Interiores: indignación, obcecación de la mente, 
b) Exteriores: pecados de lengua; rinas, guerras. 


Pecado antisocial: sépara, destruye las relaciones sociales. 
Consecuencias perniciosas en los padres y educadoresó—Cf, VI, 
151. 
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216 Perdón de las injurias (g.14). 


Caraeteristico dei cristianismo. Desconocido por el paganismo, 
El mandamiento ntievo (Mt. 5). 


a) Promulgado por Cristo en el Sermon de la Montana como 
la diferentia más radical entre Evangelio y ley mosaica. 
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Misa, comunión y vida cristiana (g.l). 


A. 


Eucaristia y vida cristiana. 


b) Su sentido recto es una disposition de espiritu benevolente a) Alimento: hoy con su cuerpo, como en el Evangelio con 

hacia el ofensor, a quien hay que perdonar y amar. los panes, alimenta Cristo a la humanidad entera. 
Cualidades del precepto: b) Complemento del bautismo: da fuerzas para los combates 
a) No es consejo que puede ser aceptado o rechazado. n erige el mae O, Paaa a MANON AON OCTO 
b) Es precepto que urge bajo pena de condonation. que en él se opéré; perfecciona la vida espiritual. 
c) Universal: basado en la caridad que recibe y ama a todos. La comunión y la misa. 
El ejemplo de Cristo y los santos: doctrina practica.—Cf. Il, a) Comulgar es participar en el sacrificio de Cristo. 
379 (630).—III, 1138 (2045).—IV. 1049 (1782).—V, 668 (1258).- b) Su mejor preparation es presentarse en union con Cristo- 
VI, 164.-VIIIL, 579, 581, 582, 584. Victima, en estado de oblation por Dios y el prójimo. 

c) Sin esta disposition se comulga con fruto, pero no el 


desgracia de quien no perdona (g.15). 


El que no perdona vive en tinieblas (1 lo. 2,10). 


mayor. 


Comulgar en la misa. 


a) Tinieblas de la razón, que exige el perdón. a) Era la unica forma de hacerlo en los primeros tiempos. 
b) Apartado de la luz de la fe y el Evangelio, que nos piden b) Sin censurar la comunión fuera de la misa, es conveniente 
imitar el perdón de Dios y el ejemplo de Cristo. volvcr a la práctica primitiva, más litúrgica. 
Quien no perdona es homicida (1 lo. 3,15). c) Si no hay razôn suficiente debe comulgarse en la misa. 
d) El participar en la misa es la mejor preparation. 


a) Mata al hermano en su corazôn mediante cl odio. 
b) Mata en si mismo el amor de Dios y su vida de gracia. 


El que no perdona rechaza la misericordia de Dios: “Si no 
perdonôis..., tampoco vueslro Padre os perdonarâ...” (Mt. 6,14). 
Se condena a si mismo: “Perdónanos..., como perdonamos" 
(Padrenuestro). 

Muestra su debilidad humana y espiritual. 


a) Es vencido por la ofensa; pierde la paz buscando ven- 


El espiritu de compunción (9.4). 


Naturaleza. 


a) 
b) 


Por el bautismo morimos para siempre al pecado, a ejem- 
plo de Cristo (Rom. 6,3 ss). 

Esta muerte se hace realidad por la compunciôn, disposi- 
ción que implica la rcnuncia habituai al pecado. 


ganza c) Debe abarcar cuanto se opone a la union con Dios: pecado 
b) Vencido por el ofensor, que con el perdôn queda desarmado. mortal, venial e imperfecciones voluntarias. 
c) Vencido por el demonio y por los hombres, testigos de su Su eficacia y frutos. 
cobardia.—Cf. citas en el guión anterior. a) Hace que vivamos y crezcamos habitualmentc en gracia. 
b) Hace al alma diligente, fervorosa, confiada. La consuela. 


Antes de ofrecer la ofrenda (g.17). 


El principal de los mandamientos: 


a) En el doble amor se encierra toda la ley (Mt. 22,37). 
b) Caracteristica del Evangelio es el precepto de caridad. 


Sacrificio (misa, actos de culto...) sin caridad. 


a) Frente al ritualismo judio, Cristo proclama la superioridad 
de la caridad y del perdón sobre el sacrificio. 

b) No es grata la ofrenda a Dios si hay odio en el corazón. 

c) Podrá diferirse la reconciliation externa hasta ocasión más 
propitia, pero nunca el perdón sincero interior. 


Oración sin caridad. 


a) Muchas prácticas piadosas, orationes, etc., son inútiles. Dios 
no las acepta, ni las agradece. Les falta la caridad. 

b) Insistamos en esta condition de la oración: sintonia entre 
lo que oramos, lo que pensamos y lo que hacemos. 


Medios para adquirirlo. 


a) 
b) 


“Vivos 


A. 


La oración: las lagrimas por cl pecado son don divino. 
Meditation de la Pasión de Cristo por nuestros pecados.— 
Cf. I, 571.—IV, 350 (610).— VIII, 589. 


para Dios en Cristo Jesus” (g.7). 


Nuestra vida en Cristo. 


a) 
b) 


a) 
b) 


Participamos de su vida como el sarmiento de la vid. 
Tcncmos su misma vida al ser micmbros de su Cuerpo 
mistico. 

Dicha participación la recibimos en el bautismo por la 
gracia. 


vida de Cristo en nosotros. 


Cristo nos engendra, dcsarrolla, alimenta, ilumina... 
Cristo actùa en nosotros: sufre, ora, lucha con nosotros. 
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C. 


Union mistica con Cristo. 


a) Esta identificaciôn de Cristo y el aima en gracia no es 
una pura union moral o juridica. 

b) Es union sobrenatural, mistica: somos realmente "otro 
Cristo”. Cabeza y miembros formando un solo cuerpo. 


Nuestra santificacion en Cristo. 


a) La santidad no es mâs que el desarrollo de esta vida de 
Cristo en nosotros, desarrollo que opera el mismo Cristo. 

b) Nuestros esfuerzos al imitar en todos sus aspectos la vida 
de Cristo, remueven los obstáculos para su acción.—Cf. Il, 
381 (633).— III, 317 (559), 339 (590).— VI, 322.— VIII. 139, 
143, 966, 1113. 


Movido de compasión” (g.ll), 


Grandeza de la misericordia divina. 


a) Teológicamente, todos los atributos de Dios son iguales, 
b) En sus relaciones con el hombre en esta vida se manifiesta 
más la misericordia y excede a los demás atributos. 


Misericordia y justicia. 
a) Precede a la justicia: Dios no castiga sino después de ofre- 
cer muchas oportunidades de conversion (Mt. 13,1 ss). 


b) La acompana: aun al castigar es misericordioso. 
c) La sigue: castiga para bien del pecador (Ez. 18,23). 


Misericordia y omnipotentia. 


a) Dios no utiliza su poder para dominar despóticamente. 

b) Más aún: es misericordioso por ser omnipotente (Sap. 
11,24). 

c) Manifiesta su poder creando, restaurando y perdonando. 


Manifestationes de la misericordia divina. 


a) El Antiguo Testamento, historia de la pugna entre el hom- 
bre empenado en ofender a Dios y El en perdonarlo. 
b) En el Nuevo, la misericordia se resume en “Jesucristo”. 


223 Cristo, salud del pecador (g.12). 


El hambre de la muchedumbre en el Evangelio. 
El hambre del pecador, 


a) El hijo prodigo, hambriento e impotente, imagen perfecta. 

b) En cl orden sobrenatural ha perdido todos sus bienes. 

c) En el natural, sufre quebranto, incluso económico. 

d) Vive “en soledad” e inquietud interior. Ejemplo de San 
Agustin. 

Jésus, ûnico capaz de saciarlo. 

a) Sacia a la muchedumbre mediante un milagro. 

b) Sacia al pecador ofreciéndole el alimento de su palabra, su 
ley, su gracia, su mismo cuerpo. 

La respuesta del hombre: “Tú solo tienes palabras de vida" 

(Io. 6,68).—Cf.. I, 887, 891, 895—III, 680 (1190).—IV, 331 

(577).—V, 869 (1654). 
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Eucaristia, pan de vida (g.13). 


La Eucaristia y el sacrificio, 


a) La participaciôn en el sacrificio por la manducaciôn de la 
victima, elemento de todos los cultos como modo de union 
con Dios. 

b) Para los cristianos esta union es real; transmite vida di- 
vina por una especialisima comunicaciôn de la gracia. 


Eucaristia, alimento. 


a) Sustenta la vida sobrenatural en su desgaste normal. 

b) Restaura las debilidades producidas por la lucha continua. 
c) Desarrolla la vida que nació en el bautismo. 

d) Alegra y engendra gozo derivado de la union con Dios. 


Dispositiones necesarias: lo mismo que el alimento corporal, la 
Eucaristia exige unas condiciones para ser asimilada.—Cf. III, 
533 (1937); 698 (1223).—VI, 322; 336.—IX, 658; 668. 
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Castigo y premio (g.4). 


A. 


Don y soldada (Rom. 6,23). Para San Pablo: 


a) El infierno se debe al pecado en justicia absoluta. 
b) El cielo es un don otorgado por Dios al justo. 


El infierno, soldada del pecado. 


a) Siendo ofensa infinita, merece castigo infinito: eternidad. 
b) Esto aun antes de la elevación al orden sobrenatural. 
Siempre el castigo eterno fué fruto natural del pecado. 


gloria, don de Dios. 


a) Jamâs el hombre, con sus solas fuerzas, podia merecerla, 

por ser de orden distinto; es la felicidad propia de Dios. 
b) Tal felicidad es adecuada a Dios, pero nunca al hombre. 
c) Si el hombre la posee, es por concesiôn gratuita de Dios. 


La gloria y el mérito del hombre. 


a) Dios no la, da a quien quiere, sino a quien la merece. 

b) Para que el hombre la pueda merecer, Dios eleva gratuita- 
mente sus fuerzas, da a sus obras valor infinito por los 
méritos de Cristo. 

c) Asi la gloria, sin dejar de ser don, es premio al esfuerzo.— 
Cf. II, 912 (1556).— VIII, 181. 


CrisUanismo y santidad (g.6). 


A. 


“Tenéis por fruto la santificacion". 


a) Solo el que hace la voluntad de Dios se salva (Evangelio). 
b) En su cumplimiento perfecto consiste la santidad. 
c) Es un programa para todo cristiano (Eph. 1,4). 


Nuestra vocation a la santidad. 


a) Es inherente a la condiciôn de bautizado. No un conscjo. 
b) El bautismo nos da la gracia, pero hay que desarrollarla. 
c) Lo mismo que el recién nacido posee en germen las facul- 

tades y perfecciones humanas, pero tiene que desarrollarlas. 


= 
AMA 
MA 
f 
JW 


976 


INDICE GENERAL DE GEIGNES SELECTOS 


Grados en la santidad. 


Ausencia de pecado mortal es el grado minimo. 

b) Pero el ideal— obligatorio—es la perfection del amor. 

c) El criterio para medir el grado de dicha perfection es el 
desprendimiento, afectivo y efectivo, de lo terreno por Dios. 


El cristiano, ejemplo dei mundo por su santidad.—Cf. VII, 
446.—IX, 930. 


227 “Los que dicen: Senor, Senor” (g.12). 


B. 


C. 


Cristo condena a los que tienen palabras sin obras. Quienes son: 
Los herejes, especialmente los protestantes, que afirtnan la su- 
ficiencia de la je sin obras. Cristo nos salva si luciiamos. 

Los malos cristianos. 


a) Quienes confiesan a Dios con los labios y lo niegan con sus 
Obras. 
b) Son como la higuera maldita: con hojas y sin fruto. 


Los que se contentan con buenos deseus. 


a) Están dispuestos a obedeccr a Dios, a convertirse. 
b) Pero lo difieren. Quiercn poner plazos a la gracia. 


Los que se contentan con obras externas. 


a) Obras buenas, sin duda, pero con olvido del interior. 
b) Son reos del fariseismo y de la condenación de Cristo.— 
CL VI, 148, 1042, — VII, 471.—IX, 936. 


verdadera piedad (g.13). 


uPor sus frutos los conoceréis” (Mt. 7,16): Criteria para dis- 
tinguir en los demás y en nosotros mismos la autenticidad de 
la piedad. 

Piedad y voluntad de Dios. 


a) Cumplir la voluntad de Dios, sello auténtico de piedad. 
b) Esta voluntad se manifiesta en los mandamientos, fuente 
de obligation para todos, sean de Dios o de la Iglesia. 

c) En los consejos de perfection que no son para todos. 
d) En los deberes de estado que precisan y concretan los man- 
damientos. 


Conocer, amar y ejecutar fiebnente el deber. 


a) El deber es la manifestación de la voluntad de Dios. 

b) Hay que conocerlo no sólo en la letra, sino en su espiritu. 
c) Hay que amarlo y accptarlo, por duro que sea. 

d) Hay que ejecutarlo con exactitud y generosidad. 


El espiritu de piedad: ver en todo la voluntad de Dios, adhe- 
rirse a ella y ejecutarla como homenaje de devoción. 


Piedad falsa (g.15). 


piedad moderna. 


a) Flotation de actos de piedad y devotiones. 
b) Adejamiento simultanée de Dios y pérdida de caridad. 
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B. Defectos de la piedad moderna: 
a) Falta de arrepentimiento y excesiva mundanidad. Contem- 
porizar con Dios y el pecado. Unir cristianismo y placeres 


del mundo. 
b) Superficialidad que impide la action interior de la gracia. 


Sentimentalismo : piedad por temporadas. Buscando mâs la 
propia satisfaction que la voluntad de Dios. 
C. Frutos de la verdadera piedad: 


a) Crecimiento en gracia y virtudes; elimination de vicios. 
b) Cumplimiento fiel del deber en todas partes.—Cf. VI, 520. 


Cristo, modelo de obediencia al Padre (g.19). 230 


Cumplc la voluntad del Padre. Lo afirma: 

a) Vino a hacer la voluntad de su Padre (lo. 6,38). 

b) No hace mâs que io que ve hacer al Padre (lo. 5,19). 
c) Transmite la doctrina recibida del Padre (lo. 12,49). 


La cumple con sus obras. 


a) Toda su vida es un ejecutar los planes de Dios. 

b) Hasta su muerte es un acto de obediencia (lo. 10.18). 

c) Asi puede pronunciar el “Consummatum est" como colofón 
de su tarea, siguiendo la voluntad del Padre. 


El hombre y el cumplimiento de la voluntad de Dios. 
a) Nunca puede aspirar a una realization tan perfecta. 
b) Los santos son quienes más se acercaron al modelo. 
c) Sólo Maria Santisima supo copiarlo ficlmente. 
D. Este cumplimiento, base de la perfection.—Cf. II, 1219 (2116).— 
I, 1078 (1951). 
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Paternidad de Dios (9.2). 231 


A. Dios, nuestro Padre. 


a) Porque nos crcó a su imagen y nos cuida. 

b) Porque nos adoptó y nos hizo herederos (Epistola). 

c) Consiguientemente, nos ama de modo infinito y eterno. 

d) Y nos colma de bénéficies de orden natural y sobrenatural. 


B. Actitud del cristiano ante Dios Padre. 


a) Honor y alabanza. Sacrificio de adoration. 

b) Imitation de su amor y misericordia. 

c) Obediencia reconociendo su dominio e imitando a Cristo. 
d) Sumisión a sus pruebas y castigos. 


Formula perfecta: "Alabar, hacer reverentia y servir a Dios”. 
D. Y todo por amor de hijos traducido en obras.—Cf. VII, 806. 


E 


temor filial (g.5). 232 


A. Oposición entre la filiation y el temor servil (Epistola). 
B. El temor filial a Dios. 


a) Es temor a la culpa, no al castigo; temor a ofender. 
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b) Va unido al amor dei cual procede y con el cual crece. 
Solo quien ama terne poder ofender al amado. 


Necesidad del temor filial. 


a) Para no cacr en pecado mortal. Aun para los perfectos. 

b) Para no perder la perfección alcanzada: nunca estamos se- 
guros de perseverar; el temor nos hace vigilantes. 

c) Para no admitir la falsa paz, cngafio del demonio. 


Perfección del temor filial: el don de temor. 

El espiritu de hijos: el amor y confiansa sin limites unido COH 
el temor que debemos cultivar v pedir.—Cf. I, 725.—V, 494 
(923).— VI, 698; 701. 


pobreza (g.9). 
pobresa temida. 


a) El administrador de la parabola no terne la ira del senor 
ni se arrepiente de la injustitia; sólo terne la pobreza. 

b) También nosotros la tememos. Y es natural, porque supo- 
ne la carentia de cosas necesarias para la vida. 


Sentido cristiano de la pobresa. 


a) No nos referimos a la miseria, que imposibilita la virtud. 

b) Sino a la falta de comodidades y a la estrechez económica, 
apenas suficiente tras penoso trabajo. 

c) No afirmamos que sea una situation justa ni que el pobre 
deba contentarse y aceptarla como definitiva. 

d) Si resaltar los beneficios que de ella se derivan. Estos son: 


El aprecio de Dios. 


a) Es claro el testimonio de la Sagrada Escritura 
b) El ejemplo de Cristo desde que nace hasta que muere. 
c) El pobre es el représentante de Cristo. 


Pentajas de la pobreza. 


a) Vida de más paz interior y menos inquietudes. 

b) Ayuda a la santidad, imposible en los extremos de miseria 
y abundantia de riquezas. Evita los peligros de pecado, so- 
bre todo de soberbia, lujuria y avaritia. 

c) Confirmation de esto: el voto de pobreza en los religiosos, 

d) Hace que el hombre se asemeje a Cristo.—Cf. I, 445.— 
V, 1049 (2026). 


234 Administradores de los dones de Dios (g.10 y 11). 


A. 


Todos somos administradores de Dios. Hemos de rendir cuenta. 
Bienes espirituales: 


a) De orden sobrenatural: la gracia y las virtudes. Es un ca- 
pital rccibido y que disipamcs por el pecado y la indolen- 
tia en desarrollarlo mediante la vida espiritual. 

b) De orden natural: entendimiento y voluntad. Deben fruc- 
tificar para la verdad y el bien. Modos de dilapidar estos 
bienes. La recta administration y la fama. 


Bienes del cuerpo. 


a) La vida y la salud, que deben ser conservadas y ordenadas 
al fin ùltimo. Casos de mal uso. 
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b) Los sentidos, al servicio de la vida racional y que se ad- 
ministrai! mal cuando sirven a las pasiones. 

c) La belleza fisica, reflejo de la de Dios. Debe ser adminis- 
trada para el bien y no para el pecado. Ejemplos. 


Necesidad de la prudencia (g.14). 


A. Para la santificación personal. 


a) Para evitar el pecado: la .prudencia nos descubre sus cau- 
sas, ensena los medios de evitar las ocasiones; la estrate- 
gia a seguir en las tentaciones para vencerlas y merecer. 

b) Para la practica de las virtudes: “auriga virtutum”; de- 
termina su justo medio; sciiala el tiempo oportuno y las 
circunstancias apropiadas para su ejercicio; ensefia el modo 
de conciliar virtudes aparentemente contradictorias. 


Para el apostolado, 


a) Azirtud propia de gobernantes, de gulas de hombres. 

b) Ensena los medios de apostolado y el modo de aplicarlos. 

c) Prácticamente: imprescindible al predicar; en el confeso- 
riario; en la administration de los bienes temporales, etc. 

d) Lo mismo se diga dei apóstol seglar.—Cf. IV, 551 (141), 
1189 (2020)—VI, 720, 725, 728, 745, 748, 1214. 


“Mammona iniquitatis” g.17). 


A. 


"Riquezas de iniquidad”. 


a) No se refiere a las injustas, .producto del robo. Esas nunca 
pueden ser utilizadas para ganar el cielo. 

b) Quizá podrá afirmarse que casi todas las riquezas poseidas 
en gran abundancia merecen ser calificadas de inicuas. 


Causas de iniquidad: 


a) Riquezas heredadas de turbio origen. ¡Como se amasaron? 

b) Adquiridas por medios ilicitos, si no contra la justicia con- 
mutativa, si contra la social. Ejemplos de la vida económica. 

c) Adquiridas mediante Jos “grupos de poder” contra el bien 
común. 

d) Por injusto reparto de bénéficies que no da al trabajo lo 
que le debe o exige precios injustos. 

e) Por la evasion fiscal contra la justicia social., 

f) Por el uso ilicito de los bienes: lujo, gastos superfluos 


“Haceos amigos con las riquezas”. 


a) Mediante la limosna, que es por otra .parte deber grave. 

b) Dando “prompte, abundanter, hilariter” (Santo Tornas). 

c) Procurando la pobreza de espiritu: es dificil que se salve 
el rico. Situar los fondes en el cielo entregándolos a los 
pobres, banqueros de Cristo.—Cf. I, 284.—II, 1061 (1845). 
VI, 705.— VII, 117, 120, 128, 487. 
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5. DOMINGO NOVENO DE PENTECOSTES 


237 L® detraccion: “No murmuréis” (g.2). 


A. Naturaleza y modos. 
a) Consiste en privar de la fama al prójimo descubriendo al- 
gún hecho oculto. Si el hecho es falso se da la calumnia 
b) Directamente se comete refiriendo el pecado que difama. 
c) Indirectamente, insinuándolo maliciosamente. 


B. Moralidad. 

a) Pecado mortal “ex genere suo”, pues lesiona la justicia 
conmutativa (todos tienen derecho estricto a la fama); la 
justicia legal (daúa al bien público); la caridad. 

b) Para apreciar la gravedad en casos concretos hay que aten- 
der al defecto que se descubre; la dignidad del difamado; 
quien difama y ante quien. 


C) Responsabilidad de los que coopérait. 


a) Quien induce a ella peca como los detractores. . 

b) Quien se alegra peca contra la caridad y la justicia . 
c) Quien no la impide, pudiendo, peca de igual modo. 

d) Obligación de impedirla: requisitos para su gravedad. 


D. Obligación de reparar la fama. 

E. Casos en que pueden descubrirse defectos del prójimo: por mo- 
tivas de religion, justicia o caridad. Cautelas necesarias.—Cf. 
Il, 636 (1066).—VI, 116, 121, 125, 881. 


238 La castidad en los jóvenes (9.5). 
A. Castidad juvenil. 
a) Virtud que inclina a abstenerse del placer carnal. 
b) Placer totalmente prohibido fuera dei matrimonio. 
B. Gravedad y consecuencias de la impureza. 


a) No son los pecados más graves en si. Mayor culpa revis- 
ten los pecados espirituales contra la fe, esperanza y caridad. 
b) Pero son muy graves por sus consecuencias: ceguedad 
de la mente e inconstancia en la voluntad ; hábito insaciable 
que engendran; tristeza y amargura; influjo en la herencia. 


C. Dificultad de la castidad juvenil: derivada del desarrollo fisio- 
lógico y psiquico, la concupiscenda, las ocasiones exteriores. 
D. Bienes de la castidad. 
a) Fomenta la fortaleza por el esfuerzo que exige. 
b) Base de alegría y felicidad présente y futura. 


E. Medios para conservarla: oración y lucha.—Cf. II, 271 (423). 


239 El llanto de Cristo (9.8). 


A. Dios llorando. 


a) Cristo era hombre perfecto con pasiones, pero ordenadas. 
Unas veces se llena de ira; otras, llora ante la desgracia. 

b) La santidad es compatible con las pasiones dirigidas a un, 
fin bueno y moderadas por la razón. 
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B, Motivas del lianto de Cristo: 


a) Llora ante el dolor de los amigos: Lázaro. 

b) Llora por los males de la patria: ante la destrucción de 
Jerusalén y el castigo de Israel, pueblo escogido. La reli- 
gion no destruye el patriotismO, lo eleva. 

c) Llora por los pecados y su castigo. Es el motivo más fuer- 
te: la malicia, ingratitud, desprecio de sus gracias. 


C. Nuestro llanto. 
a) Licito y natural por las desgracias nuestras y del prójimo. 
b) Pero la tristeza debe ser mayor al considerar nuestros pe- 
cados, la mayor de todas las desgracias.—Cf. VI, 892. 


Jerusalén y el pecador (g.10), 240 


A. El pecado dei" cristiano y el de Jerusalén. 

a) Pecado de perfidia: los judios, escogidos por Dios, se re- 
belaron contra El: el cristiano “linaje escogido” (1 Petr. 
2.9), y además redimido, vuelve a rebelarse. 

b) Pecado de ingratitud: favores de Dios al pueblo judio y 
favores a los cristianos. Correspondencia: el pecado. 

c) Pecado de crueldad : los judios, hasta darie muerte de cruz. 
Nosotros despreciamos esa misma muerte. 


B. El castigo de Israel y el dei pecador. 
a) Ceguera: viendo a Cristo no le recibieron. El pecador lo 
ve, lo oye y no se da cuenta de su estado ni dei castigo. 
b) Endurecimiento: el peor castigo dei pecado de unos y otros. 
c) Impenitencia final: ruina de Jerusalén; dispersion del pue- 
blo. Muerte del alma; condenación eterna. 


La Iglesia se desarrolla (g.14). 241 


A. Vision dogmdtica de la Iglesia, frente a la vision apologética. 
Olvidada, pero necesaria (cf. guión 12). 

B. Iglesia de todos los tiempos. 
a) Cristo la funda en sustitución y perfección de la Sinagoga. 
b) Esencialmente no puede cambiar, pero se desarrolla. 


Iglesia en desarrollo. 


a) No existe un desarrollo dogmatico objetivo. La revelación 
quedó completa con los apóstoles. 

b) Pero es como una semilla que crece y produce los frutos 
que ya potencialmente llevaba dentro. 


D. Cambios operados: 
a) En la doctrina: hoy mejor explicada y entendida. 
b) En el gobierno: mucho más perfecto y técnico. 
c) Nuevos elementos perfcctivos en la liturgia. 
Factores que influyen 


a) El ideal debe irse realizando poco a poco 
b) La Iglesia debe acomodarse a los tiempos. 


E 
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paz social (g.17 y 18) (Pio JII. Mensaje de Navidad 142). 


La 
a) 


b) 


pas “tranquillitas ordinis”, 

Este orden “es la realization... de una unidad interior". 
Pero “la humanidad se debate angustiosa en el desorden”. 
Tampoco goza de tranquilidad : carece, pues, de paz. 


Postulados para volverla a cncontrar: 


b) 


c) 


d) 


c) 


Respeto a la dignidad y derechos de la persona humana. 
Base del problema social moderno. Conculcados por las 
tendencias totalitarias présentés. 

Defensa de la unidad social y de la familia: pide organi- 
zation unitaria interna de la sociedad y un programa de 
restauration econômica, social, cultural, politica y religiosa 
de la familia, célula bâsica. 

Respeto a la dignidad y prerrogativas del trabajo. Conce- 
siôn al obrero de los bénéficies de la sociedad. Un orden 
social que évité la actual lucha de clases. 

Reintegration del orden juridico, hoy dominado por el po- 
sitivisme y el utilitarismo. Recristianizaciôn. 

Organization del Estado segûn el espiritu cristiano: al ser- 
vitio de la sociedad y respetando a la persona.— Cf. V, 173 


(326); 176 (331).—VI, 931. 
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243 Unidad fisica del Cuerpo mistico (g.2). 


Concepto: 


a) 
b) 


c) 


b) 


No se trata de una unidad juridica, ni final, ni moral con 
Cristo (cf. guiôn 1). 

Sino de unidad ontolôgica, de un vinculo real y fisico que 
unifica a los miembros del Cuerpo mistico. 

Vinculo de efectos semejantes a los dei alma humana. 


gracia como elemento wiificador. 


Nos hace a todos participar de la misma vida. 
Su oficio es constituirnos en miembros distintos de un 


cuerpo. 
Su unidad no basta: cada uno tiene su gracia propia. 


Cristo-Cabesa, como vinculo. 


a) 
b) 


El hace derivar la vida a cada uno de los miembros. 
Pero actua “desde fuera”, como la cabeza humana. 


El Espiritu Santo, alma del Cuerpo mistico. 


a) 
b) 


El mismo efecto que Cristo lo produce el Espiritu Santo 
“desde dentro” por la inhabitation en el alma dei justo. 

Y este es el vinculo realmente unificador: sin dejar de ser 
distintos los miembros poseen fisicamente a la misma dh 
vinidad.—Cf. I, 419,—Il, 118 (180) —IV, 176 (316) —V, 145 
(280) —WI, 176, 1036—VU, 990.— VIII, 584, 990. 
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El orgullo (g.7). 


A. Manifestaciones: 


a) Vana complacencia en si mismo, centro de la creación. 
b) Jactancia y superioridad en el juicio. 

c) Terqucdad y aferramiento a la opinion propia. 

d) Biísqueda de la alabanza y deseo de dominio. 


B. Efectos del orgullo, Vicias que engendra. 


a) MHipocrcsia y fariseismo, fingimiento de lo que no tiene. 
b) Desobediencia, critica, suspicacia frente a la autoridad. 
c) Envidia y fomento de discordias. 

d) Desprecio e ingratitud con el prójimo. 


Culpabilidad: contra Dios; contra el prójimo. 
D. Danos que sufre el orgulloso: 


a) Incalculables en su aima y vida espiritual. 
b) Aun humanamente vive intranquilo, es menospreciado por 
sus iguales y odiado por los inferiores. 


Remedios —Cf. II, 1049 (1813).— III, 912 (1617).—VI, 1045, 1070, 
1074, 1097.— VII, 622, 626, 686, 865. 


Necesidad de la humildad (g.8). 


A, Condition indispensable para seguir a Cristo. 


a) Asi lo dijo Él: “Aprended de mi...” (Mt. 11,29). 

b) Asi lo practicó: toda su vida desde la encarnación a la 
muerte es un acto de humildad obediente al Padre. 
Es el camino de todos los santos: Maria, Juan Bautista... 

d) El Evangelio nos muestra como Cristo se complace en el 
humilde: el publicano, el centurion, la Magdalena... 


B. Necesaria en toda la vida espiritual. 


n) Camino que lleva a la verdad, al propio conocimiento. 

b) Origen de muchas virtudes, fundamento de todas. 

d Necesaria para cualquier acto meritorio y para conseguir 
el cielo: “Haceos como ninos”, “Sin Mi nada podéis...”. 

d) Necesaria en las más altas cumbres de la santidad.—Cf. I, 
429, 431.— V, 1062 (2057).— VI, 1048, 1054, 1058, 1064, 1066, 
1070, 1089, 1091, 1094.— VII, 858.— VIII, 364.—IX, 407. 


Humildad y personalidad (g.10). 


A. Personalidad. 


a) Consiste en el desarrollo de las cualidades de la persona. 

b) En la búsqueda de la perfección ideal del hombre, que to- 
dos tienen en potencia, pero hay que desarrollar. 

c) Este realizar la propia perfección es ley humana y moral. 


B. Cristianismo y personalidad. 


' a) El cristianismo no la destruye, antes la fomenta y la facilita 
elevando al hombre y fortaleciéndole interiormente. 

b) El cristiano, más aun, debe desarroilar su pcrsonalidad, 
conservando y perfeccionando sus cualidades humanas. 
Hasta el punto de ser ejemplo de los demás. 
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C. Personalidad y humildad. 


Quienes oponen estos términos falsean la humildad. 

b) Humildad no es autonihilismo, ni servilismo, ni el humil- 
de es un carácter negativo que lo soporta todo. 
El humilde posee el mejor fundamento de la personalidad: 
reconoce los dones recibidos de Dios; reconoce su propia 
vocación; es magnánimo. 

d) Los santos umeron perfectamente humildad y personalidad. 


247 Presunción, pusilanimidad y desesperación (g.13). 
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A. Presunción. 


a) Es la inmoderada esperanza: por confiar demasiado en las 
propias fuerzas o presumir de la misericordia de Dios. 
b) La causa de una es la vanagloria; la de la otra, la soberbia. 


Presunción y maffnanimidad. 


a) El magnánimo aspira a un fin más alto que el presuntuoso, 
pero no superior a sus fuerzas. 

b) La presunción surge con la desproporción entre el fin a 
que se aspira y los medios de que se dispone. 


Pusilanimidad. 


a) Es el reverso de la presunción: por temor se rehusa con- 
seguir un fin proporcionado a las facultades. 

b) Puede ser un pecado muy grave: Cristo condena al siervo 
que enterró el talento y no lo hizo fructificar. 

c) Muchas veces tiene su origen en la soberbia. 


Desesperación. 


a) Es pérdida de la esperanza de alcanzar la vida eterna. 
b) Procede del apego a los placeres terrenos o de la cxcesiva 
tristeza pesimista que abate las fuerzas. 


Consecuencias de esta doctrina, 


a) Es básica para la formación del carácter; del hombre de 
acción, que no debe ser cobarde ni temerario. 

b) De actualidad, porque presunción y descsperación son en- 
fermedades de la juventud modema: hay que hacer de la 
esperanza una fuente de optimismo y acción. 

c) La mejor lección de pedagogia para la juventud: humildad, 
confianza en Dios, esoiritu magnánimo.—Cf. I, 416, 433.— 
VII, 855. 


oración del fariseo (g.14). 
Peca al exponer sus buenas obras. 


a) Lo hace con mal fin: el de justificarse vanamente. 
b) Se atribuye el valor de sus obras y las exagéra. 
c) Cubre su jactancia bajo capa de religion. 


Peca porque no se arrepiente. 


a) Nada reprensible cncuentra en su vida; todo son virtudes. 
b) Sin embargo, solo el que se acusa recibirá el perdón. 


Peca comparóndose con el publicano. 


a) Lo juzga temerariamente y lo acusa, junto con los demás 
hombres, de toda clase de crimenes. 
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b) Imita al demonio, convirtiéndose en acusador del prójimo. 
c) No so parcce al justo que ora por los pccadores, se humi- 
lia y pide perdón para sus propias ofensas. 


El fariseo y el publicano (g.19). 249 


"Se quedó alla lejos”: micntras el fariseo se coloca a la vista 
de todos, él se siente indigno de acercarse al altar. 

B. “No se alrevia a levantar los ojos": avergonzado de su propia 
miseria; sin atreverse a mirar a Dios ni a los hombres. 

“Sé propicio a mi, pecador": el fariseo ora lleno de jactanda; 
el publicano, de humildad. 

D. “Heria su pecho": micntras el fariseo se compara con los de- 
más, despreciundolos y condenándolos, el publicano a nadie 
acusa, se reconoce único culpable. 

“Soy pecador": el fariseo no encuentra en su vida mas que 
buenas obras. El publicano no expone sus aedones laudables, 
sólo sus pecados, y merece el perdón. 


7. DOMINGO UNDECIMO DE PENTECOSTES 


Lecciones del milagro (g.4). 250 


A. Conducta de Jesús: 


a) Hace todo el bien que puede a toda clase de personas. 

b) Nos cnsena a acudir a Dios y vivir en su presencia. 

c) A buscar siempre la gloria de Dios, obligación de todo 
hombre. Hacerlo todo por Él (Col. 3,17). 


B. Conducta del pueblo: 


a) Deseo de socorrer al prójimo, manifestación del amor. 

b) Oración por él. Es obligatorio orar por los demás. 
Dar gracias a Dios. Es una derivación de la obligación de 
eglorificarle y de la gratitud natural por sus favores. 


Sordos espirituales (g.5). 251 


A. Sordera del aima: 


a) La vida espiritual se cifra en oir a Dios y obedeccrle. 
b) Muchos no quieren oirle y, en consecuencia, le olvidan y 
no ajustan la vida a su voluntad. 


B. Modos divinos de hablarnos: 


a) Por medio de la naturalcza, reflejo de sus perfecciones. El 
sordo espiritual no ve en ella mâs que un medio de placer. 

b) Por su providencia, que dirige los acontecimicntos. El sor- 
do no oye la voz divina en los castigos y tribulaciones. 

c) Por medio de la Iglesia y sus instituciones y ejemplos. El 
sordo no atiende a su doctrina ni la aplica a su vida. 

d) Por medio de las inspiracioncs y mociones de la gracia. 


Causas de la sordera: 


a) La falta de oración. El que es mudo también está sordo. 
b) La demasiada atención a las ensenanzas dei mundo, al len- 
guaje agradable de los sentidos. 


E 
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D. Remédias: separation del mundo; pcdir y dejar obrar a la gra~ 


cia; contemplaadn de la verdad v la vanidad.--€f. H, 1065 
(1854). 


252 Modos para dar testimonio de Dios (g.7). 


obligation de glorificar a Dios. 


a) Como criaturas y como cristianos. 
b) Porque Dios tiene derecho a ser conocido y honrado. 


Falsa prudencia: por no exacerber al mundo, por temor a sus 
burlas, no da testimonio de Dios. 


a) Deshonra a Dios, cuyos intercses y derechos pospone. 
b) Es una traidón condenable aun por el mundo. 

c) FEscandaliza a quiencs conocen lo que es un cristiano. 
d) Coopéra al triunfo del mal que no encuentra oposición. 


Cobardia vergonzosa y perjudicial: otra causa de mudes. 


a) Nos priva del honor de defender los intercses de Dios. 
b) Merece el despredo de los hombres, buenos y malos. 
c) Supone una reprobable contradicción en nuestra vida. 
d) Nos priva de la gracia y ulterior ayuda de Dios. 


verdadera prudencia. Sepamos unir celo y discretion. 


hombre interior (g.ll). 


Cristo, al separar al mudo de la turba para curarle, simbólica- 
mente nos recomienda la soledad y recogimiento. 
Un doblc retira: 


a) Interior: apartar el espiritu de los negocios temporales. 
b) Exterior, del cuerpo: apartarse fisicamente del mundo. 
El exterior no vale sino como medio para cl interior. 


Caracteristicas del recogimiento interior: 


a) Acallar la mente y la imaginación agitada. 
b) No dejarse absorber por actividades exteriores. 
c) Concentrarse en Dios: es el fin perseguido. 


Necesitamos el recogimiento: 


a) Para llegar a Dios y glorificarle como criaturas. 

b) Para mantener la vigilanda y avanzar espiritualmente. 

c) Necesario también para quiencs viven en el mundo: sin 
abandonar sus ocupaciones, no dejarse dominar por ellas. 


Cómo conseguirlo: utilizúndo el recogimiento exterior: ejerci- 
cios espirituales, dias de retira, etc.—Cf. III, 137 (233), 139 
(236)— VI, 1202, 1217, 1220, 1223. 1240. 


254 Los sacramentos (g.13). 


Seriales de vida. 


a) El milagro de hoy lo realiza Cristo mediante unas senales 
exteriores que significan la virtud divina. 

b) Lo mismo continua haciendo para dar la gracia: los sacra- 
mentos son seriales que la simbolizan y confiercn. 

c) Dios se sirve de ritos externos para significar lo interior. 


DOM. 12 DE PENTECOSTES 


Triple efecto de los sacramentos. 


a) La gracia santificante: la comunican o la aumentan. 

b). La gracia sacramental: afiade el derecho a recibir la ayuda 
nccesaria para alcanzar el fin dei sacramento. 

c) El carácter, propio del bautismo, confirmación y orden. 

d) Estos frutos se producen "ex opere operato”. 


Frecuencia de sacramentos. 


a) Por desgracia, muchos los olvidan. ¡No los conocen! 

b) El recibirlos es muestra de agradecimiento a Cristo. 

c) Y necesario para sostener la vida sobrenatural.—Cf. VIII, 
165, 168. 


Contemplación y vida activa (g.16). 


A. 


g 


Doble siffnificado de idda interior: 


a) Natural: quedarse a solas consigo mismo; reflexionar... 
b) Sobrenatural: prescindir de lo externo para comunicarse 
con Dios en lo intimo del alma. 


Que es la contemplaciôn. 


a) No es lo mismo que meditaciôn, o reflexion sobre Dios. 
Esta prépara y conduce a la contemplación. 

b) Es una forma de intuición intelectual de la verdad divina 
seguida de gozo y dulzura en el efecto. 


Cotnparación entre ambas vidas. 


a) La contemplativa es de suyo más meritoria que la activa. 

b) Se complementan mutuamente: la contemplación ordena y 
vivifica a la vidal activa; esta ayuda y dispone al aima para 
aquélla. 

c) Para sacar conclusiones prácticas, ténganse en cuenta los 
temperamentos mejor dispuestos para uno o la otra. 

d) La acción sirve de comprobación para la calidad de la con- 
templación, y esta modera y define la acción. 

e) Los grandes santos han sabido hermanar ambas vidas, lo- 
grando vivir en una mistica activa perfecta.—Cf. I, 746.— 
IHI, 356 (618) — IV, 363 (629), 3547 (936), 1195 (2027).— 
V, 148 (286). —VI, 1223, 1245. 


VIL PENTECOSTES (3.5) 


Il. DOMINGO DUODECIMO DE PENTECOSTES 


comunión de los santos (g.2). 


Introdticción: la oración de Moises aplaca a Dios (ofertorio). 
Poder de intercesión de los santos. 

a) Ellos no pueden pedir para si porque nada les falta. 

b) Pero piden por nosotros como efecto de su caridad. 

c) De aqui la necesidad y el consuelo de acudir a ellos. 


La oración de unos por otros. 


a) La solidaridad debe impulsámes a pedir por los demás. 
b) Porque el amor nos lleva a desearles los bienes mayores. 
El ejemplo de San Pablo (Col. 1,9; 4,12, etc.). 
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El Cuerpo mistico, base de la eficacia de esta oraciôn. 


a) Por medio de él la oraciôn de unos beneficia a otros. 

b) En Cristo se unen las Iglesias triunfante, purgante y mili- 
tante, creândose un flujo vital entre sus miembros. 

c) Los santos presentan sus méritas en favor nuestro. 

d) Cada acto de amor, cada oraciôn, en la tierra o en el cielo 
aprovecha a los viadores en gracia. 


Individualisme» y cristianismo: nada km contrario al cristianis- 


mo como encerrarse en el propio yo y prescindir de las necesi- 
dades ajenas. 


y obras en torno a la justificaciôn (g.3-4). 


Doctrina protestante: somos esencialmente malos. Todo lo qiee 
hagamos es pecado. Pero Cristo nos amal y nos salvara, a pesar 
de nuestros pecados, que nunca desaparecen, por la confiansa 
en Él. Todo el que créa en Él puede estar seguro de la prédes- 
tinaciôn. 

Concepto catôlico de justificaciôn: no es solo el perdôn del pe- 
cado, sino la santificaciôn y renovaciôn interior del hombre. 
La concede Dios por los meritos de Cristo, que, aplicados a 
nuestras obras por la gracia, las hacen sobrenaturales y dignas 
del premio eterno. 


Fe y obras al mismo tiempo. 


a) Hemos de confiar en Cristo, perc colaborando con Él. 

b) Esta colaboraciôn es el cumplimiento de los mandamientos, 
del que nadie esta exento por mucha fe que posea. 
Para gozar con Cristo hay que compadecer con Él e imi- 
tarle en el ccumplimiento de la voluntad del Padre. 


Es posible realizar las obras. 


a) El pecado original nos debilito, pero Cristo nos restaura. 
b) Dios no manda cosas imposibles. Pidamos su ayuda. 
c) La perseverancia es fácil: Dios no nos abandona. 


Confiansa v temor hasta que consigamos la gloria.—Cf. IV, 
1017 (1738)—V, 351 (666). 


parabola y sus personas (g.6). 


El hombre herido. 


a) Un viajero. Somos viajeros en el mundo en ruta al cielo. 
b) Le robaron los ladrones. También a nosotros pueden ro- 
barnos: bienes temporales, bienes espirituales, la fe y bue- 
nas costumbres. Vigilemos. No seamos ladrones de nues- 
tros hermanos. 


» 


Los que pasan de largo. 


a) Quiénes más obligados estaban a ayudarle. Aplicaciones. 
b) No le hacen caso, sumidos en sus propios asuntos. Si al- 
guna vez le atienden, es bajo la amenaza de los caidos. 

d Por qué no le ayudan: orgullo que les hace considerarse 
otra clase superior; avaricia que no se priva de un capricho 
para salvar una vida (función social de los bienes); les 
repugna la miseria, la enfermedad... 


DOM. 12 DE PENTECOSTES 080 


C. El samaritano. 


a) Atiende a un enemigo suyo. Ayudemos, aunque nos odien. 
b) Paga los gastos de su curación. Caridad cficaz, personal, 
generosa. 


El cristiano reparatlor (g.11). 


A. Cristo, buen samaritano, cargo con nuestras heridas. 
B. El cristiano, reparador con Cristo. 


a) Reproduzca en su vida los sentimientos reparadores de 
Cristo. 

b) Asi debe cargar con los pecados de los demás, por amor. 

c) Es la postura cristiana frente a la critica y la censura. 

d) Es considerarlos como propios y satisfacer por ellos. 


Necesidad de reparar. 


a) Siempre que haya quien peque y no repare la deuda. 
b) Lo pide el Cuerpo mistico: como en el fisico unos miem- 
bros sufren por otros y se ayudan mutuamente. 


D. Reparar es participar en la redención. 


a) Cristo ha querido perpetuaria en sus discipulos. 
b) Crucificándose con El se demuestra el amor y se consigne 
la aplicación de su sangre a los demás. 


E. El sacrificio por los pecadores.—Cf. VII, 304.—IX, 763. 
¡Caridad?... Justicia (g.17). 


A. El caido: "Homo quidam..." “Hispanus quidam". 


a) El herido no es un hombre cualquiera. Es un compatriota 
que pide trabajo o necesita tu ayuda. 

b) Hay una relación más estrecha entre él y nosotros: perte- 
necemos a la misma patria, a la que el desvalido también 
sirve con su persona, sus hijos y sus bienes. 

c) Ha servido a la sociedad y esta no le ha pagado. Tiene to- 
das las obligaciones, pero nadie le da sus derechos. Hay 
una clara violación de la justicia social. 


Deberes de justicia quebranlados. 


a) Posiblemente de justicia conmutativa, porque no se retri- 
buyó, o solo insuficientemente, su trabajo. 

b) De justicia legal o social, que exige para todos un minimo 
de bienestar. El pobre, por ser hombre y ciudadano, tiene 
derecho a que la sociedad se lo proporcione. 

c) Y nunca puede tolerarse que convivan, unos en un “lujo 
afrentoso” (Pio XI), y otros pereciendo de necesidad. Esta 


flagrante y gravisima injusticia debe ser remediada por la 
autoridad. 


Puesto de la caridad. 


a) Siempre puede llegar más lejos que la justicia. 

b) Impulsa a trabajar por una reorganización más justa de la 
sociedad; a urgir sus deberes a la autoridad; a colaborar 
con ella cumplicndo las cargas tributarias. 


Conclusion: práctica de la doctrina social pontificia.—Cf. IV, 
1014 (1734), 1055 (1790). 
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(g.18). 
El caido y jim heridas. 


a) Cualquiera que se relaciona con nosotros—parentesco, amis- 
tad, trabajo —puede estar caido a nuestro lado. 

b) Sus heridas pueden ser morales y espirituales. Causadas 
por la enfermedad, la necesidad, la injusticia, la tristeza... 


Campos de actuacion del buen samaritano: la familia. 


Marido y mujer. Con frecuencia alguno de ellos esta herido 
por la inconsideración, el olvido, el egoismo del otro. 

b) Los hijos: a veces son ladrones de la alegria de sus pa- 
dres: desatención, frio egoismo, desdén, ingratitud... 
Amos y criados: muchos olvidan que sus criados son per- 
sonas con problemas y necesidad de carino y atención. 


Comunidades religiosas o de otro tipo: en todas hace falta el 
compatiero que atienda, consuele y levante el espiritu. Conven- 
tos, prisiones, hospitales. 

Compaúeros de juego y de estudios. 

El ejemplo de Pablo y Maria Santisima: aunque vayamos car- 
gados, procuremos ayudar a los demás.—Cf. II, 1240 (2153).— 
III, 1109 (2011).— VII, 120, 128, 159, 162. 


2. DOMINGO DECIMOTERCERO DE PENTECOSTES 


Liturgia y virtudes teologales (g.l). 


A. 


Liturgia y vida espiritual. 

a) Liturgia no es un conjunto de rubricas o de movimientos. 
Ni mucho menos algo opuesto a la piedad y recogimiento. 

b) Es fuente de vida: sacrificio, sacramentos y oración de la 
Iglesia. 


Vida espiritual y virtudes teologales. 


a) El progreso espiritual supone el cultivo de taies virtudes. 

b) Es desorientado esforzarse por conseguir las virtudes mo- 
rales y olvidarse de las teologales. Se complementan mu- 
tuamente. 

c) La más excelente de todas es la caridad, esencia de la san- 
tidad. 


Las virtudes teologales y la oración liturgica. 


a) Son infusas. Las da el bautismo y aumentan con la gracia. 

b) Debemos pedirlas a Dios. Todos las necesitamos. 

c) La Iglesia nos da ejemplo: con frecuencia la oración litur- 
gica tiene por objeto pedirlas: la “colecta” de hoy. 


Palor apologetico de las profecias: 


a) Son el anuncio de un hecho futuro contingente que solo 
Dios conoce. 
b) Si se hicieron de Cristo y se cumplicron, prueban su me- 


sianidad. 


Cristo profetisado: 


a) 


b) 


En 


a) 
b) 


Acciôn 


A. 


El 
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desenvolvitnicnto graduai de las profecias. 


En una primera etapa, desde Adán a Moisés, Cristo es 


anunciado como vencedor del pecado (Gen. 3,15), descen- 
diente de Abrahán (Gen. 22,17), profeta como Moisés 
(Deut. 18,18). 


Posteriormente concretan: cantan la bendición y liberation 
que tracrâ Cristo (Is. 35,1-10). Su rcaleza (Ps. 71,8). Su 


santidad (Is. 11,1-10). Precisando más, anuncian su sacer- 
dotio (Mal. 1,10), nacimicnto virginal (Is. 7,14) en Belén 
(Mich. 5,1), etc. Isaias y David le describen como "varón 


de dolores”, profetizando minuciosamente 
triunfo eterno (Ps. 21; Is. 42 y 53). 


su pasión y su 


Cristo se cumplen las profecias. 


Él mismo apela a ellas y se las aplica (lo. 5,39; Le. 24,27). 
Los evangelistas van subrayando su cumplimiento. 


de gracias (g.4). 


evangelio de hoy nos invita a dar gracias a Dios. Cristo se 


queja de la falta de agradecimiento de los leprosos. 
Por los bénéficias generales. 


a) 


b) 


Los comunes a todos los hombres: la vida, la familia, el 
medio social, la civilization, etc., son bienes que Dios nos 
diô gratuitamente, sin mérito por nuestra parte. 

Los particulares a los cristianos: la fe, los sacramentos, la 
formation del espiritu. Son un privilegio de Dios. 


Por los bénéficias individuates. 


a) 


b) 
La 


a) 
b) 


c) 


Cada uno ha recibido especialcs bénéficies, senates del amor 
divino: materiales y espirituales. Cada uno los conoce. 
Agradezcamos estas predilecciones. 


gratitud dispo'ne para bénéficias futuros. 
Aun humanamente el agradecido merece nuevos favores. 
En cambio, la ingratitud les cierra la puerta. 


El agradecer es serial de humildad agradable a Dios.— 
Cf. VII, 280, 284, 290, 294, 297, 1018. 


Lecciones de los leprosos (g.6). 


A. 


Antes del milagro. 


a) 
b) 


c) 


Reconocimiento de su enfermedad. Primer paso necesario 
al pecador para su conversion. 

Su oraciôn humilde, ferviente, de petition. Es lo que puede 
salvar al pecador: pedir con humildad, poniendo todo el 
interés en salvarse, pidiendo, sin exigir, el perdôn. 

Su fe: crcen y obedecen. Confianza en Cristo y prâctica 
de sus mandamientos, comenzando ahora mismo. 


Después de la curación. 


a) 
b) 


Uno volviô a dar gracias. Mayores motivos que él tenemos 
nosotros para agradecer a Dios que nos ha curado el aima. 
Los restantes se olvidaron. Jesus se quejô. No caigamos 
en su falta. Apreciemos la gracia recibida. 
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266 Convenienda de la confesión (g.16). 


A. En cl mandato de Jésus a los leprosos “Id y mostraos a los 
sacerdotes” ven los Santos Padres la convenienda de la con- 
fesión. 

Es conveniente porque Dios es cl ofendido. 


B. 


a) 
b) 


Es un acto de culto en cuanto es manifestación de senti- 
mientos de reparación por la ofensa. 

AI ser uno su propio acusador, reconoce su injusticia y la 
justicia divina a la que pide clemencia. 

Manifestación de la impotencia humana y de la omnipo- 
tencia y misericordia divina capaz de perdonar. 


Porque honra a Cristo: 


a) 
b) 


c) 


Nos confesamos culpables de su muerte. 
Le damos gloria haciendo fructificar su redención. 
Demostramos nuestro amor al pedirle perdôn. 


Conveniente para el mismo penitente. 


a) 
b) 


c) 


Queda seguro de que Dios le ha perdonado. 

Es humillaciôn fecunda que merece gracia. 

Es fuente de alivio psicológico v gozo interior.—Cf. IV, 
342 (596), 345 (600), 347 (605), 350 (610), 353 (617).— VII, 
651, 654, 1161, 1163, 1167. 


267 Direcdôn espiritual (g.17). 


A. 


Introduction. 


a) 
b) 


En la vida espiritual, como en el evangelio de hoy, hay que 
mostrarse al sacerdote para que oriente y dirija. 

La direccion es hoy una moda ascética de la que se pre- 
sume, pero que no da frutos como debiera. 1 Por qué? 


Falsa conception de la piedad. 


a) 


b) 


c) 
d) 


Quienes la conciben confinada a la iglesia, 
cia en su vida familiar, profesional y social. 
Quienes la quieren compaginar con el mundo. 

Quienes se mueven solo por el sentimiento, el fervor. 
Para todos éstos, la direccion espiritual es'a de más, a no 
ser que quieran realmente cambiar de conducta. 


sin trascenden- 


Personas que son capaces de direccion y la necesitan: 


a) 


b) 


d) 


Cofno norma general, todo el que busqué de verdad la san- 
tidad: la direccion es un medio ordinario. 

Quienes empiezan el camino de perfección, para no desalen- 
tarse, tener luz e 1r ordenadamente. 

Los adelantados, para aumentar y afianzar las virtudes. 
Los perfectos, para descubrir los enganos dei enemigo. 


Recto concepto de direccion. 


a) 
b) 


No es esclavitud que aniquile la personalidad. 

Es distinta de la confesión. Su materia no son los pecados, 
sino la oración, inspiraciones, tentaciones, etc.—Cf. IV, 702 
(1187) —V II, 320, 325. 


La 
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castidad (g2). 

Castidad y Injuria,. 


a) La castidad regula el apetito sensual sometiéndolo a la ra- 
zÓn para que cumpla el fin puesto por Dios. 
b) La lujuria es el desorden en este apetito. 


La castidad como virtud y fruto del Espiritu Santo. 


a) Virtud natural: hábito que se aparta de lo 
exigencia de una ética natural. 

b) Virtud sobrenatural: más excelente, como nacida de la gra- 
cia, y fuente de otras muchas virtudes. 

c) Fruto: y en cuanto tal, producido con tierta facilidad y de- 
lectation bajo la acción del Espiritu Santo. 


impuro como 


Doble aspecto: positivo y negativo. 


a) El negativo es la huida de todo lo que suponga placer pro- 
hibido, por ser pecado contra la razón y Dios. 

b) El positivo es la búsqueda de una plenitud de espiritu, lim- 
pieza absoluta y amor de Dios. 


Medios para conservarla: 
271 (423).—111, 
349, 352, 355. 


oración, vigilantia, pudor.—Cf. Il, 
509 (890).— VI, 888.— VII, 453, 456, 815.— VIII, 


virginidad (g.3-4). 
Caracteristicas: 


a) Integridad corporal y ausencia de pecado impuro. 

b) La consagraciôn del cuerpo a Dios; nota distintiva, 
nalidad y razôn primordial. 

c) Esta consagraciôn se afirma mediante el voto libre y per- 
petuo. 

d) Exige, ademâs, la renuncia a lo terreno, a lo corporal. 

e) Necesita fundarse en el amor a Dios, que es su aima. 


su fi- 


Excelencia y frutos: 


a) Ejemplos de literatura patristica en su alabanza. 
b) La virginidad es fecunda espiritualmente, superando a la 
paternidad fisica dei matrimonio. 
disposition para la contemplation. 
d) Facilita la entrega al servitio del prôjimo. 
e) Es corona y hermosura de la Iglesia. 


Medios para conservarla: siendo una perpetua inmolaciôn y un 
don de Dios, necesita la oraciôn, vigilantia, mortification.—! 
Cf. citas en el guión anterior sobre la castidad en general. 


Confianza en la Providenda (g.5-6). 


A. 


B. 


La palabra de 


Jesucristo habla del excesivo cuidado de las cosas materiales. 
Nos exhorta a confiar en el Padre: sus argumentos: 
Porgue nos ha dado la zdda y el cuerpo: 


a) También nos dará los medios para sustentarlos y desarro- 
llarlos. 


C. 10 32 
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b) Tanto en el orden natural como en cl sobrenatural. 
c) Aprendamos a jerarquizar nuestras preocupaciones. 


Si alimenta a las aves y viste a las flores, jno; cuidará al hom- 
bre, rey y beneficiario de la creacionf 
Porque es inútil un cuidado e.vcesivo. 


a) Nadie preocupándose puede alargar su vida o su cstatura. 

b) Aunque los malos prosperen, todo lo perderán. 

c) Tal cuidado excesivo es propio de quienes no crecn cn bie- 
nes superiores ni en el premio y castigo eternos. 

d) Si obra asi, el cristiano vive contra su fe y es motivo de 
escándalo para los paganos. 


Porque Dios es nuestro Padre: “El que no perdonó a su propio 
Hijo... jcomo no nos ha de dar con El todas las cosas?” (Rom. 
8,32) —GOf. I. 559.—Il, 255 (400), 663 (1118) —VII, 474, 477, 
493, 1183. 


Solicitud de los bienes temporales (g.8). 


A. Solicitud laudable. 


a) Cuando se subordina a los bienes espirituales. 

b) Cuando esta ordenada por la razón y tiene por objeto sa- 
tisfacer las necesidades que Dios ha puesto en el hombre. 
Cuando es reposada, confiada en la Providencia. 

d) No solo es laudable, sino necesaria, la preocupación por 
sostener la vida individual y familiar. Lo contrario es ten- 
tar a Dios y una pereza condenable. 


Inquietud viciosa. 


a) Cuando se da preferencia a lo material. Se atiende al alma 
en cuanto no perjudique a los negocios. 

b) Es más grave si dicha preferencia lleva al pecado. 

c) Cuando se utilizan medios ilicitos para prosperar. 

d) Cuando el cuidado, aun el licito, está Ueno de anhelo y te- 
mor, pues supone excesivo apcgo material y falta de fe.— 
Cf. I, 414.— IX, 850. 


Uso de las riquezas fg.14). 


Las riquesas son peligrosas. 
Es dificil que se salve un rico (Le. 18,25). 

b) Porque proporciona todo lo agradable dei mundo. 

c) Cuando se buscan no hay obstáculo que detenga: explota- 
ción del prójimo, deshonestidad, infidelidad... 

d) Una vez conseguidas, son ocasión de tentaciones. 

e) Y todo de modo suave, insinuante, cegando al aima. 


Las riquezas no son malas en si mismas. 


a) Son obra de Dios y a veces premio suyo a la virtud. 

b) Muchos se han santificado en medio de ellas. 
La Sagrada Escritura condena al avaro y alaba a quien sabe 
disfrutar honestamente de sus bienes. 


El equilibria está en poncrlas al servicio de Dios. 
a) El es nuestro fin; sirvámcsle teórica y prácticamente. 


dom. 15 de pé\W ost £s 


b) Las riquezas pueden considerarse como un privilegio: es 
más meritoria la renuncia; es posible emprender grandes 
obras; el administrador fiel sera premiado. 

c) Suprimen la preocupación por la necesidad y liberan para 
dedicarse al aima y practicar la caridad.—Cf. I, 284.— II, 
1061 (18-15) — VI, 705, 733. 


fraternidad universal (g.19). 273 


A. Palernidad divina y fraternidad. 

a) Siendo todos hijos de un mismo Padre providente, somos 
hermanos. Sintamos y vivamos como hermanos. 

b) Hoy más que nunca es necesaria esta doctrina cuando las 
clases sociales se oponen y las naciones luchan. 
Reacción moderna: la acción social y los organismos inter- 
nacionales buscan la concordia netamentc cristiana. 

d) Los católicos tienen aqui una gran misión. 


B. Doctrina de los Pontifices: Pio XII. 

a) En un aspecto negativo, la concordia exige supcrar el odio, 
la desconfianza, el utilitarismo y la fuerza como base del 
derecho, las diferencias profundas en la economia, el frio 
egoismo. 

b) En el aspecto positivo: la caridad entre los hombres que 
supere a un patriotisme mal entendido. 

c) Y, como consecuencia, la fraterna colaboración: respeto 
mutuo, lealtad, benevolencia hacia todos los pueblos consi- 
derados como hermanos, comprensión y ayuda. 

d) Teniendo por bandera el bien común  internacional.— 
Cf. VII, 507. 
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vanidad (g.3). 274 


Malicia: Rara vez sera mortal. Siempre es peligrosa. 

B. Obras hechas por vanidad: Principios sobre su moralidad se- 
gún el grado de influjo de la vanidad en ellas. La vanidad como 
fin, motivo o acompaúante de los actos humanos. Ejemplos. 
Vicios engendrados por la vanidad: 

a) Jactancia, individual o colectiva, que busca la alabanza ha- 
blando de las obras propias. 
bj Ostentación, hipocresia, etc. 


D. Remedios: 


a) Hay que ponerlos si se quiere avanzar en la vida espiri- 
tual: la vanidad es sutil y difícil de corregir. 

b) Se senalan la paciencia, oración, mortificación interior.— 
Cf. II, 1049 (1813).— III, 912 (1612).—VII, 922. 


Consuelo en la muerte (g.18). 275 


A. Es crisliano Uorar a los muertos. 


a) Es légitima expansion natural ante la desgracia. 
b) El mismo Cristo lloró ante la tumba de Lázaro. 
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B. Llanto con esperansa. Motivos. 


a) Sabemos que es Dios quien envia la muerte. 

b) La muerte es solo un tránsito al gozo de la patria y no un 
mal que engendre desesperación. 

c) Un dia nos reuniremos con los seres queridos, que nos han 
precedido, en una felicidad sin fin. 


C. Consuelo por lo que han dejado. 


a) Dejaron el cuerpo, lo transitorio, la “tienda de campana” 
(2 Cor. 5,4), para habitar las eternas moradas. 

b) Dejaron el mundo con sus iniquidades y peligros. 

c) Los bienes de la tierra, lazos y dificultades para el aima. 

d) Las miserias todas de la vida. 


D. Consuelo por su memoria, después de una vida demplar: “Vir- 
tute vixit, memoria vivit, gloria vivet”.—Cf. VII, 648.— VIII, 


276 Resucitar a la vida de la gracia (g.11). 


En Nairn un joven vuelze a la vida natural. En la confesion, 
Cristo nos devuelve la sobrenatural. 
B. El pecado y su perdón. 


a) El alma en pecado esta muerta. Culpa y pena. 

b) El perdón nos incorpora a Cristo, morimos al pecado como 
Él, por la participation de sus méritos. 
Al mismo tiempo comunica valor satisfactorio a nuestra 
vida, que queda convertida en sacrificio expiatorio. 


Aumenta de gracia por la confesion. 


Con el perdón, la vida sobrenatural llena nuestra aima. 

b) Esta vida debe crecer por el ejercicio de las virtudes. 

c) Y los actos de esfuerzo por conservarla y acrecentarla re- 
tiben valor meritorio además del expiatorio. 

d) De este modo la confesion convierte en fruto de vida eter- 
na todas nuestras penalidades. . VII, 654. 


277 Resurrection de la juventud: orden natural (g.16). 


A muchos jóvenes puede decir Jesús: “Levantate”. Incluso hu- 
manamente están desalcntados, derrotados, caidos. 
El verdadero hombre: su fuerza radica en el entendimiento, 
ihiminado por la verdad y dirigiendo a la voluntad, dueiia de 
la imaginación y de las pasiones. 

C. Presupuestos para una integridad humana: 


a) Ideal de vida al servicio de la verdad, del fin ultimo. 

b) Educación fisica que mantenga al cuerpo en condiciones de 
servir a las actividades superiores. Es un deber. 

C) Educación intelectual: una filosofia sana, de ideas básicas 
que influyan en la vida. Alirnentada por la lectura. 

d) Actuation profesional: de primera linea, ordenada, re- 
novada. 

e) En el orden moral; guarda de los principios de la dignidad, 
el honor bien entendido, la justicia. Pero sin detenerse ahi, 
hay que practicar la moral cristiana. 
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Resurreccion de la juventud: vida de gracia (g.17). 


A. "La verdad os hard libres” (lo. 8,32). La fe liberta de la escla- 
vitud interior, unifica la vida, engendra hombres cabales. 


B. La 
a) 


c) 


impotencia humana. 


No es fâcil seguir las exigcncias de la Verdad. El enten- 
dimiento se siente atraido por ella, la voluntad quiere vi- 
virla, pero la ley de la concupiscenda se opone. 

Para esa lucha continua el hombre necesita la gracia. 


vida de la gracia, 


La gracia es una energia que fortalece al entendimiento y 
a la potencia natural de la voluntad. 

No los destruye, sino los eleva y perfecciona, haciendo que 
sus actos adquieran valor y mérito eternos. 

Al mismo tiempo engendra la confianza en uno mismo, el 
espiritu de lucha, el afân de triunfo. 


D. Corre al combate y desafia a los enemigos, fortalecido con 
la confianza en Cristo y la esperanza en el premio. ' VII, 


677. 


Los enemigos de la fortaleza (g. 19-20). 


A. El 


hombre de cardcter: de entendimiento unido a ta verdad y 


de voluntad duena de las pasiones, tiene enemigos que atentan 
a su dignidad. 


B. La 
a) 


b) 
c) 


d) 


b) 


c) 


inconsistencia espiritual. 


La engendran los enemigos de la verdad interior, de la vida 
intelectual limpia, de la voluntad fuerte: el desorden de la 
fantasia, de la concupiscencia... 

Enfermedad frecuente hoy que las imâgenes han derrotado 
a las ideas como rectoras de la actividad humana. 

Su fruto son los “fantasmas de hombres”, deplorados por 
Pio XII. Interiormente vados, sin interés por el espiritu. 
Gran parte de culpa la tienen los medios de difusiôn : cine, 
radio, mùsica ligera, que avasallan y enervan. Arruinan la 
personalidad y le imponen sus criterios. 


Injuria y la soberbia. 


Son los peores enemigos. Si la inconsistencia es compara- 
ble a una anarquia espiritual, estos dos vicios traen consigo 
una auténtica tirania indigna de la persona. 

Por la lujuria el hombre se déjà dominar por su pasiôn 
mâs baja, que ciega su mente y destruye su voluntad. 

La soberbia es mâs grave porque engana con apariencias 
de personalidad. Pero su eje es la mentira, la propia exalta- 
ciôn frente a Dios. Créa su propia verdad, su propia ley, 
su propia moral y religion.— Cf. I, 287, 289, 291.—II, 1216 
(2112).— III, 531 (932), 533 (937).— VII, 809.—IX, 668. 
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3. DOMINGO DECIMOSEXTO DE PENTECOSTES 


280 El dia del Senor (g.l). 


El domingo, "dies Domini”, sucesor del sdbado judio. 
Doble recuerdo: 


a) La resurrección de Cristo. Para esto fué instituido. 
b) Nuestro bautismo; nuestro nacimiento con Cristo resuci- 
tado. 


Dos finalidades y dos preceptos: 


a) Culto a Dios, obligación continua del hombre que tiene su 
tiempo más adecuado en el dia de la Redención, 

b) Renovación interior por la oración y la palabra de Dios. 

c) Para ayudarnos la Iglesia prescribe la misa y el descanso. 


El domingo en la vida cristiana: dia de santificación, vida y 
action parroquia!.—Cf. VII, 818, 821, 824, 829. 


Modestia (g.3). 


A. 


Su fundamento segun San Pablo: 


a) Tenemos que dar ejemplo a los demás (Phil. 4,5). 
b) Somos miembros de Cristo y templos del Espiritu Santo. 


Campos de actuation y exigendas: 


a) Compostura exterior que ordena al hombre y edifica al 
prójimo. Se le oponen la poca seriedad y la afectación. 

b) Compostura interior del entendimiento y voluntad: modera 
y evita la curiosidad intelectual, la inconstancia en la acción 
y la pereza de espiritu. 

c) Modestia en las palabras: contra la locuacidad, la rustici- 
dad; conduce a la debida ponderación. 

d) Modestia en el vestido: exige la limpieza y cuidado y pro- 
hibe la indecencia y culto excesivo. 


Descanso festivo (g.S). 


Un hecho lamentable: cl trabajo en las fiestas por los cristia- 
nos, aun en contra de la legislation civil. 
Santidad del domingo. 


a) Ha sustituido al sábado judio que. por precepto de Dios, 
era dia de descanso absoluto (Ex. 20,8-11). 
b) La Iglesia prohibe los trabajos serviles. Expicación. 


El domingo, para el hombre. 
a) Para bien del cuerpo, que necesita reparar fuerzas. 
b) Para el bien del aima, que exige tiempo y atención. 


c) Para la familia, que el domingo debe unirse y expansionarse 
legitimamente. 


No el hombre para el domingo. 


a) Por eso cl precepto cesa en casos de necesidad propia o 
ajena; por caridad; por costumbre, etc. 
b) En casos dudosos, pidase dispensa al párroco. 


El ideal cristiano: respclar el domingo sin buscar fácilmente la 
dispensa.—Cf. VII, 838, 841. 
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Cristo, modelo del hombre 


A. Crista quiere ser observado. 


a) Recomienda a los apóstoles que sigan su ejemplo (lo. 13,15). 

b) No quiere que se le observe como los fariseos: buscando 
ocasión de escándalo (Lc. 41,1), sino con la intención sen- 
cilla de imitarle. 


B. El Padre quiere que le imitemos. 


a) En la transfiguración nos lo encarga (Mt. 3,17). 
b) Es cl modelo por el que podemos asemejarnos a El. 


C. Ctialidades de nuestro modelo: 


a) Perfecto: limpio de toda mancha (lo. 8,46); llenó de amor 
a Dios y al prójimo; de abnegación. 

b) Imitable: se hizo semejante a nosotros hasta en el trabajo 
y el dolor para ser asequible a todos. 

c) Llenó de atractivos: arrastra hasta la locura de la cruz. 

d) Sus ejemplos son eficaces: junto con ellos nos da su gra- 
cia.—Cf. IX, 208, 434, 557. 


Las personas de la escena evangélica (g.20). 


A. El enferma: represenlando a cuantos no pueden vivir por si 
mismos; espcran la salud de otros. 

B. Los fariseos: modelo de quienes se creen de clase distinta, so- 

berbios, convencidos de su ciencia, dominio o virtud; envidio. 
sos; mentirosos en sus relationes sociales; despreocupados de 
la necesidad ajena. 
Jesús: modelo que debe imitar el poderoso en la sociedad: bus- 
cando el bien común; atendiendo al necesitado; sin temor de 
ofender a los grandes; aeluando cficasmente en favor de los 
débiles. ' 

D. Los apóstoles: son los que han de aprender de Cristo para lue- 
go predicarlo. A la clase alta, can caridad e independentia. A los 
pobres, con sincerid-ad, equilibria y prudencia. 


eel 


El orgullo, vicio antisocial (g.21). 
A. Esencia antisocial: 


a) Por su naturaleza: el orguiloso. al amarse desordenada- 
mente a si mismo, se pone en desacuerdo con los demás. 
b) En su origen: la caida de Satanás provoeó la de Adán. El 
orguiloso arrastra en su ruina a otros. 
Por sus consecuencias: al apartarse de Dios no reconoce 
freno en sus relaciones con los hombres, Se hace centro del 
mundo y olvida toda idea de servicio al prójimo. 


B. Ruina de todos los elementos sociales: 


a) La ciencia, que debe someterse a Dios y reconocer sus pro- 
pias limitaciones cn vez de endiosarse. 

b) Las artes: el arte del orguiloso es egoista; como no admite 
régla ni defectos, se aleja de la perfectibilidad. 

c) La autoridad: donde todos se consideran superiores es im- 
posible gobernar. No hay obediencia, sino rebeldia. 

d) El progreso: cuando es orguiloso se devora a si mismo; 
lleva al horror de la catástrofe. 
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paciencia (g3). 
Lo que no es la paciencia: 


a) Una cualidad temperamental sin valor moral. 
b) Una indiferencia de ánimo proveniente de una disciplina 
puramente natural: estoicismo y nihilisme». 


La paciencia es «ma virtud. 


a) Habito moral que hace soportar los males con igualdad de 
animo sin la pcrturbación de la tristeza. 

b) Psicológicamente suponc: jerarquización de valorcs; con- 
cienda de la limitación humana; tenacidad en la acción. 


Paciencia y vida interior. 
a) El pacicnte nccesita, para mantenerse, profunda unión con 
Dios. 


b) Nccesita la humildad para aceptar el fracaso sin rcbcldía. 
c) Sobre todo la fe, esperanza y caridad.—Cf. VII, 987. 


unidad en el espiritu (g.5). 


La vocación del cristiano. 


a) Es la santificación personal, pero realizada no aisladamentc, 
sino conjuntamente en el Cuerpo mistico. 
b) De aqui la necesidad de que “todos sean uno”. 


Disensión y unidad, 


a) Es un hecho doloroso la division dentro del Cuerpo mistico. 

b) Es un pecado que abunda entre personas buenas, a cuya 
conciencia mal formada cscapa su malicia. 

c) Nada tan contrario al ideal de unidad activa de colabora- 
ción exigida por San Pablo (epistola de hoy). 


Medios que facilitan la union: 


a) La humildad que engendra amor y comprensión. 
b) La mansedumbre y paciencia hacen que soportemos los de- 
fectos ajenos que nos molestan. 


Amor y union en el Espiritu. 


a) El Espiritu hace de aima que unifica en el Cuerpo mistico. 
b) Es amor, y donde hay amor existe la unidad.—Cf. VI, H3» 
1036.—V II, 1034. 
I 


primer mandamiento (g.9). 


Jesus cnsetia que el primero es el del amor a Dios. Razones: 
Por scr base de todos los demás, 


a) Todos se reducen al doble precepto de amar, y al prójimo 
sc le ama precisamente porque représenta a Dios. 
b) Este amor es base de toda virtud y escncia de la perfección. 


Por ser el más necesario: ninguna obra vale nada si no e^tà 
vivificada por la caridad, dice San Pablo (1 Cor. 13). 
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Porque la caridad es más cxcelente que las demás virtudes. 

a) Más que la fe y la esperanza, que dcsaparcccrán en cl ciclo. 
b) Les da vida y valor sobrenatural a todas. 

Porque lo que Dios nos pidti es amor. 


a) Exige que cl hombre le atnc y so le entregue por entero, 
b) El no puede renunciar a que las criaturas le sirvan con todo 
lo que de El han recibido.—Cf. VII, 1005, 


Amor al prójimo (g.12). 


A. 


Mandamiento semejante al primero, 


a) lo dice Cristo. No existen separados los dos amores. 

b) Prccisamente de esta semejanza brota su cxcclencia*. al prô- 
jimo hay que amarlc por Dios. Es una sola virtud la que 
envuelve a Dios y al hermano. 


Molivos de amor al prójimo. 


a) Tcnemos la misma naturaleza humana. 

b) Somos hijos de Dios; constituimos su familia. 

c) Disfrutamos de la misma Redención y hemos sido incorpo- 
rados a un solo Cuerpo mistico. 

d) Tencmos el mismo destino natural y sobrenatural. 

e) Cristo lo manda y nos da ejemplo sublime (lo. 15,12). 


La medida del amor al prójimo: 


a) “Como a nosotros mismos": amarlc para su propio bien 
con un amor semejante en calidad al que nos tenemos. 

b) Amor que comprende: no haccrle mal, haccrle bien, per- 
donar sus faltas, soportar sus defectos.—Cf. II, 99 (150), 
103 (158), 514 (852), 516 (855), 1240 (2153),—V, 489 (912), 
546 (1020)—VI, 167, 169, 173.— VII, 120, 128, 1002, 1005, 
1008.— V III, 730.—IX, 402. 


Cualidades del amor a Dios (g.17). 


A. 
B, 


Para aprender a amar imilemos a Cristo, Modelo: 
Amor sobrenat/wral. 


a) Por su objeto, Dios Crcador y Padre; por ser infundido 
en cl aima por cl Espiritu Santo (Rom. 
b) Cristo en todo momento ama al Padrc y se ofrccc a El. 


Puro, no interesado: a imitación de Cristo, que sólo buscó la 
loria del Padrc. 
Sumo, sobre todas las cosas. 


a) Cristo amó hasta la muerte de cruz. 
b) A nosotros se nos pidc la rcnuncia a todo por amor. 


Activo: consistente en cl cumplimiento de la voluntad del Pa- 

dre como Jesús la cumplió. 

Perseverante. ! 

a) Jésus no se desalentó por el fracaso, la traición... 

b) Nuestro amor, si es verdadero, permanecerá.—Cf. sobre 
amor a Dios: II, 99 (150), 103 (158), 908 (1550) HI, 345 
(599), 504 (880).— V, 494 (923), 865 (1645). —VI, 173, 528.— 
VII, 1008, 1014, 1018, 1020, 1023, 1028.— VIII, 179, 357.— 
IX, 756). 
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291 Frutos del amor a Dios (g.18). 


Á. 


292 El 


Borra los pecados. 

a) El acto de amor a Dios produce la gracia santificante. 

b) Aunque sea un acto interne, realizado por el mayor pe- 
cador. 

c) Aunque el que lo hace no esté siquiera bautizado. 


Nos une a Dios. 
a) El amor deifica; hace al hombre uno con Dios (lo. 17,11). 


b) Después de esta union las acciones ya tienen valor divino. 
c) Y la union se perfecciona con el mismo aumento del amor. 


.Voj hace imitarle: consecuencia logica de la divinización de 
nuestras obras por la union con El. 

Nos hace vivir en Cristo. 

a) Cristo es nuestra vida, por Él la créa, es su modelo, a Él 


se ordena, de El la recibimos. 
b) Y esta union con Cristo se opera por el amor, la caridad. 


Nos hace amarnos verdaderamente a 'nosotros mismos. 
Une a los hombres entre si. 


a) Quien ama a Dios neccsariamente ama al prójimo. 
b) Al desterrar el egoismo quita la causa de la désunion.— 
Cf. citas en el guión anterior. 
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milagro y sus personas (g-3). 


El paralitico. 


a) Su cuerpo inmóvil nos habla del pecado, enfermedad del 
alma y causa del dolor y la muerte. 

b) Alegóricamente représenta al pecador: sin fuerza; incapaz 
de obrar bien; insensible; necesitado del poder de Dios. 


Los porieadores. 


a) Modelo de caridad efcct'va, ingeniosa, perseverante. 
b) De fe viva en Cristo; de intercesión por el prójimo. 


Los escribas y fariseos. 


a) Representan la malevolencia; decididos a juzgar mal a Cris- 
to al dictado de su envidia y soberbia. 

b) El juicio temerario que condena sin conocimiento, ofen- 
diendo a Dios, al prójimo y provocando malos efectos. 


Jesus. 


a) Se muestra Dios al conocer los pensamientos, petdonar los 
pecados y curar al paralitico. 

b) Se muestra hombre carinoso con el enfermo, amable aun 
cuando reprende, buscando la corrección. 


muchedumbre: alaba a Cristo por el milagro, pero es lam- 
bién capaz de condenarlo arrastrada por el ejemplo. 
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La alabanza de Dios (g.4). 


A. 


Lección de la turba. 


a) Distinta actitud del pueblo y de los fariseos. 
b) En toda la vida de Cristo, el pueblo le alabó y dió gracias. 


La obligación de alabar a Dios. 


a) La tiene el hombre como criatura y rey dei universo. 
b) Dios merece toda alabanza como Creador y Dueno. 


Como se alaba a Dios. 


a) Con el pensamiento, que reconoce sus infinitas perfecciones 
y su constante misericordia con nosotros. 

b) Con la palabra, que también es don de Dios. Con ella ex- 
presamos el sentimiento y damos ejemplo. 
Con las obras, de modo que la conducta sea una invitación 
a los demás a que glorifiquen a Dios (Mt. 5,16). 


En alabar a Dios esta nuestra gloria. 


a) En esta vida: Dios no necesita nuestra alabanza, pero nos 
premia por ella; el provecho es para nosotros. 
b) En la otra, que sera un eterno glorificar al Padre. 


La blasfemia (g.5-6). 


Los fariseos acusan a Cristo de blasfemo. Eran ellos los que 
blasfemaban, como haeen hoy muchos cristianos. 
Naturaleza y closes. 


Blasfemia es toda palabra injuriosa a Dios. 

b) No obstante, hay blasfemias, en sentido menos estricto, que 
consisten en pensamientos u obras injuriosas. 
Unas veces consiste en atribuir a Dios algo indigno o malo; 
otras, en negarle una perfección; otras, en injuriarle directa 
o indirectamente injuriando a los santos. 


Malicia y gravedad. 


a) Su malicia intrinseca consiste en negar a Dios el honor 
debido. 

b) Es preciso contra la caridad, la fe, la religion... 

c) Es injuria directa a Dios Creador, a nuestro supremo bien- 
hechor, a nuestro Redentor. 

d) Es pecado propio de los condenados en el infierno. 
Su gravedad se deduce de la infinita dignidad del ofendido; 
de los castigos divinos y humanos que merece. 


Medios para evitarla: la consideration de su maldad; evitar las 
ocasiones (embriaguez, pendendas); oración. 


Confesión frecuente (g.9). 


A. 


Aimas paraliticas. 


a) Son frecuentes las personas limpias de pecado mortal, pero 
llenas de veniales, de infidelidades e imperfecciones. 
b) Un remcdio eficaz lo tienen en la confesión frecuente. 


Eficacia de la confesión por su valor sobrenatural. 


a) Confiere la gracia, o mejor, la robustece, si no habia pe- 
cados mortales. Excita al amor mediante la contrición. 
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b) Da la gracia sacramental, que ayuda a salir del estado de 
enervación y disminuye la concupiscenda. 
c) La penitencia satisface por las penas temporales. 


Su valor psicologico: en cuanto que ayuda a ejercitarse en ae- 
tos de memoria, arrepentimiento y proposito, y esto conduce a 
fortalecer la voluntad. 

Ayuda a la practice del bien mediante: mayor entrega a Dios, 
dominio sobre las pasiones, espiritu de expiación, aceptación 
de las pruebas de Dios...—Cf. VII, 1167.—Sobre la confesión 
en general, cf. IV, 342 (596), 345 (600), 347 (605), 350 (610), 
353 (617).— VII, 312, 651, 654, 1161. 





tibieza (g.12). 


Una paràlisis espiritual que impide el avance, déjà sin fuerzas 

al aima y la lleva a la muerte. 

El tibio. 
Se encuentra en estadio intermedio entre la perfección y el 
pecado, del cual no se preocupa en salir. 

b) No lo es el que, aunque caiga, lucha por avanzar. 

c) Alguna vez ha sido fervoroso, pero ha decaido. Y ahora 
lo volveria a ser si no costase esfuerzo. 


Caraeteristicas de la tibieza: 


a) No tomar en serio el pecado venial. 

b) Negligenda duradera tn el deber y servicio de Dios. 

c) Debilidad de voluntad, apatia e indolencia y, lo que es peor, 
justificadón de esa falta de esfuerzo sincero. 

d) Abandono paulatino de la oración y vida de piedad. 


Por la tibieza, al pecado mortal. 

a) Efecto de la debilidad de voluntad y la autojustificación. 

b) Lo demuestra la experienda: del fervor al pecado no se 
baja de golpe, sino gradualmente por la tibieza. 

c) Es lógico al disminuir las defensas espirituales y aumentar 
correlativamente las pasiones- 


JAv de los tibios! Acudan a Cristo como el paralítico.—Cf. VII, 
497, 500, 1171. 


297 El pecado venial (g.13). 


Pecado universal. 

a) Solo Maria Santisima ha estado exenta de toda mancha de 
pecado. Los demás pecamos. 

b) Consiste en una ofensa leve a Dios, fácilmente perdonable 
y que no priva de la gracia santificante. 


Sus efectos en el aima: 

a) Es error lamentable creer que es algo inofensivo, sin im- 
portanda. Es una transgresión de la ley, una ofensa cons- 
ciente, una ingratitud y desobedienda a Dios. 

b) Disminuye el amort y nos priva de futuras gradas. 
Dificulta el ejercido de las virtudes y, en consecuencia, 
hace al aima apática y enduredda. 

d) Lleva gradualmente a la tibieza y al pecado mortal. 
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Pecado contra la comunidad. 


a) Todo pecado tiene una rcpercusión social en la Iglesia. No 
sólo ofende a Dios: causa dafio a la comunidad. 

b) Este dano es en forma de mancha sobre la Iglesia e impe- 
dimento para la circulación de la vida divina. 


Actitud de Dios frente a él: la existencia dei purgatorio y de 
los castigos temporales nos ensenan su aborrecirniento. 


confianza en la sociedad moderna (g.18). 


Los trastornos modernos de la humanidad la han llevado al des- 
aliento. Han fallado sus idolos. 
La confianca en los valores humanos. 


a) Muchos buscaron la paz en las cosas dei mundo. 
b) Hoy se abaten en la duda y la depresión de espiritu. 
c) No supieron mirar a la eternidad. 


La confianza en el progreso. 


a) El optimismo de fines del xix se ha vuelto decepción. 
b) Al progreso técnico no acompanó el moral, y los efectos 
han sido las guerras encendidas por el egoismo. 


confianza en la economia. 


a) Buscaron en ella el lazo de union entre los pueblos, el bien- 
estar perfecto para toda la humanidad. 

b) Pero una economia sin moral ha llevado a la explotación 
de la persona, a la lucha social. 


La confianza en la ciencia, que ha quedado convertida en escla- 
va de la politica contra la misma verdad. 

La confianza en el trabajo: hoy este ha perdido su carácter per- 
sonal y su capacidad de satisfacer al aima. 

La solución: la confianza en Dios y su providenda.—Cf. VIII, 
983, 986. 


VII. PENTECOSTES (4.5) 


DOMINGO DECIMONONO DE PENTECOSTES 


Verdad y mentira (g.4). 


À. 


B. 


Verdad: hace que “el hombre, en su vida, en sus hechos y en 
sus dichos, se muestre tal cual es” (Santo Tomâs). 
Por que decir verdad: 


a) Precepto natural: la palabra es para expresar los pensa- 
mientos. 

b) Deber de fraternidad: la verdad, manifestación de lealtad. 
Por ser miembros de Cristo: la comunidad de vida da el 
derecho mutuo a exigir a los demás la verdad (epistola). 


El reino de la mentira: el mundo. 


a) En sentido vital, porque vive alejado de Dios (Eph. 4,17-18). 

b) En sentido moral: porque la ambición, la politica, los ne- 
gocios, la vida internacional, utilizan y casi imponen la 
mentira. 
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DOM. 19 DE PENTECOSTES 1007 
D. El culto 3 la verdad. r l l l 
a) Debe ser uno de los fines de la education. b) Acompaíian a la gracia, y lo mismo que esta perfecciona a 
b) Es virtud tipica del hombre de honor socialmente respetado. la natale za, ealag 10 Daci a a onda natura es: 
SD E 07 a c) Por las virtudes teologales participamos de la actividad de 
c) Pero sobre todo del cristiano, miembro c imitador de Cris . . 
to.—Cf. I, 120, 80t.—II1. 900 (1602), 922 (1639).-!V, 528 Dios, como por la gracia participamos de su naturaleza, 
(902) y 683 (1284) 686 (1288) VI 319. — VIII AL 555 d) Fe, esperanza y caridad nos une» con Dios directamente y 
733 1281. Í l ? Í ? El solo puede in fundirlas. 


B mayor de las virtudes: la caridad. 
300 Divinizaciôn por la gracia (g.7). . 


Supera y perfccciona a la fe y a la esperanza, que pueden 
“Participes de la divina naturalcza” (2 Petr. 1,4). a) 


existir sin la gracia y desaparecen en la vida eterna. 


a) Misterio tan incomprensible como grande y bello. b) Engendra todas las demás virtudes (1 Cor. 13,4-9). 
b) Obra complctamente sobrenatural de Dios, superior a la Vida de gracia y virtudes: 
creación. E NE ; . . 
E TE. l El ejercicio en las virtudes fortalcce la union con Dios, 
c) Procede de su infinito amor y benevolencia. 


b) Es exigido por la gracia misma, que pide actividad y reno- 
vación constante por medio de las virtudes morales. 
Así, vivir la gracia no es más que ejercitar las virtudes.— 


Naturaleza de esta participation : 


Es una elevación de la criatura que le hace semejante a 


Dios y capaz de realizar actos de vida divina. Cf. citas ut supra. 

b) Lo que en Dios es esencial lo tiene el aima como cualidad 
participada. La gracia actual (g.14). 303 
Esta divinización no destruye la naturalcza ni sus perfec- 

c) Ea M P La caida y la restauration. 

d) San Basilio la compara al hierro incandescente, que conti- a) El pecado original despojô al hombre de la vida sobrena- 
nua siendo hierro, pero, ademâs, con las propiedades del tural y además le dejó hcrido en sus fuerzas naturales. 
fuego. b) La redención de Cristo nos devolvió la vida, la gracia. 

?. Consecuencias: Recrmoce tu dignidad. No te degrades por el B. La gracia actual. 


pecado.—Sobre la gracia en general. cf. II, 7%7 (1324), 789 
(1328). —IV, 125 (240). 130 (248), 837 (1439), 846 (1452).—V, 696 
(1304), 679 (1276).—VI. 316, 691, 894.—VII, 144, 651, 654, 673.— b) 
VII, 151, 153, 155, 158, 160, 163, 165, 168, 172, 966, 1113.- 

IX, 106, 109, 114. 


a) Cuando el hombre está en pecado, al carecer de gracia san- 
tificante séria incapaz de obrar con valor sobrenatural. 

Sin embargo, necesita hacerlo para poderse arrepentir: lo 
consigue por una ayuda que Dios le da no permanente, sino 
para cada uno de los actos: es la gracia actual. 


301 Amigos de Dios (9.9). C. Su necesidad. 
A. Hijos y amigos de Dios por la gracia. a) Es de fe su necesidad para quien vive en pecado. 
a) La gracia nos hace hijos. Por tanto, nos hace también b) De doctrina comûn, que la necesitamos, hallândonos S gran 
amigos cia habituai, para cada uno de los actos meritorios. 
b) La amistad se distingue de la filiación: ambas se fundan c) M la oa T o a en die a pe 
en el amor, pero la amistad implica intimidad, sencillez en EE MOTO por 10006 E A S A A, 
las relaciones, igualdad. D. Como la da Dios: utilizando cualquier circunstancia: una lectu- 
c) A pesar de la infinita distancia entre Dios y el hombre, esta ra piadosa, un sermon, un aconlecimiento, etc. 
amistad es posible porque el nombre ha sido divinizado, y E. Motivo de confianza y de responsabilidad.—Cf. citas ut supra. 
Dios, por su parte, ha tornado naturaleza humana. i 
B. Amistad humana y amistad divina. Jutticia de Dio» (g.17). 3(M 
a) La humana se funda en lo exterior y es inconstante. A ve- A. Dios, juez inapelable: a nadie ha de rendir cuCnlas ni admite 
ces encierra puro egoismo. Falta la compenctración. quejas de descontentos. Es el Seiior de todos y nadid esta por 
b) La divina se basa en cl amor desinteresado de Dios. encima de El. 
C. Exigendas de la amistad de Dios: gratitud, amor, confianza, — B. Dios, juez justo: 
Cf. citas ut supra. a) No hay temor a la tiranía ni a la indefensién del humildc. 


Gracia y virtude» (g.10) b) Todo el poder está en manos de un ser no sólo justo, sino 
302 e EN 


principio y modelo de toda justicia. 
A. Gracia y virtudes teologales. 


, ; E o C. Dios, juez benigno, 
a) La gracia es una vida que lógicamente entrana operación. 


: A : : a) A la justicia anade Dios su misericordia, también infinita 
Las potencias de esta operaciôn son las virtudes infusas. : l 
y motivo de confianza. 


D. 
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b) Pero que esto no nos lleve a la presunción. Cuando se ago- 
ta la medida de paciencia actúa la justicia. 


Conclusion: No nos preocupe el castigo dei mal. Llegara antes 
o después. Dios es inflexible en su justicia.—Cf. IV, 842 (1949). 
IX, 439. 


infiemo (g-20). 


Su existencia. 

a) Atestiguada en el Evangelio: “Tinieblas exteriores”. 

b) Exigida por la razón. el bien y el mal deben recibir su me- 
recido y no lo reciben en esta vida. 


Castigo eterno. 

a) La fe es taxativa: “Id, malditos, al fuego eterno” (Mt. 
25,41). 

b) La razón lo acepta: como exigencia dei odio infinito de 
Dios al pecado; de la gravedad infinita de la ofensa; de la 
misma misericordia divina despreciada. 


La pena de daiio. 

a) No consiste simplemente en no poseer a Dios y la felici- 
dad, sino en ser privado de Él cuando todas las fuerzas 
del hombre exigen su posesión. 

b) Quien eligió libremente separarse de Dios tiene ahora que 
sufrirlo por toda la eternidad. 


La pena de sentido. 


a) Corresponde al mal uso de las criaturas por el pecado. 

b) Consiste en indecibles tormentos del cuerpo y el aima, 
acompaóados, además, de desesperación y remordimiento.— 
Cf. VIII, 179, 183. 
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Aprovechamiento del tiempo (g.3). 


306 A. 


uEl tiempo es malo” (Eph. 5,16). 

a) Porque es mudable: “vanidad de vanidades” (EccL 1,2). 

b) Porque pasa rápido: es camino hacia la muerte inesperada. 
c) Porque es triste: lleno de miserias, enganador, peligroso. 


Hay que redimir el tiempo: aprovechar la vida. 


Es el talento que Dios nos ha dado para que negociemos. 
b) Sus miserias y peligros nos ayudan a vivir para Dios. 
e) Su valor nos lo demuestran los santos y los condenados: 
unos lo usaron bien, otros mal con resultados etemos. 


El uso que hacemos del tiempo. 


a) En el orden temporal se desperdicia lo indecible con graves 
perjuicios para todos. Bienes que dejan de producirse. 

b) En el sobrenatural perdemos la oportunidad de santificar- 
nos, de ser apóstoles.—Cf. I, 122. 
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embriaguez (g.5-6). 307 
Moralidad y malicia. 


a) Condenada durisimamcnte en la Escritura (1 Cor. 6,10). 

b) Es pecado grave porque ataca lo esencial de la naturaleza 
humana al perturbar el uso de la razón y la voluntad. 
Grave por sus consecucncias en. el cuerpo y el aima, en la 
familia, en la paz, en el honor, etc. 

d) Sólo Ja excusai! la inadvertencia o necesidad superior. 


B. Lacra individual y social, 


a) Como efectos inmediatos se senalan: perturbation faculta- 
des, debilidad de juicio, falso optimismo, obnubilation de la 
concientia, pérdida memoria, aumento de sensualidad... 

b) A largo plazo aparecen perturbationes psiquicas: abulia, 
irritabilidad, pereza, sugestionabilidad, deficiente comporta- 
miento familiar; y fisicas: atrofias, enfermedades digesti- 
vas, cardiacas, renales, hepaticas, etc. 

c) Plaga social que lleva a la delincuencia, mortalidad infantil 
y enfermedades hereditarias, miseria. 


Remedios. 


a) Represión por la autoridad: “ley seca”; fuertes impuestos; 
propaganda y education antialcohólica, que es mas eficaz. 

b) Medios sobrenaturales, ayudando a los humanos.—Cf. VIII, 
347, 


Malicia de la lujuria (g.7). 308 


A. La razón intrinseca de su maldad. 


a) Es pecado obrar contra razón, es decir, contra el fin na- 
tural de k>s actos. Asi es malo obrar contra la conservation 
dei individuo o de la especie. 

b) En consecuencia, todo acto sexual que perjudica e incluso 
que no se ordena como a su fin natural a la légitima pro- 
création y education de los hijos es malo en si mismo. 

c) En los animales es el instinto quien regula la actividad. 
sexual; en el hombre es la razón iluminada por la fc la 
que establece el matrimonio como su Unifo capce. 


B. Aplicaciones. 
a) En el matrimonio será pecado todo lo que no se ordene a 
la procréation y education de los hijos. 
b) Fuera dei matrimonio será malo todo acto sexual volunta- 
rio; mayor aún si es contra la misma naturaleza. 
c) Esta malicia se extiende también al pensamiento y el de- 
seo que impulsan a la ejecución.—Cf. III, 509 (890), 1096 


(1991), —W III, 347, 352, 355, 


Efecto* de la lujuria (g.8-9) 309 


A. En el entendimiento : 


a) Siendo el hombre una unidad, sus actos tienen Tepercusio- 
nés en todas sus facultades. Asi la excitación de las po- 


tencias inferiores, violenta e intensa, perturba las supe- 


riores. 


c) 
d) 
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El entendimiento distingue cl bien del mal. La Injuria im- 
pide esta distinciôn y subvierte los valores. 

Piensa el fin de las obras y el modo de realizarlas. La In- 
juria impide la reflexion y acepta cualquier medio que le 
dé la satisfaction, sin ver las consccucncias. 

La razón impera lo que debe hacerse. La Injuria la oscu- 
rece para que no impere con claridad y fuerza. 

No solo perturba al entendimiento, priva prácticamente al 
hombre de él asemejándolo al animal. 


la Zoluntad. 


No solo la debilita, como hace todo habito malo, sino que 
la desvia de sus funciones esenciales en el hombre. 

La desvia en la elección del fin: Nuestro fin es Dios; la 
lujuria la Neva a elegir como fin la delectación. 

En la elección de los medios: no valora más que lo que 
engendra placer, y desprecia todo lo espiritual. 

Hace que se corrompa el gusto por los valores superiores 
al cuerpo; destruye el vigor interno.—Cf. citas guión pre- 
cedente, 


fe del régulo (g.12). 


La desgracia liera a la fe: frecuentes casos en el Evangelio: la 
cananea, el lunático, Jairo, el régulo, etc. 
La fe del régulo. 


a) 


b) 


En un principio se muestra muy imperfecta: No creia en 
la divinidad de Cristo, dudaba de su poder, le apremia para 
que vaya personalmente a su casa. 

Pero tiene buenas disposiciones: va a buscar a Cristo, pù- 
blicamente, con gran respeto y veneración, le suplica hu- 
mildemente, le obedece. 


c) El resultado: creyó él y toda su casa. 

Aplicaciones. 

a) Existen muchos que sólo muestran su fe en una desgracia; 
se acercan a Cristo en secreto, temiendo el comentario ad- 
verso si lo hacen publicamente. 

b) Deben mantener y avivar esa fe que puede significar la sal- 


vation: lecturas, oración, buenas amistades... 


311 Amos y criados (g.19-20). 


A. 


La doctrina de San Pablo: Sin pretender direclamente la re- 
forma de la sociedad, San Pablo establece los principios que 
lo consignent El fundamento de tales principios no es otro que 
Cristo. 


b) 
c) 


d) 


Ley de igualdad: Todos somos iguales en Cristo. 

Ley de libertad: Cristo nos librô y nos hizo hijos de Dios. 
Ley de sujeciôn: Someteos unos a otros por Cristo (Eph. 
5,21): 

En esta concepciôn San Pablo basa las relaciones amos- 
criados: Ambos son iguales, ambos tienen que dar cuenta 
a Cristo: el amo de su conducta (Col, 4,1), cl criado de su 
obediencia “como quien sirve al Senor” (Eph. 6,5-8). 
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Ideas de Pio XII: 


a) En la familia cristiana debe existir “una compenetración 


intima de sentimientos entre amos y criados””: que las ven- 
tajas y los sufrimientos scan comunes; un solo hogar. 
b) Este ideal va desapareciendo en una sociedad mecanizada. 
c) La situation actual de los criados hay que mejorarla: más 


derecho (retribution, vacationes, seguridad social...) y más 
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Lecciones de la liturgia (g.!l). 


Cristo Juez (Evangelio). 


a) Inflexible y exigiendo severamente “hasta el ultimo cua- 
drante”, o misericordioso perdonando al ofensor. 

b) De nosotros depende: si perdonamos alcanzaremos miseri- 
cordia; si exigimos al prójimo, Dios nos exigirá también. 

Paciencia en las tribulaciones (Ofertorio). 


a) Job sufriendo. «iQuién no sufre en la vida de algun modo? 
b) Todo sufrimiento tiene su finalidad: castigo, ocasión de 
mérito o avisos para nuestra conversion. 


Combate contra las tentaciones (Epistola). 


a) La vida es lucha contra Satanás y sus aliados. 

b) Cristo nos libró de su cautiverio, pero continúa la tenta- 
ción. 

c) Abracemos las armas del Apóstol: fe, verdad, justicia... 


El demonio, rey del mundo (g.2). 


A. Los titulos: San Pablo le llama "dios de este mundo". Cristo 


le habia llamado "principe de este mundo”. 
Cómo consigne este reinado: 


a) Por su soberbia y ambición: lo que le llevó al pecado le 
lleva ahora a procurar la perdición del hombre, a pervertir 
a Dios sus obras, a domuinarlas. 

b) Por la permisión divina que consiente sus actos para per- 
fección del hombre y aumento de su mérito. 

c) Por la elección dei mundo: el demonio nunca hubiera po- 
dido torcer la libertad humana. Es el hombre quien se en- 
trega. 


fuerza. 


a) Confiemos: El demonio es fuerte mientras le ayudemos. Dé- 
bil para quienes se le enfrentan con decision. 

b) No nos enganará si oramos y somos vigilantes (1 Petr. 5,8). 
Y, sobre todo, “fiel es Dios que no permitira que seais ten- 
tados sobre vuestras fuerzas” (1 Cor. 10,13).— Cf. I, 891.— 


Mt, 141 (239), 151 (258), 173 (299), 496 (864), 527 (925), 
900 (1590). —VITI, 173, 555, 1132. 
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314 Del odio al amor del enemigo (g.12). 


Tres grados o etafas: odio, perdón, amor al enemigo. El que 
odia vive en pecado, Todos tienen que perdonar, pero Dios pide 
algo mas: amor. 

El precepto del amor. 


a) 


b) 


Se basa en la ley natural de amor a los hombres y es con: 
secuencia de nuestra igualdad natural y sobrenatural. Los 
enemigos también son imágenes e hijos de Dios. 

Exige desearles bienes naturales y sobrenaturales. 

Y ayudarles en sus necesidades graves, espirituales o tem- 
porales. Es el amor efectivo, 


perfección del amor: ya exige algo mas: el heroismo de la 


entrega a imitación de Cristo, que muere por quienes lo cru- 
cifican.—Cf. II, 379 (630).—TII, 1138 (2045). —IV, 1049 (1782).- 
V, 668 (1258) —VI, 158, 161, 164,—VIII, 579, 581, 584. 


315 El perdón y el Cuerpo mistico (g.13), 


El motivo social natural del perdón: el bien común. 


a) 
b) 


La sociedad necesita y exige la union de los ciudadanos. 
El bien común nos obliga a renunciar a nuestros derechos 
individuales en beneficio de la armonia social. 


El motivo social sobrenatural: El Cuerpo mistico. 


a) 
b) 


c) 


Es 
El 


En él todos los miembros deben unirse y colaborar. 
Todos tienen que cooperar a su crecimiento, que se realiza 
reproduciendo a Dios en nosotros por la caridad a imita- 
ciôn de Cristo. 

Ahora bien, ïcômo compaginar la union con el odio? ¡Cómo 
vivir enemistados con los propios miembros? ¡Cómo reali- 
zar la obra común si falta la caridad y la imitación de 
Cristo? 

Por tanto, la union y el crecimiento del Cuerpo mistico 
exige una caridad que necesariamente implica el perdón. 


el motivo que nos hace ir más alla de nciestros derechos, 
egoismo, la propia defensa, ceden ante la caridad cristiana. 


Cf. citas guión precedente. 


316 Las indulgencias (g.16-17). 


A. El dogma. 


a) 
b) 


c) 


d) 


Al pecado corresponde doble pena: eterna por ser “aversio 
a Deo"; temporal por suponer “conversio ad creaturas”. 
La absoluciôn perdona la pena eterna, pero no toda la tem- 
poral por la deficiente disposition del penitente. 


Tai pena se paga o con penitencia en esta vida y purga- 
torio en la otra, o tornando los méritos del tesoro de la 


Iglesia. 


Ella es depositaria y administradora de los infinitos méri- 
tos de Cristo, los de Maria y los santos. Los aplica por 


medio de las indulgencias, es decir, concediendo a deter- 
minadas obras la remisiôn de determinada pena. 
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B. Diversas cuestiones prâcticas: 


a) 
b) 


c) 
d) 


Quién las concede: El Papa y quienes tengan su delegaciôn. 
A quienes: a los bautizados, que vivan en gracia. A las 
almas dei purgatorio para acelerar su entrada en el cielo. 
Como se lucran: hacicndo la obra prescrita con la inten- 
ciôn, al mcnos habituai, de ganarlas. 
Indulgencia plenaria y parcial: indican 
parcial de la pena temporal debida. 


remisiôn total o 


Pecados colectivos (g.19-20-21). 


Hay pccados individuales y colectivos. Estos son los cometidos 
por gran parte de la sociedad con consecuencias en la vida pu- 
blica, o por los dirigentes de la sociedad como taies, de modo 
oficial y formai. Ejemplos en la vida moderna: 


B. El 


a) 
b) 


El 


a) 
b) 


a) 


b) 


c) 
d) 


e) 
J) 


odio a Dios: el ateismo como programa. 


Es el pecado mâs grave de cuantos pueden existir. 

Ha cristalizado en el comunismo, condenado por los Papas 
como incompatible con el cristianismo e intrinsecamente 
perverso, no en sus relaciones sociales, politicas o econó- 
micas, sino en su doctrina materialista y atea, 

Es deber de los católicos luchar organizados contra él. 


deismo y el laicismo: ateismo prdctico. 


No niegan a Dios, pero prescinden de Él en la sociedad. 

Sus efectos: al quitar el fundamento divino a la autori- 
dad engendran la anarquia o el totalitarisme; al dejar al 
derccho sin base moral llevan al utilitarismo, la lucha de 
clases, la economia sin freno, la explotación de la persona. 


nacionalismo radical o panteismo de Estado. 


Deificación del Estado o de la raza, que adultéra el signi- 
ficado de los conceptos cristianos: revelación, confianza, 
inmortalidad, gracia. 

Las virtudes teologales dicen relación al nuevo “dios”. 

La humildad y virtudes pasivas son despreciadas. 

La moral universal queda suplantada por la que se funda 
en las conveniencias del Estado o la raza. 

Se niega el derecho natural. 

Se convierten en valores absolutos los que no son sino re- 
lativos, contingentes e historicos: Estado, nación, patria, 
raza. 
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Piedad 


y liturgia (9.2). 


A. La piedad. 


b) 


El hombre se debe a Dios, de quien ha recibido cuanto 
posee. Debe tributarie culto y glorificarle. 

Este culto y homenaje de gloria y gratitud es la piedad. 
La piedad no puede reducirse a un egocentrismo de exaá- 
menes y virtudes morales; es adoración, alabanza, gra- 
titud. 
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liturgia. 

Es cl culto oficial y pàblico de Cristo al Padre por medio 
de la Iglesia y de esta en cuanto sociedad. 

No se opone a la piedad privada, ni esta puede prescindir 
de la esencia de la liturgia: misa y sacramentos. 


liturgia, fuente exeelente de piedad prizada. 


No deben desterrarsc los actos de piedad, las devociones. 
Pero si se les debe alimentar de las formulas liturgicas. 
Y enseúar a los fioles a apreciar las funciones de la litur- 
gia.— Cf. V, 140 (271). 


hipocresia (g-5). 


Cristo y los fariseos: Veracidad frente a hipocresia. 


La 


a) 
b) 


c) 
d) 


hipocresia como pecado. 


Aparentar lo que no se es. Ostentar una virtud falsa. 
Puede ser pecado grave cuando se utiliza como medio para 
obrar contra Dios o el prójimo. Ejemplos: 

Es pecado contra la verdad y contra la scncillez. 

Procede de la soberbia que, buscando el honor y alabanza 
debidos a la virtud. no temen aparentarla. 


Cuando no existe hipocresia. 


a) 
b) 
c) 
La 


a) 
b) 


c) 


Cuando hay deseo sincero de perfecciôn y santidad. 
Cuando no sc prétende enganar con lo que no se tiene. 
Aunque, por debilidad, cl interior no responda al exterior. 


hipocresia de hoy. 


Abundan quienes pretenden ser cristianos piadosos, pero 
sin aceptar las consecuencias que esto exige. 

Quienes no cumplen el deber, compaginan con la injusticia 
o con el lujo y las diversioncs escandalosas. 

Las condcnaciones de Cristo siguen teniendo actualidad.— 
Cf. III, 922 (1639), 932 (1664).—VI, 145. 


320 La acepción de personas (g.8). 


A. 


B. 


Cristo no es aceptador de personas: recibe a t, dos, reprende 
al que lo merece, trata por igual a pobres y ricos. 


La 
a) 


b) 


acepción de personas. 


Consiste en atender a las personas no segun la igualdad de 
la justicia y el mérito, sino scgún otras condiciones. 
Casos tipicos sc dan en los juicios y distribución de cargos 
y honores. 


Moralidad. 


a) 
b) 


c) 


Condenada duramente por la Sagrada Escritura (lac. 2,1-9). 
Pecado, a veces mortal, contra la justicia distributiva. 
También contra la conmutativa si sc viola el derecho de 
otro. 

Desorden perjudicial a la vida publica. Ejemplos. 


misión de los que gobiernan. 


Obligación de dar los cargos a los dignos y capaces, eli- 
minando razoncs de partido, nepotismo o favoritismo. 
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b) En su actuación publica deben atender solo a que son re- 
présentantes de Dios para procurar el bien común, 


E. Aplicación: las recoinendaciones.—Cf. VHT, 750. 


Doi «ociedade- soberana.: Eetado e Iglesia (g.11).—Cf. León XIII, 321 
bntnorlale Del. 


A. La sociedad civil, 


a) Subordinada al hombre con cl fin de proporcionarle lo 
nccesario para cl perfecto desarrollo de la vida temporal. 

b) Esencial en ella es la autoridad que procede de Dios. 
Dios es su causa eficiente, final y cjecmplar. 

d) 1Ix>s subditos ticnen cl deber de obedccer a la autoridad. 


B. La sociedad religiosa. 


a) Su finalidad es la salvación cterna de los hombres, 

b) Su origen es divino, como fundada por Jcsucristo. 

c) Su autoridad reside en el Papa y los obispos. 

d) sociedad sobrenatural, completa, juridicamente perfec- 
ta, con potestad soberana y plena autoridad libre. 


Relaciones y comparación entre ambos. 


a) Ambas son distintas, independientes, supremas en su género. 

b) Actúan sobre los mismos súbditos bajo diferente aspecto. 

c) Asi a la Iglesia corresponde cuanto tenga razón de sagrado 
y sc relacione de algún modo con Dios y las aimas. 

d) Al Estado todo lo demás de carácter civil o politico. 

e) Para las materias mixtas se impone la concordia entre 
ambos. 


D. Ventajas y consecuencias de esta doctrina.—Cf. II, 666 (1121), 
674 (1138)—V, 376 (708), 371 (719) — VIII, 753, 793, 795, 


Obediencia al poder civil (g.18).— Doctrina de León XIII, 


A. Introducción: León XIII, por su preparación, es autoridad ex- 
cepcional en la materia. Recoge y amplia las doctrinas de sus 
predecesores. La historia ha confirmado sus profectas (cf. g.17). 

B. Sumisión al poder ("Diuturnum illud"). 


a) El ejemplo de Cristo, Apóstoles y Padres de la Iglesia. 
b) El poder es sagrado: “es cierta comunicación de la potes- 
tad divina” y cl que sc resiste “resiste a la divina voluntad”. 


C. Desobediencia legitima ("Diuturnum illud”). 


a) Solo “cuando se pide algo que répugna abiertamente al de- 
recho natural o divino” (positivo o eclcsiastico). 

b) La formula “es legitima la desobcdicncia cuando la autori- 
dad manda algo contrario al bien común”, es inadmisible, 
porque el súbdito no esta en condiciones de juzgar dei bien 
común. 

La doctrina católica se basa en que en caso de conflicto 
hay que obedecer a la autoridad superior. 


Rebelián y sedición ("Immortale Det”). 


a) Son un “crimen de lésa majestad” humana y divina. 
b) Es deber de justicia el no rebelarse contra la autoridad. 
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c) El derecho a la rebelión “es contrario a la razón humana”. 
d) Otros textos en documentes dirigidos a varias naciones.— 
Cf. VIII, 766 ss. 


Los gobiernos de hecho (g.19).—León XIII, Au milieu des solli- 
citudes. 


A. Formas de gobierno: 


Todas son buenas, con tal que puedan conseguir el bien 
comun. 

b) Cada pueblo elija la suya de acuerdo con su carácter, cos- 
tumbres e historia. 
Pero, sea cual fuere, hay que obedecer a la autoridad. 


B. Acatamiento a los poderes de hecho. 


a) Ninguna forma politica es definitiva; son inestables. 

b) El cambio de una a otra se hace a veces mediante la re- 
voludón sangrienta que impone una nueva autoridad. 
El bien social exige y justifica los gobiernos de hecho, que 
aunque sean ilegitimos en su origen, poseen la autoridad. 

d) Por eso es necesario obedecerlos mientras lo pida el bien 
común. 


C. Régimen y legislación. 
a) Son distintos. Un régimen perfecto puede tener una legis- 
lation perversa y al contrario. 
b) La obedienda debida al régimen, de hecho o de derccho, 


no se debe también a la legisladón. Asi, pues, habria que 
acatar al régimen, pero combatir las leyes injustas. 


D. Los derechos de los poderes derrocados. 
a) De momento quedan en suspenso, no abolidos. 


b) El bien comun dirá con el tiempo si deben ser restaurados 
o más bien su abolición es definitiva. 


324 “JEs licito pagar tributo...?” (9.25). 


Las leyes tributarias justas obligan en conciencia. 


a) El ejemplo y la doctrina de Cristo (Mt. 17,23; 21,27). 

b) Doctrina de los Apóstoles (Rom. 13,5): Hay que pagar no 
solo por temor a la pena, sino por conciencia. Y porque 
los gobemantes “son ministros de Dios”. 


deber de justicia social. 


a) El bien comun exige que el Estado provea de costosos ser- 
vicios, seguridad social, educación, etc., etc. 

b) Es un deber grave colaborar a levantar estas cargas. 

c) Si los que tienen más practican la evasion fiscal siendo ellos 
los más favoreddos, la carga cae sobre los débiles. 

d) Los impuestos pueden ser un medio para dar al trabajo su 
participación en los bénéficies de la comunidad que no ha 
recibido ni incluido en su salario, ni en el piano de la em- 
presa. 

Son igualmente medio de redistribución de la renta. 

Conclusiones. 


a) Es principio cristiano la moderación de los impuestos y la 
equidad en su reparte. 


b) 


c) 
d) 
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Los subditos deben intervenir en las leyes tributarias. 


Igualmente exigir al Estado rendiciôn de cuentas. 


No pertenece a los contribuyentes, en cuanto tales, juzgar 


de la justicia de las leyes o de su equidad.—Cf. VIII, 803. 


La Iglesia y la educación (g.29). 


a) 
b) 


c) 
d) 


Los derechos de la Iglesia. 


La Iglesia sociedad docente por mandato divino y por su 


calidad de madre espiritual. 


En el ejercicio de esta misiôn es independiente de cualquier 
otro poder. Es sociedad perfecta y el fin que persigue su- 


perior a todos los demas. 


Por derecho propio y exclusivo le pertenece la ensenanza 
de todo lo relacionado con el dogma y la moral. 
Con derecho no exclusivo ensena cualquier ciencia. 


B. Armonia entre la Iglesia y el Estado, 


a) 
b) 


Misiôn 
A. El 


a) 
b) 


d) 


La misiôn de ambos se complementa y fortalece. 
Deben, pues, marchar de acuerdo. 


educativa de la familia (g.3Q). 


derecho de los padres. 


Es de ley natural comunicado directamente por Dios. 
Inalienable e inviolable. 

Anterior al derecho del Estado: antes de ser ciudadano el 
nino es hombre y, por tanto, de sus padres. 

Este derecho importa una gravisima obligación correlativa. 


B. Lintitaciones a .este derecho. 


a) 
b) 


No es despoticO, sino sometido a la ley divina y natural. 
Sometido igualmente al bien común y a la autoridad. 


Derechos de la familia y la lIglesid: 


a) 
b) 


La Iglesia siempre defendió la familia. 

Y en su práctica no bautiza ni pretende educar cristiana- 
mente a los ninos contra la voluntad patema.—Cf. I, 126, 
750.—Il, 120 (183). 


El Estado y la ensenanza (g.31). 


Ni 


a) 
b) 


c) 
d) 


a) 
b) 


c) 


estatismo ni negaciôn de los derechos del Estado. 


Fenômeno universal de la intervenciôn del Estado. 
Esta ha producido enormes beneficios a la sociedad. 
Otras veces ha sido instrumento de descristianizadôn. 
La doctrina catôlica sigue la via media. 


doctrina recta. 


Principio fundamental: El Estado tiene el derecho y el de- 
ber de intervenir en la educación. 

Hay un campo reservado al Estado: determinadas escuelas 
preparatorias para sus cargos y la milicia. 

El bien común pide su intervención para preparar a los 
ciudadanos a ser instrumentos aptos en la vida económica, 
social y politica. 
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d) Debe crear escuelas propias, pero más aún estimular la ac- 

tion educadora de sodedadcs inferiores y de la iglesia. 
e) Montát centros que puedan ser modelo de los demas. 
f) Inspeccionar debidamente la ensenanza, 


Errores: 


a) La iglesia condena todo tipo de monopolio escolar. 

b) Es peiigrosa la tendenda a exigir una educación militát 
que responda a idéales de partido y no del bien común. 

c) Es de alabar, en cambio, la educación civica y patriotica. 


El reparto proporcional escolar: El Estado debe ayndar eco- 
nomicamente a qtiienes educan. Y en paises de pluralidad reli- 
glosa deben las familias poder escoger csceielas confesionales 
y al Estado compete subvencionarlas, 

Armenia entre la telesia y el Estado en paises de mayoria ca- 
tólica. Actitud y colaboración de los ciudadanos. 
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328 Sentido cristiano de la muerte (g.5). 


A. 


Dos achtudes ante la muerte. 


a) El criterio pagano: la muerte es el fin: Desesperación, 
b) El criterio cristiano: la muerte, descanso: Esperanza. 


La muerte, dormición. 


a) Nuestra esperanza se funda en la resurrección de Cristo. 

b) La muerte es un sueno: en la Sagrada Escritura; en la 
práctica de los primeros cristianos (catacumbas). 

c) Cementerio, dormitorio: con sobriedad y esperanza. Deste- 
rremos el sentido pagano de tumbas y epitafios. 


Liantos y flores. 


a) La tristeza y las lágrimas son fruto dei carino. Pero de- 
ben ser resignadas ante la separation. 

b) Las flores: serial de delicadeza, pero “más para consuelo. 
de vivos que para fruto de difuntos” (San Agustin).— 
Cf. sobre la muerte: I. 895.— VI, 907.—VII, 640, 643, 648. 
VIII, 947, 994, 954, 938, 1315. 


329 Temor y deseo de la muerte (g.6). 


A. 


Temor a la muerte. 


a) La muerte es temible: es paso dccisivo para la eternidad; 
repugna a la naturaleza; es un castigo. 

b) Es lógico que sea temida aun por los santos. 

c) Este temor es obra de la gracia y ayuda a la perfección. 


Deseo de la muerte. 


a) Es ilicito cl que procede de la desesperación. 

b) Es licito por descansar de los trabajos de la vida; por no 
ofender más a Dios; por no ver como le ofenden otros. 

c) Es santo desear la muerte por ver a Dios. Actitud lógica 
de almas perfectas; Santa Teresa, San Pablo. 


DOM. 23 DK PKN'TECOSTES 1010 


La sauta indiferencia del cristiano. 


a) Temor y deseo pueden ser buenos, objeto de nuestras sù- 
plicas y seúal de perfección, 

b) Pero la mejor seúal de buen espiritu es la indifercncia: 
que sea lo que Dios quicra. 


Pesimismo (g.10). 


A. 


B. 


Los pesimistas de la escena cvangélica: los criados de Jairo; 
los flautistas y plaúidcras; los que se burlaban de Cristo. 
Pesimismo y optimismo como fenómenos sociales. 


a) Afectan lo mismo a los individuos que a los pueblos. 
b) La humanidad era infantilmente optimista a fines del xix; 
hoy le invade el pesimismo. 


Naturaleza del pesimismo. 


a) Es un defecto intelectual que aumcnta el mal presente, exa- 
géra cl futuro y disminuye las esperanzas, 

b) Se relaciona con la tristeza que impide el movimiento vital 
y debilita si no destruye las energias. 

c) Es un mal contagioso, sobre todo en la vida pública. 


Causas del pesimismo. 


a) Fisicas: enfermedad, debilidad, cansancio. 

b) Psicológicas: la melancolia de graves danos. 

c) Espirituales: la cxcesiva confianza en si mismo seguida del 
fracaso y la falta de confianza en Dios. 


Consecuencias desastrosas en el orden social. 

a) Pecado contra la verdad. El pesimista la ve a medias. 
b) Quita la esperanza y puede llevar a la desesperación. 
c) Engendra la division, la critica exacerbada. 

d) Conduce a la inanición y a la pereza. 


El remedio: huir de los pesimistas. Para el que tiene fe nada 
hay definitivamente perdido. Confianza.—Cf. I, 433.— V III, 986. 


extremaunción (g.!ll). 


La tglesia, como Cristo, attende a sus hijos en todos los mo- 
mentos. Cuando llega la muerte les ofrece su consuelo. 
Los elementos de la extremaunción (lac. 5,14-15). 


a) “Si enferma alguno de vosotros”: enfermedad grave. 

b) “Haga llamar a los presbiteros" : la visita dei sacerdote más 
necesaria que la del médico o el notario. RespoiLsabilidad 
grave de los familiares. 

“Oren sobre él”; ore el sacerdote y el enfermo disponién- 
dose interiormente para el sacramento. 

d) “Ungiéndole con óleo”: significa salud y fortaleza. 

e) “Salvará al enfermo y el Senor le aliviará” : son los efec- 
tos: la gracia que robustcce y quita las reliquias del pe- 


cado y la salud corporal si convicne. 
La extremaunción en tiempo oportuno. 
a) Si el enfermo la recibe perdidois los sentidos el sacramen- 


to no puede ser eficaz. 
b) Debe recibirse en toda enfermedad grave.—Cf. VIII, 936. 
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La confianza (g.13). 


A. Naturalisa. 
a) Más que una virtud es una condición de la esperanza que 
nos da seguridad en el auxilio ofrecido (Santo Tomás). 
b) La confianza en nosotros mismos: es utilisima en el orden 
natural, pues eleva la potencia de las facultades; en el 
sobrenatural puede ser fecunda mediante el reconodmiento 
de las propias miserias. 


confianza en Cristo: Jairo y la hemorroisa. 


a) Su condición esencial es la humildad que reconoce la pro- 
pia miseria y la insufidencia de los medios. 

b) Se basa en que Cristo no exige nada que no podamos dar 
y en cambio lo da todo por nosotros. 

c) Sus efectos: nos concede lo que pedimos si nos conviene; 
ayuda a los demás si se lo pedimos.—Cf. I, 728, 730, 733.— 
II, 362 (628).—IV, 1017 (1738).—V, 351 (666), 1033 (1993).- 
VII, 107, 111, 460, 463, 466, 1183, 1186, 1196.— VIII, 934, 
936, 967, 969, 971, 973, 976, 1313, 1315.— IX, 850. 


333 Optimisme y acción (8.21). 


A. Optimismo del cristiano. 


a) Frente a los graves males présentes el cristiano no debe 
deprimirse. Pelea con certeza del triunfo. 

b) No es optimismo vano. Confia en las fuerzas de Cristo. 

c) Como miembro del Cuerpo mistico se dispone a la acción, 
cada uno en su campo especifico (Rom. 12,4-8). 


B. El programa de acción de San Pablo (Rom. 12,11-12). 


a) “Sollicitudine non pigri”: diligencia, trabajo organizado. 

b) “Spiritu ferventes”: la caridad que anima el interior. 
“Domino servientes”: el cristiano no sirve a una empresa, 
clase, sindicato o Estado; solo a Dios. 

d) “Spe gaudentes”: derramando alegría; firmes en la espe- 
ranza en el cielo, en la Iglesia, en la reforma cristiana. 

e) “In tribulatione patientes”: defensa de la esperanza. 

¡) “Orationi instantes": la fuente de energias para realizar el 
programa, para reponer las fuerzas.—Cf. I, 123, 135.—IV, 
172 (310) —V, 1078 (2090) —VI, 1245.—V U, 1034.— VIII, 986. 


6. CRISTO REY 


334 Las dos etapas del reino (9.2). 


Contraste en la liturgia. 
Ideas de triunfo apoteósico en el introito. 
b) Escenas de la Pasión en el Evangelio. 
etafa terrena del Reino de Cristo. 


Contrario al mundo: de pobreza, no de ostentación. 
b) Humillación y fracaso: se proclama Rey en la Pasión. 
c) Obediencia, caridad, cruz: “regnavit a ligno Deus”. 


CRISTO REY 102] 


C. La etapa gloriosa: el fracaso y la humillaciôn, la cruz, se con- 
vierten en triunfo, alabanza y gozo eterno. 


D. Relaciôn entre ambas etapas. 


a) Para acompanar a Cristo en la gloriosa, hay que seguirle 
ahora en la humildad, caridad y cruz. 

b) El mundo no comprende a Cristo, ni a sus seguidores. O 
con Cristo para sufrir y gozar o contra Él.—Cf. sobre 
Cristo Rey: I, 442, 589.—III, 141 (239), 518 (907), 522 (914), 
524 (920), 527 (925), 900 (1590), 1072 (1943), 1129 (2036).— 
IV, 1044 (1774) —V, 689 (1293), 691 (1297), 696 (1304), 700 
(1311), 705 (1320).— VIII, 1095, 1101, 1104, 1106, 1108, 1111, 
1113, 116, 1119, 1121, 1124, 1126, 1129, 1132, 1133, 1136, 
1137, 1143.—IX, 432, 533. 


Los titulos de Cristo Rey (g.3). 


Porque es Dios. 
a) La union hipostática hace a Cristo Dios verdadero. 
b) Como Dios es Creadof, Dueno, Rey de cuanto existe. 


B. Porque es Hijo de Dios: Es un titulo de herencia. El Padre 
le entregó el dominio cuando lo engendré (Hebr. 1,2-5). 
Porque es el Hombre-Dios. 

a) Para ser rey propio de los hombres se requiere ser hombre. 
b) Cristo es el hombre perfecto y, además, cabeza y jefe na- 
tural de todos por su divinidad y plenitud de gracia. 


D. Porque es el Redentor. 


a) Nos libró de la opresión del pecado y la muerte. 
b) Nos compró con su sangre y nos conquistó (1 Cor. 6,20). 
c) Tiene, pues, el derecho de conquista sobre nosotros. 


Rey por aclamación: elegido Rey por Dios, los santos del cie- 
lo, los hombres en la tierra.—Cf. citas ut supra. 


Las caracteristicas del reino (g.5). 


Reino de la verdad. 
a) Los rdnos terrenos se basan sobre la fuerza, la caduddad 
humana, la mentira. Pronto se destruyen. 
b) El de Cristo es eterno, basado solo en la verdad de su 
palabra y el conocimiento del valor de las cosas. 
B. Reino de la vida. 
a) Los dei mundo llevan a la muerte; se cimentan en ella. 
b) Cristo vino a traer la vida en la tierra y en el cielo. 
C. Reino de la santidad y de la gracia, 
a) En el mundo no se entiende la santidad, triunfa el vido. 
b) Cristo nos ofrece la gracia y con ella la liberación del 
pecado. 
D. Reino de justicia, de amor y de paz. 


a) La justicia es desconocida en el mundo que presdnde de 
Dios. Consecuencia inevitable es el odio y la guerra. 
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b) Cristo es Rey de paz interior, basada en el amor y la jus- 


ticia.—Cf. VIII, 1108, 1111, 1113, 1116 y otras citas u/ 
supra. 
337 ey (g-12-13). 
A. Cristo es Rey porque redime y enseúa la verdad. 
B. Cristo, Rey de la familia. 

a) La redime dignificando el matrimonio, al que da su gracia, 
induce a todos sus miembros a vivir santamente. 

b) Es su Maestro: con su ejemplo viviendo como hijo fiel, 
atendiendo a sus padres, mitigando sus dolores; con su doc- 
trina personal y a través de su Iglesia. 

C. Condiciones para su reinado efectivo. 

a) En la sociedad conyugal: la gracia al contracr matrimonio 
y la santidad al utilizarlo y vivirlo. 

b) En la sociedad paterno-filial: procreación de los hijos que 
Dios quiera; su bautismo; educadón cristiana. 

c) En la sociedad heril: fidelidad, competencia y afecto por 
parte de los criados; y justicia estricta revestida de cari- 
dad por parte de los sefiores. 

229 La Acción Católica, ejército del Rey (g.19). 
A. La misión de Cristo, Rey de la verdad: ensenarla a todos. Pa- 
ra hacerlo necesita la colaboración de los fieles. 
B. La A. C., instrumento de difusión de la Pa.abra. 

a) El magisterio es esencial en la Iglesia. 

b) Y obligación de todo cristiano que no puede oir pasiva- 
mente la Palabra, tiene que propagarla. 

C. Medios para difundir la verdad. 


a) La escuela: obra religiosa, no politica, 
Acción Católica procure crear escuelas 

b) La catequesis: “entre las 
la A. C.” (Pio XI). Medio eficaz de apostolado. 

c) La prensa: técnica y cristianamente perfecta. 

d) La radio: eficacia y atractivo de este medio. Utilizarlo. 

e) Television: para presentar ante todos las manifestaciones 
de la catolicidad y santidad de la Iglesia. 


indispensable. La 
y perfeccionarlas. 
primerisimas preocupaciones de 


f) El cine: debe ser conquistado para la verdad y el bien.— 
Cf. IV, 372 (646), 1199 (2031).—V, 1078 (2090).— VIII, 392, 
990. 


339 La Iglesia, nuestra patria (g20). 


A. 


B. 


La piedad: virtud por la cual tributamos culto reverente a aque- 
llos de quienes proccdemos: Dios, padres, patria. 
Piedad para con la patria, 


a) Le debemos no el ser, pero si la formación, los hábitos, cos- 
tumbres, tradición, ideales colectivos, lenguaje, etc., etc. 

b) Hay un sentimiento natural de filiación para con ella. 

c) Y unos deberes: defensa material y espiritual. 
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La Iglesia como patria, 


a) Todos los bienes enumerados los recibimos también de la 
Iglesia como sociedad juridica; pero, además, nos da la 
vida sobrenatural: es nuestra auténtica Madré. 

b) Por medio de Ella rccibe el alma el influjo directo del go- 
bierno del Espiritu Santo por las virtudes y dones. 


Deberes de piedad filial para con la Iglesia, 


a) Tiene derecho eminente a ellos por su excelencia porque 
es principio de ser y de gobierno espirituales. 

b) Hay, pues, que defender su honor y su doctrina. 
Extender su dominio a todas las aimas. 

d) Hacer triunfar su verdad sobre el error. 


Conclusion: Todos apóstoles por obligación de piedad. 


1. DOMINGO VIGESIMOCUARTO DE PENTECOSTES 


Fin del ano litúrgico (g.l). 


A. 


Dia de examen. 


a) Gracias recibidas: extraordinarias y ordinarias. 
b) Infidelidades: correspondencia a tantas gracias. 


Hora de misericordia. 


a) Aunque hemos sido infieles, aun estamos a tiempo. 
b) Acudamos a Dios dando gracias, pidiendo perdón, prome- 
tiendo más esfuerzo y cooperación en adelante. 


Programa de vida cristiana (Epistola). 


a) Mayor fidelidad a la gracia (colecta). 

b) Comenzando ahora mismo: este ano puede 
oportunidad de Dios antes de juzgarnos. 
Hagamos digna la historia de nuestra vida, que un dia sera 
leida a todos. Afio nuevo, vida nueva. 


ser la ultima 


El triunfo de Cristo (g.3). f 


A. 


d) Ha cumplido la misión encomendada. 


Los designios del Padre. 


a) Cristo, heredero de todo. Rey de la creación. 

b) El pecado quebró los designios. Fué el fracaso. 

c) Cristo, Salvador: tuvo que redimirnos para poder ser Rey 
de amor y Jucz de los hombres los enemigos. 


Reinado eterno de Cristo. 


a) ¡Cuando? Hoy Cristo continua siendo paciente, 
do. El dia del juicio dominará a sus enemigos. 

b) Como actos prevics a la apoteosis final: vencer a la muer- 
te (resurrección) y hacer justicia (juicio final). 
Luego Cristo se présenta triunfante al Padre, 
de los miembros fieles de su Cuerpo mistico. 


desprecia- 


acompanado 


Y comienza su reli- 
nado eterno Esperemos y luchemos.—Cf. III, 917 (1630).— 
IV, 133 (252), 720 (1220).— VII, 976, 996.— V III, 1291.—IX, 
533, 536. 
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necesidad del juicio universal (g.7). 
Juicio particular y universal. 


a) Todos seremos juzgados al morir. 
b) La sentencia es definitiva. En el juicio final no 


se trata 
de revisarla, sino de confirmarla solemnemente. 


Razones que justificati el juicio universal: 


a) Lo exige la naturaleza social del hombre, cuyas acciones in- 
fluyen en las demis, y éstos deben conocer su sanción. 

b) Para que el triunfo de Cristo sea completo, proclamado pù- 
blicamente, y sus enemigos castigados. 
Es la exaltation de la sabiduria y providenda de Dios, de 
su justicia, que da a cada uno su merecido. 

d) Para juzgar al hombre de sus acciones y sus consecuen- 
cias en el ticmpo: para juzgar también al cuerpo. 


Preocupémonos del juicio, Desconocemos su hora.—Cf. sobre 
el juicio: I, 85, 87, 119, 128, 130, 131, 139.— VIII, 733, 1276, 
1281, 1282, 1291, 1313.— IX, 554. 


343 Juicio particular (9.8). 
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Tras la muerte, el juicio: inmediatamente Cristo viene a juzgar. 
Sin aparato solemne, pero con justicia. 

Jesucristo, Juez: Como Dios, que todo lo conoce. Como Hom- 
bre, por ser nuestra Cdbeza y Redentor. Nos juzgará segun el 
código de su ejemplo de vida. 

Ni acusador ni testigos. 


No es necesario que nadie acuse ni testifique. Cristo y el 
alma conocen a la perfección la verdad. 

b) Ni hace falta examen: en un momento se descubrirá todo, 
aun lo más secreto, hasta los pensamientos. 


La niateria del juicio: 
a) Las gracias recibidas y la correspondencia a ellas. 
b) Los pecados, todo lo que de algún modo ofendió a Dios. 


c) Enfonces se verá el verdadero valor de las obras, del tiem- 
po. Momento de lamentacioncs ineficaces. 


Aun es la hora de la misericordia. Aprovechémosla. 


Son. el programa de examen para el juicio. 
Excelencias de la misericordia., 


a) Atributo de Dios constantemente manifestado. 
b) La más bella exteriorización de su amor. 


c) Dios la prefiere a otras virtudes (Mt. 9,13). 


Ejercicios de nuestra misericordia. 


a) Con los vivos: obras corporales y espirituales del cate- 
cismo. 


b) Con los difuntos: homenaje a su cuerpo, oraciôn por su 
aima. 


NAVTDAD 1025 


Grados en su perfecciôn: desde la compasiôn interior hasta la 
entrega de los bienes y la misma vida del prôjimo. 

Modelas a imitar: Cristo, la Virgen, los santos. 

Motivos de nuestra misericordia: 


a) También nosotros la necesitamos de Dios y del prójimo. 

b) Es camino necesario para nuestra salvación.—Cf. V, 546 
(1020).— VII, 139—Cf. además: I, 130.—V, 503 (940), 884 
(1682).— VII, 136.—VIII, 1292. 


bienaventuranza (g.16-17). Doctrina de Santo Tomás: 1-2, q.2 


En qué consiste: en ningún bien creado, pues éstos admiten mez- 
cla de mal, no satisfacen, causan dalio... 


a) No en las riquezas: que no son fin último, ni saciam 

b) No en el honor o gloria: bienes externos, inestables. 
No en el poder: que es potencia, no acto, e imperfecto. 

d) No en el placer: efecto de la bienaventuranza y no su 
esencia. 

e) No en la ciencia: que depende de los sentidos y es limitada. 


En qué consisté: 


a) En un acto inmanente: la potencia es imperfecta. 

b) No de los sentidos: que solo actúan sobre lo material. 

c) Sino del entendimiento especulativo, que conoce la verdad. 

d) Y esa verdad conocida es la misma esencia divina en la 
cual contempla todo lo cognoscible y engendra una sacie- 
dad perfecta de gozo en la voluntad.—Cf. II, 912 (1556), 


1211 (2107).— III, 347 (602), 350 (607) —VI, 482.— VIII, 1305: 


IX. FIESTAS (1.9) 


NAVIDAD 


Las personas de Belén (g.3). 


A. San José. a i 


a) Modelo de obediencia a la ley: prontitud, entrega... 
b) Celoso en sus deberes maritales. 


c) Humilde: dcsaparece cuando los intereses de Dios lo exigen. 

Maria. 

a) Sumisa a Dios: cumple su voluntad a pesar de las difi- 
cultades. 


b) Virgen Madré: ensena el aprecio a la virginidad y ma- 
ternidad. 


c) Unida a Cristo: desde ahora estâ siempre colaborando con El. 


Jesus: Quien se hace hombre. Como. Para qué. 
Los hombres. 


a) Muchos no conocen a Jesûs. Enfonces como ahora. 
b) Otros, como Herodes, le temen o le desprecian. 
c) Unos pocos oyen el anuncio y vienen a adorarle 


La palabra de C. 10 
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347 Gloria a Dio» (g.5). 
Glorificor a Dios, digno fin del hombre: “Vere dignum”. 


En ello consiste la dignidad de la criatura. 
b) Implica sumisiôn a El, base de la perfecciôn y felicidad. 


B. Es obligaciôn de justicia: “lustwn”. 


a) Todo el hombre y lo que le pertenece es de Dios. 


b) Su ocupaciôn esencial, su gloria y felicidad es cumplir la 
voluntad divina. 


C. Decoroso: “Aequum”. 


a) Es razonable reconocer el dominio y grandeza de Dios. 
b) Más aun hoy, que se intenta relegarle y exaltar al hombre. 


Sahidable para nosotros: “Et salutare”, 


Se encamina a la consecución de nuestra felicidad, que solo 
en Dios podemos encontrar. 

b) Quien se busca a si mismo prescindiendo de Dios no en- 
contraráa la satisfaction a pesar de todos los goces apa- 
rentes.-Cf. Il, 109 (167).— III, 915 (1623) —VI, 1214.—VII, 
1151.—IX, 97, 


Paz en la tierra (g.7). 


A. Los ángeles pregonan el lema de Cristo, Principe de la Pas. 
B. Los elementos de la pas: 


a) Es “la tranquilidad del orden” (San Agustin). Doble ele- 
mento. 

b) Supone un triple orden: para con Dios, entre los hombres, 
dentro de nosotros mismos. 

c) Estos très ordenes están intrinsecamente unidos. Roto uno, 
los demás no se sostienen: prescindiendo de nuestra sumi- 
sión a Dios, no hay otro motivo de acción que el egoismo 
y la fuerza. 


C. Cristo restablecio la pa en esos tres órdenes: 


a) Nos reconcilio con Dios salvándonos del pecado por su 
muerte. 

b) Nos ensefió a amar a los hermanos y a sacrificarnos por 
ellos. 

c) Nos ordenó interiormente, ensenándonos a sometemos a 
Dios, nuestro fin ultimo, lo cual exige el dominio de las 
pasiones.—Cf. III, 518 (909). —IV, 322 (561) —V. 176 (331), 
179 (337), 182 (342).—VI, 921. 


349 “No temáis” (9.8). 


La religion engendra naturalmente un sentimiento de temor 
unido a la alegria. Porque Dios ed justo y al mismo tiempo mi- 
sericordioso. Pero algunos solo temen. 

Los hombres tenien la humildad del Nitio Jésus. 

a) Muchos tropiezan con la pobreza de su nacimiento. Les pa- 


recc una locura. No están dispucstos a reuuntiar a sus co- 
modidades. 
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b) Otros, aspirando a gloria vana, temen la humildad de su 
cuna. 

c) Y Dios, que viene a salvar a los soberbios, se anonadó a 
S1 mismo. 


Los hombres temen la verdad del Niiio Jesús. 


a) Los pecadores, que no quieren reconocer su estado ni so- 
meterse a la verdad de la medicina. 

b) Los fariseos y sus imitadores, cuando se les impone la ver- 
dad de su predicación y conducta, deciden darle muerte. 

c) Este rechazar la verdad procede de la soberbia y concupis- 
centia. 


Los hombres temen la santidad del Nino Jesús. 


a) Les cuesta imitarla, porque supone dureza. 

b) Abusan de ella y pecan porque Él es misericordioso.— 
Cf. sobre el temor a Dios: I, 725.—V, 494 (923).—VI, 694, 
698, 701. 


La elevation al orden sobrenatural (g.l1). 


A. 


La 


En Navidad comiensa el misterio de la Redención: esta supone 
el perdón del pecado y la reintegración al orden sobrenatural. 
Meditemos nuestra asimilación a Dios cuando El se asemeja al 
hombre. 

El orden natural. 


a) Natural es cuanto constituye, sc deriva o es exigido por 
nuestra naturaleza. 

b) Así tenemos un cuerpo y un aima con sus potencias y las 
conditiones y fuerzas necesarias al cuerpo y al aima. 

c) Con las buenas acciones merecemos un premio proporciona- 
do: puramente humano. 

d) Por el hecho de ser hombres, no somos hijos de Dios, sino 
simples criaturas, ni podemos merecer el cielo. 


La elevación. 


a) Dios, gratuitamente, quiso que el hombre participase de su 
misma naturaleza divina, sin dejar de ser hombre. 

b) Esto lo hizo por medio de la gracia santificante. 

c) Las consecuencias: no es simple criatura, sino un ser divi- 
nizado; hijo de Dios, semejante a Él en naturaleza; con 
fuerzas divinas capaces de merecer un premio divino. 


filiation adoptiva (g.12-13). 

Hijos de Dios a imitación de Cristo. 

a) Dios créé el mundo tornando al Verbo como modelo imi- 
table. 

b) Y para reflejar su filiation hizo hijos suyos a los hom- 
bres, para que glorifiquen al que “es primogenito entre mu- 
chos hermanos” (Rom. 8,9), y mediante El al Padre. 

c) En Navidad Cristo viene a reinar entre los que participan 
y reflejan su filiación divina y a llevarlos a Dios. 


El dogma de la filiación. 


a) No son exageraciones piadosas, sino dogma del Tridentino. 
b) Nervio de la predicación de Jésus y los apóstoles. 
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Ni se trata de una alegoria: los textos hablan de una filia- 
ción que confiere vcerdadcros derechos (Roui. 8,17). 


adoption divina. 

Seria blasfemu considcrarnos hijos exactamcnte igual que 
Cristo. Él lo es por naturaleza; nosotros, por adopción. 
Esta adopción es algo maravilloso por la infinita distancia 
entre Dios y el hombre y por sus consccuencias. 

La adopción humana supone: la aceptación de un extraho 
a la familia, gratuitamentc, con derecho a la herencia. 

La adopción divina: Dios no solo nos acepta pur hijos: 
nos hace hijos; sin mcrecerlo y buscando sólo nuestro bien; 
para eso nos aina y muere por nosotros; nos da cl cielo, 
su misma felicidad. 


Kespondamos con Las obras a la dignidad que se nos confiere.— 
Cf. VI, 689.— VIII, 155. 


2. «>!FANIA 


“Hemo» vi*to au eatrella” (g.l). 


A. 


Simbolistno liliirgico de la estrella. 


a) La Eucaristia (“Communio”). 
b) La Iglesia: cstrclla que conduce al hombre a Cristo. 


Fiesta de la manifestation de la Lus. 


a) 
b) 


Sc manifesto Cristo. Grandeza, triunfo y dominio (introito). 
Hoy se manifiesta el brilio de la Iglesia, que durante toda 


su historia ha tenido cl fulgor divino de Cristo (epistola). 


Fiesta de apostolado. 


a) 
b) 


c) 


Como la cstrella guió a los Magos, la Iglesia conduce a las 


gentes al reino de Dios. Es la unica cstrella. 


Pero aun hay tinicblas en gran parte de la humanidad: se 


necesitan apóstoles con las armas de la acción y la oración. 


Donde la Iglesia brilla no todos reciben su luz: sc la igno- 
ra y se la desprecia. Es misión y obligación de todos los 
cristianos el ser “luz del mundo" por medio de una con- 
ducta intachable. Vivir para los demas. Iluminar con el 
Evangelio todos los aspectos de la vida de la sociedad. 


353 Scguir la vocación (g.5). 


A. 


Conocer la votation. 


a) 
b) 


c) 


La vocaciôn de cada uno esta senalada por Dios "ab aeterno". 
Debe ser preocupaciôn fundamental cl conocerla, siguiendo 
para elle las normas de la ascctica (cf. guión 6). 

Y una vez conocida hay que scguirla, a ejemplo de los 
Magos. 


Seguir la vocación. 


a) 


Con prontitud: sin aplazamicntos dictados por la comodi- 
dad o el amor propio. Como los santos: Abraham, Samuel, 
San Pedro, San Pablo, Maria Santisima: "eccc ancilla... 
fiat mihi”. 
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b) Con generosidad: “relictis omnibus"; sin condiciones; cou 
entrega total; sin volvcr la vista atrás. 

c) Con amor y alcgria; el amor vence las dificultade» y en- 
gendra gozo; hace abrazarsc a la cruz, a pesar del dolor. 

d) Con perseveranda: pidiendoia a Dios, que no la niega a los 
de buena voluntad. Exige una renovación diaria. 


C. Seamus dignos de la vocación a que hemos sido llamados.— 
Cf. sobre la vocación: I, 43*1, 437,—H, 137 (212), 925 (1588).— 
IV, 503 (867)—V, 683 (1284), 686 (1288), 1045 (2018), 1060 
(2052).— VII, 980.—IX, 205, 208, 214, 218, 825. 


Lo» camino. de Dio- (g,7). 


A. Dios llama al hombre de muchos modos. A los Magos les envió 
una estrella. A nosotros nos manifiesla su voluntad de otras 
formas. 

B. Caminos ordinarios: 


La palabra: es el mâs frccuente. Predicación, lecturas, me- 
ditaciôn, retiros y ejercicios espiritualcs, etc. 

b) El ejemplo: la buena conducta de los demâs es una muda 
invitacion a seguirlcs en la santidad. 

c) La enfermedad: fué tiempo propicio de conversiôn para 
muchos que luego llegaron a santos. Es un don de Dios. 

d) La desgracia y la adversidad bajo diversas formas. Ejem- 
plos. 


Caminos providenciales: son frecuentes en la hagiografia: San 
Juan de Dios, San Antonio de Padua, Santa Teresa, San Igna- 
cio, etc. Ven clara su vocaciôn a la santidad en acontecimientos 
triviales sin aparente conexiôn con ella. 

D. Conclusiôn. 


a) Quien de verdad busca a Dios cncucntra una “cstrella". 
b) Una vez vista, hay que imitar a los Magos: scguirla. 


3. JUEVES Y VIENNES SANTO 


Eucaristia, don de amor (g.l). 


A. Dar y darse es esencial al amor: recibe cuanto viene del amado 
y se entrega a él totalmente por una necesidad intrinseca. 
B. Es la ley por la que se rige Dios, Amor por csencia: 


En su vida intima: la Santisima Trinidad, misterio de 
amor. 

b) En su actuación exterior: la creación, la elevación, la re- 
dención no son más que un darse Dios a las criaturas. 


El dan de la Eucaristia: reswmen de las donaciones de Dios. 


a) Se nos da en ella Cristo, del modo más intimo, transfor- 
mándonos en Él y comunicándonos sus bienes. 

b) Recuerdo de su Pasión: la instituye en la noche de su cn- 
trega; la misma Eucaristia es la repctición del Calvario. 

c) Llena al aima de gracia. 

d) Es prenda de gloria futura: es una anticipación de la do- 
nación de Dios definitiva y eterna que obtendreinos en cl 
cielo. 
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D. Condiciones de este don. 


a) Don universal: Jésus se da todo y a todos sin distinción. 

b) Don total: nos da no sólo la gracia, sino a su Autor. 
Don perpetuo: en él pcrmanece Jésus con nosotros hasta 
el fin, a pesar de las profanationes o los desprecios.—- 
Cf. sobre la Eucaristia: III, 533 (937), 695 (1219), 698 (1223), 
702 (1227) —VI, 299, 322, 333, 336.—IX. 653, 658, 059, 661, 
663, 664, 665, 667, 670, 672. 


356 Sermon dei mandato (g.4). 


Ceremonia de caridad: El lavatorio de los pies, simbolo de co- 

ridad. La Iglesia le une los textos sobre el “mandamiento 
Pyr 

nuevo". 


El mandamiento nuevo: 


a) En el Antiguo Testamento ya existia el precepto del amor; 
era, sin embargo, imperfecto. Cristo lo engrandecc. 

b) Antes no era universal; Cristo lo extiende a todos. 

c) Se referia a un amor natural; el predicado por Cristo se 
funda en el amor a Dios, cuya imagen es el prójimo. 

d) Mandaba amar al prójimo como a nosotros mismos; Cristo 


Amn 


ordena amarle “como El nos amô": hasta la muerte. 


El espiritu del mandamiento de amor. 


No exige realizar actos de amor, sino una postura cons- 
tante, un hâbito, consecuencia de nuestra fe. 
b) Este amor al prôjimo es una sola cosa con el amor a Dios. 
c) Pide verse reali?ado en obras concretas de misericordia, 
comprensiôn y ayuda efectiva al prôjimo. 


Vivir para los demás: es el resumen del mandamiento nuevo. 
Tenemos que conseg-uirlo a base de oración y sacramentos.— 
Cf. lavatorio de los pies: III, 1082 (1955) ——Sobre el amor al 
prójimo, cf. II, 99 (150), 514 (852), 516 (854), 1240 (2153).— 
V, 489 (912), 546 (1020).—VI, 167, 169, 173.— VII, 120, 128, 
1002, 1005, 1008, 1012.— VIII, 730. 





357 La calle de la Amargura (9.18). 


A. 


Necesidad de llevar la cruz. 


a) S1 Cristo, nuestro Modelo, la llevó, también nosotros. 

b) El la llevó porque quiso; nosotros no podemos evitarla. 

O Llevémosla como Él: si es inevitable, no la llevemos con 
desgana o desesperación : abracémosla para obtener mérito. 

d) Y el deseo de acompanar a Cristo con la cruz se traduzca 
en arrepentimiento, penitencia, dominio de las pasiones. 


Eacilidad de llevar la cruz: Cristo la hace agradable. 


a) Vamos en pos de nuestro Capitán, que nos da fuerzas. 

b) El yugo de Cristo es más soportable que el que imponen 
las pasiones: “Tomad mi yugo... y hailaréis descanso” 
(Mt. 11,29). 

c) La dificultad no se mide por el peso de la carga, sino por 
las fuerzas de quien la lleva. Y nosotros tenemos la gra- 


) E xS ’-S? 


Siete palabras 


A. 


| 
1k. 
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cia de Dios (1 Cor. 15,10; Phil. 4,13) —-—Cf. II, 1221 (2120) 
1224 (2123). 1227 (2133). —III, 365 (631), 1069 (1941), 110 
(2006).— V III, 1297. 





“Perdónalos, porque no saben lo que hacen” (Le. 23,34). 


a) El perdón en cl Antiguo Testamento: imperfectiones. 

b) El perdón en el Nuevo: doctrina y ejemplo de Cristo so- 
bre el perdón al pecador y al enemigo. 

c) El perdón de los cristianos: con frecuentia admiten el odio, 
o al menos el resentimiento: personas, familias, naciones... 

d) WViornes Santo, dia de perdón, como homenaje a Cristo. 


“Hoy estaras conmigo en el paraiso” (Le. 23,43). 


a) El amor de Cristo es generoso: no sólo perdona al ladrón, 
sino que le promete el cielo. Lo mismo hace con el pecador. 

b) Nos ensena lo que hemos de hacer con el prójimo:' no bas- 
ta perdonar: hay que olvidar la ofensa y hacerle el bien. 
Otra lección: es el sufrimiento, el cual lleva al ladrón a 
su conversion. Aprovechemos las cruces de nuestra vida. 


“He ahi a tu Hijo. He ahi a tu Madré” (lo. 19,26). 


a) Cristo se entrega totalmente”? nos da lo unico que le queda. 

b) Maria es nuestra Madré y nos ama como amó a Cristo. 
Siendo todos hijos suyos, amémonos mutuamente como 
hermanos. 

c) Debemos imitar a Maria: invocación y vida de virtudes. 


“Dios mio. ipor que me has dbandonado?” (Mc. 15,34). 


a) Abandono fisico y espiritual de Cristo en la cruz. 

b) A veces Dios se nos oculta y parece abandonarnos: hay 
que recibir la tribulación con espiritu de fe, como Cristo. 

c) Ayudemos a los demás a llevar sus pruebas: el sufrimiento, 
la injusticia, la desgracia, la miseria. Es un modo de con- 
solar a Cristo, representado en quienes sufren. 


Tengo sed” (lo. 19,28). 


a) Cristo tenia sed material, consecuencia de los tormentos. 

b) Pero hablaba también en nombre de sus miembros, que pa- 
decen la falta de lo más imprescindible para la vida. 
Nosotros podemos satisfacer la sed de Cristo remediando 
la del prójimo: justicia ante todo, y caridad que la vivifica. 


“Todo esta acabado” (lo. 19,30). 


a) Es el grito de triunfo de Cristo, que ha cumplido su mi- 
siôn. 

b) Nosotros podremos pronunciarlo si hemos sabido cumplir 
el deber que es la manifestaciôn de la voluntad de Dios. 

c) Y si en su cumplimiento hemos huido de la tibieza. de la 
entrega a medias. Imitemos a Cristo, que se diô del todo. 


“Padre, en tus manos entrego mi espiritu” (Le. 23,46). 
a) Cristo muere tranquilo, confiado en el Padre. 
| 


Presentamoa muy esquematicamente los guiones 21 al 27 de esta homi- 
Otra série paralela sobre Tas Sicte Palabras puede encontrarse en cl 


tomo IIi, Domingo de Ramos. 
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b) Imagen de lo que es la muerte del auténtico cristiano: des- 
canso en el dolor, dulzura por la esperanza del premio cer- 
cano, alegria por el triunfo final. 

c) Para morir como Cristo hay que imitar su vida de entrega 
al prójimo: vivir para los demas como Él. 


Conclusión: Cristo ha muerto. Aprovechemos la lección de sus ûitL 


mas palabras: el precepto del amor como Él nos amó.—Cf. III, 
1127 (2035), 1138 (2045) ss. 


Santo Via Crucis A 


365 


366 B. 
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368 


369 


370 


371 


Jesús condenado a muerte”. 


Le condenó Judas por codicia. 

b) Le condenaron los fariseos por odio y envidia. 

c) Pilato, por ambición, cgoismo y debilidad. 

d) Le entregó el Padre celestial por amor a los hombres. 
Se entregó Él mismo por obedicncia y para salvarnos. 


“Jesus cargo con la cruz”. 


a) La cruz, espada que divide a la humanidad eternamente. 
b) La cruz, signo de contradiction: salvación y locura. 

c) Cristo ante la cruz: amor, decision, entrega total. 

d) El cristiano ante la cruz: aceptémosla, agradecidos. 


“Jesús cae por primera vez”. 


a) Significa nuestra caida en el pecado. 
b) Gracias a la caida de Cristo estamos nosotros de pie: agra- 
decimiento amoroso; proposito firme. 


“Jesus encuentro a su Madre”. 


a) Juan acompana a Maria durante todo el proceso. 

b) Consideremos su dolor en el encuentro. Somos los cau- 
santes. 
Acompanémosla arrepentidos. Portémonos como hijos y pi- 
dáamosle que se compadezca de nosotros como Madre. 


“El Cirineo ayuda a llevar la cruz”. 


a) Seamos cirineos para Cristo ayudándole en el prójimo. 
b) Sin esperar el encuentro casual con el necesitado. Hay que 
salir en su busca, sin pensar en nosotros mismos. 


“La Veronica lintpia el rostro del Senor”. 


a) Personification del espiritu de delicadeza de la mujer. 

b) Hoy también se necesitan Veronicas que lleven el consuelo. 
c) Y que lo hagan con fortalcza, venciendo el respeto humano. 
d) Cristo lo pagará imprimiendo su imagen en el alma. 


“Jesus cae por segunda vez”. 


a) Imagen de nuestras rccaidas en el pecado: por abandono 
de la vida espiritual; volver a las ocasiones; falta de di- 
rection para el espiritu... 

b) “Surgam", confiando, y misericordioso con el hermano 
caldo. 


c) El que esta en pie, vea no caiga por su presuntión. 


| Kesumen de los guiones 13 al 27 de la homilia correspond!ente al Do- 


mingo de Ramos, en el ton» III de La Palabra de Crista. 
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“Jesús consuela a las santas mujeres”. 


a) Jesús se olvida de su dolor para consolar al prójimo. 

b) Jesús llora varias veces el castigo proximo de Israel. Tam- 
bién hoy tendria que llorar la infidclidad de la sociedad: 
no quiere oir a los Pontifices e insiste en la injustitia. 

c) Los pecados sociales provocati castigos colectivos. 

“Jesús cae por tercera vez”. È 
Veamos representados los pecados que causa el escândalo. 

b) Escândalos de la mujer: que por seguir los dictados de una 
moda deshonesta condenan a Jesûs por cobardia, como 
Pilato. 

c) Escândalos del hombre: en el hogar y en la vida pública. 

d) Escândalos sociales: provocados por la codicia, han quitado 


la fe al pueblo y han desprestigiado a la Iglesia. 


“Jesús, despojado de sus vestiduras”. 


a) 


b) 


c) 


Cristo quedô desnudo ante los curiosos, los amigos, los ene- 
migos... 

Su causa fueron las exhibitiones impúdicas modernas, el 
ambiente de lujuria, que exige la action punitiva de la auto- 
ridad. l 

Otras veces es el alma quien queda desnuda dei habito de 
las virtudes, de la tûnica de la gracia, por nuestra culpa. 


<< A 
Jesûs, clavado en la cruz”. 


a) 
b) 


Cristo crutificado, centro de atractión dei mundo. 
Nos ensefía a aceptar el dolor, incluso a ir a su encuentro 
por la mortification voluntaria. El dolor redime. 


“Jesús muere en la cruz”. 


a) 
b) 


Meditemos su testamento: las siete palabras. 
Maria al pie de la cruz: cumpliendo su deber de correden- 
tora para con el Padre; de Madre solicita, para con su 


Hijo; ejercita su omnipotentia suplicante para con los hom- 
bres. 


“Jesús en brazos de Maria”. 


a) 


b) 


c) 


Imaginemos la escena: somos nosotros los que desclava- 
mos el cuerpo de Cristo y io entregamos a Maria. 

Asi podremos comprender su dolor, su soledad y desam- 
paro. 

Jesús nos la dió por Madre: <iaumentaremos su dolor”; zla 
consolaremos con nuestro arrcpentimiento y enmienda? 


“Ponen a Jesus en el sepulcro”. 


a) 


b) 
c) 


“Me amô y se entregô por mi". Yo tuve la culpa dc todo, 
y tal vez su sacrifico ha sido estéril para mi. 


Esperanza: Cristo resucitarâ, y nosotros con El. 


Hay que morir, pero despues recibiremos el premio. Mere- 
ce la pena que ahora luchemos con fortaleza y generosidad. 
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379 Soledad de Maria Santisima *. 


380 


A. 


| 


Introduction: Cierran el sepulcro. Miran a la crus i<acia. Bajaii 
a la ciudad, donde Maria es reconocida por muchos. Maria que. 
da sola, aunque externamente muchos la acompaûen. 

Las medidas del dolor de Maria Santisima. 


a) El pecado: Ella conoce la privacion que el pecado supone; 
la ofensa infinita; la renuncia a Dios. Sabe que es el pe- 
cado—el nuestro—quien la dejô sin su Hijo. 

b) La maternidad: Maria recibe todo el dolor que su cora- 
zôn de mujer y de Madré por excelencia podia soportar. 

c) La maternidad divina: Maria sufre especialmente porque 
su Hijo es Dios; porque su muerte ha sido el mayor cri- 
men; sufre por cada uno de nosotros, engendrados en el 
Calvario. 


El dolor de la soledad: Maria sufre: 


a) El dolor de la ausencia, del desamparo, de su Hijo. 

b) El dolor del recuerdo de lo que Jésus sufrió. 
Sufre terrible soledad espiritual porque nadie puede com- 
prenderla ni compadecer eficazmente su dolor. 

d) El dolor por la Iglesia: Esta a cargo de toda la Iglesia; 
siente el dolor de los enemigos satisfechos de su crimen; 
el de los amigos que han huido y negado a Cristo. 


Conclusion: Maria, Reina de los martires por su dolor. “Me 
sentire vim doloris fac, ut tecum lugeam”.—Cf. III, 1131 
(2037), 1134 (2042).—IX, 441. Cf. otros guiones propios de Se- 
mana Santa en el t.3 p.1083 (1959) ss., y en el t.9 p.393 ss. 


4. LA ASCENSION DEL SENOR 


fiesta de la Ascension (g.l). 


Fiesta de alegria. 


a) Cristo se ha despedido de sus discipulos, pero ellos vuel- 
ven a Jerusalén “llenos de una gran alegria” (Le. 24,52). 
b) Por que: fiesta del triunfo de Cristo y del nuestro con El. 


El triunfo de Cristo. 


La victoria de la Resurrecciôn se completa hoy. 

b) Cristo es ebronado rey de reyes, sentado a la diestra del 
Padre, participante, en cuanto hombre, del gobiemo del 
mundo. 


1 


Nuestro triunfo con Cristo. 


a) Él ha ido a prepararnos el lugar, como dijo. Su entrada 
en los cielos es prenda segura de la de sus miembros. 

b) Esta alli para ser nuestro abogado ante el Padre (Hebr. 
T29): 

c) La Ascension de Cristo nos trajo al Espiritu Santo. 


Cf. guión 35. Domingo de R.imos. Tomo III. 
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d) Nos ensefia a trabajar con la mirada en el cielo. 
e) A prescindir de nuestras pasiones, que no .pueden subir con 
Cristo y son ligaduras que nos atan a la tierra. 


<0e conviene que yo me vaya” (g.3). 


p. 


“Yo estoy con vosotros” 


Convenientia de la Ascension: Aunque Cristo se aparta en 
cierto sentido de los hombres, siempre continua présente entre 
ellos. Y su Ascension aumenta y desarrolla las virtudes teolo- 
gales. 

La Ascension de Cristo aumenta la fe: 
misión, en la doctrina del mismo Cristo; 
Robustece la esperanza. 


en la persona, en la 


en su divinidad. 


a) Cristo habia prometido ir al cielo a preparamos un lugar 
y volver para llevarnos con Él (lo. 14,3). 

b) Esta esperanza se basa en el Cuerpo mistico : 
la Cabeza deben estar también los miembros. 


donde está 


Enciende la caridad. 


a) Cristo al subir al cielo nos impulsa a vivir pendientes de 
la vida eterna por el deseo de unirnos a Él. 

b) Al desaparecer corporalmente Cristo, se abre el camino para 
la venida del Amor sustancial, el Espiritu Santo. 


(g.7). 
presencia de Cristo. 


a) La union del hombre con Dios, elemento de seguridad y 
esperanza en toda religion, aun puramente natural. 

b) En nuestra religion sobrenatural significa mucho más; en 
esta vida por la gracia y en la otra por la vision beatifica, 
hay una union mucho más estrecha entre Dios y nosotros. 

e) Pero, además, estamos redimidos por Cristo, que se hizo 
uno de nosotros. Ahora se va y su simple recuerdo no nos 
basta. 

d) Por eso Él quiso quedarse présente de diversas formas. 


Présente en el sacrificio de la misa. 


a) Es sacrificio que perpetua los méritos de Cristo. 

b) Es sacramento que nos une intimamente con Cristo, a quien 
recibimos como comida y de cuya gracia gozamos. 

c) Supone, además, la continua presencia de Cristo en el Sa- 
grario. 


Présenté en la Iglesia. 


a) Por medio de ella nos incorporamos a su Cuerpo mistico. 
b) Y precisamente por la Ascension: tuvo que abandonarnos 
para poder acercarse más y ser nuestra Cabeza en el cielo. 


Présente en el sacerdote. 


a) Es un testimonio más palpable de la presencia de Cristo. 

b) El sacerdote—la jerarquia— perpetua su misión en la tierra 
con todos los poderes y medios del mismo Cristo.—Cf. IV, 
176 (316), 334 (582)—V, 157 (300), 354 (670), 357 (675). 
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383 Lección de trabajo (g.!!). 


384 


Los apóstoles, en cuanto Cristo sube al cielo, se dedican al 

trabajo de evangelisar. Se les iban a pedir cuentas en la se- 

gunda venida awtnciada, una ves mds, por los ángeles. 
Ascension alienta al trabajo. 


a) Cristo sube al cielo como premio al cumplimiento de su 
misión. 

b) Y esta misión la llevó a cabo mediante el duro trabajo: 
en la vida oculta, el trabajo manual; en la pùblica, el de 
la predicación ; finalmente, el de su pasión y muerte. 

El trabajo de Cristo dió sus frutos: para Él la glorifica- 
ción; para nosotros, la redención. Nuestro trabajo, realiza- 
do en gracia es la semilla de nuestra gloria futura. 


Optimismo cristiano. 


a) El trabajo de todo orden es dificil. Cristo lo experimento. 

b) Pero aunque el cristiano cumplimiento del deber cueste, la 
esneranza de la gloria que nos consigne debe llenarnos de 
optimismo. Triunfaremos como Cristo. Cf. otros temas pre- 
dicates en la Ascension: El triunfo de Cristo.—Cf. III, 
917 (1613).—IV, 133 (252).— VII, 876. 996.—VIII, 1276, 1291. 
IX, 536. Cristo, fundamento de nuestra esperanza.—Cf. II, 
360 (622).— VII, 1183.— VIII, 971. 


5. CORPUS CHRISTI 
procesión del Corpus (g.l). 


Orientation: El guiôn va dirigido a dar unas ideas que prepa- 
ren a los fieles para sacar el mayor fruto espiritual de la pro- 
cesión. 

Pasa el Seiior. 


a) La liturgia invita hoy a cantar himnos de gratitud a Cris- 
to, que todos los dias baja al altar y viene a nosotros. 

b) Para dar una oportunidad a esta gratitud y facilitar el ho- 
menaje prescribe la Iglesia la procesión de hoy. 


homenaje exterior. 


a) En tomo a la fiesta del Corpus se han dado siempre las 
más bellas manife*taciones de la fe y el fervor popular. 
Son detalles laudables del homenaje de los creyentes a Dios. 

b) Un modo de celebrar el triunfo de Cristo. 

c) Pero su valor es relativo; valor de medio y ayuda para: 


El homenaje interior. 


De adoración profunda de la majestad divina, 
b) De gratitud por el don de la Eucaristía. 
c) De expiación y reparación de todos los pecados. 
d) De petición, porque hoy Cristo está dispuesto a escucharnos. 


Modo prártico de aprovechar la procesión: los que acompaúan 
a Cristo háganlo con sencilles, sin motfvos de vanidad, con pie- 
dad; quienes contemplan su paso, con silencio y reverentia; 
todos, ofrcciç ' a El para cumplir fielmente su voluntad. 
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"Prenda de la gloria futura” (g.7). 


A. 


La 


Cristo y nuestra resurrección. 


a) 
b) 


a) 
b) 


c) 


Es su causa no solo ejemplar, sino cficicnte, instrumental: 
fué Él quien, con su muerte, nos ganó la vida eterna. 
Es consetuencia de su resurrección (1 Cor. 15,17). Si re- 
sucitó la Cabeza, también los miembros incorporados a 


Eucaristía, prenda de resurrección, 


“El que corne mi carne... yo le resucitaré” (lo. 6,55). 

Por la comunión nos hacemos corporeos con Cristo; es ló6- 
gico que ese cuerpo divinizado resucite. 

La Eucaristía, por otra parte, nos comunica abundantemen- 
te la gracia. Y la gracia réclama la resurrección. 


Comunión y esperanza: el recuerdo del premio eterno nos debe 
estimular a aceptar las exigentias de una comunión frecuente. 
Cf. IV, 125 (240), 123 (243), 130 (248), 144 (268), 148 (273). 


Eucaristía y Maria (g.9). 


a) 
b) 


c) 


a) 


b) 


Eucaristía, prolongation de la Encarnacion, 

En ambas ocasiones se nos da al “Emmanuel”, al “Dios 
con nosotros”. 

El fin de la Encarnacion es que “los hombres tengan vida 
y la tengan en abundancia”. El mismo de la Eucaristîa. 

Si Maria fué Madré en la Encarnacion, también podemos 
decir que lo es en la Eucaristía. 


Eucaristía aplica y perpetua los frutos de la Redención. 
La Redención se consumé en el Calvario y alli estaba 
Maria. 


En el altar, junto a Cristo, esta miísticamente Maria, la co- 
rredentora, ofreciéndose con El como víctima. 


Confirmation historica: los primeros cristianos, como el pueblo 
sencillo de hoy, han unido estas dos realidades 
Por la Eucaristía a Maria y por Maria a la Eucaristía. 


a) 
b) 


El mejor medio de honrar a Maria es honrar a su Hijo 
recibiéndolo dignamente en la comunión. 

Nada tan excelente para obtener el fruto de la Eucaristía 
como acercarnos a ella por medio de Maria Santisima. 


Las visitas al Santisimo (g.12). 


A. Eer&îenté recomendación de los Pontifices a los sacerdotes y 
fieles. conio medio' imprescindible de vida espiritual. 
El Sagrario: notas histórico-litúrgicas. 


B. 


a) 
b) 


La reserva de la Eucaristía es posterior al Evangelio. Nace 
de la necesidad de tenerla para los enfermos. 

El modo de hacerlo ha sido distinto: desde el cofrecillo 
que se guardaba en las casas de los fieles, hasta la paloma 
eucaristica y la forma actual de sagrario. 

Significación dei conopeo y la lámpara. 
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C. El fundamento de la visita. 


a) La presencia de Cristo es la de un amigo, 

b) Cuando se quiere de verdad a un amigo se tiene la deli- 
cadeza de visitarle. 

c) Muchos, en cambio, no lo hacen por olvido o pereza, o lo 
hacen sin espiritu, por rutina. 


Como hacer la visita: Conversar con sencilles y naturalidad 
con Cristo. Coniarle las penas, las alegrias, nuestra vida toda. 
Las venlajas de la visita al Santisimo. 


a) Por su sencillez es medio fácrl para todos. 

b) Su eficacia es évidente como adoración, expiación, peti- 
ción, etc.—Cf sobre la Eucaristia: III, 533 (937), 695 (12109), 
698 (1223), 702 (1227) —VI, 299, 322, 333, 336,—IX, 393, 
653, 658, 659, 661, 664, 665, 668, 670. 


6. SAGRADO CORAZON DE JESUS 


388 La fiesta del Corazon de Jésus (g.l). 


Mensafe de misericordia. 


a) Las apariciones a Santa Margarita se encaminan a inspi- 
car una confianza y amor creciente en Cristo. 

b) La fiesta se instituye para ensenarnos su amor sin limites 
contra la herejia del jansenismo. 

c) Las formulas del breviario y la misa insisten en lo misrno. 

d) Es porque teológicamente el Corazon de Cristo simboliza 
todas sus virtudes y sufrimientos, su vida, volcados sobre 
la humanidad para reconciliarla con Dios. 


Nuestros sentimientos ante el Corazon de Jesús. 


a) Amor en la forma especial de reparation por los pccados. 
b) Confianza a pesar de todas las dificultades de la vida. 
c) Imitation de su misericordia. 


389 Nuestra correspondencia (g.5). 


Todos hemos sido ovefas perdidas y redimidas por el amor de 
Cristo. Esto exige que correspondants debidamente. 
A morosa entrega a Jesucristo: Entrega que significa: 


a) Deseo de que Él sea conotido, amado y reverenciado. 

b) Sincero dolor ante la presencia de todo pecado. 
Poner en Él nuestra confianza y preocuparnos de sus cosas. 

d) Llorar con Él nuestros propios pecados e imperfecciones. 
Revelarle nuestros trabajos y preocupaciones, aceptándolos 
confiadamente como venidos de su mano providente. 

f) Obliga a una imitation perfecta de su vida. 

g) Exige poner nuestra voluntad al servitio de la suya. 

Una digna reparation. 

a) Nota esencial en la dévotion al Corazon de Jesús. 

b) Procédé del amor: quien ama sufre las ofensas del amado. 


c) Supone mayor manifestation de nuestro amor; más cuida- 
do en evitar las faltas; más renuncia y mortification. 
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Reparaciôn al Sagrado Corazon de Jésus (g.7). 


A. 


Ingratitud del hombre con Cristo: En la curation de los diez 

leprosos, Cristo se queja de que solo uno volviese a dar gra- 

cias. Hoy puede con toda razón repetir su queja. 

La reparation en la doctrina de los Pontifices: Han insistido 

en ella como nervio de las consagraciones al Corazon de Jesús. 

Pio XI la trata más extensamente en la *“Miserentissimus Re- 

demptor”. He aqui su doctrina: 

Reparación y consagración. 

a) La consagración nace del amor, por lo mucho que le de- 
bemos. 

b) La reparation es fruto; del misrno amor al comprobar cuán- 
to es ofendido por nosotros y por los demás. 


Motivos que exigen la reparation. 


a) La justicia, que pide satisfaction por las ofensas. 
b) El amor, que quiere consolar al oiendido. 


La reparation en union con Cristo. 


a) Siendo todos pecadores, estámes obligados a la reparation. 

b) Pero antes Cristo tuvo que librarnos del pecado para ca- 
patitarnos para una reparation aceptable a Dios. 

c) Ahora nos queda la misión de “completar lo que falta a la 
pasión de Cristo”, para que puedan aplicarse sus méritos. 

d) Asi nuestra reparation va unida a la que Él ya ofreció. 


La reparation en la devotion al Corazon de Jesús. 


a) Ocupa el primer lugar, según testimonio de la liturgia, los 
Pontifices, las revelationes privadas. 

b) Los ritos explatorios consuelan a Cristo. 
Son hoy de urgente necesidad.—Cf. VII, 132, 304.— Otros 
temas predicables: El amor de Dios: cf. V, 488 (908), 491 
(918), 845 (1610), 848 (1615), 851 (1620).—IX, 393, 396, 399, 
749, 752..—La misericordia de Dios: cf. V, 321 (616), 485 


(903), 506 (944), 520 (971), 849 (1615), 869 (1654).—VI, 327.— 
Win, 1315.—IX, 439, 752, 


7. SAN JOSE 


Guardian del deposito (g.2). 


À. 


Depositario de Dios. 


a) Dios eligió a San José para guardar su tesoro. 

b) En este carácter de depositario puede detirse que se basan 
todas las grandezas y prerrogativas del Santo. 
Le adornó con las virtudes nccesarias y le dispenso su amis- 
tad intima y confidencial. 


triple depósito. 
a) La virginidad de Maria, que ocultó bajo el vélo del ma- 
trimonio. 


b) La persona de Jcsucristo: San José hizo de padre en la 
tierra. 
El secreto de la Encarnacion del Verbo: un ângel sc lo 
revela. Solo cl y Maria lo conocieron. 
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C. Las très virtudes que supone el triple depósito. 


a) 
b) 
O 


Pureza, para defender y ayudar a la virginidad de Maria, 
Fidelidad a las instructiones de Dios sobre su Hijo, 
Humildad: no se vanagloria de su misión; no busca las 
alabanzas; se oculta cuanto puede: trabaja en silentio...— 
Cf. IX, 829, 831. 


392 Modelo de obediencia (g.6). 


Testimonio del Evangelio. 


b) 
c) 
d) 


Obedece al ângel que le revela la Encarnacion. 

Huye a Egipto sin pedir mâs explicationes, y vuelve de 
alli cuando Dios se lo ordena. 

Obedece las leves religiosas: circuntisión, presentación, su- 
bida al templo. 

Obedece a la autoridad civil: va a Belén a empadronarse, 
cuando por el estado de Maria se encontraba excusado. 


Doctrina sobre la obediencia al poder civil. Légitima desobe- 
diencia. 
Grados de la obediencia. 


a) 
b) 


c) 
d) 


De hecho, puramente externa, suficiente en el orden civil. 
De voluntad: aceptar la orden del superior, porque éste 
représenta a Dios y participa de su autoridad (Col. 3,22). 
De entendimiento: se obedece sin comprender la orden del 
superior, y aun considerândola imprudente. 

Obediencia amorosa: es el ansia y el amor de obedecer, por 
renunciar a la propia voluntad y unirse a la de Dios. 


El premio a la obediencia. 


a) 
b) 


c) 


Dios la premia aun en la tierra: la hagiografia lo dernuestra. 
José y Maria, al obedecer, dieron cumplimiento a las pro- 
fetias. 

San José gozo durante su vida terrena de la paz interior 
que procedia de su identification con la voluntad divina.— 
Cf. I, 717.—II, 1078 (1951).—V, 1038 (2004), 1041 (2010), 
1053 (2034), 1055 (2040), 1057 (2047).— VIII, 766 ss. 


103 Vida de trabajo (g.10). 


San José en Nazaret. Por el Evangelio sabemos: 


a) 
b) 


c) 


Que alli trabajaba en su oficio: “faber” (Mt. 13,54). 

Que actuaba como jefe de la familia: el mismo Cristo le 
estaba sujeto (Le. 2,51). Recibia las Órdenes de Dios y se 
preocupaba de lo concerniente al hogar. 

Que Cristo trabajaba con él manualmente. 


ley del trabajo. 


Es ley divina. Dios condena la ociosidad. 

Es fuente de virtud. Quien no trabaja np puede ser cns- 
tiano perfecto. 

Dignificado por Cristo, hoy neccsita ser ennoblecido: en cl 
orden técnico, con mayor rationalization ; en el moral, con 
la justa retribution y condiciones humanas; en el espiritual, 
San José nos ofrece el modelo. 
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El trabajo de San José. 


a) Trabaja porque es la voluntad de Dios. 

b) Al hacerlo se siente colaborador de Dios en su obra re- 
dentora. 

c) Trabaja por alimentar a Dios. Nosotros podemos alimen- 
tarie también en el necesitado (Eph. 4,27). 

d) Trabaja en presentia de Dios y Maria Santisima. 
Su trabajo es un acto constante de amor y oración. 


D. El gozo de San José: la vida honrada de hogar, basada en su 


trabajo y consagrada por el amor de Dios 


$. TODOS LOS SANTOS 


E 


culto de los santos 


El culto religioso, 


a) Culto équivale “honor tributado" a una persona por sus 
méritos o excelentia. 

b) Hay un culto civil que se tributa a quienes poseen exce- 
lentia humana: gobernantes, sabios, héroes, etc. 

c) Hay un culto religioso supremo, de adoration, que se debe 
únicamente a Dios por su infinita excelentia. 

d) Otra espetie de culto religioso se debe tributar a quienes 
imitan de un modo eminente las virtudes divinas y gozan 
de los dones de su gracia y amistad: a los santos. 


B. Justificación dei culto a los santos. 


a) Nunca puede confundirse con la adoration propia de Dios. 

b) Si honramos a los principes de la tierra, ipor qué no a 
quienes ocupan un puesto preeminente en el cielo? 

c) Son los amigos de Dios: glorificandolos honramos a Dios. 

d) Nos sirven de modelo y de aliento. 

e) Dios mismo los honra y premia su culto con milagros. 

f) La iglesia les da culto desde los primeros tiempos. 


El culto a las reliquias y a las imagenes (cf. guiones 2, 3). 


E 


poder intercesor de los santos (g.4). 


A. Oración y culto a los santos. 


a) El culto les tributa honor; la oration se dirige a nuestro 
provecho, pero implícitamente es también un acto de honor. 
b) Orar a Dios es absolutamente necesario; invocar a los san- 
tos es bueno y util. Es erróneo menospreciar esta invocación. 
c) La oración a los santos se basa en su poder intercesor ante 
Dios, fundado en que son miembros del Cuerpo mistico, 
con la misión no de merecer, sino de aplicar sus méritos. 


B. El poder intercesor. 


a) Lo demuestran la Sagrada Escritura y los Santos Padres. 
b) Lo confirman la práctica de la iglesia y los milagros que 
Dios obra por mediation de los santos. 


| Una serie completa de guiones sobre los siete dolores y gozos de San 
José. Cf. en el tomo IX, paginas 833 ss, 
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c) Lo justifica la razôn, pues si los santos en vida pueden y 
deben orar por los dvmâs, ipor qué no, y de un modo mas 
eficaz, cuando estân ya en el cielo umdos con Dios? 

d) Su intervención no consiste en que ellos “influyan” en Dios, 
sino en que Dios concede lo que pedimos en atención a los 
méritos de los santos y valiéndose de ellos. 

Conviene aleccionar al pueblo sobre las oraciones, las mi- 
sas, etc., dirigidas a los santos y cuyo destinatario ultimo 
no puede ser más que Dios. 


396 Lo» »anto», modelo» nuestro» (g.6). 


Nos enseúan y hacen apreciar la santidad. 


a) La santidad se hace realidad visible en los santos. 
b) Es una santidad como la que podemos tener nosotros: pe- 
nitente, llena de flaquezas, etc. 


Nos hacen fdcil la santidad. 


a) Nos demuestran su posibilidad a pesar de las pruebas. 
b) Y su dulzura y gozo aunque parezea dura y amarga. 


Nos quitan todo pretexto para no ser santos. 


a) Hay santos en todos los estados de la vida. 

b) Los hay con toda clase de enfermedades y dificultades. 
Fueron santos a pesar de sus pasiones, las mismas que te- 
nemos nosotros. 


397 Santo» en el propio estado (g.7). 


Los santos se santificaron dentro del estado en que vivian. 


a) Dios nos ha colocado en un estado determinado y quiere 
que nos santifiquemos en él; nos da los medios necesarios. 

b) Los santos lo demuestran: les hay reyes y subditos, casados 
y virgenes, monjes y personas de mundo. 


santificaron mediante la religion y su práctica sincera. 


a) Se sirvieron de ella nara evitar los desórdenes de su estado, 
los abusos autorizados por el mundo, las tentaciones... 

b) Se sirvieron de ella para cumplir heroicamente las obliga- 
ciones que su estado les imponla. 


Se santificaron precisamenle utilicando las obligadones del 
estado. 


a) La santidad consiste en cumplir la voluntad de Dios, ma- 
nifestada normalmente por el deber que impone el propio 
estado. 

b) Tal cumplimiento del deber es un servicio a Dios. 

c) Suministra ocasión para actos de todas las virtudes y para 
la propia mortificación, más meritorios al no ser buscados 
pcrsonalmente, sino proporcionados por Dios.—Cf. sobre 
los santos: III, 164 (381) — VIII, 1095 Sobre la santidad: 
MI, 137 (233), 139 (236), 542 (947) —VI, 148, 488, 510.- 
VII, 446, 471.— VIII, 143.— IX, 407, 932. 
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9 LOS FIELES DIFUNTOS 


El purgatorio (g.l). 


existencia es reclamada por: 


a) La justicia divina: las culpas veniales y las reliquias de las 
mortales no se satisfacen totalmente en la vida. 

b) La divina misericordia: el purgatorio es una creación suya, 
para que los levemente manchados puedan entrar en el cielo. 

c) La santidad de Dios: que exige limpieza absoluta en quie- 
nes van a gozar de la misma bienaventuranza que El. 


B. Nuestros sufragios. 


a) Los pide Dios mismo, que ama a las almas dei purgatorio, 
desea su pronta glorificación, satisfecha la pena. 

b) Los exigen las propias aimas que viven en necesidad extre- 
ma por la acerbidad de sus penas, por la amargura y el 
desconsuelo de sus sufrimientos. 

c) Los pide nuestro propio interés: las aimas salvadas serán 
nuestras interccsoras.—Cf. VIII, 1303. 


misa por lo»i difuntos (g.3). 


A. Debemos satisfacer por las almas dei purgatorio. 


a) Elias no pueden hacerlo sino mediante el sufrimiento. 

b) Nosotros podemos ayudarles mediante la comunión de los 
santos. 
No puede hablarse de devoción propia a las almas dei pur- 
gatorio. Solo en el sentido de pedir a Dios por ellas. 


B. misa, la mejor satisfacción. 


a) El eiemplo de Judas Macabeo ofrectendo sacrificios por 
los difuntos (2 Mach. 12,43-46). 

b) Hoy poseemos el sacrificio de valor infinito: la misa. 

c) Si Dios la aplica a un alma, basta para borrar inmediata- 
mente toda la pena temporal que esta deba pagar. 

d) Desde los primeros siglos los documentos atestiguan la cos- 
tumbre cristiana de decir misa por los difuntos. 


misa por los difuntos hoy. 


a) Forma parte integrante de las exequias. 

b) Litúrgicamente tiene preferencia y formulas propias la misa 
excquial y la de aniversario. 

c) Hay que formar al pueblo en el fomento de esta práctica 
de caridad para con sus difuntos, que vale más que toda 
otra manifestación de rccuerdo: flores, mausoleos, etc. 


Sepultar a lo» muertos (g.6). 


A. Una obra de misericordia que los cristianos debemos practicar. 
B. Ccetnducta de los paganos y de los creyentes. 


a) Los paganos no procedieron siempre del mismo modo: se- 
pultura, cremación, etc. Pero aiin cuando honraron a sus 
difuntos, no tuvieron para ello el fundamento que tenemos 
nosotros. 
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b) Los judios y los primeros cristianos nos lian dcjado testi* 
monios de los honores que tributaron al cuerpo difunto. 


Molh'os para honrar el cuerpo de los difuntos. 


a) Es lo más importante que el difunto déjà en la tierra; lo 
más intimamente unido a su persona; el mejor recuerdo. 

b) El cuerpo del cristiano pertenece al Espiritu Santo; ha sido 
santificado por el contacto de Cristo en la Eucaristia... 

c) Porque es un testimonio de nuestra fe en la resurrección. 

d) Porque es una obra meritoria para los vivos y agradable 
a Dios. V.gr., el caso de Tobias (Tob. 12). 

e) Porque nos trae el recuerdo de nuestra propia muerte y 
nos ensena en que terminan las riquezas y vanidades de la 
vida.—Cf. sobre la santificación por el pecado: IV, 347 
(605). —WII, 132.—Sobre las indulgencias: VIII, 591.—So- 
bre la muerte: VI, 907. —VII, 640, 643.—VIII, 944, 947, 
949, 954, 958, 1315. 


X. FIESTAS (2.5) 


l. INMACULADA CONCI-PCION 


La victoria de Cristo (g.!l). 


A. 
B. 


Ha 


Victoria del demonio: en cl paraiso, rompiendo cl plan de Dios. 
La victoria de Cristo: 


a) Con su muerte destruye el pecado y sus consecuencias. 

b) Victoria definitiva, pero no de aplicación inmediata: la lu- 
cha del paraiso se renueva en cada uno, y el dominio del 
demonio también, hasta que es vencido en el bautismo. 


La victoria de Cristo en Maria. 


a) En ella la victoria es decisiva y compléta desde el primer 
momento, al ser concebida sin pecado. 

b) Por eso Maria es la gloria de Dios, de los hombres, de toda 
la creación. Su victoria es la nuestra. 

c) Y es también ejemplo para quienes estamos asociados a la 
lucha de Cristo: la ausencia de pecado fué su victoria. 


llenado de gozo al mundo (g.2). 


Maria, maravilla de la creación, escogida por la Santisima Tri- 
nidad. Su concepción inmaculada significo un triple triunfo. 
El triunfo de Cristo. 


a) La finalidad dei privilegio de la Inmaculada es honrar a 
Cristo. 

b) Cualquier irapureza en Maria afectaria a Cristo, su Hijo. 

c) La razón ultima del privilegio es la divinidad de Cristo. 


El triunfo de Maria. 


a) En el orden de la dignidad no hay privilegio mayor para 
Maria que su maternidad divina, definida en Éfeso. 

b) Sin embargo, en el orden de la gracia, la misma materni- 
dad exigia un nuevo triunfo; la concepción sin pecado. 
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D, El triunfo de la Iglesia. 


a) Maria es para la Iglesia Reina y Madre. 
b) El fin de la Iglesia es destruir el pecado: cn Maria este 
quedô completamcnte derrotado desde cl primer instante. 


Ungida desde la eternidad (9,4), 


A. Ungida y poseida por Dios desde el primer momento. 


a) Antes de la creación Dios pensó en Maria y la eligió. 
b) Desde cl primer instante de su ser fisico Dios la poseyó, 
no permitiendo que fuesc esclava del demonio. 


B. Con una posesión total. 


a) En su entendimiento, totalmente guiado por la fe. 
b) En su voluntad, unida totalmente a la de Dios. 


C. Cdn una posesión pacifica. 


a) No perturbada por el demonio cn ningun momento. 
b) No perturbada por la concupiscenda, que no existiô en Ella. 
c) Fruto de la gracia de Dios y el cuidado de Maria. 


2. NATIVIDAD DE LA VIRGEN 


Maria, lazo de union entre Dios y los hombres (g.l). 


A. Hoy celebramos la manifestación de la naturaleaa humana de 
Maria. Veamos su obra: entregar la humanidad a Dios y en- 
tregar a Dios a los hombres. 

B. Maria entrega la humanidad a Dios. 


a) La bondad infinita de Dios quiso comunicarse y creó al 
hombre. 

b) Quiso más: dar a un Hombre concreto la misma divinidad. 

c) Para eso ncccsitaba recibir una naturaleza humana: équién 
le dió esta naturaleza?: Maria. 


C. Maria entrega a Dios a los hombres. 


a) Entrega la persona de Cristo de un modo fisico, dándole 
el ser. 

b) Lo entrega como Redentor y Ella colabora a su obra. 

c) Como efecto de esto el hombre es divinizado por la gracia, 
como la naturaleza humana de Cristo por la union hipos- 
tática. 


» 


Primogenita de toda criatura (g.4). 


A. Antes que toda criatura. 


a) Cristo es Rey dei mundo aun antes de que éste fuose creado. 
b) Maria es inseparable de Cristo: al ser predestinado Cristo 
desde la eternidad, también lo fué Maria. 


B. Derechos de primogeniture. 


a) El primogénito es el más querido: cl que rccibe la confian- 
za. Maria fué la predilecta del Padre que la eligió; de 
Cristo, su Hijo; del Espiritu Santo, su Esposo. 

b) Maria, como los primogenitos, disfrutó de los bienes pa- 
ternos tnás que nadic. Biencs de naturaleza y gracia, 
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excelencia de Maria. 


a) Imagen de Dios y perfecta imitadora suya. 

b) Verifica la esperanza de los profetas y comprueha la fide- 
lidad de Dios a sus promesas. 

c) Antes de nacer ocupó la primera los pensamientos de Dios; 


vivîô llena de privilégies; ahora es Madré y Medianera uni- 
versal. 


3. PRESENTACION DE LA VIRGEN 


406 “Mater purissima”. 


A. 


Al ser presentada en cl templo, Maria consagra su virginidad 
a Dios. Comentamos ligcramcnte las invocaciones de las Ida. 
tiw; que hacen referenda al asunto: 

"Mater purissima”. 


a) El hombre puede vivir sin pecar; pero no lo consiguc sin 
la ayuda de la gracia, y solo con un privilegio especialtsimo 
puede evitar caer en algún pecado venial. 

b) Esto es debido a nuestra flaqueza y a nuestros enemigos. 

c) Maria, en cambio, estuvo totalmente limpia de pecado. 


"Mater castissima”. 

a) El pecado deshonesto es el más dificil de cvitar, aunque 
no el más grave en si mismo. 

b) Hablar de Maria con relación a este pecado es ofendcrla. 


“Mater inviolata". 
a) La virginidad aúade a la castidad la consagración del cuer- 


po a Dios, para que la entrega sea más completa. 
b) Maria se entregó desde la infanda. Totalmente. 


/De qué medios se valid Maria? 


a) Dios le concedió la auscncia de concupiscenda. 
b) Pero Ella cultivó este don mediante: la huida dei mundo 
y sus tentadones, la oración, la union con Cristo. 


407 Referencia a otros temas predicables: 


l. El templo y su grandeza: cf. t.2, 1 Epif., g.5. 

2. Amor a Dios y a la familia: cf. ibid., g.4 y 6. 

3. La virtud de la religión: cf. Dom. 1 Epif. en este indice 
de guiones. , 

Naturaleza y closes de vocaciôn: cf. Dom. 3 Advicnto, ibid. 
La Hamada de Dios: cf. fiesta de Epifania, ibid. 

Modos de seguirla: cf. Dcm. Quincuag. y 4 de Pent., ibid. 


Los padres ante la vocaciôn de sus hijos: cf. Dom. 1 Epif., 
ibid. 
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4. LA ANUNCIACION DE MARIA 


408 Virginidad en la Anunciaciôn (g.2). 


El dogma de la virginidad: sentido fervorosamente por la eris- 
tiandad y apenas negado por los herejes. 

Las objeciones de Maria al ângel demuestran el aprecio en que 
Dios la tiene, pues desciende a dar expliçaciancs, 


‘SZZY 
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La excelencia de la virginidad se deriva de que es una especie 
de inmolaciôn y consagraciôn de toda loi persana a Dios. 
Es fecunda en toda close de bienes. 


a) Por cl amor a Dios que supone. 

b) Virgcncs han sido los grandes apóstoles. 

c) Maria engendra a Dios y recibc por hijos a todos los hom- 
bres.—Cf. Dom. 14 Pent, en este indice de guiones. 


Humildad en la Anunciaciôn (g.3). 


A. 


B. 


D. 


El 


La mujer mâs digna de ser Madré de Dios. 


a) Nadie podia merecer esta maternidad. 
b) Dios la concediô a Maria por sus virtudes todas, pero no 


se llevô a efecto hasta su profesiôn de humildad: 
ancilla...”. 


Valor de la humildad. 


a) Es la esencial disposición del hombre para recibir las co- 
municacioncs divinas, pues le vacia de las criaturas. 

b) El Vcrbo se encarnó en Maria porque era la criatura más 
humilde y varia de si misma. 

c) Esta virtud era fundamental en la Madré de un Dios que 
al hacerse hombre “se anonadó a si mismo” (Rom. 2,5). 


La humildad de Maria. 


a) Unió maravillosamente su humildad a sus méritos. 
b) Unió la plenitud de honores a la maxima humildad. 
c) Unió la humildad a la plenitud de poder. 


Nuestra humildad. 


“Ecce 


a) Contamos con el ejemplo más fuerte e imitable. 
b) La humildad nos llcvará a la verdadera grandeza. 


VISITACION DE LA VIRGEN 


“Magnificat?” (g.1-9). 


“Mi aima engrandece al Seiior”. 


a) El fin de las obras de Dios no puede ser otro que su pro- 
pia gloria. El fin del hombre es conocerlo y alabarlc. 

b) Maria glorifica a Dios mejor que ninguna criatura: le co- 
noce por su fe profunda; le conoce como a Hijo, como a 
Redcntor... Por eso comicnza su canto alabándole. 


exulta de jubilo mi espiritu en Dios mi Salvador”. 


a) El gozo procédé del amor y recibe su perfección del ob- 
jeto amado. El mayor gozo es engendrado por el amor de 
Dios. 

b) El gozo de Maria es causado por la presencia fisica de 
Cristo y por la union de su aima con Dios. 


“Porque ha mirado la humildad de su sierva”. 
a) Doble sentido: “Hizo grandes cosas en mi porque me vió 
humilde”. “Dios vió mi pequenez y quiso manifestar su glo- 


ria obrando grandes cosas”. 
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b) La base de la humildad es el conocimiento propio, com- 


c) 


pletado por el de Dios, de quien procede todo lo bueno que 
tenemos. 

Maria conoció su pequenez y al mismo tiempo las maravi- 
llas que Dios obraba en Ella. 


4< . F 
Ha hecho en mi maravillas el poderoso”. 


a) 
b) 


La principal de las maravillas obradas en Maria es su san- 
tidad. 

Dios es santo por csentia; es el mayor de sus atributos. 
Y participar de esta santidad es la mâs alla participation 
que puede tener la criatura. 


su misericordia de generation en generation”.—Cf. en este 


indice de guiones el Çom. 3 de Pent. 
“Desplegô el poder de su brazo”. 


a) 
b) 


Dios es misericordioso, pero también es justiticro con los 
soberbios y duros de corazón. 

Es patiente con cl pecador débit; no tolera a quienes le 
desafian, y dia vendra en que llevarán su mcrecido. 


“Derribó a los poderosos de sus tronos”. 


b) 


Dios odia la soberbia porque es la mentira; es supervalo- 
rarse sobre Dios y los demás hombres; atribuirse lo de 
Otros. 

A los humildes los ensalza, como atestiguan Maria, los san- 
tos y toda la historia de la Iglesia. 

Aunque esta exaltation no sea inmediata, llcgará a la hora 
de la verdad, en el juicio, donde cl poder humano no cuenta. 


6. MATERNIDAD DE MARIA 


“Mater Christi” (g.l). 


A. 


Cristo, Sacerdote. 


a) 
b) 


El sacerdote es cl représentante de la humanidad para ofre- 
cer a Dios el sacrificio. 

Cristo es sacerdote, como Cabeza natural de la humanidad; 
ungido por el Padre; sumo. Su sacrificio es el de la cruz. 


Maria y el sacerdocio de Cristo. 


a) 
b) 


c) 


Ella no fué un verdadero sacerdote, pero tuvo parte im- 
portantisima en cl sacerdocio de Cristo. 

Fué el templo donde Cristo fué ungido; proportionO la na- 
turaleza humana que Cristo nccesitaba para serlo; se unió 
a la oblación por su comunidad de dolores y afcctos con 
Cristo. 

Si todos los fieles participan de algún modo del sacerdocio 
y el sacrificio, de un modo más eminente lo hace Maria. 


“Mater divinae gratiae”. 


A. Maria, llena de gracia. 


a) Cristo era el único Ueno de gracia de un modo absoluto. 


b) 


Maria tuvo toda la necesaria para ser Madre de Dios. Mas 
que cualquiera otra criatura. 
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Maria, Madre de la gracia. 


a) En cuanto Corredentora, colaborô a merecerla. 

b) En cuanto Medianera, es canal por donde Cristo la dis- 
tribuye. 

c) Mediaciôn que es universal y mâs cficaz que la de los 
santos. 


Maria, madre de loe hombres. 


A. 


Motivos de su matemidad por parte del Padre. 


a) Él le entregó su único Hijo natural; justo es también que 
le entregue a sus hijos adoptivos. 

b) Más aún cuando su matemidad divina tuvo como fin réin- 
tégráames a la filiación adoptiva que habiamos perdido 
(Gal. 4,4). 


Por parte del Verbo. 


a) La que es Madre de la Cabeza debe serlo de los miembros. 
b) La donation de Maria en cl Calvario colmó su entrega. 


Por parte del Espiritu Santo. 


a) A Él se atribuye la generation de Cristo en Maria y nues- 
tra adoption por la gracia. 

b) Maria concurre a la primera generation; también a la se- 
gunda. 


Por parte del hombre: que necesitaba una Madre en el orden 
sobrenatural que le facilitase el amor a Dios y el perdán. 


7. LOS DOLORES DE MARIA 


“Regina martyrum”. 


A. 


l 


El martirio. 


a) Desde el punto de vista apologético es prueba de la divi- 
nidad dei cristianismo, reuniendo ciertas condiciones. 

b) Desde el punto de vista teológico, supone el padccer la 
muerte, o tormentos capaces de producirla, con aceptaciôn 
interior, por dar testimonio de Cristo. 

c) Está impulsado por el amor y es acto de la fortaleza. 


Maria, Reina de los mártires. 


a) Su amor a Dios fué el más grande. 

b) Su testimonio de Cristo no cabe duda al verla junto a la 
cruz. 

c) Sus tormentos comenzaron desde la Anunciación; su vida 
fué inmolación perpetua; su compasión con los dolores de 
su Hijo fué peor que la muerte misma. 


Cf. referendas sobre los sicte dolores de Marfa en el tomo a, pAg. 302. 


Cf. ademAs, en este indice de guiones, la homilfa del Jueves y Viernel: Santo. 
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8. ASUNCION DE MA RIA 


417 Dogma y esperanza (g.l). 


418 


419 


Los motivos del dogma. 


b) 


a) 
b) 


Por parte de Cristo: El mejor de los hijos quiso para su 
Madré lo mejor. No consintió la corrupcion del sepulcro, 
que no podía anadir mérito alguno a su aima. 

Por parte de Maria: Porque era una sola carne con Cristo 
y no debia corrompcersc; por su virginidad; porque al no 
tener pecado original, no tenia que sufrir la pena; porque 
sı el Redentor subió al cielo, también la Corredentora. 


Asuncion, fuente de esperanza. 


Es anticipo de nuestra propia resurrección. 
Maria es nuestra Madré y nos espera en el cielo. 


Asuncion, fiesta de Maria (g.3). 


Complemento del amor de Mana, 


a) 


b) 


En Maria se unieron los dos amores más fuertes: el de la 
naturaleza y el de la gracia: amor de madré y amor a 
Dios. 
Por eso Maria murió de amor, buscando la unión con su 
Hijo. 
En su Asuncion recibió la perfección de su amor y su 
union. 


Complemento de la gracia de Marla. 


a) 
b) 


Maria, llena de gracia y de virtudes, mereció la gloria. 
No solo recibió la de su aima—como los demás mortales—, 
sino que conquistó también la del cuerpo de un modo in- 
mediato. Fué el premio y complemento a su plenitud de 
gracia. 


Plenitud de la Redención. 


a) 


b) 


Cristo destruyó el pecado y sus efectos. Pero su victoria 
sobre la muerte no es efectiva en nosotros hasta que resu- 
citemos el dia del juicio. 
Maria es la unica que participa totalmente de la Redención: 
se libra del pecado original, de la concupiscencia, y su cuer- 
po sube glorioso al cielo. 


Complemento del amor que cielos y tierra sienten por Maria: 
Todos en el cielo ansiaban vivir con Maria, con la Maria total 
—cuerpo y aima—. Su Asuncion es cl triunfo de este amo" 


9 CORAZON DE MARIA | 


Fundamento teológico de la devoción (g.l). 


A. Honramos a la persona de la Sdnlisima Virgen: El honor se 
tributa solo a las personas. Al cuerpo o a los objetos de su per. 
tenencia se les venera en cuanto relacionados con la persona. 


* Cf. en el t.10 p 384 ss. una serie de guiones propios para un novena- 
rio del Corazón de Maria. Resuminios el primero y el ultimo. 


El 
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El motivo de esta devoción es el amor. 


a) El amor de Maria queda simbolizado en su Corazón. 

b) El Corazón es, además, como el compendio de toda su vida 
moral, de todas sus virtudes, de su santidad. 

c) Esta devociôn al Corazôn puede decirse que compendia to- 
das las demâs dirigidas a una virtud concreta de Alaria o 
a un momento de su vida. 


Una raeôn historica. 


a) Cada época de la Iglesia se ha distinguido por el predomi- 
nio de una devociôn. 

b) En nuestros dias alcanza su cenit la devociôn al Corazôn 
de Maria. Las apariciones de Fâtima y la consagraciôn del 
mundo a Maria por Pio XII lo demuestran. 

La imitaciôn de sus virtudes es remedio eficaz para los ma- 
les de la sociedad actual. 


consagraciôn al Corazôn de Maria (g.9). 


Introducción. 


a) Es la quintaesencia de la devoción al Corazón de Maria. 
b) Se viene haciendo desde hace siglos. En 1954 se consagró 
Espafia, y en 1942 el mundo entero por boca de Pio XII. 


En que consiste la cotnsagración. 


a) Consagrarse es dedicarse, entregarse a Dios. 

b) Consagrarse a Alaria es entregarse a Ella, ofrecerle nues- 
tra persona, cualidades, méritos, bienes. Mediante Ella nos 
damos a Dios. 


Lo que significa y exige. 
o) Es el mejor homenaje que podemos ofrecer a la Virgen. 


b) Pide no solo ausencia de pecado mortal, sino una disposi- 
ción de cumplir la voluntad de Dios y trabajar por su 


Sus beneficios. 


a) Nos concilia el favor y bendiciones de Maria. 
b) Medio de perfección y reforma interior. 
c) Si todos viviesen la consagración se renovaria el mundo. 


Exhorlación: consagrémonos a Maria porque es nuestra Madré, 
que nos amó primero. Paguémosle su amor con el nuestro. 


10. NUESTRA SENORA DEL CARMEN 


escapulario, prenda de salvación (g.l). 


La preocupacián por la salvación. 


a) Es natural en el cristiano, que debe huir de la intranquili- 
dad desconfiada como de la presunción. 

b) Podemos creer, apoyados por el magisterio ordinario y el 
asentimiento de todos los fieles, que la devoción a Alaria 
es prenda de salvación. 

c) Entre las formulas de esta devoción descuella el escapu- 
lario. 
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p. La cxcelencia del escapulario del Carmen. 


Cuenta con la promesa de Maria, que, si no ha revelado 
nada, ha admitido una devoción tan constante, aceptando 
implicitamente el compromise de ayudar a sus devotos en 
la muerte. 

b) Obliga a sus sentimientos maternales, agasajados por esta 
devoción. Ella no se déja vencer en pruebas de amor. 
Nos hace participes de los mérites de la Orden Carmelitana. 


La eficada del escapulario. 


a) No puede dar pie a la presunción. La voluntaria persisten- 
da en el pecado destruye los esfuerzos de Maria. 

b) Supuesta nuestra buena voluntad, Maria nos elcanzará las 
gracias necesarias para la conversion o la perseveranda. 


Virgen del mar (9.2). 


En las manos de Dios y de Maria Santisima, 


a) La vida de los marinos y Pescadores se puede decir que 
esta, más que la de nadie, en las manos de Dios y de la 
Virgen. 

b) En el mar el hombre palpa su impotencia y su pcquefiez; 
el único recurso contra los elementos es Dios. 

c) Es logica, pues, la fe de los Pescadores en la Virgen del 
Carmen, que quizá sea la unica manifestación de su reli- 
gion. 


Las tormentas del aima. 


a) La tentación: lucha dificil y larga. Necesitamos a Dios. 

b) La tribulación: el dolor que sume en la desesperación. 

c) Para estas tormentas nos es imprescindible la ayuda del 
cielo. Y debemos pedirla a Dios y Maria. Ellos han promec- 
tido atender nuestras súplicas. 


11. VIRGEN DEL ROSARIO 


Los misterios del Rosario: cf. referendas para predicar de cada 
uno de ellos en el t.10 p.494 ss. 

Las letanias: cf. guiones sobre varias de ellas en el t.10 p.126, 
268, 270, 302, 417, 420, 421, 424, 426, 427, 429, 430, 432, 448, 
453, 536, 538, 581, 583, 586. 


12. VIRGEN DEL PILAR 


La vocación de Espatia: cf. Dom. 4 de Adviento en este indice 
de guiones. 

El patriotisme: cf. fiesta de Cristo Rey, ibid. 

Fraternidad universal: cf. Dom. 14 Pent., ibid. 


13. LOURDES Y FATIMA 


Penitencia: cf. varios resúmenes en este indice de guiones, 
Dom. 4 Advicnto, Dom. 1 de Cuaresma, Quincuagésima. 


Reparación por los pecados: cf. ibid.: Dom. 12 Pent, y fiesta 
del Corazón de Jesús. 
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“Refugium peccatorum”. 426 


A. En Lourdes y Fátima Maria se muestra Madre del pecador. 
Es el oficio que más necesitamos todos. 
B. Maria ama al pecador. 


a) Ella imita a su Hijo, que vino a salvarnos. 


b) El pecador ama en cierto sentido a Maria al encomendarse 
a Ella. 


C. Refugio de los pecadores. 


a) En cl abandono de la gracia en que viven por su pecado. 

b) En la persecución y dominio tiránico del demonio. 

c) En la indigenda de quien intercéda por ellos ante los cas- 
tigos divinos que les amenazan. 

d) En la necesidad de alcanzar la grada de la conversion. 


“Salus infirmorum”. 


A. En Lourdes y Fátima Maria se complace en curar a los en- 
fermas. 


B. Teologia de la enfermedad. 


a) Es algo triste, doloroso ; debilita al cuerpo y al aima. 
b) Pero es un niedio poderoso de satisfacción y penitencia, 
llevada con resignación y aun con alegria. 


C. Maria, salud de los enfermas. 


a) A veces utiliza el milagro para curarlos. 

b) Con frecuencia ayuda a las fuerzas naturales a vencer. 

c) Da paciencia y alegria a sus devotos en la enfermedad. 

d) Su verdadero oficio es hacer que aprovechemos la enfer- 
medad para nuestra santificación. 

e) Siempre nos consuela con la esperanza en el cielo. 


D. Visitor a los enfermos: gran obra de amor. Imitación de Ma- 
ria y de Jesús. Nos alcanza el favor divino. 


14. LOS ANGELES! l 


Los ángeles custodies. 428 


A. Su razón de ser: los seres superiores deben dirigir a los infe- 
riores. Los ángeles nos dirigen iluminando el entendimiento y 
movienda a la voluntad hacia el bien. 

B. Universalidad de su asistencia: se extiende hasla los infteles 
y los réprobos. Los condenados hubiesen sido peores sin ella. 

C. Cómo debemos corresponderles: reverenda, amor, conftanza. 

D. El amor que nos tienen los ángeles: nace de tres fuentes: 


a) De Dios, que les envió y a quien sirven custodipndonos. 

b) De ellos mismos: nosotros llenaremos los puestos que dc- 
jaron vacios los demonios. 

c) Por nosotros: ven nuestros peligros, nuestra lucha con los 
demonios; se compadecen y desean ayudarnos! 


1 Cf. un guión en el t.3 p.182, y su resumen en el t.10, p.601. 
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APOSTOLES! 


Santiago, patron de Espaúa (g.8). 


Introduction; 


a) Santiago ha estado siempre unido a Espaúa y es su Patron. 
b) Existe, cierta semejanza entre el uno y la otra. Veamos: 


B. Impetuosidad, energia, recurso a la fuerza. 


a) Santiago quiere castigar con fuego a unos samaritanos. 

b) En Espaúa la lógica lleva a la violencia; se es poco amigo 
de la contemporización, mucho de la energia extemporánea. 

c) En ambos esta impetuosidad esta al scrvicio de causas 
justas. 

d) Tiene la desventaja del cansancio rápido. 


A udacia. 


a) "jPodemos!”, contestan Santiago y su hermano al Senor. 
b) La historia de Espana es un tejido de audacias individuates. 


Generosidad. 


a) Santiago sigue a Cristo, le predica, da su vida por Él. 
b) España, a pesar de sus iallos, ha seguido siempre la linea 
de su fe y por ello ha sufrido la incomprensión y calumnia. 


Espaúa, como Santiago y bajo su bandera, ha tenido una mi- 
siôtn ecuménica: en la Edad Media, en la Moderna, represents 
un papel universal y una misión de defensa cristiana. 

Espaúa hoy. Despertemos el ideal y pongantos la audacia a su 
servicio. Es hora de repetir: ujSantiago y cierra Espaúa!" 


430 San Pedro. 


431 


Cf. en el t.10 p.622 ss., esquemas de varios guiones aparecidos en 
diversos lugares de La Palabra de Cristo. 


San Pablo: Los tres amores de Pablo. 


A. “Charitas Christi urget nos": Pablo vivia para Cristo y amaba 
lo que Cristo amó. 

B. Amor a la verdad: arde en deseos de comunicarla; la predica 
desnuda; con independencia absoluta. 

C. Amor a la crue: para conformarse con Cristo patiente. Sus su- 
frimientos acompaúan siempre a su evangelization. 

D. Amor a la Iglesia: la universalidad de su amor; su ternura; 
sintiendo como propios los dolores y alegrias de todos.—Cf. otros 
esquemas de guiones en el t.10 p.627 ss. 


432 San Juan: El discipulo amado. 


A. El amor de Dios al hombre. 


a) Es la mayor honra que Dios puede hacerle. 
b) De él nacen todas sus gracias y beneficios. 


l Sobre los apóstolcs en general, cf. t.10 p.615 S3. Sobre apostolado, cf. 
en este indice de guiones: Dom. "in albis”, Dom. infraoct. Ascens. y 
Loin. 4 Pent. 
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c) Dios no ama lo bueno que ve en nosotros, sino que amán- 
donos engendra la bondad, nos santifica. 


B. La razón del amor de Dios: Nada hay amable fuera de El, pero 
ama a su Hijo y en Jesucristo somos benditos, santificados y 
amados. La bondad que hay en nosotros proviene de haber sido 
constituidos conforme al ejemplar dei Verbo. 

C. San Juan es el predilecto de Cristo, y, por El, el amado de Dios. 


a) Cristo le revela sus secretos más intimos. 
b) Le hace depositario de su tesoro, su ivfadre, 
c) Le colma de bienes: es virgen, profeta, apóstol, mártir. 


San Juan y el amor. 


Peligro de mixtificar el caracter y la figura de San Juan. Es 
el apóstol del amor, pero es necesario ver cómo lo éntiende: 

B. Para San Juan el mensaje de Cristo es el amor, pero un amor 
activo que exige: 


a) Buscar al Amado, evitando cuanto impida su presencia. 
b) La meta es la asimilación perfecta a Dios. 


Las obras del amor: 


a) Renunciar al pecado, que es un mal de Dios. 

b) Cumplir todos sus deseos e imitarle. 

c) Y su deseo principal es el amor mutuo entre los hombres. 
d) "No amemos de palabra..., sino de obras” (1 lo. 3,18). 


D. El ejemplo de San Juan: siguió a Cristo; le fué fiel hasta el 
Calvario; dió su vida por EN 


16. MARTIRES 
La victoria del mártir. 


El cristianismo, vida de lucha: contra el mundo, que emplea 
sus armas de la seducción y la amenaza. 
B. D'oble victoria de los martires. 

a) Wencen la seducción del mundo: honores, riquezas, altos 
cargos... 

b) Vencen sus amenazas: prisión, tormentos, muerte... 
Nuestra vocación es la misma que la de los maártircs, pero 
nuestra conducta es bastante distinta. 


Semtirnientos intimos del mártir. 


a) En sus tribulaciones veian pruebas de Dios y las aceptaban. 
b) Con un consuelo interior, anticipo del gozo eterno. 
c) Dceseaban incluso el martirio que liberaria sus aimas. 


D. Todos podemos ser martires, testigos de Cristo. 


Tome su cruz. 


A. “El que quiera venir en pos de Mi” (Mt. 16,24). 


a) Basta querer para conseguir la vida eterna. 
b) Pero Dios no obliga a nadie: "el que quiera...”. 


l Sobre amor de Dios, cf. Dom. 17 Pent, en este indice.—Sobre el amor 
al prójimo, cf. Dom. | Fent., ibid.—-Sobre la virginidad, cf. Dom. 14 Fent 
ibid, —Esquemas sobre otras materia... cf. t.10 p.638 ss. 
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B. “Niéguese a si mismo, tome su crue”. 


a) Hay que renundar a los bienes présentes, negarse, como 
renunciaron y se negaron los martires. 

b) Y, además, aceptar la crut, sea cual fuere, basta la perse- 
cución y la muerte. Cristo lo hizo antes. 


C. "Y sigame"”: por el camino de la pureza, humildad y amor.. 


17. CONFESORES Y DOCTORES 


436 Temas predicables: 


Huida dei mundo: cf. Dom. 3 y 4 de Pascua; 21 Pent., en 
este indice de guiones. 

2. Recogimiento y soledad: cf. Dom. 11 Pent., ibid. 
Seguimienlo de Cristo: cf. Dom. Quincuag.; 4 Pent., ibid. 
Contemplación y zúda activa: cf. Dom. 11 Pent., ibid. 
Pobreza: cf. Dom. 8 Pent., ibid. 

Humildad: cf. Dom. 3 Adviento; 10 Pent., ibid. 
Predicación: cf. Dom. 3 Adviento; Sexagesima; 11 Pent., 
ibid. 

Dones de entendimiento, sabiduria y ciencia: cf. Dom. in- 
fraoctava Ascension, ibid. 

9. Ciencia: cf. t2 p.736; t.10 p.725. 

10. Verdad: cf. t.l p.120.894; t.3 p.906; t.8 p.141355. 


18. MISTICOS 


437 El miiticiimo. 


Noción del estado mistico. 


a) Fundamentalmente consiste en la posesión de Dios median- 
te un conodmiento experimental. 

b) En el delo lo poseeremos mediante la vision beatifica; en 
la tierra, mediante la fe. Pero en los misticos esta posesión 
se eleva a estado en que “experimentan” a Dios. 


Falsas nociones. 


a) La etimológica, que indica algo oscuro y secreto. 

b) La confusion entre misticismo y sentimentalismo, en opo- 
sición a lo racional. 

c) O la que existe entre mistica y éxtasis, que es una de sus 
manifestaciones, no necesaria e imperfecta. 


C. Explicaciones patológicas y su critica. 


Otros temas predicables: 


l. Dones del Espiritu Santo: cf. Dom. infraoct. Ascens.; 
Dom. Pent., en este indice de guiones. 

2. Contemplación: cf. Dom. 4 Epif.; Dom. 11 Pent., ibid. 

3. Criáturas: cf. Dom. 2 Pent., ibid. 


l Cf. ca el t.10 p.655 33. otros guiones sobre el martirio; asf como guio- 
nes propios para San Sebastian y Santa Cecilia.—Sobre la cruz cf. Dom. 
Quincuag. y 2.” Cuaresma en este indice de guiones. 
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Recogimiento: cf. Dom. 11 Pent., ibid. 

Consuelo y gozo interior: cf. Dom. 3 y 4 Pasc., ibid. 
Vida y union con Cristo: cf. Dom. 6 Pent., ibid. 
Frutos del Espiritu Santo: cf. Dom. Pent., ibid. 
Amor a Dios: cf. Dom. 17 Pent., ibid. 


o aD Un Ae 


19 PREDICADORES 


Sobre Predicación: cf. en este indice de guiones los domingos 


3 Adviento, Sexagés., 11 Pent. 


20, SANTOS DEDICADOS AL AfOSTOLADO 


Predicación: cf. Dom. 3 Adviento; Sexag.; 11 Pent., en este 
indice de guiones. 

Buen pastor, parroquia, barroco: cf. Dom. 2 Pascua y tlO 
p.801 y 803. 

Prudencia: cf. Dom. infraoct. Ascens.; 8 Pent., en este indice. 
Confianza en la Providenda: cf. Dom. 14 Pent., ibid. 
Evangelización de los pobres: cf. Dom. 2 Adviento, ibid. 

Celo: cf. Dom. 3 Pent., ibid., y t.10 p.806. 

Ettnosna: cf. Dom. 4 Adviento, ibid., y t.10 p.797. 


21. MISIONEROS 


Predicación : cf. citas supra. 


Misiones: cf. Dom. Trinidad, en este indice de guiones y t.10 
p.815. 


Extension de la Iglesia y cl Evangelio: cf. Dom. 2 Adviento 
y 6 Epif., en este indice. 


22. SANTOS EUCARISTICOS 


Eucaristía y comunián: Dom. 4 Cuaresma; 6 Pent., en este indice, 


y t.10 p.821.822. 


23. SANTOS PEDAGOGOS 


Educadón: cf. Dom. 2 Adv.; Infr. Navidad; 22 Pent., ibid. 
Virtudes del educador: cf. t.10 p.840.841. 

Juventud: cf. Dom. 9, 10 y 15 Pent., en este indice. 
Vocación: cf. Dom. 3 Adv.; fiesta Epifania, ibid. 


24. yARIOS 


Santidad: Dom. 5, 7 y 8 Pent., en este indice de guiones; 
fiesta de Todos los Santos, ibid. 
Fiestas de Patronos: cf. t.10 p.862. 


Trabajo y oración: cf. Dom. Septuag.; fiesta de San José, en 
este indice; cf., además, t.10 p.868 y 809. 
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INDICE ANALITICO DE LA SELECCION DE 
GUIONES 


Los números remiten a la numeraeión marginal del indice general 


de guiones 


borfio: doctrina moral y reme- 
dios 60. 

Acción: optimismo y acción del 
cristiano 333: contemplación y 
vida activa 255; el cielo y la ac- 
tivldad humana 105. Cf. Aposto- 
lado. 

Acción Católlca: sus campos de 
apostolado 338. 

Accpciôn de personas: naturaleza, 
moralidad 320. 

Adân: Cristo nuevo Adân 43. 

Adviento: el cristiano en el Ad- 
viento 1; la alegria en Advien- 
tO 19 

Alabanza: debemos alabar a Dios 
293a 

Alegria: la alegria cristiana 20; 
liturgia y alegria 19: alegria en 
la Cuaresma 117. Cf. Consuelo, 
GOZO. 


Alma: su valor y salvación 101; 
la ceguera del aima 98; la lepra 
del pecado 61: la Eucaristía es 
su alimento 119 224. Cf. Vida es- 
piritual. i 

Ambiciôn: universalidad, remedios 
9; de riquezas, poder y honores 
103. 

Amistad: con Dios por la gracia 
30L, 

Amor: de Dios (il hombre: “Dios 
nos amó primero” 159; la Euca- 
ristia,. don de. -amezr 355; 

—del hombre a Dios: es el primer 
mandamiento 288; sus cualidades 
290; sus frutos 291; temor y amor 
a Dios 191; San Juan y el amor 
433. 

—al prôjimo: amor natural y so- 
brenatural al prôjimo 190; mo- 
tivos y medida del amor 289: 
necesario para la piedad 218: 
el mandamiento nuevo 356; del 
odio al ainor del enemigo 314; 
el ejemplo de Cristo en la cruz 
358-364; la corrección fraterna 
194, Cf, Caridad, Misericordia: 

Amoeï relaciones con los criados 
311; 

Angeles: los Angeles custodies 425. 

Apostolado: optimismo y acción 
del cristiano 333; dar testimo- 
nio de Cristo 172; el Papa, el 


selectas. 


[Apostolado] 
obispo“el pArroco, pastores d° 
la Iglesia 148-150; apostolado sa- 
giar: obligatoriedad y necesidad 
143; campos de apostolado para 
la Acción Cató'ica 33S; el apos- 
tolado en las misiones 185; pro- 
grama apostóllco 212; una fórmu. 
la de apostolado 211; virtudes del 
apóstol 145; celo misericordioso 
206; necesidad de la prudencia 
para la santidad y el apostolado 
235; contemplación y vida activa 
2557 Ta yictoria: de la fe 207+ CE, 
Acción, Celo. 

Apóstoles: Santiago, patrón de Es. 
pana 429; Ice tres amores de Pa- 
blo 431; el discipulo amado 432; 
San Juan y el amor 433. 


Arrepentimiento: el espiritu de 
compuneton. 220: ‘Cf;  (COntricion: 
Ascension: fiesta del triunfo de 


Cristo 380; su convenienda 351; 
lección de trabajo 383. 
Ateismo: pecado colectivo actual 
dos 
Austeridad: ausencia en la vida 
moderna. Remedio 31. Cf. Mortifl. 
caclón. 
Avarícia: naturaleza, mallcia, da- 
lios 112; Judas o la avaricia 131. 


B autismo: efectos: perdón y rege- 
neración 184; misterio de resu- 
rrección 139. 

Bautista, Juan: figura y virtudes 
8; ejemplo de fortaleza 16. 

Bcneficencia: misión de Cristo", la 
Iglesia y el cristianismo 13. Cf. 
Limosna, Pobres. 

Bienaventuranza: en qué consiste 
MAar Cis Ciero: 

Bienes: somos administradores de 
los bienes de Dios 234; la soli- 
Citud . por ellos -27l 


Blasfemia: naturaleza y  malicin 
OCM. 


Carûcter: presupuestos para una 


integridad humana 277; sus en: 
migos 279; humildad y persona- 
lidad 246; hombres de carActer 
y sociedad actual 17. 
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Caridad: el primer mandamiento 
288; cristianismo y Caridad 99; 
la frateriitdad universal 273; jus- 
ticla y caridad 260; cómo  foy 
“buen samaritano” del prójimo 
261 ; los pecados de omlsión en 
el julcio final 4; el cristiano y 
los pobres 195; “la caridad cubre 
los pecados” 170; penitencia y 
caridad 34. Cf. Amor, Caridad, 
Limosna. 

Castidad: naturaleza t<K)lôglca 268; 
la castidad en los jôvenes 238; 
Maria, madré purïslma 406. Cf. 
Lujuria, Modestia, Virgipidad. 

Celo: celo condenable y laudable 
206. Cf. Apostolado. 

Cie'o: en qué consiste la bienaven- 
turanza 345; premio gratuito y a 
la vez merecido 225; el gozo en 
el cielo 109; el cielo y la acti- 
vidad humana 108. 

Ciencia: don de ciencia 176. 

Compunciôn: naturaleza, eficacia, 
TTUCOS: -220s CE; ¿Contricuion: 
Comuniôn de los santos: do<trina 
teológica 256. 

Conducta: influjo de la  religlón 


Confesion: conveniencia 266; con- 
trlción y propósito 14-1; resucita 
a la vida de la gracia 276; la 
contesion frecuente 295. 

Confianza: naturaleza, fundamento 
332; en la Providencia 2707 la 
confianza en Cristo y la justifi- 
cación 257; la falsa confianza de 
la sociedad moderna 298. Cf. Es- 
peranza. 

Confirmación: naturaleza, acción, 
necesidad 178. 

Conocimiento propio: necesidad y 
medios para alcanzarlo 22. 

Consejo: don de consejo 175. 

Consuelo: los que lloran serAn 
consolados 151; el Espiritu San- 
to, Consolador 160; llanto y con- 
suelo en la muerte 275. Cf. Ale- 
gria, Gozo. 

Contemplaciôn: vida activa 
tribulaciones de los contemplati- 
vos 69. Cf. Oración, Vida espL 
ritual. 

Contricion+ contriciôn y "proposito 
en la confesión 144. Cf. Compun- 
ción, Peniitencía. 

Conversion: gloria a Dios que su- 
pone 205. 

Corazón de Jésus: CarActer de la 
fiesta 388; reparación 390. 

Corporación:  asoclación profesio- 
nal S8; fórmula de redención del 
proletariado 65. 

Corricción fraterna: el precepto». 
Afodos de hacerla 194. 

Criados: relaciones con los amos 
Sd 

Criaturas: cl uso cristiano de las 
criaturas 197. 

Cristianismo: su influjo en la vida 
84; c. y santidad 226; condena- 
ción de una rellgión sin obras 


[Cristianismo] 

227; la alegria cristiana 20; c. y 
caridad 99; su carActer social 7; 
su doctrina sobre el dolor 38; 
la esperanza en el cielo y la ac- 
tividad humana 108; la aposta- 
sia de las masas 203; unión dp 
las Iglesias 179; historia dei 
Evangelio 29. Cf. Cristianos, Igle- 
sia, Religlón. 


Cristianos: sus obligaelones con 


Dios Padre 231; sus obligaciones 
con la Santisima Trinidad 186; 
sus deberes para con la Iglesia 
339; au vocaciôn a la santidad 
226; su deber de reparaciôn 259; 
su misiôn de hacer el bien 13; el 
cristiano y los pobres 195; su 
lucha bajo la disciplina de la 
Iglesia 116; la unión entre ellos 
287; su optimismo y acción 333; 
el cristiano en el rnundo* 152, 163; 
su lucha con Cristo trente al de- 
mecxnio 114; modos de seguir a 
Cristo 97 163; condiciones para 
seguirlo 434-435; su actitud ante 
la tribulación 6S; actitud ante la 
cruz 96; el Espiritu Santo», Juez 
de los malos cristianos 161; su 
pecado y el de los judios 240. Cf. 
Vida cristiana. 

Cristo: au persona y misión”. su 
divinidad 11; sus nombres 42; 
med:ador 125: Cabeza del Cuer- 
po mistico 140; único Sacerdote 
LAO Buen Pastor 146; nuevo 
AdAn 43: las profectas y Cristo 
263; Salvador del hombre 41; 
Salvador de la muerte 44; Re- 
úentor de la sociedad 18, 45; Ma- 
ria, su Madré 413: su transfi- 
guración 107; humillación y obe- 
diencia 1307 Cristo. frente a Los 
fariseas 126, 127; el llanto de 
Cristo 239; su misión de evan- 
gelizar a los pobres 14; su pre- 
sencia en la Iglesia 187; las 11a- 
gas de Cristo resucitado 142 ; 
vencedor de sus enemigos 137 
su triunfo en la Ascensión 380 
Ar victoria en Maria 401; su 
teiunto, definitivo 3415 (CiISTO 
ayer, hoy y siempre 5. 

—en la vida del hambre: salud del 
pecador 223; Salvador del traba- 
jo 46; solución de los males de 
la sociedad 6; pacificador del 
emundo 348; Cristo y el mundo 
en San Juan 162; transformación 
en Cristo 106; nuestra vida y 
santificación en Cristo 221 ; muer- 
te y resurrección en Cristo 136; 
Causa de nuestra resurrección 
138; modelo de hombre 283; mo- 
delo de obediencia al Padre 230 
su lección de amor en la cruz 
358-364 ; condiciones para seguir- 
le 435; modos de hacerlo 97, 210; 
dar: -testimonio -de El 1727 fün- 
damento de la alegria 20; nues- 
tro gozo 156: fundamento de 
nuestra esperanza 110; nos true 
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[Cristo] 
la paz por medio de la lucha 
114; su presencia en el mundo 
382; su conducta con los ricos 
15; la oración en su nombre 168. 
Cristo-Rey: rey y CapitAn 114; sus 
titulos 335; las dos etapas de su 
reino 334; caracteristicas del rei- 
no 336; rey de la familia 337; 
su reinado en la sociedad 25; su 
ejército: la Acción Católica 338. 
Cf. Corazon de Jesús. 

Cruz: la transfiguración por la 
cruz 111; el cristiano ante la 
cruz 96; es necesaria y fácil 357; 
“El que quiera venir en pos de 
Mf...” 435; la cruz en la litur— 
gia 12S. Cf. IXolor, Tribulaciones. 

Cuaresma: tiempo de perdón, ora- 
ción, penitencia 95; el cristiano 
en Cuaresma 100; alegria en la 
Cuaresma 117. 

Cuerpo: motivos para honrar el 
cuerpo de los difuntos 400. 

Cuerpo mistico: Cristo es su Ca- 
beza 140; su unidad fisica 243; 
exige el perdón al enemigo 315. 

Culto: el culto a los santos 394; 
el Estado y la tolerancia de cul- 


tos 75. 


Deber; en su cumplimiento con- 


siste la santidad 228; santos en 
el propio estado 397. 

Demonio: rey del mundo 313. 

Descanso: el precepto del descanso 
festivo 282. 

Desesperación: presunción, pusila- 
nlmidad y desesperación 247. 
Desolación: en la vida espiritual 

69. 

Detracción: naturaleza y morali- 
dad 237, 

Devoción: verdadera devoción a 
Maria 55. 

Difuntos: el purgatorio y los su- 
fragios 398; la misa por ellos 
399; sepultar a los muertos 400. 
Cf. Muerte. 

Dios: nuestro Padre 231; cómo ha- 
bla al hombre 91, 354; Maria, 
lazo de union entre Dios y el 
hombre 404; su misericordia 201; 
su Justicia 304; su misericordia, 
justicia y omnipoteneia 222; la 
permisién del mal 74; el pecado, 
desprecio de Dios 62. 

Dirección espiritual: concepto, ne- 
cesidad/267. 

Divinidad: Cristo es Dios 11. 

Dolor: el problema y su solución 
38. ¡Cleo Cruz; Tribulacionées: 

Domingo: su significado litúrgico 
280; descanso dominical 282. 
Doives del Espiritu Santo: natura- 
leza teológica 180; don de sabi- 
duria 173; don de entendimiento 
174; don de consejo 175; don de 
ciencia 176. 


selección de guignes 


Educaclón: deber de los padres 36; 


misión de la Iglesia, el Dstado 
y da familia 323-3277, y la for. 
maclôn del carActer 17; presun- 
ciôn, pusilanimidad y desespera- 
ciôn en la Juventud 247. 

Egofsmo: Pilato, el egoista indé- 
cise 132. 

Ejemplo: necesidad y eficncia 77. 

Embringuez: mallcia y efectos 307. 

Empress: paternalisme de Estado 
y de empresa 40. 

Enemigos: el precepto de perdo- 
narles 21G; el perdôn y el Cuer- 
po mtstico 315; la desgracia de 
quien no perdona 217; del odio 
al amor 314. 

Enfemios: Maria, salud de los en- 
fermes 427; la extremaunclôn 
So 

Entendimiento: efectos de la In- 
juria en él 3085; don de enten- 
dimiento 174. 

Envidia: naturaleza y efectos 10. 

Epifania: significado de la fiesta 
392; 

Escapulariío: prenda de salvaclôn 
421. 

Escritura Sgda.: Libro de la pa- 
labra de Dios 92; las profecias 
y Cristo 263. Cf. Evangelio. 

Espana: su vocación bistórica 2S; 
Santiago, patrón de Espana 429. 

Esperanza: e. natural y sobrena- 
tural 157; Cristo es su funda- 
mento 110; ausencia en el mundo 
moderno 37. Cf. Confianza. 

Espiritu Santo: doctrina teológica 
159; naturaleza de sus dones ISO; 
don de entendimiento 174; don 
de sabiduria 173; don de conse- 
jo 175; don de ciencia 176; sus 
frutos 181; fuente de consuelo 
160; su puesto en la vida cris- 
tiana 158; juez de los malos Cris- 
tianos 161; la fiesta de Pentecos- 
tés 177. 

Estado: Estado e Iglesia, dos so- 
ciedades soberanas 321; E. y to- 
leranda de cultos 75; su misión 
en la educación 327; paternalis- 
me de Estado y de empresa*!40; 
el pantefsmo de Estado como pe- 
cado colectivo 317; obediencia a 
sus leyes 39, 322; los gobiernos 
“de hecho" 323; obligatoriedad de 
las leyes tributarias 324. 

Eucaristia: pan de vida 119 224; 
prenda de resurrección 385; don 
de amor 355; Eucaristia y pe- 
cado 121; misa, comunión y vida 
cristiana 219; frecuencia de co- 
munión 120; las visitas al San- 
tisimo 387; la Eucaristia y Ma- 
ria -390; la ¡procesión del Corps 


Evangelio: su historicidad 29: es 
Capaz de transformát al hombre 
80; grano de mostaza 78. Cf. Es- 
critura, Palabra de Dioe, 
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Extremaunclón: doctrina teológica 
Jh 


Familia: misiôn educadora 36 326; 


su vida religiosa 48; el marido: 
autoridad y amor 50; misiôn de 
la mujer 51; vocaciôn religiosa 
de los hijos 52; el fracaso de la 
familia moderna 47; Cristo, Rey 
de la familia 337. Cf. Matri- 
monio. 

Fariseos: los fariseos frente a Cris- 
to 126; el fariseo y el publicano 
249; la oraciôn del fariseo 248; 
fariseismo moderno 127. 

Fe: naturaleza; necesidad 63; fe, 
obras y justificaciôn 257; la vic- 
toria de la fe 207; un ejemplo: 
el régulo 310. 

Fecundación artificial: doctrina de 
la Iglesia. 59 

Filiación adoptiva: el hombre, hijo 
adolptivo de Dios 351. 

Fortaleza: naturaleza 16; sus ene- 
migos 279, Cf, CarActer. 

Fraternidad: su necesidad y exi- 
gencias 273, 

Frutos: frutos del Espiritu Santo 
181, 


Gloria de Dios: deber del hombre 


347; la obligación de alabar a 
Dios 293; modos para dar glo- 
ria a Dios 252; en la conversión 
del pecador 205. 

Gozo: el gozo en el cielo 109; Cris- 
to. nuestro gozo 156. Cf. Alegria, 
Consuelo. 

Gracia: gracia y virtudes 302; di- 
vinización por la gracia 300; cre- 
cimiento y transformación que 
opera 80; transformación en Cris- 
to 106; vida y unión con Cristo 
221; elevación al orden sobrena- 
tural 350; filiación adoptiva 351; 
amistad con Dios 301; impoten- 
cia humana y vida de gracia 278; 
los sacramentos 254; el desprecio 
de la gracia 196; la gracia ac- 
tual 303; Maria, Madre de la gra- 
cia 414; el matrimonio y la gra- 
cia 357. Cf; Justificación, Vida sö- 
brenatural. 

Gratitud: por qué debemos tener- 
la con Dios 264. 


Hijos: actitud ante la vocación re. 


ligiosa 52. 

Hipocresia: moralidad; manifesta- 
dones 319. Cf. Fariseos. 

Honor: la ambición de riquezas, 
poder y honores 103. 

Humildad: naturaleza, bienes, gra- 
dos 23; necesidad 245; humildad 
y personalidad 2*16; la humllla- 
clón de Cristo 130; de Maria en 
la Anunciación 409. 


Iglesia: milagro moral 12; grano 
de mostaza 78; el milagro de su 
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[Iglesia] 
expansión 79; su desarrollo dog- 
mAtico, juridico, Litúrgico 24l; 
sus persecuciones 71; presencia de 
Cristo en ella 187; ejército para 
luchar pot Cristo 116; su ma- 
gisterio 188; su misión en la 
educación 325; misión suya y de 
los cristiano» es hacer el bien 
13; deberes para con ella 339; 
Estado e Iglesia, dos socledades 
soberanas 321; actitud ante la to- 
lerancia de cultos “75; unión de 
las Iglesias 179. Cf. Pontifices. 
Indulgencias: doctrina  teológico- 
moral 316. Ci, Purgatorio: 
Infancia: el camino de la infancia 
espiritual 141. 
Infierno: eternidad y penas 305. 
Injurias: el precepto de perdonar 
216; la desgracia de quien no 
perdona 217. Cf. Enemigos. 
Internacional, comunidad: y tole- 
randa religiosa 76. 
Ira: su aspecto moral 215. 


José, San: guardiAn del depósito 


391; modelo de obediencia 392; 
vida de trabajo 393. 

Juicio: de LHos: Juez, testigoe, ma- 
teria 343; necesidad del juicio fi- 
nal 342; la sentencia 4; juicio de 
los justos y de los pecadores 3. 

—sobre el prójimo: juicio misericor— 
diotso 193. Cf. Murnruración. 

Justicia: Justicia divina 304; cari- 
dad y justicia social 260. 

Justificación: fe, obras y justifi- 
cación 297; 

Justos: su Juicio y el de los pe- 
cadores 3. 

Juventud: presundôn, pusilanimi- 
dad y desesperaciôn 247; su re- 
surrección en el orden natural: 
integridad humana 277; su resu- 
rrección en el orden sobrenatu- 
ral: vida de gracia 278; la cas- 
tidad en los jóvenes 235. 


JLiaicismo: pecado colectivo actual 
Slds 

Lengua: pecados de la lengua 213. 

Lev: obediencia a las leyes civi- 
les 39 322, 

Libertad: la verdadera libertad in- 
terior 118. 

Limosna: corncepto, fundamento, 
motivos, euantia 35; la limosna, 
como penitencia 34. Cf. Pobres. 

Liturgia: piedad y liturgia 318; la 
oración litúrgica 164; liturgia, vi- 
da espiritual y virtudes teologa- 
les 262; carActer cristiano del do- 
mingo 280 282; liturgia y ale- 
gría 19; la fiesta de Epifania 

' 352; ideas en Quincuagésima 94; 
carActer litúrgico de Septuagési-— 
nxa 83; cCarActer de la Cuaresma 
95; liturgia y alegria en Cuares- 


nA 
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[Liturgia] 
ma 117: programa para el cris- 
tiana en Cuaresma 100; el ttem- 
po de Pasión 122; la cruz en la 
liturgia 125: la procesión do Ra- 
mos 129; el domingo de Resurree- 
ción 135; liturgia y devoción a 
la Santisima Trinidad 153; la 
procesión del Corpus 384; lin del 
afio litúrgico 340, 

Lujurin: su malicla intrinseca 308, 
efectos 309; Herodes o la inju- 
ria 133: 

Llagas: las llagas de Cristo resu- 
cltado 142. 

Llanto: “Bienaventurados los Que 
lloran” 151; el llanto de Crist»» 
239: llanto y consuelo en la muer, 
te 275. 


Mal: Dios v la permlsiôn del mal 


14. 

Afaltusianismo: princlpios y mora- 
Udad 58. 

Mandamientos: el primer manda- 
miento 2Sv 

Alaria: Madré de Cristo 413; ungi- 
da desde la eternidad 403; pri- 
mogénita de toda crintura 405; 
Madré de los hombres 415; om- 
nipotence supllcante 54; “Mater 
purissima” 406; “Mater divinae 
gratiae” 414; Divina Pastora 117; 
espejo de virtudes en Camí 53; 
su blenaventuranza 115; la victo- 
ria de Cristo en su conception 
inmaculada 4ftl; virginidad 408: 
humildad 409; su soledad y do- 
lor 379; la Asuncion, fiesta de 
Maria 418; su Asunciôn, dogma 
y esperanza 417: Reina de los 
mârtires 416; la Eucanstia y Ma. 
ria 386; lazo de union entre Dios 
y el hombre 401; refugio de los 
I>ecadores 426; salud de los en- 
fermos 427; la verdadera dev» - 
ción a Maria 55; la consagraeión 
a su Corazón 420; fundamento 
de la devorión a su Corazón 419: 
el “Magnificat” 410-412; el es- 
capylario del Carmen 121; la 
Virgen del Mar 422. 

Mártires: la victoria del mártlr 434; 
A.Uria, Reina de los mârtires 416. 
Matrimonio: naturaleza y fines 56; 
matrimonio y gracia santificantt 
57; el marido: autoridad y amor 
50; función de la mujor 51; el 
aborto 60; la fecundaelión artifi- 
clal 59; neamaltusfanfarno y ogi- 
noismo 58. Cf. Familia, 
Mentira: verdad y mentira 299. 
Milagro: la Ighsia milagro moral 


Mlnorias: su cilcacin 82. 

Mina: sacrificio de Cristo: valor y 
frutos 199%: la misa de 108 fit- 
les 200; misa, comunión y vida 
cristiana 219; la misa por los dL 
tantos 399, 


Misericordia: </x  I)loz: concepto; 
aparieión en el Antiguo y Nile 
vo 'Testamento 201; mlsericordln. 
justicia y omnlpoteneia de Dios 
222; mensaje del Corazón de Je- 
sús 388; nnestra correspondency 
380. 
oa et próf'.ino: necesidad, natu. 
raieza 192: Ins: obras de miseri- 
cordia 344; cómo ser "buen su 
maritano” con el prójimo 26l; 
juiclu  miserlcordioso 193. Cf. 
Amor, Caridad, Limosna. 

.'lislones: mandato de Cristo y 
nuestra cooperación 185. 

Mistica: el misticismo 437, Cf. Con. 
teniplación, Aida espiritual, 

Modestia: fundamento y exigendas 
281. Cf. Castidad, Virginidad. 

Mortitlcación: necesidad 105. Cf. 
Austeridad, Penitencia. 

Muerte: su sentido cristiano 328; 
Cristo nos salvó de la muerte 
44; temor y deseo de la muerte 
329; consuelo y llanto por los 
muertos 275: sepultnr a los muer, 
tos 460, CE. Difuntos. 

Mujcr: su misión en la familia 51; 
mujeres en la Pasión de Cristo 
134. 

Mundo: reino del demonio 313; 
Cristo y el mundo en San Juan 
162; el cristiano y el mundo 152 
163. 

Murmuración: naturaleza, morali- 
dad, remcdlos 72, 


Nacioncs: postulados para alcan- 


zar la paz 242. 

Navidad: las personas de Be!én 346; 
“(Horia n Dios” 347; “paz en la 
tierra” «348; “no temáis” 349, 


Obediencia: sus cualidades 209; a 


la ley civil 39 322; obediencia y 
piedad 20S; Cristo. modelo 130 
230; el ejemplo de San José 39. 

Obispo: buen pastor 149. 

Obras: fe, obras y Justificaclón 257; 
ccmdenación de una religion sin 
obras 227. 

Obrrros: Cristo. Salvador del tra- 
bajo 46; la apostasia de las ma- 
sas 203; redención del projeta- 
riado 65; asoclación profesional 
SS; el salario 87; paternallsmo 
de Estado y de empresa 40. Cf. 
Trabajo. 

Ociosidad: condenaeión y perjzuiclos 
S6. 

Oginofsmo: princlpios y moralidad 


«Opthnismo: optimisme y acción del 
cristiano «333, 

Oración: vocal y mental 166; ne- 
cesidad 165; eficacia 167; condi- 
ciones 169; pedir en nombre de 
Cristo 168; la oración lltúrgica 
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161; oración y mortlflenclón en 
la Cuaresma 95; oración de ht 
familin 48; la oración del fari- 
seo y cl publicano 248-249; Ma- 
ria omnipotencln supllcnnte 5J; 
poder intercesor de los santos 395; 
la comunión de les santos 256. 
Cf: Contemplacilón, 
OrRulio:  manifestnclones. 
244; vldo antisocial 285. 


efectos 


Padenclu: naturaleza 286. 


Ptulree: su misión educadora 36 
326; actitud ante la vocación re- 
liglosa de sus hijos 52. Cf. Fa- 
iínillla, 

Palabra de Dios: naturaleza, vir- 
tualidad. efectos 89%; cómo nos 
habla Dios 91 354; la Sagrada 
Escritura, libro de la Palabra 92; 
cooperación del hombre 93; su 
fruto según la reciba el hombre 
90; sordos para la palabra de 
Dios 251; siete palabras de Cris- 
to en la cruz 358-364. Cf. Evan. 
gello, Predicación. 

Palabra: limpieza en los palabras 
113; pecados de lengua 213 237. 


Párroco: buen pastor 148. Cs 
Apostolado. 

Parroquin: la parroquia, familia 
BL, 


Pasión: el tiempo litúrgico de Pa- 
sión 122; mujeres en la Pasión 
134; figuras de la Pasión: Ju- 
das, Pilato, Herodes 131-133. Cf. 
Semana Santa. 

Pasiones: pasiones y libcrtad in- 
terior 118, 

Paternallmio: del Estado y de em- 
presa 40. 


Paz: la paz interior 152; Cristo, 
paeificador 348; postulados para 
que el mundo la cc-nsiga 242. 
Pecado: tentación y pecado 10.1; 
desprecio de Dios 62; lepra del 
alma 61; el pecado venial 297; 
castigo y premia 225; pecados 
de omlsión y el juicio final 4; 
pecados colectivos de la socie- 
dad actual 317; castigo de los 
pecados colectivos 70; pecado y 
Dncaristfa 121; la caridad cubre 
los pecados 170; el deber de re- 
parar 259; el p"cado de Israel 
y el de: los cristianos 240. 
Pecadores: Cristo, salud del pe- 
cador 223; Maria es su refugio 
426; el pecador, oveja perdlfla 
202; gozo en el cielo- por su con- 
version 205; su correspondencia 
cunndo son perdonades 204; su 
resurrección en la conféslón 276; 
clegos del aima 98; su juicio y 
el de los justos 3. 

Penitencia: interior y exterior 33; 
finalidad y necesidad 32; peniten. 
cia y caridad 34; carácter peni- 
tencial de la Cuaresma 95. Cf. 
Confesión. Mortiticación, 
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J'enteeKtÓM: H-cib rdo y nctnnliflad 
Is CL. Enpirith Santo. 

Perdón: «I enemJgo 314-315: el pre- 
copto de perdonar 21d; la deagra- 
cia de quien no perdona 217. Cf. 
EnemlgoH. 

PorKecuclonee: In Iglesia RÎemprp 
pergeguJda 71. Cf. Trlbulaclones. 

Persona: su dignidad 64. 

Porsonalidad: humildad y persona- 
lidad 246. 

Peslmismo: 
efectos 330. 

Piedad: consiste en cumplir. la vo- 
luntad de Dios 22fi: es Jnútil sin 
caridad 218: piedad y liturgia 
318; obediencia y piedad 208: fal- 
sa piedad moderna 229; conde- 
nación de una piedad sin obras 
221; deberes que Impone para cou 
la Iglesia 339 Cf. Vida espiri- 
tuol. 

Pobres: su evangellzación, misión 
de Cristo 14; el cristiano y los 
pobres 105. Cf. Limosna. 

Pobreza: sentido cristiano: venta- 
jas 233. 

Porter: la ambiclôn de riquezas, 
poder y honores 103. 

Pontifices: pastores supremos de 
la Iglesia 150; su magisterio 188; 
su doctrina sobre la paz 242; so- 
bre el salario 87; sobre la limos- 
na 35: actitud ante la toleran- 
cia religiosa 75-76. Cf. Iglesia, 

Predicaciôn: excel'ncia, eficacia, 
contenido, el predicador, fuentes 
21. Cf. Palabra de Dios. 

Presunción:  presunciôn,  pusilani- 
midad y desesperación 247. 

Profccias: las profecias y Cristo 
LOA 

Prójimo: motivos y medida del 
amor a él 289: el precepto del 
perdôn 216; la desgracia de quien 


naturaleza, causas, 


no perdona 217; la correcciôn 
fraterna 194. Cf. Amor, Miseri- 
cordia. 


Proposito: propósito y contrición 
en la eonfesiôn 144. 

Provldencia: fundamento; naturale- 
za; consecuencias 27; la contlan- 
za en ella 270; la permisiôn del 
mat 74. 

Prudencia: virtud natural y sobre- 
natural 171; necesidad en hi vi- 
da espiritual 235. 

Pueblo: oveja jierdlda para Cristo 
2034 

Purezn: en las palabras 113 Cf. 
Castidad, Virginidad. 

Purgatorio: el purgatorio y los su. 
fragios 398; valor satlsfaetorio de 
la misa 399%. Cf. Indulgcnciiis., 

Pusilanimidad: pusilauimidad, pre 
sunclôn.y desesperaciôn 247. 


V uincuagésimu: ideas 
94, 


litûrgicUsS 
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Reccogimlento: necesidad en la vi- 


da espiritual 253. 

Redención: cf. Cristo. 

Reino. caractères del reino de Cris- 
to 19%. Ci, Cristo-Rey: 

Religiôn: virtud natural y sobre- 
natural 49; religión y vida 84; 
toleranda de cultos 75. 

Reparnción: el cristiano reparador 
259; al Corazón de Jesús 3090. 

Resurrección: la de, Cristo, causa 
de la nuestra 138; la Eucaristia, 
prends de resurrección 385; el 
bautismo, misterio de resurrección 
139; muerte y resurrección en 
Cristo 136; signlficado de la fles- 


Rlcos: Cristo y los rleos 15. 

Riquezas: doctrina sobre ellas 15; 
su recto uso 272: las “riquezas 
de iniquidad” 336; la amblción 
de riquezas, poder y honores 103. 
Cf. Avaricia, Ltmosna. 


Sabiduria: el don de sabiduria 173. 


Sacerdocio: Cristo Sacerdote 123; 
sacerdocio de los fieles 124, 
Sacerdote: ministro de Cristo: dig- 
nidad 30. Cf. Apostolado, Pâ- 
rroco. 


Sacramentos: naturaleza teolôglca 
SaJario: doctrina de los Pontifices 


Salvaciôn: valor y salvaciôn del ai- 
ma 104; Jesûs, Salvador del hom- 
bre 41. Cf. Cristo. 

Santidad: consiste en cumplir la 
voluntad de Dios 228; vocaciôn 
del cristiano 226; falsa santidad 
214; necesidad de la prudencia 
para la santidad y el apostola- 
do 235; el matrimonio camino de 
santidad 57. Cf. Piedad, Vida es- 
plritual. 

Santos: el culto a los santos 3094; 
modelos nuestros 396; su poder 
intercesor >: santos en el pro- 
plo estado 397, 

Satisfacción: valor satlsfactorio de 
la misa 399, 

Seglares: el sacerdocio de los fie- 
les 124; la misa del seglar 200; 
el apostolado seglar 143. 

Scrnana Santa: “Se humilié.. obe- 
diente hasta la muerte" 130 mu- 
jeres en la Pasión 134; sermón 
dei mandato 356; Judas o la ava- 
ricia 131; Pilato o el egoista in- 
décise 132; Herodes o la Injuria 
133; la calle de la Amargura 357; 
Via Cruels 365-378; siete pala- 
bras 358-364; soledad de Maria 
319, Cf. Pasión. 

Septuagóslma: carácter  litúrglico 


Sincerldad: modelos: el ejemplo de 
U Iglesia 30, 


selección de ciones 


Sindicato: doctrina de la iglesia 
88; slndicato y redención del pro. 
letarlado 65. 

Social, problema: causas y soluclón 
dei problema social 6; redención 
del proletarindo 65; dignidad de 
la persona 64; eficacia de las mi- 
norias eu la acción social Si; ca- 
ridad y justicia social 260; el 
orqullo, vlelo antisocial 255; ta- 
rúcter social del cristianismo 7. 

Soclcdad: reinado de Cristo en ella 
25; falsos redentores; Cristo re- 
dentor verdadero 18; Cristo es 
su Salvador 45; Cristo es la so- 
lución de sus problemas 6; pe- 
cados colectivos y su Castigo 70; 
pecados colectivos de la sociedad 
actual 317; postulados para al- 
canzar la paz 242; falta de es- 
peranza 37; el fracaso de su con- 
flanza 298; necesita hombres de 
caracter 17. 

Solicitud: la preocupación por los 
bienes temporales 271. 

Sufrimiento: “Bienaventurados 108 
que lloran" 154. CUE Dolor, Tri- 
bulaclones. 


Temor de Dios: temor y amor a 


Dios 191; el temor filial 232; mo- 
tives ilegitimos de temor 349, 
Tentaciones: teologia de la tenta- 
ción 102; tentación y pecado 101. 
Tibieza: Caracteristicas y conse- 
cuencias 296; el remedio de la 

cnnfesión frecuente 295. 

Tiempo: su aprovechamiento 306. 

Toleraivcia: el Estado y la tôle! 
rancia religiosa 75. 

Trabajo: obllgatoriedad 85; conde- 
naciôn de la ociosidad SG; el sa- 
lario 87; Cristo su Salvador 46: 
el descanso festivo 282; el ejem- 
plo de San José 393; lección de 
trabajo en la Ascensión 383. Cf. 
Obreros. 

Transfiguración de Cristo: el béché 
y su finalidad 107. 

Tribulaciones: causa y razón de ser 
66; sus frutos 67; actitud ante 
ellas 68; tribulaciones espiritua- 
les 69; tribulaciones colectivas 
10 Clau Cruūuz; Dolor; 

Tributos: obligación de pagarlos 
324. 

Trinjdad Santisima: su devoción 
en la liturgía 183; obligaciones 
del cristiano con la Santisima 
Trinidad 186. 

Trîsteza: causas, efectos, remedies 
Loa 


Uniôn entre los cristianos 287; 


uniôn de las iglesias 179. 


anidad: mallcia, frutos, Temçdios 
374, 
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Verdad: el precepto de la verdad 


299; 


Via Cruels: esquema de las estaelo- 


nés 365-378. 


Vida: cristiana: es un constante ir 


hacia el Padre alejûndose del 
mundo 153; dar testimonio: de 
Cristo 172; es lucha con Cristo 
frente al demonio 114; el Espiri- 
tu Santo en ella 158; misa, co- 
niunlôn y vida cristiana 219; la 
transfiguración por la cruz 111; 
necesidad del temor filial a Dios 
232; necesidad de la fe 63; falta 
de austpridad y su remedio 31; 
el fariseismo moderno 127; el 
cristiano en Cuaresma 100; vida 
religiosa de la familia 48; voca- 
ción religiosa de los hijos 52. 
Cf. Cristianos, Vida espiritual. 


—espiritual: Cristo, nuestro mode- 


lo 283; conteraplaclón y vida ac- 
tiva 255; el mistieismo 437; li- 
turgia, vida espiritual y virtudes 
teologales 262; tinieblas y luz 2; 
falsa pledad moderna 229; el pe- 
cado venial 297; la tibieza 206; 
el desprecio de la gracia 1096; el 
uso de las criaturas 197; la ver- 
dadera libertad interior 118; el 
Camino de la infancia espiritual 
141; la verdadera paz del aima 
182; el Espiritu Santo, fuente de 
consuelo 160; la devoción a la 
Santisima Trinidad 183, 186; la 
verdadera devoción a Maria 55; 
la confesión frecuente 295; obe- 
diencia y pledad 208; la Eucaris- 
tia pan de vida 119, 224; las vi- 
sitas al Santisimo 387; tribulacio- 
nes espirituales 69; los ciegos del 
aima 98; modos para glorificat a 
Dios 252; sordos espirituales 251; 
modos de seguir a Oristo 210; 
"el que quiera venir en pos de 
Mi...” 435; necesidad de la hu- 
mildad 245; la modestia 281; ne- 
cesidad de la prudencia 235; el 
recogimiento 253; necesidad de la 


selección de úulones 1005 


[Vida] 
mortlflcaclón 105; la dirección es- 
piritual 267; necesidad de la vi- 
gilancia 73; necesidad y eficacia 
del buen ejemplo 77; reparación 
al Corazón de Jesús 390; temor 
y deseo de la muerte 329; cómo 
seguir la vocación 353; nuestra 
correspondencla cuando Dios nos 
perdona 204. Cf. Pledad, Santi- 
dad, Vida cristiana. 

—csobrenatural: divinlzación por la 
gracia 300; transformación en 
Cristo 106; crecimiento y trans- 
formación en la gracia 80; ele- 
vación al orden sobrenatural 350; 
filiaclón adoptiva 351; regenera- 
tion por el bautismo 184; vida y 
unión con Cristo 221; amistad 
con Dios 301; el bautismo, mis- 
terio de resurrección 139; muerte 
y resurrección en Cristo 136; la 
resurrección de Cristo Causa de 
la nuestra 138; resurrección que 
opera la confesión 276; dones del 
Espiritu Santo 180; frutos del 
Espiritu Santo 181; la comuniôn 
de los santos 256. Cf. Gracia, 
Vida espiritual. 

Vigilancia: necesidad en la vida 
espiritual 73. 

Virginidad: naturaleza, excelencia 
y frutos 269; de Mtaria en la 
Anunciaclôn 408. Cf. Castldad. 

Virtudes: Gracia y virtudes 302; 
dones y virtudes ISO; liturgía, 
vida espiritual, virtudes teologa- 
les 262. 

Vocaciôn: natural y sobrenatural; 
modo de conocerla 24; cômo lla- 
ma Dios 354; cômo conseguirla 
353; vocación religiosa de los hi- 
jos 52; la vocación de Espafia 28. 

Voluntad: efectos de la Injuria en 
ella 309. 

Voluntad do Dios: en su cumpli- 
miento consiste la santidad 228; 
cómo Cristo la cumplió 230. 


INDICE GENERAL DE MATERIAS 


Al confeccionar este "Indice general de materias” de los die: 
volúmenes de La Palabra de Cristo, hemos procurado cifar 
solo aquellos lugares que, o bien tratan exprofeso y extensa- 
mente una materia, o bien se distinguen por la brillantez y la 
autoridad del pensamiento. 

Hemos procurado al mismo tiempo que el lector p::eda for- 
marse fácilmente una idea sobre el carácter del texto al que 
se le remite. Para ello. encabezamos la cita con una sigla entre 


paréntesis, que indica la sección a que corresponde el concepto 
citado. Las siglas utilizadas son las siguientes: 


(TB) = Textos biblicos. (M) — Miscelánea historica y 
(CG) = Comentarios generales. literaria. 


(PP) Santos Padres. (G) = Guiones homiléticos. 
-TT) Teólogos. (H) = Hagiografia (solo apare- 

(A) Autores varios. ce en el tomo X), 
(TP) = Textos pontificios. 


La estructura de las citas sigue este orden: 

1.2 La sigla, ya explicada. indicadora de la sección en que 
se encuentra el pasaje referido. 

2." Lin número romano, que remite al tomo respective. 

3” Numeros arábigos, que senalan la pagina de la primera 
edición o los numeros marginales de los tomos IX y X en que 
se halla el texto citado. 

4. Letras o numéros, segun el caso, que sitúan el lugar 
exacto de la cita dentro de cada pagina. 

5° Los numeros arábigos, indicados entre paréntesis, re- 
miten a los números marginales de la segunda edición de los 
volúmenes II, HT. IV, V. VI y VII. 

Un ejemplo para facilitar la explication: cn la palabra feli- 
cidad leemos: “felicidad: definición de Santo Tomás; esencia 
y condiciones (T) HI. 249. a-d (428-432)". Debe interpretarse: 
sección de Teólogos: tomo tercero; página 249, apartado a-d 
de la primera edición; numéros marginales 428-432 de la se- 
gunda edición. 

Otro ejemplo: en la palabra fe se lee: “obras sin fe y fe 
sin obras; su valor (G) V, 331, 13 (666-669) . Se trata de 
un guión que figura en el volumen V, página 351 de la primera 
edición, con el número 13, y en la segunda edición ocupa los 
numeros marginales 666 a 6691, 


1 Hemos de advertir que los tomos I y VIH tienen la misma numeración 
de paginas en sus dos ediciones. 
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Aborto: mot Ivos de su gravedad 


(TP) IT. 22. 9 10 (S53-351)7; con= 
trario al lin primario; crimen 
grave (G) II. 2,84,22 (449-153). 

Abnegación: fundamento evangéü 
co y grados; abtmdonnr lo malo, 
el afecto y las cosas (A) IL; 
nos. B (2027-2032) ; del propio 
Juicio; defectos de éste y con- 
veniencia dè someterlo ni <le 
Dios. (4) TI. 1171, € (2033-2035); 
no lo que se dejó, sino la bue- 
na voluntad (PP) VI» ¿06% € 
(557-558) ; de San Ignacio  (M.) 
Il. 1198, © - (2050), 

Abraham: sus promesas: la ley 
judaica y la Iglesia según San 
Pablo (CG) VII; «180; A (256-262). 
Acción: Necesidad: no lamentos, 
sino acción, es el precepto de la 
hora presente (TP) 1, 395, c; ha 
llegado la hora para todos; de- 
cir y no hacer; condiciones de 
la acción (TP) VI. 659, a-i (993- 
1001). 

-e Normas naturales: hombres de 
acción; normas naturales (G) IV, 
994, VI-VIII (946-945) : cualida- 
des del hombre de acción (G) I, 
291,19; no se rebuya ni se aco- 
meta prematurainente (A) V. 995, 
D- (1918-1919) ; larg'a deliberación 
y rápida ejecución (A) VI (960). 

—Normas soirenaturales: la acción 
y cl activismo; excesos y verdn- 
dera doctrina (G) VI, 122310 
(1773-1776) : lo que es con contem. 
plación y sin ella (G) V. 148, 5 
(286-289) ; la falta de espiritu so- 
brenatural, la mediocridad. el 
espiritu mundano, etc., Causa d'- 
su ineficacia (A) VI, 647, V  (981- 
992) ; sin Cristo es agitación na- 
tural; con Cl es fuerza divina 
(TP) V, 1007, A (1943-1945). Véa- 
se .Apostolado. 

—Del sacerdote: i:o mera agita- 
ción; piedad: sagrario (TP) VU, 
250 c-e (264-266) ; ejemplos y tex- 
tos biblicos (TB) VIT. 171 {251)~ 
en la liturgia (CG) VII, 
(251-256). 

Acción Católica: Naturaleza y Nne- 
cesidad: necesidad y caracteris- 
tlcas de sus apóstoles (Tr) II, 
147, D (1273-1275) ; obligatoriedad 
y organización, caractères segun 
la “Sapientiae Christianae*' (G) 
IIl; 317,20 (959=966) + obligatorie= 
dad d>4 apostolado (TP) II, 751, 
F (1283-1286) ¡ al servicio de Cris- 
to Rey (Mur VIL; 143, 19 y da 
confirmaclón (G) V, 153, V (291) ; 
con responsabilidad propia en la 
acción. pero sometida a la je- 
rarquia (TP) II. 4l3 D  (83l= 
836). 

—Formación: formación de la per- 
sonalidad del apóstol (G) II. 810 
C (1358, C) ; de las minorias de 
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jóvenes y hombres (G) II, 809. 20 
(1L350=1358)7 segun Fiò XL; for- 
maciôn y acciôn propia.s unldas 
a Cristo por la oraciôn (G) V, 
1070, V (2074). 

— Unidad: mantonga firme la con- 
cordia cn unidad con los: obis- 
pos (IP) VII; “958, ae (lad>9- 
1394) ; ;, qué no séria con uni- 
dad? (TP) VIII, 1085, 2. 

—Actividades: apóstoles en al pro- 
pio ambiente (TP) I, “749, E 
(1276-1282) ; debe aspirar en to- 
dos los ôrdenes a grandes em- 
presas (G) V, 1078. 19 (2090- 
2097) ; debe superar el particula- 
risme: dei siglo XIX; medios de 
difusión de la verdad: escuela, 
catequesis, prensa, radio, cina (G) 
VIII. 1144, IV; debe enseillar a 
los católicos a que superen sus 
antiguos errores politicos y sö- 
ciales (G) VI, 548, VI (848) ; 
dé espiritu cristiano a los: sindi- 
catos (TP) I- 890, metí. (lal= 
159) ; su puesto en la lucha con- 
tra el comunismo (TP) VI, 457, 
e (721); su primer campo: el 
hogar y Lydia (G) VIII, 383, 21; 
debe comenzar en casa y con los 
criados (G) VILI, 368. V; se 
estâ organizando en el orden in- 
teruacional (G) VLE, 504, III 
(754) ¡ su relación con las con- 
gregaciones marianas on la “Bis 
sa?culari" (G) IV, 374, 21 (646- 
654). Véase Apostolado y Aposto- 
lado seglar. 

Acopciôn de personas: textos bibli- 
cos VIII, 610, B; estudio de Santo 
Tomâs; pecado contra la justi- 
cia; judicialmente y en concien- 
cia; el bien común; nepotismo 
(T) VIII, 645-650; en Santiago y 
Santo Tomás; desorden en el 
gobierno; normas para este (G) 
VIII, 745, 8; ejemplos de Isabel 
la Católica; de Cisneros con su 
hermano; de Pio X (M) VIII, 
TZ Ll 

Acidia: estudio de Santo Tomás; 
es tristeza del bien espiritual; 
especie moral; sus hijas (T) IV, 
Tol; B lslzg=1320 

Administradores: lo soinos de Dios 
(PP) VI, 60-1, c (929-932). Véase 
Bienes y Riquezas. 

Adulación:  intenciôn y  tnaldad; 
oyente propicio; remedio? por 
parte de éste (G) VIII; 739, 6; 
engafia y corrompe (xå) IV, 804, 
D (1371-1372) ; daílos y remedies 
(A) X, 261. 

Adviento: historia y liturgia (CG) 
I, 17, I; sus très figuras: Isaias, 
San Juan y Maria (G) I, 116, 2; 
y las très venidas de Cristo 
(PP) 1, 50-54; y la esperanza (G) 
Lp 93r La 

Agradecimiento; doctrina de Santo 


R- =< 
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[Agradeclmlento] 

TomAs (T) VII, 210, A (304-308). 
Véase Gratltud. 

—a Dios: doctrina de la Sagrada 
Escritura y de Santo TomAs;¡ me 
amó a mf (A) VII, 72, IV  (336- 
339) ; los impios no agradecen, los 
Justos si (PP) VII, 203 (29££99) : 
por las di?z gracias que concede 
Dios antes de que se le pidan (A) 
IV. 968, R (1637-1639) ; sea hu- 
milde y confiese los pecados (PP) 
VI. 958, B (1369-1373) ; el medio 
mejor es la limosna (PP) VII. 
204, 2 (299). Véase Dios, Gratitud. 

Agricultores: amos; sus pecados 

según el Crlsóstomo (PP) VIII. 

421. 3; terratenientes; Labor al 

Trente de las reformas saludables 
(G) I, 728; “VU, (1412), estre- 

chez econômica de los obreros 

(TP) 1, 541, e. Véase Obreros 

agricolas. 

Agueda, Sta.: antigüedad de su 

cultos .biograiia (181 X; 1179-1179; 


Agustin, S«: biografia (H) X. 1285. 
12D4; paralelo con el Crisôstomo 
(H) X, 1365; ejemplo de cômo la 
gracia es reslstida, cômo lucha y 
vence; la cooperación  (G> X. 
1325-1330; sus pecados le llevan 
al conocimiento de la gracia y 
de su necesidad; humildad de su 
confesión (G) X, 1315-1320; con- 
vertido ya, perduraron en él las 
tentadornes (H) X, 1289; es un 
ejemplo de cômo la gracia no des- 
truye las condiciones naturales, 
sino que las eleva (G) X, 1321- 
1324; sol de la Iglesia; con luz 
propia, sin sombras y perma- 
nente (G) X. 1313-1317; la Pro- 
videnda en la Historia; San Agus- 
tin y la teologia de la historia; 
San Agustin figura providencial 
(G) Xe. Il- 

Aislacionismo: el cristiano no pue- 
de tenerk> en cuestlôn social (TP) 
VIII, 103l; Es 

Alabanza humana: movió a muchos 
grandes, y aunque puede ser 
buena debe referlrse a Dios (PP) 
III. 96$. a-e (1723-1725) ; la virtud 
debe ser alabada, pero es peli- 
groso para el virtuoso (PP) III, 
970. C (1726-1727). Véase Adula- 
clón y Vanagloria. 

.Albis, Domingo In: idea lltúrglca 
(CG) IV, 189 (329) ; coinentarlos 
al evangelio (CG) IV. 19%, B 
(3337352; 

Alegria: la vida, mezcla de ale- 
gria» y penas; normas (PP) III. 
202, B (3105312); APP) VIe 203, 
b (311-312) ; sus relaciones con la 
tristeza; Véase Tristezn; mode. 
rarla acordAndose de los males 
(PP) Ii 973, B (1732-1736)7 en 
la arquitectura (M) IV. 664, XI 
(112971129) 

—Dos alegria*:. benetidosa y dafïi- 


[Alegria] 


na (TP) II. 1186, ff (2055); del 
mundo y de Dios; motivos de 
San Pablo (CG) I. 309-311 (308) ; 
dei mundo y la tristeza y ver- 
dadera alegria del cristiano (CG) 
IV. 574, 5 (972-974); sentenclns 
de santos (M) IV, 662, X  (1125- 
LIZ 


—TLa perniciosa: alegria dei malo y 


tristeza del bueno; motivos (A) 
IV; 626, VI (1059-1069) ¡ sensual ¡ 
dafios para la perfección (A) IV, 
611, A (1038-1039); sensibles; 
frutos espirituales de su negn- 
ción en San Juan de la Cr.uz (A) 
IV, 613, B (1040-1044); crlstin- 
na y tristeza calvinista (G) II, 
242s 2 {371-379}; 


—La santa: textos biblicos: ale- 


gria honesta; no la dei impio; 
la del justo; en el Espiritu San- 
to; de la salud eterna; en la per- 
secución, IV 560, III (951-956); 
la verdadera y que debemoe pp- 
dir es la espiritual (A) IV, 967. 
d (1636) debe buscarse en el 
interior (PP) VI, 222. 1-2; com- 
patible con la .santidad (CG) I 
163. 5 (245) ; filosofia y teologia 
de la misma ; parte de -Maria (G) 
X, 961-963; Dios la prodiga (PP) 
X, 242; procede del amor, y su 
perfecciôn depend? de la de éste; 
gozo ascético y mistico; el de 
Maria en el “Magnificat” (G) X, 
360-364; la esperanza sobrena- 
tural produce una mezcla de ale- 
gřia y tristeza (G) VII, 1190, 
es 119l; IV (1073; C~167/) y el 
cristiano goza de una alegria no 
oscurscida por la fatiga, basada 
en el triunfo de Cristo, serena en 
las angustias (TP) LY, ¿Ue E 
(1383-1392) ; nada mundano la 
da; la dei justo no se perturba 
por nada (PP) IV; 576 a (0/5= 
977) ¡ motivos sobrenaturales : las 
promesas; el cielo. adonde nos 
pr?ced:6 Cristo (TP) IV, 812. D 
(1393-1398); fuente de tristeza: 
el pecado; su consecuencia. el 
inflerno; alegre la redención y 
asc?nsión (G) IX, 984; la pro- 
ducen el dolor, la libertad, amor 
y esperanza engendrados por el 
Espiritu Santo (A) V, 105 VIII 
(207-213) ; fruto del «eristianis- 
ino. porque lo es de la buena con- 
cienda (A) IV: 635; D (1074 
1078) ; en la tribulacion présente, 
los hijos libres d? Dios, confian 
alegres en el Padre (TP) III, 662, 
E (1168-1173) ¡ gocémonos de lo 
que Dios quiere y no de lo que 
la carne apetece; ejemplo de la 
ascansión (A) IX, 911-912; san- 
tificación de la alegria del hogar 
(G) II, 245. 3 (380-383) ; de la 
Santisima Trinidad por la con- 
versión del pecador (G) V, 871, 
13 (1664-1668); de Maria en el 
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[Alegria] [Alma] 
"Magnificat” (A) X, 318; de San (A) II, 863, I (1447-1453) ; (G) II, 
Pablo en la epistola a los flll- 914,7 (1560-1565); trabajos que 
penses (CG) I 30g=~311 (307) ; neceslta al estilo de las vlfias (A) 
<13 San Pablo, preso; fundamen- II, 865, D (1450). 
to de la cristiana: Cristo (G) 1, —Enfermedad y muerte: enferme- 
alZ, 23 popular en San Felipe dad; Crlsto médico; la enferme- 
Neri (xM) I, 400, XII; de San dad de nuestra vista nos Impide 
Francisco de Asis y San Felipe ver a Dios {PP} VII; 119, 1=2 
Neri (M) IV, 053. 1 IV (1112- (1063-1064) ; cómo muere poco a 
1120) ; en la liturgia de la domi- poco (CG) VII, 531 C (794) ; su 
nica “Gaudete” (G) I, 410, 1. muerte es la ùnica temlble (PP) 
Véase Optimisme y Tristeza. Lil, 193; @ {1372-13 73) y tres muer, 
Alejandro Magno: reclbe el ofre- tes del aima: pecados interiores; 
clmlento de Corinto (M) 1, 400, exteriores y de cost. umbre; Ctis= 
to sana los tres (PP) VII, 545, 
Aima III (811-816) ; aima en pecado es 
' P" aima maierta que da vida al 
—Naturaleza: imagen analógica; de cuerpo (PP) VIII, 858, b; en pe- 
Dios y dí la Santisima Trinidad y A 


cado mortal: descripción de San. 
ta Teresa (A) VIII, 464-466; tem- 
plo de Dios arruinado por el pe- 


por su memoria, entendimiento y 
voluntad (PP) V, 223, bD 4437- 
441); qué suele entenderse por cado; reparación (T) 1, 643, 1; 
aima y espiritu; el espiritu mo- Cristo Hora por sus pecados (G) 
vimiente superior (G) VII, 1000, VI, 002, V (1269). Véase Pecado. 
III-IV (1737-1798). — Varios: su matrimonio con Cris- 
to en la gloria según el Crisôs- 
tomo (PP) VIII, 22, A; testimo- 


—Valor; a) por su eternidad y fin. 
Crlsto lo ensefia (A) VII, 1112 


d (1541) ; grand“za sobrenatural nio interior del Espiritu Santo 
y salvación eterna (G) III, 109, en contra y en favor nuestro (G) 
13 (292-298) ; ahora luchan en IV, 1210, III (2050); llmpieza de 
ella Cristo y el demonio; en la sus ojos para ver a Dios (PP) 
gloria se descubrirA lo que el ai- VII, 719, 1 c (1063-1064); trans- 


ma encierra (A) IX, 895-890; 
San Francisco Javier las estima 
més que a su vida (M) V, 837. 
B (1000) ; Santa Margarita Ma- 
ria de Alacoque se ofr?ce por 
salvar las almas (M) V, 838, VI 
(1601-1602). 


formación mediante la palabra 
que alcanza hasta la división del 
aima y espiritu (G) II, 1054, III 
(1821-1825) ¡ cautelas de San Juan 
de la Cruz (4) VIII, 4924-4977 re- 
comendaciôn del aima; signiflea- 
ción lltüroica (G) VILI 330,2) 


b) Por la inhabilitadôn divina. celo por ellas. Véase Celo. 
Templo de Dios; apréciale (A) Altar: datos histôricos sobre su 
VI. 819 (1152) ; la inhabitaeiôn ; el devociôn (CG) IX, 324. 
alma dei sacerdote (A) VI, 818, Amblciôn:  deflniciôn; motor del 


Lo “Misi=1156) ¿omo viene -el inundo; cotejo con la magnanl- 


Verbo a ella; experléncias de San midad; el camino del verdadero 


Bernardo (PP) VIa 1139, Eli; honor es la humildad (G) VII, 
movida ¡por Dios  misticamente 855,18 (1258-1261); noeión r'cami. 


para que renunciando a lo sensi- nos (T) VII (1089-1090) ; pasión 


ble le encuentre dentro de ella universal; su ausencla en San 
(A) V, 801, B (1524) ; Dios in- Juan de la Cr.uz y los santos (G) 
habita inAs o menos en ella. se- I, 259,5; tentación de espirltua- 
gun esté d'sasida de la natura- les; dailos y remedios (A) V, 
leza; San Juan de la Cruz (A) 633, A (1182-1187); (A) X, 263; 
IV, 1140, Il (1938-1944) ; véase nos engafia con suefios de gran- 
Orden sobrenatural. des apostolados (A) II, 741, IV 
—Santificación: obra de Dios; re- (1234). recurre a Toda Clase de 
clbimos el Espiritu Santo para intrigas para dominar (A) VII; 
ser santificados en la verdad y 422, © (607-610); aleja a Dios; 
transformados en Cristo (G) IV, dificultad de arrepentirse en la 
852, III-IV (1402-1464) ; Cristo es hora de la muerte (A) VIII, 84, 
su vida (G) VIII. 965, 12; su B; la mundana es falsa porque 
transformación en Crlsto en la li- es versAtil.; porque somos pere- 
turgia (G) 111, 317, 1 (559-561); grinos; porque suele ser injusta; 
transflguración de la gracia y la verdadera consiste en querer 
de la gloria (CG) III, 216 C lo que se debé 16) X; 1104-71107; 
(370) + se inclina naturalmente la fortuna no es nada ni cuando 
a amar a Dios (A) VII. 924. 3 da ni cuando quita (A) VII, 418, 
(1352) ; crecimiento de la santi- VIIL (602-611) ; de riquezas, po- 
dad; debe ser paralelo al del der, honores y diabólica (G) III 
cuerpo (T) LL, SO c (42); aoomo-— 159.10 (2 13-280); politic»: sus 


dación de la parábola de la viGa peligros (6) IIL; 183; 18 {318 321) 


Amor: 
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[Amblclôn] 

ambiciônese el poder en el cam- 
po de la caridad (A) III. 017, b 
(1129) ; de prebendas contra la 
voluntad d" Dios; daflo grave de 
la Iglesia (PP) V, 956; -a (1813= 
1815); la de los santos (G) III. 
164.11 (281-286); de San Pablo 
(G) Il. 166,12 (287-291) 
Ambrosio, S.: ejemplo de carAeter 
(M) I. 249, VIII. 

America: hereda de Espafia la de- 
vociôn mariana (TP) X. 935; 942; 
advocaciones: (TP) X, 927-945; 
la Inmaculada en América (M) 
X, 85; santos amerlcanos: Véase 
cada uno. 

Amigos: consuclo que da su com- 
pasion (1) IVe S475 {1310}. (E) 
VII (833); nos venden por inte- 
rés; nos pierden con «mgaflo; nos 
abandonna por debilidad; nns 
socorren a su gusto (A) IX, 698. 
Amistad: detlnlciôn: amor mutuo 
(T) IV, 062. 2.0 (1631) ¡; elog-10 del 
Crisóstomo (PP) IV, 746 b-c 
(.1256-1207) ; excelencia y peligros 
de las verdaderas y falsas; renie 
dios de las malas (A) VI, 435, IV 
(670-673). 

considera al amado como 
a su propia persona, deseándole 
lo que se desea a uno mismo (G) 
ly Sl; L, (4841-=9895195 AG) Xy 1149= 
1155; exige presencia del amado 
segun San Juan de la Cruz (A) 
III, 278. c (483); su fuerza (PP) 
III, 215, a (331); engendra amor; 
párrafo de San Agustin (G) X, 
472; el amor sépara, transforma, 
se comunica; es gozoso, sabroso, 
compasivo y perfecto; todo ello 
aparece en las palabras de Ma- 
ria (A) X, 332-337; el de amistad 
y el grande engendran el celo; 
el de concupiscencia y el peque- 
flo. los celos (G) V. 877. 14 (1669- 
1677) ; concepto cristiano y pa- 
gano: Dios es amor; el cristia- 
nismo y la Iglesia son amor (A) 
MEI (1376-1384) + hace. bir=n0: 0 
malo al hombre (PP) VI. 422, 
b-c (665-666). 


Amor de Dios al hombre: El he- 


cho: textos biblicos sobre el d? 
Dios para el mundo; los judios. 
los justos; Cristo, Caridad de 
Cristo. Ti; "1097=1T04. - TLS97-1903) a 
Dios es amor: pensamientos agus. 
tinianos (PP) V. 412. a (768-769) ; 
cómo ha de entenderse (A) VII 
(1377-1378) ; v'inica cosa en que 
Cae en exceso (A) VIIL; 929. Il, 2 
(1361); Dios obra por amor: en 
la ereación dei mundo; del hom- 
bre; de Maria (A) X. 701; en su 
vida interna y actuaclón exterior 
se rige por la ley del amor que 
da (G) IX. 722 724; goblerna por 
amor y sólo relnn en quien le 
ama (A) X. 271; Dios se ama a 
el mismo en uoaotroa (PP) IX, 


[Amor de DiosJ 

482; Dios no eneuentra nada nma- 
ble fuera de Él; en las criaturas 
neceslta un objeto divino digno 
de su amor: Cristo (G) X, 1141- 
1147: la mayor honra para el 
hombre; Causa de la prédestina- 
ción, jJustitlcnclón. etc.; produce 
ntr'stra bondad, partielpación de 
la suya; Dios nma su bondad en 
nosotros: s:diales (G) X, 1142- 
1147; ama lo feo para ombelle- 
cerlo (PP) V, -121, 1 (787) : con- 
siderat quién ama para no deses, 
perar; a quién ama para no en- 
vanecernos (PP) ES 804, 1 
ado) e 


- -Efectot; ereación. elevación y re- 


parnción (G) IX, 728-730; Dios es 
caridad que créa y eleva al or- 
den sobrenatural, eoncedléndonos 
su paternidad y eucaristia (TI') 
V, 460. A (859-864) ; procuró Igua- 
lar los hombres con Él; sus ma- 
nlfestaciones: la encarnación y 
el orden sobrenatural en su ele- 
mento negativo y positivo (G) 
V. 491. 4 (918-922) ¡ bénéficiés (A) 
VIL; 220, Tis la Union elúcaristica 
(A) V, 624, d (1162-1163): la en- 
carnaciôn y la eucaristia (A) VI, 
267. b; el amor es difusivo; Dios 
se comnnica a Cristo para darse 
a nosotros; obra de .'.Uria (G) 
šo ITbIl=-I62; el amor. de. Dio=S és 
misericordia para con el hombre 
(G) V. 485. 1 (903-907); (A) IX. 
1299-1301; desdefiado se convier- 
te en ira (A) VI. 813. B  (1172- 
1176) + y en Justicia (A) 1, 74-75. 
Véase Cristo; Corazón de Jcsus. 


—De Crinto: al Padre y a los hom- 


bres es un verdadero afecto hu- 
mano (TP) IX, 1309-1312; borra 
distancias; procura bienes, pade- 


ciendo desinteresadnmente (A) 
IX. 1285-1287; los dones que re- 
cibiô del Padre le fuerzan a 
amarnos (A) IX; LaUZ2= 305,7. ‘sü 
amor a Dios J a los hombres 
causa de su tristeza: (A) IX, 


632-639. Véase Cristo; Corazôn de 
Jésus. 


Amor «ici honibro a Dios: 
—Naturaleza: pensamientos de San 


Juan: amor y conocimiento de 
Dios; la caridad procede de Él; 
sus manifestaciones (CG) V, 397, 
b (737-747) ; cinco pensamientos 
centrales del Santo (CG) VI. 397, 1 
(735) ; cualidades y efectos (G) 
VEL 1026 17 {18077180897 — Cuatro 
actos: buscar a Dios;  hallarle, 
unlrse y gozarle; cómo ejecutar- 
los; siempre renovados (A) VII, 
940. IV; dobe ser amado sobre 
todas las cosas (TB) VI. 873, IV 
(1278) ; primera lecclón dada ya 
por el niflo Jesrts en el templo 
(G) TL. 99.4 (150-151) efecto «de 
la gracia; sobre todas las coeas; 
con toda el alma (A) VII, 935, A; 
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[Amor del hombre] 

Intenslvo y npreciatlvo; ojemplos 
naturales; medio de eonsegulr- 
lo: recordar los bénéficies de 
Dios (G) VII, 1023,16 (1803- 
1806); cómo se ama nfectlva y 
efectlvamente (G) IX. 1344; modo; 
sin medida; tres modos de amar- 
lo; cômo- llegar al amor (A) VII, 
928, d (1360-1365) ; cuatro grados 
de amor; de amarnos a nosotros 
hasta amarle a EL {AX VII; 926, a 
(1355-1357) + de concupiscenda y 
de benevol'“ncia; motlvos de am- 
bos (G) “Vil, 1020159. {1800-1802}; 
San Juan lo entiende como .un 
amor activo que buscando la 
unlón con el amado le evita d 
mal y procura el bien (G) X, 
VAS =T155; 

—El mayor (mandant iCitto: pregun- 
ta del fariseo (CG) VII, 885. b 
(1289-1297); primer inandamien- 
to: por ser base de los otros y 


de las virtudes; el mâs necesa- 
rio y excelente; por su fin; por- 


que Dios lo pide (G) VII, 1002,9 
(1788-1794) ¡ primer mandamien-— 
to; cómo lo entendian los judios 
(CG) Vii: 59). 2 (Ue ly 4M) VEL, 
966, A (1350); el mayor precepto; 
primeros principio>»s y último fin: 
con toda la mente (G) VII, 100), 


10 (1795-1799) ; mandamiento dul- 


ce, razonable, nuevo, premiado, 
que honra (A) VII, 920, I (1341= 
1348) ; amor incomparable, pues 
Dios mismo lo forma (A) IX, 
1294-1295; supone cumplir la ley 
(G) II, 516, 3 (854-857) compendia 
la ley; consigue el fin del hombre 
(PP) VIL? 302z- C (A= 26d 


—Motlvos: Dios lo desea; nos ayu- 


da a ello con su gracia escasa 
cooperaciôn 984, VI 
(1672-1676); porque es digno de 
ello; centro del aima, inelinada 
a su amor; el misino bien, que 
nos, 10: pide- YA) VIL 923s Iles -B 
(1349-1358) porque es el Sefior; 
porque es nuestro (A) VII 927, 
b-c (1358-1359) ¡ Dios, nos amó 
primero; consecuencias; amor a 
Dic-s en Cristo; amor al prójimo 
(G) V. 487,2 (908-911); ejemplo 
y ayuda del nuestro (A) X, 272- 
213; la correspondencia al amor 
de Dios exige la entrega; en qué 
consiste ésta (G) IX, 1355-1357; 
Dios lo pide para poder darnos; 
nos da lo que tenemos de bueno; 


hace que nos encontremos a nos- 


otros mismos (A) VII, 932, II; 
el nacimiento de Jesús nos ense- 
fia y facilita su amor (G) IX, 
177; su paciencla con los pecado- 
res nos ob'iga a amarle (A) V, 
7196, IV (1514-1517); el más her- 


moso el de ainistad; la materni- 


dad de Maria y sus efectos son 


el mejor incentivo; además Ma- 


ria allana las distancias (G) X, 


[Amor del hombre] 


470-473; cómo llegar a él medi- 
tando en el infh-rno (6) VIII. 179. 
19; eontemplación para alcanzar 
amor: estudio de la meditaclón 
Ignaciana (G) VII, 1014, 14 (1816- 
182074 

—Y la perfección: en él consiste 
la perfección (T) II, 714, A 
(1202-1205) ; segiin Santa Teresa, 
la perfecciôn no consiste en la 
Indiferencia ante lo natural, sino 
en el amor a Dios, cuya seflal es 
el amor al prójimo (A) V, 441, b 
(823-825) ; y el cumpllmlento de 
la ley (CG) II. 432, b y 434 
(702 y 705); cómo reúne todas 
las virtudes enderezándolas al 
fin que las valora; jerarquia de 
fines; el amor de Dios fin su- 
premo (A) VII. 944. WV (1368= 
1378) ¡ es vocación del cristiano; 
exige no contrariar a Dios ; amar. 
le sólo a Él; emplearse en el 
amor; la santidad consiste en 
realizarlo perfectamente; amor y 
santidad son paralelos (G) VII, 
980, 2 (1363-1368) ; la piedad con- 
siste en el amor de conformidad 
cón Dios; .que «es vivir en .cari- 
dad (G) VI, 513,14 (800-804); 
piedad sensiblera; el verdadero 
amor (G) “Vi, 3521, E (012). borra 
los pecados: une y hace imitar 
a Dios y vivir en Cristo; amar 
a Dios es amarse a si mismo y 
a los hombres (G) VII, 1028, 18 
(1809-1815), 


—Y los medics de perfección: en- 


ciende en deseos de la otra vida 
y hace penosa ésta (A) IV, 618, 
III (1049-1052) ; ama y haz lo 
que quieras (PP) 4l3/ 3 MIZZ) 
valora nuestras obras (A) VIII, 
13, A; Causa del temor; puede 
nacer accidentalmente de éste 
(T) IV, 603, I.® (1022); el amor, 
el temor servi! y el filial en 
San Agustin (PP) V, 419 (783- 
786); disminuye el temor servil 
y lo va transformando en filial 
(G) V, 496, A-C (926-928) ; hace 
laudable la fe (PP) VIII, 31, f; 
“la obra de la fe es el amor" 
(PP) VII, 89%, a (1307) ; ayuda- 
do por la pobreza de espiritu (xi) 
VII (613); sobrenaturalliza el tra- 
bajo: AG) LL. 90Sa 4- {L530 =1553V; 
los grados de gloria dependen 
del amor que informa el trabajo 
(6) Ti; 3126. (1556-1558); n el 
cielo es perfecto y beatificante 
(6). Lit, 315, LL.  (899=601) 168- dis= 
minuido por el pecado venial (G) 
VU" 130z El. -B (16098; Bye 


—Varies: el de Dios y el amor pro- 


pio, árboles bueno y malo (G) 
VI, 528, 18 (820-524) ¡ el amor en 
el csacritició, Como cúlto: (6) III, 
504,4 (880-884); el dei mundo y 
el de Dios; compatibilldad e in- 
compatibilidad; amar lo tempo 
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[Amor del hombre] [Amor al prójimo] 
ral y pasar con el tiempo; no IX. 480-483; segfin San Juan, es 
araarlo y vivir eternamente (PP) el mismo amor a Dios, fuerte, ge, 
IX. 1253-1257; es necesario dejar neroso. universal, prActleo; nos 
de amarse a si mismo (PP) VI. encainina a Dios (G) X, 1156- 
216, b (324-327) ; cartas de San 1159; como Cristo nos amô (PP) 
Francisco Javier (M) VII, 973, IX; 456=487; el ainor a. Dios, a 
III (1354); de San Pablo de la los familiares y a los hombres 
Cruz (M) II, 1197, A (2085). Véa- (6h Te 103,56 ALISE TGV] 
se Caridad. —Cualidades, motivos.: tíxtos pon- 
=A. Cristo: sus misterios son de tificios: distintivo del cristianis- 
r; Correspondence afectiva y mo y dei sacerdote; imposible 
efectiva; ejemplo de San Pablo amar al Redentor sin él; sobre 
(G) IX, 1335-1336; motivos: en- todo al desgraciado; no es debi- 
carnaclón, vida- -y` redención (A) lidad, aunque lo crean algunos, 
IX 1250-1257; discurso de san incluso católicos (TP) V, 464, a-g 
Agustin sobre los motivos -de (868-873) ¡ slgno y efecto de vivir 
amarle (G) 1X, 1249-1251; en co- en gracia según San Juan (CG) 
rrespondencia al suyo; creaclón V. 563,2 (1042); motivos: tene- 
y redención (PP) IX 1258-1260; mos el mismo Padre, redención 
primer grado: a su humanidad y destino; el mandato y ejemplo 
redentora; segundo: a su divi- de Cristo; medida del amor (G) 
nidad. (BP) IX, 1264-1207, qLti- VII, 1012, 17 (1432-1434) ; cómo 
cll por lo que hay que dejar y ha de entenderse lo de “como a 
por sus cualldades (A) IX, 1297- nosotros mismos"; el amor pro- 
1298; sólo el de Cristo puede re— pio; hay que triunfar de él (G) 
mediar el egolsmo dei mundo VII, 1008, 16 (1425-1431) ; grades 
(G) I, 885,7; la mejor prueba de perfección según la extensión, 
pastorear sus ovejas (PP) IV, la intensidad y los efectos (T) 


396, a (674). | 11, 718, e-h (1212-1215) ; su ins 
—A Maria: Vease Maria. tensidad se mide por los bienes 
Amor al prójimo: l que se desprecian (T) II, 719, g 
—Mandamiento nuevo: en qué sen- (1214) ; a todos, desinteresada- 

tido 10 ¿es NG) Ll Glape 1892593): mente; por Dios, con esfuerzo; 

(TP) V, 465, b (579) ; cómo debe- motivos y consejos de Santa Te- 

mos reconstruir el amor evangé- resa (A) VII, 53, I (91-96); la 

llco (G) IX; 734-738; al. prójimo unidad de amante y amado supo- 


(TB) VII, 5, III (3-5); nuevo ne un amor activo (G) II, 511, 1 
porque nos reviste del hombre (847-851) ; a mayor unión con el 


muevo; Fonsiste en amar 2 todos prójimo, mayor unión con Dios 
r (TP) V, 463, g (S65) ; el verdadero 


la muerte, porque morimos a nos- no es blandura condescendiente, 


otros (PP) IX, 480-483, : : ; 
Amor de car da TB) a a TE sino amistad benévola con | los 
mismos enemigos, segun Cristo 


(3-5); natural y sobrenatural; (PP) V, 414. c (773-776) ; sus obli- 


nuevos motivos mayor valora- : 
Y Y gnciones: deuda que no se paga; 


ción de los naturales (G) Vy S E : 
i f z i exigir nos pidan el pago; si no 
489,3. ((1912=9417)+ como coincide se rinden, orar (G) VII, 1011, 


con el de Dios (PP) IX, 482; 


x VII (1431). 
amor natural, segùn la carne y A ] i i , F l 
según Cristo  (G) VIII, 730,3; a A A 
Dios su único fundamento posi- —A la perfección: es el medio me- 
ble y necesario (A) VU. 72, IV joT para alcanzarla (A) IX, 1584- 
(97-103) ; teológlcamente i¡insepa- 1588. 
rable del amor a Dios; confirma- .Amor conyugal: amor y respeto 
ción escrituristica y mistlca (G) en el matrimonio (PP) II. 170, 
VI, 169, IS (268-271) ; amor a Dios G (255) ¡; el marido ame a su es- 
y al prójimo; dos preceptos del posa con amor de sacrificio como 
mismo (PP) VIII, 39, c; el que Cristo a su Iglesia; no por su 
ama al Padre ama al Hijo; los belleza; como a su propio cuer— 
hijos de Dios son el cuerpo de po (PP) Il. 167. C-E (231-293); 
Cristo; mandato divino (PP) VII. base de la familia (PP) 11, 1606, 
899, B (1309-1312) : cómo lo apre- B (250 ss.); normas de San Pa- 
cia Cristo: consecuencia de amar blo: (6) TL, 123 3. (11-195) nors 
a Dios. "totaliter'* - y *tEstum":- mas prócticas de Pio XII (G) Il, 
Importanda; nuestra santifica- 1200 E (LIS) 
clôn se desarrolla soclalmente; Amor propio: es necesario dejarlo 
amor fuerte. generoso y univer- para seguir a Cristo (PP) III, 
sal. (A) VII. 948. VI (1376-1382); 216 D 633-339). -e9 Imposible 
natural; el sobrenatural en Cris- amar al prójimo como a nosotros 
to; es môs fuerte que la muer- mismos sin vencerlo (G) VII, 


te; signo de los discipulos (PP) 1009; TILII=IV (1427-1428) 


ÍNDICE GÉNÉRAL DÉ MAIÉRÍIAS 


Amos: deben ser los pastores de 
sus criados (A) IV, 438, V (750- 
7155). Véase Patronos. 
Ana: la profetisa; la 
le TAI 
Aniis: quién era y su influenda; 
por qué fué llevado- Crlsto a- él 
juicio {G} IX, 767-771; escenas 
del juicio en San Agaistin (PP) 


mujer (G) 


IX; “491-493 

Ancianos: en el bogar familiar 
(TP) IL, 71, g (104); normas de 
San Pablo para las  anclanas 


CES). TL: Tiro TLIN 
Angeles: naturaleza; cualidades; a 
nuestro servicio (6), -Irr AÍelrL7 
(3L3I=319) 4 extracto: de «guLon .so= 
bre su naturaleza (G) X, 1070; 
en qué son superiores al hombre 
(T) X, 254; Cristo es su Cabeza 
(ES) VIr. Ml Luo (T) IX 
1545; por qué fueron elevados se- 
gùn su modelo Cristo (G) X, 733- 
734; incertidumbre acerca de sus 
jerarquías (CG) VIII, 1011, 4; 
sus ministerios y jerarqufas ; vida 
angélica de los hombres (PP) V, 
112, B (1460-1462) ; servidores de 
Cristo y de Maria (G) X, 736; 
Maria, su reina, por ser madré 
de Cristo, y como premio a sus 
dolores (G) X, 732-736; interce- 
den por nceotros; nuestra ora- 
ciôn a los mismos (G) IX, 1640; 
abominaciôn de su pecado (A) 


VELL +, LL dy 
Angeles custodies: doctrina teoló- 
gica: (1). TEL 04,6 (96-103) Dios 


nos los envia; nuestro trato (PP) 
111, 51, VI (69-74); bondad de 
Dios en enviarlos; servicio que 
nos. prestan; nuestra correspon- 
dents (PP) III, 51. VI (69-74) ¡ 
porqué de su destino; universali- 
dad de su asistencia; bondad de 
Dios} correspondents (G) X, 
1071-1074; nos aman por Dios, 
por interés propio y nuestro (G) 
Xe TOTS 
.Anglicanisme: 
EPE PO E A 

Animales: el hombre y los ani- 
males; ni sensibleria ni crueldad ; 
son obra de Dios; evitese el mal 
fisico. inutil. XGP VII; 852 (1246s 
1249). 


persecuciones 


Antecuaresma: idea litûrgica (CG) 
IT. “8Zly I. {1360771369}. 

Antonio Abad, S.: biografia, obra 
y patronazgos (H) X, 1213-1217; 


antes abad en el desierto que 
Antonio en la corte (A) III, 651, 
C. (1134-1136) > tentaciones descri- 
tas por San Atanasio (PP) III. 


20. I (31-32); humildad (.VI) VI, 
1ds Tr AART a 

Antonio de Padua, S.: vida (H) 
X, 1371-1374; extractos de gulo- 
nes (G) 1411-1413. 


Aflo: fin del afio; dia de examen; 
hora de misericordia; nuevo a0o, 
nuevo remedio (G) VIII, 1270, 1. 
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Apetitos: oscurecen y envician el 
alma; doctrina de San Juan de 
la Exruz, 4A) VIIDI; 405, TII. {9022 
598). 

Apolonia, Sta.: biografia (H) X, 

indice de guiones (G) X, 


11307 
1203, 

Apostasia de las masas: el hecho 
y süs Causas (16) IX, 1358-1359; 


los obreros engafiados se apartan 
creyendo que la Iglesia no se 
preocupa de ellos (TP) III, 654 
a-g (1142-1148); el capitalisme 
lalco préparé el ambiente (TP) 
VIr- 449, D 1698). la conducta y 
afán de lucro de ciertos cat= 
licos apartó a los obreros (TP) 
Vip. Y2- sg. (04i PP i 
683, a-c; sus Causas en Dspafia 
(G) VIII; Lot. VI} existencias re- 
medies; cômo ir al pueblo; erro- 
res; los remedies sencillos y so- 
brenaturales (G) V, 859, 7 (1635- 
1640) ; el pórroco- no se dedique 
a un grupito piadoso; salga por 
Lis ovejas perdidas (G) V, 832, 
12 (1660-1663) ; en el salmo 2: la 
rebeldia contra Dios; la respues- 
ta de Dios (G) VIII. 1121, 11, 

Apostolado: 

—Naturaleza y necesidad: su natu- 
raleza y gloria, en San Pablo 
(G) IV, 369, 20 (639-644); laïcis- 
me y paganismo actuales; esca- 
sez de clero; necesidad de orga- 
nizaciôn (A) IV, 1156, VI (1969- 
1973); el Papa invita a “ir” a 
los desgraciados, a los jóvenes. a 
los adultos, y a los pobres (TP) 
Vi 820. 10: Ao Lloc d) 0D Liga cion 
estricta de procurar la salvación 
ajena (PP) VIII, 221, a; la apos- 
tasia actual obliga (TP) I, %43, 
a; deber de amor para el próji- 
mo y la Iglesia, dimanante de 
los sacramentos recibidos (G) 
IVe S44 die (032939). Obligato- 
riedad derivada del precepto del 
amor; del bautismo y confirma- 
ción; de la gratitud a Cristo (A) 
IVe ALO. ¿BAS 0) mecesi= 
dad de estar con Cristo por la 
fe, la santidad y la oración (G) 
IV, 1195, 5 (2027-2030); aunque 
nos expongamos a "mancharnos 
los pies”, es necesario trabajar 
(PP) TX APISLIS A Marta). ‘terna 
por su amor a Cristo; su ora- 
ción y sufrimientos por los após- 
toles. (G) X, 748-752. 

—Formación y virtudes: el após- 
tol, llamado por Dios de un mo- 
do apropiado, es causa instru- 
mental y debe prepararse. orar 
y trabajar para aplicar su pro- 
pia eficacia (G) X3 1166-1169; 
sus ocupaciones impiden a San 
Bernardo la vida interior (PP) 
V, 954. 1 (1611) no sôlo técnica, 
sino CenAculo (G) LI. 804; -L8 
(1349-1351) ; lo que ee con COU- 
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[Apostolado] I Apostolado «eglarj [Arbol] ¡zAscética] 
tomplaclón y sin elln (0) V. 145, 9 (587-591) ; motlvos actuales (G) A De n qe (A) VI, 42.3. P; portlsta, modelo del asceta (CG) 
5 (288-280) : herejia (1 la» obras ` TV, 337 10 592 - 595)» obllan- € malo n rutoH mains; inter: II 824, Do Aloel 
debe ser obra T koe como el ción de los Te de o y a lo Mo Ao one 
de Cristo (G) III, 3PíT, 18 (620- fe (TP) VIII, 315. t-u; en toda 002); Id. do San Agufltin (PP) —H'enicnii10H; que proserven la vir- 
035) : necesidad previa de la vida parroquia hay un territorio de VI. 307, B (018-025) ; Arbol ma o tud de las ohreras (TP) IV, 106, 
interior (TP) IV. 805, B  (1379- misión que exige que el párroco PE n EEN o da 
1382) ; para Hegar al pueblo ne: elija y forme apóstoles seglares (G) VI. 501. 10 (781-784). Astucla: estudio teológico de San- 
cpsita acercarse a Dios (G) III, (TP) IV. 453. C (780-789). Véase ArcAngeles: cufles son (CG) X, 220. to ToniAs (I) VIII, 6-15, A; no- 
356. 15 (018-829) ; la vida interior Acción Católicu, Argentina y la Virgen de  LujAn clôn, caractères de ru maldad; 
con sus virtudes y dones orde- Apostolado social: abstendón; ir (TP) X, 027=929; reprobada en la Sagrada Escri- 
nan el apostolado en el orden al pueblo al modo laleo o al mo- Aristocrncia: sentido filos6fico-feo- tura; gmardaos (G) VIII, 743, 7. 
sobrenat tirai (G) IV, 547, 19 (930. do cristiano; no sólo técnica, sino lóglco; de la propledad, la social, Ateismo: el ateismo préctlco es 
(MO); la vida interior natural or- medios sobrenaturales (G) V, 859, la politica y la nueva: su mi- la reserva del comunisino (TP) 
dena el ano tolado; normas ig- 7 (1635-1G40) sobrenaturalldad; sión (G) III, 120, 10 (12350-=1200)5 11, 466, f (80,3). 
nacianas (G) IV. 651, 20  (941- toda vocación ha de ser en Oris- doctrina de Balines (G) Ill, 720. Atcnclón: necesarla para la ora- 
a no bocau $e coll su to 16 Ix, 35505 7% el crota 17 (1208-1273); deben gobernar ción (I) IV, 952, D (1615-J616). 
la do Dios (CG) Ui; 705, 5 que conoce cl espiritu de Cristo los mejores (PP) III, 38. I) (47); Audacia: santa y vlclosa, según 
(1328); los apôstoles hombres de e historia de su Iglesia no pue- su papel en las democracias (TP) proceda. de. Arnor Dropin o CS 
oración; Santa Teresa, el mayor de alslarse (TP) V. 828. £ (1581); A il O O A A E a A 
enemigo del protestantismo (TP) (TP) VIII. 1081. F; normas bre- tono (TP) VI, 285, J-k (438-439) ; vlclosa; contraria a la prudencln 
IV. 999. D (1705-1710); sin Cris- mes del essdaenal Mercier = 1 necesidad; misión familiar, poli- y fortaleza (6) “IV, 166, 17 (299 
to es agitación natural; con El. párrocos (TP) IV, 443, d (759); tica y social; eolaboración con el ec pedagogia. Pereeciosa dE 
fuerza divina por la gracia; con- de los obreros; véase Obreros; A e N A A AA a d 
fie en ella (TP) V. 1007, a (1943- Minus aeea 127, 18 (1274-1281); debe estar dacia de la acción (G) Iv; 169, 
1946) : necesita la mortiflcación —De la oración (TP) VI. 1022. E siempre al lado del obrero (TP) 18 (302-309) ; política de la au- 
G Ub 100 > (Ob Bl. me (1472-1474). V. $23. a (1158727 825, e-f 11570- dacia; la verdadera prndencia (G) 
tudes del apóstol: fidelidad, hu- Apóstoles: ad a O 1 a E E 
mildad. fortaleza. paciencia* te- —Llamamiento y formaciun: su cla- BOncan tags (M) III, 072. XII- a a aa ES 
mor. fe, esperanza y caridad (G) se social; no misérables (CG) V, T DEE E A E P a O 
IV, 366. 19 (636-638); fenômeno 919, 2 (1737) ; diverso llamamlen- S M o rl a 
Caracterfstico: el desaliento; re- to según su estado espiritual —TDc Dios: deseritas por San Pa- AEAN Y Magar ecc pacien 
' medio: la paciencia; el fruto vie- (CG) V, 924, 1 (1752); también blo (CG) VIII, 410-412; contra ora Toper eve randii DEGARLdAa de 
ue cundo y omo Dios oe ellos tuvleron pecados (PP) 1. el poder de la mentira la ver- la fllosofia, dencias y econoinia 
(G) VU, 987. 4 (1772-1776). 329-330 (328) ; su igmorancla nos dad en el orden ontológico y 16- social, pero no sólo eso (G) VII, 
—Medio*: no es el numero, sino enseúa la necesidad de un ojo I A VEL Sean e e 
la caridad (TP) 11 715. d (10). sano para ver la luz (A) D. —Do la lus: los mandamientos (G) Austeridad: la falsa y la verda 
Ses mosca el boo propios En 1177, A (2036) ; contraposición de I. 120, 5. dera (A) I, .370-371; varia en las 
unión a Crito C Y 1068. 16 ua de occo oon 1d aaa Arquitectura: alegria del plateros- diversas Órdenes, siempre con rec- 
(2069-2075) ; niedioe prácticos del Sefior (G) II, 794, 14 (1337-1339) ; o a a O o E O a 
rios en le es er ela cam a cómo y por qué les reprocha G61, XI (1128-1129). de hoy; remedios (G) I, 569, 7. 
Samaritana (G) V, 869. 11 (1654- Cristo su incredulidad y dureza Arrepentimiento: gran ûniino el A 
1659) ; los apóstoles pequefio fer- de corazón; necesidad de la fe levantarse tras caer (PP) Il, 312, —En+ (/encrai: textos bfblicos so- 
mento que transforma el mundo (G) IX; 9399-1004; Cristo les in- ia O O pS ALAS A O A 
(G) II. 791. 13 (1333-1336); medios culca el desprendimiento (G) X, a aN a a a a E Mi E 
comunes: oraciôn, ejemplo, ayuda 1470. a E MUI N a a SIr o 
a los más próxlmos; medio sa- —Misión y apostolado: Cristo les aprovechad la ocasión (A) 1, 00, a IN o N 
cerdotal: el celo nacido de la comunlca su misma misión y po- d; no lo deniores (PP) 1, 42, d; e PONE laerida Somo: Por enpa- 
COntemplacióh (A) V, 993. B-C deres (G) IVe 334; © {39027380}; is e a po S 
(1914-1915) ; impedido por el res- fundamenta su misiôn diciendo: 1 de e Fea 1 Coa e n e a Me ci 
perO unen y la comida a Poteue habels esto comia zoncs que lo perstiaden (A) VIII, la sociedad. cuya materia es d 
IV. 1150. IV (1955 1964); partes (C) IV, 119, 4 (2023-2026); có- 889-893; motivos de los que lo pueblo (CG) III, 577,3 (995); 
de la prudencla (G) VI. 124; III mo los convirtiô el Espiritu san- difieren; exbortnclón (PP) l, 437- Du LEID Tia a a 
(1104); para ser bendecido ne- to en testigos (PP) IV. 1118. c a MO A Md 
cesita recta intención y obedlen- (1889-1891); lugares en que aiit O A Telaclon a a a old 
ds (TP) V. 1010. a (1919); no- mam vel tesis de Bso a Dios; la belleza es el esplendor para establecer la paz (G) VI. 
ción del apostolado; Maria reina IV, 1227. 11 (2073) ; lo fueron con qe, EE AMA O O O iaa a 
de los apóstoles por su amor a su palabra, ejeinplo, milagros y A A termina En Dion a a a MOS 
Cristo; su oraciôn y sufrimientos sangre (C) IV, 1198, 6 (2031- (G) X, 1205-1212; el arte espafiol por 1 SOS 1 PU A 
por los nilsmos; apóstoles de hoy 2036) ; no siervos. sino amigos del y la Inmaculada (M) Ap 82-853. A O O O 
(G) X. 748-752. Sefior (G) IX, 746-749; lugnres Artesano: oficio y dignidad; no reca la autoridad o ésta se olvida 
Apostolado sacerdotal: todo el del en Que .predicaron (1) V. JIN basta el técnico, se necesita el a ad) ea 
sacerdote se basa en la caridad 111 (1851-1855); siendo ignoran- hombre de espiritu (G) VI, 1245, A E A O 
inagnánhna y operante (A) IV, tes y flacos, vencieron a los sa~ 17 (1807-1812). A 
441. VI (756-768). Véase Sacer- bios y poderosos; milagro moral Articulos de la fe: según San = Pda en da COncEps 
ToS (PP) i 1105, 11 (1867-1870); Buenaventura (T) IV, 247, C clón del Estado según el derecho 
ApowtoLudo .scglar: on el propio flaqueza humana, debilidad en (428) . E a o a 
ambiente; necesidad (TP) VIII. las persecuclones y fuerza divi- Arrianisnw : persecuciones del (T) O O 
1082, H; apostolado horizontal; na (A) V. 999, VII (1927-1936): II, 462, c (751), O OD 
ejemplos evangélicos (G) VI. 1199, extracto de guiones sobre los Ascétlca y  mfstica forman una A A 
2 (1737-1739) ; su obligatoriednd ; apóstoles: X, 1098-1103. sola via; valor de esta doctrina (1956) F en qué consiste la obe- 


expoelclón teológiea (G) IV. 337, Arbol: simbolismo de la hlguera, (G) V, 190, 20 (359 301); el <!(? dlénela del entendimiento (G) V, 
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[AntorMad] 

1059, IV, b (2061, b): obedien- 
cia necesaria: prudencia del que 
obedece; grados; de hecho, de 
voluntad, de entendimiento y de 
amor (G) IX. 1478-1481; 
León XIII; doctrina general so- 
bre la obediencia (G) VIII. 773, 
17; textos pontificios sobre la 
obediencia al podir constituido 
y no rebelión en lo que no se 
oponga a la ley divina; de Pio VI 
a Pio XI (TP) VIII, 691, II; 
doctrina pontificia sobre el poder 
constituido; necesidad de predi- 
carla (G) VIII. 753, 10; obliga- 
ciôn de obedecîrle, aunque fuera 
malo el gobernante, en San Agus- 
tin (PP) VIII; 639, A; obligación 
de obedecer incluso al usurpador 
en "dad al César..." (CG) VIII, 
633, 9; obediencia y acatamlento 
al poder constituido, ocho guio- 
nes (G) VIII, 763 ss.; segûn el 
derecho nuevo y la doctrina pon- 
tificia (G) VIII, 763, 14; segûn 
Gregorio XVI (G) VIII 766, 15; 
según Pio X y León XIII (G) 
Villis 0; Tis Hor Le y Lo pe- 
gûn Pio XI (G) VIII, 754. 20; 
Benedicto XV (G) VIII, 787, 21; 
gobiernoe de hecho; estudio sobre 
su obediencia en la doctrina de 
León XIII (G) VIII. 778, 19; obe- 
diencia y  resistenda, ejemplos : 
la legión Tebea. Oslo, San Am- 
brosio y Valentiniano II (TP) 
VIII, 714. Véase Tributos; Go- 
bernantes. 

—tEcolesiástica: véase Iglesia. 

Autos sacramentales: origen (M) 
IX, 1174, 

Avaricia: desorden en el adquirir 
o amar; pecado, fuente de peca- 
dos, clega y précipita en la injus- 
ticia (6) III 00D, {885-889}: ido- 
latria que pierde la herencia de 
Dios. segûn San Pablo (CG) III, 
389, 3-5 (559-560); hambre y po- 
breza dei avaro (G) VI, 326, III 
(517); cômo escalona las caidas 
de Judas (G) III, 1083,7 (1959- 
1964); pecado actual; congecuen- 
cias (G) II 1242,3 (2155); forma 
actual; organizada politica y so- 
cialmente; capitalisme y comu- 
nlsmo (G) IL; 1243, 20 (2156-2159) ¡ 
en los espirituales según San 
Juan de la Cruz (G VIII, 575, 
III. 

Ayuno: acto de vlrtud; fines; ne- 
cesidad y orden, dispensa (T) 
III. 55, A (75-80) ; motivos natu- 
rales y sobrenaturales; las pa- 
siones (G) III; 133.2 {221-7232} 3 
ûtil para cuerpo y aima (PP) 
III, 34, A (42-44) ; textos bibli- 
cos sobre él: sus fines, espiritu 
y ejemplos Ill; %, VIL (5-9) ori- 
gen del cuaresmal (CG) III, 13, 


A (10); en Cuaresma, su espiritu 
(G) II, 1208,4 (2161-2103) ; ayuno 


[Ayuno] 

y ]lmosna en San Ambrosio (PP> 
ILL 39, IV (48-50) 3 utilidad; pe. 
HgTo de vanagloria y  cxcesos 
(PP) VI (1319-1321); sin caridad 
y con detracción (PP) VI, 956 
A (1365-1368) ; ostentaclón hlnó- 
crlta (TB) VI, 370; D (577)5 00LM, 
pénsese su atenuaciôn actual 
(TP) Ii Ll, b (204-209); eJem- 
plos: San N'icolâs de Flile, Simôn 
Estillta, San Bernardo, San Fran- 
cisco de Asis, San Felipe NVri 
(AS) I; llo, 1=W 210-215). 


Banderas, dos: texto ignaciano (A) 


VIII, 1051, B; sintesis de la me- 
ditación (G) III, 528, III (927); 
falsa humildad y confusión, se- 
fial del demonio (A) III, 445, A 
(761-762) ; dos ciudades de San 
Agustín (PP) III, 720, 723 (421, 
B); en San Agustín la de Cris- 
tó: humillaciones, perdón de 
ofensas, renuncia y caridad (PP) 
Ve 3; B (1791-1795); en San 
Gregorio Niseno (PP) VIII, 1021, 
H. Véase Discreciôn de espiritus. 

Banquetes: costumbres de los Ju- 
dios (M) VII, 794, IV (1182) ; su 
magnificencia en Oriente (M) 
VILL; 124 IV V: 

Barbara, Santa: biografia (H) X, 
1183; extractos de guiones X, 
1204. 

Barca: la Sinagoga y la Iglesia, 
barcas de Cristo (PP) V, 1934, 
LI (ALTO 

—De San Pedro: primsras realiza- 
ciones plásticas (M) II, 503, II 
(839) 


Bautismo: instrucción dogmática: 
institución y efectos (G) V, 328, 
5 (630-634) ¡; instrucción moral: 


sujeto, materia, forma, padrinos, 
fecha (G) V, 332, 6 (635-640) ; doc- 
trina de Santo Tomás sobre su 
necesidad. simbolismo y efectos 
(T) VI, 240, I; estudio teológico 
de sus efectos (G) VI, 302, 2 (468. 
476) ; la salvación es un resurgir 
del pecado a la gracia (TP) VI, 
211, a-c (414-416) ; muerte y re- 
surrección misticas; doctrina de 
San Pablo (CG) VI, 192, Il (293- 
301); incorporación a Cristo; 
efectos (CG) III, 192, A  (293- 
3411) ; muerte y resurrección de 
Cristo. que deben continuar per- 
feccionándose hasta el cielo (G) 
Iv; 125,3 (240-242): {G} IV, 194, 
3. (283-2560) incorporación a Oris- 
to; infuslôn de la gracia y vir- 
tudes (G) VI, 312,5 (491-496); 
sin caridad no hace hijos de Dios 
(PP) III, 800, 1 (1387); carácter; 
exposiciôn dogmâtica (G) V, 
335.7 (641-645); sus ceremonlns, 
símbolo de sus obligaciones (T) 
V. 250. II (476-481) ; sus slmbo- 
lismos en San Pablo (A) V, 282. 


ÍNDICE GENERAL DE MATERIAS 1077 


[Bautismo] 

VI (543-552); fórmula trlinltarla 
en su institución, prueba de la 
trinidad en la unidad  dlvina 
(CG) V, 215, C (404-400); renun- 
cia y cxpulsiôn de Satanés en la 
llturgla bautlsmal (G) III 900,10 
(1500-1595) ; ceremonias del 
"epheta"  (A1') VI, 1190, IV; fruto 
(G) Vis 1229, 142 11782-1785) F £l 
"epheta" (AI) VI, 1190, IV; fruto 
de su renovaclón, reavivando su 
gracia y recordando su llturgla 
(G) IV, 121,2 (236-239). 

—De sank/re: su eficacia (G) IV, 
1204,8 (2011-2044). 

—De Juan: eleinentos, efectos, fin, 
institución (T) 1I, 509, IV. 

Belén: San Jerônimo en Belén 
(M) IX, 128. Véase Cristo; Na- 
èlmiento. 

Belleza: dice relación a Dios; es 
el esplendor del orden; análisls 
de la definición; el mal 5 la be- 
lleza; lo: bello termina en Dios 
(G) X, 1205-1212. 

Beneflcencia: orden y principios 
de preferencia (G) VIL; 4139,13 
(201-206), 

Beneficios: ¡participación en ellos. 
Véase Trabajo; Salario. 

Bonito, San: vida y obra monacal 
(H) X, 1218-1222; retiro, obe- 
diencia y  perfectibilidad en su 
vida. {G) X; 1267-1299; 

Bernardo, San: biografia (H) X, 
1223-1225; escenas de su vida 
(M) LX; 1618-1619; modelo de 
imitación a Cristo; por qué imi- 
tarle (G) X; 1270-1271; las co-n- 
quistas de Bernardo (G) X, 1272. 
Bien común: de la sociedad tem- 
poral: la justicia distributiva; 
de la Iglesia, la gracia; subor- 
dinación de bienes (G) V, 726,21 
(1367-1375) ; su utilidad, primera 
condición al repartir cargos pú- 
blicos (T) VIII, 649, 5-6. Véase 
Estado; Gobernnntes. 
Bienavecnturanzas: explicadas por 
San Agustín (PP) IX| 1532-1541; 
explicación de Cornelio a Lapi- 
de (A) IX, 1562-1552. Véase Fe- 
licidad; Cielo. 

Bienes temporales: 

—En general: naturales y sobrena- 
turales; cómo los disipamos (G) 
VE, 712; 10 (1059-1089). Ccorporáa= 
les; quiénes y cómo los adminis- 
tramos mal (G) VI, 715, 11 (1089- 
1093) ; no son el fin; su despre- 
cio; el mejor uso (A) V, 632, E-F 
(1179-1180) ; vanidad de lo huma- 
no, inclnída la sabiduria (A) IX, 
1731-1733; Cristo en la pasión los 
desprecia todos para comprar las 
almas (A) IX, 690-693; causas fi- 
losóficas por las que su delelte o 
gozo es menor que el de la pose- 
gión de Dios (A) V, 625, B  (1164- 
1171) ; poseedlos, pero no os de- 
jéla poseer por ellos (PP) V, 


[Bienes temporales] 

596 G (1107-1110); úsense como 
vladores que somos; los eternos 
gócense como morado-res (PP) V, 
587, 1 (1089) ; nuestra vida es un 
camino; llevemos lo que nos per- 
tenece para siempre v no pesa 
(PP) V; 926; E {1755-17371} i valor 
de los amigos y virtudes huma- 
nas; ejeniplo de la pasiôn (A) IX, 
698-699; cômo pueden ayudarnos 
a la salvaciôn y ser perdidos (G) 
TV, 1079., LII=-LIV (LezoO=-1e8ZL), 


—TLos neoesarios: Dios vela sôlo 


por lo necesario, y únicamente 
por el de los justos, a quienes 
no promete infaliblemente sino lo 
esencial: el cielo (A) III, 641, B 
(1116-1123); su petición a Dios; 
véase Oración; preocupación ra- 
zonable y afán excesivo (CG) 
VIl, 357, 2 (512) ¡ solicitud loable, 
obligatoria y perniciosa (G) VII, 
469, 8 (759-791) ; no buscar afano- 
sos lo necesario; no disipar lo 
superfluo; no ambicionar lo ex- 
traordinario (A) III, 640, V (1111- 
LL 


—Los materiales externos: la Igle- 


sia, mirando al fin eterno, se pre- 
ocupa de los bienes terrenos 
(TP) III; 6680, D (1162-1166); de 
derecho primario estân destina- 
dos a servir a todos; propiedad 
privada; no o-lvide el derecho 
primario; propiedad y uso (TP) 
VII, 428. B (436-446); somos ad- 
ministradores en beneficio ajeno 
(TP) 1, 530, a-b; los que abun- 
dan miren el bien comûn (TP) 
Ip Ard: 

Superfluos: son de los pobres: 
según el Evangelio, lo necesario 
es poco (A) III, 836, a (1108); 
mientras Cristo predica sobrie- 
dad, la concupiscenda es insa- 
ciable y caprichosa (A) III, 645, 
C (1124-1127). Véase Limosna. 
Binarios tres: texto de San Igna- 
cio (A) V, 990, B (1891-1894) ; 
sintesis de la meditación (G) III, 





528 (929) ; meditación; ejemplos 
evangélicos (G) V, 1060, 12 (2052- 
2055) ; tres modos de seguir a 


Cristo: el escriba; el joven rico; 
San Pedro (G) V, 1015, 6 (2018- 
2024). 

Bismarck: un caso de obediencia 
de los católicos al poder indirecto 
de la Iglesia (G) V, 382, II (720). 

Bias, San: popularidad de su cul- 
to, biografia y parro-=natos (H) X, 
1174-1176 

Blnsfemia: sus clases; malicla, cas- 
tigos (G) VII, 1156, 6 (1617-1620) ; 
pecado contra la confesión de la 
fe; injuria a Dios; pecado mor- 
tal; la falta de advertenda;¡ en 
el infierno se blasfema (T) VII, 
1082, A (1510-1516) injuria «de 
Dios; gravedad; medios de co- 
rrecciôn (G) Vil, 1154,5 (1612- 
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1615) ; ofende a un Dies, que es 
nuestro sostén; iquién ofende?; 
escandalo causado: castigos (A) 
VILI; 1093 (15950 15577 
—Contra el Espiritu Sunto,: (CG) 


III, 390,2 (662); atrlbuir al de- 


monio la obra de Dios, la impe- 
nltencin. el pecado de malicia en 
la elección del mal; criterlo de 
espedtlcación; por qué se dice 
irremedlabl, (T) VII: 1054, B € 
(1517-1521), por qué nö os la im 
penitencia; estudio de San Agus 
tin (PP) III; 413. b-e (763-713). 
Bolsena: el milagro de Bolsena (G) 
IX. 1026; 
Bridl y la devociôn mariana (TP) 
Ka SUIS 
Burla: doctrina moral (G) VI, 
127. Il11 (199). Véaso Charlata- 
neria. Palabra y Longua. 
Burocracia; m> ahogue la cura de 
almas (TP) IV. 463, b (806). 
Buen ladrón: comentarios y afee- 
tos del P. La Palma (A) IX, 652- 
655; palabra del Sefior en la cruz 
(G) III. 1137 (2045). Véaso Cris- 
to; Paslón. 


Ciaballrro cristiano: sus cualida 


des. según Donoso Cortés (M) 
Vil. 53s Ds 
Cafarntium: descripción (CG) EL, 
1305. b, I (479): topografia c his. 
toria (M) VES. dlo I (1590); 
ciudad de Cristo; pero ciudad 
maldita (G) VII, 1116, 2 (1600- 
T602) 
Caif&s*. quién era; el Sanhedrin; 
el Juicio (G) IX. 773-7116- 
Calumnia: cnAndo debemos defen- 
dernos de ella y cuAndo no (A) 
III, 818, E (1474) : la Igl-sia no 
la terne; ora por log calumnia- 
don=S (IP) Ilb 253l; J-B 11302- 
1503), 
Caivinistas y la ncg-aciôn de la 
libertad; estudlo t<H>lôglco (T) 
II. 992. II (1709-1713). 
Caná: liodas de: slmbolismo litúr- 
gic- (CG) IL. l3 B (234)? .CO- 
mentario historico moral (CG) II. 
160. B (242-248). 
Cumula: historia mariana y sus 
frutos sociales (TP) X. 932-933, 
Canonizaciones: su orlgen: infnli- 
bilidad de la Iglesia (A) IX, 
1635 1636; en las Iglesias rusa y 
anglicans (A) IX. 1637. 
Canosa: Enrique IV en (M) VIII. 


Capitalisme: caractères, origen, 
dafios funestos, reacciôn comu- 
nista; únicos remedies (G) II, 
1243,20 (2156-2159) ; dafios de la 
ambiciôn de riquezas; obreros y 
campesinos precipltados al peca- 
do: (IP) Ip 380: č-f; su injusta 
organizaiciôn del trabajo degrada 
la persona (TP) I, 237; dos no- 


DE MATERIAS 


ICapitalisme 
tas dei moderno y su condenn- 
ción (G) VIH, 149, IV: n-cliaza: 
do por su concepto falso de la 
propiedad (TP) VII, 428, K 
(634); con su laicismo pn-pnrô 
41 ambiente comunista (TP) VI, 
449, b (696). Véase Obreros; Per- 
sona hiunana; Trabnjo. 

—Del Estado: es el peor (TP) II. 
361 e (599). 

Cartcter:  descripclôn de Balmee 
(A) I. 224-226; (in de la educa- 
don (G) I, 289. 18; lo posée fl 
hombre sobrenatural (TP) VIII, 
105, g; carActor y fortaleza (G) 
I. 287.17; ejemplo de San Am- 
brosio (M) 1, 249, VIII; el mun- 
do actual necesita hombres de 
caràcter (G) I, 291,19; anurrgo: 
permanenda de su ira (T) VI, 
60; Za 

Cariicter sacramental: naturaleza 
y efectos (T) VI, 1149, c (1665); 
exposlciôn dogmAtica de su na- 
turaleza y fundonés (G) V, 335. 
7 (641-645). 

Carcstfa: dureza del rico en ella; 
acaparamiento (PP) TE; 981; € 
(1673). 

Cargos publicos: Jos catóiicos obli- 
gados a ocuparlos (TP) VIII. 90, 
X. Véase Gebernantes; Autorl- 


dad. Ilecomendaciones; estudio 
moral (G) VIII, 750,9. 
Caridad: 


—Naturaleza: no es sólo amor de 
benevolencia, sino de amistad 
(T) IV, 962, 2.0 (1631); amistad 
con Dios; su objeto primario, 
Dios. y secundario, el prójimo 
(T) II. 1146, A (1979-1982) ; no es 
el Espiritu Santo, sino un lifibi- 
to infundido a la voluntad por 
Él (T) II, 1152, a-b (1993-1996): 
es amor a Dios sin inedida; al 
projimo por Dios como a ti mis- 
rno (PP) VIII, 39, č; dlstinguese 
de la filantropia en que es una 
réplica del amor de Cristo al 
hombre (TP) V, 470, f-g  (8%fl- 
8.87) ; condiciones según San Pa- 
blo (CG) ll, 158. 2 (23/-=241); 
cualidades sobrenaturales,  pnro 
sobre todo, activo, perseverante; 
efectos (G) VII, 1026, 17 (1807- 
J805); 

—Propiedades: es universal ; Cristo 
vive en todos (PP) VII, 0906, a 
(1317-1319); se extiende n los ńn- 
geles, santos y hombres (A) VII, 
992. 1) (1382) : activa, según San 
Pablo (CG) Il. 111,2 (1914); mo 
busca su propio bien; la avari- 
cia, si (G) II; 1240.19 (2153-2155); 
rnagnónima y operante, es la 
base de todo apostolado sacer- 
dotal (A) IV. 441, VI (756-768); 
disimula los pecados del prôji- 
mo y los nuestros (G) IV, 1187,2 
(2017-2019) y, disculpando y nyu- 
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dando la flaqueza comûn; moti- 
ves (CG) VII, 524 (774-779). 


—Rrlación con las virtudes: virtud 


especial, que rlge y supera en ex. 
celeneln n las dcmAs (T) II, 1154, 
e-d (1997-199,8); la mAs perfecta 
de las virtudes y car]jsmas según 
San Pablo (CG) 11, MOS, 

(1012-1016) ; porque nos llevn con 
mAs perfección a Dios (G) II, 
1210, 5 (2104-2106); porque las 
comprende a todas (PP) IX. 485; 
(A&A) VIL Hp» vV (.104-107); VIH. 
76-83; raiz, madré y forma de 
las virtudes (T) TI. T155, e 
(1999) ; vinculo de todas (CG) 
II, 15,3 (21); sin ella no exlsten 
virtudes morales sobrenaturales 
(Tf TL beds Ze. (2000; 2 F ade= 
mâs las avalora III, 802,3 (1389) ; 
superior a las restantes teologa- 
los por su mayor uniôn a Dios 
(T) I, 11506, E (Z001-2002) } cari- 
dad, temor servil y filial en San 
Agustin (PP) V, 419 (783-786). 


—T la perfección: en ella consis- 


te la perfección (T) Il, 714, A 
(1202-1205) ; primeramente en la 
caridad afectiva para con Dios; 
secundarinmente en la efectiva y 
en la ordenada al prójimo (A) 
IX, 1599-1608; la (perfeccion, se- 
gùn Santa Teresa, es amor a Dios 
y al prôjimo; todo lo demAs son 
medios; celo indiscreto (A) V. 
439, d (820); nos acerca a Dios, 
restaurando en nosotros su seme. 
Jenza (PP) IV, 587, A (992-993) ; 
superior a los sacramentos y vir- 
tudes, distingue al santo (PP) 
VIII, 28. c-d; embellece el aima 
(PP) V, 421, 2 (788); es el aima 
de la penitencia (G) I, 582,14, 


—Infusiôn: infundida por Dios en 


el grado que le place (PP) II, 
1148, d-e (1987-1988) ; el bautismo 
sin ella no hace hijos de Dios 
(PP) TII; 800.1 (129377; os la gra: 
cia sacramental de la Eucarlstia 
(T) V, 60S, c-e (1.137-1138) ; per- 
fección que puede alcanzar en 
esta vida (T) II 216, e (1206- 
1208) ; que depende de su grado 
actual (T) II, 855, 3 (1431): al 
producirse la presencia de Dios 
causa el gozo (T) IV; 596; A 
(1010=1011)- 


—Aumento: aumenta indefinidamen- 


te y todo acto suyo dlspo-ne para 
ello (T) II» 1149, f (1988-1990) ; 
con cualquier acto, según San 
Francisco de Sales (A) Il, 739, 
B (1250-1253) + sólo con los actos 
mAs intensos, según Santo To- 
mâs; consfcuencias (A) VII, 938, 
D (1366-1367); enfervorlznse con 
la consideración de Cristo 

rioso (G) II, 521. B (566); no- 
ccsita la pnelencla para perseve- 
ror (PP) VI, 35. D (39-40); sus 
sefiales; las deficientes o enga- 


fCaridadi 


fiosas; las mAs seguras; las 
elertas (G) VI, 524. 17 (815 819) ¡ 
admlslble en la tierra por el pe- 
cado mortal, pero no en el mé- 
lo: 4T) IL. Jll; «9h (1991-1992. 
Véase Amor a Bios. 


—Caridad con los hombres: es la 


misma caridad teológicaj¡ distinti- 
vo de los hijos de Dios quo no pe- 
can contra ella (PP) III, 7D8. c 
(1382-1386) y SUL. 2 (1388) vlvle 
en caridad con Dios exige tenerla 
con el prójimo (G) VI, 513, 14 
(800-804) ; consiste en ainar el 
amor (PP) V, 422, 1 (789); servir 
a los hombres es s?rvir a Cristo 
(PP) Ill; 205; € (1114-1716) 1 COn. 
truste de la sobrenatural con la 
que obra por vanagloria; sólo la 
tiene el que obra por amor ; doc- 
trina de San Juan y de San Pablo 
(PP) VII. 908, E (1321-1324) ; el 
amor de Cristo modelo; grados de 
caridad (G) III, 500,3 (874-879) ; 
eompafiera de la fe y superior a 
la paternidad de la “angre (1'P) 
11, 1138, V (1946-1949). 


—Obligatoriedad: cuA] es de precep- 


to y cuúl de consejo (T) 11. 717. d 
(1209-1211); motivos: Cristo no 
busca su complacenda ; nos agogió 
a todos (CG) I, 157, e; con traba- 
Jo por los pobres (San Pablo) 
(CG) II, 694,3 (1164); el cris- 
tiano, convencido del espiritu de 
Cristo y de la historia de su lIgl?- 
sia, no puede ser  alslacionfeta 
(TP) V. 828, f (1584) ; équivale 
al sacrificio (I) II, 63; le.es su- 
perior (PP) VI, 28. c (49) ; ejein- 
plos, de San Vicente de Paúl, 
Santo Tomás de Villanueva, San 
Ignacio. Santa Juana Delanoue 
(M) VII, 9%. A-E (151-154) ; ejem. 
plos de la de San Dositeo; Kem-— 
pis, Cottolengo, Viannéy, NI: Sa- 
cramento, P. Claret. Santa Mi- 
caela, Pio X (M) V, 472, I-XI 
(889-902). 


—Sus obras y orden: sin obras, 


cristianisino de sólo nombre (PP) 
III, 802,3 (1392); para llegar a 
su perfección, el primer paso as 
la 1lmosna (PP) 802, 2 (1390- 
1392) ¡ no consiste en levantar 
templos, sino en la llmosna (PP) 
VI (321) ; bien ordenada conlien- 
za por uno mismo; cómo ha de 
entenders-e (G) V. 546, 20 (1020- 
1025) ¡ debe comanzar en Casa y 
con los criados (G) VIII, 368. V; 
orden en la beneflcencia (G) VII, 
139, 13: [204-206] principios 
para resolver casos concretos so- 
bre el socorro al nrójlmo (G) V, 
546, 20 (1020-1025) ; debe regu- 
lar con sus propiedades el juicio 
iobre al prójimo (G) V, 535.16 
(1000-1003) ; los anóstoles no la 
entienden en la multipiicacióun de 
panes; Cristo, si (G) III, 717, g 
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(1252); pecados: Véase Muxmu-— 
ración; Burlas; Odio, etc. 
—Aspecto social: es obligatoria, no 
sustituye a la justicia: puede 
practicarse dando trabajo (TP) 
VIII, 118, D; precepto funda- 
mental; asSadida a la justicia. 
salvarfa al mundo (TP) VI, 101, 
D (163-172) ; sus Madones con la 
Justicia para restablecer el orden 
social (TP) Ip Yo ar 5553; T=]; 
caridad v justicia en lo social 
(G) VII, “151. 17 (225-232) mo lo 
es sin Justicia; salario justo, no 
pequeflas dAdivas (TP) VI. 454. LI 
(712); se confiaron a la caridad 
los deberes de justicia en el si- 
glo XIX} doctrina pontificia; 
caridad social (TP) VI. 668 C 
(1020-1025) ; sin Justicia no pue- 
de contener al comunismo (TP) 
VIII, 519, d; ante la necesidad 
extrema no de individuos, sino 
de clases (G) V. 549. IV (1025) ¡ 
destruirfa el prejulcio de que la 
Iglesia es enemiga del obrero 
(IP) I Jo: d: 


—Santos dedicados a la caridad: 


biograffas y guiones, X, 1520. 
Véase Amor al prôjimo. 


Carismas: definidôn y explicaciôn 


(CG) VI. 947, A (1340-1349) : 
descripción y fin de cada uno 
(CG) II. 1108, b (1909-1911) : in-— 
feriores a la caridad y posibl'Ys 
sin ella (CG) 1, 1110,1 (1913); 
modo de usarlos (CG) II, 158,1 
(236). 


Carmelo, Monte: NWstoria (CG) X, 


116. 


Carmen, Virgen del: véase Maria: 


Advocaciones. 


Came: cautelas dei religioso con- 


tra la sensualidad en cosas de 
espiritu (A) VIII, 256, d. 


Castidad: es virtud especial (T) 


VI, 804, B; castidad y Injurlai; 
virtud natural y sobrenatural; 
fruto del Espiritu Santo; aspecto 
negativo y positivo; medios (G) 
VII, 448, 2 (673-678); soberbia. 
disipación y desobediencia, cau- 
sas de deshon”*stidad: Cristo, su 
remedio (A) II. 466 (761-763); en 
los jóvenes; estragos de la impu- 
reza; dificultad, bienes y medios 
de su castidad (G) VI. 888, V 
(1245-1250) ; a las jóvenes no les 
basta serio; no han de poner en 
peligro a los demás (PP) VII. 
(523); humilde; la santidad del 
casto se puede perder por mel 
adulterio, pero también por la so- 
berbia (PP) I. ISO. 1; educación 
de la castidad (PP) Il. 28, c (34) : 
labor de padres y colegios en su 
educación (A) VIII. 295-299; de 
Raimundo JLulio: de Santo To- 
mas  (M) VIII. 326, Il. IL 


—de Maria: véase Maria: Virtu- 


des. 


DE MAIEÉERIAS 


Castigo: compatible con el perdón 
(PP) VIII, 433-435: colectivo de 
los pecados (G) LL, AA 20 
(2016). 

Catalina de Alejandrfa, Santa: pa- 
negirico do Bossuet (A) VIII, 


Catalina Labouré, Sta.: (M) X, 


029; 


Catalina de Siena, Santa: biografia 


(H) X, 1622-1625; mujer que vive 
de la fe (G) X, 1640-1641; con- 
sejera de los poderosos; dificul- 
tad de este cousejo (G) X, 1646- 
1649. 


Catolicidad: milagro moral (PP) 


II, 708 D (1.193). Véase iïglesia. 


Catôlicos : 
—actividad social: deben organi- 


zarse, obedeciendo a la iglesia 
(G) III, 549, V (926) ; forman un 
grupo unido en un mundo desuni- 
do (TP) IX. 326; deben unirse 
por encima de divisiones politi- 
cas contra los enemigos de la fe, 
bajo un mando comûn para un 
triunfo seguro (TP) VII, A-B 
(1383-1392) 7 no deben ser egois- 
tamente alslacionistas, sino tra- 
bajar unidos en la vida pública 
(TP) VII, 960 d-e (1340-1341); 
la buena voluntad del papa tro- 
pezó con la inercia o: mala vo- 
luntad de los católicos explota- 
dores (TP) I, 99% b-c; en esta 
hora: fe, justicia, amor (TP) 
VIIL; 1082, Ip unión, si; unifor- 
midad, no (G) IV, 374, VI (6531); 
negativos cuya ironia hay que 
veneer (TP) VIII, 0914, A; que 
no se acuerdan de la justicia 
y caridad condenados por el pa- 
pa (PP) III 655, c-d (J144-1146) ; 
obligaciôn de ocupar puestos de 
autoridad y defender la verdad 
(TP) VIII, 910, M-R; deben asu- 
mir el poder del Estado, para 
que no lo hagan otros (TP) VII, 
783, a-b (1153-1154) ; en el poder 
no aprueben lo malo, sino bus- 
quen el bien pùblico como los 
priineros cristianos, que asi fa- 
vorecleron su expansiôn (TP) VII, 
183 c-e (1155-1157); en la poli- 
tica apoven a los hombres pro- 
bos (TP) VII, 782, (1158); de- 
ben tomar parte en las activi- 
dades de su pais; incluso las 
mujeres; formen una selección 
para la legislatura (TP) VII, 756, 
a-e (1163-1166) ; lleven sus prin- 
cipios de la vida privada a la 
pública como las abejas (TP) 
VU, 1007 g-hħ. (1169-1170), 


Cautelas: de San Juan de la Cruz. 


contra el mundo, demonio y car- 
ne (A) VIII, 252-257; (G) VIII, 
335. 2. Véase Prudencia. 


Cecilia. Santa: biografia (H) X, 


1181-1182; las artes y Dios (G) 
Xe 120 LZLZ. 
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Ceguera: véase Clogo. 
Cellbato ecleslístloo: véase Sacer- 


dotes. 


Celo: 
—Naturaleza y cualidades: celo. 


emulación, envldia (G) I, 263, Vi 
malo y bueno; éste es misericor- 
dioso;' sus fuentes (G) V, 884, 16 
(1682-1687) ; a veces padece tris- 
teza; Elias; Causa y remedies 
(G) V, 887, 17 (1688-1691) ; el 
mismo case en San Pablo; ex- 
plicación de su tristeza y sus 
reacciones (G) V, 389, 18 (1692- 
1695); id. en Cristo (G) V, 893, 
19 (1699-1704); cualidades: aira- 
do, blando, prudente (TB) V, 
140; C (1393=-139-1); necesita ser 
prudente y évitât la côlera (A) 
V, 808, b (1538-1540) ; desasose- 
gado; imperfecclôn de principian. 
tes (A) VI, 72, C (103) ; mâs apro- 
vecha la caridad que no el celo 
indiscreto, a veces muy daiiino. 
segùn Santa Teresa (A) V, 439, d 
(820); el indiscreto de los hom- 
bres comparado con el de Dios 
(6) Ile 653 10 (ITOS I1I03)- 


—De Dios: cualidades: exigente; 


de amistad, no de concupiscencia ; 
quiere nuestro bien, nuestro co- 
razôu y obras (A) V. 804, b 
(1528-1532) ; celoso de nuestro 
amor; celo terrible; la redenciôn, 
obra del celo (TB) V, 737, A 
(1383-1386) ; celo, ira y lâgriinas 
en Cristo (G) VI, 918, 15 (1399- 
1403) ; por su misión redentora; 
por los gentiles, los pecadores; 
hasta la muerte (IB) V, 142, D 
(1392-1398) ¡ su llanto y la expul- 
slón de los mercaderes, dos for- 
mas de celo (G) VI, 918, 15 (1299- 
1303). 


—Nuestro por Dios: celo sin envi- 


dias; motivos de ello; odia el 
mal y vigila el bien (A) V, 806, 
B (1533-1537) ¡; de combatir los 
enemigos de Dios; por las ai- 
mas; por los más próximos (TB) 
V, 739, V (1388-1394) ; lo impide 
el respeto humano o la comodi- 
dad (A) IV, 1150, IV (1955-19G4) ,; 
debe ser elemento de .unidad en 
la diversidad de réglas (A) 1, 195- 
197, 


—Por las aimas: corresponde al 


amor de Dios; San Pedro (PP) 
IX; 535; ocho motivos dei celo: 
sus actos principales; propio de 
los perfectos (A) V; 793; III (1507. 
1513); San Francisco Javier aina- 
ba mâs las aimas que su vida 
(M1 V. $37, B (1600); de Javier, 
que desea mover a todos los 
estudiosos (M) V. 836, V (1599) ; 
de Don Bosco y el P. Damlán (Xńĥ 
V, 839. VII-VIII (1603-1604). Véa. 
ge Alma. 


—y loft celo#: el celo, los celos, la 


envidia; anóllsis psicolôglco de 
San Francisco de Sales (A) V, 


[Celo] 
802. (1525-1527); sin celos, el Cu- 
ra de Ars, ejemplo (G) X, 1474- 
1476; el amor de concupiscenda 
y el de amistad engendra los ce- 
los 0 el celo; divlsión en las aso- 
claciones religiosas (G) V, 877. 
14 (1669-1677) ; el amor grande 
engendra el celo, el pequefio los 
celos (G) V, 881, 15 (1678-1681); 
entre religiosos; carta de Pedro 
el Venerable (A) I, 194-199; en la 
iglesia (G) I, 267, 8; entre Evo- 
dia y Sintique (CG) VIII, 842, b. 
Cena: Parábola (CG) VIII, 16; 
apostillas de Origenes (PP) VIII, 
20; id. del Crisóstomo (PP) VIII, 
22; 1d, de San Agustin (PP) VIII, 
27; id. de San Gregorio N. (PP) 
VIII, 37; acomodación a la euca- 
ristia (G) V, 570, 7 (1058); lec- 
ciôn social: los ricos, los pobres, 
los casados (G) V, 673, 3 (1268- 


1271): su magnificencia en Orien- 
te (M) VIII, 127, IV-V. Véase 
Banquetes. 


— Ultima cena: sermón. Temas: se- 
paración; mundo; consuelo (G) V, 
6117 5 (1151-1155) + cumbre de la 
revelaclón; parangón con el de la 
Montafia, su desconocimiento (G) 
IV, 717. 18 (1214-1218) + conwn- 
tario exegético-moral dei texto 
(CG) IV, 570, B (965-974) ; ser— 
món de San Agustin (PP) IX, 
450-4585; Cristo en él es padre que 
se despide, y consuela; fuentes 
del consuelo (G) IX, 739-741; 
maestro que ensefia la humildad, 
santidad y caridad (G) IX. 742- 
145; sacerdote (G) IX; 753-162; 
nuevas manifestaciones del amor 
(G) IX, 733; no siervos, sino ami- 
gos (G) IX. 746-749; que todos 
sean uno (G) IX, 750-752; man- 
damiento nuevo (PP) IX, 480- 
482. 

Cenôculo: escenas después de la 
resurrecciôn (G) IV, 356, 16 (623- 
624), 

Centurlôn: su humildad y oraciôn 
(CG) II, 307, 3 (482) ; comenta- 
rios del Crisôstomo (PP) II, 311, 
B (489-491) : curación del criado 
(CG) II, 305, b (479-481). Véase 
Milltares. 

Ceremonias: 

—De la misa: Explicación de Santo 
Tomás. (T) Y, 604, F (1125-1133). 

—Del bautismo: Explicación de San 
R. Belarmino (T) V, 250, II (476- 
481), Véase Bautismo. 

César: el tributo al César, dom. 22 
de Pent. VIII, 607 ss. 

Ciego: ceguera material fácil de 
curar y ceguera del aima dificil 
(CG) II, 1116, c (1926) ; ceguera 
espiritual; remedio: volver a Cris, 
to (G) II. 1234, 17 (2147-2149) ¡ la 
ceguera del pecador inmôvll a la 
gracia (G) II 1232, lo {2139-2142} i 
ceguera del pecador y dei mundo; 


A. kọ 


rj 


183, 
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Causas (G) 11. 1234, 16  (2144- 
2146) ; la humanldad ciega senta- 
da en el camino distraida con 
las creaturas que pasan por él 
(A) 11. 1163 (2010); Jesús pasa 
de muchas formas junto a la hu- 
manidad ciega (A) II, 1163, C-D 
(2010-2020). 


—De nacimiento: curación de los 


ojos y del espiritu; el súbado y 
el Seiler del súbado (G) VII, $35, 
11 (1242-1245). 


Cielo: 
—TFin del hombre: fin de las obras 


de Dios (A) IX, 1590-1502; œl 
reino de Dios es finalmente el 
cielo segûn los slnôpticos, el sor- 
môn de la Cena y el Apocallpsis 
(G) V; TU 13 (1320-1329) s el 
remate de las obras y comunica- 
ciones divinas; el mayor de los 
milagros ¡herencia de Dios! (A) 
IX, 1559-1595: perfecciona nues- 
tra adopción, boy imperfecta (A) 
VIII, 109, A; participación de la 
fellcidad de Dios (G) II. 1211. G 
(2107-2109) : estudio de su felici- 
dad por San Agustin (PP) III, 


—FUiJiv beatifica: descripción de 


San Pablo (CG) 11, 1112, 4 (1916) ; 
noción; el “lumen gloriae” (A) 
VIII. 101-103; posible: sin esje- 
cies; sobrenatural: “lumen glo- 
riae”; nos asemeja a Dios (T) 
III, 251. E (433-438); explicación 
de Santo TomAs (T) IX, 1548; 
la mayor de las uniones es la de 
la visiôn beatifica (A) III 260 
(465-469) ; _Dios lincomprensfble 
aun para los bienaventurados (1) 
III 253. f (438-439): objetos se- 
cundarios (G) III, 351. III (608); 
al ver a Dios no se ven todas las 
cosas; se conoce lo que ocurre 
en la tierra, sin sufrimiento al- 
guno (T) IX, 1550-1554; la fe en- 
ciende en deseos de visiôn (A) 
VIII. 264-266. 


—Amor i| gozo: banqueté que sa- 


tisface; su manjar es ver y aniar 
a Dios (A) III 626. A-C (1088- 
1091); el amor en el cielo es per- 
fecto y beatificante (G) III 345, 
IIL (599=601)7. su guzo (Infinito, por 
el mayor conocimiento. posesión 
y unión con el mayor bien (A) 
III, 264. A (458-469) : el gozo, no. 
ción, existencla, intensidad (G) 
TEL 357. 12 (002-606), 


—“Impecabilidad de los santos: 


I. 826. 1-2; razón de la misma 
(T) IX. 1549. 


—FcHcidad igual. pero con grados: 


gloria y felicidad de los santos 
(TB) Ule 20e E-L (342-347) : 
canto del Crisóstomo; su gozo 
hvrmosea el aima (PP). III, 218, 
I (372-378): lugar de paz com- 
pléta (G) VIII. 1306. 15: magni- 
flcencia deducida de la gloria de 


pt 


[Cielo] 


Dios, de su amor a los santos 
y dei precio que le costó (A) 111 
260 I (453-457) : su felicidad exi- 
ge sea eterno (I'T) III, 239, I 
(401-403) : igualdad esencial para 
todos (PP) II, S40. a (1103): fell- 
cidad completa, pero eon grados 
(T) III, 255, g (440-443); igual- 
dad del obj do y diversidad en la 
posesión, según los grados de ca- 
ridad (T) II. 854, b (1430-1431); 
sus gTados dependen del mérito 
(T) IIL: 2560; 2 (445): y del =lu= 
men gloriae" (T) III, 292, 2 (4-13): 
don de Dios y mérito del hombre 
(G) VI. 48% IILI=-IV (157-790): 
igual esencialinente para todos.no 
depende del trabajo realizado, sino 
del amor (G) II; 912; c {1556- 
1955); 


—Gloria accidentai: gozos secunda- 


rios del ler y amar (G) III, 350. 
13 (607-610) : gloria accidental: 
dificultades y soluciones (A) III, 
250, A (487-490) ; compafiia de los 
santos (A) III, 282. B (491-496): 
las aureolas (T) IX; 1533-13560; 


—Su deseo: hace fûcil los trabajos 


y el deber (PP) IV, e a 


(1579) ; trae el de morir; San 
Juan de la Cruz (A) III, 217. B 
(482) ; estimulado por la nscen- 


sión de Cristo (PP) IX. 555-856: 
no es el opio dei mundo, sino 
que pide vida activa (G) III, 322, 
10 (595-596) ; su dilación. tormen- 
to del purgatorio (A) IX. 1753 
1754; aliento para la vida cris- 
tiana (CG) III, 216. c (369): de 
seado por Santa Teresita (M) 
III, 307 (567) ¡; por San Agustin 
v Santa Mónica (PP) IX. 1697- 
1698. 


— itedios para conseguirlo: meditar 


el plan, arrepentimiento. oración 
y limosna (PP) III, 239, C (411 
414) ; exige esfuerzo y renuncia 
(PP) III, 237. A-C (406-410): el 
arrepentimiento, confesión, repa- 
ración. limosna y perdonar (A) 
III, 62-8, D (1092-1094) ; a la glo- 
fia por la cruz (PP) Ill, 964, b 
(LN 


—Varios: descripciôn del Dante (M) 


VIII. 1266, VII: tres descriptio- 
nes proféticas (A) IX, 901; de- 
seamos subir a él como subió el 
Sefior; afectos de Santo Tomis 
de Villanueva (A) IX, 5SS2-883. 


Ciencia: es una virtud. pero custo- 


diada por la humildad (PP) 1. 
336, b; no conocer los astres, 
sino a si mismo (PP) Ill. 803. 
a (1393): debe dirigir la vida y 
no ser pura curiosidad; ilumina 
para Caldear: no para que brille 
el sabio, sino Cristo: en bien de 
las aimas (G) X, 1306-1312; insu- 
ficiencia sin Dios; discurso de un 
miembro de la C. de energia ató- 
mica (M) I, 251, X; necesaria a 
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IClenchi 
la Iglesia; très étapes en su 
historia: carActer de los subies 
provldeneiales (G) X, 1337-1338: 
medios para su crechnlente (T) 
11, 36, c (44) ; unos nstudian por 
curiosldad: otros por  vanidnd; 
otros por luero; debe en cambio 
dirigir nuestras vidas (G) ee 
1306-1307; tres modos perniciosos 
dp desearla: ejemplo contrario 
(A) VIII, 287, 290; la ciencia so- 
berbia y la verdadera (G) Tel 
376.2 (626-629) ¡contra Dios (TP) 
II. SU (805, D). 

—Don'!: véase Espiritu Santo: Do- 

Cin.?; su influenda en la Juventud 
y niflez (G) VII, 683, IV-V (1010. 
1011) ; atrae con su técniea a la 
juventud y les présenta en imA- 
g?nes una vida errónea (TI!) VII, 
dll? 1D=G (875-876) ¡ debe servir 
para el bien (TP) im 616. c 
(1025-1025) ; no debe ténor liber- 
tad incondicionada (TI*) II, 620. 
b (1039) ; véase Escándalo. 

Cipriano, San: actas de su marti- 
tio AM) IV; 1179, III (2011), 

Cirineo: encuentra una cruz en 
que no pensaba (G) II, 1108, 17 
(2006-2007). 

Cisma: causas morales (G) II, 657, 
11 (1104-1108) ; causas de la per- 
misiôn divina (G) I; G62; 13 
(12-1117 

Ciudades, Dos: origen y lucha de 
las dos (PP) Ill; 42l; B (720= 
T23 

Ciudadano: motivos cristianos para 
serlo buenos, segûn San Pedro 
(CG) IV, 56S, H (961-964). 

Civilizaciôn: no tanto perfeccionar 
la técnica cuanto el hombre (A) 
VIII, 293, c; puede perecer la ci- 
vilización cristiana; la Iglesia, 
noy (6) VILLE» 959; LLL 
Cizana (Parabola de la); comen- 
tario general II, 564 ss. (928 ss.) ; 
guión  exegético-moral (G) TL, 
639, 3 (1069-1076) ; descripcion de 
la planta (M) II, 624, I (1049). 
Clases sociales: desigualdad social 
querida por Dios (TP) VII, 84, 
d (130); la Iglesia no promete 
la igualdad absoluta sino en la 
dignidad humana (TP) IL, W3, 1; 
la sociedad estA dividida en una 
clase poderpsisima y egoista y 
nna muchedumbre pobre, pronta 
a amotinarse (TP) I, 539, a, d; 
la lucha econômica se ha exten- 
dido a los estados (TP) 1, 541, g; 


acercamiento; error de creerlo 
imposible; causas del error obre- 
ro; consejos a los directores 


(TP) VII, 83, B (127-136); la 
eucaiistia evitaria su disgreg'a- 
ción (ITP) V, 657, in (1239) ; IX, 
M7 A 
Closes humildes: pueden nacer mu- 


DE MATERIAS 1083 


f Clases bumikles] 
cho; levftntiite y anda (G) VU, 
Tiy © {1047x 

Claudel, Paul: converaiôn (M) II, 
1201;,. IV (2090). 

Claudia. Fr6cu-la: en el Evangelio 
(M) IX, 715. 

CJemencla: equhjad, mansedumbra, 
misericordia y piedad; efectos 
sociales : viclos opuestos (G) 
VIII. 506,14; clemencia, manse- 
dumbre, Justicia e ira en Dios y 
los bombres¡; cómo se relacionan 
(G) IV, 824.4 (1449-1451) + virtud 
de principes (M) VIII, 550. Véa- 
se Misericordia. 

Clero indigena: (G) II, 1070, III 
(1862), Véase Sacerdotes. 

Coadjutores: el párroco no los 
anule con su exceso de actividad 
(G) IV. 555. VII-VIII (947-948). 

Cobardes: terrien ser tachados de 
hipôcritas en la virtud (A) VI, 
Aday Ca 

Cobardía: ante el problema de la 
apostasia de las masas (G) V. 
859.7 (1635-1639); (G) V. 872,12 
(1600-1663) ; no es hora de cobar- 
dias, sino de ocupar los puestos 
publicos y luchar (TP) VIII, 
910, M-RR. 

Ccdicia: raiz de males; relaciones 
con la soberbia (G) VI, 1071, 12 
(1560-1566) ;¡ senor que tiraniza 
(PP) VII (525). 

Cofradia dei Rosario: véase Ro- 
sario. 

Cogestión: y copopriedad son de- 
seables (TP) II, 855, h-i (1502= 
3503). 

Colombia: devoción mariana (TP) 
X, 934-935, 

Compaiifa do Jésus: origen (H) X, 
1241-1242. 

Compaliias: 

—Malas: daüo que hicieron a San- 
ta Teresa (M) II (365-368); (A) 
IV, 433, B-C (740-741). Véase Es- 
candalo. 

Companion: sus relaciones con la 
misericordia en Dios y en nos- 
otros (G) V, 500, III (933); de 
las necesidades temporales y es- 
pirituales (G) VI. 314, b  (496- 
498). Véase Misericordia. 

—De Marin: véase Maria: Dolores. 
Compunciôn: compunciôn y peni- 
tencia; eficacia; frutos; medios 
(G) VI, 309,4 (485-491). Véase 
Penitencia como sacramento. 
Comunión: véase Eucaristía: Co- 
inuniôn. 

Comunión de los santos: interce- 
‘siôn inutua y de los santos (G) 
VII, 103,2 (161-165); formámes 
con el cielo la “commonwealth”, 
segûn San Pablo (CG) VIII, SU, 
4; cômo pueden aprovechar a 
otros los actos propios (T) IX, 
17/11-1715; su relación con la co= 
muniôn sacramental (TP) IXa 


li 
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[Comuniôn de los santos] [Concupiscenda] 


1142-1143. Véase Cristo: Cabeza; 
Iglesia. 

Comunismo: doctrina; extensiôn y 
tActica; necesidad de un progra- 
ma contrario; actuaclón de po- 
bres y ricos; quiénes deben co- 
labonir;  enciclica “Divini  Re-— 
demptoris" (TP) VI, 446  (691- 
728) ; materiallsmo  dialéctieo e 
historicos Odio. a 'DIosj; -Crisis 
económlcas; es intrinsecamente 
inalo (TP) VELL, 522; 16+- y. la 
dignidad humana y paz social 
(TP), 1, 864, a-h; degrada el tra. 
bajo (TP) VIII, 117, s; pecado 
colectivo de odio a Dios; el ene- 
migo militát y el espiritual; de- 
ber de los católicos (G) VIII, 
596,19; comunismo, masoneria y 
libéralisme. falsos profetas (G) 
Vil Dip AL (835-842) ¡ reacción 
materialista contra capitalisme 
materialista (G) II. 1243, 20 (2156- 
2159) ; consecuencias de la des- 
crlstianización obrera (TP) I; 
239, d; aprovecha la penuria para 
la lucha religiosa (TP) II, 498, 
f-g (818-519) ; ante la catástrofe 
que amenaza: caridad y justicia 
(A) VIII, 518, B; no se amilane 
el sacerdote y luche; el ejemplo 
(TP) VID; 24l 0e (3909-3600) 7 CON 
denaciôn en la “Divini Redemp- 
Coris" y por el Santo Oficio”. (TP) 
Vls 419%: E. (121-137) texto de .Sú 
condenación por el Santo Oficio 
CTP) VILI- 22d. T 

Conciencia: su testimonio da glo- 
ria mâs verdadera que el ajeno, 
pero el ùnico suficlente es el de 
Dios (PP) III. 811.5 (1405-1409); 
duplicidad (TP) VI. 93, h (142); 
desdoblamiento en el campo sen- 
sual, económico y politico (G) 
VL TL: J827 “Wi: 

Concoratas textes biblicos: Vis 1; 
D (9); en las epistolas de San 
Pedro y San Pablo (CG) VI, 9. 
b (12-17); y la paz; diferencia 
(T) IV. 236, f (406); mirese la 
rectitud de intención, no las dis- 
tintas costumbres (A) Ip 195-197. 
Concupiscenda: concepto natural 
y obras de la carne (G) Il. G50, 
7 (1085-1058) ; su existencia, pe- 
ligros, ayuda, ero: (CG) VET; 
344, c (509); ârbol malo: el amor 
do Dios. el bueno (G) VI, 528. 1 
(820-824) ; árbol malo. según San 
Agustín; su universalldad y per- 
manenda en el justo; lucha de 
San BPablo-; no es pecado; re- 
medio de la gracia (PP) NE. 
401, b (629-643) ; origen; triple 
clase; su enlace con el mundo y 
demonio (G) III. 153. IV-VI (26l. 
264) ; noctôn; relacién con el pe- 
cado; doctrina protestante v ca- 
tolica' 16) Vis S01. TO (781-784) < 
elemento material del pecado ori. 


ginal AT). VLI, M B 449): disni- 
nuida, pero no muerta por el 
bautismo (T) VI, 245, c; perma- 
nece en el justo, pero venclda por 
la gracia (A) II, 346, b (562-566); 
vive en mi, pero no reina porque 
Cristo me ha hecho libre (P?) 1, 
179, f; no vivantes segùn la car- 
ne, sino (ório hijos de Dios (CG) 
VI. 362, Il (865-870) ; remedies: 
temor, huida, oración, mortifica- 
clôn, conilanza (G) II, 1089-1095; 
en qué sentldo pis amansada por 
la Eucaristia (T) V, 610, B (1139- 
1143). Véase Pasiones. 


—De hijos: desprecia lo necesario 


y retina sus Caprichos (A) III, 
645 bee (1125-1126). 


Confesiôn: confesemos nuestros pe. 


cados humilde, sencilla y espe- 
ranzadamente (PP) Ty. «3 410=341 
(339). Véase Penltencla: como sa- 
cramento. 


Confesor: véase Sacerdotes. 
Contlanzas como virtud (T) VIII, 


S67, A; doctrina protestante; 1d. 
dè: Trento. (46) Vil. TO -3 “(L166s 
167) ; doctrina católica (G) VII, 
411. (168-172); la cristiana; Con- 
diciones” (G) VLILI; 967, 135 .6s.ale, 
gre; necesaria para pedir y para 
cumplir la tey: (BP) “VILL,. gUn T 
pensamiento de Santa Teresa (A) 
VIIE 810, D. em los salmos, la n= 
dividual (G) VIII, 973, 16; la co- 
lectiva (G) VIII, 976, 17; en la ll. 
turgia (G) VIII, 934, I; en la del 
domingo XXIII (CG) VIII, 839, 
A; doctrina pontificia; confiât en 
Dios y en los valores humanos; 
decepciôn de la confianza en el 
progreso, economfa, ciencia, tra- 
bajo y goces (G) VII, 1196, 18 
(1656-1691) ; fundamentos; la con. 
fianza en los santos (G) Tr 730,8. 


—Votivos: no radican ni en nos- 


otros. ni en las criaturas; tampo. 
co debemos ser pasivos; el mo- 
tivo: Dios con nosotros (G) VII, 
1186, 15 (1669-1673) ; se apoya en 
el conocimiento de nuestra mise- 
ria y en el de la misericordia de 
Dios (A) VIII, 899-901; porque 
Dios es buen pastor segun el 
salmo 22 (G) IV, 669, 2  (1136- 
1142) : porque es Juez Justo; ami- 
go, limosnero, padre nuestro y 
de Cristo nuestro hermano (A) 
VIII, 893-896; Cristo motivo de 
la nuestra (G) MIELL; dll LOs 
Cristo nos conoce amorosamen- 
te; lo puede y sabe todo, inclu- 
so frente a sus enemigos (G) 
VO. 1183, 14 41663-106877. -la re= 
dención de Cristo es su firmeza 
a pesar de nosotros mismos (A) 
VIII, 901-903; siete motivos por 
los que Cristo es su Causa (A) 
VIII, 856, IV; sus enemigos (G) 
WELL. 
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Contlrinación: est.udlo teológlco; 
conflrinaclón y apostolado (G) 
V, 151, 6 (200-291) ; materia, for- 
ma y efectos (T) V, 55, R  (108- 
111); sacramento de fortaleza y 
plenitud del Espiritu Santo (G) 
lll 53l 14 112-936). y ButarLs- 
tia; ésta nos: fortalece con rela- 
ción a nosotros mlsmos; aquélla, 
para la defensa de la fe (G) III, 
333; Lo (ISI 400, 

Congregaciones Marianas: su espi- 
ritu y coordinación con la Ac- 
ción Católica en la “Bis saecu- 
lari" (G) IV, 374, 21 (646-654). 
Conocimiento propio: Camino para 
conocer a Dios y juzgar bien al 
prójimo (A) 365, Bs es la humil- 
dad; su fundamento (G) VI, 
1061, 9 (1546-15-18) ; base de la 
humildad (T) VI, 974, Cc; seis 
motivos de su necesidad (G) I. 
428, 10; necesario; San Bernardo 
al papa 'Eugenio (PP) 1, 338- 
341; necesario para la perfección; 
objeto: nuestros pecados de ne- 
gllgencia, la concupiscenda y 
vicios; requiere recogimiento (T) 
VI, 9S1, II (1407-1412) mAs ne- 
cesario que las devociones; exa- 
men; remedio de la soberbia, 
desagradecimiento y pereza; hu- 
mildad en las obras buenas (A) 
VI, 63. I; causa de un orgullo 
laudable (A) VII, 744, d (1100) ; 
el desconoclmi?°nto, causa del or- 
gullo (A) VII; 142, a (1098) ; 
quién eres por naturaleza, reli- 
gión y posición social (A) I, 
o o 
Consagración: al Corazón de Je- 
sús o de Maria; naturaleza (CG) 
X, 616. 

—Colectiva: buena, pero defectuosa 
la mayoria de las veces (G) IV, 
1030, IV ALIS VS 
Consejo: a los poderosos; dificul- 
tad por parte del que lo recibe 
y del que lo da (G) X, 1646-1649. 
—Don: ejemplos de San Francisco 
de Sales y San Vicente Ferrer 
(M) IV. 820, C (1412-1413)). Véase 
Espiritu Santo: Dones. 

Consejos evangélicos: son cuestión 
de fidelidad (A) VI (129-1307; 
Véase Pobreza, Castidad; Obe- 
dicncia. 

Consolationes: discreciôn de espi- 
ritu y normas ignacinnas para 
obrar en ellas (A) III, 84, 3.°; 
ty LU. e Sly B (193, 136; 137-142: 
Consuelo: su fllosofia y teologia 
G) IV, 619, IV-V (1184-1155) 3 
consiste según Santo Tomós en 
el amigo y en la verdad; el Es- 
piritu Santo es ambas cosas (G) 
IV, 858. 9 (1470-1475) ; en medio 
del dolor nos nlegran la liber- 
tad, amor y esperanza produci- 
dos por el Espiritu Santo (A) 
Yi 105; VELL (207-2L3)> del pür- 


[Consuelo] 
gntorlo (A) IX, 1702-17683; Véase 
Trlbulaciones, 


Contemplnción: la acción con ella 


y sin ella (G) V; 148, 5 (286-289) : 
la úlosóflca, la Ignaclana y la de 
San Juan de la Cruz (G) VII, 
1016, III=IV 41818-1819); 
Continenda periôdica: véase Na- 
talidad:  limitaclôn no pecami- 
nosa. 


Contriclôn: véase Penltencia como 


sacramento; Arrepentimiento. 


Contumelia: véase Injuria. 


Conventos: peligro de que el mun- 

do entre en ellos, sobre todo en 
los colegios (G) IV, 886, 18 (1516- 
1519) ; peligro dei convento mun- 
dano (A) VI (667-668) ; vivimos 
un asalto dei mundo al claustro 
y viceversa (G) IV, 893, 
1525); deseo de honras en ellos 
(A) VII, 749, D (1141); cautelas 
contra los enemigos del aima en 
la vida de convento (A) VIII, 
LILLO 

Conversión: grave peligro de de- 
jarla para la muerte; ambición, 
alejamiento, placeres, la imposi- 
bilitaron (A) VIII, 84-89; es pe- 
nosa, pero la gracia ayuda (A) 
VI. 840 (1165-1166) ; la hecha a 
medias da un culto sólo externo 
v déja las costuinbres sin corre- 
gir (A) VII, 778, d (1143) ; de 
San Agustîn y Clodoveo (M) V, 
833, I-11 (1595-1596) ; de la nove- 
lists americana F. Parkinson 
(M) V, 541, X (1606). Véase Arre- 
pentimiento, Penitencia. 

Copropiedad y la cogestiôn son 
deseables en las empresas (TP) 
Ils 885; Ml (1502=1503)- 

Corazôn de Jesûs: véase Cristo: 
Corazón de Jesús. 

Corazón do Maria: véase Maria. 

Corazón, lAmpios do: verAn a Dios 
(PP) II 32, II (39; (PP) III, 
225; D (381-387). (BP) VII; 3719, 
1-2 (1063-1064); limpieza de la fe, 
dones intelectuales y recta inten- 
ción para ver a Dios (G) II, 
1237, 18 (2150-2152) ; el «den de 
sabiduria concede a los humil- 
des apreciar el valor de las co- 
sas; por las cosas, a Dios; San 
Francisco de Asis (G) VII, 490 
(739-742). 

Corea: mArtires antes que misio- 
neros (T) II, 465, 1 (759). 

Corporativismo: fórinula mAs per- 
fecta que el sindicato horizontal 
(G) II, 419, 19 (656-657) ; puede 
unir a los hombres (TP) E 
230 Jj: 

Corpus: sltuación litúrgica (CG) 
Ix 1019-1029; rigen- Hlstorico 
(COI “IX, 1021-1031, 

—Procesión: triunfo legitimo y efl- 
caz de Cristo (A) IX. 1105-1112; 
manifestaclones externas y senti- 
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[Corpus] 

mientos interiores (G) IX, 1177- 
1151; en Madrid, en Valencia: los 
seises en Sevilla (XI) IX, 1170- 
LTS 
Correction: obligación de caridad 
para con Dios y para con mi her- 
mano; normas (A) V. 442. II (826. 
833) ; compatible con el perdón 
(PP) VIII, 433-435; dificultnd; sin 
violencia. atendiendo a las cir- 
ounstancias (PP) IV. 400, 1 (679- 
681); debemos corregir amando: 
no por el dnilo que me cansaron. 
sino por el de quien me ofendio 


—Maestros duros: la presencia y 
serenidad de Dios y la impacien- 
ela e Internperancia del hombre; 
sólo Dios debe jnzgar (PP) VU. 
1075. B (1501-1505). Véase Re- 
prensión. 

—De los hijos: en la Sagrada Em- 
eritura (TB) VIII, 203. 

—Fraterna: textos biblicos. VI IL 
402. 22; precepto afirmativo; ex 
rusas; es caridad (T) VII, 564. 
B; obligatoriedad; omisiôn me- 
ritoria y pecamlnosa; condiciones 
(G) V. 541, 18 (1010-1005); es un 
aspecto de la caridad; correc- 
clôn y Cuerpo mistico; doctrina 
del Sefior y de San Pablo; con- 
diciones que debe reunir (G) VII, 
630, 4 {923-929); quien «Corrige; 
el superior, el hermano, el sub- 
dito. el pecador: normas de San- 
to Tomés (G) V, 538. 17 (100L 
1009) ; cómo débe hacerse y rea- 
lizarse (G) VU. S44, 17  (1255- 
1257); proceso: en privado; ante 
testigos: cómo procéder en Cada 
caso (G) V, 543, 19 (1016-1019): 
obligación de denunciar al supe- 
rior (G) VIII, 59%, 18; normas de 
San “Ignacio y  comentnrio del 
P. A. Rodriguez (A) VIII. 485- 
4S9; normas précticas de Santa 
Teresa (A) V, 437; (A) (818-822). 

Costumbres: pueden ser Arbol bue- 
no o malo (PP) VI (617). 

Creaciôn: obra del amor (G) IX. 
729; su hermosura y bondad ala- 
ban a Dios (A) VI. 1155, A, a 


(1673) ; desenvuelve en el mundo 
las perfeccionos de Dios (G) III. 
496. I (869): paciencia de Dios 


en ella (A) VI (1183) ; perturba- 
do su orden por el pecado anhe- 
la la manifestaciôn de los hijos 
de Dios (CG) Ve 6l53> der (1729); 
Dios. bondad infinita, crea y co- 
rona su obra con * hombre (TP) 
IV. 806, A (1373 137$); Dios créa 
a los hombres cada uno con su 
tin (6) IV. 503. II (868-860), 
Creaturas: Fin: en San Ignacio: 
principio y fundamento; contem- 
plación para alcanzar amor (G) 
VII. 481. 12 (695 699) ; destinadas 
a ayudar al hombre en la con- 


de materias 


[Creaturas] 

secueión de su lin (G) VII 481 
13 (700-702) ¡; son buenas ontoló- 
gica y teológicamente; por las 
creaturas a Dios; modos (G) VI 
1238, 15 (1795-1798); nos mues: 
tran a Dios y pueden apartarnos 
de Él (A) II. 1163. C I) (2019- 
2020). Véase Dios; Gloria. 


—F'so: rendición de cuentas; cuan- 


to tenemos es don de Dios; sus 
closes (A) VI. 622, I (949-956); 
somos  adininistradores de Dios 
(CG) VI. 570, d; fines y medios; 
las creaturas pueden ser impedi- 
mentos, medios seguros o indi- 
ferentes (G) V, 681,6 (1280-1283) ; 
sólo una cosa es necesaria (A) 
111. 644, 3 (1123) ; el mundo pasa, 
sólo Dios queda (PP) I, 48-50; 
nos asimos imitilmente a elles 
como el nAufrago a cualquier 
cosa (PP) I. 1853. A; somos pe- 
regrinos entre ellas; busca el fin; 
"asfos al amor y estad tranqui- 
los" (PP) VII. 904, 1-2» (1314- 
1315) ; ni las riquezas, ni el ho- 
nor nos dan la felicidad; estudlo 
teológico (6) VIII; 1508. 16; el 
cristiano .menosprecia linajes, 
edad, belleza, salud, riquezas y 
persecución (PP) Vil» 2; 1 
(1050-1060) ; el desprendimiento, 
consecuencia de nuestro fin; es- 
piritu y letra del Evangelio; con. 
tlanza (G) VII, 466, 7 (703-708); 
diferencia entre cuidados e in- 
quietud (PB) VII; 357; 2 (512); 
(A) VII, 411. V (599-600); Dios 
y las creaturas, términos contra- 
rios; dafio de los apetitos (A) 1, 
515-517; elección desordenada de 
los clérigos que estudian para 
obtener  bénéficies, según San 
Francisco Javier (M) V, 836. A 
(1599). Véase Bienes temporales. 


Criados: forman parte de la fami- 
lia (TP) II. 71. f£ (103) ; su obe- 


diencia (TB) V, 907, F (1719); 
amos v criados (TP) II. 363. €; 
364. b (605-608); cômo^deben ser 
trntados por las  senoras (A) 
VIII. 267, IV; el sefior debe ser 
su pastor (A) IV. 438. V  (750- 
155}; tres. principios paülinos: 
lib rtad. igualdad y sujeciôn (G) 
VIIL; 31 19; «doctrina pontificia 
sobre los criados en el hogar 
(TP) VIII, 417-325, en el Evañ- 
gelk); cl ejemplo del hogar (G) 

367, pfo XII: el dere- 
cho y el amor cornpaginados en 


el hogar (G) VIII, 3<50, 20; el pri- 
mer campo de apostolado.jel ho- 


gar; Lydia (G) VIII. 1 ., 21; 
curación dpi criado del centurión 
(CG) II. 305, b (479 ss.) ¡; cariflo 
de Don Quijote a Sancho (M) II, 
373 (621) 


—Del campo: condición miserable. 


De qulén es la responsabilidad; 
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[Criados] 

fenómeno social (G) VIII, 384,22. 
Crladas: peligros mutuos œen el 
trato con los hijos adolescentes 
(TP) VIII, 318, h-g. 

Crisóstomo: Véase Juan Crisósto- 
mo (San). 

Cristlanismo: milagro moral de su 
propagaclón a pesar de sus ver- 
dades y su moral (A) I, 212-218; 
la ignoranda vencló a la cienda, 
predicando lo contrario de lo na- 
turalmente apetecido, y al refor- 
mât las costumbros los débiles 
vencieron a los fuertes (PP) IV, 
1105, IL (1867-1878). Véase Igle- 
sia» propagaclón: Milagro moral 
del cambio de eostumbres verifi- 
cado por él (G) VI, 492. 7-9 (768- 
7180) ; la predicación de la verdad 
restaura la inteligencia gentil 
descarriada; tal debe hacer hoy 
(G) IV, 48S, 3  (S41-84G) ¡ santiti- 
có la familia, los hijos, el trato 
con los esclavos (G) VI, 49S, 9 
(776-780) ; virtudes nuevas que 
introdujo: caridad, amor a los 
enemigos, virginidad (G) VI. 495, 
8 (711-775) ; demostrada por el 
testimonio de los mértires, san- 
tos, de su unidad y de sus efec- 
tos interiores (A) VIII, 275-284, 
Véase Iglesia: Persecuciones. In- 
terpretación providencialista de 
su historia: acomodación a Cada 
etapa (A) VI (1157-1189) avan- 
ces actuales de la civilizaciôn 
cristiana (G) I, 442, 17; hoy se 
extiende y profundiza (TP) 


—Caractères: es la verdad y la 
moral, pero no sôlo eso, sino el 
amor (A) VII (1376) ; religión de. 
vida; Cristo, los sacramentels, et- 
cétera (G) VII, 637, 14 (973-976); 
supone ecuación entre el conocer 
y obrar; obligación natural y 
sobrenatural de la perfección; su 
esencia es la caridad; consejos 
evangélicos (A) VI (126-130) ; su 
fin es la santidad; llamados por 
el bautismo; grados; necesidad 
de santos (G) VI, 488, 6  (763- 
167) ; su carActer social deinos- 
trado en el juicio (G) I, 139, 20. 

—Desviaciones: cristianismo real y 
fingido; medios de conocerlo 
(PP) VIII, 1021; cómodo, sin 
cruz ni misericordia (G) II, 1227, 
13 (2133-2135) $ burgués, en una 
etapa de la historia (A) VI (1188) ; 
sin obras de caridad, cristianis- 
mo de sólo nombre (PP) III. 
802. 3 (1392) ; escAndalo farisftico 
ocasionado por sus verdades. su 
moral v su facilidad de perdonar 
(A) I, 212-218. 

Cristiano: grandez^i de su vocación 
y programa de vida en la litur— 
gia del doin. IV de Resurrección 
(G) IV; 567p I (11.31-=11341? su 
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[Cristiano] 
misiôn es hacer el bien (G) I 
219, 14; precursor de Cristo en 
la sociedad (G) I. 449, 20; dig- 
nidad y obligaciones; no las 
cuinples (A) I, 355, C; sefial de 
contradicción como Cristo (CG) 
I, 614, 20; vive en el mundo como 
peregrino (A) IV. T19/. D  (1357- 
1359)); menosprecia honores, ri- 
quezas y persecuciones (PP) VII. 
112, I (1050-1060) + vocación social 
de amor; discordias en el Cuerpo 
mistico; siete fundam*ntos pau- 
linos de la unidad (G) VII, 990, 
5 (1777-1782) ; en algunos perdura 
el espiritu farisaico (G) III, 932, 
21 (1644-1674). 

CRISTO: Misterío de la Encarna- 
cion,: el misterio; meditnción 1g- 
naciana (G) X, 299-303: la santi- 
dad divina, causa y fin (A) X, 
326; obra del amor de Dios (G) 
Vy 49l; I=1L 41918-919); obra del 
amor, que atrae; es ejemplo y 
ayuda (A) X, 271-273; misterio 
de bondad que encierra (PP) 
VII, 202, d (296-297); cômo se 
atribuye al Espiritu Santo la en- 
carnaciôn y santificaciôn de Cris- 
to (TIP) V; 110; ec-=a (110-217): de- 
vociôn de San Pedro Alcàntara 
(M) X, 276; comparada con la 
transfiguraciôn (G) III, 358, 16. 
IL (6023): 

—Fin ultimo de la encarnaciôn: la 
gloria del Padre (A) IX, 96; la 
taxea de Cristo fué cumplir la 
voluntad del Padre (G) VI, 531, 
18 (835-837); tin prlmero inten- 
tado antes del pecado original; 
Cristo cabeza del orden sobrena- 
tural (G) Xy 133-734; fin de 
toda su vida (G) IX, 1009-1011; 
manifiesta las perfecciones de) 
Padre (A) IX, 78, SI; le glorifica 
como Verbo sustancialniente; co- 
mo hombre, refiriéndo'o todo a 
Él y m.uriendo (G) III, 215, 15 
(1624-1629). 

—TFines intermedios: quién y pa- 
ra qué viene (PP) I, 183-187; 
Dios luz que ilumina y deslum- 
bra, se cubre con los vélos de 
la frumanidad para hacerse visi- 
ble (A) IX, 312-314; oculta la 
grandeza y Justicia de Dios para 
que no le temamos (A) IX. 92- 
93; en ella vemos una “justicia 
a lọ divino". 14) IX. 73; por Jos 
pecadores; para poder morir y 
ofrecerse en sacrificio (PP) l; 
627-629; obra del amor; remedio 
del caido (A) IX. 1281-1287; “es- 
tuvo con nosotros donde nosotros 
estábamos, para que nosotros este- 
mos donde Él está” (PP) VI, 383. 
3 (549); frutos: glorificar y res: 
catar al hombre; destruir el pe- 
cado; conquistar nuestro amor 
(A) 1, 202, f-h. 
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(Crlsto] [Cristo] k 
[eraso] LOE SEGI nobleza del trabajo; liberalism® consagrado en la encarnaclôn es 
—Naturalisas y persona: dos na- IAN: Ip Goe B ALSE lod SU POS y marxism® (G) 1, 902, 16; su fe, sacerdote eterno; mlembros de su 

turalezas en una persona (PP) der en cuanto a su naturaleza inico camino de salud; nos trae cuerpo, participamos de su sa- 
IX, 38: discurso de San Ix-ôn pa E e ln ro Mo UL e la paz con Dios (PP) 1, 784-786; cerdoclo (G) III 877, 2  (1539- 
(PEJ, TL dis. y (11916 la Unis (745-747) ; su cuerpo y aima fue- obllgaclones que asume Dios; no 1544) ; en el sermón de la cena 
dad de su persona hace que ron paslblés, lo cual fué compa- le corr<*8pondemos (A) 1, 834-836; se manifiesta Sumo Sacerdote (G) 
Dios sea hijo de Maria (CG) X, o o aa Ma: tl sfootos de Bossuet (A) 1, 827, B. IX, 758-702; sacerdote eterno (G) 
402; misterio de unidad: la de D. ALIS 762) 7 Sus dos- entendis Véase «Jesús, nombre. IX, 979; sacerdote; contribuclón 
Dio SITO. MOI dd OR A O A O eka —Sedentor: no* redlmió por amor de Maria (6) X, 170; (G) X, 4s31- 
virginidad; la caridad y humil- su “belleza 4PP) Is TUZo ‘D; 2] Padre (A) III, 4R3. III (1460. 454.—Victima: victima, que sus- 
dad (A) X, 338-340: hombre y —Cristo y las pasiones: motivos e: textos pontificios sore Ta tltuye a las antiguas; nuestra 
Dios (A) II 487, VIII (793-799). de su llanto y tristezas (G) VI, todenetón. eL ds os cooperación a su sacrificio, hu- 

—1iDivinidad; criba del Evangelio 991, 8 (129-1204) ; llanto y pn- perfecciona a todos, sobre todo mildad, oración, mortificación 
hecha por los heterodoxos; la di. slones; llanto ante las desgraciae por medio del verdadero sacri- (PP) 1, 628, d, 632; sacerdote y 
vinidad de Crlsto en las fuentes de sus amigos, de la patrla y del fico de lar misa (IB) Tii 050. A victima, «comienza a oficlar «en su 
de los sinóptlcos (G) Vil, 998, 8 pecado; nuestro llanto (G) VI, (.1477-1492) ; drama de la D presentaciôn en el templo (CO) I, 
(1435-1439) : tabernAculo de la di- 897 (1359-1364) ; lugnres y ocaslo- oe a ia de cat mic: Condi- 609.—Sacrifido: al no agradar los 
vinidad (G) II) "32% 6 (570) ¡ hi- De e A o ones de la redención ; tora antlguos, Cristo se ofrece, sacer— 
jo de Dios (TB) VII, $878, D II; quién, cuAndo y por qué (G) de cristo: (ey: i, 173, 14 (299- dote y victima, en verdadero sa- 
(1280) ; generación eterna y tem- VI, 89%, 6 (121-1254); llanto en 303): causas; modo: satisfacción crificio, que cumple sus fines (G) 
poral dei Verbo (PP) I, 246-247; (Nairn;  slgnlficado del vocablo v redención condignas; aplicaclón III 883, 4 (1551-1556) ; Cristo con- 
Dios, por su identldad de ope- griego (TP) VI, 013 (908) ; Hora de la redención (G) 1, 893. 11; signe los trés fines dei sacrifido: 
ración con el Padre, su eterni- sobre las aimas muertas (A) VI, concepto teológico de la satisfac- perdón del pecado; gracia; unlón 
dad, su consubstancialldad (CG) 825, 111; Hora nor la destrucclón clon mear 00) III 823 R con Dios (T) III 818. E (1418- 
Le A vel isso 1390) Que es ses de Jerusalén, de la Sinagoga y (143921431) tons 18816 a AE. 1419) ; sacrifica todo; nuestra co- 
hijo: la generación ; los cinco na- de las aimas (G) VI, 900, 9 (1265. poe Sado cien o oree eno rrespondencla (A) I 662-664; (PP) 
cimlentos de Cristo: del Padre, 1271); su Ira (G) VI, 153, IV snio Y De. blo lls (Cee I, G40 A.—VJnterpelación sacerdo- 
y cômo; de i.Urfa; en la resu- aaa 00 e TUT E Ba Re to destruye el pecado en general tal: oraciôn sacerdotal; lecciôn de 
rrecciôn; en la eucaristia y en PETE ei COM EET I A y en nosotros; muriendo como oración (G) IV. 1072, IV (1816); 
las almas (A) VU. (1522-1530); —Otlcros de '(CELStO:.. Salvador: sa- arona públes: yo hao endo sz su oraciôn o interpelaciôn sacer- 
(G). 1173307 © {595-5997 -Estudio lud y vida. {G) 1, 878p 37 €L nom= yos con amor y pena nuestros detal, -des actual? (T) IV; 95% 
de Fr. Luis de Leôn; Cristo es bre; fácil v  arnable salvación pecados; Fr. L. de León (A) II (1618-1621) ; la sola presencia 
Hijo, único, nacimlento eterno (PE) -I 187=7907: Por su plenitud ITI 832 í T (1441-1451) ; redención de la humanidad de Crlsto es una 
(A) DS. 11=837 -CrlSto Hijo; NUES= de gracia, su operación redento- de e ei de Te a er les interpelación (T) IX, 870. 
tra creación y elevaclón en Cris- ra. su poder social (A) I, S36- ar del scada ae Los ús —Mediador: natural y moral; es- 
to (G) I, 882, 6: imagen de Dios 842; vencedor del demonio», de los e G e (T) I, 59- tudlo teolôgico de Franzelin (T) 
INA DLE MES VEL Men, pS COS. -OE e. MUETES de M, 63; ads para morir y SATO III 821, A (1422-1426) ; como ca- 
O O E a A O a a eS Pads ara que subamos (PP) 1 beza y como sacerdote; su ora- 
dención (PP) VIII, HE A; en cado, muerte e infierno (G) IV, a Olato Adaf Eva a ción (G) El: 892, 7 (1573-1576). 
El fueron creadas todas las co- 141, 9 (2G2-2G7) ; nos libra del pe- o j (PP) : T 11: Scuba —Mettas: la esperanza me-iAnlca 
sas (06) VIIL; 1010, “Z¿0=d¿» als cado, Ira, demonio y pasiones (G) puEStO A e Ma ads en tiempo de Cristo (à^) VII, 
vinidad probada por milagros (G) LT 6807: -3 (1 196=1200).5 vencedor dele de la culpas. se oneee señ 967, II (1353); mesianidad: ma- 
E A o is PE e MUERE 100 PUEDO EL ai la. "etlecunelsLon e inmola en el niftestación: ¡progresiva (CG) I, 
O a E A e ea A ma. y del, Cemento, Tos:  JUstos Calvario (A) 1 830, Cf; su -re~ 159, a; en la multiplicación es- 
TIL 940, “ES. (1612-1616) compro- vencen estnndo en la cruz con one oa baE Je pos a quivé el concepto falso del me- 
bada por su propia afirmaclôn Cristo (A) I, 812-818; de la muer- anos N pesar de nuestra miseria sianlsmo Judfo (G) III, 710, 13 
(6) Tp 2y 11: omnipotencia de= te del aima, de la inteligencia y a VELL, O ee etapas de (1240 1242); superior a David; 
mostrada por sus milagros (G) de la voluntad (G) I, 895, 13; del la P T A (A) > 639. Ca el restaurador superior a Salomón; 
LI, 546, 17 (900-902) el. Padre, pecado: perdonAndolo; ayudnndo dedo a Ta a E la mejor que AbrahAn; en la ley y 
el Verbo y el Espiritu Santo a no pecar, llevando al cielo don. se A E ds los profetas (PP) VII, 888, I 
atestiguan su divlnidad (G) IV. de no se peca (A) I, 822-829; de da E Sa E (1293-1305) ; Hijo de David (TB) 
3207 3 (990=900).). tres testimonles la verdad y con la verdad (G) tos tiempos 10) IV. r IV (i VII, 875, B (1279); Hijo de Da- 
de su divinidad: el agua. la san- T, 894, 12; de todos los males; 148 y. solo: ha tidad Penas vid; pregunta del Seiior (CG) 
gre y el Espiritu (CG) IV, 190, total, superabundante y amable- sde: el Mi. desa Ya VII, 866, 6 (1295); probada por 
BE D A MELE AG s rader, A Ae Todos asunciôn (G) X. 580; Marin la los milagros, profecias y evan- 

—Humanidad: convenia fmra hom- los hombres, de todos los males mejor redimidm Wee. X i a gdlzaclôn de los pobres (CG) I, 
bre para la redención, el sacri- def1lnltlvamente (G) I, 875, 23 (G) e aerd de Dios e AS 1d. leds (A) i- 199-201 (véase 
ficio, la salud de la humanidad IX; 1488-1433; da la vjda al ai- dención o en surmoda: (A) VEL, MiLagroH); testimonio del Padre 
y el desquite de Dios (A) X, ma. a la intelig0licla y a la vo- 100107 moto de nU Eiri eop- en la transflguración (G) III, 
a e a ranza (G) III, 302, 17 (628-030). 326, 5 (572 753) ¡; testilicada por 
ser y perfeeclones del Padre (A ' ; reparador e todos nis l E es de cstoless aoar a en Gun e 
IV, 252, A (436-442) ; très razo- los sexos y estados (PP) IX. 28- an e a o o por el piel anto, 
nes de su perfección; santidad 29; de todas las razas (G) 1, a A N TomAs a properando a los apóstoles, a los 
de su alma (A) VI. 1159, II (1678- 887, 87 dei mundo, remediando PES el secttloció de Esto. 10m fieles y obrando en la Iglesia (G) 
1684); (€G) III, 761. 1 (13524); el egoismo con su amor (G) L beis) a dul men lo Polos IV, 1227. 15 (2072-2076) ; sus po- 
su carácter humano; condiciones 889, 7; del orden social y eco- tola de e Hebreos (CG) 111 deres eternos de euseflar, gober- 
morales; actitud ante el peligro nómlco (TP) I, 234, D; de la el. e e oaae a nar y sacerdotal; cuândo los re- 
y la ¡opinión (G) 111, 2995 (1577. sociedad; Iglesia y Estado (G) I ela ue entes dos Hombres: cibió y los manifiesta (G) V, 323, 
O a CUE ADO e LOS A aa OO aon para ofrecer sacrificios; en forma 3 (621-623); poder supremo ma- 
que llevaba la semejanza del horn- flando su origen y fin; errores ûnlca (G) III 880, 3 (1540-1550); seral. sa rdo ie poal y 
bre viejo, destruida en la muerte (G) I, 000, 15; de la verdadera i á 
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[Cristo] [Cristo] [Cristo] [Cristo] 
judicial, euAles transmite (G) V. nuestra; consecuencias: conoce, su Padre; manifesté su justicia dad de la humildad humana que 
360. 16 (680-655) ¡ lo peculiar de hombre, tu dignidad__(PP) IX, y bondad; mereció nuestra sal- quiso encomendarla con su ejem- 
su ley es que ayuda a cumplirla; : 39-44; meditación sobre las per- vaclón y satisfizo por el pecado, plo la sublimidad divina (PP) 
es pecado original; la ley de man. sonas de Belén (A) IX, 143-148; con un verdadero sacrificio (T) IX, 464-405. Véase Cena, ultima. 
damientos y la ley de gracia (.A) no debió comunicarse a todos, IX, 536-510; eficacia de su san- —Oración del huerto: tormento de 
VI. 73, 111  (104-110>; cumple y | sino a algunos; comunfcase de gre; Dios trocado, desea perdo- su propia concienda cargada con 
completa la ley antigua (PP) VI, modo diverso a pastores y re- nar (PP) IX, 418-419; en ella los pecados dei mundo (A) IX, 
21, c (46) ; eplsodio del ciego de ' li o moco es ~ a desprecia el mundo y compra las 680-683; causas de su tristeza: 
nacimiento; modo de entender el IX. 254-258; adoración al Nifio almas (A) IX, 690-693; efectos: su amor; reo: juridico de los pe- 
sAbado; el Sefior del sAbado (G) Jesús; historia (CG) IX, 1314 perdón, liberación y remedio con. cados; nuestra ingratitud; los 
VII, 539, IT (1242=1245) ¡motivós fe ardlente de los pastores y re- tra el demonio (T) IX, 542-543; padecimientos escogldos (A) IX, 
por los que curaba en sAbado YES Ml. Sp Ad e su testamento ; validez, bienes que 632-639; temor natural ante la 
(6) VII; 8327 10. {1230 12324) 7 re- sión: Cristo comienza en ella la déjà; obligación que impone (A) muerte; nuestro temor ante el 
formador divino en el concebir, salvación; la circunclsión del co- IX 694-700. —Dolores: ao Cama juicio (PP) IX, 405-406; su te- 
resolver y ejecutar (A) VI, S5, V razon, az a A (a) 1 : Ens de que sus dolores fueran los mor es por mi; mientras Tanto 
(120-125) ; los falsos y los verda- 832. Véase Cristo: nombres; Jé- mozas del ¿nudo O 1% 210: los apóstoles y yo descuidamos 
deros reformadores; Cristo (G) sus. — Epifania: resumen histôrl- 550; padeelmiento general, conti- la salvación (A) IX, 580-500; el 
VI. 14, 9 (223-221). | co=literario de los Magos, nom- nuado y proporcionado a nuestras temor de Cristo y el de sus per- 
—Cabeza: habirAculo de la pleni- bre, dones, etc. (CG) IX, 208-215: culpas (A) IX, 578-580; padeció segaiidores; motivos (PP) IX, 
tud (CG) VIII. 1012. 2.”; tesoro (M) IX, 331-340; la sabiduria fiel tristeza, temor y mayores dolo- 405-408; hambre y codicia de pa- 
del ser; de la sabiduria: de la de los Magos y la falsa de He- res fisicos que cualquier otro (T) decer; no fué el temor, sino el 
gracia; de la gloria (IT) 1X; 1090. rodes (A) IX. 305-311; fe, espe- III, 984, 2 (1760-1768) ; ingratitud, valor, la causa del sudor de 
o ee 0S A TES (60) aea maanani dao. y forlo miseria después de prosperidad :; sangre (A) IX; 567-569; lección 
VIII, 1011. 4.%; centro, fin de la de los Magos (A) IX; 2Ol=203— abandono, traiciones: alternati- de humildad, obediencia, caridad 
raae ton A y A Or A A M N ves en su causa (A) IX, 563-566; y misericordia (T) IX, 547-550.— 
CE E MORO OEE OT OEN AODre a a a atormeutado por su conciencia, Pristón: cayeron por tierra. ¡Qué 
natural A A O a a a dad ei ATOR por las creaturas, por el Padre no pasarA cuando venga como 
dención (G) X, 133-734; causa del P. Granada (A) IX, 278- (A) IX, 690-659; paciencia del juez? (PP) IX, 490; pensamien- 
ejemplar de la vocación y pre- Perdido y hallado en el templo: Siervo de Yavé (CG) m, 39, A es de P La Puente: al "Yo 
destinaclón; consecuencias (G ) IL; 3 SS. (1 ss.) : consideraciones (62870) + breve, loa ss soy" dicho A ueno y naio: 
IX. 355-357; fundador y cabeza ascéticas (A) II, 42, A-B (bt ria (M) TIT, 1045, E (1913-1925): a) e. et am la esccn> 
del Cuerpo mistico CTP) V, 119, 03) ¡ aplicaciones de Bossuet (A) o sia pe ds ora (ML) dores: Silicio de Anas y Calle 
E-F (244-251); explicación; los LI, 53s IID 4169); dolor de Maria B (G) TX Jci-II]- historia da un 
miembros (G) IV. 176. 20 (316- (A) II, 62, VI (84-88). — Creci- 111, 1038, I (1899-1904) ; la pasión au. 1 aa a 
322) ; Cabeza. autor de nuestra miento: (CG) ll, 21-23, e (26-28); en las revelaciones de la Beata Po dd e E d d d j E 
resurrección (PP) 1. 43, b; su explicación de Santo TomAs (T) Agreda y C. Emmerich (M) Ill, lado por los solda os de AnAs; 
gracia capital: noción (G) VIII, II, 34, A (41-44); aplicaciones 1055, IV (1926-1930) ' en los éxta- ~ E a Ed 
1114, IV; nuestra solidaridad con (A) 11, 5l; E (66) ; modelo de sis y estig-mas (M) III, 1060, V A A PEE 
Él; Adán y Cristo (G) 1. 889, 9; adolescentes (T) II, 34, A (41-44). (1991-1936) ; ¡personajes que n= Crisóstomo (PP) IX, 432-430; 
? — vi ña o ] tervienen; veanse sus nombres abofeteado; pensamientos de San 
cabeza de la Iglesia (CG) VIII, Vida publica: Ayuno’: historia : , Agustin (PP) IX Doe mea 
1012, 3; Dios oye nuestras ora- (CG) III, 20, 1 (22-26) ; estudio ds: del mancebo He la sA- o e a Ene e e 
ciones porque son de Cristo y teológico de SuArez (T) III, 70, bana; Claudia rev ml el el a ia a (A) r o 
porque El las présenta en el cie- B (107-108).—'Tentaciones: histo- eN s IX, z A considero e a E ed 
lo (A) IV, 970. II (1640-1643); de ria (CG) III, 22. 2 (27-30) ; a E a a EN a lor de Cristo (G) IX, 778-780 
la Iglesia; de todos los hom- i quién tienta, a quién, cómo, con de San Cipriano (PP) IX, 405 véase San Pedro —Anta Pilatos: 
bres; de los Angeles; explicaciôn qué permiso; cômo es vencido (G) E S P. Granada a e eL a a (1er 
de Santo TomAs (T) IX. 1542- ¡ III, 144, 6 (242-248); fin: expe- E a El ic a a 1. . a 
1547; unas veces ora en nombre rimentarlas y darnos aliento (A) Crisóstomo (PP) IX, 432-461; (PP) e 194-506: OS AS 
propio: y otras como nuestra ca- III 90, a-b (145-146) ; es tentada eomentarlos i P, La Palma (A) Eos Sufrir loe Alora E ¿oí 
beza (PP) IV, 941, B-C  (1599- v vence la cabeza del cuerpo mis- IX, 623-662; del P, La Puente is de rao s a aona 
1604). Véase Cuerpo mistico. tico (PP) III. 41, 1 (51); vence (A) IX, 663-679; motivo de con- J ki p 


fianza, visiôn de Santa Teresa (PP) IX, 492-455; acusado de re- 





—Vida oculta: nacimiento: ida a a Satanés en el mismo campo T 
Belén y nacimiento; Historia que éste venciera (A) III, 82 (A) VIII, 816, e) debemos com- PALLON a Pilatos dl a 
(CG) IX, 8-14; Beién, situa- 111 (127-130). Véase Tentaciones; padecernos de él conociendo, com- E a Es e es en mea 
ción, nombre, grata, pesebre Cristo: ofleios, nombres y varios padeciendo y  padaciendo; obs- (A) r 506; o z die 
(M) IX, 113-118; afio, mes, dia milagros;  Parabolas en  partl- tAculos (T) III, 3940, a (1776- A sa r A i ) Ku 
y hora (M) IX. 119-122: en los giilär. 1782). .— La tlagclaoión: en o a 
apôcrifos (M) IX, 123-120: diri- —Pasión: causas y efectos: pro- —Misterios de la pasiôn:  Cena:: a = r B 
gido y preparado por ia Provi- fectas inesiAnicas (M) IX, 711- turbado: la turbaciôn es natural ( | ) i Aa SLOL 4 1d MET JUE 
denda (G) IX. 130-142; dos na- 713; aunque Dios pudo perdonar ante la muerte; temamos perecer e ca an e is (G) ida 
clmientos (T) IX, 46-47; por qué al hombre sin la pasión fué me- para Cristo (PP) IX, 477-479; se - cin ai e espinas: 
nace en Belén (T) IX, 54-58; vie- dio conveniente (T) III 982, A turba por caridad hacia nosotros la realeza de Cristo; burla e 
ne para que podamos imitarle; (1750-1757) ; entregado por cinco (PP) III, 966, d (1717-1720) : sus hacemos de ella (G) IX. R 
preparaciôn (PP) I, 51, B; el pe- voluntades distintas (G) III, tristezas (G) V, 895, IV (1703- el juegO del rey en Roma (M') 
sebre, cétedra de humildad, de 1096. 13 (1991-1996) ; meditación 1704) ; triste, para enseliarnos VIII, 1086, I; reliquias, según 
pobreza y de amor (A) IX. 274- sobre ellas (A) IV, 271, b (469); moderación (PP) IV, 585, D (989- 1 eury (M) È 111, 10-12. B (1906) ; 
276; nos ensefia los atributos de ïd. sobre très voluntades que 990) —Lavatorio: sermón de San Ecce Homo” ¡ localización (M) Ill, 
Dios; nos ensefia a amarle y fa- le entregan (PP) IX, 521; cómo Agustin (PP) IX, 462-471; co- 1913 (1307); id. de la Torre An- 
cilita su imitación (G) IX, 176- lo aceptan su voluntad y apeti- mentarios del P. Granada (A) tonia (M) IX, 718; Cristo realiza 
178; su nacimiento y la adopciôn tos (T) I, 645, B; entregado por IX, 585-588; guiôn (G) III. 1080, el tipo de hombre querido por 

6 (1955-1958); tanta es la utili- Dios; su ejemplaridad (G) IX, 
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feselloi o [CELSO] 
791-793; eomparaclôn del hombre palabra: el desamparo que nos [Cristo] [Crl1sto] 
Cristo y el hombre pecador (A) ampara (PP) IX, 414-415; quin- misma fe actual en ella es un pogratia «del Jugar (M) IX, 999= 
lL- 821. Vi afectos del Pe La Fal- ta palabra: pensamiento de San milagro: (PP) VI, 1135, A (1655) ¡ 961; en qué conslstiô la nube 
ma 643-644; id. del Agustin (PP) IX, 512; consuma prueba de nuestra fe (G) IV, (M) IX, 958; convenienda de los 
P. La Puente (A) IX, 667-671; sus oficlos de redentor y maes- 359, 17 (625-628) ; vence con su cuarenta dias para confirmât la 
id. del P. Granada; nuestro in- tro; paz ?ntre el clelo y la tie: paciencla en la cruz, con sus mi- fe; en la ascensión se nos da a 
tercesor (A) IX, 593 597. — La rra (A) IX, 650-662: la tabla del lagros en la resurrecclón (PP) conocer mejor y estimula los de- 
sentenda: se llegó a ella desde rari" (MP VILI, 10817. IL; quiones IV. 51, V (89-93) ¡; es lo que ani- seós «del. cielo. (PB) LX, 0498367 
principios pequefios, como ocu- para las siete palabras III, IX, (mó a los apóstoles a predicar conveniencia de la ascensión; 
rre siempre con las pasiones (PP) 1134 (2042-2072) ; 803-827.-Jlfuerto (PP) IV, 1110, d (187571818) gloria accidental de Cristo; 
IX, 446-451.—Via Crucis.. locallza- y scpudtura: anunciada por Él tlempo de paz, comenzado por la aumenta las virtudes teologales; 
ción; cruz a cuestas; madera, profétlcamente (GG) II, 1114, 2 resurrecclôn ; allento de nuestra subió con el poder de su aima; 
forma, dimensiones, etc. (M') III, (1920) ¡ cínco motlvos de su muer- fe; resurrecclón predlcada al con El penetramos en el cielo (T) 
1045, E (1909-1916) ; pensamiento te (T) IX, 546; muere por los mundo por los apóstoles (TP) IX, 863-874 ; quiénes siguen a 
de San Agustin (PP) IX, 507; malos; mueran ellos por El su- IV, 93, A (174-181). Cristo, glo-rificAndole en su en- 
necesidad y facilidad de llevar la friendo la adversidad (PP) 1. 786, —Valor redentor: victoria real des- trada al Grelo- (G) IX, 9127 gloria 
cruz en pos de Cristo (G) IX, D-E; las tinieblas, simbolo de pués de derrota aparente (G) IV, de Cristo en el hecho, el modo 
794-796; calle de la Amargura; la civilización actual, perdido 133, 6 (252-255) ; valor redentor y sus erectos (43) IX» 909-913; 
encuentra a su madré; afectos Oristo (A) I, 845, 1-9: Lanzada: y causas de la de nuestra aima glorificado por ser Hijo de Dios 
del P. La Palma (A) IX, 645- posición, caractères; la sangre y y cuerpo. (BP) 1, 32, 2; (6) TV, y por su humillaclón (A) IX, 
647; catorce guiones para las ca- agna en la sAbana de Turin (MI 145, 10 (268-272) ; (G) IV, 188, 11 921-925; triunfo de Cristo y nues, 
torce: Estaciones; AG). Til, 1096 IX, 1326-1330; ¡pensamientos de (273-277) ; (PP) VII, 544, II (810) ; tro (G) IX, 966-968; para Oristo 
(1991-2041) .—En la Cruz.: sim- San Agustin (PP) IX, LO 1d. esperanza de nuestra resurrec- es la respuesta que da a las pre- 
bolismo agustinlano de su altura, dél -P Granada (A) IX, 600-602. ciôn y gloria; porque resucita en gnintas de Pilatos y burla del 
anchura y profundidad (PP) IX, Sepulcro: sentimlentos ante èl (G) un cuerpo tornado de nosotros pueblo:; para nosotros, principio 
509-510; la cruz Hena su vida III, 1132, 2] (2040) -2041) : ?X- (PP) We 18 E (73-76) : por la de nuestra ascensiôn (G) IX, 982. 
(G) 111, 300 -L8 (631-633) 7 en ella hortación a la limosna (PP) IX, unión de Cristo con nosotros; de 986; premio de todo el cuerpo 
publica la carta del perdón (PP) 456-461 ; compasión de Maria y su asimilación depende que la mistico (A) IX, 926-933; subamos 
IX, 412-413; llagas; son mi fir- Hanto sobre su hijo muerto; nuestra sea gloriosa o no (A) con Cristo. al mismo cielo de don- 
meza, confianza, mérito y  refu- P. Granada (A) IX, 395-008, IV, 89, VIII (160-173); el mis- de bajó para humillarse; sube 
| | A a a T a mo Espiritu que resucita a Cris- con humildad y pureza (A) IX, 
unidad de persona; Cruz de mi- los infiemos: descripción de San to vive en nosotros y nos re- : nuestra ascensión por el 
sericordia y de triunfo (PP) II, Jerónimo (PP) 1V, 35, A (58-60), sucitarA, segfin San Pablo (G) deseo, desprecio de lo terreno, 
1140; VI (1975-1978) ; la Justicia — Resurrección: el hecho: textos IV, 128, 4 (243-247) ; su causa- esperanza y temor (G) IX, 987- 
y la misericordia; su abnegación biblicos sobre su anuncio en el lidad respecto a la justificación 993; subamos al cielo por las vir- 
(G) IX, 797-799; ensefianzas y Antiguo y Nuevo Testamento; (GG) IV, 33, D (54-57); (G) TV; tudes teologales (TP) IX, 934- 
virtudes de Jesús en la cruz (A) testimonio de San Pablo (TB) 145, 10 (268-270); estudio de 937; robustece las très virtudes 
Dn O o E: a E TORE: e rl eo eno Oo Santo» TomAs (T) IV, 64, b (118- teologales (G) IX, 974-978; ro- 
IX, 674-613; zaherian su poder; la nuestra (TB) IV, 10, f (10); 122) ; por el bautismo somos in- busteció la fe de los apóstoles 
su reino», su confianza en Dios escenas en el cenAculo (G) IV, corporados a su muerte y re- (PP) VIII, 1190, A-B; su alegria 
y su filiación (A) IX, 072-073; 356. 16 (623-624) ; concordia de surrecclón, que debemos perfec- y la del juicio final; no estéls 
comentarios de San Buenaventu- los evangelios (CG) IV, 17, B cionar “toda. le vida. (G) Iv; 125.3 oclosos;  negociad los talentos 
(T) IX, 554-556; centro de (28-39) ; apariciones del primer y (240-242) ; la fe y la -eucaristia (G) IX, 1005-1008; alegria y op- 
ogmas y de mundo (PP) II, segundo do-mingo (CG) IV, 1%, acrecen la gracia pascual (A) IV, timisme crlstianos; en la ascen- 
1145, d (1318) i 10 ane E al B (335-352) ; fueron diez (VI IW, 88, c (164-165). sión se ve el fruto» de la cruz 
fia (A) IX, sslrob4; misericordia 114, A (225); a M'arfa Santisima —Valor ascético: recuerdo y actua- (6) IX; TO013=10147+ ascensiones de 
y oración de Cristo en ella (PP) (M) IV, 115, B (226) ; breve co- li i i , ; j 
, idad en la Jliturgúa del dia (G) Henoc y Elias (M) IX. 955-9597; 
II. 1144, C (1977) ; por la cruz al mentarlo de Santo TomAs (T) Iy 119 1 239-935 fi ad | S a S A E pie 
triunfo; de instrumento -de  su- IV, 59 d (104-108): su porqué; f r l ) ; fines de la Ponne z aR Joo n RO 
e . oai r j PaT He resurrecclôn (T) IV, 55, A (94- para protegernos (PP) IX, 838- 
pllcio a gloria del cristiano (G) a San Pablo (PP) VI, 1119, A 96) ; ls: dal ee d ate de 8 16d (BP) IX, “8572 
LE 10639, -I (19311940) + gloria de) (1625-1628) ; a las mujeres; su PET VENENOS ME, Oe AO NS 369 : 7 dea a LP. G , aS 
cristiano; su poder (PP) II, 1124, donduetas Wició. de: los o jando los deseos carnales como ; descripción de y Granada ; 
B (1940-1942) ; el porqué de su y ds Dios C) 1V. 187%. 14 087 nuevas creaturas (PP) IV, 40, A entrada n Sefior en el cielo (A) 
aparicion. en: €l Juicio ACG) lp Zo, 289) ; testimonio de San Pablo Ml o E E o ida ica 
dividlrA al mundo en el juicio; CO) “WE. 1112 vosiel e valor luz para Maria, los apôstoles, lio por Santo TomAs de Villa- 
dos posturas: -ante ella; aceptar= de su testimonio (G) VI, 11096, I discipulos, Iglesia y mundo (6) O TA is ROOS 
la buscarla (G) VIII, 1297, 12; (1733=1786))+ ea la misma IV? LSO; A (256-259) ; alegria de de Santo TomAs de Villanueva 
simbolo de nuestros deberes; se- persona en el mismo cuerpo; y los patriarcas; del cuerpo del (A) IX, 891-893; meditaclón del 
fial de salud (TP) TE, 1189, a-b condiciones morales (G) IV, 139, Sefior (A) IV, 68, I ¡MAS A E Y P. La Puente (A) IX, 90 7=9157 
(2066-2067); devociôn; Calderôn de 8 [260 261); cualidades gloriosas de Maria (AF IV; 1lb. -c (228); sermón de Pio XII a los obre- 
la Barca (M) II. 1200 (2088). Véa- de su cuerpo resucitado (T) IV, (A) IV, 13, IIE (1o74); Alagaş; ros, notejando el aviso de los An- 
se Cruz. Segunda palabra: co- 56, c (98-103). Véase Cnerpos a a ME a ha Eee a 
mentarios y afectos del P. La loriosos. r ¡ la resurrección es r > an “gnacio en € 
Palma (A) IX. 652-655; tercera Mas apoloyético: exposición de santa en Cristo y en su repro- monte Olivete (M) IX, 963; vi- 
palabra: ¡pensamientos de San los. sistemas  racionalistas (CG) ducción en nosotros, porque im- siones de Santa Gertrudis y de 
Agustin; solicito con la Madré, IV. 29 c (40-48); demostración e Na a a a A a ae o 
a la que negaste una entrevista de su verdad CÈ IV 31. b y la union con DIOS 5 r oaa Qae Fr. LUIS de Leon , 
hace poco (PB) IX. 416: dos hi= (49-53) ; verdad a filosô- VII (161-167) ; fundamento de las J05. 
jos adoptivos recqrdamos a Ma- fica y relativa, expuesta por Pe- virtudes teologales (G) IV, 151, —Sentado a la dicstra: significado 
fia sü. 1uto: (A) 7109; cuarta dro al Sanhédrin (CG) 1, 769; la y titulos de Crlsto (T) 1X, 871- 
—Ascensión, triunfo de Cristo: 874; después de su pasión dë- 


triunfo de Crwto y nuestro: to- muestra estar a la diestra del 
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[Cristo] [Cristo] [Cristo] [Crlsto] 
Padre; conseeuenela: mlrad al 1013, 43. titulos. Dios; Hijo; OSa TOTORO ER oie, CUS Nna a o o E A on 
cielo (PP) VIII, 1189-1192; co- Honbre- Dios. Redentor: adlamas (G) VIII, 1108, 6; reino de mi- bre y- Ila crřcuncision todos los 
mena su aie o deaa oaao (A do (G) VIII, 1101, 3; por eu na- sericordia y amor (A) VIII, 1060- nombres convergen en éste (PP) 
1 Olezo JON decérastes abogado: turaleza, por ser la Cabeza, por 1061; reino universal; absoluto; Te: AID TOS explicación de San 
dispensador de dones (G) IX, la plenitud de gracia, por con: transforma individuos y sociedad ii; Roberto Belarmino (P E ES 11; 
979-981 ; vlsión de Santa Teresa: quista: (G) VIII; 110l: 37 por na= O OO OEA. Ro a a o 
afectos (A) III, 273, III (474-477). turaleza, por ser la Cabeza, por POL ALT Le ea OS ae E a a 

E ta ión de ser el ereador, conservador, tin los infieles; aspecto misional de (A) D ADOS LO nombre propio; 
Eso nión santos manada a S último, redentor; acntémosle (A) la fiesta (G) VIII, 1133, 16; se cifra de todos; escogido por 
a eea comentaris: dl N a VIH, 1057-1000; reino mAs exce- acerca su relnado en la sociedad amor y ¿20.946 consiste la salud ; 
enseflad..." (CG) V, 211. B  (394- lente que los deniAs; rey desde (G) 1, 442, 17; profetizado; ti- Cristo Lo es de todo (A) L 806- 
403) ; causa ejemplar de la Igle- su nacimiento; Isaias (T) VIII, cs MM a a P o 
sia (G) V. 157, S (300-305). Véase .1037-1040; cualldades del Rey; lia y sociedad; obligaciôn de és- E a E 
Iglesia. Envia al Espiritu Santo idem de los subditos; modo de tos, Aa) ATII ADOS). Vip 06 da Dd Dl o a 
a su Iglesia después de redimir- su gobierno (A) VIII, 1040-1050; familia, como su Salvador y T a O Oe 
la G 1V,-863, 11 (1462): de el Igualdad de derechos de sus sùb- maestro: El VIII; 1124. 12% ¿en ceg"amos. (PB) II, 1126, b (1944) ; 
odo anto neon Dos lo ps dltos;  robusteee la autoridad; la sociedad matrimonial, paterno- luz que debe pedir la humanidad 
elbé come hombre (BE). vi dle f súlditos y sociedad (TP) VIII, filial y herit (G) VIII, 1126, 13; ciega (PP) II, 1135, A (1963-1969). 
(71-72). Véase Espiritu Santo. 1073, 5J-T; en los salmos; en los reino universal, interior, de ver- a 

—Las très fCnidas: (G) 1, 133, 16; libros proféticos y sapienciahs; dad, santidad y gracia (T) VIII, PACON a O E. cal E 
is senida aloriosa BB) VI, en el Evangelio; en los libros 1034-1037; las dos etapas del rei- natural por sus dos entendimien- 
ii As teinnfo en ella (PP) 1. apostólicos (TB) VHË, 090, III; no; gracias necesarias para en- tos (G) VI, 138, 8 (211-216); su 
34, 4-5; seilales; purifieaclón del en la coronación de. espinas; trar en él: Vautismal, penitencial autoridad se deriva de sus mila- 
mundo por el fuego (T) VIII, burla que hacemos de su realeza y final (T) VI11, 1041-1045; sol- gros; de. la «autoridad. con «que 
1205, c; llegada del rey; preli- (Gy IX, 755-759; el Juego del rey dados que no le siguen; su ban- hapTaDA USES PEGEL LUN de «su Vi 
mlnares, cortejo, actos (A) VIII, en Roma y el Lltóstrotos; la dera es la cruz (G) VIII, 1136, da y sü ¡poder de persuadir G) 
1236-1238 ; motivos por los que es tablilla (AI) VIII, 1050, 1-11; la 17; en el salmo 2; la rebeldia; VI, 136, IV (220) ¡ excelencia de 
juez en su naturaleza humana y su oración del buen ladrón (AI) VIII, la respuesta (G) VEI} 1121, 11; Pru doctrina y virtudes (A) Vi, 
forma gloriosa; triple Juicio (T) 1090, V; cuatro cualidades del su imperio, profesado por el bau- 1164, III; su doctrina; creci- 
VIII, 1195-1200; se hizo hombre; buen rev que se dan en Cristo tismo y trocado por el de Sa- e E le. dl 
reo; muerto; el Padre lo hace (T) -TIL,. 9007 D- (1721); otras cua- tanAs, motivo de ira (A) 1, 76- E, MASS-=La0L] y maestro anteltote 
maestro; juez y vida (A) IX, tro cualidades y cuatro bienes 11; sus mArtires (AT) VIII, 1092, de doctrina y moral (A) III, 284, 
887; sus dos venidas; para ser que se siguen de su reinado (T) VII-VIII; la etapa terrena y la VI (49/2547) ; modelo de forma- 
juzgado y para juzgar (PP) 1, III, 992, b (1783-1790) ; en su pa- gloriosa (G) VIII, 1098, 2; en el dores de hombres (G) II, 793, 14 
37, aj acompaflado de los jnstos sión; los reyes deben experhnen- aima reina hoy en estado de lu- (1337-1338) ; modelo de fermado- 
en vida, en el Calvario. en el jui- tar trabajos; los de Cristo; mo~ cha, ¿Em la gloria “SerA. uñ reis res de minorias (G) Il, 793, 14 
cio (G) VIII, 1291, 8; la fe en rales y tisicos (A) IX, 557-571; nado de paz (A) IX, 895-896; dos (133713390) F AGF Ms. “Ud L7 
Cristo, juez, profesada por San “como rey lucha por nosotros, estados de su reino; el actual de (1346=1348) y. Conde tonés: <de- -Sü 
Ireneo (PP) VIII, 1171, I; Santa como sacerdote se ofrece" (PP) lucha y triunfos y el definitivo pedagógia. y oratoria (G) VIp 133, 
Teresa y la mirada airada de Ia 628: d? un pArrafo de Santa de gloria- (A) IX; 897-901; rey Fo a 42LT5222) > EF dip. J10 ase 
Cristo (A) VIII, 1217. c. Véase Teresa (M) VIII, 1088, III; una de reyes; su triunfo- final 46) (1195-1198) ; (G) II, 135, 8 (217- 
Juicio final. Lo recapitularA todo pAgina de Quevedo (AJ) VILI; VIII, 1121, 1O; LLA) ı escenas evangélicas en que 
en el ûltimo dia (CG) VIII, 1168, 1039, IV. —Nombres: admirable; consejero; discute y vence; conoce los co- 
C; heredero de todo; los designios —Caracter y extensión de su po- Dios fuerte; padre del siglo fu- razones: 16) VIIy: 99% 0 “(LVoO9s 
del Padre antes y después del der: reino espiritual; triple po- turo; principe de la paz (A) IX, 1784) ; su doctrina repugna al 
pecado; su realización total (G) der; espiritual; temporal (G) 296-300. — Amado: antes y des- pecador (A) I, 669 D; modelo 
VIII, 1276, 3; presentación al Pa- VIII, 110-1, 4; no temporal judai- pués da su venida por innumera- de predlcador, reconocido por los 
dre (A) 1, 87. co, sino espiritual. triunfando de ble-s amadores con amor incom- fariseos (CG) VITI, 631, 3 =—Me= 

—Crlsto Key: la Jestividad: insti- SatanAs (G) III, 710, 13 (1240- parable forraado por Él mismo (A) dico (CG) VII, 185 I (265) ¡ (A) 
tución, signlficado, difusión (CG) 1242) ; poder supremo magisterial, IX, 1288-1298; su amor se cono- VIII, 250, C; médico divino ; dejé- 
VIE. 1007: CS (6). VILLE: 1097, 35 sacerdotal, pastoral y Judicial: ce por el amor al prójimo (PP) monos. Curar (BB) "VU, “196, 0 
signlflcación histórica; males de cuAles transmite (G) V, 3G0, 16 EP “800, 3 (1300) Caminos üuni~ (282=260.) y-en Cuanto: hombre; .Le= 
la sociedad; laicismo; errores (680-688) ; diferente dei munda- co para la verdad, que no alcan- dención' (A). VIIL «(¿1L10s=1106) 3 
fundamentales; Cristo Rey (G) no; justo y no gravoso; tributo zaron los gentiles (PP) 1, 773, contacto Salvador; con su huma- 
VILI,. e Tes (TB) Vir 1076; que le debemos (T) III, 995, II A; para la fe y para Dios (PP) nidad, con sus sacramentos, con 
T; en la liturgla (CG) VIII. 1005, (1792-1800) ; los reinos mundanos lp Tis D=CF. Liaño, Seguro. Uni= su fe (A) VI (1698-1701); sana 
I; (G) VIII. 1098, 2; Key. sacer- y el de Cristo, reino de verdad, versal; tranquilo que lleva al cie- cuerpos para curar las aimas ; la 
dote y Juez; incorporémonos a vida, gracia y paz (G) VIII. 1105, l6 (AR IV 0 EA IV (dbz 1660). fe (PP) VU, “18, a (1061-1062) ; 
El; pensamiento de la  liturgla 5; comentarios de Santo Tomás; Cordero: su mansedumbre (A) solo su fe puede curar (6) III, 
del dom. 17 (G) VII, 976, 1 (1357- C. a Lapide y Dehaut sobre su VIII, 472-474.—-—Esposo: se apa- 30%, LA (611=610) == Pastor: véase 
1562). relnado (CG) VIII, 1015, b; no cienta de nuestras virtudes, apa- El buen pastor. Principe de la paz, 

— Titulos y cualidades del Rey: en- dice ml reino no estA en este centAndonos de ellas; unldo al ai- de la que es autor (G) IV, 320, 
ciclica “Quas primas"; selecciôn; mundo, sino no es de aqui; venid ma como el Hijo al Padre (PP) 4 (501-566) ; la paz consiste en 
naturaleza y titulos del reino al de la fe (PP) IX, 497-498; rei- III. 606, IV (1047-1051).—-Jesús: La: Tréngui lidad. de UN: Exiple, r= 
(TP) VIII. 1068, A-J; sólo lo es no de justicia, amor y paz (G) etimologia; iinposiciôn milagrosa den, rsstaúrado por- Cristo: 16) 
el Hijo; Rey invisible y eterno VIII, 1116. 9; de santidad y gra- del nombre; significación (T) 1, IX, 163-160; paz: con Dios, cou 
de las naciones en cuanto hom- cla. (6) VILD 1113, 3; de paz con Dor €. (EG) “ly Tia By belleza y los hombres, con nosotros mismos, 
de E Do a a el, cielo y. la tierra: (EE) VOL caractères; verdaderamente pro- conseguida en- Cristo. AG) -IV 320, 
a: futura (BE) r ; 1018. B; de vida eterna y liber- pio (6) 1, 881, 5; quién y por A, (361366); efecto de- la adops 


titulos de su relnado (CG) VIII, tad de pecado (G) VIII, 1117, 7; qué lo impone;  provechos del cióu divina y nacimiento del Se- 
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1096 ¡INDICE 
| [Cristo] [Cristo] [CRISTO] | 
[Cristo] | | : voluntades al Padre (A) IX, 82. de latria (TP) IX, 1308; “Haurie- 
fior (PP) IX. 44: Cristo viene ft eternal; la humildad, seflal del mel Hombres: «Base torao tis aquae” ; selección de textos de 
traerla; la consuma en la resu- seguidor (6) “III, -321f, 1-11, (925- tan de pa poan A (TP) 1306- 
PRECIO + Opa, podet OR o A dumbre: tristeza en su celo (G) 1326; «simbolo. de su amor (IP) 
p?rdonar los pecados (G) IV, 320, 331) ; en el mundo actual hay que V, 893, 19 (1699-1704) ; celo por su IX, 1314; 1322-1323; las cuatro 
4 (561-566) : para conseguir la estar con Bl.o contra Bl. (1P). MI; misión redentora; per los genti- emslaciones. y Santa UL Mars 
verdadera mueve guerra a la fal- 468, B_ (810-815) ; con Crlcto o por los pecadores. hasta la garita (M) IX, 1335-1338; litur- 
sa (6) III, 518, 10 (907-913) ¡ contra El ; exclusivisme propio sô- muerte (TB) V, 742, D  (1392- gie del dia (CG) IX, 1238-1240; 
traída por Cristo, se goza apar- A o A 1398) ; trabajos que pasó buscan- en. La a EurgLa”. AGI Wo, Did 
tándose del mundo; los apósto- ta (G) III, 322, 11 (914-319); e veas: (8) Y. “60, A (1607-1609); guión Titúrgfco: 
les, sus mensajeros (A) IV, 269, aliento. del premio ; sufrimientos (1494-1495) ; el e Eneia con E mensaje de misericordia; nuestros 
V -(461=41Z)3 S808 principios: la breves; el ejemplo de Cristo; to- o APA (G) IV 331 J (577- sentimlantos (G) IX, 1335-1338; 
protección y promesa de Dios; dos podemos seguirle; cómo (PP) sia. esaséda si OS pára el orgullo y depresión moral ac- 
la derrota del mundo (A) X, 344; V, 941, e-B (1788-1796) ¡ nadie A (PP) y 764 š tuales exigen su culto para glo- 
profetizada; la de Cristo (TB) IV, puede seguir a las creaturas des- (1439-1440). — Pesprendini ente: ria de Dios y salvaciôn de los 
Lody = e cd de delas nero Bues de” MADEE LE Vistos AAN dí Ejemplo y doctrina; en particu- pecadores (TP) V, 829, d (1588) ; 
ca el “ara pads" ; Cristo la trae 1166, F (2022) ; los que no lo lar a sus apóstoles (G) V, 1064, la reparación en la consagración 
(TP) Ip 235, b. Véase Paz. —Ver- conocen, o no creen o no le sl- 1d (2060=2063).—Humildads hu- al corazón de vegas docbelna de 
dad: en su naturaleza como ejem- guen (A) I, 834, C; no lo: acep- mide. + manso VA) VIT 1046 bio XI (Q Ïx 1862=18632 Ga- 
plar de nuestra filiaciôn y santl- tamos como es, sino a nuestro B; maestro de humildad: Ela Joc- ester octal e su culto (CG) 
gad en sus obras como ejemplo gusto (G) Lar o modos trina y ejemplo (PP) I, 325-326 IX, 1247; devoción no femenina, 
moral: en su doctrina como maes- de seguirle; el escriba, con mala pd siendo ¿Dios se aniqui- sino remedio del presente (TP) 
tro (T) III, 828. III (1438-1440) ; voluntad; el joven rico, sin ge- Lo”: pl ao E a Ea (CG) IX, 1306-1307; qué supone el en- 
es la verdad que nos concède la nerosidad; San Pedro, generosa- 111, 953, b, 1687-1693; tres hu- tregarnos a Él (G) V, 864, 9 
libertad perfecta ; esclavitud del menta (G) | V, 1045, o (2018- millaciones: al hacerse hombre; (1645-1648) ; primeros viernes; 
pecado (PP) I. 777-780; Cristo, 2024) ¡ dlficultad; necesidad de pasible y pobre (A) IX 91-95; sentido de la promesa (G) IX, 
verdad sustanclal del Padre, en la gracia; dificultades en la de- en su vida y sumlsión 21 as 1248.—Amor y manseduonbre: to- 
el que se halla la verdad ontoló- solación y consolación; lo q,ue en- su humildad y amor (G) 111, dos sus misterios son de amor; 
gica del orden natural y sobre- contramos en El (PP) VI, 235, 1071, 3 (1943-1946) ¡; se terne su nuestra correspondencia; hoy fal- 
natural y la de nuestras obras V; seguirle: con el deseo, el des- humildad, su verdad y su santi- ta amor (G) V, 848, 3 (1615- 
(G) III, 906. 2 (1602-1611); li- precio del mundo, la esperanza, el dad (6) “IX E PATO Mn Leto) + dl mor? sus cualidades 
bro vivo donde aprender la cien- temor y la inocencia (G) IX, 987- A A (PP) IX, 1260-1263; la encarna- 
da espiritual (G) VI, 319, 8 (506- 993 ; si le busco con fe viva, su 2 Po e eN Car O y grandé ciôn y toda su vida obra del 
a nor e Hijo en la a providencia me guiará como a los (A) VIII, 472-474,—Misericordia: amor: manifestaciones nuevas en 
A a E a Magos (A) IX, 281; supone re- bondad misericordiosa (TB) III la: última cena 16) LX, T31L=133; 
dôn; Salvador en la restauración nunciar a las personas (PP) 1, 189, F (291) ; porque es nuestro demostró su mayor amor en la 
(G) I, 882, 6; el acróstico *“pez" 636, B; es necesario amarle y pastor; dlcha de ser ovejas; aún a (PP) IX, 1051 1052; 
de de yi u oIa Ae aAA es e ai no es juez; preparémonos (PP) su amor de generosidad y maerte 
Cristo en San Dâmaso (M) I A (322-336) ; supone el amor. sa- vio 1071, A (1496-1500); «sé modelo del nuestro al prójimo 
866, II; en la muerte de Juana lir de nosotros. la humildad, la compádece. eficazmente del pie (PP) IX, 486-487; las medidas de 
de Arco; en la predicación de persecución (PP) III, 215, A (326- blo (CG) VI 198 2 1305) su su amor: sus obras por la huma- 
San Bernardino; nombre de los 344) ; la humildad y persecución A hae las Ea Jal nidad y por mi (G) V, S51, 4 
jesuitas; en la muerte de Pizarro (PP) Vip lhe 0 (328-330) | Se- nembres él poden de Dios e) (1620-1624) + su amor al hombre en 
(MI. E Ot: LES YVITL, gquimiento corporal o espiritual ITI 693 3 (1014-1218). Véase simbolos de San Buenaventura ; 
—=—Cristo “y. las: aimas: -nuestra con la cruz y la misericordia 16) dicas e d a oike Co pide correspondencia (T) TX; 
santificación e incorporación a 11, 1227, 13 (2133-2135); se le E A eaa compasión pa 1273-1279; su amor en la encar- 
Cristo: causa ejemplar y eflciente encuentra confesando los pecados la mie okoa in de los panes nación, eucaristia e Iglesia; Na- 
de santificación; eucaristia (G) y practicando el Evangelio AT) (CG) III, 190, 2 (305) —Obedien- zaret y vida pública (TP) IX, 
Mis 322 Y (OL U= LO) uestra Vi~ IX. 266; buscarle; Cristo gusta nias (A) 11 á 52 H (68) ` (TB) 1315-1319: las dimensiones ma- 
da en Cristo; nuestra santiflca- del desierto; cómo merecer que V, 912, K (1724) ; da O nifestada-s por su misericordia 
clon ten. El (6) Mis ¿316 ia (499- nos busqué y cómo conserverie Sión: obediencia que redime y en- (G) IX, 1347-1350; gozos del Co- 
505) ; nuestra unión ton El nos (PP). VIL; 1066, AL .(1491=1495)> sefia sobre todo hoy (G) III razón de Jesús; por la conver- 
hace capaces d? buenas obras (A) cono UPC Mena de ES 1077 4 (1947-1950). — Pobreza: sión del pecador; gozo que se 
VIII, 74, b; lo nuestro: nacer, 293-304; tocarle: el mundo se ha pobre y rico (PP) 111, 44 (56) ; comunica (G) V, 854, 5  (1625- 
pa o Ae e Te O A Ea peto Or u pide limosna en los pobres (PP) 1629); (G) 1351-1354; es 
nacer, resucitar, reinar; nos da do mejor por los pobres que por I 174 4; Cristo y los pobres. Fuente de justicia, caridad, naz y 
sus bienes quien padedó nuestros los ricos como el dia de Ramos visa Pobrea celo: exige amor y reparación 
MATER APR a Traa PT A e o —Culto: a la hwmc.7vidad: objeto (TP) V, 828, a-c (1585-1587) ; 
aima (G) VELI; 9605; 12; cómo Véase Cristo, Varios. de culto de latria; el de sus imá- modelo de humildad y mansedum-— 
somos injertados 'n Cristo (CG) —Imitacián: quiere sar observedo; ganes (T) IX, 1269-1272; su im- bre (G) IX, 1365-1367. “Véase 
VI, 192, II (293-301) ; el bautis- Ph Padre 10) ¡COSSe ¡ES POTESCLOS portancia en la eficacia de la ora- Amor de Dios al hombre, Mise- 
mo nos incorpora a El; la gra- imitable, atractivo, de ejemplo ción (G) IV. 1029, III-V (1754- ricordia, etc. 
cia y virtudes (G) VI, 312, 5 eficaz (G) VII, 850, 16 (152 1756) ; prescindir de su conside- —Gloria de Cristo: es distinta de 
(492-496): revestirse de Cristo: 1254) ; modelo de la santifica- ración es soberbia y perjudiea en la humana (PP) 111, 792, III 
qué es (EG). Ip 21s 33: Eevestirse ción, porque es la Sabiduría del la vida espiritual (A) IV, 973, (1371) ; especialmente en la cruz 
de El en la liturgia (Gk Ia -1195; Padre conforme a la que se ha tE (L615=1 651). (PP) 11, 1124, b y 1.127, c (1940- 
E oO AAU En COPOOS Y O a o —Al Corazón de Jésus: el culto: y 1945) ; glorificado por el Padre 
en los demás : a On O CLON: y santifieación (G) X (1270- fundamento dogmâtico e historia en el Jordân y Tabor; por los mi- 
después de la mu'rte es el obje- 1271). Véase CT Eo NeraN de la devociôn (CG) IX, 1241- lagros; en la pasiôn y en la Igle- 
PE a T aA “Malo e e a de. e Eon 1248; dos motivos de su culto sia 46) 111, 919, 16 a 


—Seffuliiniento: llamamiento del rey —Amor al Padre: ama con sus dos 
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[Crbrto] [Cuerpo] 
[Cristo] [Cristo] breza; San Francisco de Ahîb (G) (2-13-247); templo de Dios; modo 
es el fin de la Iglesia militante causas por las que es fundamen- X, 1274-1276; basta con servir a de consagrarlo; no te perjudi- 
v triunfante (G) V, 154, 7 (29- to de nuestra coiiflnnza (A) VIII, nuestros hermanos (PP) III, 965, ques mancillândolo (PP) VI, 792, 
299) ; ni los herejes ni los paga- 886, IV; y nuestra oración: véa- c (1714-1716) b (1210-1213). Véase Resurrecclôn 
nos, sino la Iglesia, le da verda- se Oración; pedlr en nombre su- rur ', 
ruz: Cristo signe vendendo en los do los muerte», 
dera gloria (PP) IV, 763, G yo; diversas interpretaeiones; la , , , 
(1289-1293) : los hombres le glo- verdadera + nuestra vida en Uris- justos que se abrazan a eu cruz Cuerpo glorioso: de Cristo: cuali- 
rificas padeciendo por Él (PP) to (G) IV, 1064, 17 (1803-1808): A) 1, 815, C, $18; primer medio dades (T) IV, 56. c (96-105); ti- 
III, 967. 3 (1719): no consisto, domina nuestras pasiones como el de santlfleación (TP) II, 131 (271- tulos del de Cristo y nuestro 
sôlo en la resurrecclôn, sino en auriga a los caballos (PP) VIII, 213); motives para tomarla: es (CG) | I, 216, © (369); dotes: 
ver que somos capaces dè pade- 861, II: remedio da las tentaclo- inevitable; sus frutos; Kempls descripción y Causas (T) III, 258, 
cer por 1 (PP) 111 967, 3 nes (PP) TI. -148, B (729-734); (A) LR 1,174, B (20 (13-2011) y SOn II (440-451). o 
(1719) ; glorificado en la histo- lleva a la penitencia y la peni- pocos los que la aman; Kempls Cuerpo mistico: constitúyenlo to- 
ria: ayer, hoy y siempre (0) 1, tencia a él (G) 1, 573, 10; per- al ll O AAA es dos lc« cristianos sin excepción ; 
133, 17; -omnia et in omnibus" dona los pecados (TB) VII, 1046, JACTO O De LEN r MOr pora Cristo vive en todos (PP) VII, 
(G) II. 906, 3 (1544-1549) ; âr- B-C (1455-1450) ; cômo es con- vivir (PP) II, 118, b-c  (1328- 906. a (1317-1319); estudio teoló- 
bitro del pasado y fut.nro; per- cebldo en el aima con las inspl- 1331) ; necesidad y facilidad de gico sobre su unidad; unidad; 
manece; sin qn? su espiritu pier- raciones y cómo nace con la eje- llevarla en pos de Cristo (G), IX, juridica y moral de fe y amor 
da fuerza (TP) III, S58 a-c cución del propteito (T) IX, 04- 194-796; la de Cristo, y las nues- (T) IV, 957, 3 (1624-1631) ; 40) 
(1504-1506) : esperado por la his- 69; alimento (G) VI, 330, 11 tras, camino de la gloria (PP) VI, 1036, I (1494-1497) ; su expo- 
isla A D 06 As centro de (519-524) ; es el pan de la vida; LUL; 304, b ANIR; Pizarro sición en San Agustin (G) VI, 
ella (G) 1. 560, 3; base de la perpetuado nor los sacerdotes (6) la dibuja con su sangre al morir 176, 20 (218-282); su unidad fisi- 
sociedad nueva (A) 1, 831, A; III, 688. 6 (1207-1210) ; présente (M) 1, 872, VIII. Véase Sufrl- ca; la gracia; Cristo cabeza; in- 
buscado hoy. falsos redentores siempre on nosotros corporal, es- e a a a a MADEO te e PAuL L ma TTA 
(G) 1, 294. 20; todos los siste- piritual, jer:irq,uiea, moral y vir- ON e O aaa 16) Wir 100 e E 
mas quieren hacerlo suyo (M) tualménte (G) V, 357, 15 (675- Cuaresma: espiritu litúrgico (6) Cristo cabeza; los miembros (G) 
VIII. 932, X; glorificación: véa- 679) ; ocho modos de su presen- I. 902, 1 (1539-1540) ; idea litúr- IV, 116, 20 (316-322) ; Cristo re- 
se Cristo: las très venidas y Jui- cia (G) V, 363 VI (687) ; pré- gica de la Antecuaresma (CG) II, parte la gracia a través de él, 
aio final. senté: en la misa, la Iglesia, el 821 (1367-1369) ; origen, historia organizades y jerárquico de miem- 
varios: viajes desde la primera sacerdote (G) IX, 994-998; en- y espiritu de la Cuaresma (CG) bros diversos, cuya cabeza es 
multipiigación (CC) T. 1%, a tre nosotros: en los superiores, ITI, 12 (10<13)* muestra conver- Cristo, que necesita de ellos (TP) 
(302) ; episodios y sentldo de su en los pobres, en la eacaristia y sión y programa Cuaresmal en Va 113, E-F (244-251) ; estudig 
ûltima subida a Jerusalén (G) II, por su omniprasencia (T) I, 348, San Pablo (G) Ll; 130; d (225- teológico del Espiritu Santo como 
1216, 8 (2112-2115) ; transfigu- c; llamarle consiste en obrar el 226) ; tiempo de obtener perdón alma del cuerpo mistico y de la 
a e o e bien (PP) VII, 720, 1 (1065); (G) II 1206, 2 (2096-2097) ¡ tiem- Iglesia (T) V, 62, IV (124-135); 
caristfa, resurrección (G) E seilal de contradicción (CG) 1, po de oración (G) IL 1207, 3 (TP) V, 10% e-h (218-221) i con- 
358, 16 (622-627) : acusa y ven- 613, 19-20; por su humildad, doc- (2098-2100) ; tiempo de mortifica- secuencia de recibir sus bénéfi- 
ce a los fariseos (G) III, 928, 20 trina y bondad (A) 1, 667-670; ción; el ayuno (G) II, 1208, 4 ciês; precisamente por la Ascen- 
(1656-1663) y (G) III, 932, 21 Jesús se considera Senor de la vi- (2101-2103) ; tiempo de oración y sión (G) IX, 996; amarle en la 
(1664-1666) ; la victoria del da: es esencialmente vida; lucha penitencia (TP) III, 114, D (200- Iglesia (TB) II; 292, g-A (oli 
amor; tri.unfo completo; nuastro con la muerte y la vance mu- 209) ; virtudes que deben practi- 313) ¡el que ama a la cabeza debe 
triunfo (G) 1, 891, 10; siante él riendo (A) VII, (863-865) ¡ opo- carse, según San Agustin: peni- amar al cuerpo, que son los Mis 
e impone en su madre y santos ne su vida a nuestros vicios (PP) tencia, santidad. ayuno, humil- Jos de Dilios (PP) VII, 900, b-c 
desprecio, odio y paciencia con el I, 63067, By la vida en Cristo su- dad, perdón. limosna (PP) Il, (1310-1311); la santidad y el 
mundo (4) Y, 9%. AB (1920 pera a la natural, a la del án- 1128, III (11150-1962) ; tiempo opor- amor al prójimo sólo pueden 
1924). Véase Mundo el demonio gel; es eterna; Dios fuente de tuno para la caridad (PP) II, desenvolverse en él como en or- 
y Él, dos capitanes (G) III. 141, vida, perdida en Adán, recupera- 1142, d (1974) ; unir a la cruz de gan1smo social (A) VII (119 
5 (239-241). Véase Demonio; su- da en Cristo (A) VI, 426, Il; y Cristo la de sufrir al mundo, 120) ; requiere obras externas y 
perior al demonio, puesto que le los nifios: véase Nifios; y la ju- demonio y Carne (PP) II, 1940, Esplrito anterior AIB) Vil, 029; 
expulsa (G) III, 515, 9  (903- ventud: véase Juvéntud; modèle A (1971-1973) ; la subida de Cris- IIT (1023-1025) ¡ podemos ser ma- 
906) : las dos ciudades agustinia- de nuestro amor según San Pa- to a Jerusalén, ejemplo de nues- drés de Cristo, engendrúndole 
nas (PP) III 421, B (720-723) ; blo; grados de caridad (G) III, tra Cuaresma (G) II, 1214, 7 (2110. miembros (PP) X, 417; exige el 
su omnipotencia pide fe. esperan- 500, 3 (874-879) ; modelo de los 2111) el rosario puede sustituir perdôn de los enemigos (G) VIII. 
za, honor, temor y obediencia (G) poderosos (G) VII, 863 IV ayunos (TP) X, 858; temas que 984, 13; la Eucaristia y su fe nos 
V, 325, 4 (624-629) : bajado del (1269) : modelo de gobernantes en deben predicarse y modo (TP) incorporan a El (PP) V, 580, 2 
cielo a la tierra, a la eucaristia 21 desasimiento de su familia (G) III, 104, A-C (172-179) ; desperdi- (1076). Véase Iglesia: cuerpo 
y al cristiano (G) II 381, 4 (633- II, 106, 7 (161-166) ; Cristo y el ciada; evangelios cuaresmales no mistico. | | 
638) ¡ caractères de sus milagros : hombre de lá calle (G) VIII. 186, aprovechados (A) III; 1019 VI Cuerpos resucitados : cualidades 
la misericordia an ellos (A) VIII. 22: impresión que causaba a las (1845-1849). de los gloriosos y los «condena- 
391, XI: su obra, traer la vida, turbas; temor, incomprensión, Cuerpo: textos biblieos (TB) III, dos (T) IV. 61. 4.%5.% (111-117). 
se compléta en el cielo (A) T, 84- atracción (G) VII, 1158, 7 (1621- 202, D (343); cómo consagrarlo Cuestión social: urgencia; clamo- 
86; verdad. justicia. imperio; va- 1626) ; le observaban unos con templo de Dios; no mancillarlo res del papa (TP) 1, 393, C: de- 
lor social (A) 1. 840-842; fun- malicia. otros para aprender (G) (PP) VI, 793, c-d (1110-1113) ; recho y deber de la Iglesia a 
damento de nuestra esperanza; VII, 847, 15 (1250-1251) : reme- descripción de San Gregorio Na- intervenir (TP) III, 296, i (529); 
motivos (G) III 362. 17  (628- dio del pesimismo contemporáneo cianceno de la dualidad de aima las verdades eternas y Cristo 
630) ¡ mi apoyo poderoso (FP) (G) VIII. 983, 19; signe vancien- y Cuerpo, a pesar de todo com- son elementos esenciales de su 
IX, 1252; buen samaritano (G) do en sus justos (A) I, 815, C; pafieros (PP) III. 586. b-c (1011- solución (G) VIII; 190, 23; gra= 
VIT. 125, 14 (210-216) : ayuda y 818; ama a su madre; la pos- 1012) ; templo de Dios, que lo re. visima injusticia; actitudes po- 
defensa nuestra (PP) III. 42, 3- pone cuando se atraviesa en la sucitará; sujeto hoy a la vida y sibles; capitalistas, profesionales, 
4 (53-54) : motivo de nuestra con- obra de Dios (PP) X, 413-414; a la muerte; no hacerlo instru- clero: dabor de «éste; olero so- 
fianza (G) VIII, 971, 15; siete locura de 


su predicaciôn y po- mento del pecado (G) IV, 128, 4 cial (6) VI; 390; 19 (563-569) f el 
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[Cuestlón social] [Deleite] 
mundo dividldo en dos campos 469) ; los corporales, Inferiores a Demente] [Desolación] 

(TP) VIII. 522, 6; dificll dar la 05 OL Entencimiento: AAN L tos (G) III, 151, 8 (258-265); nos (1033 1037) ; fines; acudlr a Cris- 
medida justa de los derechos y 206, 2; 260l, 2 (462-465). Véase combate de mil modos, todos to y a sus ministros (G) Il, 543, 
peligrosa la contienda con hom- Cielo. o mentlrosos e hlpócrltns (A) III, 15 (894-896); remedios (A) IV, 
bres maliciosos (TP) 1, 393, d. Demagogla y democracia cristia- 90. C (147-150) ; tentaciones en la 625. B (105R). Véase Tentaciones; 

Véase Obreros, Salario. na (G) II, 737, VII (1268). vida espiritual; San Juan de la Tribúulacione-. 

Culto: el externo sólo es inútil, Domocracla: Politica: razones en Cruz (A) III, 78, B (123); très Detracclón: naturaleza; modos; 
perjudicial e injusto, pues se ial- pro y en contra ; verdadera noción titulos que le dan e) reinado so- gravedad: restitución (G) VI, 
ta a las obligaciones (A) VII, B y tesls católlca (G) III, 739, 20 bre el mundo (G) VIII, 553, 2; 816, 2 (18271333), 

(1138-1145) ; el externo, necesario (1293-1302) ; supone un grupo de ataque contemporAneo y total Devoción: concepto teológico; di- 
como eficto del pecado original, selectos que den el tono (TP) VI, contra la Iglesia (TP) II, 464, A vlsión; sefiales de la verdadera; 
no es inútil, ni simpleza de ru- 259, J-k (438-439); triste espec- (798-809) : como molesté a varios devociones; las faless (A) VT 
dos, ni censurable por los abu- tAculo del Estado demócrata en- santos (M') II, 485, VII-IX  (849- (685-690) ; descrlpción; causas y 
sas habidos (A) VII 101, B tregado a la masa (A) I 800, g. 856): al P. Claret (M) VIII, 533,1. efectos; estudlo de S into TomAs 
(1130-7137. Véase Sacrificio; —Cristian'a:; exposlciôn de la doc- —Su derrota: expulsado y renun- (T) VI, 413, A (614-650) ; no- con- 

Templo, Familia; cultos falsos; trina de León XIII (G) III, 7%, ciado en el bautismo; explicación siste en el goce de los sentidos, 
toleranda y prohibición (G) li, 19 (1281-1292) ; la democracla de su líturgia (G) III, 900, 10 incapaces de conocer a Dios (A) 
666. 15 (llizl=1129) - culto a 108 social contrapuesta a la demo- (1590-1595); sus sefiales: falsa IV, 613, B (1045-1047); impedi- 
santos: véase Santos; culto a las cracia cristiana (G) Ill, 736, V humildad y confusiôn (A) III, mentos, ayudas y remedios para 
reliquias: véase Reliquias; a las (1286). 445, A (761-762) ; sefiales teresia- las tpntnciones (A) IV, 621, IV 
imúugenes: véase Santos; a la hu- Demonio: Naturaleza y caida: estu- nas para conocerle y modos de (1053-1056). 
mentdad. y Corazon de Jesus. tudlo de Santo Tomás sobre su vencerle (A) Illy 441, 1 (761-768) i Difamación.:  evitese; su castigo 
véase Cristo: culto; a Maria: véa- naturaleza, pecado,  obstinaclón, discreción de espirltus y modo (TB) VI, 5 B (6); el chisme, la 
se Maria; culto. a poder sobre el hombre y reme- de vencerle;  réglas ignacianas burla y chanza: doctrina moral 

Cultura física: la resurrección de dios (T) III, 425. I (724-748); su (A) III, 84, IV (132-142); reme- (G) VI, 125 (199). Véase Juicio. 
los cuerpos. idea más fecunda naturaleza, perfección, malicia y dies ineficacee: leer, hablar; efi- Difuntos: nos preceden; esperan- 
que la “cultura fisica” (TP) IV; ciencia en San Agustin (PP) III, caces: Cristo, fe y humildad (A) za en Cristo; llegada de la in- 
100, e (195). 46, B (60-68); bueno en cuanto III, 440. C (764-167); progra- mortalidad: no Bores; desearla 

a su naturaleza (T) III, 426, 1 ms paulino de lucha contra él (PP) VII, 540, H (805-809); la 

CIl arlataneria: qué es y qué no (724) ; su pecado (T) III, 42, (CG) VIII; 407-412; remedios: la mejor satisfacción, el sacrificio 
es; peligros (6) VI, VO Iy 2-3 (125-7260); y caida (A) 1I, pasiôn y gracia (T) III. 436, a-b de la misa (G) V, 718, 18 (1350- 
771) ; En A l , 92; IIL -(127=150) 7 3U -obcecacion (746-747) ¡ cautelas del religioso 1354) ; historia y significado del 
d O a an (I) III, 44/p © {731=-7132)) padre contra él (A) VIII, 255, c. Véase “memento” (G) VII, 620, 1 (911- 
osas, desdice moral y ascética de la envidia (PP) 111. 775, b, B End a . l 

a . r D ndemoniados. 914); doctrina sobre el llanto 

mente del cristiano (G) III, 511, B . : A ; , 

3 B , (1339=1341); y de la mentira Déporté: no es un fin, sino un me- como consuelo (G) VII, 643, 8 

(894-897) ; ni taciturnldad ni (PP) III. 789, 3 (1365); mentiro- Jio de 1 1 A on E ~- A pi 1 - 
charlataneria 16) VI. 117, III ' r i lo de lograr la educación per (347 350) ; San Agustin y a ra 
Go, cemplos de Atenas, Ye. Iso intelectualmente en palabra y fecta (TP) VII, 782, g (1152). cionabilidad de las honras fune- 
nón Agatón Sun Bomaido.. 5% obras, ¡procura engendrát quie- Desaliento: ante el poco fruto; re- bres (PP) IX, 1690-1694; id. en 

Benito (M) IT, 480. TV (540-516) nes lo sean (G) III, 897, 9 (1584- medios (PP) II, 990, e (1680). Santo TomAs (T) IX, 1729; tris- 

e ia } AN 1589)7 320;. 17 (1639-1644); se Desarme: mutuamente consentido, teza y pompas fûnebres son na- 

anla: textos pontificios di inal x 1 E < A e PP 
sobre su situaclôn (TP) IV, 1171, oQ1an, pero se unen para € | es necesarlo para la paz (TP) IV, urales según an Agustin (PP) 

b (2001-2004). (CG) III, 393, 3.0 (668); en Mil- 293, b (517). VIII, 859, c; lloremos con mode- 

Chile: devociôn mariana (TP) X, TOn A AL 123, t% (218). Desesperación : aan ente e- E a e -3 
936-937. —El demanda y Cristo: principe del dad moderna misión del educa- b=; fostividad VIII, 1682 ss. Véa- 

mundo, enemigo del mismo; de- dor 16) VI; 10S0, VII (1673). se Muerte. 
rrlbado por Cristo; destruido fi- Véase Esperanza. Dignidad: casos y formas en que 

Ueber: su sentiraiento no es pro~ nalmente su poder (TB) IIL; ET Desgracia: cômo se opone a La fe- debe defenderse; San Pablo (G) 
fundo, si no se enrafza en Dios IV (649-653); poder que pjerclô licidad y cômo contraria el de- VI, 155, III (244); la humildad 
(TP) V, 1006, d (1940); ir a su antes de la pasión; llberados por seo (G) X, 797. Véase Trlbula- es compatible con ella, como lo 
encuentro con fortaleza. reacclo- ésta (T) IX, 544-545; es engafiado ciones, Persecuciones. fué en Cristo y los santos (G) 
nando contra orgullo y egoismo y darrotado por la humanidad de Derecho internacional: exige la Dl 2207 ALT ALSO Lodo). 

(TP) V, 1009. a (1937-1942); dā Cristo (G) IX, 838; Cristo y él, fidelidad en los convenios (TP) Dignidad de la persona humana: 
piedad se cifra en el cumpll- dos capitanes enemigos (G) II, I, 390, 3-11. véase Hombre: dignidad. 
miento del deber (G) VI, 510, 13, 141, 5 (239-241) ; Cristo lo vence Derecho nuevo: concepción del Es- Dinero: véase Riquezas. 

TII (798) ; su cumplimiento la en el mismo campo de su pri- tado contraria a la cristiana. (G) Dios: conocimiento: dificultad de 
mejor penitencia; diflcultades; mera victoria (A) III, 82, III VIII, 759, 12. Véase Estado. conocerle, facllitada por la reve. 
mensaje de FAtima (G) I. 577, 12. (12a7-131)7 vencido por Cristo, al Descos: camales: no son ûnica- lación (A) V, 262, © (504-505); 
Véase Mandamicntos, Dey. ser expulsado del ciego y mudo monte los sensuales; por qué de- habia a los hombres por la re- 

Defensa. activa violenta: su licitud (G) 111, 515, 9 (903-906); su dē- bemos temerlos (T) IV, 606, II velaclón natural y sobrenatural 
y condiciones en casos extremos bilidad actual (PP) III; 30, E (1029-1031). Véase Apetitos, Pa- (G) 11, 1065, 11 (1854-1856) ¡; luz 
(TP) VIII, [SON slones, que nos ilumina y a la vez nos 

Delación: obligación de denunciar —Enemigo del hombre: su poder Desolación: esencia, causas, bienes deslumbra, oculta su brillo en la 
al superior (G) VIII, 59, 18. sobre el hombre; modo y limites (G) 11, 517, 4 (854-862) ; très cau- encarnación para hacerse mAs vi- 

Deleite: definición; causas; los (T) III, 430, a-g (735-739); a él sas: la tibieza, el probarnos y el sible (A) IX, 312-314; el mundo 
sentidos producen delito menor; se deben directa o indirectamen- mostrarnos que todo consuelo no nos permite verlo en nos- 
el mayor consiste en la posesión te los pecados (T) III, 433, h viene de Dios (A) III, 85, 9.° otro-s; veāmoslo en los santos 
de Dios (A) V, 625. 13  (1164- (742) ; su papel en las tentacio- (136) ; réglas ignacianas de dis- (PP) Va 47, 3 (88); reflejado 
1171) ; su esencla y causas; rea- nes (PP) III, 37, a-b (45); causa creción de espiritus (A) III, 84, como fuente del ser y en su man. 
llzación perfecta en la visión principal de las mismas; usa al 4=9 4135) y Diós se “esconde por sedumbre por la humanidad de 
beatifica. (A) III, 264, A  (458- mundo y carne como instrumen- poco tiempo para que le busque- Cristo (A) IV, 22, A (436-442); 


mos sin orgullo- (4) IV; 608, A-E el hombre le ternia; Cristo ocul- 
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[Dios] [Dios] [Dios] [Dios] 
ta su grandeza y Justicia (A) IX, tos biblicos VI. 188, E-F  (290- luta y deseo; consiste en nues- mejor {6} YV, 1053, III  (2036- 
92 93; el nombre de Dios (A) 1I, 291); misericordia en el Antlguo tra santiilcadón; Crlsto, ejemplo 2037) ; en qué consiste la entre- 
799; qué se entiende por Él; su y Nuevo Testamento (G) VI, 329, de su cumplimiento (G) IV, 1045, ga; el medio mejor, la obedlen- 
santlflcación (G) IV, 1042; 10 IV (526); canto a su misericor- III (1776); hfigase en nuestro da (A) V, 977, E (1866-1868); su 
(1n0=1773)7 Talso uso hecho de dia en el salmo 117 (G) VIII, cuerpo y aima su voluntad, que alejamiento del alma por culpa 
Él por el Estado panteista (TP) 1315, 19; “serti alabada para consiste en nuestra santlilcaclôn, nuestra (G) 11, s4l. 14 (892-894) | 
VIO, 223s 1827, (6). VIIL; (601, ¿L, siempre vuestra misericordia como la hizo Cristo (PP) IV, El y las criaturas términos con- 
—.,1tributo.".'.+ donde mejor se cono- cuando se sepa mi inaldad" (A) 924, E (1566-1569) ; decretos con- trarios; dafios de los  apetitos 
cen, en Belén (G) IX, 176; sim- VIII, 1218, e; misericordia y Jus- dlcionados según San Juan de la (A) 1, 515-517; su servicio, in- 
plicidad: ciencia v esencia se ticia: véase Justicia; si no fuese Cruz 4A) dls 2067 IL A1309=210)5 compatible con el de las rique- 
identifican (PP) IV, 763, F (1285- Dios, no: seria justo (A) VI, 257, decretos condiclonados y nuestra zas (CG) VII, 356, 1 (511); sus 
1286); belleza trascendente (PP) b (391); y sus enemigos: parâ- actitud (G) II, 255, 8 (400-403) ; très venidas: nacimiento, inha- 
LIL, 222, A-C (379-383): (A) III, frasis dei salmo "Quare tremue- su voluntad es la norma de Crls- bitaciôn y juicio (PP) I, 50-54. 
267, I.» (404); omnipresencia: runt" (16) Xy 382-350, 16) Xy. h to (G) 11, 1219 9 (2116-2119); —Y la sociedad: cómo pedimos y 
présente por esencia, gracia y 393; Justicia: sobre el pecador; voluntad salvifica; antecedente y en qué consiste la venida -de 
aflción (A) III, 277, A (450-481) : falsa esperanza; Castigo de los consecuente (T) II, 856, d (1435- su reino (G) IV, 10-14, 11 (1074- 
deseo vano de ocultarse: nos ve pecados (A) VI, 822, II; su hora 1437) ; ilumina a todos los hom- 1075) ; pasa de muchos modos 
en vida y en muerte (G) VIII, de callar y su hora de hablar bres algaina vez (A) IX, 316; junto a la humanidad ciega (A) 
173, 16; presencia natural y de (PP) I, 37-40; (G) Lp. 231 llama al pecador con los favores, 11, 1164, D (2020); fundamento 
la gracia; en la mente y en el cómo se manifiesta en el perdón, predicación, castigos e inspira- de la ley; su olvido actual, ruina 
corazón; medios (G) IV. 710, 16 exigiendo penitencia (A) V, 814, tiones (A) 1, 512-515; llama a de la autoridad y Causa de la 
(1204-1205) ; présente en el aima © (1549-1550) p le atribufmos la todos mediante los hombres; res. guerra (A) I, 845, g; pecado de 
pecadora, según Santa Teresa ira metafórlcamente (T) VI. 6l, ponsabilidad del apôstol (G) II, hoy; el odio a Dios; consecuen- 
(A) VIII, 57, c; pero sin produ- i; el poder despreciado, la bon- 916, 8 (1566-1569); ipor que no cias: soberbia, Injuria, codicia 
cir sus efectos (A) VIII, 465; dad enojada y la soberania vio- se salvan todos? (G) II, 927, 14 (TP) VIII, 1244, d-i; dafios pro- 
entre nosotros, en los superiores; lada son sus g'randes motivos (1591-1597); amor: véase Amor ducidos en la sociedad, la ley y 
los pobres y la Eucaristia (A) I. (A) 1, 72-77; motivada por el de Dios; Providencia: véase Pro- la familia por el alejamiento de 
348, C; omnipotentia: en qué amor desdefiado (A) VI, 843, B videnda. Dios (TP) I, 845, g-n; prescin- 
consiste; la fe en ella. funda- (1272-1276) ; Justicia y misericor— —Búsquelo el hombre: objeto de la diendo de Él en la sociedad, des. 
mento de virtudes morales (G) dia: relationes mutuas; la mise- felicidad humana; estudio de San aparecen la autoridad y el orden 
II. 545, 16 (897-899) ; poder. co- ricordia llama y ayuda a peni- Agustin (PP) III, 227, A-G (384- y nace la revolución (TP) VIII, 
nocimiento y misericordia (I) tencia (A) VI, 837, A (1260-1266); 398) ¡ inclinación subrenatural a 528, 1-11. Véase Cristo, Salvador 
II. 454, A (741-744); su patien- no es el primero en abandonar; Él (PP) III, 282, E (397); cau- de la sociedad; Familia, etc. 
tia. como atributo; en la crea- sigue esperando; te ama a ti y sas filosóficas por las que en su —Agradecimiento: reconocer sus do- 
ción; con el hombre; con el pe- odia tu pecado (PP) 1, 430- posesión se da el mayor deleite nes; Santa Teresa (A) VII, 218, 
cado; conmigo (A) VI (128, L= 492; castiga para  perdonarnos (A) V, 625, B (1164-1171) ; no nos B (322-323) ; sus bénéficies, moti- 
1256) ; aún no ha vengado a su (PP) V. 154, b (1418-1420); en necesita; nosotros a Él si (PP) ve de agradecimiento: los géné- 
Hijo (FP) Viz 30, € (49), genes la encarnación vemos una "us V, 416, 3 (779) ; el deseo de verle, rales y los particulares (G) VII, 
rosidad: por mucho que le des. ticia o lọ divino” (A) IX, 13; encendido por el amor, hace pe- 1018, 15 (1821-1824) ; comunica al 
El siempre da mas (PP) IIT, compatible con la misericordia, nosa esta vida (A) IV, 618, III hombre sus bienes: la naturale- 
991, a (1018); bondad, textos bi- junto a la que brilla en todas (1949-1052) ; búsquenle los peca- za, la gracia, la unión personal 
O E A sus obras; Justicia y misericor- dores; por medio de la fe y amor (A) VIII, 1219, B; motivos de 
' (2 ¡ probada en la dia con justos y pecadores (T) (PP) Il, 29. A30 © 935); le agradecimiento: porque nos de- 
encarnación (PP) VIT, ¿Ue A Vy T11, B (147S-1484) ; en dla res hallan los limpios (PP) II, 33, b vuelve bien por mal y nos ro- 
(236-291) ; es la misma bondad ij dención (G) IX, 797-799; cómo se (39) ; se esconde por poco tiem- bustece; Cristo, salud; gracias 
sólo El es bueno (PP) VII, 200, compagina con la mansedumbre po para que le busquemos sin or- ipor la perseverantia; porque es 
e (292-295) ; su santidad: causa en Dios y los hombres | (G) IV, gullo (A) IV 60S A-E  (1033- la misma bondad: porgue vino a 
y fin de la encarnación (A) X, 842, 4 (1449-1451); es sin ira y d Wa (Pry Vil, 20. T O7- 
326: misericordia: es atributo castiga ara erdonarnos (PP) a CONU paz OS a os 
IO pd ; ge P P l E e que produce (A) X, 343-344; ca- 300); por el cuidado y bénéficies 
intinito: sus manifestaciones; V, 754, b (1418-1420) ; la justicia , ; , . ; 
: : es : : ; : l mino para ir a El; rectitud de para con nuestro cuerpo y aima; 
nace de su amor y ciencia infi- y la misericordia medios eficaces : ran, : ca : A redención amor (A) 
nitos: por eso ama al pecador para despertar las almas (A) V POLAUOLONI NE PPESUN LON, Te de T r . 
(A) y 3771-381: misericordioso 450, c (840) sesperaciôn; cruz de cada uno vil, 220, II ; par las maravillas 
: o E ! BA l (A) 1, 506-509; su imitación cons- de la Justificación, que a pesar 
por su omnipotentia, su natura —Entendimiento: verdad inconmu- - A B de ello es don ordinario (A) VII 
leza y experienda (A) VI, 200, table que nos muestra la ver- AE E DEn E Coro ee Í 
q B B E 
A (389-392) + de dónde nos saeó A i guirle (G) TII; 498, 2 {969-892}; 224, III (328-335) ; nuestra ingra 
| 2d. APE) SIT, Pa 26 Nidii a si titud (PP) VIII, 419-421; dones: 
dónde nos eoloeó: sigue siendo 1397); luz increada; que ilumina ao Y ene nos vea 46 z e r pe 
j r VI 904 C (1371); grados de véase Agradecimiento, Orden so 
no menos liberal (PP) VII, 205. nuestra fealdad y nos mueve f É S á l brenatural 
A; es misericordioso cuando nos a abandonar las tinieblas; luz y amistad según Santa Teresa: no , j , TET 
E á —Gloria de Dios: textos biblicos 
aflige (A) IV, 628. C-D  (1064- pecado (PP) III, 794, a-c (1375- pecar mortalmente, no querer A Bee (A. nerd 
1069) ; confiar en Él como Padre 1380) ; luz y vida (PP) 1, 32, 1; pecar en nada, mortificación (A) A IR o 
(PP) VII, 369, E (534); nuestra sabiduria: comunica su espiritu; V, 84, D (164-169) ; se acerca .uno cación de su TES (6) 1V, 
gratitud por sus misericordias: nos hace apóstoles de la pala- a El restaurando en nosotros su e a R 0 pr 
enfiles son éstas (A) VIII  (489- bra; sus deleites y dones; la tl- semejanza por medio de la cari- Beda r ME cor E me 
493) ; sus tres grados: el de la bieza (A) VI. 833, V; partitipa- dad (PP) IV, 587, A (992-993); a alabarle, conociéndole ; Harta 
redenciôn v el de la Eucaristia da por el don de la sabiduria encontrarlo en el centro del alma Gorica A DLOS MEJO que pin- 
(A) VIII, 489-493; segùn Santa (G) IV, 1213, B (2054). por wua ME Taa A 1 Ur O A 
Teresita. Dios es ciego y no sabe —Voluntad: autor de la vocación y (1524) ; unión por la fe y amor a LS Ea PrOVIgends a VEZ 
matemfiticas para sumar los pe- predestinación: véase Vocación, (A) III, 279, D-E (454-485) ; sus- (Q415 baal Oare gopria ES JUSTO; 
cado» (M) V, 8W, IX (1605); tex- Predestinatión; voluntad abso- pirado por el amor (A) III, 278, digno, equitativo y saludable (6) 


c (483): la obediencia, el medio 153-158; no es arrogante 
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Dios] ¡Dettorles santos Dones del Espiritu Santo: véase [Educaclón] | 
cuando se llama sefior y nues- (G) X 1302=13057 tres fines ssi- W o UN 1 b e ` a ea 
tro, sino que nos hace el favor tos de la mlsmn (G) X, 1306. raoma: cCcolnentnrio a la parabo- r po i y 
l rl ye la (CG) V 751. 3 (1415); co- esperanza activas, virtudes de la 
de darse a conocer (PP) IX. 474; Doctrina pontificia: sobre politi, á y A , dd 
: E mentarlo de Taulero (A) V, 800 educación paterna; alta misión 
quiere ser alabado para que te ca: necesidad de predlearla. eo- r i (G) I, 750, 17; vigilanda de los 
aproveches tù (PP) VII, 19%, c nocerla y practicarla (0) VIII, e (1323-1524). l d É Sa 
i e Í d padres sobre los nifios (G) II, 
(280); obligación; alabémosle con 1337 10. Véase «Cada materia en _ , 
el pensaniiento alabras, obras; particular AAA Os Us 
g P á ! , ` , Et'onomia: debe atender también compatîtes (M) II, 150 A (365- 
es nuestra gloria (G) VII, 1151. 4 Doctrina eoclnl: es necesario en- l o 368); en la ley mosaica; en To- 
(1608-1611); obligación de darla; seílarla y practicarla (TP) 1, al fin últirno del hombre (TP) Bids (IB) VIII, 200; Si Estado 
impedimentos: falsa prudencia y 221. A; que no s“an fuertes las IX; 950; el cual es rnús Impor- tiare derecha ES le 
À Pig n gilar (G) VIII, 
cohardia (G) VI, 1214. 7 (1857- concepciones y débil la acciôn tante que ella (IP) VI, 280; «8-9 200. le obligacion de orotéder los 
| A : 4 426-428) ¡ inseparable de la mo- a g ce p g 
1862) alâbenle nuestra vida y (TP) VI, 92, e (139). Véase cada ( p ; a 
l ! ropi RI ral (Te) 1. 220. d desencatio an derechos de familia e Iglesia; de 
aima; alabe al Creador la crea- MALE bTa SIL PATI REAL E E de g EN recho de educar sin monopolio; 
ción; alabe el hombre a su Re- Dogmas: vaése Fe. o E o educaclón civica; relaciones con 
dentor (PP) VII, 379. B  (544- Dolor: su fin no se explica na- sin moral pia Ba sólo la Iglesia (TP) VIII, 707-711; 
952); creados para imltar a Dios; turalmente (TP) II, 1131, a-b a consideraclones producto de la 
cômo conseguirlo (G) III, 498. 2 OIRLO] VEASE DUTT IMIento o ls T observación y de la filosófica; 
(869-872) ; su gloria brilla con la Persecuciones, Tribulación. A a LOS o. e principles y aplicadones; extra- 
t Cconverslón del pecador, donde se Dolores de Maria: véase Maria: AO AL OR COMUN, Grori limitaciones; reparto T Os 
Suoravan meérteo dla y Sua dolores. ciôn unilateral industrial; el cam. nal (6) VIII 017. 31: el Estado 
(A) V. 310, VII (1541-1550): ro- Domingo: origen de su festlvidad po; ordenaciôn de 16 papau eion tiene e a “que. la educa- 
bada por el honor mundano (A) (M) VII, 769. VI (1184); de su E a ge o A do fala de e enta al Dien 
III, 1016, d (1839-1840); es el fin descanso |> 1I) VII, 797. VII (1185): o Ao Mo a común (G) VIII, 81f, II; la edu- 
i T nómica que obligue a te pobreza E Á É d 
de Cristo y de la rellgión (A) dia de Dios; ley positiva que se caciôn civica le pertenece (TP) 
IX, 96-97; Cristo se la diô en lo dedica; dia del hombre: de su A O AS VIII, 709, 8-10; todo el que se 
toda su cida (G) IX, 1009 1011; aima y cuerpo (G) VII, 829 9 PU TOR o Oe ae a Buena ios ci 
, , 7 1 r : TA , , > 
ultimas palabras del Crisóstomo (1228 1229) ; recuerdo de la resu le e de ne, etc es responsable de su 
(M) 1, 55d, IV. Véase Fin del rrección y del bautismo; fines; moral (TP) VII 424 p a educaciôn (TP) V, 824, b (1573). 
hombre. doble prevpto; en la vida cris- | " E —TErrores: naturalismo y coeduca- 
Direcclón espiritual: necesidad; el tiana (G) VII, $802, 1 (1187-1192); a o T ción (TP) 111, 1031, e-i (1878- 
director sea virtuoso y no joven el espiritu del sábado en San E a; 3 í 1882) ; libertad illmitada en vez 
' 3 = s 4 y j A 1 1 . 
(PP) VII (273 275) ; sus cualida Agustin- (G) | VILI.: 838, 12 (1233 Educación: la educactórk: fin, su- de cooperación del l nifio; moral 
des; enemiga del demonio (PP) 1236) ; significado e importancia; EG d ioi (G) VIII, 810 sin Dios; naturalismo sexual; 
V, 930, 2 (1764-1765): normas del modo de santificarlo; bénéficies,' A Pon pta ee E coeducación (TP) Till Ll” E 
Reato Avila al director (G) IV, modo de profanatio (G) VII, 818, Í as (1874-1882) ; falsa pédagogie de la 
702, 13 (1187-1191); directores co. 6 (1220-1225); cómo debe ser la no: El y eano gL ANOTE; T audacia en la acciôn (G) IV, 169, 
bardes que impiden la perfecciôn misa parroquial (CG) VII, 710. a a a (A) ol l 18 (302-309) ; abusos de la orde- 
(T) IX, 66-67. Véase Penitencia C (1049); dia de limosnas (PP) Ar AU AOL El ETE ESe (6) nación militar de la educaclón fi- 
cwno a seramento. ls LoG El descanso; la actuación a ps o Ba -i TETE ADE sica (G) VIII, 821, a. Véase Cris- 
Discordia: véase Divteión,  Celoo, del S:' fior el sébado: doctrina mo. A o O a to, Maestro y Enseilanza. 
DA o E E Í reprensión (A) VIII, 300-394; la Kap , , 
Católicos y Inin: ral; dispensas: excusas (G) VU, e del ee o n rave Efeso; Concilio de: historia (CG) 
Dlscreción de espiritus: reg'as de 824, 8 (1221-1227) ¡ estudio moral ” > g X, 404; (A3) X, 449; discurso de 
San Ignacio (A) TIL, 84, IV (132 del precepto (G) VII, 841, 13 OL dE El A aa San Cirilo (TP) X, 410-412; en- 
149) : d d E 1 (1237 1241) ; cómo ha ue inter— per e Pesa CO ada Eoroa ES de cicllca dei centenario “Lux veri- 
t r p 3 i a ? o pretar su scans So expo O O UL O A tatis” (TP) X, 445-448 
ación rulłiao contra a paz e TP III 1033 d- 1886- , ml . 
III. 29 B (34); falsa humildad sición del SY“fior (G) VII, 832, 10 A a Ta as pes Egofsmo: el dei mundo; sólo el 
A A A T VIII, 121, e-h; del entendimiento: mor de cristo puede remediarlo 
T T . ' 1 A i 
Elección. (TP) VII, ISO, A (1146 1152); A e pee TES a | Ejemplo: mandato; plan divino 
i f i í Pai ITA ' 1 , ' f E 
Diversiones: beneficiosas y  dafii- O A El a A be (1885) ; la cristiana se basa en la de ejeraplaridad¡ eficacia y modo 
nas (TP) IL 1186, g (2055) ; a Ea dl P G obediencia a Dios y los hombres; (G) TI, 103, 3 (1301-1303); ARS 
fruto del agotamiento y falta de | | la rousseauniana en la negación tolado  fícil para todos y más 
alegria (A) Me Wie © (iS a or (G) pa ra de la autoridad (A) Il, 59 B-C obligatorio para los grandes (A) 
cómo: acabô el Cura de Ars con raS: es a, o (78 79): mucha cultura y poca T 141, a Pri ; necesidad 
T E (M) IV, 831, E 085. ef (376-317) r formación d': la juventud (A) VII, E E O Eo aa Se- 
; en la tarde del domingo; T p i 500. B (857-860) ; pdigros de te gun all ESako ra a 
necesidad; normas de organiza Domingo de Guzmán, Santo: vida ca su o mediante (H). 
a T ann (G) VII, 821, 7 T (H) as m in- la vigilanda y el ideal (G) V1H, Ejercicios espirituales: medio de 
Ja 1ce ae guiones r r . 369, 16. Véase Juventud. format la conciencia social (TP) 
División: causada entre los cató- Domingo o Santo: biografia ee educadoras? “eee de Ta III, $11, D (1358); su necesidad; 
licos por la politica (G) II, 678, (8) Zi y s | Iglesia; de te familia y del Es- método tradicional; en silencio 
9 (1143-1148); las actuaies se dé- Dominicos: historia de su funda- tado; coordlnaciôu (TP) VIII, (TP) VI, 1.150, A-D (1802-1824) ; 
rivai) de la falta de paz interior cion (1) Xa I228=71232: 704 711; de la familia principal- retiro interior y exterior en los 
(G) V. 195, 18 (348-351); entre Donat istas: persecuciones de los mente; deberes de los padres ejercicios según San Ignacio (G) 
religiosos: carta de Pedro el Ve- (T) II. 462. b (753). (TP) III, 1034 E (1890-1895); co- VI, 1226, 11 (1877-1881); sus as- 
wo l 134-199. Véase Ce- Dones: naturales de Dios (PP) rresponde a los padres; mire al TE misticos (G) V, 192, 21 
o, Católicos y Unión. II. 321, 2 (507); sobrenaturales: fin sobrenatural; abarca toda la J . Véase cada una de sus 
Doctores santos: extracto de guio- véase Orden sobrenatural, Dios, vida (TP) 1. 200, f-p; formen a meditaciones. 
nes sobre la verdad y la ciencia Agradeclmlento. Cristo en su hijo (G) II. 122. 14 Eleccion: primer tiempo «ae elec- 


ri 
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[Elección] [Enemigos] [Ensefianza] [Epifania] 
ciôn y tres binarios de San Ig- ristia sacramento del perdôn (G) eu la socledad; la teologia (G) los Mhgos con la incredulidad 
nacio (A) V. 986. IV (1883-1894) ; 111. 695. 10 (1210-1222) ¡ el que les V, 365, 17 (680-697) ; Crlsto es la judia (PP) IX; dod- lo Siqniils 
tiempos de san Ignacio; doctrina odiemos, único daflo que puede verdad ; excclencia de la ensean. cado dei oro, inclenso y mirra 
dé conta Teresa O: X le causarnos la persecuclón (PP) VI, za libre y Obligatoria; de mise- (PP) IX, 239-240; adoración ins- 
a enpllo de ceda E A 41, 3 (61-62) ; al odiarlos perde- ricordia; apostolado- (G) VII, 634, pirada por el Espiritu Santo; qué 
Santa M. M.« de Alacoque; Santa mos lo mejor: la caridad (PP) E dad 1O O E représenté (T) IX, 263-264; los 
Teresa de Jesüs (M) I, 401. II: V. 424, b (792). euseilar el error (TP) VILL; 109; Migos ofrecieron oro a Crlstoj 
normas misticns de San Ignacio —Su amor: grados entre el odio d. Véase Educación ofréceselo tù a los pobres; com- 
(6) VI, 1248, 18 (1913-1918) ; idem y el amor; la perfección (G) VIIL Entendkmiento: superioridad de sus paraciones (PP) IX, 225; fe de 
de prudencla (G) VI. 746. IV 582, 12; el precepto de su amor DS (T) II, 250, l (431); los Magos; pronta, Constante y 
(1239) ; elecclón desordenada de y la perfección; motlvos; cómo A O O, 1 O aa ra o a a a 
a ae y pe leo. Es den ha. de entenderse. (A) VEL ue iluminado pot Dios debe régir Error: tolerancia del Estado; quién 
Francisco Javier (TIP) V, 836, A 4717; no es mandato totalmente al kompre VERI Vis “US. A Maite ha de juzgar sobre ella (TP) TI. 
(1599). nuevo (CG) II. 434, 5 (704); es 1449) ; consigne la paz mediante dez f-—h (1046-1048) ; ninguna 
Emus ¿econ endo de Ye la proeba de le mejor csi la fe (A) IV, 273, VI (473-479) ; autoridad puede ensefiarlo (TP) 
aparición (CG) IV, 19. 4 (26) ; sus (PP) V, 424, b (792); amar no efectos de la lujuria en él (G) II. 621, e (1045). 
lecciones (6) IV, 157, 14 (287- su petadó, sino sú futura santi- VIII, 352, 87 dön: véase Espiritu Escándalo: no darlo; hnir de él; 
289). dad (PB) V. 415, 3=4 1115-1706): santo, Dones. (TB) III, 3558, A (915-916); evi- 
Embriaguez: como pecado; estu- ejemplos y sentencias bfblicas; Entrega: en qué consiste (G) IX, tese darlo aunque no baya peca- 
do moral del val. l de eos David, Eliseo; Cristo (TB) VIII, 1356; su medio- mejor la obedien- do (PP) II, 514, b (944); las 
mo lacra fisica y social: reme- 394. A-J; Santa Micaela del $. S. cia (A) V, 977 (1866-1868). normas paulinas explicadas por 
dios naturales y sobrenaturaies (Vf) V, 4SI, C (900) ; el ejemplo de Envidia: qué es; ejemplos bfbll- San Agustin (PP) VIL 1078 
(G) VIII, 344, 5; y la lujuria; San J. Gualberto (M) VIII. 511, cos (TB) I. 147, IV; estudio ge- (1506-1509); el escandaloso tan 
causas naturales y sobrenatura- V; una frase de San Edmundo neral (G) 1, 262, 6; definición y fromicida como Satanás (PP) HI, 
les de su relación (G) VIII, 347, (M) VIII, 543, VI; de enemigos gravedad (T) 1. 188-190; defini- 189, 2 (1364) ; dado por Satanás, 
6; en San Pablo (CG) VIII, mortales a compaileros de reli- ción agustiniana; hijas de la en- la maldad humana, y nuestra 
219. 4, gión gracias a San Juan de Dios vidia, remedios (PP) I, 179-182; suspicacia. (PP) II; 958-960; la 
—Bmbriaffuez cspiritual: del cielo, (M) VIII, 544; VII; repugnancia CIO division, Maldad, fte- Coad el Perdon dee VO de 
de sufrir, de a misericordia de natural y perdôn dei homicida medios en MDlchor Cano (T) II, pecado (A) I. 217. E; en el cine, 
Diés (BB) VAI. 05. a-d: en los por Santa Juana Chantal (M) 861, II (1445-1446) ; universalidad. prensa y radio (TP) II, 611 ss. 
misticos: sus dos momentos (G) VIII, 545, VIII; una escena de dafios y remedios (G) II, 924, 12 (1008-1024) ; opiniones de un mé- 
VILI. 357. 10. “Los novios” (M) VIT, 547, IX; (15so==15591) 1 efectos (G) L; 269} T: dico, una madré y un joven SoO— 
Porción. mentada du vez de creemos que son enemigos quie- el envidioso es triste y pernicio- bre el cins (M) LL, 633; X (1059) = 
sostener prófugos con limosnas nés nos dicen la verdad (A) VIII, O E O O A A TE er O 
(TP) 1, 543, m. remedio: considera lo vano de es- hijos a espectáculos inmorales 
Empresa: la moderna ha  trafdo Enemigos dei alma: mundo y car- Mato 1201.01 de de ai old o E o ES e N 
bienes, pero fra introducido la lu- ne Casas antrumentales «del de~ mal sn consuelo y que: lo. sugle a Eaa a a A 
cha de clases; todo lo cual hace monio -(6) III; lol, 8 {298=2605)- juzgarse pecado (PP) III. 336, A a A e E 
necesaria su organizaeión justa, Enfermedades: deben cuidarse; son A a o pen o A 
cuya estatificación, admlsible en el peor de los males; no se de- acongoja y perjudica al aima y a E a 
ciértoe limites, no debe ser nor- be desear morir; paciencia; no cuerpo (PP) III, 776, C (1342- Mn, Sedo. OL 100 BAC O RUOrES 
mal (TP) II, $99, D (1520-1530); nervosidad (PP) VII, 1061, A 1343) ¡ descripción de Bossuet (A) a 0 o A od 
intentos de reforma y doctrina (1450-1456) ; su teologia; son tris- Mig al, e eel El Amone El : B o a 
pontificia (G) IL 940. 19 (1611- tes, pero fuente de méritos; Ma- O DATO EA EA O a Ea o NM rd 
(1612). Véase Beneficios, Copro- ria mitiga su tristeza; la hace o MN ol A ao O 
piedad. aprovechar; visita a los enfer- Tr E OE Ce das ere BS, E 
Emularión: celo, emulación. envi- mos (G) X; 1047-1052; cinco cau= D o E A tl 
dia 16) I; 263. Va sas por las que Dios las envia E e Panto A O O 
Enciclicas: véase Papas. (A) VIII, 249, A; medio de san- ET Mlp iee O A ena O A 
Endemoniados: su estudio (T) III, tificación y vocación (G) IX, 371, vidia de los malos al bueno; fâ- aa AO E O O 
436. II (749-754). D; oración de Pascal en su en- cil remedio (PP) 1, 150, e; entre A E E E A a 
Enemigos: efectos dei odio: pe- o, fermedad (M) I, 712, VI; Santa loss eclesiásticos (CG) III, 398, d o A i A 
dir su castigo, malquerencia. ren- ` Liduvina (M) I, 713, VII. Véase (678) ; en el apostolado y asocia- oo a e E 
cor externo. la acción judicial ij Tribulaciones. ciones religiosas: véase Celo y de E A 
actttud del. cristiano y del. pérteec= Enfermos: representan a Crlsto; Celos” Sl CAR n E: Dante YU La 
to (A) VIII, 477-480; venganza y medio de santificación (G) VII, Da 2437 una anecdota de San cine pe pr OO 
amor (6) I 319. 3 (630-634). 141, 14 (207-209) ; visftense aun Maria POTEET 0 de Hr dl S a T PAS Pao 
—Su perdón: estudio teológico del con cierto peligro de contagio Epifania: IX, 202 ss.¡ vaticinios prada a a A OS 
mismo (G) VIII, 579. 10; su per- (PP) III, 59%, F-G (1023-1024); Te a e a e e 
dón y el cuerpo mistico (G) VIII, frutos de su visita (G) II, 39, aaa, Sc LON Liturgica, 249- aa a Eaa 
584, 13: su perdôn, necesidad so- S (652-654) ; caridad de Santa Mi- A CO E a a ta E a 
cial y bien propio (A) VIII; 513, caela del S. S. (M) V, 479 A SN a eco A O o a a 
B; condiciona el nuestro; insis- <SDS) ; San Camilo de Lelis (M) sicion del Crisostomo“ (PP) IX; di P E RN R 
tenda del Sefior y beneficiós de 216-218; sermones de San Agus- E E Mo Ma 
vedirie asi 16) 10, 1051 4 m tin (PP) IX, 228-237; sermones 246, II. 
ora meo te Ms de e E a e Eaa de San Gregorio Magno (PP) IX, Escuelas: reparto proporcional (G) 
no searnos perdonados si no per- sia (A) IL 1022. V (1746-1752) ; 243-254; medltaclom*s del P. La VIII, 822, IV. Véase Educaciôn 
donainos (A) VIII. 505-507; per- el hombre, incluso genial depende Puente (a) Jap A007 ap SILL: a 
dôn sincero en su principio y me- Era co. E ro do original de la fiesta (CG) IL Eslavos: persecuciones religiosas 
j á 156, A (233); cotejo de la fe de (T) II, 465, g (758). 


dios (A) VIII. 510, B; la euca- (1740-1752) ; posiciôn preeminente 
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[Espiritu Santo] [Espiritu Santo] 

EspaAa: su vocación (G) I, 561, 4; [Esperanza] a | | —JHsión en la Iglesia: antes y des- ca: (CG) IV. 1,2 (120) jes pro- 
dogmática y social (G) IV, 1243. gana y Cristiana de la vida; la pués de la gloriflcación de Crlsto pla y personal?; efectos (A) V, 
III-VIII (2091-2096); (G) X. 951- e A aa E p eoe (DD): :3397 B {6361y enviado. por 102, VII (200-206); textos ponti- 
J92; imperialismo providencial ESTO. E E e e an Cristo: a su Iglesia después de la ficios sobre la inhabitaclón; sus 
(G) X, 955; semejanza de su ca- Juan de la Cruz (A) VIII, 262 e . . a ER E z 
` i redención dG) IV, 803, II (1462); modos; su principio; consecuen 
rácter con el de Santiago; su d; salmos que la cantan (0) vif P f , 

A o f l ' por que conviene que se vaya clas (TP) V ir B: lead 
misiôn ecuménica y el apôstol 1191, V (1677) ; aumentada al con. Cristo para que venga Él; expll- 16 tal Inhabitació k 
(G) X. 1108 1117; el fondo del siderar la gloria de Cristo (G) aes 166) Me TL E ds. O a 
blo espafiol; virtudes de- 111, 321, A (565); necesidad y : d : i i 6 F AE 
PES p ! es sa a e írtud 16) VIT (G) IV :649,- 6. (1497-1459) >(6) ploe hoy imperfectos; después, 
fectos; parte que se aleja AG) OS S IV, 851, 7 (1460-1464); del Cri- perfectos (G) III, 330, II-IV (577- 
e ANA R a a a pas pl sóstomo (PP) IV, 744, A  (1252- 579) ; prenda de la resurrección 
ds r 0% 4 1235) de San- Carilo. (BB. IV; (PP) 1, 34, 3; don incomparable; 
el tipo de caballero cristiano por sino que le da a ec (G) nf 748, ac (1259-1264) ; de Santo To- A a E a e del 
Donoso Cortés (M) VIII, 537, D; Pee O O E da e DOT ENES más de V. (A) IV, 786, A (1337) ; que lo pierde; vivamos según el 
León XIII, Pio XI y Pig XII ror en la fe y caridad (CG) II, comentarlo a su venida por el 
exhortan a los espafioles a la 034. 4 (1165) ; transforma los su- Crlsôstomo (PP) V, 27, II (50- 185) ; no- lo contristéis con el pe- 
unidad (TP) VII. 361, E (1340- frirnientos en gozo (G) II, 3%, 56); comentarlo a la descrlpción cado (A) V, 79 E (154-156); su 
1344) P10 XII. a que nuestra fe 20 (040-644) ; esperamos como obra en las aimas; en el Nuevo 
borre las diferencias sociales SHmeón ver a Crlsto en nosotros 29); (PP) X, 233; viene conti- y Antiguo Testamento; en los 
(TP) “Vil, 03. € (1344); mensaje y en los demás (G) I, 733, 0; los nuando la obra de Cristo; da tes- 
del papa a los cCatóllcos espa- que no esperan; los que desespe- timonio de la verdad a los após- nos separa del mal con la corn- 
fioles (G) IV, 109%. D (193% DD) 7 ran; los que presumen (PP VIT; toles, la Iglesia y los fieles (G) punción, oración y perdón; nos 
y la devoción a la Inmaculada; S64, V; motivos de la del pecador IV, 866, 12 (1484-1488) ¡ el testi- inclina al bien, moviendo a la 
santos, reyes, pueblos, artes (PP) V, 153, A (1417-1420); nin- monio que da de Crlsto y su va- memoria, razôn y voluntad (PP) 
testimonio de Pio IX gún régimen económico sin Cris- lor (G) IV, 1209, 10 (2048-2052); V, 48, V (89-93) ¡; el perdón de los 
14-87, to da la verdadera esperanza (CG) consiste en preparar a los após- pecados. cobra suya (PP) III, 
Espartaco: su obra y la de San ATL. 949 1169) y el AdwLlento: AG) toles y a los oyentes; influye en 414, 2 (705-713); santifica a las 
Ñ od las manifestaciones individuates aimas en la verdad y las trans- 
Espectáculos: deben ser vigilados Espirltn: qué s0ele entenderse por y colectivas de la Iglesia (G) IV, forma en Crlsto (G) IV, 852, III- 
por la Iglesia (TP) II. 617, a dima y espiritu; el espiritu es 1230, III-IV (2074-2075); arguye IV (1462-1464) ; junto con la vo- 
(1032-1035); arma de Satanés; movimiento superior  (G) VII, al mundo de pecado, de justicia luntad, libre es el principio de la 
peligros (PP) IX, 222-223 y 226- 1006, III-IV (1797-1798); del mal; y de juicio; interpretaciones (CG) caridad. (IJ ir ASS. de MAA 
228; radio y Cine han materiali- su oposielón al del bien (G) 1V, TW. 140 ef (1246-1249). + (BPJ TV. condiciones: desearle, gustar su 
zado la Juventud y la familia 1267 V- (1228) 750, C (1262-1264); San Agustin palabra, renunciar; efectos: es- 
(TP) VHI. 1245, J-ll; si los bue- Espiritu Santo: procesión y origan: (PP) IV, 753, b; 757, C (1269- piritualización, consuelos, esfuer- 

nos no asistlesen, se hundirian procédé del Padre y del Hijo; 1271; 1277-1280); (G) IV, 864, 11 zo, alegria, ensefianza (A) V, 73, 

los malos espectáculos (PP) VII, su misión (G) IV, 854, 8  (1465- (1481-1484) ; (G) IV, 869, 13 (1489- 

121, 1 (1061). Véase Diverslones 1469) ; procede consustancialmen. 1495); su obra: convence de pe- -Donnes: estudio de Santo Tomás ; 

y EscAndalo. te del. Padre y del: Hi3o- {PPJ IV; cado, ilumina y profetiza (A) IV. especie teológica, número y co- 

Esperanza: natural y  sobrenatu- 162, F (1285-1288); historia del 7187, B (1339-1342); arguye al nexlón; necesidad; relaclón con 

ral, la vida tejido de esperanzas; esFilioque" (G) IV, 1240, 18 (2096); mundo de justicia rechazando sus la.s 'virtudes (T) IV, 1121, A 
objeto: y «Certeza de la .sobreñna= origen por via de amor (G) V, acusaciones contra Cristo (1897-1907) ; diferencia con las 
tural (G) IV. 714, 17 (1209-1213) ; 143, 2 (275-277) : por—qus no IV, 873, 14 (1496-1499) ; no sólo virtudes, definición de cada uno 
distinta de la confianza; efectos: Hijo (A) VII (1529); (BP) Vo 37, es testlgo de Cristo, sino- que y orden (A) IV, 788, II  (1343- 
vida. NUCVap, Alegran Cnerote] MILE g (76); textos bibllcos V, 4 Ss. convlerte en testigos a los após- 1347); (G) V, 167, 12 (316-320) ; 
tud O mezcia. -de TIISte= (4 ss.). toles (PP) IV, 1118, c  (1889- 

za y alegria; su flrmeza en los —Apropiaoiones: operaciones comu- 1891) ; da testimonio de los mis- Cc (232-236) ; se distribuyen en 

OS dl od i a nes apropiadas al E. S. (G) V, terios de Dios por medio de la determ Inada medida según la 

del orden | y los me- a IO A acon E O pEr drgadoreg T : 5 

o o oie ea con relación a las criaturas y al dlrectamente al alma (A) IV, (64) ; estudio- de Santo Tomás 

A as os bss G) X hombre (T) V, 246, D (463-475); LUST I (1932-1937) ; testimonio sobre los de sabiduria, entendi- 

o e a Les mia A se le atribuve la encarnaciôn (T) que Cristo da de El, orando, mar- miento, ciencia y consejo (T) IV, 

, r P IX. 51y (CG) X, 223 y la concep- chândose para que venga y LIZ: B (1908-1931) E cuatro guio- 

Se w o ción del cuerpo de Cristo (CG) profetlzando su acción (G) IV. nes sobre los mismos (G) IV, 

pi o a X, 405; estudio de San Agustin; 1208, 9 (2045-2047): aima de la 1212, | ti=I4 (2053-2071); don de 

nonda d ada. as por qué es llamado don y amor; Iglesia; estudio teolôgico; fun- ciencia es San Francisco de Asie 
anaa e ore e a pre cómo lo da Cristo (PP) V, 37, ciones; pruebas: apropiación (T) (MJ TV. Ozar E (M1414] Sl de Lor= 
siôn (G) V. 1030, 1 (1988-1992); df (6975) ; por qué se llama V, 62, IV (124-135) ; paralelo en- 

Croto es A A A Paráclito y se aparece en forma tre las funciones del aima para aa 

(G) IIL 362. 17 (628-639) o de fuego, lenguas o paloma (PP) con el cuerpo y del Espiritu San- 920, B (1410); son dádivas del 
P T N aea Su ao d V, 43. d, B (80-83) ¡ el mayor con- to para con la Iglesia 16) V, Corazón de Jesús (TP) IX, 1321; 
as? e mr oa (A) solador por ser el amigo y la 145, 4 (280-285) ; distribuye, como ejemplos histórlcos de cada uno 
VIII, 901-903; doctrina y prácti- verdad (G) IV, 858, 9 (1470-1475) ; el alma a los mlembros, diversas de ellos (M) IV, 819, 2  (1409- 
A A E a a consolador en la Santisima Tri- funciones, pero da a todos la 1419); el de lenguas en San An- 
a a TO e nidad y en la liturgia; sus seis misma vida (PP) V, 33, c (61- tonio de Padua (M) V, 137, -E 
o, d 9- consuelos (G) IV. 862, 10 (1476- 62) ; textos pontificios sobre el (209). 

y esperanza: triunfo 1480) ; consuela ja -Frutos: definición; fr.utos. bien- 

de ésta (G) VII, 1193, 17 (1679- | poso. ADe, 1 

1685) : deseada y testificada en la Prane AmA Te ESPATAT y OnE TEGAL Se , , a e all o 
Epistola a los Romanos (CG) V, (A) V, 105, VIII (207-213); sus a o, Inhabita A a E a 
915, A (1728-1733) ; filosofia pa- oficios en San Buenaventura (T) CLON breve exposicion teológl 3917 A=CE (0790): 3 (G) V, 170, 13 


IV. “adj UL: als loors 
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[Espiritu Santo] 
(321-325); (A) IV, 191, B  (1348- 
1349); en San Pablo (CG) III. 
393, 4 (507) ; el Espiritu Santo 
motor del aima mistica: la mis- 
tica en San Ignacio (G) VI, 1248, 
15 (1913-1918) ; autor del gozo 
espiritual: via mistica (G) IV, 
684, 7 (1161-1165). 
— Varios: el Espiritu Santo en la 
liturgla (CG) IV, 734, I  (1230- 
1237) : luz de las aimas en ella 
(G) IV, 11584. T (2013-2016) : se- 
cuencia de la misa y "Venl Crea- 
tor” (M) V. 129, III (261): nove- 
na: su importanda (CG) IV, 1080, 
A (183$); convenienda de la pre- 
dicación de sus beuetlcios; terna- 
rio de León XIII (G) IV, 723, 
20 (1224-1228) : conocimlento, amor 
y oración debidos (TP) V, 117, 1) 
(237-240); lidelidad al Espiritu 
Santo, secreto de la santidad 
(G) Iva. Bs V (1437): tigu- 
ras: fuego. viento (M) V. 131. 
IV (262-263) ; visiones de Santa 
Teresa, S. F. Neri y S. Ignacio 
(M) V, 133, B-D (265-267); tex- 
tos pontificios sobre su obra en 
la persona de Cristo, sobre su 
cuerpo mistico, del que es el aima 
(TP) V. 169, A (214-221) ; texto 
de la oraciôn de Pio XII (TP) 
IX, 938-944; triple relaciôn con 
la eucaristia (G) IX, 1223-1227; 


blasfemia contra el E. S.: véase 
B.asfemia contra el E. S. 
Esposa: se santifica cumpliendo 


sus obligaciones (A) II. 202, A-B 
(297-299) ¡ obediencla de la mu- 
jer al marido (TB) V, 907, G 
(1720) ; cuide de santificar a su 
marido (A) II. 205. E (304) ; 
amor, trabajo, bondad. ayuda (G) 
II. 13L, 17 (202-205) ; «obligada 
a ser el descanso amoroso del ma- 
rido fatigado (A) II. 204. D (301- 
303) y fin de su ofacion: cumplir 
sus obligaciones (A) II, 204, C 
(300) ; contra el feminismo, la 
sujeción honrosa al marido (G) 
II. 133, 18 (206-211) ; necesidad y 
peligros del trabajo de la esposa 
(TP) II. 75. F (115-119) : la Bien, 
aventurada Ana Maria Torige (JJ) 
VILI; 334; IX, 

Esposo: textos bfblicos sobre él, 
II. 4. A (4-5); y sobre su auto- 
ridad (TB) II. Ia b (7); primado 
de amor (6) Il, 125p 15 (19ls= 
195); ni esclavitud ni igualdad; 
el marido cabeza responsable (G) 
11. 118, 16 (196-209): cabeza y 
autoridad de la mujer (G) Il, 
118. il (181): (G) II. 128. 16 (19- 
201) (G) Ile I Le (200-211) 
obligaciôn personal de educar a 
los fijos (PP) IL ¿de bD y 27 {30 
v 33) : debe educar a su mujer 
(PP) II. 172. c (258) + cuidan ce- 
losos la castidad de su mujer y 
descuidan la propia (PP) IX. 227; 


DE MATERIAS Indice general de materias 


[Esposo] [Estado] [Eucaristia] 
pobre casado con rica; consejos VU; . 183; ab (1I53-71154)7 Los sacramento nobllislmo, novfsimo, 
(PF) Le Lizy © (239); concordia catôlicos gobernantes no aprueben dlgnisimo y admirabilisimo (T) 
(TB) II. 6. 3 (6): autoridad el mal, sustltúyanlo por el bien IX (1095-1099) ; tesoro del ser, 
despótica en el marido y politica públlco (TP) VII, 783, e-d (1155- de la sablduria, de la gracia y la 
en la mujer (G) II. 724, VI (1157) ; ¡pensamiento pontificio gloria (I). 1%, 1090=10947 Causas 
(1264); véase Matrimonio y Fa- (*TI») II, 620, F (1011-1045); la de su institución, recuerdo, sacri- 
milia; consuelo en su muerte religión en la comunidad de es- ticio y alimento (1). VI (872 
(PP) VIII. 852, e. č tados (TP) 11, 021, d (1044) ; las 377) ; cuatro causas (A) V, 613, 
Estado: debe ser Cristiano en to- relaclones entre estados deben ba- B (1145-1147) ¡ el amor le pidió 
das sus cosas; ejemplo de la gue- sarse no en la desconfianza, sino a Crlsto esta unión (A) V, 621, 
rra; los gobernantes (A) VIII, en el amor y perdón; los trata- d: (1162-1163) y la ley por que se 
1054-1057: separado de Dios no dos en la justicla y amor (TP) rige Dios es la del amor que dai 
reconoce limites de derecho ni de VIII. 531, B. Véase Autoridad, la eucaristia, don universal, total, 
moral (TP) 1. 949, a-i; y la so- Gobernantes, Educaclón, Iglesia. perpetuo (6) IX, 123-721; sermón 
ciedad; despersonalización, esta- Estado religioso: véase Religiosos. del Bto. Avila (A) VI, 262, I; la 
tismo, evolución (G) II, 343, 20 Estlgmatizados: Santa Verónica mayor honra de la Iglesia (A) V, 
(1613-1615) ; triste espectâculo del Giuliane (M) IX. 721; San Fran- 638; VI (1193-1199). + himnos de 
democrútico entregado a la masa cisco de Asfs, Sta. Catalina de Clrilonas, sacerdote (PP) IX, 
(TP) I. 850, g; descripclôn del Siena. T. Neuman (M) III, 1060, 1037-1047; 
panteismo estatal; errores sobre V (1931-1936) ; S. Francisco de —Sacrificio: sacrificio y sacramen- 
Dios. la revelación. conceptos sa- Asis, Sta. Gertrudis, T. Neumann to; pan que sustenta, restaura, da 
grados y derecho natural (TP) (M) IX, 1331-1334. crecimiento y solaza (G) VI, 334, 
~ e ia (G) El 601, Estrella: de los M'agos; fenómeno 13 (527-529). Véase Misa. 
Na rc il ad milagroso (CG) IX. 210; (PP) IX; —Sacramento; efectos; seis simbo- 
no debe intervenir el Estado; de- 51)+ T Ix. 260-261; lamitica=s | l i l 
, , o AL) ' > Significa- | lizados en seis figuras (T) IX, 
Jjadez ciudadana (G) I. 753. 18: id i l i l ; 
(6) 1. 153 A o ción mistica: la Escritura, Marla, 1076-1099; como alimento; estu- 
] Sta a: P el E. Se (T) IX, 265-273; apli- dio de Sto. Tomás (T) III, 610, A 
tina hacia una cristiana organl- 
m caciones del P. La Puente (A) IX, (1059-1075) ; se come sacramen- 
zaeión (G) III, 745, D (1302); su l Ma 
. , 280; la Iglesia (G) IX. 341-344. tal y espiritualmente (T) III, 615, 
labor contra el comunismo; pun- 
Aa B Estudiantes: de ellos depende el d (1065) ; efectos de la manduca- 
tos búsicos (TP) Vi, 4090; T= l l a e 
; porvenir de la patria (TP) VI, ción (T) VI (380-382) ; asimila- 
(722-725) :; debe determinat el des- 7 TA l i l 
B 897, h-1 (1299-1300). Véase Edu- ción eucaristica en S. Gregorio 
tino de la propiedad al bien co n i . l l 
A S cación. Ensefianza. Juventud. Niseno y San Hilario (PP) VI 
mún (TP) VII, 433. e (653) ; fun mt dad: 1 d N 366-3707 : 1 Š Ll nsa 
ción supletoria en la cuestión so- Rae: e E O a o ) de e a j E 
cial; necesidad, de intervención definiciôn y explicaciones (A) VI, réis como dioses” (A) 3 = 
moderada, pero cada vez mayor 635, III (361-968) ¡ eficacia de 1123; nutre el aima, perfeccionan. 
(TP) 1. 686, D-E: vigilanda de su memoria; nociôn, (A) VIII, 70, do la caridad y al cuerpo, aman- 
la distribuciôn (TP) II. 36l, d B. sando la concupiscencia y prepa- 
(598) ¡ excesivo intervencionismo; Eucaristia: presencia real: figuras rúndolo para la resurrección (T) 
los impuestos (G) VIII, 803, 26; del. As Ie AMPF TX, 114/=11327 en V. 607, II (1134-1143); asimila y 
no pongan tantas barreras a la el pan de Elias en cuanto a las da vida a nuestro cuerpo, segun 
producciôn e intercambio (TP) 1. condiciones para recibirlo y sus | o 
543, m; su capitalisme es el peor efectos (T) III. 619, II (1076- (1158-1163) + su incorporaciôn a 
(A) II. 361, e (599) : sus relacio- 1083) ; cesaron las figuras, cele- Cristo en S. Agustin (PP) V. 579, 
nes con la prensa; vicios extre- bremos una nueva y admirable b (1074-1083) ; convierte nuestra 
mos: liberalismo y totalitarisme Pascua; preparémonos (PP) IX, sangre en la de Cristo; comulgar 
(G) VIII, 806, 27; los estados 1066-1068; en la segunda multi- con limpiéza (PP) III. 583, C 
autoritnrios modernos no son los plicaciôn de los panes (CG) VI, (1005-100S) ; alimento y vida del 
tiranos antiguos (G) III. 744, IX 198, 1 (304); acomodaciôn de la aima (G) VI, 322. 9 (510-513) ; 
(1301); formas de gobierno; con parûbola de la cena (CG) V, 570, (PP) IX, 1056-1060; da la vida 
cualquiera de clins puede legislar- 7 (1058).——Presencia real: su con- de la gracia y la eterna (T) VIII, 
se bien o mal (TP) VIII. 697, k: venienda (T) III. 612, a (1059); 46, a-b ; pan de vida que despier- 
—y la reliffión; argumentes; ca- sermôn de la promesa, comenta- ta müs bambrej sus regalos; de= 
rûcter religioso en las personas rios del Crisóstomo (PP) IX, seámoslo como el pródigo- (PP) 
morales (G) VIII, 793, 23; Estado 1048-1055; eficacia de la consa- IX, 1069-1073; vida necesaria a los 
e Iglesia; relaclones (G) I, 899, gración; el poder de Dios (PP) hombres de acción (TP) IX, 1129- 
IV; su poder es soberano, no de- Elle 241 (323=326) + (PP) Vis 211; 1130; Cristo, nodriza de sus pro- 
rlvado del eclesiústico; subordl- A-B; textos de Tertuliano (PP) pios hijos; deseo de este alimen- 
nado indirectamente a la Iglesia VI, 210, 11 (309 ¡; por la tran- to (PP) IX, 427-429; sacramento 
(G) V. 376. 19 (708-718): tesis e substanciación  Crlsto está. per de la unidad; en los PP. Apostó- 
hipótesis (A) VIII. 676, a-b; cómo modum substantiae todo en cada licós {PE} IX; 1032-1034; en $, 
debe defender la religiôn y perse- especie y parte (1) IDII; 613, b-c< Justino y S. Cipriano (PP) IX, 
guir la hereifn segûn san Agus- (1060-1064) i diflcultad que en. 1032710306; en ds Agustin (PP) 
tin (PP) VII, 640 644; concepciôn cuentran los judios. herejes y fi- IX, 1075-1076; Oh sacramento 
del derecho nuevo en cuanto al lósofos en ello (A) IX, 1113- de la piedad, oh signo de la uni- j 
Estado en si mismo y a la Igle- 1121; prueba de amor al ocul- dad. oh vinculo de la caridad!” € 
sia: consecuencias sociales e indi- tarse bajo accidentes (A) IX, (PP) V, 580, 2 (1076) ; unión hi= 
viduates (G) VIII. 759, 12; los 1124-1125, ro A postútica y unión eucaristica (T) 
católicos deben asumir el poder —Grandeza; el mayor don del Co- Ve lor © (1148-1150) ' Cristo se 
para que no lo ocupen otros (TP) razôn de Jesûs (TP) IX. 1318; nos da en comida para con 


très maravillas (T) VI (378-379) ; la mayor 


fEucarlstia] 
1052; centro de la unidad del 
cuerpo mistico: (PP) Ve. 5507 2 
(1070) ; medio para conseguir la 
unidad deseada por Cristo (G) IX. 
1188-1191; sacramento de unlón 
necesaria en un mundo de clases 
(TP) IX, 1137-1143; sacramento 
unltivo, exige el perdón djl ene- 
migo: AGI TIE; 69%. s10: ILLO=1222) 
efectos unltivos en el cuerpo (A) 
VIII, 883-886; y la sociedad mo- 
derna. que encontraria en ella la 
solución de sus problemes inter- 
naclonales. sociales y familiares 
(IB) Me GPe “Er 11227-1239) 
—Medio de eantificación y lucha: 
(TPI Ve DAT A (alle 1915) 2 
unlón con Cristo, que acrece las 
virtudes, hkinculo de caridad y 
unlón común, necesario hov como 
núnca: (TP) V, 648, B (1216=1226)5 
“Panis angelicus"; pan de la fe 
(G) VI, 336, 14 (530-534) ¡ da la 
fe, que une al Maestro, y aumenta 
la gracia (G) VI. 336. 14 (530- 
533) ; nuestra fe en ella debe ser 
obediente como la de los pastores 
(G) IX, 149-152; ejemplos de fe 
eucaristica: S. Luciano. Napo. 
leôn; el Terror (AI) II, 369 (618- 
620); conflere la gracia y caridad, 
aumenta la derociôn, disminuye 
la concupiscenda y perdona los 
veniales  (T) 111, 617, 4  (1070- 
1075) ¡ hermosea y sacia el aima 
(G) IX, 1200-1261; conserva el 
fervor por medio de la delectaclôn 
Interna, el amor al prójimo- y la 
devociôn (T) IX, 1077-1080; con- 
forta para la acdôn, eleva a la 
conteraplaciôn, dispone a las Ins- 
plraciones. ayuda a despreciar al 
mundo (T) IX, 1084-1085; resta- 
bleee el favor de la fe; refrena 
las pasiones, robustece la espe- 
ranza, prends de gracia y gloria 
(TP) IX, 1131-1135; defensa de 
ataques internos y persecuciones 
exteriores; relación con la con- 
flrmacion (6) IIi 533+. I5 (937- 
940); fuente de fortaleza; nece- 
sidad de esta virtud (G) IX; 
1218-1222; transforma mistica y 
moralmente (G) IX, HITS 
perdona los venialîs, que, si son 
actuales, dismlnuyen el fruto (T) 
Ty. 616. De E ATOUTI-IO IS]: 

—y la inmortalidad; del alma (PP) 
V. 581, b-c (1075-1082) ; prenda 
de nuestra resurrecciôn, cuya cau- 
sa es Cristo (G) LX. 1205-1208; 
sus relaciones especiales con la 
gloria (A) V. 641, VII (1200- 
I2 107v 

=Çudndo y «como. “comulgar?s - por 
precepto de Cristo y de la Iglesia 
para perfecclonar la vida espiri- 
tual (Ik III, (13 e, g (1065- 
1067; 1070) ; deseo de Cristo de 
ser cornido: himno de Cirilonas 
(PP) IX, 1014-1016; comunión 





[Eucarl1stlu] 
pascual, historia y necesidad; con- 
venienda de la frecuente (G) 1I 
1027 Ll. (11227=1232) + motivos en 
los Santos Padres (PP) Ill, 213 
E. (Szt=> ¿S20 y. APP). VIs 213p Es 
textos pontificios; (TP) Ve 658 
D (1240-1245) ; útil y laudable 
en las debidas condiciones (T) 
III, 016. 1 (1068-1069): «alimento, 
no premlo; ni jJansenlstas ni des- 
cuidados (G) Tity- T09. VI-VII 
(1238-1239) : el pecado mortal im- 
pide comulgar, la comunión anti- 
doto suyo y medicina del venial 
(6): IIi 1706, 12. LAI =12308) :09= 
mulguvn sólo los dignos; obllga- 
ción de recbazar a los indignos 
aunque sean reyes (PP) IX, 429- 
430; (PP) IX, 1065: si es sacri- 
lega, mata (PP) V, 579, a (1074); 
(PP) V, 582. 1 (1080) : (PP) IX 
1055; z.comulgô Judas? (M) VIII, 
13 VELI. 

—Preparaciôn debida: apartense los 
indignos: dignidad del banqueté 
(PP) III, 206 (314-320) ; (PP) 
Mr Slop, l- {1060=L067) 4. disposicio- 
nes según S. Buenaventura (T) 
IX. 1100-1104; liinpieza y prepa- 
raciôn debida (PP) VI, 206, C 
(314-320) ; (PP) IX, 1061-1065; 
tres motivos; sólo Dios nos pré- 
para dignamente; condiciones (A) 
VI, 261, A-C (396-404) ;¡ modo de 
acercarse: humildad, amor, deseo 
(A) VI. 226. B (405-408) ; comu- 
nión v mortificación deben ir uni- 
das (G) IX, 1209-1212; no Inte- 
resa saber lo que se recibe, sino 
quién ; el mal, bien recibido, y el 
bien, recibido mal (PP) IX, 517; 
indispuesta, rutinaria, compagina- 
da con el mundo (G) III, 701, IV. 

(1286) < 

Vario»: selecciôn de textos de la 
“Mirae caritatis” de León XIII 
(TP) IX, 1127-1146; recuerda la 
Pasiôn; comulgar con la victima 
(G) IX, 1196-1199; como sacrificio 
y presencla del amigo conisuela la 
tristeza (G) IX, 1182-1187; se 
debe comulgar en la misa (G) VI, 
299, 1 (460-472) ; visitas al san- 
tiximo¡ fundamento, modo, vanta- 
jas (G) IX, 1228-1233; en la li- 
turgia del domingo infraoctava 
del Corpus (CG) V, 561. 1 (1037- 
1039) ; breve comentario a las 
oraciones de la misa (PP) IV, 
41, b (68-69) ; liturgia en la igle— 
sia dei patriarca (AI) IX, 1175; 
comunión del Sefior y de Maria 

en la Cena (M) 1X, 1153-1154; su 

relación coèn A.fcirla (G) IX, 1213- 
1217; triple relación con el E. S. 
(G) IX, 1223-1227; VJesús sacra- 

mentado. peregrino en un mundo 

qne Je ofende (A) I, 71, D; en el 
juicio final se verú quiénes soco- 
rrieron a Cristo peregrino y ham- 
brlento en ella; no redblrle sefial 


indice general 


[Eucarlstta] 
de: reprobación (4). “Tp. 68=/2p DEL= 
mera comunión; dos pláticas (G) 
Kea LOLS L2 


—Curiosidadee hixtóricae; el nom- 


bre, representaclones; S; Tarsicio; 
Prudencia; Sto. Tomús poeta ; San 
Bernardo y el duque ; viajando con 
la eucarlstia (M) IX; 1159-1160; 
reliquias; la mesa y el cúllz (M) 
IX, 1155-1158; corporales de Da- 
roca, formas de El Escortal y Al- 
calá (M) 1X. 1167-1169; su sagra- 
rio; origen (G) IX, 1229; su de- 
voclôn a través de la historia 
(CG) IX, 1021-1031; y el arte 
(M) IX, 1176. 

Eugonesla: la reprobada y la ad- 
mitlda (G) II, 281, 20 (442-445). 
Véase Natalidad. 

Evangello: errores sobre su hlsto- 
ricldad. (6) 1, -969z -57 SsinO0pticos; 
sus fuentes; la dlvinidad de Cris- 
to en ellas (G) VII» 998; 8 (1435- 
1439) ¡ destinado a todos los hom. 
bres y a todo el ho-mbre (G) H, 
7199, 16 (1342-1345) ; hoy no es le- 
tra muerta, y como las naciones 
ban perdldo la estimación de los 
valores, es necesario volver a fun. 
dar sobre Cristo, cuyas palabras 
no pasan (TP) LIS 9899. “a=m 
(LOS 
Excusas: para rehulr el llamamlen- 
to según la parábola de la Cena 
(CG) We 00%. -D (LODO) $ para -Se~ 
guir el llamamiento a la santidad 
(A) V, 633, V Mis2-L19Z) ses 
gún San Gregorio- AS. (PP) V, 
591. C (1096-1099). 

Extasis: casos de santos (Al) III, 
3077 AE (548-557) 
Extremaunclôn: exposiclôn teolô- 
gica (G) VIIL; 963, ITL. 


Ftunilla: obra maravillosa de Dios 


(TE) Iip bor A- 0991F COMPara> 
da con el cuerpo mistico (G) II, 
118, 12 {180=182) : uno de los ʻfuün- 
damentos de la paz (TP) IX, 106; 
su amor, subordlnado al de Dios 
(G) 11, 103, 6 (158-160); amor de 
la familia sacrificado por Dios; 
madré de los Macabeos, Santa 
Juana F. Chantal, San Nlcolâs de 
Flüe, Santa Teresa (A.1) II, 126- 
129; anterior al Estado que debe 
protegerla (TP) Il. 77, G  (120- 
125); no debe impedir a los go- 
bernantes (G) II, 106, 7 (161-166); 
su derecho a la educaclôn (TP) 
VIII, 706, Dr anterior e inaliena— 
ble; lIlmitaciones, Iglesia, Estado 
(G) VIII, 814, 30; verdadera es- 
cuela de la educaclón; obliglacio- 
nes de los padres (TP) III, 1034. 
E (1890-1895) ; educaclón de los 
hijos; normas (PP) Il, 24, A-B 
(29 34) ; anlquilada por el cornu- 
nlsmo (TP) VI. 447, d (694). 
—Organización del hogar: (TP) II, 


ias H 


[Famllla] 


67, a-b (92-93); el esposo y la 
mujer en el CTP Mp Gle GE E 
97) ; sen alogre el hogar (G) III, 
245, 3 (380-383) ¡; los crlados en él 
(IP) NIIR: 31723; el. trabajo 
de la mujer (TP) 11, 757E" (115- 
119); necesita una vivlenda su- 
tidente (TB). Iis 78. est. (124125) 
el cumplir el deber puede exiglr 
el heroismo (TP) 11, 75, -a (115) : 
deben olvldarse las  pequefias 
ofensas y contrastes (TP) VI, 
100, 1 (161); obedecer a los pa- 
dres es el modo mejor de negar 
la propia voluntad y cumplir la 
de Dios (A) V, 978. II (1869- 
1875) ; cumplimiento familiar de 
deberes religiosos en Nazaret (G) 
Tie Ll3 19 M1I2=173)7 l1 hogar 
templo de oración y formaclôn 
(G) Il 94, 2 (141-143): «oracion 
comûn y fellcidad familiar (TP) 
Lily r acor M E Me tido: m0= 
sario en familia (TP) Il, 7%, c 
(114) ; santificación de las fiestas 
y Oración familiar (G) II, 141, 
20 (218-220) ; padres e hijos de= 
ben orar para que éstos sean 
bien edncados (G) VIII, 374, 18; 
Cristo: su rey como Salvador y 
maestro (G) VIII, 1124, 12; rey 
de la sociedad matrimonial, pa- 
terno-fillal y heril (G) VIII, 11206, 
13; Santa Juana de Chantal en- 
sefló a rezar a sus hijos (M) IV. 
1009, XI (1726) ; madrés y espo- 
sas que convierten a sus hijos y 
maridos; Santa Alónica y Santa 
Clotilde, “(M) Va 832z Tail. (15895 
1596) ; desintegración, Causas y 
remedio (G) II, 91, 1 (136-140); 
la parábola del samaritano apli- 
cada a la familia (G) VII, 155 
11 (243). Véase Hijos, Padres, 
Ksposos, Matrimonio. 
Familia Sagrada: festivldad; ins- 
titución y liturgia (CG) II 13, 
A (16-17) ; modelo del cumpli- 
miento de deberes riligiosos fa- 
militares: 16) Ilo TI; 10 (11217375 
Véase Cristo, San José y Maria. 
Fariseo: parúbola del farlseo y el 
publicano: domingo X de Pen- 
tecostés, VI, 937 ss. (1421 ss.). 
Faríseos: origen, doctrina, cos- 
tumbres y pecados (CG) VI, II, 
a (18-20) ; Pablo, Samuel, Hillel 
(AD 111. 862, 1 ¡MESE AS MA 
tumbre de ocupar los primeros 
puestos. (M) VII, 796, Y (1181) ; 
contrapuestos a Cristo, bablan de 
lo suyo, buscan su gloria, blas- 
feman dei E. S. (G) III, 924, V 
(1615-1648) = luchan contra Cris- 
to; lanzan contra Él acusaciones 
religiosas; desfiguran sus pala- 
bras; persecuclón; muerte (G) 
ll 926 19 (LOLI=1699):. 7 IMVecti> 
vas de Cristo (TB) VI. 371, d 
(Sie -Clt Contra SU- avarLelars Ti; 
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[Fariseos] [ES] [Fe] [Ee] , , 
poeresia, religloeidad aparente y (PP) VIIL; 32; a-B; Elímeza, fa clraiinto curioso, sino comienzo creer lo alto y lo bajo de Dios 
ruin; faltos de misericordia; cionabilidad, medios do perfec- do santldad (A) VIII, 288, -Bz J (A) IV, 262, B (454-455) ; ilumina 
Cristo venee deflnitivamente (G) clonar la fe viva (4) Ip 204-208: vivir según la carne, la razón o algunn vez en la vida a todos los 
111, 028, 20 (1656-1663); 932. 21 la gracia y la firmeza de la fe la: fes Santa: Catalina de .Slena hombres; nuestra llamada a la 
(1664-1666) ; hijos del padre de la (A) IV, 261, B (256-257); don (G) X, 1640-1644; eu imperfección ici O. To e e Ue 
mentira, pecan contra la verdad de Dios- APP) Tip- 319% 17 Sel 2 y modo de hacer que triante; caristia pan de fe; la exige y 
ontológica, lógica y moral (G6) (902=307)7 (PP) VIII, 234; Ef (6) Nicodemo (G) VIII, 362, 13; im- la alimenta (G) VI. 336. 14 (530- 
111. 920. 17 (1639-1644); S97, 9 Ll. 391, -9 (6555696) por su: 0fi= perfecta; su crecirniento confor- 533) ; motivos especificos para 
(1584-1589) ¡ pervivenda de los gin, la revelación y la gracia me al ejemplo del  régulo (G) circunstancias dificiles y para el 
caractéres farisaicos en los Cris- (E) Iip 2396. L {313)7. Su VOCACIÓN VIII, 360. 12; su aumento y gra- sacerdote (G) V, 1034, II  (1997- 
tianos: fariseismo colectivo (G) debida a la humildad (PP) I dos, segiin el objeto y particlpa- 1998) ; Maria, madre de la fe, 
III. 932, 21 (1664-1674); símbolo 317, A (499-500) ; fruto de la ora- clón (G) VIII, 358, 11; medios de compendia en maternidad to- 
del tipo social soberbio. envidio- clón ajena y principio de la pro- robustecerla: pedirla, ejercitarse dos los misterios (G) X, 459-463; 
so. mentiroso y despreocupado pia (PP) II. 319. 4 “(S03=505)5 en ella y en buenas obras (A) seremos acusados y juzgados por 
de la necesidad ajena (G) VII, cuatro motivos de su obllgatorie. VIII, 284, A; medlos de practi- nuestra fe (A) I, 82-83. 
862, III (1268); sus pecados en dad: Dios, los milngros, la vo- carla (A) VIII, 285, B; enclerra Fe humana: necesidad individual 
Santo TomAs; fariseismo econó- luntad y la gracia en la fe (T) un deseo de visión (A) VIII, 264- y social de la fe humana (PP) 
mlco hoy (GF VI. 145, 10 (228- VIII, 241, B; concepto, necesidad 266; nuestra poca fe en el cielo VIII, 227-230. 
231); entre los católicos; cnsos y merito -en la Le. AGV “Ap R= y en las promesas para la vida Fecundación artificial: doctrina 
(06) Vil “le 22) tpos Faris 1615: unico camino de la salud actual. (PP) VITI; -236=299) ¡Puti= pontificia (TP) Il. 223. £  (345- 
seos de la historia: Juliano el en el A. y N. T. (PP) 1, 7% fica, proponiendo verdades puri- 346); (G) II, 283, 21 (446-448). 
Apóstata. Calvino, Robespierre; A; necesaria para poder eumpllr Ficadoras . (1) 1, .649, a-b; su pa= Felicidad: definición de Santo To- 
metodismo. (M): «LIT, “65S, 2 (1525 los mandamientos (A) III, 287, pel. “En” La: Hocite:. del calma. (A) mAs; esencia y condiciones (T) 
1532). € (S02=3909) + para entender Lo re- VIII, 257-266; sus relaciones con 111, 249, a=d (428-432) ; objeto, 
Fátima: la Santisima Virgen pre- velado (PP) VI, 11293, e (1742- la esperanza según San Juan de condiciones ; en ella reside la per- 
dlcô penitencia como remedio a 17-44) ; demuestran su necesidad la Cruz (A) VIII, ¿6l, d; prin- fecciôn del aima; deseo innato 
los males de hoy (G) 1. 573. V A a cipio del temor de Dios (T) IV, (PP) III, 227, A-D (384-392); 
(G) 1. 577, III; consiste en el apóstoles (A) IX; - 2II=10087 LOX= 003, 2.0 (1023) ; la fe humilde de consiste en un acto del entendi- 
cumplimlento del deber (G) 1, 57”, COS OO EPOCE cua la samaritana, contrapuesta con miento (G) VIII, 1311, 17; segiin 
12. Véase Maria: advocaciones. leza, necesidad. libertad, don de la del sabio Nicodemo (G) VIII, San Agustin: en conocer la ver- 
Fe: naturaleza y propiedades: doc- Dios, que debe cultivarse; la eu- 364. 14; la de los pastores y re- dad y a Dios (PP) III, 227, A-G 
trina de Santo TomAs: deflniciôn; caristia como medio (TP) VIII, yes fué obediencia; la nuestra en (384-396) ; la del hombre en la 
fe informe y formada : la primera 305, a-k. ee Le la eucaristia (G) IX, 149-152; dla visión beatifica (G) II, 1211, 6 
virtud, su objeto, necesidad y —ta fe y la justificación (A) I, de los Magos; en su principio, È 
l R (2107-2109) ; en poder hacer el 
progreso (T) II, 326 (521-540) ; 339, a principio de la pronta; en su progreso, constan- bien que se desea (G) III, 165, 
definición, grados y necesidad E o a a E ~. te; en su perfecciôn, humilde (A) V (285); se le opone la desgra- 
(G) II 330, 10 (657-660) ; dife- ~ P n E IX, 305-307; es intrépida, porque cia; ésta consiste en contradecir 
rencia entre visión, ciencia y fe incoada y mezclada con dudas es el objeto que propone domina el el deseo (G) X, 797; la perfecta 
(6): «Il 3985 “Ly LE NO997070) + aeto el primer paso; la oración da el temor (G) X, 1195-1196; dafios Ea i 
O d A Iy 280 483) : AR exige eternidad (PE) Illes 2393; 
del entendimiento y voluntad ; e A (A) r r C 3) i que causa el espiritu del mundo ; b (402): géneros insatisfactorios 
don de Dios y libertad (A) IV, necesidad de las obras; doctrina fe que contemporiza con el mal (PP) a (393) | insatisfe- 
277, VII (280); partes de cada protestante; idem católica apoya- (A) VI, 652, D (987-990) ¡ San eo unas qee ar. 
potencia (A) IV; 271, VII  (480- da en la Epistola de Santiago (6) Pedro modelo de fe viva (G) V, 26 (975) + 
483) ; Dios motivo supremo (PP) We «LU 3: ALISSA LOS pro~ 1036. 3 (1999-2003). El a A r i ea 
= testantes los malos cristianos =i PAE r 
y O on al E 1 ; tent d an PPRA TE probada por le la eterna; trabajemos (PP) VII, 
intelectual y volitivo en sus oee ne. 2 OR ETA OON PERES resurrección (G) IV, 359, 17 (625- 550. E Oa ao consiste en 
preámbulos (CG) VIII, 218, D; doctrina evangélica (G) VI, 307, 628) ¡ demostrada por el testimo- k . i 
estudio teológico de su raciona- 12 (190-795) ; vivir la fe segun nio de los mArtires, de los san- el poder; cuAl es el ES 
bilidad; criterios internos y ex- Santiago (CG) IV, 916. b (1593); tos, de la unidad, y de su efica- (A) VII, 419, B (602-606) ; rique- 
ternos de “revelación: (T) VIII. doctrina de San Agustin: fe de cia en nosotros (A) VIII, 275- ZaS, honores, etc., no pueden 
242-248; fe y razón segón San los cristianos y de los demonios; 284; fué el arma que dió la vic- constituirla¡; razones de Santo 
Agustin (PP) 11. 322 (508) ; (PP) fe con esperanza y ainor; fe que bola sa les: apóstoles: (E) Ve “1039: TORUS A A o E 
IV. 214, 8 (372-378) ; religiones de justifica (BE). VIT, 2307 Dg, -la z peranza en. lo ultraterreno- no 
} 2 (1993-199S) ; demostrada por el l i 
sola fe v de sola razôn: razôn fe sin obras no salva; la obra de . | i enerva ests vida, sino que la ha- 
milagro de haber sido admitida 
y fe (A) IV, 276, c (478-479); la fe es el amor (PP) VII, 997. EP 116 708. D- (1193); la mis ce. activa (G) LE: 342; LO {399s 
oscurldad ilumlnadora de la fe a (1307): requiere obras (A) 1V, e É i 598) ; de los malos; razones por 
ma Iglesia en cuanto profetizada i , 
(A) VIII, 258, 1-2; obscuridad en 265. E (449); sin obras (PP) IX. LA ti las que la permite Dios (A) IV, 
a A y por su expansiôn es motivo 
la via mistica según San Juan 858; qbras sin fe y fe sin obras; dé credibilidad (PPk IV 219, C 627, B (1060-.1063). Véase Cielo, 
de la Cruz (A) IV. 256, II (443- su valor (G) V, 351. 13 (666-669) ; : Criaturas, Dcleite y Gozo. 
l $ 4 l l (379-385) ; los fieles, obligados a 
452); libertad (CG) IV. 197, 2 fe y obras, unidad vital (A) VI z Fernando, S.: (HE) X. 1582-1556; 
á l E a ; , propagarla;  empléense en ella i 
(347-348) ; los motivos de credibi. (12617. fe ¡Laudables la fe. -Con a y ágtes (12) VEL, 3 prudencia (M) VI, G79 (1040). 
lidad; -la. «Evidencia y la libertad amor (PP) VIII, 31, f: la fe y o ells a a ie Je- Fidelidad: en los pacto-s, necesaria 
1 dad PP 11 318 B 1-2 CXe ebe comunicarse a los de 
en. la fe (TDT) IVe 248, TIL (430= a (ALDO ( ) ' ' , mAs (A) VIII, 289, C; combatida para el derecho internaclonal 
435) ; partes de la gracia y de )a (501) ; informada por el Jai no hoy con arundo da de medios; (TP) 1r 30 FTR 
autoridad (T) IV, 246, B (426- huye da mundo, sino que e las pasiones; efectos sociales de Fiestas: santificación: véase Do- 
427) ; se necesita miis gracia para transforma (6) IV, 317, 2 (532 Beda” teces tad de a mingo. 
1 Á 
creer que para cualquler virtud i , E garla (TP) VIII. 311, k-s. Fiestas patronales: fiestas populai- 
por dura que fuere (A) VI. 2069, —Fe y vida cristiana: fundamen- i : r i d E G) x 
E 0 — Varias: unidad de fe en San Ire- res en dias de patronos (G), r 
b (507); atracciôn suave de la to de la  vlda espiritual (T) aeo (BB) 1h 60% Ae a TT 1597-1600 
' A D i pen . . T e 
gracia; es necesaria para creer (541) ; no es cono articulos (T) IV, 247, E (428); Filiàciôn; de Cristo: véase Cristo; 
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[Fillaclón] 
adoptiva: véase Orden sobrena-— 
tural: filiaclón divina. 
Filipensee: sus relaciones con San 
Pablo y cariflo de éste; argumen. 
to de la Epistola (CG) VIII, 625, 
a; alegria de que rebosa (CG) I, 
308-311 (307); el amor de San 
Pablo a los flilipenses, modelo 
de amor en Cristo (G) VLIL, 
130 dh 
Fin: dos nociones; Cristo fin que 
perfecciona (PP) VI, 39, 1. (56). 
Fin del hombre: importancia de co- 
nocerlo; Dios fin del hombre (A) 
Vs 62%, IV (1172-1181) : hasta 
las tentaciones lo buscan (G) III, 
156, III (S6S) ; el hombre ba sido 
creado para Dios (G) I, 418, 5; 
para alabar al Creador (G) II, 
107, 7 (167-169) ; alabar al Crea- 
dor del orden sobrenatural (G) 
II, 109. 8 (170) ; sólo una cosa 
es necesaria, salvarse (A) ILI, 
644, 3 (1123) ; somos peregrinos 
que sólo deben mirar la patria, 
absteniéndose de deseos carnales 
(T) IV, 606; IIL {1029=1032) F 1- 
quezas, honores, etc., y la felici- 
dad segûn Sto. Tomâs (G) VIII, 
1308, 16; su consideración con- 
tribuye a la prosperidad mate- 
rial (TP) IX, 952; cómo debe 
buscarse en todo con recta in- 
tención (A) I, 507, B. Véase Cie- 
lo, Criaturas, Dios, Felicidad. 
Formas de gobierno: desde un pun- 
to de vista absoluto, relativo e 
histórlco; inestabilidad (G) VIII, 
LO LL 
Fortaleza: comprende dos actos: re. 
sistir y emprender; (G) VII, 809, 
3 (1198-1202) ; la paciencia par- 
te de esta virtud (T) VII, 915, 
1 (1334-1336) ; necesidad de hom- 
bres fuertes en emprender y re- 
sistir; ejemplo de Cristo; decisión 
y magnificencia: paciencia y per- 
severanda ; necesidad de fortale- 
za en la filosofia. ciencia y orden 
económico-social ; pero no sólo eso 
(G) VII. 1200, 19 (1692-1698) ; 
fortaleza y Carácter (G) I, 287, 
17; su necesidad: la eucaristía 
fuente (G) IX. 1218-1222; la pre- 
sencia de Cristo fortalece a los 
apóstoles y a las aimas (G) V, 
354, 14, (670-674) ; don del Es- 
piritu Santo: véase Espiritu San- 
to: dones. 
Franciscanismo: en qué consiste 
su espiritu (H) X, 1235. 
Francisco de Asis, 8.: biografia 
(H) X, 1234-1238; en qué consis- 
te su espiritu (H) X. 1235; prac- 
tice la locura de Cristo; predica- 
ción y pobreza (G) X; 1274-1276; 
indice de guiones (G) X, 1277- 
1278; caridad con unos ladrones 
(M) VI. 29%. V (456). 
Francisco Javier, 8.: biografia (H) 
X, 1488-1492; su vida fué un mi- 


[Francisco Javier] 
lagro (G) X, 1501 1503; cartas so. 
bre el amor a Dios y al prójimo 
(M) VII; 973; III (1354-1355); 
humildad (M) VI, 1034 (1591). 

Francisco do Sales. S.: vida (H) X, 
1422-1430; su dulzura ronce a la 
herejia y reforma la Iglesia (G) 
X, 1455-1456; extractos de guio- 
nes sobre la prensa y toleranda 
(G) X. 1457-1458. 

Francisco Solano, S.: biografia (H) 
X. 1493-1497. 

Fraternidad: fundamento social, se- 
gún S. Pedro (G) IV, 6714, B 
(1144, B). Véase Amor al hom- 
bre. 

Foucauld, Vizconde: vida (M) III, 
laa. VILI (ITa 


G abrlel, S.: sus très apariciones 
(CG) X, 220. 

GAlatas, Epistola a los: sintesis 
de su argnimento (CG) I. 606, A; 
(CG) III. 571, a (982); (CG) WW, 
180; A (257): 


Gal leanismo: doctrina œe historia. 
(T) VILI: 150-000, 
Gemma  GaJganl, Sta.: biografia 


(H) X, 1636. 

Gentiles: representados en los po- 
bres invitados a la cena; Cristo 
deshace sus falsas ideas (G) V, 
689, 9 (1293-1296) ¡ su vocaclón 
estudiada en la venida de los Ma. 
gos (A) IX, 312-318. Véase In- 
fielee, 

Gloria: es propio del racional el 
buscarla; pero no la humana, si- 
no la de la conciencia y el Espi- 
ritu Santo (PP) III. 811, 5 (1405- 
1409) ; la verdadera; búsquese la 
de Dios (TB) Il. 948, C-D (1681- 
1682) ¡ cuándo es vanagloria y pe- 
cado (T) I. 342-343; vana y rec- 
ta; la vanagloria pecado capital, 
especialmente peligroso (G) II, 
912, 14 (1615-1622); dei mundo; 
de Cristo y nuestra en Cristo; 
origen, medlos y fin de cada una 
(G) I. 873. 1: la mundana es vo- 
luble, egoista, engafiosa y frâgü 
(A) TIM. 1002, I (1809-1813) ; de 
Dios: véase Dios; Glo-ria, gloria 
de los bombres: véase Cielo. 


Gnosis: la verdadera según S. Pa- 


blo (66). VIII; 1162; Il: 


Gobernnntes: su fin ûltimo, la sal- 


vaciôn de los sûbditos (A) IV, 
439. B (751) ; su fin primero no 
es el bien econômico, sino el mo- 
ral (A) VIII, 666. c; procuren 
unificar en todos los ôrdenes (G) 
VIII, 1109. B; participan del po- 
der divino de hacer el bien a to- 
dos (A) VIII, 1061, B; ordena- 
dos exclusivamente al bien ajeno: 
ejemplo de S. Agustin (A) III, 
647, a (1128) ; no busquen el bien 
privado, pues son hombres públl- 
cos (A) VIII, 665, B; Cristo mo- 
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[Gobcrnantos] 


delo en presclndlr de lazos fami- 
liares (G) II, 106, 7 (161-166); 
no se llnilten a impedlr por jus- 
tifia lo vedado, lleguen a la ca- 
ridad (A) VIII, 661, E; obllgaclo= 
nos (IB) vIHI, 615, c; obediencla 
d“bida (TB) VIII, 018. B; en el 
Bto. Avlla (A) VIII. 644-068; 
consejos del Bto. Avila; desasi- 
miento; no sólo econoinia, sino 
virtudes; no sólo castigar, preve- 
nir; amplltud de miras (A) VI 
(382-388) ¡ consejos del Bto. Avi- 
la; necesidad de la prudencia ; 
medlos naturales y sobrenaturales 
para conseguirla; impedimentos; 
normas (A) VI (957-960) ; nor— 
mas de S. Pedro (G) IV, 674, 
III (1145): (G) IV, 676, III 
(1149) ; grave desorden de la 
acepciôn de personas; normas (G) 
VIII, 745; deben gobernar los 
mejores (PP) III, 38, D (47) ; Ju- 
dicialmente no puede impugnarse 
la elección de! bueno: en concien- 
cla hay que elegir al mejor para 
el bien común (T) VIII. 649, 4- 
5; vocación y formación de los 
gobernantes (G) III. 188, VII-X, 
(324-327) ; no siempre el mâs 
santo: y sabio. sino el más útil (T) 
VIII, 649. 5-6; aceptación de car- 
gos de gobierno (G) Lil» 189, 
VIII-X (325-327) + peligros para 
la santidad personal (G) III, 187, 
IV-VI (321-324) ¡ cuanto menos 
santos. más deseosos de gobernar 
(A) 1, 211, C; engáfianse con su 
deseo de honores (A) VII 747, B 
(1108) ; son honrados por su car- 
gð, mo. por su virtud (T) VIII, 
650, b; su mâs necesario adorno 
la humildad ; ejercitense en toda 
clase de trabajos (A) IX, 557- 
559: su relación con Cristo, rey 
de reyes (G) VIII. 1119, 10; co- 
laboración con el poder constituido 
(G) III. 735. V (1280). Véase 
Autoridad, Estado. 


Gozo: definición: causas; el de los 


sentidos es menor; el mayor, la 
posesión de Dios (A) V, 625, B 
(1164-1171); interno; incompleto 
en la tierra; perfecto en el cie- 
lo (G) I, 440, 16; nace de la 
presencia de Dios causada por la 
caridad; sus grados en Dios, los 
santos y los justos (T) IV, 596, 
A (1010-1015) ; el de Dios, in- 
compatible con la tristeza, el del 
justo: RO. “(T) IV, 599% E (LULS) 
el ascético y el mistico en los dos 
pilones de Sta. Teresa (M) I, 407, 
X; causado por la presencia del 
Espiritu Santo; el gozo mistico 
(G) IV, 684; E (Lliol-1165) 4 la 
tristeza es inevitable ; Cristo 
causa dp gozo al final en el jui- 
cio, v ahora con la fe (G) IV, 704, 
14 (1192-1196). Véase Alegria, De- 
le!te. 


Gracia: nec&'idad: pelagianismo y 


semipelagianlsmo; nociones; re- 
chazados en la Epistola de San- 
tiago (G) IV, 837, 7 (1439-1443) ; 
da el querer creer (PP) V, 949, 
2 (1803-1804) ; es mâs necesa- 
ria para creer que para entrar 
en el claustro (A) V, 264, b 
(507) ; necesaria para cumplir el 
precepto y deseo divino de que le 
amemos (A) IV, 984, VI (1672- 
1676) ; pidase; peligro de la pre- 
sunción (A) IX, 612-616; necesa- 
ria para la perseveranda (PT) 
VIII, 33, c-d; no se concede por 
méritos anteriores, porque no se- 
ria gracia; S. Agustin (PP) IX, 
499; Dios premia sus propios do- 
nes (PP) VII, 197, 1 (288). 


—habituai: su papel en la elevación 


al orden sobrenatural (G) EX, 
182; transforma progresivamente 
al aima ontológica y moralmente 
(G) IIL 339; 9 (590-594) ; del 
no ser del pecado al ser perfec- 
tó. de Dios (4) IV, “1, II (132- 
136) ¡ actual, habitual; efectos de 
ésta; la gracia y la gloria y la 
santidad (A) VIII, 65, b-f; la 
gracia con amor de Dios; inter- 
na; el mayor don; incompatible 
con el pecado ; estudio de Sto. To- 
mâs (T) VIII, 43, A; vida sobre- 
natural compuesta por la gracia 
v las virtudes; la caridad (G) 
VILL 460.. T0; (6) VIll J63; 
11; coordina y eleva la naturale- 
za v la razón (G) IV, 846, 5 
(1452-1456) ; al justificar no sólo 
limpia de pecados, sino justifica 
internamente y es fuente de mé- 
rito (A) VIII, 49, a-d; es la fuen- 
te del merito. (G) VILI; 163, 11-3 
crece y transforma el aima (G) 
ll; 787; 11 (L524-132/) i no pos 
demos producir la gracia, pero si 
hacerla crecer (G) Il, 789, 12 
(1328-1332) y llanto por sū pér- 
dida (A) VIII, 64. a; perdida por 
el pecado: véase Pecado, Justifl- 
caclón y Orden sobrenatural. 


—actual: concepto y necesidad (G) 


VIII, 169, 14; obra progresiva- 
mente por medio de ilustraciones 
y mociones; ejemplo de S. Pedro 
(G) YV; 1050, 8 (2029=2033) ; mo 
destruye la naturaleza; conse- 
cuencia pedagôgica (G) X, 1321- 
1322 ; en las tentaciones volunta- 
rias puede faltar; en las involun- 
tarias no, si queremos combatir 
(A) Ili 100; VII (168-1717; 
ejemplo de actuación suave en 
Zoli (M) II, 1047, C (1808) ; des- 
cripciôn y naturaleza de la que 
Dios suele enviar para convertir 
al pecador (A) V, 787, B-D (1496- 
1498) ; atrae suavemente a la fe 
S. Agustin (PP) VIII; 32. a-b; 
le da su firmeza (A) IV, 264, B 


(256-257) ¡ estudio agustiniano so- 


bre la libertad y su coexlstencia 
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| Gracia sacramental: concepto (G [HcreJlas] [Bi Jou] 
a otacia (PB) VI, 785, B Ol la Ve E aparten los malos (PP) HI, 406, caclón (G) II, 115, 11 (174-179); 
(1201-1204); S. Agustin, ejemplo conferida por los sacramentos; c (692) ; la herejía <p mala en su su nómero no debe retraer, sino 
de cómo se resiste a la gracia, (G) VIH, 165, 12: slgniflcada efi. naciinlento y en sus frutos; los anlmar a dar Jllmosnas (PP) VI, 
cómo lucha y vence ésta: coopera- cazmente por los sacramentos; lierejes pueden salvarse AG) VI, 373, c (891-832) ; para educarlos 
ciôn (G) X. 1325-1330; nos iin- (6). VITI.. 168; 18: 504, 11 (785-789) ; dlferencla en- con poco dinero, dad llmosnas 
piden secundaria el respeto mun- Gnititud: la misa acciôn de gra- TOE E AULON C DETE A y A LEnES (PP) 1, 171, 4; pellgros de su 
dano, la dificultad de la santidad. cias (PP) Il, 309, A (484-487); le slguen (G) VI. 1125, = (1735) ; juventud; educación medianto la 
el querer acomodarla a nuestro darlas a Dios; cómo; el orgullo vestidos "Ue: OVEJA MEGTOS para vigilanda y el Ideal (G) VIII, 
gusto (A) X, 345-348; la gracia en la acción de gracias (A) VI, discernitiloa ; el predicador BES 369, 16; peligros: debilidad y au- 
y la cooperaciôn, ambas necesa- 1005, © (1528). Véase Dios, acra- dor y el hereje; separación en el tonomie; culpabilldad de los pa- 
rias; Pedro el deseo sin gracia; decimlento; acción de gracias, Juicio (PP) VI, 356, I; lepra con- dres (G) VIII, 372, 17; vigilanda 
Judas la gracia sin deseo (PP) convenleneia, motives. tagiosa (G) II, 390, 7 (648-649) ; de los padres (G) II, 654, 9 
IX. 425; qué es su desprecio (G) Gregorio López, Beato: biografia PaaS ps E o (1096-1099) ; cuiden los padres de 
VITI; 170. -157 los: udfos y yo: (H) X, 1593-1595, an a Aa LEPI E y que sus hijos no pongan en peli- 
clnco consecuenclas de su despre- Guerras: no se concébirfan entre O ón O a gro a las sirvientas (LB) VIIL} 
GLO (6) Vp- 6137-5" (12701279): 3 los asiduos comensales de la eu. da Esos j T E R (PP) 318. gl; hijo ganado por ls ba 
pellgro de despreciarlas ante el carfistia. (TP) V; $655 g. (123395 He BL. E WII mermas de ciones de la madre, Sta. M'ónica 
ejemplo judfo AG} V, 672, IV los pecados de la retagmardia y o (Mt) 1, 709, IV; consuelos en la 
(1267) ; motivo de la justicia di- las derrotas (A) VIII, 1055, c; e dls ls cai aos muerte de los hijos (PP) VIII, 
vinas AGL "Vis 69%. dh LSO =L390) 5 larga descrlpelón de los daiilos (PP) 111 105 F (697-699) Sas 831, d; vocación de los hijos; mu. 
se eonvierte en ira (A) VI, 843, morales v econômicos de la ûl- er a Me astión. sobre a po tua conducta de padres a hijos 
B (1272-1276) ¡ terribles sustitu- tima (TP) VIII, 1247, m-z; no n Ta a a Aa ante-elta” {G} Iis Usd 19: {212-217} ; 
dones a que dan lugar (A) VI, traen un orden nuevo, sino nue- y buona. para el hereje (PP) VIII no to-rcerla (A) II, 37, B (74-75) ; 
845. VII (1277-1280) ; motivos de vas violencias (TP) IV 644, d- donda lista de ee pemdipales E O A 
la. 1nfidelidad; Maria, -ejemplo de (10960=1097). 4. ¿cómos pueden- ser (T. Tr 2465. B (760) ; breve bio- (PP) 11, 26, a (81); el amor a 
obediencia. (4) “1, 664-6660: nò- fal= múrtires los que mueren en ellas grafia Je F'elagio Aerio Disco Bios superior a] de los hijos: la 
ta nunca ni al justo ni ni pecador (G) IV, 1236, 17 (2082-2088). liano, beguardos Ss Pesuinas TARE madre de los Macabeos (Mt) II. 
endurecido: (T) VI- 809; II. (1231- Gula: estudio moral (T) VIII. 568, A (M) VI (733-735) ; pea I2 Ty otas Juana F. Chantal (M) 
a a E B; pecado capital, modos, hljas, prúctica del desdoblamiento de la A A ar 
ginal: sanante y ayudante (G) efectos (G) VIII. 940, 3; sus da- concienda en lo sensual, econó- del Evangelio y de 3. Pablo so- 
Mils 144. 15 (1217221) “textos fios en el Crisóstomo (PP) L, mido y politico. 16) VIII, 982, bre los deberes para con los pa- 
biblicos del A. v- Ne Ts (TB) 482, Bo en- Los espirituales segûn VI. dres (TB) -Ilp 2y € (14); (TB) 
VIA, “TO San. Juan de la Cruz (G) VIII, Herodes Antipas: la lujuria embo- aT 
—Varios: en ella y en las virtudes 577, 6. tada se rie de Cristo (G) III, niJos «espirituales: trabajos y do= 
consiste el reino anunciado por 1902, U (1981); preso por la lu- Lor. que «dan: (6) IV; 102, 13 1Ll97= 
Cristo (G) V, 636. 11 (1304- b , 1 i za juria es menos libre que S. Juan 1131). 
1310) ; superior a todo bien crea- Hebreos: Epistola a los: ocasión on la cúrcel (CG) 1, 160, 1; muer- Hijo pródigo: su hambre y la del 
do (G) YLLI: 151, 6: .el. medio de y argumento (CG) 111, 760, A te en Espaúa (M) III, 1042, A pecador; Cristo la sacta (G) VI, 
apreciarla es conocerla (A) VIII, (1314). Véase Judios, Judaismo y (1095). UA LO (519-524) ¡; cotejo de la 
03, b: trés fuentes para estudiar- Ley judaica. Herodes el Grande: recibe a los conducta y Juicios del padre y 
ri el Sefior en la ûltima cena, Hemorroisa: comentario al evange- Magos (CG) IX, 212-213; su falsa el hijo mayor (G) V, 520, 12 (971- 
- apostol perseguidor y daa lio (CG) VIII, 843 ss.; apostillas sabiduria y la fiel de los alagos 9179). | 
el convertido docto (G) X, 1325; del Crisbetome. (BB). Vii. A. (A). TX 305-311; Hipocresia: estudio teológico de 
e ME b: id. de S. Ambrosio (PP) Hidrópuico: curación milagrosa stos. Tomús 4I) “VIII, '651=653; 
somos soberbios y basta nos feli- viir sel, IV. (CG) VII, 705 ss. (1079 ss.) ¡ el fermento farisaico; estudio moral 
a a me O Herejias: criterios agustinianos pa- enfermo, los fariseos, Jesús, los (G) VIII, 735, 5; efecto del apar- 
| E + conocerlas. +talts de caridad apóstoles, simbolo de clases so- tarse de la luz; castigos (PP) VI, 
por su plenitud y 04 meditación Ia peer tana la: tales (PP) ciales (G) VII, 861, 20 (1266); 399, 3 (628) ; co>ndenada por Dios; 
a a VÍ, 393. A E los Ange diagnóstico de su enfermedad su maldad; en los evangelios; in- 
Maria ¡ estudio teológico (T) II. : : ' g CMI) VII, 794, III (1181). vectivas de Cristo (TB), VI, 368, 
194, II (289-296) ; movimientos nuos se dejan engafiar por la = l | IV. (574-578) : £ 
A E PA A nop hipocresia del hereje (A) VI, 444. Hijos: tenerlos: y educarlos, fin pri- $ ) ; nos esforzamos en 
l ¿e y gra e ess=esii ben elas: parosene ense mario del matrimonio (TP) II, engafiarnos a nosotros mismos (M) 
a HI | o 222, A (340-344); su educación. m ¿0187 T ALSS3) 1 “todos. Io- so~ 
(656-659) ; la jerarquia que in- e a E e l i i | mos algo; no- es lo mismo ocultar 
troduce en los hombres es per- lo son si destrtfyen la caridad dereclro inalienable de los padres i E pl o F PE 
fecta (G) IX. 1645, Bj es nece- (PP) VII, 911, F (1325-1326) ¡ ca- A e Ea T e 
saria para vivir en este mundo recen de unidad y catolicidad en aflrmar a Cristo en ellos (6) z at La OS a 
de vanagloria sin aficionarse a (PP) V. 760, c (1431-1133); ove- E al iS js E ESO r oa R 
ella (PP) 11. 968, B (1721-1725) ; jas perdidas; sarmientos fuera 189) ; su educación, obra del amor a do E Ea iS. a E 
no debe aprovecharse para medrar de la unidad y catolicidad; hay inteligente y cristiano; viglilanda a al iia 
humanamente (CG) VI, 951. c que “buscarlos (BP) V, 1359, A y reprensión (A) VIII, 300-504; eN RIPOCTE SLA el Dueño: el 
(1449) ; el amor al prójimo. efec- (1429-1435) ; poseen la Escritura, cómo deben ser educados por los E ar 7 r o por no E a 
to y signo de la gracia habituai, pero es parte de la Iglesia y no padres (PP) II. | 24, A-B (29- 1ipócrlta; el ingenuo es OTe ia- 
según 3. Juan (CG) V, 563, 2 de ellos (PP) V. 759. b (1430); 34) ; normas prúctieas de su edu- do (A) VI, 439. V  (G74-654) ; su 
(1042) ; en la liturgia del domin- causas morales de su existencla cación en el hogar (TP) 11, 69, maldad (A) VI, 39, III; en el 
go XIX de Pentecostés (CG) VIII, (G) 11. 657, 11 (1104-1108) ¡; causas C (38-101) ; labor de los padres OS O A OO AT) 
11; su amor a Dios convence a de la permisión divina (G) II (A) VIII, 295-299; su educación VII, 191 (272); la actual: vida 
Sta. Teresa de «pie está en gra- 662; 13 (1112-1117); sus causas; la en la ley mosaica; Tobias (TB) pladosa sin Justicia y sin cari- 
cia (A) VIII. 56. b; necesarla curiosidad; su remedio, oir a la VIII, 200; su corrección en la dad (G) VIII, 738. VIII; su cas- 
para la educación (TP) VIII, 121, Iglesia (A) IV, 1147, C (1950- sdas. ESCritüra ATB) VIIL; >. 209; tigo en la: “Divina «Comedias (M) 


e-h. LL convienen para que se obediencia, necesarla para 1« edu- VI, 462, I (732) ; textos llternrios 
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[Hlpocresia] 

(M) VIII. 126, III. Véase Farl- 
seos. 
Hlsteria: caractères del fenômeno 


histérico relacionado con las vi- 


siones mllagTOisas (CG) X. 982- 
984; y las curaciones (CG) X. 
995; y la mistica (G) X, 1356. 
Historia: interpretaclôn providen- 
clalista; el cristlanismo en la his. 
toria; se acomoda a las diversas 


etapas: bistorla sagrada y pro- 


fana: interpretaclón biblica de la 
historia (A) VI (1187-1191); la 
Providenda en ella; S. Agustin 
y la teologia de la historia (G) 
Xy Toole Cristo: es su «contro 
(G) I. 560, 3. 

Hombre: creado a imagen de Dios 
(TB) VIII. 609, A; de Dios y para 
Dios: 4G)  Is-415; 5: administrador 
suyo (CG) VI, 570, d (880) ; qué 
es por naturaleza; su cuerpo y 
alma (A) I, 354, B; unidad de 
origen, de pecado y de regenera- 
ciôn (PP) VIII, 30, e; sus dotes 
en el orden sobrenatural: véase 
Orden sobrenatural; es un miem- 
bro vivo o muerto de Cristo (G) 
I. 420, 6; vida animal, humana 
y divina (G) I. 9; pecado origi- 
ginal y sus consecuencias; Cris- 
to acude a salvarnos (G) V, 8607, 
10 (1649-1653) ; igualdad esenclal 
y dosigualdad jerárquica (TP) 1I, 
93. dy es él y no la técnica el 
centro de la sociedad (A) VIII, 
293, c; enemigos de su dignidad; 
la lujuria y soberbia (G) VII, 
686. 20; el hombre de la calle: 
tipo medio del hombre; sus vir- 
tudes y reacciones; el espafiol; 
necesidad de ir a la calle (G) 
VIII, 186. 22; dignidad: véase 
Persona humana, dignidad; hom- 
bre viejo: cómo muere en el ban- 
tismo (CG) VI, 19%, b (295); sel 
viejo y el nuevo en la Epistola 
a los Efr-slos (CG) VIll, 13, b; 
triple sentido de la nueva vida 
(G) VIII, 139, 1; fin del hombre: 
véase Fin del hombre. 

Honores: deseo de honores, incom- 

patible con la perfecciôn; en las 

autoridades, en los espirituales, 

en los conventos, con Cristo o 

sin El (A) VU, 746. II (LLO7= 

1118) ; “provecho del aima y eso 

que Hama el mundo honra, nun- 

Ca pueden estar juntos" (A) VIII, 

469, b; dafios que acarrean (A) 

lo. 208; IVE «como: Los; da: «el mun- 

dos “su ¿poco valor (A) V82; D 
(161=162) © {TB} III; 945, A- {1679} 

cubre la falta de verdadera gran. 

deza; honor en el mal, falso ho- 

nor en el bien (A) I, 367-370; 

el mundo honra lo vano, lo ma- 

lo y también lo bueno. pero mal 

(A) VU 198; IV (1120-1123) de- 
seo licito; pellgros (A) I, 210- 


[Honorée] 

212+ -€l hönor recto. (ER) IIL 
047, B (1680) ; la verdadera hon- 
ra no es mentirosa y tine en 
algo lo que es algo; luego la del 
mundo no es verdadera (A) VII, 
147, A (1107) ; se tributnn a' car— 
go, no a la virtud del que lo 
distrita (T) METE: Mole. H 


Honrudez: en los negoclos: exigi: 


da por San Pablo (CG) III, 210, 
5- MSDO), 


Huelgas. liclitnd -e aiieltud 4G) 11, 


033 F ALGUS A 


Humanisme: el falso), que derrlba 


los valores morales (TP) VIII, 


Humildad: noción: conocimiento 


propio y humildad! excelencia, 
grados, efecto-s y Caracteres, bu- 
inildad y magmanimldad (T) VI, 
¿dto T: (1494=1506) 7. concepto; «con= 
signe el mayor honor; es la ver— 
dad; humildad y caridad; esen- 
cia de esta virtud; magnanimi- 
dad: (G): VEL: -S58% L9: 11267-12653) 
basada en el conocimiento pro- 
pio; San Bernardo al papa Euge. 
nio (PP) I. 338-341; (A) I, 3«- 
3667 AG) III: 1075. 1 (1943) 2 reste 
conocimiento es base de confian- 
za (A) VIII; 899-901; la humil- 
dad es la verdad; conocerse a si 
y a Dios y los dones recibidos; 
discreción de la humildad (A) 1, 
358-361; su elemento positivo; 
nace del conocimiento de la crea- 
ciôn y la gracia (G) VI, 1064, 9 
(1646-1648); es la verdad; funda- 
mentos; con relación a Dios. al 
prôjimo y a si mismo; su prâc- 
tica (G). Vis, 1054 6 {1631-10397 
es la verdad; bienes que reporta 
(G) I, 429, 11; humildad, pobre- 
za de espiritu y santidad (G) VI, 
104S, 5 (1625-1630); humildad y 
personalidad; estudio de ambas; 
sus relaciones (G) VI, 1066, 10 
(1649-1654); no es virtud apoca- 
da, sino activa (G) I, 431, 1; nọ 
es vileza, ni embotamiento men- 
tal, sino que se compagina con 
la seguridad de si mismo (TP) 
Ve LOLS E Ec 4 ATPJ: VLI 9 
g-h (1177-1178) ; debe unirse a la 
dignidad cristiana; ejemplo de 
Cristo y los apóstoles (G) III 
920. 17 (1635-1635) ; el comparar- 
nos con Dios nos da una humil- 
dad valiente (G) V, 1062,13 (2057- 
ZO 


—Sue actos: arrepentirse del peca- 


do propio, atrlbuir el bien a 
Dios, no compararse con nadle 
(PP) 1, 327 (328-334); nueve ac- 
tos, según San Pablo (CG) IL 
160, 13 (24); exige confesar las 
faltas con sendliez y esperan- 
za (PP) Ie :340=341. (339); los 
tres grados de San Ignacio, très 
grados.: de actividad: {G7 D Wl; 
12; la del pecador consiste en 
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[Humildad] 


atrlbulrse los pecndos; la de! 
Justo en atribulr a Dios lo bue 
no- (A) VI. 60e E, 


—Necesidad: porque sin ella do 


hay santidad ni verdad; huini- 
llaclôn y oraciôn, medios de con- 
seguirla (G) IX, 712-745; condl- 
clôn para pertenecer a Cristo; 
necesidad para la vida espiritual 
(G) VI. 1061, 8 (1613-1646); su 
parte en las dlsposlciones para 
la Justificación (G) VI, 1091, 18 
(1079-1683): único camino para 
llegar a Dios y a la verdad (PP) 
II (510-517) : para obtenir el per- 
dón se requiero la humildad pro- 
pla y no despreclar al prójimo 
(TP) Vis 902, A: (1474-1479) +. Prin= 
cipal medio de los principiantes 
según San Juan de la Cruz (A) 
VIs TL det (199-101) “tened. Los 
mismos sentimientos que tuvo 
Cristo Jesús, que siendo Dios... 
se anonadó" ¡ comentario dtl tex- 
to: 266): ILL. Syr O (LES LOIS). 
invitación de Cristo a los peca- 
dores y a los piadosos (TP) I. 
OL EDOO (331) ¡ la santidad del 
casto se puede perder por el 
adulterio, pero también por la 
soberbia (PP) I, ISO, 1. 


— Varios. virtud ignorada por los 


paganos; Cristo maestro de hu- 
mildad en doctrina y ejemplo 
(PP) 1. 325-326 (324) ; contrarla 
nuestros instintos (A) VI. 990, 
II; en su tiempo répugné la de 
Cristo; nos repugna la humildad 


(A) 1, 668. C; importanda y me- 


dios de conseguirla (T) I. 34), 


A; la humildad virginal mAs be- 


lla que la virginidad; si no eres 
virgen, sé humilde (PP) X. 249- 
250; la de Dios, la de Maria la 
nuestra; poder del humilde (G) 
X, 291-298; los poderosos triun- 
fan en este mundo; los humildes 
en la Irora de la verdad; ej”mplo 
de Maria y de la Iglesia (G) X, 
387-393; por qué la pretiere Dios; 
nace del conocimiento de Dios y 


del propio; la de Maria y su glo- 


ria (G) X, 365-371; grandeza de 
Dios y pequefiez nuestra en la 
Visitación (A) X, 312; la que es 
necesaria en nosotros, en Dios 
séria mentira (PP) IX, 474; de- 


sea el buen nombre de una vir- 


tud sencilla, porque es litil (A) 
III, 8586, B (1468-1469); en el eo- 
razón, no en los hiblos; remedio 
de la ira (A) VIII. 49% A; la 
que desasosiega es tentación (A) 
111, 25, b (118); en la ciencia y 
virtud (PP) I. 336, B; cualidad 
dei sabio; reconocer los dones de 


Dios; la falsa humildad: el jus- 


to medio (A) VI, 997, IV  (1519- 
1524); conocer nuestra (laqueza 
es la verdadera ciencia (PP) III. 


La falabro de C. 10 


I Humildad] 


803, a (1093) ; cotejo del humilde 


y el soberblo (G) VI. 1070, 11 


(1655-1659) ; caracteres y efectos 
en las parábolas del farlseo v el 
publicano: «(A "VE, 1009, E {1536 
15107 46) VI, 1015s de ATO090 1607) 3 
de Pio X (M) VI, 1035, A (1592) ; 
de San Antonio Abad, Fr. N.tateo, 
San Felipe Neri. San Pedro Al- 
cántara, San Francisco Invior 
(M). VE, 03l- B 41587-1592); seh- 
teneins de clâsicos (M) VI, 1031. 
A (1586); Cisneros, elegido car- 
denal (M) VII. 798, VIII (1186); 
en los personajes biblicos, en los 
libros del Antiguo Testamento, 
en el Evangelio y los apôstoles 
(TB) 1, 300-307; de San Norberto 
(M) I. 405, VI; de un organista 
(M) I, 405, VII; de San Pedro 
Celestino (M) I, 406, VIII; creer- 
se virtuosos, o que no se mcae- 
râ, es muy pellgroso (A) III 74, 
Dy- Dr ap. Iod {116-117 y 119) la 
falsa sofial diabôlica (A) III. 445, 
A (761-762); la del resentido, la 
del que sôlo lo es ante los gran- 
des (G) X, 1486. 


Idéales: <4 hombre de acciôn debe 


ser hombre de idéales (G) I. 292, 
V; necesidad; por qué faltan 
hombres de idéales; su forja (G) 
Vi- 196. Ze (360-314) 


Iglesia: caractères esenciales: es- 


tudiar no sólo su concepto apo- 
logético, sino dogmático de Igle-— 
sia viva (G) VI. 910, 12  (1386- 
T355); reino- universal, externo; 
de dignos e indig'nos; presenta- 
da en San Juan coino esposa y 
en San Pablo como cuerpo or- 
giïnico; crecimiento y ministros 
(G) Vy 700%. 12 AS ASS oF La 
del Padre, del Hijo y del Espi- 
ritú Santo: (6) VE- 912; 13- (1369= 
1394) ; Cristo su Causa ejemplar 
(G) V, 157. S (300-305) ; persona- 
lización de Cristo; o con ella o 
contra ella (TP) I, 696. B}; la 
gloria de Cristo es su fin en las 
etapas militante y triunfante (G) 
V. 154, 7 (295-299) : aparece visi- 
ble organizada socialmente el día 
de Pentecostés (T) V, 60, III (1109. 
123) + mi .es. invisible ni escatolo- 
ques (I) TE: 399; B- {9907991 r no 
sô'o visible, ni sôlo invisible; 
orden de valores (TP) V. 293, B 
(565=570): + Tefutación: del. protes= 
tantisme; los malos forman par- 
te de la Iglesia (T) Il, 3%, A 
(980-985) ; id. del modernismo 
(T) II. 599, B (9S6 991); com- 
puesta de buenos y mulos hasta 
el. quicio: (4) Ilp 57%. D- 1990=993) y 
no se compone sólo de santos. 
sino de quien tlene que lavarse 
los pies, como San Pedro (PP) 
IX, 468; hoy de buenos y malos; 
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Prie-:la] [Irlcala] [Iglesia] [Iglesia] | 
después del Juiclo, sólo de bue- 7162. f (1436-1438) ¡ la unidifl y (1192); milagro ino-ral de ht Igle- A O o a a ea 
noe; slmholismo de Iss dos pes- eatftbilldnd de la Telesia lo exb sla (G) l; 2d dy 13; estudio. de su v.da U'1i') IV, S3, C (61-62). Vea- 
ca* milagrosa* (PP) V, 939. b-c gen (T) III. 440. III (755-760); propagación como milugro moral se C'Uerpo rImistico. 

(1783-1786): no hnva escándalo “úVbt Petrus ibl Reel." (A) m1 (T) H; 120, 11 (1210-1234); —Derccho páblico ecle»i(i«tico: es 
por la mexcla de buenos y ma- 448. TT (769-77R) ; la exlatenrla (G) II, 704, TI (1320-1323); en sociedad perlecta con fines unl- 
los: eonortémoslos; convlértanse de horoies no lImp'de la unidad cuanto profetizada y pur su ex- vernuics, no politicos (TP) VIII, 
(PP) IV. 38, b (61-66); (TP) ITT. (PP) III. 412. 2 (702) : ha de wr pansióu es un motivo de credlbi- 681, B; si se dedica a lo terreno, 

294, 3 (520) : obligatoriedad: tue- una v católica; la romnna În ei lidud. (PEF IV; 219; E {379 385); olvida su misiôn; los obispos no 
ra de ella no hay snlvaelón (A) (PP) V. 760. 2-3 (1432-1433); propagación en Roma del ano 42 deben cuitlar tincas (PP) IX. 442- 
V. 287. VIT  (553-55.8); nave do unldad y uniddad (TP) V. 301, al 1950. (M) Ie Wp A=B (1287= 444; unos quieren unirla a su po- 
Cristo, area de snlvaelón (PP) D? (583-590) : hoy hayon ?llama-— 1288) ¡ extendlóse no por los mi- litica; 'cosá «que hlere la éseucia 
V, 935, b-c (1778-1779); el Espiri- yor unlón que nnnea (TP) 1. 375, lagros, sino por la santidad de de la Iglesia; otros verla neutral 
tu Santo sólo perdona los peca- A: (G) VIT. 1035. D (1446, D). los apóstoles (PP) II, 700, A-B en asuntos morales (TP) IX, 32/- 
doe en la Iglesia (1'P) III, 4109, Santidad: su bien común es la (1179-118173; (PP) II, 708, D 330; Iglesia y Estado: son dos 
d (714-717): mandato de predi- gracia: sus trés estudios (G) V, (1193) ; pocos contra muchos y potestades supremas y aruiónicas 
carla; comontario ni "id v ensA- 726, 21 (1367-1372) : escándaios contra lus pasiones, vencieron (TP) VIII, 078, A; sus relacio- 
fiad...” (CG) V. 211. R (304-403). en ella: carta do San Agustín muriendo (A) II, 735. D-E (1243- ne-s (G) 1, 899, IV; (G) VIII, 

—Su» poderes; tres poderes trans- (PP) VI. 4086. C (619-623) ma= 1247) ; propagaciôn en medio de 155; 11; tests e hlpótesis (A) 
mltldos por Cristo; magisterial, los on In Iglesia: toléranse por la persecución (1'P) II, 442, cœ VILI; 0765; a-b? (G) VIII 7953; 
sacerdotal y pastoral; en cierto misericordia y falta d? prnebns (671) ; propagación por los mila- 24 ; deberes del Estado, desqui- 
modo el judicial (G) V. 360. 16 (PP) ITs 552 (914-959). Mtolis gros y persecuciones (A) H, 472, ciados por el derecho nuevo (TP) 
(ft8n.RS8) ; Cristo la gohlernn in- eidad: nota de la Iglesia en San b-c (767-768) ; milugro moral de VIII, 063; C-D; deberes de la 
visiblement? y mediante cl pana Agustín (1'P) II. 705. B  (1185- la estabilldad; hechos y causas Iglesia para ocn el Estado (TB) 
y obispos (TP) V. 293. n d (565- 1192); catóiico: nombre propio (A) 11. 482, VU (782-792); id: VIH, 081, B; poder indirecto so- 
567) ; ohedecerla (TB) V. 905. Il de la Iglesia en Snn Agustín en Macaulay (G) I1, 275, 13; Cris- bre lo temporal; doctrinas errô- 
(1721); dehe ser obedecidn inter- (PP) II. 707. b (1192); profetiza- to navega en la barca de la Igle- neas y verdad catôlica (G) V, 
na y extornamente (TP) III, 290. da y realizada segûn Snn Agus- sia (PB) Ii, 416, ap 430; 07 45l; 7 316, 19 (708-718) ; Hechos y enci- 
B (511-518). tin (PP) II. 704 (1182-1190); (726, 730, 734). clicas conteniporàneas aclaran la 

—Magi«terio: représenta al de Cris- hfTodora de las promesas de —Persecuciones: sinopsis, frutos y doctrina (6) Ve. 30lp 20 (13 
to (TP) HT. 299. A (506-510) ; Abraham en la Epistola a los GA- deberes en ellas (G) II, 549, 18 124) ¡ materias mixtas; autoridad 
ohllgnelon dp olrle (TP) TIL. 240, latas (CG) VIT, 180, A  (256- (901 907); la perjudican los pe- de la Iglesia (G) Vi Als Es 
B (511-520); magisterio de los 262) : unlversal'dad de lenguas en cadores y las herejias (P1>) V, (714) ; Canosa, Tomás Becket, To- 
soglares en ella?; necesidad de Pentecostés y hoy (PP) V. 31. b 938, 1-2, (1784-1785) ¡ las perse- más Moro, Pio VII (M) VIII, 
misión y vigllancin sobre los en- (58-60) ; suprnnacionalidad o im- cuciones y la tormenta según el 7117, VI-1X; Iglesia y educación, 
vlados (TP) V. 29%. C (571-581); périalisme legitimo que eleva (G) Crisologo (PP) II; 452 (738-740) su derecho y misiôn de educar 
remedia la imposibllidnd moral III, 192, IV (331); madré de to- la Iglesia sufre por los que Caen, (TP) VIII, 704, a; la educación 
de conocer toda la verdad. dp dos por igunl, no se enfeuda con pero segura del triunfo (TP) II, debe ser vigilada por la Iglesia 
transmitir la revelnción sin cn- ningún grupo: influye en la unl- SUL. f-k; 502; ul 4830-8371} ava- (TP) LE 617, D (1029-1031). 
rrupciôn: fnitns; ohedioncia (G) dnd del mundo; su actitud ante ricia y desuniôn causas de la per- Véase Educaciôn. 

V. 338, 8 (616-650): el hombre ne- los impérialismes (TP) IX (319- secución, según S. Cipriano: (PP) —La Jlylesla y la vida piiblica: su 
cesita ser ensedndo (A) II. 1022. 326) .——Apoxtolicidad: fundada por 11, 452, III (714-715) ; très perse- misión es hacer el bien (G) I 
V (1746-1752); lo ejerce por la los apóstol?s. c.uya misión s' trans- cuciones y sus Causas: la san- 219, 14; debe dirigir la batalla 
predicación dp los sacerdotes mite a sus sucosores (TIP) V, grienta, la herejia, su propia co- contra d mal (TIP) Ill, 473, D 
(TP) I 1031. + (171) inínllbi- 303. ¿o-h. (587-590). rrupción (A) IV, 1144. 111 (1945- (827-836) ¡ su obra a través de to- 
lldad y nnivprsalidnd (T) ITT. —T—Propayacidn: y perpetuidad: el 1954) ; a pesar de la santidad de das las clvilizaciones, engendran- 
252 (482.492): naturaleza. snletn. hecho: no habrá Iglesias del E. S$. ; Pedro, la barca zozobra por -los do con dolor (G) IV, 724, 19 
objeto; asentlmiento debido; [1ns la catôlica lo es de la Santisima pecados de Judas (P1') V, 936, C (1220-1223) ; unos la observan 
encîclicas (G) V. 370. 18  (698- Trinidad; relacionns con ésta (G) (1780-1781) ; persecuciones princi- con maiicia para criticar, otros 
707) ; Infalibilidad <'n las canoni- Va 348. 12 (663-665) ; puede pi- pales (T) II, 455 (752-759) ¡ Feli= rectameute para uprender (G) VII, 
zaclones (A) IX. 1636. recer la civilización cristiana: la pe el Hermoso en el siglo XIV 847, 15 (1250-1251) ¡ propagación 

—Nota»: Escritura. sacramento-: v Iglesia. no {G} VIII. 989, TII; (M) II, 507. V (843); contempo- actual horizontal y vertical en la 
papa (A) III. 449, B-D  (770- perpetuidad (TP) V. 304, E (591- raneas: Méjico, Alemania, Espa- vida pública (G) Il, 778, 8 (1315- 
778) .—únidad d*linpada y podídn 594) ; Cristo esté présente en ella tia (TP) 11, 497, E (818-822) + Po= 1316) ; indiferente a las formas 
al Padre por Cristo; unidad de corporal, espiritual. jerárquica, lonia etc. (TP) Il, 499 G (625= politicas (IP) Iy 855, Ej su pres 
hecho y d? derecho (G) Ii 537, moral y v'rtualmente (G) V. 357, 828) ; las sectas en tiempo de Gre- ocupacióu por los males de la so- 
16 (941-943) ¡ sello de Dios; im- 15 (675-679) : la promesa de Cris- gorio XVI, el libéralisme con ciedad. (11) Ip 6904 as da pre- 
puesta a la Iglesia: la unidad de to consuela, fortalece y exige Pio XI (TP) II, 493, B-F  (800- sentan como enemiga del pobre 
fe y régimen es unidad de amor (G) V, 354, 14 (670-674); ce 824) ; la Iglesia dei silendo-» (G) (TP) 1. 230, A; madré de todos y 
(6) IX. 750-752; la unidad -de désarroi]') continuamente su doc- II, 552. 19 (908-910) ; persecución princ palmente -de los obreros (TP) 

inteligencias y amor refleja la trina como una semilla; factores del descrédito (TP) II, 492, Il-a UIs ¿(63987 Cı (Llas=1161) ¡ Susca 

utddad de in Trinidad (A) V. 278, que inrervienen (G) VI. 915. 14 (800). primero former al hombre y des- 

V (536-542); nrldnd en San Ci- (1395-1398) ; estnbllidnd en Ma- —Cucrpo mistico: Cristo su cabeza pués fundamental; sobre él la or- 

priano (PP) Il. 709. 4 (1178): caulay (M) II. 758. III įil291): (CG) VIII, 1012, 3; estudio teo- ganizaclôn social; el Impérialisme 

(PP) TIL 402, A (685-700) ; uni- véase Cristianismo, — El milagro lóglco del Espiritu Santo como busca primero las cosas y energia: 

dad de fe y d? rég men en San moral: divinidad de la Iglesia aima de la Iglesia (T) V, 62, (TP) IX, 324; consciente del de- 

Iren-o (PP) II. 699; A-C (1175- probnda por 1» via dp la roma- IV (124-135); parulelismo entre eeo natural de felicidad en esta 

1177) ; son muclios pastores uni- nldad, de las notas v por el rnl- la obra del aima en el cuerpo y tlerra, se preocupa del bien ma- 

dos por el amor a Cristo (PP) V. lacro moral (G) II, 782. 9 (1315- del Espiritu Santo en la Iglesia terial de los obreros (TP) III, 

762, 2 (1437) ; unidad de pasto- 1316) : pruebns de su divinidad (G) IV, 145, 4 (280-285) ¡ el Es- 653, A-B (1137-1152) ; se pre- 
res bajo Pedro y Cristo (PP) V, en San Agustín (PP) II, 707, b piritu Santo, como el aima o los ocupa de é-tos, pero orientando el 


miembros, distribuye div'rsas fun- recto orden hacia el cielo, no como 


fa 
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[Iglesia] Impaslbilidad: apatin PStOlca; gft. teen iio: necesidad 
1 i TP) IX, 945-949; V [Inflerno] Ñ a | ZA 
e a eS Sd ls] alaro A aT aa goa di Dios y del hombre, la necesidad romplelidad de la regulaclôn de 
prog a A ` dpi castigo y maldad del pecado las relfleionos Internnclonaleg 
admltido universalmente. que re TiMnortn idad: alh nto para el mnr- TP II. 020, F (1041-1045). Véa- 
quiero estudio (TP) 111. 294, C tlrlo y muerte (PP) VIII. 1171- (A) VIII. 83 aL; eLerno; PRE He S ) : d a f 1 a 
(521-529); v sAr obedeeido (TP) 1175. Venas. ATN? Dlfuntos; el pecador qútore vivir eterna- a Sociedad internacinna 
HI. 298. e-j (536-539); véase Pa- Muren E JipMite separado do Dios (A) I, liifplraclones: las hay buenas y 
pas j bea vent in; pecado E a pas 821. 2: es lọ único qir hace te= mains;  itit»I“sa saber a cuáles 
—TFartos; predicha en las profecias piritu Santo; pstudlo de S. Agus- e a al a OER TAi aie VARSE 
(PP) II. 441. b (717-719) ; su tin (PP) I: 4115, be (10-113); pe ' , e GA histórl 
primer deber el de la verdad con cuatro motivos que propéne Sata- e GE A e prena k ara 4 ÓN EEA 
la caridad; realiznción (TP) l; nás; dilaeión del castigo, falsa caban los apôstoles del D san l A ia > d 
387, B; es amor: sus leyes y confianza y falso propósito, fad: Juan. San Pablo y Cristo (6) ira: dados AUS ARE LESOs hay qus 
autoridad en el amor (A) Vil lidad dei remedio (A) VIII, 49- VTA), ed Alp “al temor de Pina A a 
(1380-1383) ; don del corazón de 497. Véase Muerte, Pecado, Pc- que nos amenaza aprendemos a CE E? le 1 2 ue 
Jesus (TP) $. ale como. la nitimeta. amar el promlo qup se nos ofre- 1309) : su análisis como pasión; 
estrella de los Alagoe es luz que ImpcrhilLsmo: contemporAnoo: am- ce” (PP) VIII, 1186. a; su vista e o lO E Nek a 
liera a Cristo (G) IX, 341-344; bición colectiva;  imperiallsmo.s enciende ol celo de Santa Tere- 12 (238-24.1); como hábito; aspec- 
los obispos suelen a o a providenciales (G) III. 191. 19 sa (A) VIII, 60, 6; ereado para to moral: ira Justa; pecado el 
te envidiados (PP) III. 398. 4 (328-333) ; no busra formar al nuestro bien; nos fuerza a sal- social (G) VI, 154, 13 (242-248); 
(678) : Maria su madré (G) X. hombre, sino aprovechar sus ener- varnos (PP) 1, 617, b; cómo me- a A O sa 
167; la Iglesia ofrece la misa, gias; por eso se mantiene por ditarlo para llegar al amor (G) A a e a o 
que se ofrece por toda ella (G) la fuerza, no por la cohesión de VIII. 179; Las déscrlpeión del Dan- did 9 f d T AT 
V. 715, 17 (1343-1354);-la Euca- los hombres (TP) 1%. Jl te (AI) VIII. 130, N. a N a a 
aba "a ~ los imperios legitimos sufren el atge (80-86); efectos: cierta deleita- 
ristia su mayor gloria , , Ingratítud: (TB); VIIL; dos F a ouri ze bi 
| po peligro de subestimar lo extrafio o a l1łon. gran perturbación sensible 
638. VI (1193-1199) : se distingue (252); «studio de Santo Tomâs o intelectual (F Vr (07-09)7 su 
de la herejia por su ningûn mie- (TP) IX. 326. , (T) VII. 213, B; del hombre a i 1 (T) VI (89-92 e di- 
tmprudencia: véase Trudenda. , i especie moral. (I) ( ked 
do a ser oida por los herejes Dios; quojas do éste a Santa Ca- ferente de ia indignacion (PP) 
(PP) V. 763 ads gomo.: la Impureza: dailos y remedios (A) bal A VI 1148 1149): h erente ae g 
i <J r alina (A) ( ); Ae III, 787, d (1359); y monos mala 


X. 262. Véase Castidad. Lujuria. 


perjudican los sacerdotes que am- . a ineficaz la oración. débilita el in. l odié ES 
za | i Ï dulidad: d 1 débil 1 que el odió (PP) AT, 44. b (68 
A O I A e Er de m R a cal terior, detienp la perfección (PP) 69) ¡ gobernada por la razón es 
nentes (PP) Ve 906, B (1613s p i p SaR VH. 207 303) : A 1 l 

L ea de de E ro 'Tomas) ; de los endurecidos . +. € (303) ; cómo suelen util, desgobernada ps locura (PP) 

); liante de Santa Catalina serlo segiin San Buenaventura los III, 785, C (1358-1359); su per- 
de Siena sobre sus males (A) VI (los sacerdotes judfos) ; conducta O i 
(1145-1150) de^Jésus (G) IV, 328. 6 (572-576). súbditos para con los superiores manoncia on los caractères amar- 

l E l Masa He. (T) V, 573, d (1490) ; no nos de- gos (T) VI. 60, 2; sus relaciones 
Eos ei textos e Inconstancia: dartos y remedios tenga de hacer bien al pobre; con la justicia. mansedumbre y 
POS Pe SU PESO SS (G) II. 1059 7  (1842-1848)- Luis Vives (A) VII (324-327). clemencia en Dios y en los hom- 
papa te e a E Indulgeneias: dogma œe historia Injuria: doctrina moral (G) VI. bres (6) IV; 842, 4 (1449-1451); 
ella; Polonia, SAAN id G) VIII. 5%. 16: 161 1%, 1797 121, 3 (190-196) ; todas se reducén en Dios es metafórica; en Cristo 
otros païses (TP) IV. 1162, A-C (G) r ¡ (G) á E 
o i i 1794; ('studio moral (G) VIII. 593. al menosprecio (T) VI (85); su real (T) AT. 6l. i: Juicios que 
: (137 a a 7 l > A a 17: basadas en el cuerpo mistica perdón, .mandainiento riguroso; se fulminan bajo ella (G) V, 515. 
ici a ll ad e (T) IX. 1783; quién las concede, Cristo y los santos (G) VI, 158, IT (307-908) ; lo que ofende a 
TN E á quién y cómo se lueran; parcial 14 (249-253); en el N. T. (TB) Dios deducido de lo que ofende 
o ds v plenaria (G) IX, 1795-1798; son VIII, 402, L; el Padre y el juez a los hombres (PP) IV, 934, C 
a E PETN Poi Pa a a aplicables a los difuntos (T) IX. lo imponen (A) ATII, 503-505: (1555) ; en el sermôn de la Alon- 

X. z ES T a a Ian, Santa Teresa (A) VIII, 469-471; tafia; comentario del Crisôstomo 
ra misa en Navidad (M) : i Infancia espiritual: sus caracteris- z : : i (PP) AT. 26, B (WI); sus casti- 
caridad con el prójimo (M) VII a qué olvido requiero y cuAl no (G) : n 

DA ticas según el espiritu de Santa VIII, 581, 11; vencida por d per- gos en ej mismo sermón (CG) 
ou B (152) ¡ protegido por la Teresita (G) IV. 311. 1 (548- 551): ri , AT, 18. 3 (21): tentación de ira; 
Providencia (M) VI 441 V , dôn (G) VI. 1G6, b (204); œl , 

, T AE su modelo esta en Belén; qué : : causas y remedios (G) II, 520. 
(666) y S tañació la: mieria: e l afAn de honores lo impidc (A) 

y oe Sn de e i debemos imitar de los ninos (PP) E LE IL 4964-6566) p contra da iia que 
normas para las elecciones (G) ed 469, b. Véase Juicio, Ira, enfurpee. énloquece y asemeja al 
VI. 1248. 18 (1913-1915) ; fide- Inficies: hoy es la hora dp las nú ARE i , poseso, la mansedumbre, basada 
lidad de Dios a Ignacio y de T SiOnes (G) II. 91$. 9 (1570-1574); Te oaa m M A en la verdad y el ejemplo de Cris- 
nacio a Dios (G) X. 1279-1281; caractères, sujeto y objeto de la da í i to (PP) HI; 790, A-B (15240-1350)5 
«n panegfrlco en la meditaciôn de oración por los infinies (G) I 36 VUSLICIA, o O pensamientos de humildad y mor- 
las dos banderas (G) X  (1282- 405. 11 (071-672): su motivo (PP) Intelectuales: posición prééminen- tificación; pehsar en sus casti- 
usb. II. 319. 4-5 (503-506). Véase Dios, te en la direcciôn de la sociedad gos v en el ejemplo de Cristo 

Ignoranda: religiosa: dafios, ex Voluntad y Misiones. (G) V, 365. II (093-695) ; cluse (PP) IH. 783. b (1353-1356); más 
tensión. remedios (G) II. 391, III Infierno: existoncia; penas; eter- dirigente cuyo ejemplo es más fácil no confadarse que hacerlo 
(650=651) + la actual (IF) III nidad (G) VIII. 182, 20; su ne- eficaz que el del sacerdote «(TP) moderadamente: orar. prevenirse 
104%, A (172-170). só expolio Blues 1 V, 824, d (1575); peligro de so- y reparnr inmediatamente (A) 

Imelda, Bta.: biografia +H San Buenaventura (T) VIII, 1213. berbia y curiosidad (G) IV. 383, ATII. 501, a-d; ¡imperfección en 
1506; modelo de primeras comu- f; vision de Santa Teresa: el de- IV (1519), A'éase Ciencia, Verdad, los principiantes según San Juan 
niones (G) X. 1520-1521. monio. lugar. tormentos; los mu- Intención recta: en el sermon de dé la Cruz (A) VI. lr © 4102- 

Impaciencia: el <lésa lientn CS una elios que se condenan por un pe- la Montada; elemento de la per- 103)3 (16) VIII. 570. “Vi grāáavisi 
forma; remedios: el fruto vendrA cado mortal (A) VIII. 58, B; re- rección 166) VE. 16, Ze0=30 124 mo mal en los educadores (G) 
cuando y como Dios quiera: en mordimlentos de la memoria, del 23); debe dirigir nuestras obras AT. 157. 7 (248); no es ella la 
la vida interna y apostólica; la entendimiento. de la voluntad (A) 1. 507, 13; en medio de las vencedora, sino la paciencia (PP) 
paciencia (G) VH. 987, 4  (1772- (A) VIII. 96-99 dogma revelado diversas réglas y austeridad de IX. 431-435; ira. mansedumbre y 


1776). Véase Paciencia. y exigido por las perfecciones de los religiosos (A) 1; 195-197, humildad en San Francisco de 
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[Juan BailtJMa, Ran] (Juan EtnngrliMn] 
lira] [Joné, Htin] doe (G) I 256, 3; cunlldndn»: tr». mo amor n Dios, fwrte, genero- 
Salt* (A) VIII, 400*802; conduc- sobre M'arin (CG) IX, 11601475: tlgo Incorruptible, nustero, An so, universal y prActlco (G) X, 
ta do San Bernardo eon un ir. depositario secreto de. lo virgini- gel; ejemplo de todos (T) 1, 190- 1156-1158; no  ventlinentnlnmcnte, 
eundo (VI VI. 111, Vil; Ronten= dad de Maria y del Hijo de Dloi .103; ejemplo rtnlco de fnltn de sino corno el d<- quien busca la 
cias de auferes profanos (M*) VI, (A) IX, 1405 1412; doctrina dog- amblclón (G) 1. 259, 5; y el cn- unión con cl amado, y evitAndo- 
112, VIII. mdtica sobre su pnternldad adop. Mctise (6) I 281 117 su conoci= le ol mal lo procura el bien (G) 
tMabel, Santa;  biogrnfia tlva; fué ndoptndo como padre miento profétlco (CG) I, 159, 1-3; X. 1149 1155; extracto de guiones 
Bla (A) IX, 1421-1140;  pntr-rrildnd su hnutlRino; olomento», lin, In»- sobre la pureza, riquezas, frator- 
Isabel de liungrin. Santa: esepna reconocida por Cristo y Moria; tltución: (1) 1, 509, IVI su» tros nidad universal y vocación (G) 
dei leproso (M) II. 1191. A (2080). verdadero esposo de ésta (PP) primero» testimonio» (CG) I, 311, X. 1100-1.165; Juan, llamado como 
J£flfdoro, San; biografia (H) K; IX, 1383-1396; Dios le dió cuanto a (310, 9) ; preso en Maqueronte todos de un modo aproplado a 
1295-1208; su doctrina polit Ira te pertenece a In paternldfld sin ht: es mAs libre quo Herode» (CG) él. fué preparndo, trabajó y oró, 
la de mayor InfillJo pii la Edad rir la vlrginidnd; su corazón de I, 100, 1; envia »u» discipulos n como causa Instrumental que ha 
Media. 1G) TI; “ML, V (1297). €x- padre (G) IX, 1404-1468; pater- que pregunti-n ni Seflor (CG) 1, de porfecclonar su oflcacla para 
tracto de guiones (6) Xe 1376, nidnd, amor y unión con .Vbrla 159-104; conoce in meslan dad de el apostolado (G) X. 1100-1109; 
fítidro Labrador, Ban:  biogrnfia (G) IX; 1510-1510; depositario de Cristo (CG) I, 105, A; voz que nnéedota de la perdlz (AJ) VI. 
(II) X, 1579-3581; modelo de san- Maria, del Nifio, dei secreto del dama en el deelerto (CG) I, 313, 678, e (1138). 
tos casados (<*) X. 1601*1005; y Padre, supone pureza, tlddidad, 0 (ol, Y) + modelo. de predlendo= Juan Guallu-rto, San: perdona al 
las clases humilde» (G) X, 1606: humildad (G) IX, 1450 1459; su res (CG) 1, 315, O (314, 0) ; con»l. asesino de su hermano (M) VIII; 
Kill; el trabajo convertido en santidad; vida activa y contem- derneiones sobre su predicación 51.1, V. 
oración (G) X, 1616-1618. plativa; su oficio comparndo con (A) 1. 523, V: síntesis de la mls- Jtidafamo: perspectiva hlstórlca 
E en das pomada 10), da, 08 ma (PP) 1, 334, Aj preonr»or de ` desde Abraham a José (6) X, 
Jnrtnncla: definición, mallcla, ene- dilata añ el AN ir de los una reforma social cristlana (G) 139; el Judaismo y Edlpo; dis- 
K ly -509; LO, curso de Donoso (A) 1. 218-223; 
miga dé la perfección (G) IV, apóstoles (G) IX, 1453-1455; Con Junn Bnutluta Vianney. Ran: blo- barca de Cristo que tiene que 
840, 3 (1144-1448). fianza ia POS Y OA grafía (11) X, 1433-1437; modelo abandonne (PP) V. 934, B (1777). 
Jrrarqnhi: obediencia, fundamento ad hoa ES de pArrocon que fie vigllan e ilu- Véase Judio» y Ley Judaica. 
A. BO BORN LO lO de " A a minan (G) X, 1458-1468; modelo Judas: la gracia sin el deseo: Pe- 
614. C (1144, C); sometérse, no E e EA de pArrocos desprendidos (G) X, dro-; el deseo sin la gracia, Ju- 
querer someterla (TP) III, 293. i ción universal (G) IX, 1481-1400; 1409-1173; celo sin celo» (G) X, re (PP) IX, 425: la Be 
(519) 3 la d» la gracia es perfecta TO de PO 1474-1470; y las cuestlones Kocla- sus «salda esca tonales E 
(G) IX. 1645. B; en p! comunlsmo relig'losa y civil (6) IX, 1470-1483; les (G) X, 1477-1480; modelo de San Pablo (G) III 1083 E (1959- 
existe sólo la económica CEL W a ata A pArrocos mngnAnlmos y huinildes 1901) ; comienza So ao vigi= 
448, e (695), Véase Iglenla. 1506-1515; los dolores y gozos en (C) X 1481-1487 ! i d 
a , ) fiiete guiones (G) IX, 1409-1519; r N lemos las pasiones (PP) IX, 420- 
Jprônlmo, San: en Belén (M) , Juan Bosco, San: biogrnfia (M) X, 424; nuevo Cain: por qué fué ele- 
J28. O 1 a A 1544-1518; confianza en la Provi- sré 
andeid trocinio sobre la Iglesia, la fa- gldo (PP) IX. 515-510; coopéré a 
JerliMdrii; Itanto sobre ella y pre- milia, los pobres ee e d denda (M) VI, 4-13, VII (008) ; la Providenda sin saberlo (PP) 
dicclôn de dl ruina (CG) VI, 770, a I ón ias de extracto de guiones (G) X, 1551. IX. 403; Aí-omulgó? (M) VIII. 133, 
n (1176 1179); (G) VI. 301, III- 1 1449; tulos d Juan Crisôstomo, San: vida (II) VIII; el beso; afeetos del P. La 
IV 4137/60 1378); (CG) VIII. 11653: PA O e A o so X 1305-1370; paralelo con San Palma (A) IX 610; su pecado 
1167; predicciones de su ruina; lok ES a OS AgUStiA (H) x 1365; como sacer- descrito or Lon Pa inl 
, lectlwos: 161 11. 1112 en él (A) IX, 1399-1104; bienes Nal r 4 , P Pp 
castigo» co ; l a ree a anta Tarso El dote; ante lo» reyes; perseguldo; (M) VI, 871. VII (1321): deses- 
(2016); su deatrncción; historia a (A) IX, 1307-1308 extracto de gulonofi (G) X, 1395- peraclôn y muerte: el Crisôstomo- 
(A) VI. 818, VIII (1214-1216); à í j S 1397; verlilca su propla doctrina (PP) IX. 438-411; comentnrios de 
descripción de Schuster - Holza. = ae ei ao ARIAS sobre el predicador (G) X, 139R- San Buenaventura (T) IX, 551- 
mer (M) VIII, 1259; (CG) VI, 772. II) X, F . , hall i 2 
b (1180); su destrucción, expues- Jóvenes: el papa invita a trabajar TER R E e E a a E 
ta por el Crisóstomo (PP) VI, con ellos (TP) V, 820, a (1580); T. ES A i es f i , 
776. A (1187-lliKJ; llegada de los Cristo su modelo (T) I; 34, A p Sabias CMESUe El HSMO SONte Judio»: y el Mesias en ol Antiguo 
_ z A EE la paciencia (PP) VII, 1001; I y Nuevo Testamento (G) I, 270 
cruzados (M) II. 1196. II (2083). (41 44). Véase Educaclón, Eaall 1480-1490 ' va 
Véase Templo. lia, IllJos; Juventud. ) - | 10; Cristo deshace las falsas opi- 
Jesiiitfis: fundaclôn. Véase San Ig. Jôvcnes Mintos: blograflas (H) X. Junn de Avita, Beato: vida (II) X, niones Judfa» y gentiles y lo» 
so 1555; extracto de guiones (0) X. 1382; pnnegirlco (G) X, 14154416. llama n todos (G) V, 089; 9 .(1293- 
Jesûs: nombre; domingo Jnfraoc* 1561156), Jnnn do la Cruz, N biogrnfia 1230); su vocación representnda 
tna de la Clrcuncislón, 1. 761 ss. Juan Bantista. San: vida (II) X. (11) XX, 1348-1391; D lo que quiero por in lilja de Jalro (PP) VIIL; 
Jase Orato Nombras: bs interrogado por lo es pndecer por vos (MJ) II; 109, bao Aj su J]lnmnmiento y repro- 
José, San: datos biogróflcos: pa- sacerdotes, I, 297 ss,; comen- 1D (2087). Véase Mística. l baclón temporal (G) V. 070, 2 
tria, oficio. edad (M) IX. 1141- tario ni evangello (CG) 1, 311 Juan do Dlo», Sun: biogratia (II) al y su conversion final 
1143; relatos literarios: desposo- (310) ; apostillas de San Agus- 1523-1528; muerte (M) TIT. en la liturgia (CG) VIII. 839, B; 
rio, camino de Belén. naclmlento, tin (PP) Ip 323; A (322; A); apos- 478, B (839); extracto de guiones cotcjo de su incredulldad con la 
muerte (M) IX. 1444-1448; su tillas de San Roberto Belarmino (G) fe de los Magos (PP) IX, 232- 
desposorio con Maria; costmn- (T) Ie 310 349 (345). Diogentia - Junn Evangcllutn. San: biografia 234; bljos de Dios por naturale- 
bres Judías (CG) IX, 1378-1382; (II) X, 1568-1578; profetlzado, EU/IÏŤI) X,*+1005-1097; Cristo corrige zn y gracia] y de. demonio por 
doctrina dogmâtica sobre la va- precursor, santidad y virtudes eu soberbia, linstra su 1ignoran- cl pecado (PP) III, 700. d  (1300- 
lidez de su matrimonio (A) IX, (T) 1, 319 352; su mislón unida da y profetlza su fldelldnd (G) 1308); sus pecado»; revelaciones 
1413-1420; reunló las tres condi- a la de Cristo (G) 1, 258, 4; su X, 1138-1141; amado de Dios; na. a Santa Margarita Maria de Ala- 
ciones de contrato, de amor y grandeza en su vida y en la his- turaleza dei amor divino gue coque (M) VI, 870. VI; fin triste 
de bijOB IX. 1107 1108; pro toria (G) 1, 255, 2; descrlpclón produce la bondad: cuntro seria- (PI'| III, 339, B (679-680) ; unldos 
T' “ virginal d= Mtirfn, perple- del Crisóstomo- (PP) Ip 481, b; les del amor verlflcndas en San con los gentiles contra Cristo 
JWad del Patriarca; historia suprema perfecciôn de su estado Juan (6) X, 1142-1148; entlende (CG) I 153 D; costumbro de 


(CG) IX, 1371-1375; sus dudas (G) I. 421, 7; sus dones y vlrtu- cl amor al prôjimo como el mls- consagrar dlas mujēres a Dios 
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(Judios] (Juicio finit!] [Juicios humanos] (JusticiaJ 
(CG) X. 182; las casas Jurtías; —Misericordia y limosna en el Jui- clones evidentes y aceiones dudo- verdad  (G) VIII, 141, 2; (6) 
descripción (M') VIL 1134. Ll co: las obras de misericordia se: sas; motivos evaugélicos para no VIII, 1116. I} cômo se compagina 
(1591): sus banquetas (M) VU. gün San Agustin (PP) 1. 40-42; juzgar éstas (G) V, 509, 9 (950- con la mansedumbre (G) IV, 842, 
794. IV (1182): costumbres feme- la llmosna super'or a otras virtu— 954); sobre las obras flpnrente- 4 (1419-1451); véase Dios: atri- 
ninas (M) VIL 1 (907). Véase des en el Juicio; Dios pregona mente buenas (A) VIII. 1229, 1). butos; falsedad de la piedad sin 
Ley mosaica. Jerusalem sus (tandis (PP) 1I. 321, 4-5 (320, —Sobre el prójimo: sólo debe juz- justicia (G) IV. 1014; 2 {1734- 

Jueves Santo: IX, 229 ss. 4-5). Véase Limosna, Misericor— gar Dios; juicio sobre materias 1737) ; su sentido en d sermón 
Juicio Anal: sms actos: discurso del dia y 1'ohrrs. dudosas; pensomos en que sero- de la Montaila; véase Perfección; 
Spfior anunciándolo (CG) T, 22- —Consecuencias: a su luz conoce- mos juzgados (A) V, 447, III Justicia divina; Dios, atributos 
¿dy {CG) VII; 1169-1169: cn que mos el valor del tlempo (G) H. (834-840) ; normas y razonamien- y JUICIO, 
sentido ignora Cristo el dia (PP) 122. G; el mundo pasa» sôlo Dios tos de San Pablo en Bomanos 14 —Social: la moral social en mate- 
VIII, 1150. A: dia Incierto, sefla- permanece (PP) I, 48-50; en él (G) V, 529. 14 (987-994); comen- ria de justicia esta por hacer (G) 
les, su descripdón biblica (TB) se verá quiénps no socorrleron a tarlo al “no juzguéis y no seréis VI, 146. III (230) ; fundamento de 
I. 6, IV; preliminares: sefinies Cristo peregrino y hambriento en juzgados” (CG) V. 402, b  (749- la organizaclón social (PP) VI, 
de la ira de Dios y del triunfo la Encaristia; no reclbirla. sefial 132); 1d. del Crisostoino (BB) V; 230, © (352-356); sus relaciones 
de Cristo: justicia dd que era de reprobación: (4) L 60-72; pre- 404, I (756-762) ¡ id. de San Agus- con la caridad para restablecer 
amable (A) VIII. 1226-1232; la mio del cuerpo y alma, discerni- tin (TP) V. 409, II (763-767); A orden social (TP) I. 545, t-y; 
“abomlnación”. símbolo dd pe- do y coinpartido con Cristo (6) normas de Santa Teresa (A) V, (G) VII, 151, 17 (225-232); no sólo 
cado (6) VIII, 1278. 4; por qué Ie 124, S; temor y gozo inclufdos 437, a (S17); no juzguemos a los caridad (A) 1, 95, a; véase Ca- 
aparecerá la cruz (CG) I. 25: sus en su anuncio (06) Ip 23; © di, demAs, pues son siervos de Dios ridad; es la única que puede con. 
tres actos y circunstancias; cómo C; (EG) VIII» 1139-1164}; «alorto (PP) V, 407 (761-702); nuestro tener al comunismo (IP) VIII, 
juzgarán los santos (T) VIII, y vigilancia (CG) I. 21, C; espe- juicio puede procéder de la so- 319; d-e; debe protegerse al Obres 
1201. f-h; dia de Cristo que ma- ranza y temor; alegria de la As- berbia o de la caridad; precédale ro con una caridad que no pa- 
nifiesta su verdad y la nuestra cension; negociad los. talentos el conocimiento propio (G) V, rezea protección (TP) I, 682, A- 
(G) VIII, 733. 4; dia de gloria (G) (1% DO00S=LU0S. = ? 535, 16 (1000-1003); juzgate a ti B; obliga a patronos y obreros 
para Dios. Cristo y los justos — Varios: el valle de Josafat (M) que te conoces y no a los demás (TP) VI, 455, 3] (713); no existiré 
(G) 1, IfS, 11; dfa hermoso /loi VIII; 1263. IIL: poesta ae san (PP) V, 409. A (763-767); no micntras no dispongan todos de 
triunfo dj Cristo (PP) 1. 34. 4-5; Efrén (PP) VIII. 119, C; (MJ I. juzguéis ni al pecador público; lo necesario para sus funciones 
se recapitularâ todo en Cristo 111. VIII; la sibila en el art? puede convertirse en santo (G) sociales (A) I. 100, d; (arisefsino 
(CG) VIII, 1168. Véase Cristo. (M) T n3. IX; el “Juicio final” e 55, V (els sobre lo eviden- en materias de justicia (G) VI. 
Resurrección de los cuerpos. de Miguel Angel (M) I. 109. VI. EE malos ae el future de 146; IIL (230): 

—au convenienda: motivos de ésta Juicio particular: el juicio de Dios las personas (A) VI, 420. B (662- —Distributiva: necesaria en la diss 
y de la resurreccion Ap.) VIO, es triple: de gobierno de los 663) ; juicio amargo del hermano tribución de cargas y bienes 
1178. B; de su universalidad (T) hombres, particular y universal del pródigo; nos représenta (G) | (TP) I. 353S, b. Véase Guber- 
L 38: -R7 de que sea un aeto so- (T) VIII; 1199. c; particular: el V, 521, III-V (974-979); débemos nantes. 
cial (A) I, 66. B; (G) VIII, 1285. juez. Cristo; ni acusadores ni juzgar segûn Dios: como Él, sin |! Justificación.: causalidad de la re- 
7; prueba del carácter social del testigos; el obieto. gracias y pe- usurpar su papel, no más allá surrección de Cristo (CG) IV, 33, 
cristianismo (G) I. 139, 20; res- cados (G) VIII. .1288, S; dei pe* que Él; juicio iracundo contra- D (54-57); (G) IV, 145, 10 (268- 
taura el desequllibrio entre bue- cador (G) I. 126, 9; su severidad rio a estas normas (G) V, 517, 12 270): estudio de Santo TomAs 
nos y malos; por qué existen en San Buenaventura (T) VIII. (966-970) . | (T) IV, 6%. b (118-122); disposi- 
éstos: (PP) VII, 1180=1194; ftes- 1213; B; consecuencia: convierte- Juicio temerario: ejemplos, no juz- ciones; la humildad en ellas (G) 
taura el orden quebrantado por te pronto (PP) 1I. 42, d; nuestra gar sin conocimiento e sana da | VL 1091, IS (1679-1683); perdón 
el triunfo actual de los ma'os misericordia nos defenderá (A) opinión humana suele ser o del pecado: y resurrección a la 
(TP) III. 109. g (188) ; necesario 111, 634. 4 (1101) ; Dios PStá es- nea (TB) V. 392 Y (729-731); vida de la gracia; exposición; 
por la libertad del hombre y para cribfendo nuestra sentancia; ya orina tobago de Sanao To- aumento de esta vida; cómo; 
la perfección y orden dei mundo la conocemos; preparémonos (PP) mo. mita. Was e elicacia de la confesión (G) VI, 
(A) 1, 64-65; d“scubre la verdad VIL 1073. c (1498-1500); jùzgate E conses 11 V. 133. B 651, 11 (964-968) ; obra mayor que 
que es Cristo (G) VIII. 1281. 5. tú, para que Dios no te juzgue; a bs un juicio formulado la creación; conservarla y aumen- 

—Ju'cio y sentenda: Cristo Juez: un delito no se juzga dos veces i autoridad. sin ciencia y sin | tárla; inayor que la glorificación ; 
motivos y cualidades (T) I, 34- (G) IX, 410-414; confiar en él imparcialidad (A) V, 456, V (851- | fin de la encarnación; a pesar de 
57; manifestaciones y motivos de sefial de caridad perfecta (PP) Sy remeos a a a 10 todo ello es un don universal (A) 
la terribilidad del juicio (G) V. 417, e (780-781). Véase Juicio see caractères; ante motivos | VIL 224; 111 (329=3359)7 milagro 
VIT) ¿5% Up pensamientos ee oa serins dúdese, pero sin juzgar ignorado, de amor. posible sólo 
Santa Teresa sobre su exactitud Juicios humanos: normas genera, (A) V, 452, IA' (S41-850) ; de qué a Dios: la inayor de sus obras 
y la mirada de Cristo (A) VIIL tes: del hombre: “suum cuique”; le mues senos la ua | (G) VII, 654. 12 (969-972); la 
1210. A; sin misericordia de los del inundo: de lira, soberbia y quién debe or (A) VII 1100. inayor obra de Dios y de Cristo 
repróbos; motivos (G) Vil: AAI envidia: de Dios: misericordia ITI (1545-1549) í ejemplo dè Crls- en cuanto Dios y hombre (T) 
10; (A) VIII, 1222-1225; acusado- que templa la, Justicia (6) Y. to anr àl precor x procuremos VII (843-844). Véase Gracia ha- 
resi DLOS y el demonio (A) VIII. 524. 13 (950-956) ; el de Dios y el evitarlos ; denso ¿mc los (PP) bituai. 

a Le a e se a a E a p IX, 454-455; ejemplos de Casia- Justo: descripclôn del hombre jus- 
razôn (A) I, 82-84; el porter des- 802) ¡ condi AT — a a E MM NN ic a A 
da la bondad a la E CONUTELIÓONES Pata OM APL V. 473. III-IV (891-992): defectos; le falta la gracia suficiente (T) 
P b 3 taad Y E tud: competenda en el JHE Aa sometimiento al de Dios (A) IL VI, 809. II (1231-1244) ; providen- 
A A O a A prudencla en el  procedimlento, 1171, © (2033-2035). | cia especial sobre ellos (T) VII 
des motivos de ira (A) L 72-77; justicia en la sentancia; no Juz- J i o and d E (570) ; acompaftan a Cristo en 
los pecados de omisión en »l JUL gar al hombre sino el pecado uramento: cuán o va [PSecuo: gra i l Pp i a 
A r ; . do de ovitarlo (PP) VI. vida en el Calvario y en el jui 
ĉio (©) L 13L, 14; atadles de (G) V. 512. 10 (955-961); es legi- a O cio (G) VIII 100. de “la imoa- 
pies y manos”; exposición (,PP) timo. si es conforme a razón. ley 1125, b (bt)... ] a e A des st E 
VILI 39. Dj horror que -sentia de Dios y derecho del prôjimo TUSE LOTAN A PA TALI EOS e q mE Pi ze a a E 
San Jerónimo (M) VIII. 1263, 1V. (TP) VII. 426. e-f (629-630); ac- potenciales; la justicia en Maria ver restaurado 6 orden (PP) 


(G) X, 719-725; la justicia y la VIII, 1183, g; las tribulacionee 
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i Ixo* , [Libertad] 
[Justo] |" Lactaro“] 10881, Hi PO EE E O OS libre para seguir el dlctamen del 
les purlflcan y ayudan (A) II, de este evangelic» nlegre la Cna- bu  Obediencla, consecuenclas; la entendimiento, cuanto menos es- 
475. Véase Gracia résina (A) III, 623, a (1084); fl ley superior al legislador y al clava do las pasiones (G) III, 
habitual y Orden sobrenatural. linclôn dlvinn, eucaristía y P«- precepto; desobedlencla Justa (G) 61. 2 {1191=11595].; 
Juventud: no pertenece totalmente eue, motivos de alegria (TP) III, I 747, 16; très motivos que nos —Teolágica: bajo la gracia; estu- 
al Estado; monopolio injusto de 675, 1 (1180-1190). obllgan a obedecerla (A) I. 671- dio teológlco (T) 11, 992. IL (1709- 
su oducadón (TP) VIH, 708, 6-8; Lalcismo: errores, frutos (0) VIII, 6714; la ley dlvinn (PP) VIII, 639, 11713) ; estudio agustiniano (PP) 
edad de desequilibrio; su educa- 1139, 111; la tlesta de Cristo Rey, aj (TP) VIII; 691, B-G; diferen- VI. 785, B (1201-1201); la de los 
ción medianto la vigilanda e instituida contra él (TP) VIII, cla entre el poder constituido y hijos de Dloe, la de los rebeldes 
Idéales (G) VIII. 360, 16; edúque- 1076, T. su legislación (TP) VIII, 697, k; y la animal (G) III, 677, 2 (1164- 
se física, Intelectual y moralmen. Lecturas: escandalosas (IP) I, Jesús y Maria, ejemplo de cum- 1195) ; libertad del pecado, ira. 
te (TP) VU, 605. e (901); en el 613, b (1014-1017) ; dafios que hi- plimiento (G) 1, 717, J; las leyes demonio y paslones, trafda por 
orden natural necesita: ideal de cieron a Santa Teresa (A) IV, generalmente incltan a la obe- Cristo (G) III, 680, 3 (1196-1200); 
rida, educación fisica e intelec- 432. A (T39). diencla; las de Cristo ayudan a la libertad en Cristo segûn San 
tunl; orden técnico, moral v re- Lengua: disereción en el hablar; su cumplimiento (A) VI, 73, III Pablo; libertad del pecado (CG) 
ligioso (G) VI. 669, 16 (983); cireunstnncias necesarlas pan (104-110). Véase Autoridad, Es- UD. 370 TI (381-505): «por la 
arruinada por la Injuria; vacie- hablar bien (A) VI, 1108, IV tado] Gobcrnantes. verdad y Cristo; esclavitud del 
dad de las soluclones laicas (A) (1785-1791); pecado universal aun Loy do Dios: consuelo de perfec- pecado (PB) 1, 7717-7680; libertad 
VIII, 295-299; peligros: debllidad entre virtuosos; despreocupación tos; maestra de proficientes; azo- y no servidnmbre de los hijos 
y autonomia de su voluntad; sobre este punto; remedies (6) te de endurecldos (G) 111. 903, 11 de Dios (CG) VI. 564. 3 (865): 
culpabilidad paterna (G) VIII, VI. 116, 2 (184-159); guardémo- (1596-1601). Véase Dios y Manda- en qué consiste (T) IV, 605, D 
372. 17; su crisis de fe; causas nos de la mala; normas para ri mlentos. (1032). 
(G) VIII, 177, II; edad peligrosa uso de la palabra (TB) VI, 1106, Ley mosaica: su relaclôn y la del —Politica: se exagéra su cxtensión 
por la Injuria; vanidad de las III (1701-1705); hablar de Dios; cristianismo con las promesas de (TP) VIII, 522. 5; no puede lla- 
soluclones no cristianas (A) VIII, conversaciones deshonestas (A) Abraham (CG) VII, 180, A (256- marsc-= asi la propaganda desen- 
295-299; estragos de la impureza; VI, 1176 (1795-1797); sus pees- 262) ; es una minoria de edad frenada de los errores (TP) VIII, 
dificultad, bienes y medios de la dos; gravedad y  abundanda; (CG) 1, 607, c; su bondad (PP) 900, E; no debe haberla: para en- 
castldad (G) VI. $88, 5  (1345- los juramentos (PP) VI. 1022, B VI, 24, e (46); dersgada el dia sefiar el error (A) VIII; 109, d-e; 
1350) ; educación de la castidad: (1729-1734) ¡chisme, hurla y chan- de Pentecostés en lo ceremonial, ni para escogerlo; intoleranda 
vida de la gracia; confia en ti; za ¡ doctrina moral (G) VI, 125.4 judicial y moral; obligatoriedad doctrinal (G) II, 672, 17, B (1136) ; 
desafia a la vida (G) VII, 673, 17 (197-200); hablar deshonesto; da- anterior; illcitud posterior (T) la libertad sana fué asesinada 
(991-998) ; su muerte moral repre- fios que causa al prójimo y al V, 57, II (112-118); comparada por el liberalism® y totalitaris- 
sentada en Naim (G) VII, 645, 9 que habia (A) VI, 1172, V (1791: oon la de gracia (A) V, 9%, A me (TP) IX, 322; aniqullada por 
(954-9581 ; necesario hoy y siem- 1794) ; conversaclones obscenas; (186-199); id. por San Pablo el comunismo (TP) VI, 447, c 
pre llevarla a Cristo; situación anecdotas (2.1) VI. 1194, VII (1730- (CG) III, 570, A (982-989) ; en el (693) +; de perdiclón que aparta 
actual hija del liberalismo y la 1731). Véase Injurias, Murmu- Crisóstomo (PP) VI, 20, A  (46- ids pueblos de Dios y del bien 
situación económica; remedios ración; Detracclón. 49) ; sermón de la Montafla sobre (TP) VIII, 907. c-h. Véase Per- 
(G) VH. 665. 15 (977-982); hacen León XIII: profeta de la désola- ella y la justicia cristiana (CG) sona humana. Dignidad. 
falta hombres y también nifios; ción en medio de un mundo op- VI, 15; b (22-28) 7 del pecado; de Limosna: obligatoriedad: es de pre- 
mucha cultura y poca formación ; timism (6) VIll; 7/72; III+ doc- los mandamientos, de la gracia; cepto, no de consejo (PP) III, 
valor de la religión; precocldad trina sobre la autoridad, gobier— exposición de los dos últimos 594. b (1029)* (A) VI, 642. d (973= 
sexual (A) VII, 5««. VI (856-862) ; nos de hecho, rebellón, etc. (G) (PP) VI, 406, 4 (639). 975) ; trascendencia social y mo- 
su moralidad está hoy en baja; VIII, 770, 17-19; textos en que Libéralisme: definición y divislón ; tives de su obligatoriedad en los 
el cine contribuye; aceptan doc- predice los dafios futuros (TP) critica (G) 11, 673, II (1137) : papas; normas de su euantia (G) 
trinas nntlcatóllcas (TP) VII, VIII, 905, A-C; cómo ejerotó el estudio de Sardá y  Salvany; I Sly 19 (A) 1 530 a-i; ni el 
598. A (874-878); la fe lângulda poder directo e indirecto de la el liberalismo catôlico prescinde predicador ni el oyente deben 
de la juventud de hoy requiere Iglesia (G) V; 382, II (720-723). de las formas po-lftlcas (A) VIII, Cansarse de hablar de ella (PP) 
fe fuerte en los padres, ejemplo, Leproso: curación milagrosa (CG) 669-677; a qué se deben sus pre- IX, 459-461; tanto más necesaria 
educación de la sencillez, pureza II. 302 ss. (474 ss.) ; modelo de juiclos sobre el poder directo e cuanto peores sean los tiempos 
t Obediencia (TP) VIL 603, D oración (CG) II. 302, 4 (476) ¡ co- Indirecto de la Iglesia (G) V, (1'P) III, 604, d (1015); San Pa- 
(890-895) ; la actual, debido a lo mentarlo de Bossuet (A) II, 343 380, D (718); primero él, buscan. blo (1 Cor. 16) explicado por el 
que vió en sus primeros afios, (559); diez curados; domingo 13 do una cultura laica, y después Crisóstomo (PP) I. 166-174; la 
desconfia de todo; compréndasela de Pentecostés VII, 166 (249) ¡ en el to-talltarlsmo, sepultaron la li- décima parte de lo superfluo le 
sin transigir en todo (TP) VII, la Bdad Media (M) II, 295 (612); bertad humana (TP) IX, 322; parece poco a San Agustin (PP) 
002, © (885-889) ; necesitamos una los santos y los leprosos: San descristlanlzando al obrero trajo V, 588, 2 (1090); necesidad ex- 
juventud creyente, viva, santa, Luis, rey; San Francisco de Asia; el comunismo (TP) I, 239, d; ll- trema, no de individuos, sino de 
humilde, pnra (TP) VII, 606. a-c el P. Damlán (M) 11, 308-30 berallsmo, comunismo y masone- clases (G) V. 510, IV (1025); po- 
(897-899) ; extracto de guiones (613-616) ¡ Santa Isabel de Hon- ria, falsos profetas (G) VI, 539, sible hasta a los pobres, que pue- 
santos Jóvenes grie (M) II. 119, A (2080); San 21 (835-842); neolibernllsmo ac- den ayudar en algo; lo que im- 
(H) X. 1510 ss juventud feme- Juan de Dios (M) II, 119%, B tual; descripción pontificia (G) porta es la Voluntad (PP) LLL. 
nina: pel(gros de  qulenes ge (2081). VI, 515, IV (846): el econôinlco 603, ©- (1011-71042); tres excusas 
rreen imnunlxadas. experimenta- Letanias: historia lltúrglca dei tri- degrada el trabajo, considerán- falsae: no nos llega; los tiempos 
das y pindosns. w rácumben cuan- duo de la Ascenslón (CG) IV. 915, dolo mercancia; estudio de sus son dlficiles; los polires son inu- 
do no lo psper:m (TP) VII, 59, B (1550). Véase Maria, Oraciones. leyes (A) I, 862, J-n. chos (A) III, 633, B (1107 1109) ; 
B  (S80-XS4). Véase Educación. Ley: propia del ser racional; de- Libertad: psicoláffica: no es exclui- obligatoriedad (TB) 1, 150, B. 
K-ulturkitinpf y Pfo IX (G) VIII. rlvada de la dlvlna y natural; da por la Providenda; estudio —V lux riguesus: triple error d?l 
normas para el  leglslador; la teológlco (T) VU (572); en qué rico sobre la riqueza, la proplie- 
708. 16. obediencla; orden juridico (TP) consiste; fundamento social, se- dnd y su uso; rendición de cuen- 
I. 091. a-11; orden juridico; no- gún San Pedro (G) IV, 673, Il tas; la limosna y el pecado (6) 
dominica; sentido (CG) ciôn; conexiôn con la ley natu- (1144) - la voluntad es tanto más VI. 705, 3 (1177-1180) ; valor real 


IL, 309, A- (919) 7 la misericordia ral; positivism® juridico (TP) 1, 
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[Limosna] [Limosna] [Longanimldnd] [Lingas santas] 
de la riquezn: uso prudente: la (PP) IX. 225; pero acompaDado blén con In pneienclu (T) VII, za del bombre (G) IV, 325, 5 
muerte: los pobres nos reclbirfin de virtudes (PP) IX, 236: como 910. 1 (1337-1338). (568-571); visiones de Santa Te- 
en el cielo (PP) VI. 392s LLL (010- Jesús en la multiplication: en Lourdes: véase Maria: advocacio-— resa: Santa Catalina de Slena: 
035) ; niedio de santlficur las ri- la so'edad: a todos por igual, nes. Santa M'argiirita Maria de Ala- 
quezas en la parûbola del mayor- amable y espontdneamente (A) Lucin: Sta.: biografia (11) X, 1184. coque y Santa Gemma (Mı) IV, 
domo infiel (CG) VI. 560. 2 (819) ; 111, 639 (1110 1113)+ viudn de Sa- Luis Gonzaga, San: biogtafia (11) 300 IIL (938-942) 4 
Dios te lo dió todo: iqué le de: repta, Santa Casilda, Santa Cla- Xp. Logo = Lon d. | — Uamamiento del rey temporal y 
vtielves? (PP) 1. 173, 3; (PP) ra (M) III. 605, I 111, VI (1973- Lujo: consecuencla del espiritu ma- eterno: en San Basilio (PP) V, 
III, 59, D (1018-1019). 1975. 1979] ; San Francisco dosie; terialista (TP) II. 1185, b (2050); 932, C (1768-1772); en San Agus- 
—Atcsora para el cielo: los ricos. Santo Domingo, Santo Tunids de (lesprecla lo necesarlo e inventa tin; el ejemplo de Cristo; œl 
banqueros de Dios; locciones del Villanueva; San Ignacio {M} Y, caprichos (A) III, (45, b-c (1125- allento del premio; Uamamiento 
pobre; obligatoriedad: el negoeio 667 (1216-1251) : Cottolengo. Vian- 1126) ; pensamlentos del Crisós- universal: cómo seguirle (PP) 
de los negoclos (TP) VI. 664. e-n ney, M. Sacramento, P. Clinrct, tomo (PP) 1, 483, 2; contraste Ve 941 (17.88-1796) ¡ meditación 1g- 
(1008-1010) ; es atesorar en el ban- Santa Micaela y Pio X M) Y, con la miseria (TP) 1, 95, bọ el nnciana (G) VIII, 1129, 14. Véase 
co celestial para recibir el dia 415. VI XI (894-902); Santo To= de hoy; la austeridad (G) 1, 569, Cristo y Vocación. 
del juicio (PP) 1. 40, 1-2; haga- müs de Villanueva (M) I. 248, VI; l]; deplorado por el papa (TP) Lianto: llanto y pasiones; Jesús 
mos una transferenda de nuestras cómo la organize'» Sto. Toinds de I. 94. e. llora por sus amigos, por au pa- 
riquezas al cielo (PP) 1, 317, b Villanueva (G) X, 1450-1454, Lujuria: estudio de Santo TomAs tria y por los pecados; nuestro 
(316. b); (PP) V. 537. 4 y 7 I'ari"'»"*, la pobreza de espiritu (T) VI, 801, A; mallcia intrinse llanto. (G) VI. 897 (1359-1564): el 
(1085-1059); tesoro del banco de peilida por Cristo consiste en el ca; matrimonial, extramatrimo- llanto consuela (T) VII (834) 
Dios, que asegura el resto de tu buen uso de las riquezas; la li- nial; interna; remedios (G) VIII, cinco cluses de llanto santo (G) 
dinero (PP) I, 169, 4: "alabâis mosna (PP) VII; (515-520) ; si no 349, 7; su gravedad menor que IV, 689, V (1170); bienaventura- 
al mercader que cambia el plomo se hace por Dios. no es un sacri- la del pecado espiritual (T) VIII. dos los que lloran (G) IV, 687, 
por oro... da tu dinero y compta ficio | PP) III. 602, b (1040); es 454, m-n; daflos (G) VI. S8S, III S (1166-1171); llanto por ansiar 
la santidad...” (PE) 1, 469. a; la el medio mejor do agradecer s (1347) ; daflos y remedios preven- el cielo, por los pecados propios 
limosna reproductive; ejemplo de Dios (PP) VII, 204. 2 (299): sin tives (A) VIII. 269-275; efectos y los ajenos (PP) VI, 7S1, A 
Masona. obispo de Mérida (M) I, osrentaeiún ni hipocresia (TB) en el entendimiento (G), VIII, (1194-1200): sobre los pecadores; 
VI, 310, © (074) + "para que pue- 352, 8; en la voluntad (G) VIII, motivos (PP) VI. 778, B  (1191- 
—Perdona el pecado: según la ro- das rezar y ayunar con verdad 355, 9; su relaeión con la em- 1193); (M) 1, 709, IV; por los 
velación es penitencia para ob- tienes que dar limosna" (PP) 1, bringuez (G) VIII, 347, 6; arruina muertos; d! penitencia, reconci- 
tener el perdón y satlsfacer (G) 490, e: para pedir a Dios hay que la Juventud; vanidail de las so- liación, compaslón y gozo; el 
l, 584, 157 (TB) 1. 150, Bj a quién dar al pobre, que représenta a luciones no religiosas (A) VIII llanto v la oración; y el consue- 
darla, qué y cuúnto (G) X. 1446 Cristo; ejemplo de éste; riquezas (295 299) ; hambre del injurioso lo (TB) VI. 759 B  (.1156-1164); 
1449: comprar la gracia por un gf (meras (PP) VL 1113, b=d. {1550- (G) VI, 327. IV (5158); ejemplo llorar por los difuntos es cris- 
vaso de agua; préstamo hecho a 1883): sola no liasta; primeroes puesto por San Francisco de Asis tiano (G) IX (1801-1804). Véase 
Dios. «que sale fiador (EP) Ip 319 nec -sario diírsela a nuestra aima sobre la moderación de la vista Muerte; llanto de Jesús; motivos 
1 (318, 1); la Iimosna y el per- (PP) VI, 52. c (594); sus premios (M) VI. 868. A: luchas de San (CS) vi: 18. L (11-110) de 
dôn de los pecados; doctrina individuals en la revelación (6) Bernardo (M) VI, $868. B; ven- Cristo sobre el pecador (A) VI, 
evangélica; falsas excusas; ren- 1, 585. 16: la mejor preparación cida por Itaimundo JLulio y San- 825, III. Véase Cristo. 
dición de cuentas (PP) VI. 572. para las fiestas de Navidad: la to TomAs  (.M) VIII, 326, 1-11; 
I (881-£235); perdona los pecados comida de ose din los potires en Jos  espiritu.'íles, según San , l , 
mejor que el agua bendita (PP) (PP) le 30l; Bj 10 e Juan de la Cruz (G) VIII, 570, a 
I, 171, 3; como penitencia en el vente; valor social de la limosna IV. Véase Castidad. sia católica (G) I. 726, IV. 
Crisóstomo y San Agustin (PP) cristiana (G) 1. 587, 17; no la “Lumen gloriae”: (T) Ill, 293, 5 Martres: cont raposieión entre la 
I. 486-490; arrojemos la mercan- impida la ingratitud del pobre; (436). Véase Cielo: visión, conducta de la de los hijos del 
cia Cara con tal de salvar la na- suele deberse a nuestra culpa; Luz: Dios lo es (TB) Ill, 201, C Zeb'-deo y la de Maria (G) II, 
re (PP) V. 927, c (1758). doctrina de Séneca y d'd Evan- (312) ; Dios es la luz lhereuda que 1230, 14 (2136-2138); sentiinientos 
—BEn el. sucios (G) “lp Lol. 13: gelio (A) VII (324-327); la evan. iluinina nuestra fealdad y nos y oración de San Agustin en la 
lquién me defenderá si no soco- gélica ni ensoberln-ce al uno ni innove a abandonar las tinleblas; muerte de su madré (PP) IX. 
rro a Cristo? (PP) I. 318. 12 humilia al otro (TP) VI. 670, h luz y pecado (PP) III, 79%, a-c 1699-1707; amor de San Agustin 
(317, 1-2); superior a las demás (1027); limosna de la oración por (1975-1390) 7 su primer acto. es Æl a la suya (M) II. 131-133; id. 
virtudes en el juicio (PP) I. 321. <] pecador en Santa Teresa (M) de humildad reconociendo cl pe- de San Pio X (AJ) II, 86, VI 
4. “6240, 4); “Socorre a Cristo en I, 248, VII; la Iimosna del ladrôn cado; el segundo el amor que lo (131): iil. de San Juan Bosco 
los pobres; obrero ores de Dios; es dinero que devuelve Judas borra MPB) TII. 797, 3-4 (1380- (M) 11, 135; fd. de Trajano (M) 
si-mbra ahora (PP) VII. 721, 2. (PP) IX. 440-441; dos closes: dar 1381); la fe y los doues inteb'c- 11. 82, H. Véase Educación, Es- 
(1072). Véase Juicio final. v perdonar (I'P) II, 1133, a-c tuales. luz para ver a Dios (G) posn. Familia, Hijos, Matrimonio. 
—Diversos bienes: fuente de bienes (1959-1961): premio, exhortacion; ll. 1237, Lo {21I50-2152)7 el Verbo, Maestros: apóstoles natos (TP) II. 
para el pobre y el rico (PP) en los apóstoles (TB) 1I, 150, B. luz del Padre, de la humankind, 750, e (1280); Cristo modelo de 
la LO. 17 XA) Vle 00%. IV «A909= Liturgia: oración liftirgica: su 2X- dpi aima (PP) II, 1119, B  (1932- formadorcs de hombres (G) II, 
980) ; nos asemeja a Dios en el celencia: el Breviario; la: de los 1931); Cristo luz verdrfuora que a 793. Il (1337-1338). Véase Edu- 
hecho y el modo y nos trace mi- fieles (G) IV. 1011, 1 (1729-1733); voces cegamos (PP) H. 1126, b cnclón, Enscflanza. 
nistros suyos; quien la recibe lo véase en cada sacramento; cui- (1941): la humanidad sin luz debe Magda'ena: dureza de los hombres 
es también (G) Ve S393, Lo 1999= dado que debe ponerse al cele- p-dir la luz de Cristo (PP) OIL y misericordia de Dios al juz- 
999) ; es el primer paso para 11- brat los misterios ante el pue- 1135 A (1963-1969): somos hiJos 1 _ . 
ge , gāarla {PP} Va 1421, B 4{798-802)3 
gar a la perfección d:* la caridad blo (TP) IV. 457. l (791): sl- de la luz (G) III, 496. 1 (864-868). ta ue sl ers, a 
(PP) 111, 502. d (1330 1332): es tuación litúrgica de cada domi- r 
hacer con Cristo lo «in? José y nica: véase el 1.0 1 de *Conténta- Llagas suntas: Cristo las conserva O PA O AO 
Nlcodemo (PP) IX. 456-458. . : g : el escúndalo; en vez del amor 


rios generales” «le cada una. 
Longanimldnd: refiérese más a la 
magatanlmidad. pero conviene tam. 


como trofeo; para confirmát la y paslón mundanos, recibe el de 
fe y como memoria ante la jus- 
ticia de Dios. el ntnor y confian- 


—Ejemplos: los Magos dieron oro 
a Jesús; dúselo tú a los pobres 


H34 


Mauleterlo: de 
Iglesia: 
Magnanlmlriad: 


ma a cita 


(G) 


la 
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Iglesia: véase 


noclón: Cristo lla- 


i 


416. 4: se re- 


flere a los prandes honores; Im- 


putas a grandes 


obras; como 


virtud; relaciôn con otras virtu- 
del mngnônlmo: vi- 


des; obras 


cies opnestos 


mera virtud: 
mildad. camino 
VII, 856 II-IV 
ge humildad 
apôstol de hoy debe aspirar a 


grandes ompresas 


19 (2090-2097). 
véase Maria» Orario- 


*xMagni float”: 
nes. 


(G) 
1088) ; para los 


(T) 


VII. 734 (1081- 
paennog la pri- 
la crlstiana; la hu- 
del honor (G) 
(1260-1261); exi- 

VEs JoU., €F el 


(G) V, 1078, 


Magos: véase Epifania. 

teológico;  noclón; 
mal de culpa y penn; Dios cau- 
sa del  ffíslco. 
moral; el mal y la Providenda; 
promlos y castigos 


Mal: estudio 


(OL. J83); 


aunque 


la 


de bello es malo 


(898-902); 


su 


creatura del 


(T) II. 585 ss. 


se dlsfrace 


(6) Iis alo; 76 


origin en San 


Agustin (PP) Vle 397; B .(026-= 
628); Dins no es su autor. sino 
el hombre (PP) VI. 219, d-e (331- 
334); su  coordlnación con la 
Providenda; origen: Dins  snca 


bien del mal 


ra nuestro bien 
2 {551); honor ques 
mal (A) VII. 
se Persecuciones, 
Malos: su rabeza 


(T) III. 433. 


(T) 
los males dirigidos por Dios pa- 
(PP) VII. 384. 


10%: 


1 


VIL: {9153377} 


se le da al 
(1125). Véa- 


Tribulaclones. 


es 
(743); razôn psi- 


el demonio 


colôglca de por qué persignen a 
los buenos (CG) 
abruman n los buenos: el Jnlcío 
orden 
1180-1184; por qué permite Dios 


restaura  pJ 


su extatpncia 


Y, 


(G) 


5603; 1 (1041); 


(PP) VIH. 


Ils 63s 414 


(1118-1120) ; razones de su coexta. 
tencla con los 


dalo por ello: 


convlértanse 


(PP) IV. 38. 
de su fdiddad en la 


IV. 62l; B 


con elles (A) 


tifiearnos (A) 


Véase Juicio, 


Pecadores. 
Mandxinientos: 


(1717) ; su  cumplimicnto  sefial 


b 


buenos (PP) IIl. 
575. A (945 948) ; 


no hnyri vscun- 
soportémosloe; 
antes 


del juicio 


(61-66) ¡ razón 


tirra (A) 


(1060-1063): impa- 
cipncia infantil de los buenos al 
verlos  florecientes 
1183. g: no debnn odlarse: mo- 

agustinlanos 
2.2 (57): normas para su trato 
a imitación del que Dins tlene 
0U0s+. LIL. {998- 
1007) ; pueden servirons para snn- 


7 


[lx 


609. 
Juicio humano, 


(PP) VIII, 


(PP) VI, 40, 


D (1001); 


DE 


K feâii- 


MATERIAS 


[Mandamientos] 
poRihilldad de cumpllrlos; doe- 
trina dogmôtlca (G) VII, 4 (168- 
172) ; necesarlOB para ser amadoi 
por cl Pndre (A) VIII, 3%. 3; 


la 


fe necesarlft para cumpllrlos 


(A) III, 287 (502-505); ta penl- 
toncla consiste en  cumpllrlos; 
dificultad en ello; mensaje de 
Eótlma (G) I. 572. 12, Véase Ley. 
Mnnsednmbre; textos bibllcos III, 
Taca F (1311); definición: gra- 
dos. premio (A) IX, 15/70-1573; 
naep do la grandeza y Caridad; 
mansodumbre de Crlsto (A) VIII, 
472-474; cómo se compagina con 
la justicia on Dios y en los hom- 
bres (G) IV, 842. 4 (1449-1451); 
necesarla al gobernante (A) VI, 
(960). Véase Misericordia, Paclen- 


Gin; 


Marcelo de Tônger, San: actas de 


su 


martirio (M) IV, loz, IV 


(2012). 
Margarita Maria de Alacoque, San- 


ta: 


las cuatro rovelaclones del 


Corazón de Jesfls (M) IX, 1335- 
1338; ejemplo del segundo tiem- 
pn de elección (M) I. 402, B. 
.MAKIA: Grandezas: un pôrrafo de 
San Basilio (PP) X, 231; canto 


dp 


San Juan Damasceno (A) X, 


123 126; canto dp San Cirilo en el 
concilio de Efeso (PP) X. 410; 
Dios obra fBóto por amor; en la 
ereación dei mundo; del hombre; 
de Maria (A) X. 701; predestina- 
da en la eternidad; para madré 
de Dios y protectora de In hu- 
manidad (A) X. 139-141; grande- 


za; 
ra 


primogénita de toda criatu- 
titulos y derechos (G) X, 


173-176; maravillas que Dios obró 


en 


dad; 


ella; la principal su santi- 


la santidad, perfecciôn la 


môs nobjp d: Dios; su imitación 


(G) 


X, 372-376; creatura la mâs 


pprfoeta; llona de gracia prove- 
nante, fecundante, décorative y 
consumnda (A) X. 135-138; Ha- 
mada bienaventurada por Cristc 


(G) 


TIL. 0497. L9 (2o33 =9D0 F gran 


doza dorivada de sus funclones; 
nsociada n la salvación dei mun- 


do. 
X, 


a nuestra vida cspiritual (A) 
430-433: por sor madré, engen. 
dra. 


manda en Cristo y es glori- 


ficada por Él (A) X, 426-429; 


(TP) 


£+ 446; templo de Dios ele= 


gido y pr: pnrado por El mismo 


(G) 


X, 957-960; la mejor re- 


dimiída. (CG). X; 513 su partici- 


paclôn en 


sncordocio dp Crls- 


to; el sacramental y el de los fio- 


les 


(G) X. lbjl-4pL 


—Inmiculada: ilitroducción de fies- 


textos bibllcoR so- 
bre su obediencia. 


de amor a Dios 
(789); son lo esendal en la pie- 
B-C (112-1147 3 


dad (A) VI, 


19, 


(PP) 


V. 905. A 


Ve Ulea d 


ta litürgica (M) X. 73: el lugar 
dp la concepción (M) X; 72. 


—El decima: ?xposiciôn «Ip! dogma 


segÙD la definición (CG) X, 4-10; 
Maria se vió libre del pecado ori- 


ginal 


y de todo: aquellos ras 


[Maria] 


ÍNDICE GENERALI. 


castigos que  Jmpllcan  niancha 
(CG) VI, 7: su défilllciôn dogiuâ- 
tica, breve historia (CG) X 11; 
prepiiraciôn y definición (TP) X, 


69-71; texto de 


In "Ineffabilis 


Deus" (TP) X. 59-71 ; en la Sa- 
gracla Escritura (TP) X, 62-65., 
(CG) X, 18-20; en la tradlclón ¡ 
disde el siglo 1 al XIX (CG) X, 
12-17 ; frases usada< en la tra- 
diclón (TP) X, 06-68; la razón 


teolôgica (CG) X, 


18-21; mâs re- 


diniida i»or Crlsto que los demás 
hombres; "La lIlidalga del Valle" 
(CG) X, 10; el privilegio fué una 
exigencia del deber de hijo, ho- 
nor y gloria de su Hijo (A) X, 


IAI 


—Grandeza de este jtrivilegio: pri- 


vilegio exclusive, 


el mâs pareci- 


do a la santidad del Hijo-, debido 
a la madré de Dios (A) X, 25-30; 
triple obra de Dios: de su sobe- 
rania, de su sabiduria y d» .-u 


anior (A) X, 31- 


Cristo contra la 


34 ; victoria de 
que obtuvo Sa- 


tanás (G) X, .88-95; muravilla 
dei mundo, porque cifra el triun- 
fo de Dios, de Maria y de la Igle- 
sia (G) X, 86-100; privilegio con- 
cedido en la eternidad, pues des- 
de ella amó al Hijo a su Madré 
(A) X, 46; poseida por Dios 
desde la eternidad; total y paci- 


fleamente (G) X, 


108-112; belle- 


za de su concepciôu por su san- 


tidad; por las 


luces y caridad 


que la inundaron y por la caren- 
da de concupiscenda (A) X, 20- 
24 ; mlsterio da belleza, porque es 
misterio de santidad; elemento 
negativo y positivo (G) X, 101- 


107. 
—Consecuencias: 


cooperemos a la 


gracia; Jlloremos el pecado (A) 
X, 49-58; nos ensefia por antite- 
sis lo que somos sin gracia y con 


ella (A) X, 39. 


—TDci'oción: en Espafia: santos, re- 
yes, pueblo, diversas artes: pri- 
maros pueblos en celebrar su fies- 
ta (M) X, 14-87; Ontcnleute, 
primer lugar dei mundo que la 


celebra (M) X, 


S0; en América 


—Presentaciôn en el templo: ori- 
gen y slgniflcaciôn; costumbres 


hebreas (CG) 


Xp 180-182; pre- 


sentación y vida en el templo; 


consideraciones 


(A) X; 189-190; 


voto de consagrarla hecho por 


sus padres (CG) 


X 183; en el tem- 


plo: su Vida y virtudes (A) X, 
191-193; revelaciones sobre su 
vida en el templo (A) X, 192; 
extracto de guiones  predlcables 


en esta fiesta : 


el templo; amor 


a Dios sobre todas las cosas; la 
virtud de lareliglón; la vocación; 


DE MATKMÍA» 


[M aria] 


su conocimiento y  segulmlento 
(G) Xp 190-203. 

—Natividad: origen de la fiesta 
(M) X, 158; fecha, lugar, naci- 
jniento (.M) X, 150; llnaje; pa- 
dres (CG) X, 110-117; nombre; 
slgnifieado (M) X, 157; (CG) X, 


219; dia deseado desde la etar- 
X; 127=130; 
porque comlenza a nacer el 


nidad (A) 


el Redentor y la 


LO3=1L67/; 


Dios y el hombre 


punto de vista homllético : 
redenclón ; 
iniclal (CG) 


ra de la 


123-126; 
gida (M) 


—Anunciación: 
sonas, escena, 
Xp 211-229; 


Iglesia 


X, 


[135 


alegria 


rey, 


(G) X, 
nace la per ona de Ma- 
ria, nudo de comunicación entre 
(G) 


Lo9=L6z27 


X; 119=122; 
de San Juan Damasceno 


Di 


consentimento? 


piritu Santo en 


(PP) X; 


LOS A 


Nazaret; 
comentario 


ipidió el 


(CG) 


la 


afio, 


ângel 
X, 


tos de los Santos Padres 


ADAL 


(O) Ap 2939=30395 


dad; en ella 


hombre, 


3203407 


maternidad y virgini- 
dad; caridad y humildad (A) 

la fe de Maria en la 
escena de la anunciación (PP) 


241 ; verdad, 


meditacióu 


dad contra adulación, 


ambición 


de la humildad ; 


Maria v la nuestra; 


humilde 


bella por la 


por la humildad 


vida públiea de Maria comienza 
con su oración en este dia 


2ri=2o E. 
en las 


Xp 3027 


tesco con 
351; Isabel se humilia; 
Maria 

(A) 
jfué pronunciado 
307-308; 


ta de 


gio (M) 


gozo; 
Dios; Crlsto calla 
—“,1/apni/icat”. 
por Maria? 
X, 


palabras 
ciôn (PP) 
obediencia 
—Visitación: 
su 
y alabanzas 
gar probable 


X, 
(FE) 


X, 
el vlaje de Maria 
inspiraclôn, 
(CG) 
(AJ) 


Santa 


(CG) 
SE 
Cornelio a Láplde (A) X, 314-325) ; 


de 
Lei 


la 


29l 


X, 


Xa 


Isabel 


X, 


áuro- 
su santidad 
sermón 
(A) 
revelación de Santa Bri- 


per- 
(CG) 
su 
22.05 
cómo descendió sobre ella el Es- 
anunciación 
comentada en tex- 
(PP) 
ignaciana 
mlsterio de uni- 
se unen Dios y el 


(A). X; 259-2603; valor 
la de Dios, de 
grandeza del 
(G) X, 291-298; Maria 
castidad, mâs bella 

(PP) X, 248; 


(G) 


la virginidad de Maria 
anuncia- 
lecciôn de 


paren- 


(M) 


Juan sal- 


glorifica 


X, 


JAL; 


exposlclón 


expllcado en nueve guiones 


Xp 355-395; 
la de éste; 


ficat" (G) 


la alegria procede del 
amor, y su perfecciôn depende de 
gozo ascético y mis- 
tico: el de Maria en el 
X; 300-364; 


“e¿3igni. 
los cánti- 


cos de Miriam de Abellin y 


“Magnificat” 


(M) 


X, 


394. 


X, 


X, 


X, 


X, 
virgin.dad y humil- 
linpureza y 


(U) 

saludos 
309=313} 
349; 


elo- 


5S 


l-A Liriul 
«Maternldad: Institución de la fiés- 
ta (M) X, 450. 

—Madré de Dios: explicaciôn teo- 
lógica (CG) X, 31)0-405; razoïvs 
teolôglcas expuestas en la enci- 
clica "Lux veritatis* (TP) X. 
445-44G; razón: la unidad de 
persona (T) X, 410; Madré de 
Cristo y de Dios, sin perder la 
virginidad (T) IX, 48-50; ncti- 
vldad como tal (G) IV, 509, 9 


(376) : la obra del Espiritu San- 


to (CG) X, 405; armonia: con- 
venta a la redenciôn; al sacrifi- 
cio; a la salud de la humankind 
y al desquite de Dios (A) X, 421- 
425; fuente de la grandeza de 
Maria; véase Grandeza; Madré de 
Cristo que muere: no del tnuma- 
turgo: (BP) Me. 125. e (202) + ma= 
dré del Cuerpo mistico (PP) II, 
180, c (271); podemos ser ma- 
drés de Cristo engendrando a sus 
miembros (PP) X, 417. 
—Madré de los hombres: significa- 
ción y razones teológlcas (CG) 
x 406-409; destinada a serlo; lo 
es porque coopéra con Cristo con 
el amor, la sangre y el dolor (A) 
Xy 434-439; en la enciclica "Lux 
veritatis” (TP) X, 44S; motivos 
por parte de las tres divinas 
personas y por parte de los hom- 
bres (G) X 472-474; madré co- 
mûn; nuevo motlvo de amor al 
prôjimo (G) IX, 809-hll; madré 
del hombre, por el dolor (A) I, 
678-681; funciones: alimenta, pré- 
serva, consuela y reconcilia (A) 
X, 440-443; madré de la gracia, 
porque estA llena; porque es xne- 
dlanera eflcaz y universal (G) 
X, 455-458; madré de la fe; la 
maternldad de Maria compendia 
todos los mlsterios; la inclina a 
darnos la fe (G) X, 459-463; JVti- 
dre de la esperanza; la mnter- 
nidad de M'arai nos hace ver po- 
sible el doble objeto de la es- 
peranza; madré did amor hernio- 
so (G) X, 470-473; los bienes so- 
brenaturales y los medios para 
conseguirlos (G) X, 464-469; Ma- 
dré de la Iglesia (G) X. 167; 
Madré de los sacerdotes (G) IV, 
S103- TE ASIII? (G) X, 169-172; 
amada de Dios como por un hijo, 
ama a los pecadores como ma- 
dré (A) X, 148-150. 
—Ml1sterios varios: su amoryunión 
a San José (G) IX, 1518-1519; 
vaése San José: matrimonio; en 
el nacimiento de Jésus: véase 
Gristö; ¡purificación Ip O99 -35r 
apostillas de Beda (A) I. 633, 
IV: id. de Santo TomAs (T) 1, 
644, A; id. de San Roberto Be- 
larmino (T) I. 648. Ill: id. de 
Santo TomAs de Villanueva (A) 
h «Odly. ¿Es dae de Ere Duis -de 


IMnri11J 

Granada (A) I, 653, III; id. de 
San Francisco de Sales (A) 1, 
660: personas, virtudes, etc.. San 
José (G) IX. 14011497; su dolor 
en este mlsterlo por cl P. Faber 
(A) I. 675-678; sacrificio en Cris- 
to. fidelidad en Maria (A) 1. 662: 
656; adoravión dq los rayes: véa- 
se Cristo; Epifunfn; el nlflo per- 
ditio (A) 11. 50, B (65). Véase 
Cristo: 


—-Virtudes de su vida: boceto de la 


inocencia, plenitud de gracia y 
caridad de Cristo (A) X, 144-147; 
llena de gracia (CG) X, 18; 
(TP) X, 65; exposlciôn do Santo 
TomAs (T) X. 255: de San Ber- 
nardino (A) X, 266; de Maldo- 
nado (CG) X, IS; (TP) X, 65; 
(CG) X, 223; santidad, InicJada 
en su nacimiento.  cornienza a 
urecer desde ese momento (CG) 
X, 122; impecabllidad; motivos 
que la exigieron (G) X, 208-209. 
Véase Inmaculada .—— Sabiduria: 
trono de la Sabiduria increada, 
dp la virtud y del don (G) X, 
726 731; amor espiritual contra- 
puesto al carnal de la madré de 
los Zobedeos (G) LI 12307 -H4 
(2136-2138) ; su caridad. confla»: 
za y discreción en CanA (G) IL 
246, 4 (384=387).—Justicias diô 
lo suyo a Dios y a los hombres; 
virtudes potenciales: la obedien- 
cia de Maria (G) Xp 719-725.— 
Obedit ncia: virtud potencial de la 
justicia: oljedleneia de Maria (G) 
X. 724-725: tierra que mejor re- 
cibió la palabra de Dios (G) II. 
TOTE: 10" (1890=Lt853)7. teliz «porque 
obedecia la palabra de Cristo 
(LI). X 416: Humildad: da “glo= 
ria de Maria premio de su hu- 
mildad; por qué profiere Dios 
esta virtud y en qué consiste: 
la do Maria es hi mayor (G) X, 
365-371 ¡; "Magnificat”, canto de la 
humildad (G) VI. 1053. VI (1630). 
Virginidad: modelo de virgenes: 
virtudes que la adornan (PP) 
Xx. 184-186; su pureza; grados 
(G) 1, 718, 2; su voto supone co- 
nrunlcaclones divinas (CG) X, 
227; yttria la tuvo siempre on de- 
seo: razones teológjcns (T) X, 
87-188; la virginidad y su ápre- 
CLO (G) Xy 28057291 ¿en su d1Alogo 
cnn el Angvl (CG) X, 227; me- 
rere la inmortalidad (A) X, 551- 
552; bella por la virginidad; 
niAs bella por su virginidad hu- 
inildo (PP) X. 248-250; medlos 
de quo se valiô para conservarla 
(G) X. 212. Véase litanias: Pla- 
ter Castissima".— Pobreza: moti. 
vos (G) 1. 721, 3.——Misericordia: 
en qué consiste la desgracia; la 
misericordia nuce de la unlón con 
el desgraciado; Marin (G) X, 790. 


ÍNIHCE GENERAL, 


[Maria] E 
301 _ inior a los pecadores: 1^'s 


ama y protege; les sirve de re- 

fuirio en el abandono, extravio 

y Castigo (G) X, 1043-1046.—-Ale- 

fjria: véase Letanius: “Ceu»a nos- 

trae laetitiae:*.—Ihllcza: “pulchra 
ut sol; electa ut Inna; acies or-— 

dinata" (T) X, 151-154. 

Putores de Maria: lugar dei "Sta- 

bat Mater" (M) X, 493; el dolor 

en Marin; Itiones del dolor (G) 

L 7311, 11; autre durante toda su 

vida, ejemplo nuestro (A) I. 677, 

B; In devoclón en la tradlclón 

de la Ig' csia (M) X, 494; su cau- 

sa, apllcaclón y ofrecimiento; su 
medlda la da la capacidad de 
nmar; el sentirse Causa de la pa- 
sión y el fin de sus dolores (CG) 

X, 477-480; su intimidad provien- 

ne del conoclmiento del pecado; 

de su maternldad natural; de la 
perfección de su gracia; de la 

maternldad divina (G) X, 501- 
503; la medlda del dolor es el 

ninor; maternldad de sus dolores 

(G) IX. 800-801; se mlde por la 
medida nuestra, la suva y la de 
Dios (G) LEE, -LL60 “al. “20 7d 
Causas de que los suyos fueran 
verdadero martirio (G) X, 496- 
500; oración [tor su llijo el Jue- 
ves: (Santo: 4T). IX, Dos. ¡ses dês- 
pide del Sefior; afectos del P. La 
Palma (A) IX, 629-631; encueu- 
tro en la calle de la Amargn- 
tay “Win Crucis (G) Ile ALIS 
16 (2003-2005) ¡ afectos del P. La 
Palma (A) IX, 645-647; al pie 
de la cruz cumple eu deber con 
él. Padres con ¿Su “HIJO con 105 
hombres (G) III, 1127, 25 (2035- 
2036); su compasiôn; llanto so- 
bre su Hijo muerto (A) IX; 
1598571605: su soledad; dolores 
que la componen (G) III, 1159. 
35 (2073-2076) ; guiones para ca- 
da uno de sus doiores (G) X, 
495; apareciósele el Sefior resu- 
citado; su gozo (M) IV, 115, B 
(2267229); 

—muerte: ņ; estaba sujeta a ella? 
(CG) X, 514; muere de amor (A) 
X, 541-544; (G) X. 578; su muer- 
te de amor coinlenza ni morir 
Cristo; su amor se dériva de lo 
que tiene de comûn con la gene- 
ración del Padre (A) X. D16- 
550s 
—Asunción: cl dopnta: Asuh ciôn 
e Inmaculada, dogmas conexos 
(TP) X, 555: estudio teológico 
(CG) X, 511-521; la definielôn 
dogmética (CG) X, 516-517: “Mu- 
nificentissimus Deus", const itu- 
clôn apostôlica (TP) X, 554-562; 
texto de la definielón (TP) X. 
562+ Jla tradición. {CGF Xp. 919 
(TP) Xe 55075597 la Sagrada :Es= 
crltura (CG) X, 520; razôn teo- 
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lógica (CG) X; 921; (TP) X, 560; 
es la participactón plena de la 
redención (G) X, 580; consectten- 
cla de earecor de pecado origi- 
nal (CG) X, 511-514; premto a la 
madré de Dios; el aima de Ma- 
ria (PP) X, 535 537; motivos del 
dogma por parte de Cristo y de 
Maria; fuente de esperanza (G) 
Xe 511-5737 motivos; honores. trl- 
bntados a Maria en su muerte 
(PP) X, 527-530; motivos; ser- 
môn dei Damasceno (PP) X, 
DOLO 

—Grandeza de la fiesta: grancleza 
del dia; sermón dei Damasceno 
(BP). X; 524-5267 -Dice prodigy 
siempre el gozo; dia de gozo pa- 
ra Maria y el inundo (PP) X. 
242-245; sermôn y loa de San 
Agustin (PP) X. 522-523; bien 
de A.tarla; complemento de su 
amor; de su gracia; plenitud 
de su redenciôn; y del amor del 
cielo por ella; bien de nuestra 
esperanza (G) X, 377-582: bienes 
nuestros y gloria de Marin en 
esta alegre fiesta (PP) X, 538- 
540; mérlto de Xtiria por su obe 
diencia y humildad; bien nues- 
tro por el acrecimiento de poder 
y caridad de nuestra inadre (G) 
X. 574-576. 

— Varios: el amor la hace morir iy 
la virginidad )a reviste de in- 
mortalidad y la humildad la co- 
rona (A) X, 5-14-553; cômo debe- 
mos ascender nosotros; comence- 
mos ascendiendo en perfecciôn ; 
grados (G) X, 5-83-590; muerte, 
ascensiôn, etc., en los apôcrlfos 
(M) X, 562-569. el misterio de 
Riche (M) X, 570. 

—Corredencion. -y mediación:. .Co- 
rredencidn. Redención objetiva : 
cooperación de Maria; opiniones; 
doctrina teológica (T) X, 481- 
492; su obra no resta perfecciôn 
a la de Cristo, que no necesita 
ayuda; sin embargo, es dlnAmica 
y tiene alguna eficacla propia; 
en qué sentido se redlmiô a si 
misma (G) X, 488-492; explica- 
ciôn en la enciclica “Ad caelum 
reginam” (TP) X. 711-712; Eva 
y Maria en San Ambrosio (PP) 
I, 783, B-D; no asoeiada n Dios 
en Cané; asoeiada al hombre en 
la cruz (PP) IX. all, 
“Atcdiación: «estudio teologico AT) 
II. 184, II (281-296); mediación 
ontolôgica y moral (T) II. 199. 
B (295); medianera para con e) 
Mediador (A) II, 204 (321); por 
su corrcdenciôn,  impetraciôn y 
distribuclôn de las gracias (G) 
X. 457-458; acueducto. segûn San 
Bernardo (PP) II, 181, III (272- 
276): base de in conflanza; prac- 
tlcada y excltada por el rosario 
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(TP) X, 854, S60; nos proporclo- 7125; sablduria: Maria trono de la Consagración a VJesús por Ma- to de cuentas y dO su nombre 
na: el redentor, el pan eucaristlco Sablduria incréadu, de la virtud ria: en qué consiste, motivos «e- (CG) X, 820-821; el rosario y Jos 
(A) X, 127-129; sine de canal y del don dO sabldurta (0) x gún Sun L. M. Grignon (A) X, dogmas marlanos (CG) X. 830; 
comunieativo del amor de Dios EA TEA 017-625, devoción de los santos (M) X, 
al hombre por medio de Cristo —Iteina univertal: de Ion ángeles —C'uito al Ininaculado Corazón de 877; oración popular porque es 
(G) X. 160161; puerta por donde por ser madré de Crlsto, cabeza Alaria: historia de la fi2Sta (M) sencllla, perfecta, sintesls de la 
bajn Dios y suben los hombres; suyn, y como preinlo a sua do- X, 628; naturaleza e historia (CG) fe (CG) X, 825-829; el rosario y 
puerta ancha de la fe y caridad  ; lores (G) X, 732-730; de los pa- X. 013-611; novenario en gulones los tiempos dificiles de guerres y 
facilita los esfuerzos (G) X, 806- trinrcas, porque realize sus de. (G) X; (531-632; 1.8 motivos de apostasias (CG) X, 831: devociôn 
810; nos proporclona el amor, seos, supera eue virtudes y rea- su culto: se honni la persona, social (CG) X, 832; por el obje- 
temor, ciencia y esperanza contra llza sus profecias y figūras; Ma- slmbollzando en el corazón su to de bu oración; porque se ora 
la lujurla, desolación, ceguera y ria la mayor de los patriarcal amor; devoción actual (G) X; como Jesús, por ser oración men- 
falsa esperanza; es el camino y (<1) X, 737-742; de los profetas, 631-637; 2. M'aria pide optimis- tal y vocal, asequible al pueblo; 
nos devuelve la herencla (A) X, objeto de su esperanza y vatici- me y confianza a Justos y peca- por ser ofacion de gratitud (TP) 
131-134; true la alegria a un mun. nios (G) X, 743-747; de los após- dores (G) X, 638-643; 3.% El co- X, 865-869; oración grata a Ma- 
do ue gime por la redención toles; por su amor a Cristo, su razón de Maria y el amor a Dios ria, porque recuerda sus titulos 
(G) X, 168; consuela a los en- oración y  sufrimlentos por los (G) X, 644-649; 4. y <4 amor a je ei A debe Ser 
Ed apóstoles (G) X, 748-752; de los Cristo Jesús (G) X, 650-655; 5.« orreclaa; nos enseria a orar, Vivir 
a E mártlres; sus dolores fueron un y la fortaleza (G) X, 656-660; y morir bien (A) Ar 846-849; 
Mia y ¿ll pecador entero (e verdadero martirio (G) X, 496- 6.8 y el arno-r a todos los hom- medlo de santificación porque es 
x 1047 1052 500; de los confesores; porque la bres (G) X, 601-667 ; 7.0 y la mi- una oración perseverante y común 
po: a MEA 1 Sond santidad consiste en el amor a sericordia para con el necesita- y una prueba de confianza en la 
an O Eo ES Dios y es dificil; Maria procura do (G) X, 008-673; 8.8 y la re- mediaclón de Maria, avivada por 
(T) 7 E i ( y 230) arnemos a Dios y suaviza la aun- novaclón de la familia (G) X, él; aviva además la fe (TP) X, 
e e o Da teridad (G) X, “753-760; de las 074-075; 9.® la consagraciôn al 851-857; la mediación de Maria 
(6) 11, 253, 7 (835-599) ¡; poderes vírgenes: véase Virtudes: virglnl- meet iade tetas «ls Uta en sus misterios y sus oraciones 
y misericordia (A) Il, 215, V dad; de los santos, por su mayor G X, 077-081; su maternidad (TP) X, 861-864; misterios go- 
(316 317) ; omnipocenela suplican. santidad, porque nos Invita y divina exlgló que Dios ensancha- zOsos O la fecundidad de la mater- 
te (T) II, 200, b (296); el hecho; ayuda a ella (G) X, 761-765; de ra su corazôn (A) IX, 702-705; nidad divina de Maria; los dolo- 
oraciôn Interpretative y explicita ; la paz (G) X, 766-768; realm consagraciôn; Wstoria y natura- rosos o los dolores de la misma 
la mAs excelente; por qulénes ora de Maria y obligaciones de los leza (CG) X, 015-010; fôrmula (A) Xp 8393-7835; misteriós glo- 
(6) Il. 448 3 (3077302); Valor de subditos (TP) X, 1034-1035. leida por Pio XII (TP) X, 020; riosos o el trlunfo del dolor (A) 
su. oración (O) Il Zo ST (992 —Culto: rnzón teológica; culto ci- recoinendada por el papa (TP) X, 836-843; y la familia; miste- 
3M) ¡ oración omnipotente de Ma- vil; de latria, dulia e hlperdu- X, 027; Maria inspira la funda- rios YOZOSOS, dolorosos y gloriosos 
ria y sus modos (G) II, 248, 7 lla (CG) X, 602; en la Iglesia ción de los Misioneros del Inma- en la vida matrimonial (TP) X, 
(389-391) ; titulos que exhibe ante ortodoxa (CG) X, 601; negación culado- Corazón de Maria (5.1) X. 870-873; extracto de gulones so- 
Cristo para pedir por nosotros; antigua y prActica actual de los 030. bre los misterios (6) Ap 8/8-=9085 
ventura nuestra (A) X, 637-699; protestantes (CG) X, 594-600; los —Oraciones: Av<e Maria: historia rezado por Ampère (M) IV, 1003, 
“Mira a la estrella”, San Bernar- protestantes se van acercando a de su formación (M) X, 275; (CG) XI (1722); Cofradiu del Rosario: 
do (PP) II. 184, E (276); aco- ella (TP) X, 447. X, 810; exposicioues del saludo O e 
modaclón de cuatro gulones so- —Actos de su culto: veneraclón; del Angel (CG) X, 222-224; ex- tianos deben ser su modelo (A) 
bre los sufraglos; tormento y raclonabllldad de la misma de- posiclón de Santo TomAs (T) X, X, 830. 
paz dei purgatorio; la misa e mostrada por la tradlción. lltur- 953-958. Angelus: historia (M) X, 276. 
indulgenclas e  Intorvenclón de gia y teología (CG) X, 603-609; —Salve: origen (CG) X, 817. —Acordaos: Oración de la miseri- 
Maria (G) X, 802-805. amor; gratitud; invocaclón e Iml- —Letania: origen e historia (CG) cordia (CG) X, 801. 

—Murin, ICeina: titulo y ejerclclo tación (CG) X, 610-612; amor a X. 818; Muter Christi (G) X, 202- —Æscapulario del Carmen: historia 
en la cncicllea “Ad caelum regina” Maria: como desea Dios que le 205; Mater purissima;  Castissi- (CG) X. 773-775; preocupaeión 
de Pio XII (TP) X. 708; con- amemos¡ motivos que nos da; ma; inviolata; intemerata (G) X, Cristiana. Por. la PALACI ayue 
cepto rnetafórieo y real; dérivasO celo de Maria por ngsotros (A) 200-213; Virgo clementissime (G) da que prosta el escapulario obli- 
de la realeza de Crlsto; sus ti- X, 695-609; invocaclón : la Invo- X, 796-800; Mater misericordiae gando a Maria con su devoción y 
tulos paralelos a los de éste; por camos, porque sabe, puede y quie- (G) X, 790-800; Speculum Justi- las virtudes que impone (G) X, 
maternidad, por conqulsta y por re (86) X, 61l; devoción: fun- tiae (G) X, 719-725; Sedes sa- 119-184. 
elecclôn (CG) X. 684-692; (TP) damentos: mediante ella. recibi- pientiae (G) X, 726-731; Causa H-Advocaciones mariana:*: ameri- 
X, 710-713; su coopernelón al ti- mos de Cristo la vocación, la Jus- nostrae laetitiae (G) X. 901-963; nas: Argentina, Virgen de Lu- 
tulo de Crlsto Rey (G) X. 165; tiflcación y la perseveranda (A) Domus aurea (G) X, 057; lanua JAn (TB) X, 927-928; Brasil (TP) 
por haber abrazado el mAs subli- X, 35-36; verdades fundamentales caeli (G) X, 806-810; Consola- X, 929-931; CanadA: devoción a 
me de log estados, de las obras de su devoción (A) If. 216, VI trix afflictorum (G) X, 1053-1057; Maria (TP) Ze. P3272337] Colom- 
y de los sufrimlentos (A) X, o T ==. al refugium peccatorum (G) X, 10-13- Y ed o o a 

-707: narse a risto ' y ter- 1045; Salus infirmorum (6) X, T > 128 . T 
den ie al J minar en Dios y referirse a nues- 1052-1058; Regina e (G) 937; Méjico, Guadalupe: histo. 
meleses en «l «els de la ia tra salvación (A) X; 37-38; fal- X, 732-736; Regina imtriarcarum ria dë Las apariciones (CG) Xy 

, 1 1 EEN E sa y verdadera devoción (A) II. (G) X, 737-742; Regina Prophe- 925-926; estudlo de la pintura del 

OA Y e ( ) r 254. 9 (358) ; falsas devociones: tarum (G) X 743-747; Regina manto de Juan Diego (M) X, 
pro dd E de penca ce devoción critica, escrupulosa. ex- Apostolorum (G) X, 748-752; Re- 950; Guadalupe y la fe mejicana 
su gracia Y la mediaclón (TP) terior, presuntuosa, inconstante e gina Martyrum (G) X. 496-500; instrumento provldenclal de apos- 
n A O hlpócrita: (A) Iy .216. (324); I Regina Confessorum (G) X, 753- tolado. garantia de la fe (TP) X, 
TE e A a 258, 9 (404-405) ; la verdadera 00) Reel, a omo 938-940; Venezuela (TP) X, 941- 

E e Ea es santa. tierna, constante y des- (G) X. 761-765; Regina pacis (G) 945. 

Maria diô la euya a Dios y a los Intoresada (A) II, 217 (325); He- X. 7(56-768. -Carmen: historia de la fiesta, 
TOMES VLEEUGES potenc ales | vada a Amérlca por los espafio- Rosario: nocionos; historia (CG) del escapulario, dei privilegio de 
obedienda de Maria (G) X, 7193- les (TP) X, 935-942, X. 814-824; origen dei Instrumen- la buena muertO y de! sabatino 
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[M'iria] [ Marina | Mn»»»: la técnlca absorbé a Ion [Matrimonio] 

(CG) X. 772-775; en la tradición . Ñtiguo patronato sobre la espafiola Individuo» en la masa, qultftndo- Tomás (T) II, 190. c y 19, G 
marina espafiola (M) X, 777-778: (M) X, 874. les vida y libertad (TP) VI, 282, (285) ¡ fid.ildad; cualidad necesa. 
Maria patrona de los marinos, «ple Martin de Porre», Beato: Biogra- a-f (121: 431) ; apostasia: examen rla falseada hoy y que requiere 
no tienen otra ayuda sino a Dios; fia H1) X, 1590 1592. del hecho y de su» causa; aban- amor (LB) ID- 2267 B- {3995=398)3 
tormentas de la tentaciôn (G) X, .Martin de Tours, San: pauegirico dono espiritual y material -por Infideiidad; eau as y remedios 
Ps TM). Véase Escapulario. por Santo Tonirts de Villanueva parte nuestra (U) V, 3MJ, 20 (1705. (G) II. 274, 17 (432-434). 

=~ ih: ind Paftora (G) iv, 509, 0 (G) X, 1446-1449. 1712). Véase Apostasia, Obrero», —// santidad: son compatibles (PP) 
(876-877). Spt ; Mahonerlu: nmsoneria, coniunismo Ll LISSE 1209) realeza de: Cris: 

Martires: no es el que sufre por a ' 

—Fdtima: historia de las apariclo- secución, “sino «d que la soporta y liberalismo, fiileos profetas de to en él (6) VIII. Dde dl: LOS 
nvs y los videntes (CG) X; 1005- por defender la Justicia” (PP) hoy (G) VI, 53397. . 21 (830-842) ; esposo» se santifican cumpllendo 
1015; aprubación canónica: efec- VIII. 641, c; son testigos de Cris- sus actividades deseritas por con su estado (A) IL, 202. A 11 
tos de las mismas en Portugal to. sostenidoa por este mismo Pio IX y León XIII (TE) VIII, (297-299) I fines de la oracion de 
(CG) X. 1016-1019; milagros de (PP) IV, 1120. B (1893-1890); 310, A. | | | | los casados: el cumplir sus c-bli. 
nas (CG) X. 1020-1024; discursos tudes del mártir (G) IV, 1232, 10 fal. AG) My. 260. 10- (400=409) ; posable la convivencia feliz sin 
pontificios (TP) X. 1029-1037 : (2077-2082) ; en qué sentldo lu es natura', perb no obligatorio caridad sobrenatural (TP) V. 466. 
indice de guiones sobre la peni- sou los que mueren en una gue- (T) 11, 157, C (280-281) ; matri- : (870) ; el Evangelio y sus man- 
tencia (G) X, 1032-1042. rra santa (G) IV, 1230. 17 (2082- monio y continencia, ambos bue- A OS 
nes; intervención eclesiústica¡; es- Geiste UB. LL 607. Do carta: de sentimiento expreso es  esenclal (PP) V, 328. a (1753-1702); la vi- 
tudio del caràcter sobrenatural de San Cipriano preparando a sus (T) M, 186, B (278-273) ; doc- da MA ON em, LUS MISteriós 
las mismas: recházase la aluci- fieles para el martirio (PP) IV. reina OOT E 25. ELEMENTO»: Y O oc ARIA I ) Ki PR 
naciôn (CG) X. 967-985; curacio- 1095, A (1851-1858) ; esqueinas de cia (A) IX. 1414-1415; doctrina Eo En MAET HIont o E de Ano 

= ; ioa i La : de Santo Tomés (T) II, 186, I tigua Ley y en la Nueva; doc- 

nea noero, naturaleza: explica predicación para el m1smo fin 277 fi , f 1 226 de F TE ià , 1 
ciones heterodoxas : los sabios en (PF) IV, 1099 B (1859-1866); py EIA principal (G) II, ' rina evangélica y paulina; el es 

: ; f ; 4 18 (435-437) ; según San Agus- tado de virginidad; obediencia y 

Lourdes: Alexis Carrel (CG) X, alienta con el pensamlento de la i 

f l i tin (PP) II, 176, B (263-268) y amor; doctrina de San F'edro 
SPa Oa y la e A ES innwrtalidad (PP) VITI. Hl- su fin es la procreaciôn necesaria (TB) II, 148 ss (150 5841). = GOn= 
a : : nl ES , , 1 f e) 1 

Id de PE A 11/5; en la Sagrada Escritura; para la especie; el sabio desciende ducta de los esposos pobres (PP) 
cia como remedio a los males de Eleazar; los Macabeos ; el Bautis- ] ca ] ? 

: 4 2 l l i a lo material por obligación; doc- He 1727 D. lao 7) 7 Mistotia de «sl 
hoy 16) 1. 573, 9; discursos pon ta: San Esteban y Santiago el l | ? 
ceras y A E E trina de San Agustin (PP) IX, liturgia. (GP IL 2384-1. (974376) 

tificios- AIP) X, 1025941028: när Alenor (TB) IV, 1085, B (1832- E ; a 
ct- de guiones sobre la penitencia ÍR34) A da'i , Ll 4 1391-1394; fines en Santo Tomés : ceremonial judio (CG) II, 160, B. 
(G) X, 1038-1012 ) i ac aa = RS MaE TELOS NS generaciôn, educaciôn, ayuda y a. (242) €% ACG: IXe L37605 I37T; 

o TE enda 00 San Ignacio de Antioquia, san Po- remedio (T) II, 189. E (282) ; Matrimonio espiritual: doctrina de 
x 946-949: E o (G) licarpo, San Cipriano y San Alar- su validez y el propósito de li- San Juan de la Cruz y de Santa 
A do T (M) IV, 1175 mitar la natalidad (TP) 11. 225, Teresa (M) VIII, 130-132. 

== a ET penales To e O 8 (352): véase Hijos, Natalidad; Medalla M.: visión de Santa Cata- 
w on. os Reyes: Historia (M) to de 3os santos (G) IX, 16035. su fin y la santidad, San Isidro lina Labouré (31) X, 629. 

A : | | | Véase Cristianismo, Iglesia, Pcr- modelo (G) X, 1601-1605; no se Mediación: de Cristo: véase Cris- 

— Virgen del Rosario: institue! ôn »e£ uciones. basa en la sensualidad, sino en to mediador; de Maria: véase 
de la fiesta (CG) X, 824; anti- Martirio: no hace falta padecer, el amor (PP) IX. 1390; el Esta- Maria medianera. 

e a o a ea nn a A a wo A e e 

i . 7 7 7 ehfermos = venienda cautelas (G) IV, 10206. 
ruta «le América (M) X, 874; en como milagro moral (G) IV, 1201, 338). Véase Esposo, ESPOSA, No- Li -Y (1749-1751) O en 

(M) X, 876. Véase Oraciones: ro- 1695) 7 a Pis e pa pe —Sacramento: elevado por Cristo a Dios; diferencia entre oración 
ne, ¡ punto de vista apologe- a la categoria de tal (TP) IT. y sus métodos (G) IV, 1036. II- 
Varios: normas Para los predica- tico y teológico : su causa es el 218, 1 (326-330); significado por III (1763-1764) ; prescindir de la 
don s: ni exagerar ni regtitear ho- amor; Maria rcúne en el mayor la union de Cristo y la Iglesia conteinplaclón de la humanidad 
nores y prerrogativas a Maria grado todas las condiciones  (G) (BP Ti; 167 C; 170 26: Y 1llp -a de Cristo es soberbia que causa 
(TP) X. 716; alegria de Maria X, 49G-500; el temor, pasión que (251-255 y 261); contrato y sa- un gran dano (A) IV, 973, III 
por los bénéficies particulares y se domina por la fe, que promete cramento inseparables (TP) II, (1645 1651). Véase Oración. 
generales (A) X. 33G; habló siete bienes mayores y por el amor: 2187. 1. M(826=330) + Su Significa Méjico y la Virgen de Guadalupe: 
A e al a E o daa e de e ción sobrenatural y la fslic'dad véase Maria: advocaclones ame- 
FA ORE OE R TERNER lirio y en la vida ordinaria conyugal (G) II, 264, 12 (414- ricanas. 
unida a Dios en la vida activa X, 1193-1197; buna: el que quie- 416) ; medio de santificación (G) Mentira: el mundo os el reino de 
y ao a je al C ra venir en pos de mi (no hay II. 266, 13 (417-410) ; el matri- la mentira ontolôgica y moral (G) 
agros Qe PERI an uan ae la sino querer) NTEguese e, 91 MLSMO monio y la gracia (G) Il, 262, VIII, 146, IV ; el demonio es men- 
a T des o oa no ds eS (peni- Il (410-413) ; preparación remo- tiroso, porque lo es en sus ideas, 
nio afia are z encia por los pecados) y S1game ta y prôxima (TP) II. 220. II palabras y obras; padre de la 

373) ; predicadora de la peniten- (pSrfección). x Tos martires (6) XL, (334-336) ¡ nobleza. fines y prepa- mentira, porque sageda menti- 

ela en estos tiernpos (G) 1, 571, 1190-1192 el ¡cristianismo lucha raclón en San Carlos Borromeo rosos como él (G) III, 897, 9 
9: modelo universal; de las re- contra la falsa felicidad y aine- (A) II. 210. C (313-315). (1554-1589) ;¡ el espiritu de los 

Hgiosas (A) X. 142-143: su rela- nazas dei mundo: victoria del —Cliialidatles: unidad y poligamia ,; apóstoles y la mentira (CG) VIII, 
e re la eucaristia (G) IX, an Po la a la poligamia en la Antigua Ley 14, 5; norma actual para forjar 

= . es sostenia: e estimonio de hoy (E ls 192 TI (2860=288k5 ndis la opinion pública (TP) 1I; 391; m+ 
Mariana. -d7 Quito» Santar Brogra> (G) X. 1185-1189; cômo perdona solubilidad; de derecho divino en Mérlto: su fuente >s la gracia (A) 
ffa (H) X. | 1631. toda la culpa y pena del pecado todo v?rdadero matrimonio (TP) VIII, 51, -d7 “SEL merecer... no 
Marina: y la Virgen del Carmen (G) IVy 1204; -8 (2041-2044 > -€l II, 227, C (359-361); necesaria estâ sino en obras. en padecer y 

(M) X. 777-778: (G) X. 785-789; nuestro es la tentación (PP) I, para la educación de los hijos EN amor...” (W) Te. 715- IX “la 
y la Virgen del Rosario; su an- 633. c. Véase Martíres. 


(TEJ IL- 229; (801) t-n :SuUnto gloria y sus grados son objeto 
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[Mérito] [.MInoria» selecta»] 

suyo (T) III, 256, b (444-445) : cultive de masas y formaclón de [.Misericordia. A | I Misericordia] 

qué se puede merecer con la ora- minorias (G) IL SOL 17 (1346- ral; su relación con la caridad 1031); ella y la justicia medios 
ción (G) III. 368, 19 (637-639) ; 1348) ¡ selecta y técnica es posl- (T) V, TIS. a (1163-1477); ad | eficaces para despertar las aimas 
obras muertas, mortificadas y re- ble y necesaria para llegar a la turaleza, importanda; misericor- (A) V, 450, © (840) ; atrlbuto 


eucitadas (TI) VI (653-655) ; de masa (G) IV, 536. 10 (910-920); dia y compasión; LEUtOS, ¿SU :EStUS 
la obediencia (T) V. 962, C (1827- no sólo técnica, sino cenáeulo (G) dlo en Dios y en d hombre (G) y ciencia; por eso ama Dios a los 
1831. Vaése Gracia habituai. II, SOL 18 (1340-1351); socia- Ve 1498, © (929-9317) | brota de in pecadores (G) X, 377-384; sus 
Mesfas: diferenda entre Mesfas pro. les: necesidad (G) II, 800, 10 caridad; sintesls del cristianismo medidas: las obras de Cristo por 
feta e Hijo de Dios (CG) VU. 530. (1352-1354); sociales; ¡plan de (G) V, 304, 7 (940-943) ; es la la humanidad y por mi (G) V, 


infinito de Dios; nace de! amor 


9 (793); idea rabinofarisaica (T) Pio XI para los pueblos retrasa- compasión de la desgracia natu- 851, 4 (1620-1624); midese por 
III. 998. 111 (1801-1805) ; rechn- dos socialiuente (G) V, 899%, 1 ral, del pecado o de su castigo ; las manifestaclones de su encar- 
zada por Cristo (1) 111, 101, IV (1710); sacerdotal, social; su pa- sus motlvos: la unión con el des- nación, eucaristia, etc. (G) II, 
(1806-180S) ¡ la panibola de la pe! entre los obreros (G) IX, graciado (G) X, 797-799; “Es la 381, 4 (633-638) : (G) IX, 1347- 
cens v la vocaciôn mesidniea ju- 1360, B; en los cuerpos legislati- compasiôn de las miserias ajenas 1350; con nosotros; nuestra co- 
dia y gentil (G) V. 670, 2 (1262- ves se neceslta una nilnorla se- que nos impulsa a socorrerlas", rrespondencia (G) V, 621. 2 (616- 
1267). Véase Cristo. lecta (PP) Il. 745, g (1200); ejem. san Agustin (PP) Ill, 595; 1 620) ; proporclonada al pecado 
«Miguel, San: en la Sagrada Es- plos: Bernardo en los Alpes, Ja- (1026); su objeto es la miseria (PP) TJ; 39l- C (1033-1035); 
critura; en los apôcrlfos: en la vier en la India, Fr. Junipero, ajena; compasiôn y remedio; inen- en el Antiguo Testamento; en la 


predicaciôn, obras y sacramentos 
del Nuevo ; confianza del pecador 


liturgia (H) X. 1065-1067; sim- Cruzadas, San Ignacio (M) I saje evangélico (G) VII, 136, 12 


bolo de la lucha entre Cristo y Taby B=D {1206=1293]; 


Satanâs (G) X.a 1076-1079, 1d. 


en la meditación de las dos ban- 


deras (G) X, 1080. 

.Milagros: su fin y valor apolo- 
géticos (G) 1, 274, 12; (TI) VIII, 
246, C; valor continuado en la 
Iglesia (G) V. 687. B (1290); el 
demonio puede producir efectos 
maraviilosos (T) III, 431. c (737- 


738); criterios para conocer si 
son de Dios (G) VI, 485, 5 (760- 
7162) ; curaciones milagrosas y la 


histeria; véase Hlstcria, Mística; 
no son más maraviilosos que la 
creación (PP) Il. 174. a (230); 
para convertir requieren la gra- 
cia; en el Evangelio se convir- 
tleron los que vieron menos mi- 
lagros (CG) VIII. 212, a; el hom- 
bre no debe exigir, sino estudiar 
lo que Dios haga (G) III, 392. 
J.® (666); los verificados por el 
pecador no le sirven a él (PP) 
TIL, 40,8, A (690) 
—de Cristo: superiores a los de 
los santos (T) II. 461. 1  (750- 
7151) ; su fin. fuerza probativa y 
excelencia (T) II, 460, g-h (748- 
759) ; demuestran su omnipoten- 
cia (G) II. 516. 17 (900-902); 
véase Cristo, Cristianismo e Igle- 
sl»; presenciados por San Agus- 
tin (PP) VIe 11,3% B (L/06-1757; 
1825-1826) : de Fatima: véase Ala- 
ria: advocaclones. 
.Militares: la milicia, profesiôn de 
fe e Idéales, necesidad actual (G) 
II. 398, 11 (661-663) ; virtudes 
del militar (G) II, 401, 12 (664- 
665) ; humildad, fe y caridad del 
centuriôn (G) Il. 403. 13 (666- 
669) ; sus pecados segûn el Cri- 
sóstoino (PP) VIII, 421, 1 


Minorias selectas: y el apostola- 


do. doctrina pontificia (TP) I; 
743 (1257-1286) ¡ cómo deben for- 
marse; jôvenes. hombres; perso- 
nalidad (G) II. 809. 20 (1356- 
1358) ; Cristo modelo de formado- 
res de minorias (G) II, 793-14 
(1331-1338) ¡ Cristo modelo de 


Misa: sacrificio nuevo, reproduc- 
ción del de la cruz, de valor in- 
finito; la mejor devoción (G) V, 
108% 14 (1326-1331) + (TI) V; 0602, 
E (1121-1124) : sacrificio ofrecl- 
do en nombre de la Iglesia y por 
toda la Iglesia, inclufdos los pe- 
cadores (G) Vy 115, 17 (1543= 
1354) ; el sacerdocio de los fie- 
les y modo de ejercerlo en la mi- 


sa 6) Ve. 120, 19 {135371300}; 


universalidad de su ofrecimiento 
(G) V, 717, III (1346-1348) ¡ va- 


lor redentor, redenciôn de nues- 
tras infidelidades ¡ nuestra colabo- 
raciôn (G) VI; 03) 1 (1322- 
1326) ; la parâbola del samarita- 
no en acciôn (G) VII, 100, 1 
(156-160) ; fruto impetratorio, 
propiciatorio y meritorio (G) V, 
113, 16 (1337-1342) ; sufragio por 
los difuntos; en los primeros sl- 
glos y boy (G) V, 718, 18 (1350- 


1354) ; el mejor sufragio, histo- 


ria (G) IX, 1789-1792; su valor 
como tal en Santa Teresa (M) IX, 
1784; valores teológico, ascétlco 
y humano (G) V, 711, 15 (1322- 
1336) ¡ explicación de sus ceremo- 
nias según Santo Tomás (T) V, 
604. F (1125-1133); su espiritu. 
líturgia y el perdón de los herma- 
nos (G) VI. 113, 1 LLO =LO03)3 
cómo la oian San Ignacio- e Isabel 
la Católlca (M) V, 667 VIII-IX 
(1251-1257); ipredlcar en ella?; 
la misa parroquial (CG) VII, 710, 
c (1049); el precepto de oirla; 
explicación (G) V, 723, 20 (1361- 
1366). Véase Domingo. 


—del gallo: origen (M) IX, 12. 
.Misericordia: cotno virtud en ge- 


neral: virtud sobrenatural; dísco- 
nocida por los paganos; no cho- 
ca con la administración de la 
justicia; de ella depende cómo se- 
reines Juzgados (TP) V, 468, C 
(881-884) ; compasiôn de la nii- 
serla ajena. que considera como 
propia; quiénes son y quiénes no 
son misericordiosos;¡ es virtud mo- 


(199-203) ; uno- de sus aspectos 


es la reparación del pecado najeno 
(G) VII, 132, 10 (194-198) ; ca- 
racterfstica del buen celo; se com- 
pone de humildad, magnanimidad 

vida en Cristo (G) V, 885, IV 
(1685-1686) ; obras, excelencia, 
enumeración, grados en la perfec- 
ción; Cristo modelo (G) VIII, 
1294, 11; ante las desgracias del 
cuerpo; gran precepto basado en 
que somos una sola cosa en el 
Sefior (PP) III, 586, A (1010- 
1012) ; con pobres y enfermos; 
discurso de San Gregorio Nacian- 
ceno (PP) E 556. II (1010- 
1025) ; era un defecto para Sé- 
neca (51) I. 246, IV; en la li- 
turgia del domingo 1 de Pente- 
costés (CG) V, 395, I (132-733). 
Véase Caridad, Limosna, Per- 
dón. 


— Misericordia de Dios: en el An- 


tiguo Testamento y en el Evan- 
gelio, Cualidades (IB) III. 560, 
A-C (971-976) ; estudio agustinia- 
no sobre el concepto analôgico de 
la misericordia divina; su gran- 
deza y coordinaciôn con la justi- 
cla (PP) 111, 595, 111 (1026-1037) ; 
Dios la ejerce libremente (PP) 
III, 600, d (1036-1037) : Dios es 
misericordia; su misericordia es 
amor al hombre; su misericordia 
conmigo (G) V, 485, I (903-907) ; 


comentarios de San Agustin a fra- 


ses de los Salinos (G) V. 506. 8 
(944-949) ; misericordia de Dios 
y dureza de los hombres al juz- 
gar a la Magdalena (PF) V, 427, 
B (798-802) ; très motives de la 
arvina, (A) VI; 256; A=C (38989- 
394) ; perfección compatible con 
la justicia, Junto a la que brilla 
en todas sus obras; con justos y 
pecadores (T) V. 777. B  (1478- 


1484) ; misericordia, Justicia y 


omnipotencia; sus nmnifestaciones 


(G) Vis 3212 1L (019-5923) | mise- 


ricordia y justicia en la redención 
(G) IX. 797-799; hoy es tiempo 
de perdón. después vendrá el de 
justicia (22) IIL; 3977 D- {1030- 


(G) V, 845, 2 (1610-1614) ; en el 
perdôn del pecador hace brillar su 
gloria (A) V. 810, VII (Lo4il= 
1550) ; alegria de la Santisima 
Trinidad por su conversión (G) 
V, 8/4. 13 (1664-1668) ; dos cla- 
ses: preservando y levantando del 
pecado (A) 111, 624. b (1085); 
la fiesta del Sagrado Corazón. 
fiesta de misericordia (G) IX; 
1335-1338; canto de Santo Tomâs 
de Villanueva a la que tuvo con 
él (A) III. 624, B (1086-1087) ; 
en la liturgia del Dom. 3 de Pen. 
tecostés (CG) V, 745, I (1399- 
1400). 


—Misericordia para con el prôjimo: 


(TB) Ill. 567, D (977) + cuatro 
inotivos de la nuestra (A) VI, 
256 A-C (389-394); nos hace se- 
mejantes a Dios, amigos de los 
hombres, nos consigne la miseri- 
cordia divina, el perdón, méritos. 
socorros en la tribulación y efi- 
cacia en la oración (A) III, 630, 
III (1096-1104) ; es un don de 
Dios (PF) III, 601, a (1038- 
1039) ; referida a Dios es un ver- 
dadero sacrificio, de lo contrario 
no (PP) III. 602. b (1040) ; ob- 
tiene el perdôn de nuestros peca- 
dos (PP) IV, 933, B (1583-1585) : 
nos defender” en el juicio (A) 
III, 634, 4 (1104) : es el modo 
mejor de veneer a Dios (PF) III. 
601, 1 (1038); posible a todos: 
lo que importa es la buena volun- 
tad; hasta el pohre puede pres- 
tar favores (PP) Ill, 603, E 
1011-1012) ; en el mundo actual, 
que huve la cruz y la miseri- 
cordia (TP) II, 11.83, ss. (2044 ss.) ; 
cristianismo cómodo sim. cruüz 
ni misericordia (G) II. 1227, 13 
(2133-2135) ; visitar a los enfer- 
mos; frutos para el enferino, la 
Iglesia y el visitante (G) Il. 392, 
8 (652-654) ¡ prlmero es necesa- 
rio dársela a nuestra aima (PP) 
VI. 52. e (54); ejemplos varios: 


San Francisco de Asis. San Luis 
Key, Manjón (M) VI, 294, IV-VII 
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[Misericordia] Monjas: de clausura; su vida con. | Muerte] , [Muerte] 
(456-458) : las muehedumbres en templativa; necesidad (G) 1,746, cierta; insegura, hora de Justi- VIIe -933p d MB 003p SEeclas: y 
tiempo de San Antonio de Ihdua 15. Véase Religiosos. cia; proparémonos; ensefia el va- o o Me ll ANUN 
(M) VI, 293. Ill (454). Montecasino: origen del monaste lor de las cosas (G) VII. 327, 2 TE ENE TON, en a n Cin 
—con los pecadores; diversas acti- (786); Igua'a todo lo humano (A) Pacoy Te gra O Te a e 
tndi-s d> las aimas; la misericor- Moral: la desapnriciôn de la nor- IX, 1731-1739; oraciôn fûnebre de O O A A 
dia signo do los buenos ministros ma moral, ruina individual, social Bossuet (A) IX, 1730-1739; re- a a O a 
de: Dios: 46) Ve 680; V {16767 e internacional (A) I, 844, d; pe- cuerdos que vienen en ella (PP) MAS A ATT Te O A 
1677) ; tenetlla con los que pade- ligTos de hoy:  neopaganismo, 111, 205, c (315); la del cuerpo e TE AE A U 
een el mismo naufragio que vos- afún de novedades, autonomie y très clases de muerte del ai- o O 
otros. EPP) IV, 211, 2 (367-308): del hombre, falso humanismo que ma; todos resueltan por Cristo o SO NS 
incluso los seglares deben busear- excusa (TP) VIII, 1240-1244; no (PP) VU. 545, III (811-816); por a COTO Para eS Ora, e 
les como Cristo (PP) V. 755, B cambia: lo malo es siempre ma- qué nos queda después de la re- O 
Ki ; l E FA i Pp Aia : : la ambición, olvido de Dios y pla- 
(1421-1424);  panibola del hijo lo (G) III, 513, S (S9S-902); la e MOUV OS- AS] Vil sara A a A a de: ae 
ródigo:; conducta del adre j - r = . k á 
Sel ea la de ps V sa o o a —Sentimientos ante ella: sentido tôn (M) VIII, 930. VIII. 

; api —Cristo vencedor de la muerte: 
nuestra (G) V, 920. Le (971-379) ; (G) VI. 146, JET (230). a a. ro n e é a a a Due 
juicio misericordioso: propio de Mortlficaclôn: necesidad y grados po 2 ECMO ENSE cTaTaa E. alo cha con la inu?rte y la vence mu- 
los padres y santos. edifica y ele- exigida por la oración (A) Il, to; Cristo refugio (PP) VI, 798, ento A, VII (863-865) ; (PP) 
va soclalmente (G) V. 526 III 1166, A (2023-2026) ; necesaria pa- E (1219-1221); temor; motivos ola: ear sia de E 
984-085) ; comentario al “no juz- ra la santificación; consecuencia ciertos y santos de desearla; in- aa d ina, dde le e 
guéis y no serais juzgados" (CG) de vivir en Cristo: normas (G) diferencia cristiana (G) VIII, na an E (G) 1 Bob 
V, 402, b (749-752); 1d. por el VI, 305, 3 (478-484): el orden so- 947, 07 motivos para no temerla 13. e eo dE, Cal erir la 
Crisôstomo (PF) V, 404, I (75G- brenatural y la identificnción con y santificarnos; pensamientos de a Or ooo Ar sr dazur 
162): id. por San Agustín (PP) Cristo exigen la anulaciôn de Santa Teresa (A) VIII, 878, B; e e de de Oreto (G) IX 
Vre DUO -Er AIEI SS gustos terrenos (G) III, 179, 16 lo que consuela y turba en ella a vés Tr oio E E 

Mlsioneros santos: extracto de (309-312); único camino para la (PP) VI, 205, c. (313); motivos San ' l 
quienes: (6). X. — 1498=15007 NÖ perfecta inhabitaciôn de Dios (G) de consuelo en la propia, en la Maa 
Doe dd jer: fuerte y hacendosa (TB) 
e N (148). e o e o o a A O A 
Véase San n E Javier y San A E S A a E l E d I L= O E N E 
a a S pecado original y de los perso- gera SI, ta. MUEI = = Se AM normas de San Pablo (TB) II, 10, 
Misiones: aspecto iio de la a r n A a d E a eS il E e o 
fiesta de A Rey (G) VIII e e O es n a (1372 13 e E e 
1133 Ti oo a nas do o A cl f E l EN a (TP) IV, 105, 1-fi (207-211) ; debe 
á ie: S A 176 T 11 (304-305) ; (G) 111, ISO, mos ante ella lo que creemos actuar en la vida pública (TP) 
inero, actividades; ciero indigvna IT. (311)>+ Cristo puso su gloria (PP) VIL 542, a (805) y es nece- VII, 787, c-d (1165-1166) ; véase 
$ A cesaria para salvarse y para el cer, una nueva orientación. y de circunstancias, igual al del 
3 (306-303) : mandato divino; apostolado: (G) MI, 1077, 5-1951- que nos asocia a la redención ; HoOmbE TP) IT 882, 4 (1490) : 
obligatoriedad en el fiel: oración. paa eno E ATE) e ) 
limosna (G) V, 341. 9 (G51-653). A S a E E volverîa a su hogar con el sala- 
ae A za (G) 111, 321, A (565) ; oración viendo lôgicamente y prevenidos rio familiar (TP) E ss, i 
Mistica: R sobre el misticis- Mak O la. ME SO a VL Oi a a (1559) ; necesidad y pe'igros del 
, i comuniôn sin ella (G) IX, 1209- hombres o como hijos de Dios trabajo de la esposa (TP) II, 75, 
dee ri a aA 1212; pretextos para abandonar- (PP) VIII, 1195; b; deseada para F (115-119) ; asociaciones femeni- 
A dE al la; motivos que la abonan (G) ir al cielo (A) ETE, Dl B (482) I nas que presnrvan la virtud de 
Ja en en 1248 da neo e RA ISO e A A a O lap- obreras (EE) IVe T06 -f 1211] 
18 (1913-1918) ; su aar oter es la NEEE A A AS A E escándalos de sus modas; repre- 
E de Aleiintara, Foucnuld (M) III. del: arima MBR) Vi, 43 0 {647607} sentadas por Pilatos (G) III, 
UEA LE. Ves e OS 120, VI-VIII (215-217). vivir con paciencia y morir con 1114, 21 (2017-2021); exhibición 
O a es Muerte; cualidades: efecto del pe- alegría (PP) V. 4186, 2 (781); linpúdica;  intervenciôn de la 
T 21 (362-361) : forma una cado original (T) VII, 50, f (81- po“sia de San Efrén (PP) VIII, Iglesia y el Estado (G) III, 
ar AA E me dao E 82); es péna dei pecado; princi- 1192, VII; es natural y cristiano 1118, B (2023); en la Pasión (G) 
ess a es io pio de la felicidad; puede ser llorar a los muertos; consuelo III, 1094, 12 (1986-1990) ; conso- 
(G) V. 190 20 (359-361) meritoria. (T) VII (835=538, 841); (G) IX, 1801-1805 doctrina cris= ladas por Jesús en la calle de la 
Is ' , es un castigo; padecimientos mo- tiana sobre las honras fûnebres Amargura (G) III, 1114, 20 (2015. 

Modas: véase EscAndalo, Mujer. rales; tentaciones; el pecador (G) y sepulturas (G) VII, 648, 10 2017) ; en la resurrección; su con. 

Modernisme: la Iglesia no es in- VIII. 950, 7; entró por el peca- (D51-953) ; enterrar a los muertos ducta, el juicio de los hombres y 
visible ni  eseatológica (T> II do: amarga o dulce; cierta e in- obra de misericordia . (T) VU el de Dios (G) IV, 160, 15 (290 
393. B (376-981). cierta; la prematura puede ser (832) ; lianto de San Agustín por 294). 

Modestia: revela al hombre inte- castigo o beneficio; la dei justo; 8anta Mónica (PP) IX, 1697-1707; Multiplicación: de panes: juna o 
LOL clases: interior; en la pa- lianto por difuntos (TB) VIII, de San Luis Rey por su madré | © des" MEG) Ir- 197. D {3033 
labra y vestido (G) VII. 816, 5 831, IV; dirigida por la Provi- (Xi) VIII, 924, IV; la profecia de dom. 4 de Cuaresma III, 555 ss. 
(1207-1209): l denda (PP) VII, 386, 4 (553); Dzequiel (M) IX, 1775. Véase Di- (990 ss.); comentario exegético- 

Monacato: cuatro momentos histo- cierta e incierta; sus leccioncs funtos. inoral (CG) 111. 574, B (990 1001); 
ricos: San Benito. San Bernardo, (G) VIII, 958, 9; inevitable: la —Del pecador y dei justo: visiones lugav's y personas (G) III. 683, 
ôrdenes mendicantes y San Ig- vida es rùplda; pârrafo de Bos- de Santa Teresa (A) VIII, 879, 4 (1205 1206) ; sermón exegético- 
nacio (CG) X, 12246: santos fun- suet (A) VII. 586, WV (852-855); d-e; morir ?n el Sefior (A) VII, moral AG) ILL 690. + (121 1=1214)7 
dadores (H) X. 1213 ss.; indice segura, incierta v unira; conse- 572 A (845-846); alegria del aplicación «social. (G) 11i TA, 15 
de dE El o a e curncias (A) VII (848-851); lo justo; paz definitiva; el cristiano (1246-1255); dom. G después de 
AR - Soo 1214-1250. ay que ocurre al cuerpo y al aima; ante las desgracias; quiénes la Pentecostés VI, 181 ss. (284 ss.); 

J É ` consecuencias (A) VII, 567, I; temen : motivos de alegria (PP) 


Ins necesidades que remedia Cris- 


general de materias 1147 
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[Multiplicación] [Mundo ] (Mundo] [Murnmración] 
Co: (G) Vis. 4, 8 1(496=490] F muls honor (A) I 367-370; que co- -1« (juerra contra cl mundo: con- de Cervantes  (M) Il, 628, IV 
tlplicación de la Iglesia en su rrompe la virtud; disfraza de ella diclón mundana del hombre; pe- (1052-1053). 
creclmlento (PP) VI, 224, c; mul- al vicio, roba la gloria de Dios ligros; Cristo y el rnundo; cuAl Mnhh]manex: persecuclones (T) II, 
tipllcaciones malas: de bienes (a) 111, 113, B (1820 1840); bu debe ser nuestra conducta (TB) 463, d (755). 
terrenos, preoi upaciones, ELO gloria. voluble, engafioaa, egoists IV, 731, III (1232-1234) ; el mun- 
buenas: de santidad (PP) vii (A) MI, 1002, 1 (1809-1813) ¡ orl- do pasa, sôlo Dios queda (PP) Nairn: topogrnfia (CG) VII, 526. R 
220, B; ejemplos de comidas pro- gen, fin, medlos y vanidad de la O USED —Insefsate? de roposar 
videnclales: Eliseo, San Benito, misma (G) I 873, II: sus aplati- a a l a (782-794); ia escena (CG) VII, 
San Francisco de Asis. San Juan SOS ; pensiimientos del Crisóstomo ES el dada dei aca 527 se, (782 ss.); e) milagro y 
de- -la “CFUZS. Cüra de. Ars.  Cotto= (CG) 1. 473, 2; sus preocupacio- a “0e pap LELOn Santo (6) sus personas (G) VITEL Sl SUS 
lengo (M) III, 665, 1-X1I  (1174- nés alejan de Dios; en la hora de IV, 682, Ol OE. RELSVO> (0.35-939). 
1183). la muerte (A) VIII, 86. C; su cha ganarlo?; San TOpAC TO G gan Natalidnd: Jimitnciôn; doctrina ca- 
Mundo: Jo* conceptos: creado alegria: véase Alegria; nueve cla- DIERON a (M) l ye pa C tólica y  consccuencias (G) TI; 
para el hombre (PP) I, 617 a; ses de falsa paz mundana, según ) ; dejarlo para ir a a Pe 278, 19 (438-441); onnnistica; di- 
ordenado y dirigido por Dios Santa Teresa (G) V, 187, 19 (352- (A) IV, 138, a (1360-1562) A >N versos motives, ninguno de los 
(PP) VIL 384, 2 (551); el redi- 358) ¡; sus juicios provienen de la amor y el de Dios; compatibili- cnales justifica (TP) II. 224, 3-5 
mldo y el reconcillado con Dios; ira, la soberbia y la onvldia; con. dad e Incompatibilidad; ainar lo (347-349); no pecaminosa: con- 
amar en el mundo lo que el mis- traposicMn a los de Dios (G) V, temporal y pasar: ainar lo eterno diciones (TP) 11, 230 (350-352) ; 
mo mundo odia (PP) IV, 1117, 594. 13 (950-986) y durát (PP) IX, 1253-1257; nos (G) II, 225, 6-8 (454-456) ; ogl- 
¿4 (1896-1891); ..es bueno; el —El ataque dei mundo: culil es el animan a sufrir sus persecucio- noismo (G) II. 286, 23 (454-456). 
amor de los hombres lo ha he- bueno y cuAl es el perseguidor nes: el amor. el ejemplo de Cris- Naturaleza: cómo ven los santos 
cho malo (PP) VI, 219, d-e (331- (PP) 111, 219, d (341-344) ; com- to y el Espiritu Santo (PP) IV. en ella a Dios (G) VII, 491, 111 
334) ; el creado por Dios y el he- bate halagando con falsas feli- 1116, A (1885-1892) ¡ múximas, (741-742); concepto de lo natural 
cho por SatanAs, que es su prin- cidades y amenazando; la victo- métodos, remedios; el asalto: al (G) IX, 179-181; inovimientos de 
cipe; con Cristo lo vencemos ria del mdrtir modelo de resls- rnundo (G) IV, 891, 19  (1520- la naturaleza y la gracia: Kem- 
(PPJ IVa 700, D (1201-1293) Tteo= tencia a ambas amenazas; la es- 1525) ¡ el cristiano, peregrino en pis (A) VI, 432, III (656-659) ; 
logia de San Juan; el mundo peranza del mArtir (G) X, 1185- él, no debe dejarse contaminer, sure tevación e ess Order sobres 
enemlgo de Cristo y do la San- 1189; cómo nos induce y cómo sino «santificarlo (G) IV. 675, 4 IN 
tisima Trinidad (G) IV, 879, 16 debemos desaprender lo suyo; la (1147-1149) ; la fe y el amor no lo Naturalisme: y racionalismo cris- 
(1506 1511) ; en un concepto pe- p-nitencia lo exige (A) I, 525- aniquilan, sino que lo transfor- tianos; el justo medio (G) IV 
yorativo es un criterio individual 528; su respeto nos impide prac- man: (G) IV: 317, 2 15524555) 846, 5 (1452-1456) í 
ESC T EEE AS EOY a En tiear la santidad (A) X, 346; con- cómo comportarse en él; ejem- Navidad: I, 1 ss.: sermón de San 
los social (6) IVe “Sly 13 “(£3900= descendiente con los suyos, duri- plos de los santos y de Cristo Agustin (PP) IX, 23-32; sermón 
1505) ; su concepto en San Pa- simo con el virtuoso (A) III, (G) IV, 897, IV (1529-1530) ¡ vi- de San Leôn (PP) IX, 33-36; ser- 
blo: no dejarse influir por èl, 94. A (157) ; comienza a perse- viendo en medio de él llamemos môn de Santo TomAs de Villa- 
PENO T HOVA TaS luchando y ven- guirnos en cuanto comenzamos a a Cristo (PP) VII, 721, 1 (1067) ; nueva (A) IX, 72-76; alegria de 
LO o (G) IV, obrar el bien (PP) VII, 721, 2 cautelas contra él en los conven- este dia (PP) IX. 37; anticipo 
P a E E de ' a (1066) ; la paciencia le vence (PP) EOS- AA); VILE; 2935 Du de la eterna (TP) I, 235, e; re- 
Pa nara Y VONT URAT SATR Iko | VIllo 722, 2. (1068) + -razom «psicó- Mundo mejor: se ve venir un or- parémonos con limpieza de e 
te por él desprecio. odio y pacien- lógica de por qué persigue al den nuevo; no afAn de noveda- ciencia y caridad (PP) 1, 500-501; 
cia (A) V, 397. VI (1920-1926) i; bueno (CG) V, 5363, 1 (1041); des, sino de justicia; apoyado en sermón del Crisóstomo (PP) IX, 
Arbol malo: muerte del aima (PP) consejos que da y burlas que hace el derecho natural y la revela- 15-19; su actualidad; Cristo al 
hs 1605); NO ONO E O OSO u del virtuoso (M) IV, 830, E ción ATP) IV, 699; A (1019=1085)' 3 nacer contempla la desolación de 
a Peo Oca dad Aoa (1431); quién es y cômo goza la Iglesia, que vive en el mundo, entonces y de hoy (G) IX, 135- 
O a a a e Vio e mientras sufren los 'de Cristo debe preparar a los hombres 138; exhortación preparatoria del 
e a Ed | (CG) IV, 3712, 4 (969); sus ale- para cuando este orden venga Beato Avila (A) I. 520-523; misa 
| grias comparadas con las triste- (TP) IV, G40,i B (1086-1091) ; fa- de gallo; origen (M) IX, 129; los 
qo ', SU pecan de ayer Y. noy n zas de] cristiano (CG) IV, 374, 3 HarAn las tentativas si no se ba- primeros nacimientos; el de San 
infidelidad argüfda por el Espi- (122974) $. enemigo -dei .sacerdo= san en el amor de Dios y pru- Francisco de Asis (M) IX, 130- 
ii santo” 16) i 900. 13 (ADIR te: su aspecto social y armas; dencia sobrenatural; no se im- 131; primera misa de San Igna- 
ld ATE Oe de Jete ds quién lo merece (G) IX, 753-757; pondrA por las armas; coc-pera- cio (M) IX. 132; poesia espafio- 
cio y pecado por el Espiritu San- cómo contemporizan cc-n él algu- ción de Iglesia y Estado (TT) la de Navidad (M) IX, 134. 
TO E A U UNEO E nos sacerdotes actuales (G) VI, IV, 643, C (1093-1103) ; se basarA Nazaret: topograffa; la casa de 
Eo Ue MEN ErO og Y 523, III (814); peligro de la po- en la victoria sobre el odio y la Maria: (CG) Xz 217% 
moral: HO) VETE 440p E: AMES LO litica, de los espectAculos, etc., desconfianza internacional, la Népotisme: cuAndo es pecado y 
bilidad de lo temporal: mudan- para cl sacerdote; normas de fuerza, los excesos de la écono- cuando. no- (T) VIIL: 650% * 
zas del rnundo y del hombre (A) vida (G) IV. 894. 20 (1526-1530); mie y el egoismo (TP) IV, 650, Nestorio: su herejfa (CG) X. 403; 
ITI. 1308. 111 (1821-1824); ceguera las mismas personas son religio- E (1109-1111). refutado por San Cirilo en Efeso 
y causas (G) H, 1231. 16 (2144- sas y mundanas alternativamen- Murmuración: cómo es castignda ,; (PP) X, 412. Véase Efeso. 
a de S a Aa te (G) IV, 971, C=V (1503-1504) ; buena y mala lengua; evitese Nicodemo: su te. «poco humilde; -€l 
A a (6) e hoy vivimos un asalto dei mun- (TB) 11, 561, B (918 ss.) ; su fre- triunfo de la fe (G) VIII, 362, 13. 
d a ale SERI re a do al claustro y viceversa (G) cuencia; estudio moral; murmu- Nifios: amados por Jesucristo y 
T o a) des IV. 893, V (1524-1523) ; estA en rar de los superiores (G) VI, 881, la Iglesia (TP) III, 1024, A (1860. 
d l ly. vanrda J todas partes: en los conventos, 3 (1334-1339); doctrina moral so- 1863) ; constituyen una preocupa- 
o R = o ES o a T POTEET negocios, en la bre el chisme, la burla y la cban- ción para el papa (TP) IV, 1036, 
A PTA o o (G) a Ta = za (G) VI, 125, 4 (197-200); con- F (1896-1897) ; edúquense, pues lo 
Do Il genoa qe darte a O a tra los sacerdotes (PP) VII, 189, que aprendan durarA de por vida 
Es AER a meras moradas (A) II, 1003, 1 E (269); dafios; en la Sagrada (TP) III, 1026, a-b (1864-1865) ; 
dd eónetos. sé (Y) IV. 805. (1714-1717): tentaciones en la Escritura; remedios (G) II, 636, su catequesis, preparación para 
' vida espiritual según San Juan 2 (1066-1068); sentencias de San la comunión y vocación (TP) IV, 


B (1421-1428) ; falsedad d 
) ; falseda o su de la Cruz (A) 111, 78, B (123). Pedro AlcAntara (M1) VI, 109, V; 459, E (795-798); qué es lo que 
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[N1ft0B] 
debemos imitar en ellos (PP) IX. 


i Obediencia] 
nndn el Seflor” (A) V, 984, b 


Indice general 


[Obediencia) 


1026, Bb (1/51)? “y dp volar por los 
prHliendoros (TP) II. 1028; -B 


UE 


MATERIAS 1149 


[Obreros] 


(PP) VIII, 421, 2; su apostasia; 


el héchb y sus causas (C) IX. 
253; para que sean buenos ciuda- (ISSO) ; doctrina cie San Ignacio (1758-1702) ; ru  silenelo. pecado 1350=13597 por su pobreza «estón 
danos Ineulqueseles la fe (TP) en la “earui sobre la obediencia'*; dei mercenario (G) IV, 528. 11 más expuestos a la  seducclón 
111, 1029. h (1871): que los hijos bienes; principio fundamental; (902 909); debe ser perfecto; oil- 
de las tinivhlns no se nos ade- 


lanten en su educación (TP) VI. 
682, J (1102); hoy ncechados por 
la enfermedad y viclo (TP) III, 


grados y medios de adqnirirla 
(Ai V (1893'1011); consiste en la 
salvación; tiene cQino modelo a 
Crlsto en su vida y pasión (G) 


jase no el más perfecto, sino al 
más idôueo; vida activa y con- 
templativa: burn paslor (T) IV. 


malvada; protéjftseles con nsocia- 
ciones (TP) V. <825, c (1.578); la 
Iglesia madre dp todos y espe- 
clalmente. do ellos (TP) III, 658. 


420, B (715-721); virtud propin C. (1153-1161); Pio XL Llama a los 
1024 .d=g (1587-W9); buscados LIT. 1077. 4 (1947/=1050)/+ gamino suya es la pacieucin, por sus tra- más alejados (TP) V. 832, j 
por el SBocialisme (IP) LIE, 1029, seguro Île santidad. compendio bnjos. poco fruto p inquietudes; (1594) p el Papa exhorta a los 
1 (1872): los aduUos deben con- de las virtudes. honienaje n Dios eviten la imnacioncia (T) V, 782. sacerdotes a que reserven para 
servat las vit Up's infantiles (G) V. 1040. IV (2007-2008); la 


(TP) III. 1027. c (1866), Véase 
Educación, JóÓvrnes. 

Noche oscura: por qué del nom- 
bre; la fe deslumbra (A) IV. 256, 
II (443-452) ; obra de la fe en 
ella (A) VIII. 257 2Ç6. 

Nombres: deben responder a las 
propiedades de las cosas (T) I. 
Tilo As 

Novios: normas de elección (G) II. 
7127. 16 (427-431); preparación 


piedad consiste en la obediencia 
a Dios, no en las devociones (G) 
V. 1038, 4 (2001-2009) ; comiénce 
se por ella para nogar la vnluil- 
tad (A) V. 978. IL (1809-1875); 
virtud sacerdotal (G) V, 1070, IV 
(205G) ¡ a Dios: debida al Créa- 
dor y a su plan; el mejor medio 
de abnogacién y unión a Dios; 
la virtud unis- kfácll (6) V, 1093. 
9 (2034-2039); cuatro grados; 


II (1455-1193); dailos que causa 
su  Iimpacionela (T) V. 784, B 
(1491) : nbedccprles en el aposto- 
Indo (TP) VIII. 1084. O-P; uved 
cómo exponpn su salvación por 
nosotros” (A) Ip 356. b. 


Obras: dnl esnfrltu y no dp la car- 


ne (CG) VII, 352. Hb 
(G) VU. 813, II (1204). 
—sobrenaturales: su verdad ponde 
de que se prodiguen las del Hijo 


(501-507) i 


este apostolado su mejor tiempo. 
pues aunque se haya hecho mn- 
cho no es sufleiente (TP) V. SIS. 
A (1558-1561); id a ellos; espp- 
cialmvnte los pArrocos (TP) VIII, 
122, B; bùsquelos el sacerdote; 
hallarâ una correspondencia in- 
esperadn (TP) V. 819. d (1561) ; 


(TP) VII. 24» A (356-357) ; el 


mâs eficaz apostolado obrero con- 


siste en la vida pobre y desinte- 


reeonociende y  glorificando al 
para el matrimonio (G) II, 268, 


resada (TP) V, 810. e (1562); ir 
normas de discreción en lo obii. 


| Padre (G) III, 906. 2 (1608-1611); al obrero mediante el obrero 
14 (420 422); puma (G) II. 211. gatorio y en io de consejo (A) V. son valoradas por la gracia y (TE) Il, 149, D (12); (LE) 
17. (423 126). 912. I  (1<>6-15G<). uniôn con Cristo (A) VIII. 73, 821. h (1565). 

Novísinios: ¡pensamientos de San —Vairtud sociale enfoblece, EÉduca y 


A; véase Gracia y Orden sobre- 
natural; muertas, mortiticadns y 
resucitítdas (T) VI (653-655) ; 
puntos psenciales del protestan- 
tisme sobre la fe sin obras. coin- 


Bernardo sobre el purgatorio, in- da libertad (4] Ils 00 D=G {60- 
tierno y cielo (PP) VIII, 1195. 83); educa la voluntad (A) II. 
VIII. Véase Muerte» Juicio, In- 59, V (78-83) ; necesaria para la 
flerno, Cielo. educación dft los hijos (G) II 

115%. 11 (174-179); a Dios. la Igle- 


—agricolas: condición miserable; 
de quién es la responsabilidad; 
pecado social (G) VIII. 354, 22. 
Véase MApostasia dp las masas, 
Capitalismo», Producción, Salario. 


E , paradas con la doctrina católica Ocasiones de pecar: véase Pecado, 
Obediencia: naturaleza: estudio teo. a autoridad caval; al ésposo Y (G) IV, 1017. 3 (1738-1740) : re- Tentación. o 
AOS a padres; ejemplo de: CESTO (TE) queridas por la fe (A) IV; 2655 E Ociosidad: textos bíblicos II. Saly 
a a Me V. 1012, C (1954-1958): a la Jey (459): obras y fe, unidad, vital E (1366) ; constituye una rebelión 
A OO a E O a (A) VI (126); obras sin fe y fe contra Dios; sus males (A) II, 
cómo obedecer a Dios y cómo a 074; a la Iglesia. interna y ex- sin obras; valor (G) V. 351. 13 874, IV (1470-1450) ¡; inexcusable; 
1843) t virtúd potencial de la jus- 515) ¡ a la jerarquia, fundamento Obreros el irer cmo dire estar 922. 11 (1579-1584); condenada 
7125; naturaleza. grados; del en- 674. C 11144)? virtud arquitectos (A) I, 863. 11; pecado de oxigir- mento (G) II. 919. 10 (1575-1578) : 
tendimiento y de la voluntad; nica que edifica el cuerpo mis- ' l 


virtudes que peligran sin ella; tico (16) Ve 1074y -18 {2062=2093) 3 e a a sión; no sólo oración cômoda (G) 
sus imperfecciones (G) V, 1041, a toda autoridad; prudencia en el aia. a sele econo ca IX, 1006; extracto de guiôn (G) 
5 (2010-2017); obediencia natural; obedecer; grados; de hecho, de aaen edalea fueren le a X, 1621. 

motivos naturales, ámbito y li- voluntad. de entendimiento, de de propiedad (TP) VII 427, 3 Ocupaclones exteriores: a San Ber- 
mitaclones de la obediencia (G) amor (G) IX. 1478-1481; del sub- 0 + du pereza E dp ana testeo le dAstiaen de qm ds iu. 
Va 1057; IL -(204/+2051)+ obedien- dito como obrero, al gobernante eS os (TP) 1, 104, b; “la ri: terior (PP) V. 954, 1 (1811-1812). 
cia sobrenatural: necesaria para como arquitectó (G) III, 550. VIII gueza «de. los Suenos mo ía hate Odio: hijo de la ira y poor que 
el apostolado. estirnula la ener- (965) : Cristo modelo (A) Il, 5, sino el trabajo de los obreros" ella (PP) VI, 44. b (68-69); el 
gia; es el peso de los inertes; 6 (68) (PP) X. 2l. | (TP) 1. 535. 4; interesa al Esta- desagrado, el interés y la vani- 
necesaria a todo cristiano para —Varios: la obediencia a Dios» al do no sean desgTaciados y parti- dad (A) VIII. SOS 510; es un ho- 
no pecar (TP) V, 1010, c (1949- Evangelio. a la autoridad. a los cipen de lo que producen (TP) micidio. una prisión y un co- 
1953); cualidades: pronta. senci- padres, a los rail al marido, I, 535, s; su dignidad; no basta rruptor (PP) VI. 47, 1-3 (72-74): 
La erseverante, alegre, animo- a la Iglesia: premlos castigos: O _ : b isa A 

o ¡e (C) D 1055, 10 no o (TB) a o IV al obrero ni el técnico; se neee odio al malo; ira; perdón (PP) 


aviso de los ángeles en la aseen- 


sita el hombre del espiritu (G) Vis 39-51 (56-59): motivos adgus= 
(2040-2046) : interna: doctrina dp na o a o VI, 1245, 17; precipitados por el tinianos para no odiar a los ma- 
a e rs a Ms a e capitalisme (TP) I, 381, e-f; su los (PP) VI, 40. 2 (58-60); cou 

YOSH Y PL i i d id TP ji la gracia de Dios odla al pecado 
(A) V (1898-1005) ; del entendi- Nicolás de Flile. Santa Teresa. a O ros ) l J P 
miento; practicada naturalmente 


i ` 540. a-d; très principios pauli- y ora por el hombre (PP) VI. 
A Uria (G) V, 1078, V (2087-2089); nos; igualdad. libertad y sujeción dy 2.053." 116-171) + es. el «único 


(G) VIII, 377. 19; obligación de daúo que pueden causarnos las 
trabajar (TP) II, 363, F, a (607) : 


por los ciudadanos más cuitos; 
ma vores motivos sobrenaturales 
(G) V, 1043, IV (2014-2015). 


de Simeón Estilita. San Benito, 
San Francisco de Asis. Santa Te- 
resa y San Ignacio (M) V, 1022. 


persecuciones (PP) VI. 41, 3 (61- 

À i , e exlian lo justo v sin spdiciones 62) ; odio prohibido a los enemi- 

— Obediencia y vida espiritual: doc- ILISVIII (1971713982)... (TP) 11. 363, F. a y d (607-610) ; gos; amistad que hay que con- 

trina de Santa Teresa: obedien- Obispos: potestad triple; son el la oración resolverfa muchos de cederles¡; cuestionos morales  (G) 
cia antes que inortificación y que buen pastor; su perfección; sus 


los «gustos; por ella nos guia ovejas (G) IV, 514, 11 (883-887) ; 
Dios; ejimplos; es la surna de la predicación. su principal mi- 
la perfección (A) V. 9<\ III nisterio (G) Il; 1078, IV (1873); 
(1876-1882) ; “entre los pucheros obligación de predicar (TIP) I. 


sus probhunas (TP) IV. 997, f-1 Ve O68; 1 (1258-1259); 
(1701-170-1); también deben mo- 
derar sus gastos (TP) I. 92, b; 
sus pecados segûn el Crisôstomo 


véase Ene- 
mlgos y Perdôn; nunca mayores 
odios que los de hoy ; exhortaclón 
pontiticia ATP) VI; 96, e-h (1149 
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10dlo] 
152); entre hermanos; ejemplos 


biblicos AMP “VIE: 100. IIL 1175- 
177) ; el caso de Florencio contra 
san Benito (M') VE 110; VIL: 
Oginoismo: véase Natalldad. 
Opinlón pública: debe ser tnanl- 
festada de alguna forma, no ser 
puro nombre (TP) VIII, 701, A-C; 
a los periodistas, O por su mala 
voluntad, o por insuflciencia, o 
por hnposibilldad. o por preslón, 
les es muy dificil manifestaria 
(TP) VIII, 702, D; la mentira, 
norma actual para formaria (TP) 
+ UL Ts 
Optimisme: cristiano (G) I. 123, 7; 
sels normas de San Pablo (G) 
VIII, 990. 21; en la Ascenslón se 
ve el fruto de la cruz (G) IX, 
1013-1017; ni el infundado dei si- 
glo XIX, ni el pesimismo depri- 
mente (G) VIII, 95d. 20. 
Oración: noción, ejrcelencia: Dios 
oye a los que oran. ejemplo en 
Israel (TB) IV, 004, A  (1534- 
1538) ¡ cualidades (CG) IV. 008, 
P (1539-1545) ; cl deber de orar 
y por quiénes (CG) IV. 909 C 
(15lo=15=L9) 7 principio «de la vida 
Interio-r, arma de la victoria, en- 
grandece al hombre;  prúctlcas 
exteriores (TP) IV. 989 A (1677- 
1084) ; estudio de Santo Tomás 
sobre su convenienda; partes, 
espede teológica, eficacia, quién, 
a quién y por quién se ha de 
pedir (TI) IVY, M5. I (1005-1013) 
comunicación con Dios;  acclôn 
del Espiritu con la Iglesia (G) 
VI, 653, 1 (1144-1147); nos une 
al Padre y le glorifica (A) IV, 
080. B-C (1062 1603) ; frutos; aten. 
dôn y duraclôn (T) IV. 951. D 
(1014-1617); infalibllidad; efectos 
que alcanza infallblemente; por 
qué no se consigne siempre lo 
que se ptde (G) IV. 1031, 7 (1758- 
1761); por qué algainos no son 
oidos, según Santo Tomús; por 
qué se ditiere el oirles (O) IV, 
1060, 10 (1794-1797) ; nuestra ora- 
clón es corregida y reforzada por 
la de los santos (G) IX, 1646- 
1618; del pecador; es oida; con- 
diciones que ha de réunir (G) 
VI. 1086; 10 (16517-1020); qué pue- 
den mererer el pecador y el jus- 
to. con ella (6) TIl; 308, 1 (637= 
639). 
—Necesidad: dl med'o y precepto. 
porque dependemos de Dios y 
somos hijos suyos (G) IV, 1019, 
4 (1141-1745) doctrina de Santo 
Tomús sobre su convenienda (T) 
IV, 945. b (1006); debemos pedir; 
motivos; cómo y qué (A) IV. 965, 
I (1632-1630); motivos de su ne- 
cesidad; debe s r continua; cosa 
dificil (G) X; 279 281; nuestra 
salvación está en nuestras ma- 
nos (A) II, 1191, E (2021); ne- 


de materias 


[OraclAn] 
césarla para alcanzar la fe (A) 
IV, 280. c (4,83); deflende de la 
tentación y alcanza el perdón de 
culpa y pena (A) IV. 983, G (1607. 
1071); necesaria a los varones; 
prediquese; sea continua; al co- 
menzar el dia (TP) VI, 1013, A 
(1548-1556) ; necesaria a los pa- 
dres para la educación de los 
hijos; fomentarla en éstoe (G) 
VIII. 374, 18; en los males de 
hoy, mús que obras, oración, es- 
pecialmente de obreros y patro- 
nos (TP) IV, 996. C (1690-1704); 
oración y apostolado; cl medlo 
mejo-r; Santa Teresa, el mayor ad. 
versario del pro-testantlsmo (TP) 
IV. 999, D (1705-1710); apostola- 
do de la oración; alabanzas (TP) 
IV, 1022, E (19/2-1074) es hora 
de una cruzada de oración; qui- 
ta el afún de riquezas y trae la 
paz (TP) 1, 382, C7 visiones de 
San Bernardo y San Benlto sobre 
el interés del demonio por Impe- 
dirla (M) IV, 1004, III  (1710- 
1717). 
—Qué debemos pedir: textos pon- 
tificios sobre por qué con impa- 
ciencia y perplejidad de muchos 
Dios retrasa el oirnos; somos ni- 
fios, que no sabemos qué hay que 
pedir; Dios promote oirnos como 
Padre; no hacernos felices (TP) 
IV, 39l, B  (1689>-1095) ; petlelo= 
nes. modelo en el Nuevo Testa- 
mento (G) IV, 1062, VI-IX (1799- 
1802) ; diez gracias que concede 
Dios antes de que se le pidan (A) 
IV. 968, B (1637-1639) ¡ oración 
no oida porque pedimos lo que 
no debemos (PP) ll, 324, B-C 
(SLO=520) 3 (PP) IV; 939; gh 
(1595-1596) ; pedir “en nombre" 
de Cristo es pedir lo referente 
a la salvación (PP) IV, 939, 4 
(1596) ; petición de gracias terre- 
nas y espirituales; perseveranda, 
piedad, confianza (TP) VI, 1015, 
B (1557-1561) ¡ pidamos los dones 
que Dios reserva para los buenos, 
no los que da hasta a los malos 
(PP) Ill, 598, 1 41032) y es li- 
cito pedir bienes temporales; fór- 
inulas perfectas de Suúrez y Santo 
Tomús ; perfectfsima de San Ig- 
nacio (G) IV, 1074, 20  (1818- 
1824) ¡ por la iglesia y el papa 
(TP) VE. 1020; D (15607-1570); 
por quién orar; por todos; por 
los gobernantes; por las mislonea 
(TP) VE, 1018; © (1562-1566) i 
por el prójimo; éste puede ope- 
ner obstáculos; pero oremos con- 
flados a la Misericordia (TP) VI, 
1019, c-d (1564-1565) por el pe- 
cador, gran limosna según Santa 
Teresa (M) I, 248, VII; confe- 
siôn de sus propios éxitos por 
Santa Teresita (M) IV, 1008, IX 
(1724) ; de Santa Mônica (M) IV, 


vota, humilde; 
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[Oración] 

1008, X (1725) ; oración por los 
Infleles: véase Infieles y Mislones. 
s=-Condiciones: condiciones de la pe- 
tldón, expuestas en el sermón de 
la últlma cena: 
Crlsto; con amor al Padre; ejem- 
plo de la oración sacerdotal (G) 


pedid nlgo; por 


(Lels=,1617) $ Segun 
oración, ac- 


IT. AOU dl 
San Pablo debe ser: 


ción de gracias, petición y ob- 


secraclón (CG) le 310; € (5809, 
6); según San Cipriano: unión 
comun y con Cristo, con atenclón 


y limosna (PF) IV. 930, I (1578- 


1580) ¡ exposlclón de las siete con- 
diciones aducidas por Santo To- 


mûs (G) IV, 1067, 18 (1809-1812); 


cinco condiciones de Santo To- 
mús: segura, recta, ordenada, de. 
verlficadas en el 
“Padre nuestro" (G) IV; 41039; 
IV (1769) ; pedir como hombre, 
no como nifio; como cristiano y 
no las pasiones; como hijo de 
Dios y hermano de los hombres; 
la limosna (G) IV. 10959 I-I 
(1790-1791); cuatro condiciones 
a ejemplo de Simeón el Justo (A) 
I, 661, C.—Atenclón: mansedum- 
bre (PP) IV; 932, II. (1581-1588). 
Humildad, confianza y  perseve- 
rarucia: alguno de sus efectos in- 
falibles segtin Alexis Carrel; por 
qué no se consigne todo lo que 
se pide (G) IV, 1031, 7  (1758- 
1761) +. la pasión de Cristo gran 
motivo; vlsiôn de Santa Téresa 
(A) VIII, 876, e; confianza. hu- 
mildad y deseo (PP) IIL, 323, A 
(518) : la humildad en ella (G) 
VI» 1089, 17 (1621-1624) ; somos 
mendigos de Dios (PP) VI, 226, 
c (339) ; humilde y soberbia en 
el publicano y el fariseo (G) VI, 
1054, 4 (1604-1607) ; ejemplo de 
la pecadora Tais (M) IV. 1000, 
V (1720); constante; modos, es- 
piritu y tiempo de oración; la 
nocturna (G) 1, 743, 14; debe ser 
perseverante y colectiva, lo cual 
verlffcase en el rosario (TIP) X, 
852-853; ejemplos de Casiano y 
San Francisco de Sales (M) IV, 
1007 (Li241-1722)% 


—Orar cn Cristo: Cristo ora en 
nombre propio y como cabeza 
nuestra (PP) IV, 941. B-C (1599- 
1604) ; en qué consiste el orar 


unidos a Cristo y a su humani- 
dad: a mûs unión, mayor eflea- 
cia (G) IV. 1028. 6 (1752-1757) ; 
la oración hecha en Crlsto serA 
oida por el Padre: sermón de la 
última cena (CG) EY, Ole; zZ 
(1556) ; Dios la oye porque nues- 
tra oraciôn es de Cristo, que la 
présenta en el cielo (A) IV, 970, 
II (1640-1643). Véase Crlsto: sacer- 
dote y Mediador. 
—cn .eéomún: valor de la prlva- 
ĝa: orar no solamento al Padro 


de 


TTT 1151 


(Oración] 


(TB) VI, 10%3, E (1975-1579) 1 
(CG) IV, 918. 2 ss. (1556 ss.) ¡ 


Dios la oye porque nuestra ora- 
ción es de Crlsto y porque El la 
présenta en el cielo (A) IV, 970, 


II (1640-1643); la dN leproso ce 


modelo (CG) II. 476. 4 (302), 
Véase Crlsto sacerdote e Intcr- 
pelaclón. 


—modos de oración: oración misti- 


ca y ascética; vocal y mental ui; 
condiciones de cada una: normas 
(G) IV, 1023; 3 (1747=175L ); 
breve exposlclón de la necesidad 
de la vocal (G) IV, 1038; IV 
(1765) ; lltûrgica: su excelencla ; 
la de los fieles; el breviario (G) 
IV. 1011, 1 1729-1733); 5u es- 
piritu en San Pablo (CG) VIII, 
210, 6; de adoraclón en la litur— 
gie (CG) II. 431 (700) ; el tra- 
bajo convertido en oración (G) 
X, 1616-1618). 


—oración falsa: reprobnble; lo que 


la malogra (G) VI. 1084, 15 (1613, 
1616) ; sus defectos; en la parú- 
bola del fariseo y dei publicano 
(G) VI. 1081, 14 (1610-1612) ; sin 
caridad; la verdadera engendra 
caridad (G) VII. 128. II-III (189- 
190); sin mortiflcaciôn segun 
Santa Teresa (A) VI (669) ; la 
obediencia y caridad pref?rlble a 
la oraciôn y sus regalos (A) V, 
982. a (1876) | sin caridad ni Jūs- 
ticia en Isaias (G) TV. 1057, C 
(1792) ; del fariseo (CG) VI, 953, 
4 (1454). 


—a los santos: doctrina teológica 


sobre su intercesión :; conocen 
nuestras oraciones (T) IX; 1359- 
1561; (G) IX. 1038-1643. Véase 
Santo. 


—De Cristo: véase Crlsto. 
—De Maria: véase Maria. 
Orden: elemento de la paz: Véase 


Orden 


Paz. 
internaeional: doctrine de 


Pio XII (G) VI, 934, IV (1417) : 
aspecto juridico; orden moral; el 
patrlotlsmo; orden social; aspec- 
to religioso (G) VII, 507, 20 (759- 
763); la era internaeional; nacio- 
nes decaidas; doctrina cntólica 
(G) VII, 162. 20 (242-247); las 
naclones se acercan; Acclón Ca- 
tólica internaeional; impulso pon- 
tificio; su aspecto negativo; co- 
laboraclón fraterna (G) VIT, 503, 
19 (752-758). 


Orden Juridico: m-cesarlo para la 


paz (TP) IX, 108; su relntegra- 
ción es esencial para la paz; 
puntos csenclales (G) VI, 929, 
III (1410). Véase Ley. 


Orden sobrenatural: nociôn: orden 


natural y sobrenatural; puntos 
esenciales y su coinparaciôn, la 
gracin (G) IX. 179-183; la del- 
rlcaclôn de nuestra naturaleza y 
la fillaclôn adoptiva so ordermn 
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[Orden sobrenaturalJ [Orden sobrenatural] [Orden social] [Paciencia] 
a: da. gloria. (A). IXe To92=19995 mos las del Hijo natural; todo (874-877) ; debe comenzar por los virtud y como fruto; estudio teo- 
son efeeto y fundamento del amor viene del Padre y se endereza n salarios (TP) VIII, 113, g; ca- togte (IV ¿VIL, (Mos -As (1321 
de Dios (G) IX. 729, C; obra su gloria (G) III, 006. 2 (1C05- tôlicos que déformai: la concien- 133«) ; (G) IV. 486, 2 (836-840) ; 
del amor de Dios en su elemen- 1611); el amor distintivo de los cia; clases (G) VI, 5-15, III (815). bien y premlo de la misma (PP) 
to negativo y positivo; en su na- hijos de Dios (PP) m, goj, 2 Orgullo: deflnlclôn y división; II, 985, D-E (1693-1694) ; concep- 
turaleza y organismo (G) V, 492, (1388) ; somos hijos y heredem: castlgO0s; maldad, arralgo y po- tos errôneos; es una virtud; la 
I1I-IV (920-922); la amistad; no vivamos segùn la carne (CG) Tigros - HAJ Vis 98%, T (15T =1518)} longaniinidad; anúlisls; paciencia 
amistad con Dios; sus exigendas VI. 563, b (866-870) ¡ los hijos clases. manifestacioncs, hijas, da- y vida interior (G) VII. 983. 3 
(G) VIII, 158. 9; Cristo. el bau- de Dios no pecan contra la ca- fios; la humildad (G) VI, 1058, (1367-1371) ; extracto dei libro 
rismo y la Iglesia restauran el ridad fraterna (PP) Ill, 79%, -C 7 (1036-1642); causado por el de San Cipriano sobre la pacien- 
orden sobrenatural (PP) VIII. (1382-13860); «conoce, - nombre, -tu amor y desconocimiento proplo; cia (PP) VI, 31. II (33-45) ; ne- 
35. e-g; exige la mortiflcadón dignidad; consecuencias: honor, vanidad y univorsalidad; dafios; cesidad; la de Dios y de Cristo 
(GF. Als 11% Ill “(S09-310). renuncia a la carne, deseo del remedies (A) VII 742, I  (1097- (PP) VI, 31, A-C (33-38); pacien- 
—Blementoe: dei/icación del hom- reino. paz (PP) IX. 39-44; hijos 1102) ¡ vicio esoncial e hlstórlca- cia y Jlonganlmidad en la vida 
bre: el hecho; su explicación (G) de Dios por naturaleza y del de- mente antisocial; consecuencias cristiana. según San Pablo (CG) 
IX. 192-196; imagen natural y so- monio por el pecado (PP) III, religiosas y sociales (G) VII, 865, VIII, 11l6-1, hy ensefia a sufrir 
brenatural de Dios: consecuencias 192, 2 (1337). 2 (1271-1273): sus caracteres, .efec= las injurias; impide la vengan- 
asceticas (A) VIII, (161-664; gran- - hihtib'-taciôn: breve  exposielôu tos y grados en la parâbola del za; evita el pecado (PP) VI (29- 
deza y hermosura de este favor teológlca sobre los modoss diver— fariseo y el publicano (A) VI, 32) ¡ necesaria para que la ċari- 
(G) VIII, 153, 7; Dios. amor sus- sos de la presencla de Dios en e) 1003 (1526-1528); dureza del or- dad persevere (PP) VI, 35, D 
tancial, nos hace participes de su aima (CG) V, 14, 2 (22); estudio guiloso al juzgar a los deiuús (39-40) ; ejemplo del Siervo de 
naturaleza meddiant!» la gracia; de San Juan de la Cruz sobre la (A) VI 1006, d (1530-1532) ¡; or- Yavé; exhortación de San Pedro 
paternidad divina (TP) V, 850. A inhabitación sobrenatural y sus gullo sutil de los piadosos (A) (CG) IV. 39, A (602-670); el 
(859-864) : participaclón natural grados, que dependen del desa- VI, 1661, 2 (1527) ; sentencias de ejemplo de Cristo en los sufrl- 
de los atriburos de Dios y sobre- simiento de las creaturas (A) clúsicos (M) VI, 1026, A (1581). mientos e injurias del pretorio 
natural: de sü: vida: (C) IXe. 195= IVe. 11407. IE (LISO OLA]: prepa= Oriente, Iglesias de: por qué de- (PP) IX, 452-455; se cutnple no 
196; la vida divina; en qné con- ración por una -triple justicia seamos su unión (G) V, 163, 10 con ostentaelón externa, sino en 
siste: se perfecciona en el cielo (PP) Le Sap Ci el. amor ensancha- (310-312) ; su persecudón (TP) el corazón, como Cristo en casa 
(A) I. 85-86; el Verbo tiene la r.4 nuestras aimas para que en IV, 1174, d (2007-2008). de Anús (PP) IX, 493; unos vi- 
vida en si mismo, nosotros en tre DLOS) (BEJ Milos “dl D7 (L210 Ovejas: cômo conocen y son co- ven con paciencia; otros mueren 
GDISEO: (PE) VID: -93r 2 YL 1213). Véase Dios, Espiritu San- nocidas por Cristo (Gj IV, 500, con paciencia (PP) V, 418, 2 
S26) : triple sentido de la nue- to, Alma. 7  (SG3-SGG). (7181); en las enfermedades; véa- 
va vida; nueva naturaleza, ope- Orden «social: doctrina pontificia —Perdidas: dom. 3 de Pentecos- se Enfermedades; contra el des- 
raciones y finm AG) VIz 135% -13 sobre la soeiedad, économie y tés V. 733 ss. (1388 ss.) ; comen- aliento en el apostolado- y vida 
sus grados: la justificaciôn, los moral (TP) I, 228, B; orden so- tario a la. parabola (CG) Ve 748, interior la paciencia; el fruto 
doues, el conocimiento experimen- cial nuevo;  aspiraciôn comûn B (1408-1416) ¡ perdidos por el pe- vendrá cuando y como Dios quie- 
Cal. M6) WE: GIs A Milos =1La9): (TP) 1, 90, B; su renovación de- cado original; cómo nos busca ra. (6) VIL; 287 4. ALTIZ=LIUTOSS 
Véase Gracia. be comenzar por el interior del Cristo. 16) Vi sc. JO- 11649-16537: de Sóerates (M) VI, 109, IV; de 
—Filiación divitia: el hecho; com- hombre, sin egOismos, realizán- Véase Pecador, Pastor. Dios: véase Dios. 
paraclones (G) VIII 155. 8; Dios dola en común. conforme a la Pacificos: grados; premios (A) IX, 
Padre nuestro. por creación, go- razon. y A. La. moral- obra «de da 
bierno y adopción; su amor y Iglesia (TP) VIII, 106, h-n; re- P ablo San: biografia (H) X, Pactos: internacionales: fidelidad 
nuestros deberes (G) VII. 806, 2 quiero virtud; abnegación, mo- 1090-1094; psicología de su con- necesaria (TP) I, 390, Jl. 
(1193-1197) ; somos hijos amados deración en las armas y en to= versión (G) VI, 1198, III (1735); Padre: ir al Padre; en ello con= 
por nuestra incorporación a Cris- dos (TP) 1. 91, C-D; buen ejem- preparación y modo de predicar siste la vida crlstiana; Vvocavión 
tö- (A) TIL. 210% Be 1479 475) Su plo, caridad y verdad para res- (TP) 11, 1037, E (1789-1793) ; tor- de todos (G) IV, 681. 6  (1156- 
filiación reflejada en el hombre Cautarlo; (IPP -I 2307. By €xige menta y naufragio en Malta (M) 1158). imitar: al Padre con. la 
elevado; nuestros sentimientos (G) hombres y gobernantes de gran- II, 504, III (840-542); cômo- y caridad de Cristo (G) 111, 498, 
IX». 1g4=186; ¿FSQUISIcCOS, y fines deza de ûnimo (TP) 1, 103, c-d; por qué trabajaba (PP) II, 844, 2 (869-872). Véase Dios, Orden 
(6). TL: 336%. ¿5 (505) r en «que un pueblo que tenga fe en la b-c (1410-1412) ; autodefensa (CG) sobrenatural, Filiación y Santisi- 
consiste nuestra adopción y di- justicia del poder; la fe en Dios II. 966. B (1644-1648) : sus tra- ma Trinidad. 
ferencias con la humana (G) IX, es necesaria (A) VIII, 92, 3.°; bajos y visiones; estudio de Padre nuestro: su excolenda deri- 
189-191 : la adopción actual es sus institnciones serún firmes si su moral (A) VI (131-134); sus vada de su autor, contenido y 
imperfecta; perfecclónase en la gozan de unidad (TP) VII, 3963, virtudes caracteristicas descritas las cinco condiciones que véri- 
gloria (A) VIII. 100, A; (A) III. F (1345-1350); la  dependenda por él mismo (CG) III, 16, A fia (G) IV. 1038, 9 (1766-1769) ; 
2712, C (473) : vivamos con la es- de Dios base de la cooperaclón (14-16) ; su doctrina y prúctica exposiclón de San Cipriano (PP) 
peranza de que se manifieste ple- común (TP) 1. 231. C; cinco con- de la esperanza; fnndamentos; Dy IZ: E. SS Lo drÓ): > ada del 
namente; gozo de ser hijos (PP) diciones; victoria sobre el odio, teologia de la tribulación y la P. La Puente (A) IV, 980, V 
TI. 234e ad: (399) DOS). padre sobre la desconfianza, sobre la esperanza; gloria de éstas (G) (1661-1671) : sus slete peticiones 
por creación. gobierno y adopción ; utilidnd como fuente de derecho, VII, 1193, 17 (1670-1685) ; sus très en cinco guiones (G) IV, 1042, 
su amor eterno; nuestra corres- sobre la lucha económica y el amores: Cristo, la verdad y la 9-13 (1770-1789). 
pondencia {G Vil. 806s 2. (LLISS egofsmo (TP) IX. 98-103; exige cruz (G) X, 1128-1130; su ambi- Padres: son el principio y provi- 
1197) ; Dios es nuestro padre; ac- la realización de la doctrina de ción (G) III, 166. 12 (287-291); denda de los hijos (T) VIII, 240, 
titud del cristiano ante Él; ala- la. Iglesia . (TIP) VIII; 12356, -IFJ tristezas que padeciô en su celo; A; obligaciôn y necesidad de edu- 
barle y reverenclarle (G) VI. 686. hay que mirar a la tierra, pero causas y reacción (G) V. SS9, car a los liijos; procûrenles el 
2- (1148-1152); filiación divina; ordenúundola .al «cielo y no cre~ 18 (1692-1698) ; en sus tribulncio- delo como les procurai: la tie- 
doctrina de San Pab'o; el espi- yéndola el paraiso: también la nes, gozo que nace de la caridad rra (BB) VITT,. 222, ¿D=dp ¿sus des 
ritu de Cristo y el de servidtnn- economía tiene este fin, que ele- v esperanza (G) IX, 763-766. beres enseflados por Maria al pie 
bre (CG) VI. 5363. b (866-870) ; va la dignidad humana (TP) IX, Paciencia: textos biblicos: la de de la cruz (6). 111,114, IVY 42093) 5 
obras de los hijos de Dios; su ISO LS imposable sin caridad Dios, en las tribulaclones (TB) fe y esperanza activas, virtudes 
verdad pende de que reproduzca- sobrenatural (TP) V, 466, g-] III, 753, C-E (1308-1310); como de los padres; eduquen ellos 
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fPadrea] Pantelante: estatnl; errores sobre [PArrocos] | Pascual Bnllón, San: biografia (H) 
mlsrnns; misión efevadn (G) 1 Dios. la revelación. cnncpptns sn- A de laa TE o p Aui ade iae E 
T30. Lis educación: .de. tes: A1JOS grndos v derecho natnrnl (TP) a S paz a e A l A a Os n e las 
(PP) 11. 24. A-B (29-34) : con el VIII 525 1-11: ¡Cd ve 60 onAndose a 10s ( ) > i últimas ominicas e uaresma 
ejemplo v el amor (G) II. 120 21 k á 4 e-f (1570-1571); debe «buscar «dos (COJ TUE A39 -k ALS ZO LS) DO = 
> RY lab la Jie i clases de ovejas: las que huye- ininf/o de Pasiôn: la liturgia y 

N e BU FADOT EN a? cu Papa: sucesor do Pedro; Jurlsdlc- ron y las que permnnecen, pero tradición reenerdan la pasión; 

rad de los hijos (A) VITT. 295. ción v ninglsterln: bnen pastor inuertas (TP) V, 823, B  (1566- meditación, arrepentlmienfo y 
299; los llevan a espectáoulo.s in- (G) IV. 518. 12 (888-804): “Nnn 1569) ¡ no rehuir el trabajo, sino mortificación (G) ELI; LO 1 
morales (TP) II. 613. 7 (1013): do In que Pedro ps niloto" (PP) buscar la oveja e Identificar al (1534-1538). 
culden las lecturas y compntlfas V. 936 b (1778): “UH Potrns Ihl enemigo (TP) IV, 451, B  (776- Pasiones: doctrina aristotélica, es- 
de sus hijos: el caso de ia Ecclesia" (A) ITT, 448. II  (769- 779) + la cura de almas elemento toica y cristiana según San Agus- 
Teresa (A) IV. 432, III (7393-741); 77R); contre dp In un*dnd segán principal del apostolado. menos- tin (PP) IV, 589 B (995-1005); 
oren por sus hijos y denies ejem- San Ciprinnn (PP) TU. 403. B preciado a voces (TP) IV, 464, a son tan naturales que hasta Cris- 
plo (G) VIII. 374. 18; conducta (687) : oxigidos por In unidad y (805); obligación de predicar to se turbó ante la muerte (PP) 
ante la vocación de sus hijos (G) estabiUdnd de la Iglesia (TI) IM: (TP) IV, 458, e (794) ¡ el pArroco IX, 477-479; deben dirigirse y 
IT. dede AF AL L2 Zelda St eN eous 440. ITT (755-760); pnder directo la catequesis y vocación de los son claslficadas s'-gún la volun- 
batlrla, lo coal es fuente de 14- e “indirecto: su rolaclón con el nifios (TP) IV, 459, E (795-798) ; tad moral (PP) IV. 590, b-c (997- 
grimas (TP) V, 1018. h= {19127 civil (G) V. 376. 19 (708-718) jefe de la muchedumbre ; su auto- 1003); Arbol malo (PP) VI (611) ; 
1973) ; sn Juicio de amor modolo aclArose la doctrina con hpchos idad; principio de unidad; tra- comienzan por poco como en Ju- 
de A (G) V, 326. III v enciclicas co-ntomporánons (G) to con pobres y ricos; la parro- das; corregitlas desde el princi- 
(984-985): elemplos de Ins dp San V 381. 20 (719-724): sn nflcfe P3 quia en Pio XII (G) VI, 345, 16 pio (PP) IX, 422-424; el demonio 
Fernando. San T.nis v a Te- defender la verdnd (TP) VIII, (540-549) ; adaptarse en lo acci- lleva de principles pequeflos a 

resa (M) VIII. 330. IV-VI; amar- 111. 1: a der a bas dentai; inflexible e incontamina- caidas grandes; Saúl, Judas, los 

fes con amor suhordinado al de A a a e a : : i aE i 
Gron de -los PpPohrpa (TP) Vrs 219, do en do- esencial (TIP) IV; 450, judlos, Pilatos; resistir al prin- 

Dios: ejemplo de Cristo (PP) f B | ? ezg (173115); director; normas cipio (PP) IX, 446-451; causa de 

X. 413: cl cuidado que se les do- a-c (422-424) ; autoridad dp las E ES 
. : O O e encfclicns; necesidad dp conoeer- para la dirección de hombres, La: divisiôn 16) Iy 642; 4 (1077= 

be y la vocación religiosa (T) B fesi ji i ôn ial t EE E domi d Crist 

; n E E EN N E profesionales, acciôn social, etc. ) y; son dominadas por Cristo 
11. 54 (67). Véase Fsposos, Hijos ao PEP A por (G) IV, 539, 17 (921-931): el C ll 
! , , A , ¡ e ura como los caballos por el auriga 
Juventud Matr ion o trina ha«ândo<sp pn plias (G) V, 
$ : 373. V-VTI (703 707): su Inférés de Ars (M) IV, 4il M (623-821), (PP) VIII, 861, A;  refrenadas 
Palabras el Hablar es necesario -y | Véase San Juan B. Vianney. por la eucaristia (TP) IX, 1132- 
basta caritativo; ni taciturno ni por pi proletario (G) V, 63R. III p os Ei 1 f t 1133: 7 : 
x i O du ea aod arroquia: contiene los efementos ; prevenidas, dominadas y 
charlatân: fin de la palabra (G) l ) de una verdadera familia (G) IV tisfecl ii (G) III 
! tropioza con la inercia y mala i e > , 

Vi. 110, 4. (184-169) -D'Xtos. pi- voluntad: a E prole 532, 15 (910-915) ; ordenada a la 134, D (230-231). Véase Concupis- 

bllens sobre su naturaleza (TB) santificación de los feligreses cencia. Gracia, Sentidos, Tenta- 

II, 955. A (1619-1626) : virtud de tsdores (TP) 1. 99, b-c: atacados (TP) IV, 461, F (800-804) ; cen- ñas 

la palabra (TB) 11. 959. B (1627- hoy con la calumnia: más oherle. es r Z i 
p . . l Ki tro de unidad; pobres y ricos en Pastor, el bnen: el pastor humano: 

1631): efectos (TB) 17 961 C cidn qnp nunca por los católicos , , SE l 

l ; i Ñ _ ella; la parroquia segnin Pio XII; oficio en Palestina (TB) IV, 382, 

(1632-1642) , palabras de doble (TP) LL. 29%. D (530 534): noce í í , , 

: $ y cura de: aimas; ni. PDurócracia, ni III (657) ; cualidades segun Eze- 

sentido rechazadas en San Pablo sita v espéra oraciones (TP) VI, d ; i 

B y En esorden; beneficencia (TP) IV, quiel (G) IV, 495, 5 (850-856); 

(Ce) MIE: 659 1380) Ves Len- 1020. D (1467-1476). Véase Igle , , E Pog , o 

; i ls parsec Ones. 464, G (805-808) ; en todas existe caridad, vigilancia, conocimiento 

Joe , N Bae S EE T fin (CG) un -territorio Qe -MiSLON,. “Orafy de doctrina y conciencias (A) IAr, 

Palabra de Dios: crecimiento; efi- as co = a n R inmolarse por él y formar los 426, D (725-729) ; primera condi- 
cacia. excefencia: debpr de pre- a M. J10. S (1307-1309) apóstoles seglares (TP) IV, 453, ción el amor; sus oficios según 

087. IV (1155-1160): comparada Pora DO de Cafarnartm; cura- masa mediante la minoria (G) (707-710); signes: el fin propues- 

con la mostaza, pegnmlez y pro- ción: oscena y comontario (CG) IV, 536, 16 (916-920) ; debe unirse to; los cuidados; el afecto (T) 

pagaclón (G) Il, 7/2, © (1310- VIT. 1053. B (14607-1473); sus per- con otras en las cuestiones so- IV, 418, a (711); desinteresado 

1312) ¡ crecimiento espontáneo en sónas - (6). “Wils 149. 9 (1603-7 ciales, sin destruir la variedad en rlqueza y honores (PP) II, 

el a1ma (G) II. 715. 7 (1313- 1607) i kg enfermedad (CG) VII, (TP) VIT, 959, c-d (1395-1396) ' 986, 12) (1677-1678) comienza por 

1314) ; crecimiento actual horizon- 1054 2: (CG) VII, 108, 1 (1469 organización de los auxiliares; apacentarse espiritualmente a si 

tal y vertical en la vida publica | los hombres, los técnico«s, pre- misrno (PP) IV. 416, B (709); el 

(6): Ale dos 50. (Lo Los Lo Lo): esti POLEO: “810 CO Log. (6) 11. 2045 LL: D dicación, etc. (G) IV, 539, 17 malo se aprovecha de sus ovejas 

nada a todos los hombres y to- (444); de la Iglesia; en conti- (921-931) ¡ debe organizar las di- (PB). Iip 299ks D- {IGS y, pastores 

do el hombre (G) I. 199, 16 nuo _ parto doloroso engendra versiones del domingo; normas indigmos de la Iglesia; su casti- 

(1342-1345) ; su fuerza criterio di- continuamente nnnvos hijos (G) (G) VII, 821, 7 (1216-1220); cómo go (A) VI. 627, A; el mercenario 

vino: segun san Pablo (CG) OH. a 124, 19 (1220=1223)= acabô el Cura de Ars con las di- no ania a Dios por Él misrno; es 

ddr 1. ELCO VESES ArEOLESCITÓn: Párrocos: padre, pastor, maestro, versiones mundanas (àA) IV, 831, malo, pero útil; haced lo que di- 

Palabras, «sietel: ¡preve Sintesis... -de miembro de la jprarquia más ¡EN AECI e cen (PP), IV, B (697-701); busca 
e ) i o 1 La a todos sus hijos (TP) IV. 443, naciones (CG) II, 18, a-b (24-25). porque en el peligro es mudo 

ss. ( ); (6) A (169-772) ; bnen pastor que co- —de Kei-urrccelôn: vigilia pascual. (PP) IV, 413, B (704)"'% tipo me- 
zame Sibo bibli ui yr noce y da su vida por las ovejas; exhortación de San Agustin a los dio entre el bueno y el malo: 
o Fi a i na ( ) a . gratitud que le deben (G) IV, fieles y a los recién bautizados carActer; su utilidad y huidas 

' M a ca 311. 10 (878-882); dos virtudes (PP) IV, 37, A (61-66); liturgia (G) IV. 523, 13 (895-901); reyes 

la predicación y el pan corporal : : 

(PP) VI. 224, C (335-311); el pan necesarias: la magnanimldad y de la misa d'I domingo y del y “sacerdotes del pueblo hebreo 

o O A a? Y la verdadera humildad (G) X, tiempo pascual (CG) IV, 13, A-C (TB). IV. 3837- D" (050; DIOS- pas= 
EE de] i 6) 1481-1487: necesidad de despren- (14-21); misterio de renovación y tor de los hebreos (TB) IV, 384, 
TIN oa (1771-1779); ` pr dimiento en su apostolado (G) X, crecimiento del aima; nos ofrece c (659); los obispos; condiciones 
e p. pu 1469-1473: pieza la mâs esencial auxilios ara una vida nueva, (T) IV, 420, B (715-721) ; el 
caclón y uso en Palestine (M) : P , 
VI. 291.1 (451) y expuesta de la Iglesia. debe vl. que nos dé la paz (IP) IV, 95, sacerdote en el Crisóstomo (PP) 
panceta N Sda (D) X, 1177 gllarse e iluminar con doctrina B (182-187). Véaee Besurrecclón. IV, 396, I; ejemplo de San Ata- 
Á . 14 e 


y ejemplo (G) X, 1458-1468; en 
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[Pat rhi] 


(Pa-tor, el buen] 
naslo, Crisóstomo. San Gregorio lo seria en el caso de oponerse [Paz] [Pecado] 
Nacianeeno, Santo TomAs de Vi- al do la eterna; falso patriotis- dar el mundo (A) V, 80, III (157- (T) VII (83-86); en el Evange- 
llanueva. Bossuet. Santo TomAs me (TP) VI, S54 a-f (1192 1107) ; 169) ; del entendirniento por me- lic, San Pablo y el juicio (G) 
de Canterbury, Cura de Ars (M) su parvenir radica en los estu- dio de la fe (A) IV, 273, VI  (473- VIII, 572. 8 colectivos y castigo 
IV, 468, II (812-526). Véase Pâ- diantea (TP) VI, 857, h-1 (1199- 479) ¡ sólo la encontramos en tor- común (G) III, 1112 (2016) + ro- 
rrocos. 1200), Véase Patrlotismo. no a la eucaristia (TP) V, 653, a gar por ellos gran limosna según 
- -Dios y Cristo: Dies y su provi- Patrhircn.n: su fin; Maria reina (6) (1227); nueve clases de falsa paz Santa Teresa (M) 1, 248 VII; 
denda en el salmo'22 (G) IV, Xy J31 T42: segûn Santa Teresa (G) V, 187, caridad de Santa Micaela del 
669. 2 (1136 .1142); Dios en la Patriotisme? v ciudadnnfn; con- 19 (352-358) ; falsa de los justos Santisimo Sacramento con elles 
ereación, predestinación y go- ceptos (G) VIII. 1146; III; dos en e) despreclo de lo- pequeflo: (M) V, 480, B (899) ¡ su confesión 
bierno conoee a sus ovejas "no- extremos: negarlo y exacerbarlo las riquezas, la honra y regains en la Sagrada Bscritura (TB) 
minatim” {G} IV. 503. S (867-874) : (G) VII; 509, III (761) aéforma- (G) III, 342, 18 (947-950) ; falsa VII, 1045, A (1455) ; confesémos- 
alegria de la Santisima Trinidad clones: soberbia cojectiva mo- del pecado procurado por Sata- los humllde, sencilla y esperan- 
por la conversion de! pecador derna ; dafios en la formación in- nés (G) III. 539, 17 (944-940) ; zadamente (PP) 1I, 340-341 (339) ; 
(G) V, 8/4, 13 (1664-1669) ; con- dividual ; séparatismes; doctrina Maria rcina de la paz (G) X, vivimos en continuo peligro (PP) 
diclones; Cristo lo es; estudio pontificia (G) VI, 1097, 20 (1691- (706-768) ; fruto del Espiritu San. I, 495, 5.«; cuatro clases: los car- 
de Santo TomAs (T) IV. 415, H 1097) ; extracto de guión (G) X, to: cómo se adquiere (G) V, 179, nales «groseros; los hlpócritas; 
(111-714) ; Pastor, nombre de J53. 1E AM los tibios, los que se acercan a 
Cristo: cualidades, soledad, amor, Patronos: deberes: respetar la dig- —social: relación entre la paz y la Dios (A) V, 79, V (1518-1522); 
buen gobierno; su cumplimiento nidad, pagar lo justo, promover discordia interiores y exteriores ; se llega a los mayores pecados 
en Cristo (A) IV. 428, II  (730- el bien (TP) II. 362, b-=d (602- consecuencias sociales; obra de desde principles pequenos; Saúl, 
128); (G) IV, 491. 4 (S4/-849); 004); paternalismo; hecho real, la Iglesia (G) V, 185, 18 (348-351) : Judas, los judios, Pilatos (PP) 
iTB) IV, 386. DE (660-661) : lo justificado antes; no caridad, sino siguese de la observancia públi- IX, 446-451;  recafdas; nuestra 
es por naturaleza como ninguno; justicia; debe concluir (G) I, 156. ca y privada de los precepto® de inclinación a ello (A) 1, S25, 1; 
motivos (G) IV, 434, 6 (857-862) i 13; culpable de la apostasia obre. Cristo (TP) 1, 378, d; obra de —clases: 'mortal: no se opone a la 
ER E conocido: por Ta (TP) II, 362, a (601). Véase Cristo y de la Iglesia (TP) IV, fe ni a la esperanza, sino a la 
sus ovejas (G) IV, 500, 7 (883-866) : Capitalisme, Obreros, Orden so- 284, A (489-494) ; postulados; dig- cafidad 1I} Il; dis 3 (240024) 
ale A al P raty e Mie E F i nidad humana; familia, trabajo por qué lo permite Dios (A) VI, 
1lazgo; e Los hombros (A) V p eo a o O a a pala Ñ A a 
o eA aE : E a E al en Dios (TP) IV, 29%, E (520 Dios, sino del hombre (PP) VI, 
(1641-1644) ; como del spain de - 173 a (326-330) + definición 529); cinco condiciones: dignidad 188, Hb (1205-1207) Mo sólo bas- 
le So m a dea Ove- A: md A MO i de da persona humana; unidad ta para destruir la caridad (T) 
ja (G) IX. 1351-1354; sus carac- era, les en del 0. de EE aneda del trabajo: or- e h o ooo a 
os so erre condenei di (T) IV, 232. A (400- en juridico-; concepto cristiano eite, consentimiento; cuAndo hay 
rs A pea ESO i i del Estado (TP) EX 194-109; pecado en los dos primeros (A) 
Á Á 
a a A OO Oe a paz oda eo m= condiciones en un mensaje de 111, 95 B (158-161) ; no es inevi- 
en la liturgia (G) IV, 483, 1 (831- ferencias (T) IV, 236, f (406); Pio XII (TP) IX O o arie (A) II, 348 a 200) Y emel 
835) ; deflende a los pobres con- definielón agustiniana explicada ade Uer a ae om justo A ¡e CN a 
tra los rlcos (A) IV, 413, B y por Pio XII (G) VI, 926. 1-11 w ea a a a oaa a 1. 
434, e den ~ i ana o ideas agustinianas; 291 Mo (510-515) É 346, b (562-565) .—Venial: ie 
nografia ; i = : a paz bien universal; la paz de a , l A i 
z —internacional: se desea ero se na de Santo Tomás (T) VIII, 448, 
o A E E o o e po olvidan sus a pes ae 1-4; imposibilidad de evitarlos 
—Domingo del: 2 después de Pas- Co contornta Sterna ; odio en el incremento de la prosperi- e Ms ire 
E A tara: dad de todas las naclones; Cris- dad; dlsmlnuye el amor; su cul- 
cua; situación litúrgica (CG) IV, interno (G) V, 182», 17 (342-347); Los a dad E ve pa, pena; tibieza; repercuslôn so- 
E pis a k E Ei paa y Aa Dao e ini (00 a Tw 11209- le o o ae él: el peca- 
gelio a , ¡ imperfecta (T) IV, 274, c (402); r ' , i 
apostillas de San Agustin (PP) RATA debe ser con Dios; 1213) ; no existe Pe los Es Se a Ade a e ds 
IV. 407. A (603-696); id. de San cohsico mismó “y con los hóm= bernantes, alejados de Cristo. la 13 (1657-1662) ; no podemos vernos 
Gregorio Magno (PP) IV. 412, III bres (PP) IX, 20-22; (G) V, 173, buscan en la oia (TP) IV, o, de aa a EN 
(703-706) ; id. de Santo TomAs de 16 (326-330) ; Dios, los óngeles. Sa A e o E E a 
A) IV, 424, I  (722- i ô , al mundo la paz z ! ! 
n i ' ' A a e 2207, a internacional, nacional, familiar e los apôstoles (PP) Ip aA 
Paternalismo social: hecho real; (360-3*5) ; por qué no existe en individual (G) V. Hop (Lo {31> (328); ni los saceruotes; mucho 
justificado antes; debe concluir un mundo cristiano; es la tran- 336) ¡ presupone cinco puntos se- menos los seglares | Causas 06. la 
(G) 1, 756, W; concepto y nece- quilidad en un triple orden ; Cris- gún Pio XII (G) VI. 34, 17-13 O a nd e 
sidad del verdadero (G) II, 408. to la trae (G) IX, 163-166; no es (.1304-1313) : (G) VI, 931, 19 (1414- perdonado. POE a CUGAT LELIA; pero 
15 (673-673) ; el inadmisible y el completa en esta vida; lo seré en 1419) ¡ postulados: Independencia, o a il E 
deseable (G) II, 410, 16 (676-678); la resurrección (PP) I. 46-47. Mutuo: Y ¿1Dte cesarm, Listi u~ To A OA A 
paternalismo estataf: en qué debe saludo hebrao; en la ciones juridicas nuevas. minorias inevitable) C<curase Con da Limosna 
y en qué no debe intervenir el liturgia y arqueologia (M) IV, m ei Eos A fo de a k PeP Ed 1 
Estado; dejadez ciudadana (G) 299. A-D (531-533); condiciones a e a a MA A A A 
(T) 11. 36, d (43); es una conse- ella (M) 301. E (334-535) . | pelaglanismo ; con la gracia po- 
Paternldacl: natural; adoptiva; pn- cuencia del sometlmlento de la Pecado: contra Dios. contra si demos old sin pecar, pero no 
ternidad legal, putativa, nutri- voluntad a Dios; mortificación y mismo y contra el pad de lo adi perfección progresi- 
cia. adoptiva, aplicación en San ración (TP) IV, 286, B  (495- corazôn, agua y obra: carnales va; por qué queremos Danar (PP) 
José (A) IX, 1422-1431; de Dios: 501);  sobrepuja todo- entendi- y espirituales; mortal y venial VI. 965, B (1479-1485) ; pecados 
véase Orden sobrenatural. miento (CG) 1, 311. 7 (310, 7); la E VIII, 443, o 447, h; eN o o e O — 
Patrla: Jesús llora sobre ella: re- falsa paz dei mundo, de las rl- uales y carnales; su graveda r 7 + PAn tELomMo uS S- 
ligión y patria {G} VI. 898, III a Je las honras: dl cuer- comparada (T) VIII, 454; de tado (6) VIII; 601. AL el odio 
(1361); su ainor es cristiano; no po; paz del no pecar y despre- o a. Oae a Dios a pate ppt o. 
A i - ; de rusa; e eber católico i 


omisión; estudio de Santo: Tomás 596, 19; su universalidad demos- 
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[Pecado] [Pecado] LE eraro] d d d ( ) [Pecador] 
: : todos pueden ser erdonados T z , E 
trada en el Padrenuestro (PP) comentario de Rossignol! (A) VIII, Iy, 239, > MALATA: la facllldad ba a E a 
VIII, 424-427. , l e a a ia del perdón no los multiplica el pecado (PP) III, 792, 2 (1337); 
—pravedad del mortal: motives in- cion. {G) , r 17 nanibre (PP) VII, 727, c (1075-1077); per- hp perdida ee dida Per 
trinsecos : llórense los ajenos y que P rOCUCAN 100 Pee o dón dificultado- por las recaidas qué; pastos que pierde; cae en 
propios (PP) VI, 778, B  (1191- dos {G} VI, 330, 11 (519-524). (A) 111, 463, b (796). E a. e NO 
. ae ÁS 1 . , Á 
119317 APP) VI. Sl: 4 (1134 castigos que acarrea: gravedad —Varios; los pecadores forrnan par- denia su ete. eel des 
1200) ; su desorden y maldad in- conocida por sus castigos (T) IL te de la Iólesia (1 1, 306: A monio (T) TIL, 433, i (743); cie- 
trinseca (A) II, 349. c-e (568-569) ; 337 (544) ; su malicia exige un (980-985); (T) I 59, B (986- E e ote (G) mi 
y a Be NS s 
quién contra quién; cómo; In castigo eterno (A) VEL 14, p? 991) ; el pecado convertido en ser- 1232, 15 (2139-2142) ; causas de su 
gratitud y penas (A) II 351 (551- el ejemplo en Cristo į sufrimien- vidor del bien por el Justo (A) G) OII 1234, 16 (2144- 
554) ; triple desorden; penitencia tof) que le infligieron su concien- le. y (eo. a q o A 
que restaura (A)- VILL; 1235; b; da en el huerto; las creaturas a e como esse a $ 21 ese (A) VI, 1155, A (1073- 
medida de su gravedad por el fin, con los tormentos; el Padre con mi (A) Y. 2448, 1 (027) 7 enti a en 15 lesa Doro 
o etc. A a a T, T a (A) IX, Corpi medeys del motico ano los pes odo A a e 
ue d ai al 11 7 YI 176. 2 (746-750): 466, c; gran peligro en dejar la y procurada por SatanAs (G) III, 
E a o (643-647); (a. E 564. 6; a vI i O R Pata A a le 539, 17 (944-946); no posee la 
e r S - ) i ' ni f i muerte (A) IX, 626-628; véase verdadera prudencia (T) VI, 620, 
doctrina de Santo TomAs : se opo- I; de los Angeles; su desorden Muerte pečado del justo; cua- b (945-948) ; su muerte (A) VI 
; è I Á 
ne a Dios y al hombre (T) VIII. (A) VIII, I233; a; el pecado y tro causas por lás que Dios per- 329, IV (1256-1258) ; y la destruc- 
440-443; deflnición ; niega a Dios castigo de e y A mu las mesctlones de Pedro (8) On E e eN G) VI 907 
creidoór; coaservador y padre: tiano '(G) VI; P - ] | j e e / 
gravedad ninia (G) VIM S57, 137 j pan de muertes Cristo par A lp NE 
. > d id PP IX. a á , i i i 
k A O E AS ) cultores (PP) VIII, 420, 1-3 Dios tiene una hora de silencio 
razón de sus consecuencias eter- —prevenirlo: no pecar mortalmen- O aaa o ei Con e... bis del... 
A a a a E E rio Te juzgar la fe de un indi- 40; no huya de Dios inei men 
Teresa (A) VIII, 462-466; ofen-a tificaciôn ; tres grados de amis- eE a E Ms ma lle e (PP) e] 30, b (36) 
: ' 1 Z Á . T s 
stou a Enya o E e pa a vidad (CG) VI, 383, 4 (531); —el endurecido: concepto (CG) VI, 
i e dei mundo : la infidelidad de ayer 124, 2 (1153) ; célébré descripción 
1487: la octava o co del Espiritu Santo para evitarlo y hoy argúida por el Espiritu San- de San Bernardo A) (1222- 
' — ' 1 Á 
e. e o e eS ES TS EN E co 16) Wa Soap LS Mido ciao 1223) ; comentario a la misma 
T 1 : = ' ] 
nuestros. causa de la tristeza de (941-943) : ocasiones; normas (G) o e a h E o PA ES a. 
3 S — pi ; 
Jésus (A) IX. G35 637, IV. 354, IV ~ A la oo A aaa es a ea cia (1) VI, 814, B (1240-1244); 
—bienes de ea al Amo ea PAA M B o mesha (IP) i 197. cr ayuno. oras ha eae Dios, Sim el miso 
e E aaa e a E G a a a E la ciôn y limosna, obras satisfac- pecador (BB) VI, 789; € {1206-= 
a E o (o virtud de la prudencia para evi- POLLOS QT Vie iO, © L00, El 1207) ; es el mayor castigo (A) 
O Dios ESO ada tarlo (G) VI. 723. II (1103) Pecado original: existencia; esen- I 78-195 descripción; castigo; re- 
P | J P A i AA cia; efectos; estudio de Santo- To- medies (6) Il; “105%, © (1637= 
(PP) 1, 490-492: bermosura del —su perdón: la liturgia no es pe- E (T) Ti 13, 1 (13-52) : or- 1841) 
a a a a e A E a a E O den al caida Putos y —Su perdón: el pecador debe con- 
495) ; arrebata al aima las cuatro D : misericordia de Dios pn él (A) is a len d (PP) VI 1612- a o Y. 848, V (1614) ; la es- 
TE : 2 2 . = , , 
ea rd a a a 616) ; doctrina protestante sobre peranza puede salvarle (PP) II, 
a : | él y sus consecuencias en el hom- 315 (496) ; motivos de la misma 
o E o aa pr Ti Brt NO ra bre comparada con la catôlica (PP) V, 753, A (1417-1420) ; la 
arbol ltda en a o E z E - > d C E E (6) IV 1017, 3 (1738-1740); Causa misericordia de Dios con él en 
| e Teresa a Pean 56 E i g” o b a (a) de la muerte y sufrimlentos (T) el Antiguo y Nuevo Testamento ,; 
Po a z = a Ior (G) IT. o o a O E VII (835-841); sus secuelas exi- confianza del pecador (G) V, 845, 
ds j se E Sn de " PA < ( Pabl de a gea la mortificación (G) III, 177, 2 (1610-1614) ; Dios ama en él su 
á a PE S Baa u a aa a O III (306); caida. efectos y cura- propia bondad, como el médico 
de la desolación del aima sauta dre en Cristo y por el Espiritu ción: por el samaritano y la. Igle= amı la salud del enfermo (T) 
Or Vg AT, 43 aa. a a ed el e O sia (PP) VIII, 35, e-g; cômo de- IX, 4S2; Maria le ama; le prote- 
dignidad del hijo de Dios ; mata nos salvô de él, perdonAndolo. ayu- jô a la humanidad y cômo acu- ge, le sirve de triple refugio (G) 
el alma, Sa el bien natu- cando A mo Pecar, Llevando dl TI- dió Cristo a socorrerla (G) X, 1043-1045; cómo suele atraerlo 
ral, atrae la ira de Dios (G) VIII, a O a 867, 10 (16-19-1653) ; victoria de Dios (G) VI, 1202, 3 (1739-1744) ; 
360. Vi Arbol malo; cómo mata A sALLelocne Por gh amor ne Cristo y sus efectos; total en cômo le busca Cristo; cômo se 
la vida sobrenatural (G) VI. 501. T (A) 11. 302. E OO Maria (G) X, 88-95; AdAn nos resiste él y cómo le trata al 
II (762) ¡ destruye el mérito de o a A a humilia, Cristo nos levante (A) tablario (Gi V, 362, 8 (1641= 
las virtudes (A) VIII, 82. b; in- E O l e 11, 341, 1I (556-558) ; la gracia es 1644) ; llamado por la voz de los 
compatible con la ROA (PB) ni a. e r e A su medicina (G) VII, 144. 15 favores, predicación, Castigos e 
VIII, 45. e: y con los miembros 10) A PErCOR Opra EL Eipre (217-221) ¡ morir al pecado por inspiraciones (A) I. 512-515; la 
d» Cristo, y con el amor del Pa- titu Santo (PP) Ill, 414, 2 (705- la «ds dna del beutismó misericordia obtiene su perdón 
dre (A) VIII; 51. 1-3; esclavitud Als e (T) V; 249, 7 (472) ; très i 314% B (560562). (PP) I 933, B (1583-1585) ; en 
del pecado v libertad cristiana en POLdonEES dl SUSO UL Cada e Pecador: triste estado: el Seilor llo- su perdón brilla la gloria de Dios 
san Pablo (CG) VI, 376. II (581- mosna y el sacramento (PP) HEL ta por él: “61 .CconocieráS.s, Le (A) V. 810. VII (1541-1550); su 
989) ; esclavitud verdadi-ra. de la o P AO TOS la cercarAn. ” (PP) VI, 79. A (1214- conversión es gloria de las trés 
que nos libera Cristo, que es la humildad. que reco-noce: después 1216) ; (A) VI, 825. III; llanto personás de la Santisima Trini- 
dE O O O AE o A del Crisóstomo sobre él (PP) dad (G) V, 874, 13 (1664-1668) ; 
ción ignaciana¡; proceso. Cautivi- lla 79/7; 3-4 { - ) ¡ perdón B i , A A 
dad y redención dí los pecados simbolizado en las acciones del O AO A AOS es Toza E. POKAZU ESO POT AN 


propios (G) VI, 479, 3 (751-754) ; leproso (G) IL, 386, IV (642); Dios a Santa Catalina; ingratos conversión (G) 39. = 139%. 


| 
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[Pecador] (Pedro, San| 


[Penitencia] [Penitencia] 
Véase Dios. Misericordia, Justifi. Agustin (PP) IX, 492; negado- v San Felipe Neri (M) 1, 553, Iglesia, anticipo del juicio (G) 
caclón, Poster bueno, Penitencia. nés; su triple amor; comentarlo» VI-VII; de Santo Tomás de Vi- VII, 1142, 1 (1504-1599); es ley 
— muestra conducta con el pecador: de San Agustin (PP) IX, 324. llanueva (M) 1, 552, V. de misericordia nacida de la 
odia al pecado. obra del hombre, 935; negador por presuntuoso; -actos y condiciones: la queremos ( grandeza y bondad de Dios (A) 
v no al pecador, obra de Dios pastor amante (PP) IX, 526-527, sin cainblnr de vida y sin sacri- VIT, 2304 D (Q2); 
(PP) V. 411, 3 (767); (PP) VI. 934-335; tres grados en el testifi—- ficio (G) IX, 173-175; hay que —actos dei penitente: doctrina dog- 
49, 2.0-3.0 (76-77) ; no desespere- car a Cristo; San Pedro sube Por volver al cielo como los Magos mâtica sobre las disposlcioncs 
mos de ninguno (PP) HI, 410, Los. tres PE) IX; 929-530; juz= por distinto camino que el que necesarias (T) IV. 240, c (414- 
4 (709); ni aun del mayor ene- gado por el Sanhedrin (CG) 1, trajimos (PP) IX, 241; la Mag- 424); sus cinco partes (G) VIII, 
migo de Dios: valor de la ora- 168: extrados de guiones (G) X, dalena reajusta sus afectos; usa 589, 15; contrición; necesidad; 
ción (TP) V, 829. f-g (1590-1591) ; 1115-1128; dominica de prépara- rectamente de las cosas; repara condiciones (G) IV, 350, 14 (610- 
ni dlvulpir sus faltas nl curio- ción para su fiesta (CG) V, 32, el escándalo; en vez del amor y 616) ; véase Penitencia, virtud; 
s.-nrlas, sino correglrlas (PP) V, A (1725). Véase Papa. l pasiôn mundanos recibe el de doctrina de Santo Tomâs (T) 
578. C (1426-1428); (PP) VI. 957, Pedro AlcAntnra, San: sentencias Cristo (A) V, 815, VII (1551-1557) ; IV, 240, 1 (414-415) ; propósito de 
c (1468); no juzgar mal; pueden ~ la murmuración (M) VI, requiere humildad propia y no enmlenda; necesidad: cualidades 
convertirse (G) V. 515, V (061); a e dns ari: o despreciar al. prójimo (PP) VI, (G) IV, 353, 15 (6017-022) ; con- 
obligación de procurar convertir- d i 962, A (1474-1479) ; la humildad fesiôn oral; necesidad y condi- 
ies o I o b (1005 007: el los negros (X?) II. 1135, C (2004) medio de perdôn (PP) VI, 960, ciones (G) IV, 342. 11 (596-599) ; 
buscarlos mlsericordlosamente Pelagianismo: noción; rechazado C (1470-1472) ; subordinada a la naturaleza y condiciones (T) IV, 
como el Sefior es obligatorio in- en la Epistola de Santiago (G) caridad (G) 1, 582, 14; consiste 241, 2 (416-420) ; nobleza (TP) V, 
IV. 537. 7 (1439-1443). 1 limi to del deber; 831, 4 (1592); la confesión oral; 
cluso a los seglares (PP) V, 755, , i E en 2 ¡UIMP Mn i r ] ] 
B (1421-1425); llevarlos a josùs Penitencia: como virtud: noción: virgen de Fâtima; dificultad; convenienda; no es un pasatiein- 
como llevaban los enfermos {0 o cai dei Antiguo Tes- motivos (G) 1, 577, 12; siempre po; no es inútil (A) VII, 1117, V 
VI. 1201, ILL (1738). amento; la penitencia evangéli- retira dei gran mundo;  recogl- (1558-1559) ; utilidad de la ver- 
in e o de condiciones ca y la apoetólica (TB) I, 453- miento interior (A) I, 525-528; güenza (A) VII, 238, 1 (344-345) ; 
gae ha de so “y. Ús 4695 es un movimiento contra - requerida para la perfecciôn y confesiôn general; necesidad; uti. 
16 (1517-1520) ; qué consigue con da m a O o para ir al Padre (A) IV, 798, IV lidad (G) IV. 345, 12 (600-604); 
la. oración 16) IG 360. 1% 1 explicación (T) VIII, , Aj su (1359-1365); la exterior; necesi- confesión general de Santa .Vtar- 
(637) : en qué sentido es lilial su objeto: el pecado en cuanto ofen- dad; motivos; olvido; normas garlta (M) VII, 1136, IV (1592); 
oración (6) IV. 1035, C (1762, sa de Dios (T) VIII, 460-462; res- (G) IL 575, 11; normas de San primera de Santa Teresita (M! 
Gsen gue forma puede Corredir taura el triple desorden del pe- Ignacio en las “Adiciones” (A) VIT, 1137, CG 41593), Satisfacción. 
a otro (G) V. 510 (1008-1009). cado (A) VIII, 1235, b; très mo- VIII, 882, II: la Ilmosna como parte dei sacramento (T) IV, 244, 
Pcdagogos santos: biografias (II) CATURE EETOE, ORTER MEE ENCON penitencia en el Crisóstomo y 3 (121-424) ; en la disciplina an- 
y 0 de. eco Ys pulenes dia (T) I, 50%, A: perdona, pu- San Agustin (PP) 1, 486-490; ne- tigua y moderna; necesidad (G) 
(G) y 1549-1554 rifica y santifica (TP) II. 1189 e cesaria para obtener perdón y IV, 347, 13 (605-609) ; confesión 
d S (2065) +; Satistace a la Justicia. di= satisfacer (G) I, 548, 15. Véase frecuente, remedio de débiles; 
RECTO,” Sans Drogratia (H) Ag [Uoi vina (A) V, 814, © (1549-1550); Penitencia como sacramento: ac- valor sobrenatural y psicológico; 
1089; cuidados especiales de Cris- la falsa; caractéres de la bueua; EOS palabras del Papa (G) VII, 1163, 
lO pare com el 16) Yo. 1000 > dolor y propósito (A) 1, 517-520. —como sacramento: institución y 9 (1631-1636) ; disposiciones para 
(1999-2000) ; cuatro momentos de —mnecesidad: demostración escritu- stos: Úristo Comm 4 Se que no sea inútil; causas de que 
su vocación (G) V. 1048, VII raria y teológica (T) VIII, 457- apóstoles el poder judicial de 10 sea (G) VII, 1167, 10 (1637- 
(2024) ; ejemplo a ra 459; obligatoriedad (T) VIII, 459. perdenae los vecades (e 1 1642). 
e da o ie 461; por qué es necesaria para el 195, 2 y 198, d (342-344, 350-352) ; —conjcsor, su dignidad: poder ex- 
2024) ; cóino se purifica y progre- A O O ea rA perdona el pecado y resucita la clusive de Dios; la redención y 
sa gradualmente en santidad (G) o A Mo dl gracia; eficacia en el aumento de la confesion; samiremonos 10 
v, 1050. 8 [2029 2033) : modelo de dll ésta (G) VII, 651, IT (964-968); Mi e O a e an 
fe (G) y 1036. 3 (1999-2003) : 1 a Me e O Al transfigura el alma (A) IV, 282, del sacerdote y de sus poderes; 
i ' A | A ciencia misericordioea (A) VII, C (48-430 e borra <l. pecado) el confesor bueno y el malo; per- 
Te que da la victoria (6) V, 1033. 242, VI (349-351) ' necesaria a los randeza bondad de Does donar los pecados, gran obra de 
I (1993-1995) ; el cotnpararse con pecadores; motives;¡ excusas va- E Es en aa Es 8 CRT- Dios y de Cristo (A) VII, 1105, 
F — o T a. rias (PP) I. 495. 2; necesaria a ción ; sirve der asp ion y pre. IV (1531-1544) ¡ asociado a la obra 
a p 00% a d Justos y pecadores (6) I; 380; 13; viene el pecado (A) VII, 235. V de la Santisima Trinidad; el con- 
en el lavatorio de pies; aposti- necesaria a los buenos, a los (340-348) ; perdona e los pè- fesor y Cristo (A) IV, 265, IV 
Las: e San Agustina APE) Le sacerdotes, a los seglares; moti- cados (T) IV. 239, b (411-413); (460-460) ; caridad exigida al con. 
460-471: su pecado: antecedentes, ves (PP) 1, 492-494; la falta de de e a e Su i fesor; no es lo mismo el pûlpito 
la caida, cl Ilanto (G) III, 1086, 8 dolor de los pecados causa del mero (PP) VIIL. 197. e (1075-1077): que el confesonario; el pecador 
(1965-1970); la mlrada de Jesús; poco adelanto en la perfección su perdón or Dios + la les es un enferme (A) VII, 1115, G 
apra Ue P P PON (A) VI (141l-1448]; Dios. tiene al a oe ob COs. no (1543-1544) ; oficio honroso, pero 
ta. activa (G) III. 1089, 9 (1971- sefialada la medida a pueblos e ss ca PET mS E e dificil (PP) IV. 224, d (390). 
1974) ; ejemplo del que cae con individuos (A) VIII, 498-499; 1le- his Era mias Min. Hume, demiaso: de eppstle 
A A e O LR E A doctrina dogmâtica de Santo To- llas al evangelio y epistola por 
E a HO n E 0 2) Preparacion para el más (T) IV. 237, B (409-424); San Gregorio Magno (PP) V, 41, 
IX. 425; cuatro causas de la per- reino de Dios; San Juan Bau- causalidad dei sacramento; no: IV (71/-88) ; id. de Santo Tomás 
misión de su caida (A) IX, 642; tista (CG) I, 477, d; necesidad importa la santidad dei sacerdo- de Villanueva (A) V, 69, I (136- 
presunción enemiga de la perse- especialmente actual (TP) LL, te; jurisdicción, excepto en caso 143) ; id. de Fr. Luis de Gra- 
cuclôu; remedio: la oraciôn pi- 1188, D (2061-2065) ; remedio en de muerte; obligatoriedad (T) nada (A) V. 87, IV (170-170); SU 
diéndola; caida de la flaqueza las eatastrofes del mundo; sus VII (312-317): en San Agustin ceiebración deserita por Santa 
contiada; la conversion (A) IX, predicadores (G) I 571, 9; pre- (PP) VII 726 d (1074); gran Elena (M> V, 126, II (256-260); 
To o o m dicada clamorosamente por San A de Erlsto R a preparación en la liturgia del 
cristianos; e olor de Cristo Vicente Ferrer: Santa Maria Egip- : 5 S : z 
e UI o ao de En ciaca (M) 1, 548, 1-11; San Pio V suyo; su représentante el sacer domingo 4 después de Pascua 


dote représenta también a la (6) IV; 333; 1 {143371138} ; seuti= 
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[Pcrfecclón] [Persona] 
[Pentecostés] [PBerfécelón] perfecclonen según San Juan de natural; en el sobrenatural; obli- 
mtentos de la Jllturgla: recuerdo, aun mituralniente;¡ consejos evnn- la Cruz (A) VI. 71, d-£ (90-101) ; gationes de los poderes públlcos; 
gratltud. nctuallzaclón (G) V. géllcos; son cuestión de fldelldtul es proplo de loa perfectos el celo triste sltiilaclón creada por la 
140, 1 (271-274); en este dia que- (AL VI (121 130) 7 cual -es- de pre- por las almas; actos y motivo» economfa sin Dios (TP) IV, 101, 
<la derognda la ley inosalca (T) cepto v cuAl es de consejo (T) dei celo (A) V, 793, TII (1507 PY (196-206) ; natural, sobrenatu-— 
V, 57. 111 (112-118) y aparece so- Llao Tie SE HEZOS=IZILES OB Lane Lon Sida ral; semejanza, flliación y unlón 
clnlmente organizada la Iglesia de crecer en ella según San Fran- Persecuclón: Dios la permite para dlvlna: vocación on la sociedad 
tE Vo “60. M AMO 123); Della cisco de Sales (A) Dee Talp A correglrno», nyudarno», purlflcar- (TP) I, 384, A; el hombre, des- 
alegoria de San Francisco de Sa- (1248-1249); paralelo entre la de nos, glorlflecnrnos y  miment ar tinado para Dios, corona la crea- 
les (M) V. 130. E (268). Dios y le nuestra- (CG) “VI, 10, nuestros méritos (TB) IV, 1082, elom (TB) IVr 0067 2 (T33 E78] 
Perdôn del prôjimo: doctrina del 2.° 4,° (24-20); dfrada en la ca- A (1828-1831): a veces vlenen de enemigos de su dignidad: la In- 
Sefior; prActlca pontificia; urge ridad según San Pablo (CG) II, los mismos Jluenos; cuAl es e) conslstontia espiritual; pellgro de 
la paeificación social y familiar 15, 3 (21); consiste prlimarinmen. mundo  perseguldor (PP) III, la difusión de propaganda; de- 
(TP) VI. 98. C (1534162); dis- te en su acto para con Dios y 218, 3, 219, d (339-344) ; no siem- formución de la juventud (G) VII, 
CUESOS. pontificios ALEPH). Vi 087 D en lo afectlvo; secundarlamente pre el perseguidor obra de mala 60%. 19 (L00/=1015) 7 degradada por 
(145-152) ; el amor de Dios y el en sus actos para con el prójimo tes Tos. Judios. (CG) -IVa 1094; 7 la Injusta organization capitalis- 
perdftn del hombre Inseparables en do efectivo “(AL Ixy 1599 (1850) ; motivo de que se llame ta del trabajo (TP) 1, 237; su 
en teologia; confirmación oscri- 1608; la absoluta consiste on la blenaventurndos a los persegui- dignidad exige la propiodad prl- 
turaria y mistlca (G) VI, 169, 1.8 caridad; la relativa en otras vir- dos; premio (A) IX, 1580-1582; vada de todos (TP) VU. 427. j) 
(268-271); quien jierdonn abre la tudes (IV 1. HA. A. AL20212059) motivo “sobrenatural de nuestra (633). Véase Hombre, Obreros, 
vena de la caridad; el que no, por quí s .ntribuye corm todos paciencia en ellns (CG) VI, 10, 5 Paz: «SOClal, 
la ciega (PP) VII, 725 (1073); sus elementos al Espiritu Santo (17) ; nctitud del Crisóstomo (PP) Parsonalidad: escasez actual y ne- 
justos y pecadores debemos pe- (T) V, 217. b (460-175); según II. 444, B (723-725); carta dd cesidad (TP) 1i; 743, (1257- 
dir el perdón; Cristo lo condlcio- Santa Teresa no consiste en la Crisóstomo sobre las siiyas; la 1230): Mé6ase. CárActer; la perso= 
na Insistentemente a que nosotros indiferencia ante las penas na- paciencia: el fracaso del perse- nalldad, el cristianismo y in hu- 
perdonemos (G) Y. 1050 LS turales, O SO AO A Dios, guidor (PP) VII, 1064. B (1487- mildtid (G) VI, 1066, 10 (1549- 
TEE ra Lo Di): (A) VIII, S05=907; cuya sellai es el amor al prójimo 1490); en la persecution, morir; 1554) ; forniación de la del após- 
perdona y te perdonarún; frases (A) V, 441. B (823-825); el que en la paz, refrenar los deseos tor. 16) -11,, 810 (1358, €); 
agustinianas (PP) III, 601, 1 qulera venir (Libertad; no hay (PP) 1, 636-640; caridad con los Pom-» milagros»: slmbolisinos va- 
(1038) ; seis dafios del que no sino querer) nliéguese  (renun- perseguidos; deberes de los rieos rios (CG) V. 923, 2 (1751); la pri- 
perdona (G) VI. 161, 15 (254-260) cia), tome su cruz (penitencia por en este caso (A) ll. 471, 4 (763- mera slmbollza la Iglesia de hoy, 
en el espiritu y  Jllturgia de la los pecados) y sıgame (inten- 770). Véase Tribulationes. compuesta de bnenos y malos; 
misa (G) VI. Hoy L dAlto=Lo09)5 1es tiôn) (6) X (1100=11915): el DILIS —de la Iplciria: très clases y sus la segunda a la militante, de sólo 
virtud heroica de vencedores; sus mer medio. Para conseguria es causas: la sangrlenta, la herejfa eces Bhenos (BB) Ilo 3194 2 1331- 
cinco victorias (G) VI, 164, 16 desearln (A) IX; (1583-1588) ; 1n- E r | 53); (PP) V 939. b-c  (1783- 
(261-264) ; sententias varias (M) compatible con el deseo de hono- Y PE OPA E EBEE Aa IN l z ' 
! | 1144, III (1945-1954) ¡ afios de per- 1786) metodos palcstinenses (M) 
VI, 112, VIII; de San Benito a res: (A) Ville. 448 E: "(LLO9=1TLO0J Aa ; A 
, , AAi secución ; descripclón de los tor- | Vp- 102i Ll. (1976) 
su enemlgo (M) VI, 110, VI; en contra el desaliento la paciencia; mentos dM) Un, dol ale Mecelsdoraes el mejor simil del 
el Antiguo Testamento; en el el fruto viene como y cuando gio XVIII al XX (G) 1, 734. 10; apóstol (G) V. 1071, 17 (2076- 
Nuevo; en nuestros dias (G) IX, Dios quiere (G .VIL, 997. 4 (1172= carta de San Cor E 2081); y la devoción a Maria: 
803-804; perdonar al prójimo 1776); en la vida ordinaria; per- 7 PR PESPACAR ANA e dd 
f l do a sus fioles para el martirio; véase Maria: advocationes, Car 
e e O Al ACIDOS Y od e a a gloria de los múrtires; el cris- men. 
todo para que Dios nos perdone social (G) VI, 1235, 14  (1891- trana: Ho, termes Al es ox de los  1'oslmlsmo: no entlende el valor 
(BB) VILI 4Z0-4,33/ [SOMOS .deu-= 1894) ; es progresiva lrasta la re- d i sobrenatural del dolor (G) IV 
dores de DKk>s y BMW ES qorM8! - det dención total; tenemos sólo las cultos (PP) IV, 10%, A (1851 > i 
h Ñ A a 1858); las de hoy: tentacloncs, 687. 8 (1168-1171) : mal de épocas ; 
ermano (PP) VIII, 427. B; m prlinlcias de la flliación; vivlmos E Pos datióss causas (CK NITI- 960. 10; 
definidas veces (PP) VIII. 430- en la esperanza (PP) VI, 0968, c hereJias Y adulation (PP) I, 632 1 i t A ; d f a 
433; compatible con la correcciôn (1486-1490); es progreso que no o “Esos CS ani EG a TeSa: i A PA 
y castigo (PP) VIII, 433-435; de excluye el pecado; hijos dei si- Perseverantia: virtud; volitiva y a Rae 293; A à 1 
las injurias en el Nuevo Testa- glo y de Dios (PP) VI, 968, c-d final; secundaria de la fortaleza; A a A 
mento (TB) VIII. 402. L; manda- (1486-1492); alimenta con cual- perseveranda y cCconstanda (T) ii ORS Bo e a 
mlento nuevo; ejemplo de Cristo quier obra de amor según San vidi 2E lys B id A i de pl a E O zn 
de los santos (G) VI, 158, 14 Francisco de Sales (A) II, 739, B ligro de la presunción; pidase la e O, P l E EN 
(249-253) ; proporclonn en un dia (1250-1253) grados segtin Santa perseveranda, que ea pura gracia O anO DONE da Dl 
mayor mérito que (liez afios de Teresa: no pecar mortalmente; (A) IX, 612-616; se deb<> a Dios; Can O. E peranna; AS 
trabajo (A) VIII, 411, f; debe no querer pecar en nada; mor- agradecimlento- (PP) vil, 199. b depende de la idea que tengamos 
pedlrlo el ofensor (PP) VI. 46, tlflcación (A) IV, .84, D (164-169) ; (291); requiére la gracia (PP) de El (6) V. 813, I (16007); 
2,2 (71); de las injurias: véase las ascensiones habidas en ella VIII. 33. c-d; un ejemplo de per- A A O a ae 
Injurias, Misericordi», Odio. prépara» la nuestra al cielo: gra- severanda final deblda a la gra- Epa” Oe EOE eE de 
Perez»-, de las almas; de los pro- dos y medios (G) X, 583-589; de- cia (M) VIII. 134, IX; necesarla VI, 513, 14 (800 804); no consis- 
fesionales; de los humildes; de jar el mundo por la penitencia e para: que: Tructilique: la palabra A. AO RTO e 20 En 
los sacerdotes, de las religiosas, lr al Padre, credendo continua- (PP) TI. 983, B (16091). mn a MO E, Pear 1a Md 
del mundo; levAntate y anda (G) mente en amor (A) IV, 7%8, A Persona: diffilidad: punto» pontifi- A OE DIOR e O 
VU, 1171, Il (1643-1650); Impi- (1360-1362) ; causas insuflcientes cios fundamentales (G) VI, 927, no existe (G) V, 1038, 4 (2004- 
diô n los Judios y nos implde a del poco adelanto; la real: poco C-D (1307) ; fundamento de la PT a a e o a MOS 
nosotros el seguir a Cristo (PP) dolor; en qué consiste éste; dos paz (TP) IX, 105; dignidad de luntad de Dios; mandamlentos, 
IX, 220-221. tristezas (A) VI (1441-1448); im- O TO A E A E 
perece m: en Tiida le mia perfectiones de los principiantes lizaciones procrlstiana y erlstia- plinilento del deber (G) VI. 310, 
nio los casados que los religiosos en cuanto a la soberbia e ira en na; textos de Platón (A) VII a Da de a 
(Pi Y 928, B (17591763); titu- San «Juan de la Cruz. (A) VI, (108-1153) ; dignidad humana, so- como patria v como cuerpo mis- 
lob y grados de su obllgatorledad 68, II (94-103); los principiantes; brenntiiral, social y politica (6) tico (G) VIII, .ll45. 20; lu ver- 


1652-1662; obligatoria la humildad medlo de que se 11, 413, 17 (679-682); en el orden dadera y la llturgla (G) VIII, 
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(Piedad] 


127, 2; la cual concilie a Dios 
como Padre y sus sentimlentos 


son de confianza (G) V. 843. 


(1007): tres caractères de la fal- 
sa: hipócrita en su asunto, vi- 
ciosa en su fin y defectuosa on 
su forma (A) VI, 78. IV  (1,11- 
119); falsedad de In piedad sin 
jUSticla (G) IV. 1014, 2  (1734- 
1737); la moderna ; defectos; poco 


arrepentimlento y  mundnnidad, 


superficlalidad, sentimentalisme 
(G) VI. 517. 15 (805-809); natu- 


ralisme en la piedad; caracteres: 
comodidad en los gustos, la mor. 
tificaclón, trato eon Dios y la 
oración; contemporización con el 
mundo (G) VI. 5320, 16 (810-816). 
Pilatos: el egoismo indeclso (G) 
III, 1090. 10 (1975-1980); sus dos 
esposas (M) IX, 715. 


Pio X, San: doctrina sobre la obe- 


diencla a la autoridad civil (G) 
VIII; 754, 20% 


Placeres: el mundo actual los bus- 


ca sin criterlo moral; cuando lie. 
gue la decadencia de este error 
se comprobarâ la doctrina de 
Cristo (TEP) IV; 64; «A (1102 
110S) ; diferencia entre los espirl- 
tuales y corporales en cuanto a 
bu deseo y goce (PP) V, 590, a 
(1093) ; los del mundo son vanos, 
amargos, breves, esclavizan (G) 
IV, 707, 15 (1198-1203); causan 
preoctipaciones y no paz (PP) 
ILL. 2132 3 «Ccrapula y lujo; Les 
vántate a lo que permanecv (PP) 
I, 482-484; causa de egoismo y 
olvido de los pobres (A) VIII, 
82, D. Véase Concupiscenda, Fe- 
licidad. Gozo, Pasiones. 


Pobres: su dignidad: su evangel!- 


zaclón slgno del reino mesiánico 
(CG) de 163, 3} 1A) Ip Z200; 3; 
evangelizados por Cristo; su co- 
rrespondencia; imitémosle (G) 1. 
282, 15; dignidad sobrenatural 
(TP) VIL; 87. D (137-140); predi- 
lectos de Cristo (TP) I, 396, YE); 
por qué figuran los primeros 
en las bienaventuranzns (A) IX. 
1568; la Iglesia instituida para 
ellos: los ricos a su serviclo (A) 
II. S68, III (1460-1469); su mi- 
seria y  desprecios; représental! 
a Dios (A) VI, 042, d (963- 
975) ; reciben a Cristo mejor 
que los ricos; ejemplo del dia 
de Ramos (PP) LTL, 31, LIT 
(1743-1749); esperan más inten- 
samente la otra vida (G) VIII, 
178, V; su premio: nos reclbirán 
en el cielo (PP) VI, 602. b (926- 
928). 


—Jtu yoeorro: consejos sobre la li- 


niosna; no sean oprimidos; pre- 
mio a la misericordia; Dios cuida 
de ellos; elogio del pobre; el Me- 
sias y ellos; la pobreza evangé- 
lice (IB) V. 554, III (1029-1036); 


l Pobres] 


son los duefios de lo superfluo 
(A) III, 836, a (1108) ; id a ellos, 


especialmente a los pobres (TP) 


VIII, 122, B; vlvimos scparados 
de ellos; en qué consiste vivir 
con el pobre (G) V, 676, 4 (1272- 
1275); la liniosna ayuda a la sal- 
vaelón (TP) VI, 605. g-h (1010- 
1011); Jesucristo esté en nues- 


tros prôjimos y especialmente en 


los pobres (G) I, 445, 18; pide 


liniosna en ellos (PP) I, 174, 4; 
los reyes ofrecleron al Nifio oro; 
i qué le ofreces tù en los pobres? 
(PP) IX, 225; el agua bendita 
a las puertas dei templo (PP) 1, 
171. 1; (PP) 1, 488, d; son mi 
prójimo; sus defectos; Cristo no 
los tiene; el pobre y Cristo (A) 
VII (114-118); no nos detenga su 


ingratitud; suele ser culpa nues- 


tra; doctrina de Séneca y del 
Ihnngelio (A) VII (324-327) ; ayu. 


dales personalinente; no investi- 


gües su vida (PP) 1, 172, 1-2; 
su núinero; pecado de quienes 
presentan a la Iglesia como su 
enemiga (TP) I, 236, A; la bue- 
na voluntad del papa choca con 
la inercla y la voluntad de los 
católicos explotadores (TP) 1, 99, 
b-c; Causa del poco interés que 
nos tomamos (G) VII, 120, 7 
(180-183) ; olvidados por el que se 
entrega a los placeres (A) VIII, 
87 D. Véase Limosnn. 


—Vario»: procuren serlo también 


de espiritu (PP) V, 584, 2 (1085); 
Jección que se les da en Belén 
(G) IX, J07-19S; sus vicios; so- 
lemos ser la causa (A) VII (327); 
consejos de San Agustín sobre 
el robo, la paciencia, etc. (PP) 
V. 588, 3 (1091); nosotros más 
enfermos de aima que ellos del 
cuerpo (PP) III; 589, B  (1013- 
1014) ; la pobreza en el `“Blan- 
querna” de Lulio (M') V, 662, III 
(1248) ; en el “Quijote” (Mt) V, 
664. V (1251-1254). 


Pobres de espiritu: clases de po- 


bres; pobreza de espiritu; gra- 
dos de precepto y de consejo; 
su premio (2D IX; 1563-1069; man- 
dato de Cristo (PP) VII (518- 
520) ; pobres y ricos procuren 
serlo (PP) 584, c (1084-1088); dls- 
frnta más de las cosas que el 
rico (A) VII (016). 


Pobreza: necesaria para el reino 


de Dios por tres razones (T) 
VIII, 1043, b: temida por el hom- 
bre; apreciada por Dios; privi- 
légiés y consuelos del pobre (G) 
VI, 709 9 (1051-1054) ; sefial de 
Cristo; snntidcada en Belén (G) 
IX, 197-198; la voluntaria, rafz de 
perfecclón; individual y colecti- 
va: grados (T) V, 967, V  (1844- 
1850); no es santa sin Cristo; la 
de espiritu da libertad paraamar; 
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(Pobreza] ; 
la efectlva librn de peenr; por si 
misma no sautlflca; pobreza. cruz 
y providenda (A) Vil (612-618) ; 
esfuerzos de Santa Teresa por 
Impon<*rln en su vida (A) VII, 
400, II (586-589) ; San Pedro Al- 
cántnra escribe sobre la de sus 
monasterios (A) Vil» Alle IV: 
de espiritu en medio de las rl- 
quezas (G) I1, 281, 16; no es slem. 
pre signo de buen espiritu; los 
vnldenses (G) VI, 526, e (817, e); 
falsa de herejes y verdadera de 
los santos (G) V, 1050, 7  (2026- 
2028); de los justos; ha de tener 
una razón especial en Dios (A) 
Il, 64. d (1121-1123); la «del 
obrero, fuente de dnilo (TP) 1, 
101, b; el demonio se apoya on 
la miseria para apartar de Cris- 
to (TP) III, 466, e (802); la de 
Maria; sus motivos (G) I, 721, 3. 
Poder: no da la felicidad, aspire- 
mus al eterno (2V) VII, 419, B 


(602-606). Véase Autoridad, Go- 


bernantes. 

Poder civil: es soberano; no deri- 
vado del eclesiástico; subordina- 
ciôn indirecta a la Iglesia (G) 
V, 376, 19 (708-718). Véase Es- 
tado, Autoridad, Gobernantes. 
Poder judicial: debe protéger a los 
individuos de los abusos de la 
autoridad (G) VI, 929, Ill, D 


(1410). 


Poderosos:  instituidos para que 


slrvan a la ley de Dios, la jus- 
ticia y a los poivres (2V) VI, 271. 
IV (408-413) ¡; Cristo su modelo 
(6) Vile 863, IV (11269) Aliical- 
tad de darles consejo por parte 
del que lo recibe y del que lo da 
(G) X, 1646611649; no siguen a 
Cristo (A) II, 1161, A-B (2017= 
2018) : más propensos a la ira 
(T) VI (85); su triunfo en este 
mundo; en la bora de la verdad 
triunfan los humildes; ejemplos 
de Maria y de la Iglesia (G) V, 
387-393; gobernantes y plutôcra 
tas han apartado al pueblo de 
Dios; maldiclones del 2\.pocalip- 
sis (G) V, 730, B (1377); nadie 
me lia dicho la verdad; Nicolâs V 
(M) 1, 107, IV. Véase Ricos, Go- 
bernantes. 


Policnrpo do Esmirna, San: actas 


de su martirio (M) IV, 1176, II 
(2010). 


Politica: prudencia politica; doc- 


trina de Santo Tomâs (T) VI. 


018, b-d (942-913); es prudencia 
en los súbditos y en los gober- 
nantes; aconsejarse, juzgar y 
mandar (G) VI, 748, 20  (1140- 
1148) ; evltese la prudencia de la 
carne, que favorece el poder de 
los malos, y la teineridad. que se 
adelanta a la autoridad légitima 
(TEA VIl; 189. gl “(LIS 1d61)5 
obllgaelón de los católicos; nor- 


I Politica] 
mas de obediencia y Caridad (G) 
VI, 513. 22 (813-848); Causa de 
division entre catóBcos (G) II. 
618; Y (11 13-1148); los catolicos 
debon unirse por elicimn de ban- 
derfas politicas (TP) VII, 955, d 
(1386) ¡ véase Católicos; ambición 
politica (G) IL; 165; 18 (310+ 
327); partldos; licitud; división 
entre los catôlicos; normas pon- 
tificias (G) VI. 543, II (84-1); el 
mundo en los partldos politicos 
(G) IV, 888, B (1518); peligro 
para los sacerdotes; normas (G) 
IV; 3%, B (loz? la politica y 
la Iglesia; unos quioren unirla 
a su politica; otros verla neutral 
en asuntos morales (TP) IX, 327- 
330; doctrina pontificia; necesi- 
dnd de predicarla y practicarla 
(G) VIIL; 753; 10, 
Polonia: Ssu  sltuación (TP) IV; 
1169 © 11997-2000); 
Portugal: efectos de la devociôn a 
la Santisima Virgen de Fâtima 


(CG) Xy; 1016;. (TP) Xe 1029, 


Poses! 6n diabólica: estudio teolô- 
gico-histérlco (T) III; 436; III 


(749-754) : ejemplos (M) III, 483, 


Positivisme juridico: nociôn (G) I, 
748, b; doctrina pontificia (TP) 
ly 2l; I 

Popularidad: sana Jj! nociva (G) 


IIL. 712s 14 (1242-1245); 


Predestinaciôn: su existencia segûn 


Santo Tomás (T) II, 858, f (1439- 
1440) ; su causa ejemplar es Cris- 
to (6) IX; 347; 355-356; Clnco ac- 
tos divinos desde la presciencia 
a la gloriflcaciôn; Cristo ejem- 
plar y cabeza (G) IX, 345-349; 
predestinaciôn gratuita; repro 
bacién negativa; la gracia y la 
voluntad; no hay injusticla en 
Dios; estudio: de San Agustin 
(PP) V, 945, c (1796-1809) ¡ sefia- 
les (A) II, 867. Il (1454-1459) ; 
ipuntos esenciales y doctrina 
prite.tita (G) Ilə 927, 414 {1591- 
1596) + la oración (T) II, S560, 4 
(.14-14). 


Predicaciôn;. lu palabra: segûn el 


Evangelio; naturaleza, virtud, 
efectos en el aima y espiritu; 
transformaciôn de éste (G) II, 
1053, 4 (1819-1S26) + importanda; 
eficacia; asuntos, fuente» (G) I 
423, 8; efectos en malos y buenos 
16) IL, 1054; 3 E {18207 princi- 
pio <le fe y santidad y gloria; 
distint ivo y Juez del cristiano 
(G) IL- 1056. 5 (1827-18360); trans 
forma el aima Uegando a la di- 
visiôn del aima y el espiritu (G) 
lle 105l; ITIL-VIL (l821l-l825); lā 
palabra, arma de Cristo. divide 
y une (G) 111, 524, 12 (920-924); 
eficacia: como el sol, iiuinlnn el 
entendimiento, Inflama el corazôn 
(A) II, 1009, c (1724-1728); Ins- 
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[Predicación] 

trumento principal de apostola- 
do; evangellzadón de la Iglesia; 
los seglares (G) II, 11X51, 3 (1817- 
1818); ûnlco medlo de salvar 
hombres (TP) II. 1026, n (1753) : 
por ello obligatoria a los obis- 
pos (TP) IL 1026. b (1754); es 
un efecto de la sabiduria Increa- 
da (A) VI. S534, C;  cornparada 
con la eucaristia (A) 1011, A 
(1729) 

-qd predicador: altar y  púlplto 
fundones de la medlaclón sacer- 
dotal (G) VI. 341. HI-IV  (540- 
541); ministerio principalmente 
de los obispos (G) II. 1078, IV 
(1873) ; obligadón estricta del 
párroco (IP) IV. 458, e (794); y 
de todo sacerdote con ciencia v 
virtud (TP) II; 1031, D  (1769- 
1771); dignidad del predicador 
(G) I. 523. Ill: dignidad del 
ministerio ejercido por el Bau- 
tista. Cristo. San Pablo. obispos 
y papa (G) II. 1075. 16 (1870- 
1874) : estado de perfección: San 
Juan Rautlsta modelo (G) I. 421. 
7; perteneee a la vida activa y 
contemplativa, siendo la más per- 
fecta (T) IL: b96: B (1701-1704); 
es menos cômoda y mâs expues- 
ta que ser oyente (PP) IX. 470- 
471; Cristo habia por ellos; res- 
ponsabllldad del predicador y del 
oyente (PP) I. 38. h; excelencia 
del oficio y  cualldades sesrûn 
San J. Dódsc» (A) V. 274. IV (527. 
535) : disposldôn v condiciones 
(T) II. 998. M (1705-1708); el 
predicador predigque y el oyente 
busqué sólo la palabra de Dios 
(CG) V. 919. 1 (1736); rociba la 
doctrina como de Dios, medftela 
y comnnfquela (A) II, 1006, A 
(1718 1720) ; santidad.  estllo y 
materia apropindos. ciencia y Sa- 
grade Emeritura (A) II. 1018. D 
(1740-1745) : el ministerio en San 
Pablo; la palabra de Dios nece- 
sita un maestro interior, pnes es 
ofleio de amor (G) II. 1081, 18 
(1879-1884) ¡ ciencia. amor. pa- 
ciencla. oración (TP) Lip 1032: 
e-K (1772-1770); cualklndes según 
el Crlsóstomo: d<*sprecio de las 
alabanzas. facilidad de palabra, 
estudlo v deseo de ayudar a Dios 
(PP) V. 221. B (414-420): (G) X. 
1398-1404: condiciones segûn San 
Agustin: no busqué el medro. ni 
los honores: sin temor: rohus- 
tezca a los débiles; escuche su 
propia predicaciôn:  Innsenuible 
al desaliento- (G) X. 1405-1410; la 
mejor, una vida  irreprensible 
(TP) IV. son. d (1382): encendi- 
do en caridad, practice y de 
ejemplo sin desaliento ni temor 
(PP) II. 099. B (1682-1685); el 
predicador es el que rumple la 
voluntad del Padre; Cristo mo- 


de materias 


[Predicación] 
delo  1G) YI; 531. 19 (629-932); 
la mejor la del ejemplo; con elle 
y no con ciencia vencleron los 
apóstoles (PP) IV, J105. n H803- 
1869) ; condiciones según Santo 
Tomás de Villanueva (M) II 
1042. D (1800) ; acépteso el estl- 
pendlo. pero no sea el fin (PP) 
11. 849. g (1410); la elocuencia 
subordlnada (A) II. .1013 (1732); 
Cristo modelo de ella según con- 
foslón de los farlseos (CG) VIII, 
631, 3; necesidad del estudlo para 
prodicar, según el Crisóstomo 
(PP) V. 217. A (407-413): prepa- 
raciôn remota; clases de homi- 
lética: preparnciôn prôxlmn: lec- 
turas recomondadas (G) II, 1078, 
17 (.1879-=1878). 

—defertox: Causas dei noco fruto 
según la “Humani generis" (G) 
TI. 1073, 15 (1868-1.860) : causas por 
parte del predicador (A) II, 1068, 
IV (1737-1745); el malo ni ro- 
bnstece a los débiles, ni cura 
al pecador (PP) TI. 087, b (KJS0. 
1681); su predicación no es siom. 
pre signo su espiritu (G) VI. 525. 
E (317); predicadores falsos; 
guardnos de ellos; sefiales: fru 
tos 4{CG) Vis. 370; R .(586-993); 
textos nontificios sobre la vana- 
gloria. lucro, radonnüsmo v am- 
pulosidnd (TP) Ike 1029; E (1703 
1768); lo-s falsos: predlcan san- 
tidad externa, amplitud de con- 
cienda, etc.: sus dnfios: los hue- 
nos predicadores (A) VI. 631. D: 
modo de conocer si son falsos 


profetas: véase Profetas; dq pre- 


dicador que. peca es siervo de la 
carne, pero no loho rapaz (PP) 
VI, 38% b; el mercenario prédi- 
ra por la paett (PP) IV. 411, e 
(T01L silendo del mercenario 
ante los malos (G) IV. 528. 14 
(902-909): poco fruto actual; obs- 
táculos: soberbia, inoficadn. amor 
mundano (G) II. 1088. 20 (1888- 
1892): predicadores ilustres: San- 
to Tomás de Villanueva, Beato 
Avila. Beato Diego de  Cádlz, 
P. Tarin (M) II, 1040, I (1880- 
18R4). 

—temax: aptos y no aptos (G) ll. 
1089. 19 (1885 1.887) +: todo «el dog- 
ma moral y culto; problems? ac- 
tuales. sin mezqiiindfldes porti- 
ons ; dificultad de predlcar lo tra- 
dicional en forma nctnal (TP) 
II; 1034, E (1780-1785) : Dios. 
Cristo, orden sobrenatural (TP) 
11. 1035. g-i (1786-1788) : destlna- 
dos al bion ajeno; responsnblll- 
dad (PP) Els 986. a (1676); 
Sagrada Escritura, bion estudia- 
da, da n conocer a Dios v lleva 
In fuerza do) Espiritu (TP) II, 
1038, (E (1794-1799) ; tomas dog- 
mátlcos y modn de predicarlos 
(TP) IIL; 105 B=€ (176-193); no 
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[Predicaciôn] 


mitigar las virtudes o dogmas 
mâs severos, prâctica de San Pa- 
blo (TP) 11, 1037, c (1701); de 
la penitencia en los momentos 
dificlles (G) 1, 571, 0; debe ha- 
blar eontinuameute de la limos- 
na (P1:) IX, 459-401; espada de 
justicia en las cuestiones socia- 
les; labor del sacerdote, unico 
independlente; sacerdotes socia- 
les (6) VI. 358, 19 (503-509) : pre= 
dicar lo espiritual y no desinte- 
resarse de las necesldades tem- 
porales (G) VI, 343, IV (539); 
al servleio dei bien del pueblo, 
ILustrando en el campo económi- 
CO, "social, etc. (Gr VL 390, 17 
(550-556) y obligación de prédicat 
verdades desagradables (PP) 
VIII, 1187, A; la homilia y el 
catecismo, mâs importante que el 
gran sermôn (TP) III, 106, € 
(179) . 


—<l oyente: debe oir con corazón 


limpio y bueno y guardarla (G) 
II, 1062, 9 (1848-1849) ; debe pre- 
pararse, oir atento, conservát y 


meditar (G) II, 1067, 12 (1957- ' 


1959); no se quede en el enten- 
dimiento, llegue a la voluntad 
(A) II, 1014, E (1734) ; humildad 
y limosna, sefial de buena prepa. 
ración para oir (PP) III, 807, A 
(1400) ; busqué la palabra, no la 
elocuencia; con atención interna 
para vivirla (A) Il; dOll; JILI 
(1729-1735) ; comida y asiinilada 
como alimento (PP) VIII, 22, B}; 
sordos que no quieren oirla (G) 
Vis 1208, 5 (1154) y para mo Ccon= 
vertlrse; impediraentos varias (G) 


VI, 1211, 6: (1753=1756) impedi- 
mentos: curiosidad literaria, co- 
modidad, vicios (A) II, 1007, B 
(1721-1723); las riquezas, espinas 
que esterilizan, quitan paz y aho- 
gan la semilla (G) 11, 1061, 8 
(1845-1847) ¡ inconstancla, reme- 
dios (G) II, 1059, 7 (1842-1844) ; 
endurecimiento del pecador, cas- 
tigo y remedios (G) II, 1058, 6 


(1837-1841). 


Predicadores, santés: extrados de 
guiones sobre la palabra de Dios; 
los predicadores, la cooperaciôn 
del oyente; predicadores de pe- 


nitencia (G) X, 1383-1394, 


Prensa: condiciones del periodista 
segûn Flo XII (G) VIII, 808, b; 
"la mala voluntad, insuficiencia 
o presión les diilculta manifestat 
la Opinión publica" (TP) VIII, 
702, D; libertad necesaria; dafios 


de la absoluta (TP) II, 620, 


(1039)? (TP) VIIL; 702, Hp Sús 
relaciones con el Estado y la 
Iglesia; libéralisme y totalitaris- 
me (G) VIII, 806, 27; debe ser- 
€ 
(1025-1028) ; los hljos del mal son 


vir para el bien (TP) II, 016, 
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[Prensa] 
más  sagaces (TP) VI, 662, K 
(1003). 


Presundón: sus causas; y la pu- 
silanimitlad; la desesperación (G) 
Vlis AUT 13 {1360-131}; . Dios 
baja para curarla; ejemplo de 
San Pedro (PP) IX, 527; falsa 
presunción en la misericordia de 
Dios (A) VI, 822, A; el mayor 
peligro para la perseveranda (A) 
IX, 612-616. Véase Esperanza, 80- 
berbla. 

Profecias: noción; valor apologé- 
tico y moral; necesidad actual 
(G) III, 653, 4 (1201-1204) ¡ deti- 
nición; condiciones no requeridas 
en el profeta; la profecia y el 
demonio; y el entendimiento del 
profeta; dlvisión; progreso histó- 
rico en el Antiguo Testamento 


(T) VI (1224-1230) ; que no se 


cumplen por condicionadas (A) 
II; 206, ¡ASC (805-307) 31 por «qué 
las revela Dios (A) Il, 205, D 


(307-310); diferencia entre pro- 


feta, Mesias e Hijo de Dios (CG) 
VII, 530, 9 (793) ; los falsos de 
hoy: sociedades secretas, comu- 
nismo y libéralisme (G) VI, 539, 


21 (836-842) ; católicos que son 
falsos profetas en lo politico y 
en lo social (G) VI, 543, 22 (843- 
848); modo de conocerlos; sefia- 
les inciertas, más ciertas y se- 
g-üras (6) Vi, 524, 17 “(6L15-819) 3 
guardaos de ellos; sefiales; fru- 
tos: (06) Vi, 39; B (5860-593) 5 
criterios para discernir su mi- 
sion (G) VI, 487, III (762); no- 
ciôn: Maria objeto de sus vati- 
cinios y esperanza de los profe- 
tas (G) X, 743-747; profecias de 
Cristo sobre su muerte (CG) II, 
1114, 2 (1920); sobre la Iglesia 
(PE) 11, 441, b (717-719). 


Progreso: decepciôn de quienes pu. 


sieron su esperanza en él; mani- 
fiesto de los jefes de Gobierno in- 
gleses; sólo Dios (G) VII, 1196, 
18 (1686-1691) : Ira materializado 
al hombre, haciéndole olvidar los 
valores morales (TP) II, 1154, B 
(2049-2055). 


Prójimo: concepto judaico (G) VII, 


122, @ (152-1387) + lo son todos los 
hombres; la dignidad humana en 
las civilizaciones cristiana y pre- 
cristiana (A) VII (105-113) ; to- 
los hombres, nacidos y renacidos 
de un tronco (PP) VIII, 30 e; 
los pobres (A) VII (114-118) ; su 
amor pr.ueba del amor a Cristo 
(PP) III, 800, 3  (135G)¡ véase 
Amor al prójimo; sobre el jui- 
cio que de él se haga: Véase 
Juicio; 


Proletariado: ¡preocupaclón de la 


Iglesia. (ITP) IL; 337; C. {380-5389) 3 
esclavitud; titulos para exiglr su 
redenciôn y medios (G) II, 416, 
17 (683-685); labor de la Iglesia, 
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[Proletariado] [Providencia] [Trudenda] I1 [Purgatorio] 
Estado e individuos (TP) II, 300, Pedro; la humildad nos conecta y gobernantes; tres actos: acon- interés (6) IX, 1189-1186) tas 
D (595-600); su redención no ha con ella (CG) V. 716, 1-2 (1402- sejarse. juzgar, mandar (G) VI, turaleza; necesidad; cualidades 
de ser económica sólo, sino mo- 1403) ; cómo brilla cuando los 7148, 20 (1140-1148) ; necesaria pa- (T) VIII, 1209, b; naturaleza y 
ral (TP) II. 559. e-i (590-594); Magos consultan a Herodes (A) ra los gobernantes; medios natu- finalidad de sus penas; Consue- 
redención mediante la corpora- TX... 284. rales y sobrenaturales de conse- los; sufraglos; estudio teológico 
clon 6) Ie 4119, 19. 16860-089); —el hombre ante ella: “nadle puede guirla; impedimentos ; nonnas (A) (A) IX, 1752-1774; en el Antiguo 
Véase Obreros. servir... confiad”; apostillas de VI (3997-360) ¡ de operario en el Testamento (T) IX, 1776; carac- 
Propiedad privada: conforme a la San Agustin al evangello (PP) a a aa ADO ETENE teristicas: muerte del amor pro- 
naturaleza; continua en la his- VII, 375. A (538-543) ; hace posi- a l á ' pio, paz, coniprensión de la mise- 
toria; derecho primario de todos ble el precepto de que sirvamos a de Moisés, Tobias, Josafat, San ricordia de Dios; tormentos; di- 
a usar de los bienes creadoe; po- Dios en vez de al dinero (PP) Antonio Abad, San Juan Evange- ferencia del Infierno (G) IX, 
sesiôn y uso; propia perfecciôn VII. 363, b (528) ; solicitud de lista; san Fernando, San Luis 1787-1888; pocos se libran. segûn 
y provecho comûn (TP) VII, 428, Dios por el hombre; confianza en Rey, Felipe II, San Ignacio (M) Santa Teresa (A) VIII, 1218, a; 
B (636-646); es exigida por la el Padre; buscad el cielo: pedid VI, 676, C (1034-1042). cómo fué visto por Santa Catali- 
simple dignidad de hombre (TP) para hoy y bien (PP) VII, 367 — prudencia santa 7 prudencia de da na de Génova (G) VIII, 1302, 14; 
Vil, 427, f (633); para poseer en D-H (533-537) : el alma, mayor carne: descripción de ésta (G) (6) IX, 1787-1788; un ejemplo 
derecho hay que usar bien; qulé- que la coinida; jerarquía de valú- VI, 120; 13 11098-1101) + pruden- de San Vicente Ferrer (M) VIII, 
m-s usan bien el dinero (PP) III, tes; las creaturas alimentadas por cia humana que impide la gloria 1265, VI; en la “Divina Comedia” 
605, e (1046); funciôn social; ca- Dios valen menos que el hombre de Dios (A) IV. 1151, C (1957) ; (M) 1X, 1777-1782; conducta ab- 
ràcter individual y social; indi- (G) VII. 469 (720-722); confian- virtud rara: casos en la vida de surda de los incrédules para con 
vidualismO y colectivismo; uso y za; diferencia entre cuidado e in- Santa Teresa (G) I, 439, III. sus difuntos; malicia; sufragios 
bien común; función del Estado quietud (A) VII. 411 V (599-600): Publicano: parábola del fariseo y inútiles y útiles (A) IX, 1740- 
(TP) VII. 432, C (664-675). preocupaciones inútiles; su porqué el publicano Vis 937 ss. (132l 35) 5 1751; la fe fortifica al aima, y la ras 
Prosperidad: más peligrosa que la en los paganos: Dios Padre (G) explicación (G) VI, 1045, 4 (1504 penitencia al cuerpo (T) I, 648, c. 
adversidad; acordarse de ésta en VII. 463, 6 (723-726) ; doctrina 1509) ; nombramiento y ejercicio Véase  Sufraglos, Indulgencias, 
medio de aquélla; como Cristo el de Santa Teresa; su confianza de. los publicanos (M) VI, 1026, 1 Maria, Virgen del Carmen. 
dia de Ramos (PP) III, 973, B (A) VII, 400, II (586-591); con- (1480) ; cómo y por qué se acer- Pusiinnimidad: natural; sobrena- 
(1733-1736). fianza y protección sobre San Pe- caban al Sefior (CG) V. 749. 1 tural; Cristo remedio (G) I, 433, 
Protestantisme: la Iglesia no es dro Alcantara, San Ignacio, Cot= (1409-1410), 14. 
invisible, de sôlo justos (T) II, tolengo. San Juan Bosco (M) VII, Pueblo: constituye el elemento ma- 
396, A (980-985) ; doctrina sobre 441, IV-VII (664-668) ; única es- terial de la «Sociedad: la autori- O uincuagésima: situación litúrgi- 
el pecado, la redención. las obras peranza en la vida actual (A) VII dad g me forma (CG) II, 577, 3 ca. caridad y cruz (CG) I, 1107 
y la fe, comparada con la católi- (617) ; alabanzas al Padre en el a a (1907) ; idea litûrgica: caridad, 
ca (G) IV, 1017, 3 (1738-1740) ; destierro (PP) VH, 379. B (544- sino la asociación unânime sujeta sufi C) m 1205 t 2091- 
rompen la unidad vital del saber 946) ¡ las aves y los lirios a que a Unas Mismas leyes Y Diem co~ 2094) ! 
y obrar (A) VI (126) ; persecucio- se referia el Sefior (M) VII, 436, mûn” (PP) VI, 229, 3 (349) ; no ` 
lies (T) II. 463, e (756) ; y el cul- T-L (662-663) : Cottolengo (M) consiste en la masa, sino en la l À i , 
to a Maria. Véase Maria, culto. II; Ola; XL (1123): unión de familias seguras en su Racionalismo: y naturalismo cris- 
Providencia: nociôn: le conviene a Prudencia: estudio como virtud vida social y politica, oficio del tianos; el justo medio (G) IV, 
Dios. que todo lo rige, nos alimen- natural y sobrenatural (G) IV, aristocrats (IP) VI, -2604 g-k (439 846. 3 (1452-1456) retiradas es- 
ta y dirige nuestras vidas (TB) 1189, 3 (2020-2022) : doctrina teo- 439) f dirigido es la “civitas”; sin tratégicas de los racionalistas al 
VII, 344. IV (494-498) ; en la Sa- lógica de Santo Tomás (T) VI, pastor es masa (CG) Ill, 2977, 3 explicar la autenticidad del Evan- 
grada Escritura; existencia; fin: 612 (936-948); definición; sabi- (995) ; pueblo y masa; pueblo or- gelio (G) 1, 564; id. al explicar 
no lo creado, sino la salvación; el duria y prudencia; sus elementos; ganizado; la Justicia, fundamento la curación del hijo del  régulo 
epulón (G) VII. 474. 11 (712-716) ; en los ancianos, los pueblos y la social, según San Agustin (PP) (CG) VIH, 217, C, 
fundamento, esencia y modo (G) Iglesia (G) VI, 740, 18  (1127- Vips 24l D (344-3599) | SU Ccompo= Racisme: sus errores teológicos y 
1. 559. 2; noción; prudencia y 1135) : no se opone a la sencillez sición y jefes; condiciones de sus naturales; su fin desgraciado 
providencia ¡ es perfecta; conse- (A) VII, 754. E (1116); en los apôstoles (G) IlI; 356; Lo (6L8= (IP) VIIL 323; 1-11; (G) VHI, 
cuencias: sin solicitud, oración. "Ejercicios" de San Ignacio (G) 621) ; es lo que sean sus jefes 601. 21. 
sin temor (G) VII, 493, 16 (727- VI. 145. 19 (1136-1139) + en la pa- (TE) V; 824, d (1575) f Cristo se Radio: debe servir para el bien 
132) y exposición. de la definición râbola del mayordomo infiel (G) compadece eficazmente de sus ne- (TP) II. 616, E (1029=1028). 
dei Vaticano (G) VI. 472, 11 (717- VI, 725, 15 (1106-1109) ; necesi- cesidades materiales y espirituales Rafael, San: historia y devoción 
719) ¡ estudio teológico de Santo dad; normas paulinas (G) VIII, (CG) Vis 198, 2. (305) 4 ir al (H) X. 1068-1069; patrono de los tx 
Tomás; es necesaria; universal, 335, 1; su pérdida; la impruden- pueblo y no contentarse con la viajes; utilidad y peligros de és- lo 
especial sobre los justos; inme- cia. precipitación. inconsideración, minoria piadosa (G) V, 872, 12 tos; el gran viaje (G) X, 1081- 
diata, pero en el gobíerno media- inconstancia; su origen; vicios (1660-1663) ; diversas postures y 1083. 
ta: no excluye la libertad: la Pro. que se asemejen a la prudencia diversos medios de ir a él; el amor Ramos, domingo do: procesión; 
videnda y el mal (T) VII. (567- (G) VI. 728. 16 (1110-1115) ; ne- v los medios sobrenaturales (G) historia y simbolismo (G) ILI; 
577); existencia demostrada; su cesaria para la santificaciôn per- V, 859, 7 (1635-1640) ; todo el 10GS. 2 (1941-19-12) ; représenta la 
punto de vista divino, inasequible sonal y el apostolado (G) VI. 722. que se dirige a él—periôdicos, ci- caducidad de la gloria humana y & EI 
al hombre: la gloria de Dios: el 14 (1102-1105) : en la elecciôn de ne, etc.—es responsable de su edu- la pasiôn camino del cielo (PP) 
papel del hombre: cômo gobierna vida ; sels réglas de San Ignacio caciôn (TP) V. 824, b (1573). I; 97i; A 4LI730-131) repré- 
al mundo (A) VII (819-824): el (G) IX. 367; su porqué y cômo Pureza: pureza de cuerpo y aima; senta que la alegria termina en 
bien y el mal caen bajo ella (T) falta en el inundo contemporáneo la de Ntiria (G) I, 718, 2. Véase pena; normas de templanza (PP) 
II. 593. B (973-977) : dirige el (A) VI. 648, V (981-992) ; sen- Castldad. Ill, 973, IJ (1782-1780) ; domingo 
rnundo. el mal flsico y la muerte ; tencing de autores varios (M) Purgatorio: motives que reclaman de Ramos: liturgia del dia (CG) 
confiemos y alabemos (PF) VII, 675. B (1033) : simbolos en el ar- su existencia y la de los sufragios 111, 950. I (1683-1685) j. exposi- 
384. f (550-554) : cómo interviene te: (M) VI, GM, A (1052). (G) VIII, 1300, 13; su existencia clón exegético-moral del evange- 
en la historia; San Agustin y la —Prudencia politica: doctrina de reclamada por la justicia y mise- lic (CG) III, 957, B (1095-1705) i 
teologla de la historia (G) X, Santo Tomás (T) VI. 618, b-d ricordia de Dios; nuestros sufra- apostillas de Santo: Tomás ; dia de 
1391 1433; En la Epistola de san (942-943) ; politica en los sûbditos gios Dios, las aimas y nuestro gloria (T) II; 955, B (1709-1775) ; 
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[Ramos] [Reino do los cielos] E 
id. de Bossuet (A) 1011, A (1875- 1075) ¡ ha de ser buscado positi- [Religloboa] [Resurrección] 
1878) ; comparado con la buena y rameute; en nosotros mismos; cuentra lo esconde, vende cuanto to; resurrecelones verlflcadas en 
mala comunlón (A) III, 1017. V hambre y sed de Él (G) VU. 471, tiene: (67. Xy 1299=12627 Dios :65= el Antiguo Testamento por Cris- 
(1841-1843) : alegría y tristeza 9 (810-815) ; se compra con la 11- coge al religioso y el religioso lo to, los apóstoles y los santos (M) 
de la iglesia v el Seiior en este mosmi y la vlolenela de la morti, escoge a El (G) X. 1263-1265; IV, 107, I (212-229). 
dia (A) 111. 1004, 11 (1814-1820). fieaclón (A) VII. 396, A. retlro. obediencia y perfección as- —De Ion muertos: el dogma: su 
Razas: problema de siempre: Crls- Reclnjación: peligrosa paz dp los cendente (G) X. 1207-1269; con- convenlencia; la muerte es natu- 
to une a todos (G). I 887, $. que no advierten sus caidas (A) sejos varios de San Basilio sobre ral y efecto del pecado:  resucl: 
Véase Racisme, Impérialisme. V, SI. B (158). Véase Tlbieza. coinodidades. silencio, alejnmien- tamos inmortales (T) VII  (839- 
Razón: su oficlo en la fe (FF) VI. Religion como virtud: concepto to dei mundo, etc. (PP) V, 931. 842) ; en San Pablo (CG) VI, 1112, 
1130, F (1645-1048) : (A) IV. (T) 11, 38, a-b (45-46) ; sus ac- 3 (1764-1765); doctrina de San As (1606-71613); -6L Recho -y su mos 
277, VII (480-483): estudio de tos; obediencia, culto y otros (T) Agustin sobre su trabajo manual do. (T) VIII; -1204;. B7 no exlg=1d0a 
San Agustin (PP) IV. 214. B II, 40, c (47-49) ; excelencla (T) (PP) Elo 343r B- (140921420); peli- naturalment*', la revelación nos 
(372-378) : religiones de sólo fe y TE Als «de [Sua e ua PerIgrion: y dla gTo ciel mundo en el convento (A) la promote por los varios titulos 
de sólo razón: razón y fe (A) piedad (T) II. 41. h (52-54) ; ac- VI (667 668) : los malos relielosos. nacldos de nuestra incorporación 
IV. 276. a (478-479) : desbordada tos exteriores y lugares sagrados templos profanation (PP) VI. 797, a. NERESTO” AG) AN Tes ¿dd das 
y oscurecida por la fe en la via (T) Il. 42. 1 (55-56) ¡ consiste en a (1117) ¡ discordias ridiculas pro- ZEI de: Las: Almas: “y -Los. -cuer-> 
mistica (A) IV, 257, B  (445-4-19). Creer, esperar y amar a Dios co- venientes de los diversos usos y pos; cualidades de esta ultima 
Véase Fe. mo autor del orden sobrenatural húbitos; la rectitud de intención (UT) IV, 60, B (107-111); conve- 
Rebelión: textos pontificios conde- (G) 11, 111. 9 (170); obligación y el celo. elementos de unión de nienda APP) Lo Sly B; motivos 
natorios (TP) VIII, 695, c-k: la de las criaturas de alabar al Crea- las “aíversas. Ordenes: AA) Lp -195= de la misma. y de: la del Juicio 
iglesia condena la insurrección, dor (G) II, 109. 8 (167-169); su- 198: la admisión. fAcil causa de (PP) VIII, 1178, By por qué el 
violenta e injusta: defensa activa pone la fe y las obras; los protes- relajación, según San Buenaventu- cuerpo debe también ser premia- 
(TP) VIII, 696, i: doctrina gene- tantes: los malos cristianos; los ra (T) V. 782, 1 (1488), Véase do y con un premio sensible (A) 
ral y aplicación a varios pafses que sólo desean; doctrina evan- Consejos eváéngélicos, Perfección, IVi 00%. Y: (149-27 den: ella ale 
por León XIII (G) VIII, 776, V. géllca (G) VI. 507. 12 (790-795); Pobreza. canza la redención su perfección 
Recaidas: causas: abandono, oca- no enerva, sino que es vida activa Reneor: véase Odio, (T) 1. 59-63: causalidad de la 
siones y falta de dirección (G) (G) III, 342. 10 (595-598); debe Renta national: su repnrto injus- de Cristo- (IB) 1V, ly ESG- 105 
111. 1109. 19 (2011-2014): ponen dirigir las ideas y vida del hom- to (G) VI, 339, III (568). Véase 12) f la «de Cristo. ños, recuerda 
en grave peligro de condenación bre, luchando hacia un fin cono- Riquezas. que El resucitará nuestros cuer- 
(PP) III, 400. b (681-684) : vio- cido (G) II. 904, 2 (1541-1543); Reparación; obligación cristiana; pos, Ccompaúeros del aima (TP) 
lan la reconciliación, medicina y impone el sacrificio de la vida necesidad; coopéra a la reden- IV de E AALI CELSEt<> Ccabe= 
sacramentos divinos (A) III, 458, (M) Il, S7 (126) ; y el de la fami- eión (G) VII, 132, 10 (194-198) ; Za €s causa de la espiritual y 
IV (789-797). Véase Impeniten- lia; San NicolAs de Flüe (XI) Il, elemento esencial en la devoción de la corporal (PP) l AOSA, 
Cla; Penitencia, Pecado, 88, VII (128); Santa Teresa (M) al Corazón de Jesús. doctrina de (PRJ: Vil, 344: IL AUL -A IV: 
Recomendaciones: estudio moral 11. 88, VIII (129) : su esencia es el Pio XI (G) IX, 1362-1363. 04, lb (118-122) ; (G) IV. 14, 10 
(G) VIII, 750.9. amors oración sin caridad; la mi~ Reprensión: nos enseúa a cono- (268-272) : triunfo de Cristo so- 
Reconciliación: de Dios con los sericordia (G) VII, 128. 10 (188- cernos; nos corrige; dimana del bre la muerte.; la suya causa de, 
hombres y de éstos entre si (PP) 193) ; religión pura; las obras de cielo (A) IV. 802, c (1368-1370): la nuestra (PP) 1, 32-34; Cristo 
VI. 2%. 35 (50-52) "ministerio caridad. según Santiago (CG) IV, contraria a la naturaleza huma- ecausa meritoria de la de todos; 
sacerdotal: preparación por el 916, c (1554) ; falsedad de la pie- na; normas para el superior (G) ejemplar de [los  predestinados 
amor ; extiéndese a todos; apllca- dad: sin Justicia (6) IV; 1014; 2 V. 516. VI (963-964). (A) 1, 813, a. Véase Crlsto, Re- 
ción social (G) VII. 1031. 19 (1734-1737) : consiste en la mise- Reprobación: noción (T) II, 859, g surreción. 
(1440-1444) Véase Enemigos, ricordia. ante todo con nuestra (1441-1443); la Providencia no se —Resurrección y gracia: nuestros 
Perdón propia alrna, y en la gloria de cuida de los malos; los castiga euerpos llevan la semilla de la 
Recogimiento: lo exige la peniten- Dias. (PE) Vi, Sl. B (33735); 31M airadamente y los abandona a resurrección: modo de convertir- 
cia (A) I, 525-528: recogimiento perdón no es evangélica (G) VI, sus deseos (A) III, 838, A (1452- los -en templos .del Espiritu San= 
y silencio en San Jerónimo (PP) 167, 17 (265-267) ; no es enemiga 1558). Véase Pecado. to (A) IV. 79 D (147): (d. de 
MI: (1022-1623) del cuerpo: convenienda de su Reputación: la humildad desea cl no convertirlo en instrumento del 
Régule: curación del hijo; domin- resurrección (A) IV, 80, V (149- honesto buen nombre; pero la pecado (G) IV. 128, 4 (243-447) ; 
go 20 de Pent., VIII, 195 ss.: 152). progralina. de Vida religiosa proocupaclón excesiva es perju- la gracia deposita en el cuerpo 
perfección y crecimiento de su fe en da. Liturgia. del. “dom. -22 (G) dicial: la virtud vain más (A) un germen do vida inmortal (A) 
(G): Viller 360% 12, VIII, 724. 1; rutina y pereza; le- III. 846, IV (146R-1476) . IV, 84, c (158-160); el Espiritu 
Reino de los cielos: en las parA- vAntate y anda (6) VII, 1171, E Resignaclón: una hace desaparecer Santo prenda de la misma (PP) 
bolas y en el A. T.: su naturale- (1648). Véase Piedad, Santidad. la tristeza: otra permite la tur- I 34, 3: preparada por la Eu- 
za; errores heterodoxos (G) V. Religiones falsas: valor apologéti- baciôn en ella: otra coexiste con caristia (T) V. 610. B (.1139-1143); 
691. 10 (1297-1303) : universal, co de sus mArtires (G) IV, 1233, la tristeza sin turbación: Marin los hombres reclben de Dios la 
externo, de dignos e indignos es- IV (2080); su tolerancia: véase al pie de la cruz (A) IX, 706- vida do modo más fácil que Dios 
tudiado en San Juan y San Pa- Tolerancia. 110. Vaso Tribulaciones. as la 
blo: crecimiento v ministros (G) Religiosos: Maria, modelo de su Respetos humanos: eontradicpn a bres (PP) IX, 1251. 
V. 700. 12 (1311-1319); su esen- renuncia al mundo, la carne y el Cesto: {PPF} Is 6917 Di en lag per, —Consecucncias: nos doré la paz, 
cia es la victoria contra Satanfis; yo (A) X. 143: llamamiento a los sonas entrogadas a Dins; texto hoy nunca perfecta (PP) I. 46- 
no hay neutrales (CG) III. 394. generosos para que Imiten a Cris- de Santa Toresa (M) IV, 827, e 47; medios para conseguirla fe- 
E (670-072):  sigrilfica tam- to (PP) V. 932. C (1768-1774); (1425) ; prudencia que quita a liz; ser templos do Dios; resucl- 
blén la gracia y las virtudes (G) llamamiento de Cristo a seguirlo y Bios su honra; que cl mnndo no tar <4 aima y crucificar ins pu- 
V. 696. 11 (1304-1310) ; finalmen- programa de vida segùn San Ba- aprueba v que oscandaliza (A) siones (T) IV. 66. II (123-128); 
te la gloria segùn los sinôpticos, silio (PP) V. 932, C (1768-1773); Ye dioke E IIS aprovechar el sufrimiento (TB) 
el sermôn de la eena v el Apoca- San Basilio exhorta a ser valero- Resurrecciôn: domîngo de: IV, 3 ss. ; 1, 20, Aj aliento para el martl- 
lipsis (6) Ve “Us AS (1azU=L32Z37.; so en la pobreza y renuncia a la conientario exepétiro-moral (CG) ! rio y muerte (PP) VIII, 1171- 
en qué consiste y cómo pedimos familia (PP) V. 929. 1 (1763) ; TE 17 Be (233r apostilas 1175: consuelo en las penas y la 
eu venida: (6) 1V7. 1044, Li (1074= tesoro escondldo, que quien lo en- de San Gregorio Magno (PP) ON de los amigos (PP) 


IV, 45, 111 (7/-S3); véase Cria. l 4, 
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[Rlgucoas] [Rusia] | 
IResurrección] [Ricos] octo (PP) Vil» 300, A=GCG {5349F | y terrorismo (A) 1. 866, g. Véase 
—Del aima: en nuestra mano es- iimosna (PP) VI. 582, II (896- 334) y fuentes que las Iraceñn inl= i Cutnuni. Hino. 
tá cómo ha de resucitnr según 906) : el cpie no da es un lalirón ' cuas; origen turblo; procedlmlen- 
quien hagamos que r*'ine ella (PP) I, 982, C (1674); lecclo- tos lícitos, grupos de presión, | siibartos descaro Judaico 0 
(G) IV. 130. 5 (248-251); el aima nes que el Seilor los da en Be- Bnnea internacional, distribución | 
y el cuerpo resneitan para vida lén (6) IX, VJ97-198; procuren injusta de boneficios, evasión fis- VII, I (1179; siete curaciones 
o muerte eternas según se ha: ser pobres de espiritu (PP) V, cal; la lIimosna (G) VI, 733. 17 on él (M) VII, II (1178); moti- 
yan asimilado la resurrección 585, 3 (1086-1087); nven en un (t1io=1125)7 ingratitud a Digs; vos por los que el Seflor curaba 
de Cristo (A) IV. S9 VIII (169- estado opuosto al de Cristo; en ansledad; administraciôn infiel de en sAbado (G) VII, 832, 10 (1230- 
175); supone un morir progresi- necesidad de pecar e imposiblli- los pobres (PP) I; 670, B- (1670- 1232). Véase Domingo. 
vo al pecado y un aumentar la dnd de saivarse; la limosna lo 1671); son peligrosas; no son ma- Sabirturia: su concepto en San Pa- 
vida divina (A) IV. 86. R  (162- remedia (A) VI. 644, C (076-978); las; sirvase sólo a Dios. blo (CG) VIII, 209, 1; la increa- 
163) ; después de los sepnlcros ar les trusta el Cristo de Belén —Su buen uso: privilégies del rico; | da; la virtud y el don: Marfa 
del bautlsmo Y la sepultura, las ni la clase de salvación que pré- servir a Dios con las riquezas trono de las très (G) X, 726-731; 
dos resurrecciones del aima y dira (G) IX, 373-175; no se con- (G) VU. 457. 14 (689-694) ; modo no meramente teórica.'sino en fru- 
Cuerpo (G) IV. 135. III (254); cebirfa su poca misericordia si de santlficarlas en la parAbola |! tos de santidad (CG) VIII. 1162- 
en el bautismo muere y reeucita. comulgaran mAs. (TP) V. 655, h del mayordoino infiel (CG) VI, 1165 ; don; el suefio de Salomôn :; 
operaciones que deben continuar (1234) ; peligro en que estAn de 3569, 2 (5/9) ; Úsense como el buen oración de la sabiduria (M) IV, 
hasta la perfección de! cielo (G) daer en velos: (PB) IL Ye B artista eüs nmstrumentes. ABE) ; 823, G (1417-1418) ; la del mundo 
EV. iZde 2 (240-242), Véas«* Cris- (1744) ; no suelen seguir a Cris- VII (519); modo de administrar- es opuesta a la verdad (A) IV, 
to: resurrección; valor ascétlco y to como los pobres; caso de] do- las (G) I, 284, 16; su fin es la 7194, B (1353-1354); don; véase 
OA a ; , TE 
Justi iicaciôn. mingo de Ramos (PP) I11, 97 limosna (PP) 1, 170, 2; bay una Espiritu Santo. 
1 A T T ! : 1 1 
Retire: externo e interno: carac- ii (1743-1745); pueden parecer- transferenda al cielo con la li- Sabioe véase Ciencia, Verdad. 
terfstlcas de éste: necesidad: se a Cristo: nuis que los pobres inosna (PP) 1 317, b (316, b) ; Sacerdote: dignidad y funciones: 
prActicae (G) VI. 1226, 11 11777- (G) IX. W amdos de Dios dar Iimosna es el medio de trans, dignidad y obligaciones (G) I, 
1781). Véase Sociedad. (G) I, 284 16; gran gloria del mitirlas al cielo (PP) V, 57, 566, 6; estudio de Santo TomAs 
Revelatión: natural sobrenatu- f d (1085-1059) ; riquezas de Saloinôn sobre el sacerdocio de Cristo, el 
Y | n bueno (PP) III, 978. C (1745); 438. 10 EGA) 1 r 
ral; personal a nosotros mismos su existencia y oficios en Pales- (M) VII, 2438, (664) ; valor de los sacerdotes y el de los se- 
(G) II. 1965. 11 (1854-1856); la tina (M) VI, 673. C (1031); jui- social: obligating a cooperar al glares (TI) 111, $15, 1 (1411-1421) ; 
A l na z 4 j po e bien común (PP) II 981, C (1674). a i HA 
razón humana sin revelación ex cio terrible sobre elles (TB) I, T E J ministerio de unión vital con 
travió sus caminos (G) IV, -480. 14.0, injusta distribución: origen neca- Cristo (G) IX, 758-761: su oficio 
I-III (842-843); su necesidad teens. a le o pes minoso de la desigualdad en San es el de mediar, sacrificar y orar 
(PP) VI. 1128. d-e (1640-164-1); a o. an Eos Gregorio Nacianceno (PP) IIN (T) 111, 815, A (1411-1412) : me- 
necesaria moraímente para cono- I (521-524), se va. do 332, B (1020-1023) ; injusta distri- diadores con Cristo en el altar y 
cer las verdades religiosas (G) Es noe A (A) E 308. B bución (TP) 1, 083, a; 685, d-e; en el púlpito (G) VI, 339 15 
VI, 131, 6  (2(K>-210); doctrina aa on aa al remediable con los impuestos (G) (534-539) ¡ mediadores entre Dios 
agustiniana a o y - cien- ee E a a E, ba 199. O da justa mn y e a u r 
cia: amor a la verdad; la reve- l ribución objeto de la economia v condiciones; espectAculo de los 
lación: la o as e (PP) PE e e ere A O bena a A o ep 
Ls > del = ; véase Fe; l da , instrumento e los en odas 
valor de los crlterlos Intrinsecos la Justicia. daflos E capitalis- economía actual (TP) 1, 536, b; partes: liturgia, confesiones, pre- 
y extrinsecus; el milagro (T) Pa a na Pe a pon reparto injusto de la renta na- dicación (TP) IV, 456, D  (790- 
VIII, 245: demostrada por el tes- as verdaderas; no lo es el di- cional y la tributación (G) VI, 194) ; administrador de Dios; dig- 
timonio de los mórtires, santos. nero: su valor real; uso pruden- 399, TIL (505); desigualdad anti- nidad: responsabilidad; él es el 
unidad de la Iglesia y sus efec- te; la muerte; los pobres nos gua, agravada hoy; la clurtad y primer beneficiario (G) VI, 717, 
tos intimos (A) VIII, 275-284. recibirdn en el cielo (PP) VI. el campo; normas de economfa 12 (1094-1097) : “ministros de Cris, 
Véase CrUtianismo. Iglesia. Jap LLL o prometidas :co- a 250, A Dn e to, dispensadores" (CG) I. 472, 
Revolución: ocasionada por la pér- mo premio en el A. T.; no: se e «aesignal; la limosna . 1: (G) 1. 557, I; perpetúan la 
dida del sentido i e I, confie en ellas; los malos las 640, B (970-973) ; injusta distri- obra de Cristo (G) III. 689. III 
191. a: w por la falta de cari- poseen; ricos v pobres; modo de bución y sus daflos sociales (G) (1209) : grandeza del sacerdocio 
dad (A) 11. 4.80 (778-781); provie- usarlns (TB) VI. 554, III (852); l; A mal distribufdas (TP) por su poder sobre el cuerpo ff- 
ne de la desesperaciôn do los que representan un peligro de: con- IX. . sico y mistico de Cristo, por sus 
no tlenen as que perder (TP) denaclén (A) VI. 259. D (395); Rita, Santa: biograffa; extracto funciones, por ser otros Cristos, 
1. 539, d: no revolución, sino evj- su peligro en la parAbola de los de guiones (G) X, 1650-1653. asimllados a El ontolôg'lca y mo- 
e (TP) 1. 514. a. f invitados a la cena (G) V, 674, Rogativas: historia litûrglca (CG) ralinente (G)III, 886, 5 (1557- 
Reyes Magos: véase Epifania. II (1269); avidez y placeres son IV, 715, I (1550-1551) láauretanas: 1563) ; base de la vitalidad de la 
Reyes santos: extracto de guio- sus peligros (PP) II. 977 (1664) ; véase Maria, oraciones. | Iglesia (TP) ITI, 291, w (laa 
nes (G) X 1611. invitan al placer y c-lvido de los Roque, San: biografía (H) X, 1587- | dignidad del ministerio de la 
Ricos: admitidos en la Iglesia pobres (A) VIII. 87, D; con lo 1589. | | | Confesión y su poder; el confe- 
gracias a los pobres: se salvan «tual sofocan la palabra (PP) II. Rosa rte Lima, Santa: biografía sor bueno y el malo; la gran 
mediante estes (A) II. 868. III 9<L A-C (1690-1692); y obstáculo (A) X; 1626-1628. obra de Dios y de Cristo el per= 
(1460-1469); triple error sobre la para que fructifiquen la predi- Rosa rte oro: bendieión en la dom. dón de los pecados (A) VII, 1105; 
riqueza. la propiedad y su uso: cación (G) II. 1061, 8 (1845-1547); 4 de Cuaresma (CG) III, 370, B V (1531-1544); su oficio es con- 
rendiciôn de cuentas: .a iimosna y una prueba de Dios (A) II. (950). | solar (PP) I. 616, A: grandeza 
(6) VE 705; © (1077-1080)? son 474. A (769); se oponen a la per- Rosario: véase Maria, artvocaciones y estima según el Crisóstomo 
San Basilio (PP) Il, My c y fe'ción; remedies (A) V, 636. B y oraciones. (PP) IV. 201, 1 (353-359): Ma- 
981, c (1071 y 1674); (TP) VI. (1188-1190); nadie pu -de servir a Rusia: su ataqne coinunistn annn ria es su madré (G) IV, ol0; Il 
4 {70S): administradoreg de dos sefiores (CG) VII, 356, 1 ciarto por Donoso Cortés (G) (877) ; ver a Cristo en ellos, es 
sus bienes: su ingratitnd: rendi- (51.1): la esclavitud o las ri- VIII, 59%, IV; no: ha obtenido mejor que honrarles externamen- 
ción de cuentas; rtad para agra- quezas; Dios nos da medios de tantos éxitos económlcos (TP) te. (PP) VIII, 1020, c; respeto 
décor a Cristo; el juicio y la ser libres; la Providencia: sin VI, 450, f (702); mejoras reales debidv; daflos de su falta; mur- 


administradons de los pobres preoeupaciones exceslvas. lujo ni 
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[Sacerdote] 
muraciones contra ellos (PP) VIT. 
186. I (268-272) ¡ (PP) IV, 202, Ð 
(351) ; sus defectos sp exageran y 
perjudican mucho (PP) IV, 405, 
D (690-692) criticados por todo 
(PP) IV. 402. 6 (684); no son 
fundonarios públicos juzgados 
por d Estado (TP) VU. 252, i 
(370); su situación econômica ac- 
OTA1l no atrae (TP) VI, 253, J 
(Si. 

— Virtudes y de-fccto»: virtudes ne- 
cesarias èl alma templo de Dios 
que inhabita en dia; el alma del 
sacerdote (A) VI, 818. I (1255): 
virtud requerida como sacerdo- 
tes y como directores de aimas 
(PP) VII (273-276); su altura 
exige espiritu y caridad perfec- 
ta: no niera agitación; su pie- 
dad es su fuerza: sus defectos 
peligro para d joven; vida co- 
múán (TP) VII. 249 B (362-368) : 
sn ministerio de reconciliadón , 
preparación por el amor; extién- 
dese a todos; presos. etc. (G) 
VII. 1031. 19 (1440-1444): progra- 
ma de vida soglin San Basilio: 
abnegaciôn. defensa de la fe. tra- 
bajo confindo: dudadano dd cie- 
lo (PP) V 932. b (1769-1772) + la 
obediencia virtud sacerdotal (G) 
V, 1076. IV (2086); necesftala pa- 
ra su santificación y porque d 
enemigo estimula hoy la rebellón 
(TP) V, 1010, c (1951); deben te- 
ner con respecto al mundo los 
sentimientos de Cristo y su ma- 
dre: despredo. odio y paciencia 
(A) V. 997, VI (1920-1926); pl 
ejemplo y doctrina que les da 
Cristo (G) V. 1064, 14 (2060-2063) ; 
ensefianzas de los anóstoles v pa- 
pas (G) V. 1066. 15 (2064-206.8); 
también p*ean y necosltan ppni- 
tencia (PP) I, 493. 3.%; normas 
agustinlanas sobre las alnbanzas 
que reciban (PP) VII. 400. 4." 
(628. 4.) ; debe pntregar todas 
sus fuerzas. entendimiento, senti- 
dos. corazón (A) IV. 446. c (763- 
764); dpscripdón agnstmiana dp 
sus fatigas (PP) I. 493. 3.%; obll 
gadón dp trabajar annone fnpre 
por un aima sólo (PP) VIII, 221, 
A; celibato: juicios y exhortRcin. 
nes de San Bernardo (PP) V. 957. 
b-c (1816-1819): defectos poslblps; 
a San Bernardo le perjudican las 
obras exteriores (PP) V, 954. 1 
(1811-1812) ; ambición de prehen- 
das; cômo les perjudlca a ellos 

a la Iglesia (PP) V. 956. a 

(1813-1815) : decclón desordenada 
de sus estudios buscando digni- 
dades según San Francisco Ja- 
vier (M) V. 836. A (1599); el 
mundo es su enemigo según el 
sermón de la Cens (G) IX. 753- 
757; peligro de la politica. los 
espectAeulos, etc., para los sacer- 


de materias 


[Sacerdote] 

dotes; normas de vida (G) IV, 
894. 20 (1526-1530); necesidad de 
vigilanda en el trato con muje- 
rea (PP) IV? Wr Te E | 
689) ; sus pecados; quejns de Dios 
a Santa Catalina de Siena (4) 
VI (1247); sus pecados no deben 
justiflcar ml abandono (PP) 1, 
496. 2.0; en tiempo de San Ber- 
nardo perdían en méritos lo que 
ganaban on número (PP) V, 057, 
po {1816-187 
—Normas de apostolado: la eden- 
da de su apostolado es la cari- 
dad magnrtnima y operante en to. 
da clase de apo^tolados (A) IV, 
441. VI (756-768); no busquen más 
que el bien de las aimas como 
Cristo (TP) V, 1009. e-f {1047- 
1948) ¡ motivos especiales de fe y 
confianza en su anostolado (G) 
V, 1034. II (1997-1995) ; renunda 
a sus puntos dp vista, con bnmil. 
dad que facilita la obediencia, 
conflando sólo pu Cristo (TP) 
V. 1015, d-f (1966-1968); ataque 
al vido eon rigor: ame a los que 
yerran (TP) V. 820, f (1563): de- 
ben ir a los que no se acercan: 
enrontrarán correspondpncia in. 
esperada; pl ejemplo: lueben ani- 
mosos contra comunismo y cnni- 
talismo (TP) VII. 247. A (356- 
361) : dificultad de su trabajo nor 
la dispersión y heterogeneidad 
dp sus fieles (PP) IV, 27% e 
(678) : vida comiíin recomendada 
nor el papa (TP) VII, 251. 
368: su papel ante la anostash 
dp Irs masns: plan de Pio XII 
(G) IX. 1358-1361; aoctriña pón- 
tificia sobrp su oripntación 50- 
cial hoy (IB) VII. 2571s D (38l- 
386) : su cooneradôn a la organl- 
zaciôn social, econômica y cul- 
tural: normas nrâctiras (G) VI, 
350. 17 (551-556) ; prepararse y 
dedicarsn al apostolado social 
(TP) TL. 116, © (12690-1271)5 Tore- 
mpn minorfas sociales: su prepa- 
radón (G) Ie 808. IIL (1354): 
primer puesto en la lucha con- 
tra el comunismo; ir al obrero 
dejando otras necesidades (TP) 
VI. 456. a-c (717-719) ; deflenda a 
Ins pobres contra los ricos (A) 
TV. 413. R. y 434. TV (704 y 742- 


7149) ; Cristo sacerdote: véase 
Cristo. 
Sacramentos: instltución, número, 


necesidad. eficacia. carActer (T) 
VI, 1143. I (1658-1665); significan 
y confipren la gracia; gracia sa- 
Cramental (G) VIII. 165. 12; (G) 
VIII, 168. 13; causalidad y efica- 
cia; se adaptan a nuestra vida 
(A) VI (1700 1701); exce'enclas; 
efectos; frecuencia (G) VI. 1232, 
13 (1786-1790); los de herejes y 
cismáticos son ceremonias sin el 
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[ Sacramento» ] 
Espiritu Santo (ITT) III, 41D, d 


(715). 


Sacrificio: definición: clases; ne- 


cesidad (T) II, 43-46 (57-62); 
doctrina de Santo TomAs ; sacri- 
ficio en sentido amplio y estricto; 
trés clases en el A. T.; el de Cris, 
to es el mayor (T) V, 599. A-D 
(1111-1124); noción y fines; el 
amor en él (G) III, 504, h (880- 
884) : debido sólo a Dios, exige el 
sacrificio interior (G). Il, 9%, 3 
(144-149) ¡ la sustitución del hom- 
bre por la victima es sustanclal 
al sacrificio (T) III, 823. B (1433- 
1436) ; conveniencia de los cruen- 
tos (1) Tis 827, 2p 210 (14357) = 
cficacia del de Cristo en la Epis- 
tola a los Hebreos (CG) III, 761, 
b (1316-1321) ; el de nosotros 
mismos; cuatro condiciones (A) 
III, 1155. C (2067) : ofrezcamos 
nuestro cuerpo y aima en corres- 
pondencia al de Cristo (PT?) I, 
640 A; ofreciendo sentidc/s, ho- 
nores y reputación (A) I, 662- 
664; cooperemos con la humildad, 
oracion, mortificaciôn, etc., al de 
Cristo (PP) I, 630, e-632. Véase 
Cristo sacerdote, Misa. 


Salario: crimen de dario Injusto 


(TP) dip 2, es no es Justo. solo 
porque baya sido pactado (TP) 
(1482-1484) ; el fa- 
miliar es de justicia social (TP) 
II, 880, e-h (1485-1488) ; consi- 
dérese su carâcter social pana re- 
gülarlo (TP) Il; 882; K {1491}: 
el obrero y su familia: la einpre- 
sa v el bien comûn deben regular- 
10 (TF) II. 882, k-m (1491-1494) 
como participaciôn en los benefi- 
cios; planteamiento y solución 
pontificia (6) Il, 932, 16 (1602= 
1604) : el contrato de sociedad y 
la cogestión son deseables (TP) 
IE, 885p Mi (1902-1503) i los bé= 
néficiés repúrtanse entre quienes 
los producen (TP) II, 884, a-d 


(1495-1498) ¡ evolución dei con- 


cepto desde salario justo hasta la 
participación en la renta nacional 
(G) IL. 229; 13 (1597=1601)3 
(TP) 11, 884; -g (1499-=L15UL) i 
los impuestos (G) VIII, 800, IV. 
Véase Obreros, Riquezas. 
Salvaciôn: el mejor medio de con- 
seguirla consiste en querer salvar- 


se (A) IX. 1587; peligros: demo- 


nio, hombre, pasiones; remedies : 
temor y Cristo (A) II, 470, III 
(764-765) ; según Santo TomAs, 
se salvan pocos (T) II, 858, e 
(1438). Véase Alma, Cielo, Dios, 
Voluntad salvifica, Infierno. 
Salve: véase Maria, oraciones. 
Salud: Cristo, salud: véase Cris. 
to, Salvador, Jesús 
Samaritana: exposición de la con- 


versación del Sefior y de la con- 


versión de la mujer (G) v, 869, 


[Samaritana] 


11 (1654-1659); exposlción y apli- 


caclones de San Agustín (PP) V, 


7164, R (1439-1453) ; pecadora y 
humilde; su progreso en la fe (G) 


VIII, 304, 14. 
Samaritano,  parúbola del: expo- 


sición (G) VII, 101, 1 (156-160) ; 
(G) - VII; 117, 6 (177-179); (6) 
VIIJ130, v (192) ; acomodación 
de la parábola al pecado original 
(Ah VII; l. IL; 8 (87790) 3 la pa- 
rûbola y la obra de Cristo en la 
misa (G) VII, 100, 1 (156-160) ; 
aplicaciôn individual, social e in- 
ternaclonal (G) VII; 155, 18-20 
(233-247) ¡ descripción topogrAfi- 
ca (M) VII, 93, I (150). 


Sanhédrin: qué era; Juicio de Cris- 


to en él (G) IX, 773-77G¡ histo- 
ria (M) IX, 717. 


Santiago: biografia (H) X. 1084- 


1086; Cristo corrige su soberbia; 
ilustra su ignorancia y profetiza 
su fidelidad (G) X» 1138-1141 ; la 
verdadera y falsa ambición; San- 
tiago antes y después de recibir 
el Espiritu Santo (G) X, 1104- 
1107; sus semejanzas con el ca- 
rActer espafiol (G) X, 1108-1117. 


Santiago el Menor: breve noticia 


(M) IV; SIS, I (1408) + Episto= 
la: argumento (CG) IV, 13717 D 
(1239) ; establece los principios 
para rechazar el pelagianismo y 
semipelagianismoi (G) IV, 837, 7 
(1439-1443). 


Santidad: virtud general (T) VI, 


418, C; Dios es sustancialmente 
santo; la participación mAs no- 
ble es la de la santidad; la de 
Maria (G) X, 372-376; la santi- 
dad expuesta por Santo TomAs de 
Villanueva explicando el salmo 


primero (G) X. 1440-1445; con- 
siste en la union con Dios; difi- 


cultades ; medio soportar la vida 
(TP) "Vi. 2/17 deb 41/2419] 
consiste en reproducir a Cristo, 
conformAndose a su ley y normas 
(TF) VIII. 104, a-f; en el amor 
de caridad, que es la imitación de 


Dios amor; exige sacrificio: Ma- 


ria. reina de los santos (G) X, 


753-760; la vocación del cristia- 


no consiste en el amor; sus très 
exigencias ; la perfección del amor 


consiste en  reallzarlas perfecta- 


mente (G) VII, 950, 2 (1363- 


1368) ¡ consiste en tener miseri- 


cordia, ante tcdo de nuestra al- 
ina, y en la , loria de Dios (PP) 
VI. 51. B (5 »-55) ; la exclusiva- 
mente interior y la exclusivainen- 


te exterior son falsas: la perfecta 
(G) VI, 148, 11 (232-237); fin 
del cristianlsmo: llamados por el 
bautismo; grados; necesidad de 


santos (G) VI. 488, G (7G3-7G7) 


debe constituir la  preocupaclón 
del cristiano (G) VII. 44G, 1 (669- 
672) ¡ exigida por Cristo, por mis 


t X 


U <i 
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[Santidad] [Sebastiân. San] SontidoH:  vigilarlos (A) 11, 602; [Sindicatos] 
pecados, por el cielo y por Dios ra vencerlo; no solemos fallar en A-B (992) ; la fe prescinde de bajadores en el contratO de traba- 
(G) VI. 608. IV; slere motivos ocasiones de martirio; la lucha ellos (A) IV, 258, b (447) ¡ cómo jo (TP) “II, 886, a-g (1504-1510) + 
en la Epistola a los Romanos diaria; el Santo (G) X, 1103- ban de oscurecer.se para ver con hu nacimiento; el libre; el ünico 
(CG) VI. 377, 2 (583).; necesita 1197: a Dios antes que al César; la fe (A) VIII. 260, C; Incapaces (G) II, 938. 18 (1608-1610) ¡; en 
del temor para conservarse  (G) doctrina sobre la obediencia; re de conocer a Dios; el aima debe cuanto instrumento de lucha, debe 
VI, 704, IV (1075): compatible promier «al süperior” (6) Ap: 1199-7 purgarse de sus goces sensibles en ser superado; corporación (TP) 
con lo natural, especialmente con 1201. la devoclón (A) IV, 013, B (1045- 11, 889. k-11 (1514-1517) ¡; mono= 
el. amor. (6) VILL 130, 3 hones: sed: de Cristo (6) 111, 1150, 32 1047). Véase Flaceres, Creaturas, polizado por el Estado; bienes y 
tidad. moderación en el poseer y (2(X50-2004) ; modo de saciarla avu. Fellcklad. perjuidos (TP) II. 888, h-j (1511- 
honradez. exigidas por San Pablo dando al pobre (G) IX, 817-820. Separatismo: soberbia COlectiva (G) 1513) ¡ la A. C. debe darles el és- 
para la santidad (CG) III, 209, b Secliclón: véase Rebolión, Autori- VI, 1097, 20 (1591-1597). piritu cristiano necesario (TP) 
(352-356) ; se conoce por la pre- dad, Gobernantes, Obediencia. Rennón de la Montalia: argumen- 11, 890, m-fi (1517-1519). 
seacia o ausencla de la caridad Seclares: sacerdocio: sin la exa- to: plan; desarrollo; recensiones Soberbia: nace de la inclinación 
y del egoismo (CG) V, 748. a geración protestante, Escrítura y (CG) IX, 1525-1531; «su espiritu natural, se apoya en virtudes, se 
(1408) ; se désarroila entre hom- tradlclón prueban la particlpaclón (G) VI, 128, 5 (201-204) ; intento remedia con la doctrina y gracia 
bres y por los hombres (A) VII, seglar al ofrecer el sacrificio (G) de esquematizaclón (CG) V, 401, de Cristo (TP) II, 1049, h (1813- 
950; a (1379) + su dificultad im- I1l. 888, 6 (1564-1569); como a (748) ¡ sobre la Providencia y 1816) ; es soberbio quien no re- 
pide a muchos (A) X, 347; idea miembros del cuerpo mistico (G) las riquezas (CG) VII, 355, B conoce su pecado; quien se atri- 
litúrgica del dom. 2 de Cuaresma IT: ¿0794 We (1943): y como: «parte (510-517); última parte: lobos buye a si lo bueno que tiene; 
(CG) III. 207. I (348-350). Véase del pueblo: «que ofrece (G) III 892; con piel de oveja (CG) VI, 379, b quien menosprecia al que no lo 
Gracia habituai, Perfección, San- 1 V (1550); debiendo ofrecernos a (SS OII] recibió; doctrina contraria (PP) 
tidad de Cristo, itaria. X O nosotros mismos (G) III 685, III Severidad: severidad, justicia ira I, 328-334 (327) ; la soberbia de 
Santos: virtudes propias de los (1556) ; su sacerdocio espiritual y Mmausedumbre;¡ relación entre creerse virtuoso o seguro de no 
mismos, según San Pablo (CG) (T) III. $17. C (1416). Véase unas y otras (G) IV, 842, 4 (1449- reeaer es peligrosisima (A) III, 
11, 14, b-=c (19-23) ¡ se santifica- Apostolado seglar. 1451). Tae bp de y 167. d (116-117 y 119 
ron en su propio estado cumplien- Semana Santa: desaprovechada la Sexagésima: pensamiento litilrgico d) ; su desorden; hambre del so- 
do cot u obligaciones: 6) Ty *  RUeresión eprove cosmos se PENA" CG) 11. 9066, T (LCAS AG. 16% TL, berbio (G) VI, 325, II (515-516) ; 
1652-1655; descripción literaria na Santa, meditando la pasión 1048, "1" (1809=1812). lo que seria soberbia en nosotros, 
de sus diversas Clases AM] IX. (A) III, 1021, C (1845-1859) ¡ sus Siervo deudor: parábola; dom. 21 en Dios no lo es (PP) IX. 474; 
1609-1612; de todos los siglos y dias, según San Bernardo (PP) de Pentecostés; comentario (CG) el mundo, la inteligencia, el amor 
pafses; enumeración breve (M) ITI, 3976, C (1740-1742) ¡ abusos VIII, 412-416; apostillas del Cri- propio vestido de celo, han des- 
lp LoOls=LOLos. -SU posicion ¡ante de ostentación en Espaga y Por- sóstomo (PP) VIII, 417-420; fd. preeiado el Evangelio (TP) VIII, 
el pecado venial (G) VII, 1182, tugal en el XVII (A) IV 102%, D de San Isidoro (PP) VIII, 436- 789, D (1171-1174) ; nos mueve a 
M (T661)7 Su Ley. Concepto, mege- (1857-1859). l 7 439; id. de Ventura Raulica (A) desobedecer la ley de Dios; mo- 
sidad y mérito de la fe (G) X, Sembrador, parábola dei: dominica VIT, 512%. E tivos de obediencia (A) 1, 6713 
1612-1615; su ambición (G) III, de Sexagésima, II. 940 ss. (159 Silencio: en la vida espiritual; ne- 674; la soberbia. causa de tris- 
164, 11. {201=206) nos «ensetlan ss) ; exposición de la parábola cesidad¡ frutos, uso de la palabra teza 16V IV, 695: €a (1177; aa 
y facilitan la santidad {G}. IX; (GG) II, 369. B (16050 ss.) ¡ id. por (T) VI, 1151, II (1666-1672) ; nece- sus relaciones con la codicia; gra- 
1649-1651; los santos en el cie- San Juan Crisóstomo (PP) II. 974 sidad; Jesucristo; los santos y el vedad, sobre todo en la hora de 
lo; su condidón y privilégies ; (1661-1668) ; Cristo, sembrador silencio (G) VI, 1217, 8 (1763- la muerte (G) VI, 1074, 12 (1560- 
véase, Cielo; su Intervention en en la liturgia (G) II, 634, 1 (1061- 1766) ; interno; la actividad, el 1562) ¡ castigada con deshonesti- 
el Juicio final. (E) VIIIe 1203; A 1065). Véase Predicación. activisme ; verdadera doctrina; ac- dad (A) II. 467, a (761) ; reme- 
razones teológicas de su interce- Semipelagianismo: Na ter ción y  contemplaciôn (G) VI, dios; considerar su castigo; el pe- 
sión ; conocen nuestras oraciones ¡ chazado en la Epistola de Santia- 1223, 10 (1873-1876) ¡; externo; la ligro de la vanagloria y lo que 
son ofdas (G) IX. 1638-71643: (T) go (G) IV, 837, 7 (1439-1443). palabra, fuente de bienes; pelis somos (A) I 361-363; colectiva; 
TX: 1558-1561 : constituyen un Septuagésima: espiritu de la litur— gros; la charlataneria (G) WI: deformación dei concepto de pa- 
vinculo de unión entre las très gia (G) II, 902. 1 (1539-1540). 1220, 9 (1868-1872); silencio y re- tria; séparatismes; doctrina pon- 
Iglesias. (6) -Ixy 164516406; Dies Sepultura: O teológicas de cogimiento en San Jerónimo (PP) titicia, (G) Vis. 107% 207 AISI 
nes que reportan a nuestra santi- las bonras fúnebres y sepultura VI (1622-1623) ; de Santo Tomós ; 1597) ; su castigo en personajes 
dad (G) IX; 1646-16-18; su culto; (G) IX. 1799-1801; que los es- San Bruno (AJ) VI, 119, VI; de del A. T.: móximas sobre la mis- 
fundamento dogmático (G) La posos deseen ser enterrados jun- San Atanasio, Zenón. Agatón, San ma: aborreciiniento divino; con- 
1621-1625; historia del mismo tos es un deseo natural, pero me- Romualdo y San Benito (M) III, sejos (TB) VI, III (1323-1324) ; 
(G) IX, 1633-1635; fundamento nos. perfecto (BP) -Xy 1700, 480. IV (840-846) ; silencio cul- soberbia y humildad en la oración 
dogmático dei culto de sus reli- Sequedad: véase Desolación. pable del pastor y su gravedad del fariseo y el publicano (G) VI, 
quias e imdgenes (G) IX, 1626- Sencillez Gue e97 virtud enistias (G) IV, 528, 14 (902-909). 1054, 4 (1504-1507) ; en los prin- 
1632; Maria, su reina por su ma- na, destierra la congoJa en el ser- Simeón: en la purificaclón de Ma- Ccipiantes ; estudio de San Juan de 
yor santidad y porque nos invita vicio “de -Dros -gue NO es falta de ria; escena evangélica (CG) 1I, la CEUZ (As - Vir: 69 -B {96=103) 3 
y ayúda. a "ella. (6) Xs- “TOL=169% sencillez; quiénes lo son; camino 611, 6-20; justo (G) 1, 723, 4; en los espirituales según San Juan 
panecfricos de santos apóstoles de. Santidad: (AP —VLI,: -192p L temeroso de Dios (G) 1, 725, 5; de la Cruz (G) VIIL; -575; LE -de 
(G) Xs 1098 ss.; mártires (G) (ELIS) ToS prudentes Y sencillos modelo de educaclôn para los pa- Antón. Diógenes, Nerón ; castigo 
X. 1170 ss.¡; confesores (G) X siguen a Cristo. pero ningaino: co- dres 16) le 721 G: 150, 17 en Dioclcciano, Enrique VIII (M) 
.1244: virgenes (G) X. 1637. mo el Juramento en que cabal- Simón Stock, San: breves datos VI, 1029, C (1582-1585). 
Satisfacciôn: véase Penitencia, sa- ga (PP) IIL 9/5. e (1113/11/59). G X. TM. Sociedad: en la civilizaciôn pre- 
cramento; de Cristo: véase Cristo Sensualidad: primer impedimento Sinceridad: en la formaciôn de la cristiana. AAV VEL lili) -65 
Redentor. para la salvaciôn (A) V, 637, C opiniôn pùblica y en los pactos; para el hombre y por el hombre 
Savonarola: Miserere (M) 1. 550, (1191) cautelas.. contra ella en actitud de la Iglesia (G) 1, 447, para Dios (TP) 1I, 228. c; existen 
A cosas de espiritu (A) VIII, 256 d; 19 dos supremas y armónicas: Igle- 
Sébastian.; San: nombre, fiesta y “es la medida de los pecados; ha- Sindicatos: son de derecho natu- sia. Y Estado. (I) VIDI; 6105 A7 
biogratta. (I) X. 1170-1173; Te gamos cri*cer la caridad” (PP) ral; el Estado no puede proliibir- el pueblo es su elemento material: 
intrépida: el temor: noción; la VIII, 30, d. Véase Castidad, lai- los. si no son injustos o peligro- la” autoridad, la . forma (C6yY TI, 
573, 3 (995) ; el bien común en 


fe y caridad. motivos mejores pa- juria. sos; su fin: defender a los tra- 
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[Sociedad] [Soledad] 

las sociedades temporales y espi- 137, 3 (233-235) ; el arrepentl- 
rituales: subordinación de bienes miento exige retirarse algo del 


(G) V. 726, 21 
tad. fraternidad y jerarquia, fun- 


damentos sociales según San Pe- 


dro (G) IV. 672, 3 (1143-1146) ; 
todos sus elementos ordenadamen-— 
te reflejados en la multiplicación 
de panes (G) III, 714, 15 (1246- 
1255) ¡ prescindivndo de Dios. pier- 
dese la autoridad, el orden y la 
obediencia y surge la revolución 
(TP) VIII, 528, 1-11; no puede 
ezistir sin la fe y confianza hu- 
manas (PP) VIII. 229. a; el tra- 
bajo tiene un fin social (TP) I, 
228. b; revestirla de Cristo (G) 
I. 13S, 19; VJesús. su Salvador; 
Iglesia y Estado (G) I. 898. 14; 
la actual; males: alejamiento de 
Cristo, falta de paz. sin autoridad 
(G) VIII. 1138. II-IV; triste s81- 
tuación; hay que despertar (G) I, 
135, 18; majores peligros que an- 
tes: neopaganismo moral, afân de 
novedades. autonomia del hombre, 
insinceridad (TP) VLIL, 1240- 
1243; très estigmas: mayor cien- 
cia que hace inexcusables; falso 
humanisme; odio a Dios (TP) 
VIII., 1243-1246; su descristiani- 
zación y consecuencias (TP) Ly 
843-848; de la negación de la 
Iglesia a la de Dios (G) VIII, 
980, 18; triste situación de ven- 
cedores y vencidos: larga descrip- 
ción (TP) VIIL; 1247. m-q; in- 
justa distinciôn de clases; capital 
y miseria; necesidad de reforma ; 
Juan Bautista (G) 1, 589. 18; es 
la hora de luchar para construir 
una nueva (TP) VIII. 911, B—W ; 
no puede cimentarse sobre la in- 
sinceridad v soberbia actuales 
(TP) VI. 90; a-c (135=137) : ne- 
cesita caractères (G) I, 291, 19. 
Sociedad internacio; al: alentada 
por la Iglesia; elementos necesa- 
rios para crear un ambiente pro- 
picfto (TF) Vis 8938; B (1301- 
1308). 
Soledad: espiritual, natural y so- 
brenatural; contemplación; rela- 
ciôn con la vida activa; criterios 
de la oraciôn (G) VI. 1240. 16 
(1900-1906): de unidad al aima; 
la devociôn interior: la uniôn con 
Dios; estado de gobernantes (G) 
Vis 1253 19 {1919-19257 - es for- 
mativa porque remueve obstâculos 
y acerca a Dios (G) II, 139. 4 
(236-238) ; según Séneca: libra 
del contagio, de los vicios, de la 
malevolencia (A) ILL, 649, B 
(1131-1133) ¡ deseo de la soledad 
o de la muerte para descansar de 
los peligros de! aima (PP) VI, 
43. 5 (64-67) Cristo sale de ella 


(1367-1378) diber- 


Sufrajrio»: 


inundo ; recoginiilento interior (A) 
l, 525, 525; en San Gregorio Na- 
Ccianceno (PP) VI  (1G24) ; y San 
Antonio Abad (A) ILL, ¿ls € 
(1134-1136). 

Soeinli.smo: a pesar de sus con- 
cesiones es opuesto al dogma (TP) 
VIII, 524, 8: cotejado con la de= 
mocracia cristiana (G) III, 130, 
V (128G) ; procura conquistar a 
los nifios (TP) III, 1029, 1 (1872). 
Véase Comunlsmo, Persona hu- 
mana, Obrero. 

Solicit nd: pecaminosa: nocfôn, efec- 
tos, remedios (G) I, 414, 3; vir- 
tuosa o pecaminosa; el sermôn de 
la Alontaúa; San José (G) IX 


1500-1505. Véase Providenda, 
Bienes. 
Solidaridad cristiana: en la Igle- 


sia existe hoy más 
(TP) I ato De 
Sordera: espiritual para no oir la 
palabra de Dios (G) VI, 1208, 5 
(1748-1752) ; de los pecadores para 
no convertirse (G) VI, 1211, 6 
(1753-1756) , 
sordomndos: «curación: domingo 11 
de Pentecostés VI; 1104 ss. 
(1659 ss.) ; su patrono (M) VI, 
To; VELL {172s 
Subditos: obediencia, la autoridad 
(TB) VIII, 618, a; San Buenaven. 
tura expone los modos de su in- 
gratitud para con los superiores 
(T) V. 783, d (1490). Véase Auto- 
ridad, Gobernantes, Obediencia. 
Sueno: espiritual; qué es (CG) 1, 
21. 1; es hora de despertarse 
(CG) Is 2l; 1-23 (6) 1, 119, 3; æl 
despertar dei suefio en Isaias y 
San Pablo (CG) IX, 207; de Je- 
sûs en la tormenta (CG) II, 438, 
5 (710); suefio real; el alejamien— 
to culpable de Dios (G) Il. 541, 
14 (892-894) ; aparente: la desola- 
eiôn; comportamiento en ella (G) 
I; 543, 15 (894-596). 
posibllidad; valor; no 
sirven a los condenados; aprove- 
ehan más a aqnel por quien se 
ofrecen; principales sufragios (1) 
IX, 1716-172G; naturaleza y con- 
diciones (I) VIIL; 1210, €; apro- 
vechan a los que mueren en gra- 
cia (PP) VIII, 860. b; ofrézcanse 
por todos (PP) IX, 1696; deber 
de aplicarlczs; sufragios inútHes 
y utiles (A) IX, 1740-1751; son 
influidos en su aplicación por los 
méritos del difunto (PP) TX; 
1680: la misa es la mejor histo- 
ria (G) IX. 1789-1792; su valor en 
Santa Teresa (M') IX, 1784; uti- 
lidad de encargarlos para uno 
mismo (T) IX. 1727. 


que nunca 


v en ella se vuelve a refugiar (G) Sufrimlentos: son pena del peca- 
III, 112, 1L (1243) y en Cristo, en do; razón de sus diferenclas (T) 
los santos, en el apóstol (G) III, VII  (S3G-837); son inevitables: 


Indicé Général 


[Sufrimlentos] 
unirlos a la cruz de Cristo; los 
principales vienen dei  inundo*, 
demonio y Carne (PP) 11, 1140, 
A (1971-1973) ; “no son nadu en 
comparación con la gloria futu- 
ra” (CG) V. 915, L (1728): ni ante 
la inmortalidad (PP) VIII, 1173, 
B; cuatro actitudes naturales y 
una cristiana ante ellos (G) II, 
1121, 10 (2120-2122) no entende- 
mos el plan divino por nuestra 
precipltaclôn en el juicio y el 
miedo a la verdad (A) II, 1177, 
A-C (2036-2040); Dios ha de te- 
ner motivos para permitirlc*s en 
el justo (A) III, 643, 1 (1121); 
palabra escondida para los após- 
toles (G). 1l, 1226; 12 (2128-2132) 3 
molestos, pero necesarios (PP) 
Hi; Ade 23 (58-59) ¡ necesarios 
para salvarse, Dios los premia 
aumentándolos (A) II, 1180, D 
(2041-2043) ; convenienda y modo 
de que sufran los miembros del 
Cuerpo mistico (G) II, 1224, 11 


(2123-2127) ; Jesús sufre por amor 
al Padre (G) II 1219, 9  (2116- 
2119) ; son camino para la gloria 


como los de Cristo (PP) III, 964, 
b (1Mi-17113)+ la cruz sintetiza 
a Cristo y la vida cristiana (G) 
TITLE 36%, 15 (631-636) 4 son un 
bien restaurador, purificador, san- 
tificador, prueba de amor (G) 1, 
136, 11; soportados, acerca de 
Dios, son esencia del cristianis- 
nio, que purilica y redime (TP) 
II, 1192. e-i (2075-2079) ; su deseo 
en San Juan de la Cruz (M) II, 
1199, D (2057) ; cristianismo cô- 
modo, sin cruz ni misericordia 
(G) Il. T227 Lo {212a TEx- 
tos pontificios sobre el inundo 
actual, que huye la cruz y la mi- 
sericordia (TP) Ll, 1183 SS. 
(2044 ss<); pocos son los que 
aman la cruz de Cristo; Kem- 
pis (4) II; 1172, a-b (2003-2004) ; 
su Iimportanda en el apostolado, 
derivada de la unión con Cristo 


redentor (A) IV, 1155, B  (1967- 
1968); ofrecerse a ellos como 
Cristo (PP) TE, Hi A 11927= 


1930) ; tcuúndo podremos sufrir 
lo que Cristo en el pretorio?; 
paciencia en el sufrimiento e in- 


jurias (PP) IX, 452-455; tome- 
mos la cruz. 2. estaclón del Via 
Crucis (G) 111. 1100, 14  (1097- 
2000) ; los alegra la libertad. 


amor y esperanza, prodiicidas por 
e! Espiritu Santo (A) Ye 10%; 
VIII (207-213); son transforma- 
dos en gozo por la esperanza 
(G) III. 370, 20  (G40-G44). Véase 
Paciencia, Persecución, Tribula- 
dones. 
Sugestión y las curadones mila- 
groeas (CG) X, 995. 
Superflao: dificil norma la de dar 
lo superfluo (G) V, 548, III (1023) ; 


Tabor: 


de Mayérias 1179 


[Superfluo] 


dar el 10 por 100 de limosna le 
parece poco a San Agnstin (PP) 
V. 588, 2 (1090). Véase Limosna. 


Superiores: obligaciôn de corregir 


y modo (G) V, 353-8, II (1005); 
(G) V, 516, IV (963); daftos que 
causa su impaciencia (T) V, 784, 
B (1491); aunque no se preocu- 
pen de nuestra santificación, el 
obedecerics es el mejor camino 
de ella (A) V, 983, B (1878) ; ca- 
sos en que no se les puede obe- 
decer (T) V. 965, b (1836-1835). 
Véase Obediencia, Autoridad, Go- 
bernantes. 


descripciôn (M) III, 303 


(546); descripción (CG) Ill, 212, 

2 (Sl 

Tabernáculo: Cristo y nosotros ta- 
bernáculos de Dios (G) III, 329, 
6 (576-580); su fiesta; descripción 
de la ultima que vivió el Sefior 
(CG) III, 765, a (1322). 

Tais: ejemplo de oración sencilla 
y humilde (M) IV. 1006, V (1720). 

Taassdicio, San: biografia (H) X, 
1505; (M) IX, 1162; modelo de 
primeras comuniones (G) X. 
1520-1521. 

Teatros: juicio de San Crisôstomo 
(PP) IX, 222-223, 226-228. Véase 
IDscfindalo. 

Técnica: el hombre es mûs Impor- 
tante que ella (TP) VI, 280. e-g 
(426-428) ¡ desproporción entre 
ella y el espiritu (TP) 1. 541, h; 
el espiritu técnico ha materiali- 
zado los idéales (TP) II, 1185, c 
(2051); el mundo necesita algo 
más que téenicos ; hombres de espi- 
rtituú (G) VI, 1245, 17 (1907-1912). 

Temor: ¡pasión que se coninuéve 
ante un mal futuro; puede do- 
minarse por medios naturales; la 
fe y el amor, los mejores (G) X, 
1195-1197; de Dios; ley del te- 
mor y del amor (CG) VI, 17, 4.? 
(26); estudio de Santo Tomás: 
amor servil y filial; objeto; la 
justicia de Dios que castiga; pro- 
cede del amor y la fe (T) IV, 
600, B (1016-1024) ; no al hom- 
bre mortal, due amenaza muerte, 
sino a Dios inmortal (PP) VIII. 
857, a; los herejes excluyeron el 
temor; los santos temieron¡ para 
el pecador, temor con esperanza ; 
para el Justo, con caridad. que só- 
lo excluye el temor servil (G) V, 
494. 5. (923-928) , ¿principio de 
sabidurlQ; caracterfsticas (G) I 
7125. 5; uno que permanece siem- 
pre, otro que disminuye con la ca- 
ridad (PP) VILL; 1186, a-c: servi- 
lisrno y temor servil; objeto y 
bondad de éste; el temor y la vi- 
da de la gracia (G) VI. 701. 7 
(1072-1077), «el filial, el inidal, 
d casto; necesidad; don de temor 
(G) VI, 69%, 5 (1100-1166) ; el 
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: T taci [TomAs Apóstol] 

[Temor] [Tentacionca] i S Calasanz (M) III, (346-348) ; apostillas <le San Gre- 
servii, el filial y sus relaciones en ellas (PP) IIll: 1, a-b 145); 106, XI-XTI (220-221) + telitīr a gorio Magno . (PP) IV, 226. a 
con el amor en San Agustin (PP) modo de distinguirlas: ruido con- Dios; en qué consiste y su mali- (392) ¡ virtudes y defectos; el ce- 
V. 419 (783-786) : el temor al cas- tra paz (PP) HL 2%. D (31); cia (T) 111, 62, b (93). lo de Cristo se pllega a todas sus 
tigo humano puede llevar al amor deben evitar.se; quiénes tientan: Teologia: su papel director en_ la exigendas {G} IV. 331. 7 (571- 
de la virtud (P1') VIII, 642, e: su proceso (T): III, G6, D (89-92). sociedad (G) V, 365, 17  (689- een E A $ 
incompatible con la caridad y fru- — varias closes; la seguridad de no G97) ; social: su progresoj modo (536) ; ad a ES aae 
to de la misma (PP) IV, 593, 3 recaer es mu ellgrosa (A) III de ensoflarla (G) IV, 1245, VII- A l P 

f f y Pe--9 VIII (2095-2096) cación en la India (M) IV, 304, B 
(1005); iternes a Dios?; refúgia- 716, a- (119) y la que hace creer que À i A (537) 
Z : Teresa «le Jesús, Santa: biografia 

re en El (PP) IX. 523; don del existen virtudes es funesta (A) Un XX. 1IS30 13170 y lá esperan= TomAs de Aquino, Santo: biogra- 
Espiritu Santo; estudio de Santo III, 74, b (116) ; de Ira y diabô- a: ene ones dE dos mistico fia (11) X, 1299-1301; necesidad 
TomAs (T) IVs 604, D (1025-1025) 3 licas e A i E a (G) x, 1360-1303; ejemplo del de hombres de ciencia en la Igle- 
la oración se lo concede a Santa sensuales; lucha de San Bernar O tercer tiempo do elección (M) 1, sia; tres etapas de la ciencia 
Teresa (A) VIII. 55. a; temor de (M) IV. 820, D (1430) ¡ pequeilas; 402, C cristiana; carâcter de los sabios 
; B MEE o | 
EDO a O o... e Md Teresa del N. J., Santa: y la in- providenciales (G) X, 1337-1338. 
zaga (M) IV, i ( ) i , SOMO: SERIA fancia espiritual (G) IV, 311. 1 Tomás do Villanueva. Santo: bio- 

i p 5 

véase Espiritu Santo: dones; el rio de SatanAs; véase Dos bande- (548-551) ; biografia (11) X, 1632- grafia (H) X. 1417-1421; la de- 
falso v reprobable; temor mun- ras; en la vida espiritual. según 163 É ao a oae (il de sobra a senos 
dano (G) VI 698, 6 (1067-1071); Santa Teresa (A) III, 73, I (112- S., : I q ; E 

á i j as d f Tesalónica: motivos de las episto- dad aplicada a su propia vida 
los hombres temen la humildad, 121) ¡ según San Juan de la Cruz las a los de Tesalónica (CG) II, (G) X, 1440-1445; el Santo y la 

la verdad y la santidad de Cris- (A) 1. 77. II (122-126). Véase G92, a (1162) ; (CG) III. 208. a limosna (G) X, 1446-1449; (M) 
to (G) IX. 167-112. DESOLACION (050 1 su preocupación por el Ln VII, 94, A (151) : (M) 1. 248, VI; 

Templanza: como virtud (T) VIII, —motivo» para Inchar: esfuerzo dei mundo y consejos de San Pa- cómo la organizó (G) X 1450- 
Cile C; naturaleza. objeto, ré- breve, vanidad dei mundo, muerte blo (CG) IV, 1090, II (1837= 1454: concepto, T E E y mé- 
glas, viclos opuestos (G) VIII, incierta (PP) Lily 27 > ol 1842). rite de la fe; la de Santo Tomás 
Ties i AED PESI Eo TENTAGO COMO Gayea e Tiberiades: descripción del lago (6) T6GL2=ST6 LO. 

Templess e. JU0LO y El Cristiano a TO A A e (CG) II, 435 (706) ; de su pesca Toribio de Mogrovejo, Santo: bio- 
casas de Dios, oración y sacrifi- bros. podamos vencer (G) III, (M) V 1020. 1 (1975) aa OS oA 
cio (6) 11. 10y 5 (152-157) y Los 173, 14 (299-303) ¡ Cristo, soco- Tibicza: definición de! tibio; esta- e Hedren d weon del 

, las cuatro principales (PP) : T i | Totalıtarısme : escripciôn; aflos 

que salen de él peor que entraron rro en p p ál ral de debilidad de Te vo- e l 

con o sin culpa propia (G) VI 11. 448, B (729-734) ¡ el médico O AA | para la paz, la familia, la filoso- 
Me d ' d í luntad, abandono en la oración; ffa, etc. (TP) VIII, 688. 691; ra- 

1042, 3 (1575-1578) ; los templos es mayor que la enfermedad (PP) esmas del psosia: 16) Vil, 1, A M e o a 
espirituales; su adorno; inhahi- VEIL; 195; 2 (203). imposibilidad 12 (BL) moción signos re 
taclón; el amor los ensancha: cô- inoral de no caer; remediada por a naa NE AE E dei individuo (G) VIII, 762, 13. 
mo se consagran (PP) VI. 791, C la gracia; Maria (G) X. 788-791; ! e á Irabajo: dignidad natural y sobre- 

' á r P r dios (G) VII. 497 i a i 
— . 18 modo de luchar obligaciôn (G) causas y reme OT natwral: común a todos: bendito 

(1208-1213); (A) VI. 8 r l Y ge 17 (743-747) ; la extrema nociôn; : : : An, 
(1251-1255) ; las aimas pecadoras, 111, 150, VIII (256) ; huir la ten- En sm Pr TA A por Dios; su Justa retribucion; 
de los religiosos y los fieles son taciôn voluntaria; combatir la in- al al a aa ion cl utilidad (TB) II, S17, III  (1362- 
templos de Dios profanados (PP) voluntaria con la gracia (A) II, pra] (A) ai 1139, VII (1560- 1365) ; su dignidad basada en Ar- 

A E 100. “ii tiesi iie en la hielo- PERELU ro? r l gumentes teolôgicos, éticos, so- 

VI. 737, II (1217-1218) ; de Je ` | ) i p 1563) ; la del piadoso; descrip- : Aoa 

rusalén: véase Jerusalem templo. la a los Corintios; ni presunciôn on pr IN (G) VII ciales y económicos (TP) le 539 
Tempested: calmada por Crlsto; ni cobardia (G) VI, 885, 4 (1240- 500 18 (748-751) loss e a-n; cuatro prerrogativas funda- 
j 25 689 1244) ; el “resistir” “luchar" en r EN: g P mentales (G) VI. 92S, II (1309) ; 

dom. 4 de Epif.. II, 4 odej S i Y del que no advierte sus caidas . e . 
descripción (CG) II, 435. a-b San Pablo (CG) VIII, 408, 3-4; (A) V, 81, B (158) digniilcado por Dios y degrada- 
(706-707) ; tempestades del mar ; vigilancia, fe y Cristo, remedios a Pa a e MEEN a el do por el espiritu anticristiano 
de la tentación y de la tribula- propuestos por San Pedro (CG) pt ar E 10 dí ro qe es (TP) II. 394. A=B (81423939) 80- 
ción: Maria en todas ellas (G) V. 747, 3-5 (1404-1406); vigilan- a cie A (C) VIII brenaturalizado por el amor (G) 
X. 784-791 ; voto de Elcano; Hun- cia, fe. aliento, palabra de Dios 340 3 o. ls Metas de Ll. 908; 4 {1550-1553} eS necesa- 
dimiento del Titanic (M) II, 510, (A) IIL; 93: E (155-156) , amor y eni sd Jm a (A) VI, Bål: c rio consldcrar su valor social 
VU-VIII (845-846). Véase Perse- temor (A) III, 76. E (120) ; des- (1267) : paa A TE d (TP) VIII; 113, h; su dignidad 
cuclones, Iglesia. pertar en ellas a Crlsto (PP) I ena (A) T v 1852- j}  prerrogutivas fundamento de 

Tentaciones: su teologia: Dios no 475, b (727-728) ; medios para B55) : o echario segan T Era la paz (TP) 1X, 107; el de los 

tienta; la endereza al fin último; vencer : oración, cruz, distracción, Ulo (CG) VIII. 209, 2 obreros labra la fortuna y eco- h 1x2. 

no abandona (G) III, 155. 9 (266- confesor. etc. (A) III, 98. C (162- ds o. cantes» Hietenis de lu nomia de los pueblos (TP) VIII, i 
271); sus fines; despertar la es- 164); desoir al demonio; el in- festividad IX, 1523-1524; el pan- 114, i-j; el trabajo déjà el espi- 

peranza y llamar a Dios, descon- a (PP) E C (40-41); teôn (M) TX CEER OE ritu en libertad (PP) II, 826, d 

flanza en nosotros y confianza en remedios especiales para varias e i Ml (1413) ; cómo ennoblcce el suyo 

de todos los siglos aises; enu ! 

la misericordia (A) III, 92, D (A) IV. 624. D (1056) ; buscarlas; ión da Oe I% 1613- San José (G) IX, 1510-1513; San 
(152=134); elementos ; tentaciôn, cuAles si y cuAles no (G) III, 158, 1615 á José; Cristo (TP) VIII, 114. k-fi; 

O O E NEO O. E A | Toleranda: la del Estado cristiano modo de convertirlo en oración 

dd. B  (158-ICI) ; exposiciôn. co- —de Cristo y dos santos: tentacio- par don Te e o aea (6 (G) X, 1616-1618; su valor ascé- 

mentario y discreciôn de espiritus nes del Seiior: III. 1 ss. : historia 1. 666. 15 (1121-1129); la reli- tico; extrados de guión (G) X, 
(G) II, 147, 7 (249-257) ¡ sus y aplicaciones (CG) III. 14 ss. al6ba Sn la con dsd a ato 1619; el de San Pablo (PP) Il. 

beneficio»; sintesis (G) III. 157, (17. B) : comentario del Crisósto- (G) 11. 674, 18 (1138-1142) ; de 814, © (1410-1412); (1) IL 893, € 

V (270) ; las buenas que Dios pue- mo (PP) IIL; 30. II (36-41); 1d. is TOAT O 6 ao (1427); de San Agustin (PP) 

de presentar ; las de los très ene- de Santo TomAs (T) 111, 0, B (G) II. 669. 16 (1130-1135); in- 11. 850, h (1420); sentencias de 

migos del aima; cómo pedimos en (82-88) ; estudio teolôgico de SnA- A doctrinal (G) I 17 I escritores sobre él (M) II, 899, 

el Padrenuestro ser librados (G) rez (T) III. G8, A (104-111) ; San (1136-1137) j ' VI (1536-1537); el del obrero es 

n P a o a las a ena Apóstol, Santo: aparldón triste porque, uniformément? re- 

actóa € emonio por medio de VILL, G4; e San Antonio a del sefior al Santo. (CG) IV. 197, b petido, al olvldar su fin divino 

mundo y la carne (G) III. 151. 8 (PP) III. 28. I (31-32); (Ml) III. á 


(250-265) y el papel del demonio 126. X (219) ; de Santa Catalina, 
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[Trabajo] 
perdió su dignidad (TP) IV, SIG 
(1399-1407). 

—Hfines: cuatro fines del manual 
(T) 11. 850. A (1422); su tin so- 
cial (TP) I, 228, b; medio de 
servir a Dios y a la sæœæiedad 
(TP) 11, 35%, b=e -(S/9-579) 7 és 
el medio de obtener lo necesario 
para vivir y sustenter la fami- 
lia; no debe, pues, faltar ni de- 
jar de producir un salario am- 
plie. (IP) VIT, 111, a-q; no 8u- 
pone la ansiedad, reprobada en el 
sermón de la Montaila (G) IX, 
1504; debe permitir la formación 
de una pequefla propiedad (TP) 
VIII. 113, g: no es la únlca fuen. 
te de dominio (TP) VIII, 112, d; 
trabajar para dar Ilmosna según 
San Pablo (CG) VIII, 15, 10; sa- 
tisfacción del pecado (A) II, 874. 
A (1470-1472) : préserva del pe- 
cado (A) II. 876. b (1474-1475). 

——Oobligatoriedad: obligatoriedad na- 
tural y ascética (G) II, 910, 5 
(1554-1555) ; obligaciôn social de 
todos los estados de vida (A) II, 
877, B (1476-1479) ; casos en que 
es obligatorio (TI) II, 852, c-f 
(1423-1428) ; los religiosos deben 
trabajar, según San Agustin 
(PP) IIL, 543, B (1409-1420); véa- 
se Oclo; proporcionarlo es un 
medio de cumplir las obligacio- 
nes del rico (TP) VI, 667, n 
(1017) ; el darlo es un modo de 
practicar la caridad (TP) VIII, 
119, E 

——Cconceptiones falsas: concepción 
liberal, marxista y cristiana (G) 
1, 902, 16; considerado como mtr. 
cancia por el liberalismO0 (TP) 
VIII; 117. 2; doctrina Capitalists 
y Católica sobre él (G) VIII, 
148, 5; la injusta organlzación 
cnpitalista degrada la persona 
(TP) 1. 237; concepto peyorativo 
del trabajo en el capitalisme; 
dignidad cristiana (G) VIII, 148, 
5; las malas condiciones en que 
se ejecuta corrompen aima y 
cuerpo (TP) VIII; 116, o-p: pe- 
cado de exiglrlo excesivo (TP) I, 
231, d; degradado por el comu- 
nlsmo (TP) VIII, 117, s: su di- 
vlslôn y consecuencias en e) ré- 
gimen comunista (A) I. 865, f; 
ha llegado la hora de obrar y 
buscar la unidad corporativa (TP) 
1, 230. 1-3; el de la mujer casada 
cesará con el salario familiar 
(TP) II, 881, 1 (1489). Véase Es- 


posa. 
Trunsflguración: dom. 2 de Cua- 
resma; exposición histórica y 


coinentarios (CG) III. 211, B (397- 
370): id. <le San U-ôn (PP) Ill. 
243, B (415-420) : guión exegético 
(G) TIL. 319, 2 (962-563) + Su coñ= 
sideraclón aumenta la esperanza. 
caridad y deseo de cruz (G) III, 


[Transfiguriieión] 
320, 3 (564-567); contraposlclón 
con Getsemani (G) Ill, 24a 4 


(568-570) ; tin de la transflgura- 
clon (G) II 345; IV (511) Crels= 
to Hijo y Maestro en ella (G) 
UL 126; 5 {31/2-313) 7 sus erectos 
(G) III, 328; IIL IV (574-575); 
contraste entre las dos escenas 
simultâneas; fe en Crlsto (G) 
III, 352, 14 (611-616) ; ejemplos de 
Santos en sus éxtasis (M) III, 
307, V (548-557) ; transfiguración 
del aima por la gracia y la glo- 
ria (CG) IIL, 216, © (370). 


Tribulaciones: ordenadas par Dios: 


Dios causa primera; motlvos que 
las permiten: que lns hacen de- 
seables (A) I, 655-660; Dios su 
autor en diversO modo con jus- 
tos y pecadores (G) II, 528, 8 
(871): todo ha sido creado para 
el hombre, incluso la trlbulación; 
sus bienes y motlvos; sermón del 
Crisóstomo (PP) I, 616-624; pun. 
to de vista de Dios; fines de la 
tribulación (G) 1, 738, 12; su 
puesto en el plan divino (A) II, 
4715, V (1711-7717); Dios atribula 
por el pecado, porque nos ama; 
porque es médico y para aumen- 
tar nuestros méritos (G) II, 530, 
9 (875-8580) ; nos examina con 
ellas (A) II. 477, a (7173) ; atribu- 
la a los justos para provecho 
nuestro; sus bienes (TB) I, 599- 
604, 


—mis bienes: causa: los pecados; 


frutos: probar, iluminar, purifi- 
car, glorificar; efectos en buenos 
y malos (G) II, 525, 7 (870-872) ; 
castigo paterno de Dios (G) IL 
523, 6 (867-869) ; carücler sutis- 
fnctorio, preventive y medio de 
perdôn (T) I, 646, C-E; necesa- 
rias por très razones para entrar 
en el reino de Dios (T) VIII, 
1044, a; nos apnrtan del pecado, 
nos recuerdan el cielo, facllitan 
la virtud (PP) ls. Glg Cp 624; 
obligan a acudlr a la gran cena 
(PP) Vi 394, E (1102-1106); con= 
sideradas por San Pnblo como 
necesarias para su ministerio (G) 
VII, 1194. IV (1682); es un me- 
rit por Cristo bueno, que muriô 
por los malos (PP) I. 786, D-E. 
—universalidad y aprovechamiento: 
comunes a los buenos y malos 
(PP) II. 465 (735-736): efectos 
en buenos y malos (G) II, 532, 10 
(881-883) ; la persecución insepa- 
rable de la palabra de Cristo, 
fuente de alegria (G) Il, 768, 4 
(1304-1306) ¡dei justo: bienes que 
se le derivan (A) IV. 628, C (1064. 
1067) : le puriflean, ayudan y de- 
muestran la otra vida (A) I 
4715, V (111-777); comportamlento 
dei Justo en ellas (G) II, 565, 11 
(884-885) ; doctrina del Kempis 
sobre el segqulmiento de la cruz 
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[Tribu lInclones] 


(A) 11, 1172, IV (2003 2011); el 
cristiano ante ellas; sermón de 
San Cipriano (PP) VIT, 532, 1 
(795 804); las de los content pla- 
tlvos (G) IL 3, 124 »x88088) 5, 
v de las primeras moradas (A) 
II, 1003, 1 (1714-1717); remedios 
generales: las de los esplrltuales 
(A) IV. 624, V (1057-1058); las 
colectlvas; causas y remedios (G) 
Ll, 330 13 1687=99L). 


Tribunates Judios: (CG) VI, 18, 3 


(ally «AU Vo 109, LL 


Tributos: obligación de pagarlos ij 


moderación debida del Estado en 
exigirlos (TP) VIII, 698, III; obli-— 
gación de conciencia, de justicia 
social; el salario como participa- 
clón en la renta naclonal lo exige 
(G) VIII, 797, 25: obligación de 
pagarlos en el Crisóstomo (PP) 
VIII, 638, F; deben ser modera- 
dos; normas y consejos pontifi- 
cios (G) VIII, 803, 26; gravan so- 
bre los débiles (G) VI, 339, III 
(565) ; un párrafo de Quevedo 
(A) VIII, 639. 


Trinidad: el misterio: háblese con 


cautela ; liturgia y Trinidad: ope- 
raciôn indivisible (TP) V. 291, A 
(559-564) ; gran misterio; falta de 
analogias creadas (PP) V, 228, 
A-D (42G-432) ; serú entendido en 
la gloria (PP) V, 236, 4-5 (442- 
443) ; segün Santo Tomâs, la ra- 
zôn sôlo aduce congruendas (T) 
V, 240, A (445-452) ¡ misterio sin 
analogias ; semejanzas creadas pre- 
dicates (A) V, 267, II (512-519) ; 
el sol. el trébol (M) V, 308, III- 
IV (598-599) ¡ expresiones del An- 
tiguo Testamento; teofanias del 
Nuevo Testamento; testimonies de 
Cristo, de San Pablo (TB) V, 204, 
III (378-384) ; unidad y Trinidad 
divina en la fórmula “in nomine 
Patris...” (CG) V, 215; c (404- 
406) ; consustandalidad y coeter- 
nidad en el origen de las personas 
(G) IV, 854, I-II (1465-1466) ; su 
unidad en la pluralidad reflejada 
en la Iglesia (A) V, 278, V  (536- 
542); descripción de San Basilio; 
su belleza (PP) LI. Lisy LI=C 
(10303 la 


—origenes: los origenes no suponen 


sucesión temporal (PP) V, 40. g 
(74-76) ; frases teológlcas de San 
Agustin sobre las misiones y ori- 
gen de las personas (PP) V, 35 
(65) ; origen y misiones de las per- 
sonas; breve exposición teológica 
v aplicaciones hoiniléticas (CG) 
IVe 1092, 2=3. (Loldo-=1940)7 gxpli- 
cación de Santo Tomás sobre los 
nombres y propiedades de Pa- 
dre e Hijo (T) V, 243, B-C (453- 
462) : generación eterna y mater- 
na (PP) X. 246-248; su genera- 
ción no supone sucesión temporal 
(PP) V. 40. 5 (74-76); el Hijo; 


[Trinidad] 


generación inmanente e intelec- 


tunl; el 


Espiritu Santo no es Hi- 


jo (A) VII (1524-1526); genera- 
ción Intelectual (A) VII (1526) ; 
generación perfecta; Intelectual ; 
unlca (A) IX, 84-86; el Nacian- 
ceno explica la generación eterna 


(PP) V, 
Verbo y 


224, II (421-425) ; el 
el Hijo en la generación 


eterna, ereación y elevaelón¡ nues- 
tra obra para con ellos (G) Ls 


el Verbo es solo (PP) X, 


238; imagen perfecta del Padre 


Sol, G] 
(A) TX 
de la 
(PP) TI 


(88-90) ; luz del Padre, 


humanldad. del espiritu 
< Air B 


(1932-1934); 


origen del Espiritu Santo (G) IV, 
854, 8 (1165-1409). Véase Espiri- 


tu Santo 
—misiones 
to (G) 


i/ atribucioncs: concep- 


IV, 856 IV (1408) ; inse- 


parabilidad de las personas; ana- 


logia de 


la memoria, entendlmien. 


to y voluntad bumanas (PP) V. 


232; C 


(433-443) ; comunidad de 


operaciôn y apropiaciones (PP) 


III, 417, 


c (711-713) ; doctrina teo- 


lôgica sobre éstas (T) V, 66, B 


(132-134) 


7 (G) V; l3; B (2/9); 


atribución del poder al Pad-re, 
de la redenciôn al Hijo y de) 


amor al 
Zlly E 

persona 
(PP) V, 
Espiritu 


Espiritu Santo (A) V, 
(520-522) = obra de cada 
con relación al hombre 
238, IV (444-447). Véase 
Santo. 


—_inhabitación:: el concepto, el he- 
cho y su alcance (T) V, 257, III 


(493-901) 


; breve exposición teo- 


lôgica sobre los modos de la pre- 
sencia de la Santisima Trinidad 
en las aimas (CG) V, 14, 2 (22) , 
inhabitaciôn en el aima; mociôn 


vital del Espiritu Santo (G) VI, 
699, 3  (1053-105-1). Véase Orden 
sobrenatural. 
— Varios; testimonio que las très 


personas 


dan de Cristo: (A) V, 


264, B (506 511); su alegrin por 
la converslón del pecador (G) V, 


874, 13 


(1664-1668) ; obligaclones 


del cristiano; conocerla, ág'radar- 
le, invocarla, conserver la gracia 
(G) V, 343, 10 (654-058) ; adorar- 
la. amarla, imitarlu (G) V, 345, 11 


(690-662) 


¡ devoción de San Igna- 


cio; San Francisco Javier, sor 
Isabel de la S. T. (MI Ve 312, 


VIII-X 
misterio 


ILL {523 


(603-609); cômo sintlô el 
Santa Teresa (A) V. 272, 
526) ; la Iglesia eatóllca 


no será sustituida por la del Es- 
piritu Santo; lo es de toda la 


Trinidad: relaciones (G) V, 328, 
12 (663-065) ; historia; devoción 
litúrgica (CG) V. 208, I (385-387); 


su devoción en la liturgia (G) V, 
318, 1 (611-615); fundaelón de la 
Orden de la Santisima Trinidad 
(M) V, 310. VI (601). 


Tristeza; 


nooión y especie moral; 
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[Tristeza] Unidad: la que Cristo quiso con- ¡Wanactórial ¡Verdad 
e a O segulr y el mundo rechaza (G) pecado capital; sus hijas (T) I, licidad; San Agustin (PP) III, 
sen icios y *enediós (1 D, IX, 1193; vivida ém el Padre- 342-343; qué no es; cuAndo- lo 230, E (393-395); es la garantis 
m0, H (011), cauéa y mo nuestro (PP) IV, 32%, a (1561); es: malicia; vicio capital; hijas de la libertad humana (TP) LI, 
electo de la ira (1 Ue i, 6 es el fin de los gobernantes (G) (T) VII, 560, A (1088); su espe- 389, g; sólo ella proporciona la 
uña ee matá y otra que uif- VIII. 1109, B; sin ella no hay cie moral;  pro-pla de espiritus libertad; sus derechos;  obllga- 
ca; el dotor v el progreso del pueblo, sino turba (PP) VI, ¿3l, mezquinos (T) VII, 560, C (1090- ción de defenderla (TP) VIII, .108, 
alma (A) VI (1547-1548) : implde 3 A (395); unión, si; uniformi- 1096); dificultad de huirla; co- B; debe gularnos ella, no el sen- 
las operaciones Intelectuales (T) dad, no (G) IV, 3/4, VI (651); rrompe la virtud (A) 111, 1012, timiento; no engendra odios; la 
We TL. 7 (1300. y doctrina estoica a E o a b ao E T o o deseo A n 
A ra r TN; rituales; afios y remedios A nocerla; as pasiones la dificul- 
a o la -E o A cad (TP) V, 633, A (1182-1187) ; evitenla los tan (TP) III, 855, B (1495-1501) ; 
Gi IV. 60%. 9 (1172=1176)5 di- pr E E MAA. CERES. Eo piadosos; ayuno y vanagloria es la base de la justicia (G) VIII, 
versos enteros” b ehaventurndos la de los cristianos, deponiendo (PP) VI (1419-1421) ¡; caridad por 1116, I; en qué consiste la ver- 
los que lloran (G) IV. 687. $S todo e e on (TP) II, vanagloria; contraste con la ge- dad de la vida (G) VIII, 141, 2; 
MO y caasas mabura y 470 (816-826) ; sentida por fari- nuina; sólo ama al que obra por la santidad de la verdad (G) 
sobrenaturales: remedios (G) IV, seos y herodianos mejor I por amor; doctrina de San Juan y VIII, 143, 3; fuerza a los genti- 
694, 10 (1177-1178) : segûn el mun- nosotros AO y 631, 2 en~ San Pablo (PP) VII, 908, E les, herejes y pecadores a que 
do, causadas por el mundo, y tre cristianos; A SER social (1321-1324) ; el mundo nunca ala- acudan a la Cena (G) V, 683, 7 
tristeza penltente (A) IV, 800 del amor del cristiano; ea ba al virtuoso sino para reba- (1283-1287) ¡ nuestros defectos nos 
(1363-1365) ; puede ser útil y bue- dias en el cuerpo mistico; siete jarlo después (A), V, 82, b (161- mueven a odiarla; un pArrafo de 
na; la de los penitentes y el fundamentos paulinos de la ll 162). Véase Gloria, Honores. Pascal (M) I, 408, XI; la verdad 
apóstol (G) IV, 697, 11  (1179- dad (6) VII, 990, 5 a Vanidad: y verdad son opuestas; es Cristo y nos libera de la es- 
1184) ; acompafia en ocasiones al imposible para los racionalistas; Cristo es la verdad (PP) III, clavitud del pecado (PP) 1, 777, 
celo; Elias; causas y remedios fAcil para od (TP) VU. 968, a (1721); la vanidad no es a-c; Cristo Salvador de la ver- 
(G) V, 887. 17 (1688-1691); el 959, a-b (1397-1398) ; la discordia la verdad; viviendo donde vive la dad y con la verdad (G) I. 894, 
mismo caso en San Pablo: ex- derrota; los católicos deben unir- verdad y obrando por ella, no 12: Cristo únlco camino (PP) 1, 
plicación y sus reacciones (G) V, se sin discordias politicas; uni- tendremos vanidad (PP) III, 968, 7173. Aj Dios y Cristo única ver- 
SS», IS (1692-1698): tristeza en o en la fe, contra el enemigo B (1721-1725): el hombre naeido dad inconmutable que nos ense- 
Cristo (G) V. 893. 19 (1699-1704). Ed ordenada y fraternal- para lo grande se contenta con fia la verdad (PP) III, 804, 2, c 
—su consuelo: la tristeza es inevi- mente con unidad de mando (TP) lo vano; dafios (A) VII, 759 B (1394-1397) ; es descubierta en el 
table en esta vida; Cristo causa vil, 934) AD (1383-1392); nes (1121-1124) ; mal universal; su juicio (G) VIII, 1281, 5; la de 
del gozo, aqui por la fe: en el cesaria a las instituciones so- peligro; distinta del orgullo; ti- Cristo y la nuestra manifestadas 
juicio con el premio (G) IV. 704, eu (TP) VII, 3963, FE (134- pos; descripclôn de San Francis- en el juicio (G) VIII, 733, 4; el 
14 (1192-1196): una clase de re- pa 0. R G le. a a EN co de Sales; humildad (G) VII, deseo de servir a Dios. la mejor 
signación la hace desaparecer; que nos unamos para defender 622, 2 (915-918); malicia; obras preparación para entenderla (CG) 
otra coexiste con ella con tur- a a A S100 indiferentes y buenas hechas por 111, 767, 3 (1325) ; motivos de de= 
bación; otra sin turbación; Ma- con obras (TP) 1, 230, DEJE MLA o con vanidad; hijas; reme- cida (G) VIII, 145. 4; no defen- 
ria al pie de la cruz (A) IX, dad de las parroquias en las dies (G) VU, 626, 3 (919-922); derla es de cobardes (TP) VIII, 
706-710; el consuelo consiste se- cuestiones sociales sin destruir causas de odigs (A) VIII, 509, c; 970, S; el pueblo desea olirla; pre- 
gún Santo TomAs, en el amlgo y la variedad ATP) VII, 3959 c-d normas de San Agustin para diquesela; normas ante el falso 
la verdad; el Espiritu Santo es (1395-1396) ¡ nótase un deseo vago, cuando los sacerdotes sean ala- profeta (G) VI, 354, 18 (557-562) i 
ambits "cosas- (G) IV, 858, 9 (1470- pero intenso, de concordia (TP) bados (PP) VI, 400, 4." (628, 4.»). debemos amar la que reprende y 
1475) ; gran consuelo de la Euca- VII, 355, e (1387); las pasiones Venezuela y la devoción maria- temer la que lisonjea; motivos 
ristia como sacrificio y presencia causa de discordia (G) II, 042, 4 na (TP) X, 941-945. (A) IV, SOI, V (1366-1372); no 
del amigo (G) IX, 1182-1187; mo- (1077-1079) ; las dei siglo XIX; Venganza: (TB). VIIL; 401, K;. li- es rechazada por los defectos del 
dérese, acordAndose de las ale- nuevo ambiente; unión actual en citud y normas (G) II, 379, II predicador, sino porque desagra- 
grias (PP) III, 973. B  (1733- la Iglesia; variedad debida; el (631) ; no pertenece al hombre, si- da (A) IV, 801, V (1366-1370) ; 
1726) ; consuelos dados por San Cuerpo mistico: unión organiza- no a Dios; paciencia de éste en no se dice a los grandes (M) 
Juan de Dios y Santa Teresa a da (G) Vil, 1034, 20 (1445-1448); esperar (PP), VI, 37, FEF (43-45); VIIL; 123, IL; con la Caridad. pri~- 
varias personas (M) IV. 659, VI- véase Politica; unidad de la Igle- el tallón cristiano (CG) Il, 299, mer deber de la Iglesia; reali- 
VII (1122-1123); cómo el espiritu sia: véase Iglesia; de los espa- a, ss. (468 ss.) ; no se rnezcla en zación (TP) 1, 387, B; sentencias 
cristiano la hace compatible con Holes; véase Espada. a T la correcciôn (PP) V, 446, e (833). de los clAsiCos grlegos y latinos 
la alegria (PP) IV. 581. II (982- a a aa Y o Véase Ira, Odio. (M) VIII, 124, A; id. de San 
991) ; la tristeza del cristiano y tas" en los medic=s intelectuales Verbo: origen: véase Santisima Agustin (M) VIII, 125, B; idem 
sus alegrias comparadas con las ` (a ai Pore A OSR NEANS Trinidad; es la verdad y en Cris- de .Cefvantes (M) VII dái C: 
dei mundo (CG) IV, 574, 5 (972- ! Ciencia, Verdad. to nuestra verdad (PP) III, 805, Verdades eternas: convenienda de 
974) ; la del bueno y la alegria TJeo: de las creaturas: véase Bienes c-d (1396-1397); encarnado; hu- predicarlas (G) VIII, 179, VI. 
del malo; motivos (A) IV, 626, temporales, Creaturas, Riquezas. mildad (PP) IX, 26; 30-32; cómo Verónica: la mujer que alivin al 
VI (1059-1 |; la que es según Usura: terminó en muchos pueblos viene a las almas; experiendas que sufre (G) 11, 1110, 18 (2000- 
Dios es alegre, porque conduce gracias a la organizaclón promo- de San Bernardo (PP) VI, 1139, 2010}; 
al perdón del pecado (PP) IV, vida por el clero (G) VI, 350, II III. Véase Cristo; Santisima Tri- Vestido, nupcial: lo son las obras 
578, b-B (976-981). (9391): nidad. de Cristo según el Crisóstomo 
—varios: la contemporAnea : su re- Verdad: en el orden ontológico y (PP) VIII, 25, II; el amor a 
medio volver a Cristo (G) VIII, lóglco; arma de Dios (G) VIII, Dios y al prójimo según San 
983. 19; (A) IV. 632. VII  (1070- anagloria: en qué consiste; los 555, 3; la ontológica de las crla- Agustin. {PPF VIIL, «49, Qd; «da 
1073) ; la vida rnezcla de penas honores (A) VI, 998, B-C,  (1420- turas, del orden. sobrenatural y caridad según San Gregorio V»., 
y alegrias (PP) VI. 203. b (311- 1421); la gloria recta y la vana; de nuestras obras de hijos de VIII; 37; la gracia (G) VIII. 
312) : en la llteratnra moderna la vanagloria pecado capital es- Dios pende de su conformldad 151, O. | 
(M) IV, 661, VIII (1124). peclalmente peligroso (G) TIT. con Cristo (C) 111, 906, 12 (1602= Via Cruels: orlgen espafiol (M) 1X, 
912, 14 (1615-1622); por qué es 1611) y (G) ni, 920, 17 (1639-1642) ; 120; localización en Jerusalén (M) 
su conocimlento constituye la fe- III; 1044, D (1908) ; guiones para 
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[Virtudes] [Vocación] 

[Via Crncis] [Vida] 5 (2000); las teologales funda- Santa Teresa; los Magos (G) IX, 
todas las estaciones (G) III, 1096, elles y el pueblo (G) 1, 744, 15; inentadas en la resurr'IClón de 364-369; segundo y tercer tiempo 
13 (1991 ss.). vida mixta: su excelencia; œs Cristo (G) IV, 151, 12 (278-281); de elecclón de San Ignacio (G) 

Viaje»: utilldad y peligro; el gran fruto de la caridad y contempla- fe activa, esperanza constante, ca- Il, 437, 15; véase Elección, Diecre= 
viaje; San Rafael (G) X, 1081- ción; huúyase de la acción pre- ridad con trabajo según San Pa- clôn de espirltus; condiciones pa- 
1083. matura y do rehuir la acción (A) blo (CG) II, 693, 24  (1163- ra segulrla: buena disposldón, 

Vicente Ferrer, San: don de len- V. 3% V (1912-1319) ; es nece- 1165) ; el grailo de su dignidad prontltud, confianza, paciencia, 
pei a e A aa e a depende de su fuerza unitiva a constancia, generosidad (G) IX, 
quiones (G) X, 1414-1416. santos de vida contemplativa; a Dios; la mayor la caridad (T) Ed A E 

Vicente Paiïl, San: biografia (H) dice de guiones sobre la lucha Ll, 1156, F (2001-2002) ; las oa : idad f d ee ldlda- 
X, 1529-1536; extractor de guio- con el mundo y el seguir a Cris- rales: imperadas por la caridad ii OSCAR E O OO 3 
nes (G) X, 1538. to (G) X, 1251-1258; plan de vida (CG) II, 16, 3 (21); todas las vir- mente (G) V, 1045, b (2018-2024); 

l Á Á i i 1 1 1 

Vlcio: el mundo los disfraza de dei vlzconde Foucauld (M) Ill, tudes son imperfectas sin la ca- con prontitud ; ejemplos bfblicos; 
virtud (A) III, 1015, c (1834- 122, VIIL (217). ridad (A) VIII, 80, b; todas es- GON A O O 
1838). Viornes prlmcros: véase Corazón tAn comprendidas y perfecciona- randa (G) IX, 359, 363; seguirla 

Vida: es una mezcla de penas y de Jesús. das por ella (A) VIII, 76-83; vea- sin impaciencia en el momento 
alegrias (PP) VI, 203, b  (311- Vigilanda: la muerte y flaqueza se Caridad; coincldencias y dife- oportuno, no como Pedro (PP) 
312) ; pasa rApida; parrafo de propia, mo-tivos de vigilanda (G) rencias con los dones (G) V, 167, IX, 324-525; acudir cuando se es 
Bossuet (A) VII, 586, vV  (852- 11, 648, 6 (1083-1084); vigilanda 12 (316-320); quiénes crecen en llamado, no sea que no vuelvan 
8395) ¡ Camino en que no podemos interior y exterior del aima (G) virtud y cómo debe crecerse (A) a llamar (PP) II, 840, b (1404) ; 
detenernos (A) VIII, 1232, V; és- II, 645, 5 (1080-1082); vigilanda II, 514, a y b (60-07); crecimien- la desesperación y presunción Lm- 
ta no es la verdadera; vida di- ascética (PP) II, 583, III (956); to; de observát la cruz al deseo piden acudir (PP) II, 841, d 
vina del Verbo encarnado; nues- figuras agricolas y castrenses en de estudiarlo; frutos (A) II, 730, (1406-1408). 
tra vida en El (PP) VII, 932, C San Pedro y San Pablo (CG) A (1235-1239). —Hhepecies: vocación natural y so- 
(321-531) ; la verdad de la vida VIII, 407, a; vigilanda de la Igle. Viudas: respétense; obligaciones y brenatural; general. y especial 
es acomodarla al curso que le sia; véase Educación, EspectAcu- oficios (TB) VII; 516, IIL (766- (G) 1, 434, 14; a la fe; Cristo 
seflaló Dios (G) VIII, 141, 2; la los, etc.: do obispos y predica- 770) ; normas de San Pablo (TB) llama “gratuitamente,  seg-ún su 
futura es la clave de ésta; orien- dores contra la herejfa (PP) II, II, 11, 2 (12); merecen compa- voluntad. (PP) ll, 832%; I (1391= 
tación de las diversas edades (G) 571, I (937-940); de los padres sion. y caridad] estado de per= 1396) ; véase Fe; a la gracia y 
VIII, 176, 18; debe ser influida sobre los hijos: véase Padres fecciôn; doctrina sagrada; plan gloria; de la presencia a la glo- 
total y activamente por la reli- Hijos, Juventud; ejemplo de Da- de vida (G) VII, 660, 14 (959- rificacióon; cinco actos divinos; 
glón (G) II. 304. 2 (1541-1543) ; vid (PP) II, 313 (492-493). 963). Cristo cabeza de los predestina- 
LOS metas Us A = Viïiadores: parāAbola de los Ha- Vivienda: las familias la necesi- dos (6) IX, 345-349; peligro na- 
joven, el ea Y el moribundo mados a la vifia, Dom. de Sept. tan suficiente (TP) Il. B; ël turalists; la vocación es en Cris- 
a wa aan o II, 459 ss. (813 ss.). (124-125) ; deber del Estado (TP) to y sus hermanos (G) IX, 354- 
a aa o a a N Virgenes, santas; extracto de gulo- II, 78, e-f (124-125); papel del 3575 Común para la perfección; 
la fe (G) X 1640-1643: EN que nés (G) X, 1637-1638. sacerdote en su construcción (G) es muy diversa en los caminos; 
consiste ivi y Há. vida" (6) VIII Virginidad: y matrimonio; ambos VI; 351, ITI (092-394). | San O y los apóstoles (G) IX, 
A a buenos (PP) II. 179 (268) ¡ estu- Vocación: procede de Dios, que O a AA 
bre el Sica y le carnes “Bldes dio de Santo TomAs (T) VI, 805, prépara los caminos desde la eter- gos y la nuestra (G) IX, 349; 
Mas El piel do a e; texto paulino 1 Cor. 7,425-39 nidad; en Cristo (G) IX, 352- los santos se santificaron median- 
e ll exce 10 I. a l (TB) 11, 152, 5 (230); excelencia; 355; llamamiento de Cristo, rey te las obligaciones de su estado 
(1203-1206) ; "RE E E E m o fecundidad; don de Dios; inmola- eterno, a hombres y mujeres (G) IX, 1652-1655. 
enana de le ud ea 0 ción (G) VII, 456, 4 (685 688); (PP) V, 932, C (1768-1773) ; lla- —Sacerdotal: consiste en la recta 
I, 764, 2 (1298-1299); la divina castidad perfecta, consagración a mamiento del rey temporal; tex- intención y dotes necesarias (TP) 
incompatible con el pecado (A) Dios, renuncia total (G) VII. 452, to ignaciano (A) VIII, 1051; Dios V, 1018, D (1971); Suele ser Com- 
II, 344. B (560-562); supone un Tona a a o e a a o e ps MA a 
sont mo mole El. peroo y ds plo de José y Maria (PP) IX, tintos, como lo hizo con los após- ELO. contrariada es fuente de 14- 
arrollar la vida (6) IV, 126, II 1395-1396; (A) IX, 1406-1408; gran. toles (CG) V. 924, 1 (1752); (G) rnas (TP) V, 1018 b-c (1972- 
niñ la de la suele: en au deza y fecundidad; la de Maria II. 925. 13 (1588-1590) : acomodAn. 1973) ; la religiosa y las o-bliga- 
consiste y cómo se vive (G) VIII, (G) X, 285-291; por qué interve- dose al modo de ser de cada ciones para con los padres - 
160. 10% (E) VII dí. lle véase ne esta virtud en la encarnaclón uno, co-mo a los pastores y A.ta- Santo TomAs (T) II, 30 (54); 

Oraa Sobrematarado cunán tra (A) IX, 1406; (G) IX, 1460-1462; gos (T) IX, 258; medios mAs fre- obediencia a la vocación de Santa 
por la eucaristia (IT) VIII, 46, es mAs bella la humildad virgi- cuentes: la palabra, el ejemplo, o pr e de e 
as supóne actividad movida: «por nal (PP) X. 249: extracto de la enfermedad, la desgracia, la o en To r 
la esperanza (G) III, 362, 10 guiones (G) X, 1637-1638; de Ma- humillaciôn (G) IX, 303M7 La a s he e A A OS oo 
695-599) s la logs del hom- ria: véase Maria: virginidad. misma fuerza de la verdad nos E -o e (1774) a ne 

bre; programa en la liturgia del Virtudes: Arbol bueno (PP) VI llama a ella- (G) V, 683, 1 (1283-- 1 E mi = B a all 

dom. 22 (G) VIII. 724, 1; Cris- (610) ; su poder no gusta de ser 1287) ; los milagros y tribulacio- Cord a Le a F ( 3 a 

e Es aa aae vidas da honrado (A) VII, 763, D (1126- nes también (G) V. 686, 8 (1288- cauzarla (PP) 11, 26, a (31); (4) 

y vente a la muerte murlendo 1129) ; compatible con el buen 1292) ; la Providenda la sefiala, M, 58, c (716); conducta de pa- 
(A) VII (863-865); véase Cristo; nombre, vale mAs que la reputa- contrariando nuestros proyectos; dres e Ea E Eo Ea 

necesaria para el apostolado y la ción (A) III; 846; B y D  (1468- ejemplos (G) IX, 372; San José a <. de 1 E ri a 

victoria contra el mundo (TP) 1469 y 1473) ; creer que existen de Calasanz slente una voz in- matrimonio; de os pa o e 

IV. 808, B (1379-1382). es tentación funesta (A) III, 74, terior (M) Ve 89%, IV (1338); santa ed (M) TI, 363; de 

—Activa y contemplativa: relacio- b (116) ; el mundo la llama lo- ejemplos de santos llamados en pueb iog: o IMPETI Onan. AM) 
nes; criterlo de la verdadera con- cura (A) IV; 19, © {133013 fal= todas las edades (M) 11, 894, II a a Hdi paa P BE 

templaclón (G) VI. 1240, 16 (1900- sas virtudes dei mundo (A) III, (1532-1535). IV; (G) I, 561. 4; dogmátlca y 
1906); vida contemplativa; las 1015, c (1834-1838) ; sólo las in- —Su conocimiento y eeguimiento: social de Espafía (G) IV, 1213, 
monjas de Clausura; necesidad ; fusas son perfectas (T) II, 1156, tiempos “ignacianos; doctrina de III-VI1I (2091-2090). 
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Voluntad: unida al hábito infu- [Voluntad] 


so por Dios es el principio de la Ciria en el. drbol: malo: (PE) VI, 
caridad... (1) Tis 11525. a» (1004 398. 2 (027) ; desvlada por la In- 
1995) : negrar la propia le- mds júufia AG) VLI} -3337 9; de Dios: 

para cumpllrla lo mejor es obe- 


provechoso y dlficll; comiéncese 
por la obediencia a los mayores decer los mandamiento» y a nues, 


(A) V, 978, II (1869-1875) : el tros padree y superiore» (A) V, 
hombre de carâcter en Balmes Mej TE (1869-1673) de DLO) Véd= 
(A) I, 224-226; podemos conver- se Dios, Voluntad. 


ACABOSE DE IMPRIMIR ESTE DÉCIMO Y ULTIMO 
VOLUMEN DE “LA PALABRA DE CRISTO”, DE 
LA BIBLIOTECA DE AUTORES CRISTIANOS 
EL DÍA 30 DE MAYO DE 1959, FIESTA 
DE SAN FERNANDO, EN LOS 


TALLERES DE rivadeney- 
RA S. A., MADRID 
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